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La  enmienda  al  proytcto  de  Ity  wbre  dotaa'on 
det  culto  y  ciero. 

En  otro  lifgar  de  este  número  ioserUmos  las 
tres  eamieodas  al  proyecto  de  ley  sobre  dota- 
cion  del  culto  j  ciero ,  que  dieroo  ocasión  A  loe 
ruidosos  sucesos  de  la  sesión  del  21 ;  y  es  digna 
la  primera  de  llamar  la  atención  de  uoa  manera 
particular .  ,'ya  por  las  numerosas  Brmas  que  la 
acompa&an ,  ya  por  las  importantes  medidas  que 
eDCíerra ,  ya  por  haber  escitodo  especialmente  el 
desagrado ,  cuando  no  la  iodignaciOD,  del  minis- 
terio y  sus  adictos.  No  tratamos  de  disimularlo: 
la  enmienda  firmada  por  los  23  Diputados  era 
de  mucha  gravedad  ,  contenía  un  sUtema ,  mas 
no  en  oposición  con  el  sistema  del  gobierno,  pues 
en  este  punto  el  gobierno  no  ba  tenido  nin- 
gún sistema. 

No :  el  proyecto  del  Sr.  Mon  no  espreía  un 
sistema ,  ni  bajo  el  aspecto  religioso ,  ni  el  polí- 
tico, ni  el  administrativo,  ni  el  rentístico;  ano 
ser  que  se  quiera  llamar  sistema  el  halagar  con 
buenas  palabras,  el  alucinar  con  promesas  impo- 
sibles de  cumplir,  £1  proyecto  del  Sr.  Jfon  no 
espresa  un  sistema,  h  no  ser  que  sistema  se  quie- 
ra llamar  í  esa  políUca  que  solo  se|  ocupo  de 


protejer  cuidadosa  y  celosamente  la  presa  de  la 
revolución ,  y  ofrecerle  todavía  nuevos  cebos  pw 
si  acaso  no  estuviese  satisreche.  El  proyecto  dd 
Sr.  JIfon  no  espresa  un  sistema ,  A  no  ser  que 
BÚtema  se  llame  A  ese  proceder  que  nos  abste- 
nemos de  calificar ;  A  ese  proceder  en  que  se  de- 
fiende el  despojo  confesAndole  despojo,  en  que 
se  sanciona  la  injusticia  conresAndola  injusticia, 
en  que  no  se  restituye  lo  que  ae  posee  confesAn- 
dcdo  usurpado;  á  ese  proceder  con  que  se  cree 
hacer  una  combinación  de  profunda  politica,  con- 
servando una  prenda  y  diciendo  al  Papa:  6  me 
dais  lo  que  he  tomado ,  d  no  os  devuelvo  ni  lo 
que  resta.  Bien  hemos  hecho  en  abstenernos  de 
calificar  semejante  proceder;  la  conciencia  pú- 
blica le  aplicarA  el  dictado  que  se  merece. 

Repetimos ,  pues ,  que  la  enmienda  era  de 
mucha  gravedad;  no  tratamos  de  disimularlo: 
vamos  ahora  A  examinar  rápidamente  sus  ar- 
tículos. 

En  el  primero  se  decía  que  se  devolverían  á 
su*  Itgilimos  dueño»  los  bienes  del  clero  secular 
no  vendidos.  Compréndese  muy  bien  que  este  ar- 
ticulo debió  do  alarmar  á  los  compradores  de 
bienes  nacionales  y  á  sus  protectores;  no  solo-por 
su  contenido,  sino  por  la  forma  en , que  estaba 


redactada  Eso  de  decir  que  los  bienes  del  clero  " 
secular  do  vendidos  tenian  dueño  legitimo  j  era 
una  especie  subversiva  de  la  revolución ,  pues 
que  consignaba  nada  menos  que  un  principio  des- 
tructor de  la  revolución.  Se  hubiera  podido  lo* 
lerar  que  en  un  considerando  se  hiciese  algvn 
recuerdo  de  la  injusticia  cometida ,  que  ¿  esto 
también  llegan  los  ministros;  pero  no  que  se  afir- 
mase, y  no  como  quiera  sino  rotundamente,  que 
todavía  tenían  áumo  legitimo ;  es  decir »  que  si 
injustamente  hablan  sido  quitados »  injustamente 
eran  detenidos. 

Los  Sres.  Diputados  firmantes  discurrirían 
del  modo  siguiente.  Se  hizo  un  despojo;  gran 
parte  se  ha  distribuido  ya,  pero  queda  todavía 
algo:  venga  eso  y  tómelo  su  dueño.  Discurso 
sencillo 9  natural,  altamente  moral,  pero  que  los 
hombres  de  la  situación  se  han  empeñado  en  no 
comprender:  ellos  se  han  formado  una  lógica 
aparte,  ad  hoc;  y  diz  que  no  son  injustos  ni  in- 
consecuentes. Yeámoslo.  ^*  ¿  De  quién  eran  esos 
bienes?  se  les  pregunta.^^Del  clero.=»¿Los  poseía 
con  arreglo  á  todas  las  leyes  eclesiásticas  y  mi' 
les ?"=» Sí.  BB ¿  Había  derecho  de  quitárselos. i»» 
]K[o. «=>EI  realizarlo  ¿fue  una  injusticia? «-Sí; 
véanse  nuestros  discursos  en  otras  épocas,  y  las 
recientes  esposiciones  que  preceden  á  varios  pro* 
yectos  de  ley.>=»Un  hecho  injusto  ¿crea  un  dere- 
cho ?»»Es  evidente  que  no.«»¿Con  que  en  estas 
premisas  estamos  de  acuerdo  ?•=»  No  cabe  du- 
da.»» Pasemos  á  otras  preguntas:  ¿de  quién  son 
los  bienes  que  antes  poseía  el  clero?=»Los  vendi- 
dos son  de  los  compradores  y  actuales  poseedo- 
res ;  los  no  vendidos  son  de  la  nación.  »>  ¿  Quién 
les  ha  trasferido  este  derecho  ?=»  La  ley.=üna 
ley  que  vosotros  dijisteis  que  era  contra  el  de- 
recho natural  y  positivo  no  es  ley ,  y  por  tanto 
no  puede  crear  ningún  derecho.  »=>  Sf ,  pero  el 
hecho  está  consumado..... «^Cierto,  pero  consu- 
mado quiere  decir  que  se  ha  ejecutado ,  y  esto 
no  da  un  adarme  de  justicia.<=»En  teoría  hay  la 
razón  de  parte  de  nuestros  adversarios ,  pero  en 
la  práctica;....  y  además ,  ¿cómo  se  hace  una  reac- 
ción ?»=»  Enhorabuena,  pero  al  menos  es  preciso 
ser  francos,  y  decir:  esto  es  injusto,  es  todo  lo  que 
se  quiera ,  pero  no  lo  podemos  deshacer.  ««Esta  | 


confesión  será  triste,  porque  será  una  confe* 
sion  de  debilidad;  pero  sería  al  menos  una  es- 
cusa ,  mayormente  ^i  todos  vosotros  con  la  ma- 
no puesta  sobre  el  corazón  pudierais  asegurar, 
qtte  solp  atendéis  al  bien  público ,  que  solo 
os  drtíene  el  temor  de  un  trastorno ,  y  que  nin- 
guno de  vosotros  es  comprador  de  bienes  del  cle- 
ro. Pero  aun  en  este  caso ,  ¿qué  reacción  hay  en 
devolver  los  no  vendidos?  No  se  daña  ninguno  de 
los  intereses  creados,  nada  se  trastorna. «»  Pero 
esto  alarmaría  á  los  compradores ,  pues  temerian 
que  tras  de  lo  uno  vendría  lo  otro.»»tEs  decir,  que 
para  no  sembrar  ni  alarnm  en  los  ipe  han  parti- 
cipado de  la  repartición,  dejais  sin  pan  á  los  des- 
pojados; es  decir  que  mas  vale  que  el  clero  se 
muera  de  hambre  que  no  que.un  comprador  ten- 
ga un  rato  de  inquietud «=Pero  le  señalamos 

al  clero  esos  productos ««Cierto;  ¿pero  cómo? 

Conservando  vosotros  la  prenda ,  y  teniendo  al 
clero  pendiente  de  vuestra  voluntad.  ¿  Cómo  es 
que  esa  inquietud  del  clero  no  os  importa  tanto 
como  la  inquietud  de  los  compradores  ?  Para  no 
inquietar  á  los  compradores  os  hacéis  cómplices 
de  la  continuación  de  una  injusticia:  para  los 
compradores  ni  siquiera  inquietud ,  para  el  clero 
inquietud  é  injusticia.'' 

El  artículo  2.^,  en  que  se  disponía  la  suspen- 
sión de  la  venta  de  los  bienes  del  clero  regular, 
asignando  los  productos  en  renta  de  estos  bienes 
h\  pago  de  las  pensiones  alimenticias  señaladas  á 
los  esclaustrados,  tampoco  debía  agradar  á  los 
que  gusten  de  continuar  sus  especulaciones  con 
los  despojos  de  las  víctimas  á  quienes  se  per- 
sigue con  la  miseria  después  de  haberlas  perse- 
guido con  el  puñal  y  la  tea ;  pero  no  debiera  dis- 
gustar al  gobierno,  que  tiene  obligación  de  sa- 
ber la  escandalosa  dilapidación  que  se  ha  hecho 
de  esos  cuantiosos  bienes ,  que  tiene  obligación 
de  mirar  por  los  intereses  de  la  nación  antes  que 
por  los  de  algunos  particulares;  no  debiera  dis- 
gustar al  gobierno ,  que  no  puede  ignorar  que 
á  muchos  de  los  infelices  esclaustrados  no  se  tes 
han  satisfecho  mas  que  13  ó  14  mensualidades 
desde  su  espulsion ,  y  que  por  tanto  se  les  deben 
mas  de  100,  ¿Será  mejor  por  ventura  que  conti- 
núen esos  bienes  acabándose  de  vender ,  y  entre- 


tanto  administrados  como  todos  saben »  que  no  el 
que  se  hubiese  suspendido  la  venta ,  y  arreglé- 
dose  un  sistema  é  propósito  para  acudir  á  las  ne- 
cesidades  de  esos  desgraciados?  No ,  no  se  quie- 
re eso:  se  quiere  la  triste  gloria  de  consumar  lo 
que  la  revolución  comenzó.  Enhorabuena ,  adqui- 
rid esa  gloria  funesta»  pero  al  menos  no  os  Ha* 
flMis  reparadores »  ni  celosos  del  lustre  de  la  re* 
ligion ,  ni  tampoco  conservadores ;  á  no  ser  que 
se  ebtienda  conservadores  de  las  conquistas  de  la 
revolución ,  como  dijo  francamente  un  periódi- 
co. Sed  francos  y  sabremos  con  quién  tratamos. 

Ya  en  otro  artículo  dijimoe  que  no  bastaba 
aplicar  ¿  la  subsistencia  de  las  monjas  el  produc- 
to de  sus  bienes ,  sino  que  era  preciso  devolvér- 
selos» por  la  sencilla  razón  de  que  ion  iuyos^  co- 
mo se  prueba  muy  bien  en  el  preámbulo  del 
Sr.  Mon.  Este  vacío,  que  «e  hallaba  en  el  pro- 
yecto del  gobierno,  lo  llenaba  la  enmienda  en  su 
artículo  3.^ 

Gomo  se  conoce  que  esta  enmienda  tenia  por 
objeto  atajar  desde  luego  la  dilapidación  en 
cuanto  fuese  posible ,  no  es  estreno  que  en  el  ar- 
tículo 4.^  dispusiese  que  se  reservasen  todos  los 
fondos  que  en  la  actualidad  existiesen  6  en.  ade- 
lante ingresasen  en  el  erario,  procedentes  de  los 
bienes  de  la  Iglesia,  ya  fuesen  de  las  rentas  ven- 
cidas en  el  acto  de  la  devolución ,  ya  de  las  ven- 
tas verificadas.  Esta  era  una  medida  prudente, 
y  que  manifestaba  la  firme  voluntad  de  atajar 
en  todos  sentidos  el  progreso  del  mal :  no  era 
esa  buena  voluntad  de  ciertos  hombres,  simple 
veleidad  cuando  se  trata  de  reparar  las  injusti- 
cias de  la  revolución ,  voluntad  inflexible  cuan- 
do se  trata  de  protejerlas  y  consumarlas. 

Tocante  al  3  por  100  sobre  las  tierras ,  ya 
espusimos  en  otro  número  nuestra  opinión;  y 
en  cuanto  al  3  por  100  sobre  el  resto  de  la  ri- 
queza, estrañamos  que  un  periódico  haya  tenido 
la  menor  duda  de  si  habia  de  ser  eñ  especie  ó 
en  metálico ,  cuando  á  mas  de  lo  que  de  sí  arro- 
ja la  misma  naturaleza  del  objeto,  era  fácil  no- 
tar que  en  el  artículo  6.^  de  la  enmienda  se  de- 
cía :  ^*La  recaudación ,  administración  y  distri- 
bución de  todos  los  productos  arriba  espresddos 
correrá  á  c^rgo  del  clero,  escepto  la  parte  de 


H 


eantrünieim  en  nutátíeo ,  la  cual  será  recaudada 
por  el  gobierno  con  intervención  de  aquel/'  Esa 
contribución  en  metálico  solo  podia  ser  la  del  3 
por  100  sobre  la  riqueza  no  agrícola ,  pues  los 
fondos  de  la  Cruzada  no  habia  inconveniente 
en  que  los  recaudase  el  clero ,  y  además  no  se 
dice  que  procedan  de  contribución  sino  de  /t- 
mosna.  No  se  exigen  las  cuotas  de  quien  no  las 
quiere  dar. 

El  mismo  periódico  dudaba  también  sobre  el 
modo  con  que  se  dd)ia  establecer  el  3  por  100, 
si  sobre  los  productos  líquidos  ó  en  broto.  Es  bien 
sabido  que  en  semejantes  casos  siempre  se  habla 
de  la  renta.  ¿Pero  cómo  se  entiende  esa  renta? 
Como  la  entiende  el  uso  común  y  como  la  en- 
tienden las  mismas  leyes.  Y  en  prueba  de  que  es- 
te sentido  no  se  halla  sujeto  á  tantas  interpretacio- 
nes ,  véase  por  ejemplo  cómo  en  el  Estatuto  Recd 
se  exigía  para  ser  Diputado  estar  en  posesión  de 
una  renta  anual  de  12.000  rs. ,  sin  que  á  nadie 
se  le  ocurriese  preguntar  cómo  se  entendía  esa 
renta ;  véase  cómo  en  la  ley  electoral  vigente  se 
dice,  hablando  de  las  calidades  necesarias  para  ser 
Senador,  que  cada  real  de  contribución  equi- 
valdrá á  10  rs.  de  renta,  sin  que  tampoco  que- 
dase duda  de  cómo  se  entendía  esa  renta.  Cabal- 
mente el  periódico  á  que  aludimos  no  ataca  el 
proyecto  por  poco  claro  en  la  parte  donde  en 
realidad  no  lo  está  bastante,  que  es  en  lo  de  la 
riqueza  pecuaria,  pues  siendo  natural  que  en 
muchas  partes  fuera  mas  conveniente  pagar  en 
especie ,  y  existiendo  antes  el  diezmo  sobre  esta 
riqueza  en  varios  puntos,  cabía  duda  sobre  si 
el  3  por  100  se  entendía  sobre  el  producto  lí- 
quido ó  en  bruto.  Pero  ya  se  echa  de  ver  que 
una  pequeña  aclaración  bastaba  para  que  desa- 
pareciese la  dificultad. 

Los  demás  artículos  se  refieren  á  asegurar  al 
clero  la  recaudación ,  administración  y  distribu- 
ción de  los  productos  señalados ,  á  ofrecer  á  los 
partícipes  legos  algo  mas  que  vanas  promesas, 
y  á  form9r  una  comisión  especial  para  reunir 
los  datos  que  arrojase  la  ejecución  de  los  artícu- 
los anteriores.  Sean  cuales  fueren  las  objeciones 
que  contra  el  proyecto  se  pudieran  hacer ,  al 
menos  es  innegable  que  á  la  interinidad  reunía 


las  yentajas  de  un  ensayo »  y  que  aseguraba  al 
clero  algunos  recursos »  no  dejándole  en  el  aban- 
dono en  que  le  deja  el  gobierno.  Bueno  ó  malo, 
completo  ó  incompleto,  al  menos  se  vela  allí  al- 
gún sistema ;  no  una  cosa  t^n  desgraciada  como 
la  propuesta  por  el  Ministro  de  Hacienda ,  que 
no  es  un  sistema,  sino  la  negación  de  todo  sis- 
tema. \ 

En  verdad  que  se  ven  cosas  tan  estrafias 
que  no  sabe  uno  cómo  calificar.  Guando  el  se- 
ñor Mon  lisonjeaba  con  tan  pomposas  prome- 
sas hace  muy  pocos  dias  y  en  el  mismo  Con- 
greso, ¿hablaba  seriamente  ó  por  burla?  Esto 
último  no  es  natural,  y  asi  es  menester  decir 
que  hablaba  con  seriedad.  Pero  entonces ,  ¿  ha- 
blaba de  buena  fe?  No  puede  suponerse  otra  co- 
sa de  personas  honradas.  Si  pues  no  hablaba 
por  burla  ni  de  mala  fe;  si  creia  realmente  que 
su  proyecto  era  una  gran  cosa ,  ¿dónde  está  la 
penetración  del  hombre  de  hacienda  ?  O  burla, 
ó  mala  fe,  ó  escasa  comprensión:  no  pueden 
admitirse  los  dos  primeros  estremos ,  es  necesa- 
rio escoger  el  tercero ;  y  esto  es  bien  triste  tra- 
tándose de  quien  ha  de  desembrollar  el  caos  de 
la  hacienda  de  España. 


I  ^. 


mmm  u  ílgqhos  dipütaoos. 


Los  esfuerzos  'del  ministerio  y  de  sus  amigos 
para  obtener  que  los  diputados  ofendidos  retirasen 
sus  renuncias  han  sido  mayores  de  lo  que  era  de 
esperar;  habiéndose  visto  en  este  caso  la  confir- 
mación de  aquella  regla,  de  que  los  arrogantes 
con  los  humildes  son  humildes  con  los  arrogan- 
tes. Mientras  la  minoría  calló  y  sufrió,  era  de 
ver  cómo  levantaba  su  voz  el  ministerio;  y  con 
el  camino  que  llevaban  las  cosas  bien  pronto 
quizás  se  hubieran  visto  en  el  Congreso  dos  ban- 
cos ,  uno  destinado  á  enseñar ,  y  cuando  fuese 
necesario  á  regañar ,  y  otro  á  escuchar  y  apren* 


der ,  y  recibir  sumisamente  las  reconvenciones 
por  mas  agrias  que  fuesen.  Pero  he  aquí  que  á  al- 
gunos diputados  esto  no  les  ha  gustado,  y  han  di- 
cho para  sí:  ^*  quién  es  ese  que  levanta  tan  alto 
la  voz?  ¿Es  por  ventura  el  monarca  ?  ¿  Es  algún 
hombre  cstraordinario  á  quien  los  pueblos  hayan 
levantado  estatuas  ?  ¿  Quién  es  pues?  En  nombre 
de  quién  se  permite  ese  aire  dominador?  ¿En  nom* 
bre  del  monarca?  No,  que  el  monarca  no  quiere  ni 
puede  querer  que  se  aje  á  los  diputados  ni  al  mas 
oscuro  de  sus  subditos.  ¿En  nombre  de  la  ley?  La 
ley  prescribe,  mas  no  humilla.  ¿En  nombre  de  la 
superioridad  de  su  puesto?  Ese  puesto  le  hace 
mas  estrecho  y  grave  el  deber  de  hablar  y  pro- 
ceder con  decoro,  con  circunspección  y  mesura. 
Si  pues  ni  es  el  monarca,  ni  habla  en  nombre 
del  monarca;  si  no  es  la  ley,  ni  habla  en  nombre 
de  la  ley ;  si  no  le  da  tal  derecho  el  puesto  que 
ocupa,  y  antes  al  contrario  con  este  proceder  es- 
tá faltando  á  lo  que  debe  á  su  puesto,  ¿quién 
es  ese  que  asi  se  engrio ,  que  asi  nos  aja ,  que 
asi  nos  desdeña,  y  que  sin  embargo  obtiene  un 
voto  favorable  del  Congreso?  Retirémonos  de  la 
asamblea ,  ya  que  llevamos  al  hogar  doméstico  la 
conciencia  tranquila  y  el  honor  sin  mancha  :*'  y 
esto  ha  bastado  para  que  todo  cambiase ,  para 
que  se  diesen  pasos  para  evitarlo,  y^se  instase  y 
se  rogase. 

Sobre  la  falta  de  miramiento  una  falta  en  po- 
lítica ;  porque  una  vez  provocada  la  escisión ,  y 
ya  que  el  Congreso  apoyaba  al  ministro ,  era  ne- 
cesario que  el  ministerio  y  sus  amigos  fuesen 
muy  parcos  en  gestionar ,  porque  las  gestiones 
manifestaban  una  verdad  que  por  cierto  ya  está 
medianamente  manifiesta ,  y  es  la  debilidad  de 
esa  pequeña  fracción  del  partido  moderado,  que 
en  momentos  de  ilusión  casi  cree  mandar  por 
fuerza  propia,  cuando  la  razón  de  que  se  sostenga, 
si  no  en  el  verdadero  mando  al  menos  en  sus  apa- 
riencias ,  depende  de  causas  independientes  de 
los  hombres  y  de  los  principios  que  forman  lo  que 
se  llama  la  situación.  Y  no  se  diga  que  instan- 
cias no  se  han  hecho  ¿quién  las  ignora  en  Ma- 
drid ?  Y  no  se  replique  que  han  sido  en  bien  de 
los  interesados,  en  favor  de  los  principios  que 
estos  defendían :  el  creer  en  ese  cariño,  en  ese 


celo  improvisados ,  sería  ud  candor  escesi^ó.  Se 
han  sentido  mucho  las  renuncias  dígase  lo  que 
se  quiera :  se  lia  esperado  lograr  que  se  retira- 
sen, y  con  este  objeto  se  difirió  el  dar  cuenta  de 
ellas  á  su  debido  tiempo,  como  era  regular:  y  es- 
te sentimiento  ha  sido  porque  se  conoce  que  en 
esta  pequefia  minoría  está  la  nación;  que  esa  mi- 
noría en  el  asunto  del  culto  y  clero  daba  al  mi- 
nisterio una  lección  severa ,  que  será  aplaudida 
por  la  nación. 

A  un  partido  grande,  poderoso,  que  se  halle 
en  posesión  del  mando,  ¿qué  le  puede  importar  la 
retirada  de  18  ó  20  hombres,  muchos  de  ellos 
enteramente  nuevos  en  la  carrera  política?  En  el 
nínísterio  y  en  el  parlamento  quedan  las  notabi- 
lidades de  la  situación;  pues  que  ni  una  sola  ae 
retira  del  parlamento  el  ministerio  debe  de  con- 
servar fuerza  sobrante,  y  la  renuncia  de  algunos 
diputados  no  puede  traer  mas  inconvenientes  que 
la  molestia  de  proceder  á  segundas  elecciones. 
Que  sean  reelegidos  los  dimisionarios  bien  sabrá 
impedirlo  el  ministerio,  á  quien  se  le  alcanza 
bastante  de  achaque  de  elecciones ;  y  además  los 
ex-dlputados  en  su  mayor  número  son  personas 
que  se  han  ocupado  poco  de  revolver ,  y  por  lo 
mismo  es  probable  que  lejos  de  trabajar  para  ser 
reelegidos  se  dedicarán  á  sus  negocios  domésti- 
cos; y  si  por  sotaz  quieren  distraerse  con  la  po- 
lítica ,  se  confundirán  con  esos  14  millones  de 
espa&oles  que  con  los  brazos  cruzados  están  asis- 
tiendo á  las  curiosas  escenas  del  Congreso  de  sus 
representantes. 

Mediando  éstas  circunstancias  es  inesplicable 
que  esa  fracción  del  partido  moderado  que  con 
tanta  seriedad  se  llama  á  sí  misma  la  nación,  se 
alarme  tanto  por  un  suceso  insignificante;  esto 
sería  lo  mismo  que  si  un  grande  ejército  creyese 
ver  una  defección  en  la  deserción  de  algunos  in- 
dividuos 6  la  renuncia  de  algún  subalterno.  Sin 
embargo  ello  es.  que  la  alarma  ha  existido  por 
sola  la  dimisión ;  y  ello  es  también  que  algo  de- 
be de  haber  aqui ,  pues  que  no  son  necios  los 
hombres  de  la  situación  para  hacer  sacrificios  de 
amor  propio  y  en  contra  de  su  propio  interés. 
Interés  pues  debió  de  haber  en  que  las  renuncias 
no  se  consumasen ;  daño  debia  de  haber  para  la 


situación  en  que  los  dimisionarios  llevasen  á  ca- 
bo su  propósito.  Por  esto  decíamos  mas  arribe, 
que  á  la  falta  de  miramiento  se  babia  afiadido  un 
yerro  en  política ;  porque  yerro  es  y  yerro  gran* 
de,  cuando  la  debilidad  de  una  situación  va  ha- 
ciéndose manifiesta,  el  hacerla  resaltar  mas  y 
mas,  el  confesarla.  T  las  gestiones  que  se  han  he- 
cho equivalen  á  confesiones.  Porque  aun  prescin- 
diendo de  otras  cosas  que  son  públicas  en  los  cír- 
culos políticos,  ¿puede  darse  mayor  prueba  del 
empeño  que  el  no  darse  cuenta  de  las  renun- 
cias en  la  sesión  del  23,  cuando  algunas  estaban 
ya  presentadas  desde  el  21  ?  ¿  Qué  significa  esto? 
¿Qué  razón  ha  tenido  el  preaidente  para  no  dar- 
les el  debido  curso?  ¿No  había  un  motivo  especial 
cuando  seguian  cuatro  dias  sin  sesión  ?  Pero  ca- 
balmente esos  cuatro  dias  eran  los  que  se  trataba 
de  aprovechar:  con  cuatro  dias  y  sin  sesión,  pue- 
den darse  muchos  pasos ,  pueden  tenerse  muchas 
reuniones  amistosas;  con  cuatro  dias  hay  también 
bastante  tiempo  para  disminuirse  el  calor  de  la 
sangre. 

Cabalmente  el  Sr.  JIfon  ha  tenido  la  desgra- 
cia  de  estrellarse  en  uno  de  los  puntos  mas  im- 
portanüa  y  dolioados;  delicadeza  é  importancia 
que  él  mismo  había  hecho  resaltar  en  sus  docu- 
mentos oficialea,  y  que  los  demás  ministros  han 
encarecido  repetidas  veces.  Aquí  ha  sido  donde 
ha  manifestado  temer  mas  el  ataque ,  pues  tan 
bruscamente  se  ha  adelantado  á  prevenirle.  Se 
hace  una  enmienda  con  este  objeto  al  proyecto 
de  contestación  al  discurso  de  la  corona ;  esa  en- 
mienda la  rechaza  el  ministerio  por  inoportuna. 
Se  presenta  otra  á  un  artículo  de  la  Constitu- 
ción; y  en  concepto  del  ministerio  no  es  la 
Constitución  el  lugar  á  propósito  para  consig- 
nar el  principio  de  una  subsistencia  decorosa  é 
independiente;  y  además,  esa  enmienda  no  con- 
tiene sino  palabras  vacias.  Viene  el  proyecto  del 
Sr.  üfon,  tan  lleno  de  palabras  vacías  como  ha 
visto  el  público,  y  al  proponerse  algunos  Dipu- 
tados acudir  al  remedio ,  el  ministro  se  opone 
con  todas  sus  fuerzas,  con  la  mayor  indignación, 
á  que  los  proyectos  diferentes  del  suyo  sean  con- 
siderados como  enmiendas ;  quiere  que  se  some- 
tan á  todos  los  trámites  de  verdaderos  proyectos, 


por  la  sencilla  razoD  de  qae  en  este  caso  babian 
de  llegar  á  la  discusión  inas  tarde  que  el  del  go- 
bierno, y  entonces  este  tenia  en  su  mano  el  em- 
plear un  argumento  muy  sencillo ,  y  era  que 
el  Congreso  habia  dado  ya  su  YOto  y  no  debia 
contradecirse.  Esto  hubiera  sucedido  adoptán- 
dose lo  que  proponía  el  Sr.  Mon.  Pues  bien, 
ahora  puede  estar  muy  satisfecho;  ni  el  Gongre,- 
so  ni  el  ministerio  se  habrán  de  dar  mucho  tra- 
bajo por  este  negocio,  habiendo  renunciado  el 
cargo  de  Diputados  la  mayor  parte  de  los  fir- 
mantes de  la  enmienda,  que  en?olvia  medidas 
mas  trascendentales. 

Por  manera  que  desembarazado  el  gobierno 
de  esa  pequeña  minoría ,  y  con  el  constante 
apoyo  del  Congreso,  puede  caminar  con  entera 
libertad  por  eso  que  se  apellida  sendero  de  la 
ley,  y  tomar  las  medidas  que  mas  le  agraden  pa- 
ra reorganizar  el  país.  No  sin  razón  se  han  es- 
tremecido de  tanta  prosperidad  los  hombres  de 
la  situación  ,  pensando  sin  duda  que  en  la  ins- 
tabilidad  de  las  cosas  humanas  no  conviene  de- 
masiada felicidad  aquí  en  la  tierra.  Que  si  esta 
consideración  no  mediara ,  ¿  se  ha  visto  jamás 
partido  alguno  en  situación  mas  á  propósito  pa- 
ra engreírse?  ¿Dónde  están  esos  progresistas  que 
ayer  eran  dueños  del  ministerio ,  y  del  parla- 
mento ,  y  de  todos  los  destinos  de  la  nación  ?  No 
están.  ¿Dónde  esos  monárquicos  que  se  atrevie- 
ron á  tomar  parte  en  las  elecciones  ?  No  están. 
¿Dónde  esa  fracción  del  partido  moderado,  que 
cuenta  entre  sus  filas  hombres  muy  comprome- 
tidos en  favor  de  Isabel  II ,  pero  que  han  teni- 
do la  desgracia  de  contagiarse  con  la  participa- 
ción de  las  ideas  monárquicas  y  religiosas ,  en- 
tendidas en  sentido  diferente  del  que  les  da  la 
situación  ?  No  están :  estaban  y  acaban  de  salir. 
¿Quién  representa  pues  á  la  nación?  ¿No  hay 
en  ella  ni  progresistas ,  ni  monárquicos  puros, 
ni  monárquicos  entre  los  puros  y  los  constitu- 
cionales? ¿No  hay  mas  que  parlamentarios?  ¿La 
nación  entera  se  ha  hecho  parlamentaria?  ¿Y  de 
cuándo  acá?  ¿Cómo  se  ha  logrado  una  conversión 
tan  estupenda  ?  Y  si  esto  no  es  asi,  ¿dónde  está 
la  representación  ?  Y  si  no  hay  representación, 
¿dónde  está  el  gobierno  representativo? 


Verdades  tristes,  desconsoladoras ,  capaces  de 
amargar  el  placer  de  verse  enteramente  dueños 
de  todo,  absolutamente  de  todo,  sin  adversario 
ni  rival  Verdad^  que  han  comprendido  bien, 
perfectamente,  algunos  ministros  en  el  momen- 
to de  llegarles  la  noticia  de  las  renuncias.  Ellos 
veían  que  entonces  la  cosa  se  mostraba  demasia- 
do de  bulto ,  que  no  quedaba  ningún  medio  de 
hacer  ilusión »  y  por  esto  se  lamentaban  de  ser 
demasiado  felices,  de  permanecer  dueños  del 
campo  de  una  manera  tan  esclusiva.  Que  ese  es- 
clusívismo  podia  escusarse  en  hombres  de  otras 
opiniones,  en  hombres  que  defendiesen  la  sobe- 
ranía del  rey ,  y  no  considerasen  las  Cortes  sino 
como  un  consejo ,  mas  no  en  los  que  prodaman 
la  soberanía  del  parlamento ,  pues  que  si  los  mi* 
nistros  gobiernan ,  si  son  ministros ,  lo  han  de 
deber  á  la  voluntad  del  parlamento,  consideran* 
dose  como  una  comisión  de  este ,  no  nombrada, 
pero  sí  indicada  de  una  manera  clara ,  terminan- 
te é  irresistible.  En  esa  sí^erania  es  inconcebi- 
ble que  no  se  hayan  hecho  entrar  y  procurado 
conservar  todos  los  elementos  sociales,  pues  que 
no  hay  ninguna  razón  para  que  el  privilegio  que 
en  las  demás  materias  anda  tan  decaído,  se  esta- 
blezca únicamente  en  favor  de  ciertos  hombres. 
Este  aislamiento  fuera  menos  estraño   y  de 
consecuencias  menos  fatales  ,  si  en  la  actualidad 
hubiesen  de  limitarse  el  gobierno  y  las  Cortes  á 
medidas  de  escasa  trascendencia.  En  tal  caso 
el  apoyo  ,  siempre  necesario,  no  lo  fuera  tanto 
como  ahora ,  y  por  lo  mismo  pudiera  ser  des- 
cuidado ó  desdeñado  con  menos  inconvenientes. 
Pero  cuando  se  trata  nada  menos  que  de  la  re- 
forma de  la  ley  fundamental ,  del  planteo  de  las 
leyes  orgánicas ,  del  arreglo  de  la  hacienda ,  de 
la  dotación  del  culto  y  clero  ;  en  una  palabra, 
cuando  todo  está  por  hacer ,  y  todo  lo  intentan 
hacer  los  hombres  que  dominan ,  convenia  que 
esa  situación  se  ensanchara,  que  entrasen  en  ella 
el  mayor  número  de  elementos  posibles,  y  ya 
que  se  decide  de  la  suerte  de  la  nación ,  no  se 
decidiese  sin  ser  antes  consultada  la  nación. 


AVISO. 


Habiéodose  agotado  la  segunda  edición  de  los 
primeros  números  de  este  periódico ,  no  es  po- 
sible remitir  la  colección  completa  á  varios  seno- 
res  que  la  piden.  Los  que  deseen  adquirirla  se 
servirán  dejar  nota  en  los  diferentes  puntos  de 
suscripción ,  pero  sin  adelantar  el  importe ,  para 
evitar  complicaciones  en  caso  de  no  hacerse  la 
reimpresión. 


Son  dignos  de  llamar  la  atención  los  párra- 
fos siguientes  que  leemos  en  un  discurso  del 
Tiempo  en  su  número  dé  ayer. 

Lo  qae  adyertimos  en  el  ejército  no  es  el  senti- 
miento de  una  independencia  dominadora ,  que  busca 
el  poder  esclosiyo  para  establecer  un  gobierno  á  su 
manera,  y  organizar  las  demás  situaciones  bajo  su  de- 
pendencia. Si  esto  fkiera  m ,  la  revolución  acaso  sería 
el  único  remedio;  y  por  mas  que  nos  dedicáramos  á 
raxonar  sobre  este  ponto ,  probablemente  tendríamos 
que  contentamos  con  referirlo  y  lamentarlo.  Los  males 
que  ahon  palpamos,  mas  que  de  una  dominación  tirá- 
nica ,  nacen  de  una  administración  floja  y  abandonada; 
mas  que  del  curso  de  acontecimientos  inevitables  nacen 
de  una  larga  serie  de  gobiernos  ,  que  ban  mirado  apá- 
ticos é  indiferentes  el  desconcierto  á  que  babia  cedido 
^el  ejercido  de  las  atribuciones  públicas.  ¿Cuál  es  si  no 
la  desventaja  que  sufHria  el  ejército  si  la  autoridad  ci- 
vil recobrase  su  imperio,  no  permitiendo  la  invasión  de 
poderes  estnfios,  y  ocupándose  por  sí  sola  en  la  admi- 
nistración y  prosperidad  material  de  las  pueblos?  ¿Es- 
taría menos  atendido  el  ejército,  estaria  peor  pagado, 
sería  una  carrera  menos  brillante?  Seguramente  no.  La 
diferencia  consistiría  únicamente  en  que  no  ocuparían 
sus  individuos  una  docena  de  puestos  que  ocupan  abora, 
basta  con  menoscabo  de  los  adelantos  mismos  de  su 
carrera ;  consistiría  en  que  ,  cüíéndose  cada  autoridad  á 
fius  atríbuciones  propias ,  mantendrían  por  una  parte 
esa  feliz  armonía  que  constituye  la  fuerza  de  los  gobier- 
nos ,  y  evitarían  por  otra  las  quejas  de  los  que  se  vea 


juzgar  y  condenar  por  jueces  de  estrafia  jurisdiccioD, 
y  toman  de  ello  pretesto  para  medir  á  una  institución 
por  los  escesos  de  algunos  de  sus  individuos. 

Estos  escesos  son  los  que  condenamos  nosotros,  y  á 
cuya  desaparición  está  obligado  el  gobierno.  Ed  esle 
gobierno  bay  dos  ministros  que  son  loe  mas  inmediatos 
responsables  de  este  grave  mal,  y  á  estos  dos  ministros 
nos  dirígimos  nosotros  para  que  desde  luego  se  consa- 
gren á  remediarlo.  Uno  y  otro  correo ,  uno  y  otro  día 
nos  sobrecogen  el  ánimo  noticiu  alarmantes  del  estado 
en  que  en  algunos  puntos  yace  la  administración  de  ca- 
si todos  los  ramos  del  Estado.  Los  gefes  políticos  no  son 
allí  gefes  políticos ,  ni  los  intendentes  intendentes ,  ni 
los  alcaldes  presidentes  de  los  ayuntamientos.  La  distri- 
bución de  los  fondos  públicos  se  altera  por  la  voluntad 
de  un  capitán  general ;  otro  gefe  militar  se  encarga  de 
la  policía,  y  nombra  y  destituye  á  sus  agentes,  sin  que 
el  gobierno  pueda  contar  jamás  con  que  sus  delegados 
funcionen  dentro  de  la  órbita  de  sus  atribuciones.  Esta 
invasión  de  algunas  autoridades  militares  no  da  presti- 
gio ni  fuerza  á  nadie  ,  mientras  que  priva  de  su  fuerza 
y  de  su  prestigio  á  las  autoridades  civiles,  y  desconsi- 
dera al  gobierno  supremo.  El  ministro  de  la  Guerra  de- 
be ser  tan  seyero  con  los  fancionarios  militares  que 
traspasan  sus  facultades,  como  el  ministro  de  la  Go- 
bernación con  las  autoridades  civiles  que  se  quedan 
atrás  de  las  suyas.  Lo  demás  do  es  gobernar,  ni  consti- 
tucional ,  ni  despóticamente ,  ni  de  ninguna  manera.  Na- 
poleón alcanzó  el  mando  de  la  república  francesa  ayu- 
dado y  sostenido  por  la  fuerza  militar;  no  era  sin  duda 
amigo  de  la  discusión ,  ni  de  las  formulaos  parlamenta- 
rias ;  pero  tan  militar  como  era ,  tan  enemigo  como  era 
de  las  gentes  de  letras  en  materias  de  gobierno ,  él  fun- 
dó la  misma  administración  francesa  que  existe  boy ,  y 
á  la  holgura  é  independencia  de  sus  atribaciones  se  debe 
el  hermoso  espectáculo  de  un  pais  bien  administrado. 
Y  sin  embargo  el  poder  militar  ni  se  rebajó  en  vali- 
miento ni  en  consideración ,  porque  lo  que  á  cada  ins- 
titución presta  consistencia  y  brillo  no  es  segurarneute 
el  apropiarse  con  violencia  agenas  atribuciones ,  sioo  el 
cumplir  religiosatnente  con  las  suyas  propias. 
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Copiamos  á  continuación  algunos  párrafos 
del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Marqués  de 
Miraflores  en  la  sesión  del  20  de  diciembre  en 
el  Senado  sobre  la  reforma  de  la  Constitución. 
Es  muy  conveniente  tomar  acta  de  las  confesio- 
nes de  los  hombres  mas  distinguidos,  para  que  po- 
damos recordarlas  cuando  suene  la  hora  de  resol- 
ver cuestiones  en  que  está  envuelto  el  porvenir 
de  España. 


Hay  otra  razón  inas  que  me  ha  hecho  sin  vacilar 
entrar  en  eí  fondo  de  la  cuestión ,  y  es,  señores ,  la 
opinión  sostenida  por  machas  personas  respetables  de 
qae  la  reforma  de  la  Gonstitacion  era  cuando  menos 
inoportuna,  juzgándola  otros  innecesaria,  y  aun  algunos 
han  llegado  hasta  calificarla  de  perjudicial.  Yo  conven- 
dría con  tan  respetables  opiniones  si  el  país  estuviese 
en  un  estado  tan  satisfactorio  cual  podia  apetecerse ,  y 
si  no  hubiera  en  Espafia  mas  gue  dos  partidos  políticos 
que  al  decir  vulgar  se  denominan  moderado  y  exalta- 
do^ ó  si  estos  dos  partidos  formasen  la  totalidad  del 
pais.  Asi  convendría  también  si  la  reforma  se  intentase 
por  un  poder  transitorio:  pero  cuando  el  pais  está  grave- 
mente necesitado  de  remedios ;  cuando  la  mayoría  de 
la  nación  no  la  componen  los  dos  partidos  que  acabo 
de  citara  cuando  la  reforma  no  se  intenta  por  un  poder 
transitorio  sino  por  un  poder  estable  ,  pienso  que  la  re- 
forma de  la  Constitución  es  la  base  do  un  gran  sistema, 
sin  el  caal  era  imposible  que  se  llegase  á  nada  de  esta- 
ble ni  permanente. 

Hay  mas  ,  cada  situación  política  representa  necesi- 
dades diversas  que  es  menester  que  satisfaga.  ¿Cuál  es, 
pues,  la  de  la  mayoría  de  S.  M.  la  Reina  7  Yo  pienso, 
se&ores,  que  la  gran  misión  que  ha  de  cumplir  este 
fausto  suceso  ha  de  ser:  primero ,  hacer  un  tránsito  de 
un  estado  de  revolución  á  otro  permanente  y  estable; 
segundo,  reconstruir  la  monarquía  sin  reacciones;  terce- 
ro, dar  fin  á  la  revolución  política.  Y  esto ,  sefiores,  que 
es  nada  menos  que  cambiar  la  fisonomía  social  de  este 
pais,  ¿pudiera  hacerse  de  otro  modo  que  por  una  gran 
transacción  ?  Esta  transacción  debe  alcanzar  á  las  ideas, 
á  los  principios,  á  los  partidos,  á  las  opiniones,  á  los 
intereses  en  general,  á  los  individuos  mismos:  ¿por  dón- 
de debe  empezar  sino  por  la  reforma  de  la  loy  funda- 
mental del  Estado  ?  Esto  es  indudable. 


Hablo  de  transacciones,  porque  son  estas  el  solo  prin- 
cipio fecundo  del  porvenir  para  esta  trabajada  monarquía. 
Las  transacciones  y  las  reacciones  están  en  pugna  cons- 
tante de  treinta  años  á  esta  parte  en  la  historia  de  ios 
partidos:  cuando  el  principio  do  transacción  se  *ha  so* 
brepuesto  al  de  reacción,  la  alegría  y  la  esperanza  se 
han  apoderado  de  todos  los  corazones;  cuando  las  reac- 
ciones se  han  sobrepuesto,  lá  esperanza  y  alegría 
han  sido  reemplazadas  por  el  luto  y  el  llanto. 

Ya  no  fatigaré  al  Senado  con  recorrer  las  impor- 
tantes transacciones  y  reacciones  ocurridas  en  el  gran 
periodo  trascurrido  desde  1814  huta  la  muerte  del  ul- 
timo monarca,  pero  sí  diré  que  en  ellas  está  consigna- 
da la  lamentable  historia  de  18  años  agiudos  y  tur- 
bulentos, y  que  preparan  de  una  manera  irrevocable 
las  circunstancias  en  que  se  hallaba  Espafia  á  la  muer- 
te de  Fernando  VII.  Entonces  vimos  aparecer  sobre  este 
pais  desgraciado  cuatro  cuestiones  importfintísimas ,  y 
cada  una  de  ellas  tan  grave,  que  pudiera  muy  bien  por 
sí  sola  ser  capaz  de  trastornar  la  monarquía.  Aonmuló- 
se  la  cuestión  de  sucesión ,  la  de  minoría,  la  de  regen- 
cia ,  y  en  fin,  otra  de  varíacion  de  sistema  político. 
¿Cuál  fue  el  resultado  de  estas  cuestiones  diversas? 
Dividirse  al  pais  en  dos  partes,  que  mas  adelante  vinie- 
sen casi  á  equilibrarse ;  y  no  solo  se  dividió  el  pais  en 
dos  secciones,  digámoslo  asi ,  sino  que  dentro  de  ellas 
mismas  se  crearon  divergencias  que  exijian  á  su  vez 
transacciones,  y  que  mas  tarde  se  convirtieron  en  reac- 
ciones. 

¿Fue  por  ventura  el  Estatuto  Real  otra  cosa  que 
una  transacción  entre. los  defensores  de  la  Reina ,  que 
unos  apetecían  la  reforma  y  querian  avanzar  á  paso 
lento  hacia  el  gobierno  representativo,  y  los  que,  cre- 
yendo un  ultraje  recibido  en  su  amor  propio  la  reac- 
ción de  1823  ,  pretendian  enlazar  aquella  época  con 
el  aíío  1834?  Ciertamente,  sefiores,  que  el  Estatuto 
Real  no  fue  otra  cosa  mas  que  una  transacción  perma- 
nente entre  esas  dos  grandes  fracciones  que  dividían  el 
partido  liberal  ó  constitucional  de  EspaLa. 

La  famosa  revolución  de  la  Granja  ¿  qué  fue  sino 
la  reacción  sobre  la  transición  del  Estatuto  Real?  Y  la 
Gonstitacion  de  37  ¿fue  acaso  mas  que  la  transacción 
sobre  la  reacción  áít  la  Granja? 

ün  gran  proyecto  de  transacción  nacional ,  pues  las 
transacciones  de  que  he  hablado  hasta  aquí  mas  bien 
qae  transacciones  nacionales  fueron  lo  solo  parciales, 
entre  el  partido  liberal  ó  sea  partido  de  la  Reina  y  del 
gobierno  representativo;  un  gran  proyecto  de  transac- 
ción ,  repilo ,  tuvo  origen  en  los  campos  de  Vergara:  yo 
pienso ,  señores,  qae  este  acto  célebre  no  se  ha  ezar 
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«úixadq  todaTÍa  eon  toda  la  filosofía  j  dolofiimieBto  qao 
exige  sa  importaBcía*  Digo,  esto  porqoe  veo  dos  coeae 
en  la  traoBaocíon  de  Yergara  t  las  proposicioiies  hechas 
ea  Miravalles ,  que  faeron  hase  de  la  con? encioD »  y  la 
ooDTeDcion  unama.  La  transaccipn  de  Yergara  propuea* 
ta  en  Miravalles  íae  iududablemeDle  una  gran  tranaac*- 
don.  Loa  gefea  del  partido  carlista  proponían  la  transac- 
ción de  la  caestion  política  desechando  la  Gonstitodon 
j  subrogándola  con  Cortes  por  Estamentos  i  proponían 
la  transacción  en  la  cuestión  de  sacesion  ¿y  cómo?  Con 
ol  matrimonio  de  la  Reina  con  el  hijo  primogénito  de 
B.  Carlos ,  debiendo  en  un  mismo  dia  salir  del  territo- 
rio espafiol  la  Reina  Gobernadora  y  el  mismo  D.  Carlos* 
y  se  propuso  por  último  la  transacdon  entre  los  indi* 
vidnos  y  es  decir ,  qoe  se  reconociesen  loa  grados ,  hono- 
res ,  condecoradones ,  etc- :  tales  fueron  las  proposicio- 
nes hechas  en  Miravalles  por  el  gefe  del  ejérdto  car- 
lista, y.  que  parecía  aceptar  la  inmensa  mayoría  del 
partido  carlista  que  entonces  habia  llegado  ó  su  apogeo. 
Pero  los  defensores  de  la  Reina,  el  ejérdto  de  S.  M ., 
que  se  hallaba  en  mejor  posición  que  el  carlista ,  no  ac-  ■ 
cedió  ¿  los  tres  primerea  puntos  de  la  transacción.  Di- 
jeron: habemos  jurado  defender  la  Constitución  del  Es- 
tado ,  y  tenemos  que  sostenerla ;  no  podemos  aceptar  el 
matrimonio  de  nuestra  Reina  con  el  hijo  de  D.  Carlos. 
Y  sirva  esto  de  contestación  muy  perentoria  á  esta  gran 
cuestión :  imposible  era  que  los  partidarios  de  la  Reina 
ni  entonces  ni  nunca  ¿hubiesen  podido  aceptar  transac- 
don alguna  que  no  empezase  por  reconocer  y  acatar 
D.  Carlos  y  sus  hijos  el  trono  legítimo  de  la  Reina  Do- 
na Isabel  II,  y  llamarse  sus  subditos.  Tampoco  se  acep- 
tó la  transacción  en  la  parte  de  la  salida  del  reino  de  la 
Reina  Gobernadora.  ¿Y  cómo  la  ilustre  Princesa  que 
abrió  la  puerta  á  las  deseadas  reformas  habían  de  ha- 
ber convenido  sus  leales  defensores  que  fneae  lanzada 
de  nuestro  territorio?  De  modo ,  seííores,  que  aquella 
gran  transacción  quedó  reducida  á  la  cuestión  personal 
de  los  individuos,  y  el  llamado  abrazo  de  Yergara  no 
fue  mas  que  la  recondliacion  de  los  ibdividoos  del  ejér- 
cito carlista  con  los  del  ejército  de  Isabel  II. 

Es  decir,  se&ores ,  qoe  de  todas  las  cuestiones  que 
pesaban  sobre  la  monarquía,  se  resolvia  tan  solo  la 
cuestión  de  sucesión.  Y  aun  esta  parcialmente,  pues  hubo 
de  acabar  de  resolverse  en  el  terreno  de  la  fuerza,  pues 
aun  después  de  depuestas  las  armas  carlistas  en  Yizcaya 
j  I^avarra ,  aun  después  de  fugado  el  Pretendiente  al 
reino  vecino,  aún  se  prolongó  por  espado  de  diez  me- 
aos la  guerra  en  Aragón  y  Catalu&a,  que  concluyó  en- 
trándose Cabrera  en  Francia.  Asi  se  finaliió  la  cuestión 
de  sucesión,  pero  ninguna  otra  cuestión  qnedó  transi- 


gida ,  pues  aun  hoy  consérvase  la  áiviaioii.  ¿Y  á  quién 
toca  ni  á  qnién  le  es  dado  hacer  esta  unión?  A  la  ma- 
yoría de  nuestra  Reina. 

Yo  desearla,  si  posible  fuese,  hacer  nna  estadíati- 
ca  de  los  partidos ,  y  -poner  dfras^al  lado  de  los  deno- 
minados moderados  y  conservadores,  progresistas,  ab- 
solutistas, de  los  carlistas  pnroa  y  de  loa  carlíataa  tran- 
sacdoniatas ,  y  juntando  todoa  eatoa  gttariamoii  d^eir  ji 
es  potible  gobernar  sin  dismmuirsé  esté  eúmuio  de 
resistencias^  y  sin  qve  se  cree  un  convencimiento  gene*» 
ral  de  que  no  hay  ma^  áncora  de  salvaem  qne  el  tro- 
no de  la  Reina,  fortaleciéndole  con  una  GonatitocioB  del 
Estado  completamente  monárquica ,  mal  lo  neeealta  ser 
para  gobernar  nna^  monarquía  de  diez  y  ocho 


Leemos  en  varios  periódicos  el  siguiente  co- 
municado ,  en  que  se  esplica  el  motivo  de  no  ha- 
berse dado  cuenta  de  la  renuncia  del  Sr.  Dtique 
de  Veragua. 

Muy  Sres.  mies:  suplico  á  YY.  se  sirvan  insertar  en 
su  periódico,  con  la  posible  brevedad,  la  adjunta  ma- 
nifestadon.  Quedando  de  Y  Y.  atento  y  seguro  servidor 
q.  8.  m.  h.  =  £lJ)uque  de  Feragua.  sMadrid  39  de 
didembre  de  1844. 

Habiendo  visto  que  entre  las  tenundas  que  varios 
señores  han  hecho  del  cargo  de  diputado  no  estaba  la 
mía ,  me  he  dirigido  al  Sr.  presidente  para  aaber  el  mo- 
tivo de  no  haberse  dado  cuenta  de  ella ,  puesto  que  se 
le  habia  entregado  el  dia  23,  al  mismo  tiempo  que 
otros  sefiores.  Me  ha  contestado  que  el  no  haberse  ki- 
do  nace  de  no  haberla  encontrado  en  el  momento  de  dar 
cuenta  al  Congreso  de  las  demás,  pero  que  se  leerá  en 
la  primera  aesion.s^era^tia. 


En  la  sesión  del  28  de  diciembre  se  dio  cuenta 
de  las  renuncias  de  los  Diputados  siguientes. 

Lugo,  don  Francisco  Tabeada  y  Loeada. 
Zaragoza,  don  Manuel  López  Arroege. 
Salamanca,  Marquen  de  YUobw. 
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Lugo,  donRamoD  Saavedrt  Papdo. 
Salamanca,  don  Francisco  de  Treapalacios. 
Soria ,  Barón  de  Velasco. 
Santander,  don  José  de  Isla  Fernandez. 
Lérida ,  don  Ignacio  María  de  Salla. 
Id. ,  don  Domingo  Gomar. 
Id.,  don  José  Antonio  de  Ales. 
Lago,  don  Agustín  María  Saco. 
Zaragoza ,  el  Marqués  de  la  Rooa. 
Almería,  don  Javier  de  León  Sendicho. 
Toledo,  don  José  Engeaio  dci  Egaizabal. 
Salamanca ,  don  Cristóbal  Rodrigaez  Solano. 
Teruel ,  don  Mariano  de  Gamps. 
Barcelona,  don  Francisco  Perpifiá. 


DiscusioD  en  el  Congreso  en  la  sesión  del  28  de 
diciembre  sobre  la  petición  de  los  Padres  Es- 
coiapíos. 

Precediéndose  conforme  á  lo  prevenido  en  el  regla 
mentó  á  tratar  de  los  dictámenes  déla  comisión  de  pe- 
ticiones ,  se  aprobó  sin  discusión  el  señalado  con  el  nu- 
mero 45  (véase  con  ios  siguientes  en  et  Apéndice  al 
núm.  45  del  Diario)  \  y  leido  el  ndmerado  46  ,  tomó 
la  palabra 

£1  Sr.  Llauder.  He  pedido  la  palabra',  no  porque 
disienta  del  dictamen  de  la  comisión  en  el  fondo  ,  y  sí 
porque  á  mi  ver  le  falta  una  circunstancia  Ó  requisito 
que  baste  á  llamar  la  atención  del  Congreso  en  un  asun- 
to de  tanta  importancia  como  el  que  se  acaba  de  leer. 

Efectivamente  ,  es  importante  este  negocio  bajo 
tres  aspectos  t  el  aspecto  político,  el  social,  y  el  econó  - 
mico.  Poco  me  propongo  molestar  al  Congreso ,  y  lo  ba- 
ré  con  la  mayor  brevedad  posible,  ya  porque  no  estando 
acostumbrado  ¿  las  discusiones  parlamentarias  me  con- 
viene ser  conciso,  toda  vez  que  corro  gran  riesgo  de 
espresarme  mal.  Ante  todo  me  recomiendo  á  la  benevo- 
lencia del  Congreso ,  puesto  que  es  la  primera  vez  que 
tengo  el  bonor  de  dirigirle  la  palabra. 

Que  es  importante  este  negocio  bajo  el  aspecto  po- 
lítico se  comprende  considerando  que  conviene  rehacer 
cuanto  antes  el  elemento  religioso,  base  principal  so- 
bre que  debe  descansar  todo  gobierno.  Con  pueblos 
ateos  no  hay  gobierno  posible.  Ahora,  pues,  si  bien  ?e 
dice  que  Espalía  es  el  pais  religioso  por  escelencia,  esto, 
que  en  abstracto  es  cierto  ,  no  deja  de  tener  sus  escep- 
ciones. 

Es  preciso  reconocer  que  en  fuerza  del  desquicia- 
miento que  ha  sufrido  la  sociedad  por  los  trastornos 
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que  han  afligido  al  pais  de  i  O  años  á  esta  parte,  ht' 
crecido  en  las  grandes  poblaciones ,  y  en  aquellas  que 
han  sido  teatro  de  las  guerras  civiles ,  entre  las  últimas 
clases  de  la  población  una  generación  que  no  cree  en 
nada  ^  que  se  burla  de  las  cosas  mas  santas,  que  lo  mi- 
ra todo  con  indiferencia  y  hasta  quizá  con  desprecio. 

Este  mal  germen  es  preciso,  si  no  destruirlo  pron- 
to, al  menos  corregirlo   para  lo  sucesivo,  porque  los 
que  ahora  son  jóvenes  matíana  serán  padres  de  ftimtlia, 
y  podrán  imbuir  á  sus  hijos  las  mismas  ideas  que  ellos 
tienen. 

Para  rehacer  el  principio  religioso,  á  mi  Ter  uno 
de  los  principales  medios  es  la  instrucción  religiosa ;  y 
como  que  en  Espafia  no  tenemos  otra ,  principalmente 
primaria,  que  la  de  las  Escuelas  Pias,  por  eso  parece 
que  conviene  sostenerla  á  toda  costa ,  tanto  mas  cuan- 
to es  una  institución  que  todo  cuanto  dijera  en  su  elo- 
gio sería  poco ,  y  de  la  cual  no  cabe  hacer  mas  alaban- 
za que  repetir  las  palabras  que  la  orden  ó  el  instituto 
puso  en  la  esposicion  que  elevó  á  las  Cortes  en  18)0 
en  favor  del  mismo  instituto ,  que  decia ,  á  propósito  de 
él ,  que  ^^era  una  escuela  permanente  de  maestros  que 
abrazan  el  penoso  ministerio  de  enseñar  por  voluntad 
y  elección;  le  aprenden  por  principios  y  ensayos;  le  des- 
empeñan por  impulso  de  caridad  y  religión ;  le  sos- 
tienen por  conciencia  y  por  hábito ;  y  en  fio,  le  aman  y 
promueven  como  su  única  y  preferente  profesión. 

Y  no  es  solo  interesante  este  negocio  bajo  el  aspec- 
to político ,  como  antes  he  dicho ;  lo  es  también 
considerándolo  socialmente ,  porque  la  sociedad  está  in- 
teresada en  que  la  enseñanza  sea  la  mejor  posible.  La 
enseñanza  religiosa  siempre  llevará  ventaja  á  cualquie- 
ra otra,  porque  la  primera  nace  del  corazón,  dol  senti- 
miento del  hombre ,  y  las  demás  tienen  por  causa,  por 
impulso  el  interés;  y  siempre  serán  mejores  maestros 
los  que  lo  son  por  seguir  los  impulsos  de  su  corazón 
que  los  que  obedecen  los  cálculos  del  interés. 

Mas  diré ,  económicamente  hablando ,  con  lo  que 
cuesta  á  la  nación  el  sostenimiento  de  las  Escuelas  Pias 
no  se  puede  dar  ni  la  mitad  de  la  enseñanza  que  se  ha 
'dado  en  ellas  hasta  aquí;  y  esto  se  comprende  fácilmen- 
te. Los  Escolapios  como  religiosos  tienen  menos  nece- 
sidades; necesidades  que  es  preciso  tener  en  consideración 
respecto  de  los  demás  maestros:  y  además  como  viven 
asociados  pueden  sosteoeirse  fácilmente.  La  prueba  es 
que  en  los  colegios  de  España  se  da  aproximadamente 
educación  á  25.000  niños ,  sin  que  los  Escolapios  ten  - 
gan  generalmente  renta  ni  retribución  alguna ,  ó  si  las 
tienen  son  tan  pocas  que  creo  que  es  en  Daroca  y  ^n 
Benavarre  donde,  habiendo  tenido  que  cerrarse  las  es  - 
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cuelas  por  falu  de  mieslrai  no  bao  podUo  lallarae  otrM 
que  quisienn  encirgane  de  la  enaeCanza  por  las  aaia^ 
lendas  que  teaian  loa  Padrea  de  las  Eaouelaa  Pías.  Eo 
los  misinos  oole^os  de  Madrid  se  da  ioatraocioii  á  3  ó 
3.000  Difiosv  adeoDis  de  tener  150  internos ;  pero  ¿con 
qné  se  los  da?  Creo  que  no  tienen  oira  relribncíon  qoe 
50  ó  60.000  reales  que  satisliMe  el  ayuntamiento  en 
remunetacbn  de  un  derecho  que  tenían  los  Padres  de 
las  Escuelas  Pias. 

¿  T  con  60.000  rs*  se  puede  dar  edneacion  á  1  d 
3.000  niños?  19o  sefior;  costarán  SOOwOOO  rs.  á  la 
nación  4  contando  con  que  solo  cien  nifios  necesitan 
10.000  rs.  Véasot  puest  como  también  en  el  sentido 
ecottómioo  es  interesante  el  sostenimiento  de  las  Esenelsi 
Pías.  Pero  no  es  esto  sob^  es  neoesarie  qoe  se  atienda 
pronto  á  esta  necesidad ,  porqne  de  otro  modo  no  habrá 
ya  remedio.  La  religión  de  Padres  Escolapios  quedó  es- 
oeptnada  de  la  medida  general  de  supresión  de  regula- 
res«  pero  al  hacerse  en  su  favor  esta  escepcion^  se  puso 
una  traba  que «  si  no  la  destruía  por  de  pronto »  debia 
destruirla  para  el  porvenir,  y  fue  qoe  la  privaban  de  ad- 
mitir novicios.  Esto  produjo  los  males  que  fueron  ■cre- 
ciendo socesivameate  hasta  llegar  al  puntó  en  que  ae 
encuentran  hoy;  punto  que  si  la  mano  del  Gobierno  no 
trata  de  remediar  al  momento ,  después  no  tendrá  ya 
Tomedio.  Esto  debia  suceder  asi  desde  el  momento  mismo 
en  que  los  Padres  Jóvenes  conocieron  que  ya  no  tenian 
ninguna  garantía  para  el-porvenir»  pues  debieron  apre- 
surarse á  salir  de  sus  colegios  ^  y  tanto  mas  fácil  les 
era  esto,  cuanto  sos  oonotímientos  les  brindaban  á  obte- 
ner cualquiera  otra  colocación  mas  ventajosa.  En  1834 
había  en  solo  los  colegios  de  Castilla  117  individuos, 
los  cuales  en  el  dia  han  quedado  reducidos  A  ^3.  En  Ma- 
drid mismo  se  halla  en  manos  de  un  estrafio  una  escuela 

• 

en  el  colegio  de  San  Fernando,  habiéndose  suprimido 
otras;  y  en  fin,  señores,  seria  muy  largo  entrar  en  esta 
enumeración.  En  todas  partes  los  Padres  ancianos,  los 
Padres  que  en  compensación  de  las  faenas  de  toda  su  vi^ 
da  debían  aspirar  al  reposo ,  bao  tenido  que  tomar  sobre 
si  el  peso  de  la  enseñanza.  Es ,  pues,  preciso  reparar 
cuanto  antes  este  mal  si  se  quiere  que  haya  Escolapios, 
en  lo  cual  creo,  podré  equivocarme ,  que  estén  confor- 
mes ios  hombres  honrados  de  todos  los  partidos,  porque 
me  parece  que  á  nadie  le  cansa  recelo  una  institución 
cuya  principal  ocupación  es  la  enseñanza  de  los  niños, 
pobres  prindpalmente. 

Por  esta  razón  hubiera  yo  qiierido,  que  ya  que  en  el 
dictamen  de  la  comisión  no  se  puede  poner  que  pase  con 
recomendación  al  gdiMorno  siguiendo  los  precedentes 
que  hay,  quedase  una  copia  én  el  Congreso  para  que 


enalqnmr  INpntado ,  si  lo  tuviese  por  oonvenimite ,  pre- 
sentara en  uso  de  su  dereého  un  proyieeCo  do  ley  sobre  la 
materia  si  el  gobierno  tardase  en  presentarlo. 

El  8r.  ministro  de  la  Gobernación.  Pocas  palabras 
diré  al  Congreso  sobre  la  cuestión  suscitada  acerca  de 
la  petición  á  que  se  refiere  el  dictamen  qiüe  se  acaba  de 
leer.  El  gobierno,  y  prindpalmente  el  ministro  de  la 
GobemacieB,  ha  tenido  que  ocuparse  deodo  muy  anti- 
guo sobre  la  útilísima  instHueion  de  los  Escolapios. 

El  Sr. '  Llauder  acaba  de  dedr,  que  en  cuento  á  esto 
craia  que  no  hdiiese  diferencia  de  partidos  s  8.  S.  ttene 
razón.  El  gobierno  hace  muchiiimo  tiempo  que  piensa 
dar  á  los  Escolapios  la  forma  conveniente  para  que  la 
enseñanza  oontinde  como  todos  deseamos.  Con  este  ob- 
jeto se  nombró  una  comisión  de  virita,  pira  ver  haÉta 
qué  punto  se  podían  utilizar  los  conodmientos  de  esos 
Padres  en  la  enseñanza.  Esta  comisión  fue  nombrada  de 
personas  que  pertenecen  á  las  diferentes  fraeoicmes  po- 
líticas que  por  dssgrada  ezislen  en  la  nación  ,  y  loe  in- 
dividuos que  la  componen,  unánimemente  conformes  han 
dado  el  informe  mas  brillante  de  los  ventajosos  resul- 
tados qoe  producen  al  pueblo,  principalmente  á  las 
clases  pobres,  los  Escolapios.  De  esta  visita  resultó 
que  en  Madrid  estaban  dando  educación  á  cerca  de  3000 
niños  pobres;  que  á  muchos  les  daban  alimento ,  y  que 
á  todos  los  educaban  en  la  moral  cristiana ;  que  esta  en^ 
señanza  era  completa;  que  había  smor  á  los  discípulos, 
lo  cual  los  hacia  salir  con  buena  índole  además  de  su 
instrucdon. 

Guando  tuve  el  honor  de  ser  llamado  paradesempe. 
fiar  el  ministerio  de  la  Gobernación  ,  uno  de  los  objetos 
qoe  llamaron  preferentemente  mi  atención  fue  el  de 
las  Escuelas  Pias.  Me  ocupé  de  él ,  tuve  oonferendas 
con  personas  muy  inteligentes  y  con  algunos  Padres  de 
las  Escoelas  Pias.  Se  estendió  un  decreto  para  unifor- 
marlas y  sujetarlas  en  cuanto  á  la  enseñanza  al  plan 
general ;  pero  este  decreto,  que  se  estendió  hace  algu- 
nos meses ,  no  ha  podido  publicarse,  porque  nos  encon- 
tramos con  que  la  ley  ¡actual  da  á  los  Escolapios  una 
existencia  provisional  y  transitoria.  Asi  es,  que  lo  que 
falta  prindpalmente  á  las  Escuelas  Pias  es  que  se  le- 
vante la  prohibición  de  recibir  alumnos  para  la  ense- 
ñanza. Esto  es  objeto  de  una  ley,  y  por  eso  se  detuvo 
el  espedir  el  decreto  hasta  que  se  presentase  una  ley 
comprensiva  de  algunos  artículos  para  admitir  alumnos* 
ó  sean  novicios.  Esta  ley  se  halla  redactada,  y  se  pre- 
sentará uno  de  estos  días  á  uno  de  los  cuerpos  colegisla- 
dores. Es  cuanto  el  gobierno  puede  dedr  con  motivo  de 
esta  petidon. 

£1  Sr.  Coira«  La  comisión  está  conforme  con  los 
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sentimientoi  del  Sr-  LUnder;  y  deepoes  de  haber  oído 
al  Sr.  mtiUBtro  de  la  GobemadoD ,  do  puede  menos  de 
reprodacir  so  dictamen.  Si  padiera  reoomeDdar  la  peti* 
cion  lo  hubiera  hecho;  pero  teniéndose  que  sujetar  á 
lo  que  pre? iene  el  reglamento «  se  contenta  con  hacer 
esta  esplicadoD. 

El  Sr.  Pacheco :  Me  parece  que  después  de  lo  ma* 
nifestado  por  el  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  no  ha- 
brá ningún  Sr.  Diputado  que  tenga  necesidad  de  inais- 
tír  en  sostener  esta  petición  bajo  el  aspecto  que  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Llaoder.  Yo  ,  sin  embargo ,  me  permitiré 
recomendarla  no  solo  al  Congreso  sino  al  gobierno. 
Be  todos  son  conocidos  la  importancia  de  esta  institu- 
ción y  el  bien  que  los  Escolapios  han  estado  prestando 
á  la  educación ;  pero  el  hecho  de  no  permitir  que  se  ad- 
mitan jóvenes  que  después  se  dediquen  á  la  ense- 
fianza,  ha  hecho  que  antes  se  educaban  34000  ni- 
fios  pobres  y  en  el  dia  solamente  se  educan  17.000. 
Si  continuamos  en  este  abandono  y  no  se  presenta  pron- 
to una  ley  que  lo '  remedio «  se  vendrán  á  concluir  las 
Escuelas  Pias.  Acepto  ,  pues,  la  palabra  del  Sr.  minis- 
tro de  la  Gobernación;  y  ahora  me  limitaré  á  decir,  que 
si  el  gobierno  no  presentase  pronto  esa  ley  la  presen- 
taríamos algunos  Diputados. 

r9o  habiendo  quien  tuviese  pedida  la  palabra ,  se 
puso  á  votación  el  dictamen  y  quedó  aprobado. 


A  continuacioD  insertamos  las  tres  enmien- 
das ó  proyectos  sobré  dotación  del  culto  y  clero^ 
que  dieron  ocasión  á  los  ruidosos  sucesos  del  21 
en  el  Congreso  de  Diputados. 

Primera.  De  los  Sres.  Sulla,  León  Bendicho,  Tres- 
palacios,  Eguizabal,  Saavedra  ,  Gamps,  Tabeada,  Mar- 
qués de  Vil  ama.  Isla  Fernandez,  Duque  de  Veraguas, 
Yañez  Rivadeoeira,  Conde  de  Bevillagigedo,  Alós ,  Ger- 
ragería ,  Marqués  de  la  Roca ,  Duque  de  Abranteg  y  de 
Linares ,  Marqués  de  Pobar  ,  Saco ,  López  Arraego,  Go- 
mar, Barón  de  Yelasco,  Rodríguez  Solano,  Várela 
Montes. 

Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  presentar,  al 
Congreso  la  sigaiente  enmienda  al  dictamen  de  la  co- 
misión y  votos  particulares  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
dotación  de  coito  y  clero. 

Art.  1.^  Se  devolverán  á  sus  legítimos  duoiíos  los 
bienes  del  clero  secular  no  vendidos. 

Art  2.^  Se  suspenderá  desde  luego  la  venta  de  los 
bienes  del  clero  regular ,  asignando  los  productos  en   ^ 


renta  de  estos  btenes  al  pago  de  las  pensiones  aHiaeti''' 
tidas  sefialadas  á  loe  regulares  esclaustrados. 

Art.  3.*^  Se  devolvetán  á  las  religiosas  los  bíeneit 
que  les  pertenecieron  y  que  no  hayan  sido  vendidos» 
tomando  en  cuenta  sus  productos  para  el  pago  de  las 
pensiones  que  les  están  asignadas. 

Art  4.^  Sé  reservarán  todos  los  fondos  que  en  la 
actualidad  existieren  ó  en  adelante  ingresaren  en  el  era- 
rio procedentes  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  ya  sean  de 
las  rentas  vencidas  en  el  acto  de  la  devolución  ,  ya  de 
las  Tontas  verificadas. 

Art  5.^  Para  la  dotación  del  cuitó  y  clero  en  el 
afio  inmediato  de  1845  se  destina:  1.'' ,  el  3  por  100 
del  producto  de  todas  las  tierras  sin  escepcion,  que- 
dando libres  de  la  contribución  llamada  del  culto  y  cle- 
ro; 2.°,  el  3  por  100  sobre  los  predios  urbanos  y 
sobre  la  riqueza  pecuaria ,  industrial  y  comercial,  que  - 
dando  también  libres  de  la  contribución  actual  del  cuU 
to  y  clero;  3.^,  los  fondos  producto  de  la  bula  de 
la  santa  Cruzada;  y  4.°,  los  fondos  reservados  de 
que  trata  el  artículo  4*^  de  esta  enmienda. 

Art.  6.^  La  recaudación ,  administración  y  distribu- 
ción de  todos  los  productos  arriba  espresados  correrá 
á  cargo  del  clero ,  escepto  la  parte  de  contribución  en 
metálico ,  la  cual  será  recaudada  i>or  el  gobierno  con 
intervención  de  aquel. 

Art.  7.^  £1  gobierno  presentará  á  la  mayor  breve- 
dad posible  un  proyecto  de  ley  para  la  indemnización 
de  los  partícipes  legos  de  diezmos. 

Art.  8.^  Se  formará  una  comisión  especial  para  que 
reúna  con  la  mayor  exactitud  todos  loe  datos  que  pro- 
duzca la  ejecución  de  los  artículos  anteriores. 

Palacio  4el  Congreso  17  de  diciembre  de  1844. 

Segunda.  De  los  Sres.  Gonzalo  Morón,  Cuadra, 
Vallterra,  Armero  (D.  J.)  ,  Perpifiá  ,  Tutor  y  Vifias. 

Convencidos,  de  la  urgente  necesidad  de  establecer 
una  base  fija  de  dotación  para  el  culto  y  clero  espafiol , 
proponemos  como  enmienda  al  didámen  de  la  comisión 
en  su  mayoría  y  minoría  el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Artículo  1.^  £1  presupuesto  de  159  millones,  pre- 
sentado por  el  gobierno  como  necesario  para  sosteni- 
miento del  culto  y  cloro ,  se  cubrirá  en  la  forma  si- 
guiente: 1.^1  con  los  productos  de  la  administra- 
ción de  los  bienes  del  clero  secular,  que  se  confiará  al 
mismo,  los  de  la  bula  de  la  santa  Cruzada ,  y  los  de  los 
pagos  en  metálico  que  se  hicieren  de  los  bienes  vendi- 
dos al  mismo  clero ;  2.^  ,  con  una  contribución  es- 
pecial de  110  millones  de  reales,  repartida  por  el  mi- 
nisterio da  Hacienda  sobre  la  riqueza  agrícola  y  pecua- 
ria, y  la  industrial,  comercial  y  científica:  la  propor- 
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cion  entre  la  riqueñ  tgrfcola  y  pechará  y  la  indus- 
trial ,  comercial  y  científica  aeri  de  trea  á  uno,  con  arre- 
glo á  lo  preTenido  en  la  ley  de  14  de  agosto  de  1S41. 

2.^  Las  provincias  que  quieran  llenar  sa  cnpo  de 
contribución  sobre  la  riqueza  agrícola  y  pecuaria  con 
una  prestación  en  frutos,  darán  el  3  por  i 00  de  los 
frutos  que  en  lo  antiguo  pagaban  diezmo :  esta  presta- 
ción se  aumentará  ó  reducirá  á  lo  justo ,  según  que  bas- 
tare ó  no  para  cubrir  el  contingente  de  cada  provincia. 

3.^  La  administración,  la  recepción  de  productos  y 
distribución  de  los  que  proporcione  la  contribución  de 
culto  y  clero  pertenecerán  á  éste  con  la  debida  inter- 
Tención  del  gobierno:  para  ello  se  formarán  en  Madrid 
una  junta  suprema  y  subalternas  en  las  provincias,  com- 
puestas de  eclesiásticos  y  presididas  por  el  gefe  supe- 
rior de  Hacienda  de  cada  una. 

4.^  El  clero,  representado  por  estas  juntas,  podrá 
arrendar  la  recaudación  de  los  productos  de  la  contri- 
bución especial  á  empresas  6  particulares,  ó  confiarla 
á  los  agentes  directos  del  ministerio  de  Hacienda.  £1 
clero  designará  igualmente  el  banco ,  casa  de  comer- 
do  ó  caja  que  deberá  recibir  los  productos  totales  de 
la  contribución  especial ,  y  será  la  única  autoridad  que 
intervenga  según  las  reglas  que  se  fijen  en  la  distri- 
bución de  los  mismos. 

5.°  Los  intendentes  tendrán  por  principal  objeto  al 
'  presidir  las  juntas  eclesiásticas ,  auxiliar  la  recauda- 
ción ,  vigilar  la  buena  y  legal  distribución  de  los  fon- 
dos del  clero,  y  recoger  todos  los  datos  y  observacio- 
nes que  conduzcan  á  corregir  y  mejorar  el  presu- 
puesto. 

t,^  £1  presupuesto  del  clero  se  separará  del  gene- 
ral de  las  demás  atenciones  del  Estado ,  y  se  regirá  por 
leyes  especiales  y  distintas.  Sin  embargo ,  el  gobierno 
á  propuesta  del  clero,  y  en  caso  necesario  sin  ella,  pro- 
pondrá á  las  Cortes  aquella  disminución  ó  aumento  de 
la  cuota  de  la  contribución  que  sea  necesaria  según  los 
arreglos  y  economías  que  se  hagan,  Ó  según  las  nece- 
sidades espirituales  de  la  población. 

7.^    Un  reglamento  formado  por  el  gobierno  desen- 
volverá las  bases  de  este  proyecto,  y  espondrá  detalla- 
damente los  medios  de  su  ejecución. 
Madrid  19  de  diciembre  de  1844. 

Tercera.  De  los  Sres.  Goira,  Malvar,  La  Toja, 
Hermida ,  Ülloa  Pimentel ,  Villas  y  Saco.  Pedimos  al 
Congreso  que  en  vez  de  los  artículos  1.^  3.°  y  4.^  del 
proyecto  de  ley  sobre  culto  y  clero ,  é  ínterin  no  se 
arregla  definitivamente  por  un  concordato  su  suerte, 
se  restablezca  la  ley  de  16  de  junio  de  1840  con  la  su- 
presión del  art.  5.^  de  ésta. 


Léese  en  el  Católico.  Redbimos  la  siguiente  comu- 
nicación, que  nos  apresuramos  á  trascribir  sin  comenta- 
ría alguno,  pues  no  los  necesita,  fiesta  leerla  para  con- 
dolerse de  la  amarga  situación  del  párroco  que  nos  M 
dirige  t  nosotros  rogamos  al  gobierno  fije  en  ella  sa 
atención,  y  remedie  el  grave  mal  que  en  ella  se  denun- 
cia. Dice  asi. 

Jragcn  (ñfoitná)  ^Z  de  diciembre* 

Ta  que  con  tanta  caridad  se  sirven  YV.  redbiir 
y  publicar  en  su  apreciable  periódico  los  lamentos  de 
otros  compafieros  mios  en  el  ministerio  de  curas,  me  ha- 
rán YV.  igual  grada  insertando  también  ein  él  los  que 
se  atreve  á  dirigirles  el  infeliz  párroco  que  súscríbe. 

£n  la  edad  de  setenta  y  cinco  afios  y  mas  de  cua- 
renta de  cura ,  con  los  trescientos  ducados  que  recibí  de 
este  limo,  ayuntamiento  en  el  primer  afio  que  llaman 
eclesiástico,  y  con  el  producto  de  las  misas  y  descar- 
gos de  fundaciones  que  paga  el  cabildo  eclesiástico  pa- 
trimonial de  esta  ciudad,  y  unos  doscientos  rs.  que  ape- 
nas rendirá  el  pie  de  altar  de  esta  parroquia  de  mi  car- 
go ,  sostenía  con  bien  alambicada  economía  mí  escasa  y 
frugal  subsistencia. 

A  principios  del  presente  auo  me  sobrevino  tan  terri- 
ble enfermedad  que  me  ha  dejado  en  una  absoluta  impo- 
sibilidad hasta  el  estremo  de  no  poder  leer  ni  escribir. 
En  este  tiempo  mandó  el  sefior  intendente  de  Guadala- 
jara  á  este  ayuntamiento  una  órdon  para  que  se  dos  pa- 
gasen á  los  tres  párrocos  de  esta  ciudad  (que  estamos  en 
igual  caso  de  atraso)  los  dos  primeros  tercios  de  este 
afio.  Y  habiéndole  espuesto  reverentemente  que  los  dos 
afios  anteriores  se  nos  debian  en  todo ,  dirigió  al  sefior 
alcalde  de  esta  ciudad  la  terminante  orden  que  envió 
adjunta,  en  la  que  desestimando  nuestra  esposicion  fun- 
dada en  razón  y  hechos,  manda  devolvamos,  no  solo  estos 
dos  tercios  sí  también  los  trescientos  ducados  del  pri- 
mer auo  eclesiástico  en  término  de  tercero  dia,  con  em- 
bargos que  están  pendientes ,  y  el  asunto  elevado  á  la 
dirección  general  del  tesoro. 

Ahora  bien,  ¿qué  hará  esto  abatido  párroco,  sin 
renta  con  que  mantenerse,  con  teniente  para  asistir  á  su 
parroquia ,  y  sin  poder  celebrar  ?  Moriré  de  ham  bre, 
señores  editores ,  y  la  Iglesia  quedará  abandonada  si 
la  piedad  cristiana  no  me  socorre.  ¡Este  clamor  que  di- 
rijo al  cielo  llegue  á  [noticia  del  católico  pueblo  espa- 
fiol ,  y  contemple  la  humanidad  para  nuestra  clase  se- 
pultada en  el  centro  de  la  tierra!  =  Anegado  en  lágri- 
mas, pena  y  miseria,  queda  de  YV.  atento  servidor  y 
capellán  Q.  SS.  MM.  B.=E1  cura  de  San  Miguel  de  Mo- 
lina de  Aragón,  y  por  su  imposibilidad  firma  Juan  fíur^ 
tádo^  teniente. 
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Documento  que  se  ata  én  la  carta  anterwr. 

««  Jleaidia  eomtiiucUmai  de  Moima.^E\  sefior  m- 
tendente  de  esta  proTíoda  cod  fecha  14  del  actual  me 
dice  lo  fne  signe  t  Enterada  esta  intendencia  de  uia 
instancia  qne  la  han  dirigido  D.  Laureano  Benito  Ba&osi 
.  B.  Francisco  Javier  Urraca  y  D.  Juan  Jos^  Martínez 
Guillen  t  curas  párrocos  de  esa  ciudad ,  á  consecuencia 
de  la  orden  comunicada  á  su  ayuntamiento  en  )7  de  ju- 
lio último  y  después  de  oír  sobre  su  contenido  á  lacon- 
laduria  de  rentas  de  esta  provincia  y  á  su  asesor ,  ha 
acordado,  de  conformidad  con  el  parecer  de  una  y  otro, 
desestimarla  pretensión  de  aquellos ^  y  para  que  esta 
providencia  surta  sus  efectos,  que  se  áé  orden  á  V.  S., 
como  lo  ejecuto,  para  que  haga  saber  á  los  curas  pár- 
rocos citados,  que  en  el  término  de  tercero  dia  entre^ 
guen  al  actual  ayuntamiento  los  nueve  mil  novecientos 
reales  que  resulta  han  percibido  del  mismo  en  el  pri- 
mer afio  eclesiástico ,  y  cualquiera  otra  cantidad  que  se 
les  haya  satisfecho  por  cuenta  de  las  siguientes  anua- 
lidades de  la  misma  corporación ,  en  la  inteligenda  de 
que  de  no  hacerlo  deberá  V.  S.  proceder  al  embargo  de 
las  rentas  que  disfruten  y  bienes  que  posean  por  cual- 
quier concepto  los  espresados  párrocos ,  dando  cuenta 
á  esa  intendencia,  y  reservando  en  el  arca  de  los  fon- 
dos las  cantidades  que  por  efecto  de  esta  orden  se  re- 
cauden para  distribuirlas  en  los  términos  que  aquella 
disponga.  =  Lo  que  traslado  á  V.  para  su  inteligencia, 
y  á  fin  de  que  tenga  campUmiento  cuanto  se  manda  por 
el  señor  intendente  en  la  parte  que  á  V.  le  toca.  Dios 
guarde  á  Y.  muchos  años.  Molina  17  de  octubre  de 
1844.=Xícenefa6fo  Fernandez  Marta  de  ia  Muela.-=. 
Sr.  D.  Juan  José  Martínez  Guillen ,  cura  párroco  de 
San  Miguel  de  esta  ciudad. 


Trasladamos  á  continuación  el  proyecto  de 
ley  presentado  á  las  cortes  por  el  Sr.  ministro 
de  Estado,  relativo  á  la  abolición  del  tráfico  de 
negros.  En  la  importancia  que  tiene  esta  cues- 
tión en  Europa  y  América ,  y  atendiendo  el  es- 
tado de  nuestras  colonias ,  es  necesario  consig- 
nar lo  mas  principal  que  sobre  ella  vaya  ocur- 
riendo. 

Ministerio  de  Estado.^  A  tas  Cor  tes. =^  En  el  tra- 
tado celebrado  por  S.  M.  con  su  augusta  aliada  S.  M. 
la  Reina  de  la  Gran  Bretaüa  é  Irlanda  el  dia  !28  de 
junio  de  1835,  tratado  que  no  era  sino  la  confirmación 
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y  complemento  del  celebrado  el  dia  33  de  setiembre  de 
1817  ,  encaminados  entrambos  á  la  abolición  del  tráfico 
de  negros,  se  decía  lo  siguiente- 

Art  2.^  «<  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  y  Regente 
de  Espafia  durante  la  minoridad  de  su  Hija  Dofia  Isa- 
bel II  se  obliga  á  adoptar ,  tan  luego  como  se  verifi- 
que el  cange  de  lu  ratificaciones  del  presente  tratado, 
y  después  de  tiempo  en  tiempo  según  la  necesidad  lo 
requiera,  las  medidas  mas  eficaces  para  impedir  que 
los  subditos  de  S.  M.  Católica  y  su  pabellón  se  em- 
pleen de  modo  alguno  en. el  tráfico  de  esclavos;  y  es- 
pecialmente se  obliga  S.  M.  Gatólka  á  promulgar  en 
todos  sus  dominios,  dos  meses  después  del  mencionado 
cange,  una  ley  penal  que  imponga  un  castigo  severo  á 
todos  sus  subditos  que  bajo  cualquier  protesto  tomen 
parte ,  sea  la  que  fuere ,  en  el  tráfico  de  esclavos.  *^ 

Deseoso  el  gobierno  de  S.  M.  do  dar  eiacto  cumpli- 
miento á  lo  estipulado  en  este  articulo,  ordenó  al  Con- 
sejo Real  de  Espafia  é  Indias  que  estendiese  un  proyec- 
to de  ley  penal  contra  los  que  se  empleasen  en  aquel 
ilícito  comercio;  y  efectivamente,  aquel*  ilustrado  cuer- 
po se  apresuró  á  desempefiar  el  honroso  encargo  que 
se  le  habia  encomendado.  Pasó  en  seguida  dicho  proyec- 
to á  una  comisión  especial ,  nombrada  por  el  gobierno 
entre  los  individuos  de  uno  y  otro  cuerpo  colegislador, 
los  cuales  correspondieron  igualmente  á  la  confianza 
con  que  se  les  habia  honrado ,  y  llegaron  las  cosas  has- 
ta el  punto  que  el  proyecto  de  ley  penal  que  formula- 
ron pasó  al  Estamento  de  Proceres  por  el  mes^  di- 
ciembre de  1835* 

Mas  los  trastornos  políticos  que  muy  en  breve  so- 
brevinieron; la  guerra  civil,  cada  dia  mas  brava  y  san- 
grienta; y  los  sucesos  gravísimos  que  unos  tras,  otros  se 
fueron  eslabonando,  sin  dejar  al  gobierno  descanso  ni 
tregua,  hubieron  de  alejar  su  atención  de  un  punto  que, 
aunque  grave,  no  era  de  tanta  importancia  como  otros  mas 
urgentes.  Lo  cierto  es  que  por  estas  ü  otras  causas  se- 
mejantes solo  resulta  que  se  recogió  dicho  proyecto  de 
ley  coando  dejó  de  existir  el  Estamento  de  Proceres, 
á  cuyo  examen  y  deliberación  se  hallaba  sometido. 

En  los  años  que  después  trascurrieron  quedó  como 
paralizado»  este  asunto ;  mas  ya  es  llegado  el  tiempo  de 
poner  manos  á  obra  tan  importante ,  con  aquel  pulso  y 
circunspección  que  por  su  naturaleza  reclama  ,  pero  al 
mismo  tiempo  con  aquella  decisión  y  firmeza  que  evite 
los  inconvenientes  y  peligros  de  una  dilación  prolonga- 
da. Aun  cuando  no  mediase  para  verificarlo  sino  la  es- 
tipulación espresa  de  un  tratado  ,  la  buena  fe  y  el  de- 
coro del  gobierno  de  S.  M- ,  bastarian  para  recomendar 
que  se  llevase  á  debido  efecto,  con  tanta  mas  razón 
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cnaiilo  qM'ei  camt^Hmiesto  áa  esto  deber  por  parte  del 
gabinete  eepafiol  dará  mas  anCerldad  y  peao  i  las  ges- 
tiones qne  á  su  vez  tenga  que  practicar  para  qne,  á  la 
par  qne  se  corte  de  raíz  la  introducción  de  esclavoe  en 
nnestras  colonias,  no  se  perturbe  el  derecho  de  propio-* 
dad,  ni  quede  espaesta  á  nuevos  amagos  y  trastornos  la 
tranquilidad  de  aquella  parte  tan  preciosa  de  la  mo- 
narquía. 

Esta  razón  capital  fuera  bastante  por  sí  sola ,  ann 
eaando  faltasen  otru,  para  decidir  al  gobierno  de 
S*  M.  á  emplear  los  medios  mas  eficaces  á  fin  de  poner 
término  al  tráfico  de  negros ;  tráfico,  no  solo  contra- 
rio á  los  preceptos  de  la  religión  y  de  la  moral,  no  so* 
lo  opuesto  á  las  relaciones  comerciales  que  se  debe 
procurar  establecer  con  la  costa  de  África ,  sino  que 
pudiera,  dentro  de  nn  plazo  mas  ó  menos  largo  y  si 
llegara  á  estenderse  en  demasía ,  amenazar  la  tranqui- 
lidad y  hasta  la  existencia  misma  de  las  ricas  posesio- 
nes en  coyo  favor  parecia  promoverse. 

Así  lo  ha  conocido ,  y  no  pedia  menos  de  conocer* 
lo,  la  ilustración  de  muchos  propietarios  de  nuestras 
Antillas;  así  lo  reconocen  igualmente  aquellas  celosas 
autoridades ;  y  los  lamentables  sucesos  de  que  recien- 
temente ha  sido  teatro  la  isla  de  Gnba  han  acabado  de^ 
abrir  ios  ojos  á  los  mas  obcecados,  avivando  el  deseo  de 
que  se  aleje  todo  lo  qne  pueda  dar  margen  á  nuevos 
azares  y  peligros. 

Razones  de  moral ,  de  política ,  de  conveniencia  ,  y 
hasta  puede  decirse  de  propia  conservación ,  abogan  en 
favor  de  la  medida  de  que  se  tratan  y  solo  se  debe  exa- 
minar si ,  al  proponerla  el  gobierno ,  ha  acertado  á  pre- 
sentarla en  los  términos  convenientes.  Ante  todas  cosas 
deberá  decir  en  su  abono ,  que  no  satisfecho  con  los 
muchos  datos  recogidos  sobre  la  materia ,  no  creyendo 
tampoco  suficientes  los  proyectos  de  ley  hechos  en  otra 
época  ,  deseó  recoger  mas  copia  de  luces,  que  le  permi- 
tiese caminar  con  alguna  seguridad  en  tan  dificil  senda* 

Al  efecto  consultó  á  los  gobernadores,  capitanes 
generales  de  Cuba  y  de  Puerto  Rico ,  los  cuales  oye« 
ron  los  dictámenes  de  las  principales  autoridades ,  de 
corporaciones  instruidas,  de  patricios  celosos,  y  además 
no  ha  omitido  el  gobierno  consultar  igualmente  á  per- 
sonas que,  por  los  mandos  que  han  ejercido  en  aque- 
llos paises  ó  por  circunstancias  peculiares,  están  en« 
teradas  mas  á  fondo  de  sus  necesidades  y  deseos. 

Después  de  examinar  todos  estos  pareceres,  y  de 
entresacar  de  cada  uno  lo  que  ha  parecido  mas  propio 
y  adecuado  para  conseguir  el  fin  propuesto ,  ha  formu- 
lado el  gobierno  el  proyecto  de  ley  que  á  continuación 
se  inserta . 


Es  de  sayo  tas  claro  y  sencillo ,  qne  sería  ofisnder 
la  ilustración  de  las  Cortes  detenerse  á  hacer  de  él  un 
análisis  largo  y  prolijo.  Baste  decir  que  se  ha  procn- 
rado  proporcionar  las  penas  á  la  gravedad  del  delitOi 
sin  que  sean  tan  leves  que  conviden  al  qnebranta- 
miento  de  la  ley ,  ni  tan  escesivamente  rigurosas  quCf 
traspasando  el  fin  que  se  proponen ,  aseguren  la  im- 
punidad. 

*  Se  ha  procurado  igualmente  que  dj/chas  penas  al- 
caneen  á  todos  los  que  se  empleen  ó  tomen  parte  en 
este  ilícito  comercio ,  y  en  algún  caso  se  ha  echado 
mano  de  graves  multas  pecuniarias ,  como  nno  de  los 
mejores  medios  de  castigar  un  delito  cuyo  móvil  prin- 
cipal es  el  sórdido  interés. 

En  cuanto  ha  sido  posible  se  ha  procurado  que  las 
disposiciones  contenidas  en  esta  ley  entren  en  el  terre- 
no del  derecho  común  ;  y  bajo  el  mismo  principio  se  es- 
tablece el  modo  y  forma  de  proceder  á  la  averiguación 
y  castigo  de  los  delitos  que  son  objeto  de  esta  ley, 
para  que  los  que  los  hayan  cometido  sean  castigados 
severamente  con  ar regio  d  la  iegis ¿ación  del  paiSf 
*  según  los  propios  términos  del  ya  mencionado  tratado. 

Mas  no  bastaria  castigar  á  los  que  se  empleen  ó 
tomen  parte  en  tan  inmoral  tráfico  ,  si  al  propio  tiempo 
no  se  impusiesen  penas  á  las  autoridades  y  empleados 
que  por  soborno  ó  cohecho  fuesen  cómplices  en  el  de- 
lito ,  ó  que  lo  tolerasen  por  negligencia  ó  descuido  cul- 
pable; también  ha  creido  el  gobierno  que  debe  em- 
plearse este  medio  eficaz  de  represión  para  que  tengan 
sus  disposiciones  mas  cabal  y  cumplido  efecto. 

Tales  son  las  principales  razones  en  qne  se  funda 
el  siguiente  proyecto  de  ley  ,  que  de  orden  de'  S.  M., 
y  de  acuerdo  con  su  consejo  de  ministros,  tengo  la  hon- 
ra de  presentar  á  la  aprobación  de  las  Cortes. 

PROYECTO  DE  LEY. 

TITULO   I. 

De  las  penas  en  que  incurren  los  que  se  em- 
plean ó  toman  parte  en  el  ilicito  comercio  de 
esclavos. 

Artículo  1.°  Los  capitanes ,  sobrecargos,  pilotos  y 
oficiales  de  los  buques  apresados  con  negros  liozales  á 
'  bordo  por  los  cruceros  autorizados  para  ejercer  el  de- 
recho de  registro,  serán  condenados  á  la  pena  de  ocho 
afios  de  presidio,  cuando  no  hubieren  hecho  resisten- 
cia ;  á  la  de  diez  si  la  hubiesen  hedió  sin  resultar 
muerte  ó  herida  grave;  y  sí  la  oeasiottaren  se  les  hn- 
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pondrá  la  pena  qtie  para  esta  clase  de  delitos  est¿de- 
termiiiada  por  las  leyes. 

Art.  2.^  Los  marineros  y  demás  dase  de  equipaje 
del  barco  apresado  con  negros  bozales  á  bordo  sufrirán 
la  pena  de  cuatro  a&os  de  presidio  si  no  hubiesen  he- 
tho  resistencia  \  la  de  seis  afios  si  la  hubieren  heehoi 
además  de  las  penas  á  que  deban  quedar  sujetos  ^r  las 
muertes  ó  heridas  que  se  hubiesen  ocasionado. 

Art.  3.°,  Los  capitanes,  pilotos,  sobrecargos  j  ofi- 
ciales de  un  buque  destinado  al  tráfico  de  negros ,  pe- 
ro á  cuyo  bordo  no  se  hallen  estos  i  sufrirán  las  penas 
siguientes. 

Si  el  buque  fuese  apresado  en  las  costas  de  África 
ocupándose  en  la  compra  de  esclavos ,  se  impondrá  la 
pena  de  seis  afios  de  presidio;  la  de  cuatro  si  el  buque 
fuere  apresado  en  alta  mar  haciendo  rumbo  para  aquel 
destino ;  y  la  de  dos  si  fuere  el  buque  detenido  en  el 
puerto  antes  de  hacerse  á  la  Tela. 

Art.  4.^  A  los  marineros  y  demás  individuos  de 
la  tripulación  del  buque  se  les  impondrá  la  mitad  de  las 
penas  sefialadas  en  el  articulo  precedente  según  los 
casos  respectiros. 

Art.  5.°  Los  propietarios  de  los  buques,  los  ar- 
madores, los  duefios  del  cargamento,  y  aquellos  por  cu- 
ya cuenta  se  hiciere  la  espedicion ,  serán  condenados  á 
tantos  afios  de  destierro  á  mastle  50  leguas  de  su  do«< 
micilio  como  se  impongan  de  presidio  al  capitán  del 
buque. 

Se  les  exigirá  además  una  multa ,  que  no  deberá 
bajar  de  1.000  pesos  fuertes,  y  podrá  llegar  hasta  la 
cantidad  de  10.000  según  la  gravedad  y  las  circuns- 
tancias del  delito. 

En  caso  de  insolvencia  se  aumentará  la  pena  de 
destierro  á  razón  de  un  afio  por  cada  1.000  pesos 
fuertes. 

Sola  se  eximirán  de  toda  responsabilidad ,  si  pro- 
baren no  haber  tenido  parte  á  sabiendas  en  el  uso  que 
el  capitán  y  la  tripulación  han  hecho  del  buque  para 
este  ilícito  comercio. 

Art.  6.°  Además  de  las  penas  determinadas  en  el 
articulo  anterior ,  sufrirán  los  reos  la  confiscación  del 
buque  y  de  todos  los  efectos  hallados  á  bordo.  £1  bu- 
que será  hecho  pedazos,  y  se  procederá  á  su  venta  por 
trozos  separados  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  trata- 
do de  1^35. 

Art.  7.^    Los  delitos  que  se  cometan  en  un  buque 

contra  los  negros  bozales  de  África  que  en  él  se  hallen 

embarcados  se  castigarán  .con  las  penas  impuestas  por 

el  derecho  conun  á  tales  delitos. 

Art  8.^    En  caso  de  reincidencia  se  aumentarán 


desde  una  tercera  parte  hasta  la  oiitad  las  penas   deter^ 
minadas  en  loa  articolos  anteriores, 

TITULO  II. 

Del  modo  de  proceder  en  los  delUos  que  son  ob- 
jeto de  esta  ley. 

Art  9.^  Las  autoridades  superiores ,  los  tribunales 
ordinarios,  tos  jueces  y  fiscales  de  S.  H.  pueden  y  de- 
ben proceder  contra  los  que  se  ocupen  en  este  ilicitor> 
comercio,  ya  sea  procediendo  de  oficio,  ya  por  denuacit 
ó  delación  hecha  con  loe  requisitos  legales,  siempre 
que  llegue  á  su  noticia  que  se  está  preparando  una  «a* 
pedición  de  esta  clase,  ó  que  ha  llegado  á  iiem  con  nn 
cargamento  de  esclavos. 

Art.  10.  Las  autoridades  y  empleados  residentes 
en  un  punto  en  que  se  haya  verificado  un  desembarco 
de  negros  bozales  reden  llegados  de  África,  si  se  pro- 
bare complicidad  ó  connivencia  por  soborno  ó  cdiecho, 
sufrirán  la  pena  que  las  leyesámponen  á  esta  clase  de 
delitos. 

Si  del  juicio  resultare  meramente  negligencia  6  des- 
cuido, y  si  la  falta  se  estimase  leve,  se  les  impondrá 
la  pena  de  suspensión  de  empleo  por  un  plazo  de  dos  i 
cuatro  afios;  y  si  la  culpa  se  estimase  grave,  queda-* 
rán  dichas  autoridades  privadas  de  ejercer  en  lo  sucesi'- 
vo  ningún  cargo  público. 

Art.  11.  Se  impondrá  igualmente  la  pena  de  priva- 
ción deoficb  alescribanoque  autorice  alguna  escritura  de 
venta  ii  otro  documento  por  el  cual  se  trasfleraó  aclja- 
dique  el  dominio  de  un  negro  bozal  recien  llegado  de 
África. 

Art.  12.  Los  tribunales  ó  comisiones  mistas  de  que 
habla  el  tratado  de  1835  pasarán  al  gobernador  capi- 
tán general  de  la  isla  respectiva ,  en  el  caso  de  haber 
declarado  por  buena  presa  algún  buque,  todas  las  ac- 
tuaciones practicadas,  á  fin  de  que  los  tribunales  com* 
potentes  puedan  conocer  del  delito  y  aplicar  á  sus  per- 
petradores las  penas  que  prefija  esta  ley. 

Madrid  22  de  diciembre  de  1844.— Froneireo  jtfsr- 
tme»  de  ia  Rosa. 


Editor  responsable:  D.  Juan  Gabbiel  Atuso. 
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IOS  ÍIOGBKSlStiS  t  LOS  lOBIBAIOS. 

Lds  Variai  fases  que  Tan  presentando  los  par- 
tidos, las  modiQcaciones  que  sufren,  las  combí- 
üMíones  en  que  entran,  la  mayor  ó  menor  in- 
fluencia q«e  ejercen,  los  difcrenkr  medios ^jue 
eiDpleaD  para  estender  sus  principios,  oplicar 
sus  eternas,  lograr  sus  fines,  son  objetos  de  la 
mayor  importancia  en  la  obserTacion  de  los  re- 
Toluciones;  j  hasta  podria  quizás  oñadirse  que 
ese  estudio  es  el  estudio  de  la  rerolucion  ente- 
ra. Se  dirá  que  para  comprender  á  fondo  una 
revolución  es  necesario  estudiar  la  nocioD  en  que 
Micede,  7  en  la  nación  baf  algo  que  no  está 
f  n  lo>  partidos ;  pero  sí  bien  esto  es  verdad  to- 
mados tos  partidos  en  su  vida  activa  y  militante, 
no  lo  es  considerándolos  como  fenómenos  nacidos 
de  otros  hechos  latentes,  como  inflamaciones  que 
se  muestran  en  determinados  puntos,  pero  que 
nponeD  qjn  embargo  una  sobreabundo ncia  de 
calor  en  la  mesa  de  la  sangre.  En  el  mundo  mo- 
ni como  en  el  físico  nada  sucede  sin  causa:  los 
fiartldos,  las  facciones,  las  péndulas  mismos  do 
BBcen  lia  algún  principio  de  fennentacloD.  Esta 
ftementacioa  trae  consigo  la  vida  ó  la  muerte, 
I  Yegfltwioo  loiADa  6  )a  corrupción  asquerosa. 


según  los  elementos  qUe  están  eb  comblnacioil  f  ^ 
las  circunslancioR  en  que  se  hallan  :  pero  bnena 
6  mala,  existe  siempre  anteriormente  al  nacE- 
mieoto  de  los  partidos,  de  las  facciones  y  paa- 
dillos.  De  aqui  es  que  estudiado  eso  á  fondo  que- 
da estudiada  la  sociedad. 

El  partido  que  en  Espaüa  ha  figurado  á  la 
cabeza  de  lo  revolución  es  el  llamado  progresista. 
¿  Cuáles  son  sus  principios  y  sistemas ,  cuál  su  si- 
tuecion?  Encontramos  su  cuna  en  la  escuela  del 
siglo  XVIIt;  bailamos  su  tipo  social  y  político 
en  la  asamblea  constituyente.  Guerra  á  todas  las 
Ideas  antiguas,  guerra  t  todos  los  hechos:  Ar-i 
gllelles  y  Mendizabal.  Arguelles  faa consumido 30 
años  en  declamar  contra  el  antiguo  despotismo, 
contra  el  clero ,  contra  Boma :  ¿qué  pensamienlA 
de  gobierno,  de  organización  social  se  ha  encontra*- 
do  en  la  redundante  envoltura  de  sus  palabraaf 
Ninguno.  Menditabal  ba  hecho  su  nombre  pro- 
verbiol  en  materia  de  destrucción :  triste  celebrf* 
dad,  que  también  ambicionaba  el  incendiario  del 
templo  de  Diana. 

La  misión  pues  del  partido  progralsta ,  qna 
misión  tienen  y  misión  tremenda  los  partidos 
revolucionarios,  ha  sido  aq^ntonar  rijinas,  y  lo  ha 
cumplido  i  ahi  están.  AboríT^ama  que  »  ioteD*- 
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hí  wttftnra»  to  ^m  ^  áerrtM ,  «q  ^  de  des- 
truir le  engañn ;  sueña  que  ve  grandes  edificios, 
y  no  hay  mas  que  montones  de  ruinas;  y  si  desea- 
ba aventarlas  9  otros  se  han  encargado  de  esta 

tarea. 

Tal  es  el  caráclcr  del  partido  profCesWo  :ba- 
jo  el  aspecto  social :  mns  por  las  circunstenoiq^ 
particulares  de  España  ha  estado  sujeto  á  condi- 
ciones también  particulares.  En  Francia  la  rc- 
vokicion  Iq  der.ribiS  tQ(lo  6  la  primora  arremeti- 
da; QP  flüpaño  han  sido  iieceanriod  tres,  la  (le 
lü^«  de  iS^  y  de  1834.  bo$  vQcea  la  revolu- 
d^iftn  a(fav9sé  la  frontera ,  doa  Jireces  le  fue  pre- 
ciso repasarla.  A  la  tercera  ha  triunfado,  pero 
mintiéndose  en  cierto  modo  así  misma,  escu- 
dándose con  el  trono,  aprovechándose  de  una 
guerra  de  sucesión,  é  identificando  su  causa 
con  una  dinastfa. 

Los  hombres  pensadores  del  partido  progre- 
sista no  debian  olvidar  esta  verdad ,  esta  circunS' 
Jtiliiciji  que  encierra  todos  los  sucesos  de  los  úi- 
Stlifiat  11  anos;  y  s\n  embargo  la  han  perdido 
¿e  vista.  «Los  progresistas  cometieron  un  grande 
.^li^Qt  indisponiéndose  de  un  modo  ian  cstrepito- 
.10  cpo  Mua  jpecsona  que  tarde  ó  temprano  habip 
de  ejercer  influencia  en  España:  aquqUo  fue 
.quemar  las  ^laves  i  y  estos  arrebatos  no  siempre 
|9|§n  ))i^Q*  Pero  agravaron  el  errqf  indispouié  n- 
.épse  personalmente  tpmbien  qon  la  misma  Isabel 
iCm  |a  cuestión  de  Olózaga.  Quien  dice  é  un  so* 
jwrftPP  que  miente ,  -^e  hace  incompatible  con  él; 
ffii^  iuconspatibilidad  es  terrible  para  el  por- 
j^ir  d^  uu  parti(]p.  ¿ufo  hahtp  otros  medios  de 
j^Iir  del  paso  y  de  lograr  el  miwo  objeto  y  no 
9n;09trar  t^mahas  consecuencias?  Decian  muchos 
jl|ue  de  las  do^  fracaioues  qn  que  se  dividieron  los 
|irqgresi^t(ks  ej^t^t^s^p  entre  los  ayacucbos  los  hoqi- 
^^  ()e  menos  capacidad :  es  posible  que  sea  asd 
JhiqP  qpfs  estas  coms  no  gs  tan  f^cjl  determinar- 
Jp^;  pero  heñios  peifsado  varías  veces  que  la  fa- 
ntsa  eppljciqp  y  eli[iro.d9)lo  ol  asunto  de  Olósaf* 
ga  eran  bastantes  ¿  desacreditar,  ^  |o  tocante  á 
l^aivision  política  j  é  hombres  gne  cuyaron  mas 
flAPflW  QtfSzpga,  CortiQft  y  López.  Los  llamados 
IIOSPQbQs  «flH^roD  KflnS^d^s  hpsta  eo  Ip  eues.« 
tm  Ú^  mV,  JN^í9'  .4  1.09  (bMiS9fQ3  4«i|ofaM 


poFSona kCS  *TO9  QoiaT'ianivs  que  envoiiiiaseii  sus 
talentos  políticos,  su  previsión,  su  tacto;  solo 
pediríamos  que  no  olvidasen  dos  hechos:  entra- 
ron en  la  coalición,  y  se  comprometieron  perso« 
lUfllllonte  con  la  Reina. 

.Quitas  nos  engañemos ;  quizás  estos  hechot 
no  tengan  la  importancia  que  les  damos :  pero 
desearíamos  que  se  consignasen ,  apelando  al 
juicio  de  los  hombres  pensadores.  En  nuestro 
concito ,  no  cabía  error  mas  iqconcebiblf  fn 
gefes  del  partido  progcesista.  Q  no  hacer  Ip  19- 
volucioo  de  19^0 ,  i  HevarU  #  s|is  úHimw  col- 
secuencias.  Y  ^atas  consacueacias  Jban  mvy  to* 
jos.  O  no  entrar  en  la  coalición ,  ó  hacer  todoa 
los  esfuerzos  imaginables  para  mantenerse  en  el 
tqrreno  legal.,  no  qperer  ver  adonde  se  iba,  con- 
servarse coligado ,  amigo  por  fuerza ,  esperando 
ocasión  mas  oportuna  para  derribar  á  los  parla- 
mentarios. 

El  partido  progresista  en  1840,  sintiéndoae 
débil,  buscó  un  apoyo,  identiflcd  su  suerte  con  la 
de  un  soldado :  error  fatal,  casi  siempre  sin  re- 
medio. La  fuerza  vive  de  la  fuema «  y  Mú^9e  á 
manos  de  la  fuerza ,  y  cuando  ella  se  ba  qotaQ*' 
ni^do ,  las  doctrinas  de  un  partido  han  mala 
de  cyercer  acción  vital ,  sus  sistemaa  bao  .cadtt*' 
cado:  en  ||e|;apdp  á  eate  punto,  no auele  |i«ÍMr 
otro  recurso  que  abrazarse  con  el  Idolojiaca  vj^ 
vir  é  morir  con  él.  Espartero  era  sin  duda  do 
escasa  conoprenaion  poHtica ;  peco  aup  aai  y  to^ 
do,  era  una  necesidad  para  el  partido  (que  le  M" 
bía  decretado  ovaciones  y  encnpAbr^^ple  i  h 
regencia.  Los  prqgresistas  de  la  coalición  dlifaroii 
para  9Í:  ^^nosotros  sonios  el  pedestal  del  .ealpiai 
reáremenos,  y  el  colofo  caeré  y  4)e  liacé  poda*? 
Z08.''  P^ro  no  advirtieron  que  e^  rpodozoa  4m 
aplastarían  é  ellos. 

A  fuerza  4e  imprudencias  hap  logM^  \m 
prohon^l^res  progresistas»  nP  aolo  bpodít:*  au  far> 
tido,  sipp  poparle  en  una  aitnoijipp  ffpnumiopmi 
crítica  con -respeotp  al  trono:  no  dii?eqiD9rf ne  ta 
bayan  hQ<)ho  enemigo  ^e  la  dinastía  mnanti^ 
p^ro  sí  que  le  han  cq)pq^  en  eiarta  anMiM| 
que  la  fueria  de  ka  iipoiitQOíníiieiitpi  piidier« 
cppvqrtir  en  abierta  hostilidad,  Si  volKiasM  «bu 
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tíAÍ  iIm  Jlamadofl  ayucucfaofit  EntoDces  Es- 
partero era  re^nte ,  6  protector ,  ó  presidente 
nato  del  consejo  de  ministros ,  que  tanto  importa 
lo  ano  como  lo  otro.  Andarían  los  años ,  Doña 
Isabel  II  iria  adelantando  en  edad ,  podrá  con- 
traer matrimoinio ,  podrá  querer  mandar  por  sí 
misma  con  un  mando  efoctivo,  y  entonces  ¿qué 
le  quedatm  á  Espartero?  Habiendo  de  optar  por 
el  ostracismo  .6  el  mando  supremo^  pocos  seha- 
Hurán  que  opten  por  el  ostracismo  Si  se  apode- 
rasen del  gobierno  los  hombres  de  la  coalición, 
01^g4t  era  el  ministro  indicado ,  ó  cuando  me- 
noi  d  peiBona|e  influyente  de  la  época ;  y  des- 
ima  de  las  famosas  denegaciones ,  los  nombres 
de  íOMtaga  y  de  la  Beina  ^  ¿  no  dicen  mas  que 
todos  ios  discursos?  A  estos  nombres  sí  que  po- 
dría aplicárseles  el  famoso  dicho  de  Mirabeau. 

Se  nos  observará  que  si  se  reconciliaran  loa 
¿99  bsindos ,  m  habría  necesidad  del  predominio 
esclusivo  ni  de  los  esparteristas  ni  de  los  coalicio- 
nistas :  enliorabuena ,  pero  tanto  peor  para  el 
pfirtido.  Con  el  predominio  de  uno  habia  una  in- 
opmpatibi^detd ;  con  la  fusión  resultarían  dos. 
Ante^  veíamos  á  Espartero  y  el  trono,  6  á  Olóza* 
ga  y  la  Reina ;  entonces  veríamos  á  Espartero, 
y  4  Olócaga,  y  al  trono,  y  á  la  Reina. 

En  otro  lugar  de  este  periódico  (^)  esptica- 
fttos  el  origen,  carácter  y  tendencias  del  partido 
iqoderado,  coipo  y  también  los  muy  diversos  ele- 
ineptos  de  que  se  compone ,  y  distinguimos  en- 
toncos  como  distinguimos  ahora,  entre  unos 
CHi^tos  que  se  apropian  este  nombre  y  un  con- 
siderable número  de  ciudadanos,  respetables  por 
iipiichp^  títulos ,  que  habiéndose  adherido  since- 
railf^ente  al  trono  de  Isabel  II  y  deseado  refor- 
ma j  ^  quieren  que  d  trono  sirva  de  bandera 
i  la  iiyusticia ,  ni  qne  se  cobijen  á  la  sombra  de 
él  pd^^íqqes  é  intereses  que  nada  tienen  que  ver  ni 
^  la  cuestión  dinástica ,  ni  con  el  esplendor  de 
la  QorQua ,  ni  con  la  felicidad  de  la  nación.  Asi, 
lup  o^rvaciones  que  hagamos  se  refieren  mas 
bien  ^  uqa  pequcipísima  fracción  del  partido  que 
Q9i  al  partido  mismo. 

fil  QUcJicter  de  ese  |>artido  lia  sido  el  ten^r  un 


I  pensamiento  revolucionario  ,  combinado  con  ta 
timidez :  deseo  de  lograr  un  fin,  pero  UH  ^  de 
audacia  para  emplear  los  medios.  El  se  encarg*'» 
de  abrir  las  puertas  ala  revolución ,  y  él  se  en- 
carga de  legalizarla.  No  mató  á  los  frailes ,  ni 
incendió  los  conventos,  pero  dejó  incendiar  y 
matar  ,  y  no  se  ha  encontrado  mal  con  que  otros 
le  desembarazasen  de  conventos  y  de  frailes.  No 
decretó  la  supresión  del  diezmo,  pero  ya  que 
otros  lo  hicieron ,  ha  acogido  con  placer  la  su- 
presión ,  y  la  defenderla  con  ardor  si  necesario 
fuese.  No  daspojó  á  la  Iglesia  de  sus  bienes,  pero 
supuesto  que  otros  la  d<'8pojaron  él  ha  acelerado 
la  venta  cuanto  le  ha  sido  posible,  ha  aceptado 
el  hecho  que  llama  consumado,  pero  en  cuya 
consumación  no  le  ha  cabido  estasa  parte;  y  sí 
bien  ha  suspendido  la  ve; la  de  lo  poco  que  que- 
daba por  no  poder  resistir  mas  á  la  fuerza  de  la 
opinión  pública  y  á  sus  recientes  compromisos, 
no  ha  sido  para  una  restitución ,  sino  conservan* 
do  la  prenda  para  legalizar  por  medio  de  ella 
toda  la  obra  revolucionaria.  Injustos  han  sido 
los  progresistas  cuando  en  este  punto  han  llama^ 
do  reaccionarios  á  los  hombres  de  la  situación, 
siendo  tan  fácil  de  ver  q^ue  esa  apariencia  de 
reacción  no  era  toda  contra  la  revolución ,  sino 
en  algún  modo  en  favor  de  la  revolución ;  no  para 
destroir  sus  hechos ,  sino  para  consoK Jarlos » 
poniéndoles  un  sello  inviolable. 

£1  talento  de  esplotacion  lo  ha  tenido  ese 
partido  de  una  manera  cstraordinaria,  porque  es 
escelente  esplotador  quien  sabe  conducirse  de  tal 
manera  que  alcance  mucho  y  á  poca  costa   Asi 
es  que  mientras  los  progresistas  se  h  \n  in  iís¡)j  s- 
(0  con  el  trono  y  comprometido  las  venlajiH  q^u)  - 
á  la  revolución  resultan  de  aliarse  con  la  coro^^v 
para  servirse  de  ella  como  instrumento,  los  mo-  \ 
derados  han  seguido  una  conducta  diamstraU 
mente. opuesta.  Ahora  mismo  están  esplolando 
la  cuestión  dinástica  con  una  habilidal  sirigüU«r 
A  los  monárquicos  los  rechazan  por  sus  \\¿¿h  is 
antidinásticos,  á  los  progresistas  por  sus  intea- 
cbnes  antidinásticas;  á  los  antiguos  m)Jeraloi 
que  no  pertenecen  á  la  situación  tinap  ko  Io^ 
quieren  por  sus  tendencias  antidinásticas.  A  loi 
primeros  les  dicen:  ^^ vosotros  no  cabéis  aqui^ 


20 


pues  nos  traeríais  á  D.  Cérlos/^  A  los  segundos: 
^'vosotros  tampoco,  porque  apoyaríais  á  Esparte- 
ro para  una  usurpación;"  y  ó  los  últimos:  "vos- 
otros tampoco,  porque  inocentemente  sio  duda 
08  vais  á  Bourges.  Os  habéis  colocado  en  una 
pendiente  en  cuyo  fondo  está  D.  Carlos/' 

Esto  es  lo  que  se  llama  beneficiar  un  nego- 
cio: bien  se  conoce  que  andan  en  la  tarea  hom- 
bres acostumbrados  á  hacer  muy  productivo  un 
pequeño  capital  haciéndole  ganar  un  100  por 
100.  No  era  fácil  creer  que  á  la  cuestión  dinás- 
tica se  le  pudiesen  dar  tantas  vueltas,  todas  fa- 
vorables á  la  situación ,  todas  mortíferas  para  lo 
que  no  está  en  la  situación. 

Esto  en  lo  dinástico;  no  es  menor  su  habili- 
dad en  lo  político.  Orden  y  libertad  son  dos 
palabras  que  les  sirven  admirablemente,  espada 
de  dos  filos  con  que  hieren  á  cuantos  se  les  acer- 
can. Adelantan  los  progresistas,  atrás  á  nombre 
del  orden;  vienen  los  monárquicos  atrás ^  á  nom- 
bre de  la  libertad.  Por  manera  que  la  situación 
podría  compararse  á  un  edificio  de  dos  puertas, 
en  la  una  está  de  centioela  el  orden ,  en  la  otra 
la  libertad;  los  progresistas  van  á  la  puerta  dei 

orden  y  oyen  el  terrible  a^di,  los  monárquicos 
vao  é  lo  puerta  dt;  la  libertad  alrás,  también;  y 
si  los  progresistas  reclaman  que  se  les  confie  al 
menos  la  puerta  de  la  libertad  y  los  monárquicos 
la  del  orden  ,  se  les  contesta  á  los  últimos:  ^^  vo- 
sotros con  las  exageraciones  monárquicas  com-* 
prometeríais  el  orden;  *'  y  á  los  primeros,  "  vo- 
sotros con  el  entusiasmo  patriótico  pondríais  en 
^'peligro  la  libertad.  Nosotros  somos  los  únicos 
I  buenos  guardianes  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  ¿pues 
qué,  no  es  bastante  que  os  dejemos  tranquilos  por 
estas  inmediaciones ,  y  que  por  la  parte  de  afue- 
ra asistáis  al  brillante  espectáculo  de  nuestro 
triunfo  ?  '^ 

Comparados  estos  partidos,  ¿por  cuál  optaría- 
mos 60  caso  de  elección?  Desde  luego  supondrán 
los  parlamentarios  que,  llevados  por  el  espíritu  de 
hacerles  la  guerra,  diremos  que  ellos  son  peores 
que  los  progresistas,  que  estos  son  francos,  y  que 
es  mejor  tratar  con  enemigos  descubiertos  que 
no  con  embozados  ;  pero  se  engañan ,  nosotros  no 
conócemeos  osa  oposición  ciega  que  no  Te  Iqs  be- 


chos  mas  patentes ,  que  no  palpa  lo  que  tiene  eo 
sus  roanos.  Aun  con  nuestros  adversarios  desea*^ 
raos  ser  justos.  Desde  luego  convenimos  en  que 
los  progresistas  son  mas  francos;  pero  esa  fran- 
queza es  algo  ruda ,  descarga  golpes  ¿  diestro  y 
siniestro,  y  la  franqueza  de  dar  golpes  no  nos 
gusta,  lo  confesamos  también  francamente*  El 
Sr.  Mayans  no  ha  hecho  todo  lo  que  podia  hacer 
pero  aun  asi  y  todo,  en  caso  de  haber  de  optar 
entre  ¿1  y  Alonso  y  Becerra «  qué  católico  sería 
tan  ciego  que  optase Jpor  estos  dos  últimos?  El 
Sr.  ilion  en  el  famoso  proyecto  sobre  la  dotación 
de  culto  y  clero ,  casi  casi  se  ha  elevado  ¿  la  al* 
tura  áe]31endízabal;  mas  ni  por  eso  optaríamos 
por  este  último ,  quien  sin  duda  no  habría  sus* 
pendido  la  venta,  y  habría  llevado  á  término  con 
toda  rapidez  la  obra  de  la  revolución.  Alguno 
dicen:  ^^ó  todo  ó  nada;'^  parécenos  mas  prudentes 
otra  regla:  ^^si  no  todo,  algo.''  El  Sr.  Ministro 
de  Estado  no  ha  emprendido  el  mejor  sendero 
para  llevar  ¿  cabo  una  reconciliación  con  la  San** 
ta  Sede ;  pero  al  menos  se  ocupa  de  esto,  habla 
con  mucho  respeto  de  la  cabeza  de  la  Iglesia ,  lo 
que  si  no  es  bastante,  siempre  es  muy  diferente 
de  publicar  manifiestos  en  que  se  insulte  grose^ 
ramcnte  al  Papa,  como  se  hizo  en  tiempo  de 
Espartero.  El  ministerio  de  la  Guerra  y  sus  de- 
pendencias  no  siempre  se  atienen  á  las  estrictas 
prescripciones  constitucionales;  sin  embargo,  aun* 
que  el  mando  de  los  militares  sea  algo  duro ,  es 
preferible  á  las  continuas  asonadas ,  en  que  se 
desahogaban  con  frecuencia  la  milicia  nacional  j 
los  ayuntamientos  de  la  época. 

Como  en  este  modo  de  ver  las  cosas  creemos 
tener  numerosos  compafieros,  podemos  inferir 
que  la  alianza  de  los  monárquicos  y  progresistas, 
que  en  ciertas  crisis  han  dado  por  hecha  los  pe- 
riódicos de  la  situación ,  j  aun  ahora  tratan  de 
resucitar,  bien  que  con  algunas  limitaciones,  es 
un  absurdo  quo  nó  cabe  en  cabezas  bien  organi« 
zadas ,  y  una  inmoralidad  de  qae  no  se  baria  cul- 
pable ningún  hombre  honrado.  ¿Cómo  se  forma 
a   alianza?   ¿Cediendo  los  progresistas  de  sos 
principios,  conviniendo  en  el  casamiento  de  la 
Reina  con  el  hijo  de  D.  Garlos  7  Entonces  deja- 
rían de  eer  progresista;;  y  i  jnigar  por  sus  6r- 
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gtoos,  DO  «stáo  dispuestos  á  tanto  sacrificio.  ¿Se 
baria  con  la  idea  de  acarrear  un  trastorno,  atra- 
yendo por  aigua  tiempo  sobre  el  país  el  mando 
de  la  refolucion ,  para  que  i  la  roas  espantosa 
anarquía  pudiese  seguir  una  restauración  com- 
pleta ?  La  religión  enseña  que  no  se  ha  de  hacerl 
el  mal  para  obtener  el  bien;  Ib  religión  condena 
la  funesta  roáximí  de  que  el  Gn  legitima  loa  me- 
dios; y  por  último  la  esperiencia  ha  deroostrodo, 
que  después  de  repetirse  los  males  una  y  olra  vez 
DO  ha  venido  el  bien.  ¿Quién  provoca  uu  mal 
cierto  por  uua  esperanza  tan  incierta  ? 

Abrigamos  la  profunda  convicción  de  que  lu 
■iluacion  presente  es  muy  transitoria  ,  como  su- 
mamente falsa;  es  un  edificio  levantado  sobre 
arena ,  que  si  no  cae  por  el  empuje  de  los  vien- 
tos se  Iiundirú  por  su  propio  peso;  y  asi  creemos 
'  también  que  los  partidos  que  cuenten  con  clemen- 
los  de  vida  y  de  fuerza  deben  prepararse  para  ios 
momentos  críticos ,  cuyo  plazo  nadie  puede  de- 
terminar, pero  cuya  venida  nadie  puede  dcsco- 
Docer.  Has  esta  preparación  no  ha  de  hacerse 
COD  alianzas  inmorales ,  con  coaliciones  mentidas, 
en  que  enemigos  irreconciliables  se  abracen  para 
hacer  la  guerra  i  su  común  adversario,  y  despe- 
dazarse luego  reciprocamente  en  el  mismo  ter- 
reno de  ia  victoria.  No,  no  es  este  el  camino:  no, 
no  es  este  el  camino  seSalado  por  la  moral,  por 
lo  prudencia,  por  la  política.  ¿Cuál  ea  pues?  Mas 
de  una  vez  lo  hemos  dicho;  sin  embargo,  en 
obsequio  de  la  importancia  del  resultado  espla- 
liaremos  mas  nuestros  ideas  en  otro  arliculo. 


Discurso  del  Sr.  de  Tejada  sobre  la  herencia  ítt 
eí  eslabíecimiaUo  del  Senado  (^). 

¿  tía  do  adinilirso  el  principio  hereditario  en  la 
coDstiiucioD  &t¡\  Senado?  Tal  es  h  cuesiion  qae  boy  h 
ofrece  á  la  ddibcracioa  ild  Congreso.  Ka  es  cuesiion  de 
personas  ni  Je  cióse?.  El  objeto  ceencial  de  la  herencia 
en  lina  inslilncion  polílica  no  consiste  en  dislioguir  con 
prÍTÍlcgío ,  ni  en  recompensar  con  cluvaJas  funciooei, 
ni  en  dar  altos  honores  i  las  personas  y  á  las  familias 
que,  por  sus  pcrvicins  y  recuerdos  hisliiricog,  son  ho- 
nor y  Iriíire  del  Ei^lado.  Tales  aspectos  relajan  la  im- 
porlancia  de  la  cuestión ,  y  reb.ijándola  la  llevan  á  U 
Blmósfcra  de  los  parlidos,  do  las  rivalidades  ,  de  las  en- 
vidias mezquinas ,  donde  todo  fe  desligara  y  trastorna. 
Al  ocnparmo  de  este  asunto  no  fijo  mi  atención  osclnsl- 
Tauícnie  n¡  cq  los  grandes  de  EspaSa ,  ni  en  los  título 
do  Castilla ,  ni  en  las  demás  familias  nohles,  ni  en  lu 
otras  diversas  clases  que  forman  estos  reinos.  Solo  ten- 
go presento  el  interds  ¡¡cneral  de  todos  los  cspaCoIes 
porqnc  solo  se  trata  do  formar  ana  ioslitucíon  que  sos- 
tenga y  proteja  el  derecho  comnn  ,  dando  buena  direc- 
ción ,  estabilidad  y  firmeza  al  gobierno  do  li  ioo> 
narqufa. 

Uasla  la  índole  y  erectos  del  privilegio  han  cambia- 
do de  aspecto  en  las  s:]cÍi;cIa<I(]B  modernas;  por  mancTa 
que  hablando  ccn  propicilad  y  cinctfiod  no  debiéramos 
emplear  esto  nombre.  Antes  el  privilegio  era  considera- 
do como  una  ventaja  personal  ó  de  familia ,  como  nna 
snpcrioridad  dada  á  unos  en  perjuicio  db  otros,  como  una 
desmembración  del  derecho  común  no  limitada  por  la 
conveniencia  publica.  Hoy  al  privilegio  se  le  ba  dado  un 
grado  do  elovscian  que  no  puede  medirse  por  las  consi- 
dur.tcioncs  personales  ó  do  familia ,  pues  que  lanío  el 
sabio  en  EU3  teorías  como  el  legislador  en  sus  nplica- 
cjenes,  solo  le  admiten  en  nombre  del  inlcrds  generala 
como  un  medio  para  defender  el  mismo  derecho  comuD* 
como  una  fuerza  protectora  contra  las  iavasiones  de  to- 
das especies ,  como  uo  diqce  que  se  oponga  al  choqua 
do  elementos  encontrados,  kñ  es,  que  teniendo  por  ob- 
jeto cl  privilegio,  no  el  favor  do  los  privilegiados  sin» 
el  bien  ptlblico ,  no  se  le  empica  ein  mucba  paralmonut 


(O)  El  Sr.  Tejada  habia  tomado  la  palabra  para  ha- 
blar sobre  cMo  punto,  scgun  couhla  del  acta  do  la  se- 
FÍon  del  dia  ÍS  do  noviombro;  y  cuando  por  haberle 
cedido  un  Sr.  Dipnlado  so  turno  estaba  dispuesto  i  emi- 
tir su  opinión  ,  es  cerró  inespeíadajnonte  Itn  grave  dii- 
cutioa* 
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y  fiempre  se  le  •ncierra  dentro  do  los  limites  que  recia* 
man  las  necesidades  sociales  y  políticas  del  pais  »  cvi- 
tándoso  de  esta  suerte  los  males  qne  en  otro  tiempo  cau- 
só, cuando,  prodigado  á  manos  llenes  mncbas  veces  sin 
objeto ,  lo  veíamos  estendido  y  preponderante ,  no  solo 
en  hs  alias  regiones  del  Estado ,  sino  entre  clases  nu- 
merosas ,  en  el  seno  de  innumerables  familias,  en  el  or- 
den civil ,  en  las  profesiones  y  en  la  industria. 

La  cuestión  du  la  herencia  que  hoy  nos  ocupa  no 
íiene  el  carácter  retrógrado,  odioso,  que  algunos  señores 
le  han  atribuido:  no  es,  repilo,  cuestión  de  persona* 
ni  de  clases.  £s  un  problema  político  y  social  suma, 
mente  difícil ,  en  cuya  resolución ,  tratándose  de  la  all^ 
Cámara ,  solo  deben  entrar  aquellos  elementos  qne  ma" 
adecuados  sean  á  constituir  acertadamente  uno  de  los  bra' 
zos  mas  importantes  del  poder  público-  Se  trata  de  lle- 
var al  alto  gobierno  de  la  monarquía  un  nuevo  poder, 
q''(9  ^írva  á  la  nave  dol  Estado  como  de  hstra contra  lag 
agitaciones  de  la  clase  popular,  de  freno  á  \ss  exigen- 
cias ministeriales  ,  y  aun  de  límite  al  supremo  podor 
del  monarca.  Bajo  estos  aspectos  la  cuestión  de  la  he« 
reucia  se  presenta  en  toda  su  importancia  y  elevación. 

Con  efecto,  pocas  ideas  mas  complexas  .  pocas  com* 
biuBcioncs  mas  difíciles  hay  en  la  ciencia  del  gobierna 
qio  h   da    ÍQtroddcir    en  la  región  política  un  nuc\^ 
po  der. 

La  bisioría  demuestra  que  este  ba  sido  el  objeto  do 
la  m?iyor  parte  de  las  revoluciones:  y  acredita  también, 
q'iü  cuando  violando  el  derecho  acuden  los  pueblos  á  la 
fuerza  material  de  aquellas,  las  constituciones  que  re. 
sultau  de  movimientos  revolucionarios  nunca  están  en 
armonía  c^n  las  penumeotcs  necesidades  do  los  estados 
I9os'iti  meJios  políticos  para  constituir  con  elevada  im- 
farcialiilad  un  pueblo  agitado,  sino  un  sello  legislativa 
á  la  vicljria. 

Porq  10  esta  es  la  condición  y  la  necesidad  de  todos  log 
poderes  que  nacen  do  la  fuerza ,  aspirar  inmediatamente 
á  legitimarse  £1  hombre  y  la  sociedad  se  creen  humi- 
llados ,  degradados ,  mientras  obedecen  solo  á  la  fuerza- 

£1  poder  de  la  herencia  ,  que  hoy  se  trata  do  rcco. 
nocer  como  uno  de  los  elementos  do  gobierno  en  esta 
jnonarquía,  no  es  nuevo  entre  nosotros.  S'glos  y  siglo^ 
do  nuestra  historia  nos  acreditan  su  presencia  é  ínter. 
vención  directa  en  los  negocios  del  Estado.  Hay  siglo^ 
tMiubon  ou  q  le  el  poder  hereditario  do  las  altas  clase 
desiipareció  do  nuestra  Constitución  política ;  quizá  esfn 
desaparición  haya  sido  una  de  las  causas  de  los  desas- 
tres de  la  eilad  presento  ,  porqup  al  sonar  la  hora  de 
-iis  revoluciones  por  desgracia  del  pueblo  espatol ,  so 
encontró  la  monarquía  sin  sus  apoyos  naturales,  cüisolá 


7  sin  medios  para  resistir  el  emj^je  de  h  imétnA 
Desde  que  el  poder  hereditario  dn  las  altas  cImbk  j 
su  intervención  directa  eii  los  ncgocioa  del  Eetade  4ej6 
de  ser  parto  de  nuestra  Constitución  política  «  enáiitu 
veces  se  ha  'visto  la  nadon  en  los  amargos  conflictoe 
que  nacen  de  los  trastornos  sociales ,  otras  tantas  veces 
se  ha  promovido  la  cuestión  de  la  herencia  como  grate 
cuestión  de  gobierno. 

Cuando  en  1810,  huérfana  la  nación  y  eñ  inminen- 
te riesgo  do  perder  su  independencia ,  se  trató  de  re- 
organizar el  Estado ,  varones  eminentes  EOSluTíeron  la 
justicia  y  necesidad  de  volver  á  la  vida  la  antigua  ley 
fundamental  que  en  las  altas  clases  reconocía  la  heren- 
cia como  título  para  intervenir  en  los  negocios  públi- 
cos f  pero  prevaleció  la  democracia  pura ,  que  la  inee- 
periencia  y  las  falsas  doctrinas  presentaban  entoneea 
como  el  bello  ideal  de  los  gobiernos.  Cuando  en  1834» 
á  la  entrada  en  una  minoría  y  con  una  guerra  de  suce- 
sión ,  se  trató  de  robustecer  el  gobierno  de  la  monar- 
quía, renovando  según  se  dijo  las  antiguas  leyes  funda- 
mentales ;  otra  vez  volvió  á  ocupar  la  atención  del  go- 
bierno la  herencia  política  ,  y  entraron  en  la  alta  Cá- 
mara por  título  propio  los  primeros  nobles  del  reino* 
Cuando  en  1837  se  formó  otra  nueva  Constitución  sobre 
las  bases  de  la  soberanía  nacional  y  de  la  división  én 
dos  Cámaras  del  poder  legislativo,  otra  vez  volvió  á  pre' 
sentarse  la  idea  do  la  herencia  ,  repelida  desde  ínego 
por  la  esclusiva  dominación  del  elemento  electivo »  a' 
que  do  nuevo  se  entregó  la  dirección  absoluta  de  la  se- 
cicdad.  Y  hoy  ,  después  do  haber  probado ,  en  la  azaro- 
sa movilidad  de  las  instituciones  y  en  los  recios  emba- 
tes de  trastornos  casi  continuos,  el  amargo  fruto  del 
esclusivo  predominio  de  la  elección,  cuando  el  instinto 
de  los  pueblos  y  la  inseguridad  general  han  impelido  á 
los  ministros  á  presentar  la  reforma  para  robustecer  la 
acción  dol  gobierno,  otra  vez  vuelvo  á  presentarse  la 
gran  cuestión  de  la  herencia  aplicada  al  orden  político 
Hondas  raices  debe  tener  esta  idea ,  cuando  á  pesar 
do  tantas  vicisitudes  y  de  trastornos  tan  profundos  como 
ha  sufrido  este  pueblo ,  se  reproduce  en  cada  una  de 
las  grandes  crisis  que  atraviesa  la  generación  presente. 
Las  instituciones  que  han  hecho  su  tiempo ,  y  que  es- 
tán en  desacuerdo  con  la  sociedad ,  al  primer  golpe  caen 
para  no  levantarse  jamás.  Muchas  pudiéramos  citar  en 
el  curso  do  nuestra  revolución.  Poro  cuando  las  institu- 
ciones repetidas  veces  desechadas  por  el  Gobierno  se 
ofrecen  de  nuevo  á  la  mente  de  la  representación  nacio- 
nal ,  no  es  dudoso  que  dentro  de  ellas  se  cccserva  e[ 
germen  de  su  antigua  vida ,  y  que  aun  pueden  volver 
á  encarnarse,  en  la  nueva  sociedad^ 
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Jt  e&tá  dliHé  dé  instifüctoneg  tmesfónSe  en  Esj^afid 
U  herencia  política.  En  Francia  se  juzgó  esta  cuestión 
eflT  lo»  primeros  diaff  do  su  revolución ,  como  sé  juzgan 
tafos  etertiones  éti  U  ágitation  do  nn  gran  tVa&torno 
aoeial ;  y  en-  todo  e!  curso  de  aquella  nd  volvió  á  ser  ni 
po¥  mbxncni'o5  dadosjí  lii  suerte  de  la  aristocracia  Üere- 

diCíltik. 

FnesfO  qiic  Id  nobleza  francesa ,  j^or  sil  carácter  feu- 
dal y  también  esclusivo  en  el  goce  do  casi  todas  iDg 
digiiidádes  dbi  ístádo,  buliiese  dejado  en  aquel  reino  re- 
enbrdba  oídibsós,  fuese  que  la  ideas  democráticas  j  révo- 
lotlonaritísr  tuviesen  maj'or  vigor  y  mas  profundas  rai- 
ce! por  ét  siglo  de  ideas  antisociales  que  precedió  á  la 
téFHblé'  eisplodón  do  1789 1  en  un  diá  so  juzgó  en 
Ffttntla  irvevotablbmente  la  causa  de  la  nobleza  bere- 
ditatit  durante  eí  período  revolucionario.  Y  fue  necc- 
urio  qné^  a(|ub!  dutlguo  reino  volviese  á  buscar  el  am- 
pato  de  lir  monarquía  antigua  como  puerto  seguro  con- 
tri nuevas  borrascas ,  para  que  volviese  al  seno  det 
Gbfitefntt  el  elemento  con^efvádoi^  de  la  bcrencia  polí- 
tica'. Veto  notemos  una  cosa  ,  seHorcs:  dos  veces  ba  si- 
do' destruida  én  Francia  está  institución,  y  en  ambas 
vtf  lUildit  sú  ruina  con  la  meiñoria  do  una  gran  catás- 
trofe para  el  poder  Real  \  á  la  primera  siguió  la  aboll- 
eibn  ¿fel  tfono  ^  á  la  segunda  el  destierro  de  una  di- 
náéffá.  .  , 

fío  necesito  recordar  Ib  qao  han  dic&o  sobro  esta 
náatériá  ütTontesqnfcu  j  otros  publicistas  aqtcriorcs  á 
sflelitíó  stgfo,  pues  aun  en  este,  y  á  pesar  del  as- 
cendiente que  ban  tomado  las  clases  medias  en  todos 
\6á  paiKcs  civilizados ,  es  mii'adk  la  institución  de  la 
beténetá  conio  el  aliado  natural  y  permanente  dé  las 
monarquías  letapladas.  En  efecto:  la  supremacía  here- 
ditaria íe  los  monarcas,  tal  como  la  necesitan  boy  los 
ptiebíos  modernos  para  dar  estabilidad  al  poder  supremo, 
llama  báetá  sí  y  ncpesfta  rodearse  de  otras  suprema- 
ctas  que ,  colocada^  en  un  terreno  neutral ,  sirvan  para 
cbndiiar  en  todas  las  aplicaciones  del  gobierno  los  in- 
tereses áot  poder  y  lá  acertada  dirección  de  la  sociedad 
'c6n  el  movimieulo  ó  intereses  progresivos  de  los  pueblos. 

Entre  nosotros  las  decisiones  sobre  la  nol)leza  be- 
rlMiUaríft  se  ban  resentido  del  espíritu  reaccionario  y  vo- 
Iñbltf  que  caracteriza  todos  los  periodos  do  nuestra  re- 
votaeíon.  Seguú  las  influencias  del  momento  se  ba  es- 
elnído  ó  se  há'  sancionado  la  berenciá  política.  Ki  las 
necesidades  del  poder  ni  las  de  la  sociedad  se  ban  estú- 
difldó  detenidamente  para  resolver  tan  grave  punto.  En 
H  sacesion  no  interrumpida  de  partidos  que  ban  ocupa- 
do el  ifiaodio,  solo  la  conveniencia ,  los  peligros  y  las 
leAdbAcWiS'  és  (kíM  fractioneB  políticas  ^e  ban  consul- 


tado en  casi  todas  las  altas  cnesllones  de  gobierno^  fct 
eso  están  aun  por  resolver  basta  los  primeros  y  maf 
sencillos  problemas  de  nuestra  política  interior^  por  eso 
han  tenido  tan  corta  vida  nuestras  Constituciones  \  por 

■ 

eso  crece  entre  nosotros  de  dia  en  diá  sin  dirección  fijü 
esta  agitación  confosa  ,  esta  ansiedad  aflictiva  que  wm 
devora ,  y  que  unida  á  la  inmoralidad  originada  do  H 
relajación  de  los  antiguos  vínculos  sociales,  aleja  bastt 
la  esperanza  de  ver  dias  tranquilos  y  de  sólido  ((rogresOy 

La  cuestión  do  la  herencia  política  exige  para  resol* 

verla  acertadamente  hacer  abstracción  de  partidos,  d» 

miras  esclusivas  y  do  circunstancias  del  momontdr  («O 

que  ha  de  ser  permanente  en  una  sórie  de  generadbnes 

requiere  miras  muy  imparciales  y  muy  elevada^, 

To  la  examinaró  en  la  historia,  en  las  necesídadeg 
de  la  sociedad  presente,  y  en  la  dirección  qae  los  hom* 
bres  de  Estado  deben  dar  para  los  tiempos  futuros  i 
las  instituciones  que  son  en  verdad  fiíndamentaíee.  SS'*' 
tos  tres  aspectos  son  necesarios  é  indispensables  en  to« 
das  las  graves  cuestiones  de  gobierno.  Porque  la  vida 
de  las  naciones  es  mas  complexa  de  lo  que  á  primert 
vista  aparece.  El  homliro  y  las  sociedades  viven  peroia« 
nentemento  en  los  tiempos  pasados  por  sus  hábitos ,  por 
stf  costumbres,  por  sus  tradiciones  \  viven  en  los  tiem« 
pos  presentes  por  su  instinto  de  conservación,  por  tU0 
ideas  dominantee,  por  ana  intereses  actuales,  por  la  sa* 
tisfaecion  de  Us  necesidades  qao  en  cada  día  se  reprov. 
duccn;  viven  en  los  tiempos  futuros  por  la  esperanzik 
del  porvenir,    por  sus  tendencias  naturales  y  por  U 
previsión  del  bien  futuro ,  que  es  el  complemento  de-  la 
seguridad  en  el  goce  del  bien  presente.  Guando  estai. 
necesidades  tan  diversas  no  so  combinan  y  salisfacea  ea . 
las  reformas  políticas ,  del  seno  mismo  do  la  sociedad 
nacen  violentas  oposiciones,  cansadas  forzosamente  for. 
los  sentimientos  heridos,  por  la8  costumbres  y  las  ideas 
contrariadas,  por  los  derechos  é  intereses  perjudicadot. 

Esta  sólida  teoría  v  q»e  cmiFtaulemeute  aplico  como, 
norma  para  juzgar  de  todas  las  iui>tituciones  sociales 
respondo  por  sí  sola  (y  permítaseme  aquí  esta  digre* 
sion)  á  la  calificación  académica  y  superficial  con  qüo 
se  han  querido  impugnar  mis  doctrinas  sobre  la  refor- 
ma constitucional,  diciendo  que  pertenecen  d  la  sscue'^ 
ia  histórica ,  y  que  estraidas  de  archivos  y  códice! 
olvidan  los  hechos  de  la  edad  presente. 

Mis  doctrinas ,  juzgándolas  con  detención  é  impar- 
cialidad, tienen  otro  carácter.  ?9í  son  ciertamente  las  que 
sugiere  nn  idealismo  abstracto ,  sin  fundamenio  ostensi* 
ble  en  el  estado  de  nuestra  sociedad ,  como  las  qoft 
¿an  profesado  los  partidos,  promoviendo  u'nos  dítccta* 
mente  la  revolución  i  y  apoyándola  y  fóinentán<fola  otros 
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Ion  la  éxAgetaeiot  de  la  irefornía  i  no  bou  las  que  ii»» 
piran  las  impresiones  y  exigencias  del  momento  en  la 
fracción  qne  dirige  el  gobierno  sin  norte  fijo,  viviendo 
•1  dia  7  manteniendo  los  pueblos  en  agitaciones  perma- 
nentes \  no  son  tampoco  las  de  aquellos  que  desconocen 
•1  estado  de  las  sociedades  modernas^  y  quisieran  resu- 
citar las  tradiciones ,  costumbres  y  leyes  antiguas  sin 
modificación  de  ninguna  especie,  y  emplearlas  integras, 
intactas ,  por  tfnicos  medios  de  gobierno,  como  si  la  or- 
gaqízadon  social ,  la  vida  de  los  pueblos  no  anduviese 
cariándose  continuamente  á  semejanza  de  la  del  indivi- 
duo ,  y  por  tanto  no  hubiese  de  realizarse  una  variedad 
análoga  en  las  instituciones  políticas. 

Mis  opiniones  son  las  de  un  hombre  independiente 
§n  todos  sentidos^  qoc  sin  haber  ligado  ni  su  subsis* 
tencia,  ni  su  honor,  ni  su  reputación  y  carrera  pública 
á  ningún  partido,  tiene  la  necesaria  entereza  y  perseve- 
rancia para  sostener  entre  los  partidos  militantes ,  os- 
puestos  por  su  estructura  interior  á  profundas  y  prontas 
modificaciones ,  los  principios  de  justicia  social  aplica- 
dos á  las  verdaderas  necesidades ,  derechos  i  intereses 
de  estos  reinos. 

T  por  ser  esta  la  índole  constante  de  mis  opiniones 
políticas  I  defiendo  con  las  modificaciones  necesarias 
iqaellaa  instituciones  que,  habiendo  tenido  larga  vida 
•n  la  historia  de  nuestra  monarquía ,  llevan  en  su  seno 
un  germen  fecundo,  quo  puede  Tivificarse  y  servir  á 
fortalecer  U  ConfttitucioD  de  la  sociedad  moderna.  Y  asi 
debe  ser  en  el  periodo  crítico  en  que  hoy  se  encuen- 
tran la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa.  En  el 
límite  ó  confin  de  dos  grandes  épocas  ,  una  que  acaba  y 
otra  que  comienza ,  es  muj  oportuna  y  conveniente 
aquella  política  que,  como  el  Jano  de  la  fábula,  tiene 
dos  caras ,  una  para  mirar  lo  que  ha  sido  y  deducir 
de  lo  pasado  las  lecciones  salodables  de  la  esperiencia, 
J  otra  para  contemplar  lo  que  existe  y  lo  que  prepara 
el  desarrollo  de  los  tiempos ,  para  prevenir  y  dirigir 
BUS  resultados  en  bien  de  los  pueblos. 

La  herencia  política  corresponde  al  numero  de 
aquellas  instituciones ,  y  por  ser  esta  su  verdadera  na- 
turaleza merece  examinarse  bajo  estos  dos  aspectos.  Ki 
en  Espafia  ni  en  ningún  pais  de  Europa  es  nuevo  el  de- 
recho do  la  intervención  de  la  nobleza  hereditaria  en 
los  negocios  políticos.  Es  un  hecho  general ,  importado 
en  loa  antiguos  pueblos  á  que  se  estendió  la  dominación 
romana  por  la  guerra  ^  por  la  invasión  y  por  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  germánicos.  Y  por  esta  razón 
fue  la  nobleza  política  uno  de  los  elementos  de  la  civi- 
lización europeai  que  se  aclimató  en  los  pueblos  del 
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mo>  y  enyoü  vestigios  han  llegado  basta  nneatioa 
tiempos. 

En  Espaiia  la  aristocracia  política  la  vemos  en  la 
cuna  misma  de  la  monarquía.  Consumada  la  fusión  de 
las  dos  razas  goda  y  romana  por  el  influjo  poderoso  y 
casi  esclusivo  de  la  Religión  católica,  se  ven  desde  lue- 
go la  nobleza  y  los  prelados  en  el  seno  de  las  asambleas 
nacionales  i  fortaleciendo  y  templando  la  autoridad  de 
los  monarcas. 

Las  grandes  dignidades  fueron  en  la  monarquía  gó-- 
tica  el  título  político  de  la  aristocracia ;  los  grandes 
asistian  á  los  Concilios  por  la  convocación  del  gobierno* 
que  los  llamaba,  mas  qne  por  los  derechos  y  privilegios 
de  su  nobleza,  por  los  altos  cargos  quo  desempeñaban  eo» 
mo  gefes  de  lo  que  entonces  se  llamaba  ocfiio  paiatmo* 
Su  autoridad  é  influencia  eran  inferiores  á  la  que  ejercía 
la  aristocracia  eclesiástica  de  los  prelados ,  que  según 
lo  acreditan  las  leyes  del  Fuero  Juigo  eran  los  con- 
sejeros natos,  los  Terdaderos  directores  i  los  jueces  su-» 
premos  de  la  sociedad^  pero  conservaron  aquellos  mag- 
nates su  alto  carácter  político ,  tomando  asiento  y  tra-» 
I  tando  los  negocios  de  Estado  en  las  diez  y  ocho  asam- 
^  bleas  nacionales  que  se  celebraron  en  los  dos  siglos  que 
duró  aquella  monarquía. 

La  de  la  restauración  vio  también  á  su  lado  aa  el 
acuerdo  y  decisión  de  los  negocios  públicos  los  prime- 
ros nobles  del  Estado.  En  el  pcque&o  ndmero  da 
fieles  que  sirvieron  de  primitiva  baso  á  la  nueva 
quía,  también  presenta  la  historia  en  primer  término  i 
los  nenies ,  que  eran  militares ,  casi  sin  otros  reyes  qua 
los  generales ,  sin  otras  leyes  que  las  dictadas  por  ha 
primeras  necesidades  de  toda  sociedad^  sin  otro  Estado 
que  d  terreno  que  ocupaban  materialmente* 

Este  elemento  militar ,  gormen  del  verdadero  aris- 
tocrático, se  desarrolla  por  el  valor  y  constancia  de  loa 
cristianos;  y  cuando  se  adquirieron  por  la  reconquista  al^ 
gunos  tcrritorbs,  nacieron  pequeCos  estados  con  una 
nueva  constitución,  propia  de  la  índole  de  los  tiemposi 
muy  diferente  de  la  gótica ,  sin  la  preponderancia  casi 
esclusiva  de  los  prelados;  y  esta  fue  la  Constitución  del 
feudalismo. 

En  esta  segunda  Constitución  de  la  monarquía  noa 
presenta  también  la  historia  la  aristocracia  política  co- 
mo uno  de  los  primeros  elementos  de  gobierno.  La  pro- 
piedad, los  derechos  y  privilegios  de  la  nobleza,  uni- 
dos á  los  cargos  militares  inseparables  de  las  funciones 
políticas ,  eran  los  títulos  con  quo  los  seUores  interve- 
nian  en  los  negocios  del  Estado  por  derecho  propioi 
trasmitido  por  la  ley  rigorosa  de  la  primogenitora. 

En  «8ia  monirquia  cail  mili(«r|  c&  goma  perm«2 
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Bente » siempre  i  la  vista  del  enenügo  t  y  domle  las  le* 
yes  callabao  delante  de  las  armas  i  la  nobleza  heredi- 
taria adquiría  de  día  en  dia  nnevas  propiedades ,  nucTos 
derechos  por  hazaüas  militares  t  por  pactos  y  conven- 
ciones, por  privilegien  y  donaciones  de  los  reyes,  por 
la  fuerza  también ,  y  hasta  por  los  atentados  que 
provocaba  la  feroz  inmoralidad  de  la  guerra  y  la  fla- 
qqeza  del  gobierno  supremo. 

▲si  llegó  la  nobleza  militar  de  León  y  de  Castilla, 
y  la  de  Aragón  y  P^avarra ,  y  la  de  Gatalufia  y  Valen* 
da ,  á  tener  y  conservar  en  progresivo  anmento  una  al- 
ta importancia  social  por  sus  propiedades ,  por  sus  dere- 
chos seüorialcs ,  por  su  fuerza  armada ,  por  su  directa 
participación  en  la  admioislracion  de  íoslicia ,  por  sus 
oficios  públicos ,  por  los  impuestos  de  que  eran  due&os, 
por  sus  gobiernos  militaren  y  políticos  como  adelan- 
iados ,  por  sus  grandes  honores  y  antiguos  privilegios* 

La  historia  acredita  que  en  el  trascurso  de  los  si- 
glos, desde  el  primer  periodo  de  la  reconquista  hasta 
el  tiempo  de  Carlos  Y,  los  grandes  y  nobles  antiguos 
fueron  eu  los  varios  reinos  en  que  se  dividió  la  penín- 
sula los  primeros  en  propiedad,  en  riqueza,  en  ho- 
nores y  privilegios^  los  primeros  en  la  milicia^  en  la 
diplomacia ,  en  la  magistratura  y  en  el  gobierno.  Y  fo- 
bre  estas  bases  tan  sólidas  descansaba  su  intervención 
directa  en  los  negocios  del  Estado,  sn  asiento  heredita- 
ria en  las  asambleas  nacionales,  sn  voto  influyente  y 
casi  decisivo  en  los  altos  consejos  de  los  reyes. 

Asi  echó  hondas  raices  en  el  suelo  ospaííol  la  aris- 
tocracia hereditaria,  rodeada  por  siglos  y  siglos  de  aque- 
lla independencia ,  de  aquel  esplendor  que  dan  la  ri- 
queza, los  altos  honores,  los  gloriosos  recuerdos  y  los 
poderosos  medios  de  influencia  social  y  política  que  te- 
pia  á  su  arbitrio. 

Todo  lo  dicho  prueba  que  en  EspaÜa  la  aristocracia 
nació  en  la  monarquía  gótica  do  las  costumbres  germa- 
nas y  de  la  influencia  religiosa ,  y  que  en  la  monarquía 
de  la  reconquista  nació  do  la  guerra,  que  la  aristocra* 
cia  aumentó  y  conservó  toda  su  importancia  política 
mientras  el  pueblo  cristiano  tuvo  que  combatir  al  pue- 
blo árabe,  y  que  ó  es  necesario  borrar  la  historia  de 
nuestros  siglos  mas  gloriosos  y  heroicos,  ó  os  preciso 
confesar  quo  el  principio  de  la  aristocracia  hereditaria 
fue  desde  el  origen  do  la  monarquía  un  elemento  de 
nuestra  antigua  Constitución ,  un  principio  espafiol  y 
europeo. 

Mo  son  hoy  de  mi  propósito,  ni  el  uso  que  la  no- 
bleza hizo  de  su  gran  poder,  ni  las  causas  que  origina- 
ron su  decadencia.  Ui  objeto  se  reduce  á  comprobar 
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elemento  de  gohierno.  Todas  las  instituciones  socialeí 
tienen  sus  vicisitudes.  Deben  correr  la  suerte  de  las  ne« 
cesidades  de  los  pueblos.  Pero  muchas  veces  muereo, 
también  por  actos  de  violencia  ó  por  errores  de  loa  go- 
biernos. Guando  las  necesidades  de  los  pueblos  cam- 
bian ,  las  instituciones  que  antes  las  satisfacían  caducaui 
y  al  fio  mueren  para  no  resucitar;  pero  pugnan  siem- 
pre por  renacer  aquellas  que  perecieron  de  muerte 
violenta.  A  este  número  corresponde  boy  en  Espalía  U 
nobleza  política. 

La  paz  gloriosa  que  coronó  la  empresa  nacional  de 
reconquista ,  fue  una  crisis  profunda  en  el  gobierno  de 
la  monarquía.  Necesitado  y  débil  el  poder  Real  por  loa 
def astros  y  vicisitudes  de  la  guerra  estrangera ,  y  por 
la  inquieta  preponderancia  y  pretensiones  exageradas 
de  la  nobleza ,  el  dia  que  los  Reyes  Católicos  hicieron 
tremolar  el  estandarte  do  la  Cruz  sobre  los  muros  de 
Granada,  no  solo  vencieron  á  los  enemigos  del  cristia- 
nismo y  libraron  al  trono  de  la  peligrosa  rivalidad  de 
los  grandes,  sino  que  sentaron  con  mayor  firmeza  las 
do3  bases  sobro  que  descansó  después  el  gobierno^de  es« 
tos  reinos ,  la  religión  y  la  monarquía. 

Con  la  paz  y  con  la  unión  de  los  diversos  reinos  en 
quo  antes  estuvo  dividida  la  península ,  la  nobleza  be* 
reditaria  perdió  su  preponderancia ,  pero  no  sn  directa 
intervención  por  derecho  propio  en  las  Cortes  dol  reino» 
donde  se  trataban  los  gravos  negocios  de  la  monarquía^ 
Hasta  quo  llegó  un  dia  en  que  un  monarca  prepotente, 
viendo  contrariada  su  voluntad ,  por  un  acto  ab  trato 
cerró  á  la  nobleza  hereditaria  y  á  los  prelados  las  puer« 
tas  de  las  Cortos ,  mutilando  sin  causa  legítima  la  an- 
tigua Constitución  del  Estado. 

Asi  cayó  de  rcpcnto  la  nobleza  de  su  elevación  po- 
lítica ;  asi  se  la  privó  de  sn  intervención  directa  é  in- 
dependiente en  el  gobierno :  pero  en  su  desgracia  misma» 
como  poder  político  conservó  su  posición  social ,  su  po- 
der civil,  sus  privilegios  seEoriales,  sus  propiedades 
territoriales  inmensas,  con  el  esplendor  de  sus  tradi- 
ciones y  de  sus  bazaiías  en  la  guerra.  El  trono  se  libró 
por  medio  de  un  golpe  do  estado  de  un  rival  en  la  re- 
gión política,  pero  dejando  en  la  sociedad  un  gran  au- 
xiliar do  la  monarquía. 

Tal  fue  la  política  de  Carlos  Y,  á  lo  menos  en  sus 
efectos.  Tal  la  gran  alteración  que  sufrió  la  nobleza 
espaSola.  Dejó  de  ser  política  y  siguió  siendo  una  cla- 
se preponderante  y  gerárquica  de  la  monarquía.  Esta 
fue  su  suerte  bajo  el  imperio  do  Carlos  V  y  de  sus  su- 
cesores \  esta  ha  sjdo  ^u  condición  social  basta  nnestroi 
dias. 

Eq  todo  el  periodo  dé  la  doisinacio»  do  h  oiift  do 
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Austria  f  y  6n  ioSó  et  siguldüte  ih  h  aetual  dlna^tüi, 
U  alta  noL102a  cónscrfó  iú  {Preponderancia  social ,  y  cs^ 
tüvó  sin  embargó  reducida  á  servir.  Cono2co  ({ue  loír 
tres  ¿i^íoé  qiio  abi'aza  osle  periodo  fiícrón ,  asi  cú  Es- 
palia  coiiio  en  Europa ,  tos  siglos  de  Ins  monarquías  ab- 
solutas *.  nadie  ignora  que  sin  esta  gran  unidad*  eú  cí 
poder ,  la  Espaila  no  Uubiora  sido  una  monarquía  ,  ni 
tan  fuerte,  ni  tan  prepondcranro  en  el  mundo,  ni  tan 
gloriosa,  (ero  na  por  eso  es  menos  Cierto  á*  mis  ojos, 
que  entro  la  constitución  del  gobierno  y  el  estado  do 
h  sociedad  Habia  algún  desacuerdo. 

]!^os  cisnes  tan  influyentes  y  ricas  en  tiJdos  Concep- 
tos como  lo  eran  en  Espaila  el  clero  ^  la  alta  nobIe2a^, 
fuo  uii  mal  de  oculta  pero  de  inmensa  trascendencia  quo 
fueran  éscluidas  del  supremo  gobierno.  El  poder  Mo- 
nárquico se  sostuvo  solo ,  hizo  grandes  cosas ,  brilló  co- 
mo un  sol  que  so  dilata  sobre  estensos  borizontcs;  pero 
su  mismo  poder  abrumó  la  sociedad ,  y  socavó  lenta- 
ibenfe  los  Terdadéros  cimientos  del  Trono.  Los  fres 
grandes  reinados  que  abrieron  el  periodo  dé  los  tres 
últimos  siglos  fueron  capaces  de  entusiasmar,  dé  enlo- 
quecer al  pueblo  mas  sensato ,  do  llevarlo  á  él  y  á  to- 
das las  clases  sociales  á  la  mas  absoluta  abnegación  po- 
íílica;  y  en  verdad,  las  calidades  personales  de  los  Be- 
yes Católicos,  de  Carlos  Y  y  de  FeHpe  11  inauguraron  ^ 
Sostuvieron  esta  monarquía  como  no  se  inauguró  ni  sos- 
tuvo ninguna  otra  monarquía  do  la  Europa.  Pero  aseen- 
¿ficroD  ál  solio  otros  monarcas ,  y  entonces,  una  deca- 
dencia tan  sorprendente  y  casi  tan  repentina  como  ba- 
bia  sido  la  grandeza  y  la  gloria  bicicron  conocer  á  la 
Espa&a ,  que  cuando  en  un  gran  pueblo  no  bay  mas  que 
una  voluntad  á  la  que  todos  sirven ,  la  suerte  del  Estado 
está  siempre  espuesta  á  grandes  y  terribles  vicisitudes. 
£1  mando  y  el  serviciocorrompen  cuando  no  están  den- 
tro de  sus  justos  límites. 

la  vida  y  la  elevación  do  la  sociedad ,  asi  como  la 
existencia  y  la  dignidad  del  bombre ,  solo  so  conservan 
en  una  recíproca  sucesión  de  dcfccbos  y  de  deberes.  La 
bistoria  de  los  tres  últimos  siglos  confirma  estas  ver- 
dades \  y  nuestra  edad  ba  sido  la  destinada  por  la  Pro-^ 
videncia  á  presenciar  y  sufrir  los  escándalos  y  los  desas- 
tres que  quizá  te  inocnternn  en  este  pueblo  el  dia  que 
se  quebrantaron  sin  causa  suficiente  sus  antiguas  leyes 
fundamentales. 

Aun  este  golpe  no  alcanzó  á  toda  la  monarquía  és- 
pa&ola.  La  nobleza  política  desapareció  en  los  diomínios 
de  la  corona  de  Castilla,  pero  subsistieron  las  antiguas 
asambleas  nacionales,  y  el  derecbo  bcredilario  do  las 
altas  clases  en  los  otros  reinos  reunidos  en  tiempo  de 
los  Beyes  Católicos  ál  Uono  dé  Castilla,  Éñ  Kavarrai 


JLragott  f  CafakiKa  se  lüantuvicron  sus  antiguas  Coni^ 
tltociones.  Los  nobles,  los  ricos  bornes,  los  baronea 
cón^rvaton  en  aquellos  dos  últimos  reinos  duradte  la 
dominación  atistriaca  la  intervención  fndcpetidtcttfe  y 
hereditaria  eñ  los  graves  asuntos  del  Estado:  y  basta 
los  últimos  afios  del  réttaado  del  Sr.  D.  Pétnándo  Vtf 
hemos  visfo  celebrarse  én  Kavarra  sus  antiguas  Cortes, 
con  sus  brazos  ó  estamentod  de  la  nobleza  f  del  cléfo,- 
Circunstancias  muy  dignas  de  tenerse  efl  cuenta ,  por- 
que tambibn  en  aquellos  antiguos  reinos  ba  de  ser  hf 
regir  !a  reforma  constitucional  que  boy  se  elabora. 

Pero  aun  partiendo  del  bccbo  de  babei^  perdido  ti 
nobleza  hcredUaria  su  categoría  política ,  no  puede  sos  - 
tenerse  que  la  monarquía  española  baya  sido  ni  áná  en 
los  tres  últimos  siglos  Una  monarquía  democrática. 

La  aristocracia  desalojada  do  la  región  política 
conservó,  como  la  Iglesia,  el  primer  lugar  en  h  ló- 
cledad.  Durante  los  tres  últimos  siglos,  -f  bdstá  nues- 
tros dias,  la  alta  nobleza  rodeando  siempre  ál  Üey  pó- 
seia  bajó  la  ley  rigorosa  de  la  primogenitura  inmensáf 
propiedades  territoriales ,  parte  considerable  de  contri- 
buciottes  públicas,  derechos  señoriales,  jurisdicción  ci* 
Vil  y  criminal  en  sus  estados,  oficios  públicos,  nombra- 
mientos dé  justicias  ,  derechos  esclusivos  y  privátivol' 
en  ef  órdcñ  civil  é  industrial ,  grandes  patronatos  eclé- 
síáslicos  y  de  establecimientos  de  instrucción  ^  dé  be- 
licfitencki ,  oficios  mumcipalcs ,  privilegfos  ,  distincio- 
nes honoríficas ,  y  todo  trasmisible  á  título  de  mayo- 
razgo por  orden  de  primogenitura ,  añadiendo  además 
altas  dignidades  también  hereditarias  y  con  funcioneá 
públicas ,  y  por  último  los  cargos  mas  eminentes  det 
gobierno ,  que  la  nobleza  debía  á  la  bondad  y  cbnÜanta 
de  su  soberano. 

Un  reino  que  contiene  y  lleva  en  su  seno  por  sigtoá 
y  siglos  basta  nuestros  dias  una  clase  tan  rica  y  pode- 
rosa en  todos  conceptos,  no  puede  decirse  que  jamát 
ha3*a  sido  una  monarquía  democrática ,  especialmente  si 
sé  atiende  á  otra  clase,  la  del  clero,  que  rica  también 
en  propiedades  y  en  otros  medios  de  influencia  social, 
además  de  su  imperio  sobre  las  concienciar,  Ba  sido  sin 
interrupción  la  preponderante  entre  los  españoles  des- 
de el  origen  de  la  monarquía;  especialmente  si  se  atien- 
de también  á  que  en  España,  aún  fuera  de  la  alta  ño^ 
bleza,  babia  otra  nobleza  secundaria ,  desparramaba  di- 
gámoslo asi  por  todo  el  reino,  con  privilegios,  con 
mayorazgos  é  instituciones  hereditarias ,  que  llenaba  ca- 
si todas  hs  regiones  del  orden  social ,  qué  sé  hallaba 
en  la  milicia ,  en  la  magistratura  y  hasta  en  íá  íglesif, 
que  prevalecía  en  otras  varias  instituciones  secuñdarláí, 
en  los  ayuntáooiientos,  en  los  colegios  idia^oreí ;  Iff  lUl 
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ebfrail&B  f  (crmán^ades  y  hasta  en  íot  eotegios  mU 

íilares. 

Er  trono,  la  fglosia  » la  nobleza:  estas  han  sido  las 
tres  grandes  insliluciohes  de  nuestra  monarquía.  Y  el 
qiio  la  califique  dé  monarquía  democrátita  se  coloca  en 
abierta  contradicción  con  lá  historia.  La  prueba  mas  de- 
cisiva de  este  error  híslórico  y  social  está  en  la  suerte 
qué  ílégó  á  tener  entre  nosotros  el  único  elemento  de- 
mocrático ,  o!  de  las  municipalidades ,  pues  se  convirtie- 
ron en  sil  mayor  parte  en  cncrpos  nobiliarios ,  patri- 
monio dé  familias  ilustreí,  que  se  trasmitia  por  heren- 
cia ,  y  en  cuyo  ejercicio  se  entraba  frecuentemente  por 
nombramiento  del  Bey,  que  dlsponia  de  estos  oficios 
como  de  otros  públicos  en  uso  de  su  soberanía ,  llegan- 
do é  tal  punto  la  contestura  interior  aristocrática  de  las 
municrpalidades ,  que  el  Sr.  D.  Garlos  III  creó  otros 
cargos  para  qué  en  el  seno  mismo  de  los  ayuntamien* 
tos  sostuviesen  los  muy  olvidados  intereses  y  dcrechoe 
populares.  ITo  es  esto  decir  que  debamos  dirigít ,  ni  lá 
reforma  de  la  Constitución  ni  aun  el  establecimiento  del 
Señado  en  ün  sentido  rigorosamente  nobiliario  y  ecle- 
siástico, ni  que  en  el  gobierno  de  la  nueva  sociedad  de-* 
han  tener  estos  elementos  una  preponderancia  mánifiés* 
ta ;  porque  bien  S($  que  la  historia  do  nn  pueblo  no  es- 
tá limitada  á  la  db  sus  instituciones,  especialmente 
cuando  aquellas ,  como  en  Espalla  ,  no  han  sido  bien 
combinadas  con  las  necesidades  públicas ,  y  cuando  han 
sido  sostenidas  á  pesar  del  curso  de  los  tiempos  de  una 
manera  estacionaria  é  inOcxible. 

Además  de  fas  institaciones  os  forzoso  examinar  el 
aso  que  se  ha  hecho  de  ellas ,  la  dirección  que  so  las 
dio,  y  el  espíritu  que  ha  domiuadp  en  el  gobierno. 
Estas  consideraciones  son  las  únicas  que  esplican  los 
fenómenos  políticos  y  sociales  de  la  vida ,  de  las  cos- 
tumbres y  de  las  tendencias  de  esta  monarquía;  y  eñ 
lo  que  voy  á  espotter  ee  comprenderá ,  que  si  bien  he 
rechazado  el  título  de  democrática  ,  no  olvido  los  he- 
chos que  han  podido  alucinar  ,  y  que  hasta  cierto  punto 
han  ofrecido  Qn  prctosto  para  que  so  la  calificase  do 
esta  manera.  Las  denomiuacioncs  dcúiasiado  generales  y 
absoluta^  en  materias  sociales  y  políticas  suelen  ser  á 
Scnudó  falsas  ,  ó  cuando  menos  inexactas.  Lo  que  con- 
vicoe  es  fijar  y  desliudar  bien  los  hechos ,  guardándose 
de  la  exageración ,  enemiga  de  la  verdad.  Hay  rasgos 
^uó  asientan  bien  en  un  trabajo  filosófico,  pero  que 
slr?en  do  poco  para  las  aplicaciones  de  gobierno. 

Todos  los  poderes  en  EspaCa ,  especialmente  bajo 
el  imperio  de  la  monarquía  pura  ,  han  tenido ,  á  pesar 
déstf  coniilitucion  aristocrática  y  hereditaria,  ñna  fon- 
constantcmentc  democrática^    . 


El  tronó  tendió  siempre  desdé  ettienipo  di»I  cüfehre 
cardenal  Gisneros  á  quebrantar  c!  podtír  soeiá!  dé  la  no- 
bleza ,  y  la  influencia  que  la  daban  stt  riqueza  inmensv 
y  sus  privilegios.  El  sistema  de  incorporaciones  y  re- 
versiones de  cuadio  Babia  tenido  egresión  do  la  corona; 
la  distribución  de  gracias  y  mercedes;  la  partlciptlcion 
dada  en  todas  las  funciones  de  la  administración,  y  ¿as* 
ta  en  las  regiones  y  dignidades  del  supremo  gobierno; 
á  personas  del  estado  llano ;  y  hasta  las  croenciád  ar« 
raigadas  de  que  el  Rey  era  el  padre  y  la  próVidíenciá' 
temporal  do  los  pueblos  ,  dieron  á  lá  acción  itaónárqú!- 
ca  un  caráctct  popular  y  benéfico  para  las  clases  infé^ 
rieres. 

La  nobleza  hereditaria  ,  i  pesar  de  sus  privilegios 
y  do  su  organización  interior  aristocrática  sobre  la  ba- 
so de  la  primogenilura ,  fuese  por  su  antigua  rivalidad* 
con  el  trono ,  fuese  por  haberla  desposeído  de  sus  anti- 
guos derechos  políticos ,  fuese  por  la  indirecta  perse- 
cución que  sufría  por  el  sistema  y  leyes  fiscales,  tuvo 
también  (como  nuestra  ed^d  lo  acredita)  tendencias  ver* 
daderamento  populares  en  la  administración  de  sus  cuan* 
tiesos  bienes  ,  en  la  distribución  de  sus  gracias  y  mer- 
cedes ,  en  sus  hábitos ,  en  sus  costumbres ,  en  sus  áficio^. 
nos,  y  llegando  muchas  veces  su  espíritu  democrático' 
y.  su  llaneza  hasta  confundirse  en  la  vida  común  dé  hi 
clases  mas  inferiores. 

La  Iglesia  por  último ,  á  pesar  de  haber  sido  en 
todos  tiempos  el  primer  y  mas  vigoroso  auxiliar  de  lá. 
monarquía,  á  pesar  de  haber  sido  la  primera  arÍ8tocra«« 
cia  española,  fue  la  que  llevó  y  conseivó  en  el  seno 
do  nuestra  sociedad  la  idea  de  la  igualdad  que  ante 
Dios  tienen  todos  los  hombres. 

La  Iglesia  fue ,  por  decirlo  asi ,  la  democracia  de  la 
edad  medía;  ella  templó  los  rigores  del  feudalismo j  vi- 
gorizó al  espíritu  do  las  municipalidades,  y  dirigió  des- 
de sus  primeros  siglos  la  emancipación  del  hombre 
Gomo  la  infioencia  eclesiástica  fue  tan  poderosa  en  Es^ 
palia  desdo  la  época  do  los  godos,  y  según  acahainios  de 
ver  esta  ínnucncia  es  de  suyo  favorable  al  desarfolliiif 
popular ,  quizás  esto  hecho  ha  servido  á  muchos  de  fun^^^ 
damento  para  asegurar  que  la  ÉspaHa  ha  sido  una  niO« 
narquía  democrática. 

Tal  error  ha  nacido  de  no  considerar  á  la  Iglesfa 
espaHola  sino  bajo  un  solo  aspecto ,  el  de  su  doctrínai 
l^ada  en  efecto  mas  verdaderamente  liberal,  nías  demo- 
crático ,  mas  favorable  á  los  derechos  comunes  de  lá 
humanidad  que  los  preceptos  de  la  moral  eVangéltbd* 
Uaciendo  descender  todo  poder  del  délo ,  lá  reli^ioi* 
católica  ha  sido  el  freno  mas^  fuerte  qaé  Ihin  Conocido 
I   los  siglos  contri  fodó  Khage  á^  tffanírt;  Confei»flín# 
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i  íedofi  los  hombres  ¿orno  iguales  y  hermanos,  &o  cono- 
ce acepción  de  personas ,  y  antes  al  contrario  se  pono 
siempre  de  parte  del  débil ,  arañándose  por  defender  y 
prolejer  á  los  desamparados.  Siendo ,  según  ella ,  todos 
hijos  de  un  mismo  padre ,  la  humanidad  es  á  sus  ojos 
una  gran  familia ,  donde  para  todos  ha  de  haber  una 
misma  justicia  y  una  equitativa  distribución  de  los  bie 
nes  sociales. 

Este  sublime  espíritu  del  críslianismo  ha  sido  y  es 
el  elemento  mas  popular,  mas  progresivo,  mas  civili- 
zador ,  mas  humanitario  de  cuantos  han  animado  y  di- 
rigido las  antiguas  y  modernas  sociedades  \  y  bajo  este 
aspecto  no  hay  duda  de  que  ha  promovido  y  conserva- 
do en  Espaua  y  en  Europa  las  tendencias  democráticas. 
Pero  la  Iglesia  católica  ha  tenido  en  Espaüa ,  como  en 
casi  todos  los  países  de  Europa ,  otro  aspecto  en  sus  re- 
laciones con  la  monarquía.  El  catolicismo  ha  sido  d  es 
en  estos  reinos  no  solo  una  doctrina  moral ,  religiosa, 
benéfica,  consoladora  para  todas  las  clases  del  Estado, 
sino  al  mismo  tiempo  una  grande  ,  admirable  y  magoí- 
ílea  institución ,  sin  ejemplo  ni  igual  en  los  fastos  de  la 
historia  de  todos  los  pueblos. 

La  Iglesia ,  institución  verdaderamente  monárquica, 
incluye  sin  embargo  una  admirable  gcrarquía ,  donde 
por  grados  so  desciende  desde  el  jSumo  Pontífice  hasta 
el  último  ministro.  Asi  la  distinción,  la  graduación  de 
clases  entra  en  su  misma  organización;  organización 
que  ha  servido  á  la  sociedad  de  enseñanza  y  modelo, 
inOayendo  por  largos  siglos  en  las  ideas  y  costumbres. 
de  los  españoles,  habituándolos  con  los  concilios  al  espec 
táculo  magnífico  y  admirable  de  una  monarquía  religiosa 
que  en  sus  graduaciones  gerárquicas ,  desde  el  Padre 
común  de  los  fieles  hasta  el  Obispo,  abraza  las  tres 
ideas  capitales  do  todo  buen  gobierno ,  la  unidad  del  po- 
der, la  luz  del  consejo  ,  y  la  intervención  directa  en  la 
decisión  de  los  negocios  graves  por  los  mas  entendidoS| 
por  los  mas  ilustrados  ,  por  los  mejores. 

En  la  Iglesia  se  hallan  también  corporaciones  per- 
manentes ,  que  auxilian  el  poder ,  que  le  rodean  de  es- 
plendor y  magostad ,  y  le  sirven  de  consejo  para  la 
acertada  resolución  de  los  negocios. 

En  la  Iglesia  están  también  con  la  unidad  del  po- 
der las  formas  aristocráticas  de  las  graduadas  gerar- 
quías,  y  de  la  intervención  de  los  prelados  y  de  las  al- 
tas dignidades  y  capacidades  eclesiásticas ,  destinadas  y 
combinadas  acertadamente  como  garantías,  como  medios 
He  defensa  y  protección  de  los  grandes  derechos  é  iote- 
rescí  comunes  de  toda  la  asccíacion  religiosa. 

Verdad  es  que  en  la  Iglesia  no  hay  herencia  ni  en 
Ijs  al(M  |or«rqa(M  aí  on  su  cabeart  visible  >  p^^ro  tam- 


bién lo  es  que  no  necesita  de  este  elemento  artificial 
para  sostenerse  como  una  pirámide  elevada  y  magestnost 
en  medio  de  la  suceeion  de  los  siglos.  La  estabilidad 
de  la  Iglesia,  mas  que  en  sus^formas  está  en  su  origeUi 
en  su  doctrina ,  en  su  objeto  é  intereses ,  siempre  los 
mismos  porque  se  refieren  á  la  vida  que  no  es  del 
tiempo.  Pero  las  sociedades  civiles ,  obras  del  hombre, 
limitadas  á  la  vida  de  tránsito,  cuyos  principios,  cuyos 
intereses  y  derechos  están  sujetos  á  la  ley  de  un  pro- 
gresivo ,  complicado  y  constante  movimiento  ,  necesitan 
en  sus  formas  y  organización  interior  mayores  medios 
de  estabilidad,  y  entre  ellos  el  mas  antiguo,  el  mas 
eficaz ,  el  primero  es  la  herencia ,  combinada  según  los 
tiempos,  boy  reducida  justamente  á  la  cabeza  y  á  la 
primera  región  del  gobierno. 

Detesta  clase  do'insliluciones  prudentemente  combina* 
das  necesitan  los  pueblos  modürnos,  y  hoy  muypartica- 
larmentc  la  monarquía  do  España,  en  la  confusión  pro* 
funda  y  lamentable  á  que  la  han  traído  insensatas  re- 
voluciones. A  la  índole  de  las  instituciones  antiguas  es- 
pañolas compárese  la  de  las  nuevas  instituciones  im- 
portadas do  repente  del  estrangero  y  colocadas  sobro 
nn  terreno  no  preparado.  Las  instituciones  antiguas  y 
mas  que  ninguna  la  Iglesia  eran  ( en  lo  general )  el  e- 
Tadas  y  gerárquicas  en  sus  formas,  y  en  su  seno  lleva- 
ban un  espíritu  ?crdaderamente  protector  de  los  intere- 
ses comunes  de  los  pueblos.  Las  nuevas  instituciones 
políticas  hoy  vigentes,  bajo  apariencias  democráticas t 
con  formas  populares,  sin  elevarse  mucho  de  la  esfera 
de  la  vida  coman  ,  dominadas  por  la  ley  del  número,  no 
alcanzan,  ni  á  sostener  y  desarrollar  la  idea  fecunda  y 
civilizadora  del  derecho,  ni  á  proteger  con  seguridad 
los  verdaderos  intereses  del  pueblo. 

Todas  estas  reflexiones  históricas,  deducidas  da 
nuestra  organización  social ,  manifiestan  que  la  heren- 
cia en  el  alto  cuerpo  colegislador ,  como  medio  de  da 
prestigio  y  estabilidad  al  poder  supremo,  es  entre  no- 
sotros una  institución  antigua  ,  cuyo  origen  está  en  er 
nacimiento  de  la  monarquía ,  y  que  si  fue  en  un  tiempo 
desalojada  sin  causa  suficiente  de  las  asambleas  nacio- 
nales, se  conservó  siempre  cuidadosamente  en  nuestra 
sociedad  ,  y  está  en  los  hábitos ,  en  las  ideas ,  en  Itf 
costumbres  y  hasta  en  los  instintos  de  la  generacicB 
actual. 

IS^o  citaré  en  apoyo  de  esta  aserción  ni  las  ideas  ,  n 
los  sentimientos  ,  ni  los  actos  de  aquellos  españoles  que 
han  permanecido  fieles  á  las  anlígaas  tradiciones  y  á 
loa  formas  y  tendencias  del  antiguo  gobierno,  sin  embar  ' 
fo  do  que  es  muy  crecido  y  muy  respetable  el  número 
^0  aquellos,  j  do  quo  \m))iQn  h  diflan  par«  olios  l«s 
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Ílil6\ag  lejeg.  ta  pracba  cía  aquella  importante  Terdad 
esiá  encías  ideasTen^loraclos »  en  las  notorias  tenden- 
cias de  los  que  se  han  adherido  j  de  los  que  promaoTen, 
de  los  que  se  han  constituido  en  panegiristas  y  en 
apóstoles  de  nuestras  exageradas  innovaciones  políticas. 
¡Qué  contraste  sobre  este  particular  el  que  ofrecen 
los  hombros  de  la  revolución  francesa  con  los  hombres 
do  la  nuestra !  Los  que  en  el  reino  vecino ,  en  el  vio- 
lento j  ciego  arrebato  de  las  pasiones  que  inflamó  la  fi- 
losofía antisocial  del  siglo  XYIII,  conmovieron  profunde» 
mente  la  sociedad,  dostrujcron  todas  las  antiguas  insti- 
tuciones, inmolaron  á  su  Rey  y  renegaron  de  Dios,  fue- 
ron consecuentes  buscando  una  falsa  gloria  en  su  auste- 
ro y  feroz  republicanismo ,  en  la  nivelación  do  todas  las 
Clases ,  en  la  proscripción  de  los  honores  y  distinciones, 
y  en  aquella  abnegación  personal  que  tenia  las  aparien- 
cias de  la  virtud,  siendo  una  violenta  enagenacion  men- 
tal. Pero  los  que  entre  nosotros  han  contribuido  mas  á 
los  trastornos  y  desolación  en  que  está  la  sociedad, 
luego  que  se  han  apoderado  del  gobierno ,  luego  que  se 
han  acercado  al  trono ,  separándose  de  todas  las  vias  del 
trabajo  honesto ,  se  han  engalanado  con  honores  y  dis- 
tinciones aristocráticas,  con  cruces  y  cordones ,  con  tí- 
tulos y  tratamientos  pomposos  \  se  han  distribuido  altos 
empleos  y  rentas  considerables,  dejándose  otros  llevar 
de  una  sórdida  codicia,  que  es  lo  que  mas  ha  deshonrado 
^nfre  nosotros  la  causa  revolucionaria. 

Este  eontraste  prueba ,  que  asi  como  en  Francia  la 
revolución  en  su  período  febril  estaba  en  las  ideas,  en 
los  sentimientos  y  en  los  actos  de  sus  promovedores, 
en  España  no  ha  estado  ni  está  mas  que  en  las  palabras 
y  en  los  intereses  materiales,  nuestros  hábitos,  nues- 
tras inclinaciones,  nuestros  actos  están  muy  lejos  de 
ser  los  de  un  pueblo  democrático.  Las  ideas  de  exage- 
rada libertad  política  que  aún  se  pretende  que  preva- 
lezcan á  pesar  de  tantos  desengafios,  están  en  una  ma- 
nifiesta discordancia  con  las  costumbres ,  con  las  Iradi- 
diciones ,  con  las  creencias  de  nuestro  pueblo.  Entre  las 
ideas  rápidamente  progresivas  y  los  sentimientos  y  an- 
tiguos hábitos  que  son  por  su  naturaleza  estacionariosi 
es  necesario  restablecer  en  lo  posible  la  armonía 
afiance  la  paz  de  los  pueblos.  T  esta  ha  de  ser  la  obra 
de  las  nuevas  instituciones.  Las  ideas  democráticas  es- 
tán en  la  superficie  de  nuestra  sociedad.  Solo  aparecen 
con  algún  vigor  en  los  grandes  centros  de  población.  En 
el  resto  de  la  sociedad  predominan  las  ideas  gerárqui- 
cas,  tradicionales,  nobiliarias,  y  es  necesario  darles  una 
representación  permanente  en  la  región  elevada  del  go- 
bierno para  que  sirvan  de  apoyo  al  trono ,  de  estímulo 
|i  todos  los  grandes  pderecimieiitos,  y  de  díreccioo  i  lo 


sentimientos  é  intereses  conservadores  que  jostienen  la 

sociedad. 

Acostumbrados  á  ver  en  nuestras  institucionet 
grandeza,  elevación,  independencia,  y  el  esplendor  que 
da  la  riqueza  heredada,  tenemos  en  nuestro  carácter 
una  propensión  irresistible  á  conservar  en  el  supremo 
gobierno  aquellas  calidades-  En  el  carácter  de  este  pue- 
blo hay  dos  instintos  muy  pronunciados ,  que  á  prime- 
ra vista  parece  que  se  contradicen.  Un  sentimiento  áé 
independencia  y  de  igualdad, y  una  resignación  since- 
ra y  generosa  á  tributar  respeto  y  obediencia  á  sus  su- 
periores. Un  pueblo  que  tiene  estas  dos  calidades,  quie- 
re y  es  digno  de  tener  gerarquía  como  elevado  y  li- 
bre. Ama  la  libertad  por  un  sentimiento  de  orgullo  na- 
cido de  la  lealtad  de  su  carácter,  pero  no  aspira  al 
mando,  y  lo  cede  sin  trabajo  á  sus  superiores.  Por  eso, 
cuando  á  nombre  de  las  ideas  nuevas  se  proclamó  la 
necesidad  de  un  régimen  representativo,  esta  toz  en- 
contró adhesión  manifiesta ,  débil  hoy  en  yerdad  por 
los  desengaños  amargos  de  la  revolución.  Pero  cuando 
la  democracia  insensata  de  los  gobernantes  dijo  en  sus 
leyes  que  mandase  el  pueblo  bajo  las  formas  electivasi 
el  pueblo  calló,  resistió  el  mando,  y  permaneció  como 
hoy  está  obediente  y  pasivo.  T  en  tal  estado  otros  eli- 
gieron y  mandaron ,  como  hoy  eligen  y  mandan  invo- 
cando su  nombre  y  diciéndose  sus  representantes. 

Este  fenómeno  social,  quizá  el  mas  grave  de  est6 
tiempo ,  es  nn  hecho  emanado  del  carácter  del  pueblo» 
español ,  y  confirmado  por  la  esporiencia  de  nuestra 
época. 

Una  nación  grande ,  antigua ,  meridional ,  acostum- 
brada á  la  obediencia  y  á  los  trabajos  y  goces  de  la  vi- 
da privada ,  no  puedo  tomar  sobre  sí  de  repente  el  ím- 
probo cuidado  de  bu  complicado  gobierno;  y  uno  do 
nuestros  mayores  males  consiste  en  que  el  gobierno  ac* 
tual  descansa  solamente  sobre  la  débil  base  de  la  elec- 
ción popular. 

Los  demócratas  han  llamado  al  pueblo  casi  en  ma- 
sa, y  le  han  abierto  las  urnas  electorales  para  que 
eligiendo  ejerciese  su  soberanía.  Pero  el  pueblo,  ni  ha 
creido  en  tal  soberanía ,  ni  se  ha  presentado  á  elegir,  y 
ha  renunciado  mas  sensato  á  ese  mentido  mando  sobe- 
rano, que  no  está  ni  en  sus  costumbres,  ni  en  sus  ten- 
dencias ,  ni  tampoco  en  sus  necesidades.  Pueblo  monár- 
quico, de  espíritu  independiente  y  meridional ,  carece 
del  movimiento  de  la  vida  pública,  se  presta  á  la  obe- 
diencia ,  y  desea  que  sus  superiores  le  hagan  justicia,  y 
respeten  y  lo  conserven  su  libertad. 

De  este  carácter  noble  é  indolente  se  han  aprove- 
chado los  revolucionaríof.  Concediendo  á  lae  masa  eí 
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pneblo,  y  han  mandado  como  soberanos.  Las  eleccio- 
nes fio  1^P  sido  PUQca  la  espresion  de  la  TolaDtj^d  del 
irneUP  I  jai  aufi  de  agnctUs  influencias  permanentes  qne 
de  ai  arrojja  una  nación  que  quiere  y  que  es  capaz  de 
plegir..  ][iO^  ppeblos  han  sido  arrastrados  con  sngestio- 
p^  y  amenazas  i  depositar  «n  las  nrnas  roluntades 
jgeqas;  Jos  partidos  domini^ntes  en  sil  gobierno  han  fal- 
l^do  aiepipre  (a  elección:  Tci&se  la  historia  de  este» 
diez  ijñQe.  y  de  a^ui  ha  nacido,  que  ni  las  cáiparas  que 
{fUuUtan  de  este  simulacro  de  elección,  ni  el  gobierno 
g]ie  ^^míiBa  ^  la  mayqria  de  las  mismas  cámaras,  han 
r^ptpseotqdo  m  representan  la  Tolunlad  de  la  nacfoñ 
Dj  SQn  caj^aceff  de  satisfacer  sns  verdaderas  necesidades 
füodos  coDQcen  y  conQesaii  que  es  vna  ficción  insoste- 
ni\i\Q  lo  que  aquí  se  llaqua  representación  nacional.  In- 
yocápdQl^  geD(CB  nnevaB  é  inespertas,  sin  garantías  de 
nÍQgpa  especie  I  piedianías  desconocidas,  que  ni  pueden 
^9T  prestigio  pi  aun  sostener  c;!  gobierno,  se  han  cqlo- 
cadp  ^1  frente  déoste  gran  pijeblo;  y  sin  proporciqnarr 
le  ni  la  libertad  ni  el  biep  estar  que  le  prometieron  lois 
dem(Scratas  ,  pi  la  .paz  y  seguridad  de  la  antigua  mo- 
narquía, le  han  yqeltoá  sumergir  en  un  nuevo  é  intole- 
rable despotismo,  que  nace  de  las  inmorales  intrigas  de 
elección  y  de  las  instables  mayorías  del  parlapientp. 

Estas  .exageraciones  de  la  deinoGracia ,  tan  opuestas 
a}  carácter  espaSoI  .y  á  las  ideas  yco  stnmbres  de  este 
^blo  t  manifiestan  la  necesidad  urgente  y  perentoria 
de  crear  en  el  alto  gobierno  una  institución  indepen- 
diente por  su  riqueza  trasmitida  y  por  la  considers^cipn 
de  sus  tradiciones  y  emipentes  servicios^  una  iostitucioPf 
qno  |ni  nazca  de  la  elecq'qn,  ni  dependa  del  poder  diC' 
tátorial  de  los  ministros ,  que  representando  los  intere» 
ses  permanentes  do  la  sociedad,  comunique  fqcrza  y 
esplendor  al  trono  j  y  liipite  al  pii^tnp  tiempo  su  poder 
8uj)romp. 

Kaestra  historia  moderna  acredita  que  la  falta  de 
esta  clase  de  instituciones  independientes  ha  llevado  el 
poder  público,  asi  en  tiempo  de  la  iponarquía  p^ira  co- 
mo en  el  del  régimen  parlamentarjo,  por  las  vias  do 
una  arbitrariedad  sin  ejoinplo  ep  ninguno  do  los  pue- 
blos modernos,  ^in  instituciones  independientes,  cpq- 
centrado  el  poder  ep  un  solo  punto,  hoy  ofrece  el  go- 
bierno el  mismo  espectáculo  que  constantemente  ha  pfrc« 
cído  desde  principios  de  este  siglo.  La  suprema  djrec- 
cion  del  gobjerno  ha  pasado  sucesiva  y  do^trosamente 
do  un  privado  á  t^na  asamblea  dc|pocr|itÍQa9  y  dp  un  mi- 
nisterio  que  cambia  casi  todos  los  aups  y  sin  responsa- 
bilidad eficaz 9  á  las. influencias  secretas  de  camarillas, 
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arrastra  el  poder  supremo ,  el  apoyo  de  la  íqer;E,a  arr 
mada ,  qqe  ha  dado  á  estos  despotisipo?.,  solo  difercntcíf 
ep  la  forma,  un  carácter  militar  liberticida  y  tepu^t^(p 
en  el  grado  de  cultura  á  que  han  llegado  Jospueblpii, 

Esta  degradación  del  poder,  emanada  en  mucha 
parte  de  verse  arrastrado  de  uno  en  otro  puntp^  eata^ 
bilidad  ni  independencia ,  aglomeradas  como  en  el  aor 
tigpo  régimen  todas  sus  funciones  á  pesar  de  mv^  div^ 
.pión  política  solo  aparente ,  lo  lleva  á  regiones  dond^ 
escasean  mucho  el  honor,  la  probidad*  el  verdadero jpa.^ 
.triotismo ,  los  respetos  sociales,  la  riqueza  y  la  v^«- 
dadora  independencia^  y  donde  ^o  encuentrap  ^ntep 
nuevas,  sin  respetos  de  ninguna  ei^pecie,  y  que  a^piray 
en  general ,  viendo  inmediatos  ios  ^laa  del  infiqrtiutio  gr 
quizá  de  la  espatriacion,  á  fprmar  su  patrimonio  y  sfl 
fortuna  lo  antes  posible  ep  los  breves  dias  que  ven  41 
poder  cerca  de  sí,  como  de  paso >  y  con  el  fundado  t^r 
mor  de  perderle  luego  en  todas  sus  copsecuencias* 

Guando  el  gobierno  de  qn  gcap  pueblo  lle|;a  i  ta^ 
punto  de  inmoralidad  y  á  tan  b^tQUlante  postrapit^ 
dentro  y  fuera  del  reino,  necesario  es  no  desaproveohar 
la  primera  ocasión  que  se  presente  de  dar  elevación, 
independencia  y  estabilidad  á  las  institucionea  políticaí* 
Y  hoy  la  ocasión  es  la  reforma  de  la  Gonslituciop ,  y  <4 
medio  mas  seguro  tratándose  del  Senado  es  la  hereñqfi 
política ,  única  que  puede  satisfacer  aqqella  necesidad 
imperiosa. 

Aun  (separando  la  atención  de  estas  coqsifleniQiQpe^ 

y  llevándola  ^  la  región  de  la  filosofía  social «  nipguii 

publicista  ha  negado  que  es  de  la  esencia  ^e  una  |[ra|p 

monarquía,  regida  conslijtucionalmeote,  crearían  cierto  y 

determinado  número  do  situaciones  personales  y  de  faf 

milia ,  elevadas  sobre  pl  resto  de  las  demás  clases  de  la 

sociedad  t  que  estas  situaciones  son  a^in  mas  peoesaviai 

cuando  después  de  grandes  trastornos  i  siep^o  todp  pupr 

vo,  la  vida  de  un  gran  pueblo  antiguo  so  estiende ,  ap 

diversifica  en  el  seno  de  la  paz,  y  se  complica  y  difi^ 

culta  su  dirección  por  la  misma  rapidez  de  su  mpvimien* 

to.  Estas  situaciones  políticas  permanentes  ,  que  partir 

cipan  del  poder  y  que ^irvep  de  líini^  á  los  demás  po* 

dcrcs,  es  indispensable  sustraerlas  á  la  lucida  de  tas  pa? 

sienes,  al  encuentro  de  intereses  opuestos  i  á  la  movi* 

lidad  de  la  elección  y  qn  algún  mo^p  á  la  inatftbilidad 

misma  de  las  co^as  hpmanas.  Entre  los  debeirea  .p^rfl^a-' 

neuteii  de  todo  gobierno  hay  algunos  i  loa  ^  ^^^^^ 

i  la  conservación  y  dirección  j^pdal ,  para  cuyo  ^ppiplir 

miento  se  necesita  qqe  laá  fuer^^as  que  so  destini\p  i  tan 

importante  fin  tengapu  p  carácter  decidido  de  eat^h^í-* 

ciad  (S  indejpep^enci^.  Si  ^atai  i^erw  j¡s^  v^  cqipcaí  %\ 
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^im  pn^pii^P  .iniyiipa^  d^  KpM^nio  «onititaciosfkl 
irt^  TfH»nof:;i^o  c(PP  MQ  teqrein»  i^ne  dí  1»  k^^rencia  del 
trppp ,  fii  ^  bqr<)9qÍA  4el  ^a^iciado  i^lftiCPt  ni  los  ptL- 
j^ipfi  d^  IIHO  gos^n  1^  fiípnta^QB  mí^ptras  ejorcen 
VU  (toncippe^.i  .8QP  «QBttatios  al  príncipi»   gepQral  i» 
4qrac))P4  7  pile  )>Qr  el  coptrario  sop,picdiQ8  indi(9QP9&- 
U09f  fogpp   8U  ippj  diverjsa  gcrarquia.*  Rara  imt 
J^petan  gl^lDi4(a8  ifl  d^ref^bo  ^mm ,  y  asegnrsgr  ^u  o)h- 
|enr.a|MHP  jcigqf osa  j  sp  re^p«(o.  Gopcep(rada  la  berea- 
f^iaen .Ip pij»  jjto  ^e  pp  t^rdpp  pplíttcp  .^p  l§p  Camilas 
j^  pp  pe(|«Qpp  piiip^ro  dp  ip^iyidpo9  4ísUp£u¡^qs  por 
6i|  ni|cimÍ4^B|tp,  ppjT  «U8  tfadiciqpe^f  por  jsp  rífpf^t  ^or 
s^  .pi$(^ip)ipnj[0e4  4pl¡cada.e^Iui;ivi9map|e  |ft  herencia 
^.dfieg^iqiío  dp  las  piajr  eleradas  fapuÍMe8  del  .gQr 
kWfpP)  lo  gue  á  la  yista  do  gcpto»  Tplgareis  ap^^ece 
^oino  up  ^prÍTÍIegio  qdipso ,  ^i  {oís  ojos  dp  Ips  pplílir 
pos  Ipipardüllea  un  ptieTO  poder  sociali  legilimo^  fiplp- 
dable  ^  benéfico.  Giprto  ea  que  esle  privilegio  de  la  be- 
tPQjpia  debo  tentar  aps  límjtof .  I^a  bopdpd  de  la;  in^lil^- 
tíopcaj  Impericia  de  )os  que  las  forman^  consiste  en 
circunscribir  cpp  rigor  su  cstopsion;^p5eSals\r  fiiaipeit- 
tcjp  pjgeto  politico.coipo  fupdapipplo  de  so  or^gen^  7 
J^p  imponer  á.esta  calidad  hcrei^iuria,  cjpe  ha  de -con- 
currir ,con  oirás  ditersas  fperzas  sociales  4  Ip  obra  dp 
KjitpDer  y  .dirigir  el  gobierno,  condícipses  biep  ipedila- 
¿as para  pue,  Ucpapdo  3U  misión  política,  influja  tep- 
tajosamente  en  la  suerte  de  los  pucl>Ios.  Solo  en  esU 
combinación  de  las  diversas  fuerzas  que  la  sociedad  lle^ 
Ta  en  sp  seno  ,  y  sqJo  dando  ^  cada  qccesidad  spqial  pji 
medio  pqliiico  análogo  i  sp  propia  naturaleza,  es  cppip 
■B  mtisfacen  legítipiamente  y  sip  violencia ,  teniendo 
tpdap  drgapoa  adecpados  parp  an  manifestación  y  pe- 
dios legales  para  su  cuniplimiento.  Y  téngase  entendida 
^ne  aqlp  esta  cpipl;inacipn  de  fuerzas  adecpa4.98  ^  .U« 
Bccestdades  de  este  j;ran  pueblo  hp  de  sacprnps  ^el  c^r^ 
l^il  desastroso  dp  las  revoluciopes  p  reacciones  violeptaa 
originadas  en  gran  parte  do  que  entre  nosotros,  dpdpa 
por  tepiperapientoy  por  carácter  á  todo  género  de  exa- 
geraciones, cuando  triunfa  un  principio  político,  sea 

*  -  #  •  -  •  •  . 

monárquico ,  sea  de  revolución j  sea  do  parlamento ,  no 
a^ttimos  otro  que  sea  compaüero  independiente  en  el 
KPfekOlcti  j  Jp  Ueíamofl  i  la  mas  deplorable  exagera- 
tion ,  y  lo  desacreditamos  s  y  lo  deshonramos ,  y  lo  per- 
deiMt  y  ik  iMgetaeíoD  en  JÓagittekp,  sleiDpta  4on 
miras  ruines  y  e^slitaifia,  no  viendo  en  la  sociedad 
mu  qnp  yencpdorps  y  vencidoe  9  hostUiztndo  en  Tea 


4f  conciliar ,  im  e9(«  ¿esgr^^iado  pnptilo  4p  J» 
mappB  de  uj^  partido  t  ias  ^  otro ,  vjot^iipa  4p  .toffpp 
fippcpicbpp^  e(  piiaipp  f  obiprpo  .^n  apa  ii^VpMqap  <Pf 
Ips  pptopBps  del  fiaif  loa  resprnipúeptos  j  lea  nám* 
Siiganiop  lie  este  papii^  4e  peidjcioa. 

Si  la  vidp^pl  iMNptee  ly  Ipde^a 
iipnca  ^ntrpgada  4  ppa  aqla  fpprza.  Enja 
ep  la  pTfpppia ,  :pp  |a  correlpeípp  de  las  varíi|8  (pmaa 
famk»  ep  dfmde  leiide  la  acpriadp  ^íiecpiop  y  e^PWlír 
dad  de  las  naciones.  Todo  pod^  político  dciie  «€f  .en  ti 
piPipipfo  fc  epa  piropias  fnM}ioBea  ipdepmidipplp ,  f  si  ■ 
eptp  ipdepepdpncia  m  «a  xerdpdeio  ppdpc*  Teda  fifidet 
PplAipo  dpbe  feaer  prpqisf»  Umitea,  ftppi  pin  leUpaaen 
cip  alMQMo.  £ltae  ? prilpdep  tan  4paiaiT«s  ep  laver  dp 
la  toeecia  eatáp  miaigiipdpp  (^aalp  m  pl  4aipc|o  fp:* 
8i|hO:do'lappnoMeeiMmatilwp¡i|a)pa.  La  iavjolpbilidaA 
coaatítMiieBalM  Aey  ep  PftUpade  Inío  Ja  ^op^QÍei  di  - 
tttier  iimbis»  wpopfiUei*  !«•  bpr«icla  ^Ulm  dtkt 
neUea  je  «tojte  ton  el  Itañle  do  I»  jniQiiigatiita  dP  «M 
mentav^H  mbaero ,  pjeitida  tamUen  h^fp  JiireipeiiÉa^ 
bUidad  da  .^a  jmialaoa.  Loa  2K|iQtadea  aP  4a«  epeeilf 
ni  üeMB  wpewaMidad  per  na  «pfeielMa  ,  m  mm 
pteden  sor  ftpaos  por  an  aetoa  daraole  lea  eeakmPit  é 
eondicm  de  ser  ka  elcccciones  petiddicaa  y  del  AMMcbP 
de  dísolncíon,  que  .ea  otra  prerogativa  de  laeoaoiia.Ea'*' 
tas  aonlfti.combiMokmea  qoe  en  el  drden  eonaUivcio*' 
nal  aeparan  de  laa  4o8titacioBes  poUtieas  loa  ripi^  dp 
eacasiiFO|todpr,  y  hasta  aquella  odiosidad  ^ne  pata  lee 
dfloiéeraftiB  imeda  lenet  «i  priviipgÍD. 

Si  al  §^mw  supremo  pp  lleaa9WPiiqpQUasdispr«f< 
aaa  fpeíaaa  q&d  aimbptisan  la  i:ppsprMcjoo ,  ja  diaeciii 
eÍQjiy  «1  movimiento  aopial,  mncbos  ipterecep  7 
timíepiQaceapetablesjio  teodnin  ^i  gprantiae,  pi 
pceaentacípn  .en  la  ^y  fundamental ,  ^  f^tyedop  .de  ea^t 
cien  legítima  copvortirdn  su  poderosa  .infipepcia  contia 
el  drden  legal  Los  gobiernos  de  despptisaip.mipiatpriftl; 
cpppo  los  ^üfl  .dan  upa  eaetuaiva  {^^epopdáiapcia  á  Ip 
depM)eracia ,  l)an  hecho  ju  tieippp  pplre  nosptcos  f  y  im 
hpaM)8  jristo  repetidas  Teosa  dosaparpcer  despqpa  dk 
haber, oontorbado.profuodamenle  loa  pueblea.  £eos  go» 
hierpoe  no  pueden  ya  ser  ainp  de  itradicipp.  Selo  «qr 
baeops  inalrnmoptop  ep  EapaiUit  6  para  cpn^opMir  npp 
^ioleptp  acacpion ,  d  para  lamsar  ptrp  irea  epte  deaipriH 
ciado  payí  por  laa  vías  do  lo  qpe  sp  ha  ilaipadp  paogiei^ 
«.  1(08  ai8tmi(aa  .esclp^ívpB  spp  ya  ipp^  .p^tteplüaM  ifpi 
dilpppwiopea  poiíikaa  paip  pbrpaaír  4a  xpla  mwUppift 

^a.pp  ip^pbfp  fPPhlMWta  (^)  .VK^Jm  degradan  9V^ 

"^  i^)   ifr.  Zaeiiaria  en  a«  obra  inventa  librea  sobre' 
SNíadPi  ) 
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Tis  mnlilan.  Xta  cuerpo  moral ,  lo  mismo  qoe  un  ener^ 
físico  t  sin  órganos  y  con  necesidades  es  nn  mónstrao. 
Pocs  bieut  señores,  las  institacionefl  son  los  órganos  del 
cnerpo  social ,  y  por  eso  so  aumentan  á  medida  que 
se  desarrolla  y  se  complica  la  Tida  de  los  pneblos.  Se- 
ria necesario  negar  qne  la  conser?acion  y  la  estabilidad 
son  una  de  las  necesidades  de  los  pneblos  de  esta  mo-^ 
narqnia  ( lo  caal  es  un  absurdo  ) ,  para  resistir  con  ra** 
zon  la  berencia  politica  ,  que  es  el  símbolo  y  el  medio 
mas  seguro  de  satisfacer  aquella. 

La  bistoria  de  este  siglo  es  en  Espafia  la  bistoria 
áe  los  trastornos  ,  de  las  inquietudes ,  de  las  flnctnacio' 
nes,  do  ios  cambios  políticos,  de  las  pasiones  friolentas 
y  fugaces ,  do  las  ideas  esclnsivas,  de  los  partidos  te- 
naces é  incorregibles  ^  y  á  tal  instabilidad ,  á  tan  re- 
cias y  anárquicas  agitaciones,  es  urgente  oponer  un  flre- 
no,  aunque  sea  débil)  un  elemento  inoderador;  una  pren- 
da de  esUbílidad  en  la  herencia  politica ,  haciendo  del 
Senado  una  institución  independiente  del  poder  ministe- 
rial y  do  la  elección  democrática.  Reflexionad  que  nin- 
gún hombre  de  Estado  mira  la  aristocracia  política  eo- 
lio un  resto  de  feudalismo  ni  como  una  esperanza  de 
reacciones  para  los  amigos  del  antiguo  régimen,  cuando 
el  sentimiento  de  igualdad  civil  y  del  libre  acceso  á  los 
honores  y  empleos  públicos  según  los  merecimientos,  do- 
minan en  todas  las  sociedades  de  nuestro  tiempo.  Nadie 
confunde  ya  la  aristocracia  como  espresion  de  un  orden 
político  que  ha  desaparecido  entre  nosotros  para  no  fol* 
Yer^  con  la  nueya  institución  social,  que  eleva  un  conjun- 
to de  grandes  familias ,  unas  ya  creadas  y  con  gloriosas 
tradiciones ,  otras  que  se  van  creando  en  nuestro  tiempo 
per  la  riqueza,  por  el  mérito  y  por  los  servicios,  otras 
que  se  crearán  en  lo  sucesivo ,  dando  este  nuevo  incen- 
tivo á  ios  merecimientos ,  y  dirigidas  todas  en  sentido 
verdaderamente  nacional  de  conservación  y  de  estabili- 
dad. £1  gobierno  que  con  sus  actos  y  proyectos  demo- 
cráticos y  niveladores  rechaza  este  gran  medio  de  go- 
bierno, lucha  en  vano  en  Espafia  con  un  principio  ins- 
tintivo é  invencible.  Mientras  en  el  orden  civil  se  quie- 
ra dar  un  lugar  distinguido  á  la  familia,  mientras  esté 
en  vigor  el  principio  de  la  herencia  de  la  fortuna ,  la 
opinión  pública  verá  siempre  reflejado  en  el  hijo  e! 
nombre  ilustre  y  los  hechos  esclarecidos  del  padre  s  y 
si  esta  fuerza  moral  y  material  no  so  lleva  al  gobierno 
llegará  el  dia  en  que  podrá  perturbar  la  paz  del  país. 
La  sociedad  moderna  necesita  neutralizar  con  la  heren- 
cia política  los  deseos,  la  prepotencia,  las  inquietudes 
y  ambición  de  la  aristocracia  actual  y  futura ,  como  las 
sociedades  antiguas  neutralizaron  con  la  hwencia  del 
trono  las  ambiciones  y  las  tiranías  que  aspiraban  iusor^ 


par  la  autoridad  suprema,  la  aristocracia  bajodiversú 
formaa  es  un  principio  elevado  ,  permanente  en  la  vida 
de  todos  los  pueblos ;  y  si  se  le  niega  un  lugar  seguro, 
trasmisiblc  é  independiente^  la  veréis,  ó  en  la  cámark 
electiva  descomponiéndose  en  una  atmósfera  que  no  la 
es  propia ,  ó  en  el  palacio  de  los  Reyes  corrompiéndose 
como  antes  en  la  inacción  y  en  las  intrigas  de  la  cort  6 

íQoé  contraste,  ver  lo  qoe  hoy  se  resiste  la  admisión 
en  el  seno  del  gobierno  do  un  principio  antiguo,  social, 
inherente  á  la  monarquía  representativa,  cuando  tod6 
tiembla  y  vacila  al  rededor  de  nosotros ,  y  ver  la  pro- 
digiosa y  funesta  facilidad  con  qne  se  admitió  en  este 
reino  el  elemento  democrático  en  los  dias  terribles  y 
azarosos  de  la  invasión  estrangera !  En  unos  pocos  dias 
(porque  muy  pocos  son  dos  ó  tres  años  en  la  vida  de 
un  pueblo),  sin  preparación  alguna  ni  intelectual,  ni 
moral ,  ni  social ,  ni  política ,  sin  motivo  ninguno  sufi- 
ciente tratándose  de  un  pueblo  como  era  el  espafiol  ett 
1808  y  en  1812,  de  costumbres,  creencias  y  tradiciones 
puramente  monárquicas  y  religiosas ,  se  introdujo ,  no 
solo  en  el  principio  constitutivo  de  la  sociedad  y  en  el 
Supremo  gobierno  ,  sino  en  todas  las  vastas  modificacio* 
Oes  de  la  administración  pública,  un  sistema  completo  de 
democracia,  ya  entonces  desacreditado  en  toda  la  Euro- 
pa, desde  el  trono  hasta  el  último  ayuntamiento. 

Esta  repentina  é  inmotivada  aparición  de  la  mas  exa- 
gerada democracia  politica ,  no  la  recuerdo  solamente 
para  comprobar  la  parcialidad  de  los  tiempos  y  la  apa- 
sionada prevención  con  que  juzgan  los  partidos  las  difí- 
ciles cuestiones  de  gobierno.  Y  he  dicho  inmotivada  apa* 
ricion  de  aquella  democracia  política,  porque  si  bien  la 
horfandad  desastrosa  en  que  se  vio  la  nación,  y  la  ne* 
cesidad  do  repeler  por  un  alzamiento  nacional  para 
siempre  glorioso  la  mas  insidiosa  é  injusta  de  las  inva- 
siones, únicos  hechos  de  aquella  época,  eran  motivos 
para  dar  espansion  y  libertad  á  la  acción  de  los  pueblos 
qne  se  defcndian  por  sí  mismos,  no  eran  cansas  para 
proscribir  la  antigua  constitución  de  la  monarquía  con 
sus  Cortes,  ni  para  elevar  á  ley  fundamental  nn  con- 
junto de  principios  abstractos  y  disolventes  de  todo  go- 
bierno. 

(Se  conciuird.) 
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SI  ¿  la  muerte  de  Fernando  YII  la  Providen- 
cia hubiese  querido  que  et  hijo  y  heredero  del 
Rey  fuese  un  príncipe  de  25  años  y  no  una  ni- 
fia  de  3 9  bubíérase  evitado  la  guerra  civil,  no 
habriaraos  sufrido  las  calamidades  de  una  mino- 
ría ,  y  lenta » justa  y  ordenadamente  se  habrian 
introducido  las  reformas  que  reclamaban  de  con- 
sano el  estado  de  nuestra  sociedad  y  el  espíritu 
de  la  época.  En  tal  caso » lejos  de  haber  necesi. 
dad  de  que  se  organizasen  f>artido8,  hubiera  si. 
do  basth  criminal  la  idea  de  hacerlos  nacer ;  y 
aometida  la  España  al  imperio  vigoroso  y  blando 
del  cetro  del  monarca ,  habria  caminado  por  la 
senda  del  bien»  sin  esas  convulsiones  y  catástro- 
fes en  que  se  halla  envuelta^ tan  á  menudo ,  sin 
Terse  precisada  i  ninguno  de  esos  esfuerzos  que 
tan  caro  le  cuestan ,  y  tan  pocas  ventajas  le  pro- 
ducen. Desgraciadamente  no  ha  sucedido  asi :  tu- 
fimoB  una  larga  minoría,  tuvimos  una  guerra  de 
sacesioQ ,  tuvimos  una  revolución ;  y  esa  revo- 
lacioQ ,  y  esa  guerra  de  sucesión ,  y  esa  mino- 
ría, han  acarreado  resultados  trascendentales, 
que  eiperímentamoa  todarfa  y  que  esperimenta« 


remos  por  largo  tiempo ,  muy  largo.  La  revoId« 
cion  no  campea  en  las  calles  y  plazas,  pero  sí 
en  las  instituciones,  en  las  leyes,  en  los  hom- 
bres; la  guerra  de  sucesión  ha  terminado,  peto 
aún  se  siente  en  las  entrañas  de  la  sociedad  aquel 
malestar  que  siempjne  dimana  de  tantas  opioio* 
nes  contrariadas ,  de  tantos  sentimientos  heridos^ 
de  tantos  intereses  vulnerados ,  de  tantas  espe- 
ranzas fallidas,  y  de  esa  linea  divisoria  entre 
vencedores  y  vencidos,  ó  entre  dominadores  y 
domin«ios ;  línea  divisoria  que  en  casos  semejan* 
tes,  SI  no  se  borra  con  una  alianza  solo  desapare- 
ce cuando  ha  descendido  %i  sepulcro  toda  la  ge- 
neración que  ha  tomado  parte  en  los  aoooteci-^ 
mientes.  La  minoría  legal  ha  tocado  á  su  fin ,  pe* 
ro  es  kiecesario  esperar  la  lenta,  la  lentisioMi 
marcha  del  tiempo,  para  que  la  augusta  Isabel 
adquiera  aquel  conocimiento  de  las  cosas  y  de  ios 
hombres  que  solo  resulta  de  esperiencia  muy 
dilatada.  Lenta ,  lentísima  llamamos  á  esa  mar* 
cha  del  tiempo,  porque  el  tiempo,  que  vuela  pa«« 
ra  los  dichosos,  se  arrastra  con  la  pesadez  del 
plomo  sobre  la  cabeza  de  los  desventurados. 

Pero  en  la  carrera  de  la  vida  las  naciones  co' 
mo  los  individuos  han  de  resignarse  ¿  los  desig- 
nios de  la  ProYidencia,  que  dispone  de  la  suerte 
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de  los  imperios:  es  preciso  tomar  los  hechos,  no 
( como  se  quisieran ,  sino  como  son.  Es  necedad  el 
mecerse  en  Tanas  esperanzas ,  es  temeridad  que- 
rer estrellarse  contra  la  fuerza  de  las  cosas ,  es 
cobardía  el  abatirse  en  presencia  del  ¡nfortvpip, 
y  postrarse  y  llorar.  La  España  se  salvarA  ú  ^la 
ipropia  se  salva;  si  no,  no:  la  España  recobrará 
su  aplomo  si  ella  trabaja  por  recobrarle ;  si  no, 
no:  ia  España  tendrá  gobierno  si  ella  emplea  sus 
medips  f arq.  que  se  fuode ,  y  se  afirroe ,  y  se  ar- 
rai^jue;  ai  dq,  no;  la  España  verá  cesar  esc  sistema 
que^ya  lleva  alguno9añps  de  gobjBrn^r  intrigando, 
y  perturbando,  y  esplotando,  si  ella  procura  eflcaz- 
mente  que  cese ;  si  no,  no.  Y  lo  repetimos ,  si  no, 
DO :  si  la  España  no  piensa  en  sí  misma ,  si  no.  re- 
cnerdaJoMgado,  si  DaiiliQiulfi.áJa£r^eot?i  si  no 
mimMlj^vegir,  si,  descuidada  como  la  buena  fe 
y  floja  como  el  cansancio ,  deja  que  unos  pocos 
lo  digan  y  lo  bagan  todo  á  nombre  de  ella ,  aun- 
que sea  contra  ella ,  entonces  ni  tendrá  gobier- 
no, ni  paz^y  ni. sosiego,  ni  esperanza  de  prospe- 
ridad ,  y  seré  víctima  de  turbulentas  pandillas, 
de  camarillas  roisarables,  de  intrigas  estrangc-* 
ras ;  será  la  befa  y  el  escarnio  de  las  demás  na- 
ciones; se  la  verá  apenas  en  una  estremídad  de 
Europa ,  como  aquellas  plantas  mustias  y  desco- 
loridaa  que  vegetao  en  una  roca,  junto  á  un  lo- 
zano jardín.  • 

iktí  No  es  el  pueblo  español  quien  se  falto  á 
st  mismo;  no  es  ese  pueblo,  siempre  dócil  para 
obedecer,  siempre  resignado  para  sufrir  ^em- 
pre  altivo  cuando  se  trata  de  su  dignidaoé  in- 
dependencia, siempre  heroico  coando  se  le  pi- 
den sus  intereses,  y  su  sangre,  y  su  vida  para 
ofrecerlo  en  holocausto  en  las  aras  de  la  patria. 
/Lo  que  le  falta  son  hombres  que  le  comprendan, 
'que  le  guien,  que  tengan  ambición  grande: 
aquella  ambición  que  no  se  cuida  ni  de  honores, 
ni  da  ooodecoraciooes ,  ni  de  carrozas «  ni  de  pa- 
laciosi  ni  de  festines;  aquella  ambición  que  se 
abriga  e&  loa  pechos  generosos,  en  las  cabezas 
donde  oscila  él  genio;  aquella  ambición  que  no 
se  alioMuta  de  un  retazo  de  cinta ,  ni  de  una 
placa ,  ni  de  tantas  vanidades  pueriles  con  que 
loa.  hombres  vulgares  satisfacen  su  pequeño  amor 
plopio  i  aquella  ambieioD  que  se  complace  en 
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mandar,  no  en  la  ostentación  del  mando;  en  in-  •' 
fluir  eGcazmente,  no  en  privar;  no  en  ser  vali- 
do, sino  en  valer;  aquella  ambición  que  no  limi- 
ta su  vifila  á  un  salón  de  cortesanos  y  torpes  adu- 
li^d^res,  sino  que  se  considera  en  espectáculo  á 
los  ojos  de  la  nación ,  de  la  Europa ,  del  mundo, 
de  h  posteridad ;  aquella  ambición  que  al  pen* 
sar,  ni  hablar,  al  ejecutar,  no  atiende  al  juicio 
de  una  bandería  6  de  ujia  C4.lparillQ«  sinp  q.l  bien 
del  pais;  que  np.se  pegunta  quji  dii;4o  lal  áciD^i 
individua,  tal  6.  cu^l  n^gnate,  tal  ó  cu^l  iotri-i 
gante,  I¡q1  ó  cual  privado,  aino  <mé  dirá  la 
nación,  la  Europa ,  el  mundo,  la  posteridad.  Que 
en  las  grandes  crisis  de  los  pueblos ,  en  esos  mo- 
mentos solemnes  en  que  la  sociedad  se  transfor* 
ma ,  y  saliendo  do  un  caos  espantoso  den|ynda 
un  nuevo  elemento  para  recobrar  sus  fuerzas, 
para  vivir ,  indignos  serán  de  acaudillarla  quie- 
nes piensen  en  otra  cosa  que  en  el  grande  objeto 
en  que  se  envuelve  la  suerte  do  millones  de  sus 
semejantes;  quien  bvsqae  el  inciQqao  da  la  adu* 
lacion  en  vez  de  la  gloria;  quien  prcflera  los  me- 
losos acentos  de  la  lisonja  al  estrépito  atronador 
de  los  aplausos  de  los  pueblos. 

Nof  estraviamos  quizás  de  nuestro  objeto, 
pero  nada  nos  importa;  ¿hay  acaso  estravlo  ums 
disculpable  que  el  na6ido  de  una  indignación 
justa?  Y  con  justicia  se  indigna  el  que  siente  cor* 
rcr  en  sus  venas  sangre  española ,  al  pensar  en 
el  infortunio,  en  el  inmenso  infortunio  de  esta 
nación ,  grande  en  sí  misma ,  y  achicada,  y  abo« 
tida,  y  perdida  por  los  que  la  han  gobernado.  Y 
es  lo  peor ,  que  el  inibrtunio  no  es  de  ayer :  es- 
t&  en  nuestra  época ,  pero  está  también  en  núes* 
tra  historia.  La  nación  de  los  Beyes  Católicos, 
de  Carlos  V,  de  Felipe  U,  pasa  por  las  manos  de 
Felipe  III  y  Felipe  lY,  y  va  á  parar  al  desma* 
yado  cetro  de  Garlos  11.  Se  enciende  la  guerra  de 
sucesión,  todavía  hay  brio  en  el  pueblo  espaftol; 
la  diadema  ha  cesado  de  brillar,  todo  se  ha  estin- 
guido  al  rededor  del  débil  monarca ,  como  en 
una  noche  dilatada  se  apagan  las  antorchas  que 
alumbran  un  féretro;  pero  la  nación  vive  aún, 
y  se  agita ,  y  se  levanta,  y  pdeaf  y  con  la  subida 
al  trono  de  una  nueva  dinastía  espera  que  se  la 
conduzca  por  el  camino  de  la  prosperidad  y  de  h 
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gloria.  El  siglo  se  adielanta ;  la  Dación  va  reco- 
brando su  Tida ;  si  no  le  han  cabido  en  suerte 
grandes  reyes »  al  menos  los  tiene  menos  descui- 
dados»  mas  actifos»  mas  ansiosos  de  impulsar- 
la en  Felfpe  V ,  Fernando  VI  y  Carlos  III ;  pe- 
ro bien  pronto  habia  de  espiar  esos  dias  de  es- 
peranza bajo  el  reinado  de  Carlos  IT.  Tenda- 
mos nn  velo  sobre  aquel  infausto  periodo;  cubra- 
mos su  oprobio  y  vergüenza ;  vergüenza  y  opro- 
bio que  no  calan  sobre  la  nación  española ,  y  que 
arrojaba  á  los  pueblos  á  un  acto  de  desesperación 
en  los  sucesos  de  Aranjuez. 

Las  huestes  del  vencedor  de  Europa  están 
en  I»  capital  del  reino ,  se  hallan  apoderadas  de 
nuestras  fortalezas,  y  nos  atacan  villanamente 
por  la  espalda»  mientras  borramos  la  afrenta 
del  trono  derribando  á  un  miserable  que  con 
SQ  presencia  ultraja  el  regio  alcázar ;  el  Icón  se 
vuelve  con  la  velocidad  del  relámpago»  se  enca- 
ra con  el  coloso,  lucha,  y  cae  una  y  otra  vez  ba- 
ñado en  su  sangre,  y  se  alza  de  nuevo,  y  com- 
bate, y  vence.  ¿Con  qué  resultado?  lAh!  Para 
ser  tratados  con  desdén  en  el  Congreso  de  sobe- 
ranos sobre  cuyas  cabezas  habíamos  sostenido 
una  corona  vacilante ,  y  á  cuyas  capitales  ha- 
llan dado  homíllantes  lecciones  Gerona  y  Zara- 
BOzai  ¿Con  qué  resultado?  Para  dividirnos  los  li- 
berales  con  sus  doctrinas  disolventes ,  y  perdernos 
eí  Rey  con  su  poca  previsión  y  sus  impruden- 
cias. ¿Con  qué  resultado?  Para  tener  seis  años  de 
un  gobierno  moribundo ,  tres  años  de  canciones 
patrióticas,  peroratas,  asonadas,  guerra  civil, 
y  una  restauración  que ,  cuando  se  amansaba  y 
era  ya  un  verdadero  gobierno,  nos  lega  una  mi- 
noría, una  guerra  de  sucesión ,  y  su  infalible 

consecuencia ,  la  revolución Se  enciende  la 

guerra  civil ;  de  uno  y  otro  lado  pelean  como 
españoles ,  es  decir,  como  héroes ;  sangre ,  rui- 
nas, incendio ,  desolación ;  ¿y  con  qué  resulta- 
do ?  Para  entronizar  á  Espartero.  El  prestigio- 
so gigante  es  un  pigmeo  á  los  ojos  de  la  nación, 
y  un  pigmeo  descomedido :  otro  esfuerzo  \  la  na- 
ción se  levanta ,  el  gigante  llega  hasta  Albacete, 
y  alli  queda  sobrecogido  de  estupor,  y  se  dirige 
á^as  Andalucías,  al  pasar  arroja  bombas  á  Se- 
vllía^  y  huye.  Y  entretanto' ¿qué  sucede?  La  na- 


•cion  lleva  en  grasos  hasta  las  puertas  de  Ma- 
drid á  los  generales  emigrados ,  entran  en  el  ré^ 
gio  alcázar  y  se  apoderan  del  Crobierno ,  ¿  con 
qué  resultado?  ¿No  se  prometían  mas  los  pue- 
blos que  presenciar  festines  y  escuchar  discur* 
sos  parlamentarios  ? 

Doloroso  es  este  cuadro ;  es  preciso  trazarlo 
á  grandes  rasgos  y  apartar  luego  la  vista  de 
él,  porque  desgarra  el  cora^ ,  y  lo  desgarra 
cruelmente,  no  tanto  con  recuerdos  como  con 
presagios.  Porque  esos  acontecimientos  tristes, 
esos  hábitos  funestos ,  dejan  huella  profunda  que 
no  se  borrai  sino  con  mucho  trabajo,  con  inven- 
cible constancia ,  con  dilatado  tiempo.  Y  asi  es 
que  hemos  visto  entre  nosotros  una  revolución 
bastarda,  raquítica,  mezquina ,  que  ha  hecho  el 
mal  mintiéndose  á  sus  principios ,  que  ha  soca- 
vado el  trono  fingiéndose  monárquica,  que  ha 
abierto  profundas  llagas  á  la  religión  procla^ 
mándese  religiosa ,  que  ha  chupado  la  sangre  de 
los  pueblos  apellidándose  humanitaria,  que  ha 
oprimido  á  nombre  de  la  libertad ,  y  ha  impro- 
visado inmensas  fortunas  en  nombre  de  la  igual- 
dad ;  y  á  esa  revolución  la  hemos  visto  con  to- 
dos los  males  de  su  especie ,  y  con  todos  los  vi- 
cios que  ella  exageraba  y  condenaba  en  eb  anti- 
guo régimen.  Si  antes  habia  despotismo  minis* 
terial,  despotismo  ministerial  ha  habido  en  la  úl- 
tima época ,  y  llevado  al  mas  alto  punto;  si  antes 
habia  despotismo  militar,  despotismo  militar  ba 
haMdl;  si  antes  habia  dilapidación ,  dilapidación 
ha  habido  en  un  grado  espantoso;  si  antes  habia 
intrigas,  intrigas  ha  habido;  si  antes  habia  ca^- 
manilas,  camarillas  ha  habido;  si  antes  habia  pri- 
vanzas, privanzas  ha  habido;  si....  pero  salgs^mos 
Corriendo  de  ese  terreno  que  abrasa ,  de  esa  at- 
mósfera que  ahoga. 

Todos  los  males  antiguos  con  la'  añadidura 
de  los  nuevos :  el  desorden  revolucionario ,  él 
despotismo  gubernativo ,  el  desdén  de  loa  nuevos 
aristócratas,  el  espíritu  de  pandillage,  de  intriga, 
de  oscuridad ,  de  miserias »  hé  aqui  lo  que  hemos 
presenciado  en  estos  años ;  pero  nada  de  verda- 
dero gobierno ,  nada  de  administración  vigoro» 
sa  y  templada ,  siempre  de  un  esceso  á  otro ,  d6 
una  energi^  despótica  &  una  vergonzosa  flojedadf 


^6 


Hay  en  España  muchos  elementos  de  vida;  1 
hay  impulso  í  hay  movimiento ,  ha*y  fuertes  ten- 
dencias hacia  el  progreso  intelectual  y  material; 
pero  este  se  halla,  no  en  las  regiones  del  poder 
sino  en  la  sociedad:  de  esta  nace  el  bien,  de 
aquellas  el  entorpecimiento,  cuando  no  el  mal.  Y 
por  eso ,  porque  estamos  profundamente  con- 
vencidos de  esta  verdad ;  porque  estamos  profun- 
damente convencidos  de  las  tristes  condiciones  á 
que  está  sujeto  el  ^dcr ;  porque  tememos  que 
si  ese  poder  se  quedase  enteramente  solo  p  aban- 
donado á  si  mismo ,  sería  capaz  de  acarrearnos 
males  mayores  que  los  que  ahora  sufrimos,  y  de 
reproducir  los  inconvenientes  del  despotismo  mi- 
nisterial (ie  fines  del  úi  imo  siglo ,  y  principios 
liel    presente ,  por  ei^o  hemos  deseado ,  no  que 
desapareciera  enteramente  la  institución  de  las 
Cortes   Fino  que  se  leformase.  haciéndolo   de 
manera  que  sin  disminuir  la  fuerza  de  la  auto- 
ridad Real  la  templase  con  la  concurrencia  de 
las  luces  y  del  apoyo  de  lo  mas  selecto  del  pais. 
No  hemos  querido  Cortes  ni  perturbadoras  ni 
esclavas   de  los  ministros,  porque  lo   primero 
trae  consigo  la  anarquía ,  y  lo  segundo  falsea  la 
institución ,  pues  que  en  vez  de  templar  fortalece 
el  despotismo   ministerial ,  rodeándole  de  una 
apariencia  de  representación ,  y  acostumbra  á  la 
corrupción  y  á  la  villanía. 

En  los  ocho  artículos  sobre  reforma  de  la 
Constitución  espusimos  nuestras  ideas  políticas 
sobre  este  punto^  indicando  cuál  era  la  Cprina 
que  en  nuestro  concepto  debia  tener  en  España 
la  institución  de  las  Cortes.  Sea  lo  que  fuere  del 
acierto  en  la  aplicación,  nuestra  idea  era  encon- 
trar un  medio  para  reunir  en  un  foco  común 
ja  inteligencia,  la  moralidad,  la  riqueza  del  pais, 
y  hacerlas  iníluir  por  intervalos,  y  de  una  ma« 
ñera  suave  y  eficaz,  en  la  esfera  del  gobierno. 
Para  mejor  lograr  este  objeto  deseábamos  que 
el  monarca  nada  tuviese  que  temer  de  las  Cortes 
en  sentido  anárquico,  pues  asi  no  trabajarla  por 
destruirlas ,  y  se  complacerla  en  llamarlas  á  su 
lado;  deseábimos  que  las  Cortes  se  compusieran 
de  elementos  independientes  del  todo  ,  para  que 
cuando  fuese  necesario  se  hallasen  en  ellas  hom- 
bres de  carácter  bastante  firme  para  hacer  lie* 


gar  á  los  oídos  del  soberano  bs  quejas  de  lo» 
pueblos ,  no  solo  contra  autoridades  subalternas, 
sino  contra  los  mismos  ministros;  deseábamos 
una  responsabilidad  ministerial  algo  mas  efecti- 
va de  la  que  se  logra  con  las  constituciones  de 
moda;  deseábamos  que  cuando  la  opinión  públi- 
ca acusase  á  un  ministro ,  cuando  la  conciencia 
pública  estuviese  escandalizada ,  se  encontrasen 
hombres  que  se  atreviesen  á  decir  al  monarca: 
^*  Señor ,  tenéis  á  vuestro  lado  un  ministro  que 
abusa  de  vuestra  confianza ;  que  dilapida  los  cau- 
dales públicos ;  que  se  ha  enriquecido  rápida- 
mente con  el  sudor  y  las  lágrimas  de  vuestros 
pueblos;  que  rodeado  de  villanos  satélites  repar- 
te entre  ellos  las  condecoraciones ,  los  empleos, 
el  oro  ,  como  el  botin  de  una  victoria.''  Honj^res 
que  tuviesen  valor  para  sostener  su  palabra ;  pa- 
ra hacer  frente  á  la  cólera  del  acusado,  para 
arrostrar  con  dignidad  y  calma  el  mismo  des- 
agrado del  Bey;  hombres  que,  al  ver  al  monarca 
víctima  de  un  engaño,  supiesen  dejar  al  tiempo 
el  remedio  del  mal,  y  volver  á  decir  lo  mismo 
cuando  se  presentase  la  oportunidad ,  retirándo- 
se al  hogar  doméstico  con  la  frente  serena  y  la 
conciencia  tranquila. 

Y  esto  se  conseguiría  en  España  eldia  qne 
la  naeion  estuviese  representada  en  las  Cortea 
con  verdad :  y  etitonces  habría  esperanza  de  que 
se  remediasen  esos  vicios  del  gobierno,  tan  difi* 
ciles  de  curar  por  lo  inveterados ;  entonces  ha- 
bría esperanza  que  subiese  hasta  las  regiones  del 
poder  esa  abundante  y  fecunda  savia  que  existe 
en  la  sociedad  española ,  y  le  vivificase  ^  y  le  ro- 
busteciese ,  y  le  comunicase  el  espíritu  nacional 
do  que  tanto  necesita;  entonces  habria  esperan- 
za de  que  los  negocios  del  Estado  se  tratasen 
con  elevación  y  dignidad ,  y  no  como  de  mucho 
tiempo  se  ha  hecho ,  cual  si  la  nación  jfuera  el 
patrimonio  de  pocas  personas ,  y  á  veces  tan  os- 
curas, tan  insignificantes,  tan  incapaces  de  en- 
tender en  materias  de  gobierno ,  que  no  se  hu- 
bieran atrevido  á  mostrarse  en  público  como  in* 
fluyentes ,  temerosas  de  indignar  la  altives  caste- 
llana. 

Pero  nada  de  esto  se  conseguirá  si  k>shom« 
bres  independientes  por  su  carácter  7  por  su 
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posición  no  procuran  tomar  en  los  negocios  pú- 
blicos la  parte  que  les  corresponde ;  si  unos  se 
recatan  por  descuido»  otros  por  exagerados  te* 
mores.  ¿Pues  qué?  ¿Es  concebible  el  descuido 
cuando  se  trata  de  todos  los  principiosi  de  todos 
'os  intereses  que  existen  en  el  seno  de  la  socie- 
dad? ¿Temores?  ¿Y  de  qué?  ¿No  hay  medios 
legales?  Y  habiendo  estos  y  no  empleando  otros, 
¿qué  se  ha  de  temer  ?='Pero  será  dable  que  las 
leyes  sean  atropelladas...»>Gierto,' ¿pero  sabéis 
cuándo?  Guando  procuren,  influir  ios  menos  y 
callen  y  se  oscurezcan  los  mas;  cuantió  no  haya 
suficiente  entereza  para  manifestar  lisa  y  llana- 
mente las  convicciones  propias ,  todas ,  entera- 
mente todas,  sin  ocultar  ninguna :  pero  no  suce- 
derá si  en  la  prensa»  si  en  la  tribuna»  si  en  los 
círculos  políticos,  si  en  unas  elecciones  genera- 
les hay  resolución »  hay  arrojo  para  decir:  "esto 
pensamos ,  esto  queremos »  esto  sostenemos »  por 
el  triunfo  de  esto  1  raba  jamos/'  Y  no  como  quíe 
ra »  sino  abrazando  todas  las  grandes  cuestiones 
pendientes  en  el  pais ,  y  dirigiendo  con  respecto 
á  ellas  la  opinión  pública ,  rectificando  los  erro- 
res^ templando  las  exageraciones »  alentando  la 
timidez »  y  desenvolviendo  ,  y  enlazando ,  y  uni- 
formando tantos  elementos  de  orden,  de  gobier- 
no, de  porvenir  como  se  hallan  desparramados 
en  esta  sociedad  desventurada,  que  solo  está  es- 
perando una  voz  poderosa  que  la  llame  para  em* 
prender  con  aliento  y  brio  el  camino  de  la  pros- 
peridad. 

,    fiiSIVIISTO  n  LOS  EI-DIPOTiDOS, 


Los  firmantes,  que  acaban  de  dimitir  el  hon- 
roso cargo  de  Diputados  con  que  sus  conciuda- 
danos les  habian  fafbrecido,  cumplen  el  impe- 
rioso deber  de  dar  á  sus  respectivas  provincias  y 
¿  toda  lo  nación  cuenta  verídica  y  franca  de  los 
motivos  de  su  conducta. 

A  esta  manifestación  los  impelen,  además  de 
otras  causas  nacidas  de  la  elevada  importancia  del 
cargo  que  han  dimitido,  las  equivoSadns  inter- 
pretaciones que  en  público  se  han  dado  á  su  re- 
solución, y  las  insinuaciones  masó  menos  carac- 
terizadas que  contra  los  dimisionarios  se  han  he- 


cho,  exentas  sin  duda  de  malicia ,  pero  que  no 
deben  t]uedar*  sin  respuesta.  No  son  peligros 
los  que  han  ocasionado  las  renuncias:  estos  peli- 
gros afortunadamente  no  existen,  y  si  existiesen, 
los  que  suscriben  los  habrían  arrostrado  con  se- 
renidad y  firmeza.  Tampoco  compromisos  de  nin- 
guna especie,  pues  los  anejos  á  la  manifestación 
franca  de  sus  principios  políticos  y  conciliadores 
están  ya  contraidos ,  y  no  les  pesan  las  conse- 
cuencias de  tales  compromisos.  Tami)ocoel  te- 
mor de  nuevas  derrotas ;  derjotas  hay  en  que  es 
glorioso  verse  envuelto,  porque  glorioso  es  su- 
cumbir defendiendo  con  desinterés  é  independen- 
cia la  causa  de  la  justicia  y  los  grandes  intereses 
nacionales.  Tampoco  un  motivo  de  resentimiento 
personal,  al  que  se  hubieran  sobrepuesto. 

La  verdadera  causa  de  sus  renuncias  ha  si- 
do un  mulivo  de  honor  y  de  dignidad  como  hom- 
bres públicos;  dignidad  y  honor  en  que  poilí&n 
ser  mas  ó  menos  susceptibles  ó  indulgentes  si  so- 
lo se  hubiese  tratado  de  sus  personas,  pero  en 
que  debían  mostrarse  delicados  y*  celosos  en  alto 
grado  hallóndose  investidos  del  carácter  de  re- 
presentantes de  la  nación,  recibiendo,  en  el  ac^ 
to  de  discutirse  negocios  públicos,  una  ofensa  de 
un  ministro,  viendo  la  reparación  de  ella  tan  des- 
cuidada por  el  Congreso,  y  sucedietido  todo  ca- 
balmente al  entrar  en  la  cuestión  mas  grave  j 
trascendental  que  ha  dejado  pendiente  la  injusti- 
cia de  la  revolución.  Esta  y  no  otra  es  la  causa 
que  los  ha  obligado  á  dimitir  el  honroso  cargo  de 
Diputados.  La  determinación  era  grave  sin  duda, 
pero  el  pais  juzgará  si  el  motivo  lo  era  también: 
los  firmantes  no  podian  'dejar  de  adoptarla  des- 
pués de  haberse  convencido  por  hechos  públicos, 
de  que  á  sus  sentimientos  leales  y  á  sus  opinio*- 
nes  pacificas,  no  solo  no  se  les  dispensaba  aque- 
lla consideración  y  respetos  que  sirven  en  tales 
cuerpos  como  de  lenitivo  á  la  dura  suerte  de  las 
minorías ,  sino  que  antes  bien  eran  objeto  de  in- 
justas calificaciones,  salidas  de  la  boca  de  los  mi- 
nistros; llegando  hasta  el  punto  de  negárseles,  con 
infracción  del  reglamento,  aquella  audiencia  im- 
parcial que  á  nadie  se  niega  en  los  cuer|)os  de- 
liberantes. Hombres  de  opiniones  monárquicas, 
religiosas,  constitucionales  y  conciliadoras;  inde- 
pendientes por  principios,  por  carácter  y  por 
su  posición  particular,  no  aceptaron  los  firman- 
tes el  cargo  de  Diputado ,  ni  para  adquirir  em- 
pleos, ni  obtener  condecoraciones,  ni  mejorar  de 
fortuna,  ni  tampoco  para  callar  la  verdad,  ni 
llevar  $us  obras  en  contradicción  con  sus  princi- 
pios. Al  recibir  de  sus  conciudadanos  aquella 
muestra  de  aprecio  y  confianza ,  creyeron  que  el 
mejor  modo  de  mniiifcst^r  su  gratiluJ  era  cor- 
responder con  el  exacto  cumplimiouto  de  sus 
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deberes»  contribuyendo  con  lenguaje  franco  y  ac- 
tos positivos  á  realzar  el  trono »  S  reorganizar  la 
sociedad,  ¿]reparar  las  injusticias  de  la  revolución, 
á  conciliar  los  intereses  opuestos,  y  6  crear  un  or- 
den de  cosas  estable  y  duradero,  donde  tuviesen 
•4»bida  todos  los  españoles. 

A  la  elevación  de  estos  fines  habian  procura- 
do arreglar  su  comportamiento.  Si  en  algunos 
puntos  disintieron  del  Gobierno  cuando  creían 
que  se  debilitaba  la  autoridad  Real>  ó  que  se 
desatendía  algún  principio  de  justicia ,  ó  que  se 
falseaba  alguna  délas  bases  sobre  que  debe  des- 
cansar el  edificio  político,  en  todos  los  demás  ha- 
bian auxiliado  al  ministerio ,  fortaleciendo  la  ac- 
ción de  la  corona.  Sabidas  eran  desde  los  prime- 
ros dias  de  la  discusión  de  la  reforma  las  bases  y 
la  dirección  de  su  política ,  pero  sin  valerse  de 
ninguno  de  los  medios  artificiosos  con  que  suelen 
los  partidos  procurar  el  triunfo  de  sus  doctrinas. 
Llenos  de  fe  viva  y  desinteresada  en  el  porvenir 
de  sus  principios,  tenian  aquella  tranquila  resig- 
nación que  dan  las  esperanzas  legftiroas.  Se  ha- 
bían abstenido  de  interpelaciones,  de  discursos 
acalorados,  de  escitar  en  ningún  sentido  las  pa- 
siones, de  comprometer  ni  embarazar  ios  planes 
del  Gobierno,  porque  sus  doctrinas  rechazan  ios 
medios  insidiosos  que  sirvieron  de  armas  á  otras 
minorías,  y  porque  desde  la  primera  enuncia- 
ción de  sus  principios  políticos  y  sociales  quisie- 
ron como  minoría  dar  un  ejemplo  de  modera^ 
clon,  de  firmeza,  y  de  aquella  previsora  templanza 
que  hasta  hoy  se  han  creido  solamente  obligato- 
rias en  el  Gobierno.  V  esto  probaba,  que  la  sen- 
sible oposición  en  que  se  halloban  con  el  minis- 
terio en  puntos  muy  capitales ,  era  concienzuda, 
franca ,  pacífica ,  no  sistemática ,  no  embozada, 
no  perturbadora ,  y  que  sin  abrigar  segundas  in- 
tenciones no  tenia  otro  objeto  que  el  bien  de  su 
patria. 

Consecuentes  en  esta  conducta  no  la  desmin- 
tieron en  el  grave  y  trascendental  negocio  del 
sostenimiento  independiente  y  decoroso  de  la 
Iglesia.  Luego  que  vieron  con  estrañeza  y  dolor 
que  para  esta ,  á  pesar  de  las  recientes  prome- 
sas, no  habia  en  el  proyecto  del  Gobierno  (^  do- 
cummiío  núm,  í°  J  la  justicia  de  la  restitución, 
ni  para  el  culto  y  sus  ministros  los  medios  efecti- 
vos de  librarlos  en  lo  posible  del  humillante  des- 
amparo y  miseria  en  que  hoy  se  encuentran; 
luego  que  vieron  que  la  futura  ley  era  solamen- 
te un  renglón  mas  en  loft  presupuestos,  se  reunie- 
ron los  firmantes  sabiéndose  de  público,  y  con- 
vinieron todos  en  que  la  devolución  de  los  bie- 
nes no  vendidos  era  un  deber  de  religión,  de 
justicia,  de  alta  política,  en  queja  dotación 
efectiva  de  la  Iglesia  eM  la  principal^  la  man  sA- 


grada ,  la  mas  urgente  de  las  obligaciones  dtel  Ei* 
tado ,  y  en  que  este  negocio  era  la  primera  y  iBa« 
nacional  aplicación  de  su  sistema  social  j  po- 
lítico. 

Deseando  sin  embargo  la  conciliación  en  me- 
dio de  la  divergencia  profunda  de  los  pareceref^ 
aun  antes  de  presentar  su  proyecto  {áúcununlo 
núm.  2.'' J  al  Congreso    lo  sometieron  á   -una 
muy  numerosa  reunión  de  Diputados  de  todas 
opiniones,  tenida  en  el  mismo  edificio  del  Congre- 
so ;  y  solo  cuando  vieron  la  división  de.  los  tei- 
naos  y  la  invencible  dificultad  de  conciliarlas  te 
decidieron  ¿  presentarlo ,  no  en  otras  tantas  Adi- 
ciones cuantos  eran  sus  artículos ,  no  dividioBdo 
en  varias  partes  su  pensamiento  para  emtMirazar 
y  prolongar  la  discusión  ,  dando  margen  á  repe- 
tidos y  apasionados  discursos,  sino  en  una  sola 
enmienda  al  proyecto  del  Gobierno,  medio  eo 
verdad  el  mas  pacífico ,  el  mas  franco ,  el  nit 
espedito ,  el  mas  favorable  ¿  las  intenciones  del 
ministerio  de  cuantos  la  práctica  inconcusa  y  el 
testo  del  reglamento  autorizaban  espresamente. 
Un  solo  discurso  de  los  firmantes  hubiera  abier- 
to y  cerrado  la  discusión  de  una  enmienda  que 
llevaba  en  su  seno  el  germen  de  la  justicia  y  de 
la  reconciliación ,  de  que  tanto  necesita  esta  des- 
venturada monarquía.  Y  sin  embargo  de  ser  co- 
nocido del  Gobierno  este  pensamiento  tan  pací- 
fico y  sencillo ,  y  de  haber  circulado  por  el  Con- 
greso desdo  el  día  17  de  diciembre,  y  da  60  lia- 
ber  utilizado  los  firmantes  ninguno  de  los  ma- 
chos medios  que  les  proporcionaba  el  reglamento 
para  dar  una  lata  discusión  6  sus  dodrinas ;  á 
pesar  también  de  ser  la  enmienda  un  pensamien- 
to inofensivo  y  sin  probabilidad  alguno  ée  trían- 
fo  en  el  Congreso ,  los  que  se  precian  de  ser  sea- 
tcnedorcs  de  la  pública  y  omnímoda  discusión  de 
todos  los  negocios  del  Estado,  los  que  en  otras 
ocasiones  dieron   muestras  de  una  paciencia  j 
resignación  sin  límites  oyendo  larguísimos  y  vehe- 
mentes discursos  revolucionarios,  cerraron  sus 
oidos,  negándose  A  escuchar  un  solo  discurso  en 
favor  de  los  derechos  é  intereses  de  la  Iglesia. 
Asi  sucedió  en  la  sesión  del  21 ,  cuondo  puesta 
á  discusión  la  oficiosa  indicación  del  Presidente 
sobre  si  la  enmienda  debia  ser  considerada  como 
enmienda  ó  como  proyecto* de  ley,  se  levantó  el 
Ministro  de  Hacienda,  y  sin  haber  precedido 
ningún  accidente  que  previniese  ni  irritase  loa 
ánimos  ,  sin  haberse  hecho  ni  la  indicación  mas 
ligera  á  los  firmantes ,  sin  provocación  ni  debate 
de  ninguna  especie,  sin  tener  ni  aun  la  escosa 
de  lo  que  se  llama  calor  de  la  discusien ,  habló 
el  Ministro  {documento  núm.  3.V  de  la  reacdon 
mas  espantosa,  con  la  clara  intención  de  calificar 
de  tal  la  enmienda ;  de  Itt  necesidad  de  evitar  que 
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seYOteh-  Im  teyíe&por  sm^preM^  achacando  á  lós 
fifiAlaiites  el  que  no  qtterian  lü  verdad :  habló 
de  la  índole  de  hi  cuestión ,  que  era  de  franque- 
jfffi  y  da  buena  fe  ^  como  si  estas  dos  calidades 
fadtseii  á  loa  'fiíjanles  por  el  modo  de  introdu- 
cir la  etimienda ;  del  d<^ignib  formado  de  arran- 
car  por  sorpresa  uñú  resolución;  calificando  por 
úAfniode  rí«fér»(es  decir,  de  bajo,  despreciable 
j  vü^  ^un  el  diccionario  de  la  lengua  )  este 
modo  de  proceder. 

Ultraje  tan  sorprendente ,  taiv  Inmerecido , 
tan  iodiscalpable,  ho  pudo  menos  de  indignar  á 
loé  ofendidos ,  y  á  una*  gran  parte  del  Congreso. 
Vatios  Diputados  pidieron  se  escribiesen  las  pa- 
labras del  Ministro,  quien  para  espltcarlas  con- 
virtió ridícuiaroente  el  acto  práctico  de  la  presen* 
taeion  de  la  enmienda  en  una  teorfa ,  y  ratificó 
la  Ikijtiria)  diciendo  que  la  teoría  era  ratera,  mez- 
quii^ái  y  que  si  no  se  quedaba  con  esto  satisfecho, 
nada  U  importaba ,  nt  quería  decir  nada. 

Un  Ministro  de  la  Gonotia,  en  un  acto  oficial, 
selemne,  ]^blico,  en  el  seno  de  la  representa- 
ción nacional ,  injuriat  A  un  crecido  número  de 
IMputados,  <  una  mrnoría  honrada  y  pacífica  del 
Congreso,  que  ni  arní  tenia  aquella  organización 
qne  hace  temibles  los  partidos  en  ios  parlamentes, 
cabalmente  cuando  ella  presentaba  de  una  vez 
aan  fhmqueza  y  en  la  ocasión  mas  oportuna  su 
pensamiento  para  remediar  cti  lo  posible  una  de 
las  niayores  injusticias  de  la  revolución ,  oprobio 
del  Estado  y  escándalo  da  la  Iglesia  católica ,  es 
en  verdad  un  hecho  nuevo  y  lamentable  en  la 
btetoria  dé  nuestro  parlamento. 

En  la  dolorosa  sorpresa  que  en  aquel  acto  es- 
pevimentaron  lós  firmantes ,  y  en  medio  de  la 
o»nturbaeloh  general  que  este  desgraciaiio  suceso 
produjo  en  la  asamblea,  una  reparación  de  su  ho- 
nor y  dignidad  esperaban  los  agraviados  del  alto 
jfiielo  del  Congreso.  Esta  esperonza  salió  ralllda. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  daba  por  fcilis- 
fédio,  resolvió  que  sí  por  110  votos  contra  2B, 
quedando  con  esto  terminado  el  incidente.  El 
Cknigresó  aceptó  una  espllcacion  que  los  ofendi- 
dos no  crejéron  solkfactoria.  El  Congreso  optó 
p9c  ei  Ministro  5  los  que  suscriben  optaron  por  el 
dücoro  y  honor  de  sus  persones  y  de  los  princi- 
pios que  profesoban ,  y  asi  ^es  que  algunos  pre- 
sentaron ya  su  i-eñuneia  en  el  mismo  acto.  El 
Ministro  al  fin  de  la  sesión  dio  nuevas  esplicacio- 
nes;  pero  estas,  qne  antes  hubieran  podido  ter- 
MinaF  él  negocio,  efan  éstemporáfteas  después 
del  acuerdó  del  Congreso.  Elias  manifestaban  que 
este  se  Itabra  dado  por  satisfecho  con  demasiada 
foeitldad ,  pero  no  destrüian  su  acuerdo ,  tomado 
dííípttes  M  nada  me  importa ,  no  quiere  decir 
fiiMto.tion  que  el  8r.  Ministro  acompañó  su  espll- 


cacion primera.  Y  eA  tal  situación  el  único  me* 
dio  pacífico ,  legal  y  honroso  que  se  les  ofrectt 
para  sostener  su  decoro,  era  retirarse  dhhn  Con» 
greso  que  en  lance  tan  crítico  asi  los  había  aban- 
donado. El  Ministro  dio  las  gracina  ol  Congretoi 
los  ofendidos  se  creyeron  en  su  derecho  manifes- 
tándole con  las  renuncias  d  justo  sentimiento  do 
su  a^^ravio. 

El  Congreso ,  qne  se  habia  puesto  de  {>artn 
del  Ministro  en  la  cuestión  de  honor,  no  se  se* 
paró  de  él  en  la.  cuestioi^  política.  El  Ministré 
no  queria  la  discusión  de  la  enmienda ,  tam- 
poco )a  quiso  el  Congreso;  y  asi  lo  msvifestó 
a)  dia  siguiente,  cuando  después  de  dechirada  pro* 
yecto  de  ley  desechó  la  proposición  del  Sr.  Ret- 
nosó  para  que  pasaje  á  la  comisión  que  entenUiá 
en  el  proyecto  del  Gobierno  ,  súspendiéAdosn  Id 
discusión  hasta  que  diera  sobre  aquélla  sn  dtetá^ 
men.  Por  esta  resolución  se  negó  el  único  líledid 
de  audiencia,  de  exoménv  de  discusfoh  que  fb* 
dian  esperar  tos  principios  y  las  doctrhils  de  Ibl 
firmantes ;  porque  discutido  y  apróbedó  el  pv^ 
yecto  del  Gobierno,  quedaba  cerrada  Isi  puerta  i 
todo  nllerior  examen  de  otro  |)royéctb  a0b^e  H 
misma  materia. 

Asi  sé  repelió  de  hedió »  Sin  dlscnüioh^  Ú 
pensamiento  de  lós  firmante^  eti  asuntó  tiin  trai^ 
cendental.  Asi  se  ha  pril^do  á  doctrinas  reiiai*É- 
doras  y  justas  hasta  de  aquel  hotiór  y  de  iqtieliai 
garantías  otorgadas  en  ótraft  épocas  é  las  otí-* 
uiones  mas  antisociales  y  desorganliadoras.  Aal 
se  ha  violado  en  los  que  suscriben  la  ley  conBti«' 
tntiva  de  los  Parlatnéntós.  Y  si  á  las  cffctmstfent- 
cias  pAblicas  de  este  snceao  laihéntáMé  te  nñú* 
den  las  calificecióneé  iiq'u^ta^  V  apa^iótiádas  iftúé 
anteriormente  habiáti  theretido  dé  lós  ibiiñ^fm 
las  doctrinas  de  ésta  n&iMrfa ,  y  loa  varios  mé* 
diOB  por  los  cuales  6e  Ha  ahogado  lá  HHtcnf^idn  dé 
graves  cuestiones  durante  hi  refionM  Mnstittr<¿ 
cional,  llegando  hasta  alterar  inoportnhamefaté 
el  reglaniénto ,  podrá  traslu(:irse  en  él  désénU^ 
de  este  acontecimiento  un  plan  perseverante  iM 
oir,  examinar  y  discutir  solaiíienté  las  0{mflónei 
que  hoy  dominan  en  el  Congreso.  T  HegMá^  Hi 
cosas  á  tal  situación ,  lá  permanéncio/de  M  '^t* 
mantés  en  fl ,  ni  hubiera  sido  útil  S  sus  doctti* 
ñas,  ni  de  influencia  alguna  en  la  fih^éccion  del 
Gobierno,  ni  compatible  con  SU  honof ,  viéndose 
espoestos  además  á  ñüetaX  eÉcenes  ingratas,  qué 
hubieran  menguado  los  respetos  siémpte  flébil 
dos  á  las  Cortes  y  al  Gobierno. 

Pero  al  retirarse  á  la  vida  pfivadá »  deeli* 

nando  la  responsabilidad  que  nace  de  aquel  éii'^ 

tema  esclnsivo  en  la  discusión,  ho  puedeh  tné- 

nos  los  firniaotes  dé  protestar   áólémnénftént 

cohtrleí  (odalntérpretucion  maligna  qué  1(W  ptti 
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diera  acusar  de  segundas  intenciones  en  sentido 
ilegal  ó  perturbador.  No ,  mil  veces  no :  some- 
tiendo al  fallo  de  la  opinión  pública  los  motivos 
de  su  conducta ,  no  invocan  el  auxilio  de  las  pa- 
siones; solo  llaman  en  su  ayuda  á  la  razón  im- 
parcial 9  ¿  los  sentimientos  de  honor  y  dignidad 
que  tan  arraigados  están  en  los  pechos  españoles. 

Los  que  suscriben  no  han  menester  ni  son 
capaces  de  recurrir  á  medios  innobles:  sus  doc- 
trinas 800  fecundas  por  sí  solas  porque  son  ver- 
daderas ;  sus  sentimientos  son  poderosos  porque 
800  nacionales. 

Levantar  el  trono  de  Doña  Isabel  II  del  aba- 
timiento en  que  lo  han  sumido  los  sistemas  y  sa- 
cudimieotoB  revolucionarios ;  reunir  en  torno  de 
él  todas  las  grandes  ideas ,  todos  los  grandes  in- 
tereses de  la  nación ;  procurar*que  desaparezca 
la  exacerbación  en  que  boy  están  los  partidos, 
tan  fecunda  para  hacer  daño  como  estéril  para 
producir  el  bien,  dando  el  Gobierno  altos  ejem- 
plos de  desinterés  y  de  imparcialidad,  de*  verda- 
dera moderación  y  de  justicia  pública  en  la  dis- 
tribución de  los  empleos  y  gracias;  procurar 
llegue  cuanto'antes  el  suspirado  dia  de  una  re- 
conciliación amplia  y  sincera  de  todos  los  espa- 
Bples  9  acomodando  á  las  necesidades  de  la  época 
nuestras  instituciones  antiguas ;  reparar  cuanto 
sea  posible  los  males  cansados  ¿  la  Iglesia;  acele- 
rar el  restablecimiento  de  las  relaciones  con  la 
Sfinta  Sede ,  para  que  caiga  ese  muro  de  separa- 
cien  entre  potestades  que  deben  vivir  en  íntima 
concordia;  salir  del  camino  en  que  no  se  encon- 
trarán sino  insurrecciones  y  nuevas  catástrores; 
trabajar  de  una  manera  positiva  y  eficaz  en  fun- 
dar y  consolidar  un  gobierno  superior  á  todos 
los  partidos,  que  tienda  su  vista  sobre  todos  los 
pueblos,  que  levante  su  pecho  para  respirar  el 
puro  ambiente  nacional,  y  no  ahogarse  en  la  es- 
trecha región  de  mezquinas  pasiones  é  intereses 
particulares :  hé  aqui  nuestros  pensamientos ,  hé 
aqui  nuestros  deseos.  Y  estos  deseos  y  estos  pen- 
^amjentos  no  los  recatamos  de  ninguna  manera; 
los  loanifestamos  á  la  faz  de  la  nación  ;  y  para 
su  triunfo  contamos,  no  con  motines ,  no  con 
manejos  ni  intrigas ,  no  con  asociaciones  ilegales 
6  turbulentas ,  sino  con  la  fuerza  de  la  opinión 
púbUca ,  fuerza  irresistible  cuando  está  fundada 
en  la  razón ,  cuando  tiene  por  objeto  la  justicia, 
y  cuando  no  emplea,  aun  para  el  bien,  sino  me- 
dios públicos  y  legítimos.  Con  esta  fuerza  conta- 
mos ;  ella  basta ,  según  lo  enseña  la  historia ,  á 
enderezar  la  marcha  equivocada  de  los  gobier- 
nos; y  ella  bastará  también  en  España  para  di- 
sipar muchos  errores  que  hoy  dominan ,  y  para 
removéroslo  reacciones,  los  obstáculos  creados 
por  el  eiclusivo  poder  de  intereses  bastardos, 
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.  obra  de  la  revolución ,  y  que  retardan  el  mo* 
mentó  de  que  luzcan  para  esta  nación  desventu- 
rada dias  mas  tranquilos  y  felices. 

Lejos  de  haber  dañado  los  que  suscriben,  se-* 
parándose  del  Congreso ,  al  sistema  de  un  go* 
bierno  verdaderamente  representativo,  creen  ha* 
ber  dado  un  ejemplo  que  le  fortalece  haciendo 
ref^petar  á  un  ministro  el  carácter  de  Diputadoi^ 
y  enseñándole  que  los  españoles ,  acostumbrados 
á  ser  recibidos  de  sus  mismos  reyes  con  afabili- 
dad y  consideración ,  no  sufren ,  especialmente 
hallándose  investidos  de  aquella  dignidad,  que 
un  consejero  de  la  corona  se  desentienda  de  la 
templanza  y  mesura  de  que  no  se  dispensaron 
jamás  los  mismos  monarcas. 

Creen  haber  dado  un  ejemplo ,  que  no  será 
perdido  si  la  nación  ha  de  estar  verdaderamente 
representada ,  si  sus  Diputados  han  de  ser  hom* 
bres ,  independientes ,  que  espresen  su  opinioo  y 
den  su  vpto  sin  recelo  de  incurrir  en  el  desagra- 
do de  los  ministros ,  sin  temer  ni  esperar  nada, 
solo  atendiendo  al  dictamen  de  su  coociencia  y 
al  bien  de  la  nación.  Este  ejemplo  no  será  per- 
dido ,  y  es  de  esperar  que  con  él  se  atajará  el 
abuso  demasiado  frecuente  en  la  actual  legisla- 
tura ,  y  á  que  por  desgracia  dan  margen  los  vi«- 
cios  de  la  ley  electoral  y  los  manejos  de  las  elec- 
ciones ,  de  que  á  los  Diputados  que  discuerdan 
de  la  opinión  del  ministerio  se  les  trate  con  una 
dureza  que  sienta  mal  á  la  hidalguía  del  carácter 
español.  Los  ministros  acuden  á  las  sesiones  de 
los  cuerpos  deliberantes  para  discutir,  oo.para 
enseñar;  para  proponer  á  nombre  de  la  corona 
lo  justo  y  conveniente ,  para  oponerse  á  lo  que 
juzguen  dañoso ,  pero  no  para  reprender  ni  za-* 
herir  á  los  Diputados  que  no  se  conforman  con 
la  opinión  del  Gobierno.  Los  Diputados  pueden 
ser,  como  son  los  firmantes ,  muy  monárquicos 
y  ser  muy  independientes;  hablar  poco  de  liber- 
tad, y  llevarla  muy  amplia  y  muy  arraigada  en 
su  corazón.  Los  principios  severos  se  avienen  per* 
fcctamente  con  los  sentimientos  generosos ,  es* 
pecialmente  entre  españoles ,  que  al  entusiasmo 
por  sus  reyes  y  á  su  obediencia  á  la  ley  reúnen 
admirablemente  un  alto  sentimiento  de  indepen- 
dencia y  dignidad ,  que  no  les  permite  sufrir  eo 
calma  los  desmanes  de  nadie. 

Asi  han  comprendido  los  firmantes  las  obli- 
gaciones de  su  cargo;  la  nación  juzgará  sí  las  bao 
comprendido  bien.  Con  la  misma  lealtad  y  honor 
han  comprendido  siempre  y  cumplirán  lat 
obligaciones  de  ciudadanos.  Obedientes  á  su  Rei- 
na y  á  su  Gobierno  ,  respetarán  sumisos  las  le- 
yes; y  sin  suscitar  embarazo  de  ninguna  especie 
á  la  autoridad,  ni  permitirse  medio  alguno  ilí- 
cito ni  indecoroso  para  el  triunfo  de  sus  opioio^ 
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nes »  Us  sostendrán  con  firmeza  y  decisión  ^  las 
pro  pagarán  por  las  vias  legitimas  y  pacificas ,  y 
las  conservarán  en  toda  su  pureza ,  como  el  fue- 
go sagrado  que  ba  de  vivificar  un  dia  &  su  patria 
desesvnturada. 

Madrid  4  de  enero  de  1845.  »=  Jarter  de 
León  Bendicho,  ex-diputado  por  Almería.»»  Jo- 
sé  Antonio  Alós^  ex-diputado  por  Lérida,  e» 
Ignacio  U.  de  Sullá^  ex-diputado  por  Lérida.  «^ 
Domingo  de  Gomar  ^  ex-diputado  por  Lérida.  =:^ 
Ramón  Saavedra  Pando ,  ex-diputado  por  Lu- 
^o.«r=^Agusíin  M.Saco^  ex-diputado  por  Lugo.e=» 
Franci$eo  Taboad  a,  ex-diputado  por  Lugo.=J?/ 
Conde  de  Revillagigedo,  ex-diputado  por  Ovie- 
do, «a  El  Marqués  de  Viluma ,  ex-diputado  por 
Salamanca.  «=»  Francisco  Trespalacios »  ex-dipu- 
tado por  Salamanca.  a=»  Cristóbal  Rodriguez  So* 
laño  9  ex-diputado  por  Salamanca.  e=»Fenmra  de 
Cerrdgeria,  ex  diputado  por  Santander.  =  /os¿ 
de  Isla  Ferngndez,  ex-diputado  por  Santan- 
der.=»i?/  Barón  de  Vdasco,  ex-drputado  por  So- 
ria .=£/ Jl/argues  de  la  Roca  9  ex-diputado  por 
Tarragona.  ^=»Ífartano  Camps^  ex«diputado  por 
TeTue\.^=^José  Eugenio  de  Eguizabal^  ex-diputado 
por  Toledo  ^=El  Duque  de  Veragua ,  ex-diputa* 
do  por  Zamora.  ««=ifanti6/  López  Arruego^  ex- 
diputado por  Zaragoza. 

Discurso  pronunciado  por  el  5r.  Taraneon  en  el 
Senado  en  la  sesión  del  dia  8  de  enero. 

Señores :  aunque  con  bastante  repugnancia 
me  habia  deddido  á  no  tomar  la  palabra  sobre 
este  punto;  pero  una  vez  suscitada  la  cuestión 
por  la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  San  Felices 
y  del  Sr.  Maceira ,  creo  que  debo  tomar  parte 
en  ella ,  porque  tengo  presente  que  cuando  en 
el  año  de  1837  se  discutió  el  proyecto  de  la 
Constitución  actual,  me  opuse  con  cuanta  eficacia 
me  fue  posible  á  este  artículo  23 ,  íntimamente 
persuadido  de  que  la  absoluta  esclusion  que  con- 
tiene de  los  individuos'  del  clero  del  Congreso 
de  los  Diputados»  ni  es  justa,  ni  conveniente ,  ni 
política»  ni  propia  de  la  Constitución.  No  falta- 
ron  dignos  Diputados  que  pensaron  y  votaron 
como  yo ;  pero  habiendo  opinado  de  otro  modo 
la  mayoría  9  el  proyecto  llegó  á  ser  ley  funda- 
mental »  y  como  tal  la  he  respetado  y  obedecido 
desde  entonces  ;  roas  tratándose  ahora  de  suje^ 
tar  el  asunto  á  nueva  discusión»  me  parece  que 
puedo  y  debo  manifestar  francamente  mis  con- 
vicciones »  fundadas ,  no  solo  en  las  razones  es- 
puestas antes ,  sino  también  en  otras  muchas 
qQC  nacen  de  esta  misma  reforma  en  que  se  está 
ocupando  el  Senado. 

Yo  f  señores ,  no  pido  privilegios ;  no  he  re* 


clamado  antes  ni  reclamo  ahora  para  el  clero 
una  representación  por  razón  de  estado  ó  de 
clase »  ni  puedo  pretender  tampoft  que  tenga  en 
las  Cortes  del  siglo  XIX  la  misma  intervención 
que  tuvo  por  jnedio  de  sus  prelados  en  las  de  la 
monarquía  goda  y  en  las  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  restauración.  Conozco  demasiado  que 
ios  siglos  no  pasan  en  vano »  y  no  ignoro  además 
cuánto  distan  nuestras  actuales  Cortes  de  las 
'  grandes  asambleas  nacionales  de  aquellos  tiem- 
pos. A  las  actuales  únicamente  quiero  contraer- 
me ;  y  considerando  qué  es  lo  que  la  nación  de- 
sea y  necesita  en  los  cuerpos  colegisladores ,  y 
cuáles  son  los  medios  adoptada  para  conseguir- 
lo ,  creo  que  hallaré  lo  bastante  para  sostener 
la  enmienda  de  que  se  trata ,  para  que  el  Senado 
tenga  á  bien  aprobarla»  y  para  que  desaparezcan 
del  artículo  esas  palabras  del  estado  seglar  ^  que^ 
en  mi  concepto  desdicen  no  poco  de  la  estricta' 
imparcialidad  que,  mas  que  en  ninguna  otra,  de 
be  resplandecer  en  la  ley  fundamental. 

Admitido  en  cualquiera  estado  el  régimen 
representativo ,  lo  que  exigen  imperiosamente  el 
rigor  de  los  principios,  la  razón  y  la  constante 
esperiencia  es  que  los  cuerpos  legislativos  se 
compongan  de  los  sugetos  que  por  su  saber,  pro- 
bidad ó  independencia  inspiren  la  mayor  con- 
fianza' de  que  desearán ,  sabrán  y  podrán  pro- 
mover por  todos  medios  la  felicidad  del  pais.  De 
consiguiente,  no  solo  no  es  indiferente  sino 
que  es  del  mayor  interés  público  que  se  exami- 
ne con  la  posible  circunspección  cuanto  se  dirija 
á  escluir  de  la  representación  nacional  á  una  ó 
mas  clases ,  asi  porque  se  ofende  indebidamente 
á  los  que  quedan  escluidos  sin  razón  suficiente» 
como  porque  al  paso  que  se  limita  el  número  de 
los  elegibles  se  limitan  también  las  facultades 
de  los  electores  »  y  se  falsean  los  primeros  prin- 
cipios del  régimen  representativo.  Debemos  pues 
examinar  con  calma  y  detención  todo  proyecto 
de  esclusion,  para  no  confundir  nunca  la  que  esté 
indicada  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas 
con  la  que  solo  se  funde  en  injustas  prevenciones» 
ó  en  circunstancias  accidentales  ó  puramente 
transitorias.  En  este  punto ,  señores »  nunca  se 
peca  impunemente,  y  el  mal  que  se  hace  á  sa- 
biendas tarde  ó  temprano  viene  á  recaer  sobre 
sus  autores. 

Ahora  bien :  siendo  esto  cierto ,  como  lo  es» 
en  la  situación  en  que  nos  hallamos,  cuando  se 
trata  de  revisarla  Constitución  dd  1837»  ¿po- 
dremos y  deberemos  detenernos  á  examinar  con 
la  debida  imparcialidad  los  motivos  por  que  en 
el  articulo  23  se  escluyó  absolutamente  del  Con- 
greso de  los  Diputados  á  todos  los  eclesiásticos» 
cualesquiera  quesean  sus  circunstancias?  Creo 
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que  6f ,  y  en  tal  <^8o  me  gerá  permitido  pregun-  a 
tiJ:  lo6  eclemásticos  ¿son  ciudadanos  españo- 
ka?  ¿  Goatribfyen  pora  loa  gastos  del  Estado  eo 
proporción  á.siis  haberes?  ¿Serán  capaces  algu- 
nos de  ellos  del  arraigo  y  demás  cualidades  que 
exija  como  garanlía  ki  ley  electoral?  Si  se  trata 
de  la  instrucción ,  probidad  y  firmeza  necesarias 
para  promover  el  bien  general,  ¿se  podrán  ha* 
llar  en  individuos  de  esta  clase  como  en  los  de 
las  demás?  Me  parece  que  procediendo  con  jus*^ 
ticia  é  imparcialidad  no  podrá  responderse  ne- 
gativamente á  estas  preguntas»  porque  las  pri- 
meras contienen  una  verdad  notoria ,  y  en  cuan- 
to á  instruccion^sabido  es  también  que  los  ecle- 
aíástícoe  para  serlo  necesitan  algunos  estudios^ 
que  no  son  pocos  los  que  los  hacen  con  toda  es- 
tension,  y  que  tampoco  deja  de  haber  bastantes 
que  aprovechando  su  situación ,  muy  á  propósi- 
*to  á  las  veces ,  para  dedicarse  á  la  lectura  y  é 
toda  clase  de  investigaciones  útiles »  pueden  ad- 
quirir un  fondo  de  luces  y  un  caudal  de  conoci- 
mientos que  les  hagan  acreedores  á  la  confianza 
de  sus  conciudadanos»  y  muy  á  propósito  para 
corresponder  á  ella  debidamente.  Y  si  se  trata  de 
conocer  exactamente  el  estado  de  los  pueblos, 
sus  deseos  y  verdaderas  necesidades ,  y  los  me* 
dios  de  atender  á  ellas,  ¿quién  reunirá  sobre 
esto  mas  y  mejores  datos  que  los  que,  pasando 
gradualmente  de  unas  poblaciones  á  otras  en 
una  larga  carrera,  se  detienen  en  ellas  mas  que 
otros  empleados  y  con  mejores  medios  para  ave- 
riguar la  verdad  ?  £1  que  en  los  diversos  cargos 
y  destinos  de  la  Iglesia  se  ha  ocupado  por  mu- 
clios  anos  con  uno  ú  otro  título  en  el  régimen 
de  una  vasta  diócesis,  ¿tendrá  menos  conocí^ 
mientes  útiles  para  dictar  leyes  y  medidas  ade- 
cuadas de  administración  que  el  que  se  ocupe 
solo  en  un  ramo  del  servicio  público,  ó  en  la  di- 
rección de  sus  intereses  privados  ?  Si  se  quiere 
acudir  á  nuestra  historia  literaria  y  científica ,  y 
á  la  de  establecimientos  de  pública  utilidad ,  el 
clero  ni  rehuye  el  examen  ni  teme  el  resultado. 
Por  último »  señores ,  si  es  justo  y  conve- 
niente que  en  el  Congreso  de  los  Diputados  se 
reúnan  sugetos  do  todas  clases ,  de  todas  carre- 
ras y  de  toda  especie  de  conocimientos  teóricos 
y  prácticos ,   porque  alli  se  han  de  tratar  todo 
clase  de   negocios  de  pro  común ,   procurando 
siempre  el  acierto  y  evitar  que  en  la  concurren- 
cia de  diversos  y  complicados  intereses  se  sobre- 
pongan unos  á  otros  con  perjuicio  del  país ,  tam- 
poco puede  dejar  de  ser  clara  la  justicia  y  con- 
veniencia de  que,  debiéndose  tratar  también  mas 
de  una  vez  de  asuntos  eclesiáslicos  ó  que  tengan 
intima  relación  con  ellos»  intervengan  algunos 
individkio»  del  clero  que »  además  de  su  aptitud 


para  ocuparse  en  otras  ctaaes  ée  negocies  ^  m^ 
xilien  mas  especialmente  en  aquellos  coq  ««• 
conocimientos  en  el  fondo  de  las  materias  y  en 
los  pormenores ,  que  son  de  todo  punto  indis* 
pensables  para  acertar  y  evitar  faltas  ífoQ  sote 
se  conocen  al  tiempo  de  la  ejecución  y  no  se  re- 
median sin  graves  inconvenientes. 

Que  ahora  y  para  mucho  tiempo  desgracia- 
damente tendrán  que  ocuparse  nuestras  Gortea 
de  asuntos  eclesiásticos  es  enteramente  indispn- 
tuble ,  no  solo  por  la  multitud  de  casos  eti  que 
se  rozan  ó  aproximan  demasiado  los  intereses  de 
las  dos  sociedades ,  sino  también  porque  una  vea 
destruidos  los  mpdios  de  mantener  el  culto  y  ios 
ministros,  no  queriendo  ni  pudiendo  la  naeioa 
desentenderse  de  tan  sagrada  obligación,  hasta 
que  este  importantísimo  punto  se  arregle  de§- 
nitivamcnte  como  y  por  quien  deba  hacerse» 
preciso  ha  de  ser  que  los  cuerpos  colegtsladoréa 
se  ocupen  una  y  machas  veces  de  esta  intetesan*  ' 
tísima  cuestión »  de  esta  innlensa  aificultad »  co- 
mo justamente  la  califica  el  Gobierno  en  el  pre- 
ámbulo de  dotación  provisional  del  culto  y  del 
clero.  Dificultad  inmensa^  sí»  señores»  porque 
si  al  tiempo  de  demoler  bruscamente  el  edí  flcio 
se  repetía  y  se  afectaba  creer  que  nada  era  mas 
fácil  que  la  reparación »  hoy  todo  el  mundo  está 
desengañado ,  y  todos  conocen  hasta  dónde  lie- 
gan  las  consecuencias  de  la  ruina.  Y  en  tales 
casos ,  i  estará  de  mas  que  intervengan  algunos 
prelados  ú  otros  eclesiásticos  notables»  quereu- 
"^an  las  circunstancias  que  se  exijan  en  los  de- 
más? Me  parece  que  no,  y  asi  lo  creyeron  tam- 
bién las  Cortes  generales  de  Cádiz ,  que  en  el  ar^ 
tículo  91  de  la  Constitución  de  1812,  no  solo  no 
escluyeron  á  los  ecleaiásticos »  sino  que  los  lia* 
marón  espresamente.  Bien  sé  que  se  ha  dicho 
que  esta  deferencia  fue  efecto  de  la  situación  y 
de  la  necesidad  de  contar  con  el  apoyo  é  influen* 
cia  del  clero  para  sostener  aquel  alzamiento  na» 
cional ;  pero  también  ve  el  Senado  que  si  boy  no 
existen  motivos  iguales,  pueden  alegarse  otros 
bastante  parecidos,  que  no  deben  desconocerte 
ni  ser  desatendidos  por  los  hombrea  de  Estado» 

Pues  si  es  tan  justa  y  conveniente  la  concur- 
rencia de  algunos  eclesiásticos  en  uno  y  otro 
cuerpo  colegislador»  ¿qué  motivos  han  podido 
alegarse  para  escluirlos  absolutamente  del  Gon«« 
greso  de  Diputados  hasta  el  estremo  de  hacer 
constitucional  la  esclusíon?  Yo  lo  diré»  porque 
están  consignados  en  actas  y  documentos  %o\¿ah 
nes »  y  repetidos  en  dos  ocasiones  bien  recientes, 
los  que  se  espusieron  como  motivos  suficientefl^ 
y  yo  no  puedo  mirar  mno  como  débiles  consi^ 
deraoiones  y  prevenciones  infundadas. 

Se  ba  dicho  en  prhner  luga,  que  ti  se]  ábreii 
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las  puertas  del  Congreso  á  los  individuos  del 
clero  /  en  virtud  de  la  influencia  que  ejercen  eo 
los  puebles  y  en  los  colegios  electorales »  serán 
demasiados  los  que*vengan  elegidos  eo  propor- 
ción de  las  deíaás  clases.  Pase  esa  influencia» 
que  si  existe  todavía  después  de  la  pobreza  y 
bumillacipn  á  que  se  ha  reducido  al  clero ,  algo 
y  mas  qoe  algo  supone  á  su  favor ;  pero  contra- 
yéndome  á  k»  recelos  de  que  sean  muchos  los 
nombrados  y  además  de  la  facilidad  con  que  en  la 
ley  electoral  podría  evitarse  exigiendo  ciertos 
requisitos ,  con  solo  considerar  que  en  este  mis* 
mo  |>roya^to  se  requiere  para  ser  Diputado  te- 
ner una  renta  procedente  de  bienes  raices,  ó  pa- 
gar cierta  cuota  por  contribuciones  directas ,  se 
conocerá  cuin  corto  deberá  ser  el  námero  de  los 
clérigos  que  resulten  elegiUes/  y  cuan  poco  re- 
gular será  también  que  estos  pocos  queden  esr 
cluído^  f  cuanto  por  la  misma  causa  se  Umita 
igualmente  ^círculo  de  los  individuos  de  otras 
dises  que  ^edan  aspirar  á  la  d4>utacion.  No 
hay  pues  motivo  alguno  que  justifique  los  temo- 
res¿e^resados,  y  los  qne  los  han  afectado  ó  te- 
nido de  veras ,  pueden  y  deben  deponerlos  com- 
pletamente. 

Se  ha  dicho  taml»en  que  si  los  clérigos  vie- 
nen al  Congreso  traerán  á  él  las  pretensiones 
exageradas  á  que  suele  dar  lugar  el  espíritu  de 
cuerpo  9  y  acaso  también  el  empeño  de  sostener 
y  hacer  valer  las  opiniones  de  determinadas  es- 
cuelas. He  parece  que  esia  objeción »  ó  sea  in- 
cffipacion ,  no  supone  mucho  conocimiento  del 
estado  en  que  se  hallan  hoy  entre  nosotros  los 
estudios  eclesiásticos:  mas  sead^  esto  lo  qtie 
quiera ,  bastará  observar  lo  que  todos  saben ;  es 
OBcir ,  que  ni  el  espíritu  de  cuerpo  con  sus  efec- 
tos buenos  y  malos  es  propio  ni  está  vinculado  á 
una  gola  clase,  ni  sus  exageraciones  y  preocu- 
paciones son  tales  que  dejen  de  afectar  á  los  in- 
dividuos de  todas  las  demás.  Efectivamente ,  en 
todas  saben  los  particulares  según  sus  talentos, 
según  lo  que  estudian  y  la  dirección  que  dan  á 
sus  ostudiog.  En  todas  obran  según  sus  princi- 
pios de  moralidad  y  según  los  ejemplos  que  se 
les  presentan;  y  en  todas  hay  y  habrá  sugetos  en 
cuyas  miras  y  conducta  política  influirá  mas  ó 
menos  el  verdadero  deseo  del  bien  público  ó  el 
mas  refinado  egoísmo.  No  hay  pues  tampoco  mo* 
tivo  fundado  en  razón  y  en  buen  criterio  para 
temer  de  los  clérigos  en  este  punto  lo  que  no 
pueda  recelarse  de  los  demás.  Si  se  quieren  he- 
chos, ahí  está  la  historia  contemporánea. 

Se  añade  por  último  que  no  es  justo,  ni/Con- 
veniente,  ni  aun  decoroso  que  los  eclesiásticos 
se  separen  de  las  importantes  funciones  de  su 
ministerio  para  mesclarse  en  la  agitación  y  ma- 
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nejo  de  las  elecciones,  y  ocuparse  después  con  los 
hombres  del  siglo  en  negocios  que  los  Jian  de 
distraer  faltando  á  los  deberes  de  su  alta  misión. 
Confieso,  señores,  que  á  mi  modo  de  ver  esta  es 
la  objeción  mas  rozonable  que  puede  hacerse, 
con  bastante  apariencia  de  justicia,  para  causar 
alguna  impresión  en  las  personas  de  buena  fe. 
En  efecto,  los  ministros  del  santuario  deben  de- 
dicarse esclusivamente  al  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  relativas  al  culto  ó  al  pasto  espiri- 
tual de  los  Seles ;  deben  abundar  en  la  roas  com- 
pleta abnegación  de  intereses  mundanos ;  deben 
abstenerse  de  cuanto  pueda  comprometerles  á  en- 
trar en  contiendas  con  los  den#s ;  y  en  fin ,  sien- 
do modelos  de  caridad  y  desprendimiento,  de- 
ben pensar  noas  en  la  dispensación  de  bienes  es- 
pirituales que  en  los  terrenos  y  materiales. 

Pero  e^a  abnegación  y  desprendimiento  ¿lle- 
ga al  punto  de  que  cuando  el  eclesiástico  sea  lla« 
mado  legítimamente  á  tooMir  parte  en  los  nego- 
cios de  pro  común ,  y  en  que  se  interesa  inme- 
diatamente el  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  de- 
ba y  pueda  hacerse  sordo  al  público  llamamien- 
to, y  negarse  enteramente  al  servicio  de  la  pa- 
tria? Las  mismas  leyes  de  la  Iglesia,  que  con 
tanta  escrupulosidad  han  marcado  sustieberes, 
¿le  impiden  separarse  temporalmente  de  sus  or- 
dinarias ocupaciones,  y  emplearse  en  procurar 
el  bien  estar  de  sus  conciudadanos?  No,  seño- 
res, la  Iglesia  jamás  ha  puesto  obstáculos  á  los 
fines  de  todo  gobierno  regular ;  siempre  ha  pro- 
clamado la  móxima  de  que  es  una  especie  de  per- 
fección el  ocuparse  oportunamente  en  mirar  por 
la  utilidad  pública;  y  aun  cuando  ha  tratado  de 
la  residencia  de  los  obispos ,  que  es  indudable- 
mente la  mas  interesante  y  la  mas  necesaria  por 
la  misma  naturaleza  de  su  sagrado  ministerio, 
no  ha  dejado  de  reconocer  como  legítimas  cier- 
tas causas  para  dispensarla,  mientras  la  piedad 
bien  entendida  ó  una  verdadera  necesidad  la 
justifican.  ¿Idas  para  qué  me  he  de  detener  en 
esto  cuando  en  el  mismo  proyecto  de  la  refor- 
ma que  estamos  discutiendo  se  da  lugar  en  el 
Senado  á  los  M.  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos? 
Si  este  cargo  es  tan  grave  que  pueda  el  Gobier- 
no sacar  de  su  residencia  á  los  primeros  pastores 
para  que  vengan  á  desempeñarlo,  ¿por  qué  no 
han  de  poder  los  pueblos  designar  y  dispensar  su 
confianza  á  otro  cualquiera  eclesiáslieo  benemé- 
rito en  quien  concurran  los  requisitos  legales? 
¿  Hará  acaso  mas  falta  en  la  iglesia  matriz  un 
dignidad,  un  canónigo,  que  su  prelado?  i  Ojalá 
no  se  autorizasen  nunca  dispensas  y  ausencia 
fundadas  en  motivos  menos  ¿ravesl  Cuidado,  se^ 
ñores,  que  hablo  de  los  clérigos  que  libre,  es* 
pooiánea  y  legítimaiñékite  sean  llamados  al  can 
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go  de  Diputados ,  pues  si  se  trata  de  los  que  oR« 
c¡osam«nte  se  meiclen  en  intrigas  de  electores  y 
se  propongan  á  sí  mismos »  repruebo  mas  en  ellos 
estos  manejos  que  en  los  demás  ciudadanos.  Que- 
da pues  sentado,  que  el  argumento  que  se  toma 
de  las  funciones  sacerdotales  para  escluir  al  clé- 
rigo idóneo  del  Congreso  de  los  Diputados,  es  de 
todo  punto  ínsuGciente  para  justlGcar  esta  medi» 
da  y  y  que  en  las  citas  de  ciertos  testos  para  el 
mismo  fln»  si  no  hay  un  abuso  reprobado  falta 
¿  lo  menos  la  recta  y  oportuna  aplicación. 

De  intento  no  he  querido  detenerme  é  exa- 
minar otras  dos  especies  que  se  indicaron  en  otro 
tiempo  para  la  efusión  que  nos  ocupa.  Se  po- 
nía en  duda  por  lo  menos  la  adhesión  de  losecle* 
siástícos  á  lasjnstituciones  y  á  la  causa  nacional, 
y  se  afectaba  dudar  también  de  su  independencia 
para  legislar  debidamente,  por  la  circunstancia 
de  depender  de  una  autoridad  estrangera.  A  uno 
y  otro  podria  contestarse  muy  latamente ,  pero 
no  es  justo  escitar  pasiones  ni  entrar  en  compa- 
raciones;  y  en  cuanto  á  lo  primero,  el  tiempo  y 
los  hechos  han  respondido  ya  victoriosamente  por 
el  clero ,  que  desposeido  y  frecuentemente  des- 
atendido ,  pide  como  necesitado ,  representa  con 
franqueza  como  el  acreedor  mas  legítimo ,  y  si 
no  es  atendido  como  debía  esperar ,  siente  y  su- 
fre ,  pero  se  resigna  y  nunca  conspira.  Respecto 
á  la  otra  especie  basta  contestar  al  abuso  que  se 
hace  de  las  palabras,  que  la  autoridad  del  gefe 
supremo  de  la  Iglesia  en  el  orden  religioso  para 
ningún  católico  es  estrangera ,  y  que  la  }usta 
obediencia  que  todos  deb3mos  prestarle,  de  nifi» 
gnn  modo  debilita  ni  rebaja  los  vínculos  de  cada 
sociedad ,  ni  las  relaciones  y  deberes  que  en  el 
orden  civil  ligan  á  los  subditos  con  sus  go- 
biernos. ' 

Me  parece  que  he  indicado  por  lo  menos  ra* 
zones  su6c¡entes  para  persuadir  la  justicia  de  la 
enmienda  del  Sr.  Marqués  de  San  Felices ,  pero 
dije  al  principio  que,  además  de  los  motivos qae 
existían  ya  para  esto  cuando  se  formó  la  Consti- 
tución de  1837,  había  ahora  otros  que  nacen  de 
la  misma  refornna  que  está  ocupando  al  Senado, 
y  debo  añadir  algo  pitra  probar  esta  aserción. 

Ya  indiqué  ante:4  la  grande  inlluencia  que  de- 
be tener  aun  respecto  á  este  punto  la  reforma 
que  se  quiere  introducir  en  este  artículo,  exi* 
giendo  para  ser  Diputado,  ó  una  renta  proceden- 
te de  bienes  raices^  ó  el  pago  de  cierta  cantidad 
por  contríb'jciories  directas.  El  objeto  es  conocido 
y  loable;  pera  me  temo  que  en  esto  también  va- 
mos muy  de  prisa ,  que  resolvemos  antes  de  tiem- 
po una  cuestión  grq|isima,  y  que  acaso  antes  de 
poco  nos  hemos  de  acordar  de  lo  que  se  dijo  á 
otro  propósito  ^  quo  in  vttium  iucit  ctdpc^  fttga 


sí  carel  arle :  mas  dejando  esto  por  ahora  hay 
otras  cosas  que  observar. 

En  primer  lugar  se  confiesa  que  se  ha  pro* 
puesto  y  se  está  haciendo  est)  reforma ,  no  para 
destruir  la  ley  fundamental,  sino  para  perfec- 
cionarla, para  hacerla  practicable  en  todas  sus 
partes ,  y  para  borrar  ciertos  lunares ,  efectos  de 
circunstancias  que  ya  pasaron ,  y  restos  de  las 
tendencias  democráticas  que  aún  influían  al  tiem- 
po de  su  formación ,  y  á  que  ha  ido  constante- 
mente aneja  entre  nosotros  cierta  no  pequeña  é 
injusta  prevención  contra  el  clero.  Pues  si  en  la 
esclusion  de  que  tratamos  tuvo  no  peqdeña  par- 
te este  influjo,  ¿cómo  se  ha  de  conservar  cuando 
se  conoce  el  principio  ?  ¿  Por  qué  se  ha  de  dejar 
lo  que  fue  producto  de  causas  transitorias  y  de 
motivos  que  hoy  no  pueden  resistir  al  examen  se- 
vero é  imparcial  de  la  razón  y  la  justicia  ?  Hasta 
en  los  actos  y  documentos  mas  solemnes  el  Go- 
bierno y  las  Cortes  reconocen  fran<^ente  la  ne- 
ciísidad  de  reparar  hasta  donde  sea  posible  los 
males  y  agravios  de  los  tiempos  pasados;  ¿pues 
cómo  hemos  de  omitir  ,  no  queriendo  pasar  por 
inconsiguientes,  una  reparación  que  á  nadie 
ofende t  de  que  rtinguno  puede  quejarse,  y  que 
solo  se  dirige  á  restituir  tas  coisas  al  estado  ua« 
tural,  y  aun  á  los  mismos  principios  proclamados 
en  la  Constitución? 

Por  otra  parte  ,  aun  en  el  nuevo  preámbulo 
que  ya  se  halla  aprobado  por  el  [Senado  seguB 
la  propuesta  del  Gobierno  y  aprobación  del  Con* 
grcso,  se  mmifiesta  terminantemente  que  el  ob- 
jeto de  esta  reforma  no  es  otro  que  el  de  regula- 
rizar y  poner  en  consonatkia  con  las* necesidades 
actuales  del  Estado  los  antiguos  fueros  y  liber- 
tades de  que  se  habla.  ¿Eran  escluidos  los  indivi- 
duos del  clero  de  la  representación  nacional ,  co- 
mo se  quiere  que  lo  sean  ahora  t  Notorio  es  que 
no;  y  si  en  cierta  época,  de  que  se  habló  aquí  ei 
otro  día ,  el  clero  y  la  nobleza  fueron  de  hecho 
separados  de  las  Cortes  á  consecuencia  de  su  in* 
flexible  firmeza,  no  creo  que  sea  esta  la  época  que 
se  intente  restaurar ,  ni  á  la  que  se  refiere  el 
preámbulo. 

Aún  hay  mas ,  señores ,  respecto  á  los  resul- 
tados de  la  reforma  en  la  esclusion  de  los  ecle- 
siásticos. Tengo  muy  presente,  que  cuando  se  dis- 
cutía este  artículo  23  y  se  manifestaban  las  ra* 
zones  que  lo  hacían  inadmisible ,  un  célebre 
orador  que  sostenía  el  proyecto ,  y  que  acaso  no 
desconocía  toda  la  fuerza  de  [los  argumentos  en 
contra ,  nos  decía  con  mucha  eficacia  que  los 
individuos  del  clero  no  tenían  motivo  para  resea* 
tirse  ui  para  creerse  agraviados,  porque  si  era 
verdad  que  se  les  cerraban  las  puertas  del  Con-> 
greso  f  también  lo  era  que  se  les  abrían  las  del 
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Senado ,  y  que  aqoi  tendrían  un  asiento  mas 
conforme  á  su  situación,  y  una  ocasión  de  ma- 
nifestar su  celo  en  utilidad  del  pais  y  en  honor 
de  su  clase;  y  en  efecto,  aquel  célebre  Diputado 
tenia  razón  basta  cierto  punto ,  pues  según  la 
Constitución  de  1837  los  clérigos  de  cualquiera 
rango  7  categoría  en  quienes  concurriesen  las 
circunstancias  designadas  en  la  ley»  podian  ser 
propuestos  por  los  colegios  electorales  y  nombra- 
dos por  la  corona  para  el  cargo  de  Senadores, 
y  por  este  medio  hemos  entrado  varios  y  ahora 
mismo  ocupamos  estos  bancos  sin  obtener  la  dig- 
nidad episcopal.  Es  decir,  que  la  especie  de  agra- 
vio que  podian  sufrir  los  eclesiásticos  por  su  cs- 
clúsion  del  Congreso  tenia  de  algún  modo  su 
compensación  con  una  elegibilidad  indefinida  pa- 
ra el  Senado. 

Y  en  la  actualidad ,  supuesto  lo  ya  probado, 
¿  podrá  suceder  lo  mismo  ?  ¿Podrán  los  eclesiás- 
ticos no  obispos  ,  cualquiera  que  sea  su  carrera, 
su  arraigo*y  sus  cualidades  personales,  obtener 
por  nombramiento  Real  el  .título  honroso  de  Se- 
nadores? No,  señores:  por  ahora  lo  mas  que 
podrá  suceder  será  que  algún  otro  que  haya  sido 
tres  veces  admitido  en  el  Senado  ó  en  el  Con* 
greso  quede  elegible;  mas  estos  podrán  durar 
muy  poco ,  y  después  los  clérigos  españoles  que 
no  sean  arzobispos  ú  obispos  quedarán  de  lodo 
punto  eliminados  de  ambos  cuerpos.  £n  una  pa- 
labra ,  si  este  artículo  no  se  modifica  para  po- 
nerlo en  armonía  con  los  demás,  resultará  que  los 
clérigos,  solo  por  serlo,  quedan  de  peor  condi- 
ción que  han  sido  hasta  ahora  respecto  de  los  de- 
rechos políticos,  en  virtud  de  una  reforma  que 
se  hace  en  época  de  reparación,  con  objeto  de  dar 
fuerza  y  esplendor  al  trono,  y  de  perfeccionar  la 
ley  fundamental  acomodándola  á  las  actuales  ne- 
cesidades del  Estado.  Cuan  poco  justo  y  regular 
sea  esto  sin  duda  lo  conocerá  el  Senado«mejor 
que  yo ,  porque  este  cuerpo  conservador^/o  pue- 
de ver  como  justo  lo  que  establece  desigualdades 
sin  bastante  motivo,  ni  como  oportuno  lo  que 
contraria  sin  causa  la  opinión  del  mayor  número* 

Conozco,  señores,  que  me  he  detenido  mas 
de  lo  que  queria ,  y  que  acaso  he  abusado  de  la 
bondad  del  Senado,  por  lo  gue  conluiré  diciendo 
lo  menos  que  pueda  acerca  de  lo  último  que  me 
propuse  probar ,  á  saber ,  que  aunque  la  esclu- 
sion  de  los  individuos  del  clero  del  Congreso  de 
Diputados  fuese  justa  y  conveniente ,  no  debería 
nunca  consignarse  en  un  artículo  constitucional, 
sino  en  la  ley  electoral.  En  efecto,  si  sobre  al- 
guna cosa  están  ya  de  acuerdo  los  publicistas ,  y 
si  en  algún  punto  va  uniformándose  la  practica 
en^  todas  partes.,  es  en  la  máxima  de  que  en  la 
Constitución  de  un  £stada,  al  lado  de  los  artícu- 


los que  consignan  las  principales  garantías  socia* 
les  que  fijan  la  forma  de  gobierno,  que  arreglan 
la  división  de  los  poderes  públicos  y  determinan 
el  modo  de  ejercerlos  de  una  manera  permanente 
y  poco  sujeta  á  variaciones ,  no  deben  ponerse 
otros  que  sean  puramente  doctrinales ,  reglamen- 
tarios, de  pormenores  ó  de  cosas  variables  por  su 
naturaleza  según  las  circunstancias,  porque  unos 
tendrán  su. lugar  oportuno  en  las  obras  de  po- 
lítica ,  otros  en  las  leyes  orgánicas ,  otros  en  los 
reglamentos,  y  muchos  en  la  ley  electoral. 

De  aqui  es  que  en  las  Constituciones  moder* 
ñas,  que  son  ya  obra  del  juicio  y  resultado  de  la 
esperiencia,  no  se  baja  la  mano  á  esclusiones  ni 
restricciones  de  unos  ni  de  otros,  sino  que  se  de- 
ja esto  á  los  pornoenóres  de  las  leyes  electorales, 
resultando  entre  otras  ventajas  la  de  que  una  Cons- 
titución como  la  nuestra  de  1812,  de  384  artí- 
culos, haya  podido  reducirse  á  la  quinta  parte  en 
la  de  1837.  En  ella ,  después  de  exigir  justa- 
mente para  el  cargo  de  Diputado  las  circunstan- 
cias de  ser  español  y  mayor  de  25  años,  porque 
una  y  otra  son  indispensables  en  todos  tiempos  y 
situaciones,  entre  tantos  individuos  de  las  demás 
clases  del  Estado  solo  se  cscluyen  terminante- 
mente los  eclesiásticos ;  y  no  es  porque  dejase  de 
haber  otros  muchos  cuya  admisión  ofreciese  tam- 
bién inconvenientes,  sino  porque  se  creyó  con 
razón  que  de  ellos  se  tratarla  después  de  la  ley- 
electoral,  que  siguió  inmediatamente  á  la  ley 
fundamental.  Por  eso  en  aquella  se  hallan  esclui- 
dos  absoluta  ó  respectivamente  los  gefeádo  la  Ca- 
sa Real ,  los  capitanes  y  comandantes  generales 
de  las  provincias,  los  intendentes,  los  gefes  po- 
líticos y  otros  varios;  y  también  se  halla  en  la 
misma  la  restricción  de  que  no  puedan  ser  pro- 
puestos para  Senadores  por  las  provincias  que 
corresponden  á  sus  respectivas  diócesis  los  arzo- 
bispos, obispos,  provisores  y  vicarios  generales. 
¿  Pues  por  qué,  si  habla  mptivos  para  poner  tra- 
bas y  limitaciones  á  la  elección  de  ciertos  ecle- 
siásticos, y  aun  si  se  quiere  p^ra  cscluirlos  del 
cuerpo  popular ,  no  se  ha  colocado  en  ella  la  es- 
oepcion,  y  se  ha  llegado  hasta  hacerla  constitu- 
cional ?  ¿  Por  qué  nos  hemos  separado  en  esto  de 
otros  países  que  tienen  la  misma  forma  de  go- 
bierno, y  á  quienes  imitamos  en  tantas  otras  co- 
sas ?  Me  parece  que  habrá  consistido,  en  que 
cuando  se  forman  ciertos  empeños  y  hay  medios 
de  sostenerlos  con  buen  éxito ,  suelen  llevarse  á 
los  estremos,  y  se  aspira  á  dar  al  triunfo  toda  la 
firmeza  y  estabilidad  imaginable. 

Sin  embargo,  cuando  las  cosas  no  son  per- 
manentes por  su  naturaleza  sino  producto  de 
circunstancias  pasagerasi  luego  que  estas  pasan 
djficilmente  se  mtienen  aquella^,  7  por  eso  se  ha 


dicho  COQ  razón  que  do  conviene  colocar  eo  la 
ley  fundamental  disposiciones  muy  movibles,  por- 
que llegado  el  caso,  se  llevan  en  pos  de  sí  con  lo 
que  estaba  dislocado  la  fuerza  y  el  prestigio  que 
solo  da  el  tiempo.  Deben  pues  de  todos  modos  des- 
aparecer del  artículo  las  palabras  del  estado 
seglar  para  que  desaparezca  enteramente  la 
idea  que  espresan ,  ó  si  algo  ha  de  quedar  de 
ella ,  se  coloque  en  la  ley  electoral ,  que  es  el  lu- 
gar conveniente  para  semejantes  declaraciones. 

Discurso  del  Sr.  de  Tejada  sobre  la  herencia  en 
el  estahlecimienlo  del  Senado  (^). 

(  Conclusión. ) 

La  recuerdo,  porque  ei  uo  hocbo  giaviúiiio»,  cwym 
permauoptes  coQsecuencias  aun  eb  niioftros  días  no  pao-* 
de  olúdarlas  nipgnn  hombre  do  estado  que  ao  ooopo  on 
Espalia  do  coastitulr  un  sólido  gobierno. 

Tres  hechos  coincidieron  en  EspaCa  con  la  aparÍGÍon 
del  viejo  y  desacreditado  liberalismo.  1.  Que  apareció 
como  un  aisteau  abstracto  ^  sin  antecedente  alguno  io«- 
cial  ni  polittoo,  ^  Que  sin  pasar  ni  por  las  ideas «  S| 
por  las  costumbres,  ni  por  la  sociedad  t  m  por  las  opi- 
niones dominantes  f  comenzó  por  la  alta  región  del  go^ 
biorno,  y  se  impuso  con  una  novedad  de  la  que  no  ha* 
bia  anteoedente  alguno  en  el  reino.  3.°  T  que  donrivada 
esclttsivameñte  toda  la  nación  por  el  gran  pensamionlp 
de  salvar  su  independencia,  no  comprendió  ni  Bjó  su 
atención  en  las  novedades  políticas;  j  al  terminarse  la 
guerra,  volviendo  con  la  paz  el  rey  se  enconlraron  da 
frente  dos  sistemas  opuestos  t  el  nuevo  y  el  aDÜgno  ré^ 
gimeui  la  monarquía^espafiola  j  ék  nuevo  é  importado 
liberalismo. 

Doide  el  primer  iaotaile  de  pas  ao  4eelanrai  h 

gnerra.  Institocionea  y  leyes »  cosaa  y  peraenas  lo* 

marón  desde  entonces  las  fnnestas  tendencias  qno  li^ 

man  los  partidos^  Desde  el  afio  de  í%íi  la  historia  p»» 

lítica  de  Bspafia  ha  aido  la  historia  do  leaceiones  poli* 

lieas  y  sociales,  en  cada  periodo  mas  eugeradas,  mas 

injustas,  mas  violentas.  Doede  aquel  tiempo  (eaeep* 

toando  algonos  aiíos  de  templada  y  diaonln  administrn- 

cion),  ni  la  sociedad  ha  dejado  de  ofrecer  nn  Aspecto 

do*  gnerra  intoríotf  ni  el  golnemo  ao  ha  hecho  en* 

perior  á  las  exigencias ,  i  lu  pasiones  y  al  mttqnino 

espíritu  do  partido.  Tales  son  las  profundas  hnidu 

abiertas  hoy  todavía)  que  sobre  este  lacerado  y  con* 

volso  cuerpo  de  la  sociedad  espafiola  han  dejado  nnea» 

tras  indiscretas  innovacioneSf  noestrae  discordia»  vio* 

lentas  y  nuestras  injusticias*  una  obstinación  funesta  y 

verdaderamente  revolocionaria  en  diversaa  direcdonesi 

es  el  distintivo  ciUminanle  do  nuestra  historia  'polfiíen 

ÍM»9l  aBo  de  1814.  Yídimu  á  su  voz  todos  los  per* 
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tidoe,  todos  han  vuelto  al  *msndo  Con  tai  mismM  fnT ' 
vendónos,  con  lu  mismas  antipatías,  con  la  aisayí 
temeridad  en  sus  desaciertos  y  en  sus  eugeradas  don- 
trinu. 

De  estos  doa  grandes  rivales  qoe  so  han  dispMadn 
la  dooúnacion  absoluta  y  esdusivn  de  osla  daiveMndn 
naeion«  uno  de  ellos,  el  despotismo  mímslorial  y  do  kn 
privados  bajo  la  sombra  de  la  monarquía'  pura ,  ht  an* 
cambido  ya  por  sus  exageracionos ,  por  no  haber  mofi* 
fieado  BU  dominación,  admitiendo  en  el  gobierno  otror 
elementos  socialea  según  las  necesidades  del  paiSi  y  ae- 
gun  el  espíritu  de  ios  tiempoa.  Igual  suerte  ineiovable- 
mente  espera  la  democracia  parlamentaria,  hoy  domi^ 
nante,  si  ae  obstina  enaomoter  el  gobierno  do  esta  van* 
ta  monarquía  á  la  elección,  falseada  constantemente,  ya 
por  los  nnnhlros  ya  por  una  oligarquía  que  usurpa  el 
nombre  de  las  claaes  medias  nacientes,  y  qoe  carecido 
fuerza  para  llevar  sobre  sue  solos  bombros  el  muy  difli- 
cil  y  pesado  gobierno  de  este  pueblo  casi  disuolto, 

T  por  [necesidad ,  sobre  la  infalible  ruina  de  lost 
principios  exagerados  do  ambos  sistemas  rivales «  el  dolí 
despotismo  ministerial  y  el  de  la  democracia  parlamon-" 
taria,  se  levantará  nn  gobierno  verdaderamente  repre* 
sentativo  de  nuestra  eodedad,  qoe  tomando  del  anti- 
guo régimen  la  primacía  y  preponderancia  del  poder 
Real ,  y  lee  ariAocraciu  antiguas  y  nuevas  como  ga- 
rantiaa  de  conservación  para  todos  loa  derechos  logír 
tioma  y  como  auxUiarea  de  la  monarquía^  lome  tonhíen 
dn  la  democracia  á  qoe  tienden  nuestros  tiempos  laver» 
dndern  repreaenticion  do  lae  doaet  modka  en  lanGor- 
tea  del  leinot  donde,  bajo  la  suprema  direeeiondd  Heyi 
se  tratarán  loa  grandes  negocios  de  la  monarquía. 

Dígase  ahora  de  buena  fe  si  estas  ideas  políticasi 
que  enuncié  en  otra  ocasión  reciente  y  que  be  desen- 
vuelto figo  mas  en  este  discurso,  merecen  lu  caliñca* 
dones  qét  salieron  de  la  boca  de  un  hombre  do  Eatado 
delante  del  Congreso.  Dígau  si  estu  doctrínu  poeden 
llevar  á  un  camino  peligrooo  la  monarquía »  cañado  on 
oljeto  coBvisto  en  robustecer  el  poder  Real  con  el  a«r 
silio  de  nna  represettactoa  cosubinaday  Ija  M  denr 
y  do  la  nohleca  para  contener  las  oxigendu  y  doma- 
af  u  do  un  poder  tribunicio ,  como  hoy  ea  por  dosgrt* 
da  el  que  tiene  subyngada  la  accioa  paternal  de  la  mo* 
narqnía.  Dígase  n  estu  doctrinu  un  utinftu  al  pmn 
y  al  tiempo  en  que  riviaMSt  cnando  eelán  dednddudn 
nneilra  historiat  do  nnestru  costnaümit  do snestan 
loyee  y  orgamsacion  social  y-poUtna,  y  onaadonlie»» 
dan ilu grandu  tmsiomoa  y  profondo»  InnovadeneO' 
do^anestr&^ocatyünndocneduá  cenoeatrar  on  il' 
I  sano  M  gobim^  t^du  lu  ínonu  soeittso ,  hoy  tivis^ 
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vos  itfp^im'im*^  raToInciofianol,  iaeTítableí  ti  conti* 
B4«a  ii#  9VK»itP0iiM^y  «i  (uniBslo  eficlusivismo  de  la 
dMmraim  parJuannUm. 

Obtle  M  com»  ka  dicho  aqoel  célobre  arador ,  que  la 
nacioii  ba  masifestado  constante  afán  y  hecho  grandes  ea- 
fiiatzoe j  sacrificioa  i^a  mejorar  wi  suertí^. 

]||4m  pvode  dudar  da  eaU  gran  verdad.  La  Dach^ 
«••MOBtnha  Maf  con  las  ex^garaciboes  j  poetracioo  dal 
antiguo  Tdgimep,  pero  sus  desgracias  se  han  agravado 
soljreiiiaDera  con  las  torbuleocias  reToIocionarias»  con 
la  destrucción  de  todaa.  laa  asignas  insUiuciones ,  y  con 
la  iniBOKalidad  nacida  de  haber  quebrantado  lodos  lot 
bínenlos  sociales. 

Este,  desgraciado  pueblo,  guiado  siempre  por  ioa- 
tiotna  ganaroaoa  y  haata  hesóipoa »  y  acoalunlbi^d»  i 
obodeaefi,  ha  calecido  en  todas  las  grandes  erisis  do  sn 
▼ida  moderna  de  meditada  y  eonfeniento  dirección ;  y 
por  esOf  después  de  cada  uno  de  esos  esfuerzos  herói- 
cosi,  4ue  han  sido  la  ^miración  do  la  Epropa*  se  ha 
enoonücada  con  la.  amargura  de  u»  nuevo  deseagafio.  Y 
gí  falseando  la  historia  contemporánea  aun  se  pretende 
que  aquellos  esf  aerzos  los  hizo  la  nación  para  sostenei 
y  piira  qi|A  tñunfasa  ^1  eogaüoso  liberaiisino  qqe  aa  la 
ofesBo^  coaip^  panacea  para  todoa  ana  mal« ,  que  re^ 
omMkiii  loa  que  aparentan  esta  opinión  el  grito  unáni- 
me da  guerra  con  que  te  nación  respondió  á  las  Cortes  y 
á  IfOfiMtitacion  qu^  le  otreci¿  K^|»Qleon;  que  recner- 
den  lo  que  pasó  en.  Sspaia.  al  vplver  el  Rej  de  aa  can*. 
tiíaiiai  qnft  recnarden  el  espectáculo  que  oflreeia  el  rei- 
BO9  é  pesar  de  su  aliitez  y  ayorsion  á  los  estrangeros, 
cuando  en  otra  época  asomaron  recelosas  laa  visoSaa 
trpp^%  banqesaa  por  las  crestas  del  Pirip^. 

Todo  bomlire  impanáal  daba  reconocer,  que  ni  en  la 
diaaooion  que  aquelloa  soeesos  dieron  á  la  monarquía, 
ni  en  h  que  imprimieron  loe  de  1812  9  ni  los  de  1830) 
ni  lps.de  1836 «  ha  encontrado  este  desgraciado  pueblo 
remedio  ni  lonilivo  á  sus  malea;  y.  que  si  loa  vecuec«- 
do^  del  antigua  riSgipieD  le  hacen,  aborrecer  el  deapo- 
tisaa  BMaist^riid  y- el  da.  los  privados  ^  los  motines,  loa 
pronunciamientoe ,  los  despojos -de  la  ravolncion ,  y  la 
inmoralidad  que  por  todas  partes  van  cundiendo,  le  ha- 
cen detestar  también  las  desacreditadas  máximas  demo- 
crátioaa  do  liberalismo  de  su  escuela  del  pasado  siglo 
que  aun  h^  dia  trabajan  las  entra&as  de  la  aociedad 
firancesa. 

¥ai^d  .69  que  laa  napionaa  apnnden  Qon  rodea  gal*^ 
pea  V  paro  dt  ellos  y  de  los  males  que  producen  son 
responsables  los  que  pudieron  y  debieron  evitarlos.  Los 
golnerpos  espartos  amafian  á  los  pueblos  dirigiéndoles  y 


dándoles  grandes  ejemplos  de  imparcialidad ,  da  adna* 
gaoion  y  de  justicia.  Los  gobiernos  turbulentos  é  injus- 
tos son  los  que  los  enselían  destrozándolos»  T  en  la  per- 
dicion  á  que  hemos  llegado*  lo  mas  vergonzoso  es  que  nd 
nos  hemos  estraviado.  por  una  senda  nua?  a  y  dasaonoti^ 
da ,  esto  tendría  á  lo  menos  alguna  disculpa ,  sino  pbr 
un  desastroso  carril,  ya  desacreditado  pot  la  cieociai  por 
la  práctica ,  por  la  opinión  dominante  Be  toda  la  Euro* 
pa  euUa,  por  donde  can  escándalo  se  pef^eían  antea 
otros  pneblos,  cerrando  los  ojoa  naealroe  hombrea  de 
Estado  á  tan  notorio  ejemplo. 

r^o  fue  Un  estra&o  que  la  Franela  se  perdiera  con 
laa  leoríaa  y  aanyos  do  la  haamhlaa,oonstítayanle,  por^ 
que,  como  ha  diclio  en  su  Espíritu  dei  Sigio  el  mismo 
orador  que  contestó  mi  discurso ,  los  que  la  componían 
eran  en  sn  mayor  parla  sabios  de  gabinete;  pero  sí  lo 
ea  que  se  haya  estf aviada  la  Eapafia  *  deapaea  da  habar 
asistida  á  las  tercíUes  eseenas  da  aquella  .reíolueion, 
que  ofreciera  tantos  y  tan  dolorosos  escarmientoa. 

y  llega  4  av colmo  U  aorprasa  al  oir  aciertos  hom- 
bres en  pleno  parlamento,  eaando  se  lea  ilivita;  y  40  les 
da  la  mano  para  salir  de  aqaella  senda  qna  candaca  al 
abismo,  negarse  á  la  razón  y  á  la  conveniencia ,  apa- 
rentando, que  laa  ideas  conserradoras  de  reconciliacioa 
sacial  tienden  al  absolutismo  y  al  carlismo.  IVoi  estaa 
son  escasas  porinaistir  en  el  enor ;  frases  que  ha  des- 
mentido la  misma  boca  que  las  pronuncia  (•) ;  alarman 
falsas  que  se  eslienden  para  inlimidar  á  espíritus  apo- 
cados y  prevenidos ;  modios  débijes  en  verdad  para  pro- 
loagar  qna  situación  artificiosa  y  violenta,  que  según  la 
feori'a  de  (as  pendientes^  revelada  desde  alto  sitio ^  no. 
permite  ni  dar  un  paso  atrás ,  ni  dar  un  paso  adelante, 
ni  tampoco  estarse  quietos. 

Abandonemos.,  señores ,  esta  posición  ertrecha  y 
reavaladiza ,  y  rodeada  por  todas  partas  de  peligros. 
YolTamos  á  los  principios  de  justicia  social  y  de  sana 
política.  T>7o  nos  asuste  tanto  ni  nos  conturbe  la  imagen 
>  del  antiguo  despotismo  de  los  royes,  ya  imposible  en  el 
estado  adalto  á  que  han  llegado  los  pueblos  europeos 
cabalmente  cuando  somos  tan  sufridos,  cuando  con  tal 
resignación  nos  postramos  delante  de  la  arbitrariedad  y 
(^)  En  el  discurso  pronunciado  por  él  Sr.  ministro 
d9  Estado  el  dia  18  da  noviembre,  "preguntó  si  las  ba- 
ses propuestas  por  el  Sr.  Tejada  no  son  conformes  á 
las  del  Gobierno. 

En  1834.  dijo  s  (<que  la  restauración  de  nuastraaan* 
liguas, leyes  fundamentales,  cuyo  desuso  habia  causado 
tantos  malea  por  espacio  de  tres  siglos ,  seria  el  mas 
próspero  presagio  para  el.  reinado  de  Do&a Isabel II" 
Léasa  la  esponicion  que  precede  al  Estatuto  ,  y  en  di* 
.  feranti^  pánatoa  de  ell^t  se  encontrará  la  mas  e^pUcUa 
V  confirmación  de  nuestras  doctripas. 
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de  I6s  nuéTOfl  despotismos  qne  han  iotentádo  ni  saDcio- 
Dado  las  máximas  del  viejo  liberalismo.  Protestemos  de 
corazón  j  alcémonos  con  nuestras  obras  contra  todo  li* 
nage  de  despotismo. 

Y  para  que  esta  protesta  sea  eficaz ,  defendamos  la 
sociedad  con  el  escudo  fuerte  de  los  sanos  principios,  y 
con  los  ejemplos  perseverantes  en  nuestra  conducta  co- 
mo hombres  públicos. 

lluevo  en  la  vida  política ,  sin  compromisos  de  nin* 
guna  especie  con  ningún  partido ,  con  aquella  indepen- 
dencia plena  que  solo  se  conserva  en  la  vida  privada  j 
en  el  retiro,  el  objeto  culminante  de  mis  ideas  políticas, 
que  no  han  cambiado  ni  cambiarán,  ha  sido  y  es  re- 
conciliar la  Espaiía  antigua  con  la  España  moderna,  to- 
mnx  de  todos  los  sistemas  lo  que  cada  uno  tiene  de  vi- 
tal ,  de  conservador ,  de  progresivo ,  y  reuniendo  como 
en  nn  haz  este  conjunto  de  fuerzas  intelectuales,  mo- 
rales y  físicas,  ponerlas  en  manos  del  gobierno  del  Rey 
con  intervención  de  las  Cortes,  para  que  con  el  apoyo 
de  las  creencias  y  sentimientos  religiosos  pueda  dirigir 
esta  gran  monarquía  con  justicia  y  con  firmeza  por  lai 
vías  del  progreso  y  de  la  libertad  legal ,  conforme  al 
espíritu  de  nuestros  tiempos. 

Este  sistema  UoTa  en  su  seno  todas  las  grandes 
conquistas  políticas  y  sociales  que  han  hecho  hasta  ios 
nu  avanzados  pueblos  de  Europa. 

La  dÍTÍflion  de  las  funciones  del  poder  supremo ;  la 
limitación  de  la  autoridad  Real;  la  intervención  directa 
de  la  Iglesia ,  de  la  nobleza,  del  pueblo ,  que  tiene  un 
patrimonio  de  verdadera  riqueza  depositado  en  la  socie- 
dad, en  los  negocios  graves  del  Estado  y  en  la  votacioB 
de  los  nnevos  tributos;  en  la  formación  de  lu  leyes,  á 
cuyo  tenor  están  sujetos  todos  los  poderes;  plena  li- 
bertad é  igualdad  civil ;  disensión  parlamentaria;  y  el 
ejercicio  de  la  imprenta ,  con  las  garantíH  y  restric- 
ciones que  prescriban  las  leyes ,  y  que  sean  necesarias 
para  sostener  el  orden  y  la  paz  interior  de  la  mo- 
narquía. 

Estas  conquistas  de  los  tiempos  modernos  están  hoy 
comprometidas  en  su  misma  existencia ,  están  desnatu- 
ralizadas por  las  exageraciones  democráticast  se  hace  de 
ellas  un  abuso  manifiesto  en  perjuicio  del  reino,  la- 
brándose poco  á  poco  su  descrédito  en  el  espirito  de  lea 
pueblos. 

Aquellas  conquistas  que  han  de  ser  la  hue  de  nues- 
tro sistema  político  están  hoy  subvertidas  por  loa  er- 
rores y  escesoa  de  la  revolución ,  hasta  tal  punto  qne 
M  han  convertido  en  otros  tantoi  elementos  de  pertur- 
bación social.  Inconcebible  et  la  ligereza  de  los  qnt 
siempre  temen  el  demasiado  poder  de  la  monarquía, 
cuando  esta  es  la  única  tabla  que  puede  saharnos  del 
naufragio. 

La  división  de  los  poderes  políticos  es  nominal ;  no 
hay  mas  poder  efectivo  que  el  de  la  asamblea  popular 
Y  esta  asamblea,  según  las  declaraciones  hechas  recien 
lómente  en  su  mismo  seno ,  debe  estar  reducida  á  nom- 
brar una  comisión  que  se  llama  ministerio  para  que 
gobierne  según  su  sistema  y  mientras  tenga  la  mayo- 
ría. La  autoridad  del  rey  cabeza  del  Estado  solo  está 
escrita  en  la  Constitución,  y  es  y  será  ilusoria  mientras 
prevalezca  como  boy  la  práctica  parlamentaria.  Li 


Iglesia  y  la  nobleza  están  desposeídas  del  poder  que  les 
corresponde  por  su  impoitancia  social.  La  espontaneidad 
del  poder  real  ha  venido  á  reducirse,  á  que  confesan- 
do un  ministro  que  el  principio  hereditario  es  el  ele- 
mento mas  natural  de  los  cuerpos  conservadores,  prin- 
cipio de  orden  ,  de  estabilidad ,  análogo  á  la  esencia  de 
la  monarquía  ,  no  se  ha  resuelto  á  proponerlo  por  no 
contrariar  la  opinión  én  apariencia  dominante ,  creando 
una  escepcíon  justa  á  la  ley  sobre  abolición  de  mayo- 
razgos. La  cámara  electiya  se  abserre  todo  el  gobierno 
para  delegarlo  luego  en  la  que  ya  se  ^lama  conuViofi 
ministerial  ]^T  los  gefes  del  parlamento.  Y  sin  embar- 
go ,  esta  cámara  hoy  tan  omnipotente  y  al  mismo  tiem- 
po tan  desautorizada  por  las  recientes  teorías  ,  es  ar- 
bitra en  mas  ó  menos  espacio  de  la  formación  de  todas 
las  leyes.  £1  abuso  de  la  discusión  pública  ha  llegado 
tal  ponto  que  es  el  embarazo  mas  formidable  para  él 
gobierno ,  que  ha  arrancado  á  varios  Diputados  la  es- 
plícita  confesión  de  que  los  cuerpos  legisladores  no 
sirven  para  hacer  leyes  ,  y  que  ha  traido  por  necesi- 
dad, aun  en  estas  Cortes  donde  no  hay  mas  que  no 
partido,  el  sistema  absoluto  de  lu  autorizaciones,  con* 
fiando  á  un  ministerio  siempre  en  peligro  la  omnímoda 
autoridad  de  organizar  el  gobierno ,  ignorándose  cuál  se- 
rá el  espíritu  y  los  principios  que  lo  dirijan  en  el  ejer- 
cicio de  este  absoluto  poder ,  sin  ejemplo  en  la  hislori* 
de  las  gobiernos  constitucionales. 

El  abuso  de  la  imprenta  ha  sido  frecuentemente  un 
escándalo  de  la  sociedad  por  sus  exageraciones  y  hasta 
por  su  silencio  parcial ,  cuando  su  voz  hubiera  podido 
ser  freno  á  muchas  abominaciones;  y  se  ha  ezajerado  al 
mismo  tiom^)  su  importancia  política ,  hasta  el  panto 
que  el  periodismo  se  ha  convertido  en  una  carrera  pú- 
blica que  proporciona  honores,  distmciones,  altos  em- 
pleos ,  influencia  política,  y  hasta  ínter  vención  efectiva 
en  los  mas  graves  negocios  del  Estado. 

Guando  las  instituciones  de  nñ  pueblo  y  IM^  funda* 
montos  sobre  que  descansa  su  gobierno  llegan  á  tan  al- 
to punto  de  subversión  y  de  trastorno ,  todo  peligra  en 
la  sociedad,  todo  vacija;  y  la  inseguridad  y  la  agita- 
ción interior,  y  el  desaliento  de  unos,  y  la  audacia  te- 
meraria  de  otros  crecen  en  tan  acelerada  progresión,  que 
la  sociedad  y  el  gobierno  solo  descansan  sobre  la  foem 
armada.  En  tal  estado,  ó  hay  resolución  para  volver  el 
gobierno  á  su  verdadero  centro  social  y  político  según 
las  necesides  de  la  nación ,  ó  es  forzoso  prevenirse  con* 
Ira  nuoTas  agitaciones  y  trastornos. 

De  vosotros  pende  la  elección.  Uoy  es  aún  tiempos 
ojala  que  el  cielo  ilumine  á  los  hombres  de  quienes  do- 
penden  nuestros  destinos. 


Editor  responsable:  D.  Juan  Gabriel  ÁTVfiO. 


MAnnio*.  Compuesto  en  la  imprenta  de  D.  Ensebio 
Aguado  é  impreso  en  la  máquina  de  D.  ^osé  Robo* 
lledo^  calle  del  Fomento,  núm.  15. 
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Discusión  del  Congreso  sobre  dotación  del  culto 
y  clero. 

La  cuestión  de  dotación  del  culto  y  clero 
presenta  el  carácter  de  todas  las  cuestiones  ver- 
daderamente grandes ,  y  es  el  ofrecer  materia  á 
larga  discusión ,  encender  los  ánimos ,  y  lla- 
mar la  atención  pública  siempre  de  nuevo,  siem- 
pre con  vivo  interés.  Guando  parecían  muertas 
se  levantan  de  repente  llenas  de  vida,  con  ma- 
yores fuerzas;  cuando  se  cree  haberlas  resuelto 
cumplidamente ,  se  ofrecen  otra  vez  como  intac- 
tas. La  abolición  del  diezmo  lleva  cerca  de  ocho 
aRos ;  y  sin  embargo  la  prestación  en  frutos ,  es 
decir ,  el  'diezmo  mas  ó  menos  modificado ,  to- 
davía es  el  objeto  de  continuas  y  acaloradas  dis- 
cusiones ;  otro  tanto  tiempo  lleva  la  adjudicación 
de  los  bienes  del  clero  al  erario »  y  en  1840  fue 
derogada  la  ley,  y  en  1841  restablecida,  y  en 
18-44  suspendida ,  y  ahí  están  todavía  una  masa 
considerable  de  esos  bienes  que  son  disputados  á 
brazo  partido ,  y  aun  los  que  han  pasado  á  otras 
manos  están  inciertos,  fluctuantes,  dando  no  poco 
que  temer  á  los  actuales  poseedores. 

Se  ha  manifestado  algunas  veces  cierto  des- 
dén por  la  doctrina  de  los  que  niegan  la  vali-' 


dez  de  lo  hecho  por  soto  el  poder  civil  en  mate-* 
ría  de  bienes  eclesiásticos ;  pero  lo  cierto  es  que 
la  fuerza  de  las  cosas  obliga  á  tributar  respeto  á 
estas  doctrinas »  aun  á  los  que  opinan  que  para 
nada  es  necesaria  en  este  punto  la  autoridad 
pontificia.  T  SI  nu  es  mr,  ¿dp.  ñándc  ioiita  In- 
quietud? ¿  De  dónde  tanta  incertidumbre  en  los 
poseedores  de  los  bienes  de  la  Iglesia?  ¿De  dónde 
ese  vivo  deseo  de  llegar  á  un  arreglo  con  Roma, 
llevando  por  principal  mira  el  obtener  la  indul- 
gencia ;del  Pontífice  con  respecto  á  los  hechos 
consumados?  ¿No  decíais  que  estabais  en  vues- 
tro derecho  al  adquirir  esos  bienes?  ¿No  decíais 
que  erais  bastante  poderosos  para  defender  vues- 
tra obra  ?  Si  pues  están  de  vuestra  parte  la  ra- 
zón y  la  fuerza,  ¿qué  teméis?  {Ahí  Bien  os  cons- 
ta que  no  poseéis  ni  lo  uno  ni  lo  otro ;  ni  fuerza 
ni  razón.  No  fuerza ,  porque  sentís  que  esta  os 
falta ,  que  la  nación  no  os  apoya ,  y  aun  os  mi- 
ra con  sobreceño ;  por  esto  invocáis  una  fuerza 
que  no  os  pertenece ,  pero  que  sin  embargo  ha- 
béis logrado  hacer  servir  de  instrumento :  ¿sabéis 
cuál  es?  La  fuerza  del  trono.  Sí,  esta  fuerza  es 
la  que  os  protejo  f  que  os  defiende ;  con  ella  ha- 
béis despojado,  con  ella  os  conserváis  en  pose- 
sión del  despojo*  Tampoco  tenéis  la  razón ,  y  por 
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éso  buscáis  afanosos  un  medio  para  legitimar  lo 
hecho  y  por  eso  acudís  á  Roma  donde  hay  la  po- 
testad. 

Pero  pasemos  á  los  discursos.  Llamó  sobre* 
manera  la  atención  el  del  Sr.  Fernandez  Negre- 
tCf  que  insertamos  en  otro  lugar  de  este  núme- 
ro ,  distinguiéndose  el  orador  por  la  valentía  del 
estilo  y  la  franqueza  en  espresar  sus  ideas.  S.  S« 
acus^  4/^  inconseciieQoia  al  partido  moder|(}o' 
TecQ|HláQÍplf  entren  otras  cosas  las  |ialabras  4el 
malogrado  Uon^e^  de  Oca  en  tu  iminifiesto  ^e 
Yitoria,  ^^Las  Cortes  que  han  consumado  eate 
inaudito  despojo  son  radicalmente  ilegítimas ;  y 
el  vicio  de  su  ilegitimidad  invalida  radicalmen- 
te  todas  sus  providencias.'^  ¡Recuerdo  doloroso, 
que  debió  causar  en  el  Congreso  una  sensación 
profunda!  ¡Recuerdo  aterrador,  que  parecía  evo- 
car del  sepulcro  al  infortunado  caballero,  mos- 
trando su  pecho  acribillado  y  diciendo :  ^Ted 
cómo  entendía  yo  el  patriotismo ;  ved  en  qué  le 
hacia  consistir ,  no  en  enriquecerme  con  los  des- 
pojos de  los  débiles  I  sino  en  verter  mi  sangre  por 
mi  Reina  y  por  mi  patrlal'* 

Ño  pedia  el  Sr.  Fernandez  Negreíe  |que  se 
devolviesen  al  clero  todos  tos  bienes  vendidos, 
pero  sí  los  no  vcuaiüos;  y  además,  que  para  au- 
mentar el  número  de  los  por  devolver  se  decla- 
rasen inmediatamente  en  quiebra  todos  los  com- 
pradores que  no  hubiesen  llenado  las  condiciones 
del  reipate  según  previenen  las  instrucciones  vi- 
gentes. ¿Qué  inconveniente  babria  en  a(]optar  es- 
ta últipíia  piedída?  El  Sr.  ífon,  que  tanto  blaso- 
na de  cel'j  por  las  reparaciones ,  ¿por  qué  no  la 
ha  adoptado?  No ,  no  se  ha  adoptado ,  ni  es  pro* 
bable  que  se  adopte,  porque  lo  importante  es  que 
queden  asegurados  los  compradores ,  y  no  se  en- 
tre eo  un  exauden  de  lo  que  se  ha  hecho*  Si  el 
Sr«  ministro  de  Hacienda  es  tan  amante  de  la 
discusión,  de  la  publicidad,  procure  que  salgan 
á  luz  todaft  esas  cosas ;  haga  saber  al  público  los 
nombres  y  apellidos  de  los  compradores  de  bienes 
del  clero ;  vea  que  corra  con  profusión  una  esta- 
dística sobre  todos  los  remates  y  adjudicaciones; 
mande  investigar  si  se  han  cometido  fraudes,  si 
al  n\eaos  el  Erario  ha  reportada  del  de&ppjp  los 


ministro  que  se  respeten  los  intereses  creados 
por  esa  ley  injusta,  vea  al  menos  si  se  ha  ob- 
servado esa  ley ,  acoja  el  pensamiento  del  señor 
Fernandez  Negrete.  ¿Se  hará  esto?  No  lo  cree- 
mos, y  sin  embargo  el  mismo  ministro  ha  con- 
fesado recientemente  en  las  Cortes  el  poco  fruto 
que  de  las  ventas  ha  sacado  la  nación.  ¿Por  qué 
no  se  averigua  el  origen  del  mal  y  no  se  le  apli- 
ca el  pemidio'^ 

Tambiep  sa  distinguid  eoqio  era  de  eiptPir 
de  su  Ql^ro  ta)eqto  el  S^  D,  Ffrm^n  Qwz(^ 
Morón.  El  Diputado  ifov  Yalftficla  recordaba  al 
partido  moderado  sus  anteriores  compromisos  en 
favor  del  clero,  sus  protestas  después  del  pro- 
nunciamiento de  setiembre ;  y  al  fijar  su  consi- 
deración en  la  conducta  que  ahora  se  observa, 
esclamaba:  ^*¿Y  qué  es  lo  que  se  ha  hecho  de  to- 
das aquellas  promesas?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  aque- 
llos discursos?  ¿Qué  de  aquellos  escritos  en  que 
nosotros  combatíamos,  y  combatíamos  con  en^-« 
gía,  semejante  política?'^  | 

Defendió  en  seguida  S«  S.  la  independencia 
de  la  Iglesia ,  y  recordando  las  ideas  y  sentimien- 
tos del  pueblo  español  sobre  este  parttcutar,  ana- 
dia: ^^¿Hemos  de  ponernos  en  contradicción  d^lein 
ta  con  la  mayoría  de  ese  pueblo?  Nosotros  qae- 
remos  que  el  Gobierno  tenga  fuerza  y  prestigio; 
y  ¿  de  dónde  toma  el  Gobierno  fbérta  y  prestí* 
gio?  No  le  toma  sino  de  la  nación,  y  la  hiertn 
de  la  nación  existe  en  las  ideas,  en  loa  sentí <« 
mientes,  en  los  intereses  dominantes  en  od  Jiaia^ 
y  sobre  todo  en  un  país  como  el  nuestro,  apega* 
do  á  sus  hábitos  y  tradiciones,  los  senttoitentee 
son  la  cosa  que  tiene  mas  fiíerea.^ 

Combatiendo  al  Sr.  Reinoso  que  habla  dicho 
ser  enemigo  de  que  el  clero  ftiera  propietario^ 
y  que  no  admitía  dotación  ninguua  en  bienes^ 
recordó  el  Sr.  Morón  que  por  el  concordato  qua^ 
se  celebró  entre  Pió  Yil  y  Napoleón  te  Aieeon^ 
cedido  al  clero  adquirir  bienes  raices  con  apro« 
bacion  del  Gobierno ;  recordó  la  facultad  de  ad* 
quirír  otorgada  por  el  gobierno  inglés  at  ctero 
caíólieo  de  Irlanda;  observando  que  ta  Iglesia  im 
España  no  debia  quedar  en  posición  roas  des^ 
veutajosa  que  las  de  aquellas  naciones.  El  señor 


resultaíof  quQ  fq  d^j^j^  pr«i«tarj  ¡5í  quisre  9I  ||  Pfi/«;an(ír(^Jifarm(^peg«eííiwIi9wntadt>par 


51 


el  Sr.  Morm/k  sobre  el  derecho  del  clero  francés  4 
petcer  bienes  inmuebles»  pero  el  Diputado  par 
Valencia  se  Tengo  de  la  negativa  con  uoa  de 
aqueUfts  venganzas  que  saben  tomar  en  semejantes 
casos  los  bonftbres  instruidos ,  y  que  no  quieren 
pasar  plasa  de  ligeros.  En  la  sesión  del  13  pide 
la  palabra  el  Sr.  Morón  j  dice :  ^*En  la  última 
sesión  se  dijo  por  el  Sr.  Llórente  que  la  Iglesia 
en  Francia  no  podia  adquirir  bienes  raices:  por 
decreto  de  7  tbermidor »  año  11 ,  se  mandó  res- 
tiloir  á  las  fábricas  de  las  iglesias  los  bienes  j 
rentas  de  las  mismas  que  el  Estado  poseia  aún; 
por  decreto  de  15  ventoso,  aiio  13,  se  eslendie- 
roD  las  disposiciones  del  7  thermidor  á  los  bie* 
nes  procedentes  de  las  metrópolis  y  catedrales; 
el  decreto  de  28  messidor^  año  13,  adjudicó  á 
las  fábricas  de  las  iglesias  los  bienes  provenien- 
tes de  las  antiguas  cofradías;  por  el  decreto  de  6 
de  noviembre  de  1S13  los  cabildos  y  los  semi- 
narios son  personas  morales»  y  pueden  adquirir  y 
enageoar ;  y  la  de  2  de  enero  de  1817  abolió  la 
reftriccion  contraída  en  los  artículos  orgánicos 73 
y  74  del  concordato,  declarando  aptitud  en  los 
estaUecimientos  eclesiásticos  para  recibir  toda 
clase  de  donaciones  de  bienes  muebles  ó  in- 
muebles; este  hecho  era  muy  grave,  y  convenía 
quedase  justificado/^ 

A  propósito  de  ejemplos  de  naciones  estrañas» 
no  henos  notado  que  se  recordase  en  el  Congre- 
so lo  que  acontece  en  Prusia.  En  el  artículo  25 
de  la  bula  de  Salute  animarum ,  erigida  en  ley 
del  Estado,  se  estipula  que  en  toda  ciudad  epis- 
copal ó  metropolitana  se  fundará  un  seminario 
para  la  instrucción  y  educación  clerical  de  los 
akminos  del  estado  eclesiástico ,  según  la  forma 
decretada  por  el  .concilio  de  Trente ;  y  este  se- 
minario, asi  como  la  curia  episcopal  ó  metropo- 
ntaoa  I  el  cabildo  catedral  y  un  sufragáneo,  no 
asik)  para  los  sacerdotes  jubilados  ó  achacosos ,  y 
una  casa  de  penitencia  para  los  clérigos  perver- 
tidos, deben  estar  dotados  conforme  se  estipula 
en  los  capítulos  41  y  45  de  dicha  bula.  Para  es- 
te objete  el  r^  de  Prusia  prometió,  que  en  el 
caen  de  no  bsíslar  Tas  posesiones  de  que  é  la  sa* 
zoB  podia  disponer  para  completar  todas  estas 
doticime»^  ei  Estado  tendría  oUigacioQ  de  cu* 


brirlas  con  la  adquisicioii  de  bienes  fundón,  ¿uya 
propiedad  se  asegurarla  á  la  Iglesia  en  virtud  de 
Real  cédula.  En  dicha  bula  se  indicaron  los  bos- 
ques patrimoniales  como  principales  bienes  fun- 
dos asignados  ¿  las  dotaciones  que  se  estipulan 
en  ella;  y  si  bien  parece  que  no  se  ha  podido 
cumplir  esta  indicación  á  causa  de  la.  dificultad 
de  encontrar  en  la  Prusia  occidental  bosques 
apropiados  á  este  objeto ,  no  obstante  las  canti- 
dades que  entrega  el  tesoro  para  llenar  esta  Calta 
deben  ser  considerados,  no  como  sueldo  sino  co- 
mo productos  de  una  renta  perpetua  sustituida  é 
la  dotación  territorial.  (Véase  la  obra  del  ilustrí- 
siroo  Sr.  arzobispo  de  Colonia  titulada:  De  la  pa» 
entre  la  Iglesia  y  los  estados.  Biblioteca  religio* 
sa ,  lomo  26. ) 

Seseábase  que  le  llegase  el  turno  al  Sr.  Ega* 
ña ,  que  tan  ventajosamente  se  babia  dado  á  co^ 
noeer  en  otras  sesiones  importantes;  y  es  preci-* 
so  confesar  que  dificilmente  podrían  descargarse 
sobre  el  proyecto  golpes  roas  recios  y  certeros 
que  los  del  distinguido  Diputado  por  Álava.  Go« 
menzó  S.  S.  el  discurso  con  formas  muy  templa- 
das y  protestas  muy  comedidas,  pero  adujo  tal 
eopift  de  dc4o»  y  ^aannoa  |iaf q  j4ilyerizflr  «1  pro-* 

yectOy  y  al  fin  de  su  peroración  estuvo  tan  enér- 
gico y  elocuente ,  que  por  mos  pacíficas  que  fuc« 
ran  las  intenciones  del  orador,  y  aunque  no  qui- 
siese, como  dijo  al  principio ,  hacer  un  acto  de 
hostilidad  al  Gobierno,  hostilidad  hubo,  y  tanto 
roas  terrible  cuanto  nacía  de  la  fuerza  de  la  ló- 
gica, y  del  sentimiento  de  indignación  al  ver  con- 
culcadas la  raiou  y  la  justicia.  El  Sr.  Egaña^  que 
ha  pertenecido  al  partido  moderado,  rechaza  la 
responsabilidad  de  los  actos  de  unos  cuantos  hons-* 
bres  que  se  han  apropiado  este  lítalo.  Gompa« 
raudo  las  palabras  de  otros  tiempos  con  la  con- 
ducta de  ahora ,  decia  el  orad(Hr  con  el  acento  de 
profunda  convicción:  ^^Pues  señores,  partido 
que  asi  se  conduce ,  opiniones  que  de  tal  manera 
se  contradicen  y  desmienten ,  tienen  decretada  su 
muerte. '^  Y  mas  aliaio:  ^*Es  cierto  que  el  parti- 
do revolucionario  tiene  un  cómplice;  ese  cómplí- 
ce  es  el  partido  moderado.  Los  hechos  de  la  te* 
volucien  no  eran  mas  que  liecbos  de  fuerza,  has* 
ta  que  k»  ba  canonisado^  basta  que  los  ha  ¡mu^ 
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clonado ,  basta  que  les  ha  impreso  un  sello  legal 
el  partido  moderado.  No  sé  con  cuól  de  los  dos 
ba  de  ser  mas  inexorable  la  bistoria/' 

Encargóse  el  ministro  de  Hacienda  de  con- 
testar al  Sr.  Egaña,  y  sin  deshacer  ninguno  de 
los  argumentos  con  que  éste  babia  combatido  el 
proyecto,  se  limitó  ¿  rectiBcar  un  hecho  que 
tenia  relación  con  su  persona.  El  Sr.  Egaña  ba- 
bia dicho  que  en  solos  los  dos  meses  de  junio  y 
julio  último  se  hablan  vendido  12.028  fincas,  y 
el  Sr.  3Ion  afirmó  que  estas  no  habían  sido  ven- 
didas en  dicho  tiempo  sino  adjudicadas.  A  esta 
contestación,  que  (an  satisfactoria  le  pareció  al 
ministro  de  Hacienda,  tenemos  que  oponer  algu- 
nas réplicas. 

1.*  Vendidas  ó  adjudicadas,  pasaron  ¿  otras 
manos  mas  de  12.000  fincas;  esto  no  lo  niega  el 
Sr.  ilfon:  pues  bien,  ¿no  podía  el  ministro  de- 
jar de 'adjudicarlas  ?«=  Mediaba  una  ley.=Pero 
quien  tuvo  fuerza  para  suspenderla  después,  del 
todo,  ¿no  podía  suspender  algunos  dias  la  adju- 
dicación ?  ¿No  era  dable  ganar  tiempo,  y  atajar 
de  esta  manera  el  daño  ? 

2.*  ¿Cómo  es  que  de  las  12.028  fincas  ven- 
didas en  junio  y  julio ;  rnbnlmpnle  eon  del  clero 

secular  las  8.874?  ¿Cómo  es  que  los  comprado- 
res  prefiriesen  estas  fincas ,  precisamente  cuando 
se  babia  esparcido  la  voz  de  la  suspensión,  cuan- 
do al  parecer  debía  ser  mayor  la  incertidumbre 
sobre  la  suerte  de  lo  que  se  adquiriese? 

3.'  El  ministro  confesó  las  que  se  habian  ad- 
judicado en  su  tiempo,  pero  se  guardó  bien  de 
decir  las  que  se  habían  vendido  sacándolas  ó  su- 
basta desde  su  entrada  en  el  ministerio:  pues 
bien,  rogamos  á  nuestros  lectores  que  echen  una 
ojeada  á  los  Diarios  de  Madrid  de  los  meses  de 
mayo,  junio,  julio  y  basta  agosto,  y  verán  los 
innumerables  anuncios  que  alli  se  contienen  para 
vender  fincas  del  clero  secular.  ¿  Qué  contesta  á 
esto  el  Sr.  Mon  ?  ¿  No  estaba  S.  E.  en  el  minis- 
terio desde  el  3  de  mayo  ?  Lo  repetimos ,  ¿  qué 
contesta  el  Sr.  3Ion  á  lo  que  de  sí  arroja  el  Dia^ 
rio  de  Avisos  ? 

El  Sr.  de  Cela  y  Andrade  ha  inaugurado 
muy  felizmente  su  carrera  parlamentaria  con  un 
estenso  y  razonado  discurso  eo  cootrá  del  pro- 


yec(o  del  Gobierno.  Señalóse  el  joven  orador  por 
la  lógica ,  por  la  claridad  y  la  templanza.  Graves 
cargos  dirigió  al  Gobierno;  pero  lo  hizo  con  tal 
mesura  que  no  pudo  menos  de  reconocerla  el 
Sr.  ministro  de  la  Gobernación  al  levantarse  á 
contestarle.  Escusado  es  decir  que  empleó  tam- 
bién el  argumento  favorito  de  los  oradores  que  lo 
precedieron ,  el  de  la  inconsecuencia.  Verdad  es 
que  el  Sr.  de  Cela  no  le  dio  este  nombre ,  y  que 
al  recordar  las  palabras  de  los  ministros  leyendo 
trozos  de  antiguos  discursos ,  lo  hacia  con  el  fin 
de  buscar  un  apoyo  respetable  ¿  sus  argumentos» 
pero  es  preciso  confesar  que  este  proceder  ,  a 
través  de  lo  comedido  dejaba  quizás  traslucir  al- 
go de  irónico  y  malicioso.  Asi  lo  comprendió  sin 
duda  el  Sr.  Pidal ,  pues  creyó  del  caso  no  dejar 
sin  contestación  el  argumento. 

Guando  tantos  oradores  distinguidos  han 
echado  en  cara  el  cargo  de  inconsecuencia  á  los 
hombres  de  la  situación  ,  algo  habrá  en  esto  de 
muy  fundado,  y  asi  nos  confirmamos  en  la  con- 
vicción de  que  no  andábamos  tan  fuera  de  cami- 
no al  sostener  lo  mismo  nosotros  hace  algunos 
meses.  La  contestación  es  siempre  la  misma:  ^^No- 
sotros  no  lo  hemos  hecho ;  no  tenemos  la  culpa 
del  despojo,  pero  no  queremos  una  reacción.*'  Co- 
mo ya  en  otro  lugar  examinamos  largamente 
este  punto,  no  insistiremos  en  él,  solo  observare- 
mos que  no  es  verdad  que  los  hombres  de  la  si. 
tuacion  no  hayan  contribuido  mucho,  muchísimo, 
á  la  venta.  Desde  la  caída  de  Olózaga  el  partido 
progresista  no  es  responsable  de  ninguno  de  los 
actos  del  gobierno;  y  desde  aquella  época  se  han 
vendido  innumerables  fincas  del  clero  secular. 

Todavía  mas:  si  es  tanta  la  consecuencia  de 
los  hombres  dominantes ;  si  es  tanto  su  celo  por 
las  reparaciones  en  favor  de  la  Iglesia ;  si  era 
tanta  la  pena  que  les  causaba  el  despojo,  ¿qué 
medios  emplearon  para  atajar  el  daño  desde  fa 
época  de  la  famosa  coalición  ?  ¿  Puede  negarse 
que,  sobre  todo  después  de  la  jornada  de  Ardoz, 
la  influencia  de  los  hombres  de  la  situación  ha 
sido  poco  menos  que  decisiva  ?'  Y  sin  embargo, 
¿  qué  voces  se  levantaron  en  la  tribuna ,  en  la 
prensa,  para  reparar  al  despojo?  ¿Quién  ha  po- 
dido oWidar  quQ  no  ha  mucho  Uemp0|  cuando  fot 
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periódicos  religiosos  clamaban  por  la  safipension 
de  la  venta »  esa  pretensión  no  solo  no  era  apo- 
yada sino  combatida  como  reaccionaria?  ¿Qué  se 
contesta  ¿eso?  ¿Existe  ó  no  la   inconsecuencia? 

Sabemos  muy  bien  que  de  semejante  cargo 
podrán  escusarse  este  ó  aquel  individuo,  alegan- 
do que  ellos  á  la  sazón,  ni  escribían  en  periódicos, 
ni  ocupaban  las  sillas  ministeriales,  ni  teniun 
ningún  medio  legal  para  ejercer  influencia ;  pero 
nosotros  no  nos  proponemos  hacer  de  esto  una 
cuestión  personal  sino  política ,  y  sea  lo  que 
fuese  del  comportamiento  de  este  ó  aquel  indi- 
viduo y  sostenemos,  sí ,  que  el  partido  queda  mal 
parado.  ¿Pues  qué?  Si  las  ideas  y  los  sentimien- 
tos de  los  hombres  influyentes  de  él  hubiesen 
abrigado  ideas  tan  fijas,  sentimientos  tan  deci- 
didos contra  el  despojo,  ¿esas  ¡deas  y  sentimientOg 
no  se  hubieran  manifestado  de  un  modo  ú  otro? 
Esa  prensa  qne  sostenía  los  intereses  del  parti- 
do ¿no  habria  participado  del  impulso? 

El  partido  que  tiene  doctrinas  íijas  sobre  pun- 
tos de  tanta  importancia,  las  sostiene  cuando  es- 
tá en  la  oposición ,  las  plantea  cuando  se  halla  en 
el  poder ,  y  hace  que  se  las  atienda  mas  ó  menos 
cuando  se  coliga  con  otros  partidos.  La  fracción 
dominante  defendió  al  clero  cuando  estaba  en  la 
oposición,  se  olvidó  del  clero  cuando  la  coali- 
ción ,  y  no  se  acordó  del  clero  hasta  muchos  me- 
ses después  de  haberse  apoderado  del  Gobierno. 
¿Es  esto  consecuencia?  ¿No  indica  mas  bien  que 
algunos  de  los  que  defendían  en  otra  época  a 
clero  lo  hacían  para  aprovechar  este  elemento  de 
oposición,  que  tanto  vale  en  un  pais  eroinentcmen. 
te  religioso?  Algunos  lo  harían  sinceramente,  con 
convicción ,  pero  estos ,  no  solo  han  procurado 
declinar  la  responsabilidad  de  la  inconsecuencia, 
sino  que  han  levantado  un  grito  de  indignación 
contra  sus  antiguos  amigos. 

Desengáñese  pues  el  Sr.  ministro  de  Hacien- 
da ,  desengáñense  cuantos  participen  mas  ó  me- 
nos de  su  posición :  para  desvanecer  el  cargo  de 
inconsecuencia,  para  convencer  al  pais  do  que 
esta  no  ha  existido  ,  para  persuadir  que  en  efec- 
to ha  sido  tan  ardiente  su  celo  por  las  reparacio- 
nes en  favor  de  la  Iglósia ,  no  bastan  pondera^ 

.  cíoned  i  no  declamacionei  vehementes ;  son  nec6« 


sartas  pruebas.  T  esas  pruebas  están  en  contra. 
y  esas  pruebas  son  sencillas,  sencillísimas,  se  re- 
ducen á  cuestión  de  fechas.  ¿Cuándo  cayó  el  par- 
tido progresi>>ta'.?  La  fecha  es  reciente.  ¿Cuándo 
se  apoderaron  esclusivamente  de  la  situación  los 
moderados?  La  fecha  es  reciente.  ¿Cáando  se  for- 
mó el  actual  ministerio?  La  fecha  es  reciente.  Y 
entre  esas  fechas  y  después  de  esas  fechas,  están 
)0d  artículos  de  los  periódicos  moderados ,  esci- 
Itando  á  la  continuación  de  la  venta;  están  sobre 
todo  los  anuncios  de  las  subastas. 

El  Sr.  Donoso  Cortés,  en  apoyo  de  una  adi- 
ción que  habla  formulado,  pronunció  un  discurso 
brillante  y.  original  como  lo  son  todos  los  de  S.  S., 
y  que  si  no  era  muy  sólido  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  era  al  menos  muy  notable  por  el  pen- 
samiento político  que  envolvía.  El  ministerio  no 
esperaba  seguramente  oír  de  boca  del  Sr.  Donoso 
Cortés  que  los  hombres  de  la  situación  estaban 
solos ,  y  no  debió  de  agradarle  mucho  el  orador, 
cuando  después  de  haber  recordado  que  el  Go- 
bierno se  apoyaba  en  el  ejército  dijo  estas  pa- 
labras tan  solemnes  como  significativas :  Seño- 
res ,  yo  sé  que  otro  poder  conló  también  con  tnv* 
chos^  y  sin  embargo  Dios  le  tocó  en  el  corazón  con 
el  dedo  y  cayó  mucrtor  de  repíuitr.  La  alusión  no 
necesitaba  ampliaciones  ni  comentarios. 

Quien  condena  pues  la  política  de  la  sitúa- 
cion,  no  es  ya  solamente  este  ó  aquel  periódico, 
son  los  hombres  á  quienes  se  creía  identificadc^ 
e  )n  ella ,  son  los  hombres  que  han  pertenecido 
hasta  ahora  al  partido  moderado.  En  vano  des- 
cienden de  lo  alto  del  Gobierno  iuvcclivas  contra 
los  carlistas,  ¿serán  también  carlistas  los  señores 
Morón ,  Egaña ,  Donoso  Cortés  y  los  Diputados 
dimisionarios?  La  nación  no  se  para  en  esas  vul- 
garidades, que  solo  sirven  para  disfrazar  la  reali- 
dad de  las  cosas;  la  nación  ve  claro;  la  nación 
aplaude  y  aplaudirá  á  los  que  levantan  enérgica- 
mente su  voz  contra  esa  poUtica  pequeña  y  es- 
chisiva,  que  cada  día  va  estrechando  su  círculo 
y  perdiendo  sostenedores.  I  a  nación  lo  aplaude 
como  ha  aplaudido  la  renuncia  de  algunos  Dipu- 
tados ,  y  la  manera  generosa  y  Icol  con  que  han 
manifestado  los  motivos  de  su  conducta  y  el  blaní 
co  de  su  polilicaí 
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Ni  eftos  discursos  dí  aquel  fnaniflesto  no  se* 
rán  perdidos :  ellos  contribuirán  á  poner  mas  en 
descubierto  la  verdadera  situocíon  de  las  cosas ,  i 
escitar  los  sentimientos  nacionales ,  á  uniformar 
la  opinión  sobre  las  cuestiones  de  mas  trascenden- 
cia 9  á  preparar  leal  y  pacíPicamente  el  adveni- 
miento de  una  nueva  época  mas  estable  y  vcntu* 
rosa.  Esa  unión  de  todos  los  hombres  de  bien,  esa 
unión  en  que  se  funda  la  esperanza  de  tener  un 
dia  sólido  gobierno,  se  va  realizando;  y  la  bande» 
ra  de  reconciliación  levantada  en  el  manifiesto,  y 
las  palabras  consoladoras  pronunciadas  en  el  seno 
de  los  cuerpos  colegisladores,  encontrarán  entu- 
siasta acogida  en  todo  el  ámbito  de  España.  La 
razón  y  la  Justicia  van  abriéndose  paso  en  med'o 
de  tantos  obstáculos,  solo  falta  que  los  que  ('e 
veras  se  interesan  por  el  triunfo  de  ellas  se  ácer* 
quen  cada  dia  mas ,  se  unan,  olviden  pequeña' 
diferencias,  y  por  medios  pacíficos  y  legales  pro* 


les  corresponde. 

Se  han  falseado  las  instituciones,  es  cierto,  y 
se  falsearán  todavía ;  pero  la  unión  y  la  constan- 
cia triunfan  de  todas  las  resistencias,  todas  Ira 
ilegalidades  tienen  un  término,  todas  las  vio- 
lencias un  limite;  y  ese  término  y  ese  límite  se 
encontrarán  fácilmente  en  España,  porque  en  fa- 
vor de  los  sanos  principios  hay  la  inmensa  ma- 
yoría de  la  nación.  Por  esto  nos  alegramos  sobre- 
manera al  notar  que  .el  manifiesto  de  los  diputa- 
dos dimisionarios  no  se  circunscribía  á  la  cuestión 
de  honor,  sino  que  abrazaba  las  cuestiones  polí- 
ticas. Los  que  le  han  impugnado  han  dicho  que 
no  era  bastante  espUcito;  ¿quién  sabe  si  para  al, 
gunos  lo  sería  demasiado?  Esplicito  ó  no,  la  na- 
ción lo  habrá  comprendido  perfectamente  y  lo 
habrá  aprobado:  no  se  necesita  mas.  Tampoco  a| 
decir  del  ministerio  y  sus  sostenedores  contenia 
un  pensamiento  preferible  al  del  gobierno  ningu 
no  de  los  discursos  de  los  oradores  que  han  im^ 
pugnado  el  malhadado  proyecto ;  ¿  qué  importa 
este  juicio?  La  nación  juzgará  de  otro  modo,  y 
esto  basta  por  ahora;  el  tiempo  hará  lo  demás. 


HMDlIlfM  HIlilllTUIMí 

Diicurso  pronunciado  tn  ti  Conp'tio  par  H  ^- 
flor  Fernandez  Negreie  en  la$  eetíones  áe  los 
diae  9  y  10  dtl  mes  acluaL 


Siento,  Bcfiores,  quo  me  toqae  la  paUbra  cuando 
está  ja  fatigado  el  Goagreeo ;  pero  habré  de  conformir- 
me  con  mi  suerte.  Al  impagnar  el  voto  ptrtícnltr  del 
Sr.  Pefia  y  Aguayo  debo  hacer  una  protesta ,  á  sábert 
qae  estoy  mas  de  acuerdo  con  las  doctrinas  de  6.  6.  qao 
ton  las  de  ios  dos  señores  qae  le  bao  impugnado*  El 
Sr.  GoUantes  se  ha  le?antado  á  protestar  cootra  toda 
idea  da  reparación  <  el  Sr.  Rclooao  ha  dicho  i|ue  po 
quería  que  el  clero  fuese  propietario  i  fuese  independien- 
te |  yo  me  levanto  á  combatir  el  voto  del  8r.  íella  y 
Aguayo,  porque  en  él  no  so  hace  al  clero  propietario 
ni  independiente.  T  no  es  esta  sola  la  razan  por  que  ma 
separo  de  todos  los  señores  que  han  tomado  antes  ^«e 
yo  la  palabra,  sino  porque  no  estoy  de  acuerdo ,  á  pe- 


Bar  da  Us  razones  que  acaba  do  manireitar  el  Sr.  mi- 
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nistro  do  Hacienda ,  con  el  giro  que  se  ha  dado  á  esta 
cuestión.  Yo  creo  que  hemos  empezado  por  donde  de- 
biéramos concluir.  Esta  cuestión ,  la  de  mas  trascenden- 
cia que'  segon  la  calificación  miQísterial  se  ha  presen- 
tado hasta  ahora  á  la  deliberación  do  las  Cortes ,  se  ha 
rebajado  de  la  altura  en  que  debiera  considerarse ,  pan 
entregarnos  al  examen  helado ,  al  ezámea  estéril  de 
loe  guarismos  t  y  yo ,  señores ,  me  he  resentido  de  Tor 
á  k  Iglesia  do  España  rodando  aqnl  envuelta  en  n 
pliego  de  loterías. 

Creo  que  esta  cuestión  es  mas  alta,  y  como  maa 
alta  debe  tratarse  t  veré  si  puedo  elevarme  en  este  ti- 
rona, aunque  mis  fuerzas  sean  muy  débiles  <  y  como  e»- 
la  cuestión  en  su  Inmensa  esfera ,  ademáa  de  Im  eaea* 
tiones  políticas  y  administrativas,  abrace  euest iones 
eclesiásticas,  canónicas  y  basta  dogmáticas,  me  permi- 
tirá el  Congreso  que  me  lamente  del  aislamiento  en  que 
nos  hallamos ,  faltos  del  consqo  de  peroonaa  peritas  aa 
estas  materias.  La  cuestión ,  safioras ,  as  deljcadásima 
y  puesto  qae  vamoe  á  decidif  de  la  snerta  de  la  Iglesia 
I  dónde  están  aquí  sus  representantes  ?  Yo  tiendo  U 
vista  por  estos  bancos ,  y  veo  la  milicia  representada  en 
dignísimos  generales,  la  magistratura  por  respetables 
magistrados ,  la  agricultura,  la  industria^  el  eomarciOv 
todos  los  intereses  sociales  representados  en  célebres  ca— 
pacídades)  y  busco  los  representantes  de  la  Iglesia ,  ds 
aquel  brazo  potente  en  loe  Estamentos  de  Aragón  y 
CMtinaf  y  n9  lof  encnnrfro.  iWtn  bf  tanié  do 


•4«it  !•!•  MifttCe  In  |MH«BMÍa  |ev  tu  dertefeo  qtn 
fle  irierdt  en  la  oacuridad  de  los  tiempos»  Desde  el  có» 
4igf>  do  £arieo  basta  el  código  que  acabamos  do  refor- 
aart  loe  misietroe  del  altar.ai.i 

SI  Sr.  Pretkímti'  Bu  Bipntado «  coa  arreglo  á  1« 
Qoii8tíi«cioD  los  Diputados  deben  ser  de  oslado  seglar, 

Bl  Sr»  J^i-fNNiifes  NtffreU.  AeOfto  la  reflexiOB  del 
Bii  PvSsidotttoi  y  respetando  la  GDastítueiea  i  entro 
en  Ma  tuostidn  sin  el  Sj^oyo  do  eso  eonsejd «  quo  de** 
seifiá  tenor  i  vagando  al  aaar  ^  y  temiendo  qae  mi  dé» 
Ul  riñon  so  ostrarío  en  las  tioieblas  de  una  OBestion 
que  os  en  mi  juicio  superior  á  las  fuerzas  do  doa  asam-* 
blot  ptoranSt  Así  qtio  me  limitaré  á  impngoaf  el  dio* 
tánion  ilel  fin  Pefla  j  Aguajo ,  por  la  sola  raaon  do 
qon  no  li  ofeo  bastnnte  feplrador* 

te  eieslion  tal  eomof  yo  la  considero  osla  alta ,  mny 
alti,  ^  nb  Sé  si  #odr6  alcanzarla  %  poro  voy  á  tratarla 
prífaietfn  tn  el  torfosd  do  los  becbos  contemporáneos» 
desjwiis  nn  *1  eircalo  eetero  de  la  justkia « y  al  fia  la 
poeilveré  se|«n  lo  que  on  raí  sentir  eilgo  la  eoiive^ 
BMboili  púbikftf  algunos  recuerdos  no  serán  gratosi 
f9io  son  llidisponsaMes  es  esta  ooaaioni 

flabMo  os>  leAtrest  que  á  la  sodltda  ntflene  del  nlli- 
ao  Bey  S0  di? ¡dio  Bspafta  en  doe  bandos  encoülrodos.  MI  • 
IHabttn  on  el  ano  los  partidarias  de  la  ley  sálica  y  de  la 
floberabía  de  Itís  Reyest  militaban  ea  el  otro  los  partida- 
ríoa  de  11  ley  Alíbomat  de  la  ley  de  Partida )  y  loe  de  la 
soberanía  otorgsdni  después  soberanía  populan  pero  esta 
áiWsioB  ÚB  los  partidos  políticos  no  se  biso  bafeta  des- 
pués d»  pasados  algunos  meses  de  una  cruda  guerra  cU 
vH)  pbr^Éb  á  fines  del  alio  33  y  prioeipids  del  34  ll 
gttei>ra  dinástica  so  sostuvi)  solo  por  él  partido  realistai 
Todo  el  mundo  sabe  que  el  geeof al  fiarsfield «  al  fren-» 
lo  del  «{éreito  y  de  los  geberlloi  que  despdes  de  babor 
sertidb  flolments  á  Femando  YII  babian  teeofioeido  y 
jntndo  á  sb  augusta  hija  i  fissó  él  Eiroi  entré  en  Yito^ 
ñé  f  oonifá  á  fiilbao. 

f  ero  ébmd  la  ineuf  reccioá  ereeiese  graüdemonto  por 
las  proVbwiad  del  lüorto  i  f  llegase  basta  enearnarSe  eil 
el  cbraaód  do  la  peiiínsnla  f  la  Heina  Gobernadora  Ioto 
qoe  bibef  alianea  en  et  esterior « y  estender  én  lo  Inle- 
tM  su  otfcnhf  euan  ifadio  1«  fuese  poMble;  pero  para 
•atiiftcef  é  loa  hombfes  qtie  entraban  en  él  turo  que 
da^  gamniías,  porque  esta  era  la  frase  que  entonces  se 
Qsnba  |Mfa  pedir  una  represootaeiofi  nasionált  y  la 
Bélm  #é  el  Setalnto  Real.  Todds  los  que  en  aquella 
épdN  oslabaB  al  «orrionte  de  los  ndsteTios  políticos  so- 
«eoori  lá  UaMla  áe  aqnel  célebre  otorgamiento  i  los 
Bsinísii'os  que  le  refrendaron  decian  que  ettaban 
eihidts  Ise  etmientes  éf  que  á  los  Bstamentos  toeabt 
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concluir  él  edifictd  \  otros  ^líticós,  áéisd  ttéfios  ptevl* 
sores  ó  mas  pesimistas  que  los  ministros  del  BstatutOi 
decian  quo  con  aquella  ley  política  so  babia  minado  el 
torrcDO  do  la  monarqnía ,  y  quo  tardaría  poco  tiempo 
en  hacerse  sentir  la  espIo6i?n.  Asi  es  que  apenas  se 
promulgó  principié  á  formarse  una  oposición,  que  hizo 
temer  ya  á  los  hombros  provisores  que  las  eiigenciaa 
revolucionarias  no  serian  menos  temibles  que  las  exi- 
gencias dinásticas. 

£1  odio  á  lo  pasado ,  mas  que  el  deseo  de  satisfacer 
necesidades  del  momento»  era  la  orden  del  día  en  aquella 
época  calamitosa;  y  asios  ,  setioros,  que  el  decreto  de 
apertura  de  aquellas  fatídicas  Cortes  se  escribió  con  la 
sangre  de  un  inaudito  martirologio.  En  vano  el  Gobierne 
quiso  eqtonGOs  hacer  alarde  de  su  poder ;  la  revolución 
lo  babia  vencido  en  el  momento  en  que  le  había  arran<* 
cado  concesiones  §  y  entonees  debió  babor  conoddo  el 
Gobierno  también  qne  no  era  una  Constitución  el  4/exi- 
dBfiíium  del  vulgo  de  los  hombres  de  las  garantías;  pe- 
ro su  desengaño  llegaba  tarde*  seboros;  la  fiera  osea- 
pada  de  la  Jaula  rngia  con  espanto  en  medio  del  pueblo 
aforrado  «  y  las  jornadas  horribles  del  17  y  18  de  julio 
en  Madrid  so  estendieron  por  las  capitaloi  de  provincia 
con  sacrilega  profusión.  ¿T  qué  hizo  entonces  el  Go- 
bierno? ¿Qué  podía  hacer  ya?  ElGobierno  no  tenia, 
como  Eolo ,  poder  eobre  los  vientos  desencadenados ;  el 
Gobierno  >  lejos  de  vindicar  ,  como  ereo  que  lo  hubiere 
deseado,  la  religión  y  la  iraanniíd«d  iMafonadiiB ,  i:Bdld»í 
porque  no  podia  modos  do  ceder ,  ante  el  torrente  qun 
se  desbordaba  i  y  quetiendo  aplacar  á  la  revolución  di6 
un  decreto  de  Ireforma  de  las  órdenes  feligiosas. 

Pero  tampoco  pasaron  muchos  meses «  seflores  i  sin 
que  80  ednVencieSo  do  nuevo  el  Gobierno  de  que  ne 
eran  refbrmlis  lo  que  la  revolución  pedia  \  que  no  era  di 
orden  lo  que  Ift  anarqdía  procladiaba:  la  revolución,  da-s 
ciéoté  en  aquella  época  «  éfñ  i  sefiotesi  nna  revoldcion 
mis  positiva  quo  las  étmÍB  qde  babian  pasado  en  las 
otras  naciones  de  Europa^  nódrá  nna  revolneibn  de  fa*» 
natismo ,  no;  los  monasterios  eran  ricos  per  la  pieda4 
de  los  siglee  aitorieres ,  y  era  pl^edso  Sacar  de  aquellas 
comnnidades  laé  riqueaas  y  pasarla!  ó  otraa  comonida- 
dos  nuevas  i  á  las  eonranidadea  patrióticas  \  y  las  co- 
munidades religiosas  fueron  soptimidas,  y  sobre  sue 
bienes^  como  sob^e  la  tánica  del  Salvador,  eobaroa 
suertes  los  vencedores.  Sacrificada  la  víctima  parece 
que  Sd  debia  aplacar  la  cólera  de  la  deidad  ofendida! 
los  conventos  databan  suprimidos;  sos  bienes  habían 
pasado  á  ser  patrimonio  de  nacientes  aristocracias ,  ^qu^ 
mas  se  queria?  Se  deseaba  maa,  sí;  había  mas  rique-» 
ñas  eekiiástíeas «  pero  estas  ^riqnezM  eran  mas  difícUsi 
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de  combatir.  Para  eoDseguirlo  [ton  éiiio  era  preciso 
acabar  con  la  coDcíoDcia  del  país  ,  poniendo  la  concien- 
cia del  paifi  en  lucha  con  sus  intereses :  la  conciencia 
del  pais  estaba  en  la  prestación  decimal ,  y  el  diezmo 
fae  suprimido. 

£1  Sr.  ministro  de  Hacienda  acaba  de  decirnos  que 
no  hubo  para  tal  supresión  ni  razones  políticas  ni  razo- 
nes económicas  9  pues  que  en  las  oficinas  no  babia  una 
sola  reclamación  contra  la  prestación  decimal;  y  al  día 
siguiente  el  ministro  pidió  su  continnacion.  ¿Qué  moti- 
vo hubo ,  pues ,  para  tan  imprudente  supresión  ?  Una 
exigencia  roYolucionaria.  Pero  apenas  acababa  de  libar 
los  placeres  de  la  victoria ,  el  miiiistro  supresor  vio  el 
abismo  abierto  á  sus  pies»  y  se  aterró  \  porque  la  £s- 
pafia ,  señores ,  es  una  nación  eminentemente  católica 
y  religiosa ;  en  Espafia  era  una  necesidad  urgentísima 
el  sostener  el  culto  y  el  clero,  y  para  suplir  la  anti- 
quísima base  de  su  esplendor  no  había  mas  recurso  que 
imponer  al  pais  una  contribución  fuerte :  ¿y  cuál  era  el 
ministro  que  en  aquella  sazón  arrostraba  esta  impopu- 
laridad 7  El  hombre  audaz  tan  solícito  en  destruir,  no 
encontró  materiales  para  edificar ,  y  con  mengua  del 
poder  dio  un  decreto  de  reposición  de  lo  mismo  que  aca- 
baba de  suprimir. 

Principiaba  á  decir  ayer  ,  sefiores  ,  que  la  supre- 
sión del  diezmo  sin  motivos  poderosos  que  la  legitima- 
sen ,  y  sin  haber  preparado  antes  otros  medios  de  sub- 
venir á  las  uco«ttta9a*o  4ue  cun  el  se  cubrían,  había 
sido  un  absurdo  funesto  á  la  administración  del  pais 
absurdo  que  en  vano  habian  tratado  de  reponer  los  go  ; 
biornos  ,  reduciendo  el  diezmo  á  la  mitad  y  luego  al  4 
por  100.  Entonces  vio  el  Gobierno,  y  no  debió  verlo  con 
sorpresa,  que  á  pesar  de  quede  los  productos  del  diezmo e| 
clero  no  percibía  mas  que  la  mitad ,  porque  la  otra  mi- 
tad se  distribuía  entre  las  necesidades  del  Estado  y  los 
partícipes  legos,  no  había  podido  recaudar  i  pesar  de  la 
dureza  de  los  apremios  ,  lo  suficiente  para  satisfacer  la 
mitad  de  la  asignación  del  clero.  La  razón  era  muy  sen- 
cilla, y  conocida  de  todo  el  mundo. 

Gomo  preludio  de  la  supresión  del  diezmo  el  mi- 
nistro Mendizabal ,  si  no  me  equivoco ,  había  estendído 
profusamente  por  el  pais  un  interrogatorio  sobre  la  con- 
veniencia de  suprimir  la  prestación  decimal  \  interroga- 
torio que  era  un  estdpido  anatema  del  diezmo.  En  vano 
al  dia  siguiente  se  quiso  reponer;  el  Gobierno  como 
Jorges,  azotaba  á  las  olas  sublevadas,  y  el  pueblo  no 
pagaba  porque  la  sanción  civil  no  suplió,  no  suplirá 
Jamás  á  la  sanción  religiosa* 

Pasaron  cinco  años  en  empíricos  ensayos ,  y  el  cle- 
ro gf mU  in  U  minrli  >  j  fv  Tff  iMlnnf  %m^  •» 


el  desierto.  Cualquiera ,  sefiores,  qñe  tenga  sentimien- 
tos de  humanidad,  y  que  en  su  corazón  dé  entrada  á 
inspiraciones  religiosas,  hubiera  creido  que  el  afio  41, 
cuando  la  guerra  civil  se  había  acabado  por  nna  tran- 
sacción ,  cuando  la  revolución  habia  colmado  su  ambi- 
ción sentando  á  su  gefe  en  el  trono  de  los  reyes,  se 
trataria  de  arrancar  al  clero  de  la  mendicidad  en  que 
yacia ;  cualquiera  hubiera  creido  quo  iban  á  lucir  para 
la  Iglesia  de  España  días  de  justicia  y  de  reparaciom 
pero  las  generaciones  que  vengan  leerán  nuestra  histo- 
ria, y  las  generaciones  que  vengan  no  comprenderán 
nuestra  historia. 

£1  gobierno  do  la  regencia  militar ,  lejos  de  pro- 
veer á  la  miseria  y  á  la  abyección  del  clero ,  puso  en 
venta  todos  sus  bienes ,  desde  la  finca  que  habla  com- 
prado con  sus  ahorros,  hasta  el  santuario  que  habia  le- 
vantado á  la  adoración  de  los  fieles  la  piedad  de  Ion 
cristianos ;  y  el  altar  ,  señores ,  donde  el  sacerdote  le- 
vantaba al  pueblo  la  hostia  espiatoría ,  cayó  por  el 
lo  siendo  ludibrio  de  las  gentes,  ó  se  convirtió  en 
zar  del  republicano  ;  ni  el  vandalismo  godo ,  ni  ia  ir- 
rupción sarracena  fueron  tan  impíamente  saoríleges;  los 
bárbaros  del  Inerte  adoraron  al  Dios  de  los  conquista- 
dos, y  las  huestes  africanas  toleraron  al  monje  en  su 
santo  asilo ,  respetaron  el  culto  católico ,  y  permitieron 
á  los  cristianos  que  se  reuniesen  al  son  religioso  de  sus 
campanas ,  de  esas  campanas  que  sonaron  cuando  naci- 
mos y  que  acaso  no  sonarán  cuando  muramos. 

Esto  hicieron,  señores,  los  infieles;  y  nosotros,  los 
hijos  de  la  católica  España ,  hemos  visto  en  nuestros 
dias  ,  y  no  lo  vemos  hoy ,  gracias  á  la  piedad  de  les 
ministros  que  se  sientan  en  estos  bancos ,  hemos  visto 
quo  las  ofrendas  religiosas  de  nuestros  padres ,  el  ho« 
menage  piadoso  y  el  tributo  de  gratitud  de  los  venced»* 
res  del  Salado ,  do  Lepante  y  de  San  Quintín,  fueron 
arrancados  con  mano  profanadora  del  templo  de  nuestro 
Dios,  y  puestos  en  pública  y  misérrima  licitación.  ¿Qué 
haremos,  señores ,  en  medio  de  tanta  ruina  ?  ¿Adon- 
de irá  el  espíritu  religioso ,  fugitivo  de  este  pais ,  qo» 
no  encuentre  miseria ,  llanto  y  desolación?  ¿Cómo  ha- 
remos ,  señores  para  que  en  nuestros  ruinosos  y  desfer- 
los  templos  vuelvan  á  oírso  aquellos  cantos  de  unción 
celeste,  que  en  mejores  dias  llevaban  el  consuelo  al  es- 
píritu contribulado?  ¿Qué  haremos  para  que  los  mi-, 
nistros  del  altar,  libres  de  los  azares  de  una  vida  pro- 
fana ,  y  exentos  de  la  inquietud  que  da  una  subsistencia 
servil  y  precaria,  visiten  al  enfermo ,  consuelen  al  afli- 
gido ,  instruyan  al  ignorante ,  y  se  dediquen  á  Henar 
la  misión  augusta  que  les  encomendara  su  divino  Maes« 
tro?  jQo<  Nromoi  ptri  qtio  ti  cUro  u  loatenga  i  j 
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d  énlto  ftigt  con  esplendor?  Cabalmente  para  resolter 
esta  cuestión ,  que  yo  creo  aterradora ,  es  para  lo  qae 
bke  este  bosquejo  sombrío,  que  temo  baya  lastimado 
los  piadosos  oídos  del  CiOngreso  \  examiné  los  becbos 
que  pasaron  en  el  terreno  de  la.  bistoria:  los  examinaré 
abora  en  el  estrecbo  drculo  <de  la  jasticia..... 

£1  Sr.  Presidente.  Ruego  á  los  Sres.  Diputados 
que  rodean  al  orador  que  no  le  interrumpan. 

£1  Sr.  Fernandez  Negrete,  He  dicbo  que  iba  á 
considerar  los  becbos  que  pasaron  en  el  terreno  de  la 
justicia:  lo  bará  asi,  y  luego  los  resolveré  según  las 
reglas  de  la  con?enienc¡á  pública.  Principié  babland<^ 
del  origen  de  la  guerra  civil ;  dije  cómo  la  Reina  Go  - 
bernadora  babia  tenido  á  bien  otorgar  una  carta  al  pais; 
dije  cómo  un  partido  babia  sacado  ventajas  políticas  de 
•  cuestión  dinástica ;  dije  cómo  este  partido  babia  des^ 
pojado  al  clero  regalar;  y  no  dije  ,  sefiores,  que  caan-» 
4»  Uagó  el  caso  de  las  venias  del  clero  socolar ,  el  par- 
tido moderado,  que  absorto  babia  observado  la  marcba 
de  la  revolución  desde  los  sucesos  de  la  Graiqa  basta  1.^ 
de  setiembre ,  en  aquel  momento  recobró  su  antiguo 
bf io  y  lealtad ,  lanzó  nn  grito  de  indignación ,  é  bizo 
nna  protesta  solemne  ante  el  país;  protesta,  sefiores, 
que  la  naeíon  entera  aceptó  con  entusiasmo ,  y  que  con- 
servó viva  la  esperanza  en  el  corazón  do  les  pecbos  re- 
ligiosos, ün  periódico  que  en  aquella  época  representa- 
ba las  ideas  do  los  sefiores  que  se  sientan  en  el  banco 
negro,  y  que  eran  las  ideas  de  todo  el  partido  moderado, 
formuló  esta  protesta  ;  y  como  no  le  tengo  á  mano,  no 
puedo  presentarla  testualmente  \  mas  por  si  acaso  el 
testimonio  de  un  periódico  no  fuese  documento  bastante 
(ebacienle ,  me  referiré  al  del  ilustre  cuanto  desgracia- 
do Montes  de  Oca ,  cuyo  testimonio  y  cuya  autoridad  no 
creo  que  rebusará  el  Congreso.  El  malogrado  y  caba- 
llero Montes  de  Oca  decía  en  Vitoria  el  4  de  octubre 
de  1841,  dirigiéndose  i  las  provincias  Vascas  y  á  la 
nación  enteras  ^^Las  Cortes  que  ban  consumado  este 
inaudito  despojo  son  radicalmente  ilegítimas,  y  ei  eiew 
de  su  iiegítmtdad  invalida  radieaímenh  todas  sus 
providencias**' 

£sto  decía  el  ilustre  Montes  do^  Oca  cuando  en  nom- 
bre del  partido  moderado  levantaba  un  pendón  contra 
]a  usurpación;  y- eso  siguió  diciendo  el  partido  modera- 
do constantemente  basta  la  gloriosa  jornada  de  Ar- 
doy;  y  esto  despojo,  sefiores,  no  tenia  justificación, 
porque  la  propiedad  de  la  Iglesia  están  sagrada  co- 
mo la  mas  sagrada  de  las  propiedades  particulares* 
Aquella  propiedad  está  protegida  por  antiquísimas 
leyes  canónicas  y  civiles;  y  no  solo  está  protegida^ 

sino  qua  t^M  prirítegiof  aapaciiüiea  m  wMn  le- 


gislación y  en  lais  de  todos  los  países  católicos :  para 
prescribir  la  propiedad  civil  bastan  diez  afios;  pues  pa- 
ra que  proscriba  la  de  la  Iglesia  se  necesitaban  cuaren- 
ta ;  y  ciento  si  los  bienes  pertenecían  á  la  iglesia  de 
Roma.  Y  no  bay  para  qué  atacar  estas  leyes ,  que  son 
tan  antiguas  como  la  monarquía,  ni  bay  tampoco  por 
qué  mancbar  el  honroso  y  limpio  orígen  de  estas  ad^ 
quisiciones,  remontémonos  á  la  historia,  y  allí  encon- 
traremos que  nuestros  primeros  obispos ,  no  solo  fueron 
los  primeros  legisladores ,  sino  que  fueron  también  del 
ilustre  numero  de  los  primeros  conquistadores;  y  como 
no  solo  asistían  á  nuestros  Reyes  como  fieles  consejeros 
sino  también  como  ilustres  caudillos ,  las  mercedes  que 
entonces  se  hacían  á  las  iglesias  oran  una  parte  del  bo- 
tín que  en  las  conquistas  tocaba  á  los  prelados. 

La  bistoria ,  sefiores «  rebosa  en  hechos  gloriosos, 
que  son  en  honra  y  prez  del  clero  espafiol  en  aque-^ 
líos  tiempos  guerreros.  ¿Quién  no  admira  la  magnífica 
epopeya  de  las  órdenes  militares  en  aquella  época  ilus- 
tre? ¿Quién  de  nosotros  no  sigue  desde  Carmena  a^ 
ilustre  maestre  de  Santiago,  cuando  en  tanto  que  el 
santo  Rey  apresta  el  cerco  de  Sevilla,  marcha  él  con 
sus  leales  caballeros  la  vuelta  de  Estremadnra,  y  en 
Guillena ,  en  Gonstantina,  en  Guadalcanal ,  en  Segura 
y  en  otros  cien  encuentros  mas  arrolla  la  pujanza  de 
las  huestes  agarenas  ,|y  clava  la  cruz  roja  de  Santiago 
en  la  gigante  cresta  del  célebre  Tentudía?  Pues  una  par- 
le de  estas  cooquístas  era  la  recompensa  de  las  proezas  y 
de  los  gastos  que  á  sus  espensas  hacían  aquellos  esfor- 
zados  y  piadosos  caballeros.  Pues  cabalmente  en  la 
provincia  que  tengo  el  honor  de  representar,  la  mayor 
parte  de  las  propiedades  eclesiásticas  tienen  este  noble 
origen.  ¿  Con  qué  derecho ,  pues,  se  desapodera  de  su 
honrosa  propiedad  á  los  herederos  del  ilustre  Pelaez 
Correa  7  ¡Con  qué  derecho!  £1  partido  moderado  lo  ha 
dicho ,  con  el  de  la  fuerza ;  con  el  mismo  derecho  con 
que  se  lanzó  á  una  ilustre  sefiora  del  trono  de  Castilla  ^ 
pero  al  menos ,  señores,  la  Madre  de  Isabel  volvió  en 
brazos  del  entusiasmo  nacional  al  alcázar  de  sus  mayo-* 
res ,  y  los  ilustres  patricios  que  con  ella  compartieron 
el  ostracismo  volvieron  al  goce  de  sos  perdidos  dere- 
chos, y  recibieron  el  galardón  debido  á  sus  amargos  pa- 
decimientos; para  todos  hubo  justicia  y  reparación ,  ¡pa- 
ra el  clero  solo  quedaba  reservada  la  ingratitud  y  el 
abandono  2  Se  dice  que  se  han  adquirido  derechos  qtfe 
es  preciso  respetar.  Protesto  á  la  faz  de  la  nación  que 
respeto  y  respetaré  siempre  esos  derechos ,  pero  de  nin- 
gún modo  están  ellos  refiidos  con  que  el  clero  tenga  pro- 
piedad, que  es  constantemente  mi  sistema. 

Creo  puasi  aefiorai  i  ftio  tíngviü  dipvudo».  qai  aU^ 
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los  bieii88  dé  la  Iglesia  son  de  peor  eoDdicíon  que  los 
bienes  de  Ids  parliealurest  pues  si  por  el  arliculo  10 
de  k  Otmetüadoo  ^  y  si  por  las  leyes  de  lodos  los  pai* 
•es  bíea  organizados^  se  dispoae  que  m  puedo  prifane 
i  «iagñoe  de  (ti  propiedad  sin  pré? ta  indemniBacíoDi 
¿ion  qué  detueho^  Tuelvo  á  docir«  se  privó  á  la  Iglesia 
dt  ew  propiedades?  Y  06  so  dos  diga  que  por  el  arU<^ 
eolo  1 1  de  la  OdostUacion  la  ■adon  se  ha  obligado  á 
sostener  el  culto  y  sus  ministros,  no)  la  Iglesia  no  tie* 
m  neoecidad  de  que  la  nación  la  ssaUrie  t  antes  qne  hit« 
bfViB  naoíoDi  atoles  qne  los  l^neblos  peüsasHi  en  ser  mh 
bótanos  1  y  antes  también  que  nna  corona  oiSese  en  fis^* 
patla  las  sienes  de  nn  rey^  la  Iglesia  de  Bspafia  era 
propietario  f  la  Iglesia  de  Bspafia  era  independiente* 

Ift  la  natíon  espafioia  ni  nación  algtlna  do  la  £u- 
fopí  faa  dado  natimiedto  á  la  raligion  del  Grueificadns 
la  roliglen  de  naestroe  padres  es  la  madre  •  U  cifiliaOi- 
-doro  de  las  steiedades  raodoniasi  á  On  tm  eoosaladora 
despoftarod  loo  pueblos  del  letargo  del  imperio  t  y  ftl 
ffedeáer  do  en  estandarte  radiante  do  espcrannas  se  agril*' 
ptroÉ  los  oristianos «  y  desde  las  mentafias  do  lá  smm«- 
pre  leal  ilsturias  hasta  loo  rotos  maros  de  Granada  una 
crns  guliba  á  nuestros  guerreros,  y  nno  roí  de  ^«Sad* 
liag«  y  i  ellos "  los  laucaba  ed  el  cómbale. 

t A  qué,  t»iteO,  áe  nos  riene  ahora  eod  esas  dOOlamá-** 
clones  de  protección  á  la  IglesiaT  ¿Fnes  qtíéi  la  IglesiO 
es  nn  tniseráble  proscrito  á  quien  nosotros  bemos  dado 
asUd  en  nuestro  suelo  1  No :  nada  nos  debe  la  Iglesldi 
todo  lo  debemos  á  la  religión ;  ella  es  lo  que  nos  rom^ 
l^ió  los  OftdciíaO  que  doO  impusieran  los  bátbaros  del 
Iforíe,  iniciando  en  sus  augustos  misterios  ál  arríauo  RO^ 
Óarédof  ella  es  ía  que  lanzó  mas  allá  de  los  mates  i 
)o8  ^tie  pist  la  molicie  y  Oorrupcion  de  los  que  fol(fa»^ 
ban  óriiiáé  Oei  Tafo  hundietoñ  nuestra  libertad  y 
fittestfa  Independencia  on  la  Vergonzosa  Jornada  de  Ona-^» 
dOléto. 

(ueá  si  esto  es ,  sefiof es ,  la  historio  del  dospojd  dO 
la  Iglesio ,  01  lá  tglosio  OcudiesO  á  un  IHbunal  do  jóO- 
ticia  con  uh  ibterdlcto  do  despojo  ^  ¿  (¡té  ptovidenciá 
dorio  ol  tribunal  ?  To  íio  lo  diré:  yo  nd  me  he  levín^ 
tádo  paro  (itoteef  tin  iiitetdictd  de  despojo.  Diputado 
do  tino  nación  dlrídida  ed  cíen  partidos  enconirodoe, 
tongo  OÍ  deber  de  conciliar  Ids  interesoi  de  los  mas  cOft 
loo  ititoresoo  de  loé  meiiosf  y  osto  con  ol  taionot  perjuicio 
posible. 

jStomldO  lo  oilesüdd  eclesiástica  Od  Ol  (orrono  do  lo 
hioforii  y  eo  ol  torteoo  de  lá  Justicia  t  si  mis  polobM 
fueron  alguna  voí  ddroo  y  oofofos,  oi  poitqné  la  hist^ 
til  f  k  Jttttteio  eloidObonttofldiMoiito  ooflM  el  leopo- 
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reehos  que  se  crearon  serán  modificados  segnn  el  aprft- 
ouo  de  las  eírcnnstancias  al  resolver  esto  aneetíon  se*' 
gno  les  leyes  de  la  oenveaienda  pilblioa« 

Ye  ereo,  soSorest  qi»  ol  «lero  dnbo  ser  ind»pen» 
diente,  muy  independiente  en  les  medies  de  subrenir  t 
sa  suboisieneio  y  al  esplendor  del  nniio )  y  ereo  qne 
debe  ser  independiante  1  porque  ni  clore  no  ee  «na  m^ 
n  naiefreria  social  oi^cta  á  las  irieiejindee  de  la  Oapri<- 
choeo  hnfflanidad»  not  el  clero  es  una  instllucient  os  assn 
qde  nna  instituoien  •  as  una  misión  eringeliandoro  \  00 
ttn  apostolado  perpetuo  sobre  lo  tierra* 

Poeo  si  para  lanzarle  de  estos  báseos  se  ha  dielii 
qtie  stt  misión  no  es  de  esta  unndOv  M(d  oSf  que  00  maO 
mbltoiO » mas  olta  1  mao  aof  usta,  j  á  qné  qneresMO  atar* 
h  á  la  rueda  rolnble  de  naOstroi  elerias  eomieftdao  poi» 
lítJeaB?  Y  yo  1  sefioreSf  no  pneda  Ooncebír  Oetá  pMlsf 
indepOndenma  del  cUnrd  oen  objetarla  á  ma  ayÍloltflitot4 
tOf  á  un  intándentof  ó  al  I0soi«>  delfirtadoi  Y  nto  se  M 
diga»  ootorosí  que  Ida  magístmiosi  que  los  Ipeoerileei 
900  01  r^  nnsmo  cobran  del  Estado  sin  degrOdaros%  hk 
Odootibn  to  oDbror  del  Eetado  m  Oe  enesllott  iO  digñiM 
dod  ni  eneltldn  de  dogrOdaeién  ^  oa  ctnsflod  dO  dopons 
doooio  O  do  indopendOneiaf  ú  qne  oobAí  snoldo  del  ls« 
tado  dependo  del  Istsdo*  Pneo  qud^  ese  moglstrodi 
qOO  oobn  del  Bstadd,  ¿no  está  snjeto  á  los  CaprMol 
del  ministro  á  posar  do  las  alharacas  de  láO  leyoo  dO  li 
Inamotllldad  t  Pues  qnd ,  nn  general  que  cobro  sdoldo 
del  Estaddi  ¿no  eéttá  sujeto  en  su  catreHi«  en  sn  tottOMi 
y  hoota  en  sd  libertad  á  lo  rolontad  do  éso  ttloran  go« 
10  del  Estado  f  Pdos  qnd  9  ose  mismo  gofé  dol  Ssiodo 
¿no  Ostá  sujeto  á  las  buenas  4  malas  pasiones  do  OM 
pueblo  que  le  da  el  tesoro  ?  Qne  lo  diga  Garlos  %  oi 
Franéiát  qoo  b  diga  María  Cristina  en  Bspaki. 

Bl  qoo  cob^a  del  Xetado,  sefióres«  dependo  dol  Bo» 
todo  9  y  si  está  dependenda  puedo  eonriUarso  Ooá  M 
deberes  y  een  las  rlrtndes  do  los  agentes  poUtieoi^  mi 
ooodbo  yn  odmo  pnodad  eondliarso  eon  la  ndsinli  nn» 
gdita  f  ood  ol  «laoto  dosompefio  do  lao  Ittnoknlea  passi 
torales. 

¿  Qdmo  {rtfOdo  oonoebítoo  qde  nn  pártnoo  qne  depen- 
do dol  ayuntamiento  del  pdoblé  tongo  bastante  Ilboriml 
ptfa  oponerse  á  los  esaesoo  do  oso  aynntamiottinr  ¿e^ 
mo  se  concibe  qde  nd  obispo  que  osAiré  dol  fooom  loni< 
gá  libof tOd  baMofo  pora  omoñostar  á  los  altos  dtgOi« 
tartos  del  Estado «  y  onn  ol  gefo  mismo  ú»í  Botado  1  ol 
li  lomorolidod  O  ol  llfaottloage  llegaoo  i  oontomlnop  loo 
foglOMO  dol  pddor ,  tomo  üoo  ^oce  olgonM  ejoMqflof 
lo  hMtfrm  do  miooire  polo. 

YO  M  OüMdiOf  OOBOfÜf  á  04110II0O  lioilftoo  Ol  ^ 


liM|elUw4lXMÉ  »e  fü^k  di  náOto  titofl  dHé« 
^4te  Kilüt  |M»  ^ttiéM  qM  los  obispM  di  BttMirel 
dta,  €0M  loi  di  Btteelftw  piáM,  ^idtii ^OHOHir  ^-^ 
«fts  lai  doflMuit  de  4«ii  MU  depoiilirtMi  y  abegtr  j^at 
It  fiberttd  del  paiii  eotto  lo  bideroB  otras  voeesi  sí  eft 
tttedie  de  nosotros  se  leTUtese  mi  limo.  T  hty  mas 
Matia,  se&éras  t  la  ailttackm  de  lai  dases  qoe  dependen 
del  Estado  es  altamente  im|H)piilar  en  noeitro  psUt 
inegümese  á  les  pneblos  qné  piensan  de  los  iMMnbres 
que  üenen  la  triste  necesidad  de  cobrar  sos  nesadH  del 
Tesoro  f  f  todos  dirán  que  son  Iss  sangnijnelas  del  És- 
tadot  ¿  y  por  qnd  se  quiere  hacer  partícipe  al  clero  de 
esta  triste  é  impopular  situación  T  En  buen  bora  que 
pasen  por  esta  amargura  los  empleados  públicos  i  puev 
según  nos  ba  dicbo  ayer  el  8r.  ministro  de  Hacienda 
no  tienen  derecho  sobre  las  rentas  del  Estado,  pero  ej 
clero  tenia  derechos,  tenia  propiedades  de  qneftie  despo* 
Jadb  por  la  reteluciont  el  clero  de  fispafia  tenia  él  dleií- 
ttio ,  y  el  dieasmo  no  es  una  concesión  prohna «  es  niH 
estipulación  consentida  por  los  pueblos  á  titulo  lutrsti^. 

Pero,  sefiores,  yo  me  látigo  y  flitigo  tambiéll  al 

Congreso  \  voy  á  concluir  impugnando  d  proyecto  del 

8r.  íelia  y  Aguayo  con  presentar  otro  proyecto  opuei- 

,  lo  al  suyo ,  que  me  parece  el  modo  mas  sencillo  de  im* 

pugnarle. 

Yo  combato  el  roto  particular  del  8r.  Pifia  y  Agua- 
yo«  porque  no  encuentro  en  él  un  principio  de  repara- 
ción. El  Sr.  PeCa  y  Aguayo,  al  disponer  de  los  produd* 
tos  de  los  bienes  y  derechos  de  la  Iglesia,  nada  dice  doj 
destino  que  se  debe  dar  á  esta  propiedad  ^  y  yo  le  ha- 
go esu  pregunta  t  ¿á  quién  pertenecen  esos  bienes  y  dé- 
Tochos  cuyos  productos  se  destinan  á  la  dotación  de] 
culto  y  clero?  S.  8.  esquita  esta  cuestión  y  con  éste  si- 
lencio echa  por  tierra  el  edificio  que  con  tanta  maestría 
habia  lerantado  t  en  esta  parto  el  Gobierno  de  la  Reina 
es  mas  reparador ,  es  mas  esplícito  que  el  8r.  Pefia  y 
Aguayo.  Yo,  que  por  esta  raaon  prefiero  el  proyecto  del 
Gobierno  al  del  Sr.  Pefia  y  Aguayo,  le  prefiero  además 
porque  en  aquel,  en  su  artículo  9.®,  se  da  al  elero  la  re- 
caudación, administración  y  distribución  desús  bienes^ 
7  además  porque,  sobre  ser  menos  ?ago,  si  todavía  ítee- 
*é  defectuoso,  esté  defecto  no  duraria  mas  que  un  aSo 
ttievtras  que  el  del  Sr.  Pefia  y  Aguayo  es  perpetuo! 
Yteílriendo,  pues,  como  prefiero  el  proyecto  del  GoMér- 
00  al  del  Sr.  Peña  y  Aguayo,  retrocedo  mas  lodéf  ía  que 
éí  Gobierno  de  S.  H.  ha  retrocedido,  pérer  sin  atacar  lo^ 
4of eefaoe  creados,  porque  ruelro  á  repetir  que  no  qolé«- 
to  aealarlotí  sfaM>  que  por  el  contrario  désed  q«e  se 
fi0pM8,  pere  desed  al  misase  tiempo  qwa  N^aremos 

imr  moMpv  cuvmuw  por  lu  tvTvnwyy 


Toi  seileiMt  tto  ^téf  i  prenilif  a^ui  mi  pio^éi^ 
to  completo  de  dotación  del  evito  y  ebn'O)  téy  á  pro- 
poner solamente  las  bases^  To  quiero  que  se  vuelvan 
al  clero  en  plena  propiedad  los  bienes  y  derechoe 
qie  están  sin  enagenar,  y  quiero  que  para  que  se  au- 
menten estes  bienes  se  declaren  inmediatamenfe  Üi 
quiebra  todos  los  fiottpradores  de  bienes  nacidnaléa 
que  no  hayan  llenado  las  condiciones  del  remátai 
según  previenen  las  bstrucetones  vigentes  \  quiere  qtm 
se  den  al  clero  en  plena  propiedad,  sin  perjuicio  da  In 
cargas  que  tengan  ahora,  h»  bienes  que  hayan  quedan 
do  de  las  comunidades  del  clero  regular  ^  quiero  tam^ 
bien  que  el  Qobiemo  dé  al  clero  en  plena  propiedad  lia 
encomiendas,  los  residuos,  las  adjudicsciofieé  y  loM 
los  bienes  que  administra  hoy  la  Ga]a  de  Amortízaciéé, 
y  qnlero  por  úUtmd  qne,  puesto  que  se  ha  despojadb 
al  tlerd  de  sus  biénei ,  se  levante  lá  prohiUdmi  pifa 
que  pueda  adquirir,  pero  señalando  el  fndxtfnkiá  á 
que  pdeda  llegar  su  adquisición,  para  qué  el  esMo  do 
amortización  no  séá  onei'osd  al  pais. 

Estas  son  laS  bases  Sobre  que  yo  íbndarla  el  títu- 
yecto  de  dotación  de  culto  y  clero,  y  apocaré  cualquie- 
ra qué  esté  éalcado  sébre  efttos  principios. 

to  concibo  qne  el  Congreso  para  aéepfaf laá  tetidfla 
qae  luchar  con  atojas  preociipaclonoss  péró  st  él  Cotí- 
greso  está  decidido  á  daíT  cima  gloriosa  á  U  líTütadá  á 
que  está  llamado  por  el  Cobierne,  yo  te  stípltCaria  que 
no  se  aterrase  por  los  fantasmas  de  iá  ié/Páf  qtfté  COP- 
tase  inexorable  con  la  espada  dé  Reinaldo,  y  los  enéSfl- 
tos  desaparecerían. 


^.^ 


v"'^^^  s 
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Dismrso  qtíe  pronunció  el  Sr.  Egaha  $n  la  sesión 
del  11  del  mismo  mes. 


Sefiores:  Guando  el  Congreso,  al  anunciarse  por 
.primera  vez  esta  disensión,  me  vio  pedir  con  tanto  em- 
pello la  presentación  de  los  datos  estadísticos,  mas  ó 
.menos exactos,  mas  ó  menos  aproximados,  qne  habian 
servido  de  base  al  proyecto  de  ley  y  dictamen  de  la  co« 
misión  sometidos  á  nuestro  examen  ,  debió  suponer  na* 
luralmente  qne  trataba  de  tomar  parte  en  este  impor- 
tantísimo debate  ,  y  que  para  hacerlo  con  conocimiento 
y  sin  ligereza,  como  cumple  á  un  buen  Diputado,  que- 
ría ilustrar  mi  conciencia.  Asi  ha  sido  con  efecto ,  se* 
flores.  Desde  que  la  confianza  de  mi  provincia  me  man- 
.dó  á  estos  bancos;  digo  mas,  desde  qne  tí  consumarse 
loa  acontecimieptoe  políticos  del  mes  de  mayo  de  1843, 
yo  pens¿  que  era  un  deber  de  gratitud  y  do  justicia  en 
el  partido  moderado  atender  con  incesante ,  con  imperio* 
sa  solicitud  al  mejoramiento  de  la  suerte  del  clero* 
Obrando  bajo  la  influencia  de  estos  principios,  luego  que 
ful  nombrado  individuo  de  la  comisión  encargada  de 
contestar  al  discurso  del  trono,  yo  propuse  á  mis  com- 
. pañeros,  y  esos  tuvieron  la  bondad  de  aceptar  la  indi- 
cación ,  que  en  nuestro  proyecto  de  respuesta  se  inser- 
tase una  cláusula  dirigida  á  recomendar  al  Gobierno  de 
.  S.  If  •  la  necesidad  y  urgencia  de  atender  al  decoroso 
mantenimiento  del  culto  y  de  sus  mÍDÍstros.  Al  tomar 
boy  parte  en  esta  disensión  no  hago  mas  que  responder 
al  compromiso  moral  que  entonces  contraje  para  conmi- 
go mismo  y  para  con  mi  pais.  i 

Por  lo  demás,  sefiores,  habiendo  profesado  toda  m 
vida  un  culto,  que  no  he  quebrantado  jamás ,  á  los  prin- 
cipios de  verdadera  libertad  y  de  orden  público;  ligado 
además  con  víncnlos  de  amistad  ó  de  respeto  á  todos  lo* 
individuos  que  componen  el  actual  gabinete ,  ma)  podía 
yo ,  mal  puedo  abrigar  la  idea  de  hacerles  una  intempes- 
tiva é  impertinente  oposición.  Les  he  dado  mi  humilde 
voto  en  todas  las  cuestiones  importantes  que  se  han  de- 
batido desde  que  se  abrió  la  presente  legislatura ,  y  es- 
toy pronto  á  continuar  dándoselo ,  pobre  y  débil  como 
es,  en  todas  las  demás  que  se  susciten ,  con  tal  que  ten- 
gan por  objeto  consolidar  y  hacer  prevalecer  los  princi- 
pios tutelares  que  nos  han  reunido  en  este  lugar. 

Pero,  sefiores,  hay  objetos  superiores  á  los  afectos 
de  amistad  y  á  las  combinaciones  de  partido.  Hay  objeto" 
tan  altos  que  no  es  posible  sujetarlos  á  ninguna  consi- 
deración personal  ni  ann  política.  Hay  objetos  en  los 
enalas  el  diputado  que  tenga  el  sentimiento  de  su  do- 

hw  BO  pueda  obrar  por  otra  regla,  ni  dejarse  gniar 


por  otro  principio  qne  por  las  inspirackHiei  de  so  eonr 
ciencia,  conservando  para  ello  entera,  absolntamente 
libre  y  exenta  de  todo  temor,  de  todo  respeto,  de  toda 
preocupación  aquella  santa  independencia  sin  la  cual  do 
se  concibe  el  noble  cargo  de  representante  de  an  país* 
ni  la  verdad  y  conveniencia  del  sistema  representativo* 

Hago  esta  salvedad,  para  que  ni.  aquí  ni  fuera  de 
aquí  se  interpreten  las  palabras  que  voy  á  pronunciar 
en  esta  discusión  como  un  acto  de  hostilidad  al  gabi- 
nete. La  cuestión  actual  es  de  un  orden  mas  elevado' 
está  encima  de  todas  las  cuestiones  ministeriales.  £1  man- 
tenimiento del  culto  y  del  clero,  ó  en  otros  términos, 
la  cuestión  de  si  la  religión  de  nuestros  padres  ha  de  se- 
guir desatendida  y  abandonada  como  hasta  ahora ,  ó  ai 
se  le  ha  de  dar  una  existencia  independiente  y  decorosat 
no  ea  ni  puede  ser  en  una  cámara  como  la  actual,  ani- 
mada toda  ella  de  sentimientos  religiosos  y  monárqui- 
cos, nna  cuestión  de  gabinete.  19  i  había  tampoco  par 
qué  empaliarla  en  esta  cuestión.  Asi  el  Gobierno  d 
S.  M.  como  el  Congreso ,  tanto  los  que  sostienen  el  dic« 
lamen  de  la  comisión  como  los  que  le  combatimos,  de- 
seamos una  misma  cosas  podemos  proceder  con  error 
y  equivocarnos,  pero  todos  obramos  con  recta  inten** 
cion,  todos  tenemos  igual  propósito,  todos  aspiramos  á 
nn  mismo  fin,  que  es  dar  á  la  Iglesia  de  Espafia,  si  no 
el  realce  y  brillo  que  tuvo  en  otros  tiempos,  á  lo  me- 
nos el  decoro  y  la  magostad  que  necesita  siempre  para 
responder  á  los  altos  fines  con  que  fue  instituida. 

Libre  de  esta  traba,  que  en  las  circunstancias  de*» 
licadas  en  que  do  algún  tiempo  á  esta  parle  ce  encuen- 
tra la  cámara  pudiera  embarazar  nuestra  discusión  ó  i 
lo  menos  la  libertad  de  la  mía ,  voy  á  decir  con  lisura 
y  lealtad  el  juicio  que  yo  he  formado  acerca  del  pro- 
yecto del  Gobierno. 

Yo  opino*. 

1.^  Que  ese  proyecto  no  se  presenta  suficientemen- 
te instruido  para  que  el  Congreso  pueda  votarlo  con  oo- 
nocímiento  de  causa. 

3.°  Que  tal  como  aparece  no  asegura  el  manteni- 
miento del  culto  y  de  sus  ministros  con  decoro  y  con 
independencia. 

3.^  Qne  si  no  se  modifica  ó  no  se  altera,  puede  en- 
torpecer y  acaso  comprometer  de  nna  manera  grave  las 
negociaciones  que  el  gobierno  de  S.  H.  tiene  pendientes 
con  la  Santa  Sede. 

Si  yo  acertase  á  demostrar  al  Congreso  estas  trd* 
proposiciones,  habré  cumplido  el  objeto  que  me  propnst 
al  pedir  la  palabra  en  esta  importantísima  discusioD. 

Trataré  á  un  mismo  tiempo  de  las  dos  prisasras 

propoiieionei  por  el  íntimo  enlaee  que  UeASQ  entr«  iii 
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7  roego  al  Céúpeto  qnt  me  disidíale  eaelqniet  enwt 
enalqniera  eqnÍTOcacioo  de  niimens  en  que  pneda  in- 
cnrrir,  por  la  siima  diflcuUad  de  la  materia  y  loe  es- 
casos medios  que  hay  de  aclararla. 

Que  el  proyecto  del  Goówmo  no  se  presenta  sufL^ 
eientemente  instruido  para  que  podamos  votarlo  con 
conocimiento  de  causa ,  y  que  tal  como  está  no  basta 
d  asegurar  las  necesidades  del  culto  y  clero .  de  una 
manera  decorosa  é  independiente  t  so  ha  demostrado 
hasta  la  saciedad  por  los  señores  Pefia  y  Aguayo  t  La 
Toja  y  demás  qno  han  tratado  hasta  ahora  la  materia. 

Sio  embargo  algo  ha  quedado  por  examinar,  y  esto 
es  lo  que  yo  Toy  á  procurar  hacer  de  la  mejor  maneja 
qno  me  sea  posible,  teniendo  á  la  vista  los  resultados 
del  espediente. 

Yo  he  ojeado ,  señores ,  este  espediente  con  mucha 
detención,  y  he  encontrado  que  obran  en  él  siete  doca- 
■  montos.  El  1.^,  marcado  con  la  letra  ^ ,  es  un  estado 
por  proTincias  de  los  bienes  del  clero  secular  que  que-; 
dan  por  Tender ,  su  valor  y  renta  líquida;  el  3.^,  mar- 
cado con  la  letra  Jf ,  una  relación  de  los  individuos  de 
que  se  compone   el  clero  parroquial  de  cada  diócesis* 
con  espresion  de  las  asignaciones  qno  se  les  satisfadan 
por  las  juntas  diocesanas  respectivas;  el  3.^,  marcado 
con  la  letra  C,  un  estado  de  los  valores  y  recaudación 
de  la  contribución  general  del  culto  y  clero  del  mes  de 
agosto  de  1844  ,  y  de  lo  ingresado  y  distribuido  de  loa 
productos  de  dicha  contribución  en  el  mismo  mes/  el 
4.^  marcado  con  la  letra  Df  una  nota  de  las  obligacio- 
nes pagaderas  á  metálico  por  los  compradores  de  bienes 
del  clero  secular  de  mayor  y  menor  cuantía ,  entrega- 
das á  la  dirección  general  del  Tesoro;  el  5.^  marcado 
con  la  letra  J?,  nna  nota  del  importe  de  las  obligacio- 
nes á  metálico  que  quedaron  en  poder  de  los  adminis^ 
tradores  de  las  provincias  en  fin  de  julio  de  1844,  otor- 
gadas por  los  mismos  compradores  de  fincas  del  clero 
secular ;  el  6.^,  marcado  con  la  letra  jP,  nna  comunica- 
ción del  Sr.  ministro  de  Grada  y  Justicia  al  de  Ha* 
tienda,  á  la  que  acompañan  dos  estados  para  compro- 
bar el  importe  de  158.719.675  rs.  á  que  asciende  el 
presupuesto  del  clero,  seminarios  conciliares,  repara- 
ción de  templos,  etc.;ect. ;  y  el  7^ ,  marcado  con  la  le- 
tra G,  nna  nota  del  doste  del  culto  y  clero  según  la 
ley  de  14  de  agosto'de  1841. 

De  estos  siete  documentos  solo  dos  pueden  servir 
de  base  á  nuestros  razonamientos  y  á  nuestro  juicio.  £1 
nno  es  la  comunicación  del  Sr.  ministro  de  Gracia  y 
Justicia ,  el  otro  el  estado  del  administrador  general  de 
bienes  nacionales.  Los  demás  son  papeles  6  notas  sim* 
pUii  9Q«  90  tieneii  pinguoi  antorizacioii  bí  m  hallan 


siquiera  retestidos  con  nna  firma.  El  ultimo,  marcado 
con  la  letra  6,  ni  aun  se  sabe  de  dónde  procede  ó  de 
qué  fuente  oficial  se  ha  sacado. 

Quedamos,  pues,  reduddos  á  los  estados  F  j  Jf 
¿  Bastan  para  la  ilustración  de  nuestra  conciencia  ?  ¿  Son 
suficientes  estos  dos  estados  ni  todos  los  demás  para  que, 
al  emitir  nuestro  Toto  en  tan  arduo  y  delicado  asunto, 
sepamos  que  lo  vamos  á  emitir  con  acierto  y  rectitud^ 
es  decir,  con  la  seguridad  moral  de  qne  satisfacemos 
cumplidamente  las  sagradas  necesidades  á  qne  quere- 
mos atender  7  Eso  es  lo  que  ahora  voy  á  examinar. 

El  presupuesto  del  clero,  como  todos  los  presupues- 
tos, es  una  cuenta  sendlla  de  cargo  y  data.  El  cargo 
son  los  gastos ,  la  data  los  medios  que  se  destinan  á 
cubrirlos.  En  este  espediente  tenemos  la  justificación  ó 
la  demostración  del  cargo,  pero  nos  falta  la  demostra- 
ción de  las  partidas  de  data.  El  cargo  es  la  ya  citada 
comunicadon  del  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  de 
la  cual  resulta  con  especificadon  que 

El  personal  del  alto  clero  ascien- 
de á 21.500973     Jts. 

El  culto  catedral,  abacial  y  prio- 

ral  á 5.000000 

Las  reparaciones  de  templos  á. .  •  •  800.000 

La  administradon  diocesana  á 1.000.000 

Los  seminarios  conciliares  á a.449.047...9 

Imprevisto.  • •  •  • 600.000 

£1  clero  porraquial  á« 91.864.600 

El  culto  parroquial  á 33.845-055 

Imprevisto * 1.600  000 

Total 158.719.675...9 

Queda,  pues,  demostrado  el  cargo,  ó  lo  qne  es  lo 
mismo,  cubierto  el  artículo  f  «^  del  proyecto  de  ley  del 
Gobierno ,  que  nos  pide  159  millones  para  la  dotación 
del  culto  y  mantenimiento  de  sus  ministros  en  el  pre<-. 
senté  afio. 

Vamos  á  ver  si  sucede  otro  tanto  con  lu  partidas 
de  data,  marcadas  en  los  artículos  2.^  3.^  y  4.®  del 
proyecto. 

La  primera  partida ,  consistente  en  la  venta  de  los 
bienes  no  vendidos  del  clero  secular  ^  está  detallada  en 
el  estado  de  que  antes  he  hecho  mérito,  firmado  por  el 
administrador  general  de  bienea  nacionales,  y  de  él 
resulta  t 

Que  el  ndmero  de  fincas  rásticas 
-  qne  restan  por  Tender  .  ascien- 
de «r., o... i. -«.o... f.r.         mMi^ 


El  de  bi  ñmm  j  eensos  I S7S,817 

Q«e  el  Yaior  de  estas  fincu  ea  ca 

píUltiMion  pan  au  Tenia  ea 
Eldelaa  fificas  rdsticaa. •#»••%«»   47T.089.il 3,«.^ 

£1  de  las  urbanas i09.985.979*..29 

El  de  los  fbroa  j  censos,* «•  S01.I82  734..,3i 

Y  el  Tato  en  renta. 

£1  de  las  Incas  rdslleas •>•«  I4.8tt.88l    i. 

£1  da  kÉ  nrbanaa « •  4.1»19.888 

£1  de  los  foros  j  censos « • »  f  8»844«79l 

Deddcese  por  importe  de  las  cargas 

y  obHgaciones  que  pesan  sobre 

estas  flacas • 4.835.702  14. 

T  resulta  como  renta  líquida  de  los 

Bienes  no  Tendidos 71930. 312  Í7. 

Esta  es  la  prinefa*  partida  de  Mi  qos  pveaenla  a| 
Gobierno  de  S.  H.;  partida  caantiosa,  partida  induda- 
blemente de  consideración ,  pero  partida  en  eaya  eiac'» 
Utttd  no  puedo  conTonir ,  j  creo  que  de  la  nrisma  epi^ 
nion  ha  de  participar  el  Congreso  después  de  oir  alga-» 
Das  reflexiones  sumamente  semállas,  snouiinente  fápi^ 
dasv  que  Toy  á  tener  la  honra  de  sosaetef  á  su  svperioi^ 
ilustración.  ^ 

la  primera  obserracioo  que  octirre  itf  ejtaminar  e 
estado  en  qui(  descansa  esta  partida  •  ea  qov  fallan  de- 
ducirse los  gastos  de  su  aduinistradon  t  gastos  que  ates* 
dida  ta  Tariedad ,  multitud  j  dispersión  de  tos  bienes  de 
que  se  trata  en  todav  las  proTlndas  As  hr  monarquía,  f 
el  desorden  que,  no  de  ahora  sino  de  muy  atrás,  reina 
en  esta  parte  de  nuestras  dependencias  públicas  ,  deben 
tüponeisa  que  han  da  aaceider  4  «m  reapelahle  caati- 
dad^T  si  esta  adamifltiaeío»  es  conna  ó  á  medias  eaüe 
el  fieUsmo  j  al  dero,  cobm  paraee  que  a»  deduce  del 
pcefedo,  todafla  Udedsecion  tkna  faeser  mayor,  ^^ 
que  han  de  ser  muchos  mas  necesariamente  lea  des^ 
iBtfrtiwn  descuanlea  qne  se  hoUetan  eTÍtado  devolTÍen- 
iki  loa  bioMe  no  Tendidea  á  ana  antiguoa  poeaedorea,  y 
dejando  á  cada  iglesia  la  administración  peculiar  da  loa 

Ia  aagmadaobaetTaaionea,  que  loa  desechos » foroa 
censan  y  aeeíonea  qa#  eaHan  4  aonipoaer  carca  de  la 
BSÜaádaloft?!  anUonea  (paea  que  según  al  estado  d^ 
Gobierno  ascienden  aquellas  partidas  nada  menoa  qia  4 
13344.763  rs.)  son  ocasionadas  á  pleitos  y  de  larga  y 
difkil  cobranza;  de  saerte  que steCeMerMad^ieclaaso* 
gurarse  que  no  seranea  s«  mayar  parla  cantüadea  eHa- 
{i7as  pM;  4  pesente-aSe» 


I 


tt  i  aals  M  alada  qoa  ka  fentaa  da  te  hieast  M 

derof  cuando  ta  administraaioft  da  que  hacia  parta  al 
Sr.  ^Wfri  y  üai/ auiofttd  su  Tanta  /  no  pasaban ,  asgas 
cómputos  de  personas  tatattfaatea ,  da  38  milisaaa  y  eaa 
impostando  al  capHal  de  988  á  1888  millaaéat  ea  de^ 
cfr,  calcnláadoBa  ta  reata  á  maa  de  aa  8  por  lOf  f  ¿e^* 
mo  hemos  da  creer  que  hayaa  do  llegar  á  eeaei  de  8t 
millones,  hoy  que  la  reToloeioa  no  ha  dejado  de  hapia^ 
gnes  y  euantiosos  bienes  de  la  Iglesia  sino  Irislea  y  amt 
semblas  restos? 

Foro  acerca  da  este  particular  hay  ama  qao  wo^it* 
tuteas  hay  datea  oficiales  que  eetán  ea  oontradiaciaÉ  de 
todo  punto  con  loa  cálculos  actaalaa  de  kto  oHchaia  del 
Gobierno»  £a  el  presupuesto  general  de  gestea  y  da 
ingresos  formado  por  el  ministerio  de  que  hacia  paflo 
el  9t.  GafatrsTa  en  el  afio  de  1843 ,  que  es  el  dttimo 
dato  oficial  conocido  que  tenemos ,  pueM  qao  loa  éÁ 
año  corriente  adn  no  hemos  podido  examinarlos,  Igilraa 
los  bienes  nscionales  ho  tendidos ,  oslo  es,  asi  loa  dsl 
Clero  secular,  como  loe  de  Icte  frailes  y  monjas,  piaqii 
no  se  hace  disthicion  de  unos  y  otros  en  el  estaé»,  pei 
una  renta  anual  de  f  8.888.088  de  rs.  ¿  Gdano,  pmsi 
hemos  do  suponer  que  solo  los  del  clero  socalar  aaeiea» 
dan  hoy  á  97.990.3n  rs»,  cuando  ka  del  seoalar  y  tV' 
guhrr  de  arabos  sexos  no  pasaban  en  1848  de  td?*** 

Es  tanto  mas  diflctl  át  creer  oslo  aamenio  focroac^ 
tfro,  cuanto  que  si  en  todOe  loe  meses  do  te  ifiea  é^ 
43  y  44  el  ndmero  de  enagenacioaes  dO  estas  fincas  ha 
negado  nada  mas  que  4  la  a^ad  de  le  qao  aabid  aaloa 
meset  dé  junio  y  jaUe  del  afto  dltimo,  ases  bisaea  haa 
debido  sofrfaf  una  enorme  disminaeion.  T  para  qao  toa 
el  Goagreso  que  no  hablo  coa  ligóte»  d  temeridad  eá 
tan  grare  materia,  rey  á  leerle  el  eidracta  da  te 
genacionesde  esos  dos  meses. 

MES  DE  JUNIO. 

Ndmero  de  fincas  vendidas  del  clero 

seaolar 4'7i8 

ídem  del  regular.  ••••••• i»l&3 

Foaoa  de  idem.  •••••••••••••••  439 

Edificte  coaTentoa.  • 41 

Censos  redimidos.  ...€...♦•••••  81^ 

Total.,. f.      6.446  fincai. 
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MBi  DB  mUfík 
M  «IM»  fleéntaf . .  i . . . .  4 4<lll 


*  » f  ^ 


ToW.  •  •  f  f « ^     S-582  A^caf « 
ToM  d«  Iw  flQCM  clcí  üivbQB  clero» 
«mgemtchi  wto  «a  los  dos  mesea 
4«  jmiio  }  JaUa  \Uiúoio9«  «••«««    13.028  Aneoj* 

Mas  de  12.090  fiocatt  sateat,  asagenadM  i  |MMI 
éa  aafga ,  aiaiida  asta  grata  enaslioD  aa  baUaba  so- 
awUda  iMcia  ÜMipot  al  aa  á  la  laaolacioa  á  b  mnmm 
A  la  4alibaraehHi  del  Gobkn»  i  j  fróitno  á  aiHr  da 
«o  wflnalor  á  otiOf  aaaaa  d  la  aa  iMf  Ukéf  al  deoaeté 
da  •«apeftiiaÉ. 

lit  aetaa  í%.H^  Boeaa  8.ft74  aonaipoadaii  sote  al 
(JhM  saaolatA 

Ato  aa  asante  á  la  paimaia  parlMat  vanoa  á  hi 
segunda.  Consiste  esta  (párrafo  2.°  artículo  2,^  dal  ptOf» 
yecto)  («en  (oa  ptoduate  aa  matálico  de  las  enagenacio- 
nes  de  los  bienes  del  clero  secular  que  deban  ingresar 
en  el  Tesoro  en  el  afio  que  rija  esta  lej.'^  Del  importo 
de  estos  productos  no  bay  mas  que  dos  notas  sin  firma 
en  el  espediente)  y  tampoco  se  encuentra  la  menor  espe- 
cificación oficial  en  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno;  por 
consiguiente  esta  partida  está  sin  demostración  t  y  no 
puede  calcularse  sobre  ella. 

Lo  mismo  sucede  eos  la  sigwante ,  que  es  el  pro* 
ducto  de  la  Buta  de  ia  Santa  Cruzada  (párrafo  3.^ 
artículo  2.^  del  proyecto).  De  esta  ni  siqaiera  bay  no- 
la  con  firma  ni  sin  ella  en  el  proyecto  ni  en  el  espe- 
diente. Por  lo  tanto  tampoco  podemos  decir  si  el  cálculo 
del  Gobierno  es  exacto  ó  infundado.  Pero  sin  embargo^ 
tenemos  un  dato  para  aproximarnos  á  la  rerdad  oficial* 
y  es  que  el  último  presupuesto  del  afio  de  1843  fija  esta 
renta  en  11  millones  y  medio,  cantidad  que  si  no  me 
equivoco  es  con  corta  diíbrencia  ht  misma  que  se  fija  en 
el  ycaapnftato  deiaSn cornéate»  ¿Será  este  su  valor  efee» 
tÍTO  y  actual?. •••  Algo  dificil  es  descreer,  atendida  la 
desmoralización  creciente  de  los  tiempos;  pero  aun 
siéndolo  bay  que  rebajan  1.^  las  antiguas  yjnuefas  pen  - 
aíoiiaa  da  toda  clase  que  sa  ban  imj^uesto  sobre  Cruza- 
da» 2*°  las  libranzas  que  también  bay  espedidas  con 
tra  este  fondo,  y  que  acaso  el  Gobierno  ao  se  atreta  á 
recoger,  ó  no  tenga  podar  4 dataaia  pata  iMasrloi» 

.   Coa  cnjraa  ^vmw^  ¡wj  será  w  PjU^ol)  mj  tfi" 


Mraaia  al  asa(«m  vai  ka  II  aeiilkmea  an  4«a  eai  la 
auyor  intenoian ,  poro  ain  el  aaaToniaata  aximati  piaaa* 
|Mna  al  Gabierno  laa  trea  primeras  pariidaa  de  su  da- 
U«  quateéa  aednódoa  en  la  práetica  ««ando  maa  á  49 
millones. 

Pasesioaá  la  aaarta  partida»  qaa  ea  ii«éi  tmtieipa-' 
eian  tk  hi  Janeo/.  Paro  eoaie  aale  raeorsot  aegus  al 
itoyacNi  aústto  M  Gobierno ,  aa  eventual  y  no  segwo, 
aa  daeir»  que  puada  é  ao  pnada  fartteavaa;  y  eoao  ana'* 
qae  ia  verlBeaaa  aian^ra  aarla  dkomuyando  la  masa 
general  de  loa  iaq^nasloa»  porque  ka  banees  nnaca  aa- 
tíeij^aria*  aii  la  garantía  é  bipotaea  da  uoa  6  maa  vaa- 
tas  intUiaaa,  sanaidaa  é  kfoUblea,  eomo  ha  aaoadido 
ooBBlatftaaaeBla  baala  dura ,  vaaimea  á  parar  foa  el 
é^cü  qnd  raaidtarn  entra  los  ^^  miUoaas,  yi«a«pa«ito« 
por  al  QaWarM  y  loa  1&9  que  ÚBpottaa  lea  gaatoa  dal 
caMa  y  Qhao>  asta  aa  Q4  «Ikiaaat  é  al  qoe  aegaa  mi 
cateólo  debería  nsaultar,  qae  aeaíaA  119  millonaa  tan^- 
dria  que  aaaaraa  dal  foada  general  da  las  aanlribaaíanaa» 
quaecla  qmla  y  üUima  partkU  da  dcU«.^  ¿T  aslosa^ 
cfa.  BMñlaanr  al  clero?  ¿Seria  enbrtt  de  beeha  jr  cea 
mrdad  tal  aaancieaea  del  eaMo?  ¿Seria  eeneeder  vat  da^ 
vaalM  r«al  y  elwtmi  á laa  neeasidaies  4e  la  Iglesia?...** 
La  éqa  4  la  asaaieaaia  da  ka  SrciL  Jáfñ  tadea  y  wo  laa-* 
g0  la»|MKp  lacQnveBsnta  aa  apelar  al  teitinioM  del 
BÚ8BMI  Sr.  mínis^  de  Haeiandat  tanta  aa  k  eaaflaaaa 
que  me  inspiran  su  buena  fe   y   rectitud. 

¿Oóaao  há  4a  aar  aaadad,  ar&eaaa,  eómo  bada  po« 
detaa  caasiderar  afactiTa  ea  el  preaaiHiéatfli  aaa  anata 
parüda  da  119  naüonaa^  A  si  aa  quiera  de  94 » ai  aaa 
sia  eUa  apenas  bay  ea  nasatroa  ingrasost  eaknlalea  aa^ 
gaa  sa  deben  aalealar  aa  k  piáelica  j  aa  ea  él  pifalf 
la  aaicknta  para  anbrir  ka  Iraa  aaartao  paifea  da  tea 
gaatoa  geaaraka  da  la  aama? 

La  aABMH%  paeav  la  4  lalar  esta  iaealisa  rinaona-^ 
^aMat»da  aaaaat  peaqoa  aa  la  praaaata  aa  aspadiaala 
danadot  na  atpadiaataan  iaatraaaioaf  f  ta  4  vetarla 
siapmaha  al  piayeata  da  ley  qaa  esl4  díaeatiéndbaat  úm 
salíitear  ka  aaaasiikdwi  4  que  qaiara  atandar » y  aa  aaa 
y  otro  casa  lubiera  valide  HMSt  &  qaa  se  babieva  ralasu 
dado  basta  maa  eomplBta  estadía  k  preseafadea  da  esa 
prayeel9t  é  qfoa  el  gebierBo  de  S.  It.  babiasa  aaadidaF 
fraeameate  i  ke  caerpoa  eokgiekistesy  pldidadaka  as 
velé  da  eeaiaaza  para  atender  pet  ée  preaa»  ,  y  baala 
qaaaabiieJefaei  arra^eeak  SaataSédaratdaaaiaaa 
é  iadepeadknle  BMmteaiffiiBnlaM  calta  y  daaaa  nriast- 
oliasi  veta  qaa  bvbwrasalfaikk  respaasabiHiad  4  ck^^ 
gas  que  abori  va  á  imponerse  d  Oovgreso  vola  da  qaa  aa 

babria  podido  ciertamente  quejarsa  e!  Gobierna  da  8»  lV.f 
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.en  sa  buena  fe  y  en  gn  religiosidad ^  roto  que  por  mi 
parte  estaría  y  estoy  todavía  pronto  á  darle ,  y  qne 
creo  qne  tampoco  lo  negaria  la  mayoría  de  loe  seStores 
diputados,  concillando  asi  nuestro  decoro  y  naestros  de  - 
beres  con  el  bnen  serricio  del  Estado, 

Por  ese  medio  á  lo  menos  el  gobierno  sabría  qae  tenia 
esclnsivamcnte  sobre  sus  bombros  el  grave  poso  de  atender 
'1  clero,  y  si  no  lo  atendia ,  la  responsabilidad  no  sería 
de  las  Cortes.  Por  ese  medio  el  gobierno  bubiera  evita- 
do el  mas  grave  inconveniente  que  ba  tenido  para  bacer 
una  buena  ley,  qne  es  la  falta  de  libertad  moral  para 
bacerla.  No  bubieran  embarazado  su  acción,  no  bnbieran 
torcido  su  Juicio  las  exigencias ,  los  asedios  continuos  y 
molestofi  de  los  Diputados  del  Mediodía  y  de  los  diputa- 
dos del  IVorte.  IVo  hubiera  tenido  que  luchar  entre  los 
intereres  encontrados  de  unas  y  otras  provincias ,  y  li- 
bre asi,  completamente  independiente  y  tranquilo  en  su 
deliberación  >  sin  tener  qne  sujetarse  al  cálculo  antici- 
pado de  los  votos  que  en  este  lugar  le  pudieran  asistr^ 
ó  le  pudieran  faltar,  hubiera  podido  tomar  con  estudiOf 
con  madurez,  con  imparcialidad,  uua  determinación 
acertada  en  el  asunto.  Yo  estoy  seguro ,  de  que  si  el 
gobierno  de  S.  M.  hubiese  procedido  asi,  si  hubiese 
obrado  con  esta  libertad,  si  no  hubiese  tenido  las  trabas 
que  han  embarazado  su  acción «  no  hubiera  presentado 
á  las  Cortos  el  proyecto  do  ley  que  estamos  discu- 
tiendo. 

¿Por  qué  no  babiera  restablecido  la  ley  de  1840? 

¿"Ro  habia  sido  hecha  con  su  concurso?  ¿"Ro  la  habla 

.  preconizado  como  la  única  buena?  ¿  No  habia  dicho  qae 

era  suficiente...?  Pero  (y  aqui  debo  hacerme  cargo  de 

una  consideración  que  se  ha  espuesto  por  el  Sr,  ministro 

de  Hacienda  en  los  días  anteriores ,  y  que  se  ha  vuelto  á 

reproducir  hoy  como  cosa  corriente  )  /  pero  esa  ley  t  se 

dice,  se  ha  ensayado ,  y  la  esperiencia  ha  acreditado  que 

DO  satisfacía  al  objeto.  Aqui  la  equivocación ,  sefiores, 

esa  ley  no  se  ha  ensayado.  Esa  ley  que  en  1840  creíamos 

que  era  la  única  acomodada  á  la  índole  de  nuestro  paip, 

y  la  sola  capaz  de  proveer  á  las  atenciones  de  la  Iglesia, 
o  tuvo  mas  que  unos  poco3  meses  de  vida.  Esa  ley  la 

tiró  abajo  el  mismo  año  en  que  se  hizo  la  revolución  de 
setiembre ,  y  no  se  ha  vuelto  á  restablecer  después.  Era 
por  lo,tanto  deber  nuestro,  era  interés  de  nuestros  prin 
cipíos,  era  obligación  de  los  hombres  que  entonces  eran 
nuestros  gefes  en   el  Parlamento  f  y  hoy  son  nuestra 
representación  en  el  poder,  levantarla,  ensayarla  si- 
quiera ,  someterla  á  nuestra  aprobación,  como  se  hizo  ya 
en  1843  con  la  ley  de  ayuntamientos ,  sin  que  á  eso  se 
Uamase  obra  reaccionaría ,  obrado  contrarevolucion. 
.  GoQ  9l  jpstema  que  pe  pos  popone  ^  se&oreai  snce^ 


derán  dos  cosas:  que  quedará  empellada  nuestra  respon^ 
sabilidad,  y  que  no  se  asegurará,  no  se  cubrirá  la  gra- 
vísima obligación  á  quo  queremos  atender.  La  necesidad' 
el  abandono,  la  miseria  seguirán  esteafio  como  los  an- 
teriores, carcomiendo  la  existencia  del  clero,  y  nosotros 
con  la  mejor  intención  del  mundo  no  habremos  hecho 
sino  prolongar  un  poco  mas  la  triste»  la  dolorosa  agonía 
en  que  hace  tantos  afios  gime  esta  clase  desgraciada,  sin 
que  sea  culpa  (y  debo  hacer  esta  salvedad)  del  gabinete 
actual,  ni  del  anterior  ,  ni  del  que  precedió  á  ambos* 
Es  la  culpa  de  la  época ,  es  el  resultado  de  haber  tira- 
do abajo  una  institución  arraigada  y  secular ,  sin  haber 
previsto  y  encontrado  de  antemano  los  medios  sólidos  y 
seguros  qne  habían  de  sustituir. 

jAh  se&ores!  Se  destruye  con  mas  ladb'dad  que  st 
repara.  Cuando  el  Sr.  Mendizabal ,  cabeza  eminente^ 
mente  revolucionaria  (y  en  esto  no  le  hago  una  injuria) 
S.  S.  creería  encontrar  de  este  modo  el  bien  do  su  país)t 
cuando  el  Sr.  Mendizabal  intentaba  abolir  la  prestación 
decimal  en  el  afio  de  1837 ,  una  corporación  respetable 
é  instruida,  y  por  cierto  nada  retrógada ,  á  quien  se  pasó 
8u  proyecto  para  informe,  la  juuU  de  Madrid  le  decía 
lo  siguiente, 

("Se  eonduiráj 


Editor  responsaite:  D.  Juan  Gabriel  Atuso. 


HAnaiBi  Compuesto  en  la  imprenta  de  D.  Ensebio 
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EXAMEN 


OB    LA 


«viM98«»  »aa  as^«aisitt«as4ft 


DF      LA 


REINA  DONA  ISABEL  IL 


Articulo  1." 

AI  examinar  la  gravísima  cuestión  del  en- 
lace  de  la  Reina ,  no  influyen  en  nuestro  ánimo 
miras  de  partido,  ni  interés  por  ninguna  fami- 
lia ,  ni  afecto  ó  ninguna  persona ;  el  negocio  es 
demasiado  grave,  demasiado  trascendental,  para 
que  un  hombre  de  intención  recta  y  deseoso  de 
la  felicidad  de  su  patria  no  procure  apartar  de 
su  mente  cuanto  pudiera  desviarle  del  objeto 
principal,  mejor  diremos  único,  que  debe  te- 
ner presente  en  esta  cuestión :  un  porvenir  de 
paz  7  prosperidad  para  la  nación  española.  Y  el 
prescindir  de  todo  linaje  de  consideraciones  ^  ó 
torcidas,  ó  inconducentes,  ó  secundarias,  será 
tanto  mas  fácil  al  autor  de  estos  artículos  cuanto 
que  DO  le  ligan  con  Diogun  partido ,  coo  ninguna 


familia,  con  ninguna  persona  compromisos  dé 
ninguna  clase.  Durante  la  guerra  civil  no  salió 
de  la  oscuridad  de  la  vida  privada,  entregado  á 
ocupaciones  inofensivas ;  y  si  bien  desde  1840  en 
que  comenzó  á  defender  las  doctrinas  y  sistemas 
que  cree  conformes  á  la  verdad  y  convenientes  á 
la  dicha  de  su  patria  no  ha  cesado  de  escribir 
manifestando  su  opinión  sobre  los  puntos  masim. 
portantes  asi  religiosos  como  políticos ,  abriga  la 
convicción  de  haber  desempeñado  su  tarea  sin 
mostrarseciegopartidariode  ninguno  de  los  bandog 
que  han  destrozado  con  sus  discordias  á  esta  na- 
ción infortunada.  En  todos  sus  escritos  ha  sido 
consecuente;  y  no  le  sería  difícil  probar  que  lo 
que  escribe  hoy  no  es  mas  que  la  continuación  y 
el  desarrollo  de  lo  que  escribió  ya  en  1840;  pero 
la  consecuencia  no  es  la  terquedad ,  ni  la  convic*' 
clon  el  fanatismo. 

(rr:  No  habrán  sido  inoportunos  estos  recuerdos 
al  entrar  en  una  cuestión  que  tan  fuerte  y  viva- 
mente preocupa  los  ánimos  en  diferentes  senti* 
dos ;  y  ciertamente  no  [sin  razón  ^  pues  que  su 
gravedad  es  tanta ,  sus  resultados  inmensos ;  se« 

Iguros  y  estables  sí  son  buenos ,  irremediables  si 
son  malos.  Reclamamos  pues  la  atención ,  la  te- 
lerancia,  la  indulgencia  de  todos  loa  bambros  peír 
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SadofW  y  hottrados ;  les  rogamos  qtic  se  despojcfí 
de  toda  prevención  favorable  ó  contraria  á  esta  ó 
aquella  resolución;  que  depongan  sus  preocupa- 
ciones 9  que  tanabien  las  tienen  muchas  veces  en 
abundancia  las  cabezas  pensadoras ;  que  hagan  el 
sacrificio  de  sus  resentimientos,  que  también  se 
albergan  en  los  corazones  honrados.  No  hay  es^ 
fuerzo  que  no  se  deba  hacer,  uo  hay  sacrifi- 
cio que  no  se  deba  arrostrar  cuando  se  inte- 
rés en  ello  el  ^ortenir  de  sigloi  de  tantos  miik)-' 
Del  de  hambres ;  y  mas  todavía  cuando  estos 
hombres  son  nuestros  compatricios ,  cuando  el 
fni§  que  ba  de  ialhr  favorecido  Ó  dallado  es  noes- 
tra  patria,  esa  patria  en  que  vimos  la  luz  prime- 
ra 9  y  que  guardará  nuestras  cenizas. 

I  Nuestras  cenizas  1....  ^Abl  ¿Quién  sabe  si  las 
guardará  ?  ¡Tantos  españoles  se  han  encontrado 

privados  de  este  último  consuelo! ¡Yacen  en 

tierra  estrangera  las  cenizas  de  tantos  proí^critos 
víctimas  de  nuestras  lamentables  discordias  I...* 
SI  Bo  procuramos  con  todo  esfuerzo  cerrar  ese  ' 
fnftoential  infausto^  ¿quién  puede  lisonjearse  de 
que  no  seri  arrebatado  por  alguna  de  esas  tem- 
pestades que  han  llevado  en  confuso  torbellino 
desde  el  eetro  dei  moBsrca  basta  la  vara  del  úl- 
timo ea»pleado,  que  han  arrojado  á  paises  e&- 
tei&oe  desde  las  familias  más  humildes  hasta  las 
geiereeiones  de  principes?  Proscritos  han  estado 
los  hombres  mas  distinguidos  que  figuran  actual^ 
mente  en  le  escena  militar  y  política ,  y  algunos 
de'  ellds  ceadeiiados  á  muerte;  proscritos  están  los 
hombres  mas  sefielados  en  tiempo,  de  Espartero; 
prescrito  está  Espartero,  proscrito  D.  Garlos^ 
prosciita  ha  estado  la  Reina  Cristina.  ¿  Cuándo 
pondremos  fiu  á  esa  infausta  cadena?  Y  si  no  pro- 
ewano»  terminarla ,  ¿  quiénes  seráo  los  nuevos 
pi^oserítes?  ¿Coái  el  personaje  que  arrastrará  á 
otros  en  su  ruina  ?  Hay  seguridad.....  ¿No  la  tu* 
viero»  otros?  Hay  abundancia  de  medios...*  ¿No 
la  tuvieron  otros?  Hay  resolución....^.  ¿  No  la  tu- 
fierofi  otros?  Bay  organiíacioD  de  un  partido^.... 
¿No*  le  tevieron  otros?  Elevémonos  sobre  le  atmé^ 
fava  de  lee  pasiones  >  de  los  intereses  pasageros; 
olvidéilioflos  del  dia  de  hoy  para  pensar  en  el  de 
BUPñena ;  no  nos  hagamos  ilusiones  sobre  lo  pre-  » 

nulí^p  m  tm  IflMjeedios  demasiado  eebre  el  | 


porvenir,  que  psfa  conjeturar  fa  ItíteféñtHt  <ftíti 
puede  ir,  que  irá,  del  dia  de  mañana  al  de  hoy, 
nos  basta  considerar  lo  que  va  del  de  hoy  al  de 
ayer. 

Ese  porvenir  pende  del  enlace  de  la  Reina; 
nada  de  lo  que  se  ha  hecho ,  nada  de  lo  que  se 
hace ,  nada  de  lo  que  se  hará ,  recibirá  un  sello 
indeleble  que  garantice  su  estabilidad  y  duraciont 
hasta  que  sepamos  cuál  ha  de  ser  el  Príncipe  que 
obtengí  U  mano  (fe  Isabel  ll 

Esta  es  la  clave  de  todo  edíficíd  qtM  se  ie¥aA^ 
te :  porque  es  ttetesatid  no  eorUpréndef  la  iitutf « 
cion  de  Españe  para  hacerse  la  ftrfsiOnr  de  qtfe 
el  enlace  de  S.  Bf.  podrá  ser  un  acontecimiento 
comun«  que  se  encajone  en  el  cauce  de  los  sucesos 
ordinarios  de  tal  roedoi  que  ni  temple  ni  acelere 
el  ímpetu  de  ellos ,  ni  tuerza  ó  modifique  su  cor* 
riente. 

Tal  es  la  situación  de  España,  tal  la  de  Eu<* 
ropa ,  tales  las  condiciones  á  que  está  sujeto  en  la 
actualidad  el  trono  ocupado  por  ulia  Reina  huér* 
fana  y  niña,  que  es  imposible,  de  todo  punto 
imposible  que  el  enlace  de  S.  M.  no  influya  po- 
derosanoente  en  nuestra  política  ioterior  /je» 
nuestra  posición  con  respecto  á  las  potencias  es- 
trangeras. 

Pensar  que  el  matrimoirío  de  la  BekNr  de  Es« 
paña  ba  de  asemejarse  al  de  la  Reina  de  Ingla- 
terra ,  esto  es ,  que  no  ha  de  influir  en  bien  ni 
en  mal  en  los  deslinos  de  la  nación,  es  una  aber<> 
ración  tan  torpe  que  por  fortuna  padecerán  muy 
pocos.  En  la  discusión  qae  ba  tenido  lugar  ee  los 
cuerpos  colegisladores  sobre  el  artículo  de  la  re- 
forma constitucional  relativo  al  matrimonio  del* 
Rey,  todos  les  oradores  han  estado  conformes  en» 
la  gravedad  y  trascendencia  de  este  negocio;  p 
sí  bien  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  observó  quQ 
esta  gravedad  no  era  tanta  en  los  gobiernos  re- 
presentativos como  en  los  absolutos,  nosotros 
creemos  que  esta  misma  circunstancia  le  hace  de 
nMicha  mayor  gravedad  en  España.  En  efecto  ;s^ 
tuviéramos  ahora  un  gjobierno  absoluto,  sometida 
á  ciertas  reglas  fijas  de  política  interior  y  esta* 
rior ,  fuera  mucho  mas  fácil  que  el  enlace  de  la 
Reina  no  las  alterase ,  y  que  la  nación»  y  su  gu* 
bieriio  prosiguieaen  eo  su  marcha  con  paflP  Um^, 


tiiitto.  Perb  ¿uantó  U  pá^iories  teBtán  removidas 
y  exaltadas  por  efecto  de  esa  toisraa  publicidad 
que  cada  día  las  t-etiaueve  y  exalta  de  nuevo,  en- 
tonces úh  casamiehlo  desacertado  puede  producir 
choques  mas  vivos,  variaciones  de  rumbo  mas 
repentinas,  y  acarrear  resultados  de  mayor  tras- 
cendencia. La  observación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  sería  admisible  si  se  tratase  de  un  pais 
cómo  la  Inglaterra ,  donde  se  veríiSca  que  el  rey 
refala  y  no  goMerna ;  donde  hay  un  pensamiento 
de  gobierno  fijo;  constarite,  independiente  de  la 
voluntad  de  fos  monarcas,  y  en  cierto  modo  hasta 
de  los  mismos  ministros.  Pero  en  España  ¿  qué 
arraigo  tiene  el  gobierno  representativo?  ¿Dónde 
estft  ese  ¡pensamiento  poUtíco  superíot-  á  los  par- 
«Ü08  i  é  los  ireyesííQuiéíl  lo  tiene?  ¿Dónde  está 
lina  aristocrhcla  semejante  &  la  inglesa ?  ¿Dónde 
la  riqueza  y  la  instrucción  de  las  clases  medias? 
I  DÓride  dtí  las  teglones  del  poder  los  hábitos  dé 
drden,  de  buen  gobierno,  de  administración 
templada  y  firme  ? 

ta  verdad  de  lo  que  estamos  diciendo  se  pue- 
diíüonOíimr  con  trrt  ejemplo  muy  sencillo,  paran- 
gotiáftdo  dos  países  distintos  de  Espafia ,  y  de  los 
COfilesí  el  linó  vive  bajo  el  gobierno  absoluto  y  ei 
rftb  'bajo  el  tepreseritatfvo :  Austria  y  Francia. 
Si  suponemos  qué  los  tl-onos  de  estas  dos  naciones 
estén  octipados  pbr  ilná  niña  de  pocos  afios,  ¿en 
chífl  d¿  tos  dos  tendrá  mas  importancia  el  matrl- 
iiionto  de  h  Reina?  ¿Eti  cuál  de  las  dos  naciones 
habrá  itiás  t)robáb¡lldad  de  qué  el  enlace  de  la 
soberana  acarree  inodifleaclohes  ?  No  dudamos 
^Qe  eA  Pfancfa ;  y  es  bien  cierto  que  en  tal  caso 
\(h  partidos  lucharían  desesperadamente  para  ob- 
t^iér  ¿adh  Ctíal  él  candidato  que  mas  le  convi- 
niese. Ea  nación  eriterd  se  pondría  en  espectativa» 
eií  movimiento ,  coando  eh  Austria  el  negocio  se 
dlscíQtf  rfa  táñ  solo  eb  los  altos  consejos,  y  solo  ju« 
gátian  en  él  laft  Combinaciones  diplomáticas,  y 
pmbábTetííénte  se  Hévarih  S  cabo  sin  ninguna  mu- 
danza en  la  poHticií  interior ;  jr  á  lo  mas  con 
fltf Hhá  úíodiflcfaciótí  eh  él  sistema  de  ta's  relacio- 
íSk  ésterlórei. 

'    Véase  pues  como  lü  aserción  del  ár,  ministro' 
d^  Üátáddy  inuy  éxáctá  tratándose  de  Inglaterra 

t^bi  píiftdSf  íTÍe  se  eiKraetítrén  é'^  circun§tóri- 
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cfas  parecidas,  ho  es  aplicable  á  la  sitúph  uife^ 
rencia  de  las  formas  representativas  ó  absolutas. 
El  ser  de  mas  ó  menos  importancia  enlaces  se- 
mejantes  no  nace  de  las  formas  políticas ,  sino  de 
la  situación  en  que  se  encuentran  las  hacioneá: 
cuando  estas  se  hallan  en  su  estado  normal ,  en- 
tonces el  matrimonio  es  de  menor  importancia,  y 
aun  puede  carecer  de  ella ;  pero  cuando  no  dis- 
frutan dé  este  bien,  cuando  viven  ágitaaas  y 
revueltas,  en  transición,  entonces  la  importan- 
cia es  mucha ,  sean  las  formas  absolutas  ó  repre- 
sentativas ;  siendo  notable  que  en  tal  caso  la  mis- 
ma  esencia  de  las  representativas  trae  consigo 
muchos  mas  azares  que  las  absolutas,  y  por  con- 
siguiente aumenta  en  gran  manera  lá  importan- 
cia del  enlace. 

No  lo  dudemos ,  de  la  resolución  de  este  ne- 
gocio depende  en  gran  parte  la  suerte  del  pais 
y  por  lo  mismo  es  faecesario  que  este  se  interese 
en  él  de  una  manera  particular,  meditando!;^ 
con  el  debido  detenimiento,  formándose  sobre  él 
una  opinión  juiciosa ,  y  manifestándola  por  los 
medios  legales  que  están  en  su  mano.  Emitire- 
mos nuestra  opinión  lisa  y  llanamente ,  pero  no 
I  tratamos  de  imponerla  á  los  demás:  comprende- 
mos muy  bien  cuan  natural  es  qué  haya  en  esté 
punto  mucha  discordancia ;  que  unos  reputen  fá- 
cil  lo  que  otros  miren  imposible ,  que  unos  cali- 
fiquen dé  provechoso  lo  que  otros  consideren  co- 
mo funesto.  Lejos  de  desear  que  se  sorprenda  al 
|iúblico  con  un  enlace  repentino ,  lejos  de  preten- 
der que  se  ahogue  ó  se  menosprecie  la  opinión 
nacional,  solo  esperamos  de  esta  misma  opinión  el 
triunfo  de  la  nuestra ;  y  en  esto  damos  una  prue- 
ba inequívoca,  de  que  si  anduviésemos  errados 
al  menos  habremos  sido  sinceros.  Nada  de  ¡otri- 
gas  tenebrosas,  nada    de  violencias,  nada  de 
amaños  indignos:  publicidad  y  mas  publicidad, 
he  aqui  lo  que  deseamos  en  este  negocio;  publi- 
cidad y  mas  publicidad  para  evitar  una  sorpre- 
sa :  aplacemos  la  resolución ,  pero  entretanto  itie- 
ditemos  cuál  será  la  mas  conveniente. 

Sf ,  meditémosla,  examinémosla,  aunque  sea 
por  largo  tiempo;  que  no  es  menester  poco  si  se 
há  de  presentar  la  verdad  á  los  pjos  de  muclios 

^tráuamehte  preocupados  por  ei  influjo  de  la9 
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circanstancias,  y  las  declamaciones  de  los  intere-  | 
sados  en  perpetuar  nuestros  infortunios.  Si  se  lo- 
gra el  aplazamiento  esperamos  que  al  Gn  la  razón 
triunfará  de  las  pasiones,  la  verdad  del  error ,  la 
polüica  nacional  de  las  influencias  estraugeras,  el 
interés  general  de  los  intereses  particulares ,  los 
designios  grandiosos  y  de  porvenir,  de  las  miras 
mezquinas  y  de  las  combinaciones  transitorias. 

Hasta  ahora  la  prensa,  con  escasas  escep- 
clones,  ha  manifestado  cierto  recelo  de  entrar 
de  lleno  en  esta  cuestión :  su  mismo  grandor  im- 
ponía respeto ;  y  viendo  cada  cual  en  la  resolu- 
ción de  ella  el  triunfo  ó  la  ruina  de  sus  esperan- 
zas, ó  lo  realización  <S  desaparición  de  sus  temo- 
jes,  parece  que  se  deseaba  no  remover  este 
negocio,  pnfiricndo  las  angustias  de  la  incerti- 
dumbre  á  dar  un  paso  del  cual  no  era  posible 
voher  atrás. 

Pero  en  esta  última  temporada  las  circuns- 
tancias han  variado ;  los  partidos  han  descubierto 
ó  creido  descubrir  que  si  ellos  dormían  habia 
quien  velaba ;  que  mientras  ellos  no  se  apresta- 
ban para  resolver  acertadamente  este  negocio, 
quizás  no  faltaba  quien  iba  trabajando  para  re- 
solverle sin  anuencia  de  ellos,  de  su  propia  cuen- 
ta. El  efecto  de  esta  sospecha  ha  sido  sorpren- 
dente :  la  opinión  pública  se  ha  manifestado  de 
una  manera  muy  viva ;  y  si  bien  la  prensa  de  la 
situación  se  ha  mostrado  en  general  poco  in- 
quieta no  ha  sucedido  lo  mismo  en  el  Congreso , 
á  pesar  del  triunfo  del  ministerio  en  las  eleccio- 
nes ;  no  ha  sido  lo  mismo  en  la  nación,  que  se  ha 
sobresaltado  con  la  sola  idea  de  que  fuera  posible 
una  sorpresa ,  simpatizando  \ivamente  con  los 
Diputados  que  han  dado  desde  la  tribuna  la  voz 
^e  alerta. 

No  negaremos  la  conveniencia  de  diferir  por 
algún  tiempo  la  resolución  definitiva  de  este  ne- 
gocio ,  pero  también  es  indudable  que  es  necesa- 
rio prepararla ;  y  el  mejor  modo  de  obtenerlo  es 
ilustrar  sobre  ella  la  opinión  pública.  Es  cierto 
también  que  la  Reina  debe  quedar  en  la  mas 
completa  l.bertad  en  la  elección  de  su  esposo 
pues  quó  ni  la  religión  ni  la  moral  permiten 
que  en  este  caso  se  haga  la  menor  violencia  ni  á 

ua  simple  particulari  cuanto  menos  á  una  reina; 


pero  también  es  cierto  que  los  príncipes,  por  la 
misma  elevación  de  su  categoría  y  por  las  altas 
consideraciones  que  han  de  tener  presentes  en 
sus  enlaces,  disfrutan  por  la  misma  fuerza    de 
las  cosas  de  mucha  menos  latitud  en  su  elección, 
siendo  muy  contadas  las  personas  entre  las  cua- 
les pueden  escoger ;  también  es  cierto,  que  si  en 
el  pequeño  número  de  estas  personas  se  halla  al- 
guna que  merezca  de  una  manera  particular  las 
simpatías  del  pueblo  español,  y  que  traiga  gran- 
des ventajas  á  la  causa  dol  trono  y  de  la  nación, 
es  muy  probable  que  en  igualdad  de  circunstan- 
cias merecerá  también  la  preferencia  de  la  aa- 
gusta  Isabel;  también  es  cierto,  que  amante  co- 
mo es  S.  M.  de  la  felicidad  de  sus  pueblos,  aten- 
derá de  una  manera  muy  solícita  á  conciliar  las 
afecciones  de  su  corazón  con  los  intereses  de  la 
España ;  también  es  cierto  que  en  la  tierna  edad 
de  la  Reina ,  cuando  no  es  posible  que  abrigue 
otros  sentimientos  que  el  vivo  anhelo  de  hacer  la 
dicha  de  sus  subditos ,  ejercerá  poderoso  asceo*- 
diente  sobre  su  ánimo  candoroso  el  consejo  de 
quien,  señalándole  una  persona  en  la  que  se  nm* 
nan  todas  las  circunstancias  que  cumplen  al  es- 
poso de  la  Reina  de  las  Españas ,  le  diga :  ^*Se* 
ñora  ,  este  es  el  enlace  que  convendría  á  Y.  Jtf. 
y  á  la  nación  gobernada  por  vuestro  cetro.'' 

No  es  pues  dañoso ,  no  es  impropio »  no  es 
ofensivo  al  decoro  de  la  magestad  el  que  la  opi- 
nión pública  se  manifieste  sobre  este  negocio :  la 
España  tiene  en  él  un  integres  demasiado  grande 
para  que  no  tome  una  parte  legítima  y  decoro- 
sa ;  tiene  en  él  un  interés  demasiado  vital  para 
que  pueda  fiar  su  resolución  al  acaso ;  que  fiarle 
al  acaso  sería  el  dejarle  encomendado  esclusiva- 
mente  á  oscuras  combinaciones  que  podrían  muy 
bien  tener  otro  objeto  que  la  felicidad  de  la  na«* 
cion.  No,  lo  que  interesa  á  la  España  no  puede 
ser  indecoroso  al  trono ;  y  á  la  España  le  intere- 
sa influir  con  su  opinión  en  la  resolución  acerta- 
da de  tan  importante  negocio. 

Muestre  la  nación  este  interés  de  una  mane* 
ra  decorosa  pero  signiGcativa,  por  medio  de 
las  Cortes,  por  medio  de  la  prensa,  y  por  cuan- 
tos conductos  legales  estén  en  su  mano ,  que  si 

asi  lo  hiciereí  nadie,  absolutamoote  aadie  se  atre* 
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verá  á  dimK>ner  de  la  suerte  de  España  por  una 
miaerable  intriga;  nadie»  absolutamente  nadie 
será  bastante  osado  para  precipitar  este  suceso, 
.posponiendo  los  grandes  intereses  naciofialcs  á 
particulares  designios ,  ¿  intrigas  estrangeras; 
nadie  y  absolutamente  nadie  será  bastante  re- 
suelto para  condenarnos  á  medio  siglo  de  pos- 
tración ,  de  desorden  y  desventuras ;  nadie ,  abso. 
lutameote  nadie  será  bastante  atrevido  paracom. 
prometer  con  un  paso  imprudente  el  porvenir 
del  trono  de  Isabel  II  y  de  los  pueblos  que  le  es* 
tan  eocomendados. 

Que  no  lo  olvide  la  nación .  su  voto  en  esta 
materia  es  de  un  peso  incontrastable:  no  quere- 
mos que  se  empeñe  en  darle  desde  luego,  pero 
sí  que  muestre  su  deseo  de  ser  consultada  de  la 
manera  conveniente.  Que  no  lo  olvide  la  nación, 
siempre  que  ella  ba  manifestado  su  voluntad  so, 
bre  un  punto,  nadie  ha  ¡íido  capaz  de  contrariar- 
la, Que  00 lo  olviden  los  hombres  de  Estado:  sí 
por  algún  tiempo  la  nación  se  ha  mostrado  como 
adormecida,  ai  se  ha  resignado  á  sufrir,  á  tole- 
rar 9  manifestando  aquella  longanimidad  que  dis- 
tingue ¿  la  cordura,  durante  este  tiempo  se  ha 
conservado  un  abuso  ,  ha  continuado  una  ofen- 
sas pero  siempre  que  cansada  de  sufrir  ha  dicho 
basta ,  el  abuso  ha  cesado  y  la  ofensa  se  ha 
lavado. 

Se  ha  dicho  que  la  cuestión  del  enlace  de 
Sf  M.  es  cuestión  europea ;  cortvenimos  en  ello, 
en  cuanto  se  quiera  espresar  que  afecta  intereses 
europeos,  y  que  por  lo  mismo  las  potencias  de 
Europa  procurarán  influir  en  esta  resolución  del 
modo  que  respectivamente  les  convenga;  pero 
el  primero  t  el  grande  impulso  en  uno  ú  otro 
sealido  DO  debe  venir  do  la  Europa  sino  de  la 
España ;  que  indigna  fuera  del  nombre  de  nación 
si  manifestándose  indiferente ,  aceptase  lo  que 
le  impusieran  los  estrangeros.  No  se  desprecien 
enhorabuena  las  combinaciones  diplomáticas, 
aprovéchense  cual  conviene  las  influencias  que 
puedan  contribuir  al  buen  éxito  de  una  manera 
decorosa ;  que  no  ataque  nuestra  independencia 
ni  ofenda  nuestra  dignidad ;  pero  siendo  el  ne- 
gocio eminentemente  español,  trabajemos  an  él 
los  españoles^  y  i^epa  la  £oropi  que  hay  aqui  un 


pueblo  que  sabe  lo  que  vale^  y  que  no  se  olvida 
de  su  porvenir.  Sépalo  la  Europa,  y  entonces  an- 
darán con  mas  tiento  las  potencias  que  de  algunos 
años  á  esta  parte  se  han  acostumbrado  ¿  mirarnos 
como  pupilos  que  no  podemos  emanciparnos  de 
su  tutela.  Y  entonces ,  si  hubiere  entre  nosotros 
españoles  bastante  degenerados  para  olvidarse  de 
lo  que  deben  á  su  patria  y  hacerla  un  daño 
irreparable ,  retrocederán  á  la  vista  de  la  opinión 
nacional :  porque  no  se  desprecia  livianamente  la 
opinión  de  esta  nación  grande  y  generosa ,  que 
venció  al  capitán  del  siglo ,  y  que  recientemente, 
por  sola  la  sospecha  de  que  se  trataba  de  prolon- 
gar la  minoría  de  la  Reina ,  arrojó  á  Espartero 
y  á  todos  sus  adictos  ,  como  el  soplo  del  huracán 
arranca  los  arbustos  y  los  lanza  á  distancia  in- 
mensa. 

Hablando  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  del  ul- 
traje que  en  este  punto  pudiera  hacerse  á  la  na- 
ción por  un  ministerio ,  dijo  que  la  nación  que 
lo  sufriera  seria  digna  de  los  hierros  por  toda 
la  eternidad.  Pues  bien ,  la  nación  española  no 
es  digna  de  ellos  ciertamente;  bien  probado  lo 
tiene;  cuantos  han  intentado  ponérselos  han 
aprendido  por  esperiencia  que  esos  hierros  ella 
los  quebranta ,  como  el  león  las  flacas  ligaduras 
con  que  intentara  sujetarle  la  mano  de  un  niño 


Diseusrso  que  pronunció  el  Sr.  Egaña  en  la  «e^ 
sion  del  1 1  del  mismo  mes. 


(CoDClusion.) 

<<La  ooDtribucion  del  diezmo  será  desigual,  injusta 
y  digna  de  reforma ,  pero  de  esos  mismos  defectos  ado- 
lecen las  demás  contribuciones  y  rentas  del  Estado,  y 
algana  de  ellas  se  podría  tachar  hasta  de  inmoral.  ^Y 
las  habremos  por  eso  de  suprimir  de  un  golpe,  sio  sus» 
titiiir  otros  medios  para  cubrir  las  iomeasas  «UneiOMs 


76 


f^i^aik?  ABt^  i^  tní^üiUr  nq  ramo  qii«  biaii  i  mal 

iiempre  produce  una  suma  aecida,  cree  la  janla  que 
debe  tratarse  y  jdeliberárse  acerca  del  modo  de  obtener 
lo?  mismos  resultados  con  mas  igualdad  y  justicia.  So- 
bre cualquiera  otra  contribución  que  se  intente  susti- 
luir  á  la  ílel  diezmo  tiene  esta  en  su  favor  la  co8tum«- 
bre  de  muchos  siglos»  y  lasJpreTenciones  religiosas  que 
existen  arraigadas  en  el  ánimo  de  gran  número  de  con- 
tribuyentes. Asi  que  juzga  esta  junta  do  comercio  que 
•8  inoportuno  tocar  por  ahora  á  los  contribuyentes  del 
diezmo ,  y  que  toda  la  cuestión  acerca  de  modilcarla  ó 
▼arlarla  en  sus  métodos  de  percepción  y  distribución,  de 
incorporarla  ó  no  á  la  masa  general  de  rentas  del  £e- 
tadot  debe  reservarse  para  cuandp  se  trate  de  regula- 
rizar el  sistema  entero  de  contribuciones  generales ,  en 
COJO  caso  no  deberá  perderse  de  vista  el  carácter  que 
tiene  áfi  contribución  territorial  directa.  Tampoco  debe 
disimular  que  en  la  manera  de  tratar  este  negocio  in- 
teresa la  subsistencia  de  una  clase  del  Estado  respeta- 
ble y  poderosa ,  á  quien  seria  el  mayor  de  los  males 
reducir  á  un  estado  de  indigencia  dando  ocasión  á  que 
pe  declarase  hostil  al  trono  de  la  Boina.  ^^ 

Una  parte  de  los  pronósticos  de  la  respetable  junta 
ee  han  cumplido.  { Ojalá  que  no  lleguen  á  veriflcarse  los 
deittásJ 

A  la  abolición  del  diezmo  decretada  en  1 6  de  julio 
de  1S13Z  eigaió  so  intentado  restablecimiento ,  primero 
por  el  mismo  Sr.  Mendizabal ,  y  después  por  el  minis- 
terio que  dignamente  presidia  el  Sr.  con^e  do  Ofalia  en 
1838.  £n  seguida  vino  un  nuevo  proyecto  de  ley  del 
ministro  Pita  Pizarro,  presentado  á  principios  de  1830, 
que  no  se  discutió  por  haberse  disuelto  las  Cortes.  Des- 
pués el  Realdecreto  de  5  de  junio  del  mismo  año,  en  que  se 
invitó  á  los  pueblos  á  anticipar  los  fondos  necesarios  pa- 
ra el  pago  del  culto  y  clero,  á  reserva  de  tomárseles  en 
cuenta.  Después  otro  proyecto  de  ley  del  ministro  San 
Hillan,  presentado  en  13  de  setiembre  del  propio  auo/ 
que  tampoco  se  discutió  por  la  disolución  de  las  Gór^ 
tes.  En  seguida  nuestra  ley  de  16  de  julio  de  1840, 
que  estableció  al  4  por  IQQ;  después  la  de  14  de  agos- 
to de  1841,  que  anuló  la  anterior  y  fijó  el  presupues- 
to eclesiástico  en  139  millones;  y  finalmente  un  nuevo 
proyecto  del  ministro  Galatrava,  presentado  en  27  de 
noviembre  del  mismo  año  de  4 1 ,  que  no  llegó  á  con  • 
vertirse  en  ley. 

Vea  el  Cíongreso  el  sinnúmero  de  ensayos  que  es- 
tá costando  la  obra  de  destrucción  revolucionarla  de- 
cretada por  el  Sr.  Mendizabal ,  y  cómo  la  pobre  Iglesia 
de  España,  y  cómo  todos  los  gobiernos  probos,  y  có~ 

^0  todos  los  hombres  religioso^  andaq  desde  entoneea 


nq  pndftSQ^o  OAGontrtf  MÜdi  é  Il4  diBcQttadqi  tis  » 

sar  renacientes  de  esta  cuestión «  qi  rw^Q  qpo  «qsliw 
tuy^  al  que,  reconocido  j  abruujdo  por  la  «j^qfíeiKSia.^o 
los  pneblo§^  habian  canonizado  y^  llegado  ca;i  á  f^iti^ 
ficar  los  siglos. 

Sin  embargo,  señores,  hay  to()avia  un  (ramilde  ^ii^- 
con  donde  no  se  han  amortiguado  los  sentimientos  d^^ 
piedad ,  cuyos  habitantes  pagan  en  giu  mayoría  la  an- 
tigua prestación  decimal  por  gusto  y  por  inclinación. 
Este  rincón  son  las  provincias  Yascongadas* 

En  el  resto  de  España  la  legislacíott  vigente  es  la 
de  1841,  y  para  yer  cómo  ha  correspondido  á  este  ob- 
jeto baste  observar  que  los  cuatro  qniatoi  ée  b  eonüi,' 
boqion  del  aüo  que  acaba  de  ^spigrar «  aegwi  iaispiieg 
que  me  han  dado,  no  han  e^^rado  a^  e^  caja.fy  loii 
anteriores  presentan  desfalcos  considerables »  U^vifiwkí 
solo  en  Madrid,  si  no  estoy  mal  fn^erado,  nn  d^fic^ ^ 
18  millones..... 

Que  esto  lo  hiciese  la  revolución,  señores ,  se  cofa- 
prende.  Que  esto  lo  decretasen  el  Sr.  Mendizabal  j  sus 
amigos,  nada  tiene  de  estraño.  Lo  que  no  se  alcanza 
lo  que  no  puede  disculparse ,  lo  que  nunca  ó  á  lo  me- 
nos muy  difícilmente  perdonará  el  pais,  es  que  ésto  no 
lo  evite,  que  esto  no  lo  remedie,  que  siga  estas  mía* 
mas  vías  osearas  y  torcidas  de  atender  al  clero,  el  an** 
tigno,  el  respetable  partido  Moderados  aqvelpartíA» 
que  cuando  no  estaba  como  boy  en  el  poder,  en  el  Piiw 
lamento,  en  la  administración  se  indignaba  4aA  vjviiseoCA 
contra  \o  que  él  llamaba  inicuo,  ((fi¿j)ojQ  dp,  l<k  In¡^^ ' 
aquel  partido  de  cuyo  seno  salian  tantas  voces  eli^i^j^^- 
tes  para  condenar ,  para  anatematizar ,  para  enerar  la 
obra  de  la  revolución;  aquel  partido  que,  teniendoiuna 
ley  hecha  y  preconizada  por  él  como  la  única  ^nena,  j 
escelente  en  la  materia,  no  osa  restablecerla  de  miedo 
á  ciertas  oposiciones  flojas,  que  hubieran  cadido  ante  so 
resolución  y  su  franqueza ,  y  prefiere  arrojar  la  snlisi^ 
tencia  de  loe  ministros  de  la  religión  y  el  sostODimien . 
to  del  culto  de  nuestros  padres  en  el  mar%  magnum  ge-* 
neral  de  nuestras  contribuciones  <  digáttosle^  QMJMí, 
en  el  maré  magnum  insondable  de  nqo^tro  déficit*    .    . 

Pues,  señores  partidos  que  asi  se  c^di^  o|^oi)es^ 
que  de  tal  manera  se  contradicen  j  desmienten,  Uf)iipi^ 
decretada  su  muerte.  Yo  no  concibo  una  comunión  po- 
lítica sin  consecuencia  en  sus  doctrinas  ,  sin  una  firme  . 
za  casi  religiosa  en  sus  prmcipios.  Partido  significa  doc- 
trinas; partido  quiere  decir  opiniones;  partido  supone  un 
símbolo  común  de  creencias ;  partido  no  son  solo  hom  _ 
bres.  ¿  Qn^  fo  han  de  tener  los  pueblos  en  le  qué  les 
digamos,  si  hoy  con  grande  aparato  de  íiiises  retórica *< 

lea  preaentamoi  una  toorfa  eomo  datoattinlo  / 1  tk  «i^ 
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fi^io^  se  la  raeofliettdamos  j  avA  imiH>Qomos  eomo 
buena?  ;  Si  engodo  petamos  en  la  oposición  predicamos 
qne  oq  principio  es  oíalo ,  y  cuando  subimos  al  poder 
practicamos  y  ba^ta  erinmps  en  ley  esa  mismo  prii^ci- 

pió? QoQ  contribuciones  en  n^etálico  sacadas  del  te<r 

poro  quería  el  Sr.  Mendizaba)  qne  se  asistiese¿al  clero; 
^ntribnciones  ei^  m,et^lico  decretaron  las  Cortes  de 
1841^  á  p)i^tribucione8  en  metálico  sacadas  del  tesoro 
aeude  boy  como  principal  recurso  el  ^r.  ministro  de 
Hacienda,  olvidan^  la  pura,  la  inmarcesible  gloria 
que  adquirió  ^  los  grandes  s^rTÍcios  que  bizo  á  la  can- 
ia del  ¿rden  y  á  su  patria  sosteniendo  ^os  principios 
¿ontrarios.  Pues  tenga  presente  S.  S.  lo  que  le  Toy  á 
éecir.  Sus  discursos  de  1837,  1839  y  1840  reflejarán 
démpre  sobre  8.  S.  como  el  rayo  mas  limpio  ^e  su  glo- 
Ha,  como  el  fundamento  mas  duradero  de  su  fama-  £1 
proyecto  de  ley  de  1844  será  una  spmbra  ,  una  pube 
negra  eo  la  vida  parlamentaria  y  política  de  S.  S.  Este 
^  e)  juicio  y  el  pronóstico  de  U9  antiguo  ^migo,  qo  la 
lonsacion  de  un  adversario. 

fexo  dice  S.  S«  y  decía  también  ayer  el  selior  minis-» 
tro  de  la  Gobernación;  nosotros  lamentamos  como  el  que 
mas  los  desastres  revolucionarios ;  nosotros  nos  condo- 
temos, nosotros  nos  indignamos  á  la  vista  de  las  ruinas 
Imontonadas  por  la  revolugon,  pero  nosotros  no  pode- 
ibos  bacer  que  esas  ruinas  no  se  bayan  verificado ;  los 
lAoe  bañ  pasado  encima  de  ellas,  y  nosotros  no  podemos 
risbelarnos  eontra  los  becbos.  Cierto ,  seüores :  ruinas 
kay  que  no  pueden  repararse ,  males  y  desastres  que  no 

tienen  remedio ,  instituciones  caídas  que  no  se  pueden 
fiolver  á  levantar.  Pero  todavía  subsiste  algo ;  todavía 

ba  quedado  algo  en  pie  de  la  antigua  organización 

l9&t  qué  no  lo  salváis  ?  ¿ Por  qué  no  lo  recomponéis ? 
¿f  or  qué  no  os  apresuráis  á  salvar  esos  restos  de  riqueza 
qne  no  acabó  de  devorar  la  revolución?  Hé  aquí  nues^ 
aro  carffo  al  partido  moderado;  bé  aqui  nuestra  recon- 
vencen á  BUS  antiguos  gefes  que  boy  le  representan  en 
et  gobierno*  If  o  queremos  reacciones ,  no ;  no  queremos 
venganzas,  no  queremos  tocar  á  los  intereses  creados, 
Bespeto  á  ellos,  pero  reparación  también  á  los  intereses 
nnüguos  que  no  ban  acabado  de  desaparecer.  Beparacion 
prudente,  reparación  progresiva,  pero  reparación  justa, 
npaiacion  firme  ai  mismo  tiempo.  ¿Intereses  creados?..., 
¿T  eran  también  intereses  creados  esas  12.000  y  tan- 
As.  fincas,  y  todas  las  demás  que  el  partido  moderado 
se  ba  apresurado  á  vender  después  que  la  reacción  do 
^843  le  ba  elevado  al  poder  ?  ¿  Es  esa  obra  de  la  re- 
tiriAcíott,  ú  obra  del  partido  moderado?  ¿Porqué  no 
m^  han  devuelto  esas  fincas  á  sus  antiguos  dueSos  ? 
jMqu^So  I»>  snspel&dM  siquiera  el  gabinete  actual 
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eq  6 1  momento  que  !e  Uamd  i  sus  eefiiejoi  h  ertonit 

^  Por  qué  no  las  devuelve  boy  ? 

Yo,  señores  ,lo  digo  francamente,  al  ver  en  la  sesión 
de  ayer  al  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  decir  con  It 
vebemencia  que  acostumbra ,  y  con  la  buena  fe  qne  ea 
propia  de  S.  S.;  al  oír,  digo,  esclamar  á  B.  S.  en  tono 
enfático  y  profundo  que  el  partido  revolucionario  no 
era  el  único  responsable  de  las  ruinas  causadas  en  los 
últimos  tiempos ,  creí  á  no  dudar  que  S.  S.  iba  á  lan-t 
zar  un  juicio  severo  sobre  el  partido  moderado  ,  y  me 
miraba  á  mí  mismo,  y  miraba  al  Congreso,  y  casi  me 
avergonzaba.  No  era  asi,  señores;  S.  S.  aludió  i  otro 
partido  y  fue  indulgente  con  el  suyo.  Pues  yo,  con  mas 
franqueza  que  S.  S. ,  diré  que  si,  que  es  cierto  que  el 
partido  revolucionario  tiene  un  cómplice;  ese  complico 
es  el  partido  moderado.  Los  becbos  de  la  revolución  no 
eran  mas  que  becbos  de  fuerza  basta  que  los  ba  cano- 
nizado, basta  que  los  ba  sancionado  ,  basta  que  Jes  ba 
impreso  un  sello  legal  el  partido  moderado.  lío  sé  con 
cuál  de  los  dos  ba  de  ser  mas  inexorable  la  bistoria* 

Queréis  retroceder ,  decia  hace  muy  pocos  instantes 
el  Sr.  Llórenle,  aún  mas  atrás  de  Carlos  IIL  No,  seño- 
res: no  queremos  retroceder  basta  aquellos  tiempos,  pe- 
ro tampoco  queremos  retroceder  basta  el  Srt  Mendi- 

zabal. 

Llego  á  la  última  parte  de  mi  discurso.  ¿  Se  con- 
tentará á  Roma;  se  facilitará  con  ese  proyecto ,  si  las 
Cortes  llegan*á  aprobarle,  el  buen  éxito  de  esas  delicadas 
é  importantes  negociaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M 
ti^ne  pendientes  con  la  Santa  Sede  ?...»  Hé  aquí  mi  ter^ 
cera  cuestión. 

Seré  en  ella  muy  parco,  porque  la  materia  es  deli- 
cada y  exige  ser  tratada  con  suma  circunspección*  Em- 
pezaré sentando  dos  principios  generales,  en  cuya  exac- 
titud me  parece  que  no  dejará  de  convenir  ningún  se- 
ñor Diputado.  El  primer  principio  es  que  todo  negocia- 
dor debe  empezar  por  conquistar  la  confianza  de  la  per- 
sona ó  del  poder  con  quien  va  á  negociar.  El  segun- 
do principio  es  que  el  negociador  tenga  siempre  pre- 
sentes el  carácter  y  tendencias  del  pais  en  cuyo  nombre 
trata  y  del  poder  con  quien  va  á  tratar*  De  buena  fe^ 
¿creen  los  señores  Diputados  que  el  proyecto  actual  pre- 
sentado por  el  Sr.  ministro  de  Hacienda  es  capaz  do. 
prevenir  favorablemente  la  voluntad  del  Príncipe  de  bu 
Iglesia  ?  ¿  Creen  que  ose  proyecto  representa  ñelmento 
las  opiniones  y  las  creencias  del  católico,  del  religioso 
pueblo  español  ? ¡La  respuesta  la  dejo  á  su  con- 
ciencia.' 

T  sin  embargo,  señores,  conviene  urgentemente  re-> 
eonciliarnos  coii  Roma ;  conviene  no  cbocar  con  los  seit- 


7a 


timientoii  con  las  ideas,  con  los  instintos  profánelos  de 
la  nación;  conviene  atraer  á  la  causa  que  todos  defen- 

• 

demos  á  esa  clase,  hoy  pobre ,  hoy  desvalida ,  hoy  cas^ 
mártir;  á  esa  clase,  modelo  de  resignación  y  de  virtnd, 
que  tiene  en  gran  parte  i  su  disposición  la  paz  y  el  so- 
siego de  los  pueblos :  sí,  señores ,  la  paz ,  porque  esa 
clase  guarda  la  llave  de  las  conciencias,  porque  esa  cla- 
se dirige  y  mne?e  ella  sola  aquel  resorte  íntimo  tan 
poderoso  9  tan  irresistible  cnando  una  vez  se  quiere 
locar  á  él» 

ün  elocnente  diputado  de  la  cámara  francesa  decia 
en  los  Últimos  tiempos  de  la  restauración,  que  el  poder 
religioso  era  una  espada  muy  larga,  cuya  punta  llegaba 
i  todas  partes  y  cuyo  pu&o  estaba  en  Roma. 

£1  Diputado  francés ,  haciendo  un  cargo  al  gobierno 
semi- teocrático  de  Garlos  X,  decia  una  gran  verdad, 
verdad  en  todos  los  países  católicos ,  pero  mas  verdad 
que.  ninguno  en  Espafia ,  donde  á  la  influencia  natural 
que  ejerce  en  todas  las  demás  partes  del  mundo  el  sa- 
cerdocio ,  se  reúnen  la  influencia  de  la  tradición  y  la 
del  agradecimiento. 

El  clero  español  no  ha  sido  solo  un  poder  religioso, 
sino  nn  grande  y  fuerte  poder  político.  P(o  puede  escri- 
Ji)ir  nuestra  historia  sin  tropezar  á  cada  paso  con  la  su- 
yas y  yo  diré  con  este  motivo  al  Sr.  ministro  de  la  Go- 
bernación ,  que  si  bien  es  cierto  que  ¿as  tíos  grandes 
legitimidades  de  nuestra  patria,  como  las  ha  llamado 
&•  Si  on  mas  de  una  ocasión ,  las  dos  formas  esteriores 
aparentes  bajo  las  cuales  se  simbolizaba  nuestra  antigua 
socieddd  ,  eran  el  trono  y  tas  asambleas  nacionales, 
también  es  verdad  y  no  podrá  menos  de  reconocerlo  S,  S. 
que  los  dos  poderes  que  revelaban,  que  se  representa- 
ban en  aquellas  formas^  que  los  dos  principios  eficaces 
y  verdaderos  que  por  medio  de  ellas  daban  el  impul- 
so social  ,  eran  el  trono  y  la  Iglesia ,  ó  sea  dicho  en 
otros  términos ,  el  sentimiento  monárquico  y  el  sentí 
miento  religioso.  Juntos  ó  separados  estos  dos  principios 
dirigían  y  dominaban  la  sociedad. 

En  los  campos  de  batalla  la  cruz  del  sacerdote  res<- 
plandecia  al  lado  de  la  espada  del  guerrero  i  los  obis- 
pos iban  al  lado  de  los  capitanes.  Santa  Fe  se  llamó 
el  primer  pueblo  que  levantaron  los  Beyes  Católico' 
al  frente  de  Granada.  En  las  asambleas ,  en  los  conse- 
jos ,  al  lado  del  monarca  ó  al  lado  del  pueblo ,  el  hom- 
bre de  la  Iglesia  era  frecuentemente  el  hombre  del  Es- 
tado. Asi  sucedió  en  la  guerra  llamada  contra  infieles; 
asi  en  la  de  las  comunidades  de  Castilla;  asi  se  ha  re- 
producido en  la  grande ,  en  la  memorable ,  en  la  para 
siempre  gloriosísima  lucha  de  1808,  verdadera  epopeya 
dé  los  tiempos  modernos »  en  que  para  combatir  al  es- 


^rangero  y  salvar  la  dignidad  del  país  lidiaroii  jontee,  y 
como  tres  viejos  y  probados  amigos ,  el  amor  de  la  pa-« 
tria,  ó  ;llámese  el  sentimiento  de  la  independencia ,  el 
amor  del  trono ,  ó  llámese  el  sentimiento  monárquico, 
y  el  amor  de  la  religión ,  «ó  llámese  el  sentimiento  re- 
ligioso. IVo  lo  desconozcamos,  señores,  do  podemos  des- 
conocerlo :  la  España  ha  sido  durante  muchos  siglos  una 
grande,  una  vasta  y  fuerte  sociedad  religiosa;  solo  que 
nuestra  democracia ,  enteramente  distinta  de  la  demo- 
cracia francesa  y  da  la  democracia  inglesa ,  no  ha  ves- 
tido el  traje  de  Sansculotte  ni  el  de  obrero ,  sino  el 
hábito  de  fraile  francisco.  La  vida  del  clero  se  había 
mezclado ,  se  había  confundido  con  la  vida  del  pueblo* 
La  Iglesia  se  había  infiltrado,  por  decirlo  así,  en  el  Es- 
tado. Bueno  ó  malo  ,  conveniente  ó  perjudicial ,  esto  et 
un  hecho  histórico  que  no  podemos  menos  de  reconocaí* 

Al  hacer  estas  observaciones  no  crean  los  Sres.  Di- 
putados, que  llevado  de  un  espíritu  de  ezageradoii  nU 
tramontana  intento  yo  dar  al  clero  español  de  nuestros 
días  la  importancia  y  el  poder  que  tuvo  en  les  tiempo  < 
antiguos,  ^'o,  señores,  no.  Nuestras  eondieiones  da 
existencia  son  hoy  muy  diversas  de  lo  que  fueron  om 
aquellos  siglos.  La  civilización ,  por  medio  de  los  ade^ 
Untamientos  de  las  ciencias  físicas  y  morales ,  por  me« 
dio  también  de  dos  terribles  instrumentos ,  la  guerra  v 
la  revolución ,  ha  cambiado  la  faz  del  mondo.  Hoy  la 
misión  del  sacerdote  es  consolar,  templar ,  dulcificar  les 
dolores  de  la  sociedad  „  como  antes  lo  foo  guerrear  eoM 
el  pueblo.  Por  eso  le  quiero  yo  considerado,  atendido 
en  su  posición  digna  y  conveniente,  que  ha  menester  pa- 
ra llenar  cumplidamente  los  altos  deberes  que  tiena 
que  satisfacer. 

Y  lo  quiero ,  señores ,  no  solo  porque  es  menester 
deber  quererlo,  puesto  que  habiendo  una  religión  en  o 
país  deber  es  del  país  mantenerla  y  dotarla  conveniea- 
temente  y  no  tenerla  mendigando,  sino  porque  aual 
sin  estos  fundamentos  de  justicia,  la  política  y  la  con-^ 
veniencia  publica  asi  lo  aconsejarían.  Mi  modo  de  pea- 
^ar  con  respecto  al  clero  es  el  mismo  que  en  otra  oca-^ 
sion  tuve  la  honra  de  esponor  al  Congreso  hablando  da 
ciertas  ideas,  do  ciertos  intereses  que  por  un  princ^áa 
exagerado  de  intolerancia  no  habían  podido  tener  aa-> 
trada  y  representación  en  este  lugar.  T  ese  modo  de  pea-^ 
sar  no  es  de  ahora,  le  tengo  hace  mucho  tiempo ,  y  cada 
dia  me  afirmo  mas  y  mas  en  él.  Mi  opinión  ca  qoa 
conviene  atraer ,  que  conviene  unir  en  lugar  de  apar» 
tar  ó  tener  descontentas]  y  fuera  de  juego  todas  tai 
fuerzas  vivas ,  todos  los  elementos  que  conservan  vk% 
condiciones  de  poder  en  nuestra  sociedad.  En  una  pa«» 
labra  »  mi  pensamiento  en  política  es  la  éHmif^eifjii  M 
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li  eseluiion.  La  jrrimen  tettgo  el  intimo  eoUfentí- 
nüenlo  de  qae  bastará  á  salvarnos ;  con  la  segunda, 
que  es  la  que  desde  1844  acá  prevalece  en  nuestra 
patria ,  estoy  segaro  de  que  no  haremos  sino  vivir  en 
nna  agonía  eterna  y  dolorosa ,  como  la  en  que  se  ar- 
rastran hace  tantos  afios  las  desgraciadas  repúblicas  de 
América ,  mandando  hoy  un  gafe  de  partido  y  maliana 
OtDO,  gobernando  ahora  una  pandilla  y  dospaes  la  con. 
traria ,  y  no  mandando ,  no  gobernando ,  no  estando  re* 
presentada  nunca  la  nación  por  medio  del  valor,  de  la 
inteligencia  y  del  concurso  de  todos  sus  hijos. 

Goncluyo ,  seSores.  La  España  no  es  pueblo  de  ayer  ^ 
nosotros  no  hemos  salido  de  repente  del  polvo  de  lu 
revoluciones.  Conserva  aún  esta  sociedad  principios  que 
no  han  muerto ,  sentimientos  que  viven  y  tienen  foerzat 
y  la  tendrán  por  mucho  tiempo  todavía.  ISo  eslabiezca- 
mos  un  antagonismo  peligroso  entre  estos  principios  y 
los nuem;  al  contrario ,  hagámoslos  amigos^  acerqué* 
inoslos ,  unámoslos.  Al  principio  religioso  y  al  princi- 
pio monárquico  que  nos  han  legado  nuestros  padres 
manos  el  principio  de  libertad  tras  del  cual  caminan 
ks  pueblos  modernos.  Asi  lo  ha  hecho  la  Francia;  asi 
lo  intentó  en  su  última  desgraciada  revolución  la  be- 
léica  Fplonia ;  así  lo  está  haciendo  ahora  mismo  t  con 
asombro  y  admiración  del  mundo,  el  firme^  el  perseve 
Yante,  el  incansable  tribuno  que  es  al  mismo  tiempo  el    I 
padre  y  el  sacerdote  de  la  Irlanda.  Encarnado  el  prin-   I 
aipio  át,  la  UberUd  en  él  tronco  de  la  monarquía  y  de 
la  religión  ,  florecerá ;  si  queréis  planUrlo  solo  en  el 
suelo,  rompiendo  y  dejando  descarnadas  y  al  descu- 
bierto las  raices  de  los  otros  dos ,  veréis  antes  de  mu- 
cho tiempo  lo  que  dura  vuestra  obra. 


IIT  II  ATUSTilllHTOS. 


BoBa  Isabel  II ,  por  la  gracia  de  IHos  y  la  Censti- 
tueion  de  la  monarquía  española,  Beina  de  las  Espafias) 
á  todos  los  oue  las  presentes  vieren  y  entendieren  sa- 
bed i  Qja»  en  uso  de  la  autorización  concedida  al  Gobier- 
no por  la  ley  de  1.^  del  actual,  he  venido  en  resolver, 
eonforaiándome  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  minis- 
tros ,  que  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  se  arreglen 
ttt  su  orgaaixacion  y  atribuciones  á  las 
contenidiB  en  la  siguiente 


LBT  BB    ORfiANIZAGIOM    T    ATElBUCfOMM  M 
IOS    AYÜNTAMIBNTOS. 

TITULO  L 

De  la  organización  de  loi  ayunlamiento%. 

Artículo  1.  En  todos  los  pueblos  que  con  arreglo  á 
esla  ley  deban  tener  una  administración  municipal  se- 
parada habrá  un  alcalde  y  un  ayuntamiento. 

Art.  2.  Bl  alcalde  preside  el  ayuntamiento. 

Art.  3.  Los  ayuntamientos  se  compondrán  del  núme-« 
ro  de  concíbales  que  les  corresponda  eon  arreglo  á  la 
escala  siguiente  t 

ai  «Ictiac.  Rffíaioreí  ti  akaia*. 

En  loa  pueblos ,  distritos  ó  con- 
cejos que  no  paaen  ds  50  ve- 
cinos   »          *  * 

En  los  de  Si  á  %%9 1          ^  ^ 

En  ks  de  )0i  á  40e i  ^  ^ 

En  los  de  401  á  690 3          «  " 

Enlo6de601  áiOOO ^  ^^  ^^ 

En  los  de  l.OOi  á  2.500 2  13  1« 

En  los  de  2.501  á  5.000. .  .  «  3  10  ^^ 

En  los  de  5.001  á  10.000.  ...  4  10  24 

En  los  de  10.001  á  15.000. . .  4  25  30 

En  los  de  15.001  á  20.000.   ,  5  29  »0 

En  los  de  20.001  arriba O  31  38 

Enlfadffid. *«  •^  *• 

Art.  4.  Para  desempeñar  el  cargo  de  preenrader  sln« 
dico  en  todos  los  casos  en  que  lu  leyes  elijan  su  kter^ 
vención ,  nombrará  el  aynnlamienlo  uno  de  los  ragidoreu 
en  la  primera  sesión  de  cada  año. 

Art.  5.  Cuando  el  disUito  de  un  ayuntamiento  se 
componga  de  varias  parroquias ,  feligresías  ó  poblacio- 
nes apartadas  entre  sí,  se  nombrará  un  alcalde  pedáneo 
para  cada  una  de  ellas ,  escepto  el  caso  de  qoe  en  la 
misma  resida  alguno  de  los  tenientes. 

Art.  6.  Los  cargos  de  alcalde,  de  teniente  de  alcalde 
y  regidor  son  gratuitos,  honoríficos  y  obligatorios.  Los 
de  alcalde  y  teniente  durarán  doe  años ,  el  de  concejal 

cuatro. 

Art.  7.  Todos  los  concejales  se  renovarán  pcf  mitad 
cada  dos  años  I  los  que  dejen  de  ser  alcaldea  6  tenit»- 
tes  continuarán  perteneciendo  al  ayunUmiento  si  no  hu- 
bieren cumplido  los  cuatro  afios  de  concejal* 

Artí  O,  VX  itoWe  y  to«os  los  individiios  del  ayunta^ 
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intíLo  li, 

MU  9lH  akaMü  f  imúmm  U  üuHié  levÉi 

0i$ff$§k»  ulmm  i»  f$ttU$  Jqdktol  cvja  pcélaci^i 
Ufliii  é  9 J##  f«cÍM' 

K«  |m  AMiéf  pMblot  Im  aombriré  «1  gtfi  poUli* 

Kñ  Bmínm  tMmm  wi  biri  ti  Bombramlmitd  entre  lee 
eMWf  JelM  elef  faloe  por  loe  puebloe. 

An  le,  Kl  rejf  lin  embergo,  podrá  nombrar  libre- 
menle  un  elrelde  corregidor  en  loger  del  ordinerlo  en 
lee  Doblif  lonee  domle  lo  coneeptiie  oonfeniente. 

le  durieion  del  ilcelde  corregidor  lerá  ilimltedef  en 
eneldo  le  Induiri  en  el  preeupneeto  mvnicipil. 

Art.  H.  Lo«  iletMoi  pedáneoí  lerén  nonbredoe  por 
loe  galba  poUtiooi ,  i  propuo«U  del  eleeMe  del  dlstrUo, 
de  entro  loe  ekotoroi  do  te  reipeoll? e  pobkcion  i  per- 
roquín  d  hügroiie. 

thülo  iu. 

De  (a  •(arción  de  loe  ayunlamíiAtoe. 

Afl.  ti*  ioe  eyontaminntoe  lecAn  nlogldoe  poi  loe 
veeiuoe  de  h)e  pnebloi  que  i  oon  arreglo  i  las  dispoei* 
ebinee  fpm  eigneni  e^  hallen  inoluidoe  np  lee  liflM  de 


CANTVLO  I 

1^  )ei  eledone. 

AtI«  I9«  loa  eHcloren  lodoa  toe  veeinoe  M  pieUot 
foncejo  A  litrmino  ttunklpa)  qno  paguen  Mjone  nuoinn 
do  ^vnlrlbucion  ba«U  el  nriMro  de  InditMnon  qnt  de-» 
termina  la  eecaln  eiguiente^ 

Ktt  lc«  pnebloe  qne  no  pnaen  dn  II  taelnen  t^Ai 
erran  elecloveoí  i  eecepcíen  de  kn  pnbien  dn  nehei^ 

lüilaJ. 

Vn  Ka  qne  no  pneen  4e  %.%%%  lAhvtt  II  atociaMn 
nan  )n  d^inüa  parle  del  ndeievo  él  leeíMn  que 

dan  de  11^ 

I     Kn  kn  qm  no  peeei^  ie  im  leM  \%k 


lee  iMltee  fM  wdki  áe  MH. 

■■  ion  qnt  w  pnaen  Je  3e.iei  Uri  Ktr 
fü  (Báúno  del  cneo  aolefior),  wm  In  dMdddn 
áel  Bjfliene  de  loe  Tocsaei  qne  ceeedn  de  S.eee. 

En  loe  qne  pneea  Je  U.%%%  Ubrá  1.767  dndnreP 
(«ásioodelceaennteiior),  Bm  h  dedanlnreín  parto 
del  náaoro  de  redooe  que  eecedaa  de  le.eoe. 

8o  eoneidenuí  como  fednof  pam  los  efedoe  ie  esta 
ley  todoe  loe  qne «  eiendo  cabezas  de  fkmilin  eon  cía 
nbierU,  tengin'además  m  nio  y  no  día  de  msidendi*  i 
bnyin  obtenido  rerinded  con  arreglo  á  las  leyes. 
'  Art.  14.  También  serán  inclnidos  en  las  listas  todon 
les  qne  contribnyan  con  cuota  igual  á  la  mas  baja  qn^ 
en  cada  pueblo  áe  deba  pagar  para  ser  elector,  con  ar- 
reglo á  la  anterior  escala. 

Art.  i  &•  Para  estimar  la  cuota  se  acnmnlardn  li  n 
qne  pagues  los  contribuyentes ,  dentro  y  fuera  del  pue- 
blo, por  contribución  geDoral  directa,  y  los  repartí- 
mientoe  Tocioales  que  satisfagan  para  cubrir  el  presa- 
Pnosto  ordinario  municipal  ó  proTincial. 

Art.  16.  En  los  pueblos  donde  no  bubiere  contribu-* 
ciones  directas  ni  repartimientos  vecinales,  se  llenará  el 
ndmero  do  electores  con  loe  vecinos  mas  pudientes. 

Art.  17.  Para  computar  la  contribución  ó  la  renta 
en  su  caso  se  reputarán  bienes  propios : 

1.  Respecto  de  los  maridos  los  de  sus  mugeiee  mion- 
tras  subsista  k  sociedad  conyugal 

3.  Respecto  de  los  padres  los  de  sus  bijos  mientra* 
sean  legítimoe  administradores  de  ellos. 

S.  Respecto  de  los  bijos  los  suyos  propios  de  que  po» 
cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruetuarías. 

Art.  18.  Tendrán  también  deredio  i  fotai^,  siendo 
mayores  de  35  afios  y  Tocinos  del  pueblo  ó  término 
municipal ; 

t.  Loe  indiTidnos  de  las  academias  EspaBola,  de  la 
nistoria  y  de  San  Fernando. 

3.  Loe  doctores  y  licenciadoe* 

3.  Los  inditiduos  de  loe  cabildee  eclesiásticos,  los  en. 
ru  párrocoe  y  eos  leninntee. 

4.  Loe  aaagistradoe,  Jnecee  de  prisaern  instanein  y 
prosaotores  fiscales. 

n.  Les  nmpleadon  aclitoe,  cesantes  6  jÉbünte  enyn 

enridn  llegne  i  le.eie  rt.  amalee. 
I«  Los  olcialeB  rmimdos  M  ejéitílo  y 
T.   Loe  abogadas  con  te  aloe  Je  eslnA 
n«  Loe  miMitee,  cirajanos  y  fcisincCntkos  cosí  te 

ate  Ja  ^cftítie. 
9«  Lee  niqnileitet  pimetnn  y 

le  JenenJéeikne  ei  nlMaa  Je  te 

Arte. 


ra 


tifíffifi^  4e  99H{Í9iisa  €oileado  te  fondor  pilblicoe. 

,  |«o|  Í9(]i?id[Daif  qpmpreadidoft  en  estetclaMs  qm  pt* 
gnen  1^  Qüptii  prmvU  á  iM.miFeies  oontribayenta  se- 
ri9  €qi^(a^.  «A  «1  Aüinex»  de  ottoa,  jr  ? otarás  ra  eaU- 
df^  48  Ulaa* 

Art.  19.    I9o  podrán .MT  electores i 

4.  Les  qne  al  tiempo  de  las  elecciones  se  hallen  pro- 
cesados cráttqalmenle. 

2.  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  snfrido  pe* 
nai  fofpoitales  a^^ctivas  ó  in(¡satttori^s,  j  no  hohieren 
ohlmiido  rehaU^tadon. 

:3.  Lo»  qie  se  hallen  hajo  la  inteidiccío»  jndieial  per 
incapacidad  tfsica  ó  laeiaL 

4*  Lo^  que  eünfiesen.  Ulhán^  6  en  sospension  d* 
pafos>  ó  coa  sns  bienes  interfenidos. 

Ib  Loe  que  se  hailen  apremiados  como  deodores  á  la 
hacienda  pdUíoa  ó  á  los  ^fiwdee  comunes  de  los  poehlos 
en  «lidad.  de  jegmidoa  oootrlhuToates. 

t.  Los  qie  en  tirtod  de  sentencia  Jndicial  se  hallen 
hltíala  «ígUaiMia  de  laa  antondadsa. 

CAPITULO    II. 
De  los  elegibles. 

Art  20.  Eo  .les  pneUoe  que  no  pagen  de  6é  veeinos, 
tedos  loa  eleritorea  s^  ekgiUea. 

•  Bn  ks  pnoblos  que  no  pasen  de  1.000  redaos  se- 
r|n  olegibte  las.  dos  tercereas  partes  de  los  electores 
eeMibuyentes,  fiándose  dio  major  á  menor,  mas  to- 
das ios  que  paguen  cuotn  igual  á  la  del  éltimo  de  di<« 
chas  dos  terceras  partes. 

En  los  pueblos  qi|e  escedan  de  1.000  Tecinos  serán 
elegibles  te  sútad  de  los  electores  contribayenles,  con- 
tándose igualmente  de  mayor  á  menor,  mas  to^os  los 
que  paguen  cuota  igual  á  la  del  último  de  dicha  mitad: 
ne  dehiendot  sin  embargo ,  bajar  nunca  de  102 ,  niáxi* 
mo  del  caso  anterior. 

Art.  21.  En  los  pueblos  que  pas^n  de  SO  reciñes  se 
requiere  tomo  cualidad  precisa  para  ser  alcalde  y  te* 
mente  ia  de  niítv  leer  y  escribir.  Sin  embargo ,  el  ge- 
fe  peUtico  podrá  dispeaaar  esta  ciroanstancia  donde  lo 
csayere  necesario. 

Art.  22.  Ko  pueden  ser  alcaldes  ni  indiridQQs  de 
ayuntamientos: 

U   Loaxardenados  «n  sacrü. 

2*   Los  empleados  públicos  en  activo  serrieio. 

lu  Les  que  pmrciban  sneldo.dq  los  Condes  munieipales 
#]^09ineiabs« 


4.  Los  Sipntadús  pre^nolalef  per  el  tiempo  qne  ob- 
tengan estos  cargos. 

5.  Los  arrendatarios  de  los  propios,  arbitrios  y  abu<< 
tos  de  ios  pueblos ,  y  sus  fiadores/ 

Art,  23.  Podrán  escnsarse  de  servir  los  mismos 
oflcíosT 

1.  Los  mayores  de  sesenta  ales  y  los  físicamente 
impedidos. 

2.  Los  Diputados  á  Cortes  y  Diputados  de  provincia 

hasta  un  afio  despaos  de  haber'  cesaüo  en  sus  cargos. 

Art.  24.   Cuando  un  ayuntamiento  sea  disuelte,  no 
•  'ti 

podrán  ser  nombrados  en  la  primera  elección  ,  ni  en  la 

ordinaria  general  inmediata ,  los  individuos  que  le  ha<* 

bisren  compuesto. 

CAPITULO  m. 
Ih  las  liéíM  ék  ekctora. 

Art.  29'  Paca  la  ptímera  elaccioi^  que  «o.  verilqiie 
d^yinga  de  publicada  esta  ley ,  loa  aloaldíw»  anotciedos  á 
dos  coDcejales  y  dos  mayores  contribuyentes  deaigM- 
dos  por  el  ayuntamiento,  formarán  las  listas  do  electo^ 
res  y  leegiblesj,  con  anjecion  á  loe  datos  estadísticos 
de  contribuciones  y  repartimientos,  que  podrán  reclaana 
de  las  ofldnas  de  Hadenda. 

Art.  26.   Estas  listas  una  vez  formadas  serán  per- 
manentes, y  aerfirán  para  todaa  las  elecciones  sucesivas, 
con  las  oportunas  reeliflcaciones  que  harán  ígualmenlo 
el  alcalde  y  sus  asociados. 

Art.  27.  £q  la  rectücacion  se  escluir4  á  los  que 
hubieren  fallecido  ó  mudado  de  vedndad,  pero  á  los  que 
per  cualquier  otro  concepto  se  creyere  que  han  perdido 
el  derecho  electoral  no  se  lea  borrará  sino  después  de 
ser  citados ,  y  oídos  si  so  presentasen  á  impugnar  la 
esolnsion. 

Art.  28.  Las  listas  roctilicadaa,  firmadas  por  el 
alcalde  y  sus  asociados,  se  espondrán  al  público  todos 
los  afios  en  que  corresponda  hacer  elección  genaral 
da^de  el  dia  15  4»  agosto  hasta  el  31  indusive.  Du- 
rante este  tiempo  se  harán  las  oporipnas  reclaniadonea 
por  omÍBion  ó  inclusión  indebidas.  Todo  elector  ins- 
crilo  en  las  listas  caté  facultado  para  hacer  estas  re* 
ckmaciones,  y  el  que  omitido  se  presumiese  elector,  po- 
drá pedir  su  personal  inclusión* 

ArU  29«  Las  reclamacienea  se  dirigirán  al  alcalde* 
que  pyen^  á  los  asociados  las  decidirá  bajo  su  respon- 
sabilidad. 

Art.  30.  £1  dia  10  de  leliembre  se  espondrán  etru 
venalpM»  lice  laa  lisU«  wA  las  noevtt  cectüeaeioii^ 
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que  el  alctUe  hobiere  heeho  %  para  q«e  UegMi  i  cq^  I 
nodmiento  de  los  ioteresedos. 

ArU  31.  Los  qae  no  se  oonforniareD  con  la  decisión 
del  alcalde  podrán  acodir  antes  del  20  de  setioBibre 
al  gefe  político,  qnien  decidirá  definitivamente  j  sin  ul- 
terior recurso  hasta  el  15  de  octubre,  oyendo  al  conse<» 
jo  profincial. 

Art.  31.    £1  gefe  político  comunicará  antes  del  35 

« 

de  octubre  sus  resoluciones  al  alcalde ,  que  con  arreglo 
á  ellas  publicará  las  listas  ya  deflnitivamante  rectifl» 
cadas.  Estas  listas  servirán  para  la  naeva  elecdon  ge- 
nerali  y  para  todas  las  parciales  qae  ocurran  durante  k» 
dos  afios  siguientes. 

Art.  33.  En  los  casos  en  que ,  con  arreglo  al  ar» 
tículo  16  ,  sea  preciso  hacer  las  listas  con  las  mas  pu- 
dientes, se  seguirán  los  mismos  trámites  sefialados  en 
los  artículos  anteriores. 

Art.  34.  Solo  los  comprendidos  en  la  lista  general  de 
electores  después  de  rectificada  podrán  votar  para  los 
cargos  municipales.  Los  no  comprendidos  no  votarán, 
aun  cuando  tengan  los  requisitos  necesarios  para  ser 
eieclores. 

CAPITULO  IV. 


De  las  junios  sl^toraUs. 

Art.  35.  £o  los  pueblos  donde  no  corresponda  nom« 
brar  teniente  de  alcalde  ó  se  nombre  solamente  uno, 
habrá  un  solo  distrito  electoral. 

Art.  36.  En  los  pueblos  donde  correspondan  dos  ó 
mu»  tenientes  habrá  tantos  distritos  electorales  cuan* 
tos  sean  aquellos.  £1  alcalde  hará  la  división  ojendo 
al  Ayotttamiento,  y  procurando  que  el  distrito  mas  nu- 
meroso no  esceda  al  menor  en  50  electores.  La  división 
de  distritos  así  hecha  servirá  para  todas  las  elecciones 
que  so  verifiquen ,  y  no  se  podrá  variar  sin  orden  del 
Gefe  político. 

Art.  37.  £1  dia  28  de  octubre ,  á  mas  tardar,  anun- 
ciará al  público  el  alcalde  la  designación  de  distritos  y 
el  sitio  y  hora  en  que  las  juntas  eloaorales  habrán  do 
celebrarse. 

Art.  38.  En  los  pueblos  que  no  tengan  mas  de  un 
distrito  electoral,  los  electores  nombrarán  á  todos  los 
individuos  del  Ayuntamiento. 

En  los  pueblos  que  tengan  mas  de  un  distrito  los 
electores  solo  nombrarán  el  niimero  do  concejales  que 
corresponda  al  suyo.  Este  número  será  igual  en  todos, 
eecepto  cuando  el  de  concejales  no  se  pueda  dividir 
üactamoBte  por  el  de  distritos  \  ob  este  caso  Aombr»* 


ráa  un  concejal  mas  los  dielriloa  que  designe  la  suerte* 

Art.  39.  Se  procederá  á  la  elección  general  de  Ayun- 
tamientos en  todos  los  pueblos  de  la  península  é  islu 
adyacentes  el  dia  1.^  de  noviembre,  cada  dos  alios. 

Art  40.  £1  alcalde^  y  donde  hubiere  mas  de  un  dis- 
trito electoral  los  tenientes  ó  regidores  por  so  orden, 
presidirán  el  acto  de  la  elección. 

Art.  41  Para  la  constitución  de  la  mesa  se  asocia- 
rán al  concejal  que  presida  dos  electores  nombradoa  por 
el  mismo  de  entre  los  presentes. 

Los  electores  que  eoncnrran  en  el  primer  dia  j  pri- 
mera hora  de  votación  eotregarán  al  presidente  una 
papeleta ,  que  podrán  llevar  escrita  ó  escribir  en  el 
acto,  en  la  cual  se  designarán  dos  eleotores  para  ssere«* 
tarios  escruladores.  El  presidente  depositará  la  papelela- 
en  la  urna  á  presencia  del  elector.  Gondnidn  esta  va* 
tacion  se  verificará  el  escrutinio,  y  quedarán  nombrados 
secretarios  escrutadores  los  cuatro  electoras  que ,  ha» 
liándose  presentes  al  tiempo  del  escrutinio,  hayan  reu- 
nido á  su  favor  mayor  múmero  de  votos.  Estos  secreta- 
rios, con  el  alcalde,  teniente  ó  regidor  presidenle,  coas* 
tituirán  defioitivamente  la  mesa. 

Si  por  resultado  del  escrntioio  no  saliese  el  número 
suficiente  de  secretarios  escrutadores,  el  presidente  y 
los  elegidos  nombrarán  de  entre  los  electores  presentes 
los  que  falten  para  completar  la  mesa. 
En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  42.  Constituida  la  mosa  empezará  la  volacioB« : 
que  durará  tres  dias,  á  no  ser  que  antes  huhieean  dado 
su  voto  todos  los  electores  del  distrito.  La  votación  seri 
secreta.  El  presidente  entregará  una  papeleta  rubricada 
al  elector t  éste  escribirá  en  ella,  dentro  del  local  y  á 
la  vista  de  la  mesa,  ó  hará  escribir  por  0}ro  elector, 
los  nombres  de  los  candidatos,  y  el  presidente  Introducirá 
la  papeleta  en  la  urna  delante  del  mismo  elector,  cuyo 
nombre  y  vecindad  se  anotarán  en  una  lista  numerada. 

Art.  43.  Las  operaciones  electorales  empeaarán  á 
las  nueve  de  la  mafiana  y  terminarán  á  las  dos  de  la 
tarde. 

Art.  44.  Luego  que  se  concluya  la  votación  de  cada 
dia,  el  presidente  y  los  secretarios  harán  el  escratinio 
de  los  votos ,  leyendo  en  alta  voz  las  papeletas ,  con- 
frontando el  número  de  ellas  oon  el  de  los  votantes  ano-» 
tados  en  las  listas ,  y  estendiendo  del  resultado  el  acta 
correspondiente. 

En  todo  escrutinio  leerá  el  presidente  en  alta  voz  laa 
papeletas,  y  del  contenido  de  ellas  se  cerciorarán  los  se- 
cretarios escrutadores. 

Art.  46.  Cuando  las  papeletas  contengan  mu  nom- 
bres que  loa  precisos  serán  nulos  los  votos  dadea  á  lo* 
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4IIÍ1IMNI  eobraDtos,  pero  valdráo  los  de  las  papebtas    | 
qne  conteogao  meQos  nombres  qae  los  precisos. 

Art.  4C.  Terminado  el  escrutinio  y  anunciado  el  re- 
soltado á  los  electores ,  se  quemarán  á  presencia  del 
publico  todas  las  papeletas. 

Art.  47.  Antes  de  las  nueve  de  la  mafiana  del  dia  si- 
guiente se  fijará  en  la  parte  esterior  del  edificio  donde 
se  celebre  la  elección  la  lista  nominal  de  todos  loselec^ 
tores  que  bayan  concurrido  á  votar  el  dia  anteriwt  y 
el  resumen  de  los  votos  que  cada  uno  hubiere  obtenido. 

Art.  48.  Al  dia  siguiente  de  baberse  acabado  la  vo- 
tación, y  á  la  bora  de  las  diez  de  la  mañana,  los  pre- 
sidentes y  secretarios  escrutadores  se  presentarán  ante 
el  Ayuntamiento  pleno  del  pueblo ,  y  cada  mesa  por 
su  arden  bará  el  escrutinio  general  de  los  votos  de  su 
distrite,  y  cstenderá  y  firmará  el  acta  del  resoltado, 
espresando  el  numero  total  de  electores  que  bubiere 
en  dicbo  distrito,  el  número  de  los  que  ban  tomado  par- 
te en  la  elección,  y  el  de  votos  que  cada  candidato  ba- 
ya obtenido. 

Art.  49t  Así  en  las  votaciones  diarias  como  en  el 
escrutinio  general,  el  presidente  y  secretarios  escrutado- 
res resolverán  á  pluralidad  de  votos  cuantas  dudas  y 
reclamaciones  se  presenten,  pero  no  tendrán  facultad 
para  anular  votos ,  consignando  únicamente  en  el  acta 
su  opinión  y  las  resoludones  que  hubieren  tomado.  - 

Art.  50.  £1  acta  original  se  depositará  en  et  archivo 
del  ayuntamiento,  y  una  copia  certificada  de  ella  se  pe- 
saré el  nlaüde. 

CAPITULO  V. 


« 

Del  examen  y  aprobación  de  las  elecciones. 

Art.  51.  Quedarán  elegidos  por  cada  distrito  para 
concejales  los  candidatos  que  hubieren  tenido  mayoría 
relativa  de  votes. 

Art.  5).    La  lista  de  los  elegidos  se  espondrá  al 
público  por  el  alcalde  desde  el  10  de  noviembre  basta    || 
el  15  inclusive.  Dorante  este  plazo  se  presentarán  á  la 
nüsma  autoridad  las  redamaciones  y  escusas  que  se 
intentaren. 

Art.  53.  £1  alcalde  remitbrá  el  dia  16  de  noviem- 
bre ti  gefe  político  las  actas  de  las  elecciones,  con  una 
lista  de  los  elegidos  y  otra  de  los  concejales  correspon- 
dientes á  la  mitad  que  no  se  renueva.  Remitirá  asi- 
mismo los  espedientes  relativos  á  las  reclamaciones  y 
escusas  que  se  hubieren  presentado. 

Art.  54.    £1  gefe  político,  oyendo  al  consejo  provin- 
cial ,  decidbrá  sobre  la  validez  de  las  actas  t  si  hubiere 

Bulidsd  dará  iunc^aUíMiito  Orden  para  qoo  se  sub« 


sane,  repitiMdse  la  elección  en  el  todo  6  en  la  pete 
en  que  la  nulidad  estuviese. 

Bel  propio  modo  resolverá  el  gefe  político  todas  las 
reclamaciones  y  escosas. 

Art.  55.  Guando  las  eleciooes  estén  arregladas  i 
la  ley ,  se  procederá  al  nombramiento  de  tlcalde  y  te- 
nientes conforme  al  articolo  9.^,  pudiéndose  hacer  in- 
distintamente dicho  nombramiento  entre  los  nuevos  con- 
cejales y  los  que  continúen  siéndolo. 

Art.  56.  £1  nuevo  alcalde ,  los  tenientes  y  regidores 
se  presentarán  á  tomar  posesión  de  sus  cargos  el  dia  1.^ 
de  enero,  previo  aviso  del  alcalde  saliente,  y  prestarán  el 
debido  juramento  al  Rey ,  á  la  constiticion  y  á  las  leyesi 
no  deteniéndose  este  acto  por  las  reclamaciones  qne  to** 
vieren  hechas  los  nombrados. 

Art.  57.  Si  por  cualquiera  cansa  no  estuviese  nom- 
brado el  nuevo  ayuntamiento  para  el  día  t.°  de  eneio 
continuará  el  antiguo  hasta  que  aquel  pueda  insUlarse. 

Art  58.   Las  vacantes  de  alcalde  y  tenientes  de  al- 
calde se  proveerán  per  el  mismo  método  del  artáenlo  S/» 
Las  vacantes  temporales  del  alcalde  las  sufran  los 
tenientes  por  su  érdens  lu  de  estos  los  regidores,  per  el 
guyo  huta  la  resolución  del  gefe  político. 

Art.  59.  Las  vacantes  de  regidores  no  se  reempla- 
zarán sino  cuando  falte  mas  de  la  tercera  parte  de  les 
que  deba  tener  el  ayuntamiento.  £n  este  caso  se  proce- 
derá á  la  elección  parcial ,  nombrando  cada  distrito  el 
reemplaao  del  concejal  6  concejales  qu»  le  comi- 
pendan.' 

Art.  60.  £1  érden  numérico  de  los  regidores  se  de^ 
cidirá  por  la  suerte.  l>el  propio  modo  se  determinarán 
IOS  concejales  que  deban  salir  en  la  renovación  de  la 
primera  mitad  siempre  que  ihaya  elección  general  de 
todo  un  ayuntamiento. 

TITULO  IV. 

BE  LAS  SESIONES  BÉ  LOS  AYÜHTAMIENTOS 

Art.  61.  Podrán  celebrar  los  ayuntamientos  dos  se- 
bones ordinarias  cada  semana  para  el  despacho  de  log 
negocios  propios  de  sus  atribuciones,  y  el  alcalde  con- 
vocará á  sesión  estraordinaria  coando  lo  creyere  opor- 
tuno; pero  en  este  caso  no  podrá  tratarse  de  otros 
asuntos  que  de  los  espresados  en  la  cédula  de  convo- 
catoria. 

Art.  61.  Ko  podrá  reunirse  el  ayuntamiento' sino  bajo 
la  presidencia  del  gefe  político  isupcrior  ó  subalterno?^ 
del  alcalde  ó  del  qne  legalmente  le  sustituya.  Toda  reu- 
nión que  carezca  de  este  requisito  será  ílegsl  >  y  Balo 

coatfo  se  loordare  en  ella. 
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Af(.  «3.1  KiagOD  indkidflft  A  i^uihtmíéiito  dejvá 

asistir  á  las  sesiones  sino  pbr  enfelrniGdad  ú  otro  mi- 
pedimento  le^timO)  de  que  dará  cuenu  el  alcalde*  Tam- 
poco podrá,  sin  pré?ío  conocimiento  del  mismo ,  anseo- 
taiae  del  pnebl»  por  maá  de  oelie  dias.  El  akalde  slem  - 
pte  qne  se  tnsente  lo  avisará  al  q«e  deba  «nplide ,  y 
4ará  parte  al  gefe  político,  quien  pdr  justas  caúsate  po- 
drá concederle  la  licencia  qne  Jdzf  uo  oporttna. 

Art.  64.  No  se  considerará  legítimamente  reonido  e 
atontamiento,  ni  serán  válidos  sos  acuerdos ,  á  no  e&tar 
presente  la  mitad  mas  uno  de  los  indiTíduoe  qile  le  com. 
^nen.  Sin  embargo »  si  intimados  ÍMira  asistir  á  sesión 
loB  concejales  se  negase  á  hacerlo  la  mayoría  ,  !los  t(iie 
Concorran  podrán  dospadiar  los  negocios  ordinarios  mas 
argentes:  y  si  no  concurriese  ningonoj  el  iilcálde  re^ 
^olTorá  pdr  tí^  dando  en  ambos  casos  parte  al  gefé  pO' 
itico  para  la  determinación  á  que  hnbiere  logar. 

Art.  66.  Los  ayontamientos  celebrarán  á  puertas  toer- 
ftííwB  809  seaiones ,  escepto  aqoellaa  en  que  traten  do 
loS  atlstátaiefatos  y  sorteos  para  el  serrido  militar. 

Att.  t6.  Los  acuerdos  se  harán  á  plvtralidad  ab^olu- 
It  éb  yetes.  £o  el  acta  se  insertará  el  rato  de  Ibs  qo^ 
hayan  disentido  de  In  miayoría ,  si  asi  lo  solicitasen. 

Art.  67.  Bl  gefe  político  puede,  en  cas6  de  falt^ 
|rkvei  sdspender  á  dn  áyontamientb,  al  alcalde  6  á  cñar 
qtifera  de  los  concejales «  dando  en  seguida  coenta  ti 

GcMeno»  * 

Ari.  68.  El  Gobierno  mediando  caosas  graves  pue- 
de destituir  á  ón  alcalde ,  teniente  ó  regidor ,  y  disol*^ 
vet  on  ayuntamiento,  pasando  en  seguida  i  si  lo  creye*^ 
le  necesario,  noticia  de  los  hechos  al  tribunal  compe- 
tente, pera  que  proceda  con  arreglo  á  derecho  en  la 
afetiguacion  y  castigo  de  los  culpados. 

Art  69.  En  caso  do  disolución  de  un  ayantamíento 
M  convocará  á  nueva  elección  para  su  reemplazo  dentro 
del  término  de  tres  mefeeat  en  el  entretanto  el  Go- 
bierno podrá  llamar  para  componer  el  ayuntamienfo 
^ OS  concejales  de  los  aCos  anteriores,  ó  nom- 
brar concejales  de  entre  los  vecinos  inscritos  en  la  lis- 
,  ( I 

te  de  loe  elegibles. 

TITULO  V, 

bB  LOS  ATimTAMiBKTOS  ACTUALES. 

Art.  70.  Se  conservarán  todos  los  ayuntamientos  que 
ho^  existen  en  poblaciones  de  mas  de  30  véanos,  at- 
fegiando  so  organizaron  á  las  disposiciones  de  esta  ley. 
Los  de  ínenor  vecindario  se  agregarán  á  otros  ,  ó  íiDr* 

iSSa  té^^wí  tilít  él  myon  ájfiinjáiaíejitoa. 
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Kit  {ri;  Qlibdl  U  mi^jA  moítim  pM  W^4 

nuevos  «yuUtainfentdi,  djréndb  &  la  'dii>iitiic!ón  pbviíi- 
dhl,  én  distritos  qué  lleguen  á  i  00  Véfctnos.  ^árá  IsU 
bleéér  tynhtamibistbB  eú  distritos  di  menor  ve^in^arió  se 
necesita  una  ley. 

Aft.  ir.  Quédá  igllalmente  autorizad($  el  Goüetno 
tttri  i^obir  ddá  6  inas  ayuntámieblos,  y  para  segregad 
puebidí  dé  üd  a jruntamien'to  y  reÜDiríos  'á  otro,  oyen* 
8o  tamlsieii  álá  dtpútaclob  provincial.  Lá  reiinioli  se  ve- 
tífleárá  á  ibstancia  de  todos  los  inlcrésaáós  ;  la  sccto- 
giibióÁ  fl  áólfcitnd  del  que  iá  intente ,  y  con  aiidien; 
ciá  át  los  demíts. 

TITULO  VL 

» 

BE   LAS   ATRIBUCIONES  BE  LOS  ALGALDBS 

í  AYÜKTÁMtENTOS. 

CittTÜLO  í. 

Dfe  tai  átHbiictones  di  tos  átcaldis. 

Art.  73.  Gomo  delegado  del  Gobierno  certesponda 
al  alcalde,  bajo  la  autoridad  inmediata  del  gafe  pe« 
lítícoi 

1 .  Boblicar ,  ejecutar  y  hacet  ejeeotar  lás  leyes ,  re^* 
glamentoe ,  reales  érdebee  y  disposiotoBes  de  la  adnAi- 
nbiraeion  superior. 

a.  Adoptar,  donde  no  hubiere  delegado  del  GoWen» 
para  este  objeto,  todas  las  medidas  protectoras  de  la 
seguridad  personal ,  de  la  propiedad  y  de  la  tranquili- 
dad pública ,  'con  arreglo  á  las  leyes  y  disposiciones 
de  las  autoridades  superiores. 

A  este  efecto  podrá  requerir  de  quien  correapcDda  e 
auiilio  de  la  íuerea  armada. 

3.  Activar  y  auxiliar  el  cobro  y  reeaodadiin  dé  las 
contribuciones ,  prestando  el  apoyo  de  so  adtoriMI  á 
los  recaudadores. 

4.  Besempe&ar  todas  lasfoñciones  especiales  qtA  Ü 
sefialen  las  leyes ,  reales  ordénes  y  t^^ameiíteft  sobre 
reemplazos  del  ejército,  beneficencia,  instrncdon pflblf- 
ca  9  estadística  y  demás  Hunos  de  lá  admüilstradón. 

5.  Suministrar  á  las  trepas  nacionales  los  Kajfajés  f 
alojamientos  eon  arreglo  á  lo  qoe  diseñen  ó  dfcpusié^ 
ren  lu  leyes. 

6.  Publican  los  bandos  qoe  creyere  conddeenM  al 
ejercicio  de  sus  atributíonest  dé  los  que  dicte  relativos 
á  intereses  permanentes  ó  de  observancia  constante  ^* 
sari  copia  al  gefe  politíeo  antes  do  ejeciítftrM ,  ¡y^a  Hú 


Tir 


Xtk  f  4.  Como  admioiattádor  del  pueblo  coMespoB- 
de  al  alcalde  bajo  la  ?igilanc¡a  de  la  administración  SS" 

perioit 

1.  ejecutar  y  hacer  ejecotár  los  acuerdos  y  delibera- 
ciones dei  ayuntamiento  caando  tengan  legalmenle  el 
carácter,  de  eíecntorioe.  Gaando  versen  sobre  asontoe 
ágenos  de  la  competencia  de  la  corporación  municipal  6 
puedan  ocasionar  perjaícios  públicos  suspenderá  su  ^^ 
cncion  f  consultando  inmediatamente  al  gefe  pditico< 

2.  Procurar  la  conservación,  de  las  Ancas  pertene« 
cientes  alcomun. 

3»  Vigilar  y  activar  las  obras  públicas  c|iie  se  coS^ 
leen  de  loe  fondos  municipales. 

4«  Presidir  las  subastas  y  remates  públicos  de  teñó- 
les y  arrendamientos  de  bienes  propios ,  arbitrios  y  de- 
rechos del  común,  con  asistencia  del  regidor  síndice# 
y  otorgarjlas  escrituras  de  compras^  ventaSf  transacciones 
y  demás  para  que  se  halle  autorizado  el  ayuntamiento^ 

5.  Cuidar  de  todo  lo  relativo  á  policía  urbana  y  ru- 
^1 ,  conforme  á  las  leyes ,  reglamentos  y  disposiciones 
de  la  autoridad  superior  y  ordenanzas  municipales. 

S»  Nombrar ,  á  propuesta  en  terna  hecha  por  el 
ayuntamiento^  todos  los  dependientes  de  los  ramos  de  po- 
licía urbana  y  rural  para  quienes  no  haya  establecido 
un  modo  especial  de  nombramiento,  suspenderlos  y 
destituirlos.  Estos  empleados  do  tendrán  derecho  á  ce* 
sentía  ni  jubilación. 

7.  Velar  sobre  el  buen  desempeño  de  los  administra* 
dores  y  empleado»  en  la  recaudación  é  intervención  de 
los  fondos  comunes. 

8.  Dirigir  los  establecimientos  municipales  de  ins' 
truccion  pública  ,  beneficencia  y  demás  sostenidos  por 
los  fondos  del  común ,  con  sujeción  á  las  leyes  y  á  los 
reglamentos  especiales  de  los  mismos  establecimientos. 

9.  Conceder  ó  negar  permiso  para  toda  clase  de  di- 
versiones públicas»  y  presidirlas  cuaú(fo  no  lo  haga  el 
¿¿té  político. 

10.  Representar  en  jnido  al  pueblb  6  distrito  muni- 
cipai ,  ya  sea  como  actor,  ya  como  demandado  t  cuándo 
mtuvieré  competentemente  autorizado  para  litigar.  En 
casos  urgentes  podrá ,  sin  embargó ,  presentarse  en  jui- 
cio desde  luego ,  dando  cuenta  inmediatamente  al  gefe 
poMüet^  para  obtener  la  correspondiente  autorización. 

11.  Elevar  al  ge^  político ,  y  en  su  caso  al  Gobier* 
DO  por  conducto  del  mismo  gefe  *  las  ésposiciones  ó  re^ 
damadones  que  el  ayuntamiento  acuerde  sobre  asuntos 
piri[^hM*db  sA  ill^MtfoiMfs»' 

1^  GotavspoDderse^  eon'  los^  nlealdes  de*  ottoft  pué^ 
bles  ó  distritos  en  la  misma  provincia  cuando  fuese  ne^ 

M«|iQ  tm  anegar  intejEeso»  epAttiaioft  6  tm  el 
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mejor  desefnpoKD  de  m  peoilitfoft  olUpáoMi 
Art.  75.  £1  aícáide  podrá  aplicar  gubernativamente 
las  penas  se&aladas  en  las  leyes  y  reglamentos  de  pdi- 
cía  y  en  las^ ordenanzas  municipales,  é  imfioner  v  exigir 
multas  con  las  limitaciones  siguientes  &  hasta  100  reales 
yelíonen  los  pueblos  que.no  lleguen  á  500  vechios^ 
hasta  300  en  los  que  no  lleguen  á  5.00,  y  hafta  500 
en  los  restantes.  Si  la  infracción  ó  falta  merisdese  por 
su  naturaleza  penas  más  severas ,  instruirá  la  correa«> 
pendiente  sumaria  t  que  pasará  al  juez  ¿  tribunal  com- 
petente.      ^ 

Art.  76.  Si  un  alcalde  dejase  de  ejecutar  algún  acto 
prescrito  por  la  ley »  el  ^efe  político ,  después  de  ha- 
berle requerido  al  cumplimiento ,  deberá  proceder  ofl-* 
cialmente  á  su  ejecución ,  ya  por  sí  ya  por  medio  dé 
comisionados  dando  en  seguida  parte  a|  Gobierno  de  lu 
desobediencia  del  alcalde  para  la  resolución  á  que  hu- 
biere lugar.  .  , 
Art.  77.  £1  alende  podrá  seííalar  á  loa  tenientes  de 
alcaide  los  ramos  de  la  administracciott  tomunal  de  que 
deban  cuidar  en  todo  ó  en  panrte  «y  las  atribuciones  q¡ae 
tengan  por  conveniente  delegar  en  ellos  dentro  de  loe 
límites  que  prescriban  las  leyes ,  ireglamentos  y  dispbai- 
ciones  superiores.                ^ 

Art.  78.   Los  alcaldes,  además  de  las  facultades  que 
-*♦  ♦.  ..      *        t'  '. 

está  ley  les  scfiala ,  ejercerán  las  atribuciones  judiciales 

que  las  leyes  ó  reglamentos  les  conceden  ó  cu  lo  su- 
cesivo les  concedieren. 

CAttTüLO  IL 
De  las  atrtT)ucione8  de  loB  bytMldMtittii. 

Aft.  .79.  Es  privativo  de  tosa^imtamiéhtObt 
1 .   Nombrar ,  bajo  su  responsabilidad,  los  dépoéííárfoif 
y  encargados  dé  la  intervendan  dé  los  foflUos  dét  ¿0*- 
mutt  dbnde  seati  necesarios,  y  exigirles  les  competen- 
tes fianzas. 

%  Admitir  hirió  las  condiciones  prescritas  en  les  le- 
yes ó  reglamentos  los  facultativos  de  medloina,  ciru- 
gía» farmacia  y  veterinaria » loe  maestros  de  primerais 
letras,  j  los  do  otras  ensefíanzas  que  se  paguen  do  foi 
fondos  del  comon« 

3.  Nombrar  los  empleados  y  dependientes  de  suin- 
mediato  servido* 

Art.  80.  Es  atribución  de  los  ayntittttientds  tfrré'* 
glat  por  medio  de  aeuefdOs » conformándose  oolt  hs  lir« 
yes  y  reglamentos  s 

1.  El  sistema  de  sdntinísttscion  de  lofi  propibs  /  my 
bitrios  ydemis 'fonddf  del  oottMn« 

2.  £l^rtttedelo!iMMM||igtw]r 
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éhimioiiiog  connmés  tú  donde  no  baya  na  régimen  es- 
pecial aaterizado  competentemente. 

3.  El  cnidado,  conservación  y  reparación  de  los  ca- 
minos j  Teredas»  puentes  y  pontones  yecinales. 

4.  Las  mejoras  materiales  de  que  sea  susceptible  el 
pueblo  cuando  su  coste  no  pase  de  200  rs.  ?n.  en  los 
pueblos  de  n^eaos  de  20 O  rocinos  \  de  500  en  los  pue- 
blos de  20<í  á  i. 000  recinos,  y  de  2.000  en  los  res- 
tantes. 

5.  La  repartición  de  granos  de  los  pdsitos  y  ll  ad-> 
flünistracion  y  fomento  de  estos  establecimientos. 

Los  acuerdos  tomados  por  los  ayuntamientos  sobre 
cualquiera  de  estos  objetos  son  ejecutorios ;  sin  embar- 
go, el  gefe  político  podrá,  de  oficio  ó  á  instancia  de 
parte,  acordar  su  suspensión  si  los  bailare  contrarios  i 
las  leyes,  reglamentos  ó  reales  órdenes,  dictando  en 
áil  conformidad,  y  o  ido  prériamente  el  consejo  proTin- 
cial,  las  proTÍdencias  oportunas. 

Art.  81*  Los  ayuntamientos  deliberan  conformindo- 
se  á  las  leyes  y  reglamentos  t 

1.  Sobre  la  formación  de  las  ordenanzas  municipa- 
les y  reglamentos  de  policía  urbana  y  rural. 

2.  Sobre  las  obras  de  utilidad  pública  que  se  cos^ 
leen  de  los  fondos  del  común. 

3.  Sobre  las  mejoras  materiales  de  que  sea  suseepti-i 
ble  el  pueblo ,  cuando  su  costo  pase  de  las  cantidade* 
señaladas  en  el  párrafo  4  del  articulo  anterior. 

4.  Sobre  la  formación  y  alineación  de  las  calles,  pa- 
sadizos y  plazas. 

5.  Sobre  los  arrendamientos  de  fincas  i  arbitrios  y 
otros  bienes  del  común. 

6.  Sobre  el  plantío  ,  cuidado  y  aprorecbamiento  de 
los  montes  y  bosques  del  común ,  y  la  corta ,  poda  y 
beneficio  de  sus  maderas  y  lefias. 

7»  Sobre  la  supresión  ,  reforma  ,  sustitución  y  crea^ 
cion  de  arbitrios ,  repartimientos  ó  derechos  municipa- 
les ,  y  modo  de  su  recaudación. 

8.  Sobre  los  establecimientos  municipales  que  con- 
Tenga  orear  ó  suprimir. 

9.  Sobre  la  enagenadon  de  bienes  muebles  é  inmne- 
Mes  y  sus  adquisiciones,  redención  de  censos,  présta- 
mos y  transacciones  de  cualquiera  espede  que  turiere 
quehacer  el  común. 

10.  Sobre  el  establecimiento,  supresión  ó  traslación 

de  lorias  6  mercados. 

11.  Sobre  la  aceptadon  de  lu  donaciones  ó  legados 
que  se  hicieren  al  común  ó  á  algún  establedmiento 
municipaL 

12.  Sobre  entaUír  i  sostener  «Igan  pleito  en  nom^ 


13*  Sobre  conceder  sócoi*ros  é  pehsiónes  indiViduáie'' 
á  los  empleados  del  común  en  recompensa  de  sOs  bué* 
nos  serridos,  igualmente  que  á  sus  rindas  y  huérfanos  ¿ 

14.  Sobre  los  demás  asuntos  y  objetos  que  las  le- 
yes y  reglamentos  determinen. 

Los  acuerdos  sobre  cualquiera  de  estos  puntos  se  co-' 
municarán  al  gefe  político,  sin  cuya  aprobadon,  ó  la  del 
Gobierno  en  encaso,  no  podrán  llorarse  á  efecto. 

Art.  82.  Los  ayuntamientos  OTacuarán  las  consultas 
é  informes  que  les  pidan  los  gefes  políticos  y  alcaldes  en 
todos  los  casos  en  que  crean  conreniente  oír  su  opinión « 
ó  cuando  lo  dispusieren  las  leyes ,  reales  órdenes  y  re- 
glamentos. 

Art.  83.  Los  ayuntamientos  tendrán  en  el  reparti- 
miento de  las  contribuciones  la  parte  que  prescriben  ó 
prescribieren  las  leyes. 

Art.  84.  Tendrán  igualmente  las  atribuciones  desig- 
nadas en  las  mismas  leyes  en  lo  relativo  á  quintas. 

Art.  85.  Los  ayuntamientos  no  podrán  deffiberar  so- 
bre mas  asuntos  que  los  comprendidos  en  la  presento 
ley,  ni  hacer  por  sí ,  ni  prohijar ,  ni  dar  curso  á  espo« 
siciones  sobre  negocios  políticos ,  ni  publicar  sin  per- 
miso del  gefe  político  las  esposidones  que  hideren  den^ 
tro  del  círculo  de  sus  atribuciones ,  como  tampoco  otro 
papel  alguno,  sea  de  la  clase  que  fuere. 

CAPITULO,  in. 

De  tos  tenientes^  de  alcalde  ^  regidores' f  alcalde 
pedáneos  y  secretarios. 

Art  86.  Los  tenientes  de  alcalde,  además  de  la  par- 
to que  como  concejales  les  corresponde  en  las  delibera* 
dones,  acuerdos  y  consultas  del  ayuntamiento,  ejerce- 
rán las  funciones  que  con  arreglo  á  las  leyes,  instruc- 
ciones y  reglamentos  les  cometa  el  alcalde  como  á  de- 
legados suyos. 

Ejercerán  asimismo  las  atribudones  judiciales  que 
las  leyes  ó  reglamentos  les  conceden  ó  en  lo  suceriro  les 
concedieren. 

fSe  concluirá J 


Editor  responsable:  D.  Juan  Gabbiel  Atuso. 

Madeidi  Compuesto  en  la  imprenta  de  D.  Ensebio 
Aguado,  é  impreso  en  la  máquina  de  D«  José  Bebo*- 
Uedo ,  calle  del  Fomento  9  niün.  15¿ 
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PEKIÓSICO    BELIGIOSO,  EOLÍTICO    T    LITElAHIOi 


EXAMEN 

REI\A  DOÑA  ISABEL  II. 

•  Mioúlroi  de  una  Beim 
ma  Rcíni  jotsn,  pot   qoici 


li/ciur  áttUiíLi- 


mentt  tu  viJaitiiiá,  ft 
de  U  «»«-  ffíí'--  muiairo  de  í/acien. 
ío  «rioii  rfeí  CoBgnio  átl  din  ii  de 
dt  iSiS,  Düaio  de  uiioaei,  peg.Si.J 


Articulo  2." 

Mirado  el  enlace  de  la  Beiaa  con  respecto  á 
l>  oniTenieiicía  pública,  ofrece  desde  luego  udb 
cuestión  de  la  cual  dependen  las  demés:  en  el 
prlodpe  que  obtenga  Ib  mano  de  Isabel  ¿deberá 
buscarse  alguna  importancia  política ,  ya  ep  sus 
cuslidedea  personales,  ya  en  su  procedencia  ,  ó 
bien  se  deberéi  procurar  traer  al  lado  del  trooo  á 
DDO  que  no  sea  mas  que  simple  marido  de  la 
lUfDa?     . 


Para  nosotros  esta  cuestión  se  eulaia  j  casi 
se  ideotifipa  con  esta  otra  :  en  el  estado  actual  de 
España ,'  ¿  es  el  trooo  bastante  robusto  para  que 
no  sea  necesario  robustecerle  mas  ?  Si  el  trono 
es  bastoDte  robusto ;  si  el  poder  es  bastante  fuer* 
te  para  regir  la  sociedad ;  si  en  el  alcázar  de 
nuestros  reyes  bay  un  pensamiento  de  gobierno 
con  respecto  6  los  negocios  interiores  ;  esterio- 
res;  si  hay  una  mano  firme  para  dirigir  las 
riendas  de  la  monarquía ,  entonces  conTendremoa 
en  que  basta  un prinapt  moí:  pero  si  no  hay 
nada  de  todo  eso ;  si  la  edad  y  el  sexo  de  nues- 
tra augusta  Soberana  han  menester  un  coosciie- 
ro  BtíDodo  y  un  brazo  fuerte ,  que  la  ayuden  eo 
Iq  ¿rduB  tarea  de  regir  los  destinos  de  esta  Da- 
cien  desquiciada ;  si  de  esta  verdad  tenemos  uoa 
prueba  convincente  en  la  esperiencia ,  entoncei 
será  preciso  decir  que  es  necesario  buscar  para 
el  regio  tálamo  un  príncipe  de  importancia  po- 
ifticB,  un  principe  que  sea  algo  mas  que  simple 
marido  de  la  Beioa. 

En  cual  de  las  dos  situaclooes  se  encuentra 

la  España    es  inútil  decirlo:  harto  lo  saben  los 

puetdos  por  sus  padecimientos ;  harto  lo  sabe  el 

trono  por  los  repelidos  ultrajes  que  ha  recibido  j 

I  los  riegos  que  de  continuo  corre;  harto  lo  Hbr 
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CAPITULO  IV. 

De  lat  juntas  electorales. 

kti,  35.  £q  los  imeblos  donda  iio.€omspondt  nom* 
brar  taaiente  de  alcalde  ó  le  nombre  aolanieate  unot 
babrá  un  solo  dislrito  electoral. 

Art.  36.  En  loe  pueblos  donde  correspondan  dos  ó 
mu»  unientes  babrá  tantos  distritos  electorales  coan- 
tos  sean  aquellos.  £1  alcalde  bará  la  dirision  oyendo 
al  Ayontamiento,  y  procurando  que  el  distrito  mas  na- 
meroso  no  eseeda  al  menor  en  50  electores.  La  división 
de  distritos  así  becba  servirá  para  todas  las  elecciones 
que  se  verifiquen,  y  no  se  podrá  variar  sin  orden  del 
Gefe  político. 

Art.  37.  El  dia  98  de  octubre ,  á  mu  tardar,  anun- 
ciará al  pdblico  el  alcalde  la  desigoacion  de  distritos  y 
el  sitio  y  bora  en  que  las  juntas  electorales  babrán  do 
celebrarse. 

Art.  38.  £n  los  pueblos  que  no  tengan  mas  de  un 
distrito  electoral  >  los  electores  nombrarán  á  todos  los 
individuos  del  Ayuntamiento. 

En  los  pueblos  que  tengan  mas  de  un  distrito  los 
electores  solo  nombrarán  el  número  de  concejales  que 
corresponda  al  suyo.  Este  número  será  igual  en  todos, 
escepto  cuando  el  de  concejales  no  so  pueda  dividir 
eiactameDte  por  el  de  distritos  f  en  este  caso  Aombr»» 


qpe el  alcalde  hubiere  heehoi  para  que  UegMn  á  oo^ 
nocimiento  de  los  interesados. 

.  Art«  31.  Los  que  no  se  conformaren  con  la  decisión 
del  alcalde  podrán  acudir  antes  del  20  de  setiembre 
al  gefe  político ,  quien  decidirá  definitivamente  y  sin  ul- 
terior recurso  basta  el  16  de  octubre^  oyendo  al  conse- 
jo provincial. 

Art.  31.  £1  gefe  político  comunicará  antes  del  35 
de  octubre  sus  resoluciones  al  alcalde ,  que  con  arreglo 
á  ellas  publicará  lu  listas  ya  definitivamente  rectifi- 
cadas. Estas  listu  servirán  para  la  nueva  elección  ge- 
nerali  y  para  todas  las  parciales  que  ocurran  dorante  los 
dos  afios  siguientes. 

Art.  33.  En  los  casos  en  que ,  con  arreglo  al  ar» 
tículo  16  ,  sea  preciso  baoer  las  listas  cea  las  mas  pu- 
dientes, se  seguirán  los  nu'smos  trámites  sefialados  en 
los  artículos  anteriores. 

Art.  34.  Seb  los  eamprendidos  en  la  lisu  general  de 
electores  después  de  rectificada  podrán  votar  para  los 
cargos  municipales.  Los  no  comprendidos  no  TOtarán, 
aun  cuando  tengan  los  requisitos  necesarios  para  ser 
electores. 
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tí»  oa  eoneejal  mu  Im  diitrílM  qtu  ladras  It  •aaH«. 

Art.  39.  Se  procederá  á  la  elección  general  de  Ayun- 
tamientos en  todos  los  puebles  de  la  península  é  islu 
adyacentes  el  dia  1.°  de  noviembre,  cada  dos  afios. 

Art  40.  filalcaldot  y  donde  hubiere  mas  de  un  dis- 
trito  electoral  los  tenientes  ó  regidores  por  so  órdea, 
presidirán  el  acto  de  la  eléocioa. 

Art.  41  Para  la  constitución  de  la  mesa  se  asocia- 
rán al  concejal  que  presida  dos  electores  nombrados  por 
el  mismo  de  eatre  los  presentes. 

Loe  electores  que  coacnrran  ea  el  primer  dia  j  pri- 
mera bora  de  votación  entregarán  al  presidente  uaa 
papeleta ,  que  podrán  llevar  escrita  ó  escribir  ea  el 
acto,  en  la  cual  se  designarán  dos  olecloreo  para  tacto- 
tarios  escrutadores.  £1  presidente  depositará  la  pápetela 
en  la  urna  á  presenda  del  elector.  Gondnida  esta  v»* 
taeion  se  Torifioaráel  escrutinio,  y  quedaráa  nombradea 
secretarios  escrutadores  los  cuatro  electores  que ,  ha* 
liándose  preseotes  al  tiempo  del  escrutiob,  hayaa  rea- 
nido  á  su  favor  mayor  múmero  de  votos.  Estos  asareta- 
rios ,  con  el  alcalde,  leniente  é  regidor  presidente,  coas* 
tituíráa  definitivamente  la  mesa. 

Si  por  resultado  del  escrutinio  no  saliese  el  número 
suficiente  de  secretsrios  escrutadores,  el  presidente  y 
los  elegidos  nombrarán  de  entre  les  electores  presentas 
los  que  falten  para  completar  la  mesa. 
En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  42.  Constituida  la  mesa  empezará  la  Totacion« : 
que  durará  tres  dias,  á  no  ser  que  antes  habíeeen  dada 
su  voto  todos  los  electores  del  distrito.  La  votación  aer4 
secreta.  £1  presidente  entregará  una  papeleta  rubricada 
al  elector t  éste  escribirá  en  ella,  dentro  del  local  y  á 
la  vista  de  la  mesa,  ó  bará  escribir  por  o|ro  elector, 
lee  nombres  de  los  candidatos,  y  el  presidente  introducirá 
la  papeleta  en  la  urna  delante  del  misnm  elector,  cuyo 
nombre  y  vecindad  se  anotarán  en  una  lista  numerada. 

Art.  43.  Lu  operaciones  electorales  empelarán  á 
las  nueve  de  la  mañana  y  terminarán  á  Im  dos  de  la 
tarde. 

Art.  44.  Luego  que  se  concluya  la  votación  de  cada 
dia,  el  presidente  y  los  secretarios  harán  el  escmtinio 
de  los  votos ,  leyendo  en  alta  voz  las  papeletas ,  con- 
frontando el  número  de  ellas  oon  el  de  los  votantoa  ano-» 
tados  en  las  listas ,  y  estendiendo  del  resultado  el  acta 
correspondiente. 

En  todo  escrutinio  leerá  el  presidente  en  alta  ¥ez  las 
papeletas,  y  del  contenido  de  ellas  se  cerciorarán  los  se- 
cretarios escrutadores. 

Art.  45.  Guando  las  papeletea  contengan  mu  nom- 
bres que  los  precisos  serán  nulos  los  votos  dadea  á  lo* 
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úHámoñ  sobrantes,  pero  taldrán  los  de  las  papeletas 
qoe  conteogan  menos  nombres  que  los  jffecisos. 

Art.  4G.  Terminado  el  eacrulink)  y  anunciado  el  re- 
saltado i  los  electores ,  se  quemarán  á  presencia  del 
publico  todas  las  papeletas. 

Art.  47.  Antes  de  las  nneve  de  la  mafiana  del  día  si' 
gaiente  se  fijará  en  la  parte  esterior  del  edificio  donde 
se  celebre  la  elección  la  lista  nominal  de  todos  los  elec- 
tores que  hayan  concurrido  á  votar  el  dia  anteriw ,  y 
el  resumen  de  los  votos  que  cada  uno  hubiere  obtenido. 

Art.  48.  Al  dia  siguiente  de  haberse  acabado  la  vo- 
tación ,  y  á  la  hora  de  las  diez  de  la  mañana ,  los  pre- 
sidentes y  secretarios  escrutadores  se  presentarán  ante 
el  Ayuntamiento  pleno  del  pueblo ,  y  cada  mesa  por 
su  orden  hará  el  escrutinio  general  de  los  votos  de  su 
distrito,  y  estenderá  y  firmará  el  acta  del  resultado, 
espresando  el  numero  total  de  electores  que  hubiere 
en  dicho  distrito,  el  número  de  los  que  han  tomado  par- 
te en  la  elección,  y  el  de  votos  que  cada  candidato  ha- 
ya obtenido. 

Art.  49»   Así  en  las  votaciones  diarias. como  en   el 

* 

escrutinio  general,  el  presidente  y  secretarios  escrutado- 
res resolverán  á  pluralidad  de  votos  cuantas  dudas  y 
reclamaciones  se  presenten,  pero  no  tendrán  facultad 
para  anular  votos,  consignando  únicamente  en  el  acta 
su  opinión  y  las  resoluciones  que  hubieren  tomado.  * 

ArU  SO.  £1  acta  original  se  depositará  en  el  archivo 
dd  ayuntamiento,  y  una  copia  certificada  de  ella  se  pa- 
sará «I  alcalde. 

CAPITULO  V. 

Del  examen  y  aprobación  de  las  elecciones. 

i. 

Art.  51.  Quedarán  elegidos  por  cada  distrito  para 
concejales  los  candidatos  que  hubieren  tenido  mayoría 
relativa  de  TOtes. 

Art.  51.  La  lista  de  los  elegidos  se  espondrá  al 
público  por  el  alcalde  desde  el  10  de  noviembre  hasta 
el  15  inclusive.  Durante  este  plazo  se  presentarán  á  la 
misma  autoridad  las  reclamaciones  y  escusas  que  se 
intentaren. 

Art.  53.  £1  alcalde  remitirá  el  dia  16  de  noviem- 
bre al  gefe  político  las  actas  de  las  elecciones,  con  una 
lista  de  los  elegidos  y  otra  de  los  concejales  correspon- 
dientes á  la  mitad  que  no  se  renueva.  Remitirá  asi- 
mismo los  espedientes  relativos  á  las  reclamaciones  y 
escasas  que  se  hubieren  presentado. 

Art.  54.    £1  gefe  político,  oyendo  al  consejo  provin- 
cial ,  decidirá  sobre  la  validez  de  las  actas  t  si  hubiere 

nulidad  dará  innodiabaneate  arden  par«  que  se  sub- 


sane, repitiéndose  la  elecdon  en  el  todo  6  en  la  parte 
en  que  la  nulidad  estuviese. 

Del  propio  modo  resolverá  el  gefe  político  todas  las 
reclamaciones  y  escosas. 

Art.  55.  Guando  las  eleciooes  estén  arregladas  i 
la  ley,  se  procederá  al  nombramiento  de  alcalde  y  te- 
nientes conforme  al  articulo  9.°,  pudiéndose  hacer  in- 
distintamente dicho  nombramiento  entre  los  nuevos  con- 
cejales y  los  que  continúen  siéndolo. 

Art.  56.  £1  nuevo  alcalde ,  los  tenientes  y  regidorea 
se  presentarán  á  tomar  posesión  de  sus  cargos  el  dia  1.^ 
de  enero,  previo  aviso  del  alcalde  saliente,  y  prestarán  el 
debido  juramento  al  Bey,  á  la  constitución  y  á  las  leyes, 
no  deteniéndose  osle  acto  por  las  reclamaciones  que  tu* 
vieren  hechas  los  nombrados. 

Art.  57.  Si  por  cualquiera  causa  no  estuviese  nom- 
brado el  nuevo  ayuntamiento  para  el  día  1.^  de  eneio 
continuará  el  antiguo  hasta  que  aquel  pueda  instalarae. 

Art.  58.   Las  vacantes  de  alcalde  y  tenientes  de  al- 
calde se  proveerán  per  el  mismo  método  del  articulo  O.^* 
Las  vacantes  temporales  del  alcalde  las  supKrán  los 
tenientes  por  su  orden:  laa  de  estos  los  regidores,  pet  el 
guyo  hasta  la  resolución  del  gefe  político. 

Art.  59.  Las  vacantes  de  regidores  no  se  reempla- 
zarán sino  cuando  falte  mas  de  la  tercera  parte  de  les 
que  deba  tener  el  ayuntamiento.  £n  este  caso  se  proce- 
derá á  la  elecdon  parcial ,  nombrando  cada  distrito  el 
reemplas»  del  concejal  6  concejales  qu»  le  oorrti- 
potidan. 

Art.  60.  £1  drden  numérico  de  los  regidores  se  de^ 
cidirá  por  la  suerte.  Del  propio  modo  se  determtnarán 
{OS  concejales  que  deban  salir  en  la  renovación  de  la 
primera  mitad  siempre  que  ihaya  elección  general  de 
todo  un  ayuntamiento. 

TITULO  IV. 

DE  LAS  SESIONES  DÉ  LOS  AYÜNTAMIÉHTOS 

Art.  61.  Podrán  celebrar  los  ayuntamientos  dos  se- 
bones ordinarias  cada  semana  para  el  despacho  de  log 
negocios  propios  de  sus  atribuciones,  y  el  alcalde  con- 
vocará á  sesión  estraordinaria  cuando  lo  creyere  opor- 
tuno; pero  en  este  caso  no  podrá  tratarse  de  otros 
asuntos  que  de  los  espresados  en  la  cédula  de  convo- 
catoria. 

Art  61.  No  podrá  reunirse  el  ayuntamiento  sifio  bajo 
la  presidencia  del  gefe  político  isoperior  ó  subaltemof^ 
del  alcalde  ó  del  que  legalmente  le  sustitaya.  Toda  reu- 
nión que  carezca  de  este  requisito  será  ilegal ,  y  nulo 
canillo  80  acordare  en  ella. 
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Ate.  ^3*1  NiBgOfi  iodividtfd  áb  tJ^miMmiéiíeo  dejni 

afiistir  á  las  sesiones  sino  pdr  «Dfelrniedad  á  otro  im- 
-pedimeito  legíUmOf  de  qae  d&rá  cuenta  el  aloalde.  Tam- 
poco podrá,  sin  previo  conocimiento  del  misnioi  aiisea- 
tarse  del  pneMo  por  maá  de  ocli#  diaa.  El  afoálde  siem  - 
pte  que  se  ausente  lo  avisará  al  que  doba  «oplirle ,  j 
¿ara  izarte  al  gefe  político,  quido  pdr  justas  causad  po- 
drá concederle  la  licencia  que  Juzgue  oporttna. 

Art.  C4.  No  se  considerará  legítimamente  reniiido  e 
ayodtamieiito,  ni  serán  válidos  sus  acuerdos,  á  no  efttar 
presente  la  mitad  mas  uno  de  los  individuos  qde  le  com. 
^nen.  Sin  embargo ,  si  intímiidos  para  asistir  i  sesión 
los  concejales  se  negase  á  hacerlo  la  mayoría  ^  !1ob  ^e 
Coacurran  podrán  despadHar  los  negocios  ordinarios  mas 
argentes:  y  si  no  concurriese  ninguno  j  el  alcalde  re- 
^olvM'á  pdr  ¿í,  dando  en  ambos  casos  parte  al  gefé  ^'- 
ático  para  la  determinación  á  que  hubiere  lugar. 

ktU  65.  Los  ayuntamientos  celebrarán  á  puertaft  ber- 
riidas  sus  sesioAoe  ,  escépto  aquellas  en  quo  fcrktén  do 
loS  alistátnieiitbs  y  sorteos  para  el  servicio  militar. 

Ati.  t6.  Los  acuerdo^  se  harán  á  pluralidad  abjolu- 
li  de  votos.  En  el  acta  se  insertará  el  voto  de  Ibs  qú^ 
hayan  disentido  de  la  mayoría ,  si  asi  lo  solicitasen. 

Ah.  67.  El  gefe  político  puede,  en  casó  de  falt<^ 
grkve,  suspender  á  lin  ayuntamiento,  al  alcalde  6  á  ciiar 
qúkn  de  los  concejales,  dando  en  ségm'da  cuenta  ai 

b(Ailemo»  '^ 
Art  68.    El  Gobierno  mediando  causas  graves  pue- 

de  destituir  á  un  alcalde,  teniente  ó  regidor,  y  disol-; 
vet  tin  ayuntamiento,  pasando  en  seguida  í  si  lo  creye'^ 
se  necesario,  noticia  de  los  hechas  al  tribunal  compe- 
tente, para  que  proceda  con  arreglo  á  derecho  en  la 
átetiguacioo^y  castigo  de  los  culpados. 

Art  69.  En  caso  do  disolución  de  un  ayuntamiento 
se  convocará  á  nueva  elección  para  su  reemplazo  dentro 
del  término  de  tres  noeles:  en  el  entretanto  el  Go- 
bierno podrá  llamar  para  componer  el  ayuntamiento 
jSterino  Ú  íos  concejales  de  los  aC(¿  anteriores,  ó  nom- 
brar concejales  de  entre  los  vecinos  inscritos  en  la  lis- 
t«  de  Io6  elegibles. 

TITULO  V. 

bE  LOS  ATirnTASUENTOS  ACTUALES. 

Art.  70*  Se  Gooser taran  todos  los  ayuntamientos  que 
noy  eiisten  en  poblaciones  de  mas  de  30  Teqnos,  at- 
Ifegíándo  su  organizatíon  á  las  disposiciones  de  esta  ley. 
Los  dé  menor  vecindario  se  agregarán  á  otros  >  ó  br- 

£Süí  ft^^ijSoM  cotre  ^  náeTÓs  á][iintÍDiíeiiioB. 


Hit;  {7í;  Qttbdl  bl  miS^rA  sitttotíiada  ^hi  Wkíi 

nuevos  «yuntatnfetttós,  ójréndb  &  lá  'dii)tltiicion  pbtiii- 
eim,  en  dfstrítbs'qüb  lleguen  I  ibb  Vétídos.  hrk  gsta 
bleéét  áynhtamichtós  éii  fiistrítós  %l  iúébdr  vetindárió  se 
necesita  una  ley. 

AÚ.  ir.  Qikédi  ighal&ente  Üuioriíád^  el  Golieihno 
para  reunir  dos  o  inas  ayuñtámiehtós,  y  para  segregan 
pueblos  de  úú  ájrúfatámientí)  y  retiñiríós  *á  otro,  byeñ- 
8o  taibliieíi  álá  dlpiítáclofa  provincial.  Lá  reuníofi  se  vis- 
Hficará  á  ihstancia  dé  todos  los  intcrésaáos  \  la  segre^ 
gftbióÁ  á  áólfcitnd  del  qde  ik  intente,. y  con  aiidien; 
ciá  de  los  démSs. 

MTÜLOYL 
BE   LAS   ATRtBUGIORES  BE  LOS  ALGALMI 

í  áyüktámíentos. 

CÁmULO  t 

DiR  Jas  áthbuciones  d^  los  alcaldes. 

Art.  73.  Gomo  delegado  del  Gobierno  corresponde 
al  alcalde,  bajo  la  autoridad  inmediata  del  gefe  po« 
líticos 

í .  Publicar  t  ^utar  y  hacet  ejecutar  llis  leyes ,  re** 
glamentos ,  reales  órdeties  y  dispostoiéaes  Ae  li  adiA-* 
nistracioD  superior. 

2.  Adoptar,  donde  no  hubiere  delegado  del  CrcMéiíai 
para  este  objeto,  todas  las  medidas  protectoras  de  la 
seguridad  personal ,  de  la  propiedad  y  de  la  tranquili- 
dad pública ,  'con  arreglo  á  Us  leyes  y  disposiciones 
de  las  autoridades  superiores. 

A  este  efecto  podrá  requerir  de  quien  cotxMpOMÜa  e 
auxilio  de  la  fuerza  armada. 

3.  Activar  y  auxiliar  el  cobro  y  recaudación  dé  lee 
contribuciones ,  prestando  el  apoyo  de  su  antorüM  á 
los  recaudadorc». 

4.  Besempe&ar  todas  las  fundones  espectatis  que  Ik 
seiialen  las  leyes ,  reales  órdiAies  y  ^f^amento»  Mlbrá 
reemplazos  del  ejército,  beneficencia,  instrucción pílblf- 
ca,  estadística  y  demás  ramos  de  lá  admióüstradbni 

5.  Suministrar  á  las  tropas  nacionales  los  Bagajes  f 
alojamientos  oon  arreglo  á  lo  que  diseñen  ó  dfepusU«- 
rejí  las  leyes. 

6.  Publica  los  bandos  que  creyere  condAe¿n(ék  el 
ejercicio  de  sus  atributíonesi  áb  ios  <psé  dicte  reMtfvó¥ 
á  intereses  permanentes  ó  de  observáncitt' constante  ^- 
mi  copia  al  ^fe  polítiéo  «ntes  dd  ejecÜtArtds ,  j^t  Mt 
ájfgb^'ofié^ 
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kxkH.,  Como  adminUUádor.del  pneblo  coMespOB- 
de  ai  alcaide  bajo  la  vigilancia  de  la  administración  sa- 

perior: 

I.  juntar  y  hacer  ejecotár  los  acuerdos  y  delibera- 
ciones dei  áyantamiento  cnando  tengan  legalmenle  el 
carácter,  de  eíecntorioe.  Guando  versen  sobro  asuntos 
ágenos  de  la  competencia  de  la  corporación  municipal  ó 
puedan  ocasionar  perjuicios  públicos  suspenderá  sn  ^« 
cncion  9  consultando  inmediatamente  al  gefe  político* 

2  •  Procurar  la  conservación  do  las  Ancas  pertene* 
cieotes  alcoinun. 

3 »  Vigilar  y  activar  las  obras  públicas  ifoR  se  coi^ 
teen  de  los  fondos  municipales. 

4*  Presidir  las  subastas  y  remates  públicos  de  ten* 
tas  y  arrendamientos  de  bienes  propios  *  arbitrios  y  de- 
rechos del  común,  con  asistencia  del  regidor  síodicoi 
y  otorgarjlas  escrituras  de  compras,  ventas,  transacciones 
7  demás  para  que  se  halle  autorizado  el  ayuntamiento^ 

5.  Cuidar  de  todo  lo  relatiro  á  policía  urbana  y  ru- 
ral  f  conforme  á  las  leyes ,  reglamentos  y  disposiciones 
de  la  autoridad  superior  y  ordenanzas  municipales.  I 

6.  IVómbrar ,  á  propuesta  en  tema  hecha  por  el 

ayuátamiénto,  todos  los  dependientes  de  los  ramos  do  po- 

►  >  •       ♦ 

licía  urbana  y  rural  para  quienes  no  haya  establecido 
un  modo  especial  de  nombramiento,  suspenderlos  y 
destituirlos.  Estos  empleados  no  tendrán  derecho  á  ce- 
santía ni  jubilación. 

7.  Velar  sobre  el  buen  desempeño  de  los  administra- 
dores y  empleados  en  la  recaudación  á  intervención  de 
los  fondos  comunes. 

8.  Dirigir  los  establecimientos  municipales  de  ins- 
trucción pública ,  beneficencia  y  demás  sostenidos  por 
los  fondos  del  común,  con  sujeción  á  las  leyes  y  á  los 
reglamentos  especiales  de  los  mismos  establecimientos. 

9.  ^  Conceder  ó  negar  permiso  para  toda  clase  de  di- 
yersidne»  públicas  i  y  presidirlas  cuaná)  no  ío  haga  el 
geÍÍ9  político. 

10.  Representar  en  juicio  al  pueblb  6  distfito  munl.- 
cipA ,  ya  sisa  como  actor,  ya  como  demandado',  cuándo 
estuviere  competentemente  autorizado  para  liúgár.  En 
casos  urgentes  podrá ,  sin  embargo,  presentarse  en  jui- 
cio desde  íuego ,  dando  cuenta  inmediatamente  al  gefe 
poMlíec^  para  obtener  la  correspoiidiente  autorización. 

li.  Elevar  al  gefe  político ,  y  en  su  caso  al  Gobier- 
DO  por  conducto  del  mismo  gefe « las  ésposiciones  ó  re- 
clamadones  que  el  ayuntamiento  acuerde  sobre  asuntos 
pni|fioS'db  súh  «llriMtfOllMr. 

í^  Corresponderse  een  los^  akaldes  de  ottoft  pue- 
blos ó  distritos  en  la  misma  provincia  cuando  fuese  ne«- 

^m^  tm  arreg^iir  inteireso»  <»attiaÍosi  6  para  ol  | 


mejor  ddsempoKo  ^  «^  peculiares  ohUpxiíMÉí 
Art.  75.  El  aícalde  podrá  aplicar  gubernatiyamente 
las  penas  sefialadas  en  las  leyes  y  reglamentos  de  poli- 
cía y  en  las^ ordenanzas  municipales,  é  imponer  ^  ezigir 
multas  con  las  limitaciones  siguientes  ilMista  100  reales 
yelíon  en  los  pueblos  que  no  lleguen  á  500  Tecmoe^ 
hasta  100  en  los  que  no  lleguen  á  5.00,  y  hasta  500 
en  los  restantes.  Si  la  infracción  6  falta  mereciese  por 
su  naturaleza  penas  más  severas  ,  instruirá  la  corres- 
pondiente sumaria ,  que  pasará  al  juez  ó  tribunal  con- 

potente.       ,  .     _  ^: 

Art.  76.  Si  un  alcalde  dejase  de  ejecutar  algún  acto 
prescrito  por  la  ley»  el  gefe  político ,  después  de  ha-» 
berle  requerido  al  cumplimiento ,  deberá  proceder  ofi- 
cialmente á  su  ejecución ,  ya  por  sí  ya  por  medio  de 
comisionados  dando  en  seguida  parte  al  Gobierno  de  la 
desobediencia  del  aícalde  para  la  resolución  á  que  hu- 
biere lugar.  .1 
Art.  77.  El  alcalde  podrá  señalar  á  loe  tenientes  de 
alcalde  los  ramos  de  la  administracdott  tomunal  de  que 
deban  euidar  en  todo  ó  en  parte  «y  las  atribucioDes  que 
tengan  por  conveniente  delegar  en  ellos  dentro  de  los 
límites  que  prescriban  las  leyes ,  reglamentos  y  deposi- 
ciones superiores. 

Art.  78.  Los  alcaldes,  además  de  las  facultades  que 
está  ley  les  seSala ,  ejercerán  las  atribuciones  judiciales 
que  las  leyes  ó  reglamentos  les  conceden  6  en  lo  su- 
cesivo les  conoedieien. 

CAttTÜLO  IL 

De  las  atri1)iAciones  de  loB  áytínláíhfitttbi. 

Añ.  79.  Es  privativo  de  les'ayuntamiehtctet 

1 .  IVombrar ,  bajo  su  responsabflidad)  los  áépaiftáihi 
y  encargados  de  la  intervenctan  de  los  fondos  dél  étí- 
mnn  donde  seab  necesarios,  y  exigirles  las  compoten- 
tes  fianzas. 

2.  Admitir  bajo  las  condiciones  prescritai  en  lás  le- 
yes ó  reglamentos  los  facultativos  de  medioiM,  ciru- 
gía, farmacia  y  veterinaria »  ka  maestros  de  prlmertt 
letras*^  los  de  otras  «ise&anzafl  que  se  paguen  de  hd 
fondos  del  común. 

* 

3.  líombrar  los  empleados  y  dependietiteB  de  sain- 
mediato  servido* 

Art.  80.  Es  atribución  de  los  aymftatiüenfDS  tfrré- 
glar  por  medio  de  «OuetdOs » confbrmándúsO  ooh  hs  hr- 
JOS  y  r^lamentos  i 

í.  £1  sistema  de  administración  de  íúá  propihs  í  m^ 
bitrios  ydeosás'lbi^'del  eoimotu 

2*  El  ¡üaffflte  do  ¿s  partoo » »gw  y  4<Hi'|pé«V<y 
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necesidad  de  no  sostener  otras  lides  que  las 
que  quepan  en  el  terreno  de  h  ley. 

Creemos  haber  demostrado  hasta  la  etiden- 
cia  \6  que  al  principio  nos  propusimos ,  y  haber* 
lo  hecho  sin  faltar  al  decoro  debido  á  una  augusta 
persona ,  ateniéndonos  únicamente  á  razones  de 
conveniencia  política ,  y  prescindiendo  absoluta* 
mente  de  todo  cuanto  se  refiera  ó  cualidades 
personales.  Abrigamos  la  convicción  profunda  de 
que  todos  los  hombres  juiciosos  y  honrados  con- 
vemlrán  eo  la  exactitud  de  las  observaciones  que 
preceden:  podrá  haber  discordancia  en  señalar  el 
punto  donde  se  ha  de  encontrar  el  apoyo  y  el 
consejo ,  mas  no  en  lo  que  toca  ó  la  necesidad  de 
buscarle.  Esta  necesidad  es  evidente,  porque  evi* 
dente  es  que  na<ia  de  lo  que  hay  basta  :  quien 
esto  no  vea ,  ó  procede  de  mala  fe  ó  está  ciego* 

Al  regresar  de  su  espatriacion  la  Beina  Ma-^ 
dre  dijimos  francamente,  que  en  la  tierna  edad 
y  en  el  desamparo  de  Isabel,  II  su  influencia  era 
natural ,  necesaria ,  mientras  aquella  augusta 
Señora  viviese  al  lado  de  su  escelsa  Hija;  mas 
esta  situación  es  pasajera,  y  solo  puede  servir  co- 
mo un  medio  de  transición  á  un  estado  de  cosas 
sólido  y  permanente.  Nadie  mas  interesado  en 
hacer  sabiamente  esta  transición  que  la  misma 
Madre  de  la  Reina,  pues  aun  cuando  suponga- 
mos que  prescinde  totalmente  de  las  ventajas 
que  puede  acarrearle  un  porvenir  de  la  nación 
tranquilo  y  próspero ,  y  de  los  formidables  aza- 
res á  que  la  espondria  un  trastorno ;  aun  cuando 
supongamos  que  se  olvida  de  toda  consideración 
personal ,  nunca  es  permitido  imaginar  que  pier*' 
da  de  vista  lo  que  exige  la  seguridad  y  esplen- 
dor del  trono  de  su  escelsa  Hija  y  la  felicidad  de 
la  España. 

La  influencia  de  personas  muy  elevadas ,  ^ 
ha  de  ser  útil  es  necesario  que  pueda  ser  des- 
embarazada ,  abierta,  sin  consideración  ó  otras 
influencias  de  un  orden  inferior  y  que  á  menu- 
do pueden  sobreponerse ,  haciendo  servir  de  ins- 
trumento lo  que  debiera  ser  causa  principal.  De 
otra  suerte,  á  los  ojos  de  la  opinión  pública 
suele  caer  sobre  las  mas  altas  regiones  toda  la 
responsabilidad  moral  de  los  males,  y  no  siem- 
pre se  les  atribuye  todo  el  bien  que  de  ellae 


dinaana :  los  pueblos,  inclinados  de  suyo  é  estre*- 
mos,  se  dejan  llevar  por  las  sugestiones  de  ía  có- 
lera como  por  las  inspiraciones  del  entusiasmOi 
y  el  entusiasmo  y  la  cólera  siempre  exageran. 
Así  estamos  leyendo  todos  los  dias  insinuacio- 
nes sobre  la  influencia  de  una  augusta  persona, 
declamaciones  contra  las  tendencias  reacciona- 
rias ;  y  sin  embargo ,  para  quien  haya  seguido 
con  atención  la  marcha  de  los  acontecimientos 
hay  fuertes  indicios  para  creer  que  esa  influencia 
ha  sido  mucho  menos  eficaz  de  lo  que  era  de  es«> 
perar.  No  negaremos  que  se  le  hayan  debido 
algunas  medidas  reparadoras ,  pero  es  cierto  qu« 
estas  son  de  un  orden  subalterno ,  y  que  cuanto 
se  ha  hecho  en  las  materias  mas  graves  ha  re* 
sultado  mas  bien  de  la  fuerza  misma  de  las  cosa% 
del  curso  irresistible  de  los  sucesos ,  del  peso  de 
la  opinión  pública ,  de  la  situación  en  que  se  han 
encontrado  los  hombres  que  se  apoderaron  áA 
mando  á  la  caida  de  Olózaga. 

¿  Se  debieron  por  ventura  i  elevadas  iaQuea- 
cias  el  ministerio  González  Bravo»  la  declaración 
en  estado  de  sitio  de  la  nación  entera ,  el  desar- 
me de  la  milicia  nacional ,  la  prisión  de  los  cau« 
dillos  del  partido  progresista  y  los  fusilamientos 
de  Alicante?  Algunos  de  estos  sucesos  nacJeroa 
de  lo  apremiante  de  las  circunstancias,  y  no  fue 
posible  que  con  re^ipecto  á  ellos  existiese  eom*- 
binacion  ni  aun  previsión.  La  suspensión  mis* 
ma  de  la  venta  de  los  bienes  del  clero  ^  contra 
la  cual  tanto  se  ha  declamado ,  ¿podian  dejar  de 
decretarla  los  hombres  de  la  situación,  al  menos 
después  de  algún  tiempo  de  hallarse  en  el  poder? 
Y  este  tiempo  ¿podia  llegar|mas  allá  que  á  Agosto 
de  1844?  En  política  ¿no  se  han  establecido  las 
mismas  formas  con  escasas  modificaciones,  plan- 
teadas en  otra  época  por  el  partido  moderado? 
Si  no  se  ha  dejado  en  pié  el  sistema  progresista, 
tampoco  se  ha  permitido  que  se  entronizase  el 
opuesto.  Por  manera  que  los  hombres  de  la  si- 
tuación han  hecho  con  la  combatida  influencia 
lo  mismo  poco  mas  ó  menos  que  habrían  hecho 
sin  ella. 

Esto  no  sucediera  con  la  influencia  del  ma- 
rido de  la  Reina :  cuando  existiese  sería  eficaz,  j 
ncj  habría  ministros  que  pudiesen  contrafiarl«< 
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Cou  una  posioion  d€Mto*af  atada!  y  jierpétcíá,  coft 
Poderoso  aBceodiente  en  el  ánimo  de  su  esposa- 
f  ióbre  iodo  eoo  el  carácter  taronll ,  de  sayo 
Ibas  fiíerte,  Mas  enérgico  y  por  consiguiente 
ffads  respetado,  es  bten  seguro  que  no  se  agíta- 
raíi  tántalo  ambiciones,  ó  que  al  menos  serian 
ürias  ncíodestas.  És  bien  seguro  que  se  emprende- 
ria  una  marcha  política  mas  firme ,  mas  cons- 
{ahte,  y  que  la  nación  no  andaría  continuamente 
de  unas  manos  á  otras,  pagando  cou  su  dinero, 
con  sus  padecimientos ,  sus  zozobras  y  ¿  menú- 
4o  con  sangre,  la  inoapacidad  de  los  unos ,  la 
e^dicia  de  otroa  y  los  desaciertos  de  todos.  No 
convieiie  pues  traer  al  lado  de  S.  H.  á  un  prín- 
cipe qM  no  aet  mas  que  simple  marido  de  la 
]ReiBa;  esto  sería  prolongar  indefinidaiíiente  el 
malestar  de  la  nación  ,  dejar  que  medrasen  á  la 
áomBra  del  trono  juandilfas  que  solo  sirven  para 
ftaóer  impos^bfe  todo  sistema  de  buen  gobierno. 
Conviene  un  principe  influyente ,  conviene  un 
principe  cuyo  voto  pese  en  el  |consejo ,  y  cuya 
manó  empuñe  ía  espada.  ¿Cuál  será  este?  Lo 
^Xfimíoaremos  ep  los  artículos  siguientes. 

Copiamos  á  contiimacion  algunos  párrafos 
del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Egaña  en 
ia  sesión  del  25  de  enero,  en  los  cuales  se  ma- 
nifiesta con  guarismos  que  nadie  ha  contestado 
la  inconsecuencia  de  los  hombres  de  la  aítuacion. 

Tms  cosas  tenjan  es  anestro  coacefUto  qae  hacer  él 
Sf4  nioiirr»  áe  heeieada  y  la  commiion  modorada  para 
sar  eoDseenaataa  consigo  unsaaos^  y  bo  áesvntnarse  en 
aaU  cuestign  reügiofa.  Primara,  restablecer  el  4  por 
lOa  decretado  por  una  ley,  y  tirado  abajo  por  la  revo- 
IqcIod  antea  de  ensayarse ;  segunda,  impedir  sin  la  de* 
aora  40  na  solo  dia  la  eontinaacion  de  las  Tenias^  ter- 
cera ,  devolver  con  la  misma  prestexa  lo  no  enaganado 
á  ana  aatigaoa  dueüosf  respetando  >  reconociendo  y  con- 
solidando lo  fue  al  tiempo  de  so  ad? enimíento  al  poder 
hubieaan  encontrado  ya  consumado  con  arreglo  á  las 
iMaa» 

Por  lo  demás,  ¿  qüiéa  puede  negar  que  desde  que 
ae  venció  i  la  revolución «  y  sobro  todo  desde  que  se 
orinmbró  la  entrada  de  una  augusta  persona  en  Espafiai 
ílt  Si  hall  dado  áJ^^osíciOMa  landaUea  da  reparacioA  t 


Td  iay  al  ptUneiré  da  iMmmmíM  j  m  afhaAfrta.  Tk 

he  ftlieitado  aliil  veces  por  ello  en  «1  fcmáo  de  ntif  aláia 
al  mim'sterío  pasado,  y  especialmeate  al  Sií.  mhiístro 
de  Oraeiá  y  Juslicíla ,  que  fae  qiriea  UsM  la  hñelatfta. 
To  felicito  tamhlett  al  mioieterío  actnah  Mi  iotea  qií^ 
eontra  át  es  por  haberse  detenido  alg<ina  vea  en  aui 
nobles  iaetlntea  por  temor  ó  f&i  respeto  á  clerfaa  pi^ 
tensiones  exageradas,  que  no  contentas  coa  li  iegaridád 
y  el  aflanxamiento  de  lo  que  poaeen,  han  querido  evi- 
tar, han  querido  ínypedir  y  hsn  impedido  de  hecho  htfé- 
ta  ahora  la  reparación  de  mnebss  grandes  fñJf'Sticias 
que  no  habían  llegado  á  consumarse  por  la  rotoloeion. 

No  somos ,  no,  reaccionarios,  señores.  Menos  somos 
amigos  de  una  restauración  insensata ,  como  quiso  in- 
dicar en  una  de  las  últimas  sesiones  el  Sr.  Pastar  I)iaai 
Lo  que  somos  lo  dicen  nuestros  hechos ,  lo  dicen  nnea- 
tros  compromisos,  de  que  no  podemos  renegar  na  rene>> 
gar  do  nuestra  honrat  lo  dice  toda  nuestra  vida,  que  ni 
el  Sr.  ministro  de  hacienda  ni  el  Sr.  Pastor  Díaz  pno* 
den  horrar  de  una  sola  plumada  á  au  voluntad.  Nosotros 
somos  ahora  lo  que  hemoa  sido  siempre ,  amigos  de  la 
libertad,  no  do  la  libertad  de  un  partido  solo,  sino  da 
la  libertad  de  todos  los  espaüoles,  do  la  libertad  gene- 
ral de  la  nación  \  pero  antes  que  amigoa  de  la  libertad 
amigos  de  la  justicia  •  Bajamos  la  oabesa  á  ciertot  es¿ 
cándalos :,  pero  sin  ensaliarloe  ni  escusarloe.  No  hemoa 
aceptado  nunca,  no  aceptemos  héy,  no  aceptaremos  pro* 
bablemente  en  toda  nuestra  vida  la  teoría  de  los  hecho* 
consumados  en'el  sentido  absoluto  en  que  la  predicaron 
nuestros  antiguos  é  iiqstrados  amigos  los  Sres.  redaeiet- 
res  del  Corresponsal.  A  todas  aquellas  bjoatieias,  á  ttf- 
doa  aquelloa  actos  revolucionarios  que  tienen  reparación 
inmediata ,  porque  no  hay  intereaea  nnevea  creados  en 
su  contra  ,  se  la  damos  al  instante ,  sin  respetar ,  sin 
hacer  el  menor  aprecio  de  laa  contradiocionet  ilegí<i- 
timas  que  se  agiten  á  nuestro  derredor.  Si  ocupásemos 
el  poder  ,  antea  lo  dejaríamos*  den  veces  que  detener 
ocho  meses  el  corso  de  una  reparación  santa  por  ana 
de  esas  exigencias  ó  contradicciones  viciosas. 

Que  si  por  eso  se  nos  llama  reaccionarios ,  enhora- 
buena qae  lo  seamos  ^  nos  honra  ,  no  nos  rebaja  ese 
dictado :  reaccionarios  somos ,  reaccionarios  queremos 
ser  en  eso  sentido.  Guando  los  pasos  hacia  atrás  son  pa^ 
sos  hacia  la  moral ,  son  pasos  hacia  la  justicia,  la  so- 
ciedad no  retrocede  sino  qae  progresa. 

Y  que  es  tiempo,  y  que  hay  ocasión,  y  que  im- 
porta á  las  opiniones  que  hoy  dominan  y  al  bien  del 
pais  dar  este  paso  atrás  en  la  cuestión  de  los  bienes 
aún  no  vendidos  de  las  monjas  y  del  clero  socalar ,  en 
logar  de  Umitartó  á  una  suspensión  qne  no  kaoe 
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,  y  que  en  verificar  iomedíaUmente  esta  reparación 
ee  biiUa  interesada,  no  solo  la  convenieneia  pública 
■ioo  huta  la  moralidad  y  el  porvenir  del  partido  á  qoe 
desde  nneetra  primera  javentud  tenemos  la  honra  de 
pertenecer ,  b  conoeerá  el  Congreso  al  oír  las  mudas 
auiqne  elocuentes  revelaciones  que  arroja  de  si  el  estan- 
do que  voy  i  leer. 

Número  de  fincas  vendidas  y  adjudicadas  de 
anibos  cleros  secular  y  regular  desde  1835 
.   hasta  el  dia  • 


A^ÍOS.  Del  clero  regular, 

Desde  1835  hasta  fin 
de   1840 36  083 

En   1841 9.754 

En  1842 10.967 

Desde  1.^  de  enero  de 
1843  hasta  fin  de  ju- 
lio de  id 7.714 

Desde  1.^  de  agosto  de 
1843  hasta  fin  de  di- 
ciembre de  id 0.656 

Desde  1.^  de  enero  á  lln 
do  octubre  de  1^44.  5.560 


Del  clero  sccqUr. 


i> 


)i 


5,469 


19.613 


jqiM  tener  en  alarma  los  antiguoe  y  loe  mievea  iotere-   ||  ios  últiittof  cálenles  impertabaa  lu 

rentas  de  lo  no  vendido  del  clero  se«- 
cular  nos  hubieran  sobrado. , i  T.OOO.OftO 

Cuarenta  y  siete,  millones  de  sobra  ¿  ciento  ee 
tenta  y  seis  millones  de  renta  anual  de  qoe  se  ha  pri** 
vado  al  clero  ó  al  Estado,  y  con  que  se  hubiera  podido 
atender  á  las  sagradas  obligaciones  que  ahora  no  sabe- 
mos cómo  cubrir. 

Ciento  sesenta  y  seis  millones,  ó  poco  menee,  que 
han  de  salir  por  esta  falta  do  otra  parte  mu  sensible  • 
del  bolsillo  del  pueblo,  no  sobrante  por  cierto  para  ar-» 
ranearle  nuevos  y  costosos  sacrificios. 

Veamos  la  responsabilidad  que  en  estos  graves  he- 
chos les  toca  á  las  opiniones  que  hoy  dominan,  y  si  ftm 
ó  no  exacta  y  fundada  una  espresioo  de  que  en  el  tiempo 
del  mando  de  estos  principios  se  habían  verificado  las 
ventas  y  adjudicaciones  de  dichos  bienee  d  paso  á$ 

Del  estado  anterior  aparece,  que  solo  desde  1.^  de 
agosto  de  1843  en  que  entró  á  mandar  el  partido  mo- 
derado, hasta  el  1,°  de  octubre  de  1844  en  que  se  lleva- 
ban ya  dos  meses  del  decreto  de  suspensión ,  ee  vendie^ 
ron  y  adjudicaron  56.668  fincas  de  ambos  cleros ,  sien* 
do  de  ellas  44.452  del  clero  secular. 

Del  mismo  estado  resulta ,  que  en  los  ocho  años 
anteriores  %  y  no  computando  en  ellos  una  sola  enage- 
nacion  á  nuestra  comunión  política  (no  obstante  que  en 
una  parte  de  ese  tiempo  ocupó  también  el  poder)  el  se- 
fior  Mendizabal  y  la  revolución  no  habían  vendido  y  ad- 
judicado mas  que  89.605  fincas, de  las  cuales  25.087 
eran  del  clero  secular  (19.365  menos  qoe  en  tiempo 
del  mando  de  nuestro  partido). 

Es  decir ,  que  este  en  un  solo  afio ,  en  el  liltimo 
que  acaba  de  trascurrir ,  ha  vendido  y  adjudicado ,  si  no 
hay  error  en  mi  cálculo ,  nada  menee  qoe  la  tercera 
parte  de  todas  las  fincas  de  ambos  cleros  vendidas  y  ad- 
judicadas en  los  nueve  desde  el  35  hasta  el  dia. 

Es  decir ,  que  en  estas  enagenaciones  su  responsa- 
bilidad ,  comparada  con  la  del  partido  exaltado ,  está  en 
la  proporción  de  3  á  1 

Y  refiriéndonos  solo  á  las  del  clero  secular  coya 
venta  so  autorizó  en  1841  aparece: 

Que  el  partido  moderado  en  un  alio  ha  vendido  y 
adjudicado  cerca  de  un  doble  mas  que  el  exaltado  en 
dos. 

Er  decir,  que  nuestra  responsabilidad  en  estas  ena- 
genaciones comparada  [con  la  do  'nuestros  adversarios 
está  en  la  proporción  de  4  á  1 

Y  si  se  computan,  como  es  justo,  no  solo  los  dee 
aik»  poeteríotee  al  de  4 1  efi  ^ue  se  restableció  h  ley 


10.197 


25.255 


Total  de  fincas  vendidas  y  adjudicadas. 

Del  clero  regular 76.734 

Del  clero  secular 69.539 

Tétal  de  ambos  cUros 146.278 

■■ ■■  ■  .i^.  . 

Cayo  valor  en  venta  ha  sidoi  Reales. 

Del  clero  regalar 2.762.202.115 

Del  secojar 774.983.086 

Total  valor  en  venta 3. 539.185,201 

Que  al  5  por  100    dan  una    renta 

anual  do 17G.000.000 

T  al  3  por  100  una  de 100.000.000 

Con  la  primera  de  las  cuales  nos 
hubiera  sobrado  "para  cubrir  todas  las 
atenciones  del  culto  y  del  clero  (pre- 
su^iuestas  por  el  gabinete  actual|en 
159.000.000  ) 1 7. 000. 000 

Y  añadiendo  los  30  que  dijo  el 
Br«  ministro  de  [Hacienda  que  según 
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que  aQtotictba  la  venta  da  estos  bienes,  sino  los  otros 
dnco  qne  pasaron  hasta  el  de  40  en  que  se  derogó  la 
anterior,  qae  son  siete,  nuestra  responsabilidad  en  el 
heeho,  comparada  con  la  d^  nuestros  adversarios ,  está 

en  proporción  de  11  i  1 

Puedo  haber  algún  error,  puede  haber  alguna  equi- 
vocación involuntaria  dn  estos  cálculos:  ^o  los  someto 
á  la  rectificación  del  Gobierno ,  pero  el  fondo  de  ello^ 
es  nna  grande  y  terrible  verdad. 

'  ¡Véase,  se&ores,  si  eran  ó  no  fundados  mis  cargos  de 
ineonsecueneía  al  partido!  ¡Véase  si  andaba  yo  ezaje- 
rado  é  injusto  cuando  decia  que  los  hombres  de  nuestra 
comunión  habían  procedido  en  estas  Tontas  d  paso  tíe 
eargaS  Mi  honor  estaba  interesado  en  dar  á  este  hecho, 
por  el  cval  tan  duramente  me  trató  el  Sr.  ministro  de 
Hacienda ,  la  claridad  de  una  demostración  matemática. 
El  Congreso  en  so  alta  Justificación  decidirá  si  he 
cumplido  ó  no  tan  ingrato  pero  necesario  deber. 

LIT  Bl  ÜUSTilllSTOS. 


(Conclusión.)    (») 

kfU  87.    Los  regidores ,  además  de  tener  voz  j 
voto  en  las  sesiones  del  ayuntamiento,  evacuarán  los 
informes  que  la  corporación  ó  el  alcalde  los  pidieren,  y 
desémpeiíarán  las  comisiones  que  el  alcalde  les  en^ 
cargare. 

Art.  88«  Los  alcaldes  pedáneos,  como  delegados  del 
alcalde ,  ejercerán  las  funciones  que  éste  les  señale  con 
arreglo  á  los  reglamentos  y  disposiciones  de  la  autori** 
dad  superior*  Asistirán  además  al  ayuntamiento  siempre 
que  en  ól  se  trate  de  asuntos  de  interés  especial  de  su 
demarcación. 

Art.  89.     Los  secretarios  de  ayuntamiento  serán 
nombrados  por  la  misma  corporación  municipal  ,  pero 
su  separación  no  podrá  acordarse  por  el  ayuntamiento 
sino  en  virtud  de  espediente  en  que  resulten  los  motivos 
de  ,esta  providencia.  £1  gcfe  político,  mediando  causa 
grave ,  podrá  también  suspender  y  destituir  á  los  se- 
cretarios de  ayuntamiento,  dando  cuenta  al  gobierno 
para  la  resolución  que. convenga. 
(¡   Art  90.   £1  gobierno  seCalará  los  pueblos  en  que  el 
alcalde  pueda  tener  un  secretario  particular:  en  IO0  de- 
más los  cargos  de  secretario  del  ayuntamiento. y  de 
alcalde  serán  servidos  por  una  misma  persona. 

Los  secretarios  particulares  de  los  alcaldes  ,  y  loi 
demás  dependientes  de  su  secretaría  cuando  los  hubie- 
re, serán  nombrados  por  el  mismo  alcalde. 
— ^— — — — —  I  ■  '  ■lili 

^(^)    Véase  Id  página  T3  del  número  55. 


TITULO  VIL 

DEL   PR£SUPU£STO   MUNICIPAL. 

Art.  91.  £1  presupuesto  municipal  se  formará  para 
cada  alio  por  el  alcalde,  y  lo  disentirá  y  votará  el  ayua- 
tamiento ,  aumentándolo  ó  disminuyéndolo  según  cnt 
conveniente. 

Art.  99.  Los  gastos  que  se  incluyan  en  el  prean- 
puesto  se  dividirán  en  obligatorios  y  voluntarios. 

Art.  93.     Son  obligatorios! 

1.  Los  gastos  necesarios  [para  la  conservación  do 
las  fincas  del  común  y  para  los  reparos  ordinarios  do 
la  casa  consistorial,  ó  el  pago  de  su  alquiler  donde  no 
lahubiere  propia  del  pueblo. 

2.  Los  gastos  de  oficina  y  pago  de  sueldos  á  toda 
clase  de  empleados  y  dependientes  que  cobran  de  loa 
fondos  del  común. 

I   3.    La  suscricion  al  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

4.    Los  gastos  que  ocasionen  la  instrucción  primarla 
y  los  establecimientos  locales  de  beneficencia. 
;;    5%     Los  que  causaren  las  quintas. 

8.     La  impresión  de  las  cuentas  del  común. 

7.  La  cantidad  que  deban  adelantar  los  ayunta- 
mientos para  socorro  de  los  presos  pobres. 

8.  £1  pago  de  deudas  y  réditos  de  censos. 

9.  Todos  los  demás  gastos  que  estén  prescritos  por 
las  leyes  y  los  ayuntamientos. 

Art.  94.  Los  gastos  no  comprendidos  en  la  enu- 
meración anterior  entran  en  la  clase  de  voluntarios. 

Art.  95.  Los  ingresos  se  dividirán  en  dos  clases, 
ordinarios  y  cstraordioarios. 

Art.  98.     Son  ordinarios: 

1.  Los  productos  de  los  propios,  arbitrios  y  de* 
reclios  de  toda  especie  legalmente  establecidos. 

2.  Los  réditos  de  censos  ó  de  capitales  puestos  i 
interés ,  y  los  de  papel  del  £stado. 

3.  La  parte  que  las  leyes  y  ordenanzas  municipa- 
les conceden  á  los  ayuntamientos  en  las  multas  de  ttí^ 
das  clases. 

4.  Y  en  general  todo  impuesto ,  derecho  ó  percep^ 
clon 'que  las  leyes  autoricen. 

Art.  97.     Son  ingresos  estraordínariost 
t.     Los  repartimientos  vecinales  hechos  Icgalmeota 
a.     £1  producto  do  los  empréstitos. 

3.  £1  precio  en  venta  de  los  predios  rústicos  7 
urbanos,  y  el  de  los  de^^cchos  que  se  enagenen. 

4.  £1  capital  de  los  censos  que  se  rediman  y  el  va* 
lor  del  papel  del  £stado  que  se  enagene. 

5.  Los  rendimientos  de  cortas  Cstraordinariu  de 
toja  tlase  de  arbolado» 
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6.  Los  doQAtWoSf  legadof  y  miBdas. 

7.  Gnalqnier  otro  ingreso  accidental. 

Árt.  98.  Lvtégtí  que  el  presi^iiesto  esté  diáeotido  y 
ytíUáo  por  el  ayuntamiente,  pasará  á  la  «probaeioii 
del  gefe  político  si  la  suma  de  loi  ingresos  ordinaiiaa 
lio  llegase  á  201.000  rs.,  J  si  llegase  á  la  del  Rey* 

Se  entiends  qae  los  ingresos  ordinarios  aaeioadeft  i 
900.001  rs*  coando  bubieren  llegado  á  esta  cantidad  en 
alguno  de  los  enatro  últimos  allos. 
a  Art,  99.  Si  por  cualquier  causa  no  se  haUase  apro- 
bado el  nuevo  presupuesto  al  principio  del  aQo,  conti-* 
suará  rigiendo  el  del  anterior. 

ArL  100«  £1  gobierno,  y  en  su*  caso  el  gefe  poli-»- 
tico,  podrán  reducir  ó  descebar  oaalquieTa  partida  de 
gasloe  voloQtarios  incluidos  en  el  presupuesto  ninicipalf 
pero  no  barán  aumento  alguno  á  no  ser  en  la  parte  re- 
lativa-á  gastos  obligatorios. 

£n  ambos  casos  se  oirá  previamente  al  ayuntamien- 
to asociado  al  erecto  con  un  número  de  mayores  contri- 
buyentes igual  al  de  los  coacejales^ 

Art.  101.  Si  el  producto  de  los  ingreses  ordinarios 
y  estraordinarlos  no  bastase  á  oubrir  el  presupuesto  de 
gastos  obligatorios,  se  llenará  el  déficit  por  medio  de 
nn  repartimiento  ó  arbitrio  estraordinario  que  el  ayun- 
tamiento propondrá  á  la  aprobación  del  gobierno. 

Art  102.  Podrá  incluirse  en  el  presupuesto  muni- 
cipal para  gastos  imprevistos,  ana  partida  proporciona- 
da,  de  la  que  dispondrá  el  alcalde  previo  el  correspon- 
diente acuerdo  del  ayuntamiento,  baciéndose  mención 
especial  de  su  inversión  en  la  cuenta  general. 

Art.  103.  Si  aprobado  el  presupuesto  municipal  se 
reconociese  la  necesidad  de  un  aumento  de  gastos  para 
objetos  indispensables ,  se  seguirán  para  la  aprobación 
de  este  presupuesto  adicional  los  mismos  trámites  que 
para  el  ordinario.  Si  hubiere  urgencia  podrá  el  gefe 
político  aprobarlo,  aun  en  los  casos  en  que  corresponda 
baeetlo  al  gobierno^  pero  dando  cuenta  inmediatamente 
á  ía  superioridad. 

Art.  104.  Los  pagos  sobre  las  cantidades  presu- 
puestas se  barán  por  medio  de  libramientos,  que  espe- 
dirá al  alcalde  con  las  formalidades  correspondientes.  £1 
depositario  ó  mayordomo  será  responsable  de  todo  pago 
que  no  Atuviese  arreglado  á  las  partidas  del  presupues- 
to, y  bajo  este  concepto  podrá  negarse  á  pagar  los  li. 
bramientos  del  alcalde.  Las  dudas  y  diferencias  suscita- 
das  con  este  motivo  las  decidirá  el  [gefe  politice  de 
acuerdo  con  el  consejo  provindal. 

Art.  10$.  Siempre  que  para  obras  de  utilidaif  pú- 
blica, ü  otro  objeto  correspondiente  á  gastos  volunta- 
tiéc  votados  por  el  ayuntamiento  y  aprobados  por  la 


superioridad,  fuese  preciso  recurrir  á  in  iopueato 
traordinario  por  medio  de  repartimiento  6  de  otro  ar» 
bitrio ,  se  agregani  el  ayuntamiento ,  para  la  discusión  j 
votación  do  este  impuesto,  el  correspondiente  número  de 
mayores  contribuyentes ,  en  los  términos  que  se  dispo^f 
en  el  artículo  100.  Lo  mismo  se  bará  siempre  qoe  se 
bayan  de  votar  empréstitos  ó  enagenacíones. 

Art.  106.  Guando  se  proyeete  alguna  obra  nueva 
ó  se  intenten  reparos  y  mejoras  de  consideración  en 
las  antiguas,  se  pasarán  los  presupuestos  de  sa  costo,  y 
los  planos  si  fuesen  necesarios ,  á  la  aprobación  del 
gobierno  siempre  que  el^asto  escediese  de  100.090.  rs., 
y  á  la  del  gefe  político  cuando  no  llegue  á  esta  ean* 
tidad. 

Art.  107.  El  alcalde  presentará  al  aynntamientOt 
en  el  mes  de  enero  de  cada  año ,  las  cuentas  del  alio 
anterior;  el  ayuntamiento  las  examinará  y  censurará, 
y  con  dictamen  de  la  corporación  municipal  las  remi- 
tirá el  alcalde  al  gofe  político  para  su  aprobación,  ó 
para  la  del  gobierna  ^  segm  los  cases  fi^  establece  el 
artículo  98  respecto  de  los  presupuestos. 

Art.  108.  Las  cuentas  del  depositario  ó  mayordomo 
se  presentarán  ignalmente  al  ayuntamiento  para  su  exá- 
ifteiv  y  censtrra.  £n  seguida  se  pasarán  al  gefe  político 
sí  no  llegase  el  presupaesto  del  pueblo  á  200.000  rí, 
teflon  para  su  ultimación  en  el  consejo  proviacíaf ,  y  ft 
llegascr  parar  que  con  él  dictamen  del  mismo  eoote]|6 
se  remitan  al  gobierno. 

Aft.  109.  Si  del  exáme'n  do  las  cnentas  resultaao 
algún  alcance  será  inmediatamente  satisrecbo;  y  si  el 
interesado  quisiere  ser  oido  en  justicia ,  deberá  deposita)^ 
previamente  el  importe  de  diebo  alcance.  Ikí  estos  re- 
cursos conocerá  el  cionsejo  provincial ,  con  apelación  al 
tribunal  mayor  de  cuentas. 

Art.  líO.  Guando  se  examinen  en  el  ay uuttf diento 
lás  cuentas  del  alcalde,  si  continuase  la  misma  persont 
ejerciendo  este  cargo  presidirá  la  sesión  el  teniente  mai 
antiguo.  De  todos  modos  podrá  asistir  el  interesado  á 
las  deliberaclotaos,  pero  se  retirará  en  tí  acto  déla 
totacion. 

Art.  llí.  Las  cuentas  del  alcalde  se  imprioíiirán  y 
publicarán  si  llegasen  loi  gastos  á  lOO.OOO  r^.  tñ.i  si 
to  llegasen  quedará  el  hacerlo  al  arbitrio  del  jayirnta- 
n^nto^  pero  en  todos  casos  se  tendrán  da  maniflesto  áa 
kT^Ht  consistorial  fpor  el  término  de  aa  mu]  ees  hm 
documenios  justifliiatives. 

Art.  1^2.  El  gobierno  espedirá  loe  reglamentea  é 
Instrucciones  necesarias  para  la  ejecución  As  esta  ley  #b 
todas  sus  partes. 

Arte   113,    Quedan  derogadas  todaí  las  l^yee  vá%^ 
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fioreSf  dMetM  y  liipoueioiietf  tig^aM  sobro  tffiíu- 
aeioi  7  alribiicioQaf  da  los  a;f iiDtMMeiitos. 

Por  tanto  mandamoa  á  todos  los  tribunatoa^  joatieiaai 
gsfoSf  goberaadores  y  demás  autoridades^  asi  ciYÜea  co- 
me mílitaTaa  y  ecleaiásticas ,  de  cualquiera  clase  y  dif  * 
nidad » que  guarden  y  hagan  guardar  la  presente  ley  en 
todas  sus  partes.  Palacio  á  8  de  enero  de  184S.  *-  TO 
LA  REISA.— £1  miniatro  de  la  gobernación  de  la  pe- 
n&iSQla »  Pedro  José  Pidah 

LIT  II  imumm  t  RaY»cmis. 

Bofia  Isabel  íl ,  por  la  gracia  de  Bies  y  la  Cons- 
titaeion  de  la  monarquía  espaüola  ,  Reina  de  las  Es- 
pafias,  á  todos  los  que  las  presentes  dieren  y  enten- 
dieren«  sabed  X  Que  en  uso  de  la  autorización  concedida 
al  Gobierno  por  la  ley  de  1.^  del  actual^  he  Tenido  en 
resolver,  conformándome  con  el  parecer  de  mí  consejo 
de  ministros,  que  las  diputaciones  provinciales  se  arre- 
glen en  sn  organización  y  alribuciooes  i  las  disposición- 
nes  contenidas  en  la  siguiente 

|.AT     1K^     OnOlKIZAClOH     T     ITRItlTCroilBS     BB    I1A8 
PIFÜTACI07IBS     PAOVincUliBS. 

TITULO   I. 
Orgttn^soeion  it  loi  dipulactones  provtoctiri«5«. 

Artículo  1.  Las  diputaciones  provinciales  se  eom* 
pondrán  M  gefe  politice,  del  intendente,  y  de  tantos 
dipotadoe  cuantos  sean  los  partidos  judiciales  en  que 
esté  la  provincia  dividida. 

Alt  2.  Las  poblaciones  que  tengan  mas  de  un  juez 
de  primera  instancia  elegirán  un  número  de  diputados 
provinciales  igual  al  de  loa  jueces»  y  se  dividirán  al 
eféeto  ea  otros  tantos  distritos. 
.  Art.  3.  Si  los  partidos  de  la  provincia  no  llegasen 
á  nueve,  los  de  mayor  población  por  su  orden  nombra- 
rán dos  diputados  hasta  completar  dicho  número. 

Art*  4.  La  elección  de  los  diputados  provindales 
pK  los  partidos  judiciales  es  interina.  £1  Gobierno  que- 
da encargado  de  plantear  oportunamente  una  nueva  di- 
,YÍs¡on  do  distritos  mas  análoga  al  objeto  de  esta  ley. 

Art.  &.  £1  cargo  de  diputado  provincial  es  honorí- 
fico ,  gratuito  y  obligatorio. 

Art  6.  Las  diputaciones  provinciales  se  renovarán 
per  mitad  cada  dos  aiíos.  Guando  el  número  de  dipota- 
4of  sea  impar ,  se  renovará  la  mayoría' 


*  TITULO  II. 

Cualidüdei    necesarias    para    ser    diputa¿o 

provincial 

Art  7.    Para  ser  diputado  provincial  se  necesita« 
i.    Ser  espaliol ,  mayor  de  25  afios. 

2.  Tener  una  renta  anual  proeedenle  de  bienes  pro- 
pios que  no  baje  de  8000  rs.  vn.,  ó  pagar  500  de 
contribucioBes  áirectas.  En  loe  pertídiss  doihdé  no  ha- 
ya 20  personas  que  tengan  estos  requisitos,  por  cada  di- 
putado que  deban  nombrar  se  completará  el  número 
con  los  mayores  contribu  jentcs  que  se  hallen  inscritos* 
eú  las  listas'  de  elegibles  para  los  ayunlamiénCoiB  del 
partido. 

3.  Residir  y  llevar  á  lo  menos  ¿os  alíos  ék  téciki- 
dad  en  la  provincia,  ó  tener  en  ellá  propiedades  per  ti 
cuales  se  paguen  1.000  rs.  de  contribuciones  (fifectás. 

Art.  8.     Vo  pueden  ser  diputados  provinciales: 
i.     Los  que  al  tiempo  de  las  elecciones  se  Bailen 
procesados  criminalmente. 

2*  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  sufrido  pe- 
nas corporales  aflictivas  ó  infamatorias,  y  ño  hubieren 
obtenido  rehabintaclon. 

3.  Los  que  se  hallen  bajo  la  interdicción  judieiaf 
por  incapacidad  física  ó  moral. 

4.  Los  que  estuviesen  fallidos ,  6  en  suspensión  dtf 
pagos,  ó  con  sus  bienes  intervenido^. 

5.  Los  que  estén  apremiados  como  deudores  a  íá 
hacienda  pública  ó  á  los  fondos  de  la  provincia  como  se- 
gundos contribuyentes. 

6.  Los  que  sean  admim'stradoros  6  arrendatarios  éé 
fincas  de  la  provincia  y  sus  fiadores. 

7.  Los  contratistas  de  obfas  públicas  de  la  m&ma 
y  sus  fiadores. 

8.  Los  que  perciban  sueldo  ó  retribución  de  fet 
fondos  provinciales  ó  municipales. 

9.  Los  jueces  de  primera  instancia ,  ío^  secret«irloi 
y  demás  empleados  de  los  gobiernos  políticos,  los  con- 
sejeros provinciales,  los  contadores,  administradores» 
tesoreros  y  demás  empleados  en  la  recaudación,  inter- 
vención y  distribución  de  las  rentas  públicas,  los  inge- 
nieros  civiles,  y  los  encargados  de  montes  en  las  proviQv 
cias  donde  se  hallen  destinados. 

Art.  9.  Podrán  escusarse  de  aceptar  el  cargo  de  dÉÍ- 
putados  provinciales  i 

1.  Los  que  habiendo  cesado  en  él  fueren  elegidoii 
no  mediando  el  hueco  de  una  renovación* 

2.  Los  sexagenarios  6  físicamente  impediAii. 

3.  Los  Senadores  y  Diputados  i  Cohest  $  ím  faiJ 
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difidaot  de  ayanUmúMitOi  hlsta  dq  alio  después  de  ht-  || 
b^  eesado  en  sos  cargos. 

4.  Los  fancioDaríos  de  Real  Dombraoúeoto  que  pue- 
den ser  elegidos. 

5,  Los  que  a)  ser  elegidos  no  estén  aTeciodados  eu 
U  proviocia. 

TITULO    IIL 

Del  modo  de  hacer  Ia$  eleedonos» 

Art,  10.  La  eleeciou  de  diputados  provinciales  se 
bará  en  virtud  de  real  convocatoria  cuando  baya  do  sor 
general ,  y  en  virtud  de  orden  del  gefe  político  de  la 
provincia  cuando  sea  parcial  solamente. 

Art.  11.  Los  diputados  provinciales  serán  nombra- 
dos por  los  mismos  electores  que  elijan  los  Diputados  i 
Cortes,  sirviendo  al  efecto  las  mismas  listas  con  las  ül. 
timas  rectificaciones  que  en  ellas  se  hubieren  bocho* 

Art.  12.  £1  gefe  político  cuidará  de  la  publicación 
do  dichas  listas  para  conocimiento  de  los  electores,  y 
las  remitirá  oportunamente  á  los  alcaldes  de  los  pueblos 
cabezas  de  distrito  electoral. 

Art.  13.  El  gefe  político,  tan  luego  como  se  pu- 
blique esta. ley,  procederát  si  el  ndmero  de  electores  ó 
la  demasiada  ostensión  de  los  partidos  judiciales  lo  exi- 
giese, á  dividirlos  en  los  distritos  electorales  que  mas 
fonvenga,  y  s^6|i|a|^^a]ts  cabezas  de  distrito  jos  pue- 
blos donde  mas  fácilmente  se  pueda  ir  á  votar.  Hecha 
esta  división  la  pasará  al  G  obierno  para  su  aprobación. 
8i  no  hubiese  necesidad  de  dividir  algún  partido  judicial 
ep  distritos  electorales ,  la  elección  se  hará  solamente  en 
la  cabeza  del  partido. 

Art.  14.  Aprobada  por  el  Gobierno  la  demarcación 
de  los  distritos  electorales,  servirá  para  todas  las  elec- 
ciones sucesivas ,  no  pudiéndose  hacer  variación  alguna 
sin  que  la  apruebe  también  el  Gobierno,  en  virtud  de 
espediente  que  se  formará  al  efecto. 

Art.  15.  £1  primer  día  seiíalado  para  la  votación 
se  reunirán  los  electores  á  las  nueve  de  la  mañana  en 
el  sitio  designado  con  tres  dias  de  anticipación  por  el 
alcalde  de  la  cabeza  do  distrito ,  y  bajo  la  presidencia 
del  mismo  alcalde  ó  de  quien  haga  sus  veces. 

Art.  1 6.  Para  la  constitución  do  la  mesa  se  asociarán 
al  alcalde ,  teniente  ó  regidor  que  presida  dos  electo- 
res nombrados  por  el  mismo  de  entre  les  presentes. 
Los  electores  que  concurran  en  el  primer  dia  y  prime- 
ra hora  de  votación  entregarán  al  prcEidcnte  una  pa- 
peleta, que  podrán  llevar  escrita  ó  escribir  en  el  acto, 
en  la  cual  se  designarán  dos  electores  para  secretarios 
(Kcrutadores.  £1  presidente  depositará  la  papeleta  en  la   | 


urna  á  presencia  del  elector.  Concluida  esta  Totacion  se 
verificará  el  escrutinio ,  y  quedarán  nombrados  secreta- 
rios escrutadores  los  cuatro  electores  que  hallándose  pre- 
sentes al  tiempo  del  escrutinio  hayan  reunido  á  su  favor 
mayor  número  de  votos.  Estos  secretarlos  con  el  alcalde 
teniente  ó  regidor  presidente  constituirán  definitivamen- 
te la  mesa. 

Si  por  resultado  del  escrutinio  no  saliese  el  núme- 
ro suficiente  de  secretarios  escrutadores,  el  presidenta 
y  los  elegidos  nombrarán  de  entre  los  electores  presen- 
tes los  que  falten  para  completar  la  mesa. 

En  caso  do  empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  17.  Constituida  la  mesa  empezará  la  vota* 
don,  que  durará  tres  dias,  á  no  ser  que  antes  hubie- 
sen dado  su  voto  todos  los  electores  del  distrito.  La  vo- 
tación será  secreta. 

£1  presidente  entregará  una  papeleta  rubricada  al 
elector  \  este  escribirá  en  ella  dentro  del  local  y  á  la 
vista  de  la  mesa,  ó  hará  escribir  por  otro  elector,  el 
nombre  del  candidato  ó  candidatos;  y  el  presidente  in« 
traducirá  la  papeleta  en  la  urna  delante  del  mismo  elec- 
tor i  cuyo  nombre  y  vecindad  se  anotarán  en  una  lista 
numerada. 

Art,  18.  Las  operaciones  electorales  empeurán 
desde  las  nueve  de  la  maSana  y  terminarán  á  las  dos  de 
la  tarde. 

..  Art,  19.  Luego  qne  se  conelnya  la  volaeion  de  ca- 
da dia ,  el  presidente  y  los  secretarios  harán  el  esornti- 
nio  de  los  votos ,  leyendo  en  alta  voz  las  papeleta8« 
confrontando  el  número  de  ellas  con  el  de  los  votantes 
anotados  en  la  lista ,  y  estenderán  del  resultado  el  ae* 
ta  correspondiente. 

Art.  20.  En  todo  escrutinio  leerá  el  presidente  en 
alta  Toz  las  papeletas,  y  del  contenido  de  ellas  se  cer- 
ciorarán los  secretarios  escrutadores. 

Art.  21.  Guando  las  papeletas  contengan  mas  nom  • 
bres  que  los  precisos  serán  nulos  los  votos  dados  i 
los  últimos  sobrantes,  poro  vadrán  los  de  las  pápele* 
tas  que  contengan  menos  nombres  que  los  precisos. 

Art.  22.    Terminado  el  escrutinio  y  anunciado  el 
resultado  á  los  electores  ,  se  quemarán  á  presencia  de' 
público  todas  las  papeletas. 

Art.  23.  Antes  de  las  nueve  de  la  mafiana  del  dia 
siguiente  se  fijará  en  la  parte  estcrior  del  edificio  don  - 
de  se  celebre  la  elección  la  lista  nominal  de  todos  loa 
electores  que  hayan  concurrido  á  votar  el  dia  anterior, 
y  d  resumen  de  los  votos  que  cada  uno  haya  obtenido. 

Art.  24.  AI  dia  siguiente  de  haberse  acabado  It 
votación,  y  á  la  hora  de  las  diez  de  la  maiíana ,  el 
presidente  y  secretarios  formarán  el  resumen  general 
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de  Totof,  y  estenderáa  y  formarán  el  acU  de  todo  A  re- 
sultado, espresándo  el  Dümero  total  de  los  electores 
que  hnbiere  en  el  distrito,  el  numero  de  los  que  han 
tomado  parte  en  la  elección ,  y  el  de  loe  ?otos  que  cada 
candidato  haja  obtenido.  Copia  autorizada  de  ésta  se  re- 
mitirá al  gefe  político  de  la  provincia. 

Guando  la  elección  se  hubiere  hecho  solamente  en 
la  cabeza  del  partido  judicial ,  se  proclamará  diputado 
proTincial  desde  luego  al  que  hubiere  obtenido  mayor 
numero  de  Yotos  \  pero  el  escrutinio  de  que  habla  el 
párrafo  anterior  se  hará  ante  el  ayuntamiento  pleno  del 
mismo  pueblo «  en  la  forma  y  bajo  la  presidencia  que 
se  determina  en  el  artículo  26. 

Art.  26.  £1  presidente  y  los  cuatro  secretarios 
nombrarán  de  entre  ellos  mismos  un  comisionado  para 
que  lleve  á  la  capital  del  partido  copia  certificada  del 
acta  del  distrito  ,  y  asista  al  escrutinio  general  de  vo- 
los.  Ei  acta  original  quedará  en  el  archivo  del  ayun- 
tamiento. 

Art.  36*  Este  escrutinio  general  se  hará  ante  el 
ayuntamiento  pleno  de  la  cabeza  del  partido ,  á  los  seis 
dias  de  haberse  concluido  las  elecciones  en  los  distritos 
electorales )  presidirá  el  gefe  político  ó  la  persona  que 
designe»  y  harán  de  escrutadores  los  dos  comisionados 
que  sean  al  efecto  elegidos.  Si  por  enfermedad ,  muerte 
ó  por  cualquiera  otra  cansa  no  concurriese  algún  comi-^ 
sionadoy  se  remitirá  la  copia  certificada  del  acta  que  le 
corresponde  al  presidente  ,  el  cual  la  presentará  á  la 
junta  para  que  je  verifique  el  escrutinio. 

Art.  27.  En  los  pueblos  donde  hubiere  varios  par* 
Ikíos  se  hará  el  escrutinio  general  de  todos  ante  el 
ayuntamiento  pleno  del  mismo  pueblo,  pero  con  separa- 
ción unos  partidos  de  otros. 

Art.  28.  Hecho  el  resumen  general  de  los  votos 
por  el  escrutinio  de  las  actas  de  los  distritos  electorales, 
el  presidrate  proclamará  diputado  al  candidato  que  hu- 
biese obtenido  mayor  número  de  votos,  decidiendo  la 
suerte  en  caso  de  empate. 

Art.  29.  El  presidente  y  escrutadores  en  cada  dis- 
trito electoral,  y  el  presidente  y  comisionada  de  la  jun- 
ta general  de  escrutinio  ,  resolverán  cada  día  definitiva- 
mente y  á  pluralidad  de  votos  cuantas  dudas  y  recla- 
maciones se  presenten,  espresándolas  en  el  acta,  como 
igualmente  las  resoluciones  que  acerca  de  ellas  se  hu- 
bieren acordado. 

Art  30.  La  junta  de  escrutinio  no  tendrá  facultad 
pava  anular  ninguna  acta  ni  voto ,  pero  podrá  dejar 
consignadas  en  su  acta  la  reclamaciones  ó  dudas  que 
sobre  este  punto  se  presenten,  y  su  opinión  acerca  de 
laa  nisfl|u. 
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Art.  31.  El  acta  original  se  depositará  en  el  at* 
chivo  del  ayuntamiento  de  la  cabeza  de  partido ,  y  pna 
copia  certificada  de  ella  se  pasará  al  gefe  político. 

Art.  32.  £1  gefe  político,  oido  el  consejo  provin- 
cial ,  si  no  hubiere  reclamaciones  atendibles  y  hallare 
arreglada  la  elección  esconderá  el  nombramiento  cor- 
respondiente á  los  que  hayan  resultado  diputados ,  y  se 
lo  comunicará  para  su  conocimiento. 

Art.  33.  Si  el  gefe  político  ,  oido  el  consejo  pro- 
vincial ,  hallare  nulidades  en  la  elección  ó  si  hnbiere 
reclamaciones  contra  su  validez ,  pasará  todos  los  do- 
cumentos con  su  informe  al  Gobierno ,  el  cual  declara- 
rá si  es  válida  dicha  ekccion,  ó  si  ha  de  verificarse  de 
nuevo  en  el  todo  ó  en  alguna  de  sus  partes. 

ArL  34.  £1  gefe  politicón  de  acuerdo  con  el  con- 
sejo provincial ,  decidirá  si  el  diputado  electo  tiene  ó  no 
las  cualidades  que  para  este  cargo  exige  la  presente  leyt 
y  en  la  misma  forma  fallará  también  sobre  las  solicita- 
des  de  exención.  De  estas  resoluciones  podrán  los  inte- 
resados apelar  al  Gobierno « quien  resolverá  definitiva- 
mente. 

Art.  36.  El  diputado  que  fuese  elegido  por  dos  ó 
mas  partidos  optará  por  uno  de  ellos  \  en  los  demáe 
se  procederá  á  nueva  elección  para  su  reemplaso.  Tam- 
bién se  procederá  á  nueva  elección  siempre  que  ui.di-- 
potado  cese  por  cualquier  motivo^  en  el  deeespefio  de 
su  encargo  f  fuera  del  caso  en  qué  tolo  fUten'seis  vises 
para  renovación  ordinaria. 

TITULO  IV. 

De  la$  sesiones  de  las  dipuiachnes  prwincialei. 

Art.  36.  Las  diputaciones  provinciales  celobrt- 
rán  anualmente  dos  reuniones  ordinatias  en  las  dpecas 
que  determine  el  Gobierno. 

Estas  sesiones  durarán  20  dias  en  cada  apoca»  á 
menos  que  no  se  hallen  concluidos  loo  trabajos  de  la 
diputación,  en  cuyo  caso  podrá  el  gefe  político  prorp^ 
garlas  hasta  por  otros  20  dias  mas  si  lo  creyece  neeO'» 
sario. 

Art.  37.     Podrá  haber  reuniones  estraordinarias» 

1.  En  los  casos  y  para  los  (^tos  que  t9stqal<c 
mente  estén  prevenidos  por  las  leyes.  Entonces  las  cep- 
vocará  el  gefe  político  dando  parte  al  Gobierno*. 

2.  Guando  lo  disponga. el  Gobierno,  ajando  en  el 
decreto  de  convocación ,  que  podrá  ser  general  i  é  par- 
cial para  una  ó  mas  provincias,  el  objeto  de  que  ha  de 
tratarse  y  el  tiempo  que  haya  de  durar  laieunion.   . 

Arl.  38.    La  apertura  de  cada  reunión  de.  lai  di- 
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inbeicmes  se  'liafi  tkmpte  leyendo  el  gefe  polftico  el 
real  decreto  de  convocatoria ,  j  tomando  eo  aegnida  el 
juramento  á  ios  diputados  que  no  lo  hubieren  prestado. 

Art.  39.  Toda  reunión  de  la  diputación  provincial 
fuera  de  los  casos  señalados  en  los  artículos  36  y  37 
es  nula ,  y  de  ningún  valor  cnanto  en  ella  se  acordare, 
sin  pevjuido  de  la  responsabilidad  en  que  por  ella  incur- 
ran los  diputados. 

Art  4f .  El  gefe  político  ó  quien  hiciere  sus  veces 
es  el  presidente  nato  de  la  diputación  provincial.  Guan- 
do no  asista  á  tu  sesiones  presidirá  el  intendente ,  y  en 
ausencia  de  ambos  el  dipotado  de  mas  edad. 

Att.  41.  La  dipuiacicm  provincial,  en  el  primer 
día  de  cada  reunión  ordinaria  ó  eslraordioaria,  nombra- 
rá de  entre  sus  indrriduos  un  secretarlo  y  un  vice-secre- 
tario ,  que  actuarán  solo  mientras  dure  dicha  reonion- 

Art.  4).  Los  dipulados  concurrirán  á  la  capital  de 
la  provinda  siempre  que  fuere  legítimamente  convocada 
fa  dlpulacioB.  SI  gefe  político ,  habiendo  motivo  legi« 
timo ,  podrá  dispensarles  la  asistencia  por  «i  téroriie 
limitado. 

Art  43.  Los  diputados  que  fahen  á  las  sesiones 
ám  la  debida  aitoríndon  serán  «monestedos  primera  y 
segmida  ves  per  el  gefe  poiiftioOf  y  si  aun  así  no  asís* 
Heeeft  pudra  éaie  imponerles  la  moka  de  MI  á  ^.094 

A0I»  é4«  iBavt  fot niar  acuerdo  ee  necesita  que  estd 
presente  la  mitad  mas  uno  de  ios  dipvtados.  fii  la  mar 
yoría  de  la  diputación  se  negase  á  asistir ,  después  de 
amonestados  hasta  tres  iiaccs  Ips  diputados  refractarios 
y  de  exigírseles  el  máximo  de  la  multa  ,  los  que  con- 
tnviiB  despactiariai  los  negüdoe  mas  argéntea.  £1  gofo 
político  dará  inmediatamente  cuenta  al  Gobierno  para  la 
ftveolucim  que  convenga. 

'  Avt  4f  •  Las  sesiones  serán  riempre  á  puerta  cer- 
rada 9  esoepto  en  los  casos  espedalev  determinados  por 
lir  leyas.  lias  votaciones  se  verificarán  á  mayoría  abso- 
IMa  de  votos.  Ninguno  de  los  individuos  presentes  po- 
drá abstenerse  de  votar ,  pero  sí  salvar  su  voto  y  hacer- 
lo «mttiar  en  el  acta. 

Art  46.  En  caso  de  empate  se  repetirá  la  vota- 
ém  9ñ  h  sesión  inmedfaia  «y  si  en  esta  saliese  tam- 
Ues  empalada  deenfirá  d  veto  del  presidente. 

Art.  47.  Lt  votación  se  hará  por  escrntínio  secre- 
to siempre  que  lo  pida  la  mtlad  mas  uno  de  los  indivi- 
Ame  presenlee. 

Art  4«.  tM  acuerdes  serán  ftnnados  por  el  que 
iMbietf  fffesidldo  y  per  el  seeretaiio.  Las  diputaciones 
Bo  podMs  f abUearlos  án  ftém  jiermiso  drt  gefe  ^- 
iMe» 


I  f  Art  49.  El  gefe  político  será  el  ünico  caliducto 
por  donde  se  comunique  la  dípotaciop  con  fi  (Kolniemoy 
ctm  las  autoridades  y  con  los  particulares. 

Art  60.     £1  gefe  político  será  tambi^i  el  único  i 
quien  competa  llevar  á  efecto  los  acuerdos  que  la  dipu- 
tación tomare  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones. 
Si  aquel  hallase  que  esta  se  ha  escedído  en  algo    sus- 
penderá su  ejecucioD ,  dando  cuenta  al  Gobierno  para  la 
resoiocion  conveniente. 

Art  SI.  Todos  los  asuntos  6  espedientes  en  que 
ddian  entender  las  diputaciones  se  instruirán  en  laa 
oficinas  del  gobierno  político  de  la  provincia  con  la  ma- 
yor puntualidad,  y  se  tendrán  preparados  para  cuando 
•queüas  empiecen  sos  sesiones.  A  cargo  del  archivero 

y  d<ya>ü  entes  de  las  mismas  oficinas  estarán ,  con  la 
debida  separación  é  índice  peculiar  t  las  actas  y  docu- 
aeniosde  la  diputación. 

Art.  52.  £1  gefe  polático  puede»  en  casos  awy 
graves  ,  suspender  las  sesiones  de  la  diputadon  protin- 
dal  f  y  é  aigane  6  algunos  de  sus  individuos ,  dando 
cuenta  inmediatamente  al  Gebíemo.  Si  el  caso  so  fuere 
«rgente  consultará  primero. 

Art  58.  El  r^  puede  suspender  las  eesioBesde 
las  diputadenes  provincialee,  y  disolver  á  estas  é  separar 
á  une  ó  mas  individuos  de  ellas  ^  todo  sin  perjuide  de 
pasar  luego ,  si  lo  creyese  necesario,  noticia  de  lee  te- 
dios al  juez  ó  tribunal  competente  para  h  oportuna 
formación  de  causa. 

Los  individuos  pertenedentes  á  la  diputación  dfsuel» 
tUf  ó  ios  que  fueren  separados  del  modo  que  en  este  arti- 
eule  se  dice  ,no  podrán  ser  reelegidos  hasta  pasados  dos 
aiíos. 

Art.  54-  En  caso  de  disolución  de  una  diputación 
provindal  se  convocará  á  nueva  decdon  para  su  re- 
emplaso  dentro  del  término  de  tres  meses. 

TITULO  Y. 

Atribuciones  de  las  diputación^  pr$c(ntí$t^9 

Art.  55.    Es  atribución  de  las  diputaciones  provin-' 

dales,  conformándose  á  lo  que  determinen  lás  leyes  7 

reglamentosi 
I.    Repartir  entre  los  ayuntamientos  de  la  provindn 

las  contribuciones  generales  del  Estado,  y  las  derramad 

para  gastos  provindales  de  cualquiera  dase. 

í.  fiefitlar  4  les  ayuntamientos  el  ndmero  de  hoa« 
bree  que  les  corresponda  para  d  reemplaso  del  eJdKito. 

3.  Seddir  en  las  primeras  sesiones  dé  cadt  afio  9  7 
inles  d9  proceder  á  ^nevos  repartúnientost  lu  nám/i- 
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nfot  aanrioMc 

'  4.  Piwpooir  á  h  ^probtdsp  del  GobMrno  loe  aiií- 
limpie  fafttn  MMstrks  pm  eaalqsier  dl^to  áe  ia-> 
füéspmÍMkl ,  pr^vi«  fi  oportviio  espediente- 

^.  Aírigir  «1  i9y  por  eonduolo  liel  gefo  poliiieo  las 
«peafciaaBe  que  ciaia  oportuMseobre  lomles  de  ntili* 
dad  para  la  proYÍncia,  y  sns  obserTacícnes  éoknpt  el  es** 
lado  f  ne  én  k  núnia  iengan  loe  diterenles  ramoe  de  la 
ednínMlfiGÍep,  yeetee  lee  iM)oras  deqveseaeeiíacejp- 


Art.  56.  IdBS  djpitlMÍoiiee  provinoi|ies  papden  iéü-r 
k«rtr  MB  evjecÍQD  á  las  leyes  y  cegiafliealost 

I.  Sobre  el  aodo  4b  «dniíiMilMr  las  propiedadee 
que  tenga  la  proyincía ,  condiciones  de  los  arriendos  ó 
Mtbwittealf  de  adolteietradores. 

i;  JBeiwe  ia  «onpre  1 1 esda  y  eenMe  de  prapieda*' 
des  de  la  misma. 

i.  jiebiie  el  US?  á  déstteo  de  los  educios  peHene- 
cjiea^es  i  ta  pnoviscMi- 

4 .  Sokre  los  esUib|eeÍB»ienfcos  provinciales  qae  mí^ 
venga  eaesr  A  euprimir ,  y  las  obras  de  tode  claee  que 
IM^dw  eer  de  utilidad  de  la  proyíMaa. 

5.  Sobre  los  litígios que  convenga  ofoar  6  sos|e9^r« 
6»    jSelve  la  acepUcien  de  donaiivos^  naadae  6  le- 
rdea. 

Jf  S^lm^  iodos  jk6deiBÍ6a6a9to8a^rca4Bto9<iiii* 
les  las  leyes  ooneeden  6  csoeediereneii  «delante  al  da«> 
rocho  de  deliberar  á  las  diputaciones. 

Las  deliberaciones  acerca  de  los  asuntos  de  que  ha- 
bla este  articulo  solo  se  llevarán  á  efecto  después  de 
aprobadas  por  el  Gobierno  ó  por  los  gefes  políticos 
respectivos  t  con  arreglo  á  lo  que  para  cada  caso  dis- 
pongan las  leyes. 

Art  57.  Se  oirá  el  informe  de  las  diputaciones 
provincialess 

i.  Sobre  la  formación  de  nuevos  syuntamientosi 
mion  y  segregación  de  pueblos. 

3.  Sobre  la  demarcación  de  limites  de  la  provincial 
partidos  y  ayuntamientos ,  y  señalamiento  de  capitales. 

3.  Sobre  los  establecimientos  de  beneficencia,  ins- 
tonoim  páhlica  ü  oíros  jcnalesqniera  de  utilidad  para 
la  (üpt^pcia,  que  oqpvepga  crefur  ó  suprimir  en  e(la* 

4.  Sobre  la  necesidad  ó  convenienda  de  ejecutar  to- 
da clase  de  obras  publicas  que ,  no  siendo  del  cargo 
eidMaivo  do}  Efitado  6  de  M  ayq^i(aniaatoi|t  hpyait  de 
costearse  pqr  loe  fondos  provinjDíales  f  como  ignalmeiilte 
aobte  la  elección  de  los  planos ,  formacioa  de  presu- 
puestos y  condiciones  de  las  eontratas. 

5.  Sobre  todas  las  cuestiones  relativas  i  las  obras 


pdMkas  que  inte)?ese  al  tstado  construir  cuando  la  pto* 
viacia  por  si  sola  ó  en  unión  con  otras  tenga  parte 
en  ellas. 

^  Sobre  cualquier  otro  objeto  que  determinen  lu 
leyes,  ó  cuando  e!  Gobierno  ó  el  gefe  político  de  la 
provincia  tengan  á  bien  oir  su  dictamen. 

Art.  58.  Las  dipotaciones  provinciales  no  podrán 
deliberar  eoBre  mas  asuntos  que  los  comprendidos  en 
la  presente  ley,  ni  hacer  por  sí,  ni  prohijar,  ni  dar 
corso  á  esposiciones  sobre  negocios  políticos ,  ni  jm* 
Miear  sin  permiso  del  gefe  político  las  esposiciones  que 
hicíerea  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones,  como 
tampoco  otro  papel  alguno,  sea  de  la  clase  que  fuere* 

Art.  59.  IHiegana  acción  judicial  se  intentará  con- 
tra fina  provincia  sino  á  los  dos  meses  de  haberse  dadd 
por  el  interesado  eoaocimlenlo  al  gefe  polftieo  de  la 
reeianadeB  y  de  los  motives  en  que  se  foada.  En  caso 
urgente  podrá  intentarse  desde  luego,  pero  se  goar- 
dtfá  para  sa  proseeocioa  el  plaza  indicado. 

El  gefe  polítiéo  representa  en  juicio  á  la  provioeia, 
pera  ea  el  easo  de  que  la  acción  se  intentare  con- 
tra el  Estado ,  la  diputacioa  nombrará  uno  de  sas  vo^ 
cales  para  que  la  siga  en  su  nombre. 

r 

TITULO  Vt. 

Del  presupuaUo  pwtbití^l* 

Art.  60.  El  gefe  político  formará  él  presupuesto 
anual  de  lá  provincia;  la  diputación  provincial  k  disen- 
tirá y  votará ,  aumentándolo  ó  disminuyéndolo ,  y  lo 
aprobará  el  rey. 

Art.  €1.     Los  gastos  que  se  incluyan  en  él  pro 
supuesto  se  disidirán  en  obligatorios  y  voluntarios* 

Son  obligatorios: 

1.  Los  gastas  que  exija  la  conservacioa  de  las 
fincas  que  tenga  la  provincia,  y  el  alquiler  6  repara- 
ción de  las  que  se  destinen  al  uso  de  establecimientos 
provinciales. 

2.  Las  contribuciones  correspondientes  á  las  pro* 
pMades  que  posea  la  proTincia. 

d.     Las  deudas  exi^gibles  de  la  misma. 

4.  La  parle  que  corresponda  á  cada  provincia  pa^ 
ra  mantenimiento  de  los  presos  pobres  en  las  cárceléi 
de  las  audiencias. 

5.  Los  gastos  de  conservaciou  y  reparacioii  de  Iba 
puentes  y  caminos  provinciales  y  demás  obras  do  uti- 
lidad particuli^r  de  la  provincia,  ó  en  las  que  aatra  4 
la  parte  con  el  Estado  6  coa  otras  provincias. 

~  B  que  Ocasionen  los  museos  y  bib^otoaa^ifo* 
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f  i.  Lo6  que  sean  necesariot  para  los  esUbledmieD- 
|M  de  beDcficoDcia  é  instruccíoD  pública  de  toda  cla- 
que baja  ó  deba  baber  en  cada  proTinda  con  arreglo 
i  las  lejeSf  ó  el  saplemento  necesario  do  gastos  cuan- 
do dicbos  establecimientos  tengan  rentas  qne  no  sean 
suficientes. 

S-  Los  gastos  iudispensables  para  todas  las  jautas 
comisiones  ó  corporaciones  establecidas  por  punto  ge- 
neral en  las  prorincias  para  cualquier  ramo  del  ser-' 
Yicio  público. 

9.  Los  gastos  qne  se  bagan ,  tanto  en  la  cepita 
como  en  los  distritos ,  para  las  elecciones  'de  diputados 
i  Cortes  y  provinciales. 

tO.  La  snscricion  al  Boietin  oficial  y  á  cualquier 
periódico  que  establezca  el  Gobierno  con  el  objeto  de 
fomentar  la  industria  ó  la  instrucción  pública. 

11.  Los  gastos  'de  escritorio ,  estrados ,  impresiones 
j  correspondencia  oficial. 

12.  Todos  los  demás  gastos^qne están  prescritos  ilu 
proYÍndaspor  lasleyes^ó  que  en  adelante  se  prescribieren. 

Art.  62.  Los  gastos  no  comprendidos  en  la  enume- 
ración anterior  entrarán  en  la  clase  de  Toluntarioe. 

Art.  63.  Si  por  cualquiera  causa  no  se  bailase  apro- 
bado el  nuevo  presupuesto  al  principio  del  afio ,  conti- 
nuará rigiendo  el  del  anterior ;  pero  si  en  1.^  de  mar- 
zo no  bubiere  evacuado  su  informe  la  diputación  pro- 
Tíndal ,  el  prtoopuesto  seguirá  mm  deaáe  tiámites  bea- 
ta la  definitiva  aprobación  de  S.  Mt 

Art.  64*  £1  Gobierno  podrá  reducir  ó  descebar 
cualquiera  partida  de  gastos  Tolnntarioe  incluida  en  el 
presupuesto  provincial,  pero  no  hará  aumento  algono  á 
no  ser  en  la  parte  relativa  á  gastos  obb'gatorios. 

En  ambos  casos  se  oirá  precisamente  al  gefe  potítl- 
co  y  á  la  diputación. 

Art  65.  Si  el  producto  de  los  ingresos  no  bastase  á 
cubrir  el  presupuesto  do  gastos  obligatorios  se  llenará 
éi  déficit  por  medio  de  una  derrama  entre  los  pueblos 
de  la  provincia,  ó  aumentando  ¡nroporcionalmente  las 
contribuciones  directas  que  correspondan  á  la  mismas  en 
Utió  y  otro  caso  deberá  ser  este  arbitrio  aprobado  por  el 
Gobierno  á  propuesta  de  la  diputación. 

Art.  66.  Podrá  incluirse  en  el  presupuesto  provin- 
cial para  gastos  imprevistos  una  partida  proporcionada^ 
¿e  ia  que  dispondrá  el  gefe  político  dando  cuenta  jus- 
tificada de  su  inversión. 

Art  67.  Si  aprobado  el  presupuesto  provincial  se 
reconociese  la  necesidad  de  un  aumento  de  gastos  para 
objetos  indispensables,  se  seguirán  para  la  aprobación 
de  este  presupuesto  adicional  los  mismos  trámites  que  pa- 
ra el  ordinario. 


Art  68.  Nintfnna  provincia  podrá  eebtraiK  emprás^- 
tilos  sin  estar  espresamente  autorizada  pof  una  ley. 

Art.  69.  Los  fondos  provinciales  se  tendrán  con  la 
debida  separación  de  cualesquiera  otros.  Bl  depositarié 
no  bará  pago  alguno  sino  en  virtud  de  libramiealo  del 
gefe  político,  y  basta  ia  cantidad  incluida  en  el  presu- 
puesto provincial  para  cada  establecimiento,  ramo  6  ser.* 
vicio  público. 

Art  70.  Al  principio  de  cada  aSo  se  formará  la 
cuenta  de  los  gastos  del  afio  anteriort  la  diputación  pro  * 
vincíal  la  examinará  y  glosará,  y  con  su  aprobación  4 
con  los  reparos  que  ponga  se  pasará  al  Gobierno.   • 

Art  71.  El  presupuesto  anual  de  la  provincia  y  la 
cuenta  del  gefe  político  se  publicarán  en  el  Boletín 
oficial. 

Art.  72.  £1  Gobierno  espedirá  los  reglamentos  é 
instrucciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley  en 
todas  sus  partes. 

Art.  73.  Queden  derogadas  todas  las  leyes,  decre-> 
tos  y  disposiciones  vigentes  relativas  á  diputaciones  pro-' 
vinciales,  qne  sean  contrarías  á  la  presente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales  f  Jus- 
ticias, gefos ,  gobernadores  y  demás  autoridades,  asi 
civiles  como  militares  y  eclesiásticas!  de  cualquier  da- 
se y  dignidad ,  que  guarden  y  bagan  guardar  la  pre- 
sente ley  en  todas  sus  partes.  Palacio  8  de  enero  da 
1845.=  TO  LA  REINA. «  El  ministro  de  la  Gober- 
nación de  la  Península,  Pedro  José  Pidai. 


Mmi 


Editor  responsahle:  D.  Jcan  Gadbiel  Atvso. 
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rEKiáBico  nmcioso,  político  v  LiTEnmio. 


EXAMEN 

BEIKA  DOnÍA  ISABEL  II. 


AltTICCtO  3." 

Demostrada  en  el  articulo  anterior  lo  nece- 
flidsd  del  enlace  de  Isabel  con  un  príncipe  de 
importancia  política ,  y  probado  por  coosiguien- 
le  qoc  Bcrla  nn  gravísimo  desacierto  el  prescin- 
dir de  esta  consideración,  resultan  desechadas 
algUD&s  combinaciones  en  las  que  es  evidente  no 
encontrarse  mas  que  un  simple  marido  de  la 
Reina.  Para  nosotros  son  personas  muy  respeta- 
bles los  principes  de  diferentes  familias  en  que 
se  fia  pensado  6  se  podría  pensar  en  adelante; 
bástanos  que  pertenezcan  á  regia  alcurnia,  y  al- 
gunos  de  ellos  estén  emparentados  con  la  ac- 
tnat  dinastía  ;  mas  esto  no  nos  impide  el  cono- 
cer, que  colocado  uno  cualquiera  de  esos  pVínci- 
<  pes  al  lado  del  trono  no  representarla  nada  que 
pudiese  darle  fuerza  en  lo  interior,  ni  prestigio 


é  importancia  í  los  ojbs  de  Europa.  El'ihfor- 
tunado  príncipe,  pues  infortunado  sería  en  rea^ 
lided ,  se  encontraría  odiado  del  numeroso  par- 
tido monárquico,  y  probablemente  del  progre- 
sista, sin  merecer  ó  los  hombres  de  la  siruacion 
mas  consideraciones  que  las  de  etiqueta  debidas 
á  su  rango.  Quien  no  cuenta  con  medios  pa^a 
hacerse  respetar  no  es  respetado,  y  mal  pnede 
protejer  &  tos  otros  quien  necesita  invocar  la 
protección  agena-  En  este  caso  se  hallaría  el 
príncipe  que  no  representase  ningún  interés, 
ningún  principio.  Estas  indicaciones  nos  dispen- 
san de  citor  nombres  propios;  el  lector  hará  fá- 
cilmente las  aplicaciones.  Quien  hubiese  abriga- 
do ó  abrigara  semejantes  desigoios,  no  debe  <4- 
vidsT  lo  acontecido  con  respecto  á  las  noticias 
que  'circularon  hace  poco  8(*re  la  probatólidad 
de  nn  enlace  con  un  príncipe  italiano :  todos  los 
partidos  se  han  mostrado  acordes  en  rechazar 
este  proyecto ;  ha  habido  en  la  opinión  pública 
una  verdadera  esplosion  de  impopularidad. 

Los  periódicos  han  hablado  de  un  enlace  que 
pudiera  unir  la  corona  de  EspaBa  con  la  de  Por- 
tugal; este  pensamiento  considerado  en  abstrac- 
to encierra  graude  importancia  política ,  pero 
1  en  la  realidad  es  impracticable.  Prescindiendo  dt 
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la  diferencia  de  edad,  lo  que,  estando  el  esceso 
de  parte  de  la  muger ,  es  grave  inconvenien* 
te 9  la  Inglaterra  no  conseñfiria  jamás  este  ma- 
trimonio y  y  quizás  se  opondrían  á  él  otras  po- 
tencias. Malhadada  combinación,  que  habría  de 
comenzar  por  vencer  resistencia  tan  poderosa 
como  la  de  la  Gran  Bretaña^ 

El  espíritu  de  la  nacionalidad  portuguesa  se- 
ría también  un  obstáculo  poco  menos  que  insu- 
perable ;  y  este  espíritu  no  deja  de  conservarse 
muy  vivo ,  á  pesar  de  la  postración  en  que  yace 
el  reino  lusitano.  Todas  las  estipulaciones  no  po- 
drían evitar  que  veriGcada  la  unión  dejase  cl 
Portugal  de  ser  un  reino  y  pasase  á  ser  una 
provincia  de  España;  y  esto  es  siempre  muy  do. 
loroso  á  los  pueblos  que  han  disfrutado  por  lar- 
gos siglos  una  existencia  independiente.  La  bre- 
Te  interrupción  de  nacionalidad  acaecida  en  tiem- 
po de  Felipe  II  fue  mas  bien  á  prop(>sito  para 
fortalecerla  que  para  debilitarla. 

La  unioD  del  Portugal  con  España  es  por 
j¡kQT9í  y  será  por  mucho  tiempo  una  hermosa 
ilmioD»  que  halagará  i  los  hombres  que  piensen 
eo  un  porvenir  de  prosperidad  y  pujanza  de  la 
península  ibérica,  pero  que  no  podrá  ocupar  se- 
riamente á  un  hombre  de  estado  que  no  se  con- 
tente con  medir  la  posibilidad  y  conveniencia  en 
poUtica,  por  loque  de  sí  arroja  la  contempla- 
ción del  mapa.  No  basta  que  la  naturaleza  haya 
formado  la  península  de  tal  suerte  que  parezca 
Moeiartamente  destinada  á  vivir  bajo  un  mismo 
imperio;  laa  lecciones  de  la  historia  nos  enseñan 
-ifdB  los  límites  de  las  naciones  no  siempre  se 
acomodan  á  las  dimensiones  topográficas.  La  es- 
fresiaD  frorUtnu  naturales  es  muy  vaga,  como 
eaii  t^aa  las  de  este  género:  la  notada  aiioma- 
lia  no  lolo  16  echa  de  ver  en  la  península  ibé- 
dea»  existe  en  toda  Europa.  Dejando  aparte  á 
<itrá8  oacionei^  ahi  están  la  Italia,  la  Alemania, 
la  misma  Francia  presentándonos  muy  de  bulto 
esta  verdad. 

Además,  que  para  que  una  nación  pueda 
engrandecerse»  absorviendo  por  decirlo  asi  á 
otra »  son  necesarias  circunstancias  diferentes  de 
laa  en  que  se  encuentra  la  España.  El  orden  in* 
tecior  y  la  fueraa  j  prestigio  en  lo  esterior  son 
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condiciones  indispensables ;  y  nosotros  no  posee- 
mos ninguna  de  ellas.  Si  fuese  posible  hacer  el 
ensayo  agregando  de  repente  el  Portugal  á  Es- 
paña ,  se  vería  el  Gobierno  tan  embarazado  con 
la  nueva  adquisición ,  que  bien  pronto  se  arre- 
pentiría de  su  fortuna.  Cuando  no  se  alcanza  á 
satisfacer  las  necesidades  mas  urgentes  de  las  an- 
tiguas provincias,  ¿qué  sucedería  con  la  nueva? 
Se  estendcria  el  territorio,  pero  no  se  aumenta- 
rían los  recursos.  S3rían  mas  dilatadas  nuestras 
costas,  poseeríamos  nuevas  colonias,  pero  por 
lo  mismo  se  |haria  sentir  mas  la  falta  de  una 
marina.  Tendríamos  nuevas  capitales ;  loque 
significa  que  serían  en  mayor  número  los  pro- 
nunciamientos. Dejémonos  pues  de  vanas  ilu- 
siones ,  que  aun  cuando  no  fueran  imposibles 
no  harian  mas  que  añadir  desorden  á  desorden, 
flaqueza  á  flaqueza.  Sí,  como  ha  dicho  un  céle- 
bre publicista,  la  reunión  de  toda  la  península 
bajo  un  mismo  cetro  está  en  el  porvenir ,  este 
porvenir  no  se  halla  cercano,  ni  nos  es  dado 
aproximarle  con  impotentes  esfuerzos- 

Un  príncipe  alemán  de  familia  poco  impor- 
tante adolecería  del  mismo  inconvenienfé  .  que 
mas  arriba  hemos  indicado ;  y  sí  por  sus  relacio- 
nes de  parentesco  con  alguna  de  las  dinastías  de 
las  grandes  potencias  representase  tina  influen- 
cia que  pesase  algo  en  la  política  europea ,  no  lo 
consentirían  las  naciones  á  quienes  dañase  la  fal- 
ta de  equilibrio.  Con  esta  previsión  ha  declarado 
el  gabinete  de  las  Tullerías  su  resolución  de  no 
permitir  que  el  trono  de  España  salga  de  la  fa- 
milia de  los  Borbones ;  lo  cual ,  aunque  no  am^ 
diaran  otros  obstáculos ,  sería  bastante  á  creó- 
los gravísimos.  Además ,  es  preciso  no  perder  de 
vista  que  en  el  estado  actual  de  las  costumbraa  j 
de  la  diplomacia  europea ,  y  en  la  sítuaeioa  ^e 
España  separada  del  resto  de  Europa  par  al  reifo 
de  Francia ,  la  influencia  de  una  de  las  grande 
potencias  del  norte  sería  mucho  menos  eficaz  de 
lo  que  algunos  se  figuran.  Ni  tampoco  ipoa  ^cff- 
vendria  que  lo  fuese ,  pues  que  el  resultado  ii|« 
tural  sería  envolvernos  en  complicacioMS  0ur|K 
peas  de  que  podemos  y  debemos  prescindir.  Ko 
ganaríamos  pues,  ni  fuerza  del  ppderen  loiBteii(|rt 
ni  importancia  esterior,  peco  ü  nos  ai|09d|r^p|08 
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á  que  las  Brecciones  de  familia  nos  empeñasen  en 
contiendas»  que  sin  interesar  en  nada  á  noestra 
felicidad^  nos  acarrearían  sacrificios  costosísimos 
7  quizás  calamidades  sin  cuento.  La  política  es- 
tertor del  gabinete  de  Madrid  del  siglo  XIX  no 
es  ni  puede  ser  la  de  los  siglos  anteriores :  antes 
podia  convenirnos  el  mezclarnos  en  ciertas  cues- 
tiones europeas;  ahora,  todo  se  combina  para 
aconsejarnos  la  neutralidad.  Esta  neutralidad  es. 
para  la  España  una  de  las  mas  sólidas  garantías 
de  independencia  y  sosiego. 

No  han  faltado  temporadas  en  que  ha  circu- 
lado válida  la  noticia  de  que  se  trataba  del  enlace 
de  nuestra  Boina  con  un  príncipe  de  la  dinastía 
de  Orlea  ns;  añadiéndose  con  mas  ó  menos  fun- 
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damento,  que  este  era  el  deseo  de  Luis  Felipe. 
Las  d^clarpciones  hechas  por  Mr.  Guizot  en  la 
Gámar^ ,  y  la  política  tímida  del  gabinete  de  las 
Tulíerias ,  hacen  creer  que  este  deseo  no  pasará 
dQ  ^1  ^  j  que  serian  necesarios  sucesos  que  mo- 
dificasen profundamente  las  circunstancias  para 
que  se  pensase  en  entablar  seriamente  una  nego- 
ciación encaminada  á  dicho  objeto.  Sin  embargo, 
como  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas ,  y 
muy  particularmente  la  situación  de  España  y 
Francia^l^podrian  traer  acontecimientos  imprevis- 
tos y  con  ellos  resucitar  el  pensamiento  de  este 
enlace ,  será  bien  examinar  si  podría  íer  conve- 
niente al  trono  de  la  Reina ,  y  al  sosiego  y  feli- 
cidad de  nuestra  patria. 

Importa  sobre  manera  ilustrar  cumplidamente 
la  opinión  pública  sobre  este  punto  ,  ya  que  no 
falta  quien  se  empeña  en  considerar  esta  combi- 
naciort  como  un  bello  ideal,  á  que  solo  se  debe 
renunciar  por  atravesarse  la  imposibilidad.  No 
lo  dudemos :  si  sucesos  imprevistos  viniesen  á 
dar  mas  brío  á  la  política  del  gabinete  francés,  ó 
si  esta  Ée  hiciese  un  tanto  atrevida  y  belicosa 
con  la  regíencia  del  Duque  de  Nemours ;  si  en- 
tonces se  creyese  en  las  Tullerfas  que  conviene 
no  guardar  tantas  consideraciones  ni  á  la  Ingla- 
terra ni  'á  bs  potencias  de  allende  el  Bhin,  y*que 
para  ésto  es  necesario  tener  la  audacia  de  conti- 
nuar abiertamente  la  obra  de  Luis  XIV ,  no  fal« 
tarian  en  España  hombres  que  apoyasen  decidi- 
daJQQDto  d  iQfitrimoDio  de  lc\  Reina  con  un  prín« 


c¡pe|de  la  casa  de  Orleans ,  lo  que  en  nuestro 
juicio  sería  para  la  España  una  gran  calamidad. 
Si  bien  es  cierto  que  á  Doña  Isabel  II  no  tie- 
ne derecho  la  Europa  ni  nadie  de  obligarla  á  con- 
traer matrimonio  con  determinoda  persona»  pues 
que  esto  repugnarla  no  tan  solo  á  la  dignidad 
Real  sino  también  á  aquella  libertad  que  por 
derecho  natural ,   y  por  el  divino  y  el  humano^ 
posee  en  este  punto  [el  mas  oscuro  de  ios  hom- 
bres ;  si  bien  es  verdad  que  la  independencia  y 
el  decoro  de  la  nación  exigen  que  la  resolución 
de  este  negocio  sea  una  cosa  nacional  en  cuanto 
sea  posible,  y  no  arreglada    y  mucho  menos 
prescrita  por  los  estraogeros ,  también  es  cierto 
que  no  conviene ,  y  que  sería  una  calamidad  para 
la  España  el  que  S.  M.  verificara  su  enlace  con 
un  príncipe  que,  por  una  ú  otra  causa,  repug- 
nara á  las  potencias  europeas.  Salta  á  los  ojos  la 
verdad  de  esta  aserción  si  dicha  repugnancia  lle- 
gase hnsta  el  punto  de  escitar  reclamaciones  y 
protestas ;  pues  que  en  tal  caso  podríamos  ha* 
liarnos  envueltos  en  un  conflicto  europeo  que  no 
tenemos  necesidad  de  provocar,  y  que  á  no  du- 
darlo nos  ^'acarrcaria  consecuencias  desastrosas. 
Pero  aun  cuando  la  repugnancia  no  llegase  á 
tal  estremo ,  aun  cuando  se  limitase  á  quejas  mas 
ó  menos  agrias  ,  á  muestras  de  desagrado  mas 
ó  nienos  fuertes,  á  cierta  opo.^icion  mas  ó  menos 
decidida  ,  siempre  sería  una  imprudencia  imper- 
donable el  indisponernos  con  la  Europa  en  un 
negocio  que ,  por  su  perpetuidad  no  da  lugar  á 
retroceder. 

Ahora  bien:  es  cierto,  certísimo,  que  la 
Europa  miraría  cuando  menos  con  mucha  repug- 
nancia, el  enlace  de  la  Reina  de  España  con  un 
hijo  de  Luis  Felipe;  y  quizás  sería  de  temer  que 
protestase  abiertamente  y  tomase  serias  medidas 
para  impedirla  Nada  vale  el  decir  que  las  na- 
ciones cstrangeras  no  tienen  derecho  á  mezclarse 
en  nuestros  negocios;  ellas  alegarán  que  la 
Francia  y  la  España  tampoco  tienen  derecho  á 
romper  ó  poner  en  peligro  de  romperse  el  equi- 
librio europeo;  que  siempre  se  ha  visto  que  la  li- 
bertad do  los  príncipes  en  contraer  matrimonio 
sufre  aquellas  limitaciones  que  les  impone  el  pais 
que  rigen  y  las  relaciones  con  las  demás  poten- 
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cías;  y  que  asi  como  la  í rancia  ha  declarado  que 
se  opondría  á  todo  enlace  de  Isabel  II  con  prín- 
cipe que  no  fuese  de  la  familia  de  Borbon  ,  tam- 
bion  la  Europa  tiene  derecho  á  oponerse  á  que  el 
eligido  pertenezca  &  la  casa  de  Orleans. 

Do  tOiios  modos ,  es  lo  cierto  que  las  poten- 
cias europeas  no  cscrupulizorian  por  motivos  de 
derecha  en  materia  de  intervención:  si  creyesen 
que  un  hijo  de  Luis  Felipe  no  les  conviene  en 
el  trono  de  Españn,  (y  no  les  conviene  sin  duda), 
se  opondrían  al  enlace  por  los  medios  que  con- 
siderasen mas  adecuados ;  y  si  resultase  un  con- 
flicto la  España  sería  la  víctima. 

Que  lío  les  conviene,  decimos  no  caber  duda, 
ñor  i'H'  s.iíta  f\  los  ojos  que  &  pesar  de  todos  los 
aiicujos  c»mstiUi(iona'es  exi>teíitcs y  por  existir, 
el  príncipe  mariJo  de  la  Reina  ha  de  ejercer 
influencia  cu  los  negocios,  á  no  ser  que  fuera  al- 
gún imbócii,  en  cuyo  caso  no  se  hallan  los  hí« 
jos  de  Luis  Felipe.  Y  aun  suponiendo  á  ese  prin- 
cipe poca  capacidad,  bastaría  el  ser  francés  para 
que  el  gabinete  de  las  Tullerías  fuese  el  Mentor 
de  nuestro  gobierno,  pues  es  bien  claro  que  aquel 
gabinete  no  ha  renunciado  todavía  á  las  preten- 
siones que  comenzaron  en  tiempo  de  Luis  XIV. 
Esas  pretensiones,  inauguradas  con  una  guer- 
ra de  sucesión  que  inundó  de  sangre  la  Europa 
durante  largos  anos,  no  podrian  menos  de  en- 
contrar resistencia  ahora  ,  cuando  á  pesat  de  la 
cordial  inleligencia  con  el  gabinete  de  San  James 
existe  todavía  viva  rivalidad  entre  las  dos  poten- 
cias; cuando  la  Francia  posee  á  Argel;  cuando 
brotan  á  cada  paso  cuestiones  que  escitan  é  irri- 
tan susceptibilidades  antiguas;  cuando  un  prínci- 
pe francés  echa  mano  hasta  de  la  prensa  para  dis- 
pertar el  espíritu  de  nacionalidad  en  favor  de  la 
ífuarina  ,  indicando  los  medios  que  conviene  adop- 
tar para  hacer  frente  al  podtjrío  déla  Gran  Bre- 
taña ,  y  aun  para  realizar  en  caso  necesario  la  in- 
vasión que  no  pudo  llevar  á  cabo  el  emperador; 
cuando  la  agitación  de  la  Irlanda  es  cada  día  mas 
imponente,  y  los  oradores  irlandeses  anuncian 
los  apuros  en  que  podría  hallarse  la  Inglaterra 
en  caso  de  una  guerra  con  la  Francia;  cuando  no 
se  ha  olvidado  la  espedícion  de  Hoche ;  cuando 
el  monarca  que  (representa  una  política  pacífica 


pasa  ya  de  72  años  ;  cuando  la  Ffancia  esUi  éñ 
peligro  de  sufrir  una  larga  minoría ;  cuando  exis- 
te todavía  la  cuestión  dinástica ;  cuando  el  esta* 
do  social  de  aquella  nación  inspira  tan  serios  te- 
mores para  el  porvenir;  cuando  por  consiguiente 
nadie  es  capaz  de  prever  los  acontecimientos  que 
pudieran  realizarse  en  el  espacio  de  poco  tiempo, 
con  la  combinación  de  tantas  ,  tan  graves  y  tan 
azarosas  circunstancias.  Los  hombres  de  estado 
de  la  Gran  Bretafvi  no  quieren ,  no  pueden  que- 
rer, que  á  la  vista  de  tomonas  eventualidades  es- 
té ligada  la  suerte  de  España  con  la  de  Francia  . 
por  estrechos  vínculos  de  [familia ;  muy  al  con- 
trario, si  les  fuera  dado  conseguir  separar  estas 
dos  naciones  por  un  abismo  lo  harían  sin  duda. 

¿  Y  qué  diremos  de  las  demás  potencias  ?  Sí  . 
no  hubieran  consentido  semejante  matrimonio, 
aunque  hubiese  continuado  en  el  trono  de  Fran-  ,' 
cía  la  rama  primogénita ,  ¿qué  sucedería  ahora, 
cuando  no  ha  sido  suficiente  el  trascurso  de  14 
años  para  lograr  que  depongan  los  recelos  con- 
cebidos con  la  revolución  de  1830 ,  que  derribó 
una  dinastía ,  alteró  las  instituciones,  y  modifi- 
có profundamente  asi  en  lo  interior  como  en  lo 
esterior,  la  situación  creada  por  la  diplomacia  , 
europea  en  181S? 

Pero ,  se  nos  dirá ,  sea  lo  que  fuere  del  des- 
agrado de  las  altas  potencias,  lo  cierto  es  que 
8i  fuera  posible  realizar  este  enlace ,  con  él  lo- 
graría la  España  un  objeto  político  de  la  roas 
elevada  importancia:  estrechar  y  asegurar  la  . 
alianza  de  las  dos  naciones.  Esta  es  una  idea  que 
acogen  con  suma  facilidad  algunas  cabezas,  en 
nuestro  concepto  no  muy  aventajadas  en  política. 
[La  alianza  francesa  de  elevada  importancia  pa- 
ra la  España...  I  ¿  Sabéis  lo  que  ha  significado 
siempre,  lo  que  significa  ahora,  lo  que  significa- 
ría en  adelante  ?  Hace  mucho  tiempo  que  abri- 
gamos sobre  este  particular  una  convicción  pro* 
funda  en  abierta  repugnancia  con  la  opinión  an- 
terior: al  combatir  ahora  esa  alianza  no  nos 
guian  consideraciones  de  momento,  ni  tampoco 
espíritu  de  hostilidad  contra  los  hombres  de  la 
situación ,  á  quienes  con  fundamento  ó  sin  él  se 
ha  culpado  de  partidarios  de  la  alianza  francesa^ 
y  en  prueba  <2e  esto  vamos  $  trasladar  lo  que  es- 
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eribíamoi  estando  en  el  poder  Espartero,  en  ma- 
yo de  1843,  eo  uo  artículo  titulado  Alianza  con 
la  Francia. 

^^Gumplieodo  lo  que  en  el  número  anterior 
tenemos  prometido,  vamos  á  (ratar  de  ias  ven- 
tajas ó  inconvenientes  que  puede  orrcccrnos  la 
alianza  francesa.  Y  para  que  no  se  dé  á  nuestras 
palabras  un  sentido  que  no  tienen,  advertiré- 
moa  que  al  rechazar  la  indicada  alianza  ,  ni  si- 
quiera pensamos  en  los  hombres  que  actualmen- 
te empuñan  las  riendas  del  gobierno  en  aquel 
pais  y  en  el  nuestro,  y  hacemos  completa  abs- 
tracción del  estado  actual  de  las  relaciones  del 
gabinete  de  Madrid  con  el  de  las  Tullerfa?.  Co- 
locamos la  cuestión  en  terreno  mas  anchuroso: 
cosas  de  suyo  grandes  deben  ser  contempladas  en 
un  cuadro  mas  estenso,  en  horizonte  mas  vasto; 
y  se  las  desnaturaliza  y  mulita  cuando  se  tiene 
empeño  en  circunscribirlas  al  estrecho  ámbito 
de  las  banderías  políticas  y  de  los  intereses  per- 
sonales. 

«Parécencs  que  la  cuestión  quedará  planteada 
en  los  términos  convenientes  formulándola  de  la 
manera  que  sigue:  ¿Qué  bienes  puede  traernos 
la  alianza  francesa?  ¿Qué  males  puede  acar- 
rearnot?  Para  mayor  c1arid{:d  procuraremos 
examinar  por  separado  los  dos  puntos ,  bien  que 
se  roza  do  tal  manera  el  uno  con  el  otro  que 
no  siempre  será  fácil  conservar  el  deslinde. 

>iQué  bienes  puede  traérnosla  alianza  fran- 
cesa? Volvérnoslos  ojos  á  tedas  partes;  conside- 
ramos los  objetos  bajo  el  aspecto  religioso,  bajo 
el  social,  bajo  el  político,  bajo  el  industrial  y 
mercantil;  divagamos  por  todas  las  regiones,  in- 
terrogamos la  historia ,  consultamos  la  esperien- 
eia  ,  conjeturamos  sobre  el  porvenir ;  en  ningu- 
na parte,  en  ningún  sentido  acertamos á  ver 
que  pueda  sernos  provechosa,  la  alianza  con  la 
Francia;  no  descubrimos  ninguna  utilidad  en  re- 
laciones demasiado  Intimas :  solo  encontramos  que 
nos  es  conveniente  el  vivir  en  paz  con  ella ,  con 
la  buena  armonía  que  de  suyo  demanda  la  ve- 
cindad. 

»  Nuestra  independer.cia  para  naJa  necesita 
de  la  Francia,  dado  que  el  espíritu  del  siglo,  la 
actual  diplomacia  ^  una  posición  pcninsulor  y  en 


el  último  estremo  de  Europa  nos  ponen  á  cu- 
bierto de  lodo  ataque  de  la  ambición  estrangera. 
La  Inglaterra  misma ,  ni  piensa  ni  pensar  pue- 
de en  atacar  nuestra  independencia  sino  por 
medios  indirectos,  disfrazados,  dirigiendo  con  sus 
consejos  y  mandando  con  sus  exigencias.  Podría 
parecer  á  primera  vista  que  para  este  objeto  es 
necesaria  la  alianza  francesa,  pues  que  el  contra- 
peso de  esta  destruirla  la  preponderancia  del  ga- 
binete de  San  James.  Pero  bien  miradas  las  co- 
sas no  es  esta  la  consecuencia  que  de  ahí  se  in- 
Cerc;  porque  no  sería  dable  lograr  que  desapa* 
rcciese  la  preponderancia  inglesa,  queriéndola 
matar  con  el  ascendiente  de  la  francesa,  sino 
otorgando  á  esta  última  un  desmedido  valor ,  lo 
que  por  necesidad  nos  acarrearía  una  dependen- 
cia indigna  de  una  nación  grande  y  pundonorosa: 
por  sacudir  un  yugo  nos  someteríamos  á  olro  uo 
menos  ignoble  y  pesado. 

» La  política  española  tiene  en  esta  parte  bien 
trazada  la  línea  de  conducta  que  le  conviene  se- 
guir: mantener  en  equilibrio  las  dos  influencias 
rivales.  Y  cuando  de  este  equilibrio  bablamos, 
no  entendemos  aconsejar  una  política  vacilante 
entre  los  dos  impulsos  opuestos,  que  ora  se  in- 
cline á  una  parle,  ora  se  abalance  á  la  coiilra- 
ria,  con\irliendo  la  nación  en  un  campo  de  in- 
trigas y  el  gobierno  en  miserable  juguete  de 
ambiciones  estrangeras:  empleamos  la  palabra 
equilibrio  para  significar  aquella  actitud  inde- 
pendiente é  hidalga  que  cumple  á  la  monarquía 
de  Isabel  y  de  Felipe  II;  de  aquella  aclilud  que 
escucha  con  prudencia  y  cortesía  los  consejos 
agcno?,  pero  que  los  recbaza  con  desdén  tan  lue- 
go como  toman  el  tono  de  la  superioridad;  aque- 
lla actitud  que  hace  justicia  á  las  reclamaciones 
fundadas  en  derecho,  pero  que  responde  con  ge- 
nerosa indignación  á  exigencias  injustas,  y  que 
venido  el  caso  sabe  tirar  la  pluma  y  desenvainar 
la  espada. 

» Y  cuenta  que  semejante  política  no  es  un  sue- 
ño dorado;  es  muy  realizable  siempre  que  tenga- 
mos al  frente  de  los  negocios  verdaderos  hom- 
bres de  estado ,  que  comprendan  la  verdadera  s¡- 
tuacion  de  las  cosas,  y  se  emancipen  completa- 
menlc  de  las  influencióse  do  las  pandillas  y  hasta 
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de  los  partidos;  que  ante  todo  sean  españoles,  y 
únicamente  celosos  del  honor  y  de  la  Independen- 
cia de  su  patria.  Esta  misma  rivalidad  que  existe 
entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  es  un  e>c. lente 
elemento  para  soslenernos  en  una  posición  libre» 
desembarazado,  propiamente  española.  Si  solo 
tuviéramos  á  nuestras  inmediaciones  una  de  la:^ 
dos  potencias,  fueranos  muy  difícil,  atendida 
nuestra  desgraciada  situación,  que  no  ii04  viéra- 
mos precisados  ¿  rendirle  cierta  especie  de  homc- 
nage.  Pero  ahora  cada  una  de  las  fuerzas  se  ha- 
llarla neutralizada  por  la  contraria ;  y  c?iandü  en 
un  sistema  existen  dos  de  esta  naturaleza ,  nada 
queda  que  hacer  para  mantenerlas  en  equilibrio 
sino  cuidar  que  la  una  se  halle  siempre  al  en- 
cuentro de  la  otra.  ¿Pensáis  que  la  Inglaterra  se 
empeñaría  facilmcnle  en  desavenencias  con  Es- 
paña que.  pudiesen  acarrear  un  rompimiento? 
¿Pensáis  que  en  caso  de  enemistad  con  la  Fran- 
cia ,  viera  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  que 
el  gabinete  dd  las  Tullerías  toma  con  nosotros 
una  actitud  amenazadora ,  sin  pone^^e  mas  ó  me* 
ncs  abiertamente  de  parle  del  de  Madrid?  ¿Pen- 
sáis que  lo  propio  no  sucediera  á  la  Francia  en 
caso  de  hallarse  en  situación  semejante?  Claro  es 
que  repugnando  á  los  intereses  de  las  polencla^ 
el  que  su  rival  alcanzase  sobre  la  España  ningún 
triunfo  decisivo  que  pudiese  acarrear  un  esceso 
de  influencia,  prccururia  evitarlo  por  lodos  I  s 
imedíos  posibIe*s ,  apelando  si  necesario  fuese  á  la 
guerra. 

«Ambas  naciones  lo  meditarían  muy  detenida- 
mente antes  de  empeñarse  en  una  lucha  con  no- 
sotros ,  pues  que  aun   prescindiendo  del   temor 
que  mutuamente  se  inspirarían,  la  guerra  de  la 
Independencia    ha  dejado  profundos   recuerdos 
que  no  hacen  muy  agradable  una  tentaliva  de 
invasión.  El  sombrar  discordia,  el  promover  in- 
trigas que  no  nos  dejen  nun:a  en  sosiego ,  son 
cosas  muy  hacederas,  y  que  no  cuestan  mus  que 
el  tiempo  que  en  la  tarta  emplean  los  agentes, 
o  cuando  mas  algún  sací  ificio  pecuniario;  poro  in- 
tentar una  guerra  es  asunto  mas  serio,  qu  que 
no  darían  voló  favcrablo  li  Wellínglcn  ni  Soult. 
Empresa  de  que  saliera  mal  parado  el  capitán  de' 
siglo  no  es  para  acometida  livianamente. 


u  Aquella  guerra  inmorlal  reveMelí  kM  eápi* 
ñoles  una  energía  y  tenacidad  ^ue  no  se  lia  vislo 
en  ningún  pueblo  de  Europa.  Se  dirá  tal  vei^ua 
la  nación  de  ahora  no  es  la  do  ISOS^que,  los  ele* 
mentos  constitutivos  de  nuestra  robuf^ei  se  han 
debilitado  mucho,  que  los  discordias  inlcstiiMig 
han  trabajado  la   nación    incapaeilándoia   para 
grandes  esfuerzos :  pero  sin  que  prctondamos  pp- 
ner  en  duda  la  parte  de  verdiid  que  en  efta»  ob- 
servacioiies  se  encierra ,  no  nos  parece  siii  m|i- 
burgo  que  sean  de  lanto  peso  como  algunos  pe* 
drian  creer.  En  primer  lugar  no  es  exacto  que 
nuestros  elementos  de  robustez  hayan  perecido  ^n 
su  mayor  parte;  existen  toda\Ía,  pero dispersoí, 
desparramados,  sin  punto  de  apoyo  ni  reunión, 
esperando  pitra  mostrarse  y  obrar  el  que  se  adop- 
te un  sistema  de  política  nacional  grande,  ge- 
neroso, cual  cumple  al  decoro  y  prosperidad  de 
tan  ¡lustre  monarquía.  Y  cuando  de  política  na- 
cional hablamos,   entendemos  que  quien  ha  de 
adoptarla  ha  de  ser  un  gobierno  verdaderamente 
nacional,  que  si  propende  ma¿  ó  menos  á  las  doc- 
trinas de  esto  ó  aquel  partido  no  consienta  en 
ser  instrumento  de  ninguno  de  ellos,  ni  olvide 
que  los  hombres  que  gobiernan  no  deben  tcntr 
otra  guia  que  las  reglai  do  justicia   y  las  nüras 
de  conveniencia  pública.  En  semejante  estado  de 
cosas,  es  evidente  que  se  trabajarla  sin  descanso 
en  debilitar  y  estirpar  si  posible  fuese  ios  gér- 
menes de  discordia ,  en  restablecer  la  nacionali- 
dad,  en  avivar  el  espíritu  patriótico,  on  procu- 
rar que  los  partidos,  sí  continuasen  en  su  exis- 
tencia ,  tuvieran  al  meras   el  desprendimiento 
necesario  para  acallar  la  voz  del  rcfeutimienlo  y 
sacrificar  sus  particulares  intorescs  en  las  aras 
del  bien  común,  siempre  que  así  lo  rcelaroaran 
la  indepjndencia  y  el  decoro  dol   paif.  A  este 
punto  \a  dirigiéndose  el  cs|íritu  de  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  español ,  por  mas  que  la  fie- 
bre política  qu3  lo  agita  y  perturba  parezca  in- 
dicar lo  contrario.  Si  bien  se  ot)serva,  esta  fiebre 
está  limitada  á  un  círculo  muy  pequeño;  la  ge- 
neralidad de  los  españoles  no  ha  adolecido  nunca 
del  frenesí  re\oluc¡onario,  ni  aun  en  las  ópocas 
en  que  e>lc  se  presen'a!ja  como  mas  estendido. 
Hasta  aquellos  mismos  que  participaran  de  ilu* 
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8ÍQAe$  vao  volviendo  en  sí ;  el  escarmiento  en* 
gendra  en  los  inímos  el  desengaño,  y  con  el 
desengaño  viene  la  sensatez,  quo  aprecia  los  hom- 
bres j  las  cosas  en  su  justo  valor. 

» Tampoco  es  verdad  que  la  energia  do  los  es- 
pañoles haya  menguado  desde  180S    basta  el 
punto  que  se  quiere  suponer.  Uenexiouando  so- 
bre la  úllíma  guerra  de  los  siete  años,  y  ponien- 
do de  un  lado  todo  espíritu  de  parcialidad  ,  con* 
templando  con  ios  ojoe  de  un  estrangero  la  are- 
n^  del  combate  9  échase  do  ver  que  diricilmente 
se  encontraría  pueblo  en  el  muñólo  que  ofreciera 
por  espacio  de  tantos  años  y  en  número  tan  cre- 
cido las  escenas  de  heroico  valor,  de  inalterable 
fortaleza ,  de  invicta  constancia  que  so  presencia* 
ron  entre  nosotros.  Olvidemos  los  actos  do  bar- 
barie y  de  atrocidad  inspirados  por  la  sed  de  ven- 
ganza y  por  la  frenética  exaltación  de  los  parti* 
d9s  que  atizaban  á  los  eombaticntes ;  olvidemos 
aquellas  catástrofes  cuya  memoria  pasaró  á  la 
poateridad  como  negra  mancha  en  las  páginas  de 
nuestra  historia ;  que  é  pesar  de  seniejantes  cruel** 
dades,  de  que  uo  está  exenta  ninguna  guerra  ci« 
vil ,  descubriremos  en  los  principales  sucesos  de 
la  formidable  lucha  un  fondo  de  valor ,  de  hi- 
dalguía y  heroísmo  que  recuerda  los  descendien- 
tes de  los  vencedores  de  Pavía  y  de  San  Quintín 
•Estos  hechos  no  han  pasado  sin  fruto  á  los 
ojos  de  la  Europa;  ella  ha  tenido  el  birbaro  pla- 
cer de  contemplar  la  sangrienta  arena  sin  tomar 
ninguna  medida  para  restañar  la  sangre  que  cor- 
ría en  abundancia ,  antes  bien  atizando  á  los  co.n- 
batienles ;  pero  no  lo  dudemos ,  en  medio  de  su 
aparento    indiferencia    se  ha  estremecido.  En 
Navarra»  en  Aragón,  en  Cataluña,  ha  conocido 
todavía  i  los  hijos  de  la  nación  impertérrita  que 
sola,  sin  mas  recursos  que  su  valor ,  arrostró  im- 
pávida la  colosal  pujanza  del  capitán  del  siglo, 
que  i\o  dejó  las  armas  de  la  mano  hasta  verle 
derribado  de  su  solio.  Asi ,  por  mas  que  se  nos 
haya  motejado ,  ha  conocido  ta  Europa  lo  arries- 
gado 4e  una  tentativa  de  invasión;  y  ni  la  Francia 
ni  otra  potencia  cualquiera  se  atreverían  ¿  semo- 
jante  pasnen  viendo,  no  diremos  una  unión  comple- 
ta e^ntre  todos  los  españoles,  sino  tan  solo  una  ma- 
yoría algo  respetable  decidida  6  oponer  resistencia. 


» Estas  consideraciones  dejan  bien  en  olaro  que 
nuestra  independencia  no  corre  riesgo  de  recitñr 
ataques  de  mano  armada ;  y  asi  nada  tenemos 
que  recelar  de  la  Francia  u¡  de  la  Inglaterra, 
ni  para  soitonernos  nos  es  necesario  mendigar  el 
apoyo  de  ninguna  de  estas  dos  potencias.  Todo  lo 
^ual  adquirirá  mayor  fuerza  si  S3  advierte ,  que 
el  contrapeso  de  las  grandes  naciones  del  Norte» 
contribuye  sobre  manera  á  ponernos  á  cubierto 
de  todo  ataque  por  parte  do  las  naciones  vecinas, 
porque  es  claro  que  no  pudieron  consentir  ni 
el  desmembramiento  del  territorio  de  la  penín- 
sula, ni  la  sujeción  violenta  del  pabellón  español 
al  de  Francia  ó  Inglaterra »  sin  dar  por  el  pie  i. 
la  obra  del  equilibrio  europeo,  para  cuyo  soste^ 
nimiento  se  han  hecho  y  se  hacen  aún  tan  cos^ 
toses  esfuerzos. 

» Supuesto  que  la  alianza  francesa  de  nada  pue^ 
de  servirnos  por  lo  que  toca  á  la  conservación  de 
nuestra  independencia,  que  es  lo  que  pudiera  ha* 
lagar  algún  t<H)to  y  hasta  autorizar  ciertos  sacriQ* 
cios,  veamos  ahora  si  considerando  la  cuestión  bfl^ 
otro'puntode  vista  será  dable  encontrar  otros  mo 
tivos  que  nos  impelan   á  continuar  la  obra  de^ 
Loiis  XIV.  Se  está  diciendo  á  cada  paso  que  bri- 
lló en  ella  el  genio  de  un  gran  rey;  y  si  muobo  no 
nos  engañamos,  esto  equivale  &  significar  que  la 
Francia  salió  muy  gananciosa  con  la  desaparición 
de  los  Pirineos.  Mas  como  quiera  que  nosotros  not 
debemos  mirar  las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  conveniencia  francesa  sino  española,  es  necesa^ 
riOy  si  á  la  alianza  se  nos  quiere  inclinar,  que  sn 
nos  muestren  las  ventajas  que  de  la  misma  nos 
han  resultado ,  manifestándonos  por  ahi  las  que 
en  adelante  podrían  resultar.  Concíbese  muy  bie* 
que  á  la  Francia  separada  de  la  Inglaterra  solo 
por  un  brazo  de  mar.,  fronteriza  al  Norte  y  al 
Oriente  con  poderosas  naciones,  espuesta  á  roe*» 
nudo  á  gravísimos  compromisos   y  á  conflictos 
arriesgados  por  su  misma  posición  topográQca  y 
por  el  estado  de  las  relaciones  de  las  potencias 
europeas ,  puede  interesarle  el  tener  á  sus  espaU 
das  uD  resguardo  en  la  alianza  de  una  nación 
respetable ,  de  carácter  leal  y  generoso ;  alian- 
za que  en  ningún  caso  podrá  acarrearle  daño,  ni 
empeñarla  en  lances  desagradables^  antee  si  aer« 
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virle  de  mucho  en  las  eventualidades  de  un  rom- 
pimiento con  el  resto  de  Europa.  Pero  no  es 
asi  por  lo  tocante  ó  España ;  y  recorriendo  la 
historia  desde  el  entronizamiento  de  la  casa  de 
Borbon ,  dudamos  que  pueda  señalarse  un  solo 
hecho  en  prueba  de  lo  contrario.  La  España  so 
ha  visto  repetidas  veces  empeñada  en  compromi- 
sos por  motivo  de  la  Francia;. el  pacto  de  fami- 
lia nos  ha  traido  gravísimos  males,  que  no  han 
8Ído  compensados  por  ningún  bien. 

»  Federico  el  Grande  decía,  que  si  él  se  hallase 
rey  de  Francia,  no  se  dispararla  en  Europa  un 
solo  cañonazo  sin  su  permiso.  Este  pensamiento 
espresa  la  necesidad  en  que  se  halla  aquella  na- 
ción de  estar  continuamente  mezclada  en  todas 
las  grandes  cuestiones  europeas,  de  resentirse  y 
aun  participar  vivamente  de  cualquiera  agitación 
ó  acontecimiento  que  tuviere  lugar  en  las  demás 
Daciones»  y  de  producir  á  su  vez  estremecimien- 
tos ó  trastornos  en  bs  otras  cuando  ella  sufra 
alguna  revolución  ó  considerable  mudanza.  Si 
otras  circunstancias  no  mediaran,  bastarían  las 
indicadas  para  demostrar  cuan  imprudente  fuera 
el  mantener  relaciones  demasiado  íntimas  con 
esta  nación :  en  tal  caso  nuestra  conducta  se  ase- 
mejara 6  la  de  aquellos  hombres  indiscretos,  que 
pudiendo  vivir  tranquilos  en  el  seno  de  su  fami- 
lia se  entrometen  en  casa  agcna,  arrostrando 
disgustos  y  esponiéndose  ó  perjuicios. 

»Las  razones  arriba  espresadas  militan  tam- 
bién con  respecto  ai  tiempo  anterior  á  la  revolu- 
ción de  1789 ;  pero  desde  aquel  colosal  aconte- 
cimiento, y  particularmente  desde  la  última  de 
1830,  son  tantas  y  tan  graves  las  consideracio- 
nes que  aconsejan  prudente  cautela,  que  en  pre- 
sencia de  ellas  parecen  de  poca  importancia  las 
que  acabamos  de  esponer.  Una  dinastía  nueva, 
y  con  ella  un  orden  de  cosas  enteramente  nuevo, 
traen  siempre  consigo  complicaciones  tan  difíci- 
les Y  pueden  acarrear  eventualidades  tan  varias  é 
imprevista?,  que  es  menester  precaverse  con  mu- 
cho cuidado  contra  sus  consecuencias. 

»La  Europa  entera  ha  reconocido  los  hechos 
que  fueron  el  resultado  de  la  revolución  de  ju- 
lio ,  pero  semejante  reconocimiento  no  le  ha  im- 
pedido el  maiíteriersc  en  cierta  actitud  de  pre- 


vención y  desconfianza  ]  cual  si  temiera  que  de  ^ 
un  momento  á  otro  no  viniesen  sucesos  inespe* 
rados  á  dar  ó  las  cosas  un  sesgo  peligroso.  Y  no 
se  crea  que  siga  la  Europa  esta  línea  de  conducta 
por  motivo  de  las  mayores  ó  menores  simpatías 
que  conserve  con  la  rama  caida,  ni  porque  dude  ' 
de  las  miras  pacíficas  y  tendencias  conservadoras 
de  la  reinante :  en  cuanto  á  lo  primero,  -pesa  muy 
poco  en  la  balanza  de  la  política  actual  de  los  ga« 
binetes  el  interés  de  un  individuo  ni  de  una  fa* 
milla,  para  que  alcancen  A  recabar  tanta  consi* 
deracion ,  ni  influyan  en  el  curso  general  de  los 
acontecimientos ;  y  por  lo  que  toca  i  lo  segundo, 
trece  años  de  trabajos  y  de  -fatigas  en  contener 
la  revolución ,  y  de  concesiones  y  deferencias  á 
los  deseos  y  susceptibilidades  de  los  gobiernos 
estrangeros ,  son  prueba  nada  equívoca  de  que 
se  tiene  la  voluntad  de  no  permitir,  en  6uanto 
posible  sea  el  desbordamiento  de  las  ideas  revo* 
lucionarias ,  y  que  lejos  de  pensar  en  propaganda 
ni  en  resucitar  cuestiones  resueltas  en  1815,  so- 
lo se  trata  de  no  perder  lo  que  se  posee,  anu* 
dando  lo  presente  con  lo  pasado,  y  esforzándose 
en  hacer  mas  y  mas  respetable  el  hecho ,  hacien* 
do  en  cuanto  cabe  olvidar  el  origen.  Infiérese  de 
aquí,  que  la  desconfianza  que  abriga  la  Europa,  y 
tan  visible  se  presenta  A  cada  oportunidad  que  se 
ofrece ,  nace  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas, 
y  de  que  la  Francia  estA  muy  lejos  de  dar  sólida^ 
garantías  de  orden  y  estabilidad. 

» Hablase  continuamente  de  la  estraordinariá 
capacidad  de  Luis  Felipe,  de  los  inmensos  re- 
sultados de  su  hobilidad  y  previsión.  No  negare- 
mos al  ^efe  de  la  nueva  dinastía  las  eminentes 
calidades  que  le  honran ,  ni  pondremos  en  duda 
que  la  Francia  le  debe  quizás  el  no  haberse  des* 
peñado  hasta  el  fondo  del  abismo  hacia  donde 
empezara  á  rodar  con  la  revolución  de  1830 ;  pe- 
ro si  no  nos  engañamos ,  los  mismos  elogios  tri* 
bulados  á  Luis  Felipe  son  un  tristísimo  indicio 
del  mal  estado  social  y  político  en  que  debe  de 
encontrarse  la  nación  que  aquel  monarca  gobier- 
na. En  efecto,  ¿por  qué  se  pondera  tanto  su  ta- 
lento? Porque  ha  sostenido  el  orden.  [Desgra* 
ciado  pueblo  que  para  sostener  el  orden  necesita 
un  hombre  est'^aordinario  I 
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íBeflexionando  sobre  la  líoea  de  conducta  se- 
guida por  Luis  Felipe,  notaremos  que  todo  el 
secreto  se  reduce  á  lo  que  vulgarmente  hablan- 
do se  llama  tira  y  afloja.  Hay  al  rededor  de] 
trono  dos  docenas  de  hombres  de  principios  mas  ó 
menos  parecidos,  pero  que  difieren  un  tanto  en  la 
aplicación  ^  como  deben  diferir  por  necesidad  no 
cabiendo  todos  juntos  en  el  ministerio.  Quién  se 
arrima  un  poco  mas  á  la  derecha,  quién  se  in- 
clina un  tanto  á  la  izquierda ;  quién  procura 
mantenerse  equilibrado  y  aplomado  en  el  centro; 
quién,  no  contento  de  su  posición ,  pasa  de  una 
&  otra  fila  como  villano  desertor ;  quién  se  coli- 
ga con  opiniones  las  mas  contrarias  para  el  santo 
objeto  de  derribar  un  ministerio ,  con  la  piadosa 
intención  de  ocupar  las  sillas  vacantes:  estos 
hombres  por  circunstancias  particulares  tienen 
en  su  mano  los  destinos  de  la  Francia;  el  rey, 
que  los  conoce  y  conoce  también  la  situación  pro- 
pia y  la  del  pais  que  gobierna ,  cree  que  es  ne- 
cesario contemporizar,  sufrir,  tolerar,  hasta  que 
á  él ,  ó  á  sus  hijos  ó  nietos ,  se  les  ofrezca  la 
ocasión  de  obrar  de  otra  manera  ;  y  asi  se  man- 
tiene paciente  en  esta  desagradable  situación,  sa- 
erificando  á  los  unos  A  las  exigencias  ambiciosas 
de  lo9  otros,  para  sacrificar  luego  i  estos  últimos 
A  la  ambición  de  los  primeros.  ¿  Dudáis  tal  vez 
de  la  verdad  y  exactitud  de  lo  que  se  acaba  de 
decir  ?  A  la  mano  está  un  medio  muy  fácil  do 
comprobarlo :  contad  los  muchos  ministerios  que 
se  suceden ,  y  notad  las  poc&s  personas  á  que  los 
eambioB  se  reducen  y  de  quienes  procede  fo  in- 
fluencia. 

» Este  hecho  revela  otro  nada  lisonjero.  Estos 
hombres  algo  representan ,  algún  motivo  existe 
para  que  por  espacio  de  tantos  años  les  esté  en- 
comendada la  suerte  de  la  Francia;  esta  sitúa- 
cion  algo  significa.  ¿Sabéis  quiénes  son  esos  hom- 
bres? Examinadlo,  y  veréis  lo  que  pueden  re- 
presentar ,  y  lo  que  representan  en  la  realidad 
Nos  ocuparemos  de  ellos  algunos  momentos ,  no 
por  lo  que  son  en  sf ,  sino  por  lo  que  espresan, 
por  lo  que  de  este  conocimiento  podemos  inferir 
para  formarnos  idea  de  la  situación  de  la  Fran- 
cia ;  que  si  considerarlos  debiéramos  en  su  indi- 
>iduiilídad  ^  y  atendiendo  i  que  sean  estos  6  aque- 


llos quienes  en  la  actualidad  ejerzan  el  mandOi 
ya  hemos  dicho  desde  un  principio  no  ser  núes* 
tro  ánimo  el  limitar  las  miras  á  un  ámbHo  tan 
reducido.  Además ,  cuando  hablamos  de  las  no- 
tabilidades  influyentes  en  los  destinos  de  aquel 
pais ,  no  negamos  que  existan  escepciones  honro* 
sas;  solo  tratamos  de  los  hombres  en  general» 
atendiendo  mas  bien  á  la  atmósfera  en  que  vi-» 
ven  que  al  pensamiento  y  voluntad  de  los  in* 
dividuos. 

>»¿  Quiénes  son  esos  hombres  que  desde  1830 
rigen  los  destinos  de  la  Francia?  ¿De  dónde 
vienen?  ¿A  dónde  van?  ¿Cuáles  son  sus  princi* 
pios  ?  ¿Cuál  la  norma  de  su  conducta  ?  ¿  Cuáles 
sus  lazos  con  lo  pasado ,  sus  miras  sobre  lo  pre- 
sente »  sus  trabajos  para  las  generaciones  futu- 
ras? ¿Representan  un  sistema  estable,  marchan 
á  un  blanco  determinado ,  tienen  sus  ojos  fijos  á 
lo  que  en  pos  de  ellos  ha  de  venir?  Desconsola- 
doras reflexiones  se  agolpan  á  la  mente  al  pro* 
ponérselas  cuestiones  indicadas;  tristes  pensa- 
mientos se  apoderan  del  alma  al  considerar  la 
terrible  evidencia  con  que  se  manifiestan  los  fu- 
nestos resultados  acarreados  á  una  gran  nación 
por  un  siglo  de  impiedad  y  medio  siglo  de  en* 
sayos  revolucionarios.  Las  bases  sobre  que  se 
asienta  toda  sociedad  son  los  principios  religio- 
sos y  morales ,  las  buenas  ideas  sobre  el  poder, 
y  las  relaciones  legítimas  de  éste  con  los  subditos. 
Ahora  bien  ,  ¿  qué  piensan  sobre  la  religión  los 
hombres  que  presiden  ó  los  destinos  de  la  Fran- 
cia ?  Para  el!os  la  indiferencia  es  un  progreso 
social ;  para  ellos  las  naciones  han  dado  un  paso 
inmenso  en  la  carrera  de  la  civilización ,  cuando 
se  ha  desterrado  á  Dios  de  la  sociedad  cuando 
la  ley  se  ha  hecho  atea.  ¿Qué  piensan  sobre  el 
poder  ?  ¿Viene  de  Dios,  dimana  de  los  hom- 
bres ,  se  origina  de  la  simple  naturaleza  de  las 
cosas?  ¿Cuáles  son  las  condiciones  de  su  legiti- 
midad ?  Preguntádselo ,  y  de  todo  os  hablarán 
escepto  de  Dios:  la  voluntad  del  pueblo,  la  ra* 
zon  pxíbliea ,  la  espresion  de  ¡os  intereses  proco^ 
múñales  f  la  necesidad  social  y  otros  nombres 
semejantes  serán  las  respuestas  que  oiréis ;  j 
en  el  fondo  de  todo,  ¿qué  encontráis?  Nada 
mas  que  el  simple  reconocimiento  de  un  hechor 
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)^M¡b»  que  traUa  da  modificar  eomo  mojor  les 
agrodii  I  ^bre  todo  de  explotar  cual  roejor  cum* 
I¿9  á  811$  miras  é  ¡otercsesi  á  su  sed  de  riquezas, 
á  m  ambición  demodida.  ;  Dónde  están  la  fi(o- 
f^fia  I  y  /a  biMoria »  y  la  bumanidad .  y  el  ho- 
nor 4^  la  frauda ,  y  el  orgullo  naeioual^  y  el 
K$rmo*o  porvenir ,  j  tantas  bellas  palabras  coo 
quo  durante  15  años  se  halagaban  la  ra«on  f  las 
pasiones,  inspirándoles  Tuerte  aversión  á  todo  lo 
presente ,  y  preparando  la  esplosion  que  había 
de  v^ricar  ei  antiguo  poder,  por  el  altisimo  moti- 
vo de  que  on  él  no  tenían  cabida  algunos  perio- 
distas» unos  cuantos  profesores,  y  cierto  núme- 
ro de  ooroereiantcs  y  banqueros  ?  Cambiadas  las 
condicionea  de  los  hombres,  es  un  mal  lo  que  ano- 
tes era  un  bien  \  es  un  bien ,  y  un  bien  n^cesa* 
rio  i  la  conservación  de  la  sociedad ,  lo  que  an  - 
tes  (u^ra  un  horrendo  crimen.  Antes  la  prensa 
era  la  voi  del  pueblo ,  el  eco  de  la  nación  entera, 
el  árgana  de  la  razón  pública ,  la  espresion  de 
los  iotercses  mas  legitimes »  el  clamor  de  las  ne- 
cesidades mas  urgentes ;  el  poder  que  la  desoye* 
ra  se  hacia  reo  de  alia  traición,  digno  de  que  se 
lo  arrojara  con  violencia  é  ignominia  ;  ahora  es 
la  prensa  el  alarido  de  laa  pasiones  bastardas ,  el 
grito  de  la  ambición  chasqueada ,  el  respiradero 
de  las  sociedades  secretas,  que  solo  se  proponen 
provocar  borrorosos^  trastornos ;  el  poder  que  la 
desoye  hace  un  acto  de  herdiea  firmeza»  los  hom<< 
bres  que  se  levantan  é  la  altura  conveniente  sa- 
biendo despreciarla ,  son  los  únicos  dignos  del 
título  de  hombres  de  Estado ;  el  honor  nacional, 
la  independencia  del  pais ,  sus  relaciones  con  el 
estrangero  son  cosas  que  el  público  no  entien- 
de, son  palabras  cuya  interpretación  eM  esclu* 
sivamente  sujeta  al  juicio  del  gobierno  y  de  sus 
dependientes.  La  opinión  de  é^te  debe  ser  preferi- 
da siempre»  aun  cuando  lo  contrario  sea  mas 
claro  que  la  luz  del  sol  en  el  medio  dia.  Si  la 
Francia  ha  descendido  del  rango  de  nación  de 
primer  orden ;  si  contempla  humillado  su  pabe- 
llón en  España  y  en'  Siria;  si  los  gabinetes  euro- 
peos resuelven  las  grandes  cuestiones  sin  el  voto 
de  la  Francia ,  y  ápesar  del  voto  de  la  Francia;  si 
los  ^modoros  ingleses  ejecutan  los  acuerdos  de 
\f^  Europa,  asistiendo  las  Qotas  francesas  á  las 


I  operaciones  que  destruyen  el  poder  del  prot^i- 
do  de  la  Francia ;  si  eq  España  no  se  levanta  el 
dedo  sin  preceder  las  insinuaciones  de  lord 
Aberdeen ,  sí  no  se  liace  caso  de  las  reclamacio- 
nes de  laa  Tullerías  hasta  que  en  San  James  se 
ha  dado  la  señal  de  que  conviene  una  ligera  con- 
temporización ,  lodo  esto  en  nada  se  opone  al 
honor ,  i  la  dignidad ,  al  orgullo  de  la  Francia: 
un  elocuente  discurso  pronunciado  por  Guiíot 
y  unos  cuantos  artículos  del  Diario  de  los  Deba<« 
tes  bastan  para  curar  el  mal  en  su  raiz ;  y  si 
quedan  todavía  algunos  incrédulos  que  se  obsti- 
nen en  decir  que  la  Francia  no  ocupa  el  alto 
puesto  en  que  la  colocaran  Luís  XIY  y  Napo- 
león I  oigan  el  concluyente  argumento  de  los  elo<* 
gios  que  tribútenla  cada  instante,  en  presencia  de 
la  Europa  entera,  los  desinteresados  ministroa 
ingleses  &  la  polUica  modesta  del  gobierno 
francés. 

«Hé  aqui  lo  que  son  esos  hombres;  hé  aqui 
las  manos  á  que  está  encomendada  J|a  suerte  dé  la 
Francia;  bé  aqui  la  situacioa  lamentable  i  (yie 
se  halla  conducida  una  gran  nación ,  merced  4 
los  que,  derribando  todo  lo  existente  sin  edificar 
nada  nuevo  que  ofreciese -suficientes  garantiaade 
estabilidad  y  duración ,  han  dejado  la  sociedad 
como  casa  cimentada  sobre  la  arena»  aspuestaá 
ci^r  á  la  primera  arremetida  de  losvientoa* 

» Esos  hombres  gobiernan  la  Francia  poequa 
en  algún  ommIo  representan  la  Francia.  EHoa  sw 
h^jos  de  la  revolución ,  y  discipuloi  ma$  d  nwm 
encubiertos  de  la  escuela  filosófica  d^  pasado  si- 
glo ;  y  lá  Francia  tal  como  existe  es  también 
hija  de  la  revolución,  y  formada  también  en  bue- 
na parte  en  la  misma  escuela;  ellos  profesan 
odio  á  todo  lo  antiguo,  y  gran  parte  de  la  Fran- 
cia ha  cambiado  también  de  ideas  y  costumbres» 
apartándose  del  camino  que  siguieran  sus  ante- 
pasados; ellos  no  se  atreven  á  sacar  to<)as  laa 
consecuencias  de  los  principios  que  profesan,  | 
la  Francia  tampoco  se  atreve  á  hacerlo:  tambieía 
retrocede  espantada  á  la  vista  del  fantasma  ater^ 
rador  que  amenaza  arrebatarle  su  bien  estar  ma- 
terial ,  destruyendo  el  orden  público ;  eUoe  d^« 
sean  enlazar  eu  apariencia  lo  presente  con  lo  pa« 
sado,  sin  abjurar  empero  sus  err<kikeais  doctrioM^ 


107 


'  yia  Francia  se  iDclma  tamUbD  á  rebabilitar  ^  si- 

-floa  aolenores  en  la  literalura»  eo  laa  cieDcias, 
en  laé  artes  á  manera  de  dtatraccion  y  pasaUero- 

'  p<H  no  eoncediéndoiea  empero  «no  un  logar  muy 
eeciHMiario  eh  lai  regiones  del  entendimiento,  mas 
no  aieeñdieñte  sobre  ei  corazón ;  ellos  están 
inciertos,  ia  Francia  está  incierta; ellos  Quctuan, 
la  Prancia  fluctúa  también ;  ellos  no,  piensan  en 
ei  día  lie  mañana  porque  los  ocupa  el  día  de 

-hoy;  eUee  descuidan  la  gloria  naciooa I  y  se  ocu- 
pap  prineipnlmeate  de  los  intereses-  materiales, 
y  en  esto  imitan  A  la  Francia,  que  trabajada  y 
maleada  por  una  filosofía  irreligiosa ,  he  visto 
entronizar  en  su  seno  el  egoismo ,  que  no  cono- 
ce otros  medios  que  el  oro  ni  otro  fin  que  el 

• 

•go^.  No,  no  tienen  la  culpa  los  gobernantes  s> 
aquella  nacipn  desciende  del  alto  puesto  que  le 
corresponde.  En  13  años  de  paz ,  con  un  gobier- 
ne represenlativo  de  tanta  latitud,  la  prensa  libret 
la  guardia  nacional,  un  numeroso  ejército,  con  un 
monarca  de  alta  capacidad ,  no  es  posible  que 
prevalezca  una  politice  que  no  esté  adaptada  á 
las  i^rcunstancias  del  pais;  no  es  dable.  <}ue  se 
sostengan  en  el  poder  unos  hombres  ,  si  existen 
otina  que  posean  un  üstema  mejor ,  y  que  al 
mismo  tiempa  sea  realizable.  La  Francia  sufre 
esa  política   porque  la  merece. 

N  Ahora  bien  i  ¿qué  ventajas  puede  acarrear- 
nea  ia  íntima  alianza  con  una  nación  que  en  tal 
estado  se  encuentre?  ¿Qué.  fruto  debemos  pro- 
meternos de  la  desaparición  de  los  Pirineos?  Es 
evidente  que  el  único  resultado  probable  fuera 
4d  contraer  compromisos  que  podamos  evitar  m^iy 
bien ,  y  el  de  introducírsdnos  mas  y  mas  la  ma. 
nía  de  gobernarnos  á  la  francesa «  Ambos  estro 
mo3  nos  serian  an<name.ite  dañosos,  afectando 
el  uno  nuestras  relaciones  internacionales,  y  ata- 
cando el  otro  la  organizacioa  social  y  política. 

«•Por  lo  quo  toja  á  lo  primero,  claro  es  que 
pudiera  traernos  males  de  mucha  trascendencia 
el  ligtr  nuestro  porvenir  con  el  de  una  nacían 
^que,  por  su  posición  topográfica  y  por  sus  revo- 
.Miciones  tan  recientes,  puede  verlje  gravemente 
oomprofuetido ;  ya  sea  por  el  curso  ordinario  de 
los  oosas^  ya  por  algún  acontecimiento  imprevis- 
to ^ue obrando , .^  bien  directamente  sóbrela 


Francia ,  ó  sobre  el  resto  de  Europa,  easiMlie 
ia  presente  situación ,  é  hiciese  imposible  la  du- 
ración de  ese  $ta(u  quo  que  tan  penosamente  se 
prolonga.  La  guerra  de  los  Estados- Unidos,  la 
batalla  deTr^falgar,  la  espedicion  del  marqués 
de  la  Roma.ia,  son  hechos  que  eop viene  no 
echar  en  olvido, 

•  A  pesar  de  la  mucha  sagatidad  y  paciencia 
del  monarca  reinante,  hemos  visto  mas  de  una 
vea  bastante  coreano  el  peligro  de  un  rompi- 
«liento:  eUos  peligros  volverán  á  presentarse, 
porque  están  pendientes  gravísimos  negocios 
cuya  complicación  los  puede  acarrear.  Supónga- 
se que  la  lucha  se  traba  en  las  márgenes  del  Rin, 
ya  sea  que  la  Francia  quiera  desbordarse ,  ya 
sea  qn^  los  ejércitos  aliados  intenten  marchar  do 
nuevo  sobre  Parlj ;  ¿cuáles  serian  para  nosotros 
las  consecuencias  de  semejantes  acontecimientos? 
Claro  es  que  todo  dependería  de  la  actitud  que 
hubiésemos  tomado  cuo  respecto  á  la  nación  ve- 
cina. Si  tuviésemos  con  ella  alisKizas ,  pactos  de 
familia  ó  relaciones  demasiado  íntimas  por  un 
motivo  cualiiuiera ,  se  nos  baria  en  estremo  di* 
ficil ,  si  no  imposible ,  conservar  la  neutralidad, 
y  nos  halláramos  precisados  á  pelear  por  intere- 
ses que  no  fueran  los  nuestros*  Todos  los  recurr 
sos  terrestres  y  marítimos  los  consumiríamoe 
inútilmente  con  el  desprendimiento  que  caractf- 
riza  el  leal  y  generoso  carácter  de  los  espa&olea; 
y  ¿para  qué?  Quizás  para  recoger  en  recompon- 
so  la  mas  negra  ingratitud. 

» Al  contrario,  si  sabemos  mantenernos  en  la 
actitud  que  nos  corresponde,  si  procuramoa 
conservar  con  la  Francia  las  relaciones  de  buena 
vecindad ,  sin  otorgarla  empero  ninguna  influen^ 
cia  en  nuoitros  negocios,  ni  ligar  nuestros  intor 
reses  con  los  suyos ,  entonces  la  neutralidad  se 
nos  haría ,  no  solo  posible  sino  fácil ,  natural ,  j 
en  cierto  modo  necesaria.  Colocados  á  larga  dia<- 
tancia  del  campo  de  batalla  ,  y  á  las  espaldas  d^ 
la  misma,  nación  que  en  tal  caso  fuera  6  invadida 
ó  invQsora  ,  pudiéramos  señilar  razones  gravísU 
mas  que  nos  aconsejarían  abstenernos  de  tomar 
parte  en  la  coatie»da ,  y  satisfacer  de  esta  suer- 
te á  laa  incitaciones  que  para  empeharnos  en  la 
luch^  nos  dirigieran  las  demás  potencias*  Ia 
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sicion  peoinsttlar  y  en  el  úliiino  estremo  de  Eu- 
ropa f  8i  bieD  bajo  ciertos  aspectos  quizás  no  nos 
es  favorable,  puede  no  obstante  servirnos  mucho 
para  observar  esa  conducta  neutral  que  tanto 
nos  interesa,  y  para  librarnos  de  que  á  los  daños 
sufridos  por  tan  dilatados  trastornos  no  se  agre- 
gasen nuevos  conflictos,  traidos  por  las  complica- 
ciones que  pueden  sobrevenir,  y  que  á  no  du- 
darlo sobrevendrán  en  el  continente. 

»La  España,  si  bien  debe  procurar  alzarse  de 
nuevo  al  rango  que  le  corresponde  entre  las 
grandes  naciones ,  ha  de  guardarse  con  cuidado 
de  tomar  parte  en  los  negocios  que  no  la  intere- 
san ;  aun  cuando  el  recobro  de  su  antiguo  pode- 
rlo le  brindase  con  oportunidades  halagüeñas. 
Justo  era  y  muy  natural  que  la  nación  que  po- 
seía dilatadas  provincias  en  Italia  y  en  el  norte 
de  Europa ,  se  hallase  también  mezclada  en  to- 
das las  grandes  cuestiones  continentales ,  apo- 
yando con  respetables  ejércitos  las  negociaciones 
de  sus  diplomáticos ;  pero  ceñidos  como  en  la 
actualidad  nos  hallamos  á  nuestros  límites  natu- 
rales ,  y  quizás  con  grandes  ventajas  para  nues- 
tro sosiego  y  prosperidad ,  ¿  por  qué  nos  mez- 
clarfamos  en  las  cuestiones  europeas  que  en  nada 
afectan  nuestros  intereses?  Enhorabuena  que  I  a 
Inglaterra,  la  Francia,  el  Austria,  la  Prusía,  la 
Rusia  arrostren  graves  compromisos  para  hace  r 
que  prevalezcan  su  opinión  y  voluntad  en  la  re- 
solución de  los  negocios  que  forman  el  objeto  de 
la  diplomacia  europea ;  no  es  de  eslrañar  que  ca  * 
da  cual  procure  entrometerse  en  los  asuntos  qu^ 
le  importan  muy  de  cerca,  en  cuyo  caso  se  en- 
cuentran las  indicadas  naciones :  pero  nosotro 
que  nada  tenemos  que  ver  con  la  Alemania ,  n 
con  la  Polonia ,  ni  con  la  Italia,  ni  con  la  Siria 
ni  con  el  Egipto ,  ni  con  la  India ,  ¿no  comete- 
ríamos la  mayor  imprudencia  si  no  procurase-b 
mos  conservarnos  en  estricta  neutralidad ,  y  pre- 
cavernos ya  de  antemano  de  compromisos  ulte- 
riores, apartándonos  en  la  actualidad  de  alianzas 
y  amistades  que  pudieran  traérnoslos  ? 

^  Por  lo  que  toca  á  los  efectos  que  nos  produ- 
cirla en  lo  interior  una  relacionMemasiado  ínti- 
ma con  la  Francia ,  qje  tendie^  á  asimilar  las 
dos  naciones ,  creemos  que  fueran  también  su- 
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momento  dañosos.  Por  desgracia  la  misma  ve- 
cindad ,  la  frecuente  comunicación  de  los  óaUi-  . 
rales  de  ambos  países ,  el  ascendiente  de  la  lite- 
ratura francesa  sobre  la  española  y  otras  causas 
análogas,  reunidas  á  tradiciones  y  hábitos  arrai- 
gados en  nuestro  suelo  desde  el  advenimiento  de 
la  casa  de  Borbon ,  pred'.sponen  dcmasiodo  laa 
cosas  para  hacernos  ciegos  imitadores  de  la 
Francia ,  aplicando  sin  tino  y  descernimiento  lo 
que  allí  vemos ,  sin  reparar  en  la  profunda  dife- 
rencia que  media  entre  nuestra  civilización  y  )a 
del  reino  vecino. 

» A  primera  vista  el  español  que  visita  la  Fran- 
cia y  estudia  su  organización  administrativa,  qué- 
dase agradablemente  sorprendido  al  contemplar 
la  admirable  regularidad  con  que  funciona  aque- 
lla inmensa  y  complicada  máquina,  que  lleva  el 
sello  del  genio  y  conserva  todavía  las  señales  de 
la  férrea  mano  que  la  construyó  y  la  dio  moví* 
miento.  La  centralización  por  la  cual  todo  sale 
de  un  punto  y  converge  al  mismo ,  es  una  de 
las  cualidades  que  mas  deslumhran  al  observador; 
y  como  las  ideas  de  unidad  y  de  orden  ejercen 
tanto  üscondientc  sobre  los  espíritus  capaces  de 
abarcar  grandes  conjuntos,  se  pega  fácilmente  á 
los  hombres  de  gobierno  la  manía  de  arreglar- 
lo todo  conforme  al  tipo  admirado.  Asi  se  incli- 
nan fácilmente  á  soñar  muy  hacedero  lo  que  es 
imposible,  y  á  considerar  como  muy  útil  lo  qne 
tal  vez  fuera  dañoso. 

^  Dios  naciones  se  distinguen  en  Europa  por 
la  centralización  y   unidad  administrativas,  it 
Francia  y  la  Prusia ;  ambas  suelen  ser  citadas 
como  modelos ,  sin  advertir  que  las  dos  han  es* 
todo  sometidas  á  condiciones  escepcionales  quo 
no  se  han  veriflcado  en  ninguna  otra ,  y  en  Es* 
paña  menos  que  en  las  demás.  La  Prusia  es  una 
fundación  militar  en  un  paii  civilizado,  como  la 
Rusia  lo  fue  en  un  pais  bárbaro ;  siendo  tal  vez 
esta  diferencia  la  que  da  tan  distintos  caractó^ 
res  á  Federico  y  á  Pedro  I.  Es  verdad   que  la 
Francia  no  se  ha  creado  de  esta  suerte ,  y   que 
su  monarquía  cuenta  14  siglos  de  duración  i  pd« 
ro  esta  larga  cadena  se  ha  roto ;  la  unión  de  lo 
presente  con  lo  posado  es  solo  aparente;  la  Fran- 
cia actual  es  una  nación  nueva4  Con  la  inauga-» 
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ración  de  la  asamblea  constituyente  so  confun- 
dieron en  indecible  caos  lodos  los  elementos  cons- 
titutivos de  la  sociedad  antigua,  combinándose  pa- 
ra aumentar  la  confusión  los  que  se  presenta- 
ban para  formar  la  moderna.  Contrarios  como 
eran  y  enemigos  irreconciliables ,  incapaces  por 
de  pronto  de  transigir ,  trabóse  una  lucha  desa* 
pladada  y  sangrienta.  Fue  necesario  por  decirlo 
asi  tomar  en  manos'  todos  los  elementos  y  ar- 
rojarlos  en  un  crisol,  para  que  disueltos  con  el 
fuego  se  amalgnmisen  y  llegasen  6  formar  un  todo. 
Esta  es  la  obra  de  la  Convención.  Bonapnrte  la 
recibió  de  sus  manos  en  bruto ;  pero  fundida 
ya  9  todo  su  trabajo  consistió  en  pulirla  y  cince* 
larla.  Napoleón  pudo  establecer  lo  que  quiso^ 
porque  nada  existia  de  lo  antiguo ,  ni  era  posi- 
ble restaurarlo  en  su  forma  primitiva.  El  nuevo 
edificio  nunca  se  levanta  con  mas  unidad  y  re* 
gularidad  de  plan  que  cuando  el  viejo  se  ha 
derribado  hasta  los  cimientos. 

"En  situación  semejante  la  cenfralizacion  es 
no  solo  posible  sino  necesaria ,  so  pena  de  pe- 
recer la  sociedad.  Guando  los  vínculos  sociales 
han  desaparecido ,  natural  es  que  se  busque  un 
lAedio  de  suplir  su  falta.  La  administración  vigo- 
rosa  y  una  es  entonces  un  poderoso  recurso ,  asi 
como  en  los  ejércitos  se  hace  tanto  mas  indispeu' 
sable  la  severidad  de  la  disciplina  cuanto  son 
mas  numerosos,  mas  heterogéneas  sus  partes, 
cuanto  mas  espuestos  están  á  la  influencia  de 
elementos  disolventes ,  cuanto  mas  críticas  son 
las  circunstancias  que  los  rodean ,  haciendo  mas 
peligrosa  la  insubordinación. 

vUna  de  las  diferencias  capitales  entre  la  Es- 
pafia  y  la  Francia  consiste  en  quo  allí  la  fuer* 
za  se  halla  en  el  estado,  aqui  en  la  sociedad;  allí 
la  administración  es  lo  principal »  aqui  lo  acce- 
sorio; alü  casi  podría  decirse  que  la  sociedad  se 
conserva  interinamente  por  la  fuerza  de  la  ad- 
ministración, aqui  se  conserva  y  se  salva  á  pe- 
sar de  la  ausencia  de  todo  sistema  adtninistrati- 
TO.  Si  fuera  posible  que  la  Francia  se  hallase  al- 
gunos dias  con  una  minoría ,  con  una  regencia 
de  breve  plazo ,  con  gobernantes  desacreditados 
y  con  el  desorden  total  que  á  nosotros  nos  aque- 
ja ,  sUQiirfaso  de  repente  en  una  nuera  revolu- 


ción cuyas  últimas  consecuencias  no  se  div  ¡tan 

» Con  las  observaciones  que  precedan  no  in- 
tentamos elogiar  ni  vituperar  á  ninguna  de  las 
dos  naciones,  sino  hacer  sentir  la  Inmensa  dis- 
tancia que  las  separa ,  y  ofrecer  póbulo  á  la  re* 
flexión  de  los  hon)bres  pensadores ,  que  con  la 
mejor  buena  fe  podrían  creer  factible  lo  que  ea 
la  práctica  encontrarían  irrealizable*  Quisiéramos 
que  aprovechándose  lo  bueno  que  haya  en  el  país 
vecino  y  que  sea  aplicable  al  nuestro,  se  dester- 
rase la  peligrosa  manía  de  pretender  que  cosai 
tan  diferentes  se  asimilen  del  todo  ;  y  que  no  se 
dieran  pasos  que  luego  se  haga  preciso  deshacer, 
constimiendo  inútilmente  recursos  y  malgastando 
un  tiempo  precioso. 

» Y  á  la  verdad,  ¿sería  posible  plantear  en 
nuestro  suelo  una  centralización  semejante  á  la 
de  Francia?  ¿Hállanse  en  España  iaa  mismas 
condiciones  que  facilitaron  y  prepararon  en  el  p«ii 
vecino  el  establecimiento  de  aquel  sistema  7  Ea 
evidente  que  no.  La  revolución  que  pifó  sobre 
aquel  pais  con  terrible  fuerza  arrolladora,  ha  A* 
do  entre  nosotros  un  fenómeno  débil ,  que  solo 
ha  podido  destruir  á  fuerza  de  largo  tiempo,  mas 
bien  con  el  auxilio  de  estremecimientos  repetí* 
dos  que  no  á  impulso  de  rudos  é  irresistibles 
golpes.  En  Francia  la  revolución  pudo  obrar  con 
fuerza  propia  sin  necesidad  del  trono,  antes 
bien  comenzó  por  derribarlo ;  en  España  la  re* 
volucion  ha  sido  débil:  siempre  que  no  se  ha  gua« 
recido'á  la  sombfa  del  mismo  trono,  cuando  no 
se  ha  combinado  con  ella  un  interés  dinástioo  ha 
perecido  en  breve  ;  solo  ha  podido  alcanzar  el 
triunfo  cuando  ha  sabido  tomar  el  título  de  de- 
fensora del  trono  de  la  escelsa  Hija  de  cien  reyes. 
¿Qué  es  una  revolución,  que  necesita  obrar  por 
medio  de  reales  órdenes  7 

» Echase  de  ver  por  ahí  que  nuestro  estado  so« 
cial  y  político  es  muy  diferente  del  en  que  se  ea* 
contraba  la  Francia  al  salir  de  su  colosal  revolüciocí 
de  1789 ,  y  que  por  tanto  fuera  grave  desa«* 
cuerdo  tomar  por  pauta  lo  que  allí  se  hizo 
cuando  se  trate  de  plantear  el  nuevo  siste* 
ma  que  la  lenta  descomposición  del  antiguo  ha 
hecho  en  cierta  manera  indispensable. 

» No  ebrigaiQos  centra  la  Francia  prevéneioiiei 
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iiijMtirt,  y  nos  pirece  muy  «geno  de  la  roion  j. 
de  la  iitipoirciaUdad  el  rencor  que  le  proresan 
ciéirlos  hombre?;  do  lo  propia  suerte  juÉgaríaoM 
8i  88  traíase  de  otra  nación  cualquiera»  pves  que, 
no  creemos  que  ni  ligan  pueblo  en  masa  sea  dig^ 
DO  de  aversión.  Pero  es  preciso  tener  en  cuenta 
uM  muchedumbro  de  circunstancias,  atendiendo 
¿  los  resultados  que  pueden  producir  para  in- 
cHiiarse  itias  6  menos  é  determinadas  aliansas.  Y 
eoilH)  quiera  que  el  estado  político  de  la  Francia 
ndB  parezca  poco  satisfactorio »  j  mucho  menos 
todarfa  el  social,  es  de  aquí  que  consideramos 
muy  dalíoko  para  la  España  el  que,  resucitando 
una  pólftica  que  en  la  actualidad  no  podría  jus- 
tificarse por  ningún  título ,  se  establezcan  reía- 
cienes  demasiado  íntimas  con  aqmella  nación.  Ora 
pri)cediesi9n  éjtas  del.  enlace  de  8w  M*  la  Beina 
con  «ni  rpriocipe  dé  la  dinastía  de  Otleans»  ora 
dMBaqáseQ  símptemeote  de  un  sistema  político, 
\tá  cónsideraríamoB  siednpre  como  nocivas,  y  tan- 
te  ikias  cuanto  se  fundasen  en  Un  hecho  indea- 
traetiUes  tal  seria  un  casamienlo  de  Isabel  JI 
cen  eno  de  Iba  hijos  del  monarca  reinante. 

■Ai  parecer  bo  faltan  algunos  que  ¿  esto  se 
InoÜeae ,  ereyendb  sin  duda  que  con  apoyo  tan 
poderoso,  y  coil  las  buenas  cualidades  que  se  su- 
ponen  ¿  los  candidatos,  obtendríamos  una  prenda 
de  estabilidad  y  de  buen  gobierno.  Sin  disputar 
ninguna  de  dichas  cualidades,  de  las  que  por  de- 
cirlo de  paso  no  flamoa  nuicho  basta  que  se 
liayan  probado  con  la  piedra  de  toque  de  la  es- 
periencia,  parece  qua  los  partidarios  de  semejan- 
te enlace  nó  han  meditado  bastante  sobre  sus  re* 
sultadoSi 

.  iAntetodees  muy  probable  y  casi  cierto 
que  DO  le  permittrnn  ni  la  Inglaterra  ni  las  po* 
tencias  del  norte;  y  si  por  ittedioa  imprevistos 
pfidíeira  allanarse  ttmafto  obstáculo ,  lejos  de  al- 
cenar  aai  un  ptiocipio  de  estabilidad  lo  tendría- 
nm  de  ineertidumbre  y  vaivenes»  pues  que  ae 
cemblnariao  pera  producirlos  la  rivalidad  da  la 
ligleterra,  y  los  riesgos  á  que  está  sujeta  y  lo 
estaM  por  mucho  tiempo  la  dinastía  de  Orlaana» 
»Si  la  intimidad  de  dichas  relaciones  estribase 
en  la  semejanaa  de  conducta  de  ambos^  gobíernoa 
la  eaÉaManr(aitm  lan  dafiese  coim  el  principio 


en  qae  se  fundería;  que  para  nuestra  patria  no. 
deaeaoaos  ua  gobierno  de  miedo ,  que  ni  se  atre* 
va  é  ser  revolucionario,  ni  i  defender  las  gran-  . 
des  tradiciones  nacionales;  que  se  limite  é  un  re- 
ducido número  de  ambiciosos  cuyas  hanüas  con- 
sistan en  derribar  á  sus  rivales  por  medio  de  in- 
trigas ,  y  cuyos  grandes  penaaiptentoa  de  estado 
consistan  en  combinar  una  mayoría  á  faena  de 
brindar  coa  los  atractivos  de  (|ue  nunca  están 
faltos  los  que  disponen  de  todos  los  recurstos  de 
una  grao  nación;  que  halague  por  una  parte  á  la 
religión  de  la  mayoría  de  los  gobernados,  y  sos- 
tenga de  otra  á  los  enoarnizados  cnen^igos  de  la 
misma;  que  se  apellide  conservador  porque  con* 
serva  lo  que  hay ,  formando  groo  porción  de 
estas  existencias   los  empleos » los  honores ,  I49 . 
coMocoracioneS)  y  sobre  toda  los  pingüe?  stteldos 
de  unos  cuantos  homWes  que  se  jujsgan   ja  nf^?  , 
cioa  á  dados,  pqr  y^alerops  de  Ic).  o^érgiqi  efpjre*;, 
sion  de  Mirabeau.  A.lA.ospfHírqHta'd^  IsabeJv  4^  . 
Garlea  Y ,  de  Felipe  U  le  deseamos  otra  suf  rte; 
y  por  mucha;»,  que  sean  las  diQcultad^  que  en  la . 
aotualidad  la  jrodeai^,  no  miramos  oomo  ioiposi- 
ble  un  grandioso  |)orvenir^  nuestro-único  cgoeu^* 
loen  medio  de  tanto  infortunio.  No,  no  creeinoa 
que  nuestra  prosperidad  dependa  de  alianzas  de 
ninguna  clase,  ni  de  imitaciones  rastreras;  hay 
todavía  en  la  nación  un  fondo  da  vida,  de  fuersa, . 
de  energía ,  que  esplotado  y  dirigido  cual  con- 
viene puede  de  nuevo  levantarla  al  alto  rango 
que  la  corresponde. 

» Otras  veces  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos 
aqui :  á  esta  sociedad  no  la  faltan  elementos  de 
buen  gobierno;  trénelos  quizás  en  tanta  abundan- 
cia como  cualquier  otro  pueblo  de  Europa ,  pero 
echa  de  menos  una  felix  combinación  de  circuns- 
tancias en  que  pueda  liallarse  no  punto  donde 
se  reúnan  y  armonicen  los  muchos  elementos  4e 
bien  que  posee.  Cuando  esto  se  verifique  no  ae 
hará  esperar  mucho  un  gobierno  verdaderamote 
nacional.  Hemos  eido  repetidas  veces  que  en  £a« 
paba  es  imposible  un  buen  gobierno,  y  que  ese, 
desorden  en  que  hace  tantos  años  nos  hallamoa 
sumidos  es  una  dolencia  que  no  es  dable  reme'* 
diar;  no  descooocemoa  loa  fundamentos  en  que  ae^ 
apoya  eata  opinión^  pero  nos  parece  %w  eotr^  en 
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ella  hd  poco  áe  acjuel  abáliniiento  que  presenta 
tes  objetos  mas  tristes  tle  lo  que  son  en  la  reali- 
dad. Entretanto  es  de  la  mayol*  iraportancia  el 
nutrir  y  Tomenlar  en  I03  énimos  este  presentU 
miento  de  tícni^pos  mas  felices ;  conviene  no  ata- 
jar el  vuelQ  que  á  ello  noa  impulsa »  haciendo 
fnediar  protectoriulo  defniíiguna  clase.  Iíb  IngUter- 
ra  ;  la  Francia  sean  pira  nosotros  una  nisoMe^* 
M )  ioMresados  estraogeros,  cuya  amistad  00  nos 
trterá  ningún  bhu  y  nos  puede  acarrear  mu-* 
ehds  malesi  No  consintamos  en  servir  decampo 
donde  por  medio  de  intrigas  so  disputen  Ift  pro-» 
fereticia.  la  afcoi  de  sus  tlvatidadeé  que  la  es- 
tablezcan en  otro  lugar^  y  en  lo  que  directamente 
ños  pertenece  sostengamos  nuestro  derecho «  con 
c^Cflroi  pero  cojn  dignidad  y  flroieza.  No  olvide- 
jfMia  jen  todos  Iqs  oooilictot,  que  ofrecerse  puedan 
Mft  tal  «9100914$  de  uoA  ni  49  otra ,  4o  Noona- 
zas  no  han.do  |UMor;qiie  si.  pafeateoí  ntiuoa  ao 
HMfstolií^iiaÉs  fraadc  al  pnMo  mftftíá  que  (Man- 
do (kelOa.^^  fLa  Sútíeá^íi,  /orno  i;)  > 
*  EbI«  ^pltléboMos  entotíees ,  lo  mliAo  opiba>- 
Utos  Ahora ,  y.  cada  día  que  paia  nos  oonflrmii 
en  la  misma^  opinión.  El  casamiento  déla  Reiha 
con  un  principe  de  la  familia  de  Orleans  seria 
pues  para  la  iüspaoa  un  gran  desacierto ;  po- 
dría provocUr  un  conflicto  en  £uropa ,  y  lejos 
lie  «carrear  A  la  nación  los  bienes  que  algunos  se 
prometen  le  produciría  males  gravísimos. 
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toceiiifos  riiiiiuTiiiM. 

BfeiúméH  y  «ofoi  pdrtiMrfareí  de  ta  coHat^on 
.  mí^rgMa  úe  infarfnür  loére  tí  prQifMl^  4f 
ley  relativo  á  la  doiümn  del  eullv  y  manttr 
nimienlo  del  clero. 


BIGTABtEN  DE  LA  GOMI8101I. 

AfliCttlo  i.     8e  déofetata  i 99  mílloMs 
pata  fa  dotación  dal  c«llo  y  maDt«BÍBÚ<(alo  del  eltro 
eo  el  afio  de  1949. 

Aft.  2«     8a  aplican  al  pagb  de  dioba  caatididt 

f .  Los  prodoetoa  en  rebla  de  ladea  los  Mede^  d»4 
reehoS)  foroav  catMos  y  acM^net  qne  petMoeelaiM  al 
mismo  clero  y  aún  no  han  sido  Tendidos ,  lea  eealel 
coatinaarán  del  mismo  asada  hasta  B«eira  Atermi- 
aaoioB.  '    ' 

t.  Loa  prodüelQi  ea  aMtálkat  de  laa  eJHtg^paeilBfi 
de  Ida  biéoea  del  eloio  aecitlá-  ^úü  deban  Higaaaaf :  i« 
el  teséffó  A«f inte  el  aOd  qoa  eaU  ley  l^a» 

3.    Los  prodoetoa  de  la  bala  da  la  SaMo  Cetiatfhi 

Art.  8«  El  Gébfemo  aaegliNré«  eeotiialái*>la.  |K)r 
im  «io  ém  no  delaa.liAMíM  piUieae»  l»|riff|iq«ft 
falte  para  completar  el  paga  dé  loa  referíioe  íif  iifti'* 
Uottes  t  dedaoida  qae  sea  el  prodnelo  éft-  lar|MVtfdas 
aaterloTes. 

Atft.  i.  Bk  Bb  lie§aae  el  jMao  As  lle<araa  á  Bisele 
lo  prefeoido  en  el  aríscalo  aateriOTt  sé  sefiala  al  4le^ 
ro  í  para  cafarhr  la  misma  tanlidad  q«e  e<  él  sé  de» 
sigoá  I  la  parte  que  sea  feMéesaria  dé  las  coétiíbtieieiisB 
públicas.  ^ 

Art.  é«  La  reeandatíoBi  admlaislraden  f  Sktri- 
bnetoB  de  loa  ptodaett»  referidos  lea  terüearé  «I  ebta 
por  los  medios.iiiia  el  GebíeriQ  seiale>  reseftIiriBis 
á  este  la  interTeDcion  necesaria  para  su  coDodmiento  y 
demás  fines  conTeaientes- 

Art.  6.  La  distribucioB  de  los  mcBcionados  pro* 
doctos  se  bará  con  arreglo  á  la  ley  provisional  de  21  de 
jalio  de  1838,  qoedando  aatorizado  el  Gobierno  para 
reparar  los  agraTios  qne  la  esperienda  haya  demos- 
trado ó  deaaeslM. 

Art-  7.  £1  Gobierno  dictará  las  disposÍ€k>oes.qne 
eontengaü  pata  lá  ejecución  de  la  presente  ley  ,  dándf 
Éacbla  de  ellas  á  las  Cortes  en  la  parte  que  faera  ñv- 
eesario. 

Plla6id  déi  ífetaádo  i  dé  febteró  (le  1^4$.  «Di^^o 
Stétífano.  »  namon  efe  Sticar.  ss  Manuéi  Sarrio 
Jf/Usóé 
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Artfenlo  1.  Se  procederá  desde  luego  á  establecer 
VB  sistema  definitíyo  para  la  dotación  del  culto  y  clero 
con  arreglo  á  las  bases  signieDtest 

i.  So  coDstítnírá  una  renta  jterritorial  en  dinero, 
qne  gravite  sobre  las  fincas  anlignamonte  sujetas  á  la 
prestación  del  díetmo,  y  que  equivalga  i  una  parte  ali- 
cuota  de  los  productos  de  aqu^l  impuesto  y  su  valor  i 
graduado  esta  vez  invariablemente  por  el  precio  medio 
qué  tuvieron  los  granos  en  el  último  quinquenio  ó  ee 
tenio  inmediatamente  anterior  á  la  supresión  de  dicbo 
impuesto,  y  sin  que  en  los  a2os  siguientes  á  la  consti- 
tncioB  de  la  renta  pueda  sufrir  esta  mas  variación  qae 
la  eoDriguiente  ó  la  subida  ó  baja  del  vakr  venal  de 
los  granee* 

12.  Los  lÁenes  qtie  fueron  del  clero  secular  y  que 
no  resultasen  vendidos  á  esta  fecba  se  volverán  á  los 
dMioe  á  quienes  respectivamente  pertenecieron,  y  pa- 
ttt  la  mayor  seguridad  de  las  ventas  hasta  aqui  efectúa* 
das  se  impetrará  oportunamente  de  su  Santidad  «na 
bula  de  aprobación. 

8.  Se  reeoneoe  y  deebra  á  la  Igbaia  la  capacidad 
le  aáqoirír  bienes»  con  sujeción  á  las  modificaciones  que 
determiben  las  leyes  del  reino. 

Art«  3.  Btttre  tanto  y  para  subvemr  provisienalmen- 
te  á  la  dotación  del  culto  y  clero  en  el  afio  de  1845| 
ae  autoriía  al  gobierno  para  que  pueda  realizarla  hasta 
en  la  cantidad  de  IS9  millones  por  los  medios  que  crea 
mas  disponibles  y  convenientef « sin  esoeptuar  como  par- 
te supletoria  la  aplicación  de  las  contribudonss  públi- 
cas en  cuanto  sea  necesario. 

Bl  Senado  se  senirá  resolverlo  asi «  ó  como  lo  es- 
time mas  coQveniente.  Palacio  del  mismo  Z  de  febrero 
de  1849  =t  Dimingo  Ruiz  dv  ia  Fega* 


Voto  MRTicüLAa  del  sr.  hagetra. 

Art  I.  So  decretan  159  millones  de  reales  para 
la  dotación  del  culto  y  mantenimiento  (del  clero  en  el 
afio  de  1845. 

Art.  2.  Le  aplican  al  pago  de  dicha  cantidad  los 
productos  de  los  bienes ,  foros ,  censos ,  derechos  y  ac- 
ciones del  mismo  clero  que  aún  restan  por  vender,  y 
••  í«Taelve0  i  sus  respectivoe  y  antiguos  daeflos. 


Los  prodnctod  en  metálico  de  las  énagenaciones  iá 
los  bienes  del  clero  secular  qur  deban  ingresar  en  eí 
Tesoro  en  el  aSo  que  rija  esta  ley. 

Los  productos  de  la  bula  de  la  santa  Cruzada. 
Art.  3.  El  Gobierno  contratará  por  un  afio  con 
uno  de  los  bancos  públicos  la  cantidad  dé  f  00  mVíú^ 
nes ,  qne  serán  entregados  al  clero  en  ¡dos  partida! 
iguales  al  fin  de  cada  uno  de  los  primeros  tercios  del 
corriente  afio. 

Art*  4.  Si  en  todo  6  en  parte  no  se  realizase  el 
contrato  do  que  habla  el  artículo  anterior,  se  sefialapu** 
ra  cubrir  el  déficit  la  cantidad  necesaria  de  las  conCrí« 
buciones  públicas ,  y  se  admitirán  desde  luego  á  los  re- 
caudadores ó  ayuntamientos  en  pago  de  ellas  los  reci- 
bos que  les  espidan  los  representantes  del  clero.  1f  en 
la  misma  forma  se  suplirá  también  lo  que  faltase  en 
los  arbitrios  del  artículo  segundo* 

Art.  5.  La  recaudación ,  administración  y  distri- 
bución de  los  ¡productos  referidos  la  verificará  el  cleroi 
reeervándoee  al  Gdbiemo  k  intervención  necesaria  paTt 
su  conotínnenio  y  demái  fines  cooveslintee. 

Art  6.  Bl  dore  diatribuírá  los  mencMBaloi  pm** 
ductos  con  arreglo  á  la  ley  provisienal  ^e  31  de  julio 
de  1838,  quedando  autorizado  el  Gobierno  para  ffepa* 
rar  los  agravios  que  la  esperiencia  haya  deoobostrado  6 
demuestre. 

Art.  7.  El  Gobierno  dictará  las  disposicioiics  qufi 
convengan  para  la  ejecución  de  la  presente  ley ,  dando 
cuenta  de  ellas  á  las  Cortes  en  la  parle  que  fuere  nece« 
sario  ,  y  las  adoptará  también  para  que  la  dotación  del 
culto  y  clero  'para  1846  se  constituya  definitivamente 
y  de  un  modo  decoroso  y  permanente. 

Palacio  del  Senado  y  febrero  3  de  i%i^.^tétmú 
Maceyra. 


■♦** 


Edüor  respomable:  D.  Juan  Gabbiel  Aycso. 

Mauri»  i  ;Compue«to  [en  la  imprenU  de  D.  Busébio 
Aguado,  é  impreso  en  la  máquina  de  D.  José  Bobo* 
UedOi  callo  del  Fomento,  núm.  lii 


MUivota  id  de  Febrera  de  1849. 


(IV.'  K8.)" 


'4BBí^' 


ÍEMÓDIGO    RELIGIOSO)  POLÍTICO    T    LITEKAUO. 


EXAMEN 


««aaurs^st  a»aa  &!i&ísaMt£a«sr&« 


R£I\A  DOIVA  ISABEL  U. 


Abticdlo  1." 

Al  entrar  en  et  elcamen  de  si  conviene  6  no 
el  casamiento  de  la  Beina  cod  el  hijo  de  D.  Car- 
los, debemos  advertir  que  prescindimos  absola- 
tamente  de  toda  cuestión  dinástica  bajo  el  punto 
de  vista  del  derecho:  esta  nada  tiene  que  ver 
cfiu  el  matrimonio;  y  sí  alendemos  i  ella,  es 
laicamente  cousideiándola  como  uii  hecho  que 


han  de  admitir  los  que  creen  que  el  derecho  de 
la  Hija  de  Fernando  es  incontestable,  hasta  el 
panto  de  no  consentir  ni  aun  asomo  de  dada. 
Que  las  rauínea  alegadas  por  los  carlistas  TueseB 
mas  6  menos  sólidas ,  mas  menos  fútiles ,  lo 
cierto  es  que  la  cuestión  ha  existido,  y  que  por 
ella  se  han  derramado  torrentes  de  sangre.  &to 
es  nn  hecho,  y  este  hecho  nos  basta.  Téngase 
pues  entendido  que  al  hablar  de  cuestión  dinás- 
tica solo  hablaremos  de  on  hecho:  nada  mas.  Sea 
cual  fuere  el  juicio  que  sobre  él  se  forme  en  sus 
relaciones  con  el  derecho ,  es  imposible  no  te- 
nerle presente  cuando  se  examina  la  situación 
social  y  política  de  España ,  las  causas  que  la 
han  traido,  y  kn  acontecimientos  que  pueden  so- 
brevenir. Involucrar  con  una  cuestión  eminente- 
mente política  las  cuestiones  legales ,  sería  per- 
judicar á  la  acertada  resolución  de  aquella  sio 
adelantar  nada  en  estas.  Profundamente  penetra- 
dos de  esta  verdad  cuidaremos  de  no  perderla 
de  vista- 
No,  al  entrar  ed  esa  cuestión  gravísima  no 
vemos  auna  persona,  no  vemos  á  una  familia, 
no  á  una  dinastía ;  vemos  únicamente  á  la  Espa- 
&B  trabajada  por  las  discordias  cívilee ,  desqui- 
ciada ,  8ÍD  saber  cdmo  encontrar  un  medñ  qu« 
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te  restituya  su  aplomo ,  y  le  asegure ,  ya  que  no 
prosperidad,  al  menos  sosiego. 

A  nadie  cedemos  en  respeto  á  los  miembros 
de  la  Real  Eamilia»  y  en  interés  por  el  infortu- 
nio ;  pero  ninguna  de  estas  consideraciones  se* 
raí  capaz  de  inducirnos  á  dar  un  consejo  que 
creyésemos  habla  de  acarrear  calamidades  á  nues- 
tra patria.  Si  asi  fuese,  si  nos  pareciera  que  la 
Proyi4encia  en  sus  inescrutables  designios  ha  he- 
cho ific(|nip^|il|1e  \%  felicidad  de  Esgppa  coq  )| 
de  algufia  fqm|lí)| »  pl  paso  que  |ios  compadece- 
riamos  de  la  s^ef(e  de  ^ta,  diríamos  sin  vacilar: 
"cúmplase  el  destmo/* 

Para  que  se  sepa  de  antemano  cuál  es  nues- 
tra opinión  sobre  este  punto  ,  comenzamos  por 
declarar  francamenUí  giif  ^  w^tBo  JM|pÍ0  el 
casamiento  de  la  Reina  con  el  hijo  de  D.  Garlos 
no  es  un  absurdo  como  se  ha  dicho ,  sino  un  su- 
ceso  muy  realizable;  que  no  es  incompatible  con 
la  (ranquilidad  de  la  España,  sino  muy  conducente 
para  ella ;  que  hay  ipedies  c|e  evitar  \^  r^ccio- 
n^  tenidas,  y  de  btceíAiis  poco  ipeops  que  im- 
píiftliles  ;  que  e^tre  Ifts  ca^difi|iitqs  pe^e  U  i^aiiQ 
de  la  Reífw  d  hq0  4e  D.  Cariq»  es  preferible  i 
todos  \m  demta ;  f|ue  «rte  mtriipc^io  es  el  qqp 
m  lü  le  conviene  á  le  Sipelúi;  gw  tfMbs  Uq  ^ti^W 
cotnhinacípiíes  adoieeee  de  iepeaveiMCBtei  graví- 
simos ;  queeeta  alianea  ei  e|  mecHo  nuit  ^  pro- 
pósito pare  reslíteir  i  ia  Haciaii  su  traiiquilidadt 
y  aseganiFla  nn  poriienir  «oi^tiEead.  Ne  pode- 
mos 8^  mas  francés  t  el  lector  ffiíki  epcoiitrar 
en  Questre  escitfto  ernov ,  iineioiies ,  nías  m  fier-r 
fldia  wi  disitniílo.  Abere  nos  creenm  cqr  derer 
che  i  regarte  que  qo  jwgge  Qtte«tra  eg¡n|oq  si^^ 
haber  visfeci  toáas  las  reSMes  en  qee  se  «ipf^yfi. 

Se  lie  dicho  qm  la  ^tima  guerce  bn  sido  m^ 
bien  de  princípioi  que  de  supesion ,  ^  que  es 
mucha  vendad ,  ;  asi  lo  hemos  sostenido  PW  da 
una  rea;  pero  erto  no  quite  que  )e  cvestioo  d^ 
sQoesiu  no  haya  estado  realmente  eoYuelta  cjSk^ 
la  de  principios.  A  la  muerte  de  Fernando  yi](,  ; 
aun  aigm  tlopapo  entes,  IpUqferop  ú^  dudf^  mu- 
cho ios  pi^incipios  p%r-a  ioclinfur  i  ynoa  ^  fi^votr 
i  1).  Cirios  y  á  otiTOl en  (por  d^  Isabel;  pero 
conio  los  hombíres  ñHW.  ^V(\9  de  ^^s¡ones ,  y 
diflyílmmite  doae  dfi  i«»su«dii;«e  «ue  el  der^i^e 


está  de  la  parte  donde  miran  hi  satrachm  de  to 
mas  conforme  á  sus  ideas  y  mas  grato  ¿  su  cora- 
zón; al  fln  los  partidarios  de  Isabel  como  los  de 
D.'Cárlos  acabaron  por  creer  sinceramente  que  el 
derecho  dinástico  estaba  de  la  parte  que  les  ha- 
cia esperar  el  triunfo  de  los  respectivos  prin- 
cipios. 

Los  lectores  del  Pensamienlo  de  la  Nación 
no  habrán  olvidado  lo  que  dijimos  en  el  nú- 
mero 15. 

En  gepefnl  (os  Ijt^er^iles,  y  \úáo$  loa  pa|4i(fa« 
ríos  de  refarins|s  rqai  d  metaos  jalas »  estqviero|| 
por  la  legitimided  de  Isabel ;  asi  como  gran  paih> 
te  de  los  realistas,  de  los  que  lemian  por  la  reli- 
gión y  las  instituciones  antiguas,  se  decidieron 
por  la  de  P*.  Garlos*  üespelfimos  como  el  que 
mas  las  convicciones  de  los  que  de  una  y  otra 
parte  se  entregaron  á  un  detenido  y  profundo 
examen  de  la  cuestión  bajo  el  aspecto  legal;  con- 
fesamos que  no  faltarían  escepciones  honrosas  en 
que  la  severidad  de  principios  no  permitirla  sa- 
crificar !a  justicia  á  la  conveniencia;  pero  cree- 
mos que  puede  asegurarse  sin  temor  de  errar 
que  lo  que  prevaleció  en  el  ánimo  de  la  inmen- 
sa mayoría ,  aun  entre  los  que  no  pei^eeeoeii  a| 
vulgOt  no  fueron  las  razones  legales,  sino  las  so* 
cíales  y  políticas.  ¿Se  escandalizan  tal  vez  los  que 
sostuvieron  á  Isabel ,  y  protest^^n  que  profundi- 
zaron la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  legal,  sin 
gozarse  en  la  conveniencia  sino  después  de  ha- 
berse asegurado  de  la  justicia?  ¿Se  escandalizan 
también  ios  carlistas ,  y  alegan  igual  motivo  que 
sus  adversarios?  Pues  bíeni  vamos  á  presentar 
dos  reflexioocs  que  no  consienten  respuesta* 

"iCómo  es  que  cabalmente  todos  los  hombres 
de  ciertas  opiniones  sociales  y  políticas  viesen  la 
cuestión  lega  I  de  una  misma  manera ,  y  todos  sul 
adversarios  de  otra?  Esto  ¿no  indica  mas  claro 
que  la  luz  del  día  que  muhcos  nojpensaban  en  el 
dereet^o^í  sino  en  el  resultado  de  ocupan  ^1  trono 
Isabe)  ó  Q.  Carlos  ? 

» Otra  reflexión.  Supoog^oios  que  p.  Carlos* 
en  Y^z  de  ser  un  príncipe  p^ofundameRte  reli- 
gioso ,  decidido  enemigo  de  toda  clase  de  íqqo« 
vaciones  qye  pudiese^  traeír  algi^n  peligro^  á  If 
antigua  oreaifizacioq  ^  hubiese  &¡do  coq€|cii|j(o  por 
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BU  escepticismo  en  maleriag  religiosas  por  su 
espíritu  amigo  de  reformas  en  todos  géneros,  por 
su  aversión  al  clero,  por  sus  tendencias  liberales; 
y  que  al  contrario  la  Reina  viuda  hubiese  es- 
tado íntimamente  ligada  coo  el  clero,  y  se  hu- 
biese distinguido  por  su  odio  á  los  constituciona- 
les, por  MU  carácter  inflexible,  incapaz  de  tran- 
sacciones de  ninguna  especie ,  de  ¿ucrte  que  bajo 
su  regencia  no  hubiese  habido  la  m^nor  esperanza 
de  innovar; ¿qué  habria  sucedido?  Para  nosotros 
es  evidente  que  sa  hubieran  trocado  los  papeles, 
¡os  liberales  se  hubieran   apiñado  en  torno  de 
D,  Carlos,  y  los  realistas  en  derredor  de  la  cuna 
de  Isabel.  Y  cuenta  que  por  e¡)to  no  les  acha- 
camos inala  fe  qi  ¿  unos  ni  á  otros;  no  decimos 
l{ue  sostuvieren  como  legítimo  lo  que  crcian  ilegí- 
timo: la  mayor  parte  de  lo$  hombres  son  incapa- 
ces ni  aun  de  estudiar  esa  clase  de  cuestiones; 
entre  los  que  ¿  ello  se  dedican  son  poquísimos  log 
que  las  comprenden  á  fondo;  y  entre  los  capaces 
de  tanto  son  también  muy  raros  los  que  se  so- 
breponen ¿  la  influencia  del  vehemente  deseo  de 
encontrar  la  verdad  del  lado  que  conviene.  Asi, 
por  imitación ,  por  espíritu  de  proselitismo ,  por 
Instinto  de  conservación ,  por  pasión ,  se  forman 
las  opiniones  sobre  los  puntos  mas  graves;  y  en 
hobiéudose  llegado  á  las  armas ,  en  habiéndose 
puesto  ¿  lo  que  se  cree  verdad  el  sello  de  la  san- 
gre, ya  no  se  examina  nada  moSt  ya  solo  se  trata 
de  sostener  lo  asentado;  quien  lo  combate  es  ilu- 
so cuando  no  traidor  ,  porque  en  los  libros  y  en 
toa  hechos  encontramos,  no  lo  que  hay,  sino  lo 
que  queremos. 

«Estas  son  verdades  ciertas,  evidentes,  palpa- 
bles, fundados  en  la  razón,  en  la  historia,  en  la 
esperiencia,  y  sobre  todo  en  el  carácter  del  espí- 
ritu humano.  Jamás,  sobre  todo  en  mediando  al- 
gunas razones  por  poco  plausibles  que  sean,  ja- 
más serán  sostenidas  ni  una  dinastía  ni   una 
institución  política  que  se  crean  incompatibles 
coa  las  ideas  que  se  profesen  con  viva  fe ,  coo 
los  sentimientos  mas  poderosos  del  corozon ,  con 
grandes  intereses  que  se  quieren  conservar  ó 
usurpar.  Se  eludirán  las  leyes ,  se  falsearán  las 
doctrinas,  de  un  modo  ú  otro  no  faltarán  efu- 
gioa  para  obrar  conforme  á  lo  que  conviene,  á  lo 


t|ue  se  mira  como  de  mas  alta  importancia  qué 
las  formas  políticas  y  las  dinastías.'' 

Este  pasaje  maniGesta  bien  claro  que  no  nos 
hacemos  ilusiones  de  ningún  género  sobre  las 
causas  de  la  guerra  civil ;  y  que  si  bien  recono- 
cemos la  existencia  dé  la  cuestión  dinástica,  ve- 
mos lo  que  ha  habido  de  capital  en  el  fondo  de 
ella :  una  cuestión  social  y  política. 

Pero  sea  lo  que  fuere,  no  cabe  duda  que  mu- 
chos españoles  creyeron  que  el  derecho  estaba 
por  D.  Carlos ,  y  en  este  sentido  se  peleó  por  es- 
pacio de  siete  años.  La  guerra  fué  sangrienta, 
tenaz,  duradera,  lo  que  indica  que  el  partido 
de  D.  Garlos  era  muy  poderoso.  La  guerra  no 
pudo  terminarse  por  la  fuerza  de  las  armas, 
á  pesar  de  que  el  partido  de  Isabel  tenia  en  su 
favor  las  ventajas  de  un  gobierno  establecido, 
que  son  muy  grandes  -,  tenia  el  apoyo  de.  todas 
las  potencias  vecinas ,  Portugal ,  Inglaterra  y 
Francia.  Esto  indica  que  el  partido  de  D.  Gar- 
los era  muy  numeroso.  En  esta  verdad  convie- 
nen todos  los  hombres  que  no  quieren  cerrar  los 
ojos  á  la  evidencia  de  los  hechos.  Asi  es  que  el 
Sr.  Marqués  de  Mira/lores,  contestando  al  señor 
Uariínez  de  la  Rosa  en  la  sesión  del  Senado  del 
dia  10  de  enero ,  decia  á  este  propósito  con  mu* 
cha  oportunidad :  ^^S.  S.  me  ha  recordado  tam- 
bién lo  que  yo  en  otro  de  mis  discursos  he  dicho 
y  repito  hoy ,  y  en  lo  que  estoy  de  acuerdo  com- 
pletamente con  S.  S. ;  que  la  cuestión  de  nues- 
tros disturbios  no  es  cuestión  solo  de  sucesión 
sino  de  principios  políticos.  Mas  yo  á  mi  vez  de- 
bo recordar  con  este  motivo  á  S.  S.  lo  que  dije 
no  ha  muchos  dias  en  este  sitio ,  que  sería  cosa 
muy  curiosa  hacer  la  esfadistica  de  todos  los 
partidos.  Guidado ,  señores ,  cuando  se  habla  de 
la  nación  entera ,  porque  hecha  la  estadística  de 
los  partidos,  podría  dar  resultados  enojosos. 
Esto  sirva  solo  de  indicación.'^  (Sesión  del  dia  10 
de  enero  de  1845 ,  Diario  de  las  sesiones  ,  pá- 
gina 189.)  No  necesitaba  el  Sr.  Marqués  desen- 
volver esa  indicación  :  el  pais  la  comprende. 

Ese  partido  tan  numeroso  ¿ha  desaparecido? 
Ciertamente  que  no.  El  mal  éxito  de  una  guerra 
no  muda  la  convicción  y  afecciones  de  los  que 
sucumben ;  puede  si  darles  opiuion  mas  ó  me- 
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nds  exacta  de  sus  fuerzas  y  de  las  enemigas, 
mas  no  cambiar  sus  ideas  y  sentimientos  con  res- 
pecto á  lo  principal  de  su  causa.  Hasta  el  modo 
con  que  terminó  la  guerra  civil  era  muy  á  pro- 
pósito p»ra  que  no  atribuyeran  su  desgmcia  á 
inferioridad  de  fuerzas :  si  Espartero  hubiese  he- 
cho lu  de  Alaroto,  entregando  el  ejército  de  la 
Reina  al  general  de  D.  Carlos  y  sometiéndose  ó  su 
obediencia,  de  seguro  que  los  defensores  de  Isa- 
bel no  se  habrían  considerado  vencidos.  Hubieran 
calificado  con  mas  ó  menos  severidad  la  conduc- 
ta del  general  en  gefe,  pero  nunca  habrían  po- 
dido creí?r  que  la  causa  pereciera  por  debilidad. 

£1  suceso  de  Yergara  no  fué  una  transacción 
di  >ñ  lic)  ni  políti  a,  sino  un  convenio  militar  de- 
L  do  á  c-ircuLSia  cías  paiticulares  ,  y  que  proba- 
blemente fué  pr>xipitado  por  la  falsa  y  peligrosa 
situación  en  que  se  hallaba  Maroto.  No  se  resol- 
vió pues  ninguna  cuestión ,  no  hubo  [mas  que 
un  hecho  que  destruyó  otro  hecho:  un  arreglo 
del  gefe  de  las  armas  carlistas  que  dio  un  golpe 
irreparable  á  las  fuerzas  de  D.  Garlos.  Es  nece- 
sario pues  no  hacerse  ilusiones:  las  causas  que  ha- 
blan promovido  y  sostenido  la  guerra  civil  conti- 
nuaron intactas ;  los  carlistas  se  vieron  por  en- 
tonces perdidos  ,  mas  no  se  dieron  por  vencidos, 
tai  por  convencidos ,  ni  por  satisfechos.  El  reco- 
nocimiento de  los  grados  no  fué  considerado  co- 
mo una  concesión  hecha  á  un  principio,  sino  co- 
mo una  recompensa  personal ;  solo  que  se  hizo 
con  muchos  á  un  tiempo  lo  que  también  se  hicie- 
ra aisladamente.  ¿Quién  duda  que  si  antes  se  hu- 
biese presentado  un  gefe  con  su  fuerza  se  le  hu- 
biera conservado  el  grado  en  atención  ¿  su  ser- 
vid) ?  Aumentad  el  número  y  tenéis  el  suceso 
de  Yergara. 

Es  necesario  no  perder  de  vista  estos  hechos 
para  comprender  bien  el  desenlace  de  la  guerra 
civil,  y  el  efecto  moral  y  político  que  pudo  pro- 
ducir en  los  que  sucumbieron.  Es  una  vulgaridad 
indigna  de  hombres  pensadores  el  creer  que  los 
que  defendían  á  D.  Carlos  y  los  principios  mo- 
nárquicos y  religiosos ,  tales  como  ellos  los  en- 
tendian ,  se  convirtiesen  de  repente ,  y  se  dieran 
por  satisfechos  con  Doña  Isabel  II  y  la  Consti- 
tución de  1837.  Aquel  %r\U}úQpaz^paz^  que  re* 


I  sonaba  en  algunos  puntos  del  país ,  no  éspresai)i 
ni  podia  espresar  otra  cosa  que  reconciliación  pof 
medio  de  una  transacción;  Maroto,  el  mismo 
Maroto ,  cuando  empezó  á  entrar  en  negocia- 
ciones ,  es  muy  probable  que  no  veia  el  térmi- 
no á  que  llegó.  Pero  con  Espartero  apremiando^ 
con  D.  Carlos  alarmado,  con  algunos  batallones 
sublevados  en  Yera ,  qué  situación  podia  ser  la 
de  quien  se  había  empeñado  tanto  sin  consen* 
timiento  ni  [noticia  de  su  principal?  No  le  que- 
daba mas  alternativa  que  fugarse,  ó  unirse 
con  Espartero ,  ó  ser  fusilado  por  D.  Carlos.  El 
suceso  de  Yergara,  pues,  nada  tuvo  de  dinástico 
ni  político,  fué  puramente  militar,  con  buena 
parte  de  personal ,  con  mucho  de  precipitación, 
y  no  poco  de  imprevisto  en  cuanto  á  su  término; 
no  pudo  por  consiguiente  producir  efectos  polí- 
ticos para  modificar  ideas  y  sentimientos ;  su  re- 
sultado fué  por  decirlo  asi  material ,  su  aprecia- 
ción debía  hacerse  por  lo  que  de  sí  arrojaron  los 
inventarios  militares. 

En  confirmación  del  juicio  que  emitimos  sobre 
el  suceso  de  Yergara,  véase  lo  que  decía  en  el  Se- 
nado en  la  sesión  del  20  de  diciembre  de  1844  e^ 
Sr.  Marqués  de  Mira/lores.  ^^  Un  gran  proyecta 
de  transacción,  repito,  tuvo  origen  en  los  campos  de 
Yergara ;  yo  pienso,  señores ,  que  este  acto  céle- 
bre no  se  ha  examinado  todavía  con  toda  la  filo- 
soría  y  detenimiento  que  exige  su  importancia. 
Digo  esto  porque  veo  dos  cosas  en  la  transacción 
de  Yergara:  las  proposiciones  hechas  en  Mírava-^ 
lies,  que  fueron  base  de  la  convención,  y  la  con- 
vención misma.  La  transacción  de  Yergara  pro* 
pestua  en  Miravalles  fue  indudablemente  una  grao 
transacción.  Los  gefes  del  partido  carlista  propo- 
nían la  transacción  de  la  cuestión  política  desca- 
chando la  Constitución  y  subrogándola  con  Gorte^ 
por  Estamentos.  Proponían  la  transacción  en  la 
cuestión  de  sucesión,  ¿y  cómo?  Con  el  matrimonia 
de  la  Reina  con  el  hijo  primogénito  de  D.  Garlos» 
debiendo  en  un  mismo  dia  salir  del  territorio  es^ 
pañol  la  Beina  Gobernadora  y  el  mismo  D.  Carlos*- 
Y  se  propuso  por  último  la  transacción  entre  los 
individuos,  es  decir,  que  se  reconociesen  los  gra- 
y   dos,  honores^  condecoraciones,  &c. :  tales  fueron 
y  las  proposiciones  bechas  en  Míraralles  por  el  ge« 
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'e  del  ejército  carlista^  y  que  parecía  aceptar  la 

inmensa  mayoría  del  partido  carlista  que  enton- 
ce3  AoAia  llegado  á  su  apogeo/^ 

Asi  hablaba  el  Sr.  Marqués  ^  con  lo  cual  se 
confirma  lo  que  dijimos  deque  los  sucesos  sepre- 
cipitaron,  llevando  las  cosas  á  un  punto  en  que  no 
pensaban  los  mismos  que  conducían  la  negocia* 
cion. 

Si  ¡el  éxito  de  la  guerra  no  hizo  desaparecer 
al  partido  carlista,  ¿habrán  obtenido  este  resuU 
tado  los  sucesos  de  los  auos  posteriores?  Mucho 
dudamos  que  la  dominación  de  Espartero»  y  la 
lérie  de  calamidades  de  que  ha  sido  víctiipa  la 
nación  desde  la  terminación  de  la  guerra  civil, 
hayan  sido  ¿  propósito  para  mudar  las  convic- 
ciones de  los  que  opinaban  contra  el  orden  de  co- 
yas inaugurado  poco  después  del  fallecimiento  del 
Rey*  Había  aquí  dos  cuestiones,  la  dinástica  y  la 
política:  tocante  á  la  primera  ,no  se  ha  presen-r 
tado  ningún  argun^ento  nuevo  que  no  se  hubie* 
le  repetido  muchas  veces  durapte  la  guerra ;  en 
l^qaoto  á  la  segunda*  los  vaticinios  de  los  que  au^ 
gyrabao  mal  de  los  sistemas  ensayados,  se  han 
cumplido  de  la  manera  que  todos  sabemos.  Aun 
los  mismos  que  están  empeñados  en  pintarlo  to- 
da eoQ.eplores  balagOe&os ,  no  pueden  negar  que 
la  situación  de  España  dista  mucho  de  ser  satis* 
f&Ctoria, 

No  han  trascurrido  cinco  años  desde  la  tcr* 
minacion  de  la  guerra  civil ,  y  en  tan  breve  pla- 
zo se  han  verificado  los  acontecimientos  siguien* 
tes*  Pronunciamiento  de  setiembre  de  1840  con- 
tra la  Reina  Gobernadora ,  apoyado  y  fomentado 
por  el  general  en  gefe  de  los  ejércitos  reuui- 
dog.»>Insurrecciou  de  octubre  de  1841  en  Ma- 
drid y  en  las  provincias  contra  el  Regente-^^Le- 
Yantamiento  de  Rarcelona  contra  Espartero  en 
noviembre  de  1812."=»Alzamiento  de  la  nación 
para  espulsar  al  Regente  en  junio  de  1843.^=3 
Sublevación  de  los  centralistas  contra  el  gobier- 
no provisional  en  setiembre  del  mismo  año ,  en 
Barcelona ,  Zaragoza  y  otros  puntos.  =  Rebeliou 
de  Alicante  y  Cartagena,  en  enero  de  1SÍ4,  con- 
tra el  gobierno  de  la  Reina  declarada  ya  mayor 
de  edad.a»Insurrcccion  de  Zurbano  en  la  Rioja 
y  sublevación  de  los  valles  de  Hecho  y  Ans6  en 
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noviembre  del  mismo  año.  Enumeramos  (an  so* 
lo  los  principales  acontecimientos,  para  que  con  la 
mano  puesta  sobre  el  corazón  se  nos  diga  si  esto 
es  para  una  nación  un  vivir  lisonjero;  si  esto 
es  capaz  de  convertir  á  muchos  de  los  que  opi- 
naban contra  mudanzas  violentas.  ¿Qué  será  si  fi- 
jan la  atención  sobre  los  horribles  pormenores  da 
esos  cuatro  años  ?  Si  miramos  á  la  Reina  Cristi- 
na proscrita,  con  largo  séquito  de  emigrados,  y 
con  una  destitución  universal  de  los  empleados 
públicos;  á  Borso,  á  Montes  de  Oca,  á  León  y 
á  tantos  otros  cayendo  bajo  las  descargas  de  sus 
antiguos  compañeros  á  Pamplona  bombardeada  por 
O'Donnell;  á  la  junta  de  vigilancia  de  Bíircciona 
desplegando  una  energía  febril,  que  recordaba  los 
días  del  terror  de  la  revolución  francesa;  á  la  mismi 
infortunada  ciudad  viendo  á  sus  hijos  peleando 
cuerpo  á  cuerpo  con  la  tropa  en  las  plazas,  en  las 
calles,  en  las  casas,  y  luego  entregada  á  los  hor- 
rores  del  bombardeo  de  Monjuich;  á  los  infelices 
condenados  á  muerte  por  la  comisión  militar  y 
fusilados  en  la  Esplanada;  á  la  misma  capital, 
estrechada  por  los  apremios  de  la  ergocion 
de  los  12  millones,  insultando  y  apedreando  á 
los  soldados  y  borrando  hasta  los  rótulos  de  las 
calles  y  números  de  las  casas  para  aumentar  la 
confusión  de  los  enviados  por  la  autoridad,  á  la 
misma  capital  en  los  sucesos  de  junio  de  1843, 
amenazada  una  y  otra  vez  de  bombardeo ,  pri- 
mero por  el  capitán  general  y  luego  por  las  órde- 
nes de  Zurbano  encerrado  en  Igualada;  al  infor- 
tunado Camacho  muriendo  asesinado  en  Valencia; 
á  Teruel  sufriendo  el  cañoneo  de  Enna;  á  Sevilla 
el  bombardeo  de  Espartero;  á  Madrid  entregado 
ala  anarquía,  atizada  por  la  zozobra,  la  ira,  la 
desesperación;  á  Zaragoza,  Barcelona,  Gerona, 
Figueras,  recibiendo  cuando  los  centralistas  el 
hierro  y  el  fuego  de  los  cañones  españoles,  á  Nar- 
vaez  sufriendo  descargas  á  quema -ropa  en  las  ca- 
lles de  la  capital;  á  Alicante  viendo  andanas  de 
arcabuceados;  al  maestrazgo  bañado  en  eangrc; 
a  Barcelona  presenciando  nuevos  suplicios;  á  los 
habitantes  de  los  valles  de  Hecho  y  AnnS,  mu- 
chos emigrados  y  otros  fusilados ;  á  la  Rioja  con- 
templando el  esterminio  de  la  familia  de  Zurba- 
no.  ¡Cuánto  infortunio!  ¡Cuántas  iágrimos!  ¡Cuan 
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la  sangre!  Decidlo,  si,  decidid  con  la  mano  pues- 
ta sobre  el  corazón:  estos  sucesos  ¿son  adecuados 
para  convencer  de  que  la  España  no  está  profun* 
damente  desquiciada?  ¿Son  propíos  para  persua- 
dir que  se'  ha  seguido  el  buen  camino? 

Supuesto  que  no  hay  efecto  sin  causa ,  y  no 
encontramos  ninguna  que  haya  podido  mudar  el 
entendimiento  y  el  corazón  de  los  carlistas,  claro 
es  que  el  partido  que  sosturo  la  guerra  civil 
existe  todavía:  no  está  ciertamente  con  las  ar- 
mas en  la  mano ,  ni  abriga  deseos  de  nue^o  der- 
ramamiento de  sangre ,  pero  existe  en  la  socie- 
dad. Este  es  un  hecho  que  nadie  pondrá  en  duda. 

Hay  hombres  tan  ocupados  de  lo  que  ven ,  y 
tan  distraídos  de  todo  lo  que  no  tos  hiere  viva- 
mente t  que  en  no  oyendo  el  fuego  del  cañón  ó 
el  bramido  de  tempestad  muy  cercana ,  se  lison- 
jean fácilmente  con  la  ¡dea  de  que  todo  está  en 
profunda  calma,  de  que  no  hay  en  el  mundo  na- 
da, sino  lo  que  bulle  y  alborota.  ^^¿Dónde  están, 
dicen,  esos  partidos  tan  numerosos  que  no  perte- 
necen á  la  situación?  ¿Qué  señales  dan  de  sus  fuer 
zas?  ¿  Dónde  están?  ¿Dónde  los  \eis?'>  ¿Dónde? 
Guando  mandaba  Espartero  y  los  progresistas  tam* 
bien  se  podía  preguntar  dónde  estaban,  fuera  de 
la  prensa  ,  sus  enemigos.  Ejército ,  nacionales, 
autoridades,  paisanage,  todo  resonaba  con  las 
voces  de  progreso  y  Duque  de  la  Victoria ;  ¿dón- 
de estaban  sus  enemigos?  No  costó  mucho  ha- 
llarlos; y  ahora  se  puede  preguntar:  ¿dónde  es- 
tán Espartero  y  los  progresistas?  Para  conocer  sí 
un  partido  existe  no  preguntéis  dónde  esté,  no 
atendáis  al  poco  ruido  que  roete;  recordad  si  le 
habéis  visto  con  vida  y  fuerza ,  y  meditad  si  han 
existido  causas  que  le  hayan  destruido,  sí  lia  ba- 
jado al  sepulcro  la  generación  qoe  le  formaba.  9i 
no  olvidáis  la  situación  de  España  antes  de!  suceso 
de  Vergara  ,  no  tendréis  necesidad  de  preguntar 
dónde  están  los  carlistas.  No  os  alucinéis  con  lo 
quií  os  decís  unos  á  otros  en  vuestras  reuniones, 
lú  con  lo  que  escriba»  vuestros  amigos ;  tended 
la  vista  por  la  nacioi». 

\íi\  la  sosion  del  20  de  drciembre  de  1SÍ4 

oJ  Se.  JI;)rq:iéj  dj  Mirnflore.s  hablando  do  los 

(ios  partidos  que  al  decir  vulfjar  se  dcnomifum 

moderado  y  exaHQáo\   dijo  Icrmínnntcmenleí 


la  mayoría  de  la  nación  üo  la  tonipoñtn  to» 
dos  partidos  que  acabo  de  citar. 

Pero  este  partido,  se  nos  diré,  ¿na  ha  sufrido 
ninguna  modificación?  ¿Exije  lo  mismo  qoe  du- 
rante la  guerra  civil?  Esta  ya  es  ¿uestion  muy 
diferente ;  fletes  al  sistema  de  no  ocultar  ningu- 
na dificultad,  de  presentar  la  cuestión  bajo  to- 
dos los  aspectos  que  alcancemos,  vamos  á  *?• 
cir  lisa  y  llanamente  lo  que  opinamos  sobre  este 
particular. 

No  es  lo  mismo  lo  qoe  los  hombres  quisieron 
y  lo  que  quieren:  convenimos  desde  luego  en  que 
sí  los  sucesos  no  les  hubieran  sido  adversos  f 
las  cosas  no  hubiesen  llegado  al  punto  en  que  es« 
tan ,  los  carlistas  habrían  querida  el  trono  de 
D.  Carlos.  £sto  no  admite  duda :  por  D.  Carlos 
peleaban ,  y  por  consiguiente  ft  D.  Carlos  que- 
rían.  Pero  habiendo  sucumbido  la  causa  de  Don 
Carlos,  estando  Isabel  II  en  pacífica  posesión  dél 
trono  qoe  se  le  disputó,  siendo  tantos  loa  coill- 
premisos  é  intereses  agrupados  en  rededor  de  la 
hija  de  Fernando,  el  pensamiento  domioanle  átí 
los  hombres  juiciosos  del  partido  carlista ,  ¿es  ni 
puede  ser  el  derribar  á  Label,  el  arrojarta  dé 
Espafta ,  el  traer  á  D.  Carlos  á  Madrid  de  la 
propia  suerte  que  se  habria  hecho  en  1837? 
Creemos  que  no.  En  el  estado  6  que  han  llegado 
las  cosas  esto  es  imposible.  Decimos  que  esto  es 
imposible,  pero  hablamos  así  refiriéndonos  úni- 
camente al  curso  ordinario  de  los  sucesos,  pties 
nadie  es  capaz  de  leer  en  el  porvenir;  nadie  sa^ 
be  los  acontecimientos  que  se  verificarán  en  Es* 
ropa  en  el  término  de  pocos  anos:  y  nadie  sabe 
tampoco  sr  estos  acofiteci mientes  serán  tales  que 
modifiquen  la  situación  de  Europa,  é  rnftuyan 
poderosamente  en  los  asuntos  de  España.  Y  esta 
indicación  desearíamos  na  la  perdieran  de  vista 
los  que  se  oponen  á  una  conciliación:  conviene 
aprovechar  las  oportunidades;  á  veces  el  nrte|or 
modo  de  asegurar  los  resultados  de  tíira  victoria 
es  dejar  al  enemigo  en  una  posición  desahogada, 
no  reducirle  á  la  desesperación. 

Parécenos  pues  que  el  i\csco  natural  del  parti^ 
(lo  cíírüsla  ha  de  ser  el  de  un  enlace:  &  e^lo  coii- 
sideramos  lí!n¡t''>da  su  umblcioír;  esta  es  su  espe* 
ranza. 


119 


¿  fe  posible  sattefaeerla  ?  ¿  Es  conveniente  ? 
iOoále^  sórt  las  ventajafi  fle  áemejanteniatritiiotiio? 
¿Cuáled  sus  inconvenientes,  sus  peligros?  Todas 
estas  Cüeslíones  nos  t)roponemo8  examinar ;  si  no 
lo  hacemos  ton  acierto,  no  re  nos  podrá  culpar  de 
que  hó  faayartiós  procedido  coM  franqueza. 

Al  entrar  eh  esta  cuestión  nos  atrevemos  á 
rogar  al  lector  que  se  despoje  de  sos  prevencio- 
nes cont^artas  ó  favorables;  que  atienda  á  los 
Hechos  y  á  las  razones,  J  ¿  nada  mas;  que  tenga 
por  objeto,  por  único  objeto  la  felicidad  de  la  Es- 
pafia.  Si  le  ocurre  alguna  dificultad  al  leer  este 
artículo  y  los  qué  seguirátí  no  se  precipite  creyen- 
flo,  qué  ó  nos  hemos  olvidado  de  ella,  4  la  hemos 
ocultado  adredé.  Es  probable  que  continuando  la 
lectura  encoritrai-á  que  nos  hacemos  cargo  de  la 
fnisma:  podrá  no  hallar  la  soltada,  pero  al  menos  la 
verá  presentada  con  sinceridad,  con  entera  bue^ 
há  t&. 

E!  partido  carlista  es  muy  numeroso,  y  ade* 
más  profésd  t^fincipios  que  entraOan  de  suyo 
Ana  ^iúti  ^fuerza.  ¿  Conviene  á  una  aaeiotí  tener 
descontetrto  á  un  patttdo  por  tantos  títulos  res- 
petarbie?  ¿Conviene  dejarle  sin  ninguna  esperan* 
¿a  de  fUlcáffiéar  por  medios  pacf Ocos ,  siquiera  ana 
füárte  de  ló  que  disputó  largo  tleñapo  con  las  ar« 
Hias  en  la  tnaoo?  En  nuestro  concepto  esto  equi- 
vale á  preguntar  si  conviene  que  haya  en  la  so* 
tíéáaé  vtn  germen  de  discordia ,  de  irritación ;  si 
conviene  debilitar  el  trono  fñanteniendo  lejos  de 
éf  á  UR  erecidfsnno  número  de  subditos;  equi- 
vale á  preguntar  si  cofntíene  borrar  la  huella  de 
los  odios  cíVilés ,  y  fomentar  la  reconciHacioii  de 
tMos  los  espaBOles. 

Para  ñjár  mejor  las  ideas  emimeraremos  las 
#itNajas  y  los  incenvenientes ;  asi  no  podrá  decir- 
le qué  nos  limitamos  á  generalidades. 

i.""  El  casamiento  de  la  Reina  con  el  hijo  de 
Bé  Cartas  aboga  pirra  siempre  la  cuestión  dinás- 
tiev.  No  solo  los  publicistas  entendidos,  stno  tam* 
Meai  todos  los  hcmibres  de  algún  juicio  han  de 
oúmvenir  en  que  esta  ventaja  es  muy  importante^ 
La  historia  nacieriai  y  cistrangera  están  atesti- 
gfftfndo  los  males  que  acarrea  á  los  pueblos  el 
tefter  oii  trono  disputado.  La  última  guerra  civil 
W  ha  dejado  escrito  en  caracteres  de  sangre.  Y 


si  sé  pudiera  lograr  que  desapareciese  entera- 
mente el  peligro  de  roprt)diicirse  la  lueba  ,  ¿  no 
sería  esto  un  bien  inestimable?  Mas  de  medio  si- 
glo habla  pasado  desde  la  espulsion  de  los  Estuur- 
dos ,  y  todavía  se  derramaba  sangre  en  la  Gran 
Bretafía  por  motivo  de  hú  pretensiones  á  la  co- 
rona. ¿  Quién  es  capaz  de  colcular  las  mil  y  mil 
combinaciones  que  pueden  dar  ocasión  á  encen* 
derse  en  Espaha  una  guerra  por  causas  semejan- 
tes? D.  Carlos  tiene  hijos  varobeS;  si  no  se  hace  un 
casamiento  qué  quite  toda  ocasión  de  una  nueva 
guerra  ^  es  probable  que  dorante  un  Siglo  eiis- 
tiran  principes  que  se  creerán  con  derecho  á  lá 
corona ,  que  contarán  con  partidarios,  que  esla* 
ráfi  dispuestos  á  emplear  loi  medios  de  que  dispon* 
gan  para  lograr  un  cambio  dinástica  ^Quá  por- 
venir tan  tristel  )Cuántas:eveDibaUdades  desaá** 
trosas  I  ¡  Cuánto  riesgo  de  que  corra  de  nuevo  i 
torrentes  la  sangre  e^pafjoli  i 

2.''    El  casdrolaolo.de  la  Retim  ooo  el  hijo  de 
D.  Carlos  asegura  ndeslmiddepeildencia. 

Existiendo  le  euestioii  dinástica  ^  no  podemos 
romper  con  ninguna  fiotéficia  sin  esponernos  á 
grandes  peligros;  Supongamos  <Jue  este  ronifíi- 
tükíáó  «is  eón  la  Francia^  ¿^uá  camino  tomara 
esta .  mthií  páf a  débiiitarhos  y  vencerrioa  ?  Ks 
muy  aeocillo:  no  Oecesilará  introducir  hasta  el 
corazón  de  Espafia  grandes  ejércitos ;  le  bastará 
hacer  entender  -  i  D.  Carlos  ¿  á  sos  hijos  que 
puedéo;  eofiftar'  dbn  la  protección  de  ia  Francia 
para  dinero ,  armas  y  demás  reeorsea ,  y  qtie  to- 
da lá  ttétíitTH  está  á  fifi  disposición  para  organi- 
zar ceefpos,  establecer  depásitos,  &c;  ¿  Qué  re- 
sultará? No  nos  hagamos  ilosioneq;  sé  encenderá 
de  nuevo  la  guerra  civil;  y  .la  Franela,  ^w  pnvñ 
combatir  con  lá  España  Imbiera  heeesitádo  cen* 
tenares  de  miles  de  hombres  f  caudales  inmen- 
sos cmprendieMo  una  locha  semejante  á  la  de 
1808 ,  ahora  no  babria  menester  liíaa  que  aproo* 
tar  algunos  millones  de  francos^  y  poner  á  dis- 
posición de  los  carlistas  una  pequeña  parte  de  lu 
mucho  sobrante  de  sus  almacenes. 

Ni  siquiera  le  será  preciso  derramar  ana  go- 
ta de  sangre  francesa ;  los  españoles  vertiendo  la 
propia  le  permitirán  mantenerse  armfile  espec- 
tadora del  combate.  Pero  i  (¡aé  serla  si  la  Fraa^ 
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da  quisiera  aprestar  un  ejército  de  50.000  hom- 
bres para  reserva  de  las  divisiones  carlistas  ?  A 
nuestros  ojos  es  evidente»  evidentísimo,  lo  que 
resultarla.  Es  fácil  echar  bravatas »  desafiarlo  to- 
do; pero  el  buen  juicio,  el  simple  sentido  común 
las  reducen  á  su  verdadero  valor.  Y  si  no  es  asi, 
¿cómo  es  que  se  da  tanta  importancia  al  arresto 
de  D.  Garlos,  aun  ahora ,  cuando  la  Francia  no 
esí  hostil  al  Gobierno  español »  antes  al  contrario 
su  amiga  y  aliada? 

¿Queréis  apreciar  lo  exacto  de  estas  observa- 
ciones ?  Suponed  un  momento  lo  siguiente.  Por 
la  muerte  de  Luis  Felipe,  por  un  conOicto  eu- 
ropeo, ó  por  otra  circunstancia,  se  indisponen 
entre  si  los  gabinetes  de  Madrid  y  de  las  Tullerias 
j  se  declaran  la  guerra.  El  gobierno  francés  comu- 
nica á  D.  Carlos  y  á  su  familia  que  quedan  li- 
bres  para  trasladarse  al  punto  de  Francia  6  del 
estrangero  que  mejbr  les  parezca  inclusa  la  Es- 
paña ;  {les  autoriza  para  aeoBlar  dónde  prefieren 
la  reunión  de  todos  los.adictos  a  su  causa ,  y  que 
quieran  organizarse  en  cuerpos  pftra  penetrar  en 
España;  les  suministra  todos  losjondos  necesa- 
rios al  equipo  de  sus  divisiones ;  pecM^te  la  libre 
salida  y  entrada  de  los  esped.lcijO(niiriqs  ^v  4pdos 
los  puntos  de  la  frontera ;  y  les^^as^tnra  apoyar- 
los con  un  ejército^  de  &0.000  hombres,  que  se 
adelantará  mas  ó  menos  conforme; lo  exijan  las 
circunstancias.  ¿Qué  sucederá?  Suponed ^por  un 
instante  que  esta  noticia  llega  á  AMiM;  lo  re- 
petimos:  ¿qué  sucederá? 

Y  sin  embargo ,  es  bien  claro  qt^  ee  cnstf  de 
una  guerra  con  España  estos  sacrificios  serían 
bien  pequeños  para  la  Francia,  y  podría  hacer- 
los desahogadamente ,  aun  cuando  la  suponga- 
mos combatiendo  con  la  Europa  á  las  márgenes 
del  Rin.  Este  es  el  resultado  de  dejar  pendiente 
tamaña  cuestión:  durante  mas  de  medio  siglo 
estaremos  condenados  á  no  poder  indisponernos 
con  la  Francia ,  aun  interesándose  nuestro  honor 
é  independencia:  que  si  nos  atrevemos,  la  Fran- 
cia nos  vencerá  cuando  quiera,  instantánea  mente, 
y  á  poca  costa. 

Y  es  lo  peor,  que  no  será  sola  Francia  quien 
tendrá  á  la  mano  este  medio;  serán  también  las 
demás  potencias  de  Sujopa.  ¿Qué  no  podría  ha« 


cer  la  Inglaterra  si  ponia  á  disposición  de  Don 
Carlos  y  sus  hijos ,  hombres ,  armas  y  dinero? 
Bastaríale  desembarcar  espediciones  carlistas  acá 
y  acullá ,  y  formar  un  núcleo  respetable  á  las  [in- 
mediaciones de  Gibraltar ,  para  causar  al  Go* 
bierno  español  iguales  conflictos.  ¿  Cómo  se  en- 
cenderla la  guerra  civil  el  dia  en  que  en  las  costas 
de  las  provincias  del  Norte,  en  las  de  Valencia, 
en  las  de  Cataluña  se  presentasen  las  escuadras 
inglesas ,  trayendo  á  bordo  las  unas  á  Yillareal, 
Eguia,  Zariátegui,  las  otras  á  Cabrera?  ¿Qué 
conflagración  no  habría  en  las  Andalucías  cuan* 
do  se  dijese  que  se  adelanta  sobre  Sevilla  un 
cuerpo  espedicionarío  español,  llevando  ásu  ca- 
beza á  un  principe,  y  apoyado  en  un  ejército  in- 
glés establecido  en  los  alrededores  de  Gibraltar? 
Todavía  hay  otras  suposiciones  que  maoifias* 
tan  el  mismo  peligro.  Las  potencias  del  Norte 
durante  la  guerra  civil  se  contentaron  con  fa- 
vorecer la  causa  de  D.  Carlos  con  simpatías  mas 
ó  menos  encubiertas ,  y  con  algunas  recursos  pe- 
cuniarios. Imaginémonos  que  por  motivo  de  una 
guerra  con  la  Francia  les  conviene  provocar  una 
conflagración  en  España;  ¿qué  debieran  hacer? 
Convertir  las  simpatías  en  apoyo  decidido;  pro* 
curar  que  en  Italia  y  otras  partes  se  establecíe* 
sen  los  centros  de  acción  para  encender  la  guer- 
ra civil ;  proporcionar  algunas  legiones ;  apoyar 
con  sus  escuadras.  ¿Qué  sería  entonces  de  la  Es- 
paña? Solo  pudiera  neutralizarse  algún  tanto  el 
daño  decidiéndose  por  nosotros  la  Inglaterra. 
Pero  á  mas  de  que  esto  no  impedirla  la  guerra 
civil ,  ¿quién  asegura  que  la  Inglaterra  se  deci- 
dirla por  la  España?  ¿Quién  asegura  que  no  cree- 
ría conveniente  permanecer  neutral?  ¿Quién  ase- 
gura que  no  estaría  contra  la  España  por  une 
alianza  con  las  potencias  del  Norte  en  la  guerra 
europea  ? 

Eite  sería  el  resultado ,  el  triste  pero  inevi*» 
tabíe  resultado  de  no  prestarse  é  una  reconcilia- 
ción. Nuestra  debilidad  con  respecto  á  las  demás 
potencias;  la  imposibilidad  de  echar  nunca  el 
guante  á  ninguna  de  ellas,  ni  de  recogeríe  si 
nos  echa.  Lu  joven  Reina  puede  vivir  mas  de 
dio  siglo;  sus  primos  cuentan  pocos  años  tambiee: 
y  durante  esas  vidas,  y  años  después,  será  pre« 
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ei0o  coiiUouár  siempre  en  esta  posición;  la  po* 
teseia  que  se  nos  presente  altiva  y  acompañan- 
diosos  exigencias  con  una  amenaza  seria,  logra- 
rá lo  que  exija.  ¿Y  es  política,  y  es  previsión ,  y 
es  discurrir  como  tiombre  de  estado  el  no  pen- 
sar en  prevenir  tamaños  inconvenientes?  ¿Es  es* 
to  trabajar  por  la  independencia  nacional? 

Volved  los  ojos  á  esa  Francia ,  donde  es  bien 
seguro  que  la  rama  proscrita  no  cuenta  ni  con 
mucho  con  tantos  adictos  como  en  España  la  de 
IX Garlos;  y  no  obstante»  I  qué  germen  de  mal- 
estar! ¡Qué  eventualidades  en  el  porvenir!  ¡Qué 
complieacion  no  añade  á  las  cuestiones  sociales  y 
políticas  la  pretensión  dinástica  I  Si  el  hombre 
previsor  que  ocupa  el  trono  de  Francia  tuviese  á 
mano  un  medio  tan  espedito  como  nosotros ,  sin 
duda  que  lo  adoptaría  sin  vacilar.  Pero  alli  los 
hijos  del  Bey  son  varones,  y  el  rival  es  tam- 
bién varón.  Mediten  sobre  estas  reílexiones  los 
hombres  de  todos  los  partidos;  vean  si  en  ellas 
hay  algo  que  pese  en  el  juicio  de  un  hombre  de 
estado ;  vean  si  desatenderlas  no  es  comprometer 
nuestro  grandor  é  independencia  hasta  un  muy 
lejano  porvenir. 

Si  la  xuestion  dinástica  se  aboga  completa* 
mente ,  la  posición  de  España  queda  en  el  ma- 
yor desembarazo  con  respecto  á  las  potencias  es- 
trangeros.  Ya  no  tienen  un  resorte  para  mover 
los  partidos,  ya  no  les  queda  el  recurso  de  ven- 
cer ¿  los  españoles  por  medio  de  españoles.  Seré- 
,QiQS  mas  ó  menos  débiles ,  mas  ó  menos  fuertes, 
pero  no  tendremos  la  debilidad  que  dimana  de  la 
dírisfoD;  tendremos  la  fuerza  que  naco  de  la 
unión.  Nada  habremos  de  temer  de  una  desave- 
nencia eon  las  potencias  del  Norte,  que  no  pue- 
den llevar  sus  ejércitos  á  la  península  por  tierra, 
que  con  mucha  díflcultad  podrían  hostilizar  nues- 
tros puertos,  y  jamás  intentar  el  desembarco  de 
una  espedicion  para  penetrar  en  lo  interior  del 
país  sin  la  seguridad  de  verla  perecer. 

La  Inglaterra  podrá  mas  que  nosotros  en  el 
mar,  pero  sus  ventajas  en  los  puertos  de  la  pe- 
nínsula y  de  las  colonias  habria  de  comprarlas 
con  sangre  inglesa; y  antes  de  aventurarse  á.  in- 
ternar un  ejército  en  el  corazón  de  España ,  no 
olvidaría  las  lecciones  que  á  presencia  de  sus 


ejércitos  recibieron  los  franeeses  an  la  guerra  de 
la  Independencia. 

Y  no  existiendo  la  división  entre  los  españo- 
les, ¿qué  podría  intentar  la  Franda?  Esté  uni- 
da la  España,  y  franquéense  cuando  se  quiera  á 
los  ejércitos  franceses  las  gargantas  del  Pirineo. 
Ellos,  que  conservan  vivo  el  recuerdo  de  la  inva^ 
sion  de  Bonaparte ;  ellos,  que  han  visto  de  cerca 
la  lucha  de  Navarra ,  Aragón  y  Cataluña  en  loa 
siete  años  de  la  guerra  civil ;  ellos,  que  habrán 
podido  conocer  de  cuánto  son  capaces  los  espa- 
ñoles aun  estando  divididos,  se  guardarían 
muy  bien  de  introducir  un  ejército  en  la  penín- 
sula si  nos  viesen  unidos.  Con  el  carácter  belico- 
so que  distingue  á  esta  nación ;  con  los  hábitos 
guerreros  que  han  creado  en  España  16  años  de 
combates  que  ya  llevamos  en  este  siglo,  con 
aquel  temple  enérgioo  que  queda  en  los  ánimos 
de  los  naturales  de  un  pais  después  de  haberse 
acostumbrado  á  vivir  peleando  en  guerra  á  muer* 
te,  la  Francia,  no  solo  no  se  atrevería  contra 
la  España  ,  sino  que  en  caso  de  tener  ella  una 
guerra  en  el  Rín  liar¡a  todos  los  sacríQcíos 
imaginables,  ó  para  adquirir  nuestra  alianza, 
ó ,  si  eslo  no  le  fuera  posible,  para  lograr  que 
permaneciésemos^  neutrales. 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo:  mediten 
sobre  estas  reflexiones  los  hombres  de  estado, 
los  hombres  de  juicio ,  los  sinceros  amantes  de  su 
patria.  Estas  suposiciones  no  son  absurdas  ;  son 
posibles,  mas  que  posibles ;  la  realización  de  una 
ú  otra  de  ellas  es  muy*probable.  El  síaíu  quo  de 
la  Europa  se  halla  sujeto  á  mil  azares :  pueden 
sobrevenir ,  y  es  muy  probabie  que  sobreven- 
gan, mil  y  mil  complicaciones,  mil  y  mil  conflic- 
tos,  y  en  cualquiera  de  estos  casos  la  España  se 
vería  en  los  compromisos  mas  graves.  Yed  las 
mudanzas ,  los  trastornos  que  ha  sufrido  la  Eu- 
ropa en  medio  siglo ,  y  calculad  las  que  puede 
sufrir ,  las  que  sin  duda  sufrirá  en  lo  venidero. 

¿  Podéis  olvidar  la  instabilidad  de  las  cosas 
humanas?  ¿Podéis  olvidar  las  lecciones  de  la 
historia  y  de  la  esperíencia  de  cada  día  ?  Y  en 
tal  caso,  ¿es  posible  que  desconozcáis  lo  grave, 
lo  inminente  de  los  peligros  que  acabamos  de 
indicar?  La  previsión  humana  es  ciertamente 
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mar  limitada ,  moy  metquiná  ( pero  BOb  asi  ¿no 
egtán  ¿  la  vista  los  hechos  que  hacen  conjeturar 
las  muchas  tormentas  que  ébriga  el  porvenir  de 
Europa?  Cuáles  aerin  esas,  en  qué  sentido,  con 
qué  resultado ,  no  lo  sabemos;  pero  sabemos  Sf 
que  si  no  se  resuelve  con  acierto  la  cuestión  del 
enlace  de  la  Reina^  sean  cuales  Ttíeren  los  vicisi* 
tudes  europeas ,  ^ea  cual  fuere  el  sentido  en  que 
m  realicen^  sea  cual  fuere  su  resultado,  la  Espa- 
aR  se  ha  de  ver  en  grandes  conflictos. 

¿  Queréis  que  se  señalen  algtínos  dé  esos  he* 
chos  que  entrafian  la  incertidumbre  del  porver 
nir?  Ahí  está  la  avanzada  edad  de  Luis  t'elipe, 
de  ese  hombre  que  tanto  ha  contribuido  á  soste« 
ner  la  paz  de  Europa :  cercano  á  deócender  al 
sepulcro ,  deja  á  la  Francia  ana  minoría  7  una 
legenda  ,  quizás  no  sin  rivales  ;  deja  ana  oposi- 
ción dinástica  que  cuenta  con  simpatías  en  las 
potencias  del  Norte;  deja  ünd  nación  én  coyas 
entraña  s  se  abrigan  sociedades  monstruosas,  7  en 
cuyas  venas  circulan  la  irreligión  y  el  espíritu 
revolucionario.  Ahí  están  la  rivalidad  entre  la 
Francia  y  la  Gran  Bretaña ;  ahí  están  las  cues- 
tiones sobre  el  tráOco  de  negros  y  el  derecho  de 
visita ;  ahí  está  la  cuestión  de  Oriente ,  que  ya 
en  1840  puso  en  inminente  péHgro  la  paz  euro- 
pea ;  ahí  está  la  ambkion  de  la  Rusia ,  (ion  su 
iffmenso  poderío :  y  nosotros  somos  limítrofes 
de  la  Francia;  y  á  la  Francia  pertenece  Argel,  que 
está  á  nuestra  vista  ;  y  poseemos  Islas  iniportan- 
tísimas  en  el  Mediterráneo ,  y  en  el  Océano  las 
Ganarlas ,  las  Antillas  y  Filipinas ;  y  tenemos 
lin  resolver  el  problema  de  la  esclavitud  en  las 
colonias ;  abl  está  Gibraltar  ocupado  por  los  in- 
gleses, y  Portugal  sometido  á  la  inlluencla  de  la 
Gran  Bretaña ;  ahí  están  muchas  otras  circuns- 
tancias que  pueden  envolvernos  en  las  complica- 
ciones y  conflictos  que  por  cualquier  motivo  so- 
brevengan en  Europa. 

Inconcebible  se  hace  pues  que  no  procuremos 
por  todos  los  medios  fortalecer  nuestra  naclona- 
lidad ,  borrar  las  huellas  de  la  discordia ,  y  esfir- 
par  los  elementos  que  pudieran  reproducir  la 
guerra  civil.  No  lo  olvidemos:  el  ahogar  para 
siempre  la  cuestión  dinástica  es  una  condición 
necesaria  para  adquirir  una  posicloü  fuerte  en 


Europa  ^  y  no  ser  juguete  de  ks  denái  potett» 
cias.  Creemos  haberlo  demostrado  basta  la  tfiU 
dencia;  y  por  cierto  que  los  adversarios  del  eri« 
tace  de  la  Reina  con  el  hijo  de  D.  Garlot  to 
podrán  desconocer  la  solidec  de  las  rezones  am 
que  hemos  probado  esta  importdnte  verdad^  Pa^ 
ra  sostener  su  opinión  no  escogerán  sin  átiáá  el 
terreno  de  ta  política  estrangera  ^  lioo  el  ée  la 
Interior:  pues  bien,  en  todos  admitiremos  la  hi« 
cha. 

No  desconocemos  las  prcocopadociea  4«e  oá^ 

« 

curecen  en  esta  parte  la  luz  de  la  verdad ,  {WM 
tampoco  desconflamos  de  que  llegue  á  abrirse  f»^ 
80.  Como  quiera,  en  loa  artículos  slguiefntM  eéfl« 
tinuaremos  ventilando  la  coestton  bajo  toto  los 
aspectos. 


McoiiiTos  raiáiiiniiM. 

Bases  para  la  imposición  de  la  contribue¡on  4^ 
bienes  inmuebles^  del  derecho  de  hipotecas  im* 
puesto  sobre  el  consumo  de  especies  determina^ 
das,  contribución  industrial  y  de  comercio ,  y 
contribución  sobre  inauilinttíoi. 

COnTRIBOCION    SOBRB    BIBMEI    IllMUBBLBi. 

Base  primera.  Se  considerarán  bienes  inmaetM 
sDJetos  á  esU  contribución  i 

1.  Los  terrenos  caltivtdos  ,  y  los  qne  sia  eeltive 
producen  ana  renta  líquida  en  favor  de  ana  éMfici  é 
u8ofir«ct«ark>s. 

3  •  Los  que  can  eoleif o  ó  shi  él  n  bálbs  daaií^ 
ntdes  á  recreo  ú  osteatatioii. 

3.  Los  no  cnltivados  ii  aproveehadaa  en  otra  Coa** 
ma  por  sus  diia&os,  pero  que  paeden  aarlo  dánioiei 
una  aplicación  igaal  ó  semejante  á  la  que  se  dé  á  0(10$ 
terrenos  de  la  misma  calidad  en  los  respectivos  pne- 

bloB. 

4.  Los  edificios  urbanos  y  rústicos,  ya  estén  des- 
tinados á  casas  de  habitación ,  ya  á  almacenes,  fábricas, 
artefactos,  tahonas ,  molinos,  ingenios  ,  labranza  1  cria 
do  ganados  ó  cualquiera  otra  grangería, 

5.  Los  censos,  tributos,  cánones  enfttéuticos,  foroá, 
snbforos ,  pensiones ,  y  cnaiqaiera  otra  Smposiéióii 
perpetua ,  temporal  á  redimible  establecida  sobre'  hé 

toñSTBOt  uWttéBl 
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$«  I«a«  Mliau  d^  dominio  partieiilnr  eiploUdts 
pfV  svi  dml&oSf  y  los  cánones  ó  cantidades  que  bajo  cual 
foiera  otra  forma  pague  á  la  Hacienda  pública,  por  las 
q^p  do  sa  cuenta  se  esplotan  de  aquella  pertenencias. 

jBaié  segunda.  Disfrutarán  de  exención  absoluta 
y  permanente: 

U  Los  templos,  cementerios,  y  las  casas  ocupadas 
por  las  comunidades  religiosas  mientras  estas  existan, 
con  los  ediflcios,  huertos  y  jardines  adyacentes  destí- 
iindos  al  servicio  de  aquellos,  ó  á'  la  babitacion  y  re- 
creo de  los  párrocos  ú  otros  ministros  de  la  Iglesia. 

2.  Los  palacios,  ediflcios,  jardines  y  bosques  de 
recreo  del  patrimonio  de  la  corona. 

%.  Los  edificios  destinados  á  hospicios,  hospitales, 
cárceles,  casas  de  corrección  y  de  beneficencia  general 

ó  local. 

4.  Los  de  propiedad  común  de  los  pueblos ,  siem- 
pre que  no  produzcan ,  ó  comparativamente  con  otros 
de  la  misma  6  semejante  especie  no  puedan  producir 
una  renta  en  favor  de  la  comunidad  de  los  pueblos. 

5.  Los  del  Estado  aplicados  á  un  servicio  público, 
ó  á  constituir  una  renta  permanente  del  Tesoro ,  siem« 
pro  que  no  se  hallen  en  estado  de  venta. ' 

5.  Los  terrenos  que  también  sean  de  propiedad  del 
Estado  6  de  la  comunidad  ñt  los  pueblos ,  y  se  hallear 
destinados  á  la  enseiíanza  pública  de  la  agricultura, 
bdiánica  6  ensa;fos  de  agricaltura  por  cuenta  del  Esta- 
do ó  de  ios  mismos  pueblos. 

T.  Los  caminos  públicos ,  fuentes  y  canales  de  na- 
vegación y  éé  riego  construidos¡por  empresas  particu-' 
lates ,  coando  por  contratos  solemnes  están  adjudicados 
á  estas  los  productos  con  exención  de  contribuciones* 

8.  Los  terrenos  baldíos  de  aprovechamiento  común 
mientras  no  se  enagenen  á  particulares. 

9.  Las  casas  de  propiedad  dé  gobiernos  eétrangefos 
habitadas  por  sus  embajadores  ó  legaciones ,  siempro 
que  an  sus  respectivos  paños  se  gnarde  Igiíal  exencíonf 
á  los  embajadorea  6  ministros  españoles. 

Jfase  tercera.  Disfrutarán  de  exención  temporal  ó 
fnfcian 

1.  Por  quince  años  las  hgefnas  ó  pantanos  deseca- 
dos cuando  se  reduzcan  á  cultivo  ó  á  pasto,  y  por  trein- 
ta cuando  se  destinen  á  plantaciones  de  olivos  ó  de  ar- 
bolados de  construcción. 

!2.    Por  quÍDce  años  también  los  terrenos  iocoltós 

que  ,  habiendo  estado  lo  menos  quince  sin  aprovecha  - 

miento  alguno,  se  destinen  á  plantaciones  de  vifias  6  de 

áilN>les  frutales,  y  por  (reiola  aCos  si  [as  plantaciones 

foesen  de  olivos  ó  de  arbolado  de  construcción. 
9r    1^0  edifRios'  vrbanos  y  fiisfNíos  dutinf^  el  titfm-* 


Vo  do  itl  éonairúeeioh  6  Modificación,  y  tifi  alto  SetipñH 
do  esta. 

4.  Las  tierras  que  estando  en  cultivo  ó  en  cual- 
quiera otro  aprovechamiento  fuesen  destinadas  en  lodo 
ó  en  parte  á  plantaciones  ,  continuarán  pagando  según 
su  anterior  estado  por  quince  allos  si  aquellas  son  de  vi- 
fias ó  de  árboles  frutales,  y  por  treinta  si  fuesen  do 
de  olivos  ó  arbolado  de  construcción. 

Base  cuarta.  Todos  los  propietarios  de  bienes  in- 
muebles serán  en  cada  provincia  colectivamente  res- 
ponsables al  pago  íntegro  del  cupo  que  á  ella  se  haya 
sefialado,  y  del  mismo  modo  lo  serán  los  de  cada  pue- 
blo ó  distrito  municipal  del  cupo  que  á  éste  haya  to- 
cado, salvos  los  casos  en  que  tengan  derecho  ú  c^oiod  á 
rebaja  ó  descargo. 

Base  quinta.  £1  cupo  de  contribución  so  recargará 
con  la  cantidad  necesaria  para  atender  á  los  gastoa  do 
repartimiento  y  cobranza  tá  los  do  obligaciones  muni- 
cipales ú  otros  de  común  interés «  y  para  cubrir  la| 
partidas  que  resulten  fallidas. 

PBUSGilO    US  HlfOmtfUi* 

Base  primera.  Estarán  sujetos  al  derecho  de  hipo- 
tecas en  todas  las  provincias  del  reino  é  islas  adya  - 
cantes: 

i .  *  Toda  traslación  de  bionea  inmuebles ,  ya  en 
propiedad  ya  en  usufructo ,  cualquiera  que  aoa  el  iU 
tulo  con  que  se  verifique. 

2.  Todo  arriendo  6  ftubarrlendb  de  los  mismci 
bienes. 

i.  Toda  imposición  ú  redención  de  censos  ú  otras 
cargas  impuestas  sobro  los  mismos. 

Qnadan  exentas  de  esie  derecho  las  adquisiciones 
que  se  llagan  á  noiobte  y  por  interés  general  del  Cé«» 
tádo,  ó  por  la  comonidad  de  uno  4  mas  pueblos  coil 
aplicación  á  un  objeto  delerniinado  do  utilidad  cotntint 

Base  segunda.     En  las  traslaciones  dé  Monea  in* 

muobfes ,  sea  en  propiedad  sea  en  nsofirncto ,  el  dera« 

cho  será  pagado  por  el  adquiridor;  én  los  afriendeu, 

por  el  propietario  ó  usufructuario  que  arrienda;  on  loa 

sttbarriendoo  por  el  arrendatario  que  cede  ó  traspasa  sOi 

derechos,  en  las  imposiciones  de  consos  ú  otras  cargas 
por  las  personas  »  cuyo  favor  sé  impongauf  y  en  lis  ro« 

danéíoées  por  el  propfetarío  qno  U9  f odimo. 

Bdsé  tercera.    Para  exigir  ol  derecho  én  las  fraskH 

cienes  de  propiedad  se  deducirá  étí  valor  tjelarl  dé  liS 

fincas  el  iasporle  de  too  earga»  cott  qué  esCétt  gr«f ifdbs, 

do  amnara  que  »y  se  e»ja  mo  eon  respaldo  al  pteti^ 

líquido  desembolsado  por  el  adquMIdf . 


r  Jíasé  cuarta.  Ea  las  v^ntu  de  bieuM  inmuebles 
el  derecho  será  3  por  100  del  valor  de  la  propiedad 
vendida,  aunque  el  conlralo  se  verifigue  con  la  cláusu  - 
la  de  retrocesión. 

Si  por  efecto  de  esta  condición  la  propiedad  vuelve 
á  poder  del  vendedor,  la  retrocesión  no  devengará  mas 
derecho  que  el  1  por  100. 

\  JBase  quinta.  En  las  permutas  de  bienes  inmuebles 
el  derecho  de  3  por  100  será  pagado  por  los  dos  con- 
tratantes por  mitad  si  las  fincas  son  de  [igual  valor,  y 
no  siéndolo  por  el  que  pague  on  dinero  el  importe  de  la 
diferencia. 

[JSase  sesia*    En  las  herencias  de  bienes  inmuebles 
M  pagará  el  derecho  con  arreglo  á  la  escala  siguiente: 
|Medio  por  100  del  valor  de  las  propiedades   en 
las  herencias  por  linea  recta  de  ascendientes  ó  descen- 
dientes. 

uno  por  100  en  las  colaterales  de  segundo  grado 
ep  las  de  hijos  naturales  legalmente  declarados  ,  y  en 
las  de  marido  á  rauger  ó  de  muger  á  marido. 

Cuatro  por  ciento  en  las  colaterales  de  tercer  gra^ 
do,  y  en  las  de  hijos  naturales  no  declarados  legalmente 

Seis  por  ciento  en  las  colaterales  de  cuarto  grado. 

Ocho  por  ciento  en  las  de  grados  mas  distantes  ó 
en  las  de  estra¡So0. 

Cuatro  por  ciento  en  los  legados  de  propiedades  á 
favor  de  parientes  dentro  del  cuarto  grado ,  d«  marido 
á  muger  y  de  muger  á  marido. 

Ocho  por  ciento  en  los  legados  á  favor  de  parientes 
en  grados  mas  distantes  ó  en  favor  de  estraSos. 

Jíase  s¿ptima.  En  las  sustituciones'y  fideicomisos 
se  pagarán  por  de  pronto  2  por  100.  Si  en  término  de 
un  alio,  contado  desde  la  muerte  del  testador,  se  de- 
clarase el  verdadero  heredero ,  se  ejcigirá  de  éste  el  de- 
recho que  con  arreglo  á  la  escala  del  artículo  anterior 
lo  corresponda  segun  su  grado  de  parentesco,  descon- 
tándole de  la  cantidad  ya  satisfecha.  Si  pasase  aquel 
término  sin  haberse  hecho  la  declaración  de  heredero  se 
exigirá  del  sustituto  el  8  por  100  con  deducción  tam- 
bién de  la  cantidad  antes  entregada. 
.  ^ase  octava.  En  las  donaciones  por  cualquier  ti- 
tulo 60  exigirá  el  derecho  seííalado  á  los  legados  en  la 
baso  sesta  segun  el  grado  de  parentesco  que  tenga  el 
donatario  con  el  donante.  Esceptúanse:  1.  Las  donaciones 
mter  vivos  de  padres  ó  abuelos  á  hijos  ó  nietos.  2.  Las 
donaciones  propier  nuptias.  Unas  y  otras  devengarán 
solo  el  derecho  de  medio  por  100. 

Mase  nona*  En  los  usufructos  se  exigirá  la  cuar- 
ta parte  de  los  derechos  fijados  respectifamente  para 
los  legados  de  propiedad; 
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Sase  décima*  Loa  grados  de  parenteMO  da  ffla  aa 
trata  en  las  bases  anteriores  son  todos  de  eonsangoim- 
dad ,  y  han  de  regularse  por  la  ley  civil  con  arregle 
á  la  tabla  adjunta  número  1. 

Jíase  undécima^  En  las  adjudicaciones  de  bienaa 
inmuebles  por  pago  de  deudas  se  satisfará  como  en  las 
ventas  el  3  por  100  de  la  cantidad  adjudicada. 

£ase  duodécima.  En  las  imposiciones  y  redencio- 
nes do  censos  y  de  pensiones  alimenticias  sin  tiempo 
limitado  se  exigirá  el  2  por  100  del  capital  impuesto 
ó  ^redimido;  1  por  100  en  las  vitalicias  y  en  las  da 
mas  duración  que  15  aiíos;  y  medio  por  100  en  las 
estinguibles  antes  de  este  periodo. 

Cuando  la  duración  de  la  carga  no  conste  espreaa- 
mente  en  la  escritura  de  imposición ,  se  considerará  co- 
mo sin  tiempo  limitado. 

Sase  decimatercia.  En  los  arriendos,  subarrien- 
dos, subrogaciones,  cesiones  ó  retrocesiones  de  arrien- 
do de  fincas  rusticas  se  exijirá  nn  cuartillo  por  100  da 
la  cantidad  total  que  haya  de  pagarse  en  todo  el  pe- 
riodo de  la  duración  del  contrato ,  y  si  este  no  se  limi- 
taso  á  un  periodo  fijo,  medio  por  100  del  importa  da 
la  renta  anual. 

Base  decimocuarta.    Los  mismos  derechos  se  paga* 

jj  rán  en  los  contratos  de  arriendo  de  los  edificios ,  sea 

que  estén  situados  en  los  campos  ó  en  las  poblacioneit 

pero  deduciendo  de  la  renta  que  en  el  contrato  aparezca 

la  sesta  parte  por  gastos  de  reparaciones  y  vacíos. 

Si  atendidas  las  condiciones  particulares  de  los  ar- 
riendos do  los  predios  urbanos  de  ciertas  localidade' 
conviniese  á  los  propietarios  ajustarse  con  la  adminis- 
tración, podrán  hacerlo  fijando  el  derecho  por  trea 
cuatro  ó  cinco  años  sobre  la  base  del  producto  de  los 
alquileres  del  aíio  corriente ,  y  rebajando  la  cuarta  par^ 
te  en  lugar  de  la  sesta. 

Mase  decimaguinia*  Los  derechos  especificados  aa 
la  bases  anteriores  se  devengarán  por  todos  los  contra* 
tos  sobre  los  objetos  que  quedan  indicados. 


I 


lUPUESTO  aonas   £i<  coksüuo  ira  Espacias  naTia* 

Base  primera,  A  la  contribución  ó  impuesto  de 
consumos  se  sujetarán  en  todas  las  provincias  del  reino 
é  islas  adyacentes  las  especies  de  vino ,  aguardientes* 
licores,  aceite  de  olivo  ,  carnes,  pescados ,  sidra  y  cha- 
coli ,  cerveza ,  jabón ,  cacaos ,  azúcares ,  chocolate,  dul- 
ces ,  cafe ,  té  f  bacalao  ó  abadejo ,  carbón ,  lefia  y 
acei  tunas. 

Estos  derechos  aeráis  exigidos  en  las  cuotas  j  segu  ^ 
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ik  Meala  it  población  I[D6  se  loUala  en  la  tarifa  ad« 
jiidU  marcada  con  el  número  2. 

La  certeza  y  el  jabón  se  esceptaan  de  la  escala  de 
ppblacion ,  y  sus  derechos  serán  satisfechos  por  los  res- 
pectivos fabricantes,  quedando  libres  después  en  sa  cir- 
cnlacbn  y  oonsamo. 

jBase  segunda.  Para  el  pago  de  estos  derechos  no 
se  hará  distinción  entre  las  especies  de  prodaccion 
naoional,  colonial  ó  estranjera. 

£ase  tercera.  Qnedarán  libres  de  toda  exacción  en 
litcr  del  tesoro  público  las  especies  y  géneros  no  com- 
prendidos en  la  citada  tarifa  número  1. 

JBase  cuarta.  I>(ingaoa  persona^  corporación  ni  es- 
tablecimiento, caalquiera  qae  sea  su  clase ,  disfrutará 
de  exención  total  ni  parcial  en  el  pago  de  estos  derechos. 

JBase  quinta-  Los  derechos  serán  satisfechos  por  el 
consumidor  cuando  éste  lo  sea  de  especies  de  su  propia 
cosecha,  fabricación,  comercio^  tráfico  6  grangería ,  y 
ppr  el  vendedor  cuando  lo  sea  para  el  consumo  inme- 
diato de  la  especie. 

Basesesta.  Serán  devueltos  los  derechos  corres- 
pondientes á  las  cantidades  de  jabón  y  cerveza  que  se 
esporten  para  fuera  [del  reino  por  las  aduanas  que  se 
sefialen,  justificando  su  procedencia  y  el  pago  de  aque- 
llos en  la  fabricación,  todo  en  la  forma  que  prescriban 
los  reglamentos  é  instrucciones. 

Mase  séptima.  Sobre  las  especies  comprendidas  en 
la  adjunta  tarifa  solo  podrán  imponerse  con  la  antori- 
xacion  competente  arbitrios  ó  recargos  por  objetos  lo- 
cales, en  cantidad  que  no  esceda  de  la  mitad  del  dere- 
cho correspondiente  al  tesoro  público,  reduciéndose  á 
este  limite  los  existentes  al  establecimiento  de  este 
impuesto,  i  escepcion  del  aguardiente  y  licores,  que 
quedarán  exentos  de  todo  arbitrio  ó  recargo. 

La  recaudación  de  estos  arbitrios  ó  recargos  ha  de 
ejecotaise  precisamente  en  unión  con  los  derechos  del 
tesoro,  sin  perjuicio  de  hacer  en  ella  la  correspondiente 
distinción,  y  de  entregarse  puntualmente  á  cada  parti- 
cipe lo  que  le  pertenezca  en  cada  periodo  de  los  que 
pf^  las  .entregas  se  señalen.  Sin  embargo,  cuando  los 
encabezamientos  hechos  por  los  ayuntamientos  con  la 
administración  hayan  de  cubrirse  por  repartimiento,  po- 
drán recargarse  loe  cupos  con  la  cantidad  que  para  gas- 
tM  de  este  y  su  cobranza  se  considere  necesaria  á  jui- 
dodel  gobierno. 

conriiBücioii  iirnüSTAtii.  ¥  db  gomsIlCIo. 

« 

JBase  primera.  Estará  sujeto  al  pago  de  la  ooolri- 
tacktt  indnstiíai  todo  eepafiol  ó  estianjero  que  ejena 
ci  ii  peninrah  é  Mas  edyacentes  cmüqnieTa  indostria, 


^  omerck),  profesión,  arte  ú  oficio  no  comprendido  en  iass 
exenciones  que  se*  espresarán  mas  adelante. 

JBase  segunda.  La  contribución  industrial  se  com- 
pondrá de  un  derecho  fijo  y  otro  derecho  proporcionaL 
Ambos  podrán  ser  recargados  con  cantidades  adicionales 
para  atender  á  gastos  generales,  provinciales  ó  locales 
de  interés  común. 

JBase  tercera^  Los  derechos  fijos  se  establecerán 
sobre  la  base  de  población  y  con  atención  á  las  ventajas 
particulares  de  algunas  de  estas  para  las  industrias  y 
profesiones  comprendidas  en  la  tarifa  general  adjunta 
señalada  con  el  número  3,  y  en  general  sin  consideración 
á  la  población  para  las  comprendidas  en  las  tarifas  es- 
traordinaria  y  especial,  también  adjuntas  con  los  nu-* 
meros  4  y  5. 

Base  cuarta.  Las  industrias,  comercios,  profesiO' 
nes ,  artes  ú  oficios  no  comprendidos  en  las  tarifas  ni 
tampoco  en  las  exenciones ,  pagarán  el  derecho  que  por 
analogiacon  otras  industrias  ó  profesiones  les  corresponda. 

Base  quinta.  Se  considerarán  exentos  de  esta  con- 
tribución i 

1.  Loe  beneficiadores  de  colmenaSf  ó  sean  coseche*' 
ros  de  cera  y  miel. 

a.  Los  capitanes  y  patrones  de  buques  que  no  ni- 
vegnen  de  su  cuenta* 

3.  Los  cardadores  de  lana,  lino  ó  algodón  con  caf" 
das  de  mano  ó  con  una  cilindrica. 

4.  Las  carretas  de  bueyes  para  trasportes^ 

5.  Los  cosecheros  de  vino  que  quemen  solo  50 
arrobas  de  éste  para  la  fabricación  de  aguardientes,  ó 
solo  el  orujo  de  su  propia  cosecha. 

6.  Los  criadores  de  caballos  de  raza  y  manuu 
7*     Los  dueños  de  barcos  de  menos  de  20  toneli^ 

das>  y  los  de  sin  cubierta. 

8.  Los  empleados  del  gobierno  y  de  diputaciones 
proTinciales  y  ayuntamientos  por  sus  sueldos  y  asig- 


9.  Las  empresas  de  minas« 

10.  Los  escultores,  con  tal  que  no  Tondan  mas  qw 
el  producto  de  su  trabajo. 

11.  Los  establecimientos  de  enseñanza  de  los  PP- 

•  I 

Escolapios. 

12.  Los  fabricantes  de  tejidos  de  lana,  lino  y  alr 
godoD  con  solo  no  telar  de  lanzadera  á  mano  «  veianto, 
ó  con  dos  mecánicos  si  los  lleva  de  su  cnentai 

19.  Los  fabricantes  de  bnas  y  lonetas,  de  caUes^ 
jarcias  y  sogas  con  destino  á  las  naves. 

14.  Los  fabricantes  de  gergas,  frisas,  sayalesi  pa- 
I  ños  bastos  6  bordos  que  no  poNan  ep  propiedad  aes 
"  que  VA  Bolo  telar. 
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15  •    Los  fabricantes  de  sidra. 

16.  Los  ganados  lanares  pertenecientes  i  labrado- 
res de  menor  numero  de  100  caboias,  j  los  de  partien- 
lares  eaando  no  llegue  su  número  i  52  cabezas. 

17.    Los  grabadores  en  cobre  ü  otros  metales. 

18.  Los  hilanderos  y  torcedores  de  algodón  con  me 
DOS  de  150  husos  j  motor  de  agua ,  vapor  ó  sangre,  ó 
con  menos  de  100  movidos  con  la  mano  ó  manubrio. 

19.  Los  hilanderos  de  lana,  lino  ó  cáñamo  con  me* 
nos  de  40  husos. 

20>  Los  jornaleros  que  trabajan  por  cuenta  da 
otro ,  sin  mas  caudal  que  el  salario  ó  tanto  en  pieza, 
medida  6  peso  que  hagan  coa  sus  manos  y  ajusten  con 
sus  amos  ó  maestros ,  y  con  la  espresa  condición  de 
manifestar  quiénes  son  estos  á  la  administración. 

31.     Las  lavanderas. 

^%.    Los  pintores  al  óleo  ó  al  fresco  y  en  minia 
tura,  si  no  venden  mas  que  sus  propias  obras. 

f!3.     Las  planchadora*. 
(94.    Los  pescadores,  aunque  lo  sean  con  bureas  pra- 

píos. 

25.  Los  propietarios  y  labradores  solamente  por 
la  venta  de  las  eosedias  y  frutos  de  las  tierrM  que  les 
pertenezcan  y  cultiven. 

20.  Los  talleres  de  artefactos  nanores  en  cuyes  te* 
lares  no  se  tejan  mas  que  una  ó  dos  piezas  á  la  vez- 

37.     Los  zapateros  y  sastres  remendonas  en  puesto 

ó  portaL 

Jfase  iesta.  Guando  un  individuo  ejerza  dentro  de 
itn  mismo  local  6  edificio  dos  ó  mas  industrias  ó  profe- 
siones de  las  comprendidas  en  la  tarífti  general  fMlme- 
fo  3 .  y  en  la  especial  de  fábrleas  ntifiaara  5  ,  seüu- 
mente  estará  sujeto  con  respecto  al  derecho  lija  al  ma- 
yar ipe  oorrespenda  á  una  de  alias.  Paro  si  las  ejerciese 
en  distintos  locales  ,  edificios  ó  peblaoioDea ,  pagará  la 
anota  «otteapeadienta  á  cada  una. 

Los  daradias  sefialaéoa  á  ka  mdaalrias  compaandi*- 
das  en  la  tarifa  estraordinaria  número  4  se  ezigiréQ 
por  separado  aun  cuando  aa  ejarínm  juntamanle  coa  lu 
da  Im  otras  dos  tarifas. 

^ase  séptima.  A  los  Miricantea  marcadaraa  que 
fjibrii|aen  por  su  cuanta ,  y  aociadadea  fabriles  estable- 
cidas con  sujeción  al  código  de  comercio>  que  ae  cett<- 
vaogaiav  pagar  anualnanta  1.900  realas  an  la  indus- 
lita  lanoM,  600  an  la  é»  lino  ó  cáfiamo  y  100  an  la 
algodonera ,  no  se  les  atiglrá»  mayeías  aaatidadea  por 
al  dsiecho  i^a,  madíaiita  aonsiderarse  astas  al  má^mum 
da  sus  respectivas  industrias; 

J^aia  aar«aa.    Para  las  industrias    y  profesiones 

ipMrfMM  as  Ift  iatÜB  gaiaNd  iHfmara  i  y  á»  la  as- 


traordinaria  número  4 1  el  derecho  proporcional  aoBsis^ 
tlrá  en  el  O  por  loo  de  los  alquileres  que  corres^-' 
dan  á  la  casa  habitación  del  contribuyente  ,  y  de  km 
almacenes,  tiendas  y  demás  locales  destinados  al  ajar- 
cicio  de  su  comercio  6  industria ,  sean  6  no  da  su  pra^ 


£1  derecho  proporcional  para  las  industrias  coiá- 
prendidas  en  la  tarifa  especial  número  5  solo  será  el 
de  S  por  100  de  dichos  alquileres. 

Serán  comprendidos  para  la  valuación  da  los  alqui- 
leres en  las  fóbricas ,  'además  de  los  edificios  da  astas, 
todos  los  medios  materiales  de  producción ,  incluso  la 
maquinaria  y  su  motor ,  tomándose  por  tipo  para  rega- 
lar el  alquiler  de  aquellos  el  3  por  100  de  su  valor 
estimativo. 

£ase  nona.  Estarán  exentos  del  dereAó  propol^ 
cional  todos  los  contribuyentes  comprendidos  en  las  cla- 
ses séptima  y  octava  de  la  tarifa  general  y  de  las  demis 
qhe  no  paguen  un  derecho  fijo  de  mas  de  60  realas* 

Jíase  déóma.  Guando  un  mismo  individuo  ejana 
dentro  de  un  mismo  edificio  ó  local  dos  A  maa  IndoiK 
trias  ó  profesiones  sujetas  á  diflerente  derecho  propor- 
cional ,  pagará  este  según  el  que  esté  sefialado  á  cada 
una  de  aquellas. 

En  el  caso  da  ejercerse  por  un  mismo  individuo  va- 
rias Industrias  en  edificios  ó  locales  distintos ,  el  dere- 
cho proporcional  se  regulará  por  el  tanto  por  tíauto 
mayor  6  menor  que  corresponda  á  la  industria  qua  sa 
ejerza  en  cada  uno  de  ellos. 

Ifase  undéctma-  Las  sociedades  i  conpaflíaa  aal- 
nimas  que  tengan  por  objeto  alguna  negodacion  Mua- 
trial  ó  mercantil  pagarán  el  derecho  fijo  que  á  su  cla- 
se corresponda ,  sin  perjuicio  de  que  paguen  los  soelbs 
Ó4iecfoaistas  el  sefialado  á  la  industria  qua  indiviMI- 
mente  ejerzan. 

Las  mismas  sociedades  Ó  compafiías  pagarán  el  de- 
recho proporcional  por  todos  los  edificios  ó  localaa  4*a 
ocupen,  incluyendo  la  habitación  ó  habitaciones  quato 
ellos  tangán  el  socio  gerente ,  dkector  A  adminislrado^, 
y  sus  empleados  ó  dependientes. 

Jfase  úuoéMmeu  En  las  sociedades  6  compaMft» 
en  nombre  colectiva,  cada  uno  da  los  aaodados  asid  aa- 
Jeio  á  pagar  al  deradio  fijo  cerrespondiettta  á  la  indos- 
tria  ó  comercia  qua  sea  alíjelo  ^%  la  asoeiaciont  pera  M- 
tafán  eiotttos  del  propordonal  por  su  casa  habitadoa  si 
en  ella  no  se  ejerce  la  industria  social,  el  cual  ialo  pa- 
gará el  asociado  principal. 

Base  decimaíétcia.  Las  compafiías  ó  ampresai 
samptaDdidu  an  la  tarUÉ  astraoipdinaria  núitmú  í  qué 
taagan  asCablatinioolo  A  depaadattoias  «i  dJftwraplaatiÉ- 
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MMlf)  e)  fley^lio  lUo  Vin  las  # stá  se&tlado ,  con  el 
HüUfiopll  f i|«  lap  cofwiKiMt  por  k^  locales  i|ae  09 

II  4ltef  AoftcbQ  afi  lofi  d^máf  pueblos  por  les  edificios 
ó  locales  que  en  ellos  ocopep  eos  estableci^aientos  ó 
¿ii¥inikriifÍBi 

4f§tf  <^«pfviac««r^¿f.  Bsta  coDtríbocioo  se  engira 
tu  filHwal  pop  nieosualidudes  ent¡cipi(c|M  bajo  {as  reglas 
41  e^Aieo^  j  apmnio  fslaUecí^  ó  que  se  esl^Uis-r 
eso  pap  las  4aiPís  coi^ribf^ciones  directas. 

|«a  eoM^cioD  del  pago  será  por  seis  meses  para 
1^  HMUcaloaes «  ^^gifioros  j  tratafites  que  habilwal- 
meim  $o^nu  ias  fprias  j  mercfidos «  f  para  les  demás 
^  ata  domicilio  fijo  Hadan  en  9im)iiiUiD^  amiqM 
tfPgiB  pi^^tos  ^jos,  géiHflrofl  ó  efcclQS  por  euepU  propia 
imim^jit^  tías  piases  pera  lodos  ios  ^nlrihHjeotea 
^^%|Pfu<te  lamoaleí  foa  sas  reotrgos  ao  eseedga  de 
4  leales  cada  una. 

J^  jsoMsibiiyeates  000  ^a  l^otp  por  ciento  segon 
|l  larid  estr9fMr4iaari4  núimera  4  pagi^ria  pox  nuuuaa*; 

ifd^a  (iecinuíqumta.  No  se  adeadar á  el  derecbc^ 
fijo  ni  el  proporcional  por  el  mes  deairo  del  coa)  se  dé 
f^mfffk  f  I  q|er^ioio  4)9  la  iadosKi^i  profesión ,  arte  ü 
^cio  9  é  se  ?erie  ^  asa  clase  iaferic^  á  oira  sape^ior, 
é  ^e.edi.4pp  4  locel  d^  mnpuor  i  «uijpr  alquile?  %  asi 
conna  ImppOD  I9S  contn^3wntea  ten4r4a  opcioa  4  ^^nr 
legro  algono  de  la  cantidad  que  hayan  antidpado  por 
el  mes « trimestre  ó  semestre  en  que  cesen  en  sus  in- 
dostrias,  desciendan  de  clase  ó  entren  á  pagar  un  al- 
quiler menor  que  el  que  pagaban. 

£ase  decimasesta.  Todo  el  que  ejerza  una  indus* 
iría ,  oomerdo ,  profesiqff ,  sp^te  lü  oficio  de  los  sujetos  á 
esta  contribución  sin  ha^  obtaaido  préfiamente  el  cor- 
respondiente certificado  de  aiatT;(ada,  será  desde  luego 
priyado  de  dicho  ejercicio ,  basta  que  pague  por  Tia  de 
multa  el  cuadruplo  de  la  cuota  que  por  derecho  fijo  y 
proporcional  le  corresponda ,  sin  peijuicio  de  satisfacer 
separadamente  la  cuota  misma  para  continuar  ejercien- 
do. En  estos  casos  se  procederá  al  embargo  y  depósito  de 
los  géneros,  efectos  ó  muebles  del  defraudador  si  en  el 
caso  de  ser  descubierto  no  presenta  persona  abonada  que 
as  coosCüoya  responsable  del  pago  de  la  multa. 

GORTKlSfJCIOH   SOBRE  IlfQUlKINATOS. 

Joai  ptínmíiu  GesMtitnirá  eala  eoBltíbneiMí  na 
yuBt/fi  p(^€|Bn)f  ei^igibla  s9d»re.  el  JiappcU  de  loa  alqui- 
leres I  graduado  po^  la  ppblaqoa  ^oo^  frreglo  á  I4  ea^- 

}  tlrifa  i^aatá  sefialada  con  el  número  6. 


Mñ00  itfimdia*  Sstar^R  fWtQs  á  esta  eontribncioa 
Jas  preyietarios  pe?  la  easa  6  parte  de  ella  que  habitea, 
fsadaáadosa  el  alquiler  por  el  que  pagaría  estando  eo 
arriendo. 

jf<^0  t^rcBtan    Se  esceptuarán  de  este  tributo  1 

|.  Las  casas  situadas  fuera  de  poblacipn  y  que  es- 
tén destiaadas  eselusiTsmeate  á  la  labranzS)  ü  ocupa- 
das cea  estableeimientos  iadustriales- 

a.  Los  palacios  y  easas  del  recreo  de  patrimoaio 
naal. 

%-  Las  de  los  embajiidores  y  ministros  estrangerea 
que  habitan  por  si  misspos  ó  por  depeadientes  de  sus 
legfieioBes,  sieippre  que  ep  sos  respectivos  paisas  dis- 
friltea  dif  igual  exf  ncám  los  agentes  españoles. 

i.  Lof  palacios  ea  qae  babilea  )os  obispos  y  de-» 
más  prelados  diocesanos  1  asi  como  las  easas  de  los  cu-. 
laa  pá^rccoa ,  sieado  propiedad  de  la  mitra  ó  del  curato. 

5.  Los  edificios  destinados  al  serficio  del  Estadoi 
iastrufcion  é(bene9cencia. 

Cu  Los  habitados  por  trabajadores  á  simple  jornal» 
jiistiHcaa4oc«|i  &vs  maestros,  directores  ó  principales  que 
aa  dvfratají  de  otras  atilidades  ea  al  oficie  á  encargo  á 
qp  están  aplicados, 

JBan  cuqru^  Loa  edificios  dentro  de  población 
ocupados  coa  establacimieatos  industriales,  solo  paga- 
ráa  la  pilad  del  taato  por  ciento  que  corresponda  á 
%vfi  alquileres  segaa  la  tarifa. 

Jff.uH  gupUcu  La  contribución  de  ioqoilioatos  s^ 
cebará  da  los  propietarios  ó  administradores  de  las  ca- 
saff  coa  d^reí^  á  reintegrarse  de  los  inqailinos  ó  ar- 
rendadoras por  la  cantidad  cofrespondionto  á  las  res- 
pectivas ^abttacienea» 

Ifi^id  n  de  diciaiabrc  de  iUi* 


pifUümen  de  ¡a  comiion  mhre  el  proyeclo  de  ley. 
relaüoa  á  asegfurar  el  paga  da  las  pentíones 
eeÁaladai  a  lus  religiosae^  y  al  eoHenimienia 
det  culto  en  me  templos. 

ÁL  SEÉÁlbO. 

La  comisión  encargada  de  eiaminar  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno  á  las  Cortes,  aprobado 
ya  y  remitido  al  Senado  por  el  Congreso  de  señores 
diputados,  para  asegurar  el  pago  de  las  pensiones  seña- 
ladas á  las  reUgiosas  j  el  sostenúaieato  del  culto  en  sua 


US 

templos ,  se  cómplaee  de  qaa  la  haya  tAüo  en  ineHe  R  Herto  de  toda  vícirituá ,  así  cerno  el  sóaleiiiiiiiiilo  dal 
contribuir  á  reparar  en  alguna  manera  uno  de  esoa       culto  en  sus  templos,  y  que  esta  medida  es  solo  preenr* 


reparar  en  alg 
grandes  males ,  de  esas  calamidades  que  son  inherentes 
á  las  revoluciones. 

La  comisión  está  en  un  todo  conforme  con  las  ideas 
emitidas  por  el  Gobierno  de  S.  M.  al  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  sometido  á  su  examen.  Tíi  pudiera  menos 
de  estarlo,  porque  ó  jamás  es  lícito  apelar  á  la  opinión 
pública,  ó  es  necesario  convenir  en  que  esta  se  manifies- 
ta compacta  y  unánime  en  reconocer  basada  en  todos  los 
principios  do  justicia ,  de  equidad ,  de  conveniencia  y  de 
decoro  una  reparación  á  que  las  vírgenes  del  Sefior 
tienen  derecho  por  los  títulos  sagrados ,  y  á  todas  la-    | 
ees  legítimos  que  les  favorecen,  por  las  consideraciones 
á  que  su  estado  las  hace  acreedoras,  y  por  el  retiro 
mismo  á  que  para  siempre  se  han  reducido  voluntaria- 
mente ,  apartándose  del  bullicio  del  mundo  y  aspirando 
á  la  vida  perfecta. 

Aun  en  el  tiempo  en  que  con  mas  furor  ardía  la 
guerra  civil,  aun  en  las  diversas  épocas  en  que  la  revo- 
lución arrastraba  al  gobierno,  la  suerte  de  las  monjas 
no  estuvo  olvidada  jamás,  y  si  no  se  mejoró  nunca  no 
fué  tal  vez  por  falta  de  buen  deseo,  sino  porque  los  sn- 
¿esos  son  superiores  á  los  hombres.  Pero  llegado  feüz- 
mente  un  tiempo  en  que  á  los  trastornos  ha  sucedido  la 
Calma,  la  paz  á  la  guerra  devastadora  y  á  los  antiguos 
disturbios;  cuando  aparece  afianzado  el  orden  legal  y  se 
hace  sentir  mas  cada  dia  la  necesidad  urgente  de  adop- 
tar medidas  justas  á  la  vez  y  prudentemente  repara- 
doras ,  una  nación  eminentemente  religiosa,  y  que  con 
tanta  justicia  merece  el  renombre  de  católica,  no  puede 
consentir  ya  continúen  en  el  abandono  y  la  miseria  unos 
seres  inofensivos  y  heroicamente  resignados  en  la  des- 
gracia. 

El  Gobierno  de  S.  M.  asi  lo  reconoce,  y  la  comisión, 

siguiendo  sus  mismas  inspiraciones,  solóse  hubiera  se- 
parado del  proyecto  en  lo  que  pudiese  contribuir  á  que 
la  reparación  fuese  mas  completa  ,  á  asegurar  mas  la 
realización  de  los  ardientes  deseos  que  á  las  Cortes  y 
al  mismo  Gobierno  son  comunes.  Pero  la  mnrifastadon 
hecha  al  Senado  no  ha  muchos  dias  por  el  Sr.  ministro 
de  Hacienda ,  las  amplias  esplicaciones  dadas  en  el  seno 
de  la  comisión,  y  el  carácter  de  provisional  que  no  puede 
menos  de  llevar  el  proyecto  que.  va  á  discutirse ,  han 
tranquilizado  á  los  que  suscriben ,  que  tratándose  de 
una  necesidad  urgente  y  del  momento ,  á  cuyo  remedio 
es  preciso  ocurrir  con  prontitud ,  no  pudieran  tampoco 
crear  entorpecimientos  y  dilaciones  peligrosas. 

En  tal  concepto,  y  persuadida  la  comisión  de  que  la 
subsistencia  de  las  religiosas  resoltará  asegurada  y  á  cu-  I 


sora  de  la  reparación  definitiva  que  deba  eeperarie  i 
su  tiempo ,  se  ha  decidido  á  adoptar  en  todas  sus  partél 
y  tiene  el  honor  de  proponer  á  la  aprobación  del  Senado 
el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Artículo  í.  Se  aplica  al  pago  de  las  pensiones  *l 
las  religiosas  y  dotación  del  culto  que  se  celebra  en  sog 
templos  el  producto  en  renta  de  los  bienes ,  censos  f 
demás  acciones  que  están  todavía  sin  vender ,  y  pertene-" 
cíeron  á  las  comunidades  de  las  mismas  religiosas 

Art.  2.  El  producto  en  renta  de  los  foros  y  eénsdi 
que  pertenecieron  á  las  comunidades  religiosasde  varonas' 

Art.  3.  Si  hnbiese  algún  déficit  que  Henar  para  el 
completo  de  la  asignación  decretada  por  las  Cortes »  eP 
Gobierno  aplicará  á  dicho  fin  los  productos  en  Tenta  de 
los  bienes  de  las  mismas  comunidades  religiosas  de  varo- 
nes mientras  no  fueren  enagenados,  con  arreglo  i  las  la-' 
yes  que  rigen  sobre  el  particular. 

Art.  4.  El  Gobierno  arreglará  la  administradón  y 
distribución  de  los  referidos  productos  del  nlodo  mai 
conveniente ,  no  haciéndose  por  ahora  innotacion  respeta 
to  de  las  comunidades  de  religiosas  qiie  hasta  el  dit  no 
han  sido  desposeídas. 

Palacio  del  Senado  14  de  febtero  de  iUÍ*^Si 
Margues  dé  Peñaflorida ,  presidente.  «  JtU&ñiú 
üba6h.=Mtonio  María  Monteiíégro.^FraneUto  det 
Jtébai  y  Jrraiia.—Miffutí  Qolfanffuét ,  secfetfcrid* 


Eiilor  responsable:  D.  Juan  Gabriel  Attiiso. 

Madrid  t  'Compuesto  en  la  imprenta  da  D«  BuaéUo 
Aguado,  é  impreso  en  la  máquina  de  D.  José  Baho« 
Uedo,  calle  del  Fomento,  nüm.  1S« 
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ífiftIÓMCO    AELIGIOSO)  POLÍTICO    Y    LlT£aAEIO« 


EXAMErV 


DE    LA 


«vaAtsa^a  iMuib  itti&fííauns^nii^ 


DX     LA 


neiI^A  DO^A  ISABEL  u. 


»A(lemás,  señorea,  yo  creo  qne  no  es  pruden^ 
\t  perder  do  Vl«U  las  lecciooes  de  la  historia. 
T^s  cuestiones  de  sucesión  suelen  terminarse  por 
uifa  batalla,  pero  las  de  pretensión ,  scfiores ,  no 
ban  solido  ternaioarse  nanea  hasta  que  los  d^ 
rechos  se  lian  J andido. n  (  El  Sr,  Marqués  de 
Miraflores  en  la  sedon  del  dia  lo  ae  enero 
de  1845.  Diario  de  las  sesiones  j  pag»  187. J 


Articulo  S."" 

Las  razones  alegadas  con  respecto  á  la  política 
estrangera  podrán  servir  basta  cierto  punto  pa- 
ra la  interior»  porque  no  de  otra  manera  hemog 
protMido  la  debilidad  de  nuestra  posición  en  Eu- 
ropa en  caso  de  no  Terificarse  el  enlace»  que  ma- 
nifestando el  resorte  que  las  demás  naciones  ten- 
drían á  mano  para  trastornarnos  cuando  bien  le^ 
pareciese.  £)se  resorte  erit  nuestra  división  jntes^ 
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tina  y  íá  existencia  de  un  elemento  de  discordia  ¿ 
y  no  merece  el  título  de  hombre  de  gobierno* 
ni  siquiera  de  recto  juicio»  quien  desconozca  que 
una  de  las  primeras  miras  de  una  sana  política 
interior  es  el  procurar  que  desaparezcan  los  mo- 
tivos de  !dlscord¡a  entre  los  hijos  de  una  misma 
patria.  Sin  embargo»  todavía  creenoos  posible  des- 
envolver mas  el  pensamiento;  y  con  esta  mira 
continuaremos  enumerando  las  ventajas  que  en 
la  política  interior  resultarían  del  enlace  de  la 
Reina  con  el  hijo  de  D.  Garlos. 

Ya  hemos  visto  que  con  este  matrimonio  se 
ahogarla  la  cuestión  dinástica»  cuya  existencia  es 
siempre  perjudicial  á  una  monarquía»  y  que  pcf 
lo  mismo  nos  evita  el  ocupar  con  respecto  ¿  las 
demás  potencias  una  posición  sumamente  peli* 
grosa.  £stos  bienes  son  sin  duda  de  alta  impor- 
tancia; pero  hay  además  otro»  sobre  el  cual  lla- 
mamos la  atención  de  todos  los  hombres  enemi- 
gos de  trastornos  y  deseosos  del  sosiego  y  tran- 
quilidad de  su  patria. 

El  enlace  de  la  Reina  con  el  hijo  de  D.  Car** 
los  hace  imposible  el  triunfo  de  la  revolución. 

Los  gobiernos  que  hemos  tenido  desde  la 
muerte  de  Fernando  han  sido  todos  muy  débiles, 
^r  la  sencilla  razón  de  que  no  tenían  en  s(i  apo* 


isa 


'  yo  mas  que  una  pequeña  minoría  f  contando  por 
adversarios  á  dos  de  los  tres  partidos  en  que  ha 
estado  dividida  la  nación.  Guando  han  gobernado 
los  progresistas  han  tenido  contra  sí  á  los  car- 
listas y  á  los  moderados;  cuando  han  gobernado 
los  moderados  han  tenido  contra  sí  á  los  carlistas 
y  á  los  progresistas.  Exagérese  cuanto  se  quiera 
el  número  de  una  de  las  fracciones  liberales» 
siempre  resultará  que  la  otra  sumada  con  los  car- 
listas forma  la  mayoría  de  la  flacioo.  Asi  e^ 
imposible,  absolutumente  imposible  que  níngud 
gobierno  sea  fuerte,  porque  si  bien  el  sistema  de 
la»  mayorías  parlamentarías  es  muchas  veces  un 
nombre  vano  considerado  como  base  de  gobierno, 
no  es  lo  mismo  con  respecto  á  las  mayorías  na- 
cionales. Ningún  gobierno ,  sea  republicano,  re- 
presentativo ó  absoluto,  qáé  tenga  en  contra  dé 
sí  la  mayoría  de  la  nación,  puede  hacer  la  felici- 
dad del  pais,  ni  aun  es  capaz  de  conservar  por 
largo  tiempo  la  tranquilidad  pública.  Asi  lo  en- 
seña la  razón ,  asi  la  historia ,  así  la  esperieucia 
«  Les  gobiernos  viveh  de  la  vida  de  la  sociedad 
cuando  la  sociedad  está  contra  ellos,  deja  de  co- 
municarles esa  tida,  ^  entonces  perecen.  Es  indi- 
ferente qué  mueran  de  mano  airada  ó  de  consun- 
ción :  de  ttídos  modos  perecen  por  necesidad,  por 
indeclinable  necesidad. 

El  partido  carlista  tnientraa  se  halle  en  el 
estado  de  vencido,  mientras  no  vea  en  el  regio 
alcázar  otro  emblema  que  el  de  sus  adversarios, 
podrá  no  conspirar ,  podrá  mantenerse  pacífico^ 
pero  jamás  será  amigo  del  gobierno ;  j  el  me- 
not  mal  que  le  hará  será  hiostrársele  indiferen-. 
te,  y  abandonarle  cuando  le  vea  combatido*  ¿Qué 
hacia  durante  la  guerra  civil  áquelia  parte  de 
los  carlistas  que  lo  eran  solo  de  opinión  no  ha- 
biendo tomado  las  armas?  Guando  el  Gobierno  de 
la  Reina  se  vela  atacado  por  la  revolución ,  los 
carlistas  deciah  para  sí :  **á  nosotros  no  nos  quíe^ 
ren  hi  los  unos  hi  los  otros;  ambos  nos  llaman  re. 
beldes;  ambos  nos  vigilan;  ambos  nos  miran  co- 
mo enemigos ;  dejémoslos  que  se  combatan  y  se 
destruyan ;  retirémonos  á  nuestras  casas,  y  espe- 
remos el  dia  del  triunfo  del  príncipe  á  quien  re- 
conocemos/^ Y  en  la  posición  de  los  carlistas  es- 
te discurso  era  }dgico.  ¿  Qué  hicieron  en  1840, 


cuando  Espartero  éerrtM  dift  It  1-égenciá  á  K 
Reina  Gobernadora  ?  Lo  mismo  que  antes.  Don 
Garlos  y  todos  sus  defensores  acababan  de  ser  es- 
pulsados; no  era  pues  de  esperar  que  el  partido 
carlista  se  opusiese  á  que  tocara  la  misma  suerte 
á  la  prineesa  que  habia  servido  de  bandera  á  loa 
enemigos  de  este  partido.  ¿Qué  hicieron  en  1841? 
Lo  mismo:  la  cuestión  era  entre  los  moderados  y 
los  progresistas;  los  carlistas  nada  tenían  que  ver 
en  ello.  Pero  IlegiS  él  afio  de  lA43 :  los  carlistaa 
creyeron  con  mai)  6  meóos  funclameiito  que  der* 
ribado  el  regente  se  ofrecería  Un^  cotnbinácion 
oportuna  para  uha  ireeonciliacicÉ  ^  te  ithíeroB  de 
buena  fe  á  los  moderados  y  aun  á  los  progresis- 
tas de  la  coalición ,  tomaron  viva  parte  en  el  pro* 
nunciamiento,  y  el  pronunciamiento  fue  verda-* 
dera mente  nacional :  no  habia  ejemplo  de  otro 
movimiento  mas  grande  desde  1808. 

Derribado  Espartero  y  creada  otra  situación, 
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se  comenzó  por  agriar  á  los  carlistas ,  recordan- 
do denominaciones  que  comenzaban  á  ser  olvida- 
das ;  se  los  alejó  de  las  elecciones ;  se  les  clamó 
á  voz  en  grito  que  no  abrigasen  esperanzas;  que 
solo  se  les  admitiría  renunciando  á  todos  sus  prín- 
ciptos,  abjurando  sus  doctrinaa,  abtoiomndo  l^- 
das  sus  pretensiones;  que  no  se  hiciesen  ilusiones 
con  la  perspectiva  de  una  transacción ;  que  no  se 
meciesen  en  sueños  insensatos;  y  por  afíadidura 
se  estuvo  alarmando  al  publico  con  noticias  de 
conspiraciones,  de  proyectos  de  insurrección ;  no- 
ticiaa  que  hi  esperieneia  trn  retitdb  á  desmentir 
de  la  manera  mas  solemne.  Loa  carlistas  se  han 
vengado  de  sus  adversarlos  de  bna  manera  efi- 
caz con  solo  decirles:  ^^  alargábamos  la  roano 
en  señal  de  reconciliación ,  y  vodoiros  retiráis  la 
vuestra  con  desdén;  sea  enhorabuena,  no  oa  com- 
batiremos con  las  armas,  pero  sí  en  la  opinión; 
y  en  todo  caso,  ya  que  tan  matM  é  inútiles  so- 
mos, ya  que  asi  rechazáis  una  transacción  ^  no 
contéis  con  nneátro  apoyo :  salid  i'e  vuestros  apü 
ros  como  mejor  entendáis;  por  nuéítta  parte^  l*e- 
tirados  en  el  hogar  doniéstico  nos  constituire- 
mos en  meros  espectadores  dé  tos  acontecimien- 
tos ,  con  la  Arme  esperanza  de  que  el  tiempo  nos 
hará  justicia.*' 

¿Y  qué  ba  resültadot  Que  el  Gobíertto  k  há^ 
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UtMlt  i»taitjw>icie>  eme  miprtjbwpret  ees- 
de  1838;  eatre  do»  advetfdarios  podarcrisoe.  Gimiita 
es  verdad  cdq  la  fuef^a  del  ejército;  cuente  cm 
líps  mucboa  madiga  de  que  siempre  puede  día*' 
po«er  UQ  gobierno  establecida;  pero  ¿qué  soo  esa 
tueria « qué  fion  esos  medios  para  resistir  é  lo  ac- 
cisii  lenta  {pero  eficaz  de  la  opinión  de  «oa  in- 
mento  únayorto.  Los  progresíatas  no  recODocen  at 
peder  sino  como  un  fioder  de  ñieraa ,  á  oausa  se- 
gún dicen  de  sustictds  aBticoostitucíooaies;  jr 
1^  «artistas  echan  de  menos  en  el  oiisnio  una  re- 
pretentaeion  del  principio  en  quien  creyeron  que 
estaba  la  legitimidad.  ¿Qué  porvenir  le  espera  A 
UQft  nación  que  uo  tiene  un  poder  sinoeraroente 
teeoaocido  y  aceptado  por  la  oaayorla  de  los  piie" 
bias?  Este  es  uti  hecbo  proolamado  todos  los  dia' 
eu  la  prensa »  y  que  ba  sido  prodamado  también 
ea  la  tribuna:  llánaesele  hecbo  malo.,  il^ítinoo^ 
todo  lo  que  se  quiera ,  pero  es  un  hecho  que  n 
se  destruye  con  invectivas ,  ni  se  deshace  con  pre 
dipar  á  los  partidos  y  decirles  cuatro  vulgarida- 
des sobre  la  necesidad  de  agruparse  al  rededor 
del  Iropo  ée  Isabel  U ,  y  aceptar  el  sistema  do* 
trinante,  y  esperar  el  triunfo  legal,  Y  ^  día  en 
que  les  tocaré  el  turno  de  entrar  en  el  poder  ¿  me; 
dida  que  vaya  dando  vueltas  la  rueda  parlameo* 
tiria.  Todas  estas  peroratas  seraii  muy  bueuag 
H  se  quiere,  mugr  edificantes,  muy  saludable « 
pero  la  desgracia  esté  en  que  nadie  las  escucha, 
(^  mismo  han  dicho  en  todos  tiempos  los  defen- 
«ores  de  los  gobiernos  establecidos  desde  1833, 
y  sin  embargo  el  auditorio  no  se  ha  mostrado 
muy  dócil*  y  mas  de  una  vez  ba  sucedido  que  e' 
OTfkúw  ha  tenido  que  suspender  su  plática  á  lo 
nHjjor  para  cuidar  de  cpsas  que  tocaban  de  cer« 
ca  A  su  persona, 

£1  enlace  de  la  Reina  con  el  hijo  de  D.  Car- 
los curaba  radicalmente  este  mal:  desde  en- 
tooces  H  hallaban  sinceramente  adheridos  a| 
trono  todos  los  defensores  de  Isabel  no  intere- 
saiios  ea  nuev  os  trastornos  ^  y  además  todo  el 
partido  carlista.  Y  cuando  esto  se  hubiese  lo- 
gradQ>  ¿quién  era  capaz  de  derribar  al  Gobier- 
no ?  i¿  Qué  «speramas  le  ^lédahaB  á  la  revoln* 
cioQ  ?  ¿Prootaenaria  á  Isabel?  Isabel  estaría  en  el 
''levo^  í9q  bikaotaria  centra  el  byo  de  0.  QarlosT 


El  hijo  de  D.  Cartea  estaría  aaiéi  ton  Isabel  con 
vioeuio  indisofnUe.  No  sería  posible  echar  al  uno 
sin  echar  al  otro:  la  revohicioa  había  de  resig* 
■arso  i  reconocer  el  poder  establecido,  so  pena  de 
arrojarse  al  loco  empofto  de  cambiar  la  dinastía, 
y  en  EspaAa  esto  no  es  posible :  ahí  estarían 
para  oponerse  é  ello  todos  los  que  han  defendido 
con  leaftad  el  trono  de  Isabel  II ;  ahí  estarían  to- 
dos los  que  han  defefndfdo  á  D.  Corios;  y  á  estas 
(berzas  unidad  nada  resiste;  con  ellas  né  podria 
luchar  la  rebetien  n<  aun  por  brevísimo  tiempo. 

Para  hacer  eentir  mas  y  mas  la  fuerza  de  es- 
tas verdades  echaremos  mano  de  dos  suposicio- 
nes que  evidencian  h  fuerza  del  Grobrerno  veri- 
ficado dicho  enlace ,  y  su  debHidad  faltando  esta 
oondfcioo.  Demos  que  Zurbano  hubiese  logrado 
arrastrar  á  la  insarreceion  «na  gran  parte  del 
ejército ,  7  qiKe  asi  como  este  Ultimo  continuó 
fiel  á  sus  deberes  se  hubiese  pasado  á  tas  filas 
enemigas;  •¿  qué  haMera  aucedido  ?  Para  noso- 
tros la  respuesta  no  es  dudosa :  la  situación  ha- 
bría muerto.  Imaglnémonoa  que  en  vez  de  los 
partes  favorables  qae  rápidamrenie  se  sucedie- 
ron, hílMese  llegado  á  Madrid  la  noticia  de  que 
el  qército  habia  hecho  defección,  y  que  un  cuer- 
po de  aO.OOO  hombres  avanzaba  s<^e  la  capi- 
tal ;  era  teÉiible  que  nó  pasaraü  muchas  horas 
gin  estallar  un  móvimieato ,  y  sin  que  el  Gobier- 
no se  viera  én  el  tnayor  cofenpnmieo.  Ix)s  realis- 
tas de  Madrid  y  alrededores  ¿hubieran  tomado 
parte  en  contener,  ni  á  los  revoloctonarios  de 
dentro ,  'ni  al  ejército  de  fuera  ?  No  ciertamen- 
te. En  las  pl-ovinties  el  partido  cariísta  ¿  se  ha- 
bría levantado  para  defender  al  Gobierno  ?  No, 
ciertamente.  81  el  trastorno  en  que  la  nación  se 
hubiera  encontrado  envuelta  hobiese  producido 
un  alramieato ,  es  bien  seguro  que  tío  fuera  en 
d^ensa  de  la  situación.  ¿  Y  quién  podrá  lison- 
jearse de  que  los  caíritstaa  ae  entusiasmasen  de 
repente  por  tm  orden  de  cosas  en  que  para  na- 
da se  contaba  con.  elloa,  por  una  situación  que  loa 
rechazaba? 

Pero  supongamos  que  verificado  el  enlace  de 
la  Reina  con  el  faijo  de  D.  Garlos  hay  un  gene- 
ral traidor  qoé  arrastra  ó  ima  rebelioo  un  cuer- 
po del^Jército  ivodaÍMildo  á  Espartero  úotra 
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bandera  mas  ó  menos  Revolucionaria.  Contra  el  ' 
ejército  insurgente  estará  el  ejército  leal ;  y  la 
lealtad  será  invencible  porque  tendrá  en  su  apo- 
yo la  inmensa  mayoría  de  la  nación.  Figuraos  si 
queréis  todas  las  ventajas  imaginables  en  favor  de 
los  rebelde^ ;  suponed  que  en  los  primeros  en* 
cuentros  vent  en ;  ahí  esta  desparramada  por  to- 
do el  ámbito  de  lu  península  esa  masa  inmensa 
que  constituye  el  partido  realista  ^  que  formaba 
el  sostén  de  las  espediciones  de  D.  Carlos :  el 
ejército  revolucionario  en  medio  de  sus  triun- 
fos se  hallará  con  la»  comunicaciones  intercep- 
tadas ,  falto  de  víveres  •  luchando  en  todas  par- 
tes con  el  espír.tu  del  pais;  tropezará  con  las  di- 
ficu't  des  ( on  que  mas  ó  men  s  tr»pezab;in  du- 
!tiut  Ir  g  e>ra  cíníI  lo»  ejércitos  de  la  Reina;  y 
esas  dificultades  serán  todavía  mucho  mayores, 
porque  contribuirá  á  aumentarlas  la  unión  de  los 
defensores  de  Iscibel  con  los  de  D.  Carlos*  Elejér. 
cito  revolucionario  perecería  á  pesar  de  sus  vic- 
torias. 

Pero  llevemos  mas  allá  la  suposición  t  demos 
q«ie  los  revolucionarios  se  apoderan  de  la  misma 
capital  f  que  las  Beales  Personas  han  tenido  que 
abandonar  su  palacio  y  salvars^e  con  la  fuga.  Ah^ 
están  las  provincias  del  Norte,  esas  provincia^ 
que  por  sí  solas  hicieron  frente  durante  seis  año 
á  un  ejército  de  100  000  hombres;  ahí  está  e| 
reino  de  Valencia ;  ahí  eslá  el  bajo  Aragón ;  ahí 
están  las  montabas  de  Cataluña ,  que  con  tal 
brio  y  tenacidad  sostuvieron  la  guerra  :  ¿  á  qué 
estremidad  se  verá  reducido  en  Madrid  el  go« 
bierno  revolucionario ,  rodeado  por  todas  parte* 
de  enemigos,  teniendo  que  habérselas  entera- 
mente solo,  abandonado  á  sí  mismo,  con  adver- 
sarios á  quienes  no  pudo  vencer  cuando  se  escu- 
daba con  el  trono  ?  ¿  Qué  podrá  hacer  cuando 
ese  trono  esta  contra  él,  y  se  han  confundido 
en  un  solo  partido  los  que  antes  peleaban  en  cam* 
pos  opuestos  ?  ¿  Qué  hará  teniendo  á  sus  inme- 
diaciones esa  Mancha ,  esas  llauuras  de  Castilla 
donde  eran  tantos  los  partidarios  de  D.  Carlos, 
donde  estallaba  lupgo  de  la  muerte  de  Fernando 
un  movimiento  colosa,  que  no  hundió  el  trono  de 
la  Reina  porque  D.  Carlos  no  se  halló  en  el  lu- 

jgar  de  1^  insurrección?  De  las  manos  se  les  cae-  | 


rian  las  armas  aun  á  lod  mas  denodados,  tüMéé 
viesen  que  habían  de  luchar  con  tantos  y  tan  po- 
derosos enemigos;  cuando  viesen  que  tenian  con- 
tra si  todo  lo  que  durante  la  guerra  favorecía  á 
D.  Carlos,  y  casi  todo  lo  que  sostenía  á  la  Reina. 

Todavía  permitiremos  que  se  lleve  mas  allá 
la  suposición ;  que  no  solo  se  apoderen  los  rebel- 
des de  Madrid  ,  sino  también  de  las  Reales  Per- 
sonas. ¿  Qué  sucederá  ?  Si  la  revolución  se  ar- 
roja á  las  últimas  eslremidades,  perecerá  en  bre-» 
ve  por  sus  propios  escesos ;  sus  enemigos  ¿eran 
los  mismos ,  y  el  gefe  de  esos  enemigos  se  ha- 
llará en  el  mismo  palacio.  Se  impondrán  tal  vez 
condiciones ,  se  harán  amenazas ,  pero  es  en  va- 
no luchar  con  la  fuerza  de  las  cosas ;  tanto  Isa- 
bel  como  el  hijo  de  D.  Carlos  volverán  la  vista 
á  sus  leales  servidores ,  reclamarán  su  auxilio 
por  uno  ú  otro  medio,  y  lo  que  habrá  prepara* 
do  la  fuerza  de  la  opinión  lo  consumará  un  gol- 
pe de  mano. 

No  se  dirá  que  no  hemos  hecho  todas  las  su«- 
posiciones  favorables  á  los  adversarios ;  pero  aun 
con  [ellas  seria  imposible  el  triunfo  de  la  revo^ 
lucion.  Mas  estas  suposiciones  no  se  convertirían 
en  realidades,  porque  el  ejército,  si  bien  ha  sido 
arrastrado  á  las  insurrecciones ,  esto  se  ha  d^i- 
do  á  las  circunstancias ,  y  sobre  todo  á  la  opinión 
de  la  debilidad  en  que  se  hallaba  el  Gobierno. 
Cuando  este  Gobierno  estribase  sobre  una  base 
tan  anchurosa^  cuando  los  rebeldes  no  tuviesen 
otro  porvenir  que  un  severo  castigo ,  cuando 
sublevarse  equivaliese  á  declararse  enemigo ,  no 
de  un  partido  sino  del  mismo  trono ,  es  bien 
seguro  que  lo  pensarla  muchas  veces  un  militar 
antes  de  faltar  á  sus  deberes ,  y  el  que  á  tanto  se 
atreviese  se  veria  abandonado  por  sus  compa* 
ñeros. 

En  prueba  de  lo  que  decimos  véase  lo  que 
ha  sucedido  en  estos  últimos  tiempos.  Desgra- 
ciadamente los  militares  han  sufrido  el  funesto 
ejemplo  de  que  el  rebelarse  contra  el  Gobierna 
producía  grados  y  condecoraciones;  y  no  obstante, 
cuando  ha  venido  el  caso  de  pronunciarse  han  va- 
citado  mucho,  aun  en  la  época  de  Espartero.  Re« 
cuérdense  los  sucesos  de  octubre  de  1841;  recnér- 

dense  los  de  Barcelona  eñ  noviembre  de  1812;  re« 
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eoérdece  la  resistencia  qué  opuso  el  ejército  en 
Barcelona  en  juaío  de  1813,  no  queriendo  apartar- 
se del  Gobierno  á  pesar  de  una  esplosion  sin  igual 
de  la  opinión  pública ;  recuérdense  las  numero- 
sas fuerzas  que  siguieron  ¿  Zurbano  y  ¿  Seoane 
hasta  el  último  estremo ,  j  los  cuerpos  que  no 
abandonaron  á  Espartero  hasta  el  momento  de 
su  fuga.  ¿  Qué  indica  esto?  Que  el  ejército  de  su- 
yo no  tiende  á  la  defección,  que  no  la  hace  sin 
Impulsa  ríe  á  ello  circuntancias  muy  favorables; 
y  en  con6rmacion  de  esto  se  puede  notar  que  se 
ha  mantenido  sordo  ¿  las  instigaciones  de  los 
revolucionarios ,  cuando  los  sucesos  de  Alicante 
y  Cartagena  y  la  tentativa  de  Zurbano  en  la 
Rioja. 

Constituid  un  poder  que  tenga  en  su  apoyo 
la  inmensa  mayoría  de  la  nación ,  y  el  ejército 
no  le  abandonará  ;  pero  si  este  poder  se  apoya 
en  una  escasa  minoría ;  si  las  situaciones  se 
afianzan  en  solo  este  ó  aquel  hombre;  si  el  des- 
contento cunde ;  si  partidos  numerosos  se  ven 
sin  esperanza  de  ser  atendidos  en  nada,  entonces 
temed  que  los  escándalos  de  los  afios  anteriores 
no  produzcan-  su  resultado  natural ;  temed  que 
no  bullan  en  diferentes  cabezas  proyectos  de 
ambición ;  temed  que  esa*  ambición  no  se  exalte 
con  la  rivalidad  ,  con  el  resentimiento ,  quizás 
con  la  envidia;  temed  que  algún  dia  esa  ambición 
no  dé  en  torno  de  sí  una  escudriñadora  mirada 
para  asegurarse  de  que  el  pais  no  está  en  favor 
del  Gobierno ,  y  que  asegurada  de  ello  ,  no  ten- 
gamos que  llorar  los  males  que  tantas  y  tantas 
veces  nos  han  afligido. 

Aun  los  mas  severos  acusadores  del  partido 
carlista  no  podrán  negar  que  abrigaba  en  su 
seno  un  gran  caudal  de  convicciones  monárqui- 
cas y  religiosas ;  que  era  por  decirlo  asi  el  depo- 
sitario del  antiguo  espíritu  nacional.  £1  grito  de 
Rey  y  Religión  que  resonaba  en  el  campo  carlis- 
ta podrá  parecer  á  ciertos  hombres  fanático  ó 
lo  que  se  quiera;  pero  lo  cierto  es  que  ese  mismo 
era  el  grito  que  se  dio  en  tiempo  de  la  Consti- 
tución ,  y  ese  mismo  era  el  grito  que  se  oía  en 
todo  el  ámbito  de  la  península  en  la  inmortal 
lucha  de  la  Independencia.  A  los  ojos  de  la  razan 
7  de  la  imparcialidad  esto  significn  que  lo  que 


ha  luchado  en  Espafia  eii  esta  última  guerra  ha 
sido  la  sociedad  antigua  con  la  sociedad  nueva; 
la  sociedad  de  las  creencias  y  costumbres  reli- 
giosas ,  de  los  hábitos  y  sentimientos  monárqui- 
cos 9  con  la  sociedad  de  las  innovaciones ,  del 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  »  del  espí- 
ritu comunicado  á  cierta  parte  de  la  nación  por 
el  aliento  del  siglo.  Siempre  que  en  una  sociedad 
se  verifica  esta  lucha  ,  puede  asegurarse  que  es-% 
tan  por  lo  antiguo  un  inmenso  número  de  ele- 
mentos de  honradez  y  de  patriotismo;  elementos 
verdaderamente  conservadores,  y  qwe  no  pueden 
despreciarse ;  que  es  necesario  hacer  enirar  én 
acción,  si  se  quiere  un  contrapeso  contra  las 
tendencias  desorganizadoras  de  los  elementos 
nuevos. 

Basta  haber  reflexionado  un  momento  sobre 
la  historia  de  EspaBa,  ó  haber  atendido  á  los  su- 
cesos colosales  que  hemos  presenciado,  para  con- 
vencerse de  que  el  elemento  antiguo  es  en  Es* 
paña  muy  poderoso  y  está  muy  arraigado;  y  que 
el  gobierno  que  se  halle  en  oposición  con  él  se 
condena  á  una  lucha  mas  ó  menos  violenta,  pe- 
ro siempre  muy  viva,  por  espacio  de  largos  años. 
La  trasformacionde  una  «ociednd,  por  muy  acti- 
vas que  sean  las  causas  que  en  ello  intervengan^ 
es  obra  de  dilatado  tiempo;  y  en  España  lo  será 
mucho  mas,  siendo  tan  escasos  los  medios  que 
existen  para  que  llegue  á  sus  entrañas  el  virus 
de  incredulidad  é  indiferencia  que  corroe  á  otras 
naciones  de  Europa.  E^  el  mayor  de  los  yerros 
es  nna  ceguera  inconcebible  el  empeñarse  en  lu- 
char con  dicho  elemento;  es  mostrarse  indigno 
del  título  de  hombre  de  estado  el  no  compren « 
der  toda  la  importancia ,  toda  la  necesidad  de 
aprovecharse  de  él  para  dar  fuerza  al  gobierno; 
el  no  pensar  seriamente  en  si  hay  algún  medio 
de  conciliar  lo  nuevo  con  lo  antiguo,  de  suerte 
que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  perturben,  que  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  tengan  una  preponderancia  esclu- 
giva  y  opresora ,  y  que  ambos  se  combinen  de  la 
noanera  conveniente  para  que  lo  nuevo  pueda 
servir ,  por  decirlo  asi ,  de  impulsador,  mientras 
lo  antiguo  sirva  de  moderador ,  eslableciendo  de 
esta  suerte  un  movinniento  suave  sin  violencias  ni 
sacudimientos. 
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£o  (nuestro  concepto  ei(e  resultado  le  cqq^ 
seguiría  coD  el  casamiento  indicado;  <le  otrasuer* 
te  DO.  Porque  po  baata  decir  al  parUdo  carlia* 
ta  que  ^e  le  quiere  proteger  ;  eata  protecciqn  se* 
rá  ineücaK  las  ouis  veces  •  y  siempre  «Igp  humi- 
llante »  como  io  indica  el  mispio  nombre.  Para 
que  un  partido  deseoyuelva  en  el  seno  de  la  sor 
ciedad  y  en  sostén  del  poder  público  los  elemen* 
tos  de  vida  que  encierra «  po  basta  llamarle,  no 
basta  exhortarle,  es  necesario  que  vea  alguna 
garantía  positiva ,  que  se  satisfaga  en  algún  mo*- 
do  su  amor  propio  ,  que  na  se  vea  precisado  é 
entrar  en  la  esfera  política  como  por  gracia  é 
indulto ,  sino  que  se  considere  igualado  á  loa 
demás,  respetándose  sus  principios,  y  dándose- 
les cabida  en  el  circulo  del  Gobierno.  Esto  no  se 
verificará  sin  el  casamiento;  sin  este  paso  reso- 
narán con  frecuencia  los  clamores  contra  loa 
enemigos  de  la  Reina ,  contra  los  conspiradores 
en  favor  de  D.  Carlos;  será  una  tacha  mas  órne- 
nos negra ,  pero  muy  visible  i  el  haber  sido  car  • 
lista.  Esto  es  un  germen  perpetuo  de  parcialidad 
y  de  desaire,  y  por  consiguiente  de  resentimten- 
tos  y  rencor.  Ya  no  hay  quien  desconozca  1^ 
conveniencia,  ó  mejor  diremos  la  necesidad  d^ 
buscar  el  apoyo  d^  los  principios  monárquicos  y 
religiosos:  pues  bien,  de  esos  una  gran  parte  es- 
taban bajo  la  bandera  de  D*  Carlos,  con  la  qne  se 
han  unido  con  rnzon  ó  sin  ella  ;  y  será  necesario 
que  la  generación  presente  desaparezca  para  que 
la  acción  del  tiempo  borre  la  memoria  de  esta 
alianza.  Con  razón  ó  sin  ella  hemos  dicho,  pues 
aqui  no  traíamos  de  derechos  sino  de  hechos,  y 
si  sobre  los  derechos  cabe  disputa  ,  sobre  los  he- 
chos no. 

Es  de  todo  punto  imposible  que  el  trono  vea 
agrupados  al  rededor  de  sí  á  todos  los  españoles 
en  no  realizándose  un  enlace  símbolo  de  la  unión 
de  la  confusión  de  todos  Ips  derechos  y  pretcn- 
siones; enlace  que  sin  humillar  á  rjinguno  de  lo 
partidos  en  que,  ha  estado  dividida  la  noción,  per 
mitiese  á  los  hombres  de  todas  las  opiniones  ad^ 
hcrlr.se  sincera  y  cnrdialmonle  al  poder  sin  ab  - 
jurar  ningún  principio,  sin   ponerse  en  conlrn- 
diccion  con  sus  antecedentes.  De  este  modo  se 
borroria  esa  línea  qne  divide  todavía  á  los  espa- 


ñoles ea  dibésticqs  y  uitiáíDástieoa;  éaerü  éi» 
nkWTo  de  separación  que  loa  co^iide  acercan^ 
entenderse,  ui^rse  paca  formar  ua  gdbieratt 
verdaderamente  oacioiiaL  Si  este  meéioi  no  sé^ 
adopta ,  si  no.  aprovechanm  esa  éoeopa  ({iie  boi 
ha  deparado  kn  Providencia  en  medio  dft  nueatrott 
infortunios ,  ^  no  oomprendemoa  todo  kai  qua 
vale  esa  ctrcunsteacía  de  que  la  edad  y  la  Yaria«», 
dad  del  sexo  í»  preste»  á  una  traaaicoioi^  llora-* 
rá  la  España  por  largos  aBos  la  ceguera,  día  Ipa 
encargado»  de  dirigirla  ;  y  quieía  Dioa  qua  ea 
al  porvenir  no  oos  espere  la  repetii^ibn  da  iat 
t^orríbles  catástrofes  que  hemos  pres6QCiodo« 

Pero  se  noi  dirá:  eo  compensajcioo  de  Iftnlas. 
ventajas,  ¿no  hay  también  gravísimos  incQpven 
nientes?  ¿Podéis  olvidar  la  que  hA  siV^adida ,  y 
uo  llevar  en  cuenta  lo  q^e  prnUera  Siiiicader? 
¿Ci^eeis  qua  e«oa  proyectos  tai^  favoifabla^  4  la  ip*. 
dependencia  nacioaal ,  a  la  pcecaucliHi  conjlr^  l#a. 
disensionos  intestinas,  no  traigan  en  su  apijionue- 
Yos  elcmenlos  da  discordia ,  qua  la  enciondaai  y 
aviven  en  lugar  d^  apagarla?  ¿No  es  temible  qv^ 
el  ouitrimonio  de  la  Reina  con  al  hi^  de  Dpo; 
Carlos  produjese  una  rea^ion  violenta?  (^eei^o^^ 
que  no,  y  que  hay  medios  da  evi^tarla  y  de  ha- 
cerla poco  menos  que  imposible,  l^n  qué  &a  ftt^- 
da  Muestra  opinión  y  cuáJes^sean  eso^  Pí^dips  Iq, 
esplicaremos  en  el  artículo,  siguiente» 


ERRATA    NOTABÍ.E, 

En  el  número  anterior,  página  117,  co- 
lumna segunda ,  línea  33 ,  dice  ergocion  ,  léase 
erogación. 
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]^áffKiQ  teüo  m  $¡  enyeso  por  el  Sr.  minis- 
tro de  Haeknda. 

A  ÍAS  G0RTB8. 

Desde  qve  S.  M.  honró  al  actual  'gabinete  con  su 
tDgnata  confianza',  se  propuso  áste  por  fin  y  objeto  prin- 
cipal de  ta  condacta  afianzat  el  sosiego  público  t  cal- 
mar la  agitación  de  los  ánimos,  alejar  todo  temor  do 
nuevos  disturbios  y  de  niie?as  reacciones,  y  dar  princi- 
pie  á  tnt  época  de  estabilidad  y  de  orden.  Empresa  ar- 
dua y  dificil ,  y  que  solo  ha  podido  hacer  posible  e^ 
franco  y  leal  apoyo  que  le  han  prestado  las  cortes. 

Para  conseguir  tan  apetecible  resultado,  el  Gobierno 
ee  trató  la  senda  que  debia  seguir.  I9o  alarmar  ninguno 
de  los  intereses  creados  durante  los  trances  y  vicisitudes 
por  qne  hemos  atravesado,  inspirarles  toda  seguridad  y 
eonianza ,  y  alejar  cualquier  recelo  que  los  inquietase 
y  les  impidiese  convertirse  en  elementos  conservadores 
éñ  la  t»az  y  del  orden  establecido  fue  naturalmente  su 
primera  regla  de  conducta.  Reparar  en  lo  posible  los 
aurlee  cansados  por  la  revolución  y  la  guerra  civil, 
atender  é  les  intereses  lastimados^  y  hacer  cuanto  fuese 
éaUe  para  sobsanar  loa  agravios  á  qne  dieron  ocasión 
y  'pretesto  las  pasadas  tuil>ulencias ,  debia  ser  otra  de 
lie  máximas  que  le  sirviesen  de  norte. 

Be  este  modo  los  consejeros  de  la  corona  se  propo- 
Mm  agrupar  al  rededor  dcl'trono  de  nuestra  reina,  primer 
elemento  de  orden  ,  de  tranquilidad  y  de  gobierno ,  to- 
los loe  intereses,  todos  los  derechos ;  á  los  nnevos  ins- 
pirándoles confianza  y  seguridad  ,  y  atrayendo  en  favor 
de  s«  e0labtlídad  y  firmeza  todas  las  garantías  que  pu- 
diesen proporcionarles;  á  los  antiguos  ofreciéndoles  y  ha- 
etdadotos  efectiva  aquella  reparación  justa,  equitativa  y 
prndente  que  esluviese  en  la  posibilidad.  Tal  ha  sido, 
tal  continúa  siendo,  tal  será  en  lo  sucesivo  la  política 
del  actnal  ministerio. 

GoBsigmente  á  ella ,  nno  de  sus  primeros  cuidados, 
dcéde  el  memento  en  qne  nna  augusta  confianza  le  lla- 
mó á  dirigir  loe  negocios  del  Estado ,  fue  la  deplorable 
sítnacíeB  de  las  cosas  edesiásticas. 

La  Iglesia  española  había  sufk'ido  mucho  durante 
nuestros  disturbios;  nn  grande  acto  do  reparación  le  era 
debido*  Sn  primitiva  dotación,  que  tanto  habia  contribui- 
do á  en  esplendor  y  á  kw  inmensos  bienes  que  habia 
proeurado  al  Estado ,  habia  desaparecido  en  medio  de 
Mieelras  revueltas  y  disturbios;  la  prestación  decimal 
habm  sido  abolida;  los  bienes  qne  firmaban  su  patrimo- 
nio adjudicados  al  Estado  y  vendidos  en  gran  parle  por 
éste  á  terceros  poseedores.  Los  ministros  actuales  se  ha- 
hkn  opuesto  á  su  tiempo ,  y  del  modo  con  que  les  fue 


posible,  á  la'adopcion  de  unas  medidas  qa^  |repntabanin<- 

« 

justas,  peligrosas  y  llenas  do  grandes  compromisos  y 
dificultades  para  el  porvenir.  Ppro  constantes  en  sp  po- 
lítica ,  al  mismo  tiempo  que  se  propusieron  remediar  loe 
males  que  de  aquellas  medidas  se  han  seguido,  se  propu- 
sieron también  inspirar  confianza ,  no  lastimando  ningu- 
no de  los  intereses  que  por  consecuencia  de  ellos  yak 
sombra  de  las  leyes  se  habian  ido  sucesivamente  crean^ 
do.  No  fue  pues  cuestionable  ni  un  solo  momento  para 
el  ministerio  lo  que  debiera  hacerse  respecto  de  los  bie* 
nes  del  clero  que  habian  sido  enagenados. 

Pero  el  Estado  retenia  aún  en  su  poder  sin  haberU  • 
vendido  una  gran  parte  de  estos  mismos  bienes ;  y  la 
justicia,  conveniencia  pública  y  otras  razones  de  no  f|i&- 
nos  elevada  esfera  imponian  al  Gobierno  de  S»  M.  el  de- 
ber de  volverlos  á  la  Iglesia.  No  vaciló  tampoco  en  es- 
ta medida,  grave  á  posar  de  su  justicia,  y  desde  luego 
se  resolvió  á  verificar  la  devolución  por  los  medios  mas 
seguros  y  legales,  aunque  adoptando  las  precauciones 
necesarias  para  que  este  acto  de  justicia  y  de  repara- 
ción no  pudiese  nunca  interpretarse  como  el  principio  de 
una  nueva  reacdon,  tan  odiada  y  temida  en  el  pais  por 
los  funestos  efectos  producidos  por  las  anteriores ,  oomo 
distante  y  lejana  de  las  miras  é  intenciones  del  Gobierno, 
Comenzó  pues  acordando  con  8.  M.  la  suspensión 
de  la  venta  de  aquellos  bienes  decretada  en  ^6  de  julio 
último,  y  aplicó  sus  productos  integres  al  mantenimiento 
del  culto  y  del  clero,  mientras  llegaba  la  ocasión  opor- 
tuna y  conveniente  de  devolvtSrselos  con  la  aprobación 
de  las  Cortes,  y  sin  los  inconvenientes  que  pudiera  pro- 
ducir esta  medida  tomada  inoportunamente  y  sin  la  de- 
bida preparación. 

El  Gobierno  tiene  el  íntimo  convencimiento  de  que 
esta  ocasión  ,  esta  oportunidad  ba  llegado  ya  ;  quo  so 
puede  hacer  este  acto  de  justicia  y  de  reparación  sin 
ningún  inconveniente  gravo,  y  sin  producir  la  menor  in- 
I  quietud  ni  recelo;  y  quo  tan  lejos  de  debérsele  mirar  eñ 
la  actualidad  como  un  principio  de  agresión  ó  de  ame- 
naza contra  los  poseedores  de  los  bienes  de  la  misma 
clase  qne  hayan  sido  vendidos,  debe  por  el  contrario 
considerarse  como  un  nuevo  elemento  de  estabilidad  pa- 
ra sus  propiedades,  como  el  anuncio  de  una  nueva  san- 
ción y  garantía  para  sus  derechos- 
Una  voz  disipado  este  inconveniente ,  la  justicia  do 
la  medida  no  puede  ponerse  en  duda ;  la  Iglesia  poseía 
sus  bienes  por  títulos  legítimos  y  respetables ,  y  no  de- 
bió nunca  haber  sido  ,  contra  su  voluntad ,  privada  de 
ellos.  El  Estado  por  lo  mismo  le  devuelve  aquellos  bie- 
nes que  restan  aún  por  vender  y  están  todavía  á  su  dis- 
I    posición^  y  esto  debo  hacerlo  con  tanta  mejor  voluntad 


ent&tó  que  hkáéñáolo,  &o  solo  repara  nn  agravio  y  ha- 
ce una  cosa  sumamente  conveniente  á  la  Iglesia  y  á 
los  pueblos,  sino  que  allana  el  camino  al  establecimien- 
to de  aquella  permanente ,  decorosa  é  independiente  sus- 
tentación que  tanto  el  Gobierno  como  las  Cortes  desean 
proporcionar  al  culto  y  al  clero. 

Por  estas  razones,  autorizado  competentemente  por 
S.  M.  y  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros,  tcpo^o 
la  bonra  do  aoiqeter  i  )a  deliberación  de  las  Cortes  el 
piguiente 

PHOTECTO  DE   MY. 

Jrttcuío  único.  Los  bienes  del  clero  secnlar  que 
quedan  por  Tender  ,  y  cuya  venta  se  mandó  suspender 
por  real  decreto  de  26  de  julio  de  1844 ,  se  devuelven 
fl  mismo  clero. 

JUadtid  17  de  febrero  de  í^Ai,^J¿eJan(íro  Afon. 
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Diclamen  de  la  comisión  del  Congreso  sobre  el 
proyeolo  de  ley  para  la  conservación  del  ins-* 
tüuío  de  las  Escuelas  Pias. 

La  comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto  do 
ley  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  presentado  á  las  Cor- 
tes para  la  conservación  del  instituto  de  las  Escuelas 
Pias,  ha  procurado  depurar  hasta  qué  punto  el  asegu- 
rarle las  condiciones  de  existencia  y  perpetuidad  puede 
ser  provechoso  al  bien  público.  Producto  de  sus  medita- 
ciones, y  del  examen  de  los  documentos  que  el  Gobier- 
no se  ha  servido  facilitarla  ,  es  el  dictamen  que  tiene 
el  honor  de  someter  á  la  deliberación  del  Congreso. 

Beconociendo  sin  duda  el  inmortal  aragonés  San 
José  de  Calasanz  que  la  falta  de  educación  de  los  hijos 
de  familias  pobres  era  el  manantial  fecundo  de  sus  las- 
timosas desgracias  y  de  una  gran  parte  de  los  desór- 
denes públicos,  erigió  en  el  siglo  XVII  una  congrega- 
ción de  hombres  celosos,  que  con  votos  solemnes  se 
comprometían  á  enseñar  gratuitamente  á  la  niCez  des- 
■valida  los  principios  de  la  religión  y  de  la  moral  y  los 
primeros  elementos  de  las  ciencias,  preservándola  de  la 
funesta  lepra  de  la  ignorancia,  y  abriéndola  el  camino 
de  su  bienestar  futuro. 

Tal  ha  sido  desde  entonces  la  misión  de  los  cléri-    I 
gcp  pobres  reguliacs  de  Ja  Madre  úc  Dios  de  las  ^s-  U 


cuelas  Piafl)  enyo  sagrado  earictar  saberdotal  imtirima.  i 
sus  consejos  un  sello  de  profunda  Teneradon.  Admira* 
ble  es  en  verdad  la  prodigiosa  previsión  con  que  su  sa- 
bio fundador  estableció  en  sus  constituciones  miximaf 
saludables  ,  y  adoptó  provechosas  precauciones  para 
formar  una  asociación  permanente  de  maestros  que  abra- 
zasen por  voluntad  y  elección  el  penoso  ministerio  de 
la  enseüansa,  que  le  desempeñasen  por  los  impulsos  de 
la  caridad  y  de  la  religión,  que  le  sostuviesen  por  Goa<- 
ciencia  y  por  hábito,  y  que  en  fin  le  amasen  y  promo^ 
Tiesen  como  su  Uoica  profesión.  Alejándolos  de  las  disr 
cusiónos  políticas,  les  vedó  espresamente  que  so  max^ 
claran  en  los  negocios  públicos  ,  y  que  tomaran  parte 
en  las  cuestiones  que  suelen  suscitarse  entre  los  príncÍT 
pes  y  entre  los  pueblos ,  procurando  por  el  contrario 
rogar  á  Dios  por  su  reconciliación , 

£1  hijo  del  noble  como  del  plebeyo «  lo  mismo  el 
del  artesano  que  el  del  jornalero,  asi  del  rico  como  del 
pobre,  todos  participan  por  igual  de  los  beneficios  qoe  les 
dispensa  la  caridad  de  los  hijos  de  Calasanz.  Asi  se  Higü^ 
ca  fácilmente  que  á  pesar  de  las  diviaioDes  politicaa  hkj^ 
merecido  el  aprecio ,  la  veneración  y  el  respeto  de  lo' 
pueblos  un  instituto  religioso,  donde  á  k  par  que  la 
abnegación  y  el  desinterés  se  ha  admirado  la  complor 
ta  abstracción  con  ^ne  unos  sacerdotes  piadosos  pre^ 
ciAdian  de  los  bandos  políticos,  para  consagrarse  cecla- 
sivamente  á  la  educación  de  la  juventud.  Por  eso  se  ba% 
hecho  acreedores  al  reconocimiento  general  dando  oca-* 
sien  á  que  diferentes  corporaciones  administrativaí  lea 
dispensasen  algunos  auxilios  para  el  sostenimiento  de  la 
enseñanza,  y  á  que  el  Gobierno  mismo  los  declaraso 
dignos  de  su  protección.  Hasta  los  sicarios  y  los  asesi- 
nos ,  en  los  crueles  momentos  de  sus  impías  profimacioi* 
nes,  respetaron  el  sagrado  asilo  de  los  vjrtaosos  clúri-« 
gos  de  las  Escuelas  Pías. 

Al  contemplar  la  comisión  tanta  voDeracioa  y  tan- 
to respeto  de  parte  de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
al  examinar  las  máximas  saludables  que  se  leoD  en  lae 
constituciones  de  este  instituto ,  y  al  conocer  en  fin  la 
religiosa  puntualidad  con  que  por  sus  individuos  liaB 
sido  siempre  observadas ,  considera  que  es  de  todo  pon- 
to inútil  aducir  razones  y  comprobantes  que  solo  ser** 
virian  á  poner  en  evidencia  una  verdad  que  es  notoria 
á  todos  los  españoles.  En  el  convencimiento  de  que  ea 
conveniente  al  bien  público  que  el  instituto  de  laa  Es- 
cuelas Pias  adquiera  todas  las  condiciones  de  exiatencÍA 
y  perpetuidad,  la  comisión  entiende  que  debe  volver  al 
estado  en  que  se  hallaba  antes  de  la  ley  de  39  de  julio 
de  j837  y  el  decreto  de  Ü2  de  abril  de  1834. 

Las  especiales  circnpstancias  que  concurren  os  esü 
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eongregaeion  religioBa  y  qae  la  lum  grángeido  el  apre- 
cio público  y  alejan  toda  siniestra  soepecha  que  la  aas- 
picacia  podiera  hacer  concebir  acerca  de  una  concesión 
qne  en  so  mismo  carácter  de  especialidad  da  á  conocer* 
que  ui  como  el  Gobierno  y  las  Cortee  condonan  los  des- 
afaeroe  de  la  roTolacion ,  detestan  también  las  escan- 
dalosas  demasías  de  todas  las  tendencias  reaccionarias. 

Encaminado  únicamente  el  presente  proyecto  á  re- 
mofer  nn  obsticnlo  legal  que  se  oponía  á  la  conserva- 
ción del  instituto  de  los  clérigos  pobres  regalares  de 
la  Madre  de  Dios  de  las  Escuelas  Pias*  tampoco  seré 
licito  poner  en  duda  la  seguridad  que  justamente  deben 
tener  los  religiosos  qno  dejaron  las  casas  de  esta  orden 
durante  su  supresión ,  porque  al  hacerlo  usaron  en  el 
fuero  esterno  de  una  facultad  que  la  ley  les  concedia. 

Al  tributar  la  comisión  un  homenage  do  justicia  á 
tan  benéfico  instituto ,  cree  de  su  deber  indicar  que  con» 
ceptúa  á  la  vez  útil  y  conveniente  que  se  le  someta,  en 
la  parte  relativa  á  la  ensefianza,  i  las  disposiciones  ge- 
neralee  sobre  instrucción  literaria  y  á  las  órdcmes  espe- 
cíales del  Gobierno»  porque  deber  es  de  éste  vigilar  sobre 
la  educación  pública  ,  'en  razón  á  que  además  de  que 
ella  forma  el  corazón  de  la  niüez  y  es  la  base  mas  só- 
lida de  las  buenas  costumbres,  importa  en  estremo  á  la 
sociedad  qne  la  juventud  reciba  la  educación  conveniente 
y  necesaria,  para  formar  honrados 'padree  de  familias  y 
bnenos  y  TÍrtuosos  ciudadanos. 

Asi»  pues»  la  comisión  propone  al  Congreso  la  apro- 
bación del  proyecto  del  Gobierno ,  que  ha  merecido  ya 
la  aprobación  del  Senado,  y  se  halla  concebido  en  lo* 
términos  siguientes. 

Jtticuio  único,  £1  instituto  do  las  Escuelas  Pías 
volverá  ai  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  la  ley  de 
29  de  julio  de  1837  y  del  decreto  de  12  de  abril  de 
lg34,  quedando  sujeto  en  la  parte  relativa  á  la  ense- 
fianza  á  lu  disposiciones  generales  sobre  instrucción 
pública  y  á  las  órdenes  especiales  del  Gobierno. 

El  Congi^so  podrá  acordarlo  asi,  ó  como  estime  mas 
justo. 

Palacio  del  Congreso  14  de  febrero  de  1845.=u//0- 
janUfO  Oiivdn,  Presidentes  Pedro  Sabater,=z  Feiipé 
Canga  JrffM/es.  =  Bamon  Marti  de  Eixald.  ^Fer^ 
min  Güñzaio  Morón.  =  Carhs  Liauder.  =:  Jos  é  Ma^ 
ría  Fotnandez  d$  ia  Hox^  Secretario. 


Diícutio pronuMÁaio  en  ü  Senado  por  el  itiior 
SantofiUa  en  la  ieiion  del  10  del  corriente. 

Indudablemente ,  señores,  conoce  el  Senado  la  gra- 
vedad del  asunto  que  se  discute ,  si  hemos  de  juzgar  por 
la  atoocion^qoe  presta  á  los  que  en  uno  ú  otro  sentido 
han  usado  de  la  palabra  t  yo ,  á  pesar  de  lo  grave  de  la 
cuestión,  á  no  haber  oido  al  Sr.  Ondovilla  hubiera  sido 
muy  breve  en  las  observaciones  que  me  había  propues- 
to hacer  al  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  \  pero 
el  discurso  de  S.  S. ,  ó  mas  bien  el  capitulo  de  cnlpas 
que  ha  redactado  á  los  sefiores  que  le  han  preoedido 
en  la  palabra ,  ha  remolcado  la  cuestión  á  un  terreno 
en  el  que  me  es  forzoso  seguirle ,  á  pesar  de  que  se  en- 
cuentra hoy  todavía  conmovido  por  encontradas  y  vio- 
lentas pasiones ,  y  en  él  hubiera  deseado  no  entrar  por 
razones  qne  no  se  ocultan  á  la  alta  penetración  del  8e« 
nado. 

£1  Sr.  Ondovilla ,  insistiendo  eu  su  propósito  ,  ha 
hablado  de  amortización  eclesiástica,  de  diezmotf,  pen- 
siones, y y  no  sé  de  cuántas  cosas  mas  se  ha  ocu- 
pado S.  S.  t  y  no  contento  aún  con  tanta  variedad ,  tro- 
cando la  toga  por  el  pulpito,  se  ha  espresado  en  unos 
términos  tan  humiides  y  paternales ,  que  debo  darle  las 
gracias  á  nombre  de  todo  el  clero ,  no  obstante  mi  in- 
significancia, por  los  buenos  consejos  que  se  ha  servido 
dirigirnos. 

Lo  importante  de  la  cuestión  es,  señores,  mírese 
bajo  cualquier  aspecto  que  sea ,  buscar  medios  suficien- 
tes para  dotar  el  culto  y  clero  de  un  modo  real  y  po- 
sitivo: yo,  como  eclesiástico  y  en  la  posición  particular 
que  ocupo ,  debo  decir  con  la  franqueza  qne  me  es  pro- 
pia que  mi  obligación  en  este  punto  debiera  ser  la  de 
reclamar  las  antiguas  prestaciones,  alzando  mi  voz  con- 
tra las  usurpaciones  hechas  ala  Iglesia,  y  defendiendo 
unos  iotereses  y  derechos  que  nunca  dejarán  de  ser  res* 
potables  para  la  nación  española.  Hiciera  yo  esto,  cum- 
pliría un  deber  grato  á  mi  conciencia,  y  sin  embargo, 
señores ,  tal  es  la  fuerza  de  las  cosas  y  la  gravedad  do 
las  circunstancias »  que  fuerza  es  confesar  qne  en  nada 
habría  podido  contribuir  á  remediar  la  suerte  del  sacer* 
docio  español.  Por  lo  mismo  ,  y  respetando  la  buena  fo 
del  Gobierno  de  S.  M.,  y  conociendo  lo  acertado  de  la 
indicaciones  hechas  por  el  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Jos 
ticia,  y  después  de  dar  las  gracias  al  Sr.  ministro  do 
Hacienda  por  la  manifestación  qne  nos  ha  hecho  al  co- 
menzarse estos  debates,  entro  á  tratar  la  cuestión  en  el 
terreno  en  que  ha  sido  colocada,  y  al  qne  me  llevan  lo 
sucesos  y  las  circunstancias. 

Se  trata » setcres  9  de  dolar  al  clerot  ¿  y  de  déndo 
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proTiene  ese  enpetk>t  ese  tnhelo  que  han  mafeifestade 
todos  los  partidos  y  todos  los  hombres  desdo  que  des- 
apareció el  diezmo  y  se  arrebataron  á  la  Iglesia  sas  pro- 
pfiedades?  ¿  De  dónde  ?  Be  que  algo  hay  en  esto  de 
grande,  de  profVindo,  de  imperioso  qne  arrastra  á  to^ 
dos  los  hombres  y  á  todos  los  partidos ,  tal  vez  á  sn  pe- 
sar«  á  ocaparse  do  esta  cnestion,  y  de  una  manera  gra- 
te ,  ooncienzada  y  detenida. 

En  mi  opinión  esta  observación  dimana ,  señores,  de 
lo  sagrado  de  los  derechos  qne  se  han  inculcado^  se  ha 
puesto  la  mano  profana  en  el  tabernácalo,  digámoslo 
■si  I  y  faé  aqni  lo  que  nos  ha  conducido  i  los  pasos  im- 
ptodeotes  y  funestos  cuyos  resultados  hace  seis  eternos 
■fOB  que  tocamos.  La  Iglesia  es,  sefiores,  un  poder  in- 
dependiente^  y  cuidado,  que  cuando  defiendo  la  indepen- 
delicia  de  la  Iglesia  no  quiero  defender  la  independencia 
de  los  clérigos.  Los  clórigos,  como  particulares  y  como 
ciudadanos,  estamos  sujetos  á  las  leyes,  que  tenemos  obli- 
gación de  obedecer,  y  somos  leles  y  leales  sübditen  de 
8.  H.  Dofla  Isabel  11^  pero  considerados  como  partes  del 
poder  pastoral  de  la  Iglesia  bajo  la  autoridad  y  dependen- 
cia del  romano  Pontífice,  eonstituimos  una  sociedad  tan 
independiente  como  la  civil,  eon  la  facultad  como  esta  de 
gobernarse  por  aas  leyes,  leyes  que  tienen  también 
sus  penas  i  y  que  estamos  en  la  obligación  de  obedecer 
y  sostener  á  todo  trance,  pero  ne  con  la»  armas ,  sino 
con  la  palabra  y  con  la  vida. 

8a  ha  dicho ,  y  es  una  do  las  ideas  culminantes  que 
sobresalen  en  el  discurso  del  Sr.  Ondovilla ,  que  la  po- 
testad  de  adquirir  bienes  en  la  Iglesia  proviene  del  otor- 
gamiento de  los  reyes ,  y  que  asi  como  estos  le  han  con- 
cedido esta  facultad  podian  retirársela  á  su  benepláci- 
to, contando  de  una  manera  indirecta,  dijo  8.  S.,  con 
la  autorización  del  romano  Pontífice.  Estas  ideas  bajo 
ningún  concepto  son  ezactast  la  Iglesia^  como  poder  y 
cerno  sociedad  independiente,  adquirió  bienes  desde  su 
origen ,  y  los  adquirió  hasta  contra  la  voluntad  de  los 
legisladores.  ¿Irian  sus  crueles  y  encarnizados  enemi- 
gos é  concederle  la  facultad  de  adquirir  cuando  trataban 
de  destruirla?  Y  sin  embargo,  en  medio  de  la  pcrsecu- 
cioQ  {coán  rica  no  ftie  la  Iglesia  I  Aquellos  templos, 
aquellos  tesoros ,  aquellas  limosnas ,  fueron  cosas  que 
donaron  á  la  Iglesia  ios  emperadores.  Y  ya  que  el  señor 
Ondovilla  so  manifiesta  tan  versado  en  los  negocios 
eelcsiástioos  ,  con  haberse  tomado  la  molestia  do  hojear 
siquiera  el  Breviario  habria  notado ,  que  una  de  las 
cansas  principales  que  tavo  la  persecución  de  8an  Lo  • 
ronzo  fue  el  dese^  de  ocupar  los  bienes  qne  tenía  de  la 
Iglesia. 

T  selorest  nn  poder  perseguido^  tta  poder  ansite- 


matizado  por  todas  partes  y  espuesto  á  tantas  vejacionea 
y  crueldades ,  ¿  podia  ser  rico  por  la  liberalidad  de  sus 
perseguidores?  If o ,  sefiores ;  la  Iglesia,  como  sociedad 
independiente,  tiene  derechos  que  le  son  innatos ,  tiene 
la  facultad  de  conseguir  cnanto  sea  necesario  á  llenar  so 
objeto;  y  ved  por  qud  desde  los  tiempos  de  su  divino 
Fundador  adquirió  bienes,  para  con  ellos  y  por  su  me» 
dio  verificar  aquellas  obras  insignes  de  caridad  qne  han 
sido  el  ejemplo  y  la  admiración  de  los  siglos.  La  Igle-* 
sia  se  fundó  para  redimir  al  hombre  y  para  librarlo  del 
yugo  de  sus  pasiones ;  una  gran  misión  social  debk 
complirse  bajo  la  infioencía  de  estos  dogmas ,  como  era 
la  terminación  del  egoismo  y  el  principio  de  la  earidads 
los  que  llenos  del  fuego  de  las  palabras  del  Salvador, 
de  sus  Apóstoles  ó  de  sus  sucesores  se  sentian  renacer 
á  la  nueva  vida,  todo  lo  daban  i  estos  seres  admirables; 
asi  es  que  aun  en  tiempos  del  Salvador  se  hacia  na 
cuerpo  de  las  limosnas  para  socorrer  á  indigentes  y  á 
los  Apóstoles,  porque  no  siempre  su  divina  nraniftcan* 
cía  recurrió  á  los  milagros  para  sosCentar  las  tntbaei 

La  Iglesia  viniendo ,  digo ,  k  varíficar  un  gran  mo- 
viiiíento  oocial ,  viniendo  á  convertir  al  hombre  de  un 
sor  ogoista  en  nn  ser  probo  y  religioso ,  necesitaba  me^ 
dios  sensibles ,  digámoslo  asi ,  para  hacer  esta  trasfor- 
macion.  Por  esto  desde  el  principio  se  ve,  repito ,  que 
todos  ooncnnrian  á  dar  á  los  Apóstoles  y  ai  mismo  Sal- 
vador sns  limosnas;  y  por  eso  leemos  en  el  libro  do  loa 
Hechos  apostólicos  que  Judas  era  el  tesorero  da  este  co- 
legio eclesiástico.  La  Iglesia ,  pues,  era  un  poder  cons- 
tituido y  robaste,  que  poseía  bienes  y  cnanto  ttace8ita<»> 
ba  para  conservarse  cuando  se  presentó  en  la  sociedad' 
civil  para  vencerla  y  conquistarla  \  porque  la  Iglesia 
entró  en  la  sociedad  por  conquista,  pero  por  conquista 
conseguida  á  costa  de  su  sangre  y  de  los  benefidos  quo 
había  dispensado  á  todas  clases,  aun  en  los  mismas  tiem<*- 
poa  en  qoa  las  mas  tumultuosas  pasiorn»  se  enconaban 
contra  ella.  La  Iglesia  entró  on  la  sociedad  de  esta  ma-. 
ñera ,  y  en  esto  consiste  la  base  de  su  indepénéeaciai  La 
Iglesia,  pues,  si  adquirió  bienes,  los  adquirió,  como  ha«* 
mos  visto,  porque  loa  fieles  contribuian  á  los  Apóstoles 
con  su  patrimonio  para  sostener  las  cargas  de  aqneHa 
fraternal  comunión  que  siempre  ha  reinado  en  el  cristia- 
nismo. Y  no  se  crea,  señores,  que  estos  pactos  eran  te^ 
nidos  en  poco ,  pues  la  Escritura  nos  habla  del  ejemplar  • 
castigo  impuesto  á  un  matrimonio  por  haber  reservado 
una  parte  del  precio  de  los  bienes  que  hablan  vendido 
para  ponerlo  en  el  fondo  de  la  Iglesia.  Y  en  efecto, 
aquellos  corazones,  henchidos  ya  con  la  lisonjera  espe- 
ranza de  la  luz  benéfica  de  la  religión ,  aquellos  hom- 
bres que  veiad  brillar  á  sns  ojos  un  nuevd  mundo  y  oiia 
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Ifif.  q^  dart  y  refilgenta  $  ¿  qoi  ms^  destina  podían 
dar  á  sds  fortanas  qne  ponerlas  en  manos  do  los  Após- 
tolfiHf  de  aquellos  santos  varones  llenos  do  Tirtadest  que 
al  ti^mpp  que  predicaban  la  ley  de  gracia  ejercían  sn 
^idad  oon  las  clases  desvalidas  j  menesterosas  de  i^n 
modo  q^e  hasta  entonces  habia  sido  desconocido  7  Para 
podfi^  apreciar,  sefiorest  toda  la  importancia  de  esta  ca  *  g 
ridadt  es  necesai:io  no  olvidar  que  en  la  sociedad  anti- 
gua 00  se  coApcian  las  limosnas,  ni  babja  mas  medios  * 
^ra  aliviar  las  masas  que  la  esclavitud  <)  la  muerte: 
onando  nn  sefioi^  tenia  esclavos  que  np  podían  servirle 
pafa  prodocir,  los  esponia;  es  decir,  los  abandonaba  á  la 
muerte ;  y  esto  lo  hacia  con  sus  esclavos  viejos  ó  impe* 
didos  hasta  ese  virtuoso  Catón  qne  tanto  nos  encomian 
como  modelo  de  las  virtudes  de  un  perfecto  republicano* 

Si  pnes  la  Iglesia  tenia  bienes,  y  era  una  socie- 
dad independiente  qne  podía  subsistir  por  sí  á  pesar  de 
las  persecuciones ,  claro  es,  señores  ,  que  también  sus 
ministros  y  miembros  debían  adquirir  algunos  derechos 
independientemente  de  la  sociedad  civil.  Esto  es  tan  cier- 
tO|  como  desdo  el  origen  y  fundación  del  cristianismo, 
desde  sus  primeros  siglos  se  establecieron  ya  los  bene-' 
lldos;  mas  entonces  no  habia  ordenación  sin  beneficio 
y  el  beneficio  y  la  ord  cnacion  eran  cosas  simultáneas. 
¿Qué  quiere  decir  esto  ?  Que  los  clérigos,  como  miem- 
bros é  individuos  de  la  sociedad  eelesiástíca,  tienen  dere- 
chos independientes  de  la  sociedad  política  y  civil,  y  es- 
tos ilerechos  é  independencia  son  justamente  el  objeto  á 
que  ¿e  refiere  la  ley  que  nos  ocupa ,  y  de  donde  nace  el 
derecho  que  tienen  á  ser  alimentados  como  miembros  que 
•on  de  una  sociedad  independiente,  y  como  partícipes  por 
df^echo  propio  en  unos  bienes  y  rentas  de  que  han  sido 
despojados.  En  esto  se  fonda  la  independencia  del  poder 
eclesiástico  y  derecho  de  los  clérigos  á  percibir  las  asig- 
fládopek  qne  les  son  debidas,  deduciéndose  de  aqui  tam- 
M  en.  Como  muy  oportunamente  esplicó  el  otro  día  m 
amigo  y  compafiero  el  Sr.  Tarancon,  la  gran  diferen-; 
da  que  existe  entre  los  empleados  civiles  y  los  ministros 
del  sanfensf  to. 

A  los  elérigos,  señores  ,  se  les  ka  despejado  de  sus 

ilfiiMMS  y  dBisekos;  s«  les  ha  despojado  de  los  bienes 
f1i«  peseían  par  vB/m  títok»  lan  antiguos  ,  tan  respe- 
tnhiea  y  toa  indapeqdiDntes  como  la  misma  sodedad  po- 
látísa  t  esta  meieca  la  bu»  seria  atancíon,  porque  es  el 
fii»(|atoenio ,  la  basa  da  las  justas  consideraciones  que 
s^  h9ft  lenUa  siampie  po|t  tedas  á  esta  digna  ciase  del 
Safado. 

9i  ^^  dUnana  UnÚMcn  qve  todos  las  gobiernos, 
lod^  loa  bandos  qm  en  el  poder  sa  han  ancedido,  al 


tamenle  kMf  otros  de  buena. íé  t  con  terdad,  con  since- 
ridad ,  han  inculcado  y  sostenido  la  independencia  del 
clero ,  al  mismo  tiempo  que  le  sefialaban  las  asigna- 
cienes  que  creían  suficientes,  para  su  alimento  y  subsis» 
tencias. 

Además  de  las  razones  que  acabo  de  presentar,  exis- 
ten otras  mas  graves  6  importantes  si  nos  remontamos 
á  una  región  mas  elevada  políticamente  hablando,  pa- 
ra considerar  la  independencia  del  clero  y  los  justos  ti» 
tules  que  tiene  para  conservar  la  tranquila  posesión  de 
sus  bienes  y  derechos. 

El  clero,  sumisamente  dependiente  del  GobieroOj  es 
ó  anárquico  ó  absolutista;  y  cuenta,  sefiores,  que  no 
hay  medio  entre  tan  contrapuestos,  estremos.  Tiene  por 
necesidad  que  ser  lo  que  sea  el  Gobierno;  y  el  clero 
entonces  no  será  mas  que  nn  instrumento  político  de 
este,  y  el  ministro  ejecutor  de  sus  voluntades:  ¿  y  es 
este  el  alto  fin  del  Evangelio  ?  Sefiores  ,  la  Rusia ,  la 
Grecia  y  aun  la  Inglaterra  misma  dicen  en  esto  mas  que 
coantas  razones  pudiera  yo  alegar.  Supongamos  por  el 
contrario  que  el  clero  se  resiste  á  las  insinuaciones  del 
Gobierno:  una  lucha  violenta  estalla  al  momento  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  lucha  tenaz,  terrible  ,  que  de* 
genera  siempre  en  la  tiranía  para  el  pueblo ,  y  que  ja- 
más termina  sino  en  la  apostasía  ó  en  la  destrnccion  de 
los  gobiernos.  Las  garantías  del  buen  orden  ,  de  la  ree- 
ta  administración  y  de  la  justa  libertad  no  pneden  con^ 
scflidarse  sino  al|abrigo  de  la  independencia  y  buena  ar* 
monía  de  ambas  potestades. 

Estas  verdades  ha  reconocido  el  Gobierno  cuando  ha 
querido  que  las  asignaciones  seCaladas  al  culto  y  clero 
en  el  proyecta  de  ley  que  se  discute  subsistan  ,  digá.- 
moslo  asi ,  con  cierta  independencia ,  sobre  lo  qne  voy 
á  hacer  algunas  observaciones ,  en  parte  ya  desvirtua- 
das por  la  declaración  franca  'y  solemne  hecha  por  el 
Sr.  ministro  de  Hacienda  inaugurando  con  ella  tan  ím^ 
portante  discusión  ,  á  saber ,  que  los  bienes  del  clero 
secular  no  vendidos  volverán  en  propiedad  á  sus  legíti- 
mos duefios.  Si  bien  lo  que  debía  decir  sobre  esto  está 
como  he  dicho,  desvirtuado,  no  acontece  le  mismo  con 
lo  que  me  veo  en  el  caso  de  manifestar  respecto  á  otros 
pnnios.  La  administración  de  los  productos  de  los  bie- 
nes vendidos,  según  propone  la  mayoría  do  la  comisión 
debe  encomendársele  al  clero.  Ruego  pues  al  Gobierno* 
y  á  los  Sres.  Senadores  que  pesen  bien  lo  que  sobre  es- 
to voy  á  decir.  £1  clero  español,  mientras  no  hable  el 
romano  Pontífice ,  no  puede  reconocer  como  legítima- 
mente hecha  la  venta  de  sus  bienes :  este  es  un  deber  de 
conciencia ;  y  por  mas  que  la  revolución  quiera  ca^ 


lifNDip  4ji  oc^paraa  di  esta  cnMiott » loa  naos  hipóart'^    |  üíkarlo  con  protesto^  espedoso»  y  hasta  con  el  de  in 
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ter¿s  privado,  ntin^  podrá  desviar  el  sacerdocio  de  una 
creencia  que  es  hoy  su  único  patrimonio.  Este  sentir  es 
además  un  sentimiento  de  dignidad  y  de  justicia  ,  por- 
que mal  pueden  respetar  los  derechos  de  la  revolución 
y  de  la  fuerza  los  que  tienen  á  su  cargo  la  guarda  y 
custodia  de  la  moral  y  de  las  leyes  de  la  Iglesia.  £1 
clero ,  sefiorcs ,  se  abstiene  de  calificaciones  injuriosas; 
pero  mientras  no  se  restablezcan  el  derecho  y  la  justi- 
cia, una  de  las  necesidades  mas  urgentes  de  esta  des- 
mantelada nación ,  se  ye  en  la  dura  necesidad  de  abste- 
nerse de  sancionar ,  ni  aun  indirectamente ,  cosas  y  me- 
didas  que  no  le  es  permitido  hoy  reconocer.  Prelados 
de  la  primera  categoría  de  la  Iglesia  espaüola ,  altos 
dignatarios  eclesiásticos  se  han  dirigido  á  mi  para  que, 
en  unión  con  mis  dignos  compaSeros,  interesemos  al  Go- 
bierno de  S.  M .  á  fin  de  que  no  ponga  en  manos  del 
clero  la  administración  de  unos  fondos  que  en  cierto 
modo  lo  envolverian  en  un  reconocimiento,  aunque  muy 
indirecto,,  de  la  fatal  doctrina  délos  hechos  consumados: 
en  lugar  de  destinarse  á  la  administración  del  clero 
pueden  ir  á  las  manos  del  Gobierno  ó  del  Banco,  y  este 
déficit  puede  cubrirse  con  los  productos  de  las  rentas 
generales  \  esto,  que  en  nada  desvirtúa  la  ley  que  se 
discute ,  salva  al  clero  de  un  compromiso  grave ,  com- 
promiso que  los  señores  ministros  sabrán  apreciar  y 
respetar  como  hombres  de  conciencia  y  que  saben  ser 
fieles  á  sus  juramentos. 

£1  clero  ha  sido  despojado  de  sus  bienes  de  una  ma- 
nera que  el  Gobierno  mismo  no  ha  vacilado  en  calificar 
de  injusta  y  de  violenta;  y  ahora  cuando  so  trata  de 
reparar  esta  violencia  á  injusticia,  creo  que  deben  res- 
petarse las  convicciones  de  los  sacerdotes,  no  obligán- 
dolos á  una  medida  que,  además  de  repugnar  á  su  con- 
ciencia ,  los  haria  repetir  tristemente  la  fábula  de  aquel 
desgraciado  que  se  veia  obligado  á  alimentarse  con  sos 
propias  entraiías  y  sustancia.  Creo,  pues,  que  estas  ra- 
zones serán  bastantes  al  Sr.  ministro  para  adoptar  la 
* 

Indicación  que  he  tenido  la  honra  de  hacer,  y  estoy  se- 
guro de  la  justificada  prudencia  de  S.  S.  no  permitirá 
que  á  una  clase  tan  respetable  se  la  ponga  en  el  con- 
flicto de  optar  entre  su  dignidad  y  su  subsistencia,  en- 
tre su  conciencia  y  sus  intereses. 

Hay  además  otro  articulo  en  la  ley  sobre  el  cual 
tengo  que  hacer  algunas  observaciones,  y  es  el  relativo 
al  modo  de  administrárnoslos  bienes. 

Reconozco  como  exacto  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia ,  y  aplaudo  sinceramente 
que  el  Gobierno  haya  enmendado  la  falta  cometida  en 
1841  al  rebajar  el  presupuesto  del  clero^  formado  coq 
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arreglo  á  los  datós  reunidos  por  la  junta  superior  eft« 
tablecida  en  esta  corte. 

£6ta  junta  fijó  el  mencionado  presupuesto  para  el  re- 
ferido año  eñ  la  cantidad  de  180.876.617  rs.  que  el 
Gobierno  redujo  á  159.802.547  reales.  Asi  lo  presen- 
tó á  las  Cortos ;  pero  estas  al  ocuparse  do  esta  materia 
lo  rebajaren  á  138. 932. 017;  de  modo  que  del  presu- 
puesto formado  por  la  junta,  que  fue  valuado  primera- 
mente en  180.876.617  rs.,  hubo  primero  una  disminudon 
casi  de  30  millones,  disminución  que  aumentaron  las 
Cortes  hasta  en  cerca  de  43  millones  ;  resultando  dé 
estas  rebajas  un  déficit  entre  el  presupuesto  y  las  ohli^ 
gaciones  de  43  millones  y  pico  de  reales. 

Había  además  otro  inconveniente  aun  dentro  del 
mismo  presupuesto  para  cubrir  las  atenciones  á  que  se 
destinaba.  Los  138  millones  decretados  por  las  Cortes 
debian  repartirse  de  este  modo  -.  33.525.605  reales 
destinados  al  culto  y  clero  parroquial,  debian  pagarlos 
los  pueblos  por  sí  y  ante  si  ;  los  105.406.412  debian 
distribuirse  en  7  5  millones  repartidos  entre  los  contri- 
buyentes ,  y  el  resto  se  cubria  con  el  producto  de  las 
fincas  del  mismo  clero. 

£1  déficit  de  43  millones  que  hay  entre  el  tola! 
presupuesto  y  las  verdaderas  atei^ciones  del  culto  y  da. 
ro,  ¿dónde  se  cargaba?  ¿Quién  lo  suft'ia?  He  aquí  una 
cosa  que  no  se  determinó,  y  quedó  al  arbitrio  del  gobier- 
no, que  se  vio  con  esta  grave  dificultad ,  pues  eíeodo  Jai 
verdaderas  atenciones  del  culto  y  clero  180.376.617  rs* 
y  la  cantidad  para  cubrirlas  todas  las  de  138.932.017|  ab 
veia  con  un  déficit  que  debia  cubrir  do  algún  mo^.  Ea 
osle  caso  ¿qué  hizo  aquel  ministerio  ?  Rebajar  de  naa 
plumada :  primero ,  todas  la  atenciones  del  cultoi  segun* 
do ,  reducir  á  todos  los  párrocos  sin  distinción  da  clases 
ni  poblaciones  á  SOO  ducados ,  y  aun  asi  no  podia  aUa 
cubrirse  el  déficit  que  resultaba.  Una  cosa  hay  en  est# 
de  notable,  señores,  y  es  que  la  victima  mas  desprecia^ 
da  de  la  revolución  fue  esa  misma  clase  de  la  que  tanlo 
se  habian  ocupado  sus  hombres  y  periódicos  para  adii* 
larla  y  compadecerla. 

La  respetable  clase  de  los  párrocos  fne  «unida  á§ 
un  golpe  en  la  miseria ,  no  obstante  qae  machas  vaees  la 
revolución  se  había  quejado  de  sn  poca  consideracm  y 
su  pobreza  comparándola  con  otras  clases  del  doro.  Qna- 
rian  con  estos  fingidos  lloros  interesarla  en  sas  planesf 
querían  conqoistasia  para  si;  querían  que  esta  respeta* 
bilísíma  clase  se  convirtiese  en  revolucionaría;  y  pef 
esto  lloraban  su  suerte ,  por  esto  lamentaban  su  astado; 
querían  á  mas  trastornar  la  Iglesia  como  habian  trastor- 
nado la  sociedad,  introduciendo  |a  rivalidad  entre  las  di-*' 
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ktmim  Mtflgeiiaft  del  clero ,  túépaüñ  bajo  todoi  con- 
captor Un  neceMriutasi  en  la  Iglesia  como  en  el  Es- 
tado. Llegó  eldia  del  trianfo  de  la  reroloeion,  y  cuan- 
do todos  esperaban  ?er  It  democracia  (  permítaseme  la 
palabra)  asi  en  la  Iglesia  como  en  el  Estado ,  quedaron 
defraudados  en  sus  esperanzas.  Las  lágrimas  con  que  la 
rovolncion  babia  llorado  la  suerte  del  clero  parroquial 
habían  sido  las  lágrimas  del  cocodrilo  ,  y  el  respetable 
ckio  parroquial  fue  el  que  mas  crudamente  esperimen- 
tó  la  sa&a  revolucionaria  y  quedando  reducido  á  los  300 
ducados  que  le  asignaron.  Este  tal  vez  fue  un  desengauo 
qae  permitió  la  Providencia »  para  manirestar  á  todos  la 
^eguedad  é  inconsecuencias  del  furor  revolucionario* 

'   Esta  falta  pues  es  muy  notable^  es  decir ,  la  dife- 
rencia que  babia  entre  el  verdadero  presupuesto  y  la  can- 
tidad asignada:  falla  que  el  Gobierno  actual  ba  queri- 
do reparar  elevando  el  presupuesto  desde  183  á   159 
millones  de  reales  destinados  para  la  dotación  del  culto 
y  mantenimiento  del  clero  en  este  año » organizando  una 
admiiistEacion  particular  bajo  la  dependencia  del  Go- 
bierno para  llevar  á  cabo  las  disposiciones  de  esta  ley. 
Entrando  esta  cantidad  en  el  tesoro  me  inclino  á 
creer  que  podrán  sostenerse  en  este  a&o  las  sagradas 
,)bügaci<mes  á  que  se  destina;  pero  es  necesario  tener 
presente  al  montar  la  administración  de  que  se  babia  no 
inctMfir  en  los.  gravísimos  defectos  en  que  se  incurrió 
en.elaSío  i840« 

Yo  me  tomo  la  libertad  de  recomendar  esto  eneare- 
cidamenla  al  Sr*  ministro  de  Hacienda,  pues  si  la  ad- 
miAÍstvaeioa  que  piensa  establecerse  es  como  la  de 
aquella  época  9  entonces  debo  decir  ingenuamente  que 
la  cantidad  de  159  millones  no  basta  ni  con  mocho  pa- 
ta dotar  al  clero  de  una  manera  mas  mezquina  de  la 
que  boy  eatá  dotado. 

.  Por  mi  parto  puedo  asegurar  que  en  mi  diócesis  do 
CuiMa,  la  administración  del  4  por  100  importaba  cas| 
mm  en  im  mes  que  babia  costado  toda  la  administra- 
don  decimal  al  afio)  si  á  los  159  millones  se  hacen  para 
ndministradoii  iguales  bajas ,  repito ,  señores,  y  ténga- 
lo muy  presente  el  Sr.  ministro,  que  la  cantidad  presu- 
puesta no  alcanza  á  cubrir  los  gastes  á  que  se  destina* 
La  adininislraeion  del  4  por  1 00  no  coitaba  en  la  dióce* 
8Í8  que  he  cüado  menos  de  1.1. 0  00  duros ,  cuando  la  ad  - 
misistiaGioB  total  del  diezmo  dudo ,  sefiores ,  que  lle- 
gase  á  5O.OO0realesf  pero  no  es  esto  todo,  sino  que 
mimMrasso  gastaba  tan  profusamente  en  la  administra* 
cioBtSolo  80.000  reales  so  destinainn  al  culto  de  una 
de  las  primeras  catedrales  de  la  monarqitiíat  y  esos  paga- 
dos Mde  y  mezquinamente* 

Anego  pM  al  Sr.  puoíitro  del  nm  qoo  tosgi  h- 


I  pedal  cuidado  al  montar  esta  administración ,  á  lo  de 
evitaa  que  sus  gastos  no  absorvan »  cual  aconteció  en- 
tonces, casi  la  totalidad  de  los  productos- 

Yo  creo  que  sin  apartarse  de  las  disposidones  y 
prácticas  de  la  Iglesia,  que  á  pesar  de  ser  tan  íiriamen* 
te  considerada  por  esa  filosofía  Tana  y  presuntuosa  en- 
Tuelven  en  sí  el  germen  de  todo  lo  bueno,  de  todo  lo 
útil ,  de  todo  lo  grande ;  sin  apartarnos ,  digo ,  del  orden 
establecido  en  el  santo  concilio  de  Trento ,  creo  que  las 
bases  que  en  él  se  fijan  pueden  servir  para  la  adminis- 
tración y  distribución  que  el  Gobierno  haya  de  estable- 
cer para  este  afio.  El  concilio  de  Trento  designa  la 
junta  que  en  cada  diócesis  ha  de  haber  para  tratar  ea 
unión  con  el  diocesano  todas  las  cuestiones  económicas 
do  la  misma.  Dos  individuos  del  cabildo  catedral ,  des 
participes  de  la  matriz  y  otros  dos  del  cuerpo  de  k 
diócesis ,  hé  aquí  los  que  han  de  intervenir  en  la  dis- 
tribución de  lu  rentas  edesiásticas;  personas  que  creo  yo 
muy  suficientes  para  desempeííar  cumplidamente  la  eomi 
sion  que  se  les  encargue,  pues  siendo  cantidades  fiju  las 
que  deben  repartirse  y  redbirse  todas  lu  operacio- 
nes de  distribución  y  contabilidad  quedan  reducidas  á 
una  operación  muy  fádl  y  sendlla.  Si  S.  S.  quiere  es- 
tablecer una  junta  en  la  capital  para  que  centralice  e| 
conjunto  y  tatal  de  estas  operadones  ,  no  hallo  incou'^ 
Teniente  en  que  an  lo  aerifique  ,  siempre  que  no  au« 
mente  mocho  los  gastos  de  la  administración,  pues  no 
debe  olvidar  S.  S.  que  hace  seis  años  gime  el  clero  en 
la  miseria ,  sin  que  hasta  ahora  se  le  hayan  dado  mas 
que  promesas  y  palabras.  Yo  deseo  que  personas  como 
los  actuales  secretarios  del  Bespacho,  con  cnya  amistad 
me  honro,  y  que  al  lado  de  algunos  combatí  en  otr^ 
tiempo  en  defensa  del  orden  y  de  la  justicia,  no  se  ha- 
gan cómplices  del  abandono  en  que  yace  tantos  afios  ha 
el  benemérito  clero  de  esta  católica  monarquía* 

Aqui,  señores ,  habria  yo  concluido  si  el  Sr.  On** 
dof  illa  no  hubiera  traido  la  cuestión  á  un  terreno  mu-* 
cbo  mas  elofadot  aunque  no  eiento  de  peKgros,  como 
tuve  la  honra  de  indicar  al  prindpio  de  mi  disonrsot 
pero  siquiera  por  el  honroso  trago  que  visto,  y  por  d 
estado  á  que  me  glorío  pertenecer,  debo  aceptar  la 
cuestión  en  el  terreno  que  me  la  presenten,  pues  á  mi 
entender  ha  llegado  el  dia  de  que  hasta  los  mu  incré- 
dulos conozcan  que,  bajo  cualquier  aspecto  que  estas 
materias  se  traten,  la  justicia,  la  razón  y  la  oonvonien* 
cia  están  de  parte  dé  la  Iglesia.  Se  trata,  señoreo,  dé 
la  amortización  eclesiástica,  que  se  nos  ha  pintado  cobm 
nn  espectro  que  ha  pesado  por  mucho  tiempo  sobre  es« 
ta  monarquía,  y  que  es  el  fantasma  que  asusta  hoy  á 

Ips  espoGulidoros  de  la  bolea.  SI  Sr*  OndonlU  nos  ba 
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ImHrIo  tiüMM  éé  fMbcHB  ttatosy  tiAdtÉwm  i  )p^* 
ioMur  á  h  If  lasift  oomo  potéetorá  de  grattdes  iikAs , 
de  inmensas  rigneui^  en  perjuicio  ^e  este  pais  y  tñ 
idenOBCtbo  áb  sos  intereses^  pet^  estos  Ikan  Mo  vnas 
espedí  de  melfnos  de  tiento  qne  fia  creado  8.  S.  párá 
tener  el  gtisto  de  oombaiirlos  y  4e  Temarles  á  «a  pía* 
c«r,  Eslto  es  no  error,  seliores,  j  m  error  nroy  anti* 
gno  por  desgracia^  La  amoníisacton  eelesüfitíca  en  Es- 
palia  famas  In  sMo  eseesíta.  Voy  ¿  demostrarlo  con  da- 
tos ñvecmables  qne  el  Senado  tendrá  !a  bondad  de  es- 
ciidvár ,  y  eoVí  ellos  probaré  qne  ni  ann  en  ios  tiempos 
müb  félSces  ba  «ido  escesira  la  amortización  ecleéláitica 
entre  nosotros. 

Los  datos  qve  tendré  ia  bonra  de  leer  están  toma- 
dos de  vn  espediente  íobte  diezmos  publicado  en  1810^ 
y  qne  el  €r.  B.  Lnis  López  Biillesteros,  tan  entendido 
en  «stad  iMtenas,  bá  calificado  de  exacto^  están  saca- 
dos también  del  censo  de  población  formado  en  1799, 
q*e  si  Men  es  época  algún  tanto  lejatia ,  no  pierde  por 
eso  fin  autoridad  para  el  fin  qife  me  propongo,  pneslaft 
rentas  i^elesiásticais  desde  entonces  acá  no  ee  ban  enmon- 
tado; se  han  anmentado  si  lofe  gratámeiies  qMse  le  ban 
impuesto  ^  mas  dé  ningím  modo  1m  rentas,  y  por  esta 
rstzon  idoy  {antoridiid  dscisiva  á  los  cálcnibs  de  entonces- 
Además^  qné  el  cálculo  de  las  rentas  ecleiriásticas  lo  be 
reetificido  tenieirto  presentes  tos  daton  y  cálenlos  M 
Sf.  Canga  Angíkeiies,  del  8r.  Sabcho  .y  dd  Sr.  Altares 
Guerra-^  personas  todas  nada  preoenpadas  en  fover  del 
clerov  y  qne  ne  ban  tendido  minea  é  ^dismnmir  el  prn- 
dneto  de  sos  rentas.  Pois  bien ,  los  cálculos  de  estos  oe*- 
Ijoms  yo  los  acepto,  y  sobre  ellos  gbraráta  mis  jnEcíor,  y 
debo  adrertir  al  Senado  qtíe  siempre  qsfe  «e  pneda  daré 
los  eánprotaantos  del  cálenlo  qne  ftiriáo. 

)  Delosdeoimentas  qne  llevo  citados  resolta,  ponlen-* 
do  en  primer  ingar  el  predncto  totil  del  diezaso,  qné 
este  ^nn  ota  los  tiempos  mas  felices  de  h  iglesia  jamig 
pasó  de  la  cantidad  de  368  miUoness  esta  es  la  cantidad 
en<qne  lo  vaHUm  dichos  sefiores ;  cantidad  qne  no  deja 
de  ser  eiaiet^  «i  se  atiende  á  qne  las  tercias  nanea  ban 
pattdo  de  85'á  90  millones  desde  los  ims  reanleatiem-i 
pos.  A  loe  SI  8  milIoDBB  del  diezmo  deben  afiadíme  8S 
milloDBS  en  que  han  estado  valoadDs  kspreducloi  da  las 
fincan,  pnes  aonqne  padleran  eloTarse  i  meas  fBniendo 
en  eoenta  el  bajo  precio  á  qne  loe  arrendaba,  mmi  loé 
mismos  neftores  qne  he  citado  no  He  ban  determinado  á 
darles  mayor  Taktidon.  Sámense  estas  dos  cantidades  > 
y  rendtarán  áíDl  áiillnnes,  vtlor  tetil  dé  las  rentas  del 
clero  espafiol  non  en  los  tiempos  de  sn  apogeo* 

-Venmon  ahora  ^  sdhsrei,  la  ¿Kstribodon  de  estas  ren^ 
tas,d>o  8doa  4M  «nllotfesi*  #g«Mi  «1  OobíM»  <B 
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tiempos  «fitigiM  9(1  mHkner,  y  dhínoaieBln  i4%'w^ 
Iloiiés.  Con  loa  !I58  róstanles  si  ee  «(tiende  al  Mgnnfle 
gnarísmo,  ó  con  loa  311  ai  se  atiende  al  primwo  ,  sn 
mantenían  8  arzobispos,  59  obispos,  «48  dfgtoldádesi 
17  6 8  condoigos,  916  racioneros,  209  medios  fdmh, 
20:009  caras,  4.997  Unientes,  17.411  benefidadoá, 
18-948  aacrístanes  y  dependienfefft  el  cuHode  92  igto^ 
sias  catedrales  el  de  112  o^legiatas  con  sne  abades,  y  e 
de  20.000  parroqiíñas;  se  daban  pensiones  á  8  nnlTer-^ 
sidades,  se  alimentaban  101  hospicios,  2.168  hospitales 
y  se  repartían  algonaí  dotes. 

No  se  olvide ,  sefiores,  que  en  todas  los  ^poea»  i  qdn 
me  refiero  nada  se  scfialaba  en  los  presnpniestos  páblfieoft 
para  enseñanza  y  beneficencm;  estas  cargas,  tan  necesn- 
rias  en  todo  país  cif ilizado,  gravitaban  eactnatfMMttM 
sobre  el  clero :  tétigase  esto  muy  presente ,  pneá  qué  da 
dobfe  importancia  á  la  parte  qne  de  M  rentas  eieliasift- 
ticas  se  destinaba  á  estos  objetos.  Veamos  ahéira,  m* 
voz  conocido  el  valor  total  de  'las  antignas  rentas  M 
clero,  si  la  nneva  forma  que  se  les  ba  dado  ee  mas  be- 
neficiosa para  el  pueblo. 

El  presupuesto  de  esta  cla«e  resptstabfe,  y  no  toe 
refiero  al  actual  coya  miezquMad  en  las  üfeignacioniB  MP- 
tá  p(ñ  todos  reconocida,  sino  det  que  'debe  fijarse  para  lo 
sucesivo  si  siquiera  ban  de  ser  hs  dotaciones  ihcente9 
y  él  culto  se  ba  de  dar  cual  ^nVfébe  t  ana  nMfá  t»^ 
tólica  como  la  española,  no  puede  bajar  da  29l5  mttlo« 
nes,  iBomo  ba  dioho  mny  bien  el  sefior  ministro  de  Oin- 
cía  y  Jostida,  anb  enafido  mucbo  se  aminore  y  eseáfÜM* 

Galcálen9e  además  los  gaftiós  de  insIMeden  pdftli- 
ca  y  beneficencia,  y  si  ban  de  cubrine  con  la  te^fnlá^ 
ridad  y  el  decoro  qtte  conviene  á  tm  pueblo  cnlfo  |y  tá  - 
tólieo,  negoro  es  qiie  nó  p«eMi  Hename  con  lo8  58  Ent- 
ilónos que  restan.  Poes  bien :  úname  éstas  nmdMv  S 
tendremos  qne  para  llenar  ni  vado  prsdneido  por  la  ek- 
tinden  del  diemno  hiy  qne  exigir  de  loa  cenirlbo^eMB^ 
primero  299  millones  para  cntto  y  dnro,  negando  I» 
menos  80  para  instracdon  publica  y  benefieemáa ,  ter* 
cero  los  148  mttlones  qne  nsolten  de  déficit  en  ni  tn**» 
soro^  fidménee  estas  partidas,  y  nos  dirán  la  eantMnd 
de  428  millones,  qne  es  necesarro,  forzoso  ntigir  de  Im 
icontrii^eáeas.  He  fijado  los  gastos  da  inalmeeÍHi  fié- 
blica  y  beneficencia  en  80  millones,  aofCNFb  éa  qiiB  nao 
Ifaedo  escaso ,  pnes  segnn  yo  miimo  atnrigná  enandn 
pertenecí  á  la  oonnston  central  de  henwfitoonola  f  aOlb  pn** 
ra' este  ramo  se  noeesitan  eoando  menos  i^  máWmim 
sin  coatar  el  producto  db  fan  incav  qnn  hay^  dmütadan 
á  este  objeiot  infiérase  poos  de  áqoí  qne  no  pnedsnta** 
cbarse  mis  cálculos  de  exagerados;  Ln  únioo  ^oo  hanfia 

9l  pmofito Id  {«rnoar  hi  qIMhío nlg«á  imUñ^mA 
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enai^nacioQ  de  los  bienes ;  veanyos  «i  iuy  en  mIo  exac- 
titud. 

Los  bienes  en  manos  del  clero  por  razón  de  subsi- 
dio pagaban  casi  on  100  por  100  ,  lo  que  de  Bingnn 
nkodo  paede  snceder  en  manos  de  particulares  y  la 
prueba  és  muy  clara  y  convincente.  33  millones  pro- 
ducían tos  bienes  al  clero,  y  repito  que  le  prodocian 
mas:  30  millones  pagaba  de  subsidio  en  razón  de  estas 
propiedades;  resulta  que  Tenia  casi  á  pagar  un  100  por 
100 ,  cantidad  que  de  ningún  modo  pagan  boy  los  com- 
pradores ,  pues  aun  considerado  que  esté  gravada  la 
propiedad  en  un  20  por  100»  resulta  nu  benofldo  de  ca- 
si un  70  por  100  en  favor  de  los  compradores  y  en  per- 
juicio ,  primero  de  los  antiguos  tenatenientes ,  segundo 
de  las  demás  clases,  que  se  ven  en  la  necesidad  de  con- 
tribuir á  unas  cargas  que  tenian  medios  de  satisfacerse 
sin  gravar  i  nadie.  El  beneficio ,  pues ,  de  la  venta  de 
los  bienes  del  clero  no  ba  sido  hecbo  á  la  nación  sino  á 
vaos  cuantos  especuladores,  puesto  que  el  déficit  que 
dejan  en  el  Erario  es  una  cantidad  que  estos  se  embol- 
san, y  que  no  puede  haber  dispensas  ó  economías,  pues 
solo  con  comparar  la  suma  totalde  los  presupuestos  hasta 
para  convencerse  de  que  esto  os  una  quimérica  iiusiod 
55 J .129.687  reales  se  necesitaban  en  el  último  reinado 
para  los  gastos  públicos;  hoy  pide  el  Sr.  Ministro,  y  no 
me  parece  mucho,  i .205.522.688  reales;  el  solo  cotejo 
de  las  cifras  éUce  mas  que, cuanto  pudiera  yo  alladir. 

Vista  la  cuestión  de  este  moifo ,  único  verdadero  do 
mirarla 9  puede  el  Senado  conocer  ón  su  alta  sabiduría 
tpie  la  abolición  del  diezmo  y  h  enagenacim  de  lo^ 
bii^nes  del  clero  ,  en  vez  de  ser  economía  para  el  paig 
ha.  sido  perjudicial ,  ruinosa  para  toda»  las  clases  del 
Estado  proposidon  que  evidencdunS  iMíivía  con  mas  par- 
Ucnlaridad  y  detenimiento» 

Lo  espneslo  puede   asiminno  l^ir  de  norma  á  to-* 
dos  los  hombres  imparciales  para  conocer  á  fondo  lo 
que  se  ha  llamado  en  Espa&a  amortización  eclesiástica 

Fijémonos  bien  en  lo  que  be  tenido  la  honra  de 
manifestar  al  Senado  ,  y  veamos  si  ningún  ^propietario 
bobiera  suílrido  semejantes  cargas :  cualquiera  al  verse 
asi  vejado  hahria  abandonado  su  propiedad  al  gobierno 
para  que  la  hubiese  administrado ,  y  hahria  clamado  al- 
tamsnié  contra  semejante  arbitrariedad  y  tiranía.  lío  ha 
flido.eala  ItcowlaQln  M  doro  t  Ik  snlMdo  en  las  pro- 
piedades cuantas  cargas  ha  querido  imponérsele  «  sn- 
Criéndolas  con  gusto  y  con  resignación  porque  eran  im- 
pvestae  en  heRslMa  de  la  h«manidnd  f  M  Srtada 

Las  flacas  del  clero,  además  de  pagar  al  gobieno  ti 
crecido  impuesto,  de  que  he  hablado ,  eran  un  o^pilai 
innene^  que  estaba  siempre  ú  servicio  de  los  pd&resf 


las  cortas  rentas  que  pagaban  ^t  sus  anendamieillMi  lei 
perdones  y  auxilios  que  en  los  a&os  desgraciados  nei- 
bian,  todo  contribuia  á  que  estos  capitales  casi  en  st 
totalidad  fuesen  el  patrimonio  esdasivo  del  pueblo;  y 
si  algo  debiera  dejar  á  sus  duciíos ,  esto  casi  íntegro 
entraba  en  las  arcas  del  gobierno  aumentando  los  ingre- 
sos del  tesoro,  y  evitando  por  este  último  medio  el  que 
las  clases  pobres  fuesen  recargadas  con  impuestos  on<^ 
rosos.  MíresCf  sefiores,  la  caestion  bajo  cualquier  aspec- 
to que  sea ,  el  verdadero  perjudicado  ha  sido  el  pueblo 
la  clase  mas  numerosa  y  desgraciada ,  aquella  que  el 
clero  con  tanta  benevolencia  sooorria,  aquella  ciiyas  do- 
lencias curaba ,  aquella  cuyos  hijos  educaba,  y  aquella 
á  la  que  le  llevaba  oon  tanto  amor  hasta  los  últimos 
consuelos  de  la  vida.  Este  inmenso  vado  ha  dejado  k 
desaparidon  de  las  rentas  del  doro ;  vacío  |que  pasarán 
machos  a&os  sin  que  se  llene ,  por  mas  eficaces  que  sa 
crean  ser  los  medios  á  ello  destinados.  Es  necesario 
convencerse,  sefioresf  no  hay  nada  ea  la  tierra  que  sor^ 
tituya  el  poder  de  la  religión;  y  he  aquí  lo  que  ea  es- 
to se  ha  intentado:  sustituir  los  medios  humanes  coa  las 
medios  religiosos. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  amortización  edeaiástica 
en  Espalia  no  ha  existido  jamás  del  modo  que  nos  kan 
dicho  sus  adversarios;  y  esto,  sefiores,  desde  los  ¿tiem- 
pos mas  remotos  hasta  nuestros  mas  próximos  dias.  La 
amortización  hubiera  podido  llamarse  asi,  la  amorliza- 
bioB  hubiera  sido  efectivamente  un  mal ,  como  lo  es 
Siempre  cuando  los  bienes  ó  pro^edades  que  se  amoiCio 
taa  desmerecen  en  su  cultive ,  ó  dejan  de  cootribair  á 
ias  cargas  públicas  del  Estado. 

Tío  es  esto  lo  que  ha  sucedido  entre  nosotros*  la 
iglesia,  desde  los  tiempos  mas  antiguos,  ha  contrihaide 
al  Estado  con  los  tercios  dieamos ,  ha  sostenido  h  ias« 
tracción  pública  y  la  beneficencia;  ha  redimido  los  cali 
tivos;  ha  contribuido  coa  gente  de  guerra  para  la  ve* 
coaqnbta ,  y  ha  tratado  mejor  que  niagan  otro  prOpie<» 
tario  á  todos  sus  arreadadores  y  colones*  CoaipÉfeasa* 
las  gabelas  de  les  mas  aaligaos  propietarios  de  esta  mo- 
narqaía  con  las  contribuciones  pagadaa  per  el  clero,  j 
ise  verá  que  apenas  enfrian  la  cuarta  parte  de  loe  recargas 
con  que  aquel  estaba  gravado*  El  mismo  Su  Oaaga 
jLrg&elles  se  ve  obL'gado  á  cootoar  en  la  palabra  rm^ 
tas  de  su  Dicdoaario  de  Hacienda  impreso  en  Londres, 
que  las  mas  ping&es  de  la  corona  han  sido  ea  todo  tiempo 
ios  impuestos  edesiástioos  y  las  aduaaas.  Si  adeaiás  de 
esto  se censidera lo  que  ya  he  indicado,  y  qoe  por  sa 
importanda  aie  veo  obligado  á  repetir^  de  que  les  bieaea 
del  clero  haa  sido  siempce  el  pairiaunio  de  los  labiado* 
lies  pebres « qac  todos  SOS  pc^dactea  ta|  estaé^eavit 
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dreiilwtíoii  KÚn  [Mr^ne  Dudu  ns  propietarios  han  he- 
cbo  sobro  ellos  aborroa,  eatonces  es  faena  cooteiar  que 
U  amortííacnn  eclesiistica ,  en  vez  ds  perjadicar  al 
pus  no  ba  sido  mas  que  na  capital  al  Genicia  del  pue- 
blo y  del  Gobieroo. 

La  amortización ,  como  ha  eiistido  eo  EspaÜa ,  exis- 
te hojr  en  Inglaterra  ,  pnes  todas  6  la  mijor  parle  do 
las  tierras  pertenecen  á  mayoraigos  -.  están  alli  como 
entre  nosotros  amortRadas,  y  a io  embargo  las  Tenias 
pdblicasde  aquel  reino  aon  las  mas  pingües  que  so  co- 
neceo  y  sa  a^cnllura  también  la  mas  floreciente  de  la 
Enropa,  inclusa  la  det  reino  Lombardo- Véneto,  país  ci- 
tado boj  como  modelo  de  esta  indastría. 

La  amortización,  pues,  analizada  en  su  fnndamenlo, 
cootidcnda  de  este  modo,  no  enTaelte  los  males  que 
mttcbos  han  abultado  para  sns  fines,  y  que  otros  han 
creido  de  buena  fe  dejíndosc  'arrastrar  de  la  corriente- 

Bien  consideradas  las  cosas,  hay  también  una  razón 
Mciil  que  favorece  la  amortización  bajo  el  aspecto  que 
la  he  considerado.  Ito  todos  los  hombres  qoe  se  dedican 
á  la  agrícoltuTa  pueden  ser  propietarios ;  la  mayor  par- 
te ana  arrendadores ,  ¿  y  qué  trabajos ,  qué  mqoras  ha. 
rá  en  nn  tetreno  el  que  ni  tiene  segnridad  de  dejarlo  i 
auB  hijos  ni  sabe  si  lo  lendri  el  alio  inmediato?  Hé  aqn  ■ 
cómo  la  fmtabiüdsd  en  la  poEesioú  de  las  tierras  ea  nn 
mil  que  ataca  la  agricattnra  en  sn  petfeccion  y  desar- 
rollo, lío  sucede  lo  mismo  al  que  lleva  en  arrendamieb- 
lo  nnt  Inca  qoe  eslá  segoro  de  poseer ,  y  sabe  ha  dfi 
pasar  de  generación  en  generación  i  sus  hijos  y  descen- 
dientesise  es  mera  en  cnlliTarla,  la  aumenta  y  perfec- 
ñona ,  porque  no  solamente  sabe  que  aquello  lo  ha  de 
que  liem  nna  garanlfa  mucho  mas  impártanle  y  grata 
dirfnilar,  sino  para  hombres  de  sentimientos  bonrrsdos 
cono  soB  los  hbradores  de  nuestro  país,  y  con  siete  en 
saber  qne  nisguDO  de  sus  descendientes  ha  de  malbara, 
tar  aquella  poseeim  ,  dando  al  traste  en  nn  momento 
con  todos  snsdesreloa  y  afanes  y  privando  i  generací 
OMonleniB  de  sustento  y  de  trabajo. 

Eato,  que  acaso  á  algaoos  de  oosolros  noB  parezca 
trÍTolo ,  M  de  la  mayor  importancia  para  los  sencillos 
habiUnles  de  nuestras  aldeas  ,  y  para  aquellos  hombres 
de  coraion  recto  que  no  han  visto  mas  borízoute  que 
el  de  sna  campos  ,  mas  rio  que  el  de  su  patria,  nt  mas 
Beslaa  que  las  de  sn  hogar.  A  esto  debe  aEadirse  que 
an  gran  prapielario  como  era  el  clero  puede  arrendar  sus 
■ierras  coa  mncha  mas  economía,  que  no  el  quede  una 
Bola  flaca  tiene  qoe  sacar  sn  vestido  y  alimento  i  la  ba- 
ja en  los  arrendamientos,  6  loquees  lo  mismo,  tapar- 
te que  da  el  hombre  industrioso  al  que  no  trabaja,  mien- 
Irw  DMt  coiti  «CA  mu  beneflciCM  nri  jurij  h  >ndi>>^ 


niat  si  i  anos  arrendamieatM  bajos  m  aSade  la  gegitJ- 
dad  que  tenian  los  arrendadores  en  la  posesión,  se  mi  ■ 
la  injusticia  con  qne  'se  ha  combatida  la  amortizacira 
eclesiástica  como  perjudicial  y  ruinosa  i  la  agricnltura. 
Insisto  en  este  pnolo  lo  mismo  que  he  iosislidn 
en  otros t  que  la  cuestión  reducida  á  este  terreno  ma- 
nifletla  con  la  mayor  claridad  que  la  pérdida  en  estos 
ha  sido  para  el  pobre ,  y  que  la  falla  en  tiltimo  eslremo 
en  i\  viene  á  notarse,  pues  teniendo  antes  tierras  se- 
garas por  un  corto  arrendamiento  ,  ha  sido  despojado 
de  OBte  derecho  para  ponerlo  á  discreción  del  nnevo 
comprador.  Se  dice  Iodos  los  días  que  los  bienes  del 
clero  producen  hoy  mas  que  antes  \  pero  no  se  dice  coH 
esto  qoe  se  haya  aumentado  la  producción  agrícola  i  noi 
sefiDtes ,  esto  no  ha  sucedido  ;  lo  que  se  ha  verificado  ei 
qoe  se  bao  aumentado  las  reOlaa,  ó  loque  es  lo  mis- 
mo, los  sacriflcioB  del  pobre  en  favor  los  que  s* 
bao  forjado  uoa  ospeculacion  con  el  sudor  da  sn  Irest 
y  el  allmeoto  de  sus  hijos. 

(  Se  eonlinmrá. ) 


Editor  rtipORtabie:  D.  IVAn  Gabbibl  Atcm* 


Kasbidi  CompoMtoni  la  fupmu  da  D.  EnieM» 
AguKdo,  6  impreso  eo  la  miqufni  do  D.  Íosé  Kebú- 
Uedoy  compaSiijCalUilalfoMDtOi  tiitn.  IS. 


Miércoles  5  de  Mavzo  de  1B4^. 
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US      LA 


REI!VA  DOIVA  ISABEL  1I« 


**AdcnÍ9,  9cQorcii>  yo  creo  que  im  es  prttden* 
te  perder  de  vista  las  lecciones  de  la  historia. 
\aa  cuestiones  de  snccston  suelen  tenníaarsc  por 
uua  batalla,  pero  las  de  prclcosion,  sefiores*  uo 
han  solido  terminarse  nunca  hasta  que  los  /ff- 
reckot  se  han  Jundido.n  (^£1  Sr,  Mnrqms  de 
Minfloits  en  ta  sesión  del  dia  to  de  enero 
de  1845.  ¡diario  de  las  sesiones ,  pag»  iS'j.J 


Articulo  6.*' 

No  dudamos  que  todos  log  hombres  de  sana 
raxoa  y  buen  jaicto  habrán  mirado  como  no  des- 
preciables  las  consideraciones  que  en  los  arlicu* 
toa  anteriores  hemos  presentado;  y  los  que  é  pe- 
sar de  ellas  no  se  hayan  convencido  de  la  conve- 
meocia  de  dicho  enlace»  estarán  detenidos  segu- 
ramente por  ona  dificaltad»  en  cuyo  examen  ya« 

á  entrar  con  toda  franqueza. 


Parécenos  oir  á  estos  hc^ibfes  hablar  de  ta 
manera  siguiente.  ^*No  negamos  que  las  razonea 
alegadas  en  favor  del  enlace  de  la  Reina  con  el 
hijo  de  D.  Carlos  sean  de  mucho  peso ;  no  deja- 
mos de  ver  que  si  fuese  posible  realizarle  sin 
ciertos  inconvenientes » la  posición  de  Eapafia  se- 
ría mas  fuerte  en  lo  esterior»  la  tranquilidad 
mas  cimentada  en  lo  interior ;  que  el  porvenir 
sería  mas  seguro ,  y  estaría  mas  á  cubierto  de 
eventualidades  funestas ;  que  apoyado  el  gobier- 
no en  la  inmensa  mayoría  de  la  nación »  asenta- 
do sobre  una  basa  tan  firme  como  anchurosa^ 
se  romperla  esa  cadena  de  insurrecciones  militare^ 
de  asonadas ,  de  pronunciamientos »  de  cambios 
de  político,  de  destituciones  en  masa»  de  per- 
secuciones y  venganzas  que  de  algunos  altos  aci 
trastornan  el  pais  y  escandalizan  ala  Europa;  no 
se  nos  oculta  que  es  una  ventaja  inmensa  el  bor- 
rar esa  línea  divisoria  que  impide  la  formación 
de  una  verdadera  nacionalidad,  y  el  no  tener  que 
encargar  ¿  la  lentísima  acción  del  tiempo  el  es» 
tlrpar  el  germen  de  discordia  que  de  otra  suer^- 
te  corroerá  las  entrañas  de  la  nación ,  por  espa- 
cio de  medio  siglo;  también  desearíamos  concur- 
rir al  grande  espectáculo  de  un  pueblo  que»  des* 
pues  de  haber  peleado  con  guerra  á  muerte  di* 
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f raido  M  6n(!ftf niíodos  boDttos » 96  stbrftzti  irt  re* 
dedor  del  trono  en  que  se  reconcilia  la  Real  fa¿ 
milia;  pero  ¿es  posible  hacer  esto  sin  gravísimos 
ineoD venientes?  ¿Es  posible  verificar  el  enlace 
sin  que  resulte  una  reacción?'^  Hé  aqui  la  diflcul- 
tad  mas  grave,  mejor  diremos,  la  única:  resol- 
yedlo ,  y  el  problema  está  resuelto. 

Estamos  seguros  de  baber  presentado  con  fi- 
delísima exactitud  las  ideas  y  sentimientos  de 
mucho^  hombres  comprometidos  por  el  trono  de 
Isabel  II:  Qoso|ro()  copvenimos  con  ellos  en  qtiQ 
est«  ei  la  fuas  ^rave  ^  ó  mejor  direiiios  la  [iónica 
dificultad  ;  es  esto  lea  damos  ima  prueba  de  que 
procedemos  de  buena  fe ;  y  quisiéramos  que  se 
convenciesen  profundamente  de  esta  verdad  todos 
los  carlistas ,  si  algunof  hcfj  qu«  nf  e§ló9  cpi|- 
vencidos  de  ella ,  para  que  en  ella  tuviesen  siem* 
pre  fija  su  vista ,  y  en  consecuencia  de  ella  arre- 
glaran su  conducta. 

Si  nosotros  hubiésemos  querido  deslumhrar; 
•}  BQ8  bubiéseqm  propuesto  tratar  eata  cuestión 
so)o  atepdieodo  al  interés  de  uu  partido,  y  im> 
al  í|iker4a  mciooal;  si  bubipra  sido  nuestro  áni- 
ipo  seducir  eo  ve9  de  copyenc^,  hubiéramos  pro* 
qpra4o  4Í9ÍaHilAr  esta  dificultad ,  ú  pasado  sobre 
ella  muiy  loipefaBiooie «  ó  habríamos  dicho  qife 
podio  vepir  el  hijo  d^  D-  Gairl^  cufl  ofro  prínci- 
pe cuaiquieca,  y  absten^f^  de  jnfluir  en  los  ne^ 
gocios  iM^Uicos}  que  d^  es)a  mapera  se  aseguraba 
el  que  no  hubiese  reacciqo »  y  ptr^ia  vibil8ar¡49def 
{1^  este  teqor:  pei^Q  nosotros  h^ipos  querido  ser 
Irafiqps;  oo  heñios  qiieridQ  ^m^ikn»  if^igooa;  doo- 
¿Q  hay  una  dificultad  demos  i:oqfesiKÍo  que  la 
btbi9b  SecofioeeiMs  cop  nuestros  adviQi:sarios  que 
si  víRífsse  el  hijo  de  Jk  Gorjos.  tendría  t^m  íh- 
^iicíi  9^  positiva  en  el  Gobierno ;  y  no  solo 
Ip  reeonQCf  mps,  sjop  ^ue  ll^vaiqoe  ya  mamfesta** 
da  la  conveoíenqia »  la  ncice^ídail  de  que  f^ef a 
así»  para  robustecer  ^1  trono  ;  aiiH[>arar  ln  do* 
}»lidad  de  la  augustq  HuérC^pa»  que  ep  edad  («9 
tefnprana  i^pqiía  en  sus  deljcadus  naiinos  ias 
Tiendas  de  tan  vasta  y  trabajiidii  monarquía.  (]u^n«- 
do  entramos  pues  d  e^amrn^r  si  es  posible  evi« 
tfir  la  temida  reacción ,  lo  hacews  adi9i4ieqdo 
Ja  diseusioo  w  el  mkm  terrena»  en  q^e  U  h0« 
c^ifiO!^  I96  adY^rs«nqii  esü»  eS|  supeoIspAo  que 


aquel  príncipe  tuviese  una  verdadera  infltfencía 
en  los  negocios  del  gobierno.  No  podemos  ser 
mas  esplicitos. 

Para  mayor  claridad  comenzaremos  por  fi* 
jar  el  sentido  de  la  palabra  reacción ;  lo  que  es 
tanto  mas  necesario ,  cuanto  que  esta  es  una  de 
aquellas  palabras  que  empleadas  unas  veces  con 
indiscreción,  otras  con  malicia  y  casi  siempre 
con  poca  exactitud ,  ofrecen  al  espíritu  una  idea 
vaga  de  despojos ,  de  persecuciorie^  t  de  horro- 
res ,  muy  4  propósito  para  embrollar  la  cuestión 
engañando  á  los  incautos»  atefraedo  |  los  tími- 
dos, y  alarmando  é  los  suspicaces. 

Hay  en  esta  materia  fuertes  prevenciones, 
formadas  durante  la  guerra  civil,  y  que  algunos 
a^Ucaq  sin  la  mS^^i^fe  difcrccion  á  las  cir- 
cunstancias actuales.  Estos  hombres  consideran  el 
matrimonio  de  la  Reina  con  el  hijo  de  D.  Gar- 
los como  el  triunfo  del  mismo  D.  Garlos.  Sin 
duda  que  solo  en  este  sentido  ha  podido  permi- 
tirse el  Eco  del  Comercio  la  libertad  de  decir  que 
el  Pensamiento  de  la  Nación  proclamaba  á  Don 
Garlos ,  pues  de  otra  manera  deberíamos  contes- 
tarle, que  ó  no  ha  procedido  con  bastante  buena 
fe,  ó  no  se  ha  tomado  la  molestia  de  leer  ncrcsr- 
tros  artículos.  Cabalmente  hemos  estado  tan  le- 
jos de  decir  lo  que  nos  achaca  el  Eco  del  Comer' 
ciOf  que  qcí  el  prin>ero  de  los  articulof  fobre  el 
matrimonio  de  la  Reina  con  el  hijo  de  D.  Gar- 
los manifestamos  terminantemente,  que  escep- 
tuando  uno  de  aquellos  sucesos  estraordinarios 
que  no  alcanza  el  hombre  i  préveer»  el  subir 
p.  Carlos  al  trono  de  España  efa  imposible. 

Gomo  quiera,  con  esta  confusión  de  ideas  y 
circuostaocíds  se  estraví^  la  opinión  de  muchos 
incautos,  hacléndofes  vcf  las  cosas  de  una  mane* 
ra  muy  diversa  de  lo  que  son  en  realidad. 

Si  el  año  37  cuando  se  presentó  D.  Garlos 
90ü  su  ejéreUo  ó  las  puertas  de  Madrídi  hutiese 
tenido  09  S49  favor  la  suerte  de  lea  firmas ,  chira 
es  que  la  reacción  se  habría  veríCicadiow  Ni  eusí 
entofices  bubier^i  sjdq  tan  fácil  como  algunos  ev 
imogioap  el  reponer  todas  las  cosas  en  el  etftadcr 
ep  <)ue  se  bailaban  ¿  la  muerte  del  rey »  porqa» 
14  r^voHtcion  babiq  caippMdo. demasiad))  lieini» 
con  sobrada  libertad  pare  que  pudiera  íep^feinm 
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lar 


Mq  Ip  qM  «H«  iNiftU  desltuido.  $in  eoflMirgo, 
inrantec  »  wnfesBt,  fjoe  at^ndWas  las  ideas 
Ml^hMito  t  políticas  de  algooos  de  los  consejeros 
4e  B;  Gárh»,  so  bnbiera  intentado  macho  para 
feDtt^r  lé  bUe^Q  4e  l«  re«olii«ioo ,  ya  que  no  se 
Mbifse  pídido  ejecutarlo;  No  es  fécH  decir  has- 
It  4Mé  punto  iMbriaa  llegado  la»  cosas,  pero 
Mde  Itoego  se  pnede  asegurar  que  hubieran  ido 
Hioy  lejos.  Bs  vprdod  q»e  ya  desde  entonces  ha- 
Ms  eo  el  cattpo  de  D.  Garlos  hombres  que 
epioabsn  por  osa  Itíoíaecion,  creyendo  q«e  bn- 
bi»  ll^d!»  él  etsq  de  ceder  eti  algo  para  no  es- 
ponerse  á  perderlo  lodo;  pero  á  lo  s^íob  «sIos 
hombres  habrlaq  Mo  arf astrados  por  la  fiiería 
de  las  cosas,  y  al  mepo*  «n  la  primer»  tempo- 
rada  9é  •^tíaa  oó  bpbiera  preraifódo.  Pero 
t«l  cfrcorataneiiis  soo  esenciaimenle  diferentes:  el 
¿oMfandirbs  es  olvidar  lo  pasado ,  es  oo  atender 
I  lo  que  lesemo»  i  le  vietQ. 

Lá  reacción  q^ie  se  teme  deberla  ser  contra 
tes  personas  ó  eoolra  las  cosas,  6  contrp  ano  y 
•tro;  es  éeoic^  que  del  matrimoiiio  debería  re- 
stHar  cambió  en  tós  Cesas,  ó  desaires  y  persfscu- 
eiones  á  tas  personas.  Bxaiftinarempa  «ot»  deten  -. 
«ion  Midm  puntos. 

-  Las  cosas  que  mas  ocaiátNi  prestarfan  f  mu- 
danñs  serian  los  tóuntés  religiosoB.  ;Q>fé  terte^ 
rim  éobre  cHas  oig wos  de  los  que  íe  oponen  4 
dioRo  natrlfaonioí  Lt  d¡íí<r«c«w»  *  tos  htekoi 
toHtiimaáot  y  lo  rtsiavariman  de  h  antiguo.  En 
|«  éestráceton  dé  h»  hechos  eonstomado*  esté  la 
ruina  de  los  intereses  creados  por  la  rorolucioó, 
la  devotoekni  dé  todos  sds  bienes  i  lá  iglesia  t  en 
la  resUuñcioB  de  lo  antigao  esté  el  poner  hi 
cosas  ecl^éBtícas  eá  el  ésludo  eo  que  se  halhibao 
é  la  muerte  del  rey»  Gteémos  haber  esp#es*d* 
gdlmetite  )n  ügk  de  b»  qtie  fenurp  la  rcoccion 
tíir  eAe  panto,  sin  ocultar ,  ni  ílsmimrir ,  ni  ti- 

tetaréa^a. 

filep«<idas  vecei  heUes  |nsistid»sobre  la  foe^i: 
SB  qttO  eaiCspafia  coníerTí  et  eleroenío  religioso; 
f  asi  úñ\  pbdrlámos  desconocer  la  impwtwdr 
de  cuento  ttcéé  relaeion  con  él.  lodarto  roafs  r  éa 
el  «éiAero'  ft  del  Btns<mkÁto  dé  lá  Nacton  M- 
dH»«f  tfbMNar  que  vas  etómentó ,  por  rám  de 

^¿ii«lriwe»y  baxiMi'  MHgtAí  y  nM<evM^ 


1  era  deisuyo  belicoso,  é  inclinado  por  consiguiente 
¿  salir  del  terreno  de  la  discusión  apelando  á  las- 
armas.  Por  lo  mismo  conreninaos  en  que  aun 
ahora ,  si  no  se  tomase  ninguna  precaución,  y  el 
resorte  ¿  duras  penas  comprimido  se  soltara  de 
repente,  podrían  muy  bien  venir  al  suelo  los  he- 
chos consumados ,  é  intentarse  una  restauración 
de  lo  antiguo ,  si  no  completa ,  poique  esto  lo 
consideramos  imposible,  al  menos  «proximada. 
Concebímos  pues  lo  fundado  de  los  temores  de 
los  interesados  en  ciertos  hechos;  temores  fun- 
dados,  repelimos ,  porque  nacen  del  sentimiento 
4q  la  debilidad  intrínseca  de  los  hechos  mismos 
y  de  su  evidente  oposición  con  las  ideas  y  sentí-, 
míenlos  de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  espa- 
Bol.  ¿Qué  remedio  hay  áeso?  Vamos  áespU- 

carlo. 

Sabido  és  que  hemos  hecho  la  guerra  é  los 
bedioe  comumadoe";  qné  ni  los  hemos  admiti- 
do ni  contenlido ;  y  hemos  dicho   una  y  otra 
ve<  que  oes  mantendremos  en  la  misma  línea 
de  conducté  hasta  que  intervenga  la  autoridad 
que  é  ¿esotros  y  á  todos  los  caióticos  nos  im- 
pondría silencio.  Pnés  bien;  sea  cual  fuere  el 
rdsoUddo  qoe  estos  n^ocios  hayan  de  tener, 
sea  cual  fuer*  te  suerte  qué  haya  de  caber  á  los 
hechos  coostttéadoé ,  ora  se  hagan  de  conservar 
opal»  ertéñ,  ota  se  hayan  de  destruir ,  ora  se 
hayan  ^  modificar ,  creemos  que  el  medio  de 
efltat  trístornos ,  de  evitar  el  que  el  hijo  de 
D.  Garlos  luego  áe  entrar  en  España  no  se  vie- 
sft  éstíechado  en  setftldos  opuestos ,  y  precaver 
qve  no  se'  resuehra  por  Isis  vías  de  hecho  lo  que  se 
hade  tesoWerpOí  el  conducto  justo,  legítimo,  pací, 
ftco  y  «amé  de  h  autotMad  Competente,  sería  que 
antes  «fe  ertrar  dicho  principe  en  España  se  ha- 
llasen resueltos  en  todas  sus  partes  estos  gravísi- 
nnt»  y  delicados  negocios ;  que  de  fijo  supiese  el 
clero ,  supiesen  los  compradores  de  bienes  de  Va 
Iglesia  á' qoé  deben  atener*.  Entonces,   si  el 
príncipe  se  viese  apremiado  por  exigencias  de 
unos  6  de  otros,-  tendría  siempre  á  mano  una 
respuesta-  muy  sencilla  y  satisfactorio:  "Han  me- 
diado «ntes  de  mi  venida  estipulaciones  solera- 
riés  *  que  *l  Gobierno  no  puede  faltar;  la  su- 
ptemot  «tiíorato»d»  W  Igte»ia  b«  intervenido  etf 
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el'o;  yo  no  he  entrado  aqui  para  infringir  las  le- 
yes y  romper  pactos  augu^^tos,  sino  para  procu- 
rar en  cuanto  esté  de  mi  parte  que  las  leyes  se 
observen  y  los  pactos  se  cumplan/^ 

Este  arreglo  previo  lo  consideramos  necesa- 
rio 6i  no  se  quiere  que  el  hijo  de  D.  Carlos, 
luego  de  haber  entrado  en  España,  sea  acusado 
por  los  unos  de  flojo  y  por  los  otros  de  duro. 
De  otra  suerte  la  culpa  de  todo  lo  que  se  hiciera 
se  haría  recaer  sobre  él ,  y  habría  mucho  peligro 
de  que  no  pudiendo  contentar  plenamente  á  to- 
dos ,  los  unos  dijesen  que  era  ingrato  y  los  aban- 
donaba» y  otros  clamasen  que  se  inauguraba  una 
era  de  reacción ,  de  persecuciones  y  venganzas* 

Me  liten  sobre  la  importancia  de  estas  ver- 
dades todos  l(»^  hombres  pensadores,  todos  los 
que  desean  un  desenlace  pacífico  de  nuestra 
complicada  situación.  Proceder  de  otra  manera 
sería  provocar  un  conflicto  que  pudiera  compro- 
meter la  reconciliación  desdada.  Esta  medida 
previa  la  reclaman  el  interés  del  trono,  el  inte- 
rés del  mismo  príncipe,  el  interés  de  las  ideas 
monárquicas  y  religiosas,  que  no  conviene  'se 
desacrediten  con  exageraciones  y  violencias;!^ 
reclama  el  interés  de  la  paz  y  tranquilidad  de  T 
nación.  £n  las  circunstancias  actualí^s ,  con  la 
exasperación  de  lus  ánimos  sostenida  y  fomenta- 
da  por  la  lucha  y  la  incertidumbre  de  grande^ 
intereses ,  sería  sumamente  dificil  evitar  un  con* 
flicto,que  podría  llegará  ser  muy  grave  por  poco 
que  se  llegase  al  terreno  de  la  violencia.  No  de^ea-» 
mos  esto ,  porque  no  deseamos  que  se  perturbe 
la  tranquilidad  pública,  porque  no  aconsejamoe» 
el  enlace  como  un  medio  de  llevar  á  cabo  reac* 
clones  violentas ,  sino  como  una  reconciliación  de 
todos  los  españoles,  inaugurada  y  asegurada  eon 
la  reconciliación  de  la  Real  familia. 

No  falta  quien  imputa  al  clero  la  indigna 
idea  de  subordinar  lo  espiritual  á  lo  temporal 
de  sostener  lo  primero  como  medio  de  lograr  lo 
segundo,  y  de  no  retroceder  ante  el  horrible  es- 
pectáculo de  una  nueva  guerra  civil  con  tal  que 
la  Iglesia  pudiese  recobrar  los  bienes  perdidos. 
¿Qué  pruebas  hay  para  acusación  semejante? 
¿  Qué  ha  resultado  de  los  procesos  y  espedientes 
.^ue  $e  hm  'mtmúo  para  averiguar  lo  que  hay 


de  verdad  sobre  las  esprestonés  que  se  suponen 
haberse  proferido  en  el  pulpito  contra  los  com- 
pradores de  bienes  eclesiásticos  ?  ¿  Dónde  estta 
esas  tentativas  de  perturbación  universal  toúirm 
las  que  tanto  se  ha  declamado?  ¿Qué  ha  dicha 
la  prensa  religiosa  ?  **  Mi  conciencia  ,  ha  repeti- 
do una  y  otra  vez ,  no  rae  permite  reconocer 
como  legítimo  un  hecho  contrario  al  derecho 
natural ,  á  los  sagrados  cánones ,  á  las  leyes  ci- 
viles ,  &  lii  misma  constitución  del  Estado.  Este 
hecho  es  á  mis  ojos  como  á  los  vuestros  un  des- 
pojo; vosotros  lo  habéis  dicho:  pero  hay  un  me^ 
dio  de  atajar  reclamaciones  y  de  asegurar  en  svt 
posesión  á  los  compradores  ;  impetrad  la  indul- 
gencia del  Sumo  Pontífice ,  y  para  nosotros  hi 
causa  está  terminada.  **  ¿Podria  haUar  de  otra 
suerte  la  prensa  religiosa  sin  faltar  á  sus  debe- 
res mas  sagrados,  sin  desmentirse  á  si  misma? 
¿Qué  calificación  merecería  una  prensa  que  se 
apellidase  católica ,  y  despreciase  las  prescripcio- 
nes dé  tantos  concilios  incluso  el  de  Trento?  I^n 
embargo ,  ni  esto  se  ha  querido  oir,  procediendo 
según  nos  parece  eon  poca  habilidad  los  que  han 
tomado  el  partido  de  alarmar  y  exasperar.  Cuan* 
do  estén  pendientes  las  negociaciones  coa  Homa 
no  es  prudente  irritarlos  ánimos  y  dar  una  tris-» 
te  idea  de  la  situación  del  Gobierao ,  defendién-^ 
dolé  con  calor)  al  paso  que  se  prodigaban  al  cle- 
ro las  calificaciones  mal  durai  é  insultantes.  No, 
no  es  prudente  semejante  conducta,  y  á  tales 
amigos  liiea  pidiera  d  ministerio  preferir  á  feus 
adversarios. 

Ckmo  quiera ,  consideramos  la  présente  in« 
certidumbre  como  un  poderoso  elemento  de  dis* 
cordia ,  como  una  semilla  de  incesante  agita- 
ción. Esos  nuevos  intereses  que  tienen  la  oon« 
ciencia  de  su  propia  debilidad,  sealarndan  por  et 
menor  asomo  de  peligro;  aun  cuando  el  peligro 
no  exista  piensan  de  continuo  en  él ,  j  temen 
del  clero ,  temen  del  pueblo,  temen  del  GoMer* 
no  ,  tenüen  de  otras  regiones ,  se  espantan  de  su 
propia  sombra.  Por  eso  alarman ;  y  gritan,  y 
culpan ,  y  exigen  continuas  seguridades ,  decía- 
raciones  espitcitas  del  ministerio,  como  si  las  pa^ 
labras  de  un  hombre  mudaran  la  uaturaleía  de 
1^  cosas.  P^o  lo  repetimos ,  esos  ootopctdore» 
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y  los  qM  loi  defienden  iiao  tomado  mal  camino, 
■my  malo.  Nadie  mas  ioteresodo  que  ellos  en  que 
todo  se  termine  p^r  una  negociación ,  por  vías 
pacíficas,  con  la  intervención  de  la  autoridad  que 
puede  imponer  silencio  ¿  los  católico?.  No  les 
conviene  suscitar  embarazos  á  las  negociaciones 
llamando  la  atención  de  Roma  con  violentas  in- 
vectivas contra  eidero,  y  manifestando  que  hay 
peligro  de  que  se  reproduzcan  las  escenas  de 
.  los  primeros  anos  de  la  revolución ;  la  palabra 
guerra,  que.  ha  sonado  en  los  labios  de  algunos 
compradores  de  bienes  de  la  Iglesia,  es  sobre  injusta 
impolítica.  ¿Qué  pudiera  perder  el  clero  en  esa 
guerra  ?  i  Los  bienes?  Tiempo  há  que  los  perdió. 
¿La  esperanza  de  recobrar  lo  poco  no  vendido? 
£sto  no  forma  una  sesta  parte  de  su  dotación. 
¿No  percibir  las  asignaciones  del  erario?  Oca- 
sión ha  tenido  de  acostumbrarse  á  ello.  ¿Poiricion 
.política?  No  disfruta  ninguna.  ¿Consideración 
social  ?  I41  única  que  le  resta  es  la  que  se  funda 
en  la  creencias » y  estas  no  se  destruyen  con  un 
.  decreto.  ¿Seguridad  personal  ?  ¿  Y  por  qué  me- 
dio la  perdería?  ¿Por  los  tribunales?  Recordad  lo 
sucedido.ien  tiempQtde  Espartero.  ¿Por^  los  moti- 
nes? ¡Ah!  Por  abora  es  bien  cierto  que  no  ha- 
brá quien  se  atreva  &  desencadenarlos.  Cada  co 
sa  tiene  su  época ;  y  además ,  conviene  no  olvi- 
dar que  si  un  día  se  salpicaron  de  sangre  los 
convenios,  también  murieron  asesinados  Cante- 
rae,  Bassa,  Quesada,    Sant  Just,   Donadío, 
Méndez  Yigo,  Sarsficid,   Escalera  y  Eslclicr; 
y  por  mas  que  algunos  compradores  estrechasen 
al  general  Narvaez  para  que  les  dejase  soltar  por 
breves  horas  la  fiera  para  destrozar  clérigos,  es- 
tamos seguros  que  no  alcanzarían  otra  respuesta 
sino:  ^*¿ creéis  que  me  be  olvidado  de  los  trabu- 
cazos que  se  me  dispararon,  y  de  la  muerte  de 
infortunado  Baseti  ?  I 

Dejémonos  pues  de  llevar  la  resolución  de  es. 
,  te  negocio  al  terreoo  de  la  fuerza,  que  para  nada 
.  se  necesita ;  ya  que  hay  medios  para  resolverla 
_  pacíficamente ,  aprovéchense  por  quien  debe  co- 
nocerlos; y  si  el  .Sumo  PonlíQce  creyese  que  en 
consideración  i  los  acontecimientos  paliados ,  y 
en  obsequio  de  la  tranquilidad  do  la  España, 
conviene  que.  cesen  de  una  rez  'para  siempre  las 


reclamaciones  contra  el  despojo,  y  que  ha  llega- 
do el  caso  de  escudar  con  su  outorídnd  á  lo*^ ;  c- 
tualfs  poseedores ,  el  clero  cacará,  dando  un 
ejemplo  de  desinterés  á  los  que  posevenüo  los 
bienes  que  él  poscia  le  llaman  codicioso.  El  cle- 
ro manifestará  á  la  faz  d('l  mundo  que  en  su 
conducta  no  anda  guiado  por  otra  regla  que  por 
el  deber.  Pero  hasta  qne  dicha  condición  se  cum- 
pla no  habrá  eclesiástico  que  pueda  reconocer 
lo  hecho ;  cuando  no  le  sea  dable  protestar  en 
alta  voz,  lo  hará  en  su  conciencia.  Y  un  verdade- 
ro católico,  un  católico  que  esté  instruido  de  lo 
que  prescriben  sobre  este  punto  los  cánones  de 
la  Iglesia ,  no  podrá  jamás  condenar  la  conduc- 
ta de  los  eclesiásticos  que  asi  procedan  ,  por  no 
faltar  á  una  obligación  sagrada,  por  no  querer 
menospreciar  como  ministros  de  la  Iglesia  lo 
que  no  solo  ellos  sino  todos  los  cristianos  deben 
respetar. 

Algunos  órganos  de  la  situación  parecen  creer 
que  se  le  suscitan  al  Gobierno  toda  clase  de  obs- 
táculos para  que  no  pueda  llegnr  á  una  reconci 
liacioa  con  la  Santa  Sede;  á  cuantos  defendemos 
las  buenas  doctrinas  ,  á  cuantos  sostenemos  hoy 
lo  que  sosteníamos  ayer,  se  nos  trata  como  si 
deseáramos  la  continuación  del  estado  actual  de 
cosas  eclesiásticas   para  tener  en  la   mano  un 
medio  de  perturbar  las  conciencias,  de  alarmar 
los  ánimos^  de  preparar  otra  guerra  civil ;  como 
si  nos  valiéramos  de  los  motivos  religiosos  solo 
como  de  una  palanca  á  propósito  para  producir 
un  cambio  político.  Y  lo  mas  sensible  que  en  es- 
to hay  es,  que  el  mismo  Gobierno,  que  por  su 
elevada  posición  deberla  vivir  sobre  la  atmósfe- 
ra de  las  pasiones  y  no  dejar  salir  de  sus  la- 
bios sino  palabras  muy  medidas,  suele  aprove- 
char las  ocasiones  que  se  le  ofrecen  para  adoptar 
también  el  lenguage  de  cierta  parte  de  la  pren- 
sa, para  hablar  también  de  ingratitud,  de  espí- 
rilu  reaccionario,  y  sobre  todo  de  conspiracio- 
nes. Si  estáis  continuamente  diciendo   que  se 
conspira  contra  el  Gobierno  en  opuestos  senti- 
dos ,  ¿qué  ¡dea  de  vuestra  situación  daréis  á  la 
Europa?  ¿Qué  confianza  inspirareis á  Roma  rara 
tratar  con  vosotros ,  cuando  pintándole  los  peli- 
gros que  decís  os  amenazan  Je  manirestais  el  ries* 
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go  que  hay  de  qiíe  no  podréis  cumplid  lo  (jue  le 
prometiereis?  No ,  los  hombres  reh'gíosos  no  éoíi 
ciegos  como  se  empeñan  en  decir  vuestros  ami- 
gos ;  8¡  os  es  dable  llegar  á  un  arreglo  con  el  su- 
mo Pontífice  llegad  cr4}orabiiena;pero  si  seatra- 
vicííon  dificultades  nacidas  de  la  mi^ma  gravedad 
y  complicación  del  negocio,  no  culpéis  á  los  qué 
están  inocentes;  culpad  sí  á  los  12  años  que  lle- 
vamos de  trastornos,  culpad  á  lo  desgraciado  de 
las  circunstancias  á  que  nos  han  traído  una  larga 
cadena  de  sucesos  infaustos,  y  culpaos  tal  vez  á 
vosotros  mismos,  que  por  una  diplomacia  mal  en- 
tendida habéis  querido  esperar,  conservando  como 
prenda  unos  bienes  que  era  mas,  prudente  devol- 
ver por  un  acto  espontáneo  de  justicia  que  ce- 
diendo á  una  exigencia. 

Como  quiera,  en  tratándose  de  la  reconcilia- 
ción con  la  Santa  Sede  nos  olvidamos  enteramen- 
te de  las  personas  que  la  realizen;  solo  pensa- 
mos en  que  se  la  lleve  á  término  de  la  manera 
conveniente  para  el  bien  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
lado.  Y  tocante  á  la  necesidad"  y  urgencia  de  lle- 
gar á  esta  reconciliación  tan  deseada ,  cslamcs 
profuridamenle  convencidos  de  qutj  con  la  düa-' 
cion  sufre  muchísimo  la  Iglesia  española.  Porque 
no  es  el  quebranto  principal  de  la  Iglesia  la  pér- 
dida de  sus  bienes,  no  es  el  tener  mas  6  menos 
influencia    político;   es   sí  el  eslar  privada  de 
gMS  pastores,  el  estar  por  consiguiente  muy  des- 
cuidada la  formación  del  clero;  es  el  que  van  fal- 
tando los  eclesiásticos  distinguidos  por  su  virtud 
y  ciencia  ,  sin  que  veamos  de  dónde  se  sacarán 
en  lo  sucesivo  les  que  les  hayan  de   reemplazar* 
Por  cslíis  y  otras  semejantes  causas  deseamos  ar. 
dienlementc  que  se  verifique  la  reconciliación  con 
la  Santa  Sede;  y  por  lo  mismo  sentimos  que  una 
política  errada  ,  que  una  desconfianza  cscesivct 
que  el  espíritu  de  partido  susciten  esos  obstácu- 
los que  luego  se  achacan  á  otros,  llamando  agre- 
sores á  les  vejado?,  perlurt)adores  á  los  insultado?. 
He  aquí  cómo  no  deseamos  el  matrimonio  de 
la  Boina  con  el  hijo  de  D.  Carlos  como  un  me- 
dio para  llegar  á  cabo  reacciones  violentas:  muy 
ai  contrario,  para  evitíl*  confiiclos  él  golíerno,  y 
tjuizós  peligros  6  la  tranquilidad  plíblíca,  desea- 
to  ijHe  ^hleB  de  ítbl¡*t»rte  ol  chinee  se  verifi¿ 


^ue  61  árfóglo  con  lia  (tofrtd  Me.  Y  <Mta  o|Mii«[ti 
nó  la  }>r€(feBamos  de  mievo;  hace  muoba  tiempo 
que  creemos  tnoy  conveniente  separar  eo  ciiaflí- 
to  roa  posible  la  cuestión  feligiodá  de  la  polUM» 
trabajar  en  resolver  aquella  aan  cUaqdo  nó  sea 
dable  resolver  esta,  y  por  medio  del  arreglo  de 
los  negocios  religioso^  preparar  un  arreglo  suave 
i  los  negocios  político^.  En  1843  publicatnos  eti 
la  Sociedad  dos  estensos  artículos  snbre  la  Urgén^ 
te  necesidad  de  un  Concordato^  f  en  ellds  desen- 
volvimos largamente  las  ideas  que  aquí  no  hemos 
hecho  mas  qiie  apuntar. 

Que  no  somos,  no,  soñadores  atopislas ,  i|ile 
lo    subordinemos  todo  ó  una  sola  idea,   que 
nos  propongamos  encerrarlo  todo  en  uñ  slsletna 
Inflexible ,  y  remediar  de  golpe  lodos  lod  males, 
ó  dejarlos  todos  sin  remedio.  En  la  complicación  i 
que  han  llegado  én  España  los  negocios  públicos 
es  menester  irlos  desenmarañando  como  se  pue- 
da, y  aunque  sea  de  uno  en  uno.  Con  un  golpe 
de  estado  se  cambia  una  situación ,  pero  no  se 
plantea  todo  un  sistema,  y  mucho  morK»  se  bor« 
ran  de  repente  las  huellos  de  largos  aflós  dé  Ira^ 
tornos.  Por  lo  mismo  tío  hemos  pertenecido  ja- 
más d  los  que  dicen  todo  ó  nada;  juzgamos  roas 
prudente  otra  regla  :"sino  lodo,  algo;**  jamás 
tampoco  hemos  profesado  el  principió  de  las  opo- 
siciones  ciegas  que  dicen:  *'de  los  adversarios  no 
queremos  ni  el  bien  ;  de  loa  amigos  aplaudimos 
hasta  el  mal;*'  nosotros  consideramos  estás  reglas 
como  insensatas  y  sobre  lodo  como  inmorales;  el 
bien  lo  aplaudimos  liasla  en  los  adversarios  i  el 
mal  lo  reprobamos  hasla  en  los  amigos."  Asi,  si 
el  ministerio  actual  úotro<;ualqutera  pudicsb  lle- 
var á  buen  término  las  negociaciones  con  Roma 
en  un  sentido  favorable  á  la  Iglesia  y  al  fistado, 
nos  alegraríamos  sinceramente,  aun  cuando  su 
triunfo  quebrantase  un  tanto  la  fuerza  de  ün 
principio  polilico  que  nos  mereciese  hrias  simpa- 
tías. Sobre  el  Interés  de  los  partidos  eslá  el  Inte- 
rés de  la  nación ;  seibrc  la  poUtíca  eslá  la  Reli- 
gión ;  sobre  las  miras  de  momento  está  el  por- 
venir de  los  pueblos;  sobre  lo  que  pasa  como  on 
feuefio  eslá  lo  que  se  liga  con  loé  grandes  déatl- 
nos  ;t1e  Ib  humanidad  eñ  Ib  tierra  |  y  la  düel*!^ 
tí«1  Kófhlre  mas  allá  del  ftcp(itcro\ 


IBl 


¿  t!d  cstu  ser  l'cacciünarios  ?  ¿  t^cnsais  que  no 
esperamos  el  triunro  de  la  Beltgíon  sino  de  la 
violencia  ?  ¿  A  qué  viene  que  nos  estéis  diciendo 
de  continuo  que  no  en  vano  pasan  los  años  ? 
¿  Creéis  por  ventura  que  no  distinguimos  entre 
hombrcSi  y  hombrea,  entre  circunatancias  y  cir- 
cunstancias, entre  tiempos  y  tiempos?  El  espiri- 
ta de  la  époda  rechaza  el  empleo  do  los  medios 
iñatferial6$  para  lograr  el  triunfo  de  kíi  ideas; 
pues  bié»,  la  reKgíon  para  nada  loa  necesita;  el 
presente  siglo  es  siglo  dé  discusión  ;  la  Religión 
nb  Ta  teme  ;  se  necesitan  para  alcanzar  victoria, 
lüE  en  el  entendimiento,  energía  en  la  voluntad 
constancia  en  el  trabajo,  surrimicnto  en  los  des- 
gracias, un  brioso  aliento  á  la  prueba  de  todos  los 
reveses  y  contratiempos;  y  esas  cuuUdaJesen  nin- 
guna doctrina  se  cimentan  mejor  que  en  la  reli- 
gión, ningún  sentimíentOy  ninguu  interés  las  pro- 
ducen tan  bien  como  la  Religión:  ella,  que  sojuz- 
gando al  hombre  entero  j  vivificándole  en  lo  roas 
intimo  de  su  ser,  le  hace  capaz  de  acometer  j 
llevar  á  cabo  las  mayores  empresM. 

Permítasenos  lo  que  haya  de  digresión  en  los 
f  árrofos  anterioras,  que  no  es  del  todo  inoportn* 
rih  ciüindb  de  tul  modo  se  procura  estraviar  la. 
opinión  en  contra  de  los  que  sostienen  las  ideas 
religiosas.  Recuérdese  que  tratábamos  del  hijo  de 
D«  Garlos  ,  y  que  para  algunos  este  nombre  es 
l)0có  menos  que  sii;óü¡mo  de  fanatismo,  de  perse- 
cución ,  de  venganzas;  y  entonces  se  comprende- 
rá que  no  sin  razón  nos  hemos  detenido  algún 
tanto  en  esplanar  lo  que  pensamos  aobrc  la  ma- 
teria ,  y  presentar  los  objetos  bajo  su  verdadero 
panto  de  viíta. 

Reconciliado  el  Gobierno  cspAfíol  con  ta  San- 
tí  Sede ,  t  arregladas  todas  las  cuestiones  ecle- 
siásticas ,  tanto  las  relativas  á  lo  espiritual  cómo 
á  lo  temporal,  serl I  imposible  que  la  venida  de| 
hijo  de  D.  Carlos  produjere  una  reacción  por 
motivos  religiosos.  El  clero  español,  cuya  adhe- 
sión ala  Santa  Sede  ha  resistido  á  la  dura  prueba 
de  las  persecuciones,  serla  el  primero  en  acatar 
las  disposiciones  del  Sumo  Pontífice ,  y  seresig* 
naria  tranquilo  á  cuanto  se  resolviera  y  estable- 
ciera de  acuerdo  con  el  Vicario  de  Jesucristo.  £s^ 
te  él  im  medio  seguro,  infalible;  de  evUar  la» 
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temidas  reacciones;  y  para  esto  no  se  heces!  tá 
mas  que  seguir  con  prudenria  y  tino  el  sendero 
de  la  justicia. 

En  este  supuesto ,  lejos  de  ser  temible  la 
venida  del  hijo  de  D.  Carlos,  tendrían  in- 
terés en  ella  los  que  hubiesen  salido  favorecidos 
en  el  arreglo  de  los  negocios  con  Roma.  ¿  Sabéis 
por  qué?  Porque  con  el  matrimonio  entraba  el 
hijo  de  Ú.  Carlos  sometiéndose  á  los  convenios 
que  hubiesen  precedido  entre  la  Santa  Sede  y  et 
Gobierno,  y  se  obligaría  á  respetarlos  por  el  mis* 
mo  hecho  de  transigir  él  níismo  en  las  cuestio- 
nes dinásticas.  Pero  si  el  matrimonio  no  se  veri- 
fica ,  si  se  deja  á  lé  rama  de  D.  Carlos  sin  espe« 
ranza  de  ninguna  clase ,  entonces  hay  las  even- 
tualidades tiel  porvenir,  hay  las  complicaciones 
que  consigo  traerla  el  fallecimiento  de  dos  per- 
sonas augustas ;  y  si  por  Sucesos  estraordinarios 
llegase  algún  dia  á  lograr  sus .  deseos  la  rama 
proscrita  ,  no  fuera  improbable  que  el  represen* 
tante  de  ella  se  negase  á  reconocer  lo  que  se  ha- 
bría tratado  con  d  Gobierno  de  sa  rival. 

A  todo  esto  es  necesario  atender ,  porqué 
nada  de  esto  6e  halla  fuera  del  orden  de  lo  posi- 
ble. Rel^exlonen  los  Interesados  en  ello,  si  eq 
nuestras  conjeturas  é  indicac  iones  andanr.os  taa 
descaminados,  que  no  sean  dignas  cuando  menog 
de  ser  tomadas  en  consideración.  Convénzanse  de 
esta  verdad  los  asustadizos ;  no  tratemos  de  en-» 
ganarlos ;  deseamos  á  todas  las  dificultades  una 
solución  legal  y  pacifica.  ¿  Temen  una  reacción 
con  el  arreglo?  Pues  hágn  tilo  antes.  ¿  Pueden  exi-* 
gir  mas? 

A  tal  punto  de  complicación  han  llegado  las 
cosas  eclesiásticas,  que  ya  no  es  posible  ar- 
reglarlas por  und  restauración  completa;  es  ab- 
solutamente necesaria  la  intervención  de  la  au- 
toridad pontifícia.  Intervenga  pues  esa  autoridad, 
y  lo  que  de  acuerdo  con  ella  se  establezca  quedará 
por  bien  establecido.  Entonces  cl  matrimonio  coa 
el  hijo  de  D.  Carlos,  lejos  de  amenazar  lo  exis- 
tente lo  daria  nueva  fuerza ;  y  sobre  todo  lo  pon- 
dría ¿  cubierto  de  eventualidades,  que  los  favo* 
recidoscon  el  arreglo  están  interesados  en  pre- 
venir» Greemps  haber  disipado  completamente  loa 
motivos  que  pudieran  dar  luf  ar  á  temar  muí  rea^ 
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cíon  religiosa,  fteñalando  un  medio  seguro  de 
evitarla ;  eu  lo  sucesivo  trataremos  de  la  reac- 
ción poIfttC4i  y  coiilra  las  personas.  También  en 
esta  parte  hay  preocupación ;  no  desesperamos  de 
poder  desvanecerla. 

Para  lograr  nuestro  objeto  nos  basta  la  diá- 
cusion :  discusión  queremos»  no  fuerza.  Que  por 
mas  que  no  falte  quien  nos  crea  preocupados, 
cada  dia  se  aumenta  nuestra  convicción  de  que  la 
justicia  y  la  verdad  están  de  nuestra  parte;  y  la 
verdad  y  la  justicia  ganan  en  ser  discutidas.  ¿  No 
estamos  bajo  un  gobierno  de  discusión  ?  Discuta- 
mos pues;  ventilemos  nuestras  opiniones  á  la  luz 
del  dia;  llevémoslas  al  tribunal  que  en  último  re- 
curso habrá  de  fallar:  la  opinión  pública. 

mmm  píiliiiktakio. 

Voto  parlieular  del  Sr.  Puche  acerca  del  proyec- 
to de  ley  sobre  vagos. 

El  proyecto  de  ley  de  vagos  que  está  smnetido  á  la 
deliberación  del  Googreeo  es  demasiado  importante  y 
trascendental,  para  que  los  individuos  de  la  comisión  en- 
cargada de  examinarle  hayan  podido  hacerlo  pon  indi* 
ferencia,  6  con  monos  coló  del  que  su  deber  y  la  calidcd 
de  la  materia  reclamaban.  Solo  un  motivo  tan  grave, 
realzado  por  la  mas  intima  convicción,  me  hubiera  per- 
mitido disentir  del  dictamen  de  mis  dignos  é  ilustrados 
compafieros  en  el  punto  capital  que  voy  á  proponer  ¿ 
la  decisión  del  Congreso.  Pero  esta  misma  cansa,  y  la 
eircDnslancia  de  tener  el  proyecto  á  su  favor  la  apro  - 
bacion  del  Gobierno  y  del  Senado,  me  colocan  en  una 
posición  sumamente  dificil ,  y  me  obligan  á  esponcr  y 
jnstiflcar  los  motivos  do  mi  involuntaria  disidencia. 

Procuraré  hacerlo  con  la  posible  brevedad  ,  seguro 
como  estoy  de  que  la  superior  ilustración  do  los  seño- 
res Diputados  me  dispensa  de  entrar  en  largas  y  proli- 
jas esplicaciones. 

Los  términos  eo  que  la  mayoría  de  la  comisión  pre- 
senta redactado  el  artículo  i°  son  los  que  me  han  obli- 
gado á  separarme  de  ella.  Convencido  de  que  el  funda- 
mento y  la  verdadera  importancia  de  la  ley  se  reasu- 
men en  las  reglas  que  se  fijen  para  la  calificación  de 
las  personas  que  han  de  ser  objeto  de  ella ,  he  creído 
que  las  establecidas  en  el  citado  artículo  son  demasiado 
latas,  generales  6  inciertas,  y  que  dan  logar  á  ofllio^ 
os  y  arbitrarios  proccdiapieniosi 


Segon  el  tenor  de  dicho  artículo  t.^  bastará  pait  ser 
considerado  simplemente  vago  ^*no  tener  oficio ,  profe- 
sión ,  renta ,  sueldo ,  ocupación  ó  medio  lícito  con  que 
vivir ;  ó  bien  no  trabajar  habitualmeole  en  ellos  {  ó  en 
fin ,  teniendo  renta ,  pero  insuficiente  para  subsistirt 
no  dedicarse  á  alguna  ocupación  lícita,  y  concurrir  or- 
dinariamente á  casas  de  juego ,  tabernas  6  parages  sos- 
pechosos.'* 

En  esta  calificación  tan  general  é  indefinida  no  h^ 
podido  dejar  de  ver  gravísimos  inconvenientes.  £11^ 
abre  la  puerta  á  una  mnltilnd  de  incesantes  é  ilimita- 
das investigaciones  sobre  la  fortuna  y  la  manera  do  vi- 
vir do  los  ciudadanos;  da  logar  á  que  los  funcionarioa 
encargados  de  prevenir  la  sustanciacion  se  internen  y 
fiscalicen  con  derecho  la  situación  respectiva  de  cad* 
uno  >  y  á  que  no  haya  un  motivo  legítimo  de  resisten- 
cia cuando  so  intenten  estas  averiguaciones,  ya  se  diri« 
jan  conlra  las  personas  que  se  hallen  en  el  caso  do  la 
ley,  ya  se  esliendan  á  todas  las  demás.  Porque  el  gran 
numero  do  vagos  está  confundido  con  la  masa  del  pue- 
blo y  repartido  en  casi  todas  las  clases ,  y  para  entre- 
sacarlos sería  preciso  penetrar  en  el  mislerio  de  muchas 
familias ,  singularmente  de  aquellas  cuya  fortuna  no  es 
patente,  ó  cuyos  medios  de  vivir  son  desconoeidos. 

Ko  es  fácil  tampoco  evitar  las  dudas  y  embarazos 
que  habrán  de  ofrecerse  al  resolver  en  cada  caso  lo 
que  haya  de  entenderse  por  trabajo  habitual  y  por  ren- 
ta insuficiente  para  subsistir,  siendo  el  resultado  que 
las  autoridades  civiles  y  los  tribunales  se  verán  en  mi^ 
conflictos,  y  quedarán  fiados  como  único  regulador  i  su 
propia  prudencia  ,  la  cual  será  impelida  unas  veces  por 
la  santidad  de  los  deberes  y  otras  por  la  fuerza  de  lo* 
acontecimientos  ordinarios  y  estra ordinarios  á  qno  están 
sujetas  las  sociedades.' 

Crecen  estas  dificultades  cuando  so  para  la  conside- 
ración en  el  triste  y  lamentable  estado  del  país ,  des- 
pués de  30  anos  de  gnerra ,  de  revolución  y  de  violen- 
tas reacciones:  época  en  que  han  sido  infinitos  los  cam- 
b'os  de  fortuna ,  innumerables  las  vicisitudes  en  las  caí  ^ 
rcras  y  profesiones,  y  no  pocos  los  trastornos  en  los  in- 
tereses de  las  clases  y  de  los  individuos.  Y  cuando  esl»' 
calamidades  ban  pasado  sobre  nuestra  generación  en- 
viadas por  la  Providencia,  sería  muy  cruel  atribuir  á 
la  ociosidad  ó  á  causas  semejantes  la  pobreza  é  inac- 
ción involuntaria  en  que  yacen  tantas  familias  y  perso* 
ñas,  y  mas  cruel  aun  tachar  con  la  nota  de  vagancia 
una  manera  de  ser  de  la  que  quisieran  y  no  pueden  sa- 
lir ,  á  pesar  de  sn  deseo  y  de  sus  repetidos  esfuerzos  y 
solicitudes.  Porque  cualquiera  que  sea  el  beneficio  que 
II   se  f^eHMÍa  dispensar  á  ks  que  aparezcan  conprendí^oa 
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en  la  deoominacioD  de  vagos,  la  índole  del  carácter  na- 
Ciooal  le  mirará  siempre  como  un  Laldon ,  y  como  un* 
priracion  del  libre  uso  y  ejercicio  de  nuestros  derecho^ 
y  /aculladcs  propias,  en  el  cual  consiste  la  liberlad  in- 
dividoal  que  sancionan  nncslras  leyes  y  protejen  nues- 
tras costumbres. 

Es  grande  el  numero  de  fas  personas  que  no  tienen 
oAcio,  profesión,  sueldo,  renta,  ocupación  ó  medio  lí- 
cito con  que  vivir ;  que  anhelan  por  mejorar  de  suerte, 
que  se  arañan  sin  fruto  por  conquistar  un  mezquino 
sostente  á  costa  do  fatigas,  y  venciendo  hasta  loe  hábi- 
tos de  su  vida  anterior ,  y  los  antecedentes  de  una  edo- 
eaeion  regular :  hay  otros  á  quienes  la  falta  do  fuerzas    | 
ó  de  salud  y  otras  particulares  circunstancias  no  let 
perniilen  cambiar  su  miserable  estado  en  otro  siquiera 
tolerable.  Allá  en  el  fondo  de  su  corazón  acusarán  pro- 
bablemente á  la  sociedad  y  al  poder  del  Gobierno  que  la 
representa;  pero  asi  como  sería  injusto  imputar  á  éste 
las  quo  han  sido  consecuencias  de  otras  causas  antiguas 
y  dolorosas ,  no  es  de  creer  que  el  Gobierno  consiga  su^ 
fines  cuándo  le  vemos  acudir  como  remedio  de  este  mal 
á  una  ley  do  vagos «  en  que  la  misma  ostensión  y  gene- 
ralidad de  los  caracteres  ha  de  impedir  que  so  distinga 
la  oeiotidad  voluntaria  de  la  forzada  é  inevitable  ,  y  la 
desaplicación  de  la  falla  de  salud  ó  de  medios ;  ley  que, 
6  se  ha  do  observar  muy  mal ,  ó  ha  de  quedar  en  úl- 
timo   análisis  fiada  al  criterio  de  los  encargajos   do 
ejecutarla. 

La  obligación  sagrada  y  urgente  del  Gobierno  cor- 
responde á  una  esfera  de  miras  mas  eioradas  y  de  inte- 
reses mas  positivos:  no  croo  que  la  tenga  olvidada,  pero 
dice  á  mi  propósito  hacer  un  recuerdo  do  ella,  por  la  re- 
lación que  tioue  con  el  asunto  de  que  me  voy  ocupando* 
Promover  y  facilitar  los  trabajos  útiles ,  fomentar  y 
protejer  las  industrias  productivi^,  afianzar  con  sa 
fncnM  y  prestigio  las  legítimas  posesiones,  y  en  una 
palabra  ,  consolidar  para  siempre  jamás  los  intereses 
generales  de  la  sociedad ,  á  cuya  sombra  viven  y  se  nu- 
tren los  intereses  de  los  individuos,  esta  es  la  tarea  que 
le  proporcionará  las  bendiciones  del  pueblo  espaiíol ,  en 
logar  de  los  gritos  que  arranca  ahora  la  humillación  y 
le  miseria  de  una  gran  parte  de  él ,  los  cuales  so  re* 
doblarán  cuando  empiece  á  tener  aplicación  el  proyecto 
de  ley  de  vagancia  en  los  términos  que  el  Gobierno  le 
ha  concedido.  . 

Ignoro  absolutamente  cuál  soa  el  plan  del  gobier- 
no para  eí  establecimiento  de  las  casas  de~  corrección  y 
de  enseñanza,  la  amplitud  que  se  propone  darles,  y  los 
fon  jos  y  medios  con  que  cuenta  para  llevar  á  cabo  so 
ffdffecioi  Nada  digo  por  consiguiente  sobre  esto  ptinte> 


de  la  primera  importancia  para  la  ley  actual  si  no  ha 
de  ser,  como  tantas  otras  que  yacen  en  el  olvido  ó  en  el 
abandono ,  un  monumento  mas  de  nuestros  buenos  deseos* 

Opino  también  que  una  ley  de  tan  holgadas  dimen- 
siones ha  do  ofrecer  fuertes  obstáculos  á  la  acción  libro 
y  desembarazada  de  la  administración  y  do  la  justicia . 
en  un  tiempo  en  que  podemos  leer  en  la  historia  de 
los  partidos  polílicos  tantos  desengaños;  ellos  han  pres- 
tado sus  propias  pasiones  á  ciertas  banderías,  que  na- 
cidas de  diferentes  principios  y  sostenidas  por  distin- 
tos intereses ,  han  servido  á  los  unos  y  los  otros 
tomando  el  nombro  y  el  calor  dominante  en  cada  época 
de  nuestra  larga  revolución.  No  será  de  estrañar  que 
estos  antecedentes  influyan  para  que  se  vicie  en  su  orí- 
gen  la  aplicación  de  la  ley,   ahora  ó    mas   adelante 

Porque  sin  negar  la  independencia  ,  imparcialidad 
y  justificación  de  los  magistrados  civiles  y  de  los 
tribunales  del  reino,  al  fin  los  instrumentos  de  que  han 
de  servirse  para  promover  y  sustanciar  las  acluaciones 
podrán  participar  fácilmente  de  aquellas  influencias,  y 
comunicar  las  suyas,  tanto  á  las  calificaciones  favora- 
bles como  á  las  contrarias  á  los  procesados. 

Por  las  ligeras  observaciones  que  preceden,  y  otras 
que  podrán  esponerse  en  la  difcnsion  si  el  curso  de 
la  misma  lo  permite',  he  tenido  el  disgusto  de  negar 
mi  asentimiento  al  artículo  i  de  la  comisión,  que  con 
leves  variacioÉos  es  igual  al  del  gobierno  y  del  Se- 
nado. Una  vez  adoptada  esta  resolución  quisiera  haber 
encontrado  y  sustituido  un  medio  que  evitase  los  in« 
convenientes  que  dejo  apuntados ;  y  aunque  mi  descon- 
fianza natural  es  grande,  todavía  me  atrevo  á  someter- 
le al  legal  criterio  del  Congreso. 

Por  el  sistema  del  voto  particular  ,1a  calificación 
do  la  vagancia  se  estiende  á  men  or  número  de  personas , 
y  la  facultad  general  que  concedo  el  proyecto  de  la 
comisión  á  los  funcionarios  civiles  ,  á  los  jueces  y  tri- 
bonales  ,  so  restringe  considerablemente  ,  y  en  mi  cn« 
tender  se  regulariza. 

£n  efecto,  no  basta,  según  la  redacción  que  pre- 
sento, del  primer  artículo,  para  ser  comprendido  en  la 
ley  la  circunstancia  de  ^^no  tener  oficio,  profesión, 
renta  ,  sneldo  ,  ocupación  ó  medio  lícito  con  que  vi- 
vir ,  si  al  mismo  tiempo  no  concurren  en  la  persona 
que  se  encuentre  en  cualquiera  de  estos  casos  algunos 
otros  indicios  ó  señales  de  su  disposición  al  delito,  tales 
como  frecuentar  casas  de  juego ,  tabernas  ó  parages 
sospechosos  %  la  de  carecer  además  de  domicilio  fijo ;  6 
en  fin,  teniendo  capacidad  suficiente  para  dedicarse  i 
cualquier  trabajo  útil ,  la  de  ocuparse  habitúa Imento 
en  mendigan 
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Boiicle  laego  y  sin  mas  esplicacioncs  se  conoce  lá  dife-; 
reocia  eptro  ambos  dictámenes  con  relación  á  esta  parte 
de  la  lej,  única  sustancial  en  que  he  discordado  de  la 
comisión.  Creo  firmemente  que  siguiendo  el  rumbo  que 
dejo  trazado  ^e  evitan  j  escusan  las  pesquisas  espontá- 
neas y  generales  que  he  coinbalido  anteriormente  ,  se  da 
mas  asiento  y  firmeza  á  los  actos  de  la  administración 
y  á  los  procedimientos  judiciales,  y  en  una  palabra  ,  se 
fijan  hechos  conocidos,  justificables  y  suficientes  para  dar 
principio  á  las  gestiones  contra  los  que  las  hubiesen 
merecido  por  su  conducta. 

Hay  la  ventaja  en  este  sistema  de  que  con  él  que  t 
dan  los  ciudadanos  en  la  tranquila  posesión  de  sa  esta- 
do ,  en  el  goce  de  su  natural  independencia  y  libres  de  la 
zozobra  y  alarma  que  no  podrá  menos  do  cansar  la  pu~ 
blicacion  de  esta  ley.  Solo  se  reservan  los  temores  y 
conminaciones  para  lofe  que  mal  adrertidoa  se  separen 
de  la  linea  del  deber ,  y  signifiquen  con  hechos  ciertos 
y  repetidos  que  sa  ociosidad  y  su  vida  es  sospechosa  ,  y 
que  están  próximos  á  la  perpetración  del  delito.  Se  su- 
pone que  esto  no  deberá  impedir  ni  coartar  las  faculta- 
des que  son  propias  é  inherentes  á  todo  gobierno  para  vi- 
gilar la  conduela  de  loa  ciudadanos,  y  estorbar  en  cir- 
cunstancias dadas  la  infracción  de  las  leyes  y  la  pertur- 
bación del  orden  publico. 

Esplicado  asi  mi  dictamen,  y  admiti(íd  el  principio 
de  que  para  la  calificación  espresa  de  la  vagancia  se  ne-- 
cesita  algo  mas  que  carecer  de  medios  de  subsistencia, 
esto  es,  el  concurso  de  otras  seliales  esteriores  sóbrelas 
cuales  pueda  y  deba  recaer  fácilmente  la  justificación, 
no  se  opondrá  al  misipo  dictamen  el  quo  á  las  circuns- 
tancias indicadas  terminantemente  el  el  articulo  se  agre- 
guen otras  que  teniendo  el  mismo  carácter  comprendan 
mayor  número  de  casos,  y  faciliten  y  aseguren  el  éxito 
do  la  ley. 

£n  vista  do  lodo  presento  redactado  el  artículo  i° 
en  los  términos  siguientes: 

Artículo  li  Serán  considerados  simplemente  va- 
gos para  el  olijeto  de  esta  ley. 

1.  Los  que  sin  tener  oficio,  profesión,  irenla 
sueldo,  ocupación  6  medio  lícito  con  que  vivir  frecuen-  . 
tan  casas  de  juego ,  tabernas  ó  parajes  sospechosos. 

2.  Los  que  estando  en  el  mismo  caso  de  no  tener 
oficio  ,  profesión  ,  renta ,  sueldo ,  ocupación  ó  medio  lí- 
cito con  que  vivir  carecen  de  domicilio  fijo. 

3.  Los  que  teniendo  capacidad  snficiente  para  de- 
dicarse á  cualquier  trabado  útil  se  ocupan  habitualoien- 
le  en  mcndigari 

Kl  Congreso  resolverá  como  acostumbra  lo  que  es- 


time mas  acertado*  Palacio  del  mismo  ^i   Ío  febrero 
de  iSi^.=Áííffue/  Puche  y  Bautista. 

Cuando  la  calumnia  agola  lodos  tos  recursos 
para  denigrar  á  la  Compahia  de  Jesús ^  $ón 
dignos  de  llamar  la  atención  los  siguientes  de^ 
cumenlos  que  copiamos  del  CalóUco. 

Montevideo  8  Ue  oc¿t/6re.  £=  Aprovecho  la  opér- 
tuBÍdad  quo  se  me  presenta  para  escribir  á  V.  y  darla 
algunas  noticias  del  estado  de  las  misienos  do  jeauitaa 
espaííolee  en  toda  esta  América.  Sea  la  primera  el  da* 
creto  que  el  gobierno  de  Gatamarca  ha  dada  pan  al 
rtstablacimiento  de  la  Compaiíía,  el  que  incluyo  para 
conocimiento  de  V.  Escriba  también  el  superior  da  la 
casa  de  Córdoba  que  la  Rioja  está  en  iguales  pratan- 
siones  •  y  .que  por  todas  aquellas  paHcs  'se  presenta  lin 
campo  vastísimo  para  los  hijos  de  la  Gompafiia.  Bod  de 
nuestros  PP.  están  misiooando  aquellos  pueblos,  y  eoa* 
tinuaráa  asi  hasta  mayo  del  4(.  Nuestros  PP.  dé  Gordo 
ha  y  Gayo  seguían  sin  novedad  gracias  á  Bios.  Las  ul- 
timas noticias  recibidas  de  Valparaíso  alcaflzan  al  11  do' 
ultimo  julio :  escribo  el  P.  Gomila  qua  el  P.  Verdugo 
había  pasado  á  Chile  llamado  por  el  gobicmo  para  en- 
tablar las  misiones  entro  los  indios  araucanos.  En  Val- 
paraíso se  dio  una  misión  á  que  asistieron  como  unas 
8.600  personas.  Las  del  Paraguay  alcanian  al  11  del 
mismo  julio  ,  en  que  me  dan  pocas  pero  muy  buenas 
noticias  ,  suponiendo  que  he  recibido  una  del  P.  Pares 
en  que  me  daba  un  detalle  de  todo,  pereque  no. ha  lle- 
gado á  mis  manos,  y  asi  tengo  el  sentimiento  da  care- 
cer de  unas  noticias  que  deben  ser  tan  plausibles ,  pues 
en  ellas  se  nos  recuerda  la  memoria  do  los  trabajos  glo- 
riosos de  nuestros  mayores.  Nuestros  PP.  de  Puerto* 
Alegre  y  Santa  Catalina  (  en  el  Brasil )  Siguen  ocupa- 
dos en  misionar  los  pueblos.de  ambas  provincias  ,  coo 
copioso  fruto  de  sus  apostólicas  cerrerías  y  no  menor 
gloria  de  Dios. 

Y  de  cata  capital,  ¿qué  quiere  V.  que  les  diga  fua 
pueda  alegrar  á  VV.  ?  So  pasa  la  yida  entre  al  sil- 
bido de  balas  y  estruendo  del  cañón ,  entre  hambre  y 
penalidades ,  sin  ver  el  término  de  tan  funestos  rnabat 
pero  en  medio  de  tantas  amarguras  Bies  da  algunas 
dulxuras,  como  sabrá  V.  por  mi  anterior,  en  que  la  Oa- 
cribí  las  fiestas  que  se  han  celebrado  á  San  L  uis  y  á 
santa  Filomena  por  la  juventud  de  ambos  sexos.  Espo- 
cialménte  la  congregación  de  los  ni&os  va  de  cada  día 
en  aumento.  Pero  el  furor  de  los  protestantes  en  iatro- 
docir  siis  biblias  también  se  aumenta,  llace  mas  da  utf 
a&o  que  el.Pk  Ramón  trató  de  oponerse  con  toda  ener* 
gía.  á  tal  desorden ,  y  algo  consiguió  por  eiitonces;  a^« 
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Mtlvaiieato  hm  hedió  Igmleí  UaUUrari  á  las  qué 

fiefeiU  la  irnaa  remteaf^i^  i  huía  que  por  liltimo  fne 

pnciM  ¿Mpiegar  banderas  en  campo  abierto  j  avisar  al 

paaUo  católico  de  loa  malea  qqo  le  amenazaban  con  la 

-iatrodifccloii  ifi  tales  Itbroa.  Predicó  á  un  concurso  nu* 

a^realaiino  «1  nOToaario  de  Knealra  Señora  de  Aranza* 

sa  «  f  jnagé  qne  nada  seria  de  mas  agrado  para  Nues- 

•liÉ  Sfefiora  ni  mas  proTCcboso  para  les  almas  que  el  es^ 

plicar  como  lo  bizo  las  palabras  del  símbolos  <*  Creo  en 

la  Santa  Iglesia/'  y  ellas  le  dieron  material  para  todo 

el  novenario.  £1  pueblo  ha  quedado  instruido  en  lo  qu  e 

es  Iglesia  católica  y  lo  que  son  los  protestantes.  Al  ve' 

la  oposición  que  el  ^.  Ramón  bacia  á  ciertas  disposicio- 

^  qne  se  lomaban  relativas  á  esta  materia,  le  levanta- 

fon  tatiatcalamniat,  j  repetidas  Teces  recibió  cartas  ia- 

énltailec  y  amenazadoras,  fruto  legitimo  do  tales  fbri- 

ünmloa ;  mas  la  contestación  ba  sido,  no  én  dichos  ni 

eU  escritos  sino  en  obras;  th  tsróo  veritatii^  sieui  Dé 

^Mditirlnimy  er  p^v}pxma  íusíüííb  sb  exkibere  á  déxtris 

et  á  sfniíSrít* 

loe  periódicos  de  Y.,  nos  sirven  de  mucho  consuela 
y  ao  péquefia  utilidad;  ae  ha  enviado  nna  coieccion  d® 
^lloa  á  la  caaa  de  Górdobaí  en  donde  carecen  de  noticia' 
me  ésa  patria. 

Ooeummios  que  se  citan  en  ta  carta  anterion 
El  Gobierno.s^iva  /a  confederación  Jrgentma  .^ 
Cáiamatta^offüfto  21  «r0t844.=:Al  R.  P.  Joan  Ganda- 
segni,  superior  de  la  misión.  =:Gon  fecha  1 4  del  presente 
recHiió  este  gobierno  un  decreto  de  la  U.  asamblea  áp 
la  profincia,  cnjo  tenor  es  el  sígnienlo  .=|*  Viva  la  con- 
federación Argentina  !=Sala  de  sesiones  en  Gatamarca, 
agesto  i%  de  1844.;^Afio  36  de  la  libertad,  29  de  la 
Mependenda  j  15  de  la  confoderacion  Argentina.  La 
H»  A.  P.  convencida  de  la  utilidad  que  trac  la  Gompa- 
•Ma  de  Jeens  á  esta  provincia  en  el  orden  oicsiástico  y 
civil ,  en  lo  religioso  y  social ,  en  uso  de  las  facultades 
ordfnarins  y  estraordinarias  que  in  visto,  ha  sancionada 
.el  siguiente  decreto  con  valor  y  fuerza  de  ley.  1.  Des- 
de el  dia  de  la  fecha  queda  restablecida  la  Gompafiía  do 
leeoa  en  esta  provincia.  2.  8e  le  asignan  los  intereses 
áinehlee  y  raicos  que  pertenecen  al  hospicio  de  la  Mer ' 
ee4  t.  Se  les  devuelve  el  colegio  de  Guasan  y  todo  lo 
i|nB  existe  de  dicha  inca.  i.  Dicha  finca  queda  desdo 
Imy  librb  de  toda  hipoteca  ó  responsabilidad  con  que  en 
taseMÍa  de  sns  legítimos  ddeCos  la  provincia  la  hubicÉo 
gravado.  S.  Con  los  fondos  ya  adjudicados  en  los  ar- 
tknke  2  y  3  los  PP.  de  la  referida  Gompañia  vivirán  y 
Siiacnlarán  los  minisf crios  propios  de  su  itislituto,  las- 
llii|rcido  y  educando  á  la  inventod  en  bien  do  la  Igle* 
Uki^db  hi  t^iria.  1.  &I  fobfe^no  nand^M  batéf  ia  eü^ 


Itegi  por  un  inventario  prolijo  do  todos  los  intereses, 
dándole  al  P.  superior  un  ejemplar  del  inventario ,  que- 
dando oiro  archivado  en  la  secretaria  de  gobierno.  7- 
Gomuníquece  al  P.  £.  á  los  efectos  que  son  consíguicn- 
Xtñ.-ssjtucmdo  Marthíti^  presidente.  s=i'r(}.f pero  j4.  de 
Herrera  i  diputado  secretario. 

Gatamarca  14  de  agosto  de  1844.=Gúmpla6c  la 
presente  H.  resolución,  publiquese,  comuniqúese,  y  do* 
se  al  registro  oficial=:/\rieva  y  Castt//a»=Do  orden  do 
8»  E^f  Pedro  Herrera  ^  oficial  mayor.=:U.  y  21  de 
agosto  del  presente  aiío  se  publicó  6olomncmcnle.=Gon6- 
{^.z^Pedro  Herrera ,  oficial  mayor  do  la  secretaria  do 
gobierno.=Lo  que  tiene  el  placer  de  trascribir  al  P.  su- , 
perior  de  la  misión  para  su  conocimiento  y  demás  fices 
que  son  consiguieQtos.=Dios  guarde  á  Y*  P.  muchos 
afios.s=  ^an(o^  de  Nieva  y  Castilla. 

£1  gobierno. :=¡ Viva  la  confederación  Argentina! 
C^ataanay  agosto  21  de  1844  =Ai  R.  P.  Juan  Gan* 
dáscgui,  superior  de  la  misión.  =:Con  fecha  17  del  pre- 
sente recibió  este  gobierno  un  oficio  de  la  H.  A.  de  la 
provinaa,  eoyo  tenor  es  el  siguiente  =¡  Viva  la  Confe^ 
deracion  ArgontiDa!=Gatamarca  agosto  17  de  1844.=3 
Al  Excmo.  Sr.  general  D.  Santos  Kieva  y  Castilla, 
gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia.  =Gon  es- 
la  focha  ha  sancionado  la  H.  Junta  de  RR.  el  adjunto 
decreto  ccgn  valor  y  fuerza  do  ley.  So  contenido  no  es 
como  aquellos  que  los  cuerpos  deliberantes  suelen  cspo* 
dir  en  las  violentas  vicisitudes  do  los  pueblos^  él  es  obra 
de  la  paz  y  quietud  de  que  hoy  felizmente  goza  el  puo" 
blo  catamarqneuo  por  el  favor  del  cielo  y  de  los  esfuer- 
zos y  fatigas  de  Y-  £•  Guando  las  UH.  RR.  han  sancio- 
nado la  admisión  de  los  boncmérilos  PP.  Jesuítas  en  I^ 
provincia  que  representan ,  y  la  dotación  de  algunas  fin 
cas  do  olla  para  que  puedan  vivir,  ha  sido  después  de  es- 
tar firmemente  persuadidos  de  quo  este  era  el  voto  uni- 
formo de  sus  comitentes.  Las  demostraciones  de  alegría 
que  se  han  repetido  y  han  sido  bien  públicas,  han  com- 
probado que  el  juicio  que  habían  formado  no  ha  sido 
equivocado.  Basto,  Souor ,  indioar,  quo  luego  quo  ter- 
minó esta  célebre  sesión ,  un  crecido  numero  de  scCoras 
y  de  ciudadanos  do  la  mas  alta  reputación  entró  á  la  sa- 
la de  RR.  á  felicitar  á  los  SS.  DD.,  quienes  con  dul- 
ce emoción  han  oído  sns  espresiones  gratulatorias.  La 
goneracion  presento  no  ha  olvidado  las  anécdotas  que 
oyeren  á  suü  padres  en  honor  de  los  antiguos  jesuítas, 
y  ha  visto  que  los  que  ahora  la  divina  Providencia  ha 
traído  al  pais  observan  el  mismo  instilnto  ,  y  que  son 
igualmente  amables,  sabios  y  virtuosos.  Los  catamarquc- 
fiOs  esperan  con  fundamento  que  tan  dignos  religiosos 
seHQ  tltikl  á  la  Iglesia  3r  á  la  patria;  á  ta  Iglesia  cum^^ 
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Ipliendo  exactamente  con  sa  ministerio  ^J  i  h  patria 
educando  á  la  juventad  en  sns  deberes  morales  y  socia- 
es.=^Los  SS.  RR.  han  dispuesto  también  que  so  celebre 
ana  misa  solemne'en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso 
en  la  iglesia  matriz  por  tan  plausible  acontecimiento  con 
asistencia  de  las  corporaciones  religiosas  ,  civiles  y  mi- 
litares y  demás  vecindario,  poniéndose  Y.  E.  de  acuer- 
do con  el  vicario  foráneo  para  señalar  el  dia  de  su  celo  • 
bracion,  debiendo  asimismo  iluminar  l-i  ciudad  las  no- 
ches de  la  víspera  y  del  dia.  Todo  lo  que  de  orden  de 
la  Soberana  Asamblea  comunico  á  V.  E.  paro  so  inteli- 
gencia.. Dios  guarde  la  importante  vida  de  Y.  E-  ma- 
chos auos.=£uciní/o  JUartinezt  prusiácüie. =Prótpero 
ji.  de  Herrera ,  diputado  secretario. 

Lo  que  tiene  el  placer  de  trascribir  al  P.  snperior 
do  la  misión  para  su  inteligencia  y  demás  fines  consi- 
guientes. =  Dios  guarde  á  Y.  P.  machos  afios.  =s  San^ 
tos  de  Nieva  y  CasliUa.  =  De  orden  de  S .  E.»  Pedro 
Herrera^  oficial  mayor. 

El  gobierno.=Yiva  la  confederación  Argentiit.  Ca^ 
tamarca  21  de  agosto  de  f  844.r=Al  R.  P.  Juan  Gan~ 
dásogui ,  superior  de  la  misión.  =Gon  fecha  21  del 
presente  agosto  se  ha  espedido  el  decreto  que  en  copia 
se  lo  refiere  y  es  como  sigue. 

D.  Sanios  Kiova  y  Castilla ,  general  y  gobernador 
de  la.  provincia.  Deseando  solemnizar  el  reslal^Iecímiea-» 
to  de  la  religión  do  los  Y  Y.  PP.  de  la  Compafiía  tu  el 
seno  de  nuestra  provincia ,  y  creyendo  justo  y  laloda- 
ble  elevar  unidos  los  votos  de  sus  conciudadanos  pl  To- 
dopoderoso en  reconocimiento  de  su  liberal  benéfica  in- 
fluencia con  que  sabia  y  estraordinariamenle  nos  ha 
proporcionado  tan  grande  bien »  ha  acordado  y  decreta  t 
Artículo  1.  El  sábado  próximo  deberá  celebrarse  ana 
misa  con  Te  JDeum  en  la  iglesia  matriz  de  esta  ciudad 
en  acción  do  gracias  al  Ser  Supremo  por  el  beneficio 
del  restablecimiento  de  la  orden  de  la  GompaSla,  pro- 
picia á  la  religión  y  la  patria.  2.  Deberán  asistir  áella 
lodos  los  ciudadanos  en  sus  respectivas  corporaciones 
religiosas,  civiles  y  mili  tares»  según  estilo.  3.  Cooia- 
níquese  á  quienes  corresponda,  y  ddse  al  registro 
oficial.  Casa  de  gobierno  en  Catamarca  á  21  de  agosto 
184  í  .=»9fli'oí  Nieva  y  Cattí//a.=sJ)e  orden  de  S.  E.» 
Pedro  Herrera ,  oficial  mayor.  =  Lo  que  tiene  el 
placer  de  comunicar  al  P.  superior  de  la  mi»on  paiasu 
jotoügencía  y  demás  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á 
Y  Y.  muchos  auos=r^an/oj  Nieva  y  Casti/ia.=^Le  or- 
den de  S.  E- 1  Pedro  Herrera ,  oficial  mayor . 

lYoTA.    Acabada  la  sesión  que  se  cita  en  los  prece- 
dentes documentos,  la  sala,  secundando  el  impalso  de 
'^8  damas  y  ciiballeros  que  en  gvaa  piimero  entraron  a 


^^lídUrla  por  la  sanción,  se  dirigió  i  !•  eaaa  d«  g«* 
bienio  á  congratalarse  con  el  gefe  de  la  p?o?ÍBciat  con 
quien  pasó  des  pues  é  la  casa  del  selíor  Ticario  fNinM« 
residencia  de  los  PP.  misioneroe,  precedida  da  4a  anfesH 
ca  y  seguida  de  la  brillante  comitiva  de  las  dichaa  4a- 
mas  (que  f nerón  casi  todas  las  de  la  ciadad)  y  pnoeí* 
pales  caballeros.  El  saprenao  gobierno  arengó,  la  can- 
test  aron  los  PP. ,  y  lo  mismo  hizo  el  presbilere  D.  fie- 
vero  Soria. 

Discurso  pronunciado  en  el  Senado  por  el  señor 
Santaella  en  la  sesión  del  10  del  corriente. 

(Conclusión.) 

Han  llegado  los  desvaríoa  de  la  ¿poca  hasta  acaaa^ 
al  clero  de  mal  administrador,  y  da  lardo  y  pareaoaa 
en  la  recaadadon  de  sus  rentas.  iHasta  aate  eatreoMihaa 
arrastrado  las  pasiones  á  noastros  adveraarioa  ,  á  wiaa- 
tros  incansables  enemigos.* 

2  El  clero  mal  admini  si r ador  porque  daba  las  liettag 
á  los  pobres  baratas!   ¡Porque  les  tenia  coasidaracM^ 
nes  y  perdonaba  deudas  !  Si  cilos  fcn  nuietioa  cargOg 
fcfiores,  nos  complacemos  en  merecerlos ;  noa  glariaaMS, 
de  ser  malos  administradores;  no  queranoe  coaleatarloat 
porque  dejamos  la  gloiia  de  alimentarse  con  el  snáor  y 
la  sangre  do  los  pobres  á  los  que  fundan  en  esto  sa  ilna- 
tracion  y  su  pi;ogreso.  Estas  son  esas  doctrinas  A»  Mu^ 
cidad  y  bieaandanza  que  tanto  se  han  pr  oclaaMdo)  esla^ 
son  esos  beneficios  que  se  le  han  dispensado  al  paablo^ 
por  esto  era  el  empeSo  de  arreglar  al  clero,  y  de  poaojí 
coto  á  lo  que  han  llamada  su  poder  y  demaaiaas  qaaria 
arrancarnos  lo  que  en  nuestras  manos  servia  para  ali" 
mentar  al  pueblo  f  á  esto  tendian  todas  esaa  Islsaa  áno- 
trinas,  todos  esos  protestos  especiosos ,  pretcaloa  qva  el 
tiempo  ha  venido  á  demostrar  que  aran  «na  solama 
mentira  f  permítame  el  Senado  laespresion,  que  si  UaQ 
ea  an  poco  dura  no  por  eso  deja  de  ser  exacta. 

De  todo  lo  qao  he  tenido  la  honra  de  manítetar  ¿ 
este  respetable  cuerpo,  y  de  los  datos  que  be  laido,  re. 
salta  que  habiendo  consistido  el  total  de  las  reatas  M 
clero  en  la  cantidad  de  401.000.000 ,  y  habiendo  coi* 
tribuido  al  Estado  por  razón  de  tercian ,  aun  aa  los 
tiempos  mas  antigaos,  con  la  de  90.000.000,  tiene  á  re- 
sultar, que  ann  sin  contar  lo  de  inetrnccion  y  benefi- 
cencia, solamente  con  lo  dado  directamente  al  gobíarao 
ha  venido  á  contribuir  al  Estado  con  nn  20  por  100 
de  sns  rentas,  y  eslo  allá  en  lo  antiguo  t  que  si  á  laa 
ercias  afiadimos  el  Subsidio ,  las  Anatas,  al  Escasado, 
el  Noveno,  los  Espolios,  y  las  Yacantea,  ▼eadramaaá 
deducir  que  de  la  totalidad  de  sus  rentas  está  conlrífau- 
yendo  aV clero  á  las  cavias  piblicits  con  op  7  O  por  100 
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Bé  t^ti ,  seiiem ,  en  claro  cómo  la  lifz  del  dit  lo  que 
era  la  amortización  ecleaíástica,  cosa  qne  es  forzoso  se 
cooQBca*  para  que  con  estas  Terdades  se  rectifique  la  opi- 
Btoiii  y.  se  facilite  al  gobierno  el  camino  para  estable- 
cer ona  buena  ley  para  fijar  la  dotación  del  culto  y 
clero.  Una  vez  desentra&ada  la  coestiott  de  la  totalidad 
de  las  rentas  del  clero,  vuelvo  á  ocuparme  del  diezmo 
para  considerarlo  bajo  un  nuevo  aspecto,  es  decir,  con 
relación  á  la  posibilidad  de  la  ag[ricuUara. 

Se  ha  dicho  que  el  diezmo  era  una  contribución  in- 
justa i  no  lo  ha  dicho  S.  S.,  pero  suscitada  la  cuestión, 
yo  debo  fijarla  bajo  todos  los  conceptos  que  pueda  con- 
siderarse, a  fin  de  rebatir  cuantos  argumentos  so  han 
empleado  contra  semejante  prestación. 

Por  lo  mismo  i  y  teniendo  en  consideración  el.  sefíor 
OndoviUa  loé  supuestos  que  han  imputado  al  seiior  Ruiz 
de  la  Vega,  que  tal  vez  ni  aun  por  el  pensamiento  ha* 
bien  pasado  á  dicho  seCor ,  lodo  con  el  ánimo  de  espía* 
nar  S.  S>  la  cuestión  á  su  manera,  por  lo  mismo,  digo, 
espero  me  permitirá  aprovecharme  do  su  discurso  para 
Iralar  coi  algún  detenimiento  las  delicadísimas  cuestio- 
nes que  tan  someramente  ha  tocado  S.  S. 

Se  ha  dicho  que  los  diezmos  eran  injustos  y  escesi- 
VOS}  que  exigiéndose  de  los  productos  brutos  de  la  agrt- 
coliora,  la  abrumaban  con  su  peso,  y  la  redacian  al 
estado  de  nulidad  que  entre  nosotros  so  le  ha  supuesto. 
Asi  lo  han  dicho,  sefiores,  hombres  de  la  mas  acrisolada 
henfadlBz^t  no  siendo  en  esto  mas  que  ecos. fieles  de  lo ' 
que  otros  han  asentado  de  mala  fe,  y  sin  entrar  nunca 
á  examinar  el  fondo  de  la  cuestión,  ni  hacerse  cargo  de 
la  gran  masa  de  beneficios  que  el  diezmo  ha  producido 
en  nneairo  suelo. 

Al  leer  yo  estas  gravísimas  inculpaciones  y  consi- 
derar por  una  parte  el  preceplo  de  la  Iglesia,  ¿es  po- 
sible, me  he  dicho  siempre,  que  habíondo  derramado  la 
religión  tantos  beneficios  sobre  la  sociedad  ,  que  siendo 
divina  en  su  origen ,  y  fundando  sus  decisiones  en  con- 
nejos divinen ,  por  tanto  tiempo ,  tan  desde  antiguo  ha- 
ya sostenido  una  cosa  tan  injusta  y  repugnante ,  tan 
altamente  perjudicial,  como  suponen,  sus  adversarios? 
f  Cuando  yo  reQexionaba  sobre  este  punto,  cuando  so  - 
bfe  él  detenidamente  meditaba  ,  jamás  pedia  convenir, 
^ftüoresy  en  que  la  Iglesia ,  fuente  de  toda  justicia ,  pu- 
diese iiMurtir  en  tamaña  contradicción. 

'  £1  deseo  de  averiguar  esta  verdad  me  ha  llevado  á 
fpftufSiar.  la  materia  en  el  terreno  de  los  números,  único 
qué  el  filosofismo  de  nuestros  dias  no  mira  con  ceño  y 
cpn  despego:  en  este  terreno  he  examinado  la  cuestión, 
y  he  encontrado  que  bajo  ningún  concepto  podia  el  diez- 
jg9T  gntoso  i  h  agricol^iirs.  Tp  deseé  k^p^f  triite- 


I  do  esta  cuestión  de  diezmos  cómo  lo  hizo  mí  amigo  y 
compafiero  el  Sr.  Tarancon  en  otro  debate  \  pero  tuvo 
la  desgracia  que  no  me  tocó  la  palabra ,  porque  en  estos 
cuerpos  sabido  es  que  no  siempre  que  se  quiere  puede 
hablarse.  Y  sin  embargo  de  que  desde  entonces  en  olro 
campo  he  tratado  varias  veces  esta  difícil  cuestión,  voy 
á  insistir  hoy  sobre  ella  ,  no  obstante  lo  que  he  mani- 
festado, porque  ahora  me  propongo  examinar  los  diez- 
mos con  relación  á  los  productos  totales  de  la  agrícul  ^ 
tura  y  las  cargas  que  debe  soportar  esta  industria  con 
relación  á  las  demás. 

El  mismo  espediento  sobro  diezmos  que  bo  citado 
anteriormente,  y  los  escritos  de  las-personas  á  quienes 
me  he  referido,  asi  como  el  diccionario  de  Hacienda  del 
Sr.  Ganga  Arguelles^  testimonios  todos  de  In  mnjor 
aceptación  para  las  personas  cuyas  doctrinas  in: pugno, 
me  suministran  los  datos  necesarios  para  icicivcr  esta 
complicada  cuestión  del  modo  que  me  he  pi opuesto  ha- 
cerlo. Según  ellos  el  valor  total  de  los  picdnclos  lí- 
quidos de  la  agricultura  do  España  asciendo  á 
10.447.000.000 1  este  cálculo  está  fundado  en  los  con- 
sumos y  en  la  población ,  rectificado  por  el  censo  do 
1799  y  por  vatios  dalos  estadísticos  particulares.  Si 
con  la  misma  baso  queremos  calcular  el  valor  de  log 
productos  brutos ,  bailaremos  que  todas  las  personas  ci- 
tadas lo  han  valuado  en  21.8U5.000000,  compárense 
estos  valores  entre  sí,  y  véase  á  la  suma  á  que  debie  ra 
llegar  ei  diíézmo  ,  y  dígase  después  con  buena  fe' si  la 
cantidad  do  368.000.000  puedo  ser  gravosa  para  una 
industria  que  presenta  estos  productos.  Una  vez  reducida 
la  cuestión  á  cantidades  tan  claras  ,  se  viene  á  conocer 
que  el  diezmo,  si  se  ha  cobrado  del  total  do  prodoc  tos 
no  ha  gravado  la  agricultura  en  l^por  100;  y  si 
se  consideran  como  afectos  al  pago  solamente  los  pro- 
ductos líquidos ,  entonces  apenas  ha  llegado  la  carga  á 
un  3  por  i00<  á  esto,  seucM'es,  quedan  reducidas  las  va 
•  ñas  alharacas  do  los  que  tanto  han  clamado  por  la  es- 
tincíon  del  diezmo. 

Todavía  se  presenta  la  cuestión  bajo  de  una  hz 
mucho  mas  luminosa  ,  si  los  productos  de  la  industria 
agrícola  so  comparan  con  los  de  las  industrias ;  y  de 
esta  comparación  voy  á  ocuparme,  valiéndome  siempre 
de  las  mismas  fuentes  para  buscar  los  datos  á  que  me 
refiero.  Los  productos  totales  de  la  industria  fabril  se 
valúan  entre  nosotros  en  la  cantidad  de  7-1 67.283.633. 
Los  del  comercio  interior  suben  á  202.744.256f  y  los 
del  esterior  á  2.23?.8j57.582  Los  datos  de  esta  industria 
están  rectificados  por  el  producto  de  las  aduanas,  tenien- 
do en  cuenta  las  tablas  publicadas  en  Francia  é  loglater- 
I  rr  Coiopfroiiw  aho^*  estas  ¡ndpstríw  entre  sí,  y  vwmos 
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qoe  si  el  ptifieípio  toMtituckmal  Ae  que  Im  etfgai  se 

han  de  distribuir  con  if^aaldtd  entro  los  contribnyenteB 
ha  do  sor  una  verdad,  al  hacer  la  nnpofkion  de  loa  iri'- 
btitos  á  la  masa  general  de  las  indastriaai  la  agrieiiUa<k 
ra  siempre  dobo  salir  mas  recargada  que  las  demás  eé 
razón  do  1  á  4 ,  porqne  en  olla  está  la  direroneia  de  ena 
riquezas.  Supongamos  gravada  toda  la  industria  en  na 
10  por  100,  y  resaltará  qoe  la  agrícola  debeirá  contri- 
buir con  1.112.000.000  ,  la  fabril  con  74f.000.000,  J 
con  220000. 000  la  comercial.  Do  esle  cálcalo  re«- 
sulta,  que  á  pesar  de  haber  pagado  la  agrícultora  los 
368.000000  del  diezmo,  no  puede  llamarse  perjudicada 
aunque  haya  pagado  200.000.000  mas  por  otros  con-* 
coptos,  pues  desdo  568.900000  qoe  habrán  importado 
sus  cargas  á  11 12  que  debía  pagaren  razón  de  diezmo 
y  esto  deducido  do  los  productos  Hquidos,  siempre  resol- 
ta una  economía  do  422.000.000  en  fa?or  de  esta  in- 
dustria ,  y  acaso  en  perjuicio  de  las  demás. 

Ko  desconozco  que  tal  tez  parezcan  á  algunos  estoa 
cálenlos  algo  bajos  y  á  otros  qnizá  exagerados;  lo  dm* 
co  que  puedo  contestar  á  esto  es  que  están  formados  y 
rcclíficados  por  las  diferentes  bases  que  dan  los  estadis^ 
tas  para  obtener  resultados  semejantes  ,  y  después  d^ 
hecho  esto  se  han  confrontado  con  les  de  los  autores 
que  he  citado,  y  los  he  encontrado  idénticos  en  el  para<* 
lelo.  Pero  déseles  el  valor  que  se  qoiera ,  ona  cosa  qoe 
08  para  mí  la  importante  resultará  siempre  como  Terda* 
dera ,  y  es  que  el  valor  del  diezmo  jamás  ha  sido  gra-^ 
voso  á  la  agricultura.  Además  de  que  algo  habrá  dé 
cierto  en  los  datos  que  he  presentado,  cuando  al  repartir 
el  gobierno  en  1841  la  contribución  del  coito  y  clero-, 
después  de  los  trabajos  preparativos  qoe  hizo  al  efecto, 
mandó  qne  el  repartimiento  se  hiciese  entre  la  indus- 
tria agrícola  y  las  demás  en  razoo  de  1  á  4,  y  en  igual 
razón  se  mandó  disiribuir  la  contribución  estraordinaria 
de    guerra:    algo,   piicá,  había  en  esto  de  verdad, 
cuando  haciendo  unas  mismas  investigaciones  hemos 
llegado  á  un  propio  é  igual  resultado. 

Que  la  contribución  del  diezmo  no  adolecia  de  loa 
injuriosos  caracteres  ni  de  los  graves  defectos  que  sua 
eniBmigos  se  han  complacido  en  imputarle ,  se  dedoetf 
también  de  las  graves  dificultades  con  que  han  tenido 
qne  tropezar  todos  los  gobiernos  al  plantear  el  nuevo  sis- 
tema,  cuyas  bases  se  han  falseado  queriendo  descargar 
.  á  la  agricultura  de  una  mauéra  cuya  imposibilidad  se 
conoce  pasando  la  vfsta,  siquiera  sea  con  rapidez,  por 
los  datos  que  he  tenido  la  honra  de  leer. 

Fundado  en  cuanto  acabo  de  manifestar  ,  me  creo 
con  el  derecho  de  decir  qiie  juzgo  imposible  establecer 
¡nna  kena  ley  para  dotar  al  cuKo  y  clero  Af  Han  ma- 


neta  eatabb  y  doeofoat  si  w  m  mam  «I  mUd  M 
prealacionei  en  frotes,  yi  puedan  rodiíaiirae  é  M  «i  A«> 
nero  á  v#Iíintad  de  los  contriboyeBles  4  soaalo  mm  se^ 
pararse  de  este  canino  es  edificar  em  el  aira,  y  rvego  al 
gobierno  de  S.  If.  qne  le  tengt  preaeiile,  ^oifiie  li 
soerle  del  coito  t  <^1^^  ^  P^^*  ^^^  síMiprt  á  ta 
merced  de  las  eírcanstancias. 

T  ya  que  he  tetado  este  ponió  qoe  ttóto  Si  laai 
con  el  voto  parlicolar  del  Sr.  Role  éñ  la  Vef  a ,  hat< 
nna  ligera  observación  sobre  el  dietanen  de  8.  8. 

En  mi  sentir  no  es  exacta  la  base  que  ha  tolMdé 
S.  B  para  establecer  nn  sistema  deflmthe  á  fin  dé  MUÍ 
al  coito  y  clero  I  consistiendo  en  ana  eantídad  Qa  Sehtt 
la  propiedad ,  resultará  qoe  aña  eoMribtteiOD  dio  éisia  aa^ 
pecfa  podrá  ser  algunas  veces  escesiva,  y  earao  la  ésoe^ 
sfvo  és  injusto ,  tendremos  qoe  deSde  so  erigen  va  da^t^ 
1  tu'o  on  impuesto  destinado  á  lan  sagradds  Sl^Jefoa )  y 
qne  por  lo  mismo  de  ser  perpetué  y  peraiaaetti  M4 
estar  libre  de  semejantes  notas  y  recenvaatoiBiiea. 

Repilo  que  para  establecer  ana  basa  8]a  aa  iaipebi^ 
Me  separarse  de  nna  prestación  en  frates  v  prliMot  yyf-^ 
qoe  esto  es  lo  mas  equitativo  en  razev  i  qaa  sa  paga 
eegnn  s)  coje ;  segando ,  porqne  por  mas  vueltas  qoe  se 
dea,  la  agricnltnra  siempre  tendrá  qoe  pagar  tiesp6t^ 
te  á  las  demás  industrias  ea  raaon  de  1  á  4  ,^  ftkié^ 
rd,  porque  asi  se  ha  mantenido  siempre  la  Iglesia  ei 
Espalla;  cuarto,  porqne  á  la  misma  agrmaltaia  la  as 
mas  fácil  pagarla ;  y  Quinto ,  porque  adamáa  de  ser  eéla 
nna  éostombre  arraigada  ea  aoesira  ^Ma»  aali  saii^ 
Clonada  por  la  Iglesia. 

Réstame  hablar  de  otro  ponto  aa  manas  praté  qaa 
los  anteriores,  pero  lo  haré  ligeramente ,  pbttfim  M  ia 
tenido  el  gasto  de  oir  respecto  á  él  lo  qaa  ibaaü^ó  e| 
Sr.  Ondovilla.  Este  punto  es  el  de  los  bienes  del  éleit),  f 
sobre  lo  que  el  Gobierno  ha  anunciado  acerca  ñé  réslf-* 
tuir  á  sus  legítimos  doefios  lá  propiedad  dé  la  parla  ñS 
vendida. 

Rizo  el  Sr.  OndovilIá  al  ocuparse  de  esto  nña  ooai-^ 

paraeión  entre  los  intereses  antiguos  y  los  modernos» 

Yo  respeto  todos  los  intereses ,  pero  en  mi  conciencia  f 

como  individuo  del  estado  eclesiástico  no  pnedo  nteaoa 

de  decir,  que  nrientras  los  nnevos  interés  no  (angaáht 

sanción  de  la  Silla  Apostólica  no  pueden  Ramárse  légllf*' 

mes,  porque  tal  as  la  doctrina  de  la'  refigien  qaa  fft&^' 

fosamos.  No  por  eso  los  combatiré  mas  ^oé  dM  éoéo 

que  lo  hemos  hecho;  me  limito á  decir ,  tepHo  f  qoe" 

como  eclesiástico  no  puedo  reconocerlos  por  ahora,  fíoi' 

mas  que  como  subdito  de  Dolía  Isabel  H  tanga  qné 

obedecer  las  dísposicioues  de  sii  gobierno.  * 

Guaio^o  TOO  por  otré  parte  qne  tw  nkhihtro  éi  MéBÜ 


tp,j  ^iie  h«  maiiifeilido  facrza  mudias  t«ee9 pm  sal-    ] 
varnos^li  reTolacioo  y4e  la  luitrqiiít«  lle^a  basta 
cierto  poDlo  y  alli  se  para,  yo  mo  paro  también,  mu^ 
ebb  mfts  cuando  yo  úi  8o;|r  ministro  ni  tengo  respondabir 

Por  otra  parte  ,  yo  me  lisonjeo  de  que  el  romano 
Poolíflee  se  bará  cargo  de  la  posición  y  circanstanciae 
políticas  en  qáe  se  encuentra  la  Espalla  ^  que  se  bará 
cargo  asimisndo  su  Santidad  do  los  trastornos  por  que  ba 
pasado  eeta  desTenturada  nación,  y  no  olvidará  que  ao 
aloe  han  estado  en  acecbo  los  enemigos  úe  la  Iglesia 
para  darla  nn  golpe  de  que  aun  todavía  no  se  bá  re- 
puesto. Paréccme  que  estas  consideraciones  acaso  pue- 
dan fnover  el  ánimo  de  su  Saniidad  para  que ,  hatién* 
dooos  ^ir  SQ  Toz  pastoral,  se  aquieten  las  eoncieBek»  y 
se  restituya  do  nna  vez  la  paz  á  la  Iglesia  y  al  Estado* 

Yo  asi  lo  espero  \  y  sin  entrar  abora  á  calificar  log  11 
iatereaes  oreados  por  el  despojo  de  la  Iglesia «  me  cir- 
eonseribe  i  repito,  á  decir  qne  en  conciencia  no  puedo 
reé(HÍoe<ifr{9s ,  pero  que  al  mismo  tiempo  me  someto 
los  mandatos  del  Gobierno  ,  porque  soy  español  y  süb_ 
dito  fiel  de  la  Reina.  Hé  aqui  una  confirmación  práctiCji 
de  la  independencia  qne  tenemos  los  eclesiásticos  como 
mlemliTbB  de  la  Iglesia.  Gomo  individuos  del  sacerdocio 
no  podemos  reconocer  esos  intereses ,  y  tenemos  nn  de- 
rccbo  á  que  se  respete  nuestra  conciencia ,  si  bien  com^ 
espaSolea  nos  vemos  obligados  á  oi)edecor ,  sin  pode' 
toúrindiear  mesln»  deredme  por  la  fuerza  y  la  v Men- 
C!ia.  Si  alguno  asi  lo  intentase ,  pudiera  ser  ejempla  r- 
mente  castigado. 

f  ero  se  ba  dicbo  que  en  cierto  modo  podía  el  go 
bierno  disponer  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  y  que  co- 
no poáfa  ba  beébo  bien  en  deToherlos  á  sus  antiguo^ 
poseedores.  ^ 

Esto  no  es  exacto ,  seSores.  Los  bienes  eclesiástico 
jallas  babiaa  pertenecido  al  Eatado.  Les  vnoe  procedían 
de  donaciones  de  personas  religiosas ,  los  otros  de  con 
qnistas  f  dé  donaciones  becbas  por  esta  causa  \  y  e"* 
Claro  que  una»  tierras  que  se  arrancaban  á  los  morog 
podían  destinarse  al  clero  para  formar  nna  catedral  é 
w  convento  ,.  podiendo  mtfy  bien  dárseles  eso  destino, 
siquiera  para  recompensar  la  parte  tan  principal  que 
tntó  én  h  reconquista  de  esta  religiosa  monarquía. 

A  pesar  de  qiio  los  cánones  del  concilio  de  Trente 
y  las  bulas  de  los  Pontífices  probibian  el  qne  se  biciese 
nMo  de  tos  bíeñc^  dio  la  Iglesia  sin  contar  con  la  Silla 
vemana^  diepdsose  de  elloe  en  Espafia  á  protesto  de  los 
llHjpícios  d»  la'  amortización  t  á  protesto  también  do  ve» 
tifelC  ék  figo  dtf  la  denda  pdbbca*  Ya  be  pntedotiae 
el  ptiw9i«  4^  U  dMMfrtiJuifiOft  do  loa  J^íoMr ,  «m  la? 


ventajas  qbe  se  le  ban  atribuido,  es  de  todo  ponto  falsoí 
y  que  esoa  bienes  desamor  tizados  no  pueden  pagar  al 
Estado  como  antes  el  feo  por  100  de  sns  productos. 
Réstame  examinar  si  la  renta  de  los  bienes  del  clero  ba 
podido  servir  para  pagar  la  deuda  pública.  A  15.000 
millones  silbo  lo  que  debe  la  nacíoD  por  lodos  con- 
ceptee. 

En  3. 300  millonea  están  valuados  los  bienes  de  la 
Iglesia.  Si  los  acreedores  del  Estado  no  tenían  mas  ga- 
rantía que  estos  bienes  para  asegurar  sus  créditos  ,  ¡  on 
buena  fianza  confiaban!  Siendo  esto  asi  equivalía  á  decir- 
les qué  el  Estado  no  tenía  medios  de  pagarlos,  pues  un* 
vez  tomados  por  los  mas  felices  los  bienes  destinados  al 
pago,  loa  demás  quedaban  condenados  ala  insolvencia.  La 
base  del  crédito  fundada  en  la  bipoteca  es  siempre  muy 
jneegvra  é  ¡nsoficiente ,  porque  una  tcz  que  llega  á  de- 
berse nna  cantidad  igual  á  la  bipoteca,  se  acabó  el 
crédito  del  gobierno,  y  no  tiene  mas  medio  en  este  caso 
qno  pagar  ó  declarar  bancarrota.  Fundar  el  crédito  de 
|oe  gobiemoB  os  hipotecas  especíalos  ee  boy  contrarío 
á  los  principios  de  la  ciencia  económica ,  tanto  qne  las 
bipotecas  mas -bien  debilitan  que  robustecen  el  crédito 
de  los  que  en  ellas  fundan  sus  oporacíonea.  Otras  mas 
graadee  y  económicas  son  boy  las  bases  dol  crédito  de 
los  gobiernos ;  la  buena  fe  en  sus  compromisos ,  la  paz 
y  orden  interior  de  las  naciones  y  sus  ptincipios  ad- 
ministrativos son  las  fuentes  de  ese  crédito  do  qne  go- 
za la  Francia «  y  qM  han  hecho  tan  opolenlo  y  podero- 
00  al  gabinete  británico. 

Volvamos  sino  á  la  teoría  de  las  hipotecas:  15.000 
millones  debo  la  Espafia.  Si  á  cualquiera  de  sns  dendas 
se  asignasen  como  hipoteca  particular  loa  bienes  del  cle- 
ro, resultaba  que  los  demás  pierden  las  espeftinzas  de} 
cfobro ,  y  esto  perjudica  necesariamente  el  crédito  y  el 
curso  de  los  fondos ;  considoracion  quo  es  tan  exacta» 
qne  cada  vez  qne  se  ba  pnblicado  nna  de  estas  leycst 
úint»  ta  do  regvlarea  en  4838  como  la  de  los  bienOg 
eclesiásticos  en  i84f ,  ban  bajado  nuestros  fondos  en  to- 
dos los  mercados ,  porque  los  hombres  conocedores  y 
entendidos  qno  tenían  on  crédüo  cuyo  pago  estaba 
solo  aoegarado  por  lee  bienes  de!  clero  ,  juzgaban  que 
cuando  estos  se  acabasen  ya  no  tenían  seguridad  en  el 
pago.  Infiérese  de  aqui  con  la  mayor  claridad,  que  no  es 
nna  razón  de  crédito  la  qne  ha  impelido  á  disponer  de 
estos  bienes ,  sino  nna  consecuencia  de  los  principioa  de 
la  fileaofía  <lsi  sifto  X?ni,  qne  se  impregnaron  por 
nuestro  mal  en  este  desgraciado  país.  Se  creyó  que  se 
podría  destruir  la  Iglesia  quitándola  los  bienes  y  despo- 
jándola de  su  tiquea».  Sero  ae&oree,  «coaa  aseíai^iüoaa 
JjU  ciencias  que  cnando  Teian  U  Iglerie  ei  m  apogeo 


leo 


pareciaa  sus  enomígas ,  ptiacipaliiieDle  las  natnrales, 
qae  parece  se  habian  rebelado  cootra  ella  para  contra- 
decir 80  ferJad  j  su  origeD,  estas  mísaias  deBciaSt  coai- 
do  la  han  TÍsto  débil  y  combatida  hablando  homana- 
mcDte ,  por  ano  de  esos  admirables  secretos  de  la  Pro- 
videncia se  han  apresarado  i  darla  sn  apojo,  y  boy 
día  las  ciencias  todas  son  cristianas,  y  hasta  aqnellas 
qne  en  otro  tiempo  se  han  creído  las  mas  anárquicas  y 
aoti-relígiosas  9  reconocen  por  so  principio  y  fondamen- 
to  las  verdades  sentadas  por  el  cristianismo.  ¿Y  qniS  ha 
dimanado  de  aqní?  Qne  caando  las  ciencias  han  venido 
en  apoyad  la  religión,  annqoe  divinamente  no  lo  ne- 
cesitaba ;  qne  eoando  se  ha  visto  al  clero  pobre  conaer- 
Tarso  con  cierta  dignidad  é  independencia ;  cnando  ae 
ha  vbto  qne  ningnno  de  los  qne  han  pertenecido  á  esta 
clase  ha  abosado  de  so  ministerio  para  iotrododr  la  re* 
lígion  en  la  política,  entonces,  sefiores,  ha  llegado  el 
día  de  los  deaengalíos,  y  la  sociedad  en  masa  vnelTO  al 
pie  de  los  altares  para  oir  las  palabras  de  paz  y  de  con- 
nelo  de  boca  do  los  sacerdotes. 

No  negaré  yo  qne  algunos  eclesiásticos  han  tomado 
nna  parte  actira  en  nnestras  discordias»  pero  es  necesa- 
rio confesar  qne  lo  han  hecho  con  nobleza;  se  han  ido 
^á  los  campos  de  Havarra ,  y  allí  es  donde  debíaB  pro- 
sentarse  coaao  enemigos  con  franqueza  y  con  lealtad: 
pero  los  qne  han  permanecido  fieles  á  la  Reina ,  qne  ha 
sido  h  inmensa  mayoria ,  jamás  han  sido  desleales ,  y 
han  tolerado  la  miseria « la  pobreza  y  ann  el  desprecio 
con  nna  reaignacioB  qne  les  honra;  y  no  encuentra  mas 
solemne  y  soblime  ejemplo  con  que  compararlos  que  con 
el  de  las  piadosas  vírgenes  del  Seiíor. 

Creo,  pnes,  haber  probado  que  la  amortización 
eclesiástica  no  en  perjudicial  al  país;  que  las  doctrinas 
sobre  la  aaaortizacíon  no  podían  servir  para  despojar  á 
la  Iglesia  de  sus  propiedades;  que  es  Cilso  cnanto  ae  ha 
dicho  sobre  la  influencia  de  loe  bienes  del  clero  en  la 
elevación  del  crédito  público;  y  en  fin,  qne  las  violen- 
cias de  qoe  el  estado  eclesiástico  ha  sido  víctima,  lejos 
de  favoroeer  á  la  nacioB  le  han  sido  altamente  peijo- 
diciales  y  gravosas. 

Ya  qoe  me  he  ocupado  de  estas  materias,  no  quiero 
sentarme  sin  rebatir  un  aserto  que  ha  servido  de  prin- 
cipio á  todos  los  qoe  se  han  propuesto  atacar  la  Iglesia. 
El  célebre  Campomanes,  persona  á  qnien  respe- 
to como  hombre  de  saber ,  de  ilustración  y  de  probi- 
dad, y  con  quien  ^Mébil  pigoMo''  apenas  puedo  ceoparar- 
mc ,  dijo  en  pleno  consejo ,  y  en  un  informe  qne  dié  á 
S.  M.  en  176  f,  qoe  el  clero  era  duelo  de  la  sesla  parle 
de  todo  lo  qoe  se  poseía  en  Espafia ,  y  que  de  este  mal 
provenia  la  falU  qne  se  e^erímenuba  en  ios  ingresos 
del  Erario.  Pnes  sefiores,  Campomanes,  ese  hombro 
tan  grande  y  tan  de  buena  fe ,  también  ha  pagado  un 
tributo  á  la  filosofía  disolvente  qoe  se  iba  introdocien- 
do  en  España.  Tengo  datos  matemáticos  que  asi  lo 
probarán. 

En  el  aiío  de  1764,  en  que  se  quejaba  de  esta  Cam- 
pomanes, la  propiedad  territorial  ascendía  á  55  millo- 
nes de  fanegas  de  tierra.  De  estos  55  millones,  á  manos 
legas  y  beneficencia  pertenedan  29. 599.900  fanegas;  á 
manos  muertas  4.093«40e;  á  sefioríos  y  mayoraz- 
gos 3S,a06.700  fanegas.. 


Dedúcese  de  aqni,  que  en  el  aío  de  í  764  la  Iglesia 
posma  la  doza?a  parte  de  las  tierras  cultivadas ,  mas 
los  368  Bultones  que  percibía  por  los  diezmos. 

El  total  de  las  contribuciones  en  aquel  año ,  sin  con- 
tar los  tesoros  de  América  ,  importó  630.217.409  rs.  y 
i  3  mrs.  A  estos  ingresos  contribuyó  el  clero  con  laa 
cantidades  siguientes :  por  medias  anatas ,  862.613  rs.; 
por  subsidio,  15  núlioaes,  por  escosado  15  millones^ 
por  tercias,  80  millones;  pues  si  bien  es  Tordad  que  al 
Estado  no  le  producían  mas  qoe  f  O,  era  por  tener  las 
unas  enagenadas  y  arrondadas  las  otras,  pero  no  por 
eso  dejaba  el  clero  de  contribuir  con  la  dicha  eantidadi 
por  espolies  5.000.000;  por  Tarios  derechos  3000.000  ; 
suman  las  anteriores  partidas  118  millones.  Estose  da- 
ba al  erario;  contribuyó  el  clero  además  con  2.000.00 O 
para  hospicios,  12  id.  á  hospitales,  5  id.  á  instrucción 
publica ,  2  id.  en  diferentes  conceptos  de  cargas  y  li- 
mosnas, y  4  id.  por  diversas  dotee  y  peasiaaes.  Smnaa 
todas  estas  partidas  143  millones:  importó  el  total  do 
las  rentas  del  clero  en  esté  año  401.000.000;  dio  para 
cargas  públicas  143 ;  resolta  pues  de  esto  que  en  el 
mismo  año  qoe  se  quejaba  Campomanes ,  daba  el  clero 
al  Estado  un  30  por  tOO  de  sus  rontas  ;  y  no  ae  olridie 
que  desde  entonces  acá  estas  gabelas  se  auBKnlaron 
tanto ,  que  el  clero  estaba  dando  al  Estado  un  65  por 
1 00  de  sos  rentas.  Seguro  es  qne  ningon  particular  pa- 
garía en  esta  razón  sus  contribuciones.  De  esta  manara, 
sefiores ,  hasta  los  mas  grandes  hombres  han  pagado 
tributo  á  la  falsa  filosofía  que  coaMUzaba  entonces  á 
germinar  entro  nuestros  hombres  de  Estado,  nuestros  ju- 
risconsultos y  literatos. 

A  pesar  de  lo  qoe  llevo  manifestado ,  no  me  opongo 
por  ahora  á  la  interinidad  de  la  ley ,  pnes  para  tratar 
da  este  asunto  défim'tiTamente  es  aeceswin  eipenr  al 
acuerdo  con  la  santa  Sede  y  el  restablecimiento  do 
nuestras  relaciones  con  el  Padre  común  de  los  fieles.  Y 
no  quiero  sentarme  sin  recordar  la  necesidad  de  acudir 
á  una  prestación  en  frutos  para  establecer  una  dotación 
fija  y  permanente  al  culto  y  sus  ministroe,  no  cbslaote 
de  que  ahora  felicito  al  gobierno  de  S.  H.  porque  no 
haya  restableddp  la  idea  del  4  por  100 ,  pues  si  asi  lo 
hubiese  hecho  habría  sido  condenado  el  dero  de  una 
plumada  al  abandono  y  la  indigencia. 

Solo  me  resta  rogar  á  los  Sres.  mínistroa  de  Ha<¿ 
cicada  y  Gracia  y  Justicia  que  pongan  lodo  so  conato 
en  qoe  sea  ona  verdad  lo  qoe  se  propone  i  en  ello  va 
envuelto  el  porvenir  del  clero  de  este  católico  reino, 
que  si  ha  tolerado  somiso,  obediente,  la  hambre  y  el 
abandono ,  no  sé  yo  hasta  dónde  podrá  resistir  tan  cru^ 
das  y  terribles  ¡M'nebas.  El  Senado  espero  me  diqíenan 
la  molestia  qoe  le  he  cansado,  teniendo  en  oonsideradon 
qnt  si  he  entrado  en  tan  minocioeos  detalles ,  ha  sido 
mas  bien  provocado  qne  por  volontad  propia. 


Eiüor  responsahU:  D.  Juan  Gabrisl  ATUsa 


MADuint  Compuesto  en  la  impreaU  de  D.  BunéMn 
Agnado,  é  impreso  on  la  máquina  do  D»  loaé  IMo^ 
IMo  y  CMBfafijh.  oalle  del  Fomento,  nte.  15. 


Étiéreotei  12  de  Marzo  de  1848. 
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EEINA  DONA  ISABEL  H. 


«Adettás,  ■eBorcs,  ^o  creo  que  no  es  |»nidcD- 
ie  perder  de  vista  las  leccioocs  de  la  bistoria* 
1«aa  ctteslfones  de  aocesioo  suelen  terminarse  por 
una  batalla,  pero  las  de  pretenaion,  sefiorea»  no 
ban  solido  termtnarse  nunca  hasta  qoe  los  de» 
rechostehanjuiulido.»  {El Sr.  Mttnuis  de 
Mirajloret  en  la  seúon  del  dia  lo  «e  enero 
dé  iS45«  Diario  de  la$  sesiones  ^  pag,  187.J 


Articulo  I/* 

En  el  número  aoteriof  examinamos  la  parte 
Dm  delicada  y  dfficil  de  la  présenle  cuestión;  la 
pQ0Íhilidad  de  evitar  que  el  matrimonio  de  la  Re¡- 
MMo  el  kilo  de  D.  Garlos  acarrease  una  reac- 
eiwi :  por  motivos  religiosos ,  y  creemos  haber 
deoMstrado  hasta  la  evidencia  que  hay  un  medio 
JwtOy  legítimo»  suave,  para  obtetter  tan  Im- 
V^^  ^ultidos  Ifo  coDte&Wfi  con  la  indí^ 


I 


óacion  Át\  medio,  manifestamos  francataente  qiMl 
en  nuestra  opinión  era  no  solo  útil  sino  necesa*». 
rio  el  adoptarle.  Con  esto,  contestamos  á  los  .que 
temieran  una  reacción  en  las  cosas,  eckniiatieai: 
vamos  ahora  á  examinar  ai  será  posible  evitarla 
en  las  políticas. 

A  decir  verdad  este  punto  no  es  el  qué 
mas  nos  arredra ,  ya  por  hs  muchas  raiones  que 
se  pueden  alegar  en  contra  de  exagerados  temo-» 
res ,  ya  también  porque  no  creemos  que  el  entu-* 
siasmo  por  algunos  grados  mas  ó  menos  de  lati^ 
tud  en  las  formas  políticas  sea  tan  ardiente  que 
llegue  ni  con  mucho  al  que  inspiran  los  tn/ereaea 
creados.  Aqui  está  la  verdadera  diflcaltad:  en  lo 
demás  no  es  tan  costoso  el  dejarse  convencer* 
Que  el  Rey  tenga  tal  ó  cual  prerogativa ;  que  en 
el  Senado  entre  en  mayor  ó  menor  cantidad  el 
elemento  aristocrático;  que  las  bases  para  It 
elección  de  Diputados  sean  mas  6  menos  popula^ 
res,  todo  esto  y  otras  cosas  análogas  no  inte- 
resan tanto  como  el  vivir  holgadamente  con  so- 
familia,  y  alternar  sin  desventaja  con  lomas 
opulento  de  la  sociedad,  merced  al  pingOe  pro- 
ducto de  algunas  .fincas  adquiridas  á  precios 
nada  gravosos. 

£q  todos  los  gr^ndei  traitoraoi  ^  lieco-^ 
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dad,  el  AilbléctAlento  ó.ta  rutra  de  ciertas  for- 
mas pelfUcas  es  dempre  m  efajete  eeesndiirio, 
por  mas   que  á  menudo  se  presente  como   el 
principal.  No  cootenténdose  cod  mirar  la  super- 
ficie de  loa  hechos,  se  descubren  en  el  fondo  las 
cueatioDce  sociales   envueltas  por  las  poUtlcM; 
podiendo   asegurarse  que   las  segunii*  andafl 
siempre  subordinadas  á  las  primeras.  La  reritM 
política  no  es  mas  que  un  instrumento  :  cuando 
sirye  se  le  alaba,  se  le  encarece ,  se  le  defiende 
inútil  se  le  lescuida    6 
Ü  se  le  roühpe.  V  esta  té- 
M  de  ella  m  té  escepttnfi 
Éi  los   mideMtfos,  ni  lÉb 
republicanos;  en    ningún 
tiempo,  en  ningún  país  del  mundo.  Este  hecho 
le  acreditan  de  consuno  la  razón,  la  historia  y  U 
esperiencia. 

¿Qué  es  lo  que  interesa  vivamente  al  hom- 
bre ,  lo  que  le  mueve ,  lo  que  le  incita  á  poner 
en  acción  sus  facultades?  El  deseo  de  ser  feliz  él 
y  de  hacer  la  felicidad  de  los  objetos  que  ama, 
Bh««I0  MMan  fe  MHílMóeíen  de  la«  hécesidades 
áéHiMAiéDctíyl»  bti  Id  Mtíedüd  la  convé- 
HiMit«i>d^eMii  «egka  l>«  fdsti^,  lóS  gustos,  U 
AHtriéliw  4  IM  «aprlcho*  defl  indtvldnó ;  f  cuando 
li  Mttiix  áeJsptlend^niMMM  déla  f)6rfa  en- 
trándose en  el  orden  moral  y  religioítí,  él  deseo 
de  Duritplir  oeii  *n  deMlts,  de  éj^cer  las  prác- 
tieas  de  h  máié  ^  ^  ricr  Mr  itienospirédados  loí 
ofajelot  de  8«  ytantadhBi  Eslafi  loti  l«s  cdsAs  qué 
iiu^iriÉ  al  bondire  litu  Merés ,  fiorque  le 
sTectBD  de  txHitffetra  te  niM  fntfMO  desb  corazón. 
parque  eMa  ligadas  <M  iodM  )tM  periodos ,  con 
tadM  tu.  BdmenfoB  fle  m  «xMtencla;  ^^qub  es- 
IM  M  IkrttaDti  eovttfcti  MD  tus  fdéáB,  g«s  de- 
seo», -tm  necesidades^ 

'■  Mada  dé  «sis  soGede  Cdh  M  ^IIE^á  ;  el  elec- 
tor Má  «01  -Kc  «1  éfi9 ,  y  0  teces  éAda  dos  6 
trts  a&es ,  «  ésque  no  sigse  lA  corriente  gcne- 
ni  de  qae  fai  «ri^gtea  omhd  qirtemn  los  ^úe  gas- 
tes de  dio;  pero  tiv«  de  cotítfniío  coíi  su  íaml- 
1ÍR,  vive  cae  mt  ix^ios  domésticos ,  TlTe'  coú 
sos  ocotMcioDea  ordhwKas,  vive  cbn  sii  pdsiclod 
social ,  «iTe  cotí  sáreligioit :  éonttatiadle  en  es- 
t«i  cous  ealaenitncdé  «iiilquierlaNMi  poUli^ 


M;  y  «li  iOriíik  (iará  élseri  niata,  favorecedIe,.y 
h  forma  política  para  él  aeró  buena  ;  dejadíe  en 
el  mismo  estado  bajo  diversas  formas,  y  para 
él  esas  formas  s::rán  indiferentes. 

Asi  es  que  en  todos  tiempos  y  en   todos  los 
fiases  del  mundo  ,  bajo  todas  las  formas  políti- 
cas ,  y  eh  cualquier  grado  de  la  escala  social  en 
que  eé  hayan  encontrado  los  pueblos  ,  ha  habi- 
do una  medida  siempre  fecunda  en  descontento, 
en  odio  á  la  au 
surrecritofeéS  M 
buciont^;.¿lF ) 
cuidar  tsÉip^u 
que  pré+aléée] 

pero  cuando  se  llega  á  pedirle  una  parte  de  lo 
que  le  sirve  para  satisfacer  sualnecesidades  y  sus 
gusksSk.m  lt«sdiMii.Mr  Miferente,  no  lees 
dable  dejar  de  notar  la  diferencia  que  va  de  lo 
nuevo  é  lo  antiguo ;  de  sentirla  si  le  perjudica, 
de  quejarse  de  ella,  y  de  contrariarla  en  cuanto 
le  sea  posible.  Hay  otra  causa  que  jamás  pasa 
sobre  los  puebMt  siit  tatttA  d¿  sódgre :  el  cambio 
de  religión.  ¿Y  por  qué?  Porque  entonces  se  ba  - 
ce  necesario  menos^vétár  b  que  se  veneraba ,  y 
acatar  lo  que  autos  d  se  detestaba  6  fia  í^  co> 
hocia  ;  Se  trace  nectSBrW  fnífár  como  saludatíe 
lo  que  se  tenia  por  datiofOf  y  como  dañoso  lo 
que  se  tenia  por  saludable  :  es  necesario  resig- 
narse  á  joadai^ne*  lotñAs  lAtiAid  lUli  vida, 
á  trastornar  el  sistema  de  relaciones  de  esta  vida 
con  la  otra,  del  hombre  con  piq^.. 

¿(jué  le  importa  ai  lionbre  un  deredio  po- 
IHico  Si  Ale  derecho  leirruibalT  ¿^ué  le  importa 
hi  mayor  estentioR  dé  tas  fiírérdgativas  de  un 
monarca,  sí  este  abusa  de  etles  para  oprimirle, 
para  dafiar  suS  intereses  y  contrariar  sus  cos- 
tmAnat  fia  mertmí  A  fati  ét  bfi  mal  presente, 
cuando  ve  por  las  cuotas  de  las  contribuciones  que 
le  cuesta  cara,  ó  si  ésperitficnlá  de  continuo  que 
con  el  ruido  de  los  ipatlnefl  paltiétáAa  m  ^r* 
turbado  en  su  tranquilidad  deaiétlka;  j  ^-tfl' 
contrario, si  el  absolutisioo  la  «tn^Mcé^  tédufii 
testa  ó  ie  atropeíia ,  eJ  miimo  .pt>d«r  f  ándiaJuÉi- 
de  un  trono  no  serán  íiaas  para  él  jqwr.el  ^lám^- 
tro  fulgor  y  temible  piyanu  de  mu  dcddri  ■§»' 
léQca.  CuuiflQ  to  lit^al»  «no.  iiiwultitw  f  i. 
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*  IVpétéádbí  ét  Afk»3á;  en'Vand  les  íiabtaridis  de  la 
ioodád  patérntrl  del  soberano  j  de  las  dulzuras 

'  ie  au  eetrb;  á  IM  realistas  encarcelados  y  apalea* 
dM  ^I  Ato  34  era  inútil  qne  les  ponderabais  la 
dicM  de  tfii  régimen  de  libertad;  á  los  moderadas 

'  déatlltíldos  f  desterrados  el  año  40diBcilmeute  se 

^M  ingpirará  entusiasmo  por  el  triunfo  de!  pro« 
freio;  y  los  progresista^»  que  también  han  te- 
nida Rtt  lumo,  M  creemos  qae  tampoco  estén 
ikpúetím  6  ^heariliafse  por  la  altonza  del  orden 
con  U  Nbertad  y  el  sistema  parlamentario ,  ta« 
les  como  loé  han  entendido  González  Bravo  y 
NaírvMz. 

£ii  IrlMidn  los  protestantes  propenden  á  la 
iriitooraeié  porque  esta  es  su  elemento  de  ylda» 
y  los  catAtleos  á  It  demoerada  por  una  razón 
opiíesta ;  en  Frattcia  los  iiberates  combaten  la  /t* 
h9ríad  de  énée&árfta  porque  de  ella  temen  el 
QiemiiCilbD  de  sus  sistemas  y  el  jprogreso  de  la 
IreUgron;  y  et  ctero  y  sus  amigos^  y  tos  partida- 
rkff'  d6  h  rama  eafda  proclaman  esa  libertad 
IKirque  eti^Ha  co#flaí<  para  el  triunfo  de  las  ideas 
ftaligiesÁ  En  Chpafta  lo^  hombres  reffgiosos  han 
iido  geiieralmeote  muy  monárquicos  porque  han 
^raiéo  ver  éQ  Jé  monftrqoia  un  apoyo  de  la  reli- 
gtotft  ^ue  al  aai  no  hubiera  sido ,  éi  en  tez  de 
fNÉr  libertad  foltisrianá  hubiéramos  tenido  un 
noMt'Ci  de  las  ideas  de  Enrique  TIII^  de  Pe- 
daleo ó  deV  emperador  losé »  naturalmente  se 
kibiem  combinado  el  elemeíito  rc^Kgioso  con  e| 
Kbani  9  viéndose  un  fenómeno  mas  d  menos  atíá. 
Imd  d  4e  SéigiciBi  é  Manda. 
'  *  jfér  ii|ué  Kapoleon  h«  sido  y  es  todavía  el 
Üol»  de  los  que  en  Europa  han  blasonado  mías 
M  íÜMaMf  fti^iié  en  él  «itaba  persontOeada 

-  It-rttolucimí;  porqve  bajo  la  forma  polftica  mas 

;  Altai  él  tepótiB»» üiiftar ,  vetan  las  éonquis* 
tai  de  b  féiolocfaMi  aseguradas  y  trlúsfaotts. 

.  laints  toioguot  escuela»  ningún  pattido, 
BÜguÉ  imeblo  sacrtGoa  á  lui  stiteiMis  polRieos  tos 
mkiét^  desde  el  nioiMnto  que  tos  ve  en  contrb- 
dMoH  se  deeHIe  pbr  l«  safhraeioñ  de  estos  AHmies. 
fit  tti  stf  eÉkndimiettto  ó  en  loa  beéhos  los  há  - 
Üi  «nilo  coo  miiob*  fuerct »  p^ooura  ente 
Mk^  MaMt  iis  primcMftt  el  esM  no  bnste  in-  I 

'ÉMgi  It.qntlkii  |it«etilMi^  «i  ni  «un  h-  | 


to     es    sucieute   los    abandona    los     abjura* 

Esta  es  la  historia  de  los  partidos  en  todas 
las  revoluciones,  y  esta  es  la  razón  por  que  el 
partido  liberal  en  España,  comprendidos  sus  va- 
ríos  matices ,  jamás  ha  podido  plantear  la  liber- 
tad. Sus  ideas  sociales  estaban  en  oposición  con 
la  mayoría  nacional;  y  para  realizarlas»  nunca 
ha  podido  dejarla  libre,  se  ha  visto  precisado  á 
oprimirla.  ¥  por  esto  las  urnas  electorales  han 
dado  siempre  lo  que  ha  querido  el  partido  domi- 
nante :  moderados  solos»  progresistas  solos»  com- 
binación en  distintas  proporciones»  según  que  el 
respectivo  partido  dominaba  mas  ó  menos  esclu- 
sivamente ;  pero  jamás  monárquicos  solos,  ni  en 
mayoHa»  ni  aun  en  minoría  algo  considerable. 
¿  Qué  indica  este  hecho?  Que  la  libertad  ha  sido 
un  nombre  sin  sentido »  y  la  elección  popular  to- 
do lo  ha  representado  menos  el  pueblo. 

Por  mauera  que  los  partidos  liberales,  tales 
como  han  estado  constituidos  hasta  ahora  ^  y  es- 
tán aún  en  el  dia »  se  ven  condenados  á  emplear 
una  forma  de  gobierno  que  por  neqesidad  han  de 
falsear ;  teniendo  en  esto  mas  culpa  las  cosas  que 
los  hombres.  Y  en  verdad  que  sería  mucho  .exi- 
gir el  que  un  partido  se  suicidase;  y  se  suicida- 
ría cualquiera  de  ellos  el  dia  que  dejase  á  los 
pueblos  en  eon)pleta  libertad.  Ved  al  partido  pro- 
gresista solo  en  las  Cortes  durante  la  dominación 
de  Espartero ;  ved  también  solo  al  partido  mode- 
rado durante  el  mando  de  Narvaez;  yed  á  ese 
gobierno  que  reforma  la  Constitución  para  escu- 
darse eontra  los  progresistas,  y  que  ha  duda- 
do en  publicar  la  reformada^  y  hacer  la  ley.  elec- 
toral» y  disolver  las  Cortes,  receloso  del  ascendien- 
te de  .los  partidos  que  le  combaten. 

Estas  causas  han  hecho  que  el  Gobierno  re- 
presentativo ,  tal  como  se  ha  visto  en  España  lias- 
te ahora t  tenga  pocos  entusiastas;  aun  los  que 
isas  convencidos  se  hallan  de  que  hay  necesidad 
de  conservurfe  desean  que  sea  en  adelante  una 
cosa  muy  diferente  de  lo  que  ha  sido  hasta 
liqui. 

for  mas  doAoroao  que  les  sea  á  los  que  han 
tra^jfcdó  por  plantear  y  aclimatar  en  Espalía  la^ 
innovaciones  políticas,  han  de  confesar  que  las 
lonmi  representativas  bao  sido  una  decepción: 
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ton  respecto  á  ios  tiempos  anteriores  nadie  lo  du-  I  guerra;  y  sobre  í(Ao  no  paaan  en  Tuno  Ü  «fie»  dé 


da ;  por  lo  que  toca  al  presente  recordannos  á 
nuestros  lectores  el  notable  articulo  del  Tiempo 
sobre  las  tres  influencias.  Prescindirenoos  de  las 
observaciones  con  que  este  periódico  acompaña  e" 
hpchn  que  consigna ,  poro  no  cabe  ninguna  duda 
en  que  Ie^ulta  inconte^tabie  una  verdad,  y  es  que 
de  todo  ha  habido  esceplo  gubierno  propiamente 
parlamentario.  ¿Cómo  se  quiere  pues  que  las  ins- 
tituciones se  acrediten  y  arraiguen  ?  ¿  Cómo  se 
quiere  evitar  que  los  pueblos  no  vean  claro  al 
través  de  la  niebla  con  que  se  pretende  oscurecer 
la  atmósfera  política?  Todos  los  hombres  pensa- 
dores y  sinceros  se  van  convenciendo  de  que  es- 
to no  puede  continuar  asi;  de  que  es';  menester 
tomar  otro  camino;  de  que  es  necesario  ensan. 
chnr  la  basa  del  Gobií*rno,  dándole  nuevos  pun- 
tos de  apoyo  on  iñs  ide.is  y  costumbres  de  la  in- 
mensa mayoría  nacional.  Si  ha  de  haber  gobier- 
no representativo  no  sea  al  menos  un  monopo- 
lio de  unos  pocos,  que  alternativamente  se  sirvan 
de  él  para  disponer  en  provecho  propio  de  los 
destinos  de  la  nación. 

Equivocados  andan  cuantos  creen  que  si  el 
hijo  de  D.  Carlos  llegase  á  entrar  en  España  ten- 
dría un  interés  en  el  restablecimiento  del  gobier- 
no absoluto  f  ni  que  hubiesen  de  incitarle  á  ello 
los  consejos  de  sus  adictos.  La  necesidad  de  unas 
Cortes  que  sean  verdaderamente  dignas  de  este 
nombre  está  generalmente  reconocida;  y  en 
contrariar  esta  necesidad  ningún  interés  tendrían 
los  partidarios  del  hijo  de  D.  Garlos.  Cuando  es- 
tuviesen fuera  del  poder ,  ó  no  tuviesen  en  él  to- 
da la  parte  que  desearan ,  su  interés  exigiría  que 
t)o  les  faltasen  los  medios  de  oposición  que  su- 
ministran las  nuevas  formas  f  y  de  que  se  carece 
totalmente  en  las  absolutas  ;  y  cuando  llegasen 
al  mando  y  necesitasen  encontrar  mayoría  en  las 
Cortes,  es  bien  seguro  que  contarían  con  mas 
probabilidad  de  lograrla  que  ninguno  délos  otros 
partidos. 

El  partido  monárquico  del  año  43  dista  ya 
mucho  del  partido  monárquico  del  año  28 ;  no 
pasa  en  vano  sobre  los  partidos  la  cuarta  parte  de 
un  siglo;  no  pasa  en  vano  la  esperieucia  de  10 

años  de  mando;  no  paaau  ea  vaoo  7  años  de 


infortunio.  Tiempo  han  tenido  los-  mooárquicoa 
para  aprender  que  no  todo  se  hace  coa  las  ar- 
mas 9  que  el  espíritu  del  siglo  exige  que  se  pro- 
cure triunfar  en  la  lucha  de  las  ideas.  Ea  este 
terreno  se  les  ofrece  á  los  hombres  monárquitof 
y  religiosos  un  campo  inmenso  donde  desplegar 
éu  actividad  y  energía.  Hay  aún  en  España  mu- 
cha vida  en  el  elemento  monárquico- reKgioao; 
polo  falta  agitarle  .pacificamente,  desenvpl verle, 
y  de  esta  manera  hacerle  capaz  de  entrar  con 
ventaja  en  el  movimiento  político. 

El  partido  monárquico  en  1823  y  en  1832^ 
veia  en  el  Gobierno  del  Rey  abaeluto  el  único 
medio  de  conservar  la  antigua  organisacioa  so** 
cial;  en  1845  sabe  que  aquella  organización  ha 
desaparecido,,  y  que  no  está  en  la  roano  del  hom- 
bre  restaurarla  tal  como  se  hallaba  á  la  muerte 
de  Fernando ;  en  1846  sabe  que  no  puede  aspi- 
rar á  aquel  objeto ,  y  ai  únicamente  á  consoli- 
dar el  poder  Real ,  y  á  sostener  y  fomentar  el 
elemento  religioso  de  la  manera  conrenienle  pa- 
ra que  satisfaga  las  necesidades  de  la  sociedad 
española »  antiguas  y  modernas.  El  siglo  XIX 
no  es  el  siglo  XVI;  la  Espafta  después  de  oiía  re« 
volucion  de  13  años  no  ea  la  España  del  tiempo 
del  Rey;  la  política  que  se  habría  de  seguir  ahora 
no  es  la  política  de  1823.  Esto  lo  saben  los  mo- 
nárquicos ,  y  lo  saben,  no  solo  por  la  reflexión* 
fino  por  efecto  de  esa  influencia  que  está  ejer- 
ciendo sobre  loa  hombres  de  todos  los  partidos 
el  aliento  del  siglo*  Yéase  en  prueba  dé  esto  c6« 
mo  los  monárquicos  que  han  figurado  efi  la  tri- 
buna en  loe  últimos  tiem{)os  no  se  espresau  co- 
mo lo  hubieran  hecho  los  de  otras  épocas ;  véase 
cómo  la  prensa  monárquica  de  ahora  dista  rata- 
chO|  muchísimo,  de  la  prensa  de  1814  y  ISSS 

Estos  hechos  son  mas  bien  sociales  que  poR^ 
ticos;  no  dependen  de  esta  ó  aquella  ley,  de  esta 
ó  aquella  institución,  están  radicadas  en  las  idena 
y  en  las  costumbres,  y  por  lo  mismo  no  se  des- 
truyen con  un  decreto;  y  estos  hedios  no  qoer- 
ria  ni  podria  destruirlos  el  hijo  de  D.  Caries- 
Además,  que  habiéndose  ya  verificado  la  revela- 
ción social,  hecho  también  el  arreglo  con  la  Saft- 

|a  3edei  y  jBjadaa  les  hasea  aohre,  que  dübéita 
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estar  planteada  la  oueva  orgenizacloo»  los  hechos  | 
poUlicos  no  tendrían  ya  la  importancia  que  an- 
tes ;  no  ofrecerían  aquel  encarolzoipiento  con  que 
los  hemos  visto  hasta  ahora ;  y  la  acción  de  los 
poderes  seguiría  la  dirección  de  la  opinión  pú« 
bliea,  aparlándoee  del  terreno  de  la  política  ,  y 
encaminándose  en  busca  de  los  medios  para  me- 
jorar et  estado  intelectual ,  moral  y  material  de 
los  pueblos.  Habiendo  dev«aparecido  las  dos  cues- 
tiones religiosa  y  dinástica  ,  esos  dos  gérmenes 
de  discordia  é  irritación,  la  política  se  encon- 
trarla sin  gran  parte  del  pábulo  que  ha  fomenta- 
do y  fomenta  todavía  sus  furores;  y  si  no  se  evi- 
tasen todas  las  desavenencias  porque  esto  es  im- 
7X)slble  entre  hombres,  al  menos  se  lograrla  que 
se  discutiesen  y  resolviesen  por  medios  pacíficos 
y  legales. 

La  sobreabundancia  de  fuerza  que  entonces 
tendría  el  poder  real  por  haberse  confundido  las 
pretensiones  dinásticas,  l^os  de  ser  un  elemento 
de  tiranía  lo  serta  de  suavidad ,  porque  los  go- 
biernos tiránicos  no  son  los  fuertes  sino  los  dé- 
biles. Guando  el  poder  es  flaco ,  cuando  conoce 
que  la  basa  en  que  se  apoya  es  estrecha  y  delez- 
nable^ cuando  se  mira  rodeado  de  enemigos  que 
aceéban  el  momento  oportuno  para  derribarle, 
cuando  te  delante  de  sí  otro  poder  caido  pron- 
to á  reemplazar  le,  entonces  es  asustadizo,  descon* 
flado,  suspicaz;  entonces  se  humilla  indignamen- 
te ante  los  que  le  tienden  la  mano  para  sostener* 
le ,  contempla  con  hosca  y  azorada  faz  á  cuantos 
po  protestan  de  continuo  adhesión  y  fidelidad, 
corrompe  con  el  oro»  trafica  con  los  empleos  pú- 
blicos, despliega  en  vasta  escala  un  sistema  vi* 
llano  de  espionage,  y  cuando  esto  no  le  basta, 
confina »  en  caréela ,  mata. 

Esta  es  la  historia  de  todos  los  tiempos  y  paí- 
ses: los  poderes  que  han  temido  por  su  existen- 
cía  han  sido  corruptores  y  tiránicos,  los  que  na- 
da han  tenido  que  temer  han  economizado  la 
fuerza  de  que  abundaban,  ó  mas  bien  la  han  em- 
pleado en  proporcionar  beneficios  á  los  pueblos, 
rigiéndolos  con  Justicia  y  blandura. 

Ted  un  ejemplo  bien  reciente  en  nuestro  pais 
Cuando  después  de  la  reacción  de  1823  el  Rey 
se  Aie  convenciendo  de  que  su  poder  estaba  sega « 


ro,  se  fue  inclinando  naturalmente  á  un  sistema  de 
suavidad  que  en  los  últimos  años  iba  contentan^ 
do  á  los  constitubionaies ;  y  solo  se  veiao  repro- 
ducidas las  medidas  rigurosas  cuando  las  conspi- 
raciones y  las  invasiones  de  los  emigrados  hacían 
creer  al  gobierno  que  le  amenazaban  nuevos  pe- 
ligros. 

¿Cómo  queréis  que  sea  blando  y  suave  un 
gobierno  que  se  ve  continuamente  en  riesgo  de 
perecer  á  manos  de  sus  enemigos]?  ¿  Y  cómo  po- 
drá ser  violento  el  que  no  encuentra  con  quien 
combatir?  Todo  gobierno  tiene  el  instinto  de  su 
propia  conservación,  y  esta  exige  que  no  se  ha- 
ga nuevos  enemigos:  el  gobierno  pues  que  se  en* 
cuentra  en  una  situación  fuerte  y  desembarazada 
tiende  de  suyo  á  grangearse  voluntades.  Si  esto 
es  verdad  en  todos  tiempos,  ¿que  será  tratándose 
del  siglo  XIX,  en  que  tanto  desarrollo  ha  toma- 
do la  suavidad  de  costumbres,  desacreditándo- 
se cada  dia  mas  los  medios  de  pura  fuerza  ? 

El  hijo  de  D.  Garlos  no  se  inclinarla  pues, 
como  temen  algunos,  á  sistemas  csclusivos  y  vio- 
lentos ;  para  nada  los  necesitarla ,  y  por  lo  mismo 
no  querría  emplearlos.  ¿Temería  por  ventura  que 
las  cortes  desairasen  su  persona  cuando  en  ellas 
se  habría  revocado  su  proscripción?  ¿Recelarla 
bochornos  siendo  ya  marido  de  Isabel  ?  ¿Temería 
ver  postergados  á  sus  adictos,  cuando  tendría  tan- 
tos medios  de  darles  entrada  en  las  cortes?  ¿Te- 
mería la  ruina  de  la  antigua  organización,  cuando 
esta  ya  no  existe?  ¿Temería  invasiones  de  las 
cortes  en  las  atribuciones  del  poder  real ,  cuando 
este  sería  mucho  mas  fuerte,  cuando  no  existe 
milicia  nacional ,  cuando  el  jurado  no  está  ya  ni 
en  la  Constitución  reformada  por  los  mismos  par* 
lamentarlos,  cuando  se  ha  trasladado  al  gobierno 
mucha  parte  del  poder  de  las  municipalidades 
cuando  á  mas  del  ejército  hay  la  policía  y  la  guar- 
dia civil?  Pues  que  ¿  no  se  ha  visto  en  la  última 
temporada,  y  no  vemos  todavía,  lo  que  puede  un 
gobierno  aun  cimentado  en  estrechísima  basa, 
personificado  en  un  militar,  y  combatido  por  ad- 
versarios numerosos?  ¿No  hemos  visto  lo  que  es 
la  revolución  ,  lo  que  son  las  mismis  cortes  en 
presencia  de  él  ?  Ha  propuesto  la  reform  i  de  la 
Constitución ,  ^e  la  h?.  reformado ;  ha  pedido  au- 
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torizaciones,  se  le  hao  concedido;  be  querido  pres* 
cindir  de  la  Constitución  en  vario»  puntos^  nadie 
se  le  ha  opuesto;  y  sí  obtenida  la  refqrma  j  las  au^ 
torízaciones  con  tanta  urgencia  solicitadas  ba 
creido  conveniente  no  hacer  uso  de  ellas»  no  le  ba 
becho. 

Esta  espcriencia,  unida  á  lo  sucedido  en  tiem- 
po de  González  Bravo«  prueba  evideateoieole  que 
el  Gobierno  en  España  puede  todo  lo  que  quiere; 
que  al  nombre  dej  trono  nada  se  resiste;  f  por  lo 
roisnio  demuestra  también «  que  si  resueltas  laB 
cuestiones  religiosas  y  abogada  la  dinástiea,  se 
constituyese  en  España  un  gobierno,  este  gobier- 
no no  debería  teníer  la  presencia  de  las  Cortes 
para  la  formación  de  algunas  leyes  y  la  votación 
de  los  impuestos.  Ese  espíritu  pubiko  que  se  ba 
dispertado  á  fuerza  de  desgracias «  tejos  de  con- 
trariar la  acción  del  Gobierno  la  auxiliar ia ;  la 
institución  de  las  Cortes  no  serviría  para  debili* 
tor  al  poder  Real ,  sino  para  fortalecerle. 

Es  un  error  el  creer  que  la  mayoría  del  par* 
tido  carlista  se  hubiese  de  arrojar  por  ese  camino 
de  violencias  que  tanto  se  manifiesta  temer :.  31 
aun  durante  la  guerra  se  formó  en  el  JBQísmo 
campo  de  D.  Carlos  un  partido  numeroso  que 
deseaba  la  transacción ,  aunque  no  la  entrega 
que  se  hizo  en  Yergara ;  sí  en  este  pa¡rtido  tran- 
saccionista que  deseaba  el  matrimonio  y  el  resta- 
blecimiento de  las  Cortes  figuraban,  según  se 
asegura,  los  hombres  mas  distinguidos  asi  en  la 
guerra  como  en  el  consejo,  ¿sería  posible  que 
después  de  largos  años  en  que  la  osperiencia  ba 
venido  á  confirmar  su  previsión,  en  que  Iqs  be-, 
chos  han  demostrado  cuáu  bien  pensaban  los  que 
creían  que  no  se  podía  exigir  todo,  y  que  exi- 
giéndolo todo  no  se  lognnria  nada ;  sería  posible 
repelimos,  que  se  empeñasen  en  las  desatenta- 
das pretensiones  que  algunos  se  obstinan  en  atri- 
buirles? 

Las  profundas  modiGcaciones  sufridas  por  el 
partido  liberul  nos  indican  las  que  habrá  espe- 
rimentadü  el  carlista.  Volvamos  los  ojos  á  los 
años  33  y  34 ;  recordemos  lo  que  pensaban,  lo 
que  decían ,  lo  que  hacían  muchos  de  los  hom- 
bres que  ahora  figuran  en  el  partido  moderado» 
y  algi^nf^s  (odavjo  n.as  atTás  Sus  ilusiones^  s.?  ha  4. 


disipado ;  aquellas  teoríag  taB  aubllnm  lai  Hdre^» 
can  ahora  sueños  de  delirante;  aqueilai  mf^Wr 
zas  tan  balagOeáas  ge  bao  trocado  en  un  «margo 
desengaño,  cuando  00  en  iedio^  eif  abatimidoUi, 
en  desesperación  de  alcanzar  nada  bueno  por  e| 
camino  que  antes. miraban  como  el  único  para  h 
prosperidad  de  la  nación.  Si  esto  ba  spc^ida  á 
ios  que  ban  obtenido  el  triunfo,  ¿por  qué  ,na  so 
habri  verificado  con  los  caídos?  Y  oj  ^sto  no  «b. 
asi «  ifiórao  es  que  aiúi  entre  lc0  que  ban  defon»* 
dido  a  D.  Carlos  con  las  armas  en  la  niiono^  f« 
solo  se  piensa,  en  una  reconciliación^  mas  no  en 
el  triunfo  del  mismo  principe  ^or  quien  v^Iíb^ 
ron  su  sangre?  ¿Se  propone  alguno  áe  eitm  le 
que  intentaba  en  1836?  En  cuonlo^  jnadjoa  ao 
ofrecen  para  oonocer  su  opinión,  ¿no  se  (kacn** 
bre  esa  tendencia  ¿una  reconciliación  genisfal^  é, 
la  reparación  en  lo  que  sea  posible #  á  borrar  eia 
linea  que  separa  á  esparK)le8  de  españole»,  á  bar ^ 
manos  de  hermanos? 

Dígase  lo  que  se  quiera  1  lo  repetiremof  ufin 
y  otra  vez ,  no  pasan  en  vano  los  afio^;  no  pasan 
en  vano  tantos  padecimieótos ;  todo  so  ablando  f 
modifica  con  la  acción  de  causas  Lan  podenoi^^ 
Eñ  ninguna  parte «  por  mas  que  lo  mircmps,  no^ 
tflcanzanoos  á  ver  esos  elenoeatoa  do  tremonda 
reacción  contra  la  que  tanto  se  deciapa,  U^  ^olñ 
punto  había  capaz  de  prestar  i  eÜa  motivos;  y  oq 
g1  artículo  anterior  bemos  indicado^  renoedio^ 
Quítese  este  elemento  de  irrUacion,  que  lo  is^  ¡g^ 
rozarse  con  los  intereses  creados  y  ]o$  csenti'* 
mieotQS  religiosos  de  la  mayoría  de  b  nación^  f  . 
todo  lo  demás  no  ofrece  las  dificultades  que  tanto 
empeño  hay  en  abultar. 

£1  ptríncipe  00  abrigarU  los  deseos  de  r^o 
oion  política  que  algunos  temen,  <;on8idera,ndo 
que  para  tener  aJ  rededor  del  trono  Cortes  Jdfi 
que  viese  muchos  partidarios  suyos  Je  bast^fia 
procurar  que  la  representación  nacional  fuese /ijiva  . 
verdad.  Estarán  convencidos  de  la  .ei^elílud  4o 
esta  observación  cuantos  conozcan)  el  estado  ,4e  la 
opinión  pública.  Es  una  iiuejoo  «1  creer  que  el 
piincipe  tuviese  interés  particular  en  ^0.  n^au 
convocasen  Cortes ,  por  tcmcrr  de  yerí^  comban- 
do ó  desairado  por  ellas;  si  en  las  pri^senlos,  A  |y^ 
sar  de  set  formadas  bajo  la^  Inflüébdios  fué  tn^ 
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dttttÁmm,  ím  sMatrfttadli  con  tanta  conside* 
ración  la  familia  de  D.  Carlos ,  asi  en  el  Scnad^ 
tronío  en  et  f  ongreso»  con  mi^Y  raraa  escepciones* 
¿qué  sucedería  después  de  realizado  el  niatrirno- 
«>Í9/  J  íwaMecidas  eSjas.yíil^ari^i^es  cpp  (^^t  le 
1^  f{f^f^^]í^9  ^  k  fonijl^  i^  P-  Caf loi  como  fm 

.1»  TiUiífam;  9«M  di  mUmaéú  aa  manéfartam 

4  to fiiffte  y  i  la  .fimopíi  <ui»  avaaide «f»  el 
«ÉflMn»  á»  ta  vdfctaé  á  ai  cama. 

■cJM  al  aehierw  débH ,  tascad  ¿  la  Kefna 
im^mtidt)  (}ite  tío  atraiga  al  rededor  dd  trono 
á  iddoa  fos  espafiofes ,  coñistitufd  asj  un  poder  que 
por  indeclinable  necesidad  haya  de  luchar  con 
Dartídqs  pvmerosqsy  ^ésaira^  é  los  c^qe  desean 
una  reconcíJijacion  y  quitadles  tod^  esperapza  p  y 

jlP*»fWJiib6ít*d  m  )ft  wal  pq^wis  |ftB\aft9  í?" 
Iu8ias9%    .... 

tido  el  gobierno  por  «dveraati^  ipaievosM,  dt 
rniai  unir  par  la  ¿eaatadoa,  de  otn  fow  tos  nao- 
laimiinai  lOTást  aaniMHunanle  mdlBado  de  pe^ 
ügita»  aoilpertiafé  de  eaaotoe  le  siireR  con  dea- 
vio»  j  viviendo  sin  cesar  en  agitación  y  zozobra 
^ffc^wndiefá  jpfior  necesidad  i  ta  tiranía.  Mal  siste- 
ma para  asegurar  ta  libertad  el  no  afianzar  c) 
pqder  sobre  sólida  base:  por  esta  jrazoo  la  liber- 
tad  no  ba  sido  hasta  ahora  mas  que  una  mentira, 
cuando  no  un  sarqasmo  que  I9S  opresores  han 
dirigido  á  los  oprimidos.  Si  uo  curáis  el  mal  en  su 
«M*  ■uoaAoKá  en  ndtttttta  lo^/fua  tw  aiioedtdo  en 
ka  ajto»  «nlcsrioiaa :  laai  minnas  eaaaaa  proéucae 
ka  vianw  ekctos.  Be  ka  oioHoea  ai  deapotisHMi 
«riMtaff  del  deapoNsnao  MllHar  é  ks  motinea:  esta 
es  la  suerte  de  tas  naciones  en  que  el  poder 
Vátl  niH  afianzado.  Si  rio  tembláis  de  preparar  á 
lanadoii  un  porvenir  tan  triste,  sobre  eHa  cae- 
Ván  los  inrortuníos,  pero  sobre  vosotros  una  tre- 
menda responsabilidad. 

Si  e^  príncipe  que  trajerais  al  lado  del  Uoaq 
9  l^^h  &V  J^  'WQ  coj^Actj&r  tijpíii4oj^  üod^le  mífí- 
Ñ^p  imM^  4  i^rof^t^  B»r»  t»mr  parta  e#  jos 

9f§0tif^  ff^tíUfi^fi^vm  í^  1^  toÁd«a  üpn  l# 


espada  ipQ  la  mano.,  (;nteoce9  p9P$ad  eoQÜIoiiar 
mente  en  el  militar  que  haya  de  llenar  pl  yació; 
pero  entofices  no  culpéis  tampoco  á  este  ó  aquel 
hombre ,  que  cuando  el  uno  caiga,  seguirá  una 
conducta  semeiapte  el  qu^  lo  reeipplaze,  Que 
se  llame  Nanraez  é  n^ ,  tan  pronto  como  le 
habréis  colocado  en  el  mando  se  verá  preci- 
sado á  defcíj4er$e  f  y  ia  4el¡BW  W  ae  hace  en 
tales  casos  con  el  papel  y  los  discursc»  sino,  con 
la  espada.  Coando  habléis  recto  en  el  parlamento 
él  hablará  mas  recio  que  vosotros;  vosotros  po-* 
dreis  desahogaros  con  algún  artículo  de  periódi- 
co ,  pero  él  seguirá  su  caminó ,  comprendiendo 
bleqqu.e  I»  situaciQ^  e;  fitoftcjoil  ^  ft!«r^^  f 
igma  la  fifejrj^  i^  \t  lupw  f^m  ?»<>  ^If 

Pero  a>  fA  pr/wpe.ei  }Wf^  *^  «itef#n 
fpiWt^ ^r^f  xm-fjKO»  Wvm; «  iai:wllBtpr#ai 
djBMWia  allÁe  «ara  wm^m  á  ka  ^rimUrs 
des  de  un  subdito  de  su  regia  espoaa ;  ai  e»  A» 
Ankae  baatante  asferzado  para  «rvoalrar  te  cele-» 
va  de  «I  naiKlar  y  laa  amenazas  dt  les  pertMka; 
ai  sabe  tomar  ascendiente  sobre  los  soldados,  ka- 
cf endose  de  derecho  6  de  hecho  el  gelé  de  las 
armas,  entonces  su  inclinación  natura!,  natura- 
lísima,  viéndose  al  frente  de  un  gobierno  tai^ 
combatido  en  sentidlos  t^n  varios  ,  será  el  abso- 
lutismo: pprque  aojo  ion  e|  absohitisijgbo  yer4  la 
esperan^  de  mjff^r  jslteqcio  jí  I09  ^eaci^tieii^tp^' 
y  4e  «liív  k  9f^  ♦  Jto9  r^qiU)^^;  «QTfttfa. 

f^  Ana  90V  ^m  fWte  se  4(»^iv#ejiira  ^  ^ 
liP^tp  iifveliieiMiak^  y  jper  olía  adwiaa»  imn 
poriaMk  jua  par(i4o  Bnnanoao,  ^mt  Mpadf* 
fneooa  de  4Brfi»fle ,  ya  que  no  eon  edk  al  nanea 
úm  desagrado,  el  ver  e»  él  m  perenne  leoner- 
do  de  la  escluaiott  y  proscripción  del  prfncSpeper 
quien  se  interesara. 

lEntonces  podria  muy  bien  suceder  que  se 
viera  el  cumplimiento  d^  unas  |Milabras  del  Sr.  Pe- 
na y  Aguayo  en  el  Congreso  de  Diputadoa,  ^ue 
pa^aroii  poco  i^epos  q^e  ^eapjpercibidas,»  y  que  aijn 
embargo  encerrab^Q  uo^^ran  .v£ird.^.  ^^ifpf^  tt 
^^  el  lújp^e  P.  €#rJof  #or  qMieapuedleii  pel^a^ 
ks  iAatih4(Áo«aa?  í^o  Jiay  otros  prkeiiíaa^Hiis  po^ 
drian  fonar  «d  eieyar  j^eUgao  aún  auieatiaa  jjasr 
tttiieii>w?j|loa|^>al  UpM9.  Cartoayqdyi» 


t«er  «lguna¿  ventajai,  pero hs oírc,  ningum>> 
(Eibr.  Peña  y  Aguaya  en  la  mion  del  28  de 

lETOiCCIOI  m  llliss  DEI,  CiUO, 


WCTAMBH   »B    M    KATOBU, 

la  comisión  encargada  de  dar  «i  dictamon  «obre  el 
projecto  de  le;  presenUdo  por  el  Gobierno  proponien- 
do k  derolncion  «1  clero  secular  de  los  bienes  naeiona- 
lea  no  enagenados  procedentes  del  mispto,  se  ha  ocu- 
pdo  de  este  asunto  con  detenimiento ,  con  madnrez,  en 
largM  disensiones  entre  sos  individuos ,  en  repetidas 
eonfewncias  con  los  ministros  de  S.  M.  Asi  to  eziiia  la 
importancia  del  proyecto  sometido  i  su  examen ,  con  el 
«nal  tienen  relación  mas  ó  menw  directa  casi  todas  las 
coMtiones  económieu  y  políiieas  qv*  en  nuestra  sooie- 
«hd  se  debaten. 

La  mayoría  de  la  comisión ,  qm  ha  vate  aoo  pn. 
tanda  pana  separarse  de  sn  pansamiente  i  lies  de  sm 
dignos  oompafieras,  coariene  nnánime,  despaea  de  haber 
•Mo  las  esplieaeionea  del  Gobierno ,  en  que  la  ley  pn 
pnerta  es  altamente  poUtiea  y  necesaria.  Esta  es  la 
weslion  en  qoe  ba  ereido  deber  «jarse,  porqoe  es  la 
ilniea  preaentada  i  sn  deliberación,  y  la  ünica  que  ra 
i  resolrer  el  Coiígreso  dé  loe  Diputados.  ConsulUnd 
todos  los  intereses  y  todas  las  doctrinas,  ha  ereido  qu* 
■•  era  necesario ,  ni  de  este  momento ,  detenerse  * 
«aminar  las  diversas  opiniones  que  eiisten  sobre  lí 
•plMaooB  qve  hayan  de  tener  loa  bienes  cuya  devoln' 
don  ahora  se  pide;  qoe  podía  y  debía  dejar  intacta. 
CMatMM»  gravísimas  y  delicadM  aobn  el  origen  y  caa- 
M  determinantes  de  esta  medida;  y  que  psriiendo  de 
■■  panto  sMido  y  seguro,  cml  es  el  adnal  estado  de 
laa  «osas ,  le  era  dado  emitir  sn  dictamen  sobre  el  pro> 
yaeto  de  ley  sometido  á  sn  consideración. 

La  mayoría  de  la  comisión  ve  en  la  medida  reclama 
<•  por  el  Gobierno    una  garantía  para  los  interese,' 
creadoo ,  habiendo  corroborado  esta  persuasión  las  se- 
guridades y  esplicaciones  dadu  por  los  ministros  de 
8.  M.  Considera  asimismo  muy  conveniente  constituir 
m  Ikvor  del  clero  una  propiedad  que  asegure  esta  aten 
eioi  de  primer  orden,  y  conSando  en  el  patriotismo  del 
Gobierno  y  en  las  garantías  que  tienen  los  pueblos 
eonstiiaeionalmente  regidos,  no  teme  que  en  el  srwfflo 
deinitívo  de  todas  las  eoMtiones  qon  van  anidas  á  la 
<"•  í^  ••  '•»<"•.  <  q«e  la  101  anbsigai«Mte ,  pat'. 
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íochos  de  la  nadoo  y  del  trono. 

El  Gobierno  ha  encontrado  al  clero  ndnddo  i  mw 
condición  precaria ,  al  mismo  tiempo  qne  se  ha  Tist* 
poseedor  de  nna  masa  de  propiedades,  y  ha  cieido 
poderte  destinar  i  un  objeto  de  samo  interds  y  de  obU. 
gacion  perpdtua.  Tomando  las  cosss  tales  como  eiistea, 
pide  i  las  Cortes  dsponer  de  estos  bienes  para  loa  finia 
qoo  se  prepone.  Este  es  el  pensamieMo  qne  reeoÍMice  y 
adopta  la  mayorta  de  ta  eomisioa ,  rayos  individaen^ 
«ñoo'lMmio  con  el  Gobierno  ensn  odioá  lae roMieienM, 
precorsorae  siemprt  de  la  levélockm ,  m  qmm»  n^ 
hnsar  i  aquél  los  modioe  foe  pide  para  «oociiiw  los  w* 
teresee  que  bsa  estado  ea  continua  pugna  mianiMí  dnr^ 
la  civil  contienda ,  y  para  obtemperar  i  tedia  laa  aaca. 
sidades  y  deseos  de  ana  nación  sedienta  de  orden  y  emi. 
neotomente  cattilica. 

La  ouyorta  d«  la  comisiea  creo  per  lo  tanto  ^w  4 
Congreso  de  los  Diputados  debe  otorgar  al  GtHki—it 
S.  M.  lo  que  reclama,  sin  cortapisaa  inaieaeee,  y  sk 
suscitar  cuestiones  prematurae,  coya  acertada  tasóla, 
don  garantiu  para  cuando  llegne  sa  oportnaidad  4 
celo  y  patriotismo  del  Gobierno  y  da  lae  Corles. 

Fundada  ea  estos  priaeipioc,  yiapeiw  «lómgi». 
so  el  eígajeate  proyecto  de  ley. 

Art^nl»  ilBieo.    «Lqs  uÍmn  del  daqo  tm^mm.  < 
anagenadoe,  y  «uya  venta  ae  aundó soapenteparal 
Reaí  decreto  de  36  de  julio  de  «844.  se  dMieiie»  H 
mismo  clero." 

El  Congreso  sin  enüwrgo  resolverá  omm  úmm 
lo  mas  conveniente.  Palacio  del  mismo  i  B  de  wum  i» 
iSiS.^Jos^  Jntonio  Pomoa.x=re»tura  ZHas.^Jtt- 
tonio  Maria  Co\ta.==íuU  jo,é  S»rt9rws ,  secretaria. 

Voto  parlieular. 


Loa  Dipntados  que  sascribimes  tenemos  al  aaalt* 

miento  de  no  haber  podido  unitormar  mmatraa  apinio.. 

nos  con  las  de  be  otros  iadividoos  de  la  comisiw,  «a.. 

yes  snperíores  tabntos  reconocemos,  viéadones  aa  k 

necesidad  de  Cormar  esto  roto  separado. 

La  cuestión  de  la  entrega  al  de»  aecnlpv  de  I« 
bienes  que  le  pertenecieron  y  no  hsn  sido  enagenadea  < 
virtud  de  la  ley  de  ?  de  setiembre  de  1841  es  árdaa  y 
grave  en  su  esencia ,  pero  lo  es  mocho  mu  por  sn  ín. 
lima  relación  con  becbos  y  derechos  no  menos  impor. 
lames.  Asi  no  debe  estrafiarfc  que  la  diveijencia  de 
opiniones  de  Is  comisión  recaiga  ,  mu  q«e«n  el  pensa- 
miento cuya  realización  se  propone ,  m  hs  reladeae' 
que  comprende  y  en  las  ceadicionet  cea  que  Imya  * 
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■onU, caal  podrá eoBOcerk»  élCwgnBo. 

StpoiMr  dalMiiQB  los  faodantiiUN  da  imttCra  opi« 
aian  t  laatnáedoDoa  aapUnasIoa  en  ai  dábate. 

La  Koarra  dlaániea  que  noa  lia  afiigidet  j  la  rato- 
lirini  pof  tptñ  bamaa  paaade,  han  lailisiado  profunda* 
lanli  lodoa  loa  darachoa  é  iatevaaaa  qna  aiistiaD  y  aa- 
tabui  ligadaa  á  la  aatigna  moDatqaia.  Laa  eoiu  da  la 
Ifjifm  no  podían  asociar  ilesaa  an  tamafia  traitomo ,  j 
fonoM  aa  confesar  qua  bao  aol^ído  padeeíaiientes  da 
difaranta  naturaleza.  Sin  que  preténdanos  atenuar  los 
daananea  da  la  reTolueion ,  no  podemoa  dajar  da  recor- 
dar que  no  fué  aíeinpre  la  agresora «  j  que  el  lamenta* 
Ua  abandono  en  que  se  dejó  á  la  Iglesia  cspa&ola  dÜ 
ftalaalo  para  ciertoa  actoa » tal  fez  iaiprodentes  6  atra* 
f  ídoof  j  qun  animados  del  encono. 

Terminada  la  gnerra  j  comprioida  la  rcrolncionf 
deber  iapiaacindibla  del  gobierno  es  reparar  con  pra* 
dancía  j  ean  cordura  loa  dafioa  cansados*  pracnranda 
faorgaoiaar  aala  aociadad  an  lodaa  ana  lalaciones.  Al  ba« 
firlo  daba  tanatea  bmij  an  enanu  qna  aa  trata  da  nn 
fran  pnablot  da  uu  nación  qna  ve  delanla  da  si  nn 
insNnao  par  f anir« 

Sp  aslf  obra  inganaradera,  apartarse  deben  ka  po^ 
darm  péblíooa,  lo  aúsno  de  una  senda  reacckmaria  qna 
da  laa  iaii|silaaa  det asladetae  de  la  revolución.  Resistir 
tm  auna  Amia  ha  angancia»  da  laaapiniones  eaireoMs  d 
aMfaradaa  aa  la  prisMüa  y  la  «as  principal  condición 
da  ai  fiíitancia.  Y  no  baaia  tadavia  an  nuestro  sentir 
la  rigída  obaervancia  de  iosu  regla  da  conducUt  me- 
nester aa  que  la  acompaSa  una  constante  pre?iaion  en 
ana  actoa  y  una  prudente  reserTaen  sus  palabras,  para 
•vitar  todo  compromiso  que  ligarlee  pueda  de  un  modo 
inconveniente. 

Considerarse  debe  que  en  esos  períodos  azarosos,  laa 
•puestea  firacciones  poUticas ,  impulsadas  por  las  pasio- 
nes que  abrigan ,  por  los  temores  qae  las  asaltan  y 
por  las  espetnnzu  que  conciben,  ponen  en  juego  todos 
sus  recursos  para  inquietar  los  ánimos  y  despertar  el 
desasosiego ,  madioa  seguros  para  alcanzar  sus  fines. 

La  alanna  ea  an  todoa  tiampoa  nn  gran  mal ,  para 
lo  aa  ancbo  mayor  en  ests  épocaa  allicaa  en  que  se  aa-* 
pira  á  soüDcar  una  revolución  por  el  riesgo  que  amenaza 
da  que,  rebaciándose  aus  elementos,  inutilicen  los  medios 
wplesivoa,  poniendo  nuevamente  en  combustión  el'pab. 

Nada  *,  pues ,  debe  evitarse  con  mss  esquisito  es* 
vero  que  la  zozobra  ,  la  inquietud  y  el  recelo ;  pero  si 
é  pasar  da  ase  cuidada  la  alarma  se  anuncia ,  todas  las 
tturiAsradonaa  deben  ceder  ante  la  necesidad  de  aea- 
Mriirfoeltttfjofldo  la  calma  y  la  conflauaai 


I  AM&tadoa  ostM  pHooipioa  baiomM  U  ai4iea€Íon  i 
la  cuestión  presente. 

La  entrega  al  clero  secular  de  los  bienes  que  le 
pertenecieron  y  no  ban  sido  enagenados,  envueh e  dife* 
rentes  cuestiones  económicas  y  políticas  de  dificil  reso« 
loción.  Noeotros  creemos ,  sin  embargo,  que  esa  medida 
no  debe  tratarse  en  una  estera  rebajada ,  sino  en  la  re-» 
gion  política  y  de  gobierno.  El  Congreso  no  puede  re<* 
solver  esta  cueation  como  lo  baria  nn  tribunal  de  justi- 
cia ó  un  mero  economista. 

La  espropiacion  de  los  bienes  del  clero  fué  un  be* 
cbo  realizado  por  una  ley ,  á  cuya  sombra  y  ampara 
una  multitud  de  personas  ban  adquirido  gran  porción 
de  esos  bienes,  ballándoae  los  no  vendidos  adminislradoa 
por  el  Estado.  La  identidad  de  saorigen  y  de  su  desa« 
mortizacion,  y  aun  su  diferente  pertenencia  actual,  ea^ 
tablece  una  relación  intin»  y  eslrecba  entre  esos  bienes. 

Esta  relacian,  unida  á  conaideraGiones  de  alta  poli*» 
tica  que  indicaremoa,  nos  ban  decidido  á  proponer  la 
entrega  al  clero  de  loa  bienes  no  enagenados ,  aubordi- 
nando  á  este  pensamiento  de  gobierno  laa  anestiont^ 
eeonómicaa ,  y  las  otiaa  da  segunda  orden  cuya  iaqior- 
tancia  disnúnnya  anta  aqnallaa  considaraciones. 

Cirennapectea  debíamoa  aar  an  h  amisión  de  laa 
ideas  y  basta  an  la  elección  de  ]m  palabrea,  evitando  con 
cuidado  exigencias  posleriorae  fundadas  en  una  fraaa 
inadvertidamente  admitida  ó  incanaideradanmnte  estam- 
pada ,  pie? iniendo  también  la  alarma  de  aspíritua  mt^ 
tlcutosoa  y  suspicacas.  Reconociendo  la  inutilidad  y  ana 
el  riesgo  de  ciertas  cuestiones ,  nos  decídiaaoe  á  alejarla* 
del  proyecto  guardando  la  gravedad  da  legialadores. 

^on  detenido  estudio  escogimea  una  V€Z4[uef  espre- 
aando  con  propiedad  al  penumiento,  no  esctte  la  suscep- 
tibilidad de  lu  opinionea  y  aspíracionea  ancontradaa^ 
Bémoa  creido  que  la  palabra  entrega  llena  cumplida- 
nenie  el  objeto,  y  que  aun  escnsar  puede  la  oontror er- 
aia ,  peligrosa  en  ciertas  cuaationes. 

Nuestros  dignos  cempafieros  de  comiñon  no  bao  ea« 
timado  necesariaa  ni  eonvenientea  tan  dateaidaa  precava 
dones  ,  reputándolaa  quizá  peligrosas ^  y  de  aquí  la  di- 
ferencia entre  el  primer  artículo  que  formulamoa  noso- 
tros, y  el  de  aquellos  distinguidos  cempafieros. 

Las  consideraciones  de  alta  política  y  de  convenien- 
cia que  bemos  tenido  en  cuenta  para  proponer  la  en* 
frega  de  esoa  bienes,  debemoe  revelarlas  al  Congreso 
que  noa  bonró  con  su  confianza ;  p-sro  nosotros  creemos 
que  no  baata  consignarlaa  en  oeta  asposicion  ,  cuyo  ca*^ 
ráder  le  priva  de  la  eficacia  necesaria  para  acallar  la 
alarma  por  desgracia  producida  i  y  restituir  el  sosiego 
y  la  aonfianu. 
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Lt  impotUMÉi  it  li  fliflfidn  fu  ptúp^ntm^  al 
Congreso,  encamiDada  á  fines  conoeidoa ,  ^xíge  pof  mi 
nisBa  gravedhá  qn»  estos  ae  eooBÍgnaa  ao  la  diapoaicion 
q«e  la  autoriaa^  pncaveiaii  iAaeeesaría  ap  loa  caaos  co? 
«Minas  perff  MiapansaMo  $i  al  praaanUt  «fakam  fiar 
caá  niaeiott  eytraciía  aaira  los  bieatta  ao  asaganaiea  f 
ka  foa  lo  eatáa,  aun  preacMíeBáe  da  olroa  motiaoa  m 
nonoa  fodaroaoa. 

laa  eiremataacias  aspedalea  is  aate  prayeolo  aa 
presUn  grandemente  i  nnestn»  prapdaílo,  pocqoa  laa  4&- 
Ifeilladea ,  por  abora  iaaaferabloa ,  qoa  ao  han  lacado 
par^i  formolar  «na  ley  da  ojopacioia  iaitadiaUi  aiLiffa^ 
•na  aatorivacion  al  gobiaraa,  j  aa  aUa  pnada  oanpaaa>* 
daraa  m  dücnltad  ai  fia  á  qaa  aa  duííe.  TnáCaea  da  «a 
f  do  de  confian»,  j  en  ¿1  puadaa  j  deban  caiB|iaeiideiip 
laa  coadÍGÚNioa  on  qn$  se  faada. 

£1  Ooagsafio  aa  an  ilv^tradon  habrá  ya  paaiteado 
eataa.  La  aacasidad  de  Bajorar  fta  condicíoa  de  loa  de- 
rechoa  á  ialeresaa  cvaadoa  daraate  la  na? oiadao*  la  chr 
tencioD  de  los  modka  religiaBoa  y  moralet  <fm  iaAair 
pnaddB  aa  la  traaqnilidad  del  paia ,  y  a^  doaao  de  awür 
dar  imealraa  salaaioaaacon  el  Padra  comi^  ,da  loa  t»y$ 
en  mal  hora  intoaíaapidaa,  ké  aqai  ka  paiiuáptl^  nmr 
aideraeiaiMa  do  atoa  polMca  y  do  fniUva  /60»YA9Vncia 
qaa  honiaa  leaido  pa^aaaCea  para  paopoaar  ata  aMdíAi^ 
hd  aquí  lasaondidooaado  aseadoy  al  áa  A  q«e  aa  opt 
camina.  £1  daba  aspraaarae  en  la  ikaU)rizacíoo«  ai  fajap 
cea  la  ioordfara  qno  darnaada  la  gra? ddad  4al  C/^ngp^ 
Ealo  as  al  paaaaaleato  qno  aacierra  al  arUcnto  %""  M 
motito  proyaoU. 

Y  piara  que  aaeairaapakhrasao  aeao  aiivcau.amaar 
te  iaterpraladaa,  pobUear  dabeaMo  an  alU  voxf  á  !« 
la»  dal  país  y  dal  anmda  aaáaro,  qaa  aaoa  inlaroaaa  nn^ 
vm » que  aaos  daracbaa  creadoa  damifa  la  rav/olocí^O  ^ 
la  aoiahra  da  ki  layes  bajo  aa  aa^ro  y  garantía  t  croar 
moa  que  son  y  aar^n  lao  ckrtos  y  eatablaa  como  U  nf  r 
cioD  misma ,  siu  que  haya  poder  haaiaiio  oapaz  de  coi^rr 
batirka  y  da  kaliapaiios.  Jazgawoa ,  ala  ambar^  qne 
osa  fir^iiaaa  y  eatabilídad  m  es  el  liaiao  ^oyo  qoo  Im 
lay«  deben  preaiarles ;  combatir  dahaa  además  to49 
recaí  o  y  todf  «ji'^GonAamza,  todo  ataque  de  una  opiniof 
estravia^a  qjie  pveda  menoscabar  a^  ?alor,  procnraqdo 
mejorar  aa  coadioíoa  de  he¿cho  basta  igualarla  cfn  la 
do  (oa  ÍQteresas  do  mas  roiQO(o  origen. 

Pqít  tt^mo,  nosotros  b^AK^a  .creído  que  la  borfanda^ 
an  que  .80  encuentra  la  mF§a  pa^lo  da  las  diócesis  d^ 
lapada »  y  al  .debe^  q^  k  aaoion  tiene  de  copserv^r  |oi 
laedka  da  doj^acion  de)  cuUo  y  del  .clero,,  icrc^o  k  ^tor 
c^aaidad  de  m  pre^avidQSj  eakbleciepdo  1^)f  r/egl^  qaf 
ft  le!¡e  los  abusos  qne  pudiera  cometerse.  A  M9  ffH  ^^ 


t 


al  arlAHda  3/  df  trtaalra  pmaaja^Éa  ia 

nos  caba  iaa  éaaachoa  ai  la  jdígaiéqi  da^^k  iffkakM 
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vedad  pueda  alnadar  taknaoa  apa  ■iBüaadaa  qii»  lii 
BoaaCroa^  pora  qsaeaoaa  fteaiaaiiiBfta  qaa  aaalay  idiac- 
lada  acftirf  loa  prinoipMa  aapaaslDaikha  Ikaar  «lacha MF 
iateoipioaea M  gafneíaa,  aMndaadaaúa  la  qnaaoaiMBl 
al  país  y  k  que  aaavia  á  ao  ^kigaádal  f  á  af  d«alar 
f  tindad»  aa  aala  caaeacáa,  tanaa^aa  al  iwaac  da  paigi^ 
aar  al  Coagraao  el  aigakntaw 

Proy ficto  dfi  iey. 

Art.  f  •  '  SeatktlegáD  ea  póaeaioB  y  plapíelad  al da^ 
ro  aocuiar  loa  bienes  que  ie  petteoedaroa  y  ao  Imyan  ú^ 
do  enagenadoa  á  rátodde  k  ley  dé  )  de^  aaienhnr  Ah 
1841.  Las  rentas  j  prodnetoa  Menea  éa  dfehaaah 
tendrán  ea  parle  d»  li  doCaeioa  dafiaiti<va  M  alnao 
clero.  .    ..  .    *i 

'  Art.  t.  Se  «oeoritir  al  goHerao  dé  9.  if.  |ai%  qai 
ceasaftand<^  la  Joatíchr  y  fa  conveaieBek  pMIlea,  f  laÉl^ 
bien  el  diffber  de  mejorar  id  coadidcia  9&  loa  ftateraaai 
creados ,  Ije  oportuna  .y  caaTeakatOBioala  ai  tiaift^ 
en  qne  deba  hacerse  la  entrega  y  las  porteada  ^rmp»> 
raáonea  i  qmenea  baya  de  varMam  aate  f  paaa  que 
díoto  ka  dispoalcfoaea  neeasarlaa  pata  U  reAtáM  é 
la  aiísma,  dando  cuenta  á  ka  Cortes.  '     -  "^  •  - 

ArC-  9.  Loa  bienes' qtiaaoenilivgu0B  i'^miafAveaip 
ley  no  podráa  enageaa^piít  ol  eleao  aia  jaalaaéiía» 
y  aia  prdtk  permiso  del  gobierno,  f alanaéal  Ctoagra^ 
80  9  de  marzo  de  íH9,±iFie»kié  tiPaasalÉS  féaMrai 
s:=Júsé' Bomerü  6itier-i=sMíafntet  ée  Sétím  fsmom    ' 


Es  digno  de  llamar  la  atepcíon  él  discursea 
pronunciado  por  el  Sr.  Vilíaba  en  el  Congreso 
(}e  Dipu todos  en  la  sesioi)  del  día  3  .del  cor* 
r¡ej;Ue  m^vo^  fífi  $olo  ]por  Iji  QjrjgjpalídiB^d  d$l  ^s- 
tUo  y  U  í»sUucipjkH9  y  talento  qqe  pm'^Rlí^fW 
también  9f^  i«»  ^Q^aJ^taa  ¥«r4l«dM  ¿f^líim  f  ¿4$ 
laiqiabrMiías  .qw  iofi  taPto  gnusíi  sié§»  Mitefca- 
kr  aate  Sr.  I^ípiítoda  ^a  uñ  aauato  ^m  ü^m^ii 
car  ao  €0  préalalia  á  ^a  .1.1 

J4  tmfr  ^  piki^T«  aobra  e^  ff^m^  M  Jlqr  mr 
(ra  M  yfg«9CJ|i|  loo^esk  WFaepaibkai;pe[iSn'."^^* 
iijiaMio  ^e  pracif  y  Jff^a  ^po^pec^  ,q|ie  9^lfMÑ4t 
hopiiljytar  #«a  ))n«pa#  vdaneioitfe.  Efi^y  m  mt^  /^ 
apoaer^e  4  alka«  q^  al  JBoa)rj^rio  2^  i^m  mmÍM» 
el  vicio  da  iiiéíMKáoé  4  mtml»  ttJNiWí#  ># 
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tUfpmjptñ  wmm  #1  irm  u¡k  fli*  te  mnMmui^  •» 

la  m^an  4e|  ftiro  j  op  «1  Isiikmi^o  fte  U  bafW  «dmí-- 
Díatif^  i$  ivmtíflñ.  Y  t9(tof i«  le  maiwé  m  g?»U- 
lud  ^  ^  üUíno  ansajo,  idosd»  if»l«  4e  purga?  la 
aocifiM  ^  «na  de  |ree  vetos  %(it  te  ioíoalaii ,  4of  «w* 

fm»  m  i69lmg0  4a  estar  aicordae  en  iaa  deseca,  j 
de  w^ínwa  .4^  aespeto  «evo  ya  )^  frafasey  el  aprecia 
qoe  j^  ft.  apa  díapeBsaf  tong»  iffla  «aat  da  la  pelabm  en 
contif  par  la  paravaBío»»  ^níai  a^tTeeadif  en  qoa  as^ 
toj  dp  «na  «ae  ley  eliajeptaré  lea  vafee  ppr  el  proe^^ 
y  8a,aepradiwiráB  4fpp<m  j  felratéii  eanoaDlea.  ^Pev 
qo¿  jpfEop?  GamHe  0I  St*  lainielrp  m  poed»  unem  €o» 
olraa  Aiaraaa  .apiifiarai  Que  Us  de  a#  taMoa  íalemep 
7  lea  4e  aa  jpjwMmo,  y  de  aeneif  «mp^  al  Sii  wis* 
ttp  la  apfcederA  la^ op  «acAdp  á  mi^os  I09  raformad^r^ 

en  Espaíía.  Su  ley  de  fagos  tendrá  la  misma  suerte  qaa 
lea  vmifpu  ií^íífi  eebif  les  dasafíea,  aefcra  al  jvflgí)  y 
aofl  aoive  ia  ragam^ii|ae  se  bajilap  aU^palladaa  y  ya-r 
can  pn  al  ^«i^ai^io  4a  le  Vwitim  ^wj  ap  datp  ihr- 
tórico.  da  1#  Jhaepa  'fe  de  aw  aularfi»  ^qi»  e^jp^foceda- 
men^í  /ci^^ap  peder  ey/aipnoBdar  a|  reMdW  de  estoa 
malyi  d  ]« jf4mms$nPíoa  dp  M  i»e)ire  jiietím  1  aip  i\9r^ 
fleúpaai:  qve  las  |aacaa  y  nf^isijradoa  t^enao  lea  jbra^of 
may  aortas  paxf  daecolgaír  Jaa  Alian  camisas  de  danto  par 
can  aquel  aiinm  y  aelas  vjciosi  qup  as  lo  que  qaiái^r.A 
deaapoaiU'ar^ 

SfiüoifiB^  M»  pom  d  exle  de  b  ppni^r^  oopsjste  |p« 
do  eq  Ja  ipiiUdoa  y  pálpelo  dd  cuerpo  Ii vneno ,  y  d 
nadia  üe  iia  ocurrida  jspi^Bpdarlo  dilMijando  flor/es  y  ador- 
nos, f^  Jia  razón  ¿eo^  de  qi^  a»  el  ¡cuerpo  jiMoaaO 
están  lodas  las  poaíhlaa  ijoiflexioaiea  de  las  buasoa  y  lioda^ 
las  jinaginaM^  y  lucidas  lintaa  de  loa  «olorap^  d^ 
anorte  qne  aquel  que  sabe  pintar  uua  figura  hundió 
sabe  pjmar  tqda  ht  naturaleza ,  así  también  un  «únis^, 
de  Eiitado,  un  Jif  islador,  deben  estar  bumndo  awpera* 
cienos  j  cotejos  xon  41  cnei^  hpma^o  icuendo  se  trat* 
de  la  jauidad  j  eníjorm^dadcs  del  «sm^po  poljít^io  de  ta 
netíop. 

una  Tez,  pues,  establecida  esta  regla ,  ó  como  di-*- 
een  (as  pintoi;iB6  ,eaU  4spadricnla,  ^  legislador  i^uede 
encontrar  AcUmeute  :1a  dtfoi^cla ,  .c^l  ori§an  y  4d  rciaor 
dio  de  ledas  Iaa  ,apfewedade^  ¡poéticas  ^imferaaedade» 
vnaa  Jgndaa,  .copio  las  copspicacicines ,  coi^aradooca, 
reToluciones,  iumul;|q|B  p()pqlpre%  nAddos  las  pías  irscoa 
de  la  «ftoergfp  de  la  ,vida ,  las  «nales  ^se  exf|S|>aiap  con 
paliatixQS  couio.coBfin«mieiptQay  destigrrQS^  y  no  se  cu* 
ran  ^oxep  repiaAíoa  jiroulos,  liordícos,  aai^r^iifHqfr^  d 
abandoniqdolas  á  las  ffuM'aas  ^a  A»  naturaloz^.  «Otras 
\f  Komfi  ^}^iic^  ¿a]  |i:éjg09  tí  ímwím  f  la  «vaa 
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ganeía  de  eqPeHev  400  comen  m  tfelMjarf  procedenlea 

de  la  Mía  coaetitncion  del  cuerpo  polítko ,  de  la  mala 
centaalma  de] los  gebieraoa«  y  de  la  mala  adncaeioa  y 
depravadas  eoituasbrea  áe  los  pueblos  \  todas  lüs  cuelas 
no  se  enran  con  remedios  tapíeos  y  directos  como  es^ 
ta  ley,  sino  buscando  y  atacando  las  cansaa  que  iaa 
prodoeea* 

Por  eoaaigiMieale  t  saAorae ,  es  en  rano  someter 
^sclaaivameate  al  poder  judicial  la  astindon  de  la 
▼agencia  sisaple.  Im  vagancia  [ae  rapneducirá  loon 
mas  fasru  núeotru  todos  loa  aMnísterioa  no  se 
anneii  pam  desterref  Iaa  caneas  eriginarlaa.  ¿  Cuá« 
les  son  estas  causas?  Otros  las  designarian  oeo 
mas  telar  la,  paro  no  tengo  iacon  veniente  da  panües-^ 
tar  las  ipie  me  ocurran ,  además  de  Iaa  que  |e  djofao, 
talea  nano  al  abatknieoto  de  la  agricaltura,  el  ennobla* 
cimiento  del  lujo,  las  trato  del  comercio ,  la  falta  da 
representación  en  la  clase  propietaria ,  la  rápida  agle^ 
meraeíon  de  las  grandes  Inianas  aqnivalentei  á  la  mnl^ 
titud  da  mayorazgos;  /esa  servil  absolutista  división  d 
destrozo  deljterirjtorfc)  aspafial  en  cuarenta  y  tantas  pro-^ 
▼incisa,  discurrida  por  los  Uamadoa  liberales  para  au- 
mentar iñ  miea  da  los  deatinesy  muUiplifiar  los  ageotea 
del  fiobieri^  y  les  opresoiM  de  los  pueblos  ^  esa  tnto^ 
la  uaivaraal  del  fmiamo  fiebierno,  que  cnoata  tantas  di-^ 
reccionest  institutas,  eomisioAsa,  tantas  oficinas  y  oficí- 
mstasf  eae  pppHege  de  las  provincias,  y  esa  jnsl  entini^ 
£dacef4raUzacion  en  Madrid  de  iodo,  en  todo  y  por 
todo»  desde  ai  mu  alia  negocio  basta  d  examan  y  es-r 
pedición  de  los  títulos  de  maestres  de  nifioa  y  do  la 
comadres*  f 

Porque  desengaltámonos,  yo  á  la  menos  estoy  per-^ 
soadido  de  qne  en  una  nación  donde  hay  maa  empleados 
de  loa  que  puede  autrír  9  los  hembras  emigrarán  úe  los 
talleras  y  oAciea;  babrá  mudios  íubihdoa ,  indefinidos 
y  caaanlas^aará  pveeíso  y  juste  man  tenerlos;  pora  man* 
tenerles  s«rá  indispensable  aumentar  las  contríbucioficsi 
babíd  miseria  \  la  miseria  traerá  U  innoralidad ;  y  de  la 
inmoralidad  y  la  juiaaria  brotarán  los  vt^os. 

Y  sobre  todo,  señores,  gnacdemas  eonaecacneia^ 
ooosaryamos  el  deoeso.  £0  una  nadan  -donde  á  la  vista 
de  las  leyes  rapresir aa  de  los  juegos  se  tolera  ,  se  per 
mita  9  ae  aotorjaa  un  establocimienlo  de  un  juego  de 
azar  con liaoqneroa  y  apuntes ,  segon  dicen,  con  otra- 
cosas  que  no  las  digo  porque  ignora  si  son  ciertas,  per- 
donde  á  lo  manos  conata  que  se  ban  arruinado  centena  - 
res  de  íamiUas,  á  quienes  no  les  ba  quedado  otro  red 
c  nrao  ;ni  palio  .de  lágrimas  que  la  vagancia ,  la  mendi* 
cidad  .d  el  Jinrto^  en  ,un  Ccagxefo  donde  se  ¡Mk  con 
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Mft  eatt  de  júégo ,  preeipiuna  ihora  eontrt  Iob  ngOi 
simples^  08  decir  ,  contra  esos  insectos  de  It  sociedtdf 
JO  no  lo  entiendo  ,  pero  á  mí  me  parece  que  nos  espo>- 
ne  á  qoe  an  hombre  de  jnicio  nos  recaerde  aquello  qoe 
tantos  años  hace  se  dijo  á  los  fariseos:  qne  volaban  lo> 
mosquitos  y  se  engallian  las  camellos. 

De  tode  esto,  mi  buena  ó  mi  mala  lógica  deduce 
que  el  mal  de  la  Tagancia  no  está  en  el  ministerio  de 
Grada  y  Justicia ,  ni  tampoco  el  remedio  ,  y  que  este 
es  un  trabajo  comnn  á  Jodos  los  ministerios,  reducido  á 
poner  en  práctica  el  sencillo  pensamiento  de  restablecer 
el  orden  ,  y  hacer  á  la  Espafia  agricultora ,  artista  y 
mercantil. 

£1  Sr.  ministro  de  la  Guerra ,  por  ejemplo  ha  con- 
tribuido mocho  i  este  objeto  restableciendo  la  disciplina 
del  ejército ,  pues  coando  esta  faltaba ,  podía  contarse 
con  otros  tantos  iragos  cuantos  eran  los  soldados  qne  to- 
maban sus  licencias. 

Groo  que  el  Sr.  ministro  de  Hacienda  ha  reformado 
ya  una  porción  de  vagos  ,  evitando  por  un  medio  indi- 
recto  los  desórdenes  y  miseria  que  al  fin  hubiera  pro- 
ducido el  tráfico  y  almoneda  de  las  rentas  del  Estado' 
Todavía  denunciaría  alguno  si  tuviese  valor  para  supri- 
mir ó  proponer  la  supresión  de  las  dos  terceras  partes 
de  las  intendencias  de  Espafia,  absolutamente  innecesa* 
rias,  pues  yo  be  visto  en  tiempos  en  que  había  mas  di- 
nero, la  de  todo  Aragón,  de  toda  la  Navarra  y  de  to- 
do el  pais  Vascongado  tan  bien  servida  como  ahora  con 
seis ,  por  un  solo  intendente ,  un  solo  secretario ,  un 
solo  escribiente. 

Gontribuiria  también  el  Sr.  ministro  Pidal  á  la  dis- 
minución de  la  miseria  y  de  la  vagancia  si  procurase 
reformar  algunas  gefaturas  políticas  variando  la  viciosa 
división  del  territorio  ospafiol ,  pues  asi  podría  rebajarse 
el  presupuesto  de  los  oionto  y  tantos  millones  qoe  cues- 
ta la  Gobernación.  La  seguridad  y  vigilancia  publica 
nada  perdcrian  ,  pues  tenemos  ahora  las  mismas  que 
con  los  antiguos  corregidores  y  alcaldes  de  cuartel.  £l 
fomento  ganaría ,  pues  yo  he  visto  muchos  gefes  políti- 
cos que  oprimen  y  no  fomentan. 

Fomenta,  seiíores,  aquel  gobierno  que  como  el  de 
Inglaterra  no  cuida  del  interés  privado ,  y  que  deja  e| 
desarrollo  de  la  industria  al  instinto  del  individuo,  y  no 
aquel ,  como  decía  ayer  el  Sr-  ministro  de  la  Goberna- 
ción hablando  sobre  esta  ley  de  vagos,  ^*que  antes  lo- 
do se  .arreglaba  en  las  localidades ;  cada  pueblo  tenia 
régimen  distinto  « cada  establecimiento ,  cada  universt  - 
dad ,  cada  hospital  se  administraba  de  distinta  manera,  y 
el  Gobierno  ha  tenido  qoe  reunir  todas  estas  adminis- 
tradoAcs  separadas  en  ana  administración  linica  ,  gran* 


I  de»  naeiortai^  ^^  ié  modo  que  aquí  Uniamoa  ui  Gobier* 
no  que  es  administrador  general ,  y  solo  falté  para  el 
completo  de  esta  administración  que  se  centralicea 
nuestras  casu  y  patrimonios.  Y  aquí  está  el  mal  á  mi 
parecer,  porque  la  dificultad  no  está  en  la  diversidad 
de  las  administraciones,  sino  en  ai  en  el  Gobierno  se  admi 
nistra  con  mas  economía  y  mejor  qoe  en  las  localidades. 

• 

Y  yo  cree  qné  not  lo  primero,  porque  esto  exige  vna 
mnltitod  de  oficinas  y  de  empleados  qoe  son  carisimoe  á 
la  nación;  lo  segundo,  porque  lejos  de  mejorar  arranca, 
como  lo  acredita  la  eeperiencia  de  todos  aquelloe  estable* 
cimientos  qne  ha  querido  tomar  en  cuenta,  á  quienes  se 
propaso  dar  vida  y  en  el  dia  los  tiene  agonitando,  ta- 
les como  esos  Montes  pies  de  viudedades  de  qne  se  apo- 
deró, los  propios  de  los  pneblos,  los  pósitos  de  labra- 
dores, loi  montes,  la  raza  caballar ,  las  fábrieu  de 
cristal. 

El  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Joslida  pofia 
hacer,  y  creo  qne  piensa  haeer  un  aervicio  á  la  indos- 
tria  y  dar  un  golpe  á  la  vagancia,  enviando  al  arado  y 
á  las  artes  una  parte  de  esos  innumerables  pretendien  • 
tes  de  judicatttras  ,  procoras ,  escribanías ,  promotorías 
de  tantos  juzgados  inútiles  establecidos  hasta  en  las  mu 
ásperas  montafias ,  cuyos  sendUee  habitantes  han  visto 
esta  temible  gente  por  la  primera  vez  en  perjuicio  de 
aus  inocentes  costumbres  y  de  la  paz  de  sni  famíIiM. 
En  efecto ,  puedo  asegurar  al  Sr.  Ministro  que  algunos 
do  osee  jaeces  y  curiales  son  unos  verdaderos  vagos 
qne  á  falta  de  ocupación  pasan  su  vida  Jugando,  y  pro*^ 
moviendo  pleitos  y  causas  para  tener  con  qne  jugar.  Por 
consiguiente  es  inútil  advertir  al  celoso  seCor  Ministro 
la  reforma  de  estos  juzgados ,  y  la  flormacion  de  gran- 
des distritos  jndiciales ,  dotándoles  con  triboilales  cole- 
giados. 

Pero,  seSores,  me  estravío.  Mi  imaginación  arrastra 
mi  juido.  Me  encuentro  en  regiones  muy  altas,  donde  no 
tengo  los  conodmientos  necesarios  para  sostenerme  ^  j 
antes  de  dar  alguna  caida  que  cause  lástima  á  los  dr- 
cnnstantes ,  bajemos  á  hablar  directamente  de  la  ley  de 
vagos. 

£1  remedio  de  la  vaganda  se  encomienda  por  esta 
ley  á  la  administración  de  justicia ,  esto  es  ,  á  los  júch- 
eos y  magistrados,  y  estos  no  son  los  médicos  de  esta 
dolencia  política.  £1  oficio  de  joez  y  las  causas  crimina- 
les  se  establecieron  solo  pan  el  castigo  de  los  delitos,  no 
para  la  reforma  de  las  costumbres.  La  vaganda  aimple 
no  es  delito.  La  misma  ley  define  al  simple  vago,  dicien- 
do en  sustancia  que  es  aquel  que  come  rin  trabajar,  6 
sin  saberse  si  come  de  lo  suyo  ó  de  lo  ageno ,  es  dedr, 
que  BO  se  aabe  que  haya  delinquido.  Y  un  Jnez  i  j  cómo 
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spttffiece  oiniíNii* 

Se  dirá  que  oe  traboja ,  pero  eeto  no  ei  on  crimen. 
BI  trabajo  ea  ona  pena  f  no  no  precepto  ni  cbligacioiu 
Bios  no  dijo  al  Imnibre  traba/ardi ,  riño  si  quieres  co- 
mer habrás  de  trabajar  I  ó  lo  qve  es  lo  raisflio,  si  no 
quietes  trabajar  no  trabajes,  pero  esto  será  á  costa  de 
padecer  los  rigores  de  la  miseria.  Yo  te  impondré  el 
castigo  de  tn  bolgataneria.  Por  consiguiente,  lo  qae 
Dios  castign  no  hay  necesidad  de  qne  lo  tnehan  á  cas- 
tigar toa  hombres. 

Prescindamos  de  la  injosticia ,  y  fijemos  ahora  la 
consideración  en  las  díficnltades  de  la  ejecución  de  la 
ley.   ^ 

Tenemos  ya  formada  la  cansa  y  jastificada  en  lo 
anmarie  la  vagancia,  si  es  qoe  el  juez  ha  tenido,  no  la 
facilidad  sino  la  felicidad  de  encontrar  testigos.  Pero 
se  da  delsnsa  al  reo  yse  abre  el  término  de  pmeba. 
2  Y  á  qué  rago  to  faltará  nn  duplicado  número  que  de- 
claren qne  trabajó  en  sus  campos,  6  que  no  pudo  tra- 
bajar porque  estaba  enfermo ,  ó  porque  no  tenia  obra^ 
en  que  emplearse  ?  Y  cuando  digo  que  encontrará  tes. 
tigos  me  refiero  á  testigos  de  autoridad,  porque  como  en 
el  dia  hay  tantee  sugetos  bien  acomodados  que  también 
han  sido  ragoa ,  es  muy  natural  el  deseo  de  favorecer  ¿ 
8U8  seuigantes,  según  aquello  de  la  Reina  Bidot  non  t>- 
nara:maii,  vus$ris  sueeurreré  disco* 

¿Y  se  ha  calculado  la  calamidad  qne  ta  á  caer  sobre 
h  iacion  ?  ¿  Cuántos  fagos  habrá  en  Madrid «  por  su- 
puesto de  esos  que  comen  sin  trabajar,  no  de  aquellos  á 
quienes  se  da  de  comer  por  no  trabajar?  Cuatro  mÜ  P 
menos.  Ya  tenemos  cuatro  mil  causas.  ¿  Cuántos  habrá 
en  ese  Sevilla,  en  ese  Málaga ,  en  esas  voluptuosas  co- 
marcea  de  lu  Andalucías  ,  donde  la  indolencia  es  indí- 
gena ,  y  donde  una  gran  parte  de  los  habitantes  obser- 
van la  regla  de  qne  la  noche'  se  ha  hecho  para  dormir 
y  el  día  para  descansar?  Me  quedaré  muy  corto  si  las 
calcuto  en  treinta  mil ,  que  serán  treinta  mil  enredos 
treinU  mil  intrigas  y  treinta  mil  perjurios. 

A  todo  esto  se  me  replicará  que  á  los  vagos  simpleg 
no  se  les  impone  ninguna  pena,  y  que  solo  se  les  desti^ 
M  á  los  tálleres.  ¿  Y  para  enviar  á  un  hombre  á  que 
coma  en  un  taller  se  neceriU sumariarle?  ¿Y  dónde  es- 
tán esos  talleres?  ¿Dónde  la  esperanza  ni  aun  la  ilu<i> 
aioi  de  adquinrlos  ? 

Por  conrigttienle,  seSores,  yo  no  encuentro  ningún  I 
bkMveniente  en  que  á  los  vagos  indiciados  de  crímenes 
is  le  destine  á  presidio  por  precaución,  pero  no  puedo 
eoMebir  cómo  se  sumttia  á  los  vagoe  snnples,  bastando 

4in  eUoe  tres*  nedMM  gvbmMiYw  nny  senciUis^  y 


para  que  los  ayuntamientos  con  los  gefes  políticos  he- 
chen  nuno  de  los  vagos  á  fin  de  libertar  en  las  quintas 
otf^  tantos  jóvenes.  Segunda ,  que  aquellos  qoe  no  foe- 
aen  aptos  para  el  servicio  de  las  armas  se  entreguen  á 
los  ayuntamientos  para  que  los  mantengan  y  los  em- 
pleen en  las  obras  públicas.  Tercera,  que  á  los  que  no 
sirven  para  ninguno  de  estos  dos  objetos  se  les  deje  en 
paz,  haciéndonos  cargo  de  qoe  en  el  cuerpo  político,  asi 

I  como  en  el  cuerpo  humano ,  debemos  sufrir  ciertas  in- 
comodidades  cuando  estas  no  ponen  en  riesgo  la  salud  y 
la  vida ,  y  qne  el  aspirar  al  optimismo  en  los  Gobiernos 
es  tan  pernicioso  como  en  la  agricultura,  donde  es  reco- 
nocido el  axioma  de  que  cultivar  bien  es  buenof  cuí" 
tivar  muy  bien ,  pésimo. 

Concluyo ,  sefiores  ,  y  ya  debía  haber  concluido  si 
no  me  viese  obligado  á  dar  una  satisfacción  á  los  milita- 
res que  se  sientan  en  este  Congreso,  á  quienes  supongo 
escandalizados  y  quizá  ofendidos  con  la  idea  de  destinar 
los  vagos  al  ejército,  que  lo  deshonrarían  y  contami- 
narían. 

Yo  no  creia  ^  seSotes,  que  on  hospital  sé  deshonre 
recibiendo  enfermos  para  Cnratlos ,  ni  que  una  escuela 
pierda  admitiendo  ignorantes  pftra  iosltuirlos ,  ni  que 
un  ejército  desmerezca  considerándole  como  un  táller 
para  corregir  la  simple  vagancia. 

Veia  que  Annibal,  uno  de  los  mejores  y  quizá  el  me- 
jor de  la  antigüedad,  atropello  al  principio  lasesceíen^ 
tes  tropas  de  Roma  con  un  ejército  compuesto  en  gran 
parte  de  vagos  espaíioles  y  franceses.  Y  un  general  mo- 
derno que  no  está  en  la  guia  de  Madrid  sino  en  la  guta 
de  la  historia ,  se  rió  altamente  de  un  subalterno  que  le 
aconsejaba  no  admitiese  un  refuerzo  que  le  enviaba  su 
Gobierno  de  presidiarios  y  gente  de  mala  vida,  diciéndo- 
le  que  un  buen  general  jamás  miraba  en  los  reclutas 
otras  cualidades  qne  la  talla,  la  agilidad,  la  robustez^ 
la  juventud,  porque  las  costumbres  la  disciplina  las  en- 
mendaba; y  que  para  él  lo  mismo  eran  30.(fOÓ  homltres 
buenos  como  30.000  hombres  malos,  pues  al  cabo  dd 
un  mes  de  cuartel ,  de  cepo  y  de  pelea,  ni  los  unos  se* 
rian  malos  ni  los  otros  buenos,  y  todos  quedarían  con** 
vertidos  en  una  tercera  entidad  que  se  llama  buen  sol-* 
dado.  Y  diacurria  bien ,  porque  la  milicia  bajo  buen  pie 
es  una  religión  donde  nada  se  resiste  á  la  gracia  eficaz 
de  la  disciplina,  y  una  escuela  práctica  de  costumbreSf 
donde  sin  aparato  de  palabras  y  con  hechos  la  juventud 
aprende  las  sólidas  virtudes  del  sufrimiento,  de  la  fru- 
galidad ,  de  la  parsimonia,  de  la  obediencia  y  sumisión^ 
y  en  suma ,  me  paréec  el  mejor  taller  para  corregir  la 
vagancia  simple» 
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Si»  «pibirgo  >  «dbM ,  veo  4116  «It  éMm  firte 
60  ftg «D»  d»  mis  coDoeimíeDlM ;  ti  ntttrii  qm  ao  eoh- 
UeadO}  y  malerii  6d  qié»  «un  dado  daaO  4o  foo  lA  en- 
teodieca,  no  tongo  U  lotorídatf  neeotoría  pifa  hablar 
ni  para  cooidatk  la»  optdioaea  do  loa  nüitaraa  á  ooyo 
juicio  debo  somotor  y  somoto  el  mío. 


Discurso  pronunciado  por  tí  Sr.  Egflñd  en  té 
sesión  del  dia  6  de  marzo. 

SeSores,  en  el  parlamento  de  un  paia  eslrangerO, 
de  nn  paia  vecino  1  de  un  paia  con  quien  noa  onen  lAa 
relaciones  mas  estrecbaa  de  amistad  y  buena  cprreQWtf- 
dencia ,  acaban  de  pronuncíarae  eapreaíonea  que ,  no  ad» 
lamente  afectan  profundamente  á  Dueatro  crédito » ,aíÍo 
que  ultrajan  de  la  manera  mas  grave  el  carácter  n^kH 
nal  y  la  moralidad  de  nuestro  Gobierno.  Hasta  hqj  ÍD 
han  llegado  á  mis  manos  con  atifíciente  autorizacidli 
las  pruebas  de  ese  insulto:  si  antea  las  bubiera  tenidH, 
antea  bubiera  levantado  mi  voz  cuan  alta  7  fuerte  le 
para  vindicar  el  tiombro  de  mi  patria  y  el  del  Gobfel*'- 
flo  que  nos  rige  de  ataques  tan  inmoderados ,  de  acd^ 
sacioties  tan  descomedidas  como  injustas.  Yo  espero  qtie 
el  Congreso  se  'servirá  oírme  con  benignidad ,  y  que  do 
será  sota  mi  voz  la  que  se  levante  en  este  lugar  á  de«- 
fendcr  la  antigua,  la  proverbial,  bonradez  del  pueble 
eat^AÜOl  t  y  ^a  probidad  nunca  desmentida  de  sus  podo» 
tea  responsables.  Con  este  objeto ,  y  no  con  el  de  ba'«> 
téf  el  menot  cargo  á  los  Sres.  ministros,  que  piensaif 
^ue  úo  pueden  menos  de  pensar  como  bosotros  en  estit 
cuestiones  de  decoro  y  de  dignidad  nacional ,  lie  pedi^^ 
dó  la  t>álabta:  porque,  señorea,  podemoa  aquí  opinat 
de  diversa  manera  acerca  de  puntos  mas  ó  inenoa  im*^ 
^rtántes  de  administración  y  aun  de  Gobierno ;  pari 
eso  es  el  sistema  administrativo,  para  eso  e^  la  Ubre 
discusión;  pero  en  estos  ^baocos  como  en  los  de  enfrenti 
(señaiando  él  de  ios  Srés.  minisiros)  no  bay  mas  que 
tina  sola  voz ,  un  solo  pensamiento ,  un  solo  corazón  pa«t 
ra  defender  la  botira  de  nuestro  país  contra  los  insulto! 
del  estraogero,  porque  los  que  nos  senlamoa  en  estos  es-* 
tkits ,  tictes  que  botnbrea  de  partido ,  antes  que  mo* 
lertdoé  ni  exettaAoi,  antes  gue  monárquieoa  6  amaotef 


« 1»  daMOMiif  eenatf  «MMüierir/f 
ajempre  mientraa  tengamos  aliento «  eéB  iH|pdhr  Jf- 
MMealtíveii  «ayaMee  y  My  eepdboiefti 

«a&om«  kBm  peeoe  dias  «ne  «watro  fÉfirt  SeA  3 
pet  iOO  había  empeudo  á colMafae  m  k  Bida»*  Ps- 
fíB,  CMO  baUa  aMedUo  cm  «IM  UlnHá  ^smhm  m 
tienpea  anleTmea,  Ün  Sr.  D^itodoi  aájmitéilmáaiúm 
m»efto  I  4fey4  déte  p^f  eaplieaeioaai  «NbM  esto 
becho  Al  Gobierao  4e  S.  Ü'  «1  Bef  de  lü  UmnsBim 
Eataba  ana»  dereclief  y  yoBola  eamiMé  par  ello* 
Las  esplicacionea  que  le  dio  el  Sr.  MaieilteA  BtCieiK- 
da  BQ  padieMo  ser  ni  anas  leraynaftM  ü  Ma  cob- 
platea ,  poea  que  ledió  la  diapeaicien  lafal fí#aB«n  mt 
virtud  de  la  cual  se  verificaba  la  cotización.  Pero«l  no- 
iíor  IMffiitedo  4  40109  he  kaeho  relirenaM  «i  ae  dio 
por  ooMnlo,  f  guindo  de  en  eaio  engirnl»«  é-ao^ 
eloae  de  eecáadato » 4  inflaídn  Oí  fdt  por  mOknm  iii- 
nee  mireaaltlai  d  ^UUea»  qwor  no  ine  inaiifcbe  iMren* 
tifafi  Ikté  eaU  ne«eeiod  k  iHbnin  paTkaiaiilaria.  ¿Y 
qné  ae  ha  dioho  en  tUa ?  ^Veifuenm  tMcnaai  elvo- 
petarte  I  aeuoreeJ 

Uno  de  loe  oraderee  wm  nnkeniee  de  k  ekmnt 
Xr.  OdUen  Batfol^  hn  dicho  ^^qne  ae  tratriHi  dé  nn 
caao  de  Mek  eapeckl  <  de  «&  neto  de  «Mliánd  y 
dn  prabided  páhliaa^  qm  nqwlk  brian «akhn  niao- 
nazada  ^^  «nn  nnetn  tnnMivn^^  (note  el  €aicre^ 
ad  la  espresion)ritae4neiiaMea  ataat  featha  (JbrMAÍftf) 
aobre  ana  naeieMdeef  aoface  loe  dea^neinloai  fm  eran 
aiempre  ka  primerea  «edocidea  por  ealoa  takeeado  hije 
precio,  por  eau  eapeeíe  de  kkfk^  qno  «malm  oljfeto 
era  obtener  nili  nnevoa  reonraoe»  en  cnmbk  de  ka  enaa 
lea  no  ka  dejaikaiea  á  loe  fmnoeaea  1  eomo  habk  nnce- 
dido  aotenoraeiiCo  9  mae  «ni  deeengaikn  y  deeepaíinea 
(¡destifm^ümement  ét49fieptíms)%  qiie  ean  «n  átháilo- 
rk  de  todos  loe  naqifdetíloe  aapafcks  |  qne  ae  Itnto* 
ba  de  nn  eatedo  qno  ea  Inper  de  hai»  dkera  noiv  an 
erudito  lo  bacia omi ana deodea f  pormedk  4»  Mkres 
llcticiea  y  nontiroeoe  {^twes  ef  Mdn#eiiferet)|  ^ne 
babia  bebido  ye  baataotea  eacándake  1  f  ^taa  tii  dig- 
no de  la  Francia  dar  nn  4eapla  de  idk  iMrelidad  y 
^  probidad^V 

Ite  ae  han  «fionmnkde  eoii  «ao.  Qm  UpiitndDf  Ufé 
Senvkt » dijo  qno  ka  «00  hahko  «oaalNdo  haatn  nkim 
▼akrea  ei^aSoka  habían  aido  «^indigiinalenMr  engiBn- 
dos'^  {indignemente  trompes  et  áiMtit}^  4  laMemtn- 
piéndole  ono  de  ana  ena^n&eree  t  ife  My^  «fiadid: 
^Madd  flMa  bien  roUik#^'  ((liYo# pMneiMaMrAit  )• 

.  FinakíentOv  nnaoneoweBdko  de  nfMU  fliflnrn 
tnto  baatdnte  vakr  pan  aaefnnt  ek  mjfmk^  qan^  el 


itn 


j.fM  M  «tofi^  aocoiHMer  ptrt  •#  üBer  qoe  pnou' 
cíiTle  eo  flste,8Hio,i«  ohjdó  bustanle  de  d  mísiM  ^a. 
ihfDar  ai  Gobierno  eapafioí  ^^qd  goBieroo  de  ladronea  y 
ffciri^aátéB,^  éspfésióá  qué  ai  no  me  e^ivoco  eqni- 
i«l«á1i'MdB  ÍMÍdté^(É,  daaÜeá^oféé  dé  daMinos^^ 

>  Eaüa  «lát  tei  M  MüiV  de  d«l  «H  M  tmmm 
naa  gr^iM  ¡r  léTriiéJai  qtémpMkria  rti  «ftai  ^líav 
1%  Prsu»  j  el  Joumal4e$  JMaiSi  ü  élQmo  de  log 
onaíea  ae  le  atribuye  ademáa  carácter  aemi-4)íidal. 

ITo  do  BDé  rebajaré «  aefiorea»  á  reaponder  átale 
Idigtiáge  ion  éfáo  lengnagé  parecido.  La  libertad  de  la 
V/tíHm  Édéátí  (féfecbó  dé  décl^  deatérgüeiizaé  á  Mh^ 
aiifi  f  «dM  li  Mlierlii  dé  la  hiiii^Sa^  nó  ti  la  lAéHád 
á^h  éalMMin.  itt  áAMMIiífláidtf  PIpOMid  imiñ  «a- 
W(l4f«d  «nriateaem  toaioe-ea  al  GoWAtf»  lei^nalB.' 
^U^)(<>.^.P9r*  ioaiütar  á  loa  pilaÚea  «aliaagatoai  y  an- 
do, «enoa  ía  nsariamoe  ^ta  insBltar  á  aqiidloa  pae- 
Uóé  cbñ  qiiicneá  viriésemoa  en  buena  Yecindad  i  á  I0 
coalea  Uamáaeníbé  i  boca  llena  aliados  y  amigos ,  y  d* 
quienes  reclamáramos  todos  los  días  beneficios  y  favorese 
La  Francia,  sofión»,  es  una  gran  nación  1  yo  la  ad* 
miro  mncbaa  veces  ^  yo  la  amo  siempre.  Tiene  grande" 
oradorea ,  grandea  estadistas ,  escritores  dÍ9tinguidos 
capitanea  eminentes ;  pero  por^  nuestra  desgracia  la  ma. 
y<W  part^  de  esoa  hombros  piUÚftdl  |m  conocen  la  Ea- 
paüa ,  00  conocen  soeatro  cailéler  pdbdonoroso  y  alti* 
▼o,  y  cuando  con||ini|Br,  jeühd9  interesaría  ealre- 
diar  á  los  dos  pueblos ,  I0B0  fb  reaman  el  ponenir  y 
In  grandesa  de  ambos,  ar^^aft  i  lo  mejor  una  palabra  de 
deedén  ó  de  desprecio^  ajbre  todas  las  llagas  anteriores^ 
é  impoaibilita  6  dificiíli  la  éttbsoUéacion  de  unas  reía- 
dones  que  aaegurariéli  tU  t^  la  t»az   del  mundo.  No 
seguiré  yo  el  miamo  üMotít  ttb  éuTiaré  yo  á  la  tribu- 
na francesa  las  palabral  áüáJWs  que  ae  nos  han  din- 
gidp  desde  allí.  Guando  nb  Mse  otro  sentimiento,  me  lo 
impedirla  la  gratitud  que  d^  á  la  generosa  hospitalidad 
que  me  ha  diapenmlii  é^iBl  pai»  Mis  reflexiones  se  li- 
mitarán  por  lo  tanto  á  demostrar  1  primero,  que  la  co- 
tizacioB  del  3  por  i  00  español  en  la  bolsa  de  París  Og 
im  acto  completamente  legal ,  j  que  no  podia  jeaiatiila 
aqfiel  üdnerno.  Segundo ,  qoe  si  hay  alguna  nación  en 
el  #iiiiMk  IfUé  4u  ítú^  dbre^  á  éscárbecéfnós  por 
mieatta  pnlMMa»^pe  neeoaaégna  twaotalidad,  es  cier- 
tamente la  Francia. 

^  Bfgja 9.i|afioimM «efael  paia  Ma  ^ya^briinleÉ  Ü 
Soee.  d^I  aig}o  p#sado  que  pKühibia  abaolnUcEíanta  k  eo- 
tiz^bii  dé  los  liondoe  estrangerpa  en  su  bolsa ;.  era  aa 

acaeidl^  te^  th  ñcb  í  J$  ágosUrdo  im.  íe^ 


n  sale  «aasado  lae  re^eerie  for.  mi  defteie  |íealerHir 

del  12  de  noviembre  de  1823  ,  y  desde  entoacas  la  le^ 
gislacion  y  la  práctica  constante  es  admitir  la  cotiaacion 
de  los  Tslores  eslrangeros  con  solo  que  reúnan  dos 
condiciones ,  i  saber  ,  que  las  negociaciones  sean  bas- 
tante itopottantes  pata  ifat  hajri  utilidad  én  dar  de  ellas 
éeéddhdieéíté  él  iMblico ,  jr  400  h  comtiatiíá  de  los 
ag<AMi  4e  éaaibie  aal  to  deelefe< 

€oa  ealaa  drcanalanciaa  aegua  la  le^  fraacesa  ea 
corriente  f  es  da  c^oa«  es  irresialiUe  la  eeisaacioa  ea 
la  bolsa.  Por  coosigaiente  no  han  podido,  no  pueden 
los  Diputados  franceses  oponerse  á  la  de  nuestro  3  por 
í  00  ,  á  no  que  nos  separen  antes ,  por  virtud  de  un  de- 
i^ho  desconocido  ac  sobetania  universal,  de  la  comunión 
etíropea^  y  digaií  que  es  menester  hacoi'  {'ara  nosotros, 
por  ser  un  pueblo  de  felones  y  tramposos,  tttOi  legiKte- 
eíen  eaeepeÍMái«  Qae  lé  enaayéa  tés  €ámét«é  fHace- 
séa  y  verán  loa  reauUadoa.  La  fiapafía  ee.to  eaoelealé 
amigo,  pero  sería  un  f uneatkimo  easmige  para  la  Francia 

\  Que  aomos  pobres !  ¡Que  tardamos  en  pagar  nues- 
tras deudas  \  ¿Y  quién  tiene  la  culpa  ?  ¿  Somos  nosotros 
ios  qoé  t>rov6camos  la  iomoráí  agresión  de  1808  >  que 
tdU  ^itrféifdás  htiellaa  ba  dejado  en  la  vida  económica 
y  foMtiba  de  H  ttétíott  T  ¿Faidii^  0080(1*0»  los  que  á  p6^ 
ae  tiempo^  y  tmbáo  lodavia  ae  ae  habláa  aoabado  de 
cicalri2ar  laa  primeros  herídaa  ,  entiaaMiB  oteo  ejército 
de  cien  mil  hombres  que  las  volviese  á  abrir  mas  enoooa- 
dás  y  dolorosas  ?  ¿  Tenemos  la  principal  colpa  de  ka 
embarazos  de  nuestro  Tesoro  ?  ¿  Puede  un  pais  convale- 
ced y  pfés^raí  con  dos  invasiones  estrangeras ,  y  un^ 
gllem  tftn  ^  tontera  éti  él  cotto  espacio  de  treinta 

ate? 

Y  aia  «BÜMO'ge  de  laMM  deéMrt!É ,  ¿  tomo  culntile 
la  España  sai  em^eliil?  ¿liiitíeDdobaicamta,y  dksíelí^ 
do  á  los  estiB]y;eao6i  no  paede  ama»  y  diaponed  de  mf 
como  dispusieron  los  judíos  de  lu  vesiiduru  del  Setef 
¿  fiemos  creado  por  ventura  nosotros  aquel  íamoea  j 
Aórálísiino  invento  de  los  asignados?,.,  ¿Hemos  quema- 
di)  éii  lis  (>láia6  l^dblicas  los  títulos  de  nuestra  deuda?.-^ 
¡Ah,  sefiMésíBemós  héctib  Ib  IjnO  fio  ha  hecho  otro 
panMe  idgiína  eft  tílttatíM  Hftmejaate  i  U  üuestrá.  La 
aaeieai  míraedo  áea  hitara  mu  ^  I  ^0  convetrieocia  y 
acaso  iMa  qae  á  su  peBibilidad4  hl  retoñecido  leAlmeilX' 
te  las  deudas  de  todos  sas  Ckohiertaos  4  loa  legadoé  dé 
todos  aus  días  de  desdichas  <  y  ai  alguna  preferencia  ha 
tenido,  lia  sido  mas  bien  en  favor  de  los  acreedorea  ea- 
tridgeros  que  en  favor  de  sus  propios  bijos.  Pregdntese 
etoó  Oéthl  de  pagos  la  legión  inglesa  y  laa  demás  qao. 
nos  auxiliaron  en  la  última  guerra  civil ,  y  cuál  ea,  al 

ttpe  líiiip^  II  ftttM  %n  0íMí  tú  l9B  ottjrotf  tiuOi* 


I7«: 

Ms  iiulitares  lmp<MibiUtado«  en  Mopa^a,  Bvettns  tiv-   I  Gotorno  dé  8.  Mm  q«  HtálMdo  <  n  eMH^  i^rtiü 


das  ,  nuestros  sacerdotes  y  nuestros  huérfanos.... 

¿  Y  caándo  se  hacen  esas  acusaciones  ?  Guando  el 
Gobierno  espaüol  acaba  de  asegurar  el  pago  de  dos  se- 
mestres para  atender  i  los  mismos  intereses  que  hoy  se 
quieren  alarmar;  cuando  está  fresca  la  concesión  de  un 
beneficio  de  la  mas  alta  consideración  á  los  deptrlamen- 
los  meridionales  de  la  Francia;  cuando  las  modificacio- 
nes y  reformas  proyectadas  en  los  aranceles  Tan  á  pro- 
porcionar á  ese  pais  un  aumento  en  su  producción  y  en 
su  riqueza^  que  bastará  á  iodemuízarle  en  muy  poco 
tiempo  de  todas  las  pérdidas  que  supone  haber  tenido 
en  las  guerras  que  él  mismo  nos  ha  proYOcadoi  ii  oca- 
sionado, ó  traido. 

Los  Diputados  franceses  no  han  andado  en  esta  oea- 
sion  ni  agradecidos  ,  ni  cuerdos  ,  ni  políticos ,  ni  justo 
Es  terdad  que  el  Ministro  de  Ifegocios  estrangeros  ha 
interpuesto  su  poderosa  palabra  en  la  cuestión  \  pero 
htabiera  querido  yo  mas  t  que  en  lugar  de  fundarse  es**. 
dusiyamente  en  consideraciones  egoistasde  interés  fran^ 
cési  encareciendo  el  dafio  que  semejantes  insultoe  po" 
dian  hacer  á  las  reclamaciones  sobre  deudas  antiguas  y 
modernas  que  aquel  G<ribierno  dice  tener  pendientes  y 
en  buen  estado  eon  el  nuestro ,  hubiera  apelado  para 
defendernos  al  sentimiento  dé  la  justicia  ,  y  demostrado 
cófi  datos  históricos  que  no  puede  desconocer  su  vasta  ins- 
^hiccion,  y  con  aquella  elocuencia  grate  y  varonil  que  le 
da  tanta  autoridad  en  la  Cámara ,  que  la  nación  espa*. 
fíold  no  es  ni  ha  sido  nunca  una  nación  de  tramposos,  ni 
el  Gobierno  espafiol  un  gobierno  de  salteadores. 

La  cámara  tampoco  ha  andado  muy  acertada.  Rd  ha 
desestimado  de  todo  punto  las  observaeidnes  de  la  opo- 
sition ,  como  debía  supuesto  que  eran  contrarias  á  la 
legislación  Vigente  y  que  se  fundaban  en  motivos  inju* 
riósos  á  un  pais  amigo,  sino  que  las  ha  apiojuuio» 

l)e  suerte ,  que  hoy  el  último  estado  de  la  cneetion 
es  que  hay  una  espada  pendiente  sobre  la  eotizacion 
española  en  la  Bolsa  de  París  ^  que  las  operaciones  de  j 
nuestro  crédito  en  el  estrangero  se  encuentran  en  un 
estado  de  acusación  y  de  sospecha;  y  que  se  ha  creado  ó 
quiere  crear  para  nuestros  valores  una  escepcion  des-, 
honrosa ,  que  no  alcanza  á  ninguno  de  los  otros  valores 
estrangeros. 

^'  ^?¥.  «íw  mm  W  m  «tffvirní  á  rogw  «I 


sentimientos  de  dlgniM  y  de  firmeza  que  Un  bien  sisBi- 
tan  á  los  gobiernos  que  proceden  con  lealtad  y  honrados 
sentimientos  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer  en  losa 
actuales  Ministros  de  S.  M*,  adoptasen  la  leaolucioii  ó, 
diesen  los  pasos  que  reclaman  las  necesidades  de  Mes-  < 
tioertdílo  peijvdicado y  las  aigeaciu del  ováelir  M«- 
cioDal  vilipendiadoi  de  noestro  ptadoner  oféidMe* 

También  rogaria  á  otro  poder  que  annque  no  lieM 
asiento  en  este  lugar  lo  tiene  en  el  pais,  y  ejerce  una 
influencia  activa  en  la  buena  ó  mala  dirección  de  fai . 
opinión,  que  considerando  que  este  asunto  no  es  asoalo 
de  partido  sino  de  interés  nacionalt  secoDdaae  he  w-«  . 
f  nenoi  del  Congreso  y  del  GeUenio  pan  poM  el  en-- 
ráder  espaM  en  la  altnr«  á  que  siempre  se  he  wm^ 
tenido  en  puntos  de  moralidad  y  de  honra ,  lugar  de  qoe 
no  pueden  rebajarle  los  errores^  ¿  las  pasiones,  6  loe 
cálculoe  bastardos  de  cuatro  maldicientes^^ 


Editor  responsable:  D.  Juan  Caimiijel  Atiiw*  * 


VUtt^íÉí  Oompueeto  en  le  impuM  dé  O.  t^uMo 
Agnade,  é  impreso  en  la  máquifia  de  D.  losé  Aebo« 
Hedo  y  $oin(afíia,  cello  del  Pomenlo,  infn<  M. 
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ÜEINA  DOIVA  ISABEL  II. 


*•  Además,  seSorcs,  jro  creo  que^uo  es  pruden- 
te perder  de  vista  las  Icccioocs  de  la  historia. 
Las  eiesttoiMa  de  sneesiofi  aacIcD  lermhiarse  por 
noa  batalUt  pero  las  de  pretensión,  señores,  no 
bao  solido  lermiDorse  nanea  liasta  qae  loa  df 
rechos  $9  han  Jundido.n  {El  Sr.  Muraués  de 
Aliraflons  en  la  sesión  del  día  to  de  ¿ñero 
de  1845.   Diario  de  las  sesiones  ,  pag .  187.J 


Articulo  S."*  t  ultimo. 

Vamos  ¿  examinar  el  peligro  de  reacción  con 
respectojá  las  personas.  Temen  algunos  que  el  hijo 
de  p.  Carlos,  si  adquiriese  influeocia  en  el  gobier- 
no 9  se  ensañaría  contra  los  que  han  defendido 
el  trono  de  Isabel ;  pero  los  que  asi  piensan  son 
Tíctimas  de  una  ilusión  que  concibieron  durante  la 
guerra,  y  qujs  aplican  á  circunstancias  toUlmen- 
te  diferentes.  Si  ea  setiembre  de  1837  hubiese 


entrado  Don  Garlos  en  Madrid,  hubiera  habido 
reacción  contra  las  personas :  esto  era  inevitable, 
porque  estaba  en  la  misma  fuerza  de  las  cosas. 
Pero  ¿  serian  estas  las  circunstancias  del  matri- 
monio? No  ciertamente.  Entonces  D.  Garlos  triunL 
faba  y  el  trono  de  Isabel  sucumbía ;  ahora  Isa* 
bel  se  enlaiaria  con  el  hijo  de  D.  Garlos;  por  una 
parte  permaneciera  sentada  en  el  trono  la  hija 
de  Fernando,  y  por  otra  se  ahogaran  con  la 
alianza  de  la  Real  familia  todas  las  cuestiones  y 
pretensiones  dinásticas.  Entonces  el  triunfo  se 
debía  á  la  fuerza;  ahora,  no  el  triunfo  sino  las 
ventajas^  las  debía  el  hijo  de  D.  Garlos  á  ne- 
gociaciones pacificas,  á  medios  legales,  al  influjo 
de  la  opinión  pública ,  al  deseo  de  una  reconci- 
liación general,  á  la  desaparición  de  muchas 
preocupaciones,  ¿  la  estincion  de  los  rencores 
antiguos.  Entonces  se  encontraba  D.  Garlos  s^lo 
en  medio  de  sus  sostenedores,  que  podían  decir- 
le :  ^^nosotros  hemos  conquistado  para  ti  el  trono 
con  el  precio  de  nuestra  sangre ,  no  puedes  oivi- 
darte  de  atendernos ,  y  de  prestarte  á  lo  que  pe- 
dimos;''  ahora  el  hijo  de  D.  Garlos  se  encontraría 
al  lado  de  su  augusta  Prima ,  que  está  ocupan- 
do el  trono  hace  ya  largos  años,  y  en  medio  de 
una  nación  compuesta  de  hombres  de  Yarios  par- 
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tídos  ^  cuya  conducta  conciliadora  al  apítyiu:  el 
enlace  le  estaría  indicando  cl  sistema  también 
conciliador  que  en  adelante  convenia  seguir. 

¿Quién  no  ve  la  inmensa  diferencia  que  va  de 
una  situación  á  otra?  No  es  el  padre,  sino  el  bi* 
jo;  no  se  destruye  el  trono  de  Isabel,  se  le  afir« 
nia^y  consolida  con  uoa  alianza ;  no  es  triunfo  de 
guerra,  sino  de  paz ;  no  es  una  victoria ,  es  un 
abrazo ;  no  es  un  partido  que  derroca  á  un  par- 
tido ^  es  la  fusión  de  los  partidos  e»  un  sist^ina 
nacional ;  no  hajr  competencia  de  las  naciones  cs- 
trafiaSf  baf  ¿  lo  maf  amistosa  mediación,  hay 
convenios  de  buena  inteligencia;  y  lodo  esto,  ha- 
biendo trascurrido  ya  largo  tiempo  desde  la  ter- 
minación de  la  guerra  civil ,  cuando  se  ban  apa- 
gado los  odios,  cuando  han  caído  en  desuso  deno- 
minaciones irritantes f  Guando  se  ha  generaUzado 
el  espíritu  de  tolerancia  y  fraternidad,  cuando 
se  ha  arraigado  profundcimente  la  convicción  de 
que  es  dañoso ,  insostenible ,  mortal  á  los  que  lo 
emprendan  un  sistema  de  persecuciones  y  ven- 
giozaa ;  euando  todos  los  hombres  juiciosos  están 
fMKiiaq4o  «oa  reoonciliaeíoQ  general ,  y  reconocen 
¡a  a^hlta  peceaidad  de  cimentar  el  gobierno  so- 
Iw  nnH  tasa  aacbíiroaa ,  de  iener  un  peder  por 
^mIos  aceptado ,  ó  cuya  aombra  puedan  hacerse 
bofiroMS  traBsaoeiouea ,  sin  humillar  á  nijuguna 
é»  las  fwriies*  sin  conmover  el  edificio  del  Esta- 
40.  ¿Qu j¿a .  no  v<e  la  diferencia ,  k  inMesfa  difer 
lílpneja  qm  va  de  estas  circunstancias  á  las  de  un 
trÍMBfo  4e  D.  Garlos  por  medio  de  las  armas? 
iQ^iéo  no  ve,  ^«ién  no  sÁeiite  la  diferencia,  la 
w^ensa  dif^^ne^cia  q#e  ^^a  da  183»  d  1845? 

¡Perseguir !...  Esto  fn^ra  fflooncebible.  El  es<- 
|(9^  de  Isabel^  ¿  podría  pej^eguir  d  los  defeoso- 
TOI 46  IsabeJ?  Entonce^  ¿qué^erfa  de  esta?  ¿Tam- 
t¿fSü  se  querrá  snponer  que  su  n^arido  se  apode*» 
jrairia  escUisivapae^Lte  de  las  riendas  del  mando 
poír  violencia «  y  eobaria  ¿  su  esposa  del  Real  pa- 


evitar  t§ffia&»ji  aterraciooasi  al  laiilidn  nomaii 

basta  y  sobra  para  guardarse  de  tamaños  escesos. 
A  fuerza  de  suposiciones  exageradas  y  absurdas 
no  hay  verdad  que  no  pueda  combatirse.  Si  su- 
ponéis que  cl  hijo  de  D.  Carlos  es  un  imbécil»  y 
que  además  tiene  el  corazón  pérfido  y  cruel ,  en- 
tonces resultarán  todos  los  inconvenientes  que 
queráis;  pero  con  solo  concederle  un  entendi- 
miento regular  y  un  corazón  honrado  estos  in- 
convenientes soa  vapos  sueños. 

SoQ  tantas  las  co^aa  que  aoDnciiKlM  coq  anti- 
cipación horrorl^p  j  i^m  realizabas  poaoD  n%- 
dal....  Qtfieo  eo  1837  bubiera  dfcfiQ  iue  ap  Pfh 
dian  introducir  en  el  ejército  de  la  Reina  mu-, 
chísimos  gefes  de  las  filas  carlistas »  que  se  les 
podian   confiar  á    algunos    de    sus  generales 
puestos  importantísimos  en  el  mando  militar  y 
civil ,   hubiera   sido  tenido  por  un  insensato. 
I  Qué   horror  I  se  hubiera  esclamado.  ¡Cómo  es 
esto  posible  1  [Entra  semejante  delirio  en   ca- 
beza bien  organizada  I  Y   sin  embargo  lo  es- 
tamos viendo  ejecutado;  y  los  pusilánimes  han 
podido  convencerse  de  que  aquello  de  bandidos 
cabecillas  y  facciosos ^  hordas^   caribes ^  t^res^ 
mónsíruQS  sedimtfis  4e  sangre  ht^ana  s^aa  0^ 
sas  muy  buenas  para  horripilar  á  los  niños  y  á 
los  mentecatos ,  pero  que  á  pesar  de  todo ,  los 
carlistas  eran  hombres  como  los  demás,  y  nada 
indignos  de  fignrar  honrosamente  en  )a  sociedad. 
Esto ,  que  se  ha  verificado  con  tantos  y  tantos 
como  hQ  bao  adberido  al  oonyeoio,  se  verificaría 
con  el  matrimonio  y  todas  sus  consecuencias. 
Pasados  los   primeros  momemtes  de  esquivez, 
unos  y  otros  se  reirían  de  los  «anos  espantajos. 

El  crecido  número  de  los  adheridos  al  con- 
venio de  Vergara  simplifica  sobre  manera  la  cues- 
tión del  matrimonio  con  respecto  al  punto  de 
vista  de  los  s^j^eldog.  Las  s^clawWMwes  para  ser 
rehabilitado  serían  en  menor  número ,  pues  mu- 


)acio.«  d  la  obligaria  á  consumirse  en  un  encier-  |  ches  ya  lo  están ;  y  por  cierto  que  el  aumento  de 


1*0?  Estas  cosas  no  son  de  este  siglo;  pasaron  los 
tievpos  de  aiJielar  á  tamañas  violencias;  estamos 
00  el  siglo  XIX;  vivimos  en  Europa  ;  y  si  no  se 
quisieran  conceder  al  hijo  de  D.  Garios  grandes 
talentos,  al  menos  no  se  le  podrá  negar  sentido 
(lOffWOi  y  1^  aeiitido  comm  jbasta  y  sobra  para 


gastos  que  esftos  trajeran  consigo  se  compensa- 
rla abundantemeofte  oon  las  vMtajiís.  Con  el  soto' 
eoate  de  Jas  marceas  de  las  tropas  para  ahogar 
una  insiirrecdon  6  prevenirla ,  se  cokisnme  mu- 
cho mas  que  el  importe  de  esos  sueldos:  ¿  y  qué 
sect  8i  atrádemos  al  4eapiifanro  4e  candato  que 
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bcárréfii  uüp  solo  de  ésod  prODunciamientos  que 
aniialmeote  8urrim08  ?  iJna  medida  grande  y ' 
previ^orp  coa  qu^  sq  afir^jase  aólid^meotc  el  go-. 
biernót  ¿nó  sería  í  mas  de  política,  altamente' 
ecoiySniipa?  ¿Qué  son  unos  cuantos  cesan^ed  mas 
en  ése  abismo  de  cesantías  que  de  continuo 
ahondan  las  vicisitudes  de  los  partido^?  ¿Qifé  son 
unos  cuantos  grados,  en  esa  profusión  con  (|ue 
•^  derrúnai^  los  grados  en  capa  pronunciapaíen- 
to.  éo  cada  crisis,  en  cada  peligro,  en  cada 
predominio  de  una  pandilla  ? 

tina  de  la$  causas  mas  poderosas  del  déficit 
cada  día  creciente  que  trabaja  nuestra  Jlaciepda, 
y  qjje  amenaza  llevarnos,  tardp  ó  teipprano  á  una 
^b^prta  bancarrota ,' es  el  tener  un  ejército  paa- 

Í^or  de)  que  permiten  nuestros  recursos ,  sjn  que 
o  exijan  tampoco  nuestras  necesidades  con  res- 
üecto  ¿  Jp  esterior.  La  posiciop  de  Espapa  des- 
pués de^i;educ¡das  sus  fronteras  al  Píríneq,  y  no 
poseyepdp  estados  en  ningún  otro  pais  del  cpntí- 
Mqte*  es  la  ifeutralidad  en  todas  las  complicacio- 
nes que  páe^den  sobrevenir  en  Europ^.  y  si  al- 
gún dia. ha  de  aspirar  }a  Español  á  reconquistar 
el  lugar  perdido  eplre  las  potencias  de  primer 
Pf-den  •  su  ppsicion  peninsular  "y  lá  muralla  deí 
i^irigeo  est^n  dic/endo  que  s,u  fuería  principal  no 
Ka  de  seír  teirrest'r^*  sino  marítima  ;  los  recuer- 
dos au¡e  sé  han  de  evocar  w  son  los  de  Pavía  t 
Sao  Quintín ,  $ino  los  de  Lepanto. 

.  Necesitamos  ejercitó  sin  duda,  mas  no  ni  con 
mucho  el  .que  añora  tenemos ;  y  por  ló  mismo 
conviene  procurar  reducirte  á  justa  proporción 
C9a  nuestrc^  recurso;.  ¿Y  por  qué  se  conserva  un 
eiército  tan  numeroso ,  á  pesar  de  ha))er  trans- 
currido  cinco  años  desde  que  terminó  la  guerra? 
¿Es  aca^o  para  hacer  frente  á  alguna  potencia 
que  ijos  áipenaza?  ¿  Cujll  e^  esta  ?  T  si  no?  amp-: 
¿a£ar§ '.  y  huniese  esperanzas  de  hacprla  frente, 
nuestt9  ejército  aunque  demasiad,o  numeroso  pa- 
1^  E^aña,  ¿estaría  en  (^Iguna  proporción  con  los 
ejércitos  enémígps?  Él  motivo  porgue  dqsde  flue 
se  C9ncluy()  la  j^uerra  no  se  ha  puesto  el  ejército  esr  I 
panpl  baio  pie  ^1  que  exigje  eí  es^tado^de  paz,  es  por- 
que el  Gobierno  fe  np(\esita;  es  porque  esta  p^z  e$ 
solo  material  no  moral:  eis  decir  que  los  ánimos 
esUn  inquietos  y  desasosegados,  porque  están  | 


pendíéhteé  grandes  piroblémáé,  porqué  és  incier^^ 
toy  ^zaróso  el  porvenir;  és  porque  el  Gobierno 
*  sabe  por  esperienciás  demasiado  repetidas ,  que' 
para  mantener  el  orden  público  ha  menester  el 
apoyo  de  las  bayonetas. 

V  de  esto  ¿qué  resulta?  Gravamen  á  la  na- 
ción y  daños  al  mismo  ejército:  á  la  nación,  por- 
que ^  dé  pagar  mas  de  lo  que  puede;  al  ejérci- 

:  to,  porque' a1)sorviendo  el  servicio  activo  la  ma*^ 

■      '••**'■}  I*.  ' 

yor  parte  de  los  retursos,  no  queda  debidamente 
atendida  la  clase  pasiva ;  aja  nación,  que  se  ve 

;  precisada 'á  añadír'ála^  Contribuciones  dé  dinero 
contribuciones  de  sangre^  al  ejército,'  que  envuel- 
to coh  sobrada  frecuencia  en  las  disensiones  y 
luchas  de  partido ,  sufre  también  en  su  personal 
las'  yicisitudeí  consiguientes  á  ios  trastornos  po- 
líticos. También  se'^han  visto  en  él  encumbra- 
mientes  y  caídas,  ascensos  y  destituciones,  que 

.  en  medio  de  ta  cohfíision  en  que  se  verifican  nó 
pueden  menos  de  llevar  consigo  parcialidad  é  in- 
justicia. 

'  EnsáiKheée  ii  basa  en  q^uc  estriba  el  gobierno 
quítense  íós'  incentivos  de  nuevas  discordias* 
atráigase' at  rededor  del  trono  á  todos  los  parti- 
dos^ y  entonces  la  acción  del  poder  será  íuefle^ 
no  por  las  armas  sino  por  lá  ley ;  entonces  esasr 
árma^  rio  íiabrán  de  ser  en  tanto  húmero,  porque 
estarán  consagradas  á  velar  útiícamente  por  ía 
irídcperidoncia  y  él  honor  nacional ,  y  ho  á  estar 
en  guarda  éohtrd  las  revueltas  promovidas  por  las 
discordias  de  los  ¿mdadánbs.'  ' 

Y  nóte^  úrt  hecho  dighode  no  olvidarse:  ha- 
ce algún  tiempo  qué  tó¿' militares  han  sido  los 
encargados  de  Airimír  las  coiuiendas  poTítIcas, 
pero  en  cambio  también  han  salido  de  entré  ellos 
lis  víctimas  inmoladas  á  la  cólera  de  ios  vence- 
dórese  *EÁ  l'Sil  cümchkarotr  los  Yusifámiéntos  de 
generales  llustres'y  la  prlvatíoü  de  honores,  gra- 
dos y  dondédórácibni^á  cÓn  respectó  il  otros;  es- 
tamos en  fSf43,  7  Id  cadena  de  los  infortunios  pa- 
ra \(d  militares  rio  sé  há  roto  aiiri.  Recuérdense 
decretos  rééíetités' destituyendo  á  unos ;  y  la  san- 
gre de  otros  que  todavía 'hu'mei.  ¿Tío  sería  mejor 
un  ascenso  nienos  ráfíido  pero  ibas  seguro  ?'  ¿No 
fúerá"  mejor  qué  eryáílenté  que  ha  vertido  su 
sangre 'en  ctedí  cómbateíí  hó  corriera  et  riesgo  ' 
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de  perecer  en  un  cadalso  ?  A  todas  las  clases  del 
estado  les  interesa  que  entxetnqs  de  una  vez  pa- 
ra siempre  en  un  orden  de  cosas  estable  y  sólido, 
y  entre  esas  clases  debe  ser  contado'  el  ejército. 
Durante  los  disturbios  el  ejército  tiene  es  verdad 
sus  dias  de  interesadas  lisonjas»  de  exageradas 
alabanzas,  de  desmedide^s  recopapensos ;  pero  en 
último  resultado  la  continuación  de  los  trastor- 
nos daña  á  muchos  de  sus  individuos  y  á  la  ins- 
titución misma.  La  revolución  hace  pagar  caro 
sus  dones  á  los  favorecidos :  se  abren  la^  cuentas 
con  pródiga  generosidad  y  se  liqpidan.  con  into- 
lerables usuras. 

£1  esclusívismo  que  ha  dominado  á  los  partí- 
dos  ha  debido  lisonjear  como  era  natural  á  los 
r(^;>octivos  empleados.  Es  un  cálculo  muy  ob- 
vio el  Muñiente:  **  cuantos  m«ns  sean  los  inhabili- 
tados, menor  será  el  número  de  mis  rivales.^'  Es- 
te calculo,  repelimos,  es  obvio,  rpas  no  exacto;  hé 
aqui  otro  que  le  destruye:  ^^ cuantos  mas  esclusi- 
vismos  haya,  mas  peligro  tengo  de  ser  yo  víctima 
de  alguno  de  ellos.'^  Sise  contase  el  tiempo  que  los 
empleados  respectivos  han  estado  cesantes,  se  ve- 
ría que  queda  compensado  el  que  disfrutaron  de 
una  predilección  esclusiva. 

Pero  si  ó  los  mismos  empleados  no  les  convie- 
ne ese  esclusivismo  que  reina  de  algunos  años  á 
esta  parte,  menos  le  conviene  todavía  á  la  nación, 
que  se  ve  privada  de  las  luces  de  muchos  hom- 
bres útilísimos,  ó  condenados  i  no  poder  ser- 
virla nunca,  ó  á  poder  hacerlo  únicamente  cuan^. 
do  llega  la  época  del  partido  á  qu^  pertenecen. 
Rste  es  un  mal  grave,  gravísimo,  que  imposibilita 
el  buen  gobierno,  y  que  no.se  remediará  sino  con 
un  poder  fuerte,  que  no  necesite  lisonjear  á  este 
ó  aquel  partido.  <    . 

¿Quién  podrá  negar  que  hay  en  todos  lo^ 
«partidos  hombres  muy  útiles?  Ni  los  monárqui- 
cos, ni  los  moderados ,  ni  los .  progresistas ,  ¿  se 
atreverán  á  atribuirse  esclusivamente,  los  conoci- 
mientos necesarios  para  servir  con  provecho  al 
Estado  en  las  diferentes  carreras  del  servicio  pú- 
blico? ¿Habrá  quien  se  atreva  á  sostener  que  ba- 
jo el  antiguo  régimen  no  habia  hombres  distingui- 
dos por  su  saber  y  por  su  práctica  en  los  nego- 
cios, y  que  ahora  gimen  en  la  miseria  en  premio 


de  los  largos  servicios  hechos  al  Estado|t  ¿Ha* 
brá  tampoco  quien  niegue  que  en  el  régimen 
nuevo,  y  en  los  diferentes  bandos  en  que  se  ha 
fraccionado  el  partido  liberal,  ha  habido  hom- 
bres que  han  descollado  ventajosamente  en  varios 
ramos?  Pues  bien,  hasta  que  haya  un  poder  bas- 
tante fuerte,  que  sin  temer  á  ninguno  pueda  ser- 
virse de  todos ;  hasta  que  haya  un  poder  que  no 
esté  basado  en  principios  é  intereses  esclusivos, 
como  ha  sucedido  desde  la  muerte  del  Rey,  la 
nación  no  podrá  aprovecharse  de  muchos  de  esos 
hombres;  y  aun  los  mas  rectos  y  capaces,  ctían- 
do  estén  en  actual  servicio,  no  produciróu  ni  con 
mucho  el  bien  que  de  ellos  se  podria  esperar,  sí 
en  vez  de  cuidarse  del  interés  público,  ocupándose 
en  el  objeto  de  su  destino,  no  hubiesen  de  estar 
pensando  continuamente  en  apoyar  los  intereses 
políticos  de  la  bandería  que  los  emplea. 

¿Qué  han  sido  hasta  hoy  los  gefes  políticos,  6 
mejor  diremos ,  qué  han  podido  ser?  ¿Qué  ven- 
tajas han  podido  proporcionar  á  los  pueblos?  ¿Cé-' 
nao  queréis  exigir  que  se  ocupe  de  mejorar  ta 
suerte  de  los  gobernados    quien  está  sin  cesaf 
distraído  por  las  intrigas,  las  elecciones,  los  cam«' 
bios  de  ministerio,  las  mudanzas  políticas, tai 
conspiraciones?  Este  hombre  no  puede  gobernar} 
lo  que  hará  será  defenderse ,  defendiendo  á  los 
que  le  protejen  y  de  quienes  depende  su  suert($. 
Sentirá  que  se  mina  bajo  sus  pies ,  él  contraml* 
nará;  le  amenaza  la  anarquía,  él  obrará  con  des- 
potismo ;  debiera  hacer  frente  á  las  invasiones  de 
la  autoridad  militar,  pero  se  entregará  en  manos 
de  ella  porque  la  necesita  :  no  se  trata  de  ad- 
ministrar sino  de  pelear.  Y  lo  que  ha  sucedido 
con  los  gefes  políticos  ha  sucedido  con  los  in- 
tendentes y  con  todos  los  empleados ,  y  Sucederá 
en  adelante  si  no  se  aplica  el  remedio  á  la  ráií 
del  mal.  El  gobierno  ha  de  tener  contemplacio- 
nes á  sus  adictos  porque  los  necesita;  el  gobierno 
no  se  apoya  en  la  nación  sino  en  un  partido:  y 
mientras  esta  situación  dure ,  podrán  cambiarse 
los  hombres  mas  no  la  naturaleza  de  las  cosas 
En  vano  se  acusará  á  este  ó  aquel  ministro,  á  es' 
te  ó  aquel  empleado;  la  fuerza  de  las  circunstan* 
cías  les  prescribe  esta  conducta ;  en  vano  inten^ 
taran  sobreponerse  á  ellas. 
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Vamos  á  terminar  eate  artículo  con  una  re-  I 
flexión  que  creemos  de  alguna  gravedad.  No  está 
fuera  del  orden  de  lo  posible  el  fallecimiento  pre- 
maturo de  una  persona  augusta ,  dejando  un  su- 
cesor niño.  SI  por  no  haberse  verificado  el  enla- 
ce que  aconsejamos  no  se  halla  ahogada  la  cues- 
tión dinástica ,  la  imaginación  se  asombra  y  el 
corazón  se  acongoja  al  pensar  en  los  terribles 
azares  de  una  nueva  minoría ,  en  la  nueva  opor- 
tunidad de  una  guerra  civil,  en  la  repetición  de 
otros  14  a&os  como  los  que  hemos  atravesado* 
Los  mismos  que  han  medrado  en  el  nuevo  régi- 
men, ¿no  tienen  un  evidente  interés  en  preca- 
verse contra  las  eventualidades  que  tan  aciago 
acontecimiento  podría  acarrear?  Esto  son  con- 
jfeturas ,  suposiciones ,  es  cierto;  mas  son  tan- 
tas las  de  este  género  que  se  verifican.... 

Pero  se  nos  dirá:  el  matrimonio  con  el  hijo 
de  D.  Carlos,  ¿no  da  también  lugar  á  graves  cues- 
tiones, mayormente  para  el  caso  de  dicho  fallecí, 
viento  si  fuera  sin  sucesión?  ¿Qué  se  hace  en- 
tonces? 

Esta  es  una  dificultad  grave,  mas  no  sin  so- 
lución: y  daremos  una  prueba  de  nuestra  lealtad 
declarando  que  de  ninguna  manera  convendría 
dejarla  gio  resolver ,  y  que  seria  muy  importan- 
te, necesario,  el  resolverla  con  la  anticipación 
debida.    ¿Cómo?   No    aventuraremos   nuestra 
humilde  opinión  sobre  un  punto  tan  grave  y  de- 
licado ;  mos  para  que  se  vea  que  nada  queremos 
clandestino ,  y  como  por  otra  parte  se  interesa 
en  el  negocio  la  ley  de  la  sucesión  á  la  corona, 
/creemos  que  antes  de  verificarse  el  enlace  se  ha- 
bría  de  resolver  esta  cuestión  para  todas  las 
eventualidades  posibles :  esta  resolución  debiera 
acordarse  en  Cortes,  formar  parte  de  los  con- 
tratos matrimoniales,  para  que  no  faltase  una 
condición   necesaria  en  tales  casos ,  que  es  la 
aceptación  de  una  de  las  partes  contratantes ;  y 
obtener  además ,  si  fuera  posible  ,  el  asentimien  - 
to  de  la  diplomacia  europea,  para  prevenir  todo 
líoage  de  dificultades  y  allanar  todos  los  obstácu- 
los. Nada  de  clandestino,  todo  con  la  mayor  pu- 
blicidad ;  nada  de  dudoso ,  todo  previsto  y  fija- 
do con  anticipación  ,  y  con  todas  las  sanciones 
posibles^  Es  tan  profunda  la  convicción  que  abri- 


gamos de  la  sensatez  de  la  nacfon  espaHoía  y  de 

la  honda  huella  de  los  desengaños,  que  no  te- 

■         < 

memos  semejante  discusión ,  antes  al  contrario 
esperaríamos  mucho  de  ella.  Con  esta  ocasión 
desaparecieran  para  siempre  todas  las  dudas  so- 
bre la  ley  de  la  sucesión  á  la  corona;  ningún 
partido  pudiera  alegar  nada  contra  lo  que  se 
resolviese ;  todbs  mediarían ,  y  por  todos  serian 
aceptadas  las  modificaciones  que  se  hiciesen.  Es- 
to es  de  und  importancia  inmensa  para  el  porve- 
nir de  España.    ' 

Hemos  llegado  al  término  del  exfimen  que 
nos  habíamos  propuesto ,  y  si  bien  ignoramos 
hasta  qué  punto  habrán  pesado  en  el  áninrto  de 
los  lectores  las  razones  alegadas  en  pro  de  la  re- 
solución que  nos  parece  mas  acertada,  tenemos 
la  convicción  de  haberlas  espuesto  sin  parciali- 
dad, sin  odio ,  sin  espresiones  irritantes,  sin  ha- 
ber removíí  o  pasiones  bastardas,  ni  haber  des- 
pertado resentimientos  que  deseamos  estiogui- 
dos  para  siempre. 

Nos  hemos  hecho  cargo'de  todas  las  repugnan- 
cias ,  de  todas  las  susceptibilidades  ,  sin  ocultar 
ni  disimular  nada.  Nuestros  adversarlos  ha- 
brán ]^odido  encontrar  las  razones  fincas  y  mal 
presentadas ,  y  las  dificultades  mal  desvanecidas; 
pero  al  menos  confesarán  que  no  las  hemos  eludi- 
do, y  que  á  mas  de  con^derarlas  en  general  he- 
mos procurado  señalar  medios  para  evitar  los  in- 
convenientes que  de  la  alianza  pudieran  resultar. 
Por  mas  que  otros  parezcan  opinar  de  dife- 
rente modo,  hemos  creído  llegada  la  oportuni. 
dad  de  llevar  esta  cuestión  al  terreno  de  la  dis- 
cusión pública.  De  nada  sirve  el  decir  que  no  es 
hora  de  ejecutarlo ,  con  tal  que  sea  hora  de  pen- 
sarlo. Este  es  un  asunto  tan  graire  y  trascenden- 
tal ,  que  [no  están  mal  empleados  años  enteros 
en  preparar  con  respecto  á  él  la  opinión  del 
pais.  Sobre  la  Constitución  del  Estado  se  ha  dis- 
cutido en  la  prensa  y  en  la  tribuna ,  ahora  y  el 
los  años  anteriores,  con  una  latitud  ilimitada;  y 
dijo  bieri  el  Sr.  Roca  de  Togores  en  el  Congreso, 
en  la  seston  del  28  de  noviembre  de  1844,  que 
la  cuestión  del  matrimonio  de  la  Bcina  era  mas 
que  la  Constitución  misma.  En  el  propio  discur- 
so obserró  este  Sr.  Diputado  hablando  de  loi 
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partido»,  <|ue  la  de<^racion  .4e  la  mP7pt|a  de 
Doña  Isabel  ll.erak  obra.de «u  tnútuo  cpncur- 
.  80 ,  y  el  matrimonio  de  S.  .M.  m.^omj^n  espera Jti- 
za¡.  ¿Por  qué,  pues,. no  han  de  qxwiypar  con  la  de' 
bida  aoticipacioQ  ,  con  pulso  y.  decoro ,  cuál  es 
el  objelQ  con  q,ue  mejor  podrá  s^tis^aceTse  c^a 

común  esperanza  ?  }...,i.:, 

£(1  cuestiones  toa^grav^  y^  situaciones 
como  la  da.  España»  ¿p^q^le  ton;i^rs^  juna  resolu- 
ción sin  consultar,. préviamc^nte/<^  opinión  pú- 
blica? Y  esta  opinión  ,  ¿  no  es  la  prejifa  quien 
debe  removerla ,  averiguarla^  sondearla,  espre- 
snrla,  cuando  no  ili^trarla  f  dirigirla?  Las  cues- 
iÍQQes  verdaderamente . grandes,., cpipo  lo  es  sin 
du4a  Ip  pi;e5ente»  se  agjrandan  todavía,  más  con  la 
discusión,  porque  mirándolas, c^da  cual  bojío  el 
punto  de.yistaque  le  con;VÍene.se  maiiiflestan  mil 
relaciones^  puntos  oe  contactpi,'epnseGuencias,  que 
.sin  la  variedad  de  pare^erea  po  m.habrjaq  des- 
cubierto. 

Si  para  la  opinión  que  sostenernos  hubiese- 
mos  temido. la  luz ,  .){i  babríamojseyitado;  en  vez 
de  publicidad  y  di^oueion  ha^rfaiuo^.  dcfeado  el 
silencio;. no  lo  hemos  trecho  qsi»  y,  esto  prueba 
cuando  menos  la  convicción  que  salgamos  de 
que  están. de  niMOStr^  par^e  la  rezón  y  .la  pojítica. 
Es  en.  vano  que  np  ^  quiera  pensar  en  la 
resolución  de  este  gravísimo  problema»  el  pro- 
blema ^Btá  ahí ;  aplazarle, no  es  di^struirle;  apar- 
tar de  él  I9S  ojos  no  ^  q^itArlc  ja^  dificultades 
ni  dífliminMirsu  iipporlancia., 

,  No  olvidemos  que  el  modo  dfí  dar  A  ios  ne- 
gocios una  dirección  acertada  ^  y  á  las  dificulta- 
des umi  solución  ca^al  y.pacíQfa,e^  preparar  ía 
opjnion  de  los  pueblos  1  cujos  intereses  se  han  de 
consultar.  Ijos  gobiernos  realizan  ^us  medidas  con 

»  ■  »         »  •    *    » 

un  decreto,  pero  no  evifap  ?^s  malas  cjosecuer- 
cia^?  dejsgraciada  Empala  si  el  negocio  de  que  tra- 
tamos se  resuelve  por  sorpresa ,  j^ solo  atendien- 
do á  miras  particplares,  £speji:ai;pos  que  esto  lio 
sucederá.  Lo  bemcs  dicbp.  al  principio  y  lo  re- 
petiremos aquí:  conofbimost  nfuj^  bien  que  la 
opinión  defcodida.  en,,  ou^t^^s  artículos  tenga 
muchos . adversarios ;  cpncebi.mos  que  se.  crean 
mas  CQqvenientc8i  etraii  combinaciones ;  pero  lo 
i|tt(l  M  ooncebiiríajBos  es  ^uei^en.up  Regoplo  tftri 


trascendental  ^  m'pgun  ministerio ,  en  pipgun 
tiempo,  procediese  por  teneofosas  intrigas^  olvi- 
dándose de  lo  qué  se  debe  á  una  nación  como  1^ 
española.  Todavía  no  sé  habrán  olvidado  las  élo- 
cuentes  palabras  con  que  protestaba  contra  sé- 
mejante  conducta  eí  Sr.  Marlinez  de  lá  Rosa. 
¿Y  será  verdad  que  el  matrimonio  dé  la  Üei- 
na  con  el  hijo  de  l).  Garlos  sea  liñ  absurao  en  que 
nadie  piense,  un  absurdo  que  no  merezca  ocupar 
á  hombres  de  Estado,  j  que  ni  siquiera  ^a  dig- 
no  de  los  honores  de  la  disensión?  No  se  opina 
asi  en  Europa ;  no  se  opina  asi  en  España.  Lo^ 
debates  sobré  la  reforma  oe  la  Constitución,  tan- 
to en  el  Congreso  como  éo  el  Senado,  sori  de  es- 
to una  pruebd  evidente. 

No  son  carlistas  los  que  en  ambos  cuerpos  có- 
legisladores  han  mirado  esté  negocid  como  muy 
serio,  y  digno  de  llamar  la  atención  de  tos  Hom- 
bres pensadores.  De  los  escaños  del  ministerio 
habia  salido  el  impuísd  hacía  dnadUéccion  que  oj 
el  Congreso  ni  el  Señado  quisieron  toroaf.  líé- 
nester  es  hacer  justicia  á  amtios  cuerpos :  róanf- 
festaron  mucha  prudencia ,  no  queriendo  prejuz- 
.gar  la  cuestión  en  ningún  sentido;  en  ambos 
cuerpos  hubo  individuos  de  nombradía^ue  mós» 
traron  comprender  toda  la  importancia  del  ne- 
gocio. 

*'És  mi  opinión,  decia  ^  Sr.  Efe  ANA ,  qije 
los  hombres  d^  estado  no  deben  ceri'a^  ninguna 
puerta  al  porvenir,  jiudiéndo  maiíaha  seí  cóñve" 
niente  y  aun  NEtESAÜIÓ  lo  qde  hoy  se  nó's 
presenta  como  peligroso  y  aun  fuaeálo.'' /^>¿¿fon 
del  30  de  noviembre.  J      , . 

"¿Pero  es  solo  el  hijo  de  D.  Carlos,  (lécía  el 
Sr.  Peña  y  Aguayo,  por  quien  pueden  peligrar 
las  instituciones?  Pues  qué,  ¿no  liay  oíros  prin- 
cipes que  podrían  poner  en  mayor  peligro  aún 
nuestras  instituciones  ?  Al  cabo  él  íiijo  dé  D'.  Car* 
Jos, podrió  tener  algunas  ventajas,  pero  los  olrós 
ijinguna.''  f  Sesión  del  dia  28  de  noviembre.  J 

Él  Sr.  FERNANDEZ  DÉ  LA  ^OÍ  en  Ú 
sesión  del  26  del  propio  mes  decía:  "Asi  nos  va^ 
mos  cnagenando  voluntades,  y  vamos  por  iodas 
partes  introducieiído  los  recelos  y  destruyendo  es¿- 
péranzas. 

^'No  olvidemos  >  seRo'reS|  que  li^y  ^ñ  Espali(a 
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UD  partido  uuneroM  qu&fspera  ew;  j  70  digp 
la  verdad;:  ¿  sabemos  ti  ¡legará  un  dia  «»  que 
iof  tinatatíantiiu  varitn,  y  vüritn  notable' 
MMlM." 

^'  L»  ftmiliii  A  qoe  k  reflere  ( «1  púrrafv  4.) 
im^  el  Sr.  AKRAZOLA  en  la  mismii  sesión,  ra- 
U)ui|flda  ya  ,  estA  fuera  de  la  constitución.  ¿Y 
(Ktt  qué  establecer  un  pdrrafb  que  otrot  pudieran 
ttnif  á  alterar"!  Porque  nosotros  110  podemos 
poner  un  clatio  á  la  rueda  de  la  forluna:  e*tá 
abierto  el  campo  electoral ;  ios  partidos  se  orga- 
nizan ;  lo  que  era  minoría  a;er  llega  á  ser  nía  jo  - 
ría  mofiana. 

•I^s  cuestiones  de  prelensioD,'decia  el  se&or  / 
MABQUES  dtt  MIBAFLOBES  en  el  Sanado, 
D»  bas  Bolidtt  teriwnarse  bMtsque  to$  dcrecAw 
m  teti  fuN4a«s" 

Deapcm  di  la  TOtacíoa  que  tuvo  lugar  en  el 
SeMlh)  cen  notiro  del  pAf rsfo  sobre  el  matrt- 
raonh> ,  se  levmitO  un  Sr.  Senador ,  qué  hablan- 
do en  nombre  de  sus  companeros  de  voto,  de- 
claró que  ellos  no  hablan  intentado  prejuzgar 
ninguna  cuestión  particular,  ni  oponerse  ó  nin- 
guna combinación  que  pudiera  ser  úLil  al  país. 

Todo  esto  ¿qué  significa?  Que  no  hay  aquí 
uaa  cuestión  absurda  ,  sino  muy  grave,  muy  se- 
ria ;  f  que  se  hacen  cargo  de  esta  verdad  muchas 
que  ao  «on  carli^ab 

fl^  Sí. 


SltniMerio  He  la  GcbernaoioR  d»  la  Ptninsuia— 
CoafornáadomB  coa  el  ptrecer  it  jai  Contejo  de  lU- 
BMtK»,  b*  vmáa  «  amtoriur  al  vídímto  de  h  Gor 
Aanadon  da  li   tadwnU  pm  eomler  Ala  dehto- 


racioB  da  lu  cnerpot  «alegiilaieni  «1  tt^m*  iwfarta 
de  1*3  pin  la  eloccim  de  Dipnlidoe  á  Corlee. 

Dado  en  PalicJo  i  10  de  ntlrao  de  ISiL^iEeli  tt- 
tricado  de  la  Doal  mano  b=£1  mÍDietro  de  la  Gobet— ■ 
cioD  de  la  Pcoioiala ,  PeUro  Joti  Püíét. 

A,    LAS    CÜBTES. 

Lt  ley  elecloral  «igenle  adolece  de  Un  griTei  j 
coDocidoR  defecioi,  que  su  TeTornia  ae  hace  cada  dia  ma* 
nrgoole  y  necesaria.  £1  Gobieroo ,  por  lo  taolo ,  al  pror 
leotarH  hoy  á  Romeler  á  la  deliberacioo  de  loa  cuei^- 
poi  colegigladores  uo  proyecto  de  ley  púa  arnfUr  ao- 
bre  Duovat  buee  la  elección  de  loe  Dipotadoa  i  Cortev 
CDEople  coa  an  deber  imperioio ,  y  latiaface  na  deaeo  por 
to  'as  parles  y  de  todoa  modoa  manifestado. 

Dejando  para  li  ducosioa  el  eapooei  aiu  por  eplen- 
ao  lo*  rundamenlos  de  esta  proyecto  eo  «di  Tarioe  pac., 
[ii>D  i<-,el  GobianiB  ae  iLBitaiaáiadiear  la*  pnacir' 
palea   inooTacianeB  qna  ha  cieido  neusario  hacer  en  If 
lagisladon  electoral  eiistente,  suoitaslando  en  poca* 
palabras  alganae  de  las  raionet  en  qoe  ■•  apoyan. 
Rediic«ise  estas  inoovacciones  i  lia  aigoientes : 
Primera.    El  amaenlo  del  niiraero  da  fiipnttdoi. 
S»gun<ía,    La  eleccbn  per  diatritM,  en  lafit  dp 
hacerse  por  provinciis  como  basta  abora. 
Tercera.     La  reducción  de  la  base  electoral. 
Cuarta.     El  método  para  li  formación  da  Ui  Uitaa 
de  eledoreí  y  la  peTminencti  de  estas. 

Quinta.  Li  ioTariabilidid  de  los  disUiloa  electa- 
torales. 

Sesta.  Lia  pncaaciooea  tomadas  para  evitar  &!M- 
des  en  las  opoNcioaei  electorales ,  y  asegurar  i  todas 
las  opiniones  la  Ubre  emisión  de  sai  votos. 

Cuanto  mas  Bumeroso  ea  no  Ceo|raso ,  tuto  la^a 
proEtigio  goza  en  el  pab,  major  repreaenta  em  epiaia>- 
nea  i  inleresea  •  mayor  peso  y  antoridad  tioien  sos  da- 
terminacioDefl.  Fórnuse  entonces  aquella  mayoría  ma- 
merosa ,  compacta .  respelable  i  qne  menos  mjeta  i  v«- 
cüiciones  momentineaa ,  mas  reiiiteDle  al  empaje  de 
loe  pirlídos,  sir.ve  de  norma  al  pan  y  al  GobíetH,  j 
encamina  los  negocios  del  Estado  por  la  verdadera  eea^ 
da  de  los  intereses  pdblicoc.  Fuera  de  esta  connidsra- 
cioD  principal ,  es  innegable  qoe  suelen  lei  mochoe  hw 
Diputados  que  por  diferentes  cansas  no  paeden  cvncani 
asiduamente  Jd  las  sesionest  motivo  poderoso  para  «s- 
mcntar  so  ndmero  ,  demaaiado  corlo  al  preseDle  «■  iMt 
nación  que  paGí  con  csoeso  de  11  nillones  de  M»- 
tan  tes. 

La  eloccioD  j^  piorincüs,  que  ha  {nvralacida  ■> 
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ffptSi  deide  qtiá  existe  en  ella  el  régimen  represen- 
titivo,  tiene  graTÍtimos  ínconfenientes ;  y  el  Gobierno 
ba  creído  qne  es  llegado  el  momento  de  rarisrla ,  adop- 
tando la  elección  por  dififritoe,  que  va  pretaleciendo  en 
casi  todos  los  paises  constitucionales.  Con  el  sclnal  fis- 
tema  no  haj  verdadera  igualdad  en  el  derecho  electo- 
ral«  porque  segnn  la  población  de  las  provincias,  los 
electores  conceden  sn  voto  desde  uno  basta  nueve  can- 
didatos: esto  mismo  es  causa  de  que  el  elector  escriba 
en  sn  papeleta  nombres  cuya  ma jor  parte  le  son  des- 
conocidos, ó  no  gozan  tal  vez  de  toda  su  confianza. 
Además ,  las  juntas  generales  de  escrutinio  en  las  ca- 
pitales de  provincia  han  dado  ocasión  á  quejas  mas  ó 
menos  fundadas ,  y  tan  frecuentes  reclamaciones  hacen 
indispensable  abandonar  un  sistema  que  va  diariamente 
perdiendo  todo  su  crédito  y  prestigio. 

En  la  elección  por  distritos,  al  contrario,  todos  los 
electores  nombran  el  mismo  número  de  Diputados ;  ei 
TOto  que  emiten  espresa  fielmente  su  voluntad,  sin  tran* 
eacciones  violentas,  sin  combinaciones  artificiosas:  mas 
cercano  el  Diputado  al  elector,  siendo  la  espresion  di 
recta  de  sus  afecciones,  le  mira  éste  como  el  verdadero 
representante  de  sus  intereses ;  y  por  lo  mismo  que  la 
acción  electoral  se  ejerce  en  menor  esfera ,  es  mas  efi- 
caz y  mas  segura ,  y  se  abren  paso  todas  las  opiniones 
hasta  loe  escafios  del  Congreso.  A  estas  ventajas  se  aCa- 
den  las  no  escasas  de  ser  este  método  mas  breve  y  es- 
pedito  \  de  no  necesitarse  acudir  con  tanta  frecuencia  á 
segundas  elecciones;  y  de  que  en  el  caso  de  faltar  al- 
gún Diputado,  no  es  preciso  conmover  toda  una  provincia 
para  reemplazarle,  ci&éndose  los  efectos  de  la  nueva 
elecdon  á  un  limitado  territorio. 

Bien  hubiera  querido  el  Gobierno  llevar  este  siste- 
ma á  sn  mayor  perfección ,  proponiendo  que  todos  los 
electores  de  un  distrito  concurriesen  á  dar  sn  voto  á  un 
mismo  pueblo  y  en  un  solo  día ;  pero  después  de  muy 
detenidas  reflexiones  se  ha  convencido  de  ser  esta  per- 
fección imposible.  La  escasez  de  población  en  algunas 
provincias  hará  que  los  distritos  sean  forzosamente  do- 
masiado  estensos  ;  la  configuración  del  terreno  ,  que  en 
nuestra  Península  es  en  lo  general  fragoso  y  obstruido 
por  obstáculos  de  toda  clase,  la  falta  de  caminos  y  de 
medios  de  traslación ,  la  poca  costumbre  de  abandonar 
el  hogar  doméstico ,  todo  dificulta  las  comunicaciones, 
y  en  vez  de  llevar  á  los  electores  á  largas  distancias» 
precisa  acercar  á  ellos  cnanto  posible  sea  las  urnas 
electorales.  Lo  contrario  sería  casi  reducir  la  votación 
á  los  vecinos  de  las  cabezas  de  distrito ,  haciéndoles  ar- 
bitros del  nombramiento  de  Diputados.  Por  esta  razón 
¡Ajpene  el  proyecto  qne  los  distritos  se  dividan  en  sec- 


ciones, facilftando  asi  la  emisión  del  vote  á  todos  loe 
electores. 

una  vez  determinado  el  método  de  elección,  reata 
fijar  las  cualidades  de  los  electores  y  de  los  Diputados. 
En  cuanto  á  estos  últimos  la  senda  del  Gobierno  se  ha- 
llaba ya  trazada ,  exigiéndose  en  ellos  la  condicíoo  do 
la  propiedad  en  bienes  raices ,  6  el  pago  de  una  contri-- 
bucion;  solo  restaba  proponer  lascnoias,  y  se  han  fk^ 
jado  las  que  suponen  suficientes  medios  para  vivir  ipdQ— 
pendientes  en  la  corto. 

por  lo  que  bace  á  los  electores,  conviniéndose  ge- 
neralmente en  que  la  actual  base  electoral  es  demasiado 
amplía  y  vaga ,  el  Gobierno  no  ba  vacilado  en  reducir*- 
la  á  mas  convenientes  límites.  Los  demasiados  electores 
solo  sirven  para  que  abunden  aquellos  que  sin  opinioii 
propia  ,  sin  conocimiento  de  los  negocios  públicos ,  alo 
intereses  que  defender,  obedecen  ciegos  é  nnoe  cuantos 
qne  los  manejan  á  su  antojo ;  al  contrario ,  cuando  aon 
mas  proporcionados  y  con  ciertas  condieíoQee,  obrando 
independientemente  y  por  impulso  propio ,  votan  coa 
verdadero  conocimiento  de  las  porsonas  y  de  las  cosas, 
y  tienen  por  mira  los  intereses  reales  del  pais,  que  deben 
considerar  como  unidos  á  los  suyos  propios.  Por  esta  ra- 
zón el  proyecto ,  fijándose  principalmente  en  la  contri- 
bución ,  séllala  cuotas ,  que  ni  reducirán  loe  electores  á 
un  número  demasiado  escaso ,  ni  los  multiplicarán  lanío 
que  subsistan  los  vicios  que  en  esta  parte  se  achacan  á 
la  ley  vigente.  Admitiendo  también  algunas  capacida- 
des, no  desconoce  la  influencia  legítima  qne  deben  ejer* 
cer  en  tan  importante  asunto  personas  dignas  de  toda 
consideración  por  sn  posición  social  ó  sos  talentos ,  y 
que  ya  la  tienen  muy  grande  en  el  Estado. 

No  basta  indicar  las  cualidades  que  deben  residir  en 
los  electores ,  es  preciso  además  consignar  su  número  y 
sus  nombres  en  las  listas  que  han  de  servir  para  los  ac* 
tos  electorales.  Esta  o{»er ación  ha  dado  margen  hasta 
ahora  á  graves  reclamaciones.  El  proyecto  propone,  en 
primer  lugar  que  las  listas  sean  permanentes,  rectifi- 
cándose solo  en  periodos  fijos,  en  épocas  normales,  cuan- 
do reinan  la  calma  y  la  tranquilidad  ,  y  de  esta  suerte 
^as  pone  á  cubierto  de  las  pasiones  dominantes  en  tiempo 
de  elección,  remediando  todos  los  abusos  que  hasta  aho- 
ra han  sido  denunciados.  Encarga  su  formación  á  los  ge- 
fes  políticos,  por  ser  un  principio  de  buen  gobierno  el  no 
negar  á  la  autoridad  la  legítima  intervención  que  le 
corresponde  siempre  que  se  trata  de  ejecutar  las  leyes^ 
pero  aquellos  funcionarios  habrán  de  proceder  con  ar* 
reglo  á  los  datos  que  les  suministren  los  alcaldes  y 
ayuntamientos ,  y  además  se  toman  esquisitas  precau- 
ciones para  evitar  injusticias  j  se  fijan  pisaos  bastantei 
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para  lu  fedanuieioiMS ,  y  se  hace  «atender  ea  esUs  á 
los  eansejos  provinciales ,  de  coyos  fallos  se  coneede 
apehcioD  aate  la  andieucia  respectiva  s  de  esta  suerte 
se  datt  todas  las  garantías  que  pnedaa  deseaTie.  A  no 
nenores  quejas  que  la  renoTadon  de  las  listaa  ba  dado 
lugar  la  facultad  de  variar  para  cada  caso  el  numero  y 
Unitea  de  les  distritos  electorales  i  por  esta  causa  el 
proyecto  dispone  que  tan  importante  di?isioo,  una  vea 
liecba ,  no  pneda  alterarse  en  todo  ni  en  parte  sino  en 
virtud  de  una  ley  votada  en  Cortes. 

Finalmente,  conocidos  son  do  todos  las  diféreocias  y 
dlsgnstOB  que  ba  acarreado  la  elección  de  la  mesa,  ver- 
dadero campo  basta  abora  de  la  lucba  electoral  t  á  este 
y  otros  abusos  ba  procurado  el  Gobierno  bailar  reme- 
dio, adoptando  precauciones  suficientes  en  cnanto  lo  per- 
laiteB  operaciones  complicadas  y  difíciles,  espoestae  siem- 
pre al  infhíjo  de  los  partidos  y  de  s^  pasiones. 

Tales  son  en  resumen  los  principios  que  en  tan  gra. 
ve  asunto  han  dirigido  al  Gobierno.  Guiado  constante- 
mente por  el  deseo  del  acierto,  solo  ba  procurado  ba- 
ilar kM  medios  de  dotar  á  la  nación  do  una  ley  electo- 
ral con  la  que  puedan  tener  eu  representación  legí- 
tima todas  las  opiniones^  todos  los  intereses,  en  el  cam- 
po del  orden ,  de  la  legalidad  y  de  la  buena  fe. 

Por  lo  tanto,  autorizado  coippetentemonte  por  S.  M, 
la  Boina ,  tengo  la  bonra  de  presentar  á  las  Cortes  el 
siguiente 

PRATECTO  DE  UT  EUCTOE&l, 


TITULO  I. 


De  la  base  y  forma  de  la  elección  de  Diputadoe 

á  Cortes. 

Artículo  1.  El  Congreso  de  los  Diputados  se  com* 
pondrá  de  106  Diputados  á  Cortes,  elegidos  directa- 
mente por  otros  tantos  distritos  electcnralei. 
.  Art.  2.  Para  este  efecto  eo  dividirán  las  provincias 
en  los  distritos  electorales  correspondientes ,  bajo  la  ba- 
se de  un  Diputado  y  un  distrito  por  cada  40.000  almas; 
pero  donde  resultare  un  sobrante  de  20.000  almas  por 
lo  monos  se  elegirá  un  Diputado  mas»  aumentándose 
un  distrito. 

Art.  3.  £1  número  de  Diputados  en  cada  provincia 
y  la  división  de  distritos  se  arreglarán  á  lo  que  resulla 
del  estado  adjunto  que  forma  parlo  de  esta  ley. 


TITULO  IL 

De  las  cualidades  necesarias  para  ser  Diputado. 

Art.  4.  Para  ser  Diputado  se  requiere  ser  espafiol, 
del  estado  seglar ,  baber  cumplido  25  afios  de  edad,  y 
poseer ,  con  un  aSo  de  antelación , '  una  renta  do 
12jOOO  rs.  vn.  procedentes  de  bienes  raices,  ó  pagar 
anitelmente  i. 000  rs.  de  contribución  directa. 

Art.  5.  La  rentado  los  12.000  rs.  ae probará acr»» 
ditando  el  interesado  pagar ,  con  un  aCo  de  antelft- 
cion  ,  la  cuota  de  contribución  directa  que  en  cada  pro- 
vincia corresponde  á  dicba  renta. 

La  contribución  do  los  1.000  rs.  con  el  recibo  ó  re* 
cibos  de  las  respectivas  oficinas  de  Hacienda, 

Art.  6.  Para  compotar  la  renta  y  la  centríbocion  se 
reputarán  bienes  propios  t 

1.  Respecto  de  los  maridos  ,  los  de  sos  mugeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

2.  Respecto  de  los  padres,  loa  de  sus  bijoa  miea  • 
tras  sean  legítimos  administradores  de  ellos. 

3.  Respecto  de  los  bíjos ,  los  suyos  propios  de  qqo 
por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufructuarlas. 

Art.  7,  La  contribución  que  pague  una  sociedad, 
compafíía  ó  empresa  servirá  á  los  socios  6  accionistas  en 
proporción  del  interés  que  cada  uno  puede  tener  en 
ella. 

Art.  8.  El  cargo  de  Diputado  es  incompatible  con 
el  efectivo  de  los  funcionarios  ó  empleados  siguienteisi 

1.  Capitanes  generales  de  provincia. 

2.  Comandantes  generales  de  los  departamentos  áp 
marina, 

3.  Fiscales  de  las  audiencias. 

4.  GefCB  políticos. 

5.  Intendentes  de  Rentas. 

Los  que  bailándose  comprendidos  en  alguna  de  Isf 
clases  anteriores  fueren  elegidos  Diputados,  deberán 
opt«ir  entre  uno  y  otro  cargo  on  el  término  de  un  mes, 
contado  desde  la  aprobación  del  acta  da  su  respectivo 
distrito  electoral. 

Art.  9.  La  imcompatibilidad  de  que  babla  el  artí* 
culo  anterior  no  comprende  á  las  autoridades  6  funcio- 
narios públicos  de  las  clases  citadas  que  por  razón  do 
sus  empleos  tengan  su  residencia  en  Madrid. 

Art.  10.  Todo  el  que  ejerza  mando  político  ó  mili- 
tar, ó  jurisdicción  de  cualquiera  clase,  no  podrá  ser  ele^ 
gido  en  los  distritos  sometidos  á  su  mando  y  jurisdic- 
ción. 

Art.  11.  Tampoco  podrán  ser  elegidos  Diputidol 
aunque  tengan  laá  tualidadM  neeesiYhist 
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i  4  Lo0  qne  al  tiempo  de  la«  elecciones  se  hallen 
procesados  criminalmente^  si  hubiere  recaído  contra  ellos 
auto  de  fiijsioii. 

2.  Los  qae  por  sentencia  judicial  hayan  padecido 
penas  corporales  aflictivas  ó  infamatorias «  y  no  bobie* 
|eo  obtenido  rehabilitación. 

.     3,    liOfi  que  se  hallen  biijo  bt  interdicción  jiididftl 
fpt  íncapaddad  física  ó  moral* 

4.  Los  que  estuvieren  fallidos ,  ó  en  eu^naioi^  de 
jagos  I  á  con  sus  bienes  intervenidos. 

5|.  Les  qué  estén  apremiados  como  deu^oree  á  loa 
caudales  piiblicos  en  eoncepto  de  segando*  contribuí 
yenles. 

Art.  12.  Sí  un  mismo  individuo  faere  elegido  Di- 
putado por  dos  ó  mas  distritos  i  la  vezt  optará  «ule 
el  Congreso  por  el  que  mejor  estime. 

Art.  13.  £1  cargo  de  Diputado  es  gratuito  y  vor 
Ip^tario  t  y  se  puede  reuunciar  antes  y  después  de  ha- 
ber tomado  asiento  en  el  Congreso. 

TITULO  III. 

Pe  las  cualidades  necesarias  para  ser  elector. 

,  Art.  14.  Tendrá  derecho  á  ser  incluido  en  las  lis- 
tas  de  electores  para  Diputados  á  Cortes  |odo  español 
domiciliado  en  el  respectivo  distrito  electoral  que  bar 
ya  cumplido  3S  alíos  de  edad ,  y  que  al  tiempo  de  ha- 
cer ó  rectificar  dichas  listas  esté  pagando  con  un  aüo  de 
antelación  400  rs.  de  contribución  directa. 

Este  pago  deberá  acreditarse  con  el  recibo  ó  reci- 
bos  del  ultimo  año. 

Art.  15.  Para  computar  la  contribución  podrán  apli- 
carse al  caso  del  derecho  electpral  las  disposiciones 
contenidas  en  el  artículo  6.. 

Art.  16.    Tendrán  .Uoabien  derecho  á  ser  incluidos 

en  las  listas,  siendo  mayores  de  35  años  y  estando 

ados  en  el  distrito  electoral ,  con  tal  que  paguen 

)a  piitad  de  la  contribución  señalada  en  el  artículo  14: 

1 .  Los  individuos  do  las  academias  Española ,  do  la 
Historia  y  de  San  Fernando. 

%    Los  doctores  y  licenciados. 

3.  Los  individuos  do  los  cabildos  eclesiásticas  y  hs 
curas  párrocos. 

4.  Los  magistrados,  jueces  de  primera  instancia  y 
promotores  fiscales. 

5.  Los  empleados  en  activo  servicio ,  cesantes  ó  ju- 
bilados cuyo  sueldo  llegue  á  15. 000  rs.  vn.  anuales. 
.  6.  Los  oficiales  retirados  del  ejército  jr  armada 
deiBde  capitán  fnclusive  arriba* 


7.    14»  ifbeeados  MI  suaKo  de  eaMrfto  ibi#rto< 
ft.    Los  médicos  4  oirujanos  jr  faimeoffutiM  i«n4i|i 
ftSo  de  ^rdcíe« 

9.  Loe  Vquiteetos  » pinteroa  f  esiuilorea  eoi  lít«» 
Id  de  atadéttioas  en  «Iguna  de  las  acadMíasib  ao9» 
bles  artes. 

•  10.  Loa  projeaorea  d  maeslroB  en  oitalqiieff  «iith 
Ueei«iient4»  de  enoajíeata  costeado  de  fondos  piUiiMü. 

ATt«  17.  Si  el  nüiaero  de  alectorea  á  qeieaee  om^ 
peta  el  derecho  de  votar  según  loa  artículos  14  j  i% 
00  Uegaae  á  160  es  algua  distrito  electoft^fii  eomple- 
tará  este  niimere  con  loe  mayoría  ceatribuyeaiea  lia 
impuastee  directos,  añadiaadp  además  loe  qoe  pegoeii 
uaaenoia  de  ooatribucioaes  igual  á  la  meaar  que  laeaa 
aeeeNria  para  completar  dicho  adoMro, 

Art  Ig.  rfo  podrán  votar,  au^ua  Upi^a  lasenar 
lidades  accasarifs,  loe  que  se  bailan  aom^raadáh»  aa 
9A%gm  de  los  eaaoa  que  aiaociona  al  artícula  ái  lia  es- 

TITULO  IV. 
De  te  fortiiaefetfi  de  láLS  UUus  ektím^nki. 


Art.  19.  Las  primeras  listas  de  electores  que  ae 
formen  y  ultimen  con  stgecion  á  las  reglas  ostabiecidu 
en  esta  ley  serán  permanentes^  y  solo  podrán  ser  a/te- 
radas  por  las  rectificaciones  que  se  hagan  en  ellaa  ca^ 
dos  años. 

Art.  20.  Estas  primeras  listas  se  formarán  por  loa 
gefes  políticos  de  ks  proviaciasi  oye^io  á  los  alcaldea 
y  ayuntamientos  de  los  pueblos ,  recogiendo  los  datoa 
convenientes  de  las  oficinas  de  Hacienda,  y  valiéndose 
do  cuantos  medios  estimen  cpojrtunos  para  la  mayor 
exactitud  y  acierto.  Hechas  que  sean  las  listas ,  los  go- 
fos politices  pahüearáa  laa  de  cada  itíMto  aa  toa  pue- 
blos de  que  este  se  compmiga  ,  y  se  procederá  á  su  ul- 
timación ,  observándose  los  mismos  trámites  que  se  fija* 
rin  para  tas  rérctHlcacíoaes  «Meesitas. 

Art.  2!.  Ptfra  la  rectificacfoii  de  las  tislas,  loe  kU 
caldea  de  los  ptieblos ,  asistidos  de  des  ^ñcejalei  etegi- 
dos  por  el  a^uatá<»fento ,  proeederán  á  la  rerisiott  da 
las  linas  de  electores  del  pueblo  respeclívto,  y  tormariñ 
una  Tiota  razonada ,  en  que  se  esprésen  cíwnnstancíadá- 
ttente  les  motivos  de  las  rectifieacxotoeé  que  propongam 
Esta  nota  contendrá  con  la  deMda  separación  los  casol 
siguientes . 

1.  Be  los  electores  saseritos  en  la  dltiina  lislk  que 
hubieren  I^lleddo. 

2.  De  los  que  hubieren  mudado  de  domicilio. 

3.  De  los  que  hubieren  perdido  el  derecho  elec- 
toral 
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4.    De  Im  penonas  qne  lo  hnbiaren  adquirido. 

£sia  ñotá  deberá  qnedir  formada  y  remitida  ii  gétk 
político  de  la  provinciii  en  los  1 S  primeros  días  del  íiíél 
3e  ¿ficiéínbre  anterior  al  alio  en  que  deba  toúhi  Idgár  la 
rectificación. 

Ari.  ií.  ¿Igefé  político,  con  presencia  de  éstas 
notas  y  áé  los  demás  datos  qae  ¿ehérá  recoger ,  tanto 
de  las  oficinas  de  Hacienda  como  dé  ól^aá  depéúdeúcids, 
procéaerá  á  la  revisión  j  ^éctificaciod  Úk  ifis  listils,  f 
ti  los  i  i  primeros  áias  del  mes  ¿e  éneto  \¿i  publicará 
en  todos  los  pueblos  del  respectivo  distrito,  asignando  i 
cada  sección  los  electores  que  le  correspondan ;  ^  ma- 
Difestandó  en  las  listas  adjuntad  los  indivülúo^  qu¿  fati- 
hieren  sido  esclüidos  '6  inscritos  de  nuévó  por  Iba  dife- 
rentes conceptos  iqué  'espresa  el  artículo  anterior. 

Árt.  ii.  Hasta  el  3 i  deí  mismo  enero  él  géfeptitf^ 
tico  recibirá  todas  las  reclamaciones  (jiie  se  le  fiágáii 
sobre  inclusión  ó  csclusion  indebidas  ¿n  Ití  liétás  de 
•lectores, 

Art.  24.    No  se  dará  corso  á  ningiiba  reclamacibii 

3ñe  no  se  presente  firmada  por  oÍ  reclamante,  y  lipóya- 
a  en  ios  correspondientes  docbméntós  juélifltatitos, 

Art.  Ó 5,    Los  iüdividiios  qué  sé  hallen  Inscritos  en 
fas  iislis  éleá'orales  sérSti  loÉ  tínicos  que  tétadráfi  db- 

recbo  á  reclamar  la  inclusión  '6  esiríüsiób  dé  cualquiera 
otra  persona. 

Las  reclamaciones  ^erfeonales  sobté  la  indu^bia  de 
sü  p^io  nombré'  6  sobre  álghii  crrd^  padecidb  bü  h 
redacción  de  las  listas ,  solo  pbdrjín  Háccria  lós  mismos 
interesados,  ácompaíiándolás  cbn  los  bporbno^  docd- 
mentes  justificativos. 

Árt.  ht.  £b  los  ÍH  j;)r!merbs  días  del  toes  dé  tb- 
nrefo  ínmediaW,  el  géfe  político  publicará  iú  bl  bbliii 
t¡D  oficial  de  la  provincia ,  y  por  buaíquiél*  ót^b  tnédK) 
que  estimare  conducente ,  una  IisU  dé  las  pcVsobas  con- 
tra quienes  se  tiubieré  reclamado,  esprésándose  ett  dfciia 
lisia  61  nombre  y  el  domicilio  del  intetesado,  3^  los  mo- 
livos  en  que  se  Tunde  lá  reclamación  ó^reclátaaciones  que 
contra  el  mismo  se  iíubiéreñ  hecho. 

j^rt.  \i.  tas  pérsóilás  contra  quiénes  hnlbiére  ha- 
híob  reclamación  podrán  presentar  al  gefe  político  iok 
recnrsos  documentados  que  estimen  necesarios  párá 
sostener  su  derecho,  siempre  qué  esto  se  baga  antee 
del  t  qe  marzo  Siguiente. 

Xri.  Ú.  El  geYe  pomico ,  de  acéerdo  con  el  con- 
sejo provincial ,  decidirá  sobré  toidas  las  reclamaciones 
y  recursos  que  se  hayan  interpuesto ,  ílcvánJosé  nñ 
p-egistro  de  las  resoliiclones  qué  recaigan  por  el  orden 
cp'n  qué  se  Yoeren  dictando.  ISn  el  día  f .®  áe  abril  ¿e- 
Mrin  estar  Veiuelíás  todas  esW  reclaúQacibnes  t  y  ha  k 


bene  impreso  y  publicado  en  loa  pnebloe  da  h  pntia* 

elá  ias  liítafi  ñiñimájiMé  réctifieáM^.'  '•        * 

iiu  id.  te  lú  réádnbionéé  toÉidlfas  0  ú  |efe 
i^ólítfcó  dé  ichótdo  cotí  el  cohfdjd  i^iífMA ;  ik  iÍo¿ 
d^t  reclamar  abie  lá  iútiémá  ftl  müéfVi  M  ^d 
sentaciod  dé  loé  ddctittébtúa  jdstlficiítlvdi  f  jfetú  iitii 
declamaciones  solbpWlrln  lirtentárlks  a^néllUi^ttMMitr^ 
yo8  recnrsos  récayS  lé  fégólÜcíBii  dbl  ge^é  pdÜiíSti.      * 

Airt.  30.  Estas  té^láinaci^éá  débStin  iUtérpbiflrse 
dentro  te  los  IS  diás  prifaiertíi  del  Inés  dé  ábHi  f'  y  fá 
audiencia ,  teniendo  i  la  vista  el  respectivo  espedilíbíi 
fúriáúéi  póir  bl  gefb  pdHliiSo;  Übtíd»^  M  kü  Ik  diaa 
Si^kiÚi  stibf  b  la  le^áltaád  de  la  récHmftibr. 

Los  gefes  políticos ,  en  vista  del  testlmonier  U  -lii 
Vesolücibnéé  fié  la  iudiéütía  \  qué  le  débbrán  preáéálar 
eb  b*etnt>o  biíbtbilo  fift  ibtef büádfiíf ,  hUifá  M  Ir  MI 
de  elect^^es  las  téttifitaclbnes  bon^biéritéí, 

Art  31.  Solo  tendrán  derébhb  i  tbtaf  loA  ^t^  H 
báHbn  ihkd'ittíá  tn  h  fé^iMéctifl  UMa  éleefrfal-,  Aín. 
gubo  podía  estatló  I  mi  blíímO  tWib|^  iMt  dM  M»fett» 
teslfáUi.  '      ' 

Art.  32.  Toda  elecoion  de  9i|ratad08  A  Oirlea  M 
térifibárii  phicisamenle  cóh  krteglo  i  ft  lista  ^lie  áé'lut- 
llé  nlHáába  éfi  el  primer  dii  mHMb  }mrt  ieMpMihtl 
éieccioiK  cualquiera  que  Stoá  lá  ^ j^  éii  qné  «aH  «b  «4« 
rifiqué :  m  trámiteb  y  los  )^lb^  qué  fljja  Mi  %  ^i 
rá  lá  ifedifibacibn  de  tas  lislí»  1M  ^ñ^  Édr  'alibiMii 
por  faito^hü  dibtivo:  •  • 

Sib  oAbargo,  én  lá  ftruatlofl  de  Mi  pUtt^al  llalli 
qúi  áb  hágáb  con  kti^gló  á  tnib  !b^ ,  él  «élíieftt»  )M 
drá  designar  lós  tliai  bn  qué  dbbátl  tbinbttkir  iM  We«. 
renteé  operaciones  y  aetbi  tj[né  eii  eüt^  MfeÉl»  áé  ^MttHx 
í^n ;  pero  st¿  t^dntir  fii  hcoriá^  eli  ütftgtkti  bábo  H  9A^ 
ñtíótí  U  loé  t^rittloos  y  pHMk  qbé  ÜélWI  méH^  W^ 
tte  ^uelloé  áctós  y  ój^ehfer^él,  •     •  ^  •    •  • 

TITULO    V.         , 
lÓel  modo  de  há'eir  tas  eíéccionts, 

Art.  3.i  Él  Góbiéirttó,  lub^ó  qué  %b  p^li^Aé  »s^ 
tá  ley, procederá  á  dífidir  kk  proVfAéfá's  en  Váátók  dis- 
tritos electorales  cuantos  sean  fds  diptrtadob  qíM  diirHéi¿ 
póndán  á  cádá  tina. 

Esta  división  nb  púáH  iattárbé  M  tódb  ni  M  ptHbt 
bná  vez  pn^licada  por  él  I¿6l)íéhi6  >  Itfno  en  Vtttud  il6 
una  ley. 

Xr t.  3  4 .  Todo  dhtrSt'ó  dónde  Í6s  elettóréé  bfó  piíedüii 
ir  á  voltar  cómodaínenkfé  I  Ik  cbbézá  del  iórisíAo  sé  ¡fí- 
virá  en  do»  ó  mas  secciones.  Está  díVisibfi  sé  hW  *pÓ$ 
tí  gélt^pólÜ^lco,  t  'Aeheii  ^V  aprotMifta  pdt  él  !^ol>1bi^bÍ 
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tia  enyt  tutomación  no  podrá  variarte  en  lo  suceaiYo 
Art  35»  Si  DO  hubiere  Decesidad  de  dividir  algnn 
distrito  en  seccionea  la  eleceíon  se  hará  solameote  en 
{a  abe^ía  del  mis^  ¡  con  tal  que  los  electores  de  dicho 
distrito  uo  pasep  de  600 »  en  cujp  caso  se  formarán  las 
peccioiies  correspondientes ,  que  no  deberán  constar  de 
mas  de  fio  O  ^lectores  pí  de  plenos  de  200. 
,  Art*  30*  tas  cabe^  de  distritos  se  (Jarán  tantbien 
por  el  Gobierno  i  j  no  se  variará  ninguna  t»in  orden 
pnya. 

Las  cabexas  de  sección  y  lu  locales  donde  hayan  de 
concurrir  á  votar  los  electores  se  seSalarán  por  el  gefe 
político. 

«  Art«  37.  La  división  de  secciones  y  la  demarcación 
de  «US  respectivas  cabezas  se  publicarán  en  todos  los 
pueblos  con  cinco  dias  de  anticipación  al  seflaUdo  para 
comenaar  las  eleccionef  • 

Art.  3ft.  El  primer  dia  designado  para  la  votación 
le  reunirán  Ws  electores  á  las  nueve  de  la  malíana  en 
el  sitio  se&alado,  bajo  la  presidencia  del  alcaide  ^ó  do 
f  nian  haga  sus  veces» 

.  Art.  39.  -  Para  la  constitución  de  las  mesas  se  aso- 
ciarán al  (alcalde « teniente  ó  regidor  que  presida  dos 
elnctorea  nonbradoa  por  el  mismo  de  entre  los  preseotei 
Loe  electaffes  que  concurran  en  el  primer  dia  y  primera 
Jwiia  de  rotación  entregarán  al  presidente  una  papeleta 
que  podrán  llevar  escrita  ó  escribir  en  el  acto ,  en  la 
cual  se  designarán  dos  electores  para  secretarios  escru^ 
tadoraa.  El  presidente  depositará  la  papeleta  en  la  urna 
á  piesepcia  del  elector.  Concluida  esta  votación  se  ve  - 
rüeará  el  escrutinio,  y  quedarán  nombrados  secretarios 
escrnladores  los  cuatro  electores  que,  hallándose  pre- 
se>tes  al  tiea^  del  escrutinio ,  hayan  reunido  á  su  fa- 
vor mayor  numero  de  votos.  Estos  secretarios ,  con  el 
alcalde,  teniente  ó  regidor  presidente,  constituirán  defi- 
nitivamente la  mesa. 

Si  por  resultado  del  escrutinio  no  saliere  el  núme- 
ro suficiente  de  secretarios  escrutadores,  el  presidente 
j  los  elegidos  nombrarán  de  entre  los  electores  presen- 
tes los  que  falten  para  completar  la  mesa.  En  caso  de 
empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  40.  Constituida  la  mesa  empezará  la  vota- 
ción, que  durará  tres  dias  consecutivos ,  á  no  ser  que 
antes  hubiesen  dado  su  voto  todos  los  del  distrito  ó 
sección  i  la  votación  será  secreta. 

£1  presidente  entregará  una  papeleta  rubricada  al 
elector^  éste  escribirá  en  ella  dentro  del  local  y  á  la  vis- 
ta de  la  mesa,  ó  hará  escribir  por  otro  elector,  el  nom- 
bre del  candidato  á  quien  dé  su  voto,  y  el  presidente 
introducirá  la  papeleta  en  la  urna  delante  del  mismo 


elector  ^  cuyo  nombre  y  domicilio  se  anotarán  en  una 
lista  enumerada. 

Art.  41-  La  votación  empezará  á  lu  nueve  de  la 
mafiana  y  terminará  á  las  dos  de  la  tarde. 

Art,  42.  Luego  que  se  concluya  la  votación  de  ca- 
da dia,  el  presidente  y  los  secretarios  harán  el  escruti* 
nio  de  los  votos ,  leyendo  en  alta  voz  las  papeletas,  coin- 
frontando  e|  número  de  ellas  con  el  de  los  votantes 
anotados  en  la  lista,  y  estenderán  del  resultado  el  ac* 
ta  correspondiente. 

Art.  43.  Eo  todo  eacrutiaio  leerá  el  presidente  en 
alta  voz  las  papeletas  y  del  contenido  de  ellas  se  cer- 
ciorarán los  secretarios  escrutadores. 

Art.  44.  Cuando  una  papeleta  contenga  mas  de  un 
nombre,  solo  valdrá  el  voto  dado  al  que  se  halle  escri* 
to  en  primer  logar. 

Art.  45.  Terminado  el  escrutinio  y  anunciado  el 
resultado  á  los  electores  se  quemarán  á  presencia  del 
público  las  papeletas. 

Art.  46.  Antes  de  las  nueve  de  la  mafiana  del  dia 
siguiente  se  fijará  en  la  parte  esteríor  del  edificio  don- 
de se  celebre  la  elección  la  lista  nominal  de  todos  los 
electores  que  hayan  concurrido  á  votar  el  dia  anteriort 
y  el  resumen  de  los  votos  que  cada  candidato  haya  ob- 
tenido. 

Art.  47*  Al  dia  siguiente  de  haberse  acabado  la  vo- 
tación y  á  la  hora  de  las  diez  de  la  mafiana  ,  el  presi- 
dente y  secretarios  de  cada  sección  formarán  el  resu- 
men general  de  votos,  y  estenderán  y  firmarán  el  acto 
de  todo  el  resultado,  espresando  el  número  total  de  loa 
electores  que  hubiere  en  la  sección  ,  el  número  de  loi 
que  han  tomado  parte  en  la  elección  ^  y  el  de  los  votoi 
que  cada  candidato  haya  obtenido. 

El  acta  original  quedará  en  el  archivo  del  ayunta- 
miento y  de  ella  se  sacarán  dos  copias  certificadas ,  do 
las  cuales  una  se  remitará  inmediaiamente  al  presi^ 
dente  de  la  mesa  de  la  cabeza  del  distrito ,  y  la  otra 
se  entregará  á  un  comisionado ,  que  será  el  escrutador 
que  haya  obtenido  mayor  número  de  votos  para  la  for* 
macion  de  la  mesa  ,  i  el  que  por  imposibilidad  ó  justa 
escusa  de  ésto  le  siga  por  su  orden. 
En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 
Si  por  enfermedad ,  muerte  ó  cualquiera  otra  causa 
no  concurriese  algún  comisionado,  se  remitirán  también 
al  mismo  presidente  la  copia  certificada  del  acta  que 
debia  llevar  el  comisionado. 

Art.  48.  A  los  tres  dias  de  haberse  concluido  la 
elección  en  las  secciones  se  hará  el  escrutinio  general 
de  votos.  Esta  operación  se  verificará  por  la  mesa  de  la 
cabeta  del  distrito^  y  si  hu'bíefe  mas  de  una  i  por  la  dA 
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la  sección  qae  préTiamente  hubiera  desif^aado  el  gef^ 
político ,  aumeatada  con  loa  comisiÓDadoa  de  lak  demás 
aeccioDea.  *   * 

Al  tiempo  de  hacene  el  cm  ratinio  se  confrootarán 
lia  dos  copias  de  cada  acta  para  ter  si  están  enteramen- 
te conformes. 

Art.  40.  Hecbo  el  restimen  general  de  loa  fotos  de^ 
distrito  por  el  escrntinio  de  las  actas  de  las  seccionesi 
el  presidente  proclamará  dípntado  al  candidato  que  hn^ 
Mere  tenido  mayoría  absolnta  de  ?otos. 

Art.  50.  En  los  distritos  electorales  qne  no  se  divi- 
dan en  secciones,  se  proclamará  desde  luego  diputado  al 
que  bnbiero  obtenido  mayoría  absoluta  de  Yotos  en  é 
escrutinio  de  que  babla  el  artículo  47. 

Art.  51.    Si  en  el  primer  escrutinio  general  no  resul- 
tare ningún  candidato  con  mayoría  absolnta,  la  junt^ 
proclamará  los  nombres  de  los  dos  que  bubieren  oble- 
nido  mayor  numero  de  rotos  para  quese  proceda  entre  ellos 
á  segundas  elecciones.  En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 
Art  52.    Estas  elecciones  empezarán  á  los  seis  días 
á  lo  mas  de  baberse  Tarificado  el  escrutinio  general,  á 
cuyo  efecto  el  alcalde  de  la  cabeza  del  distrito  comuni- 
cará loe  avisos  correspondientes  á  los  presidentes  de  las 
lecciones,  estos  lo  publicarán  en  loe  pueblos  de  la  suya 
respeCtira,  y  en  el  dia  ftefialado  se  volverán  á  abrir  loa 
eolegioa  electoralea  con  las  mismas  aaesas  que  en  la  prí. 
mera  elección ,  baciéndose  las  operaciones  por  el  mismo 
orden  sefíalado  en  loa  art ícnloa  anteriores. 

Art.  53.  El  presidente  y  escrutadores  en  cada  sec- 
ción electoral,  y  el  presidente  y  comisionadoB  de  la  jun- 
ta general  de  escrutinio,  resolverán  cada  dia  definitiva- 
mente y  á  pluralidad  de  votoa  cuantas  dudas  y  recla- 
macionea  se  presenten ,  espresándolas  en  el  acta ,  como 
Igualmente  las  resoluciones  motÍTadas  que  acerca  de  ellaa 
se  hubieren  acordado. 

Art.  54.  La  junta  de  escrutinio  no  tendrá  facultad 
para  anular  ninguna  acta  ó  voto,  pero  podrá  dejar  con- 
aignadaa  en  au  acta  las  reclamaciones  ó  dudas  que  se 
presenten,  y  su  opinión  acerca  de  las  mismas. 

Art.  55  El  acta  original  se  depositará  en  el  archivo 
del  ayuntamiento  de  la  cabeza  del  distrito,  y  tres  copias 
certificadas  de  ella  se  remitirán  al  gcfe  políticct  nna  de 
ellas  quedará  archivada  en  las  oficinas  de  esta  autoridad 
otra  sé  elevará  al  fiobierno ,  y  la  tercera  servirá  de  cre- 
dencial en  el  Congreso  al  diputado  electo. 
.  Art.  56  En  las  juntas  electorales  solo  podrá  tra- 
Urse  de  las  elecciones  t  todo  lo  demás  que  en  ellas  se 
haga  aera  nulo  y  de  ningún  valor,  sin  perjuicio  de  pro- 
cederse  judicialmente  Contra  quien  corresponda  por  el 
f  iceao  cometido. 


Art.  57.  Ningún  individuo ,  cualquiera  que  sea  sü 
clase  ó  profesión ,  podrá  presentarse  con  armu,  \ll^^ 
ó  bastón  en  las  juntaa  electoraleat  el  qne  lo  hiciere  aa* 
rá  espelido  y  privado  del  voto  actiro  y  paaivo  en  aque- 
lla elección ,  sin  perjuicio  de  lu'  demás  peMs  á  que 
pueda  haber  lugar. 

Art  58  Al  presidente  de  lu  juntas  electorales  to-* 
ca  mantener  el  orden ,  bajo  la  mas  eatrecha  responsa- 
bilidad á  eate  fin  queda  revestido  por  la  presente  ley  dé 
toda  la  autoridad  necesaria. 

TITULO   VI. 

Dispo$i€ione$  particuraUSt 

Art.  59.  Atendiendo  á  las  circunstancias  especia^ 
les  de  laa  ialas  Canarias,  el  gobierno  podrá  variar  en 
aquella  provincia  loa  plazos  que  para  laa  operacicnea 
electorales  determina  esta  ley ,  fijando  loa  qne  en  su 
concepto  sean  mas  proporcionados. 

Art.  60.  Los  diputadoa  á  Cortes  no  serán  elegidas 
con  arreglo  á  esta  ley  hasta  laa  primeras  elecciones  gt« 
nerales. 

Arlkulo  transUortó. 

Atendiendo  á  la  tariaeion  qne  ddierá  producir  tá 
las  condiciones  electoralea  el  nnevo^  aiatema  trtfanttrio 
propneato  á  hñ  Cortea  por  el  gobiernorlaa  ptuneras  lis- 
taa  podrán  rectificarse  con*  arreglo  i  éllnego  qw  ae 
halle  planteado,  ain  agnardarae  á  loa  dea  nfioSf  eneoyo 
caso  thmpoco  se  exigirá  por  esa  única  Tez  la  antelación 
de  nn  afio  prescrito  por  loa  artículos  4  5  y  14  paf«  d 
pago  de  contribncicni.  *  ' ' 

Madrid  10  de  mano  de  1845.'^PetfrD  Jesé  Ptduí 

•  ....... 

Núnuro  de  dipaíados  que  eorreepanden  a  9ádñ 
prwincia  con  arreglo  al  proyecto  de.  iey  fue 
antecede. 


PROVIRCIAS. 


Número 

■de 

alnai. 


Álava 67523 

Albacete 180.763 

Alicante 318.444 

Almeria 234.789 

Avila 187.993 

Badajoz • 311.0)1 

Balearea 229.197 

Barcelona 442.237 

BvrgQf,!  .••••••.«.••.••  • .  224407 
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C»^*»?  ,......*..,.•  í  •  f  .•     *9?-3?<> 

Ciudad-Real 277.789 

CfíplíBl^rr  •«  r  ••*••••*  ««^  ".•  3I5'*?^ 

ftWfiff?.-  ^  •  V -•?••:  f  í  ?  •  r  •  435.679 

P*^Wv;  ?•  í  r  ?  í  ^ f  :••••••  •  5íjá.5§2 

Gerona.» 3MI59 

GraDada 370.974 

Gaadalajara r..^^*.*  159.044 

Goipdzcoa 104.491 

BnaWa 193.471 

HiMica 2 14.874 

Jaén.:..' '. 266.019 

león...; 267.438 

Urida. 151.322 

LogTofio 147i718 

Lttgo.; '. 357.2T2 

haclTid.... 369.126 

Málaga.. 338.442 

Murcia 280.694 

IVaTarra* ••**?  ??  1*728 

Orense 319.038 

Soria .^IM)9 

Teroel 214.988 

fbMoi.r*  •».... 278.952 

VÜend^  • ; «5I<889 

Yailadolid 184.647 

Vixcaya. 111.43( 

ípmor*.' i.5S.«5 

Zaragoza 304823 
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E$pQ$icion  4irigi44  &  S»  Jf*  /a  l(ftha  por  J#  cot 
mifion  dipeelim  de  la  asociación  de  propicia^ 
riéi  de  la  praoiAcia  de  Barcelona 

S^ora:  l^a  comidoA  direcCíta  dé  la  asociación  áp 
proj^i^ios  ^  la  |[roTÍnda  de  Barcelona  se  acerca  res- 
pdpouBiMito  8t  trono  de  Y.  M*  inrocaiido  h  Josiieiii 


puede  menos  de  proponer  con  toda  la  eficacia  ggf  ,S¿:; 

clero  secular  y  regalar  hania  ejercido  los  a£^  ^e  d^ 
ipínjp  j  ifQBwaik  de  ^s  ÍAaM»(ii9itf*y  JffPifif  sop^ti^n^ose 
.4  tQdop  los  prjppipji^ ,  {óm^nf  y  4i(^(i$<^APC  ^Wífer 

??^<i^»  por  «í  Af^p^^o  ^mj^f  «jp  tí)???  prf<^8did9  sj- 

qniera  escepcion  ni  J}riyilegi9  de  pi^i^^f  f líW»  4  pfffff 
de  la  piy^potpi^cia  ^e  <jap  gpjarí  flp  pjprfy  y  íei^rjpi- 

^*ÍW  íí»í«t«s»  J  ^í  vif^W  fJJV  í?|or»blj58  ^^j^fincuf 
le  atribuyer^i)  en  la^  r^sp^pc^oo^s  de(  Gqbi^fiiQ. 

Mas  no  tan  solaniei^l^  90  ^feaeiitaban  1||  comiinidar 
^  9cle8Íáf tica?  dp  (odas  plasef»  |p(e  lof  tri|Hfnaief  do 
justicia  con  absoluta  igualdad  á  I09  demás  ciudadanos. 

tW     ^  1  ••»  ''V  'i  ■         »».       •         •,•11,"»      ••«•»* 

si  que  también  procedían  en  la  administración  de  siis 
rentas  con  la  moderación  y  equidad  que  reclama  la 
8]Dert(B  de  mucbos  deudores,  concediendo  á  estos  para  el 
Mgo  de  8i|o  dc^bitos  el  plazo  y  aup  las  gfacia?  paft^les 
de  gue  les  bicieriDn  merecedores  ciertos  ii)f(»Íunios  tm 
sobrevienejí  4  1^  familias  siif  culpf  propifi;  y  por  efec^ 
tft  niojcl^  T0ce8  de  ca^afpitosaa  cirpiin^tsfncjas  flf  ^op 
^elppps  qf /»  á  iiadie  jes  lidUf  p«|^tijr  pfVAoe  trfifp¡i¡Kifi 

pon  e^  ^f5ced?(fi??  cofflj^r?»}^*  MW'»}  i^ 

ilustrada  penetración  ^de  V.  j|L  pl  ^o^^yUp  ^e  dfUffi 
jnjjd^pir  e^  pueyo  juslema  ínKp^ucjdp  papa  \f  co^f  jnia 
de  ja^rentfs  ^ue  fifín^  de  1^  pepc¿pn^df«  f^^rfOfacb- 
W  .íplppiá^licaí ,  y  p?r^9yie(^n  ac(uf|fH9nf||  ^  limo  d^ 
amortización;  descontento  que  aumenlf  n  hastf  jpt  punto 
alarmante  la  conducta  y  procederes  de  algunos  foncio- 
naf i(^  subaltjBrnos  do  jaquel  ramp^  y  fas  prog^sivas  veja- 
ciones que  van  esperimentando  las  clases  de  la  soci^ad^ 
qonln  quienes  han  |[ravitado  con  mayor  f oer^  l^  pila. 
midades  de  que  ba  sido  víctima  el  país  desde  el  principio 
de  la  guerra  dvil  hasta  su  terminación. 

Efectivamente,  Señora,  con  la  orden  de  28  de  no- 
yiejpbre  y  circular  de  14  de  diciembre  ^j}  l'8|9 ,  se  es-* 
tablece  como  base  y  fundamento  de  las  varias  dispo^* 
dones  que  oncierpan  pl  de  q^e  las  reptas  y  atbitr^qs  de 
amortiúcion  perteneciendo  al  Eslavo  q^ed^  suje|oi 
los  deudores  al  sistema  que  se  halla  Cistablecido  para  la 
recaudadon  de  contribuciones  y  débitoe  ^  ÍTatror  de  h 
haciepda  pül^lica ,  de  cuyos  derechos  y.  privilesicp  se 
dice  gozar  plenamente  aquel  ramo.  Por  consecuenda  do 
este  antecedente  se  ordena  entre  otras  cosas  •  que  en  ca-* 
fo  de  resistenda  no  se  consienta  que  pasep  los  eispedien- 
tes  á  la  clase  de  contendosos  sin  que  prep^da  d  paco  i 
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real  áDÍmo  d6|y.  M.  dignándose  atender^  f^n  «Qgvxi  )af 
re^s)9  I  yripcipffff  i^j^^tido»  c(mv|u»  baa^  Ovaíi  de 

i^jr  <?sUm^d|0  en  su  Dati^rajüez^  y  efectof  por  k$  tojü 

d^ae^Bs  .co^icMwei  gra^roaaa  á  uiia  de  Ifui  ffarjle^  ai# 
noTji^cJioQ  fie  los  prifflitivoa  coijt^aUMfy  que  mgptx  eseacialr 
i¡^pl^  Ll  QsüpulaqioD  jeaplidta  y  miitw)  c^BfWDtimefiltf 

j^  n9  ^enos  cierto  qoe  la  sabrog^qiop  de  «a  aeree  • 
dor  i  otro,  ^  |ia  aocmop  ei^  los  derecj^  que  «^cf  n  Ai 
do^vfiúo  ó  4^  icQDtratD)  no  a^terf  las  coadicionas  4^  sa 
otQrgjHJH^ej^to  ,ó  de  Ifi  .creación  del  mismo  doimipiq  po?  l^* 
tnlq  júyi^i  j  es  finalpeme  iAdisj^i^bla^  qap  en  t^os  Í9f 
sjifc^as  /ppjrfBseDl^it^ps  OQ  pjiede  eji  fo]^f^  f  sin  /qpPn 
cano  de  los  cuerpos  coLogis^adores ,  d(^j¡a  io^c»ces  Ifif 
Ify^  ó  8ui|Lra^  de  sa  obserTanci^  f^ie^  j  (-tterj^pójn^^p^ 
bien^^  psra  declamarlas  espado  ^scsyyúoi^l  p^ütu  la  fíOr 
lupUd  de  l03  interesados  en  pUofi;  j  ^Iterando  1^  fa-% 
ranlías  qu<)  ofrecen  las  )ejes  que  ta^iero;i  pífu^Up  U¡$ 
partes  al  tiempo  de  coiistitair  los  l^iúi^  de  fgto  ffaq^fBi 
los  le^ecÜTOs  derechos  y  obl^£|icioiies. 

Esclarecer  estos  principios  equifaldría  al  teífffff^ 
empelío  de  demostrar  lo  qae  por  sa  cYidencia  se  oscu- 
rece con  la  demostración;  y  no  pudiendo  negarse  los 
principios ,  es  también  indispensable  someterse  á  sos 
consecuencias.  En  el  caso  que  nos  ocupa  es  la  primera 
de  estas  la  invalidez  de  las  mencionadas  Real  orden  y 
circular  de  25  de  novieafure  y  14  de  diciembre  de 
1839,  porqoe  han  T^o  i  i;efjocar  leyes  existentes 
sin  el  concurso  de  los  j^oderes  dtl  Estado ,  simaltánea 
y  esclasif amenté  automades  por  la  Constitución  para 
tan  grandioso  objeto. 

¿ Podrá  negarse,  Señora ,  qae¡si  el  pago  ó  consigna- 
ción del  adeudo  debe  preceder  al  juicio  contencioso,  to- 
das las  obligaciones  son  de  carácter  ejecutiTo  con  res- 
ptel»4  4»  MMNrtÍKarion  y  en  favor  de  la  misma?  ¿T 
q^é  ^ryf  n  ei\toqces  49s  ipí^mtos  .tes^  Xegí^  q^e  prep^ 
criben  la  diferencia  entre  los  juicios  ordinarios  y  ejecn- 
tives^  I  Qné  destino  deberá  darse  á  las  leyes  recopi- 
ladas y  otras  infinitas,  que  prescriben  los  medios  de  jus- 
titooíaB  coü  qoB  dsfae  üsclamane  el  cumplimiento  dé 
las  obligaciones  que  i^tcen  ^e  j^  xQUtEsAos  y  .oIj:os  M- 
tnlos  con  que  se  adquiere  derecho  á  las  cosas  y  en  las 
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de  canon  á  todM  las  legislaciones,  de  que  nadto  debí^ 
ser  tksposnido,  ni  entenderse  sujeto  á  un  gravamen  é 
qne  lyega  esSar  sofclo  sin  ser  astee  oMe  y  '  vettcídd  en 
jukia?  Tedas  estas  ■tánmas  legales,  que  además  de  lia* 
l^r  nfclntido  la  sanción  de  bs  l^es  sefe  mte  antiguaf 
y  mespetablee  qif  estM  i  porque  nacen  imneffaiamenté 
del  instinto  de  justicia  insculpido  en  el  hombre  desdé 
Sjtt  fm^om  I  y  PBM^  ^  prácüca  dMe  la  frinitff é  or- 
ff^^ie^  de  las  sociedades ,  desapfrewn  fot  eMI^ia-^ 
dweaiable  de  las  reüBrádas  Baai  •ñden  y  cinmlar.  Feír 
9^U^^  SjDfíora  >  si  las  pvprtas  del  jiicio' lian  de  qÉe^ 
dar  joefradss  á  los  partículftes  hasta  q»  hayan  veril* 
csdo  el  pago,  ¿  quién  dsherá  «v  en  aquél  aclnr  é  con-» 
yenidp  3  h^  aAortinacteB  daro  es  qi|e  habiendo  ctAraM 
9^  piromoveisá  el  pleito ,  y  ai  ha  de  «eiificark  el  ten- 
trihnyoi^líe  es  moloriii  qno  »  ¡b  oarp  con  la  ohligaclort 
^  SprobiNr  m  diempda  con  todos  ios  itoqniaitefe  qt*  ét 
dei^Q  pre^hA  fl  intenfo. 

EajUMMiBs  «e  c^wUaii  fontenounto  ks  wuMeres  éi 
hs  litig^i^es,  se  íoatrnye  un  jiácío  a^ittlo  y  hasta  rt^^ 
d^W«  y  ^  «sifioaihilita  la  deCeoBa,  acacándela  esencM- 
«ent^  Dontro  ip  ieminaiitemaate  presenta  en  d  dere- 
sJko  y  en  el  reglamento  rigente  de  lea  aiíhnnates.  Y  es«« 
tfi  ¿á  qué  /coad^QO  fdgonaa  vecaaf  A  obtener  por  re- 
sultado un  crédito  incobrable  en  cambio  de  dinero  qué 
ifl4fB)^ídaflB«nte  se  isotijs^ó ,  |Mr  n^  haber  sido  tmble 
resistir  á  una  obU^acíofi  iq»ta,  aaémak  é  ilegal  como 
^  qfp»  eMMucf  h  neañenada  Seil  aideft  ^  55  dtf 
uojr^e^n^  Sj  jQQpaidoMds  tsu  tasatíon  como  tedrM 
presentii  Im  ajotados  absnias,  j«náfe  Mstü  aori  hfo 
cHHisjiíle^riciQ^es  qwfe  otaos  ai  m  ttianian  los  rMüMM 
qp^  jfltqiai»  m  «ptt^ciioni  Sattdo  os,  Mkn,  que  eft* 
1^  ai^Mip  jcorpor«c»m0S  edesiasticas  Se  wMtn  ett 
lijl^p  i  liteéfAS  Ipo  nei|>bres  de  ka  deudores  ciertt»  é 
iooorJlos ;  q^  nii¥ahQS  do  fos  prineEoo  hahian  dejado  á¿ 
B^]p  |wr  OfrtiiNDiokn  ,é  /canrchrian  de  tos  titiles  ie  qué' 
l^qqe^N»  w  déU^e  i  /obttgKpos.  Ss  nn  hecho  iguala' 
ifon^e  i(A#spnMUei  «00  con  tAuhis  pardalee  ee  habü' 
Kec^o  í/amv  ü  mvéctor  do  aefiofeio  toniíofM  $f  eMgkí 
i  «9  (jtomip  tariiod^r,  InoanUéndoao  ^  oo^setm^Mii' 
ey  4  M^n^  ^  Un  iímkrm  é  ^ogracíadoo  fisoplBti» 
rios  de  aquel  término^  que  on  todo  rigor  ilo  |notiaff ' 
qB^4l^  fiml^  de  ím  mínalo  gratomon^  y  ea  por  fin 
agiyvp  do  ítqd9  d«da  el  j|uo  hafn  inCnitas  firo^iodádoo' 
qvmi^^  con  ol  ^iniiM9  nomhrOf  7  q«e  |por  loüitaoo ' 
htf  pri^^Ví^a  #I4o^ff  i  AdvraMqadn  «^ 
c^eso  ^  e^ui^n  mn^amm  dol  ^iolo 
cqnocMeoto  de  mi  m  jde  aquellas  lo  eblífadn  á  o« 
PfüNiUqvu». 
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jokk)  para  la  iáf otigacion  cierU  de  la  verdad ,  y  la  11 
josticia  se  resienle  eo  el  mas  precioso  de  sos  atribatos 
de  exigir  el  pago  antes  de  la  sentencia  que  califiqDe  la 
legitimidad  de  la  demanda ,  cometiéndose  nna  Tojadon 
borrible  que  deaacredita  al  golúemo  que  la  autoriMí  j 
bace  odioaos  á  los  fancionarios  que  la  promoeven  y  eje* 
cntan. 

Loe  sabalternes  del  ramo  de  amortización,  apoderados 
de  aqnellos  libros  y  anotaciones  de  las  corporacionee 
edesiésticas,  Ten  an  nombre  ó  miran  on  gravamen  tn-- 
crilo  con  referencia  á  cualquier  propiedad  ,  y  sin  otro 
antecedente  pasan  desde  laego  i  exigirlo.  Los  infelices 
propielariofl,  particnlarmente  en  los  pueblos  agricnlto- 
tesi  considerándolo  ya  como  sentencia  irrevocable  6  sea 
el  efecto  de  ella  oon  que  desde  luego  se  les  coíimina; 
esto  est  con  el  pago  sin  recurso  capaz  de  impedirlo  ó  di- 
ferirlo, ae  someten  á  gravámenes  injustos ,  invocan  en  su 
memoria  las  consideraciones  que  el  cloro  les  guardara  y 
la  ley  les  dbpenaara  antes  de  pertenecer  los  bienes  á  la 
amoitiaaeion  i  y  fijando  luego  su  vista  en  la  opulencia  y 
fortunan  que  observan  cread»  y  miran  crearse  por  tan 
irregulares  medios ,  niegan  todo  crédito  á  la  bondad  y 
justicia  de  lae  instituciones «  y  desconfian  de  encontrar 
la  proteccioa  debida  en  el*  gobierno  que  permite  tamafio 
proceder. 

Las  referidaa  real  orden  y  circular  del  «fio  1fiS9, 
ae  fuadan  además  en  un  dato  absolutamente  inexacto 
cual  es  el  comparar  los  derechos  y  obligaciones  civiles 
á  las  coaUibucioneB  del  Estado,  rtadie  desconoce  que  es* 
tas  no  derivan  de  algnn  titulo  creado  con  fórmulas  es^ 
peciales  y  per  consentimiento  recíproco  de  partes  inte- 
ieiadM<  que  el  señalamiento  de  la  cuota  impuesta  á  ca- 
da contribuyente ,  siendo  la  contribución  aprobada  por 
h  leyi  envuelve  ya  cuanto  bay  que  sabet  para  calificar 
la  justicia  de  la  exacción^  y  que  el  medio  de  los  apre* 
núoi  constituye  el  procedimiento  consignado  en  las  leyél 
tiara  k  cobranza  do  tales  pagoto.  Nada  de  esto  sucede  ton 
reopecto  á  ks  bienes  de  la  amortización,  los  títulos  que 
lee  regulan  son  puramente  civiles  y  particulares:  las  le^ 
yea  que  prot^en  su  efectividad  perteneten  esdusiva- 
aoMuite  al  derecho  dvil  y  el  procedimiento  para  Ikgat  á 
realizarlos  es  el  de  las  leyes  comunes. 

Absurdo  fue  pues  el  comparar  los  deirecbos  prove- 
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hientea  de  aquellos  bienes  con  las  contribuciones  pü- 
bUcas)  absurdo  grave,  que  Y.  M.  con  su  notoria  rectitud 
debe  servín»  procurar  que  desaparezca  de  nuestra  le- 
gislación, asi  por  lo  que  mancilla  su  josticia,  como  por 
lu  vejaciottes  á  que  da  logar  contra  inocentes  propieta- 
rios, particularmente  desgraciados  labradores ,  que  con 
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civil  llevan  sobre  sí  el  peso  enorme  de  crecidos  iuipiíes- 
tos,  que  apenas  ateanzan  á  cubrir  con  los  productos  dd 
sus  cosechas,  harto  malogradas  de  otra  parte  por  la  in- 
seguridad que  desgraciadamente  se  observa  en  los  cam- 
pos, y  hasta  por  la  perniciosa  influencia  de  las  alteracio- 
nes atmosféricas. 

Gonchiyese,  seSora,  de  lo  supuesto,  que  h  real  or-* 
den  de  25  de  noviembre  y  circular  de  14  de  diciembre 
de  1839  deben  declararse  insubsistentes,  por  contrarias 
evidentemente  á  los  principios  constitucionales  que  fijan 
y  determinan  las  atribuciones  del  gobierno  en  el  siste- 
ma qué  'áftrrtunadamente  nos  rige;  por  estar  en  oposidod 
con  I^  priDcipios  mas  laminosos  de  la  jusücia  y  sue 
máximas  fundamentales,  y  finalmente,  por  los  abusos 
que  se  cometen  á  su  sombra  en  daño  de  inocentes  f^nii« 
lias  y  en  descrédito  de  nuestras  instituciones. 

Asi  se  lo  prometen  los  recurrentes  de  la  rectitud 
de  y.  M.  y  de  su  ilustrado  celo  por  el  bien  y  prospe-' 
ridad  de  los  pueblos  dichosamente  sometidos  á  su  ma- 
ternal protección ;  no  dudando  que  habrá  llegado  el  dia 
en  que,  bajo  los  auspicios  de  Y.  M.,  se  vea  cumplida  aque-« 
lia  sabia  mixima  establecida  por  el  Sr.  D.  Garlos  IIl 
en  la  ley,  íl  tit.  16,  lib.  10,  donde  dice:  ^^  Téngase 
siempre  presente  que  por  ningún  caso  quiera  falttf  ja- 
más á  la  buena  fe  de  los  contratos  que  se  hubieren  he* 
cho  legítimamente.  ^^ 

Barcelona  23  de  enero  de  i%i$.  ssStífuén  M 
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MAURin  i  Compuesto  en  la  imprehta  de  D^  Susebio 
Aguado,  é  impreso  en  la  máquiaa  de  D.  José  Bebo- 
Uedo  y  compaüia^  caUe  del  Fomeirtoi  nim.  ll« 


Miércoles  26  de  Marsú  de  184^. 


(N.»  60.) 


<stt 


PERIÓDICO    RELIGIOSO  9  POLÍTICO     Y     LITERARIO. 


i» 


biscamn  del  Congreso  sobre  fa  devolución  de 
los  bienes  del  clero. 

El  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  so* 
bre  la  devolución  de.  los  bienes  no  vendidos  ha 
suscitado  en  el  Congreso  varias  cuestiones  suma- 
mente graves.  El  Gobierno  no  quería  que  se  le 
empujase  demasiado  én  la  cuestión  diplomática, 
porque  siendo  él  y  debiendo  ser  el  único  sabedor 
de)  estado  de  las  negociaciones ,  no  era  conve* 
niente  que  la  discusión  girase  sobre  puntos  de 
suyo  reservados;  pero  al  presentar  su  proyecto 
debió  desde  luego  advertir  que  él  era  quien  co- 
locaba la  cuestión  en  un  terreno  eminentemen- 
te diplomático.  El  Gobierno  ha  considerado 
siempre  la  devolución  como  cuestión  de  oportu* 
nidad ,  y  la  cuestión  de  oportunidad  era  la  cues- 
tión diplomática.  En  efecto,  siempre  se  ha  sabi- 
do de  público  que  esta  oportunidad  se  referia  á 
las  negociaciones  con  la  Santa  Sede ;  y  por  tanto 
el  ser  oportuna  la  devolución  dependia»  en  con- 
rcepto  del  ministerio »  de  haber  llegado  ó  no  al 
debido  punto  las  espresadas  negociaciones.  Pre- 
sentar pues  el  proyecto  de  devolución  á  las  Cor- 
tes» no  era  solo  someter  á  su  deliberación  una 
caestion  de  justicia  sino  de  diplomacia,  A  las 


Corles  se  les  preguntaba  también  en  cierto  modo 
si  esta  oportunidad  era  llegada ,  si  existían  las 
circunstancias  creídas  necesarias  para  dar  este 
paso. 

Si  el  ministerio  hubiese  presentado  el  pro- 
yecto como  una  simple  medida  de  justicia ,  si 
esta  justicia  no  la  hubiese  subordinado  á  la  opor^ 
(unidad;  si  ese  acto  de  reparación  no  le  hubiese 
considerado  como  un  medio  de  negociación  ;  si  no 
hubiese  dicho  poco  menos  que  en  alta  voz,  que  con 
él  se  proponía  obtener  la  sanción  de  los  hechos  con- 
sumados, entonces  no  se  hubiera  podido  susci- 
tar en  el  Congreso  la  cuestión  de  oportunidad; 
entonces  hubiera  tenido  mucha  razón  el  señor 
Pidal  cuando,  respondiendo  al  cargo  del  Sr.  Pas- 
tor Díaz  de  que  se  quería  privar  á  la  oposición 
de  sus  derechos ,  porque  se  le  pedia  que  juzgase 
de  una  negociación  sin  conocerla,  decia  que  el 
terreno  de  las  negociaciones  es  un  terreno  veda-» 
do,  que  esto  lo  sabían  todas  las  oposiciones  del 
mundo.  Convenimos  con  el  Sr.  ministro  de  la 
Gobernación  en  que  las  oposiciones  no  tienen 
derecho  á  exigir  que  se  revelen  secretos  que  tal 
vez  comprometerían  el  éxito  de  las  negociaciones, 
y  que  en  tales  casos  los  gobiernos  se  niegan  con 
mucha  razón  á  dar  esplicaciones;  pero  repetimos^ 
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que  desde  el  momento  que  el   ministerio  colocó 
la  cuestión  en  el  terreno  de  la  oportunidad,  al 
pt'dir  la  oposición  e.'pticaciones    no  hncia  mas 
que  pedir  datos  para  ilustrarse  sobre  la  materia 
que  se  sometía  á  su  juicio.  En  el  preámbulo  del 
proyecto,  haciendo  el  ministerio  una  reseña  de  su 
conducta   sobre  este  negocio  decia:  ^^Cdmemó 
pues  acordando  con  S.  M.  la  suspensión  de  la 
venta  de  aquellos  bienes,  decretada  eii  26  de  ju- 
lio SItíiho,  y  apHcó  Üus  productos  íntegros  M 
mncitenimientodel  culto  y  del  clero,  mientras  He- 
gnba  la  ocasión  oportuna  y  convenieúte  dedevol* 
Vér^elo^  con  la  1) probación  de  las  Cortes,  y  sin 
los    inconvenientes  que   pudiera  producir   esta 
medida  lomada  inoportunamente  y  sin  la  debida 
preparación.  £1  Gobierno  tiene  el  fntinao  corw 
vencimiento  de  que  esta  ocasión ,  esta  oporluni* 
dad  ha  llegado  ya ;  que  se  puede  hacer  este  ac- 
to  de  justicia  y  de  reparación  sin  ningún  incon- 
veniente grave ,  y  sin  producir  la  menor  inquie- 
tud ni  recelo ;  y  que  tan  lejos  de  debérsele  mi- 
rar en  la  actualidad  como  un  principio  de  agre- 
sioQ  Ó  de  amenaza  contra  los  poseedores  de  los 
bienes  de  la  misma  clase  que  hayan  sido  vendi- 
dos, debe  por  el  contrario  considerarse  conso  un 
nuevo  elemento  de  estabilidad  para  sus  propieda- 
des, como  el  anuncio  de  una  nueva  sanción  y 
garantía  para  sus  derechos.  ^^ 

Por  manera  que  las  Cortes  podían  decirle  al 
Gobierno :  ^^  si  nos  pides  la  aprobación  de  tu 
proyecto  como  un  acto  dq  justicia,  ¿por  qué  esta 
justicia  no  ha  bastado  para  decidirle  ¿ti  antes  de 
ahora?  Si  como  un  acto  de  conveniencia,  ¿de  qué 
modo  se  nos  prueba  esta  conveniencia?  Si  dices 
que  las  negociaciones  lo  exigen ,  ¿cuál  es  el  esta- 
do de  estas  negociaciones  ?  Si  no  puedes  esplicér- 
noslo,  entonces  ¿por  qué  no  espresabas  en  el 
provecto  que  nos  pedias  una  autorización,  un  vo- 
to de  conflanza?  *' 

Estas  observaciones  son  tan  exactas,  que  aun 
(Icspues  de  aprobado  el  proyecto  se  puede  ase- 
gurar que  la  cuestión  de  justicia  ha  quedado  in* 
lacla.  Se  ha  aprobado  el  proyecto  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión ,  y  esta  en  su  preámbulo  de- 
cía: "La  mayoría  de  la  comisión....  conviene  uná- 
liime,  después  de  haber  oido  las  esplicaciones  del 


Gobierno ,  en  que  la  ley  propuesta  es  alíamenU 
política  y  necesaria.  Esta  es  la  cuestión  en  que 
ha  creído  deber  fijarse,  porque  es  la  ÚNICA. 
presentada  ó  su  deliberación ,  y  la  ÚNICA  que 
va  ó  resolver  el  Congreso  de  Diputados.'^  Se  ha 
fallado  pues  sobre  la  conveniencia ,  no  sobre  la 
justicia;  verdad  es  que  la  justicia  en  este  caso  no 
necesitaba  el  voto  del  Congreso. 

Es  notable  la  gradación  que  en  este  punto 
han  seguido  los  preámbulos.  El  éóbierno  decfe 
en  el  suyo:  ^^Esta  medida  .es  una  ropa  ración,  justa; 
es  además  conveniente  y  oportuna/'  La  mayo- 
ría dice:  ^'►Prescindo  de  \h  jA^t^idia ,  y  t;ánvengo 
en  que  es  conveniente  y  oportuna.^'  La  minoría 
dijo:  ^Trescindo  de  la  justicia;  no  niego  quesea 
conveniente,  pero  es  peligrosa ,  y  por  lo  misaio 
la  quiero  rodear  de  precauciones.^'  El  Gobierno 
atendía  á  la  justicia ,  pero  la  subordinaba  ¿  la 
conveniencia ;  la  mayoría  no  pensaba  siquiera  en 
la  justicia,  solo  se  ocupaba  de  la  conveniencia;  la 
minoría  tampoco  se  acordaba  de  la  justicta^  ]r 
recelaba  algo  de  la  conveniencia.  Asi,  la  coestion 
no  se  ha  mirado  bajo  el  aspecto  que  mas  hubiera 
complacido  á  los  hombres  religiosos,  y  qiue  Sin  du 
da  tampoco  hubiera  hecho  nlnguo  daño  al  buen 
éxito  de  las  negociaciones:  Su  Santidad  habría 
visto  con  RHis  agrado  que  se  reparaba  por  espi^ 
rilu  de  justicia  que  no  por  miras  de  conveoieo-» 
cia.  En  el  primer  caso  había  una  salisfacctocí,  e« 
el  segundo  una  condición;  en  el  primero  habh 
un  des3gra\io^  en  el  segundo  una  especie  de  exí^ 
gencia. 

Sea  como  fuere,  nos  alegramos  sincera iliéhfie 
de  que  se  haya  tomado  esta  medida ,  y  no  pode-^ 
mos  menos  de  aplaudir  que,  asi  en  el  preárobuld 
d^l  proyecto  corh)  en  el  curso  de  la  discusioo,  el 
Gobierno  haya  salido  ¿  la  defensa  de  los  buenos 
principios  en  las  varias  'cuestiones  que  cotr  esté 
motivo  se  han  suscitado.  Al  leer  sus  discursda 
mas  de  una  vez  hemos  reconocido  con  gusto  á  lok 
hombres  de  1838  y  1840.  El  Gobierno  no  taro 
dificultad  en  mirar  la  cuestión  cómo -de  Justicfo^ 
en  decir  abiertamente  que  la  devolución  ei^a  fio 
solo  una  medida  conveniente  sino  justa.  A  ésta 
opinión  del  Gobierno  no  contradijeron  abierta- 
I  mente  ^  tí  «un  algunos  de  los  Sres.  DlpütiM 


4ue  mas  ó  tnenos  patadinahiéote  se  oponían  á  la 
devolución. 

]PerD  como  el  pensamiento  dominante  del  &o- 
bierno  y  de)  Congreso  era  distinguir  entre  los 
bienes  vendidos  y  los  no  vendidos ,  al  paso  que  se 
confesaba  )a  injusticia  de  la  ley  de  1841  cohve- 
nia  deiendersú  validez,  y  de  aqui  nac¡¿  el  que 
se  aventuraran  principios  de  derecho  altamente 
favorables  al  despotismo.  Sí,  al  despotismo,  y  lo 
vamos  á  demostrar. 

He  áqui  la  doctrina  que  se  asentó.  ^*Üna 
ley,  por  injusta,  que  sea,  es  verdadera  ley ,  sus 
efectos  son  valederos,,  y  es  necesario  acatarla.** 
Esta  doctrina  es  falsa ,  es  contraría  ¿  los  prin- 
cipios fundamentales  Aei  derecho,  es  altamente 
favorable  á  la  tiranía. 

¿Quién  la  sostuvo?  Hable  él  Diario  de  sesio-^ 
nes.  **Jklc  áuele,  repito ,  decía  el  ár.  Seijas ,  que 
actos  que  se  han  ejecutado  ó  que  se  han  realiza- 
do bajo  las  formas  establecidas  pot*  la  Constitu- 
ción, nosotros  seamos  los  qué  los  ca^illqu'emos 
de  iniuslos,  de  inicuos,  envolviendo  él  de^pfojó» 
porque  hasta  éslá  palabra  se  ha  dich'^,  como  si 
la  ley,  unores ,  pudiera  ¿léspoj'ar.  El  Congreso 
conocerá  que  estas  dos  cuestiones  van  tata  ínli- 
róaménle  enlazadas  la  de  poíeslaa  y  de  injüsíi- 
cia,  que  debiá  reéolvérlas  la  comisión  en  un  sen- 
tido déterínínado.  La  potestad,  señores,  dAtá  re- 
conocerla  en  el  pais ;  la  injusticia ,  señores ,  hó 
podía  desconocerla-^^ 

Él  Sr.  i^dcfteco,  desptí  es  de  haher  recordado 
Sus  trabajos  y  los  del  partido  moderado  para  opo- 
nerse á  que  se  consumase  (a  injusticia ,  deciá: 
^^l^ñores,  la  revolución  tí  hábiá  intentado,  pero 
quien  \o  hizo  fué  uña  ley,  quien  íó  hizo  fueron 
los  poderes  legítinños  de  tá  nación ;  y  razón  es 
qué  cuando  nosotros  hablenáos  de  ello ,  aun({iie 
lo  condenemos^  aunque  digamos  qué  fue  injusto^ 
no  digamos  que  la  revolución  ló  hizo,  sino  que  lo 
hizo  una  ley « 

y  repito,  Señores,  qué  ésto  no  es  defender  ta 
justicia  iniriñseca  3e  aquella  ley;  leyes  hay  in- 
cónvchiéntes ,  fnjusíás 

Éí  Sr.*  ¡ídriinez  de  la  Rosa ,  coblestáu'dó  ál 

Sn  Pacheco  y  re^íSnJdse  Ú  áiscársó  déí  $e- 


I  ñor  Seijas ,  áedá :  ^^l^asó  después  el  Sr.  Seijas  á 
probar  qué  la  potestad  civil  podía  disponer  de 
los  bienes  de  la  Iglesia ;  se  detuvo  algo  en  esta 
cuestión,  y  después  dijo:  lo  qué  es  respecto  á  la 
injusticia  concibo  que  la  hubo,  pero  después 
volviendo  en  sí ,  dijo  :  no  fué  tan  injusto  como 
parece.  Yo  pregunto  al  Sr.  Seijas:  ¿por  qué 
razón  no  fué  tan  injusta  aquella  ley?  ¿Pudo 
serlo  ma^?  ¿Qué  razones  diÓ  S.  S.  para  ate- 
nuar está  injusticia?  Y  cuenta  que  cuando  hablo 
de  aquella  ley  la  f'econózco  como  (exj ;  y  ron  e»«to 
contesto  al  Sr.  Pacheco ;  si  no  fuera  ley  no  tra- 
taríamos de  derogarla  ni  respetaríamos  los  dere- 
chos que  ella  ha  creado.  La  respetamos  aunque 
injusta  y  porque  fué  ley ,  porqué  fué  hecha  por 
los  poderes  públicos  del  Estado  ;  la  respetamos 
aunque  arrancó  los  bienes  de  tá  Iglesia  (para  va- 
lerme  de  una  espresion  feliz  del  Sr.  Pacheco)\  la 
¡espetamos  aurtque  fiíera  dada  por  un  poJer  m- 
competenté^  porqué  el  Sr.  Pacheco  sostuvo  en 
otro  tieAi'po  iqué  tas  tlorteS  eran  incompetentes 
para  disponer  de  esos  bienes ;  aqui  está  el  diV 
curso  del  Sr.  Pacheco^  y  á  pesar  de  esto  ta  res- 
petamos:  ¿quiere  mas  el  8h  Pachcco?^^ 

El  Sr.  Érato  Xturílto ,  distinguiendo  entre 
los  bienes  tendidos  y  los  no  Vendidos  y  comba- 
tiendo la  idea  de  una  reacción  decia :  ^^  Porque 
hasta  el  puntó  dé  díótarse  y  publicarse  una  ley 
aprobada  por  las  Cortes  y  sancionada  por  la  Co- 
rona ó  por  quien  ejerza  sus  facultades ,  todo  gé- 
nero Se  árguifnéntos  pueden  ser  conducentes  y 
admisibles ,  todo  generó  de  oposición  es  permi- 
tida ,  y  todas  las  razohos  pueden  hacerse  valer. 
Pero  desde  ét  mombntó  en  que  lá  ley  acorda  ^ 
por  las  Cortes  y  sancionada  por  lá  potestad  Real 
adquiere  el  carácter  dé  ley ,  aquellas  razones 
desaparecen  ,  y  nada  se  puede  decir  de  la  ley,  ni 
deducir  consecuencias  que  no  dimanen  de  la  ley. 
Aquélla  ley ,  como  se  ha  indicado  ^or  oíros  se- 
ñores, podrá  set  injusta  ^  inconveniente  ^  INI- 
CUA, AtóURDÁ;  pero  no  pUedfeéer  una  Ifey 
ilegítima ,  porque  Ib  Ilegítimo  es  lo  contrario  á 
la  ley;   porque  ley  ilegítima  sori  dos   pnlnbras 
contradictorias  que  espresán  ideas  inconciliables  y 
dia  Aetralmenlé  opueáai^.  As!  como  no  puede  ha- 
ber una  ejecutora  éñ  úh  hégocio  cualquiera;  qu« 
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aunque  sea  absurda  deje  de  ser  ejecutoria  y  de 
haber  decidido  de  una  manera  irrevocable  los  de- 
rechos que  estaban  sometidos  en  el  pleito  sobre 
que  la  ejecutoria  recayera^  del  mismo  modo  desde 
el  dia  que  se  dicta  la  ley,  por  ABSURDA  que  se 
la  suponga,  ella  será  ley  y  DEBERÁ  cum- 
plirse. 

» Y  no  combatiría  una  ley  ni  profesaría  otras 
doctrinas  tampoco  •  en  el  caso  de  que  por  ella 
como  por  la  de  1841  se  dispuso  de  los  bienes  dei 
clero ,  se  hubiera  dispuesto  de  los  bienes  de  otra 
corporación  ó  individuos  particulares.  To  diría 
que  aquella  ley  había  sido  injusta ,  que  había 
arrancado  los  bienes  á  quien  era  dueño  de  ellos, 
garantizado  por  ia  Constitución  del  Estado^  pe- 
ro diría  que  la  ley  era  ley ,  que  se  debía  obser- 
var, y  no  deduciría  consecuencias  que  no  par- 
tieran de  la  ley/' 

Lo  confesamos  francamente,  esas  doctrinas 
DOS  hau  escandalizado;  al  lee^  en  el  Diario  de 
Sesiones  lo  que  acabamos  de  transcribir ,  duda- 
bamos  si  los  ojos  nos  engañaban ,  y  dudábamos 
todavía  mas  si  estas  palabras  salían  en  efecto  de 
la  boca  de  jurisconsultos. 

En  efecto  ,  no  ignorábamos  que  se  debe  pro- 
fundo respeto  y  obediencia  á  las  leyes;  sabíamos 
que  no  debe  presumirse  fácilmente  su  injusticia; 
que  aun  cuando  esta  exista  en  ciertos  casos  no 
son  los  particulares  los  que  deben  deshacerla ,  si- 
no que  el  buen  orden  de  la  sociedad  exige  que  la 
reparación  se  haga  por  los  mismos  poderes  públi- 
cos ;  no  se  nos  ocultaban  los  daños  que  podrían 
resultar  si  se  concediese  á  cualquiera  el  derecho 
de  declarar  injusta  la  ley,  y  de  sustraerse  á  su 
observancia;  pero  creíamos  que  todo  esto  distaba 
mucho,  muchísimo,  de  otorgar  al  legislador  potes- 
tad  para  cometer  una  injusticia,  de  decir  que  una 
ey  era  verdadera  ley  aunque  fuese  la  mas  in- 
usta ,  aunque  fuese  hecha  por  un  poder  incom-' 
pétente;  de  aGrmar  que  podía  ser  verdadera  ley 
7  debia  ser  observada  aunque  fuese  injusta^ 
INICUA ,  ABSURDA.  Estas  cosas  no  las  sabía- 
mos nosotros;  no  teníamos  tales  ideas  ni  de  la  ley 
ni  de  la  potestad;  aunque  adheridos  sinceramente 
á  la  monarquía,  no  creíamos  que  tales  cosas  pu- 
dúiraD  decirse  de  ningún  poder. 
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Esto  de  reconocer  potestad  para  cometer  tn- 
justicias ;  esto  de  dar  por  válido  lo  hecho  por 
un  poder  incompetente ;  esto  de  declarar  obtigato" 
rio  lo  injusto ,  lo  absurdo ,  lo  inicuo  ^  esto  no  lo 
concebíamos ,  no  lo  concebimos  todavía  :  contra 
esto  protesta  lo  poco  que  hemos  leído;  contra  es- 
to protesta  nuestra  razón  natural ;  contra  esto 
protesta  la  augusta  religión  que  profesamos;  con- 
tra esto  protestan  todas  las  religiones  de  la  tier- 
ra ;  contra  esto  protesta  el  derecho  de  todos  los 
pueblos ;  contra  esto  protesta  él  corazón  suble- 
vándose generosamente  contra  semejante  apo« 
teosis  de  la  tiranía. 

¡Ley  contra  la  justicia,  ley  inicua,  ley  absur- 
da I No  hablaron  asi  nuestros  códigos  cuando 

deHnieron  la  ley:  ^^La  leyenda  en  que  yace  en- 
señamiento ,  é  castigo  escrito ,  que  liga  y  apre* 
mía  la  vida  del  home  que  no  faga  mal,  é  mués-* 
tra  é  enseña  el  bien  que  el  home  debe  facer  é 
usar.''  (Ley  4,  tit.  1 ,  ParL  1.) 

^^La  ley  ama  y  enseña  las  cosas  que  son  de 
Dio?,  y  es  fuente  de  enseñamiento,  y  maestra  de 
derecho  y  de  justicia,  y  ordenamiento  de  bue- 
nas costumbres ,  y  guiamiento  del  pueblo  y  de  su 
vida/'  fRec,  ley  1,  tit.  1,  L.  2.J 

No  lo  entendía  asi  San  Isidoro  cuando  decía 
que  la  ley  debía  ser  honesta ,  justa  ^  de  obser- 
vancia posible,  conforme  á  los  usos  del  país*  aco- 
modada al  lugar  y  tiempo,  necesaria ,  útil ,  no 
enderezada  al  provecho  particular  sino  al  bien 
común.  {Etim. ,  /*.  5,  cap.  Ül.J  Y  cuando  en 
otra  parte  observaba  que  para  merecer  el  nom- 
bre de  leyes  debían  fundarse  en  la  razón ;  quod 
ratione  constat.  (L  5,  Orig.  c.  26.^  No  lo 
entendían  asi  los  autores ,  cuando  todos  hacían 
entrar  en  la  deflnicion  de  la  ley  la  idea  de  justi- 
cia; no  lo  entendía  asi  el  venerable  Palafox 
cuando,  combatiendo  la  separación  de  las  dos 
ideas  potestad  y  justicia ,  decía :  *Hoda  jurisdic- 
ción es  ordenada  de  Dios  para  conservación ,  no 
para  destrucción  de  sus  pueblos;  para  defensa,  no 
para  ofensa;  para  derecho,  no  para  injuria  de 
los  hombres  Los  que  escriben  que  los  reyes  pue- 
den lo  que  quieren ,  y  fundan  en  sa  querer  su 
poder,  abren  la  puerta  á  la  tiranía/'  (Historia 
Real  Sagrada,  lib.  1,  cap.  It^ 
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No  lo  entendía  asi  santo  Tomás  de  Aquino 
cuando  deGnia  la  ley:  ^^  una  ordenación  de  la  ra- 
zón enderezada  ai  bien  común  y  prcmiulgada  por 
aquel  que  tiene  el  cuidado  de  la  comunidad;*'  y 
cuando  al  esplicar  mas  sus  ideas  sobro  este  pun- 
to decia:  ^^pero  la  voluntad  para  ienfir  fuerza  de 
ley  en  las  cosas  que  se  mandan ,  debe^  estar  re- 
gulada por  alguna  razón ;  y  de  este  modo  se 
entiende  que  ta  voluntad  del  príncipe  tiene  fuer- 
za de  ley,  de  lo  contrario  la  voluntad  del  prín^ 
cipe  seria  mas  bien  INIQUIDAD  QUE  LEY; 
alioquin  voluntas  prmcipisr  magis  esset  iniquita^ 
quam  lex!*'  (\.  2.  g.  90,  art.  \,  J  \  mas,  abajo 
(q,  06,  art.  4.  ^anadia:  ^*Son  injustas  las  leyes 
de  dos  maneras,  ó  bien  por  ser  contrarias  al  bien 
coipun^  ó  por  el  fin,  como  cuando  algún  gobier- 
no impone  leyes  onerosas  ¿  los  subditos  y  no  de 
utilidad  común  ^  sino  mas  bien  de  codicia  6  de 
ambición.....  y  estas  mas  bien  son  VIOLENCIAS 
que  LEYES.  *> 

No  ,  no ,  jamás  se  puede  admitir  la  funesta 
doctrina  de  que  una  ley  injusta  ,  una  ley  inicua 
sea  verdadera  ley ;  y  cuando  el  Sr.  Bravo  Múri- 
lio  ha  dicho  que  una  ley  ilegítima  era  una  con- 
tradicción, ha  incurrido  en  un  sofisma  indigno  de 
su  claro  talento.  Esas  leyes  no  deben  llarñorse 
ilegítimas  sino  nulas;  y  si  se  replica  que  sisón  nu- 
las no  son  leyes ,  y  que  no  se  las  puede  llama^^ 
taleSy  le  diremos  que  los  contratos  nulos  tampo. 
co  son  contratos ,  y  que  todos  los  actos  que  en 
el  derecho  se  apellidan  nulos  tampoco  son  tales 
actos,  pereque  habiendo  necesidad  de  designar- 
los con  algún  nombre,  este  nombre  se  toma  de 
la  forma  que  hayan  tenido,  aun  cuando  en  el 
fondo  no  sean  nada.  Un  matrimonio  nulo  no  es 
matrimonio,  y  sin  embargo  se  le  Ifama  matrimo- 
nio,  porque  es  menester  espresar  de  un  modo  ú  otro 
áqué  se  refiere  la  nulidad:  de  la  propia  suerte 
se  puede  decir  ley  nula,  aunque  no  sea  verdade- 
ra ley;  y  si  íe  la  quisiera  Humar  ley  ilegitima,  se- 
rta entendiendo  que  era  una  cosa  que  tenia  pre- 
tcnsiones ó  apariencias  de  ley,  mas  no  las  con- 
diciones necesarias  para  serlo  ¿Qué  contradicción 
hay  en  eso? 

¿Qué  quiere  decir  una  potestad  para  come- 
tof  una  injusticia  ?  Si  habláis  de  la  potestad  fíai- 
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ca  f  de  esta  no  se  trata,  porque  esta  es  la  fuerza, 
y  la  fuerza  también  la  tiene  el  asesino  que  clava 
el  puñal  en  las  entrañas  de  su  victima.  Si  ha* 
blais  de  la  potestad  moral  ^  esta  supone  un  dere- 
cho^ y  no  hay  jamás  derecho  para  cometer  una 
injusticia.  Este  derecho  además  crearia  un  deber 
el  de  la  obediencia ;  ¿y  quién  ha  oido  que  se  in- 
ponga un  deber  en  nombre  de  la  injusticia?    ^ 

^^  Como  si  la  ley,  decia  el  Sr.  Seijas^  pudiese 
despojar....''  ¿Con  que  no  cabe  despojo  en  n:cdian 
do  ley?  ¿con  que  la  potestad  del  legislador  es  su- 
perior á  todos  los  derechos?  y  si  no  lo  es,  cuan- 
do usurpe  un  derecho  ¿qué  hará  sino  despojar? 
Entonces  ¿qué  garantía  les  dejais  ni  aun  á  las 
propiedades  particulares  ?  Ninguna.  La  conse- 
cuencia es  obvia  ;  y  además  el  Sr.  Bravo  Muri- 
lio  ha  tenido  cuidado  de  sacarla.  S.  S.  cree  que 
sería  ley,  y  que  se  debería  observar ,  una  ley  en 
que  se  hubiesen  tomado  los  bienes  de  individuos 
particulares.  Y  cuenta  que  el  Sr.  Bravo  Murillo 
habla  del  caso  en  que  se  hubiesen  tomado  con  in- 
justicia, se  hubiesen  arrancado  á  quien  era  due- 
ño de  ellos  GARANTIZADO  POR  LA  GONS- 
TITUCION  DEL  ESTADO.  Es  verdad  que  el 
Sr.  Diputado  añadió,  que  si  después  él  era  legis- 
lador,  al  paso  que  defenderla  á  los  nuevos  posee- 
dores procurarla  indemnizar  á  los  despojados  con 
mano  liberal  y  generosa :  pero,  y  si  el  legislador 
no  era  S.  S. ;  y  si  esta  indemnización  no  podia 
tener  lugar;  y  sobre  todo ,  si  en  una  nueva  ley  se 
declarase  que  no  habia  lugar  á  indemnizar, 
¿que  sé  hacia  ?  Diréis  que  esto  sería  injusto,  pe- 
ro según  vosotros,  una  ley  aunque  injusta  es  ley 
y  debe  observarse.  Diréis  que  añadir  ála  injusti- 
cia de  la  iey  una  declaración  de  que  no  se  debe 
reparar  sería  inicuo;  pero  según  vosotros  una 
ley  inicua  es  ley  y  debe  observarse.  Diréis  que 
esto  sería  no  proceder  como  legislador  sino  decre 
tar  absurdos;  pero  según  vosotros  una  ley  ab>ur- 
a  es  también   ley  y  debe  observarse. 

Imposible  parece  que  en  una  asamblea  de  le- 
gisladores se  hayan  dicho  cosas  semejantes ;  im- 
posible parece  que  asi  se  haya  declarado  la  omni- 
potencia del  poder,  no  solo  con  respecto  á  la  pro 
piedad  de  las  corporaciones  ,  sino  también  de  lo 
particulares^  aun  reconociendo  la  injastioiai  Im« 
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posible  parece  que  se  baya  dicha  que  e^  ley ,  qiie 
es  respetable  ,  que  crea  obligación  lo  in]ustü«  lo 
inicuo,  lo  absurdo.  Con  esta  doctrina  ,  cuando  el 
coloso  de  Oriente  se  hacia  levantar  estatuas  y  exi- 
gia  la  adoración,  los  pueblos  debiun  adorar.  Era 
injusto,  era  inicuo,  era  absurdo,  pero  era  ley;  se 
debía  respetar,  era  menester  hincarla  rodilla^ 
Con  e^la  doctrina,  cuando  á  un  manflarin  legis. 
lador  ae  le  antojase,  conno  se  cuenta  del  de  Suiza,  | 
niandar  que  los  ciudadanQs  saludasen  un  som- 
brero plantado  en  medio  de  una  plaza,  los  ciu- 
dadanos debieran  saludarle,  porque  aunque  ab- 
surdo era  ley,  y  las  leyes  absurdas  sou  leyes  y  de^ 
ben  observarse. 

Lps  pueblos  deben  obedecer  las  leyes  »  pero 
los  legisladores  deben  acatar  1q' justicia;  y  cuan- 
do hay  injusticia  evidente ,  cuando  el  legislador 
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decreta  cosas  en  contradicción  con  las  leyes  natu» 
rales  y  divinas,  no  tiene  derecho  á  exigir  obe- 
diencia. Sus  leyes  en  tal  caso  no  son  leyes,  son 
violencias,  como  ha  dicho  el  ilustre  Doctor  qué 
hemos  citado ;  la  voluntad  del  legislador  no  ^^ 
ley,  sino  iniquidad. 

¡  Pues  qué !  Si  se  debe  obediencia  á  lo  injus- 
to, ¿lo  inicuo,  á  lo  absurdo,  ¿qué  pcus^emQ^ 
de  los  hombres  ¡lustres  que  en  todas  épocas  se 
han  negado  ¿  cometer  una  iniquidad,  aun  cuan- 
do fuese  mandada  por  el  ipas  poderoso  legisla- 
dor? ¿Se  los  llamará  anárquicos?  No,  no  los  han 
llamado  con  este  nombre  los  pueblos  que  les  han 
erigido  estatuas ;  no  los  ha  llamado  asj  la  r^ligip^i 
colocándolos  sobre  los  altares*  Sici;^pre,  en  todos 
tiempos,  en  todos   países   y   mas  en  los  cris- 
tinnjDS,  se  ha  mirado  como  cosa  santa  y  heroica 
el  no  acatar  la  injusticia  y  la  iniquidad,  aunque 
llevasen  el  sello  del  legislador;  siempre,  en  to-   I 
dos  tiempos   y  paíí^es  se  ha  mirado  como  un  he- 
roísmo el  manchar  el  cadalso  con  la  frente  sere- 
na antes  que  obedecer  un  mandato  inicuo.  Cuan- 
do los  tiranos  exigían  de  los  fieles  que  ofreciesen 
incienso  á  los  ídolos ,  ¿  aquello  también  era  ley? 
Si  á  un  gobierno  se  le  antojase  violentar  las  con- 
ciencias de  los  españoles  obligándonos  á  actos 
contrarios  á  la   religión  católica ,  ¿también  su 
mandato  serla  ley?  ¿V  qué  medio  dejabais  para 
áatit  4M  00  f  y  que  no  debía  ohservarie^  cuando 


afei^t^is  q|ie  es  v^rdá^dera  l^y^  y  d^be  s^  oJ»ser« 
yada  una  ley  injusta  ^  inicua  ,  absurda? 

Nada  valdría  alegar  la  ¡ucompetencifi;  el  se- 
fíQv  M(^rtintz  de  la  Rosa  ha  dicho  que  se  debia 
respetar  lo  decretado  hasta  por  un  legislador  1i^- 
competentfi  Pues  si  para  eximir  de  la  pblígacio^ 
de  ojbservar  una  ley  no  bastan  nj  la  injustipia, 
iniquidad  y  absurdidad  de  ella ,  ni  tamj^oqQ  la 
íncom.petencia  del  que  la  establece ,  ¿^ué  basta- 
rá? La  incompetencia  de  up  legisla^^r  parq  un 
objeto  envuelve  I9  falta  de  poder  para  dicho  ob- 
jeto;  y  sin  enibargo  os  bast^  que  sea  ^oder, 
par^  declarar  que  debe  ser  obedecido  aunen 
aquello  para  lo  cual  po  es  poder.  ¿Se  ha  visto  ja- 
más  tamaña  confusión  de  los  principios  mas  fun- 
damentales del  derecho?  ¿Se  I^a  visto  jamás  se- 
mejante apoteosis  de  la  fuerza?  El  poder  sin  jus- 
ticia,  y  adeniás  incompetente  en  sus  m^ndatos^ 
no  es  noas  que  la  fuerza  mandando ;  si  á  esto  ha- 
bidis  de  reducir  la  suerte  de  los  pueblo^,  lá  qué 
hablar  tanto  de  libertad?  Entoqces  ma;  valia  de« 
cir  lisa  y  llanamente  (^u^  en  \^  9oc(edad  no  |)ay 
mas  que  hechos;  que  los  dei^eclips  son  ^f^a  qieqr 
tira;  que  quien  n)a[)(|a  debip  ser  obedqcído  splo 
pprqwa  ipand?!,  sin  atenderen  qué  (panda  f¡\ 
cómo  manda  ;  entonces  mejor  ertí  dejarse  de  |f|* 
hlas  de  derechos  y  y  de  alianzas  de  urden  con  Ip 
lit>ertad;  entonces  era  mejjar  decir:  no  (opoq^ipcf 
mas  medio  de  evitar  revoluciones  que  e^^igiendp 
obediencia  ciega  de  todos  y  en  todo,  <;|qitar  ^  lps 
pueblos  tpdo  criteriq  que  no  sea  ia  voz  d^l  qu^ 
impera. 

¿V  do  d(5nde  tqnlos  errores  co,n.lra  e|  derecho 
natural  y  divino,  cqqtra  ^1  sencido  conuip  de  Ip 
humpnidad?  Psto  es  lo  nías  triste:  (pdas  ^stas  co- 
sas se  han  djcho  por  salir  al  encuentro  á  una  difi- 
cultad, que  sin  embargo  nq  carecía  de  solucio;; 
El  partido  ipoderqdo  había  proclamado  en  otro 
tiempo  que  el  privar  á  la  Iglesia  d^  sus  bienes  era 
una  injusticia ,  upa  violencia,  un  despojo;  y  co 
rpo  el  argumento  que  naturalmente  se  ofrecí" 
era:  ^*$i  esto  decís,  deshaced  pqes  esa  injusliciaa 
devolved  á  la  Iglesia  sus  bienes/^  agobiados  con» 
esta  dificultad  algunos  de  sus  hombres  han  crei. 
doqalir  (|cl  apuro  contestando)  ^^es  injiislOipero 
ü  injusto  también  6S  ley;,  ti  inicuo ^  j^eri^  }» 
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isá/cíVi/^  tspnbfen  pued^  ser  ley ;  es  despojo ,  pero  el 
4^ppJQ  hecho  por  una  ley  ya  no  es  despojo,  es  uu 
£lcto  que  (i^be  respetarse/^  Decíamos  que  la  di&- 
culitad  tenia  otr^  solucioo ,  y  qne  para  encontrar- 
te I1Q,  ^ra  necesario  destrozar  príocipios  de  ver* 
4a4  e^erua.  He  aqui  lo  que  podian  responder,  ya 
que  se  empegaban  eu  defender  á  toda  costa  los 
DueY9^  intereses.  ^^Ha   habido  injusticia,    pero 
creaos  que  la  injusticia  ha  llegado  i  un  punto 
que  puede  ser  reparad^,  mas  no  destruida.  El 
Gobierno  y  el  Congreso  opinan  que  obrar  de  otro 
modo  seria  trastornar  la  sociedad ,  y  esto  no  lo 
quieren  permitir.  En  este  concepto,  inútil  es 
que  se  nos  hable  de  una  injusticia  que  reconoce- 
mos, pero  en  fuerza  de  la  cual  se  han  creado  in- 
tereses que  consideramos  peligroso  iniíuictar/*  Es- 
te'  lenguaje  podia   tacharse  de  infundado,  de 
medroso  ó  lo  que  se  cmiera,  pero  al  menos   se 
le  conoprendia;  toda  la  cuestión  versaba  en  si  las 
co^S  babiau  lieg^ido  ó  no  al  pur.ito  qiie  creian  el 
Gobi^rpo  y  ^us  de(en§Qre3*  ' 

Se  Gompreuidfi  el  lengui^e  de  los  progresista^ 
qae  para  oponerse  á  la  devolución  empiezan  por 
rechazar  la  verdad  de  que  hubiese  despojo  ni  in- 
justicia de  ninguna  clase ;  se  comprende  el  len- 
guage  de  los  que  dicen:  ^Vs  injusto,  desbágase 
pues;''  se  hubiera  comprendido  también  el   len- 
gnage  de  los  que  hubiesen  dicho:  **es  injusto,  pe- 
ro indestructible  sin  acarrear  males  mayores  que 
la  nai^ma  injusticia/'  Todo  esto  se  comprende;  pue- 
de trabarse  dispula  sobre  lix  verdad  de  los  prin- 
cipios Y  la  gravedad  de  gertos  hechos  ,  pero  en 
t9dü  5^0,  se  ve  ua  ifacÍQjpinij?  j^enaejante  al  que  §e 
aplici^,  á.  oti:os  casas ;  i^a^  lo  que  no  se  Qompreu' 
de  e»  el  decir:  ^^1,  es  tan  injusto  como  puede  ser^ 
4a  ífijusticin  no  pudo  ser  mayor/^  como  afirmó  o. 
%«  Martínez  de  la  Rosa ;  y  luego  afíadir  que  e 
ley,  que  debe  ser  resy^tlada,  porque  fue  hecha 
pdf  los  poderes  del  Estado.  L6  qne  no  se  com- 
prende  es  que  para  cubrir  algunos  intereses  se  di- 
ga  (^uehay  potestad  para  cometer  injusticia,  y 
oue  puec\e  nacer  una  obligación  de  lo  injusto,  de 
lo,  inicuo,  d?  lo  absurdo;  el,  ^ecir  que  se  h.abria 
de  ipi;?p9lar  basta  la  usurpiicipn  de  las  prppic- 
4fl49^  pgiftlcular^  hecha  poí  un^.  ley ;  el  decir 
«uft^Qetf()  ^y^  UQ  v^QJidriA  ki  ggraolia  de  Ip  Cans* 


titueton  del  Estado ,  el  decir  que  los  despojadoi 
debieran  someterse  sin  que  los  salvase,  ni  el  alegar 
la  inJMSlicia  de  la  ley ,  ni  la  incompetencia  del 
legislador. 

Cuando,  asi  hablaban  los  jurisconsultos,  nadft 
estrauo  es  que  el  geperal  Narvaez  cerraje  la 
discusión,  hablando  también  de  los  derechos  sa- 
grados de  los  nuevos  poseedores,  de  la  legitimi" 
dad  de  la  adquiskioa,  de  la  justicia  de  la.  pose* 
sion ,  de  la  ner'esidad  de  acatar  la  ley  que  habia 
decretado  la  venta.  Indignación  causó  oir  seme*- 
japte  lenguage  en  boca  dé  loq  moderados,  y  con 
respecto  &  una  ley  hecha  durante  el  mando  dd 
(espartero;  indignación  causa  cuando  la  nación 
no  habrá  olvidado  las  palabras  y  los  hechos  de 
ciertos  hombres  en  aquélla  ^poca.  Ahorc;  todo  ea 
hablar  de  ley  veneranda,  de  poderes  legítimos 
que  la  estaUeoierop ,  cümQ  si  no  recordásemos 
cómo  se  respetaba  á  ^a  saaojí  aquella  legitimidagd 
por  ciertos  hombrea  del  partido  moderado ;  Go- 
mo si  QQ  recordásemos  to  proclanáas  de  O  •  Uon- 
noli  y  del  infortunado  Monte;  de  Oca ,  qué  es 
bien  seguro  que  hablaban  también  en  norñbte  d^ 
otros. 

¿Qué  respiondieran  los  hombres  qup  así  hat|la¿ 
ban ,  si  alzándose  del  sepulcro  las  ilustres  som- 
bras de  León  y  de  Montes  de  Oca  les  hubie- 
sen dicho  :  ^^  Sois  vosotros  los  que  tanto  ensal- 
záis la  legitimidad  de  aquel  poder?  ¿  Sois  voso- 
tros ios  que  proclamáis  sagradas  sus  leyes?  ¿Sois 
vosotros?  ¿Vosotros,   cuya  mano  estrechamo 
antes  de  correr  á  la  muerte   para  librar  á  la 
Reina  de  un  opresor,  á  la  patria  de  un  tirano? 
¿Sois  vosotros?  lAh!  Xo  levantéis  tan  alto  la  le- 
gitimidad de  aquel  poder »  ^\)e  entonces  nos  de- 
clararíais criminales  &  i;\p§9tros  que  le  combati- 
mos; nos  declararíais    traidores,   y  traidores 
bien  sabéis  que  no  lo  fuimos;  que  no  pensába- 
mos ultrajar  las  leyes  sino  vengarlas;  no  insul- 
tar á  la  Reina  sino  salvarla.  No  habléis,  no,  de 
legitimidad ,  que  solo  de  ilegitimidad  nos  habla- 
bais cuando  veíais  que  íbamos  á  vencer  ó  morir 
Vosotros  pusisteis  un  consejo,  nosotros  ofreci- 
mos poner  nuestras  vidas :  mirad  cómo  cumpli- 
mos nuestra  palabra  ;  mirad  estos  pechos  destro* 
I  sadon;  no  profane;^!   nuestra  tiiemoria   proctft^ 
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mando  sagradas  las  leyes  de  nuestro  verdugo. 
Y  tú,  general  Narvaez,  que  á  no  impedírtelo 
la  proscripción  hubieras  en  aquel  dia  peleado 
como  nosotros  y  tal  vez  perecido  con  nosotros, 
tú  menos  que  nadie  debes  llamar  sagrado  el  se- 
llo que  ¿  sus  leyes  estampara  el  tirano.  No  le 
llames  sagrado  ,  no,  que  está  manchado,  y  man- 
chado con  nuestra  sangre ;  no  le  llames  sagrado, 
no,  que  si  en  1843  te  hubiese  sido  adversa  la 
suerte  de  las  armas,  se  hubiera  también  man<- 
cbado  con  la  tuya.  Déjale ,  déjale  al  sofisma  sus 
cavilaciones ,  6  la  política  sus  inconsecuencias ,  á 
la  codicia  sus  intereses  ;  tú  has  sido  mas  afortu- 
nado que  nosotros;  tú  has  encontrado  la  cum- 
bre del  poder ,  donde  nosotros  hallamos  un  ca- 
dalso ;  pero  un  dia  podría  abandonarte  esa  for- 
tuna, y  ser  llevado  como  nosotros  al  tribunal 
establecido  por  tus  enemigos ;  y  entonces  ¿qué 
dirías  en  tu  defensa  para  apartar  de  tu  cabeza  el 
golpe  fatal ,  cuando  los  jaeces  te  condenasen  por 
haber  derribado  un  poder  que  tú  mismo  declaras- 
te lejítimo,  y  cuyas  leyes  proclamaste  sagradas? 
] Ahí  Guárdate,   guárdate  de  esas  palabras  con 
que  sin  querer  ofendes  nuestra  memoria ,  y  que 
algún  dia  pudieras  recordar  con  cruelísima  amar- 
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El  Globo  ha  tenido  la  imparcialidad  de  dar 
lugar  eu  sus  columnas  á  un  notabilísimo  artículo 
sobre  bienes  del  clero ,  que  según  dice  le  ha  si- 
do remitido  por  "una  persona  de  conocida  ins- 
trucción y  capacidad,  y  cuya  opinión,  aunque 
contraria  á  la  suya  en  la  materia  de  que  se  tra- 
ta, le  merece  la  mayor  consideración/'  Le  inser* 
taraos  también  en  nuestro  periódico,  seguros  de 
que  será  leido  con  interés  por  cuantos  gusten  de 
escritos  sólidos  y  bien  razonados. 

Cuestión  de  la  sub$istencia  de\  e^jUto  y  clero ,  y 
de  la  entrega  ó  devolución  de  los  bienes  no 
vendidos. 

No  discutiremos  esta  cnestion  con  los  áridos  núme* 
ros  de  la  aritmética  y  razonamientos  de  economía  po- 
lítica ,  sin  elevarla  á  ia  consideración  de  su  grande  y. 
sublime  objeto.  Trátase  de  la  conservación  del  clero,  sin 
el  cual  no  hay   culto  ni  tampoco  civilización,  pues  co« 
mo  decía  Montesquien,  los  pueblos  qne  no  tienen  sacer* 
docio  son  bárbaros.  Es  el  culto    la  espresion  del  sen- 
timiento religioso ,  y  este  es  el  dominante  en  toda  núes* 
Ira  historia  nacional  desde  el  cstablecimíeDto  de  la  mo- 
narquía, en  cuyas  épocas  heroicas,  al  mismo  tiempo  que 
conquistaba  sa  suolo  y  su  indepondeaoin ,  adquiria  el 
renombre  de  monarquía  católica.  ¿Podrá  acaso  seüalar*- 
se  en  nuestra  bii^toria  siglo  de  mayor  gloria  qne  aquel 
en  que  Alfonso  IX,  con  la  célebre  victoria  ^e  las  rtavsg 
de  Tolosa,  Iiizo  á  la  Europa  el  mismo  servicio  que  Car- 
los Martel  en  Francia,  que  Sobieski  en  Polonia,  liber-r 
tándola  de  la  invasión  de  400.000  musulmanes?  Su  hi- 
jo San  Fernando  conquista  en  ese  mismo  siglo    Mur-» 
cia,  Córdoba,  Jaén  y  Sevilla,  y  deja  los  moros  reducid- 
dos  al  recinto  de  Granada:  conquístase  esto  último  ba- 
luarte del  mabometismo  á  fines  del  siglo  XV,  y  en  el 
siguiente  Carlos  Y  conduce  los  espauoles  á  Alemania 
para  combatir  el  luloranismo.  La  cruz  guiaba  á  los  glo«- 
riosos  conquistadores  de  América ,  y  li  religkm  de  que 
era  signo  civiliza  á  los  bárbaros  que  ofreciin  sacrificioi 
humanos  en  sus  templos.  Conservóse  no  solo  paro  aino 
ferviente  el  catolicismo^en  los  dos  siglos  siguientes  ,  y 
áfprincipios  del  presente  vio  el  mundo  con  admiración 
cuánto' exaltó  y  ennobleció  el  espirita   religioso  las^vir- 
tudes  cívicas  en  España.  El^tenCedor]]de  la  Europa  in- 
vade nuestro  suelo ,  y  resonando  las  voces  de  patria,  re. 
ligion  y  rey  en  todo  el  ámbito  de  la  península ,  no  hu- 
bo pueblo  9  no  hubo  aldea  que   no  tomase  parte  en  el 
graide  moTimiento  BM:ionat  qae  presenta  ti  últíiB^  át 
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nuestros  i^loriosos  anales.  En  rano  se  ha  negado  la  im- 
'  pulsión  del  sentimiento  religioso  en  la  esplosion  nacional 
de  esa  ¿poca,  porque  hemos  fisto  las  masas  del  pueblo 
inerte  en  iguales  circunstancias  cuando  se  ha  pretendido 
imprimir  á  su  espíritu  otra  dirección  y  otro  incentivo  qa^ 
el  que  le  movió  en  1808  «  como  lo  atestigua  la  grande 
indiferencia  que  mostró  en  la  invasión  francesa   de  1823 
y  la  reacción  consiguiente  á  ella.  No  creo  que  la  hislo- 
ria  pueda  dar  á  las  reacciones  ocurridas  desde  1820  ej 
mismo  carácter  nacional  que  al  movimiento  de  1808,  y 
de  aqui  dimana  la  movilidad  con  que  el  poder  ha  pasado 
de  unas  manos  á  otras ,  sin  desarraigar  sin  embargo  e] 
principio  monárquico.  La  fuerza  pública  en  sus  insurrec* 
dones  ha  levantado  un  partido  y  postrado  otro ,  y  no 
habrá  estabilidad  sino  en  el  siistema  político  mas  con- 
forme á  las  costumbres  y  opiniones  nacionales.  Los  há . 
hitos  del  pueblo  se  han  identificado  con  las  fiestas  reli- 
giosas, pues  le  marcan  estos  los  tiempos  del  trabajo  y 
del  descanso,  sobre  todo  á  la  población  de  los  campos, 
que  forma  ^   de  la  población    total.  Los   magníficos 
templos  en  que  so  celebran  esas  fiestas  son  otros  tan- 
tos monumentos  gloriosos  de  las  artes,  que  elevan  el  es. 
píritn   de  los  pueblos ,  y  muy  principalmente  en  una 
nación  cuyas  victorias  han  sido  siempre  ofrecidas  al  Dío^ 
de  las  batallas  y  trasmitidas  á  la  posteridad  en  tro- 
feos religiosos.  Otros  pueblos  han  perpetuado  la  memo- 
ria de  sus  triunfos  obtenidos  en  los  50  años  ül tiraos 
con  monumentos  profanos  y  mitológicos,  cuya  magni- 
ficencia rivaliza  con  los  que  la  piedad  católica  habia  eri  • 
gido  en  los  siglos  anteriores.  Pero  España  no  puede  leer 
su  historia  sino  en  los  monumentos  religiosos  que  por 
todas  partes  la  rodean.  En  ellos  se  hallan  reunidas  1^ 
escultura  ,  la  pintura ,  y  esa   admirable  arquitectura* 
que  aspirando  á  lo  infinito  lanzó  en  los  aires  esas  ele- 
vadas catedrales  á  ejemplo  del  pensamiento  humano. 
En  su   magnífico  recinto  resonaban  en  otro  tiempo  ar- 
moniosos cánticos,  que  elevaban  á  Dios  la  alegría  ó  el 
dolor  de  sus  criaturas.  Tristísimo  es  ahora  el  aspecto    I 
qoe  presentan  esos  inmensos  templos;  han  casi  desapa- 
recido sus  coros  de  salmistas ,  de  suerte  que  en  sus  in« 
mensas  ^naves  apenas  se  oyen  las  alabanzas  al  Eterno. 
No  hay  ya  ministros  suficientes  para  celebrar  las  fies- 
tas religiosas  que  recordaban  los  gloriosos  anales  de  la 
nación.  £1  silencio  de  los  desiertos  aflige  al  hombre  re- 
ligioso  que  ora  en  los  recintos  de  nuestras  vastas 
Basílicas. 

Forzoso  es  ahora  descender  de  las  altas  regiones  á 
qne  se  ha  elevado  el  pensamiento  á  disentir  la  cuestión 
eeonómica.  En  estas  cuestiones  no  decide  siempre  la  ra« 
toflf  y  flotorioi  hsn  lido  los  errtnres  de  las  pasiones,  des* 


de  la  famosa  Constitución  de  1812  hasta  la  completa 
desamortización  civil  y  eclesiástica,  en  las  cuales,  en  vez 
de  las  reformas  pedidas  por  nuestros  mas  ilustres  pu- 
blicistas, [la  Iglesia  ha  sufrido  una  absoluta  privación 
de  cuanto  poseia,  sin  considerar  que  el  clero  secular 
ha  de  durar  tanto  como  la  Iglesia,  cuya  religión  se  ha 
declarado  dominante ,  y  cuya  perpetuidad  prometió  sn 
divino  Autor.  El  inmortal  Jovellanos,  después  de  apro- 
bar las  donaciones  hechas  por  los  reyes  al  clero  sccu« 
lar  en  los  tiempos  que  este  concurría  con  la  nobleza  á 
la  defensa  del  pueblo  en  la  guerra ,  y  á  su  gobierno  en 
las  Cortes ,  se   lamenta  de  la  multitud  de  capellanías, 
patronatos ,  aniversarios  y  obras  pias  qne  se  fundaron 
desde  que  las  leyes  de  Toro  autorizaron  las  vinculacio- 
nes indefinidas,  y  propone  en  seguida  que  se  vendiesen 
para  convertir  sus  productos  en  censos  6  imposición 
nes  en  fondos  públicos  ,  y  concluye  el  artículo  sobre 
amortización  de  bienes  del  clero  secular  persuadiendo 
que ,  trasladada  aquella  riqueza  á  manos  del  pueblo. 
crecerá  su  verdadera  dotación,  que  son  (os  diezmos 
pero  estas  ideas  moderadas  de  desamortización  no  eran 
conformes  á  las  opiniones  de  unos  legisladores  que  res- 
pecto del  clero  han  imitado  la  reforma  radical  de  las 
legislatoras  francesas  de  91  y  93.  Así  han  privado  al 
clero,  no  solo  de  los  bienes  raices  sino  también  de  to- 
do el  diezmo.  Pero  los  legisladores  franceses  de  aquella 
ópoca  fueron  mas  consecucules  en  sus  reformas  ,  porque 
cerrados  los  templos  y  suprimido  el  clero  no  eran  ne- 
cesarios los  bienes  con  que  se  mantenian.  Pero  no  pue- 
de concebirse  que  subsistiendo  el  clero  y  la  Iglesia  se 
les  dejase  á  merced  de  un  tesoro    que  tenia  un  déficit 
por  lo  menos  de  400  millones  de  reales  para  cubrir  las 
necesidades  del  Estado.  Si  al  fin  la  amortización  de  la 
deuda  pública  se  hubiera  realizado  con  el  producto  do 
la  venta  de  esos  bienes,  el  Estado,  desembarazado  de  esa 
enorme  carga,  hubiera  podido  atender  á  las  necesidades 
del  clero.  Mas  si  era  una  operación  fácil  apoderarse  de 
esos  bienes ,  no  lo  era  la  de  reorganizar  el  sistema  de 
rentas  y  administración ,  para  no  hallarse  con  el  ridícu- 
lo resultado  de  amortizar  por  una  parte  la  deuda  públi- 
ca,  y  de  aumentarla  por  otra  con  los  enormes  déficit 
que  se  han  ido  acumulando  desde  el  afio  de  1836,  que 
empezaron  á  venderse  los  bienes  del  clero  regular,  hasta 
1844  en  que  se  espidió  el  decreto  de  suspensión  de  las 
ventas  de  los  bienes  dol  clero  secular.  En  esos  nueve 
anos  se  ha  aumentado  la  deuda  pública  por  lo  menos  en 
4.000    millones  de  reales,  á   razón  de  400   en  cada 
uno  de  ellos.  Es  lo  cierto,  que  según  la  memoria  presen* 
tada  á  las  Cortes  por  el  ministro  de^Hacienda  en  1 6  de 
noviembre  de  1843^  la  deildír  liquidada  hasta  lln  d 
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l^lí^  ^^1  xpií^o  aua  fsc^Bdia  i  11.915.850.034  ic?. 
Deflde  agüella  fechsi  ha^ta  la  presente  han  pasado  do» 
a&os  y  ipcdio  ,  j  cd  este  tiempo  do  puede  estimarse  6° 
menos  de  1.500  millonea  de  reales  el  aumento  de  la 
deuda,  pues  $oIo  los  reembolsos  verificados  en  papc¡ 
por  el  actual  ministro  de  Hacienda  ascienden  á  mas  de 
10 00  millones* 

Veamos  ahora  cuál  es  la  parte  amortizada  de  es^ 
enorme  deuda.  Se^u^  el  cálculo  del  Sr.  ministro  de  Ua- 
cienda  ,  comunicado  al  Congreso  en  la  sesión  del  1 8  de 
enero  ultimo ,  el  total  de  los  bienes  vendidos  asciende 
á  4,670  millones  d^  reales.  Sustrayendo  esta  cantidad 
de  13.415.850034  ^s. ,  suma  total  de  la  deuda  pública 
calculada,  queda  un  remanente  de  8  82  5.849.964.  A 
este  remanente  ha  de  agregarse  el  capital  del  censo  con 
que  quedarán  gravados  los  fondos  generales  de  la  nación 
con  la  perpetua  manutención  del  culto  y  clero.  No  pu- 
liendo estimarse  este  censo  en  menos  de  150  millones  de 
reales,  resultará  al  3  por  100  un  capital  de  4-999, 
que  escede  en  mas  de  300  millones  al  capital  de  las 
ventas;  y  a&adido  á  los  8.815.849  964  nos  presenta 
una  suma  total  de  13.715.850.063  rs.  por  importe  de 
la  deuda  con  que  queda  agobiada  la  nación  después 
de  vendidos  los  bienes  nacionales. 

Calculen  ahora  los  economistas  cuánto  tiempo  será 
necesario  para  que  los  bienes  vendidos  dupliquen  de  va- 
lor ,   y  en  ese  aumento  halle  la   nación  el  capital  de 
4.670   millones,  correspondientes  á    los  150  millones 
que  ha  de  pagar  para  la  manutención  del  cqlto  yclero. 
1^0  es  posible  que  las  propiedades  tengan  mayor  precio 
mientras  subsista  el  estado  actual  de  las  comunicacio- 
nes interiores ,  pues  vemos  con  dolor  que  los  granos  de 
Us  provincias  interiores  y  aun  marítimas ,  conducidos 
a)  lítpral  del  Mediterráneo  ,  se  encarecen  por  los  tras- 
portes  con  otro  tapio  por  lo  menos  del  ?aIor  que  tie- 
nen en  sus  mercados  respectivos,  y  no  pueden  concur- 
rir cop  los  de  Odesa  ,  que  ofrecen  un  grande  incentivo 
f  I  contrabando.  Solo  las  imaginaciones  poéticas  pueden 
asegurar  un  incremento  rápido  de  valor  á  las  propiecli^- 
d^f  yendi^as  por  una  mayor  circulación ,  y  con  las  me- 
jptas  d§  U  industria   privada ,~  comp*  si  e^ta  pudiera 
yencer  los  obstáculos  físicos  que  detienen  su  progreso. 
Kp  {istán  mejor  cultivadas  las  propiedades  particulares 
qi|e  lo  estaban  las  de  las  iglesias,  porque  así  en   unas 
^mo  ep  otras  or^  uno  piismo  ol  sistema  agrícola,  y  los 
productos  en  lo  general  son  mas  bien  debidos  á  la  fer- 
tilidad dc)¡terrcno  que  á|la  perfección  del  pultivo.  Mp- 
chps  años  han  do  pasar  antes  que  nuestra  agricultura 
adopte  el  ^istema  alterna  ti  v  o  que  po  deja  parte   del 
tfr^o  ^í\  ^9CjD4P  I  y  con  un  produpto  prepara  otro* 
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Asi  que,  es  un  ercoi;  ma^e^fc)  la  miiltijlicapop  ^  ip-r 
duelos  en  la  agricultura  sin  prontas  y.  (ácilqs  com^uiú- 
caciones,  y  sin  mejprar  q1  sistema  de  cultivp  ;  y   si  ei^ 
esto  cupiere  alguna  duda  se  disipará  cop  el  ^emplo  dt^ 
Inglaterra  *.  su  agricultura  es  la  mas  floi;eciente  d^ 
Europa,  y  sin  embargo  paga  á  su  cloro  en  die^cmosipa^, 
de  700  millones  de  reales ,  y  su  iglesia  posee  ^rai^dcs 
y  magníficas  propiedades;  y  la  Francia  con  suclei;o  aia- 
lariado  obtiene  de  su  agricultura  la  mitad  del  producto 
en   igual   ostensión  de  suelo  cultivado  d9  Inj^lat(f|^ra» 
Los  mas  ilustres  publicistas  de  esta  nación  opinan  qi^|^ 
es  -mas  conforme  á  una  sana  política  tener  un  clero  do- 
lado  con  diezmo  y  propiedades  que  un  clero  á  sn^ldp^ 
Asi  lo  dccia  el  célebre  Burke  en  el  siguiente  pasa^; 
^^La  nación  inglesa  nunca  ha  sufrido  ni  sufrirá  qu^  U 
riqueza  estable  de  su  iglesia  se  convierta  eu  una  pensioii, 
pagadera  por  el  Tesoro ,  que  puede  suspenderse  ó  es- 
tingpirse  por  los  embarazos  del  fisco.  £1  pueblo  inglés 
tiene  grandes  razones    pojlíticas  y  religiosas  p.ara  no, 
convertir  su  clero  independiente  ei^  pensionado  d.^L  Igs.- 
lado.  Temo  que  su  liberta^  se  halle  comprometida  por 
la  influencia  de  [un  clero  dependiente,  de  la  corona;  asf^ 
ha  dotado  su  iglesia  y  la  ha  hecho  tan  independiente 
como  su  rey  y  nobleza.  Por  aipbas  razones  d^  religiop  j. 
de  política  ha  considerado  que  era  su  obligación  ase^^n- 
rarla  una  dotación  sólida  para  el  consuelo  de  los  débiles 
y  la  instrucción  de  los  ignorantes^  á  cuyo  fin  ha  ijacor-. 
porado  las  propiedades  del  clero  con  la  propiedad  partid 
cular,  de  la  cual  el  Estaco  po  es  dueño,  sino  püotec- 
tor  y  regulador.  Asi  ha  querido  que  sus  renta^  s^an 
tan  estables  como  la  tierica  sobre  que  están  fundadaí].!' 
^0  acabaríamos  si  hubiésemos  de  citar  los  pasages  di^. 
los  publicistas  ingleses  que  profesan  la  misma  opinión^ 
Se  ve ,  pues ,  que   los  diezmos  y  amortización  no 
han  sido  obstáculo  para  que  la  nación  inglesa  se  eleve 
á  la  mas  alta  cumbre  de  riqueza  y  de  poder,  y  cuán^ 
dista  en  esta  materia  la  (^odrina  de  sus  ilustre^  escrilOT 
res  de  la  de  los  que  en  otros  paises   han  creido  da^ 
mayor  vigor  y  fuerza  á  sus  instituciones  reduciepiijo  al 
clero  en  lo  temporal  á  la  condición  de  epipleados  d^l 
Estado.  Es  lo  cierto  que  su  coos^tucion  política  es.  y  ha 
sido  hasta  ahora  la  mas  estable  ,   y  esta  perman^nq^ 
forma  contraste  sorprendente  cop  el  de  las  siete  c<yis- 
tituciones  que  en  el  espacio  de  50  auos  hornos  yisto 
suceder  se  en  Francia.  Admii^amos  ^  política  qqe  ha  sil- 
bido mejorar  conservando  lo  que  existe ;  y  á  la  pecs^vf* 
rancia  en  sus  xpáximas  debe  |a  Inglaterra  sp  \omf  nso 
poder.  Dccia  e(  mismo  Burke;  ^^Un  ppjítico  fspfcula(Í7-, 
VQ  podrá  desear  que  la  sociedad  dp,  que  es  miptpbro  £g 
hal)«  ccm^^ituiíla  ^<}  otra  m^t^  quQ  \%  4fl  ^  V^^ 
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aetnal,  p«ro  un  bnen  pi^ripta,  y  patriota  pplitico,  con- 
siderar^ siempre  cuáles  sean  los  mejore^  medios  de  mQ- 
jo^rai^  con  los  elementos  existentes  el  pais.  Siguiendo 
esta  máxima ,  el  Parlamento  autorizó  la  conmutacipn  de 
loa  diezmos  de  frutos  en  dinero  por  contratos  entre  los 
decímadqres  y  los  contribuyentes,  tomando  por  base 
el  valor  medio  de  los  granos  en  los  siete  auos  anterio-  I 
KM  al  de  los  contratos  que  se  celebrasen  ,  los  cuales  se 
limita)n  á  este  períodp  de  tiempo  para  que  el  clero  no 
sufra  I09  perjuicios  que  lo  resultarían  de  las  variacio- 
nes gne  en  un  mas  largo  período  resultarian  del  aumento 
ó  disminución  en  el  valor  de  la  moneda :  tal  es  la  jus- 
ticia  y  previsión  en  favor  del  clero  con  que  se  concibió 
el  bi^  de  la  conmutación  de  diezmos. 

Estas  máximas  de  justicia  que  en  su  política  inte- 
rior ba  observado  la  Inglaterra ,  y  la  igualdad  con  que 
ha  considerado  la  propiedad  particular  y  la  del  clero* 
nan  sido  también  dictadas  en  Francia  por  la  conciencia 
publica.  Kótese  ^ue  en  esto  pais  no  aumentó  el  valor 
de  las  propiedades  de  bienes  nacionales  hasta  el  concor- 
dato de  I^apoleon  con  la  Santa  Sede  ,  y  la  promulgación 
de  la  ley  que  concedió  á  los  emigrados  40  O  O  mi- 
llenes  de  reales  para  indemnizarles  de  los  bieuesque  la 
revolución  les  habia  confiscado  y  vendido.  En  los  anun- 
cíos  de  ventas  particulares ,  ó  en  los  edictos  judiciales 
do  ventas  públicas  verificadas  hasta  la  publicación  de 
esos  dos  grandes  actos  conciliadores  ,  se  ponia  la  cláu- 
sula de  bienes  patrimoniales  para  distinguirlos  de  los 
nacionales,  que  so  estimaban  en  un  precio  inferior. 

Este  testimonio  de  conciencia  pública  prueba  cuan 
poderosos  son  los  sentimientos  de  justicia  en  el  corazón 
humano,  fn  la  historia  de  los  50  auos  últimos  de  la 
nación  francesa  hallamos  también  pruebas  sorprendente^ 
del  sentimiento  religioso  qne  en  siglos  anteriores  ofre- 
cía dones  y  dotaba  la  Iglesia  con  biones  raíces ,  y  que 
ahora  90  hubiera  estinguido  con  las  horribles  y  sacri- 
legas escenas  de  la  revolución  francesa.  Desde  el'  con- 
cordato de  Napoleón  no  ha  pasado  a&o  sin  que  so  ha- 
gan legados  y  donaciones  á  las  iglesias ,  mas  ó  menos 
considerables,  las  cuales  fueron  en  rentas  sobre  el  Es- 
tado  ó  en  valores  movilíarios  hasta  la  ley  de  2  de  enero 
de  1817,  que  restituyó  á  todos  los  establecimientos  ecle< 
siásticos  la  capacidad  para  aceptar  con  la  autoriza- 
cion  del  rey  toctos  los  bienes  muebles ,  inmuebles  y 
rentas  que  les  fuesen  donados  por  actos  entre  vivos 
ó  por  testamento.  Pudiera  decirse  que  en  es! a  ley  in- 
fluyeron los  conatos  do   reacción  del  partido  realista 
que  dirigia  los  destínos'de  la  Francia.  Pero  si  así  fuera, 
la  revolución  del  30  do  julio  f  eminentemente  popular, 
habkra  retocado  esa  lej  t  mas  conservándote  vigente 


hasta  el  dia,  ha  de  presumirse  quQ  en  unos  el  verdad®  * 
ro  sentimiento  religioso,  y  en  otros  máximas  políticas^ 
han  respetado  una  ley  que  ha  multiplicado  los  esta- 
blecimientos  piadosos  en  Francia  ,  contándose  hoy 
26.000  religiosas  en  los  de  caridad  y  ense&anza.  Estí- 
manse  en  1 0  O  millones  de  rs.  los  legados  y  donaciones 
hechos  á  estas  congregaciones,  y  en  400  millones  los  accp- 
tados  por  el  clero  en  inmuebles,  sin  contar  las  donacio- 
nes y  legados  en  rentas  sobre  el  Estado,  que  son  consi- 
derables. En  el  número  757  del  Boletin  de  las  Icyog 
quo  acaba  de  publicarse,  vemos  148  reales  órdenes  ru" 
bricadas  por  el  ministro  de  los  Cultos,  que  autorizan  dog 
naciones  y  legados  de  varios  individuos  en  favor  do  fábri- 
cas, curas ,  vicarios  ,  comunidades  y  obispos,  por  valor 
de  2.300.000  rs.  En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  di- 
putados de  3  de  mayo  de  1841  declamó  Mr.  Isamber 
contra  el  incremento  progresivo  de  la  riqueza  adquiri- 
da por  el  clero,  y  concluido  su  discurso  dijo  Mr.  Jache- 
ran;  que  en  caso  de  guerra  la  nación  se  apoderarla  de 
esos  bienes. 

Esta  espresion  escító  grandes  imprecaciones  y  re- 
clamaciones contra  su  autor,  y  en  seguida,  subiendo 
Mr.  Bupin  á  la  tribuna,  pronunció  un  discurso  del  cua 
copiamos  las  líneas  siguientes.  ^^  Los  bienes  do  mano 
muertas  adquiridos  con  las  formalidades  qué  requieren 
las  leyes,  son  propiedades  respetables,  ya  sean  compra- 
dos  ó  donados ,  y  son  propiedades^tan  respetables  como 
las  demás  de  los  ciudadanos.  La  cuestión  de  propiedad 
es  indivisible,  y  comprende  á  todos  los  que  lo  son  por 
cualquier  título.  ¿Es  posible  que  se  diga  que  la  Fran- 
cia despojaría  ilegalmente  algunos  propietarios  en  el 
caso  de  guerra  ?  ]Xo ,  señores ,  en  esas  circunstancias 
daríamos  nnestro  dinero ,  nuestras  vidas ,  votaríamos 
contribuciones,  pero  no  permitiríamos  que  se  despojase 
á  nadie.  Haríamos  la  guerra  por  el  interés  de  nnestro 
pais,  pero  principalmente  por  defender  nuestra  existen-p 
cia  moral,  nuestra  existencia  donación  y  el  honor  fran- 
cés, mas  no  para  volver  á  cometer  despojos.  La  carta  ha 
abolido  la  confiscación,  tanto  respecto  del  clero  -como  de 
los  demás  ciudadanos.  '^  Este  discurso  fué  muy  apju» 
dido. 

Parece  que  muchos  de  nuestros  publicistas  no  han 
leído  ni  meditado  sino  ciertos  períodos  de  la  revolución 
francesa,  y  por  no  haber  estudiado  todo  el  progreso  de 
ella  han  cometido  grandes  errores.  Asi  se  calcó  ó  por 
mejor  decir  fo  copió  la  Constitución  de  1812  de  la 
Constitución  francesa  de  1793,  que  habia  ya  olvidado 
el  pueblo  francés,  y  se  ha  guardado  muy! bien  | de 
restablecer ,  porque  así  allí  como  aquí  no  podía  produ- 
cir sino  atittrqula  y  desórdenes-  Sostiénese  ahora  con  cal« 
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lor  por  muchos  que  la  dotación  del  clero  con  bienes  raí-  | 
ees  68  antí-económica  j  anti-política ;  ja  bemos  visto 
que  el  clero  y  congregaciones  de  Francia  ban  reco- 
brado parte  de  la  riqueza  que  perdieron  en  la  rcTolu- 
cion  en  virtud  de  la  ley  ya  citada  ,  que  los  rchabilil^ 
para  adquirir ;  y  sin  embargo  que  nosotros  imitamos  ó 
copiamos  las  instituciones  y  leyes  francesas,  oimos  muí- 
litad  de  declamaciones  contra  la  restitución  al  clero  de 
los  bienes  no  vendidos,  cuyo  valor  es  ciertamente  infe- 
rior á  los  adquiridos  por  la  iglesia  de  Francia  después 
de  la  revolución  de  1793. 

A  vista  del  ejemplo  que  nos  presentan  las  dos  na  • 
ciones  mas  civilizadas  de  Europa,  nos  parece  muy  risi- 
ble esa  oposición  en  una  nación  en  cuyos  fastos  domi- 
na el  sentimiento  religioso  ,  que  no  ha  podido  entibiar- 
se como  en  Francia  por  grandes  triunfos  en  Europa  du- 
rante una  revolución  promovida  por  la  filosofía  ,  ni  con 
los  trofeos  do  estas  victorias  levantados  en  sus  principa- 
les ciudades;  y  considerada  ia  cuestión  bajo  el  aspecto 
económico  no  esperamos  progreso  en  la  riqueza  püblic^ 
por  la  desamortización,  pues  observamos  que  la  Inglater- 
ra debe  la  suya  á  la  multitud  de  canales  que  la  atraviesan, 
y  la  Francia  alas  172.902  leguas  do  caminos  interiore^ 
ó  vecinales  que  se  ban  abierto.  La  falta  de  comunica- 
ciones nos  esplica  ei  contrabando  de  trigo  en  una  na- 
ción que  puede  producir  otro  tanto  mas  del  que  consu- 
men sus  habitantes,  y  esta  falta  no  se  remediará  con 
frases  pomposas  de  lugares  comunes ,  ni  con  tener  un 
clero  asalariado.  Aprobamos  pues  altamente  que  se  de- 
vuelvan los  bienes  no  vendidos. 


Leemos  en  e\  Caíólico  el  siguiente  comu* 
nicado: 

Sr.  Director  del  Católico»  Muy  Sr.  mió.  Mis  princi- 
pios religiosos  y  políticos  me  ponen  en  el  agradable  caso 
de  hacer  publicas  las  razones  de  mi  conducta  como  di- 
putado á  Cortes  en  la  interesante  discusión  y  vota- 
ción del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  so- 
bre la  devolución  do  los  bienes  del  clero  secular  no 
•nagenados ,  ya  que  habiéndose  declarado  por  el  Con- 
greso que  el  punto  estaba  suficientemente  discutido  an- 
tes que  yo  usara  de  la  jpalabra  ,  que  tenia  pedida ,  no 
pudo  pronunciar  mi  discurso,  que  csprcsaba  mis  doctri- 
nas y  mis  deseos. 

La  justicia  debe  ser  la  reguladora  de  las  leyes ,  la 
piedra  de  toque  con  la  quo  debe  graduarse  su  bondad 
íBaiicia.  El  gobierno^  según  lo  que  ha  manifestado  en    || 


el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  y  repelidas  veces  en 
el  curso  del  debate ,  se  proponía  basar  esta  sobre  ese 
<^óIido  cimiento ;  mas  la  mayoría  de  la  comisión  la  ha 
calificado  como  una  disposición  de  alta  política,  de 
necesidad  \  y  ya  se  deja  ver  con  sola  esta  indicación 
que  yo  habia  de  estar  muy  distante  de  convenir  en  mi- 
rar la  cuestión  bajo  este  solo  aspecto. 

£1  artículo  único  presentado  por  la  mayoría  de  la 
comisión  era  conformo  con  el  del  gobierno ,  con  la  so- 
la diferencia  ,  para  mí  notable ,  de  que  aquella  dice; 
**los  bienes  del  clero  no  enagenados  ,  "  y  este:  **los 
bienes  del  clero  que  quedan  por  vender, '' 

Tampoco  podia  avenirme  ni  con  el  gobierno  ni  con 
la  comisión  en  el  modo  ni  en  el  tiempo  de  hacer  la  de- 
volución al  clero.  Pío  en  el  modo ,  porque  debía  espre- 
sarse terminantemente  en  la  ley  que  los  bienes  se  de* 
volvian  á  sus  antiguos  y  respectivos  dueños ;  no  en  el 
tiempo  ,  porque  aunque  el  proyecto  decia  S9  'denuel* 
ren,  yo  queria  se  añadiesen  las  palabras  desde  luego. 

Las  razones  en  que  jo  me  fundaba  para  exigir  es- 
tas aclaraciones  se  deducen  naturalmente  de  los  mismos 
principios  de  justicia^  porque  esta  consiste,  no  solo  ep 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ,  sf  también  en  no 
retenerlo  cuando  el  dueCo  es  conocido.  Y  en  el  caso  en 
que  nos  hallamos^  ¿no  es  bien  notorio  que  no  es  el  cle^ 
ro  en  masa  colectivamente  tomado ,  sino  las  iglesias  en 
particular  quienes  poseyeron  esos  mismos  bienes?  ¿Ko 
se  opone  á  la  justicia  el  que  se  amalgamen  y  luego  se 
dividan,  se  repartan,  se  entreguen  a  distintos  poseedo- 
res? Luego  la  devolución  debe  hacerse  á  las  mismas 
iglesias  en  particular.  Esto  es  lo  justo ,  esto  es  lógicOy 
esto  es  procedente;  lo  opuesto  es  un  contra- principio,  un 
contra-sentido. 

Empero  la  justicia  aún  pide  mas ,  y  es  que  recono- 
cido eldueuo  la  devolución  sea  inmediata.  Es  verdad  quo 
la  ley  asi  parece  lo  espresa  cuando  dice:  ^^se  devuel- 
ven ;  *^  mas  las  esplicaciones  dadas  por  el  Sr,  ministro 
de  la  Gobernación  en  una  de  las  sesiones  tienen  muy 
diversa  tendencia ,  puesto  que  aseguró  que  la  ley  que 
so  iba  á  votar  no  surtiria  este  ano  sus  efectos »  fondado 
en  que  se  habia  hecho  ya  en  esta  legislatura  la  de  dota- 
ción del  culto  y  clero.  ¿Y  qué  implica  esto  para  It 
pronta  devolución?  Una  ley  posterior  ¿  no  deroga  olri 
anterior?  Todo  en  el  presente  caso  se  reduce  á  algunas 
operaciones  de  números. 

La  Iglesia ,  como  justa  y  sabia  legisladora,  ha  esta, 
blccido  sus  disposiciones  sobro  estos  mismos  principios 
de  justicia :  asi  es  que  ha  conservado  á  las  iglesias  par  - 
ticulares  y  corporaciones  eclesiásticas  los  bienes  res- 
pectivamente adquiridos «  y  fia  aiiíparacfó  estas   prtf* 
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piedades  contra  todos  i  de  cualquiera  dignidad  po'  ^ 
elevada  que  sea ,  que  directa  ó  indirectaineute  las 
talncren.  Asi  que  yo  como  católico  no  podia  menos  de 
respetarlas  y  de  presentarlas  en  apoyo  do  mb  doctri- 
nas ,  que  deben  ser  invariables  mientras  otra  cosa  no 
decida  el  supremo  pastor  de  la  Iglesia. 

Por  último,  esa  amalgama ,  esa  formación  de  base 
para  la  dotación  de  culto  y  clero  en  el  arreglo  definiti- 
To ,  vendría  á  ser  en  mi  concepto  de  complicada  y  día  - 
pendiosa  administradon,  cuando  teniendo  cada  iglesia 
sus  bienes  los  administraba  con  la  mayor  facilidad  y 
sencillez. 

Por  todos  estos  motivos  me  vi  obligado  á  pedir  la 
palabra  en  contra  del  dictamen  do  la  mayoría  de  la  co- 
misión ,  y  no  puJe  tampoco  ar  mi  voto  en  pro  de  él' 
porque  'ni  lo  uno  ni  lo  otro  lo  hallaba  arreglado  ,  ni 
á  mis  principios  ni  á  mi  conciencia.  Véase  pues  aqu'  \ 
por  qué  no  tomé  parte  en  la  votación  de  ayer. 

Sírvase  Y. ,  sejííor  Director,  insertar  en  so  aprecia- 
ble  periódico  esta  franca  man  ifestacion ,  favor  al  qu^ 
le  quedará  agradecido  S.  S.  Q.  S.  M.  B.=Madrid  1 8 
de  marzo  de  í  84 5.  =7iian  Cnsóstomo  de  Fidaondo  y 
Mendinueta* 


Diicurso  pronunciado  por  el  Sr.  Rodríguez  de 
Cela  g  Andrade  en  el  Congreso  de  Diputados 
en  la  sesión  del  día  13  de  marzo  de  1845. 

SeÜores,  después  de  los  brillantísimos  discursos  que 
en  este  augnsto  recinto  se  han  pronunciado ,  temeridad 
parecerá  qne  yo  me  atreva  á  ocupar  la  atención  del 
Congreso.  Sin  embargo  ,  es  lan  grave  la  cuestión  ,  tan 
trascendental ,  qne  por  mi  parte ,  ya  que  contra  mis 
esperanzas  me  ba  tocado  el  uso  de  la  palabra ,  no  quie- 
ro dejar  pasar  la  ocasión  sin  consignar  mis  opiniones  pa- 
ra que  siempre  consten ,  pues  no  pienso  incurrir  jamás 
en  una  apostasía  política. 

La  primera  idea  ,  seSores ,  que  ocurre  al  examinar 
esta  cuestión  es  mirarla  por  el  lado  de  la  justicia,  no 
porque  debamos  hacerlo  comojnrisconstíltos,  ni  porque 
debamos  fallarla  como  un  tribunal  de  justicia;  nosotros 
debemos  tratar  esta  cuestión  cual  cum^tle  á  un  legisla- 
dor, que  si  bien  no  debe  atenerse  estrictamente  á  las  fór- 
mulas severas  de  un  tribunal,  no  debe  desentenderse  nun- 
ca de  las  consideraciones  que  la  justicia  reclama. 

Al  abrirse  la  discusión  acerca  del  voto  particular 
nos. dijo  el  Sr.  González  Romero,  que  la  potestad  civil 


tenia  el  derecho  de  disponer  á  su  arbitrio  de  los  biene 
de  la  Iglesia  sin  su  consentimiento.  Si  esto  fuera  as 
la  cuestión  de  justicia  estaba  ya  resuelta  ,  y  escusado 
era  entrar  en  ella.  Y  no  llamaré  la  atención  del  Con- 
greso hacia  una  circunstancia  particular  de  la  Iglesia 
católica,  que  la  hace  diferenciarse  esencialmente  de  to- 
das las  corporaciones  conocidas  ,  á  saber,  que  estas  de-* 
bcn  á  las  leyes  su  creación  y  su  existencia ,  cuando  la 
Iglesia  católica  debe  su  creación  y  sa  existencia  al 
mismo  Dios  y  no  á  ninguna  de  las  potestades  civiles,  con 
respecto  á  las  cuales  por  lo  tanto  no  puede  menos  de  es- 
tar la  Iglesia  en  una  categoría  diferente  que  todas  las 
demás  corporaciones.  Tampoco  haré  notar,  que  de  profe- 
sar la  religión  católica  tenemos  que  admitirla  con  to- 
das las  doctrinas  que  profesa ,  pues  que  nosotros  no  po- 
demos admitir  de  ellas  lo  que  nos  acomode  y  desechar  lo 
que  so  nos  antoje;  y  siendo  esto  asi ,  no  comprendo  en 
verdad  cómo  pueda  sostenerse  la  opinión  del  Sr.  Gon- 
zález Romero,  que  tal  Tez  no  puede  acomodarse  muy 
bien  con  las  doctrinas  que  en  este  punto  profesa  la 
Iglesia.  Yo  dejo  á  un  lado  todas  estas  consideraciones,  • 
para  tratar  de  la  justicia  ó  injusticia  de  la  devolución  de 
'os  bienes  de  la  Iglesia  voy  á  considerar  á  esta  como  á 
otra  cualquiera  corporación  del  Estado. 

Desde  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  ,  que  fueron  laS 
primeras  que  entre  nosotros  sancionaron  el  dominio  de 
la  Iglesia  en  sus  bienes  temporales,  hasta  las  de  épocas 
muy  recientes ,  todas  ellas  reconocen  espresamente  e^ 
dominio  de  la  Iglesia  sobro  los  bienes  temporales  que 
estaba  poseyendo  por  títulos  respetables  y  legítimos,  y 
bajo  el  amparo  y  protección  de  las  leyes.  La  Iglesia  te- 
nia además  la  facultad  de  enagenar  sus  bienes  con  cier- 
tas formalidades ,  y  la  de  vindicarlos  en  su  caso ;  y  el 
uso  de  esas  facultades  supone  necesariamente  el  derecho 
de  dominio  en  quien  las  ejerce. 

Pues  si  la  Iglesia  tenia  un  dominio  Tordadero  y  per*' 
fecto  en  sus  bienes,  ¿pudo  ser  despojada  de  ellos  en  los 
términos  que  lo  fué  ?  Inútil  es  repetir  lo  que  se  ha  di- 
cho en  este  sitio  acerca  de  esa  misma  cuestión.  Sin  pre- 
via indemnización  el  Estado  no  pudo  apoderarse  de  nin* 
gnna  manera  de  los  bienes  qne  la  Iglesia  estaba  legíti- 
mamente poseyendo.  Pues  qué  ,  señores  ,  ¿habíamos  de 
negar  á  la  Iglesia  católica ,  la  mas  respetable  y  anti- 
gua de  todas  las  asociaciones  qne  existen  sobre  la  tier- 
ra ,  un  derecho  que  reconocemos  en  una  corporación 
cualquiera,  y  hasta  en  el  dltimo  individuo  de  la  so- 
ciedad ? 

£1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  hizo  notar 
que  ni  aun  el  mismo  Campomanes ,  cuya  autoridad  og 
muy  respetable  para  loe  boDbres  4e  ciertai  ¡deas  y  b«« 
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lia  reconocido  el  principio  de  que  el  poder  temporal 
tenia  el  derecho  de  apoderarse  'de  los  bienes  de  la -Igle- 
sia ;  pero,  señores ,  el  ya  citado  Gampomanes  ,  no  solo 
no  ha  adelantado  semejante  proposición^  sino  que  por  el 
contrario,  en  su  tratado  de  Regalía  de  amortización  dijo 
terminantemente  que  no  se  trataba  de  quitar  á  la  Iglesia 
lo  que  ja  tenia,  pues  que  eso  sería  atacar  la  propiedad, 
y  no  se  podia  hacer  sin  su  espreso  consentimiento. 

£1  Sr.  Seijas  nos  ha  hablado  de  ese  supremo  domi- 
nio que  el  Estado  tiene  sobre  los  bienes  temporales  de 
la  Iglesia  ;  ¿y  se  podría  acaso  sacar  de  ese  supremo  do- 
minio la  facultad  que  so  qneria  suponer  en  el  Estado  de 
apoderarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ?  De  ninguna  ma- 
nera. Si  fuera  cierta  esa  doctrina ,  el  Estado  pudiera 
apoderarse  también  de  los  bienes  de  los  particulares  en 
fuerza  del  supremo  dominio  que  tiene  también  sobre 
ellos. 

Se  nos  ha  dicho  asimismo  en  esto  sitio  que  la  es- 
propiacion  de  los  bienes  del  clero  no  ha  sido  un  despojo^ 
no  ha  sido  una  injusticia,  porque  se  ha  hecho  en  virtud, 
ae  una  ley.  Los  que  esto  han  alegado  han  confundido 
dos  cosas  algo  parecidas  ,  aunque  en  sí  realmente  muy 
distintas,  lo  que  se  llama  la  mapeiabiiidad,  y  la  tn/a- 
tibüidad.  Lo  que  determina  una  ley  debe  ejecutarse^ 
debe  llevarse  á  efecto  sin  recurso  ,  y  esto  es  lo  que  se 
llama  inapelabUida4^  pero  de  aqui  no  se  infiere  que  to- 
do lo  que  dispone  el  legislador  sea  justo.  Para  esto  era 
necesario  no  reconocer  límite  ninguno  en  el  legislador, 
era  necesario  reconocer  en  él  la  facultad  do  deshacer 
todo  lo  que  se  le  antojare.  ¡Qé  aqui,  pues,  cómo  hombres 
liberales  están  abogando  sin  advertirlo  por  entronizar 
el  despotismo.  ¡  Justo  siempre  lo  que  disponen  las  le- 
yes!  Olvidemos  antes  la  historia  legal  de  las  naciones. 

olvidemos  si  nos  es  posible  ese  periodo  de  revolución 
por  el  que  desgraciadamente  acabamos  de  pasar. 

£l  Sr.  Seijas  por  ultimo  nos  ha  venido  á  confesar 
que  realmente  fue  una  injusticia  la  cspropiacion  de  los 
bienes  eclesiásticos  en  los  términos  en  que  se  hizo  (  y 
be  aqui  confirmada  con  una  autoridad  no  despreciable 
ja  doctrina  que  acabo  de  sentar  de  que  también  las  le- 
yes pueden  ser  injustas  ).  Pero  esta  dijo  que  no  era  la 
sola  hijusticiá,  sino  que  sé  habian  cometido  muchas  mas, 
de  que  nos  hizo  una  ligera  reseíía:  j  el  que  se  hayan  co- 
metido muchas  injusticias  ¿  nos  obliga  acaso  á  que  no 
reparenfos  ninguna  ?  Ko  demos  lugar  nosotros  á  que  se 
diga,  que  si  la  injusticia  es  la  propiedad  de  la  revolución 
y  de  los  revolucionarios ,  como  dijo  el  Sr.  Seijas,  el  san- 
cionar ,  el  canonizar  las  injusticias  es  la  propiedad  del 
j^artido  modéraáo. 

lÁ  detolúdoñ^  pues,  dé  los  bienes  que  easlen  t>or 


vender  del  clere  es  nüa  medida  de  rigurosa  justicial 
que  se  respeten  las  ventas  hechas  y  los  derechos  adqui- 
ridos  por  los  poseedores  de  los  bienes  vendidos  esto  debo 
hacerse;  pero  que  no  se  devuelvan  al  clero  secular  I09 
bienes  que  todavía  están  por  vender,  eso  sería  ponernos 
en  contradicción  con  nuestros  prindpios ,  coo  noestra* 
doctrinas. 

Pero  nos  ha  dicho  el  Sr.  Seijas  Lozano^  j  despue^ 
ha  repetido  el  Sr.  Pacheco^  que  con  la  devolución  de  los 
bienes  existentes  se  va  á  causar  uq  mal  gravísimo ,  in- 
menso, á  la  amortización;  y  cabalmente  la  amortización 
eclesiástica  que  es  la  peor  de  todas  las  amortizaciones- 
Es  tanto  lo  que  en  estos  últimos  tiempos   se  ha  dicho 
contra  la  amortización ,  copiando  lo  que  en  este  sentido  . 
escribieron  hombres  célebres  de  nu ostro  pais,  que  pare* 
ce  una  temeridad  ,  no  ya  atacar  sus  doctrinas,  Inas  aui 
el  hacer  notar  que  estas,  que  eran  muy  convenientesi  que 
estaban  en  su  lugar  cuando  casi  toda  la  propiedad  esta- 
ba amortizada,  hoy,  que  estamos  en  circunstancias  opues-* 
tas,  son  sobradamente  exageradas  si  las  lomamos  al  pie 
de  la  letra.  El  primero  de  los  males  que  atribuyó  á  la 
amortización  eclesiástica  el  Sr.  Seijas  Lozano  fue  la  ina- 
movilidad  de  los  bienes.  Cabalmente  en  esta  clase  de 
amortización  es  donde  monos  so  encuentra  ese  inconve- 
niente que  ha  propuesto  el  Sr.  Seijas.  La  amortización 
civil  encierra  los  bienes  en  pocas  manos  determinadas 
de  familias ,  pero  la  eclesiástica  por  el  contrario.  LSg 
puertas  del  sacerdodo  están  abiertas  para  todos  los  ^- 
panoles  que  tengan  la  capacidad  necesiaria,  y  por  las  toa» 
nos  do  individuos  de  casi  todas  las  familias  de  la  nación 
están  pasando  de  consiguiente  sin  cesar  los  bienes  amor- 
tizados. Hé  aqui,  pues,  desvanecido  ese  grave  inconve- 
niente que  é  la  amortización  eclesiástica  atribuía  el  se- 
ñor Seijas. 

Pero  voy  á  examinar  un  poco  mas  detenidamente  est|^ 
cuestión^  que  en  mi  concepto  no  se  tía  tratado  con  la  es  7 
tensión  con  que  pudiera  hacerse.  La  amortización  ecle- 
siástica  es  perjudicial  en  las  capellanías  de  póseedore^ 
particulares  que  no  tienen  interés  en  que  sus  bienes  so 
mejoren ,  puesto  que  no  hay  otro  que  él  personal  de  los 
poseedores  limitado  al  tiempo  de  su  posesión ;  mlis  no  es 
lo  mismo  con  respecto  á  los  bienes  poseídos  por  estable- 
cimientos ó  corporaciones  eclesiásticas.  Estas«  mas  bien 
aun  que  los  particulares,  pueden  emprender  y  llevar  á 
cabo  esas  mejoras ,  siempre  lentas  y  costosas,  que  nece- 
sita la  agricultura  para  dar  mayores  productos  despnes 
de  cierto  número  de  afios.  Ün  particular,  siempre  con 
mas  necesidades  que  los  individuos  de  las  corporaciones 
eclesiásticas,  no  puede  destinar  para  mejoras  de  sus  fiúr 
cas  tas  cantidatties  qité  una  comamdadi  ñi  el  particular 
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itfeidíáa  MI  ¿brta  doimoD «  pñtéé  tener  k  persévordn- 
cii  devana  comnoidid,  que  stinca  muero,  para  Ilevat  i 
cabo  UD  plan  vasto  y  biea  combinado  de  mejoras  lentas 
7  progresivas.  Asi  es,  por  ejemplo,  qne  la  rápida  di- 
minución que  en  Francia  han  sufrido  los  bosques  bravos 
que  ibrmah  una  de  las  mas  útiles  riquezas  de  un  pais 
y  para  cuya  formación  so  necesita  grao  número  de  afíos 
Aík  péwih^  rdditos  del  capital  que  se  adelanta,  se  ba 
átiilíiridó  en  parte  cefn  razón  á  la  expropiación  de  bienes 
de  las  corporaciones  eclesiásticas. 

Pues  si  «n  este  ponfo  consallamos  la  esperiencia, 
¿quién  puede  dudar,  estando  algún  tanto  versado  en  la 
historia,  que  á  las  corporaciones  eclesiásticas  se  debe  en 
gran  parte  el  establecimiento  de  la  agricultura  europea? 
¿  Qfuién  ignora  que  á  fuerza  de  un  trabajo  inmenso  y 
dé  'tina  tnímitalde  constancia  lograron  diferentes  corpo  -  ] 
ftciones  edesiÜBlicte  convertir  lagunas  inmensas  y  ter- 
renos estéHles  é  improductivos  en  po^esiotíes  suttamen- 
te  fértiles  y  mejor  eultÍTadas  que  las  demás,  como  qxfi 
fueron,  por  decirlo  asi,  otras  tantas  escuelas  adonde  vi- 
nieron después  á  aprender  el  arto  de  cultivar  los  carapo^ 
los  agricultores  de  aquellos  tiempos  ?  ¿  Sería  en  aquel 
entonces  perjudicial  la  amortización  elesiástica?  Pues  s 
veiríthós  á  los  tiempos  modernos  ,  vemos  que  las  finca^ 
eclesiásticas  dadds  á  colonos  como  las  de  propia tario^ 
par ticnlares ,  pero  i  una  renta  mucho  mas  baja  que  l^ 
que  eiigian  los  particnlares ,  con  lo  cual  esporlmentaba 
nn  alivio  inmenso  la  clase  tan  numerosa  de  los  cultiva- 
dores con  beneficio  grande  de  la  agricultura,  estaban 
también  mejor  cultivadas  que  las  de  los  particulares. 
Luego  la  amortización  eclesiástica  no  es  tan  perjudiciaj 
como  se  quiere  suponer. 

En  prueba  de  esto ,  además,  ¿no  vemos  que  en  estos 
últimos  tiempos  se  ha  permitido  á  la  Iglesia  católica 
adquirir  bienes  raices  en  Francia,  en  Prusia,  y  que 
muy  recientemente  se  ha  propnesto  también  esta  medi- 
da en  la  Cámara  de  los  Comunes  por  el  Gobierno  de 
Inglaterra  ?  ¿  Será  esta  concesión  efecto  de  preocupa- 
•  cion  de  los  Gobiernos  de  estas  naciones  ?  De  ninguna 
manera-,  no  es  fácil  que  nosotros  los  consideremos  preo.- 
cnpados,  ni  es  posible  qne  lo  estén  en  favor  de  una  re- 
ligión ^ue  ellos  no  profesan.  ¿  Diríamos  tal  vez  que  se 
han  equivocado  los  Gobiernos  de  esas  naciones,  y  que 
nosotros  sabemos  mas  que  los  hombres  eminentes  qne 
rigen  sus  destinos  ?  De  ninguna  manera ;  por  mi  parte 
á  lo  menos  no  lo  creo.  Pues  nótese  además,  qne  puede 
sostenerse  sin  inconvenientes  la  amortización  eclesiástica 
en  Francia,  Prusia  é  Inglaterra ,  donde  la  propiedad  es 
mny eecftsaeli'propordoii  ánnaiMblaeionescésiva; ¿Olían- 
lo mejor  podrá  sostenerse  en  España  con  mejores  cir- 


cunstancias ,  es  decir ,  donde  la  población  es  muy  esél-^ 
sa  y  la  propiedad  inmensa? 

Pero  nos  ha  dicho  el  S^.  Seijas  qne  vamos  á  crear 
un  poder  social ,  temible  en  las  circmmtanciks  en  ^tte 
nos  encontramos.  Mny  pc^re  idea  tiene  S.  S.  del  eskado 
de  la  sociedad  espafiola,  si  cree  que  27  millones  de  ren- 
tas pueden  crear  en  EspaSa  un   poder  que  destruya  el 
equilibrio  social.  Cree  S.  S.  que  era  de  necesidad  qne 
este  poder  estuviese  contrabalanceado  por  otro,  como 
antes  lo  estaba  por  la  grandeza  ,  qne  ha  desaparecido^ 
pero  las  propiedades  de  la  grandeza ,  ¿  no  qnedan  en  la 
nación?  Con  la  desamortización  civil,  ¿sé  hk  dismhmi- 
do  acaso ,  no  se  ha  aumentado  mas   bien  el  nthne^  de 
propietarios?  Y  esta  ciase,  mas  numerosa  ahora ,  ¿  no 
podrá  contrabalancear  mas  bien  la  influencia  del  olere? 
Pero  si  en  estas  circunstancias  es  necesario  otro  poder, 
¿  ignora  S.  S.  que  tenemos  otro  poder  creado  en  esta  re»^ 
volncion  en  los  compradores  de  bienes  nacionales ,  cuyo 
poder  ha  exagerado  aquí  el  Sr.  Pacheco  ? 

La  devolución  ,  pues ,  de  los  bieues  eclesiásticos  se-* 
colares  es  una  medida  justa,  y  no  tiene  los  ioconven?en- 
tes  qne  se  ha  tratado  de  figurar ;  pero  está  además  te- 
clamada  por  razones  de  alta  polilioa.  La  iolerrapeíMi 
de  nuestras  relaciones  con  la  cabeza  visible  de  la  If^é* 
sia  ha  cansado  males  de  gravísima  consideración  en  es- 
ta nación  eminentemente  católica.  Ha  originado  grandes 
conOictos  entre  las  dos  potestades  civil  y  eclesiástica,  v 
mucho  desasosiego  en  las  conciencias  de  gran  número  dé 
fieles.  Muchas  diócesis  están  sin  prelados ,  inuchas 
iglesias  sin  párrocos,  y  por  fklta  dé  maestros  dé  mo- 
ral entre  otras  causas,  se  ha  desmoralizado  bastante  él 
pueblo.  Además,  esta  medida  dará  el  aplomo  necesatib 
á  nuestras  instituciones  civiles,  pues  todos  los  honfbres 
pensadores  y  de  gobierno  conocen  (cualesquiera  que  sean 
sus  ideas  religiosas)  que  la  religión  os  la  base  mas  fir- 
me del  edificio  social  y  de  los  gobiernos  constituidos* 
Nd' solamente  ,  pues  ,  couio  hombres  religiosos,  sino 
aunque  no  fuera  mas  que  como  hombres  de  gobierno 
de  una  nación  esencialmente  católica,  debemos  desear 
ardientemente  el  restablecimiento  dé  nuestras  relación 
nes  con  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  él  arrollo  saa* 
tisfactorio  de  la  suerte  del  clero  espauóL  Gonsegoidos 
estos  objetos  lograremos  otro  muy  importaste  part 
nuestras  instituciones  civiles ,  dándolas  un  apoyo  mny 
firme  y  uu  grado  do  habitual  estabilidad  del  qne  aún 
nos  hallamos  distantes.  ~ 

Pufes   bien,  nadie  puede  desconocer  cuánto  ptiede 
contribuir  á  restablecer  nuestras  rclaciozies  con  la  cá- 
bela visible  de  la  Iglesia  esa  medida ,  justa  por  Oti^ít 
P  parle  y  nada  peijadicial ,  de  devolver  los  bienes  al  ele- 
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ro.  Poefi  si  la  medida  es  justa  ,  si  todos  estamos  confor- 
mes en  la  devolocioD ,  ¿  de  qué  manera  ha  de  Terificar* 
80?  ¿Hemos  de  dar  Dueslro  voto  de  aprobación  al  dic- 
tamen de  la  minoría  ?  Con  mucha  oportunidad  se  ha 
notado  el  día  primero  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y  hoy  por  el  do  Estado,  la  ninguna  conformidad  que 
entre  sí  guardan  los  artículos  1."  y  1.^  de  la  minoría. 
Ifo  me  detendré  por  lo  tanto  mas  en  esto  punto,  y  pa- 
saré á  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre   una  cir- 
cunstancia particular.  £1  voto  de  la  minoria  no  ha  de 
producir  resaltado  alguno ,  pues  que   el  mismo  hemos 
de  obtener  con  TOtar  la  devolución  tal  como  nos  la  pro* 
pone  el  Gobierno ,  ó  facultando  á  éste  (como  quiere  la 
minoría)  para  devolverlos  cuando  llegue  la  oportunidad* 
¿Paes  no  nos  ha  dicho  el  Gobierno  que  esta  ha  llegado 
ya ,  y  por  eso  nos  propone  la  devolución  sencillamente? 
La  única  diferencia ,  pues  ,  que  hay  entre  el  dictamen 
pe  la  mayoría  y  el  de  la  minoría,  es  que  en  el  do  esta 
se  ponen  varias  cortapisas  inútiles,  y  que  pudieran  (con- 
signadas en  la  ley)  perjudicar  mas  bien  que  favorecer  á 
esas  mismas  consideraciones  que  tan  presentes  tiene  ]¡| 
minoría. 

Pudiera  tal  vez  decirse  que  por  el  voto  particula^ 
tiene  el  Gobierno  la  facultad  de  dilatar  la  entrega  todo 
el  tiempo  que  quiera;  ¿y  no  se  puede  conseguir  est^ 
mismo  objeto  con  el  proyecto  de  la  mayoría?  ¿Pues 
tiene  para  ello  el  Gobierno  que  hacer  mas  que  aconse- 
jar  á  S.  M.  que  suspenda  la  sanción  de  esta  ley  des- 
pués de  aprobada  por  ambos  cuerpos  ? 

Se  ha  dado  una  gran  importancia  á  las  palabras 
entrega  en  posesión  y  propiedad,  queriendo  sustituir, 
las  á  la  palabra  devolución,  Pero  aun  cuando  los  resul- 
tados son  iguales ,  es  necesario  convenir  en  que  la  pa- 
abra  devolución  es  mas  propia  que  las  do  ^^enlrega  en 
posesión  y  propiedad^^,  que  no  espresan  tan  bien  la  idea 
de  dar  unos  bienes  á  quienes  antes  los  poseyeron ,  qno 
es  lo  que  se  llama  devolución^  palabra  que  no  prejuz- 
ga la  cuestión  de  justicia ,  y  que  nadie  de  consiguiente 
deberla  repugnar. 

Se  nos  ha  dicho  que  rebajamos  nuestro  prestigio ,  y 
que  vamos  á  degradarnos  hasta  cierto  punto  en  ceder  al 
Sume  Pontífice,  ante  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia. 
Bebajarnos  al  reparar  una  injusticia  cometida!  ¿Se  re- 
bajó por  ventura  e]  prestigia  do  Napoleón  cuando  cele* 


bró  el  concordato  con  la  corte  romana,  reslitoyeado  á  la 
Iglesia  los  bienes  de  que  habia  sido  despojada?  ¿Se  re-' 
bajó  Luís  XIV  ,  uno  de  los  monarcas  mas  poderosos  de 
la  Europa ,  cuando  cedió  á  las  exigencias  de  Roma  y  re- 
vocó oí  edicto  que  él  mismo  habia  dado  en  materia  do 
regalías  ?  ¿  Se  rebajó  el  prestigio  de  Carlos  Y,  Rey  de 
dos  mundos,  cuando  revocó  sus  primeras  medidas  en 
punto  á  reservas  pontificias,  y  acudió  á  Sti  Santidad 
condenándose  á  sí  mismo  ? 

Resulta ,  pues  ,  de  lo  que  he  tenido  el  bonor  de  ma- 
nifestar al  Congreso,  que  la  devolución  al  clero  de  los 
bienes  no  vendidos  no  tiene"  los  inconvenientes  que  han 
tratado  de  figurarse,-  que  es  una  medida  aconsejada  por 
razones  de  que  como  hombres  religiosos  ^  como  hombres 
de  gobierno  de  una  nación  eminentemente  católica ,  ni 
debemos  ni  podemos  desentendernos ^  y  por  último,  que 
no  podemos  menos  de  adoptar  esta  medida  si  no  quere- 
mos ponernos  en  contradicción  abierta  con  los  príndpios 
que  ha  profesado  y  sostenido  el  partido  moderado  do 
Espafia.  Y  siendo  esto  asi^  ¿  á  qué  dilatar,  á  qué  en- 
torpecer la  devolución  con  supérfluas  precandoneSf 
con  cortapisas  ineficaces ,  como  dice  la  mayoría  da  ia 
comisión?  Desechemos  pues  el  voto  particular ,  y  vole^ 
mos  el  proyecto  del  Gobierno  aceptado  por  la  mayoría 
de  la  comisión. 


Editor  responsable:  D.  Juan  Gabriel  Atcso. 


SÍÁDEipi  Compuesto  en  la  imprenta  de  D.  Eusebia 
Aguado,  é  impreso  en  la  máquina  do  D.  José  Rebo* 
liado  y  compafiia ,  calle  del  FomentOy  nia|.  i  9« 
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Xta$  MÍbré  hs  dticusionés  áet  Coh^i^eso  ñtáU&ai 
á  la  dilución  át  los  bienes  del  clero. 

'  'Bfl  él  número  anterior  combatimos  á  tos  que 
tan  estraftamente  lastimaron  an  principio  funda - 
nftenlái  de  derecho  público,  hoy  votnoé  á  conti- 
maf  la  niisma  tarea  en  defensa  de  otros  princi- 
pioa  altamente  respetables ,  y  que  salieron  no 
fnay  bien  parados  en  los  discursos  de  algunos 
é^adored. 

En  esta  discusión,  en  que  se  trataba  de  ha« 
cér  un  grande  acto  de  justicia ,  no  parece  sino 
(|úe  algunos  de  'toá  prohombres  del  partido  mo- 
dérado  trataban  de  vengarse  contra  las  ideas ,  ya 
i|oe  las  circunstancias  los  obligaban  á  retroceder 
éú'los  hechos.  El  partido  progresista  no  tenia  en 
éf  CoQgireso  representantes  que  protestasen  en 
Aómbre  de  la  revolución  contra  un  retroceso  h¿* 
éta  la  justicia ;  pero  dé  este  papel  se  encargaron 
oradores  moderados  de  no  escasa  nombradla. 

Se  ha  confirmado  mas  y  mas  una  verdad,  por 
cferto  ya  bien  conocida,  y  es  que  la  única  dife- 
rencia entre  los  progresistas  y  cierta  fracción  de 
I(«  moderados  consiste  en  que  aquellos  dicen 
fágase  pronto  y  por  cualquier  medío/^  y  estos 
Acen  •'  ^^hágase  jo  misma  con  lentitud  y  por  me* 
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dios  sUaves.^^  Este  hecho  rett^ltaba  tan  daro  M 
el  debate»  que  el  Sr«  Pidal  no  pudo  nanos  di 
llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  el  giro  q«e 
iba  tomando  la  discusión.  ^^Señores ,  decía ,  jo 
confieso  ingenuamente  que  al  tomar  la  palabra 
en  este  debate  pesa  sobre  mi  una  aofuMarocJM 
muy  dolorosüf  parque  no  puedo  olvidar  aquel 
momento  cuando  en  1840,  al  debatirse  una  cim» 
tion  enteramente  aniloga,  enteraipeale  sema* 
jante,  enteramente  idéntica  á  la  presente,  Ihk 
hiendo  en  el  Congreso  hombres  de  todos  fnati* 
ees  políticos,  sosteníamos  loa  Diputados  qiio 
nos  preciábamos  de  ideas  noederadas  vkfUm 
principios  que  se  oian  con  aplauso,  no  solo  por 
!o3  qué  pensaban  como  nosotros,  sino  por  los  qsm 
pensaban  de  diferente  modo.  ¿Y  qué  es  isio%  latio* 
res?  ¿Estoy  en  efecto  en  un  ConyeiO  de  opimmm 
enler ámenle  conservadoroi  como  en  aquella  épo* 
ca»  aunque  solo  estábamos  en  mayoría  «y  ahora 
puede  decirse  que  estamos  casi  en  totalidad?  Yo^ 
señores,  na  puedo  eon^render  la  Mra^eza  eon 
que  se  oyen  aqni  ciertas  cosas  con  qoe  se  aoM* 
cía  la  emisión  de  ciertas  opiniones/^ 

Alabamos  la  franqueza  del  Sr.  Pidal ,  pero 

ere  emos  que  no  sea  tan  diflcil  de  comprender  la 

novedad  de  que  se  lamenta.  Entonces  el  partido 
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moderado  ft  vela  cara  á  cara  con  Vi  revolución, 
H  baltsba  al  borde  de  nn  obismo  bácia  el  cual 
le  empujaba  con  la  punta  de  la  espada  el  gene- 
ral en  gefe  de  los  ejércilos  rtunido»;  entonces, 
pues,  era  mas  Decesario  la  precaución ,  eia  mas 
necesario  buscar  apoyo  en  oirás  partes,;  ahora  el   ¡ 
partido  se  hace  la  ilusión  de  que  está  seguro,  } 
por  lo  mismo  no  se  cree  obligado  á  refrenar  ni 
disimular  sus  instintos.  Si  por  desgracia  se  re- 
ía, revoluciwiarías ,  verip  el 
«elcelo  i)elS40,  41,  4^ 
#  esto  hay  el  len^meno  i>i 
ttlivamcnU  el  Sf  ■  Pidc^  ^i\ 
sirve  S.  sT  para  moderado, 
ha  errado  la  vocación. 

El  Sr.  Pidal  se  distinguiú  veDtBJOEa mente  en 
la  discusión  de  que^tílblanWs^-'en' geVi'er^l '^ 
nianteoia  Qrme  en  Ins  buenas  doctrinas,  salva 
una  que  otra  vacilación  en  que  parecía  perder 
su  aplomo.  Con  copia  de  erudición  ;  de  rozones 
combatía  y  aterraba  á  los  que  propalaban  doc- 
kínM  ref oluotonarias ;  j  en  verdad  que  los  com. 
yvadorM  de  bienes  nacionales  debicFon  de  cs- 
Itrle  m»  de  f}^  vez  muy  poco  agradecidos.  Y 
•O  es  qoe  dejase  ó»  asegurarles  de  h  buena  vo- 
lDAt«<l  del  G«Merao;  pero  al  verle  combatir  tan 
flKsiBente  A  la  revolución,  era  de  temer  que  ei 
^rcito  reacelonaFlo  do  bsobissc  ,  desbaratando  A 
oMB  y  A  otros.  E(  Sr.  Ministro  de  la  Gobertio- 
etonileva*)  det  hnpetu  que  le  carocteriía,  y  re- 
ewdendo  ai»  bdlos  días  de  1838  y  1840,  se  com- 
||IhI*  en  conquistor  nuevos  laureles  con  la  der- 
M(a  de  las  huestes  revohicfonarJas,  y  casi  cas) 
«tvMaba  que  A  las  espaldas  del  Gobierno  cstab.in 
1M  pobres  compradores  de  los  bienes  de  la  Igle- 
llti'ebFatBdoscen  su  tesoro  y  ahogados  de  an- 
-^mtfe ,  al  contemplar  A  eíe  gefe  inconsiderado 
qsft  Hi  devrlbabe  con  sus  msno»  imprudentes  las 
b«rrtraB(|ue' contienen  al  ejiírcito  reaccionario- 
Sia  vaDo  te  valvia  de  veE  en  cuando  el  Sr.  Pidal 
JtfciéndelB»  que  noliabia  cuidado,  que  él  estaba  allí 
'|«n<enteiwr  h  unos  y  é  otros;  cu  vano  el  se- 
-ftM  Matitipe»  de  ta  Roía  salid:  é  consolarlos, 
asegurándoles  qae  podían  dormir  tranquilos  ba- 
'jD  el  lecho  qae  han  adquirido;  ¿cdmo  podían 
•dotMír  tavnqeilM,  oiMndoel  Sr.  Pidal  j  el  sc- 


anlan 


fior  Martínez  de  la  Rosa  proclamaban  lan_e!o- 
cuenlcmeiite  la  injusticia  de  la  ley  en' que  se 
Tunda  la  adquisición?  Fortuna  que  se  cerró  la 
discusión  con  las  enérgicas  protestas  del  presí- 
deule  del  Consejo,  como  si  dijéramos  que  para 
decidir  Iq  batalla  asomó  en  el  momento  critico 
lo  erlill(.'rla  de  grueso  calibre,  barriendo  sin  pie- 
dad el  campo  y  sus  avenidas. 

Tomó  tamlien  parte  en  la  discusión  el  seüor 
Donos»  Ooriétc  ]f 
discuiiía  qj^o,  ti  n 
caulivtt>siftnp|e  la 
é  ínleti^  QM^I^Ot: 

conversaciones  cesan,  todos  los  oídos  se  aplican, 
porque  sus  discursos  no  se  parecen  á  nada  que 
no  sea  ellos  mismos.  En  todo  lo  que  habla  ó  es- 
cribe el"Sr.'/)onb'5Ó'tííiy  Toíanfa  de  imagínacioD, 
hay  exuberancia  de  ingenio,  hay  pompa  de  esti- 
bo ,-  hsy  énfasis  y  solemnidad  en  el  tono.  Sus  pa- 
labras no  son  nunca  vacias;  etempre  envuelven 
un  pensamiento  ;  la  lástima  está  t;n  !Hi^.,^.^t1!íf 
este  pensamiento  envuelto  en  )a  paUbt^^.n^  eg 
mas  que  una  imagen  hermosa  d  )a  brillante  chis- 
pa que  brota  de  un  contraste.,  ias,ífp4{e^f8  y 
los  contrastes  son  una  necesidad  para  ^l  ^Icjtitt 
del  Sr.  Donoso.  Sus  pensami^otp;,  no*  pij^.j^^ 
sentarlos  desnudos;  ha^  mcitest.cr  nviSnir^íO^^ 
pagcs.  Es  tal  la  afición  qM^  licpp  ft  Ifl  ,n»g,, 
nificüncia  y  esplendor  de  las  Eornn^  »,  oue  wft 
Trecuencia  se  olvida  del  fondo;  con  tal  Vjfii^ 
prestigioso  castillo  se  alce  con  d\mí^i<f^sf  ftifan- 
lescas,  nada  importa  que  le  falle  q|,  fi^t^nto  fe 
la  realidad.  Por  to  que  toca  á  cqntra^e^'jhiis  ^y, 
cucntra  tan  originales',  ton  bellos  y  (f^Ui^^^Uvi 
dores  ,  que  se  hace  disculpar  la  foRa.  d^  rvtí^i;f|f, 
lidüd  en  gracia  del  ingenio.  El  Se.  DgnfifQ,  qq^UT, 
be  qué  hacerse  con  una  ideo ,  ^lor  grand^^tif  K 
la  suponga ,  si  está  sola :  necesita  pija  QqfL  f/fUi^ 
troste  con  simetría.  No  quiero  que  Iqs  9\é¡^ 
lleguen  al  ojo  por  líuea  recta,  sino  que  MKA 
por  una  reflexión  multiplicada  :  conpo  QO^^m- 
pone  una  combinación  de  espejos  p^rq  aumo^ilac; 
la  ilusión. 

Los  discursos  del  Sr.  Donoso  aadHe.  \ffi  ^fí^i 
cha  para  convencerse ,  sino  para  recreorsfi  en  m 
belleza,  en  su  originalidad,  á  vepes  tt||(t  «^i|% 
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'lHo  perteoece  propiamente  aT  sistema  parlamen- 
tario ^  es  un  orador  escepcional ,  cscénlríco.  De 
vez  en  cuando  aparece  en  el  mundo  polllíco  co- 
'  roo  un  astro  errante  y  solitario,  que  recorre  una 
'órbita  diferente  de  todos  los  demás.  El  cometa 
atraviesa  por  entre  los  planetas ,  mas  no  se  para 
eñ  el  sistema ;  se  lanza  á  distancias   inmensas 
donde  se  pteWle  de  vista.  Cercano  á  elevadas  re- 
glones,'  pudieran  creer  los  astrólogos  que  en  so 
coía  luminosa  anuncia  voluntades  del  cielo;  pc- 
"Vo  esta  (jreeñcta  sería  infundada,  no  hay  mas 
*  que^üft. fenómeno  náturial  En  los  diferentes  ca- 
*Vaclísm6s*deÍ  caos  rcVoliidónario  se  han  de^pren^ 
'd'ul'o'níásas que  áhóra  ginin  con  su jécit3n  á ciertas 
'íéJesiM  Sr.  Donoso  fe  ha  tbéadío  una  fuerza  dé 
■*próyeécii'<i  toayot  qué  á  otros,  y  poí  esto  después 
'*de  briílár'  ün'  momento  en  el  sistema  planetario', 
¿e'arfoja  á  'Ú  ¡nraetisiíad  de  espacios  descono- 

¿Idos:'    '•••■• 

'    •  tero  aejembá  al'  orador  y  volvaiíjos  á  su  dís- 

cur^o.;  '       ; 

Comenzó  el  Sir.  íhnoso  lamentándose  de  que 
'entraba  én  un  campo  donde  no  había  flores  por- 
gue' todas  estaban  cogidas;  no  hacían  fblta,  el 
orador  no  iba  ¿  cogerlas  sino  á  sembrarlas: 
'donde  pone  su  mano  alli  nace  una  llor ,  y  á  ve- 
ces mortífera  para  el  fruto. 

•  k\  halfarsé  defante  de  la  propiedad  de  la 
í¿leslaí  el  Sr.  Donoso  "xtó  saltó  la  valla  para  des- 
(roíria,  pcrocónió  de  pasó  le  arrojó  una  piedra,  sos- 
lenicndb  que,  aun  cuandb  la  Iglesia  sea  proplela- 
rlh,'e8ta  pi'opíedad  *Si0'há  rfdó  nunca  considerada 
úipitede  ser  considerada  db  derecho  n¡  dte  hecho 
come  unii  propiedad'  l¿n  absol\itamentc  inviola- 
ble cofno  la  dolos  particulaníí.'^  En  este  pwnto 
Sé  separaba  el- SV.  Dónóio^  del  parecer  del  señar 
travú  Murílt(y;y  dtesptres  de  mamfestar  su  sen- 
fimiento  por  la  dlscrepanciti ,  tratiS  de  apoyar  sti 
opinión.  ¿Cómo?  Oigamos  al  orador..  **Si  no,  se- 
Borcs,  yo  apelo  ft  la  fcuena  fb,  a!  buen- sentido 
dé  Ibs  Srcs.  Diputados;  ¿en  qué  consiste  que 
cuando  te  propone  la  cuestión  de  sí  el  Estado  en 
ciertas  óircunslancías  y  de  cierta  manera  puede 
opodérawc  de  todos  los  bienes  de  lá  Iglesia,  to- 
dbs  los  pareceres  se  divideh?  ¿En  qué  consiste 
éát'Á  sé  propone  ta  cuestión  db  «en  wrtw  cir- 


cunstancias dadas  e)  ÜSstado  puede  apoderarse.de 
todas  las  propiedades  de  los  particulares,  todos 
los  pareceres  se  reúnen?  Proponed,  señores,  la 
primera  cuestión  á  todas  las  asambleas  del  mun- 
do, y  en  todas  habrá  acaloradas  discusiones,   y 
cada  una  la  resolverá  de  distinta  manera.  Pro- 
poned la  segunda  cuestión  á  todas  las  asambleas 
del  mundo,  y  no  habrá  cueslioues,  todas  las  re- 
solverán del  mismo  modo.  Esto   prueb)  que  la 
primera  es  una  cuestión,  mientras  que  la  segunda 
es  lina  verdad  que  está  en  la  conciencia  del  gé- 
neró  humano*  ^^  Este  discurso  es  deslumbrador: 
y  sin  enibar^o  no  es  mas  que  un  soGsma.  El  ha- 
cho en  que  sé  funda  es  inexacto.;  y  aun  cuando 
no  lo  fuese ,  1^  consecuencia  es  ilegílioaa.  Lo  dar 

•  ^     ,  .    ■        *  •  •  •  * 

mostraremos. 

El  raciocinio  del  Sr.  Donoso  se  reduce  á  k> 
siguiente.:  ^^hay  uniforniidad  de  pareceres,  lue^ 
go  hay  verdad  cierta,  hay  divergencia,  luego 
no  hay  verdad,  cierta;  cuando  menos  hay  duda.^^ 
Este  raciocinio  es  sofístico.  El  diferente  grado  de 
certeza  no  puede  medirse  por  semejante  regla: 
hay  motivos  que  reúnen  pareceres,  y  hay  moti^ 
vos  que  los  dividen;  si  estos  motivos  np  sojí  rela- 
tivos á  la  verdad  ,  ni  la  uniformidad  ni  la  diver-» 
gencia  sirven  de  criterio. 

Si  preguntáis  á  una  asaipbloa  si  el  Estado 
puede  apoderarse  de  todas  las  propiedades  de 
los  particulares ,  es  lo  m^vm  que  preguntarles 
si  todos  los  miembros  de  la  asamblea  quieren  espor 
nerse  á  perder  la  suya.  El  no  que  resuene  ea 
todos  los  ángulos ,  además  de  espresion  de  la  ver- 
dad, será  un  grito  contra  el  peligro  cqmun  j 
propio.  Si  la  pregunta  versa  sobre  los  bienes  do 
la  Iglesia  no  hay  el  último  motivo ,  hé  aqui  una 
diferencia,  una  causa  de  reunión  de  pareceres 
que  nada  tiene  que  ver  con  la  verdad.  En  la 
asamblea ,  que  tal  vez  no  contendrá  en  su  seno  á 
ningún  eclesiástico ,  la  propuesta  no  espantaré, 
porque  no  hay  peligro  personal ;  en  la  asamblea 
habrá  quizás  muchos  que  deseen  adquirir  á  poc{l. 
costa  los  bienes ,  la  propuesta  pues,  lejos  de  es- 
pantar halngará;  en  la  asamblea^  donde  tal  vez 
no  Tallarán  hombres  que  quieran  quebrantar  el 
•  poder  del  clero,  esta  propuesta  será  bien  recibi- 
'  da  porque  ofrecerá  un  medio  á  propósito  para 
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iDodercKfo  *^  veia  eara  á  cara  con  bi  revolución, 
fñ  tiettaba  al  borde  de  nn  abismo  hacía  el  cual 

le  empujaba  con  la  punta  de  la  espada  el  gene- 
ral en  gefe  de  los  ejércitos  reunidos ;  entonces, 
pues  y  era  mas  necesaria  la  precaución ,  era  mas 
necesario  buscar  apoyo  en  otras  partes;  ahora  el 
partido  se  hace  la  ilusión  de  que  está  seguro,  | 
por  lo  mismo  no  se  cree  obligado  ¿  refrenar  ni 
disimular  sus  instintos.  Si  por  desgracia  se  re- 
pr^cís^i  ^s  j^sc^nas.  revoluci^ariis ,  verifi^l. 
Sr,  fi'laj  qfnjci  réviv^  el  celo  dje  laílO,  41 ,  _.  ,  ,,  ^ 
y  Wi"l>|IÍP|  de  l|:  ejB  esto  hajf  el  ||nómen9r<^  Í  >"  ^ 
ep^^|o^  J^s^  ef^tivaraenüj  el^§-.  Tiáf;  V^\\ 
prende  eso,  ño  sirve  S.  sTpara  mor*^  ♦  •  ^  I   >» 
ha  errado  la  vocación. 

El  Sr.  Pfdo/  se  distinguió  ventaja 
la  discusión  de  que^MMiM^-iev  ; 
manteoia  firme  en  las  buenas  ^? «'  -i' 
una  que  otra  vacilación  en  ^  *  [-  % 
su  aplomo.  Con  copia  de  er 
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discusión  ce' 
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40  del  Sr.  Donoso  por 
cuencia;  ahora  harc- 
oor  su  base,  á  causa 
^fio  ó  cuando  menos 
>oso ,  que  si  se  pre- 
a  que  fuere ,  si  el 
ararse  de  los  bienes 
is  los  pareceres  se 
sotrosidccinsos  que 
toso  las  cuestione* 
ídad?  ¿Ignora  la' 
ia  I  Islas?  ¿Igno' 
lestros  distinir 
Viscípulos  nr 
ue  se  Irat 
ai  proT 
Vistas 
stad 
rr 
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combatía  y  aterraba  á  lof  / 
MíSt»  revoluoioiiariaB ;  '  *  .! 
ptadorM  de  biene»  V  j[  ií 
Me  m»  de  om  ?  j  í  '  ]       •  ^'  ^ 

burila  W/^^  ""^r  llegado  el 

|p/  .0  la  asamblea,  los  pa- 

^icguntudá  una  asamblea  si 
^i  una  revolución  será  bueno  pegar 
conventos  y  matar  los  frailes,  los  pnre- 
e  dividen;  y  preguntadle  luego  si  para  aca- 
cc^^  revolución  sería  bueno  pegar  fuego  al  lo- 
^^de  las  sesiones  y  acabar  con  los  Diputados, 

Echase  pues  de  ver ,  que  la  reunión  ó  divi- 
¡on  de  pareceres  no  es  un  criterio  tan  seguro 
como  quiso  suponer  el  Sr.  Donoso  ;  y  en  la  cues- 
tión presente  válemenos  el  argumento,  porque 
iiadie  ignora  que  las  épocas  en  que  ha  sido  roas 
Combatida  la  propiedad  de  la  Iglesia,  son  la  de 
los  protestantes ,  y  la  de  los  gobiernos  nacidos  de 
la  filosofía  del  siglo  XVIII.  ¿  Qué  pueden  pro- 
I)ar  contra  los  derechos  de  la  Iglesia  los  hechos 
de  íus  0199  encarnizados  enemigos  ?  Véase  pues 


ha  i. 
.«iposible  que  ai^^ 
^11  una  asamblea  pública  ?  \ 
,  til  argumento  de  la  división  de  los  pa- 
ieceres¿no  se  volverla  contra  las  propiedades 
particulares? 

Hé  aqui  á  qué  se  reducen  ciertos  argumen* 
tos  cuando  se  los  examina  cual  se  debe  A  la  tuE 
de  la  razón.  Deslumhran  por  su  originalidad  j 
por  el  ingenio  con  que  se  proponen  ,  pero  acer- 
cándolos á  la  piedra  de  loque  de  los  hechos  y  de 
la  lógica  se  disipan  como  ei;hdlacione8  pasageras^ 

El  Sr.  Donoso  llevó  tan  adelante  su  empeño 
de  justificar  á  las  asambleas  despojadoras  de  la 
Iglesia,  que  para  disculparlas  en  eate  acto,  las  de* 
claró  impecables  .en  todo.  ^Xreo»  decidí  que  no 
hay  crimen  en  laa  asambleas  numerosas  que  de* 
liberan  en  público,  como  no  hay  crimen  en  el 
género  humano;  no  creo  en  esos  crímenes  colec- 
tivos; iharto  triste  esereer  en  los  crímenes  indi- 
viduales!'^  Esta  doctrina,  ó  no  significa  nada,  ó 
es  altamente  inmoral ;  y  sin  embargo ,  el  claro 
talento  del  Sr.  Pastor  Diaz  tuvo  la  desgracia  de 
dejarse  alucinar  por  ella  basta  ponderarla  con 
entusiasmo,  esclfim^odo:  ^^bellts¡ma#  consoladora 


«16 


^  '*  ^ 


doctrina^  que  yo  abr&zo 
¿Qué  se  quiete  dec 
asarableüs  como  seres  c 
troccion  de  los  individúe 
Ddies?  Entonces  la  proy 
Todos  sabennos  que  u* 
cion  de  individuos ;  qu 
es  nada;  que  ella  nc 
ue  no  es  mas  que 
mblea ,  pues  ^  con 
'ys,  es  impccab' 
o  es  nada ;  tod 
^n  los  indivi 
ser  posití' 
'able.  Lr 
s  lionr 
qui 
t.a 


rr^  á  la  Keina 

''íUgira  derecho  á 

\  Lo  tevolu- 
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ahora  qtte  estos  íotereaM  son  aerados;  Aga  ob« 
mo  dice  atiora :  no  los  perturbéis,  cometerf^is  «it 
crimen,  un  gran  crimen,  el  mafof  de  tMoi  MI 
crímenes  pues  qt<c  ú  fnáyot  de  todos  los  cyfme" 
nes  es  inirodmlr  la  perturbación  de  tos  iáté- ' 
réses  creados.  T  cuando  los  emigrados  se  iñdíg* 
nen  contra  el  despojo  de  que  sean  viclíndas ,  j  la 
Reina  Cristina  reclame  su  posición  social,  y  la 


í\  J  Reina  Isabel  su  trono,  diga  el  Sr.  Donoso:  *Ho- 


^  ^  ."'  «^  -^  ^  "^  ^\5!fipciofi9  eapliqueles  su  docttina  tcm  <é 
'    /  *^  ¿  S  T:  ;j  i  t\S«tód»d  q»e  ahwa  (a  espHeii  á  la  Iffie*  • 
•\  ^   ^   V  *-  t  *  4  ^  .►X'iífribe  por  el  tiempo  qu»  9e  dilata* 
(  /   :   /  ^  *•'  <  4^1  V^"^  el  Uempoque  twj  condénsi;  sé 
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.tas  . 
.«üiea  como  ¿ 

.«o  el  Sr.  Pastor  Diaz  puede  t&.. 
de  que  nadie  llevará  la  nación  española  al  pie  uc 
un  conresonario^  como  indicó  temer  S.  S.  Podrán 
eonfesarse  los  españoles,  podrán  confesarse  los 
gobernantes,  pero  la  nación,  como  nación co- 
mo algo  distinto  de  los  españoles ¿  cómo  se 

quiere  que  se  confiese  ? 

La  impecabilidad,  pues,  declarada  por  el  sc- 
fior  l>onoio  ha  de  significar  otra  cosa;  ha  de  sig- 
nificar, ó  que  las  asambleas  no  pueden  obrar  mal, 
ó  que  del  mal  que  hagan  nadie  es  responsable. 
El  Sr.  Donoso ,  que  sin  duda  es  muy  monárqui* 
eo,  no  habrá  oh  ¡dado  que  por  sentencia  de  una 
asamblea  han  rodado  en  un  cadalso  cabezas  au. 
gustas;  y  según  su  doctrina  el  matar  á  un  rey  no 
fue  un  crimen,  ó  si  lo  fue,  de  este  crimen  no  eran 
culpables  los  que  votaron  por  la  muerte.  Escoja 
el  Sr.  Donoso  el  estremo  que  quiera ;  justifique 
el  regicidio  ó  justifique  á  I  js  regicidas ,  en  am- 
bos casos  se  levantan  contra  él  la  razón ,  la  mo- 
ral»  los  sentimientos  generosos,  la  conciencia  de 
la  humanidad.  El'Sr.  Donoso  no  escojerá,  no  lo 
dudamos,  no  escojeiá  ninguno  de  los  dos  horri- 
bles eslremo^,  £n  la  ollornotlva  do  ser  ó  cruel- 
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i  ^  ^  IV^'^  dñíAamos.  Pues  el 
*  !f  1  ^  ^  V'™  'er^áero  ayer, 
^  1 1  i  l^>^  sej-lo  hoy. 
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senciuo , 

(ido  de  la  humuu.  >    ^ 

mismo  lenguage  que  conu..  '  ' 

Tal  ayuntamiento ,  se  dice,  ha  come 

tal  diputación  provincial  ha  hecho  una  inju         ' 

¿Quién  es  el  culpable?  Los  concejales  ó  diputaüo^ 

que  hayan  tenido  complicidad. 

Los  mismos  tribunales  son  á  veces  compues- 
tos de  varios  individuos;  ¿y  no  se  dice  que 
ha  habido  justicia  ó  injusticia ,  parcialidad  ó  im*' 
parcialidad,  integridad  ó  cohecho? 

¿Y  qué  quiere  s'gnifícar  el  Sr.  Donoso  cuando, 
al  declarar  la  impecabilidad,  solo  habla  de  asam- 
bleas numerosas  que  deliberan  en  público?  ¿Cuán- 
do se  podrán  decir  numerosas  y  cuando  no?  ¿Y 
por  qué  el  número  constituye  privilegi.)?  ¿Se  nos 
podria  señalar  cuántos  individuos  se  necesitaa 
para  completar  el  número  que  asegura  la  impe- 
cabilidad? Tal  vez  el  Sr.  Pidal  haya  adquirido 
I  el  secreto,  y  por  esto  querrá  aumentar  el  núme- 
ro de  diputados.  También  es  curioso  aquello  de 
deliberar  en  púbfico  Por  minera  que  si  la  asarak^ 
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blea  se  conslitujc  en  sesión  secreta  perderá  el 
privilegio.  Este  es  un  argumento  concluyente  en 
favor  de  la  publicidad  de  las  discusiones.  ¿Quién 
será  tan  poco  caritativo  que  quiera  esponer  las 
asambleas  á  pecar  cuando  hay  un  espediente  tan 
sencillo  para  evitarlo?  No  acierta  uno  á  adivinar 
de  dónde  la  publicidad  habrá  sacado  su  virtud 
puriflcadora  ó  mas  bien  presorvativa. 

¿  Encontrará  tal  vez  estraíio  el  Sr.  Donoso 
que  se  culpen  asambleas,  pueblos,  naciones?  ¿I^ 
parecerá  quizáis  impropio  este  lenguage?  Menos 
que  oíros  deberla  estrañarse  de  esto  el  Sr.  Dono- 
so, que  con  su  estilo  manifiesta  haber  kido  la  Bi- 
blia, y  que  una  que  otra  vez  como  que  trata  de 
imitarla.  ¿  Pues  qué ,  no  ha  visto  en  la  Biblia  á 
Dios  indignado  contra  las  asambleas  de  los  malos, 
contra  los  pueblos  prevaricadores,  contra  el  hu- 
mano linage  que  había  corrompido  su  camino? 
¿  No  se  ha  estremecido  con  las  imprecaciones  de 
los  profetas  contra  generaciones  culpables?  ¿No 
ha  derramado  lágrimas  sobre  las  ruinas  de  una 
ciudad  delincuente?  ¿No  ha  temblado  á  la  vista 
de  la  ira  del  Todopoderoso,  vertiendo  la  copa  de 
su  terrible  cólera  sobre  naciones  inicuas,  y  con- 
sumiéndolas cual  leve  paja  con  su  fuego  abrasa- 
dor? Esto  lo  habrá  leido  una  y  mil  ^eces  el  se- 
ñor Donoso,  Y  ^^^  debiera  bastarle  para  com- 
prender la  verdad  y  sublimidad  que  encierra  se- 
mejante lenguage.  El  Sr.  Donoso^  echando  á  las 
asambleas  y  naciones  fuera  del  orden  moral,  exi 
miéndolas  de  todo  crimen,  ha  atentado,  no  solo 
contra  la  razón  sino  contra  la  poesía.  Y  esto  un 
poeta....  Bien  merecido  lo  tiene.  ¿Ignoraba  acaso 
que  se  accrciiba  demasiado  á  los  intereses  mate- 
riales creados  por  la  revolución,  y  que  la  proxi- 
midad de  la  injuslicia  quema  las  alas  del  genio? 

No  se  contentaba  el  orador  sosteniendo  los 
intereses  creados  con  las  paradojas  que  hemos 
visto ;  entrando  en  eí  terreno  legal  se  empeñaba 
en  defenderlos  con  la  ley  en  la  mano.  Combatíen^ 
do  la  idea' de  la  devolución  de  lo  vendido  decía: 
*'  Pues  qué,  ¿no  reconocen  las  leyes  civiles,  y  las 
eclesiásticas  como  las  ciulcs,  la  prescripción? 
Pues  qué,  ¿aun  aquellas  cosas  que  han  sido  usur- 
padas ¿se  devuelven  cuando  ha  pasado  cierto  tiem- 
po por  ellas?  ¿Y  en  qué  coisiste  oslo,  señores.* 
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¿Consiste  en  la  virtud  especial  d^  tiempo  j^a 
borrar  los  crímenes  ?  No ;  consiste  en  que  Auan- 
do  ha  pasado  mucho  tiempo  se  han  crepdo  mu- 
chos intereses»  y  el  mayor  de  lodos  los  <rnjí\enes ^ 
es  introducir  la  perturbación  en  I09  intereses  <<rQ8t«. 
dos.^'  Y  como  quiera  que  á  los  oyentes  del  seikNr 
Donoso  y  aun  á  él  mismo  los  había  de  atormentar . 
algo  el  pensamiento  de  que  el  tiempo. trasciii:rir. 
do  en  el  caso  presente  no  era  mucho  sino  xuuy 
poco ,  el  orador,  que  no  podía  deshacer  el  nudo, 
le  cortó ;  en  vez  de  señalar  una  razón  deslumhró 
con  una  imagen  bellísima,  que  en  el  terreno  del 
hecho  encerraba  una  gran  verdad,  pero  que  eii. 
el  del  derecho  espresaba  un  absurdo. 

**Hay  pue?  dos  maneras  de  prescribiría  decía 
el  Sr.  Donoso:  so  prescribe  .por  el  tiempo  que 
se  dilato;  se  prescribe  por  el  tiempo  que  se  con-' 
densa;  se  proscribe  por  el  tiempo  propianientQ 
dicho ;  se  prescribe  por  las  revoluciones.  Asi  na- 
da han  adelantado  los  reaccionario?.^'  No  es 
posible  desconocer  la  hermosura  l  el  ingenio  de 
la  imagen  que  nos  presenta  á  las  revoluciones 
condensando  el  tiempo  ;  esto  e.%  haciendo  en  un. 
dia  lo  que  en  épocas  regulares  se  haría  ensiglos)! 
pero  esta  imagen,  muy  feliz  y  oportuna  para  es-, 
presar  el  fenómeno  social  producido  por  las  revo- 
luciones, ¿prueba  algo  á  los  ojos  del  derecho? 
Si  algo  prueba  será  la  necesidad  6  conveniencia 
de  una  reforma,  la  necesidad  ér  conveniencia  de 
tener  consideración  á  este  ó  aquel  hecho,  no.por 
motivos  de  jusiioia  sino  de  política:  pero  adu- 
cidas para  legitimar  un  despojo  de  ayer  y  daríc 
la  sanción  que  con  la  prescripción  dan  las  ley&>^ 
es  trastornar  todas  las  ideas  del  derecho.  Escogí-, 
taba  esta  imagen  elSr.  Donoso  para  convencer  de 
que  nos  humábamos  ahora  con  respecto  á  las  ven- 
tas como  si  hubiesen  trascurrido  largos  años: 
considerando  la  cuestión  bajo  el  aspecto  político 
no  era  tan  est raña  su  opinión,  y  todo  dependía 
de  señalar  mus  6  menos  valor  á  fa  gravedad  y 
arraigo  del  hecho ;  pero  mirada  como  la  quiso 
mirar  bajo  el  aspecto  de  jtislicia ,  en  el  terrena 
legal,  en  el  de  la  prescripción,  su  dcclriua  es 
inso^lonibie,  falsa,  sumamcnle  peligrosa. 

¿Silbe  el  Sr.  Donoso  las  consecuencias  que  re- 
sullan  de  su  principio?  Vamos  á  indicarle  algiU. 
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im  CdUdA  h  nvehieiM  trrt^  á  la   Reina 
(jolina  t  esta  Sefiora  oo  leída  biilgHa  derectio  á 
pratéaMr  ^eide  MsneUs    ni  l'arfa.   Lo  revola- 
ct«tl  %A\ñ  pawde;  til  tiempo  eslaf»  coHtr«Rf ado; 
Espartero  eraregenle  Irgüfmo  \nr  \a  prtKríp- 
etM.  Gu^db'M  íctolúCion  Séüpojó  de  la  tutela 
i  lá  ititsma'lteinti  Critlfna,  esta  prlnceEa  no  tenia 
(fétiícho  i  ioclámar:  \Á  revolución  hnbia  pasado; 
ei  tícmpo  es\aha  condensado;  Arguelles  era  tutor 
légílimo  por  la  prescripción.  Cuando  ta  rcvolu- 
cion  privó  á  ciertos  f  ciertos  liümbrcs  de  honores, 
de  grados,  de  sueldos,  esl(»  hombres  no  tenían 
d)H;epho  á  reclaniAr  ni  á  (lucjarse :  no  podion  es- 
platel  cobro  de  BUí  atrasos;  lo  revolución  babia 
pMwdo»  el  ..tiempo  estaba  cvnátn$ado  i  \o  pei- 
diéo  «ataba  kftímanUnte  perdido  por  ja  prn- 
ertptíe*.  «i  en  la»  tAntativas  üe  los  últimos  aae- 
Ms  li  rwoMtiien  )iuM«e  irlHsMot  ;  «e  hubieie 
cDKBScadB  cuento  posee  on  alto  personage  j  otros 
tn  tnh  BtloSí  y  auti  cuando  se  hubiese  arrojado 
d'^t&ipíiñ'á  4  Fa  Reina  Isabel,  sentando  A  Espar- 
lefo  bn  ^ú  tugar'  con  uno  ú  otro  titulo ,  ni  el  al> 
tO  personogc,  ni  los  demás,  ni  Isabel   misma 
habridn  tenido  áerecho  &  reclamar :  la  revolución 
habrif  pasado;  el  tiempo  se  habrio  eondtnsaáo;. 
4.  BUevo.podec  habrio  sido /ejifíimo  por  la  pres- 
eriptian.  Y  ai  la  ProvideBcia  nos  Uene  re«erva- 
dot  nuevos  iurortuoios;  si  ii»i09  de  pewr  por 
MlAfli  trattorneví  ai  loe  ^ue  iMiidaii  caen  j  se 
i^'ffniíBdi  B  i  RHitemplar  ta  España  desde  páis 
esttufrgéro,  «itAtMteJ ,  eomo  tert  por  necesidad  el 
3r.  tUtluito  irho  ite  Itrs  emigrados ,  aplique  6  los 
dWnáí,  apliqúese  á  s(  misfrio  el  principio  que 
aflora  aplica  é   la  Iglesia.  §í  sal>e  qtic  se  cons- 
pira para  derribar  si  poder,  si  los  emigrados  reú- 
nen Cotidós,  j  entablan  misleriosas  corresponden- 
cia}, j  se  .influye  en  el  ejiircilo,  j  se  procura  que 
1«. prensa,  tome  una  acliEud  imponenle,  atcrran- 
dital  ticano-COD.BrMculos  tremebundos,  entonces 
iM>iM«lvide  el  Sfj  Donoto  de  su  dactriiu;  nocon. 
sÜNU.ivn  ae  diga  que  al  nuevo  poder  m  iltgili- 
«H I T»  fernitli  qne  se  teble  bí  de  despoje»  ni 
A  tfHn^  t\  trono  sihe  p»ra  llorartof. 
"^■"f(<t  eonffcflta  ^iM  le  traft!  éé  d^hícer  la 
iniftítlchi;  blifeH-rc  ijbe  se  hnii  crcadb  nocros  Itrte- 
Véíéi  Sdfciole's  J  ptílífCoíl  í  íofeleng^  cn'mo  mtienc 
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mo  dice  ahora  :  no  los  perturbáis,  oometerfais  «it 
crimen,  un  gran  crimen,  el  mofor  de  todoi  M- 
crímenes,  pues  que  el  tnáyol'  de  lodos  los  críme- 
nes es  iniroditclr  ta  perturbación  áe  loi  íñtt- ' 
retes  creados.  Y  cuando  tos  emigrados  se  indig- 
nen contra  el  despojo  de  que  sean  victimas  ,  j  la 
Reina  Cristina  reclame  su  posición  social,  j  la 
Reina  Isabel  su  trono,  diga  el  Sr.  Donoso:  "to- 
do está  perdido,  haj  prescripción.'*  Y  cuando 
asombrados  protesten  j  se  irriten  contra  el  iu-  . 
riscoDsulto  á  quien  basta  l«n  poco  tiempo'  para 
la  preseripcio»  ,  eaplfqueles  su  docttína  ton  té 
misma  solemnidad  que  ahora  ta  espHea  á  la  Ifle- ' 
sia.  "Se  prescribe  por  el  tiempo  que  se  dilata; 
se  prcicribe  per  el  tiempo  que  ntonOénsá;  sé 
prescribe  por  el  tiempo  propiotnente  dicho ;  se 
prescribe  por  las  revoluciones.  Asi  nada  babeis 
odelantado  vosotros,  emigrados ,  nt  vos,  Reina  ' 
Cristina ,  ni  vos,  Reina  Isabel.'"  ¿  Dirlá  esto  k\ 
Sr.  Donoso?  ¿I.o  dijo?  Lo  dudamos.  Pues  el 
principio  de  derecho  que  no  era  verdadero  ayer, 
que  no  lo  seria  mabana ,  no  puede  serlo  bof. 


El  Sr.  D.  Manad  de  YiBnvfl ,  Diputado  po* 
Zaragoza,  nos  envía  el  siguiente  escrito,  que 
publicamos  con  mucho  gusto. 


Sr.  nodictori  Con  la  bneim  inlettcioD  do  favorecer 
á  los  pncbloB ,  y  ie  ncCilAdat  al  Gobim»  3a  i.  U-  'fen 
el  inicl-eíinle  íBuato  do  los  pTwopiitilwt,  ftéfrtíiniM  ' 
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itt  b  fioadriott  qo6  dabe  inAirmftr  lobre  al  proyacto,  pt*' 
rt  aomatar  á  su  eonaideraeioD  algunas  seociUas  obeer- 
Vieíaiíaa  qae  había  coordinado  en  la  mamoria  adjunta. 

Qtei  qne  podía  ejercer  este  derecho ,  porque  á  oíros 
pe  lea  había  concedido ,  y  porque  el  reglamento  dice 
qne  loa  Ministros  y  Diputados  pueden  asistir ,  pero  sin 
laner  voto ,  lo  cual  para  mi  era  lo  mismo  que  decir 
qne  podían  usar  de  la  palabra. 

La  pedí  al  presidente,  al  Sr.  Burgos,  para  hablar 
W  do  la  parte  de  ingresos  como  de  la  de  gastos ,  pues 
•miqae  esta  se  hallaba  concluida ,  todavía  se  estaban 
rectificando  los  acuerdos.  El  Sr.  presidente  me  la  con* 
icadU  solo  para  hablar  de  los  ingresos  cuando  se  tratase  dd 
«Uos.  Otros  sefiorea  individnoe  se  opusieron,  diciendo  que 
IM  podía  hablar  porque  me  lo  prohibía  el  reglamento. 
Otroa  afiadieron,  que  sí  á  alguno  se  le  había  permití-' 
do»  esto  había  sido  por  condescendencia, 

losistíi  y  confieso  qoe  quizá  pequé  de  ímportcnoy 
confiado  en  qne  la  pena  qne  podía  causar  con  la  lectu* 
ra  de  mí  memoria,  quedaria  compensada  con  el  placer  de 
despreciarla. 

Y  como  ya  no  puedo  hablar  sino  de  ingresos  y  es- 
to ae  halla  en  disputa,  quisiera,  Sr.  Redactor,  que  Y. 
tmrieae  la  bondad  de  publicarla  en  su  apreciable  perió- 
dico, DO  con  el  objeto  de  atribuir  valor  á  mis  ideas, 
pues  no  es  tanto  mí  amor  propio  que  crea  que  lo 
tengan  en  una  materia  tan  nueva  para  mí,  sino  para 
dar  una  satisfacción  á  los  que  pudieran  concebir  la  so£- 
pecha,  y  aun  ofenderse  de  que  yo  quisieee  hablar 
contra  alguna  partida  de  gastos,  ó  negar  al  Gobierno  los 
recarsos  que  necesita ,  que  en  mi  concepto  no  son 
1.256  millones  que  pide,  ni  1.400  que  envuelve  su 
petición ,  ni  muchos  mas  para  cuya  exacción  quedaria 
autorizado  con  uno  do  los  dos  totes  de  confianza  que 
contiene  el  3.^  articulo  de  su  proyecto  de  ley. 

Soy  de  Y  su  afeclisimo  8.  Q.  B.  8.  ^,^Manu€( 
tie  Fiiiata^ 

Madrid  32  de  marso  de  184S« 


Mtmúría  que  prtunia  a  la  comisión  el  dipu^ 
todo  de  Zaragoza  D.  Manuel  Villava  sobr^ 
el  presupuesto  de  gastos  y  plan  de  contri- 
huciones. 


Una  de  las  pruebas  de  que  el  pensamiento  del  Go- 
bierno de  S«  M.  en  el  presupuesto  de  gastos  y  contiibn- 
t^ppia  BO  iif  B«  toda  aquella  aopcíiki»  proporciop»  opor^ 


tnnilad  y  justicia  que  se  tequiereft  ai  eate  gttalioaé,  yd 
mas  importante  de  loa  trabajos,  ea  ese  largo  plaao  que 
60  toma  la  comisión  para  examinarlo,  cuando  quiai  at 
mucho  menos  tiempo  pedia  haberlo  coacluidQ  d  miiia<* 
tcrio.  Esta  tardanza  supone  grandes  dífioultadea  que; 
bastarían  para  no  admitirlo «  porque  si  un  plau  tributa* 
rio  se  resiste  al  entendimiento ,  mucho  mas  se  resisti- 
rá á  la  conciencia  y  i  la  ejecución ,  y  esta  idea  hau 
venido  á  corroborarla  algunos  setíores  individuos  que  It 
han  apoyado  constantemente,  coando  para  sostener  su 
voto  tomaban  por  razón  la  justicia  y  deredio  de  un 
Gobierno  que  mucho  pide ,  porque  necesita  mudí).  Fa* 
ro  podían  haberse  hecho  cargo  de  que  una  necesidad 
tiene  que  capitular  eou  otra  necesidad  mas  fuerte.  Bata 
es  la  coestíott  del  día  ;  esta  la  posición  en  qoe  nos  ha- 
llamos,  y  en  que  ambas  partes  deban  ceder  y  hacar- 
sacrificioa  mutuos ,  porque  ni  el  puehlo  ha  de  aer  tii 
injusto  que  se  queje  do  la  pesadumhre  da  lea  tubuloai . 
ni  el  Gobierno  tan  inexorable,  que  no  adasita  ocowwaíaa. 
no  sea  que  le  suoeda  lo  que  á  Temístoclea,  que  ama<- 
nazando  á  unoa  pobrea  íslelíoa  para  el  pago  do  una.  coa» 
tribucion  enorme  con  la  divinidad,  lea  dectai  de  una  «ea- 
cuadra  formidable,  tuvo  que  dejarles  al  oír  au  negati- 
va ,  fundada  en  otra  divinidad  invencible  qoe  era  au 
gran  miseria.  Por  consiguiente  debemos  esperar  qoe  el 
Gobierno    aceptará    algunas  reformas,  reconociendo 
los  defectos  de  que  adolece  su  plan  por  la  ezageracmi 
de  los  gaatos,  por  lo  prematuro  de  laa  mejoru ,  y  por 
las  cuotas  la  forma  y  el  peligro  do  algunas  contrlhu€Ío« 
nas  que  quiere  introdnohr. 

El  principal  deCeeto  á  mí  parecer  ooMisto  au  h  lalf- 
ta  de  oportunidad.  De  repente ,  y  estando  tao  aiauaada 
el  aüo ,  so  quiere  variar  una  gran  parlo  del  actual  sia« 
tema,  suprimiendo  contribuciones  antíguaa ,  y  suslitu*,. 
yendo  otras  nuevas  y  desconocidas.  Inútil  es  hablar  da| . 
riesgo  de  una  operación  reprobada  por  todoa  loa  eco^ 
nomístas  juiciosos,  para  quienes  las  mejores  contribucio- 
nes son  las  que  se  psgan  y  aquellas  á  que  el  pueblo 
está  acostumbrado,  Y  si  aun  en  tiempos  tranquilos  es  pe* 
ligroso  hacer  un  eanobío ,  considérese  qué  no  vamoa  á 
aventurar  estableciendo  contribuciones  nuevu  ea  el  pt a« 
senté  estado  de  cosas ,  cuando  la  nadon  se  halla  coa- 
valeciente  de  una  guerra  civil ,  que  tanto  ha  maltratu* 
do  la  propiedad^  cuando  las  raices  de  la  anarquía  aáu 
no  han  saltado  todaa ;  cuando  la  revolaoion  asta  eu  wm- 
desmayo,  pero  con  vida;  cuando  todoa  loa  eneaigoa  del» 
orden  actual  están  en  pie,  y  el  Gobierno,  guardando 
consecuencia  con  sus  principios,  lieno  que  respetar  ana 
personas],  sus  opiniones  y  aun  sus  gestiones  haata  ciar* 
ro  tunW  ^t^fincTojIcda&ii^itra  pazpQedé^depeiiderq|QÍ« 
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zi  de  M  medico  qiM  Hierte  i  eoDtener  h  inTasion  ¿ 
los  f6trag06  de  opa  eqfermedad  repeotinat  y  cuando  loa 
pnebloe  daermen  j  deacanaan  de  loa  trabajos  pasados, 
con  paiigro  de  que  ctiando  ellos  ae  diapierteo  ó  algan 
iMcho  loa  dispierte ,  se  acaerden  del  mando  y  soberanía 
l|«e  ejereieron  •  y  en  ¡U|  caal  ai  á  algunos  los  fue  ma) 
á  olrpe  les  fue  inuy  bíeyi.  Porque  de^engaSf^monoSi  e) 
liien  y  el  mal,  su  lógica  no  lo  deduce  de  principios  y 
leor^as  ^  sino  de  una  cQonla  que  ellos  se  forman,  rcdu-r 
cid*  ^HL  que  aquel  Gobierno  nos  pedia  40,  este  nos  pide 
60 1  luego  aquel  era  malo ,  y  esto  es  peor.  *^ 

El  segando  defecto  consiste  ep  la  e^Lorbitancia  de  la 
mplidid  de  1») 50  millonea  que  pretende  estraer  de  la 
nación ,  loa  cvalea ,  atendida  la  indeterminación  y  elaa- 
licidad  de  algunos  tributos,  no  sería  eslrauo  que  auban 
á  1.400,  y  todavía  maa  ai  quisiese  abusar  del  voto  de 
conflanu  que  nos  pide  para  anmenlarlos  predenciaU 
■ente.  Tantas  ó  maa  debían  aer  laa  neceaidadea  del  Go« 
kieroo  de  1817,  á  quien  no  eran  desconocidos  los  apuros 
porque  ya  ae  babia  tenido  que  recurrir  entoncea  á  un 
milagro  bendiciendo  unos  cuantos  pliegos  de  papel  pa* 
n  que  ae  con? irtiesen  en  onzas  d^  oro.  Sin  embargo^ 
e)  miniaterio  Garay  no  pidid  á  los  pueblos  sino  i  50  mi- 
llones por  contribución  directa,  esceptuando  las  ciudadea 
donde  eatableció  ó  se  bailaba  establecido  el  derecbo  de 
pmerUa.  Este  ejemplo  destruye  todaa  laa  teorías ,  y  el 
Gobierno  nnnca  podrá  ^rsnadir  que  en  el  actual  esta- 
do de  paz  se  necesiten  1.250  millones,  ó  1*400  que 
lealmenle  pide,  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
nación ,  puea  aunque  alegara  el  gasto  do  las  mejoraa, 
In  priomm  y  la  mejor  de  las  mejoraa  ea  gastar,  poco 
enando  no  ae  puede  disponer  de  mocbo.  Sobre  todo ,  el 
miniaterio  tiene  una  obligación  de  refutar  y  desmen- 
lij  con  las  obras  el  argumento  bostil  de  sus  enemigos 
loa  absoliitisIVi  que  atacan  mI  Gobierno  representatÍTO 
ncnaándole  de  ser  el  mas  caro  de  todos,  de  donde  qoie- 
pen  sacar  la  eonsecuencia  de  que  es  el  peori  y  todavía 
tiene  otro  comprpmiso  mayor,  pues  babiéodonos  dicbo 
que  ras  deaeoe  eran  .reparar  los  intereses  laatimados  y 
loa  eslrtgoa  de  la  revolución  pasada  ,  debe  reflexionar, 
ai  m  preaupoesto  de  1.250  6  sean  1,400  millones  será 
•1  mayor  y  el  colmo  de  loa  males. 

Ko  está  solo  el  vicio  en  la  novedad  de  las  contribu- 
ciones y  en  su  eaceso ,  sino  también  en  la  forma  de  su 
wandadon.  La  tendencia  del  Gobierno  es  á  centralizar- 
la en  ana  agentes ,  con  lo  cual  aumentará  el  peso  y 
odiosidad  de  los  tributos,  pues  aunque  en  Francia  se 
Imce  asi ,  siempre  queda  la  duda  de  ai  lo  que  allí  es 
kueno  aqui  seri  peijudicial.  Lo  cierto  ea  que  la  recan- 
dicii^  por  BBodip  do  los  ajrqjitamionloif  que  segnramoA* 


le  no  la  ambicionan ,  es  mas  kon ¿mica  y  quizá  maa 
efectiva  por  lo  conocida  que  les  es  la  estadística  de  auf 
pueblos.  Los  agentoa  del  Gobierno  no  tendrán  mas  que 
UQO,  que  será  el  del  apremio  material  contra  los  deu» 
dores,  y  asi  es  que  los  antiguos  aragoneses,  muy  prác^ 
ticos  en  la  libertad  y  representación  de  los  Gobiernos, 
y  entre  los  cuales  las  leyes  siempre  comenzaban*,  S.  Hf 
de  VQÍuni(id  de  ias  cortes  esiaó/ece  y  ordon^,  nunca 
permitieron  que  sua  agentes  interviniesen  ei|  el  repar» 
to  y  cobro  de  los  tributos,  sino  los  jurador, 

Bien  conozco  que  esta  es  una  parte  del  pensamiento 
político  del  ministerio ,  que  acordándose  de  la  prepoten^ 
cia  que  elloa  tuvieron  en  años  pasados  y  de  que  índu* 
dablemente  abusaron  ,  procura  debilitar  sua  atribucio* 
nes;  en  lo  cual  me  parece  que  es  poco  indulgentCr  y  que 
se  equivoca.  Es  poco  indulgente,  porque  para  venir 
al  presente  estado  era  preciso  cruzar  el  tormentoso  gol- 
fo de  la  revolución ,  pues  sin  ella  no  estaría  sentada 
Isabel  II  en  el  trono  de  sus  mayores  á  pewr  de  la  le- 
gitimidad de  su  derecbo.  Se  equivoca,  porque  si  las  di- 
putaciones provinciales  y  los  ayuntamientos  fueron  re<*  • 
voludonarios,  la  mayor  parte  de  los  que  les  condenan 
no  pueden  arrojarles  la  piedra,  porque  también  lo  (tee- 
ron;  y  asi  como  discurrir  ia  mal  el  que  dijese  que  loa 
revolucionarios  no  pueden  ser  moderados ,  cuando  me- 
nos atricionales,  yerran  los  que  creen  que  las  autori- 
dades populares  no  sabrán  acomodarse  al  tiempo  como  so 
han  acomodado  aus  acusadorea.  Los  ayuntamicptos  de 
Fernando  Y II  eran  todos  realistas. 

El  Gobierno  debe  persuadirse  de  que  su  mano  ea 
demasiado  pesada,  y  que  muchas  cosas  que  dirigidu 
por  él  son  insoportables,  manejadas  por  las  autoridades 
populares  son  llevaderas,  como  se  ba  visto  con  el  tribu- 
to de  puertas,  quo  sin  duda  se  ha  orillado  por  su  odiosi- 
dad ,  sin  embargo  do  que  este  carácter  no  está  en  a« 
naturaleza ,  sino  en  la  circunstancia  de  cobrarlo  el  Go- 
bierno ó  sus  arrendadores ,  en  lugar  que  cobrado  por 
la  mano  paternal  de  un  ayuntamiento  soría  una  de  laa 
contribuciones  mas  útiles  y  beneftcioaas.  Y  al  oir  están 
espresiones  no  se  diga  que  soy  hombre  de  ideas  exalta» 
das ,  porque  jamás  llamé  despotismo  la  justicia  de  nnoi 
ni  libertad  las  injusticias  do  muchos. 

Partiendo  de  estos  principios,  si  parecieaen  ciertos'y 
acomodables  ,  mi  opinión  es  que  debe  admitirse  el  pre* 
supuesto  de  gastos  de  la  Gasa  Real  con  la  reforma  de. 
algunos  millones  por  ahora,  pues  el  estado  do  una. 
Reina  soltera  y  de  un  carácter  bondadoso  y  bueno,  y, 
que  con  todo  el  candor  de  a,u  corazón  desea  la  felicidad 
de  sus  subditos,  permite  economías.  Con  menos  dota* 
cion  se  sostnv9  baje  l«a  tO|enc¡asi  ne  kutaf    apnicr,  y  • 
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tahó  h  fégí^  dignidad.  El  patrimonio  Real  ha  padeci- 
do en  éstos  años ,  y  aunque  quedará  lastimado  con  al- 
gunas pérdidas  causadas  por  las  leyes  de  señoríos ,  se 
repondrá  de  otras  que  eran  efecto  de  la  gncrra. 

ISfo  soy  de  la  opinión  do  los  reformistas  del  ejárcito 
como  una  cosa  innecesaria  é  inulilménle  gravosa ,  si  su 
fuerza  es  proporcionada  á  la  población  ,  es  tensión  y  re-  ' 
ciñr^  dé  la  Península ,  pues  todavía  cabe  en  lo  posi- 
ble ^ué  la  libertad  y  el  trono  necesiten  sa  apoyo.  iPero 
sfét  i^jSrdtó  está  fuera  de  las  reformas  desdo  tos  pies 
al  cuello  I  todavía  podian  hacerse  algunas  desde  el  cue- 
llo arriba,  esto  es,  desde  coronel  acriba,  t'ómcso  la 
guia,  efte  libro  barómetro  del  estado  político  dé  la  na- 
cióD,  el  cual  so  va  engruesando  asi  como  esta  sé  va 
esténuandb.  Súmense  los  tenientes  gonérates ,  marisca- 
les I  brigadieres ;  pártanse  pot  tos  soldados  del  ejérci- 
to, y  sé  verá  la  desproporción  que  bay  entre  gcfes  y 
subordinados.  Por  consiguiente  no  sería  injusto  á  tni 
parecer  que  la  comisión ,  por  16  que  hace  á  este  año  y 
sin  perjuicio  de  lo  sucesivo,  rebajase  algo  de  sns  suel- 
dos', y  t|ue  los  interesados  hiciesen  este  sacrificio  en 
obsequió  de  nna  patria  que  tan  presurosa  y  pródiga  se 
hk  manifeiitado  en  premiar  los  servicios  que  ha  recibido. 

Todavía  caben  grandes  reformas  en  el  ramo  de  Ha- 
cienda y  (xobót'náción.  La  mayor  parte  de  las  gefaturas 
eilaban  suplidas  con  un  subprefecto.  La  mayor  parte  de 
las  intehdónciiag  con  un  subdelegado.  Todavía  c^  muy 
fácil'  otra  tnuy  grande  suprimiendo  las  aduanas  inte- 
rtoVeB,  con  to  cual  se  podía  ahorrar  la  mitad  de  toa 
36  millones  que  cnesla  ese  ejército  de  carabineros  que 
Dvnüa  contluye  de  vcfacer  al  de  los  contrabandistas^ 
'^"  feto  en  cuanto  ál  presupuesto  de  los  gastos,  donde 
nb  dudo  que  la  comisión  habrá  hecho  grandes  reformas, 
áé  qno  yó  do  puedo  hablar  por  mis  pocos  conocimientos; 
y  {yasando  ahora  á  la  parte  de  los  ingresos ,  la  primera 
partida  téformabie  es  la  de  los  .%ftO. 000.000  ^ue  se  re- 
latan contra  la  Viqueza  inmueble ,  porque  sr  en  i'Sfl 
el  áinisterio  Garay  sold  gfavó  álos  pueblos  con  2S0, 
fttoTí  el  derecho  de  puertas!  las  ciudades f  no  veo 
ifSM  én  1845  deba  mirse  d)n' menos  economía.  Bien 
|!s  Vetdad  (psb  h  trropiedad  agrícola  pagaba  él  diezmo 
dé  íils^rftin  á  la  iglesia,  que  desptfes  lo  paftM  con  él 
Estado  mediante  el  ñovetio,  escosado  y  fondo  pió  be- 
iftílciitfl.  Pero  nadjí  se  hubiese  progfésado  si  se  rénoVa- 
M  Ibsinismos  sacrificios  con  distintos  nombres;  y  fue- 
iri*  de  bsto;  debe  tenerse  pfesebie  qtre  el  diezmo  se  pa- 
glM  en  rentos,  sttbia  ó  decrecía  con  ellos,  estaba  dis- 
iSifiíido  óoii  muchas  exenciones  y  sujeto  ú  ii^Onítos  fraú- 
dllt,  dé  inodd  ^ue  reunidas  todas  estás  quiebras,  e^ 
lÜSéütib  toa  miatroíi  á  la  totalidad  de  h  agfícartnra  és- 


pauola,^6erá  posible  que  no  fuese  mas  ^e  nna  prlnit* 
cía,  en  vez  que  los  350. 000. 000  han  de  ser  íntegros' 
y  en  metálico.  Por  consiguiente  debe  haber  una  reba- 
ja de  85.000.000,  que  deberán  quedar  eñ  80  por  el' 
considerando  qoe  vendrá  después.  Bebia  pensarse  tám- 
bien  si  convendria  separar  de  la  riqueza  a]grico)a  todos 
los  edificios   urbanos  ,  y  conservar  respecto  de  ellos  la 
contribución  de  frutos   civiles ,' pues  hay  en  olla  la' 
ventaja  de  obtener  una  regla   fija  é  inequívoca,  qoe  es 
el  tanto  por  ciento  de  los  inquilinatos ,  con  lo  cual  se 
abreviarian  los  trabajos  y  se  cvitarian  injusticias  én 
su  repartimiento  ¿o  provincia  á  provincia ,  de  pueblo  á' 

pueblo  y  de  particular  á  particular. 

,   »  , 

Estas  cantidades  con  que  sé  castiga  él  presupueslOf ' 
no  serian  de  tanta  consideración  si  se  adoptase  él  sislé- 
ma  de'  no  admitir  en  este  punto  algunos  de  los  pVivile-* 
gios  y  exenciones  que  establece  et  Gobierno  eb  la  lia- 
se'"2.*  Ki  los  bienes  del  Aeal  patrimonio,'  Üi  tos  de-' 
más  truclíferos  y  arrendables  qué  po^ce  et  Üstado  de^^ 
ben  gozar  de  privilegio  alguno.  El  ministerio  y  aun  Tas 
Corteó  tienen  pendientes  representaciones  justísimas  ae- 
miíchos  pueblos  á  quienes  sé  les  ba  atropellado  háci<^n-' 
dotes  pagar  la  Contribucióh  qiie  correspondía  á  los  cdó- 
siderablos  bienes  nacionales  y  de  encbnlielidas  qué  poK 
desgracia  tenían  dentro  de  su  terWtorió. 

La  contribución  de  los  160.000.ÓOb  sob^e  tos  ¿on- 
somóB  debe  sufrir  deformas  absolutamenie'ptecisas  si- 
se quiere  evitad  la  ruina  de  la  agricultura.  Éá  el  pré-^^ 
supuesto  figura  esta  cantidad  ,  y  si  se  hubiese  di»  éid- ' 
gir  por  la  tarifa  niim.  2.°,  iio  sería  eára&ó  qué  áscélí-' 
diese  á  mas  de  300.000.000  ,  porque  respecto  dé  cier- 
tos artículos  y  en  algunas  provincias,  et  Estado  selfc-" 
varia  la  mayor  parte  Ó  la  totalidad  del  producto  ,'y  se' 
baria  el  cosechero  esclnsivó ,  ó  por   mejot  ábái  él ' 
destructor  de  lá  cosecha.  En  Aragón  por  ejeuí^o,  fA* 
feracísimo  en  viQedos,  el  cántaro  O  sea  lií  arroba' ^Í^' 
vino  se  vende  l)ien  á  4  reales.  El  labrador  há*  dd'  si- 
car  dé  aqdi  los  gastos  dé  cultivo.  £1  Ekido  slilléf*' 
vá  en   algunos  pueblos  hi  tercera  parte  6  ht  initatf' 
del  producto,  ¿qué  le  qneda  al  coseclrefo?  Eif 'Kui-'' 
goza,  donde  el  ií\m  es  una  de  las  produccionái  siiM  ihf-  * 
portantes,'  él  propibtarid  está  contento  cüalndo^dMé' 
despacharlo  á  5  realeís.  8!  pot  la  tatifíi  flébe  ((agaK' 
otros  5  ,  ¿calculará  mal  el  que  mande  descepad  las 
viñas?  una  arroba  dé  aceité  sé  vende  por  un  ^tfinijtte^ 
nio  de  36  á  40  reales.  Rebájese  la  miliñ  plnr  gaSfeé  il0* 
cultivo,  eiábtf^acfon  y  cÓnlHbudon  dé  la  Ifñca',  ¿qn¿' 
utilidad  dejará  al  labrador  si  p6J  lá  de  consumos  ba  de[ 
pagat  1,  *  d  5  realei  por  arroba  >  t  tí  se  dicS  qtó" 
entonces  cí  du(Juo  se  fcsárcírá  áfzañdo  bl  précid ,'  ¿^áJT 


9ia 


adeUnt^ri  eon  esto.  6i  no  eneneotra  eoiii|iri4of«s,  j  m- 
p'üode  despacharlo  en  el  eetraigero  ? 

La  coniribacíon   sobre   el  vino  comiin    es  mov 
ayentnrada  y  muy  fanesfa ,  porque  habiéndose  tratado 
de  imponerla  en  1808  eslo  produjo  ina  agitación  en 
loil  poebloa  9  j  la  fortana  fue  que  á  poco  tiempo  hubo 
la  ocasión  de  que  pudieran  desahogarse  soblevándose 
contra  el  gefe  de  la  Francia,  en  qae  también  entré  nna 
gran  dosis  del   odio  qao  por  esta  medida  concibieron 
contra  el  gobierno  de  Garlos  IV*  Pero  annqae  se  des- 
pretie  este  temor,  siempre  qneda  el  inconTcniente  de 
qne  se  va  á  privar  al  pueblo  español  do  uno  de  los  me- 
dios de  su  subsistencia ,  j  de  uno  de  loa  principies 
goces  de  su  poDosa  vida  ,  cd  cu  jo  goce  tiene  la  virtud 
de  DO  abqsar.  Los  cspauoles  poseen  sobre  los  iagleses^ 
franceses  j  casi  todas  las  naciones  de  la  Europa  el  pri  - 
vilegio  de  comprar  por   tres   cuartos  una  botella   de 
sustancioso  vino,  con  el  que  comen  y  beben  ,  j  reparan 
SUS  fuerzas  á  nn  mismo  tiempo.  ¿Y  á  eslc  pueblo  qne  nos 
sostiene,  j  que  ha  hecho  laníos  sacriDcios i  se  le  qniere 
escatimar  este  fuero  j  hacerle  igual  á  los  paisanos  de 
la  Irlanda,  miserables  qne  tienen  que  beber  una  cerve- 
za abominable  en  medio  de  las  riquezas  de  la  Indiaf 
Siendo  bien  notable  que  so  trate  de  crear  este  pobre 
recurso  en  un  proyecto  de. ley  donde  se  dejan  librea  de 
toda  contribución  los  coches  de  tos  potentados  de  la 
corte ,  y  sds  soberbios  troncos  y  tiros  de  caballos  es- 
trangeros,  con  que  destruyen  la  raza  caballar  de  EspaCa* 
al  paso  que  se  gravan  los  coches  de  colleras  y  los  ro- 
cines de  los  caleseros.  Enrique  IV  do  Francia  no  en- 
coDtraba  otro  modo  de  espllcar  su  anhelo  de  hacer  fo- 
lices  á  sus  pueblos ,  sino  diciendo  que  no  habia  de  pa- 
rar  hasta  que  sos  pobres  subditos  pudieran  echar  una 
gallina  en  el  puchero  todos  los  domingos  *.  y  yo  no  en  • 
cnentro  otro  medio  para  espÜcar  mis  deseos  respecto  de 
ios  espaíkdles,  sino  dando  mi  voto  en  el  Congreso  para 
qne  puedan  beberse  todos  los  dias,  dando  gracias  á  Dios 
y  á  su  Reina  Isabel  II  i  una  botella  de  buen  vino  por 
tfes  cuartos. 

"  S«  ba  acclamaáo  mncbo  en  cbUs  tiempos  contra  la 
enormidad  de  la  contribución  del  diezmo»  que  no  admi- 
tía lá  deducción  de  simientes  y  labores.  Se  han  perse* 
goido  como  liráuicos  los  derechos  cnfltéuticos  del  coarto, 
qumto  y  sesto  en  frutos.  ¿  Y  hemos  de  permitir  que  un 
Gobierno  los  exga  en  dinero?  ¿Qué  sacamos  conformar 
leonas  para  el  fomento  de  la  agricultura  si  con  nues- 
tros hechos  la  destruimos  ?  Por  tanto  ,  parece  que  los 
agís  artículos  del  vino  común  y  aceite,  los  cuales  deben 
Considerarse  en  k  línea  do  los  de  primera  necesidad, 
no  deben  quedar  sujetos  á  la  contribución  do  consumosj. 
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y  el Gohíerne  jehia eonlentatee ■ewn  li  lotos 
bles,  qne  se  ilesa  de  las  víias  y  olivases,  poi  asta  ta^.. 
zoEf  y  la  del  esceso  de  dececbos  con  qne  grava  oIms 
artienloe»  los  160.oeO.000  deben  reducirse  á  ie$,  li^ : 
ca  cantidad  que  podria  repartir  á  (as  provÍMÍas»     .      . 
La  conUibnciott  de  patentes  sobre  el  cevereie  y  ia  . 
industria  es  una  de  ks  mejores  que  ha  salido  4el  pen-  : 
samienio  de  los,  hacendistas « y  pedemos  dar  lea  gM«pat . 
al  ministro  Conde  de  Toreno  por  haberle  dado  earCn  4e  . 
naturaleza  en  npestro  país.  Ella  tiene  la  venlajade.gra*  . 
doar  y  reiparttr  la  riqueza  individual,  de  tan  dificll  avn<- .. 
rignacion,  por  la  base  ^ja  de  un  tanto  por  Un  licendw 
para  lyercer  las  profesiones.  El  Sr,  D.  Fernando  VJIha- 
bia  gravado  la  indpstrk  con  un  subsidio  de  i4.00e«OMli . 
y  aquel  ministro  convirtiéodole  en  patentes  lo  cabalé 
en  24  ,  pero  gradué  laa  tarifas  de  manera  qne  la  con^ 
UU»ncion  snbia  á  mas  da  aO.  Así  es  q^ie  el  Gobierna 
actual  hn  tenido  que  transigir  con  Zaragoza;  y  JVadrjd  y . 
Barcelona  pagaban  en  los  áltimos  anos  algo  juas  de 
50.000  duros,  Valencia  15.000,  Granada  7  6  9.00#i' 
Valladolíd  4  000,  cuyos  pueblos  hubioran  tenido  qna 
dar  quintuplicadas  cantidades  ai  se  huhieaen  ohaarvada 
las  tarifas  con  fidelidad ,  lo  cual  no  era  peeiUe.  sin  la . 
rnina  del  comercio.  Este  inconveniente  ee  va  á  renovar' 
ahora  en  la  contribución  propuesta  por  el  Gobmíifii  qna 
sonando  25000.000   no  ba^rá  de  C« O  si  se  exiglean. 
rigorosamente.  Veinte. y  cinco  millones  y.  aun  ^  'Pf«, 
dian  concederse  al  Gobierno  ai  no  se  hubiese  de  repaclir* 
mas  de  lo  que  pidiere,  dejando  á  Ion  intandeniea.4at 
acuerdo  con  las  dipotaciones  provinciales  al  tramq  de 
hacer  las  tarifas,  formando  dentro  de  cadfi  profesipn  í^ 

» 

industria  tres  clases  de  patentea  para  laa  gri^Maif  ve*  • 
dianas  y  mínimas  fortunas,  bajo  la  invaria^ie.xag^  día- 
repartir  una  sola  á  cada  individuo.  Ko  haciendo  eslaa 
tres  clases ,  si  se  reparte  una » el  rico  pagfi  pooo  y  tl^ 
pobre. demasiado;  y  por  el  cpnUaríot  ai  para  evitar 
este  inconveniente  al  rico  se  le  cargan  seis  patentes  y. 
al  pobre  la  sesta  parte  de  una ,  como  estaba  nandadi^^ 
por  los  reglamentos  del  Gobierno»  e^a,  con^ribu<;MHiL. 
pierde  su  naturaleza  y  su  bondad  t  y  viene  á.caar  eAj 
todos  los  inconvenientes  de  arbitrariedad  para  cayo  rar. 
medio  se  inventé.  .  , 

Signe  la  contribución  de  inquilinatost  discqiridg^ 
contra  los  arrendatarios  de  las  casas,  que  cono  dice  .al. 
Gobierno  tiopo  por  objeto  gravar  la  riqueza  oculta  A) 
aquellos  que  depositan  los  caudales  en  ios  bancos^en  ^. 
cofres ,  é  que  sin  poseer  bienes  disfrutan  rentaa  d^^ .  Esp- 
iado. Aun  cuando  esta  contribución  envol viere  el  obje^, 
que  protesta  el  Gobierno,  seria  iqjusta  ^porque  si  hay, 
razón  para  eligir  un  trijiulo  personal  coau^  se  veiifici; 
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te  Vfiieuii  10  la  bt;  ^í  gratar  las  fortaiu»  inapa? cb- 
m  ftio  están  foera  de  s«  jarisdiccioD ,  imponiendo  á  nn 
espafiol  la  conlríbiicíon  de  un  dinero  que  tiene  en  los 
fondos  del  gol>ierno  inglés ,  cuando  este  yn  se  le  lleva 
un  3  por  100  aproximado.  Pero  la  verdadera  ioteneion 
DO  es  osla.  El  Gobierno  no  pnede  desconocer  que  este 
tribntOf  Terdaderamente  penal^  es  ilusorio  respecto  de 
las  personas  q«e  esconden  sus  fortunas  (j  que  obrarían 
con  muchísima  prudencia  escondiéndolas  si  se  aproLa- 
sen  las  exorbitantes  contribuciones  que  ahora  se  piden), 
pues  cuando  tratasen  de  arrendar  una  habitación  de  lOd 
duros  rebajarían  de  su  alquiler  los  10  duros  de  la  con«- 
tribucion  y  darían  solo  90  i  no  mediar  una  escasez 
estraordinaria.  Aquella  refluirá  sobre  el  dueño,  á  quien 
la  ley  hace  pagador  y  responsable  dejándole  un  pleito 
contra  el  inquilino.  De  esta  suerte  el  Gobierno»  pa,ra 
castigar  á  un  corto  número  de  los  que  por  temor  á  él 
esconden  sos  fortunas,  castigarla  á  infinitos  propietarios 
qna  seks  manifiestan  francamente,  y  la  ley  sería  una 
trampa  en  que  para  coger  á  un  lobo  perecerían  cien 
OToJas.  El  resultado  es  que  aquel  que  tiene  en  Madrid 
una  casa  pnede  pagar  dnco  contribuciones:  primera, 
la  do  inmuebles  á  raxon  de  350.000.000;  segunda,  el 
10  por  100  de  la  habitación  que  él  ocupe;  tercera  ,  el 
deticho  de  hipoteca   por  todos  los  contratos  de  alqui- 
ler qoo  otorgue;   coarta,  la  de  inquilinatos  de  nn  10 
por  100  por  todos  sus  ioqailínos;  y  la  mayor,  que  es  la 
quinta,  la  de  los  pleitos  que  tendrá  que  seguir  para 
reintegrarle  de  ellos. 

La  contribución  del  20  por  100  do  los  propios  es 
nn  fenómeno  de  aquellos  que  no  admiten  esplícacion. 
Lof  8res.  ministros  que  han  sostenido  que  la  Iglesia  ha 
sido  propietaria,  y  que  quieren  que  vuelva  á  serlo,  no 
podrán  negar  que  los  pueblos  son  verdaderos  doeCos  de 
SIS  montes,  de  sus  hornos  y  molinos,  que  son  uno^ 
do  los  elementos  de  su  existencia  política ,  los  cuales 
adquirieron  por  compras,  donaciones,  por  dotación  le- 
gítima que  los  Reyes  les  hubieran  de  seCalar  comoá 
Mjoi  suyos ,  y  por  posesión  inmemorial.  Los  primeros 
gobiernos  centralistas  no  se  atrevieron  á  titularse  due- 
fioB  de  estos  bienes,  pero  acusaron  á  los  ayuntamientos 
porque  los  administraban  mal ,  y  ellos  dijeron  que  los 
administrarian  mejor ;  y  el  final  de  ecta  mejora  fué  lle- 
Tttse  por  el  trabajo  de  la  administración  un  20  por  100 
de  los  productos  antes  de  deducir  los  gastos  y  cargas,  que 
equivale  á  un  40  ó  50  por  100  de  las  utilidades  líqui- 
das, sin  reparar  en  que  no  podía  haber  una  administra- 
ción peor  que  aquella  en  que  el  administrador  se  lleva 
la  mitad  de  la  renta  administrada.  Pero  lo  mas  admira  • 
Me  es  que  Gobiernos  que  se  Ibunaban  liberales  y  qoe 
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respetaban  la  igualdad  de  las  eontribudones  hasta  t^n 
el  clero ,  autorizaban  que  á  sus  queridos  Ids  pueblos  los 
exigiesen  por  sus  bienes  de  propíos  todas  las  contribu- 
ciones ordinarias,  y  además  otra  de  un  50  por  10 Ó,* 
Con  tan  insoportable  carga  los  bienes  re  arruinaron ,  y 
para  colmo  de  injusticia ,  se  imputó  al  descuido  de  los 
ayuntamientos  lo  que  originariamente  cEtaba  en  la  cul- 
pa de  los  gobiernos.  Parece  pues  que  esta  contribución 
privilegiada  debo  reformarse,  y  suplirse  con  un  aumento 
en  la  de  inmuebles,  según  el  considerando  que  indiqué 
al  tratar  de  esta. 

Hasta  la  misma  distribución  de  las  contribuciónea 
entre  las  provincias  estando  tan  avanzado  el  alio  sería 
una  operación  muy  diflcil ,  pues  en  algunas  no  hay  es« 
ladístlca  de  su  riqueza  inmueble  i  y  en  la  de  Aiagon  y 
demás  de  catastro  era  preciso  separar  la  riqueza  terri^ 
torial  de  la  industrial ,  sujetas  ambas  á  la  contribución 
directa  ó  catastral.  Y  de  todo  esto  se  deduce,  que  lo 
mas  acertado  hubiese  sido  seguir  por  ahora  con  laa 
contribuciones  antiguas,  haciendo  en  ellas  algunas  mo-« 
dificaciones  y  aumentos. 

Pronto  se  tocará  el  desengauo  de  las  nuevas  en  la 
do  hipoteca.  Se  hará  odioso  el  Gobierno,  porque  la 
contribución  lo  es  por  su  misma  índole.  Sacará  poco 
provecho,  porque  su  recaudación  dispendiosa  requiere 
mochas  oficinas ,  y  habrá  grandes  apuros  para  hacer 
las  liquidaciones  dentro  del  término  breve  y  fatal  que 
establece  la  ley  para  registrar  las  escrituras  en  el  ofi-> 
cío  de  hipotecas,  que  no  es  fácil  alargar  sin  compróme- 
ter  la  seguridad  de  las  adquisiciones. 

¿  Y  ha  calculado  el  Gobierno  las  dificultades  que 
ofrece ,  además  de  la  novedad ,  un  aumento  tan  notable? 
Todos  los  pagos  de  la  nación  en  1828  no  llegaban  á 
700  millones,  y  ahora  ,  según  dice  el  Gobierno^  solo 
fas  nuevas  contribuciones  importan  568,  que,  como  ya 
he  dicho  según  tarifas ,  son  mas  de  700  ;  y  todavía  el 
Gobierno  piensa  sacar  mucho  mas,  cuando  al  pedir  el 
voto  de  confianza  para  el  arreglo  de  la  deuda  publica  y 
satisfacer  sus  intereses  con  el  sobrante  de  las  rentas 
y  contribuciones  públicas  a&ado  otro  voto  de  confian- 
za en  lo  que  sigue  ,  y  con  un  aumento  prudencial  de 
las  mismas ,  voto  que  sería  nulo  aun  cuando  se  con- 
cediera, parque  en  el  poder  de  un  Diputado  no  hay  se* 
mojantes  facultades. 

Medite ,  pnes ,  el  Gobierno  de  S.  M.  si  le  conviene 
inaugurarse  con  este  terrible  ensayo  después  que  loo. 
gobiernos  anteriores  han  hecho  creer  á  los  pueblos  el 
advenimiento  de  la  abundancia,  prosperidad  y  felicídadf 
lo  cual  se  ha  verificado  en  Madrid  y  alguna  que  otra 
eiudsd  dendl  s^  ha  acumulado  la  riq»oza ;  pero  com^ 
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lo&  dtmjs  pQobloft  haa  qüedido  tan  pobres  como  antes, 
,  lodas  esas  doctrinas  de  la  mayor  parte  de  los  econonis^ 
las  modernos  son ,  sin  dinero,  vanas  ilasiones  y  coen* 
los  do  noTelas. 

Pero  conozco^ la  buena  intención  del  Gobierno«  y  ?«o 
las  dificaltades  qae  tiene  para  retroceder.  Y  si  está  ir- 
reTOcablemente  combinado  qie  el  proyecto  pase  ,.á  lo 
menos  qpkxo  dejar  consignado  mi  deseo  de  conciliar  el 
alivio  de  los  pueblos  con  el  crédito  y  segoridad  dtl 
Gobierno,  d  qnicB  debemos  dar  los  rsenisos  qae  necesi- 
ta*. De  ello  podrá  quedar  coavencido  al  ver  le  poco  qee 
Je  refirmarían  SO  millones  do  la  contribución  de  les 
,,aiiuebles>.  donde  ja  .^aeda.  leiiHegtade  de  loa,  B  m^ 
Jkmes  y  pico  que  debe  perder  por,  la  supreeíoii.  del  üjO 
.  |iQr  100  de  propios,  60  de  la  de  consomos,  iH  de  taáe 
.l^ipoleca,  y  los  i  fi  do  la  de  inquilinatos.  La  totalidad  ée 
I^  rebrau  es  1 65  millones,  y  todaiía  leqae^n  1«0B5, 
qqe  son  muy  escesivos  para  la  ntjlidad  de  SiQ«006  mt<- 
llones  en  qae  na  miabtre  de  este  siglo  calculó  el  ca- 
pital del  territorio  eapaiíol.  Pero  al  mismo  tiempo  le 
anmonlarta  S  millones  en  la  oontribuciott  de  indiiti- 
Uia ;  t  millcmes  por  otra  contribución  sobre  eabailes, 
,  cocbes  y  oíros  artículos  de  lojo^  y  10  millones  en  la 
tonta  de  correosj  pues  no  estando  gravadas  coa  ella  las 
clases  pobres,  no  creo  que  á  un  gobierno  se  le  pegne 
bien  con  nueve  cuartos  la  traslación  ^onta  de  un  pa- 
pel ó  notída  interesante  á  cien  leguas  de  distancia. 

jY  por  ventura  ba  caldo  la  comisión  en  una  reti- 
cencia que  aclarada  podrá  procnrar  muchos  mUlnnes  al 
Estado  y  grandes  bienes  á  nuestras  colonias?  Esta  omi- 
sión es.  la  del  presupuesto  de  gastos  de  las  djas  de  U1-- 
tramar,  pues  solo  se  dice  que  ios  sobrantes  san  2 
miUones  de  duros*  Sépase  sin  embargo  que  en  ks  pre- 
avf  uestes  impresos  para  el  año  de  1S39,  los  ingresos 
de  Cnba,  Poerlo-Bico  y  Filipinas  eran  14.066.099  da- 
ros 9  rs»  y  los  gastos  il.406^473  duros  9  rs.  15 
maravedis.  ;Qné.de abwos  no siqwne  la  cemparaaon  de 
estas  des  somas!  jY  este  espediente  sigue  sobreseido,  y 
el  silencio  continiia  \i  pesar  de  que  av  exaiMn  podía 
dar  muchos  millones  al  Estado! 

Pero  esta  reforma  había  de  ser  con  la  condicien  de 
qae  lo  que  qaedase  en  la-  ley  fuese  una  verdad ;  que 
las  contribnciones  no  se  sujetasen  á  las  tarifas,  sino  las 
lariüss  á  las  contribaciones,  y  que  si  las  patentes  ee  cal« 
calaa  ea  ao  miltoaes  y  los  consumos  »  160 ,  180  y  no 
ñas  repartiesen  los  intendentes  de  acuerdo  can  las  di« 
palacioiies  provinciales^  Ea  esta  ley  hay  un  secreto ,  y 
para  descubrirlo  no  tengo  mas  que  decir  ,  smo  qae  si  se 
hideso  el  misayo  de  subastar  la  conlribaeioa  de  la  bi-   . 

potMe  qae  se  li«  odciikda  ea  16  miUones»  se  mnob^  tf 


traria  contratista  qae  los  daría  por  h  toreen  partade 
los  derechos  de  la  tarifa,  es  decir,  que  esu  eeatrüm* 
dea,  que  saena  de  18  lúUones,  asoeadería  biea  eobra* 
da  á  mas  de  64. 

>^  Y  por  láltiaw,  coa  b  eondieioa  de  foe  veaawe  per 
primera  tcb  algaaas  cásalas  de  le  pasado,  aaaqoa  sola 
sea  para  mejorar  alga  la  amia  Aiam  de  aqaeHos  GeRer- 
nos  qae  ao  las  daa  de  lo  qae  pídiertm  y  reeibienm. 
Madrid  14  do  aiarzo  de  184i.»AANi«e/  FUiava* 


ñccíificaciones  del  Sr»  Ministro  de  h.  GdbernáT 
don  ^bre  el  discurso  del  Sr.  Benavida.  .  . 


I*     u>i 


Voy  á  rectiiaar  ünieiMeate,  pei^  thrh^imefifé 
roetilcar  me  prepongo.  AforloaadiBNMe  Mi  lab  taeti^ 
lloacieaes  que  voy  á  hacer  caerá  por  su  Mse  la  mayiot 
parte  del  disearso  del  Sr*  Beaavides,  pefqae  Üi  etrt 
parle  yo  la  acepto  y  la  miro  como  mia^  pero  lo-isinási, 
la  parle  agresiva,  caerá  coow  Iw  didio  por  su  baset  ye 
al  meaoe  asi  lo  espere. 

El  Sr.  BeaaviAss  ba  empelado  eqaivocaado  el  pHa* 
cipb  de  mi  discmso.  Ya  ao  dije  qae  me  caásAa  eslra^ 
fieza  qae  aqui  se  aMaüéstasea  derlas  dóetrlaás  ^  lo  que 
yo  he  dicho  es  qae  me  caasaba  eslraftert  el  quelaS  doc* 
trinas  que  yo  maaifiestaba,  qae  eraa  las  qae  siempre 
habia  profesado ,  y  que  eraa  las  optañmes  de  nuestrd 
partido,  se  oyesea  ahora  con  cstrafieza,  caandó  ea  tí 
aSio  40  fueroa  oídas  coa  aprobación  y  aplaoso.  Esto  toé 
lo  que  yo  dije ,  y  no  podía  decir  otra  cosa ,  porque  res« 
peto  macho  la  Iftre  facaHad  de  los  Sres*  Diputados  ]«• 
ra  emitir  sos  opintoDes.  Lo  que  yo  estrafíaba  era  el  qaa 
caasasen  come  sorpresa  ciertas  opíníimes  qae  eatoaeee 
estaban  en  mayorías  esto  dije,  y  entre  esto  y  lo  qae  ha 
iadjcado  el  Sr.  Beaavides  hsy  ana  diferencia  iaaiensa.* 
A«,  pasa,  la  objedon  que  sobre  este  punto  me  ha  he- 
cho el  St,  BenSTÍdes ,  de  que  yo  me  habia  talido  de  na 
argamento  a«í  Aomtasm  para  hacer  resaltar  la  contra'- 
dicciea  qae  hay  eatre  los  que  ahora-^nsan  de  distinta 
manera  qae  eatonees,  cae  por  sa  base.  Yo  lo  qae  estra" 
ño  es,  repito,  qae  naeslros  principies  caasea  hoy  ad« 
asiradoa  y  asoariiro  á  los  mismos  que  entonces  se  adhe* 
riaa  á  eUos.  Este  es  mi  argamenlo;  y  cuidado,  esSoreSf 
que  ningún  individuo  de  los  qae  han  impugnado  el  pro* 
yodo  ha  dejado  de  convenir  en  h  jnstidá  de  la  medida^ 
pues  hasta  el  Bf.  Fecheeo  pnpifesi^  ei  ra  4íimie  qn^ 
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blea  se  constituye  en  sesión  secreta  perderé  el  I 
privilegio.  Este  es  un  argumento  concluyente  en  | 
favor  de  la  publicidad  de  las  discusiones.  ¿Quién 
será  tan  poco  caritativo  que  quiera  esponer  las 
asambleas  á  pecar  cuando  hay  un  espediente  tan 
sencillo  para  evitarlo?  No  acierta  uno  á  adivinar 
de  dónde  la  publicidad  habrá  sacado  ^u  virtud  K 
puriGcadora  ó  mas  bien  preserva! iva. 

¿  Encontrará  tal  vex  estraíio  el  Sr.  Donoso 
que  se  culpen  asambleas^  pueblos,  naciones?  ¿Le 
parecerá  quizás  impropio  este  lenguage?  Menos 
que  otros  deberla  est ruñarse  de  esto  el  Sr.  Dono- 
<o,  que  con  su  estilo  manifiesta  haber  leido  la  Bi- 
blia, y  que  una  que  otra  vez  como  que  trata  de 
imitarla.  ¿  Pues  qué ,  no  ha  visto  en  la  Biblia  á 
Dios  indignado  contra  las  asambleas  de  los  malos» 
contra  los  pueblos  prevaricadores,  contra  el  hu- 
mano linage  que  había  corrompido  su  camino? 
¿  No  se  ha  estremecido  con  las  imprecaciones  de 
los  profetas  contra  generaciones  culpables?  ¿  No 
ha  derramado  lágrimas  sobre  las  ruinas  de  una 
ciudad  delincuente?  ¿No  ha  temblado  á  la  vista 
de  la  ira  del  Todopoderoso,  vertiendo  la  copa  de 
su  terrible  cólera  sobre  naciones  inicuas,  y  con- 
sumiéndolas cual  leve  paja  con  su  fuego  abrasa- 
dor? Esto  lo  habrá  leido  una  y  mil  \eces  el  se- 
ñor Donoso^  y  esto  debiera  bastarle  para  com- 
prender la  verdad  y  sublimidad  que  encierra  se- 
mejante leí.guage.  El  Sr.  Donoso,  echando  á  las 
asambleas  y  naciones  fuera  del  orden  moral,  exi 
miéndolas  de  todo  crimen,  ha  atentado,  no  solo 
contra  la  razón  sino  contra  la  poesía.  Y  esto  un 
poeta....  Bien  merecido  lo  tiene.  ¿Ignoraba  acaso 
que  se  acercaba  demasiado  á  los  intereses  mate* 
riales  creados  por  la  revolución,  y  que  la  proxi- 
midad de  ia  injusticia  quema  las  alas  del  genio?   I 

No  se  contentaba  el  orador  sosteniendo  los 
intereses  creadcs  con  las  paradojas  que  hemos 
visto ;  entrando  en  el  terreno  legal  se  empeñaba 
en  defenderlos  con  la  ley  en  la  mano.  Combatien- 
do la  idea'de  la  devolución  de  lo  vendido  decía: 
*M^ues  qué,  ¿no  reconocen  las  leyes  civiles,  y  las 
eclesiásticas  como  las  ciulcs,  !a  prescripción? 
Pues  qué,  ¿aun  aquellas  cosas  que  han  sido  usur- 
padas ¿se  devuelven  cuando  ha  pasado  cierto  tiem- 
po por  ellas?  ¿Y  en  qué  coisiste  eslo,  señores?  jl 


¿Consiste  en  la  virtud  especial  d^  tiempo  para 
borrar  los  crímenes  7  No ;  consiste  en  que  cuan- 
do  ha  pasado  mucho  tiempo  se  han  crepdo  mu- 
chos intereses»  y  el  mayor  de  lodos  los  crin^nes, 
es  introducir  la  perturbación  en  los  intereses  crea^ 
dos/'  Y  como  quiera  que  á  los  oyentes  del  señar 
Donoso  y  aun  ó  él  misnK)  los  habia  de  atormentar 
algo  el  pensamiento  de  que  el  tiempo  traacucrir 
do  en  el  caso  presente  no  era  mucho  sino  muy 
poco ,  el  orador,  que  no  podía  deshacer  el  nudo^ 
le  cortó ;  en  vez  de  señalar  una  razón  deslumhró 
con  una  imagen  bellísima,  que  en  el  terreno  del 
hecho  encerraba  una  gran  verdad^  pero  que  eni 
el  del  derecho  espresaba  un  absurdo. 

^*Hay  pues  dos  maneras  de  prescribiría  decía 
el  Sr.  Donoso:  se  prescribe  pqr  el  tiempo  que 
se  dilato;  se  prescribe  por  el  tiempo  que  se  con- 
densa ;  se  prescribe  por  el  tiempo  propiai^iente 
dicho ;  se  prescribe  por  las  revoluciones.  Asi  na- 
da han  adelantado  los  reacciona rioi^.''  No  es 
posible  desconocer  la  hermosura  }  el  ingenio  de 
la  imagen  que  no3  presenta  á  las  revoluciones 
condensando  el  tiempo;  esto  es^  haciendo  en  un 
día  lo  que  en  épocas  regulares  se  haria  en  siglos; 
|]ero  esta  imagen,  muy  feliz  y  oportuna  para'es- 
presar  el  fenómeno  social  producido  por  las  revo- 
luciones, ¿prueba  algo  á  los  ojos  del  derecho^ 
Si  algo  prueba  será  la  necesidad  ó  conveniencia 
de  una  reforma ,  la  necesidad  ú  conveniencia  de 
tener  consideración  á  este  ó  aquel  hecho,  no.  por 
motivos  de  justicia  sino  de  política:  pero  adu- 
cidas para  legitimar  un  despojo  de  ayer  y  darle 
la  sanción  que  con  la  prescripción  dan  las  íeye!>, 
es  trastornar  todas  las  ideas  del  derecho.  Escogí-^ 
taba  esta  imagen  el  Sr.  Donoso  para  convencer  de 
que  nos  hallábamos  ahora  con  respecto  á  las  ven- 
tas como  si  hubiesen  trascurrido  largos  años: 
considerando  la  cuestión  bajo  el  aspecto  político 
no  era  tan  estraña  su  opinión,  y  lodo  dependía 
de  señalar  mas  ó  menos  valor  á  fa  gravedad  y 
arraigo  del  hecho ;  pero  mirada  como  la  quiso 
mirar  bajo  el  aspecto  de  justicia ,  en  el  terrena 
legal,  en  el  de  la  prescripción,  su  dcctriua  ¿3 
insostenible,  falsa,  sumamente pelígrcsa. 

¿Silbe  el  Sr.  Donoso  las  cons(cuencias  que  re- 
sultan de  su  principio?  Vamos  á  .indicarle  algu-. 
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1^  GuMde  (a  KMAMkñ  u-rejó  á  l«  Reine 
Criifmáy  esla  Seiiora  do  leiúa  bingui)  dereclio  á 
pratértor  ileide  Merseda    ni  farfs.  Lu  revola- 
ci«^  hiftia  fwsodo;  el  Uempo  estatra  cAiit/tnsado; 
B^rtercf  era  rtgenw  It^lfmo  por  \ri  pi-tscrip- 
rüM;  Cuanrlb'Tá  revolución  despojó  de  lo  tutela 
á  is  ttiNttuiteiní  Ú-istfna,  está  princesa  tío  tenia 
detécho  á  rcclánlar:  ht  reví)ludon  hnbio  pasado; 
et  tiempo  éslattacoiiílenjatfo,-  Árgüetlesera  tutor 
¡egilivio  por  la  prescripción.  Cimnilo  la  revolu- 
ción privó  á  ciertos  y  ciertos  hombres  Je  honores, 
de  grados,  de  sueldos,  estos  hombres  no  tenían 
d^.ef:ho  á  reclamar  ni  á  quejarle :  no  poilian  es- 
|i(!f9r.el  G(d>rq  de  bus  atrasos;  la  reYolucioii  babia 
pttudotel.UeiBpo  estaba  tonitntado ;  \o  per- 
dido «alaba  legftfmatamle  perdido  por  Ib  prn- 
cr^MAHi  §i  añ  )a>  tentativas  üc  los  últimos  me- 
■M  ta  rwotaelen  hubiese  triunfado,  y  se  hubiete 
coMÜKdd»  cttantó  posee  un  alto  pérsonage  y  otros 
mr  tiiti  blios ;  y  aun  cuando  se  hubiese  arrojada 
d'é'E^páñá  i  ia  Reina  Isabel,  sentando  á  Espar- 
let'O  Cfi  ^ú  tügor'  con  uno  ú  otro  titulo ,  ni  el  al- 
to persona  ge,  ni  los  demás,  ni  Isabel  misma 
habridn  tenido  derecho  á  reclamar :  la  revolución 
habría  posado;  eí  tiempo  se  habria  condeiiiado;. 
^  nuevo.poder  habría  údo  Ugílimo  por  la  pres- 
eripeian.Y  sí  la  FrsvideBCia  nos  llene  reserva- 
dos nuevos  inrortunios;  sí  lienios  de  pesar  por 
mkcvM  liastertios)  si  loe  ^ue  mandan  caen  y  so 
TC»'freei«Bd(  b  á  toiiteo^lar  la  Espaha  desde  país 
ei^ttig^,  eiitoncej ,  ootno  será  por  necesidad  el 
9r.  tfoftríio  (mo  de  los  emigrados,  aplique  ú  los 
dtirháí,  apliqúese  á  si  mismo  el  principio  que 
aTiofa  Bplicá  á  la  Iglesia.  Si  sabe  «lue  se  cons- 
pira para  derribar  si  poder,  si  los  emigrados  ren- 
deh  fonJos,  j  entablan  misteriosas  correspondcn- 
cjaj,  y  se  .Influye  en  el  ejército,  y  íe  procura  que 
la.proDftf  t9(ne  uua  actitud  imponente,  alcrran- 
dA.al  |úaiip.con  ¿rl^culos  tremebundos ,  entonces 
nMK-tAvideel  Sti  Donoso  de  su  dactriaginocor. 
slÉiita  ipeae  diga  qua  el  nuevo  poder  es  ilegifi- 
nm  I  ii«  permttÉ  que  se  bable  ai  de  despoja»  ni 
dls-littlt()e»Bt  Ireito  slM  fwra  llorarlos. 
'"'  l^ó'  «m!ft.'rHá  (Jirt  be  IralB  de  déíharer  l« 
tlQft^clii;  bVi^(?fv«  qbe  sc  hnti  crcadti  nuevos  ifile- 
V¿feS  !i5í;ial^  y  pí^ilicoí',  jf  ioMengá  cortio  siisticnc 


ahora  qtie  erios  tateresH  son  Mgradosi  Aga  ob* 
mo  dice  ahora  :  no  ios  perturbfis,  oometerfais  «il 
criitifen,  un  gran  crimen,  el  mayor  de  todos  MI 
crímenes,  pues  que  el  ináipt-  dt  lodos  los  eüme- 
iiíí  eí  introducir  la  perturbación  de  loi  inlt- ' 
reses  creados.  X  cuando  los  emigrados  se  indig- 
nen contra  el  despojo  de  que  sean  victimas  ,  j  la 
Reina  Cristina  reclame  su  posición  social,  j  la 
Reina  Isabel  su  trono,  diga  el  Sr.  Úonoso:  "to- 
do está  perdido,  hay  prescripción."  Y  cuando 
asombrados  protesten  y  ee  irriten  contra  el  iu- 
ríKonsuKo  á  quien  basta  tan  poco  tiempo'  fán 
la  preteripcioii ,  espliqneles  su  doctrina  <mi  id 
misma  solemnidad  que  ahora  la  espKca  6  la  Igle'' ' 
sin.  "Se  prescribe  por  el  tiempo  qu»  «  dllrts* 
se  prescribe  pot*  el  tiempo  que  Bé  condensAt  b6 
prescribe  por  el  tiempo  propisraente  flicho ;  se 
prescribe  por  los  revoluciones.  Asi  nada  habéis 
odelaotodo  vosotros,  emigrados ,  ni  vos,  Itetna 
Cristina,  ni  vos,  Reina  Isabel"  ¿Dlriá  esto  b) 
Sr.  Donoso?  ¿I.o  dijo?  Lo  dudamos.  Pura  el 
principio  de  derecho  que  no  era  verdadero  ayer, 
que  no  lo  sería  mañana ,  qo  puede  serlo  bof. 


El  Sr.  D.  Manuel  de  Villova,  Diputado  poí 
Znragozo,  nos  envía  el  slgulenle  escrito,  qtie 
publicamos  con  mucho  gusto, 


Sr.  Itedutori  Coa  la  bnem  iotendoD  de  fiTorecet 
i  loa  pncblos,  y  A¿  KceiiOdftT  ni  CóbiWda  da  8.  Itttn 
el  íniclrcfánie  asunto  flo  los  pfcíOpiiDítoí,  ttd  l)«9flllié  ' 
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blea  86  constituye  en  ecsion  secreta  perderá  el 
privilegio.  Este  es  un  argumento  concluyente  en 
favor  de  lo  publicidad  de  las  discusiones*  ¿Quién 
será  tan  poco  caritativo  que  quiera  esponer  los 
asambleas  á  pecar  cuando  hay  un  espediente  tan 
sencillo  para  evitarlo?  No  acierta  uno  á  adivinar 
de  dónde  la  publicidad  habrá  sacado  su  virtud 
purificadora  ó  mas  bien  preserva! iva. 

¿  Encontrará  tal  vez  eslraño  el  Sr.  Donoso 
que  se  culpen  asambleas,  pueblos,  naciones?  ¿Le 
parecerá  quizás  impropio  este  lenguage?  Menos 
que  otros  deberia  estrañarse  de  esto  el  Sr.  Dono- 
JG,  que  con  su  estilo  manifiesta  haber  leido  la  Bi- 
blia, y  que  una  que  otra  vez  como  que  trata  de 
imitarla.  ¿  Pues  qué ,  no  ha  visto  en  la  Biblia  á 
Dios  indignado  contra  las  asambleas  de  los  malos» 
contra  los  pueblos  prevaricadores,  contra  el  hu- 
mano linage  que  habia  corrompido  su  camino? 
¿  No  se  ha  estremecido  con  las  imprecaciones  de 
los  profetas  contra  generaciones  culpables?  ¿  No 
ha  derramado  lágrimas  sobre  las  ruinas  de  una 
ciudad  delincuente?  ¿No  ha  temblado  á  la  vista 
de  la  ira  del  Todopoderoso,  vertiendo  la  copa  de 
su  terrible  cólera  sobre  naciones  inicuas,  y  con- 
sumiéndolas cual  leve  paja  con  su  fuego  abrasa- 
dor? Esto  lo  habrá  leido  una  y  mil  \eces  el  se- 
ñor Donoso^  y  esto  debiera  bastarle  para  com- 
prender  la  verdad  y  sublimidad  que  encierra  se- 
mejante ler.guage.  El  Sr.  Donoso^  echando  á  las 
asnmbleas  y  naciones  fuera  del  orden  moral,  exi 
miéndolas  de  todo  crimen ,  ha  atentado,  no  solo 
contra  la  razón  sino  conlra  la  poesía.  Y  esto  un 
poeta....  Bien  merecido  lo  tiene.  ¿Ignoraba  acaso 
que  se  acercaba  demasiado  ó  los  intereses  mate- 
riales creados  por  la  revolución,  y  que  la  proxi- 
midad de  la  injusticia  quema  las  alas  del  genio? 

No  se  contentaba  el  orador  sosteniendo  los 
intereses  cread(  s  con  las  paradojas  que  hemos 
visto;  entrando  en  el  terreno  legal  se  empeñaba 
en  defenderlos  con  la  ley  en  la  mano.  Combalien^ 
do  la  idea'dc  la  devolución  de  lo  vendido  decía: 
*^  Pues  que,  ¿no  reconocen  las  leyes  civiles,  y  las 
eclesiásticas  como  las  ciulcs,  la  prescripción? 
Pues  qué,  ¿aun  aquellas  cosas  que  han  sido  usur- 
padas ¿se  devuelvan  cuando  ha  pasado  cierto  tiem- 
po por  ellas?  ¿Y  en  qué  eoisistíí  oslo,  señores* 


¿Consiste  en  la  virtud  especial  de^  tiempo  pwa 
borrar  los  crímenes?  No;  consiste  en  que.xi^uan- 
do  ha  pasado  viucho  tiempo  se  han  crepdo  mu-., 
chos  intereses,  y  el  mayor  de  lodos  los  <rw^nes, 
es  introducir  la  perturbación  en  los  intereaes  cj:ea«. 
dos.^'  Y  como  quiera  que  á  los  oyentes  del  sefior 
Donoso  y  aun  á  él  mismo  los  había  de  atornaenlor . 
algo  el  pensamiento  de  que  el  tiempo  trascurrir 
do  en  el  caso  presente  no  era  mucho  sino  niuj 
poco ,  el  orador,  que  no  podía  deshacer  el  nudo» , 
le  cortó;  en  vez  de  señalar  una  razón  deslumhró- 

>  ■ 

con  una  imagen  bellísima,  que  en  el  terreno  del 
hecho  encerraba  una  gran  verdad^  pero  que  eii 
el  del  derecho  espresaba  un  absurdo. 

**Hay  pue?  dos  maneras  de  prescribiría  decía 
el  Sr.  Donoso:  se  prescribe  ,por  el  tiempo  que 
se  dilato;  se  prescribe  por  el  tiempo  qw  se  con-' 
densa;  se  proscribe  por  el  tiempo  propiafpentQ 
dicho ;  se  prescribe  por  las  revoluciones.  Asi  na- 
da han  adelantado  los  reacciona rio^*.^'  No  es 
posible  desconocer  la  hermosura  ]  el  ingenio  de 
la  imagen  que  no3  presenta  ¿  las  revoluciones 
condensando  el  tiempo;  esto  es,  haciendo  en  un! 
dia  lo  que  en  épocas  regulares  se  haría  cnsiglos^ 
|)ero  esta  imagen,  muy  feliz  y  oportuna  para'es-, 
presar  el  fenómeno  social  producido  por  las  revo- 
luciones, ¿prueba  algo  á  los  ojos  del  .derecho? 
Si  algo  prueba  será  la  necesidad  6  conveniencia 
de  una  reforma,  la  necesidad  ó  conveniencia  de 
tener  consideración  á  este  ó  aqnel  hecho,  no.  por 
motivos  de  juslicia  sino  de  política:  peroadu- 
cidus  para  legitimar  un  despojo  de  ayer  y  darle 
la  sanción  que  con  la  prescripción  dan  las  leyes^ 
es  trastornar  todas  las  ideas  del  derecho.  Escogí-, 
taba  esta  imdgen  el  Sr.  tJonoso  para  convencer  de 
que  nos  hurábamos  ahora  con  respecto  á  las  ven- 
tas como  si  hubiesen  trascurrido  largos  años: 
considerando  la  cuestión  bajo  el  aspecto  polil ico 
no  era  tan  est raña  su  opinión,  y  lodo  dependía 
de  señalar  mus  ó  menos  valor  á  fa  gravedad  y 
arraigo  del  hecho ;  pero  mirada  como  la  quiso 
mirar  bajo  el  aspecto  de  justicia ,  en  el  terrena 
legal,  en  el  de  la  prescripción,  su  doclríua  es 
insoslonible ,  falsa  ,  sumamcnle  peligrosa. 

¿Silbe  el  Sr.  Donoso  las  consecuencias  que  re- 
suUan  do  su  priíjcipio?  Vamos  á  .indicarle  algu-. 


ai6 


qub  Cuinte  )a  revotwlM  srretó  á  la  Reina 
&tffriul,  esta  SefiwB  tto  teuju  ningHO  dereclio  6 
pnteilar  éesde  MsrseHa    ni  farfa.  La  revoln- 
civti  kabifl  pMa4e;  él  tiempo  eslfltn  candtnsadoi 
B^rtCTO  era  rtgewte  Itgflimo  por  tn  pmerip' 
cflM;  Gu^db'K  revolaron  despojo  de  Id  tutela 
i  tá  itabttMit&ind  Cristina,  esta  princesa  no  tenia 
¿"éfecha  h  focláiflnr:  la  revolución  linbia  pasado; 
et  tiempo  estaba cofidensa^o,*  Argüellesera  lulor 
legliioto  por  la  prescripción.  Cuando  la  rcvolu- 
cipn  privó  á  ciertos  ;  ciertos  liotnbrcs  de  honores, 
(le  grados f  de  sueldos,  estos  hombres  no  tenían 
dfuieplio  á  reclatner  ni  á  quejara :  no  podían  es- 
pcffr-el  cobro  de  buí  atrasos;  la  revolución  babia 
pMMlot  el. tiempo  estaba  conitntadoi  lo  per- 
dUo  «taba  le§flimanunu  penlido  por  ja  prti- 
ertpñém  Al  en  Ja»  teaUlivas  de  tos  últimos  me- 
gn  Ir  rerohiDton  huNese  triunMo,  y  »e  hubieie 
coMbcaAs  eMHto  posee  oñ  alto  personage  f  otros 
no  fiíh  altos  i  y  aun  cuando  se  hubiese  arrojado 
d'é'Esp&fla  i  la  Reina  Isabel,  sentando  á  Espar- 
tero en  6ú  lugar'  con  uno  ú  otro  titulo ,  ni  el  aU 
to' persónage ,  ni  los  demás,  ni  Isabel  misma 
h'abridn  tenido  derecho  ¿  reclamar :  la  revolución 
habría  pasado;  el  tiempo  se  habria  condeiisado;. 
el  Ruevo.podec  habría  sido  Uqhimo  por  la  prtí' 
eriftían.y.  sí  la  PravideBCia  nos  tiene  reserva- 
dos nuevos  infortunios;  si  lieinos  de  paaar  por 
nOdrat  liaftermn}  ai  loe  fue  mandan  caen  y  se 
TC»'freeind<  b  A  eonkea^lar  la  España  desde  pais 
evMtigéte,  AitMKies ,  como  será  por  necesidad  el 
3r.  thfioío  (mo  de  tus  emigrados,  aplique  ó  los 
d^ítáí,  apltqucsc  &  sf  mismo  el  principio  que 
ahora  aplica  á  la  Iglesin.  Si  sabe  que  se  cons- 
pira para  derribar  al  poder,  si  ios'  emigrados  reo- 
lien  fohJos,  f  entablan  misteriosas  correspondcn- 
^ai,  y  se  ínlluye  en  el  ejército,  x  íe  procura  que 
la, prensa  tome  una  actitud  imponente,  atcrran- 
dft.al  tiiafiO-CDO  arljlculos  tremebundos ,  entonces 
noi0e<«liide  el  Sri  Dofíoso  de  su  doctrioa;  no  cor. 
■Mata  qfae  ae  di^  que  al  nueto  poder  e*  ilegili- 
mt  I  n*  permita  qae  se  bable  ai  de  despojet  ni 
dl9  litUtijmBl  keim  siM  ¡nra  llarsrkif. 
"'■  "flv  romivitté  í[\t«  be  trate  de  deíhárer  la 
ifíJ6 ¿tfclBt  blifeetvc  qtie  f&  hati  cread»  nuevos  inle- 
'réSÜ  Süítlatá  I  pt^ilicoí',  J  SoMerign  como  ¡bslichc 


ahora  <foe  eitos  iateraaea  toa  sagrados;  i^a  «t>* 
mo  dice  ohorn  ;  no  los  perturbéis,  oometerfala  mi 
crimen,  un  gran  crimen,  el  mayor  de  lodos  Hi 
crímenes,  pues  que  el  tnai/or  de  lodos  los  etfme~ 
nes  es  introducir  la  perlurbacion  de  los  intt- ' 
reses  creados.  T  cuando  los  emigrados  se  indig- 
nen contra  el  despojo  de  que  sean  victimas  ,  j  la 
Reina  Cristina  reclame  su  posición  aoíial,  j  la 
Reina  Isabel  su  trono,  diga  el  Sr.  Donoso:  "to- 
do está  perdido ,  hay  prescripcioo."  Y  cuando 
asombrados  protesten  y  se  irriten  contra  el  ju- 
risconsulto á  quien  basta  tan  poco  tiempo'  pan 
la  prescripción  ,  eapüt^uelea  au  doctrina  con  t* 
miema  solemnidad  que  ahora  la  espKÑ  á  la  Ifte''  - 
sia.  **Se  prescribe  por  ol  tiempo  que  se  dilata; 
se  preicribe  pot  el  tiempo  que  «w  condfínsi;  sft 
prescribe  por  el  tiempo  propiamente  dicho ;  se 
prescribe  por  las  revoluciones.  Asi  nada  habéis 
adelantado  vosotros,  emigt-ados ,  ni  vos,  Reina  ' 
Cristina,  ni  vos.  Reina  Isabel."  ¿Dlriá  esto  fel 
Sr.  Donoso?  ¿Lo  dijo?  Lo  dudamos.  Pues  el 
principio  de  derecho  que  no  era  verdadero  ayer, 
que  no  lo  seria  mañana ,  no  puede  serlo  boj. 


El  Sr.  D.  Mannel  de  ViHora ,  Diputado  fof 
Zaragoza,  nos  envia  el  algulentc  escrito,  que 
publicamos  con  mucho  gusto. 


8r.  ItcdMtor  t  Con  la  baons  ioleocioD  do  fiToretei 
i  ios  piicblM,  y  do  Rcetimlar  al  tJóbierúa  Sa  8.  Wtn 
«I  íntehüíote  asunto  do  los  prcíopuMtoí,  ft*  tteíélltí  ' 
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carón  Ids  cánones  de  la  Iglesia ,  es  eviJcntc  ;  la 
venta  se  hizo  sin  ventaja  pora  la  nación,  nadie 
lo  ignora;  se  han  improvisado  fortunas  colosales 
con  escándalo  de  la  conciencia  pública  ,  es  posi- 
tivo ;  pero  á  pesar  de  esas  injusticias,  de  esa  vio- 
lación de  todos  los  derechos ,  de  e83  daño  Irro- 
gado á  la  nación ,  de  ese  escándalo ,  si  el  Sumo 
PonlíGce  cree  que  ha  llegado  el  caso  de  ceder, 
de  pronunciar  una  palabra  de  indulgencia  ,  de 
tendef  urt  velo  ^bre  lo  pasado,  él  cléto  y  to^oft 
los  católicos  debemos  acatar  profundaníiente  estí 
resolución^  tío  solo  reconociendo  ¡a  potestad,  si- 
nd  mmeWiixáoíM  eon  entereza  á  cuánto  esta  fx^ 
testad  resol  viere.  Asi  lo  hemos  pensado  siempre; 
asi  lo  pensamos  ahora:  si  es  verdad  que  para 
Boma  esté  concluida  la  causa  ^  para  nosotros  lo 
está  también. 

Será  posible  que  la  generosidod  del  PontiHce 
la  conviertan  algunos  en  arma  para  añadir  como 
tienen  de  costumbre  aflicción  á  los  afligidos,  glo- 
riándose de  su  triunfo ,  y  ostentando  á  los  ojos 
de  los  defensores  de  los  derechos  de  la  Iglesia  el 
botin  cubierto  con  un  sello  sagrado :  sea  asi  en- 
horabuena; estamos   ya  cansados  de   ver  una 
conducta  semejante;  hemos  oido  llamar  codicio- 
sos á  los  despojados ,  y  esto  por  los  despojadores; 
y  así  no  estrañaremos  que  ahora  la  bondad  de 
la  Silla  Apostólica  la  quieran  también  hacer  ser- 
Vir  para  insultar  á  los  que  apellidan  apostólicos. 
Sea  enhorabuena ;  ellos  triunfarán  en  nombre  de 
los  intereses ,  nosotros  en  nombre  de  los  princi- 
pioSy  y  adquiriremos  el  mas  honroso  de  los  triun- 
fos^ abandonando  el  campo  en  que  antes  lidiába- 
mos»  y  abandonándole  no  por  otra  razón    sino 
porque  nos  encontramos  con  el  principio  religio- 
so por  el  cual  combatíamos.  Sí ,  los  hombres  re- 
ligiosos deben  dar  el  ejemplo  que  mas  honra  y 
ennoblece ;  la  resignación ,  la  victoria  de  sí  mis- 
mos. Quédese  allá  para  otros  el  sostener  una 
doctrina  cuando  sirve  ^  el  abandonarla  cuando 
obsta  6  ya  no  es  útil;  si  hemos  proclamado  la 
necesidad  de  la  intervención  pontificia  en  este 
negocio  f  acatémosla  ,  y  ni  aun  en  apariencia  nos 
pongamos  en  contradicción  con  un  principio  por 
no  dominar  como  es  debido  un  sentimiento. 

■ 

Lo  que  habrá  naufragado  en  este  caso  serán 


los  intereses ,  mas  no  el  priiicifm  iftie  defendió* 
mos ,  pues  los  mismos  adversarios  con  su  solici- 
tud por  obtener  el  asentimiento  del  Papa  y  su 
alborozo  por  haberle  obtenido,  han  dado  una 
prueba  manifiesta  de  que  mal  de  su  grado  ha- 
blan  de  dcatar   en  la  realidad  lo  que  comba- 
tió n  en  teoría.  Si   nosotros  no  teníamos  razón 
cuando   decíamos   que   las  ventas   eran  insub- 
sistentes mientras   les   faltase  el. sello  poutift» 
ció  ,  ¿  á  ^ué  fatigarse  láhld  |(or  MdhMz&ir  este  fe^ 
suUadó^  ¿Para  Sfitisface^  éscN^loáf  ¿tíe  ^«\énf 
¿De  Idscbniprádorei?  Bi   lió  l^crtipiitizardli  el 
la    con1[Jra;   ¿fescfitprfhzáráh  th    fa  posesión? 
¿Han  alarmado  por  ventura  las  peregrinas  ape- 
laciones de  los  penitentes  del  tribunal  del  sa- 
cerdote á  las  eficiim  Aa  lift  jefaturas  políticas? 
No,  el  verdadero  motivo  no  ha  sido  este;  ha  sido 
la  opinión  déla  mayoría ,  de  la  inmensa  mayo- 
ría  nacional ,  que  decia :  ^^  no  hay  poder  para 
eso;  todo  eso  es  insubsistente;   todo  cuanto  se 
ha  heclie  hada  tale  hosia  qué  akaricéb  tjtié  in* 
tervenga  en  favor  vuestro  la  autoridad  ponti- 
ficia.'' 

Si  se  quiere  juzgar  con  acierto  de  le  conté-* 
niencia  mayor  ó   menor  del  paso  liado  pw  el 
Sumo  Pontífice ,  es  preciso  atender,  no  A  M  ln-  - 
justicia  del  hecho  sobre  el  cual  recee  la  \náuU 
gencia^  no  á  la  conducta  del  gobierno  que  la 
alcanza  ,  no  á  lo  que  este  gobierno  ha  debido  ó 
no  debido,  podido  ó  no  podido  hacer;  es  necesl^ 
rio  colocarse  en  el  punto  de  vista  desde  el  coei 
el  negocio  habrá  sido  considerado  por  I»  Simia  Se- 
de. Hé  aqui  este  punto  de  vista.  Hate  yaméi  de 
doce  años  que  la  Iglesia  de  España  eslá  sin  cdnf 
firmacion  de  obispos ;  hace  también  lorges  áM» 
que,  por  efecto  de  los  decretos  de  los  gobiertiob  j 
los  trastornos  de  la  revolución ,  la  Iglesflk  de  E^ 
paña  se  encuentra  en  graves  conOietes;  no  sol»  • 
con  respecto  á  sus  medios  de  subsistenm  sino 
también  por  lo  que  toca  al  ejercicid  de  iurf  dbre^ 
chos  mas  sagrados;  liace  ya  largos  añoe  que  t)or 
las  mismas  causas  se  hallan  tixieteatcs  muehov 
hechos  en  abierta  oposición  con  el  derecho^  kr 
que  da  lugar  á  incertidumbfe,  á  cotttplicaeioné^ 
y  que  podría  ofrecer  todavía  ocasión  á  hueras  cu*'  • 
lamídades;  estos  inalea  m  se  {wedw  T9cmtíim  • 
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sin  la  intervención  de  ia  autoridad  pontificia.  La 
necesidad ,  pues ,  de  que  esta  autoridad  inter- 
venga no  admite  ningún  género  de  duda.  Toda 
la  cuestión,  pues,  solo  pudiera  versar  sobre  la 
oportunidad :  examinemos  el  negocio  bajo  este 
punto  de:tista. 

En  Boma  es  probable  que  se  habrá  discurri- 
da de  esto  manera.  Esperamos  durante  la  guer- 
ra eivil,  y  ai  en  su  decurso  ni  en  su  término  se 
mejpró.te  suerte,  da  la  Iglesia  de  España ;  por  el 
coniriB4ri0f  empeoró.  E^peracnos  durante  la  domi- 
nsKiQO-dp^JBspaitero,  .y  en  c^te  tiempo  la  suerte 
de(Ja..Igl^  ,no  se  mejoró ,  antes  empeoró.  Es- 
peraB(k09  después  de  caído  Espartero,  y  si  bien 
desde  aquella  época  la  Iglesia  respiró  menos  es-, 
clava,  y  dun  obtuvo  algunas  reparaciones ,  lo 
ciette  es  que  hace  ya  algún  tiempo  que  las  re- 
pacracioiies  cesaron  ^  los  asuntos  ecleaiásticos  voN 
vieron  ó  discutirse  con  calor ,  y  los  Antroos  mas 
bien,  llevan  eanaino  de  exasperarse  que  de  cal- 
marse. Si  continueraos  en  la  misma  conducta 
esperando  todavía  mas,  ¿qué  sucederá?  ¿Se  de- 
vohefáfi  á  la  Iglesia  roas  bienes  de  los  que  ahora 
se  -le  devuelven?  No.  ¿Se  quitarán  á  la  Iglesia 
mas  trabas  ?  Noy  ¿  Hay  probabilidad  de  que  Fe 
establetca  armonía  entre  loa  defensores  de  la 
Iglesia  y  les  partidarios  de  la  revolución?  No. 
¿Qu4  pfofaDbiUdades  hay  para  una  mejora  sí 
conltfliiamt)8  esperando?  ¿Qué  easo  puede  su  po- 
nerse eé  que  baya  estas  prebabilidadea?  Solo 
una»;  i¿y  pcfr  qué  no  decirlo?  Sok^  nn» :  un  gran 
traalorfto.  Y  entonces»  ¿es  cierto  que  haya  de 
habet  aieiBra  ?  No.  ¿  Ks  temible  que  las  cosas  se 
emileoreii  ?  Mny  tenriUe.  ¿  Y  rio  es  nray  proba- 
ble' que  mi  trastorno  eh  caso  de  ser  repentino 
ser(a  en  favor  tie  la  revolución?  ¿No  es  proba- 
ble que  ei  tos  hombres  de  buena»  ideas  se  hu- 
bieeé»  de  sobreponer ,  esto  no  ge  lograiia  sino 
de^ptres  le  una  guerra?  Y  en  tal  caso,  ¿no  es  ver- 
dad que  \(M  metes  se  aigraveriata ,  y  qué  qirizás 
las^vOM  Hegarinn  á  un  puMo  en  que  no  sería 
poMte  M  aaní  refíarar  le  i^oco  cpfe  Se  repera 
abofa? 

EMlas  son  lal  eonsideracfioneV'ifue  en  Itoma  se 
balíálil  tettMo  i^réseiktee;  y  por  cierto  que  no  es 
posible  desconocer  la  gravedad  de  ellas.  Se  fun- 


dan en  hechos ,  unos  presentes  ,  otros  muy  re- 
cientes; y  en  cuanto  á  lo  que  encierran  de  con- 
jeturas, tampoco  pueden  tacharse  de  aventuradas. 
Lo  que  hay  de  cierto,  de  apremiador,  es  el  mal; 
en  cuanto  al  bien,  menester  es  confesar  que  tie- 
ne en  contra  muchas  probr^bilidades,  y  sobre 
todo ,  á  mas  de  no  ser  cierto  es  muy  lejano.  No 
ignoramos  que  á  veces  del  mismo  esceso  del  mal 
nace  el  remedio  ;  pero  á  mas  de  que  no  es  licito 
hacer  males  ni  aun  desearlos  para  que  vengan 
bienes ,  lo  que  no  puede  negarse  es  que  hasta 
ahora  en  España  io  que  ha  nacido  del  mal  no 
lia  sido  un  bien,  sino  un  mal  todavía  mayor. 
I  Sucedería  lo  mismo  en  adelante  ?  Muchu  fuera 
de  temer. 

No  €0  trataba  pues  de  saber  si  las  condicio- 
nes de  la  situación  ofrecían  ks  debidas  ventajas, 
Bino  de  si  presentaba  menos  inconvenientes  que 
tas  anteriores  ó  las  que  le  podian  suceder,  ttoma 
no  ha  tenido  que  optar  entre  bueno  y  mejor ,  sino 
entre  malo  y  peor;  Roma  se  ha  encontrado  en  un 
caso  semejante  al  de  los  hombres  que  desean 
sinceramente  el  bien  de  su  patria,  y  no  sé  hacen 
ilusiones  sobre  el  verdadero  estado  de  las  cosas* 
estas  han  llegado  á  un  punto  tm  deplorable,  son 
tantas  las  circunstancias  que  se  combinan  en  con- 
tra de  una  mejora  radical  en  ningún  sentido,  que 
al  proponerse  un  problema  ya  casi  nunca  es  dado 
jlensar  en  cuál  'de  loe  resultados  es  el  mejor,  si- 
no €«ál  es  el  menos  malo. 

¿Tiene  la  culpa  de  esto  el  Sumo  Pontífice? 
¿Tiene  ia  culpa  de  que  el  menor  némero  se  baya 
ÉK)bfiepue8to  al  mayor,  y  de  q|ue  por  un  conjuntó 
de  circunstaneiaá  fatales  se  hallen  las  cosas  de 
España  en  situación  tan  triste  ?  No  por  cierto; 
Roma  habrá  considerado  lae  cosas  >  no  tales  co- 
mo debieran  ser,  sino  como  son ;  no  tales  como 
el  gobierno  las  debía  y  podía  poner,  sino  tales 
como  fes  ha  puesto ;  no  habrá  atendido  á  I(js  de^ 
seos,  sino  á  ia  realidad.  Esta  realidad  es  triete, 
desconsoladora ;  esta  realidad ,  aun  en  )o  poco 
(|ue  tiene  de  bueno ,  encierra  poras  garantías  de 
duración;  pero  no  es  esto  lo  qcie  se  debe  consi- 
derar, íino  si  lo  que  íe  sucederá  será  mejor. 

06  todo^  meéM,  si  la  Santa  Sede  Si'  ha  re- 
suelto á  ceder  en  el  punto  de  los  bienes  vendidos^ 
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no  dudamos  que  lo  habrá  hecho  con  la  esperanza 
de  adelantar  en  lo  cspirilual  lo  que  se  periliesc 
en  lo  temporal ;  que  no  habrá  querido  se  dijese 
que  los  bienes  terrenos  eran  un  obstáculo  á  una 
reconciliación;  y  que  habrá  ensayado  este  medio 
para  ver  si  se  podía  lograr  que  cesare  esa  irrüa- 
cion  que  lejos  de  cejar  aumenta  visiblemente. 
En  esto  habrá  dado  el  Pontífice  una  muestra  de 
generosidad  ,  una  prueba  de  que  á  sus  ojos  son 
nada  los  bienes  temporales  cuando  se  los  com- 
para con  los  espirituales;  habrá  desmentido  esas 
calumnias  de  codicia  y  miras  mundanas  con  que 
los  enemigos  de  la  Religión  Católica  persiguen  á 
la  Santa  Sede,  y  de  que  era  mucha  verdad  lo 
que  decia  á  un  diplomático  español  un  elevado 
personage:  ^*el  Papa  es  un  religioso  de  una  con- 
ciencia muy  estrecha,  y  no  se  cuida  nada  de 
los  bienes  temporales/' 

El  arreglo  de  las  cosas  con  Roma  lleva  consi- 
go según  parece  el  reconocimiento  de  Isabel ,  y 
esto  ofrece  la  cuestión  bajo  el  aspecto  de  la  po- 
lítica. Faltos  de  datos  que  puedan  ilustrar  sobre 
los  antecedentes  de  este  resultado,  ya  por  lo  to* 
cante  á  las  consideraciones  que  baya  tenido  pre- 
sentes la  corte  de  Roma .  ya  por  lo  que  este  re- 
conocimionio  pudiera  hacer  conjeturar  con  re- 
lación á  las  disposiciones  de  otras  potencias ,  nos 
abstendremos  de  emitir  un  juicio  que   estaría 
muy  espuesto  ó  salir  equivocado.  No  obstante,  di- 
remos  francamente  que  el  reconocimiento  del 
Papa  presta  algún  fundamento  á  sospechar  que 
han  mejorado  también  las  disposiciones  de  otras 
potencias,  pues  no  es  probable  que  en  la  parte 
política  la  corte  de  Roma  haya  prescindido  de 
las  relaciones  diplomáticas  con  otros  gabinetes. 
La  causa  de  Isabel  II  ha  ganado  mucho  induda- 
blemente con  el  reconocimiento  por  parte  de  Ro- 
ma ,  ya  sea  que  el  Sumo  Pontífice  como  sobera- 
no temporal  haya  procedido  por  impulso  esclusi- 
vamente  propio,  ya  sea  que  este  reconocimien- 
to se  haya  hecho  en  conformidad  con  el  dicta- 
men y  deseos  de  otras  potencias. 

¿Pero  se  podrá  inferir  que  semejante  paso 
sea  una  confirmación  de  las  noticias  que  nos  han 
dado  los  periódicos  estrangcros  sobre  proyectos 
de  enlace  con  algún  príncipe  italiano?  ¿Se  podrá 


inferir  que  esto  indique  que  los  desterrados  de 
Bourges  empiezan  á  verse  abandonados,  y  qtie  en 
los  conscjrs  do  la  Europa  se  considera  ya  toda  la 
familia  de  D.  Carlos  como  condenada  perpetua- 
mente á  la  suerte  que  le  deparó  c)  éxito  de  la 
guerra  civil?  No  lo  sabemos;  pero  lo  que  vemos 
sí  y  muy  claro  es,  que  reconocida  Isabel  II  como 
Reina  de  España  por  el  Papa  y  por  las  poten- 
cias del  Norte,  la  cuestión  dinástica  muda  ente- 
ramente de  aspecto  á  los  ojos  de  la  diplomacia  eu- 
ropea; lo  que  vemos  sí  y  muy  claro  es,  que  las  pre* 
tensiones  de  D.  Carlos  ó  de  sus  hijos  estarán  co- 
locadas en  otro  terreno  del  en  que  se  han  hallado 
hasta  aquí ;  lo  que  vemos  sí  y  muy  claro  es»  que  si 
aun  en  su  destierro  ha  recibido  D.  Carlos  conse- 
jos fundados  en  esperanzas  con  respecto  á su  per^ 
sona,  estos  consejos  han  sido  muy  equivocados; 
y  que  no  andábamos  descaminados  cuando  decía- 
mos que  atendido  el  curso  natural  de  las  cosas  el 
reinado  de  Don  Carlos  era  imposible. 

Que   no  se  desalienten  ni  irriten  pues  los 
hombres  que,  fieles  á  su  conciencia,  se  han  abste- 
nido de  conculcar  las  leyes  de  la  Iglesia;  ellos  no 
se  habrán  enriquecido   y  otros  sí ,   es  verdad; 
¿pero  es  por  ventura  poco  el  poder  decirse  á  sf 
mismo:  ^^has  cumplido  con  tus  deberes?'^  ¿Es  por 
ventura  poco  el  poder  mirar  cara  á  cara  todos 
los  infortunios  del  clero  regular,  del  secular  j 
de  las  monjas,  y  decir :  ^^yo  no  he  contribuido  á 
causarlos;  yo  no  como  la  sustancia  que  era  vues- 
tra ;  mis  hijos  viven  de  mis  sudores ,  no  de  aB« 
gustias  agenas?''  S( ,  que  no  se  desalienten ;  que 
no  se  irriten ;  que  no  se  dejen  arrastrar  hasta 
el  punto  de  permitirse  ninguna  espresion  du<- 
ra  contra  una  medida  tomada  por  el  vicario  de 
Jesucristo  sobre  la  tierra.  Consideren  que  es  muy 
triste  el  necesitar  la  absolución  ,  y  que  es  muy 
honroso  el  haberse  abstenido  del  manjar  vedado, 
á  pesar  de  tenerle  por  tanto  tiempo  á  la  vista. 
Sometámonos,  sin  murmurar  siquiera,  á  lo  que 
el  Sunx)  Pontífice  disponga;  no  demos  á  los  ene- 
migos de  la  religión  el  placer  de  que  nos  oigan 
quejarnos  de  la  conducta  de  la  Santa  Sede ;  no 
olvidemos  que  somos  católicos,  y  que  no  hay  ca- 
tolicismo sin  la  autoridad  del  Sumo  Pontiflce. 
Si  el  Sumo  Pontífice  cede^  será  porque  h9Í>ié 
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cooocído  que  habia  llegado  el  caso  de  ceder ;  el 
habrá  mirado  lis  cosas  desde  roayor  altura  de  la 
que  podemos  mirarlas  nosotros:  esperamos  que 
los  inconvenientes  que  rtsuUen  por  una  parle 
babrá  sabido  compensarlos  por  otro.  El  juez,  asi 
en  cuanto  al  hecho  como  en  cuanto  ó  la  opor- 
tunidad,  es  el  Sumo  PouKfíce,  no  somos  nos- 
otros. 

Bien  se  echa  de  ver  que  no  hemos  tratarlo 
de  disminuir  la  alia  importancia  del  suceso  comu 
nicado  por  el  Sr.  Castillo  y  Ayensa ,  .pero  al 
mismo  tiempo  añadiremos,  que  si  algunos  en  el 
desaliento  de  la  primera  impresión  han  creído 
que  de  hoy  en  adelante  era  ya  scj^ura  la  ruina  de 
os  buenos  principios,  y  que  la  tarea  de  los  hoin. 
brea  monárquicos  y  religiosos  carece  de  obj  to, 
•e  equivocan.  No,  cuando  sostenemos  lus  gran- 
des principios,  única  esperanza  de  la  sociedad 
española,  no  sostenemos  15  millones  mas  ó  15 
millones  menos  de  una  renta.  Si  eslos  millones 
se  han  perdido,  porque  su  Santidad  haya  creído 
llegado  el  caso  de  hacer  este  sacrificio  en  obse* 
quio  de  la  paz,  quedan  todavía  cosas  mas  altas 
que  defender.  Si  por  el  reconocimiento  de  laabel 
ha  sufrido  quebranto  la  causa  de  D.  Carlos  en 
lo  tocante  á  su  persona ,  nosotros,  al  sostener  la 
conreniencía  del  enlace  de  su  hijo  con  la  Reina 
Isabel,  no  hemos  Fostenido  un  interés  dinóstico 
sino  un  interés  nacional ,  y  este  interés  nacional 
existirá  después  del  arreglo  con  Roma  lo  mismo 
que  antes.  Jamos  hemos  considerado  la  cuestión 
del  enlace  como  una  palanca  para  una  reacción; 
y  jamás  hemos  deseado  que  se  prorogara  el  arre- 
glo de  las  cosas  eclesiásticas  para  que  la  dilación 
contribuyera  al  enlace :  porque  no  podíamos  su- 
bordinar lo  religioso  á  lo  político;  porque  no  po- 
díamos anteponer  lo  temporal  á  lo  espiritual;  y 
porque  creíamos  también ,  y  asi  lo  dijimos  ter- 
minaotemente,  que  atendido  el  estado  de  lascó- 
las y  la  irritación  de  los  ánimos ,  convenia  que 
al  enlace  si  se  habia  de  hacer  precediese  el  ar- 
reglo de  los  asuntos  eclesiásticos. 

No  ignoramos  que  la  resolución  en  estas  ma- 
terias no  es  una  decisión  en  cosas  de  Te;  pero 
sabemos  también  que  Jesucristo  tiene  prometida 
éu  Qsi«tencitt  al  sucesor  de  San  Pedro  pl^ra  que 


las  puertas  del  infierno  no  prevalezcan  contra 
la  Iglesia ;  y  por  lo  mismo  no  dudamos  que  en  un 
negocio  tan  trascendental  csla  asistencia  le  ha- 
brá diri¿;ido.  Pues  qué,  ¿no  es  aciso  este   nego- 
cio uno  de  lo-;  mas  graves  que  se  pueden  ofrecer 
al  Sumo  Pontífice?  Las  necesidades  de  la  Iglesia 
de  España  ,  ¿no  son  muy  grandes?  ¿  No  han  lle- 
gado las  cosas  á  un  punto  en  que  no  hay  otra 
esperanza  para    acertar  que  la  dirección  de  la 
auloridarl  Apostólica?  No,  nosotros  no  diremos 
que  el  Papa  se  ha  engañado;  diremos  sí  que  el 
Papa  habrá  implorado  anles  el  auxilio  de  las  lu- 
ces cele^tiales;  diremos  sí  que  no  habrán  sido  es- 
toriles  las  oraciones  que  por  la  Iglesia  de  España 
se  elevaron  al  cielo  en  la  Iglesia  universal ;  dire- 
mos sí,  que  á  pesar  de  la  mala  voluntad  de  los 
hombres    y  del  deplorable  estado  de  las  cosas. 
Dios  iluminará  á  su  Vicario  en  la  tierra  para  que 
calme  el  dolor  y  cicatrice  poco  á  poco  las  heridas 
de  la  Iglesia  española.  Firmes  en  estas  considera* 
cienes  que  nos  inspira  nuestra  fe,  poco  debe  im« 
portarnos  nuestra  opinión  favorable  ó  contraria 
á  la  oportunidad.  Débiles  mortales  que  vivimos 
hoy  y  mañana  moriremos,  ¿nos  toca  por  ventu- 
ra enseñar  á   Jesucristo  el   modo  de   dirigir  su 
Ig!e>ii?  En  el  espacio  de  18  siglos,  ¿no  la  ha  sa- 
cado siempre  á  puerto  entre  un  mar  de  tribula- 
ciones y  catástrofes?  Si  alguno  .habla  mal  de  la 
conducta  del  PonllGce,  no  participemos  de  la  ma- 
ledicencia; no  permitamos  que  se  nos  pueda  re- 
convenir con  aquellas  palabras:  ^^ly  tú  también, 
hijo  mior^  Si  nos  parece  que  las  olas  levantadas 
amenazan  sumergir  la  navecilla  ,  no  dudemos^ 
creamos ;  no  obremos  de  suerte  que  se  nos  pue- 
da decir:  *Miombre  do  poca  fe,  ¿por  qué  has  du^ 
dado?  " 

PRESUPUESTOS. 


Diclamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  depre- 
supveslos  ,  Uido  en  la  sesión  del  Congreso 
celebrada  el  dia  2  de  abril. 

La  comisiaa  genernl  do  t)rcsapne9to0  tfa  etifliioidv 
con  la  debida  aleficion  y  ddidado  loa  ff^ésentadoi  por  ti 
«(^bicrBO  eoD  lUil  a«trt(a  da  97  4#  úkkmkN  M  lili 
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anterior;  y  después  do  numerosas  y  largas  coufereDcias, 
celebradas  asi  en  las  secciones  en  que  se  dividió  la  co- 
misión para  facilitar  sus  trabajos  como  en  la  reunión 
general  de  todas  ellas,  tiene  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  su  dictamen.  AI  hacerlo  ha  creído  de  su  de- 
ber ,  atendida  la  magnitud  del  objeto  y  la  relación  en 
que  se  halla  con  los  grandes  intereses  del  Estado ,  po- 
ner de  manifleslo  las  dos  principales  consideraciones  que 
la  han  servido  de  guia  en  sus  delibenciones  y  acuer4oB: 
primera  ,  consultar  á  la  necesidad  en  que  la  nación  se 
encuentra  de  hacer  algunas  economías  un  sus  gastos  y 
servicios  ,  después  do  la  guerra  civil  y  del  trastorno  y 
confusión  que  esta  ha  producido  en  las  fortunas  de  mu- 
chos españoles  y  en  el  orden  general  de  los  negocios 
püblicos.  Segunda ,  que  el  servicio  de  la  administración 
en  sus  varias  ramificaciones  se  hiciese  con  el  decoro  y 
regularidad  que  corresponde  á  su  misma  importancia  y 
al  buen  desempeño  do  las  funciones  publicas,  con  rela- 
ción á  ellas  mismas  y  á  ios  demás  objetos  que  entran 
en  el  plan  de  un  Gobierno  bien  constituido. 

Para  lo  primero  se  ha  visto  precisada  á  proponer 
las  reducciones  que  han  parecido  convenientes  en  e^ 
presupuesto  de  gastos  de  cada  uno  de  los  miojsterios; 
pero. ha  procurado  no  hacerlo  á  la  Tentara  y  gqitdaeo- 
lo  por  el  instinto  noble  de  hacer  economías ,  sino  por 
consideración  é  motiTOs  caiificadosi  después  de  oír  á  loi 
señores  miuistros  respectivos,  y  de  debatir  las  cuestio- 
nes con  prolijo  detenimiento.  Para  la  segunda  ha  trata- 
do de  colocarse  á  la  altura  de  las  necesidades  del  servi- 
cio público  ,  desentendiéndose  de  opiniones  vulgares ,  y 
fijando  la  vista  en  la  santidad  de  las  obligacipnes  y  en 
^a  importancia  social  y  política  que  bajo  todos  concep- 
tos se  merecen. 

La  natural  y  común  división   en  presupuestos  de 
gastos  y  de  ingresos ,  obliga  á  la  comisión  á  seguir  este 
mismo  orden  en  sus  trabajos ,  y  á  presentar  al  Gongre- 
so  su  dictamen  sobre  los  gastos  de  Gasa  Real ,  y  de  los 
seis  ministerios  en  que  el  servicio  se  halla  dividido,  de- 
jando para  dentro  de  pocos  dias  el  que  está  en  gran  par- 
te proparado  y  próximo  á  concluirse ,  relativo  á  los  in- 
gresos. En  este  se  hará  cargo  la  comisión  de  los  proyec- 
tos de  ley  presentados  por  el  Sr.  mioistro  de  Hacienda 
respecto  al  sistema  tributario,  y  á  otros  puntos  que  han 
dado  materia  á  grandes  discusiones  •  y   que  no  podrán 
menos  de  llamar  la  atención  del  Congreso  y  del  país, 
por  la  íntima  conexión  que  tiene  con  la  fortuna  publica 
y  privada  de  los  españoles  el  sistema  adoptado  para  regu. 
laMIt  la  etaccioD  de  los  tributos  que  constituyen  el 
Iflar-gMarnl  ául  Tesoro. 

Hi  idití^tíiité  la  eomi^ioD  que  h0f  inncbae  tmH^ 


nes  que  son  comunes  á  ambos  presupuestos,  y  otras  que 
no  pueden  resolverse  si  no  se  tiene  á  la  vista  el  resul- 
tado de  ambos ;  pero  se  apresura  á  presentar  detdo 
luego  el  de  todos  los  gastos  del  Estado,  atendida  la  an- 
gustia del  tiempo  y  la  necesidad  de  que  vayan  oaillái- 
doso  una  porción  de  trabajos  que  en  todo  cato  y  OH^U  - 
nación  admiten  una  decisión  fácil  é  íodepandioNlir 

Al  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  dftyfi  )a 
comisión  qne'debia  preceder  un  resumen  de  las  variacio- 
nes que  ha  hecho  en  el  presentado  por  el  Gobierno ,  y 
de  los  motivos  en  que  las  han  fundado.  3o  abstiene  de 
entrar  en  prolijas  espUcaciones  acerca  de  muchos  punto' 
cuya  importancia  los  recomienda ,  ya  porque  son  bas- 
tante conocidos  por  los  Sres.  Diputados,  ya  también 
por  la  seguridad  que  tiene  de  que  han  de  quedar  sufi- 
cientemente ilustrados  en  la  discusión. 

Pnstqmesío  de  la  Casa  Reai. 

Siguiendo  el  método  indicado  la  comisión  obserya 
en  este  presupuesto,  que  habiendo  propuesto  el  Gobier- 
no para  la  Serma.  Sra.  Infanta  Doña  Luisa  Fernanda 
3000.000  de  rs. ,  ha  creido  que  debían  asignársele 
550.000  rs.  por  su  dignidad  de  Infanta  de  Espafia,  sa- 
ma igual  á  la  que  bajo  este  concepto  se  le  faabia  consipia» 
do  en  otros  presupuestos  anteriorea«  y  la  4e  1  4BO.0M 
reales  por  su  carácter  de  heredera  presunta  da  la  Gorp- 
■a  mientras  lo  sea.  Fácil  ea  conocer  la  r^aon  qnp  |^ 
comisión  ha  tenido  para  adherirsa  á  U  propuapta  dff 
Gobierno  en  cuanto  á  la  cantidad ,  y  para  hacerlo  «9  lof 
términos  espresados.  También  observa ,  que  habiendo 
S.  M,  la  Reina  Madre  dejado  de  percibir  la  viudedad  pof 
babor  pasado  á  segundas  nupcias  con  el  Duque  do  Rían- 
zares»  la  comisión  ha  creido  conveniente  que  los  3 
millones  que  se  proponen  en  el  artículo  que  le  es  rela- 
tivo se  asignen  á  S.  M.  como  testimonio  de  gratitnd 
nacional  por  los  eminentes  servicios  que  ha  prestaáe  al 
país. 

Presupuesto  de  los  cuerpos  cole0sladorefi. 

Correspondiendo  á  cada  uno  de  los  cuerpos  eoiegia- 
ladorcs  fijar  anualmente,  coa  independencia  dal  ottoOi  •! 
importe  de  soa  presupuestos  de  gastos ,  con  aiMgio  al 
artículo  13  de  la  ley  do  19  de  julio  de  1837  •  n«da 
tiene  que  observar  la  comisión  sobre  eale  C9pí|^. 

Presupuesto  del  ministerio  de  Estado. 

De  los  306.600  que  se  proponen  en  esla  pnsn«- 
puesto  para  la  dotación  de  la  secretaría  i  reb^a  la  €0* 
ttiaion  4*090  f|«  «1  oficial  primeto^  3»00ll  ú  M|li|i^ 
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WfWW  k^fí^í  4  ?«*oi  íP|)lpado6  ep.  pTesupopstos  onr 
terioreg.  mi|cho  fpag  crpáodose  ahora  la  pUzf^  de  subse- 
Cfi^nrip  cpQ  SQ.ppO  r?. 

Ef{  \pf  9{ip|dQ|  dp  I09  empIpado$  de)  archivo  hacp 
por  I§  ini^a  .c^i^s§  1^  fpdi^ccipa  de  10 O Q  rg.  á  ci^da 
UTfip^  fie  lo;  ofiiDÍaJes  priperoj  5e¿iip(]o  j  tercero  ,  2- O 00 
rpale^  al  cu«lf to  ,  ^uprin^íendo  la  delación  de  10  000 
real^  js^^fj^lada  al  caarto  segai^do. 

£9  cuaDtq  al  iulrodactor  de  embajadores  ha  acor^ 
d#d<);  qup  $D  lugsfr  do  los  20.000  fs.  iudícados  ppr  e) 
¿f^i^^BP  ^  \^  ai^igDCQ  4pQ0P  rs.  I  con  la  condición  de 
g^  debiere  dcsen^peüar  esjc  despnp  uo  cesante  de  ca- 
\j^fLf>xí^  t  ^i  V^^  ^^  dpscodn^e  de  djcha  suma  c(  habc^ 
qoe  como  tal  le  corresponda.  Conviene»  se  tenga  presen - 
ip  pB^fi.  ^||?^rteocia,  para  guQ  ^q  se  crea  equivqc^da* 
mU»  flU9  ^p  ba  l^epho  up^  Vf^ríacipn  perjudicial  á  l0| 
íjfmdof  pif^^^^^^'  Igu3}ni6i}l9  ^0  fupripie  el  sueldo  dq 
I^JOPO  r^.  pe  9(f  prpsqppDp  para  »d  oQpial  quinto  pq  1^ 
sfiínr^lar^  fie  U  i|>fprpretapiop  4^  longiaas. 

jM  tiempo  dp  cpBCcdejr  Ja  siima  ^e  3.625.720  rea-: 
}p8  pof  ^iiipldQs  y  gastos  dpi  cuerpo  diplomático,  ha 
(fl^idj^jdp  la  comi$ipff  se  haga  presente  al  (Cpngrefo  que 
{ifi^A  l^f^y  q!?P  rpbajar  en  pste  artículo,  por  hallarse  con- 
ypnpidop  Mts  jjadividuos  de  que  mas  bien  se  necesitaria 
Ipr^epUf  lap  donaciones  de  una  manera  propia  j  cop« 
yepleplp  9I  dpcpxQ  de  }a  napion  cspafiola  ,  cosa. que  se 
ab^iei^p  ^  ^acer  cpnfidprando  el  pst'ado  de  penuria  e« 
q^  ae  bella  el  Tesoro.  Ha  acordado  también  se  Uanite  la 
ai^K^iofi  del  Gobierno  sobre  las  diptas  que  ^e  dan  á  los 
ei)A|^l^os  que  van  á  AJ9)ér|pa  ,  á  fin  de  que  no  se  pon- 
fi4ereQ  la^  leguas  marítimas  como  las  tp;?resjlros ,  ha  - 
ciiéfMiqsa  ef}  aquellas  qna  rebaja  proporción?  1. 

£1  gobierno  pedia  para  sueldos  y  gastos  íle]  cuer- 
po poQ^ular  i.474.^0  r^.,  j  la  cpmisíoa  rebaja  de 
l^aawna  la  de  334.000  á  que  ascipnd.cn  las  asigna* 
fáfOíff^  hechas  i  los  coii&9ladp6  gepprales  de  liisboa,  Vi' 
pQlea  y  VU¡kq  1  dp  Bombay  j  dp  Siogaopr  ,  los  cuales 
]ia  coifaid6ra4o  innecesarios ,  ya  porque  las  funcione? 
^  e^op  /Bpopleados  pueden  keiUnpn^e  suplirse  pn  unos 
pifptos  £or  lo9  de  las  legj^ioaes ,  ja  porque  no  los  cjlí- 
je  pn  oíros  el  esladp  aptual  de  nuestras  relaciones  co- 
iprpi^)^.  Sin  perjuicio  de  e3to  el  Gobierno  quedar á^ 
attti)^ifa4p  l^A  i»tal>lecer  alguno  ó  algunos  consulado^ 
pf^fcii^ca  diQftde  lo  crea  absolutamppte  iadi5pensal)lc» 
coi  !^íi9  4  ^A  pdrUda  de  imprevistos. 

Pa  el  luiperp  4*^  so  rebajan  500.000  rs*  ^  los 
l.(A0.PQO  q^e  pl  Gobierno  pedia  para  gastos  cvcnlua- 
lea  iV4  iuwpo  4^plon^áiico  j  coaauJar ,  bien  persuadida 
#  PÑfWm  4p  /l#o  ^  svAciepte  la  |-cs|laojle  puma  para 
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los  que  puedan  ocurrir  ^tendido  el  pslado»  de  jüve^tras 
relaciones  diplomáticas. 

£n  la  cqota  de  1  000.000  para  gastos  imprevistos 
rebaja  también  la  comisión  200.000  rs.,  porpreer  sviAt 
cieuLe  la  de  800. ODO  para  satisfacer  los  que  Puedfl) 
ocurrir  en  el  prespntp  auo. 

£n  el  numero  6."  so  suprimo  por  entero  l^  suma 
condicional  de  500.000  rs.  que  se  solicita  para  f¿\  ps« 
tablecimiento  de  nuevas  legaciones  y  consulados  ei^  Ip^ 
estados  americanos,  por  haber  ya  figurado  en  otros  pr^T 
supuestos  sin  resultado  alguno,  y  por  venir  f^i|;nadaB 
en  el  actual  las  cpuipclentea  a^ignacipiief  liQcb9s  ^  1<^ 
agentes  y  cóosqle»  de  los  puntos  mai  princípa)ps  dp  pj? 
tramar. 

^n  pl  número  7  se  cxigp  la  sijjnii  fíp  133.1)00  fa^-s 
iQ^  por  cupidos  y  gastos  ordinarios  de  1^  pagadufía  d^| 
mip  islario  4p  £§Udo  y  de  U  agencia  gpncr^l  de  prec^ 
á  noma,  en  li^  que  atendido  el  aijipento  que  sp  a^viprn 
te  y  dpQuis  cirpt^nsfanpia^  particulares  de  pj^t^s  pPpjn9f  | 
h^  creído  popveniente  la  comisión  qup  se  rebiij^n  i^ 
údlerycplor  4.000  rs.,  9I  pficial  primero  2.0po  y  4.00|| 
á  pada  upo  de  lop  oficiales  spgpnijp  tprcf^rp ,  tprppro  ce*^ 
gundo,  charlo  y  cuarto  segundo. 

"^  la  partida  de  $«Oqp.QO0  de  rs.  propuesta  eif  el 
i^ámero  8  para ,  suoldps  y  gastos  ordinarios  y  es^r^r- 
diparios  dql  ofipio,  del  p^te  y  correos  de  g;^binpte  sp 
bajan  600.000  reales,  segura  la  comisión  de  qup  cpn  Ipn 
1.40O.P0Q  rest^nies  podra  üacersp  eatisfadofian^ept^ 
eftc  servicio. 

^  La  pantidad  presnpues^  pi|ra  jsppjjr  Ips  qupbraniofi 
del  girp  spjeducp  á  100.000  rs.,  fnjtad  de  la  qn/?  se If| 
solicitado  t  fúndase  la  comisión  en  que  la  que  se  coac^^ 
de  es  suficiente^  bien  se  atienda  á  las  suq^aa  gjop  ^ff^h^Üf^ 
de  li))rdrse  al  eslronjero,  bien  á  qup  las  mas  yppfs  |ip.« 
drá  bacersp  el  giro  con  ganancia  ó  sin  pérdida  ^  4i^f^ 
fpndos. 

Presupuesto  del  minisíerio  ie  Grada  y  Ju$iki(té 

La  comisión  ha  tenido  po|r  porte  ep  jsstp  pr^upu^r* 
lo  no  desatender  las  sagradas  obligaciones  i  que  ae  fifür 
ca  ,  y  no  introducir  en  este  aüo  aupaento  de  supldes  ifw 
compatibles  por  ahora  con  los  ingresos  del  lesojo,  j^e- 
firiendo  acomodar  á  eslop  lop  gastos  para  qup  se^  efe^ 
tivap  las  asignaciones. 

£n  las  cantidades  pruosupuestas  para  I9  ucgtUffUk 
del  ministerio,  pe^so^al  y  matprial ,  despuep  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  Sr.  jDioistro,  palima  la  cQiníaioil 
que  debo  reJuiarsc  tan  solo  la  partida  que  en  la  de  ei- 
cfibieiUes  cfB  ^vuelvo  cop  destioo  á  la  Jíti^reít»»  7  f»t 
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te  gíAió  como  lofi  ele  impresionefi  eomprenderfle  en  loe 
ordínaríoe  y  estraordínarioe  del  mÍDÍsterío. 

A  la  consideración  de  las  Corles  ba  dejado  el  seííor 
míDistro  el  aumento  del  sueldo  del  presidente  del  tri- 
bunal supremo  de  justicia ,  y  de  los  presidentes  de  la 
sala  en  este  y  en  las  audiencias  de  la  Península  é  islas 
adyacentes,  creados  por  real  decreto  de  9  de  octubre;  y 
anbelando  conciliar  la  dignidad  de  la  toga  con  la  eco- 
nomía, ba  espresado  su  deseo  de  qne  á  toda  la  magistra- 
tura se  proporcione  algún  alivio  subiendo  sus  sueldos, 
para  sacarla  de  la  situación  eñ  que  se  encuentra.  La  co- 
misión ,  que  abunda  en  los  deseos  del  señor  ministro, 
qnisiera  proponer  la  dotación  de  la  magistratura  como 
lo  exije  el  lustre  y  esplendor  de  esta  y  las  delicadas 
atenciones  que  le  están  encomendadas ;  y  después  de  la 
mas  detenida  discusión  no  ba  podido  prestarse  á  que 
se  baga  por  este  año.  Reconoce  que  la  creación  de  los 
presidentes ,  como  la  organización  del  ministerio'  fisca^, 
son  bases  aceptables  como  fundamentales  y  esenciales  de 
una  buena  organización  definitiva  del   orden  judicial. 
Aunque  por  el  real  decreto  de  9  de  octubre  se  ofreció 
subir  los  sueldos  de  loe  presidentes,  la  comisión  no  se 
cree  en  el  caso  de  señalarlo  para  este  año ,  formando 
como  sería  indispensable  nna  escala  progresiva ,  desde 
el  presidente  del  tribunal  supremo  á  los  de  la  sala  en 
este,  á  los  de  la  audiencia  de  Madrid  y  fiscal  de  la  mis 
ma ,  y  á  los  presidentes  de  las  demás  audiencias  ,  por- 
que se  lo  impide  la  economía,  tan  recomendada  como  in* 
diepensable  para  nivelar  los  gastos  con  los  ingresos.  Y 
para  aprobar  el  sueldo  señalado  á  los  fiscales  despuea 
de  la  organización  de  este  ministerio  tuvo  presente,  que 
el  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Justicia  al  bacer  esta  varia- 
ción ninguna  introdujo  en  los  gastos,  porque  el  minis- 
terio fiscal  cuesta  en  su  personal  lo  mismo  que  antes 
pagaba  el  Estado.  lío  puede  sin  embargo  dejar  de  baccr 
presente  al  Congreso ,  que  indicando  que  tanto  la  ins- 
titución de  los  presidentes  de  sala  como  la  organización 
del  ministerio  fiscal  son  aceptables ,  no  prejuzga  la  cues- 
tión de  organización  de  una  y  otra  becha  por  un  decre- 
to«  ni  la  entiende  prejuzgada  por  la  resolución  que  se 
adopte  en  la  decisión  de  cifras  al  probar  el  presupuesto 
para  la  magistratura ,  cuja  organización  completa  es 
de  desear  que  sea  pronto  objeto  de  una  ley  para  su  ma  - 
yor  estabilidad,  para  garantía  individual  de  los  mismos    I 
magistrados,  y  para  la  mejor  y  mas  espedita  administra- 
ción de  justicia. 

Comparado  este  presupuesto  con  el  vigente,  se  ad- 
Tlerto  en  él  de  mas  la  diferencia  de  144.000  rs.  para  el 
personal  de  las  catorce  audiencias  de  las  provincias ,  y 

<•  117f00«  »tt  «1  material  de  «itoi  nisioof  uibtin»le#< 


Como  este  aumento  proviene  de!  de  ima  plaza  de 
tro  creada  en  ¿poca  anterior  para  la  audiencia  de  Cana- 
rias, pagada  basta  aqui  por  el  imprevisto;  de  otra  tam* 
bien  de  ministro  que  se  presnpone  como  indispensable 
para  la  audiencia  de  Burgos ,  á  fin  de  establecer  trct 
salas  para  dar  vado  á  los  mucbos  negocios  qne  ocurren 
en  su  estcnso  territorio;  de  la  reforma  del  ministerio 
fiscal ,  y  consignación  de  gasto  de  las  audiencias  que  la 
esperiencia  acreditó  se  babia  reducido  en  demasía ,  la 
comisión >  sin  prejuzgar  la  cuestión  sobre  el  modo  de  crear 
las  dos  plazas  en  Burgos  y  en  Canarias ,  propone  la 
aprobación  del  aumento  de  231.000  rs.  que  resultan  sobre 
el  presupuesto  de  1842,  porque  lo  reputa  imprescindi- 
ble para  el  decoro  de  estos  tribunales,  y  para  la  mejor 
espedicion  de  los  negocios  de  su  incumbencia. 

El  tribunal  especial  de  las  Ordenes  continuó,  no  obs- 
tante que  por  lag  Cortes  de  1841  se  ba  negado  la  can- 
tidad presupuesta  para  su  dotación.  I^o  se  ha  cubierto 
esta  desde  aquella  fecha ;  sus  plazas  han  sido  servidas, 
asi  como  la  secretaría  y  demás  dependencias,  sin  ocasio- 
nar otro  costó  los  empleados  que  el  de  sus  cesantías.  Se 
presuponen  ahora   406,200   rs.  para    el   personal    y 
material.    La   comisión  ,    considerando     indispensable 
por  ahora    la   conservación  de  este   tribunal  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones ,  de  que  no  puede  ni  debe 
desentenderse  el  gobierno ,  propone  la  aprobación  de  la 
cantidad  propuesta,  con  rebaja  de  40.000  rs.  correspon- 
diente á  una  plaza  de  ministro  que  se  halla  vacante,  por- 
que entiende  que  en  las  circunstancias  especiales  de  es- 
te tribunal  y  en  las  particulares  del  erario  público^  pue- 
de el  decano  con  los  tres  ministros  y  el  fiscal  sobrelle- 
var el  despacho,  proporcionando  este  alivio  al  tesoro.  La 
comisión  propone  igualmente  que  se  supriman  dos  pla- 
zas de  porteros  cuando  vacaren. 

Por  las  consideraciones  emitidas  tratando  de  los  pre- 
sidentes de  la  sala ,  la  comisión  no  puede  convenir  en 
el  aumento  de  sueldo  que  para  los  jueces  de  primera 
instancia ,  promotores  fiscales ,  escribanos  de  lo  criminal 
en  Madrid  y  alguaciles  de  los  juzgados  presupuso  el  señor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  su  dictamen  es  que  por 
-este  año  no  se  apruebe.  Está  persuadida  de  que  estos  in- 
dividuos mejoran  mucho  con  los  nuevos  arancel  es ,  y  de 
qne  con  los  derechos  procesales,  y  hacerles  efectivos  les 
sueldos  que  hoy  tienen  ,  ganan  mas  qne  con  los  mayo- 
res que  desecha,  porque  sería,  si  no  imposible  muy  difi- 
cultoso pagarlos  en  las  circunstancias  del  erario  publi- 
co. Tanto  es  asi ,  que  al  Sr.  ministro  do  Gracia  y  Jus- 
ticia se  debe  la  propuesta  de  qne  se  supriman  los  suel- 
dos de  los  relatores,  escribanos  de  cámara  y  lasador^^re* 
partidor  en  lis  andiencias  del  reino  desde  li  puUkH^ 
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de  las  mMTM  artneelM ,  porque  bíd  dada  en  los  dere- 
dioe  qae  se  seSalan  tienen  superabundante  compensa- 
ción. La  comisión^  despaes  de  haber  oido  al  Sr.  ministro, 
adopta  esta  supresión  desde  1.^  de  mayo  de  este  año  en 
adelante ,  considerando  que  para  aquella  fecba,  según 
aanífeetó  el  sefior  ministro ,  se  observará  en  todos  los 
tribunales  j  juzgados;  y  asi  lo  propone  al  Congreso. 

Por  no  aumentar  las  atenciones  del  Tesoro  no  ba 
podido  la  comisión  consentir  en  que  se  le  imcorpore  el 
monte  pió  de  los  jueces  de  primera  instancia ,  antiguos 
eorregldores,  letrados  y  alcaldes  mayores,  aunque  ba 
tomado  en  consideración  que  i  este  fondo  debo  contribuir 
con  alguna  suma  el  erario  publico  por  razón  de  las  va- 
cantes que  dejaron  de  pertenocerle,  y  percibía  cuando  los 
ayontamientoe  pagaban  el  sueldo  de  los  corregideros  y 
alcaldes  mayores;  y  propone  la  moderada  de  100.000 
reales,  sin  perjuicio  de  que  mientras  la  incorporación  no 
w  realice ,  se  aumente  esta  consignación  según  parezca 
jnsto  por  los  datos  que  se  tengan  á  la  vista. 

Porque  no  pueden  ocultarse  al  Congreso  los  gran- 
des resultados  que  el  Gobierno  se  promete  de  la  comi- 
sión de  códigos,  qne  se  ocupa  sin  cesar  do  obra  tan  im- 
portante ,  la  comisión,  que  reconoce  esta  importancia,  no 
ha  [dudado  en  dar  su  asentimiento  al  crédito  que  para 
el  personal  y  material  se  solicita ,  si  bien  reduciéndole 
á  la  cantidad  que  ha  creído  por  ahora  indispensable. 
Propone,  pues,  que  de  los  500. 00 O  rs.  qne  se  piden, 
ae  rebajen  10 O- 000  en  coosideracion  á  que  algunos  de 
la  comisión  de  códigos  disfrutan  otro  sueldo  por  des- 
tinos que  ejercen;  otros  gozan  de  cesantía  ó  jubilación 
por  los  quo  anteriormente  'desempefiaron ;  y  con  los 
500.000  rs.  que  se  aprueban  entiende  la  comisión  que 
puede  suficientemente  acudirse  al  pago  de  los  sueldos  de 
los  individoos  que  no  tienen  otro  alguno,  completar  el 
de  60.000  á  los  que  por  sus  empleos  no  perciban  esta 
toma,  y  cubrir  el  esceso  que  hay  entre  los  600  O  O  rs. 
aefialado  á  los  miembros  de  esta  comisión  ,  y  la  cesan  - 
tia  ó  jubilación  quo  á  algunos  de  estos  correspondo. 

Aunque  el  Gobierno  deja  i  la  consideración  de  lat 
Cortes  el  aumento  del  imprevisto,  para  el  cual  presupo  * 
ne  100.000  rs. ,  la  comisión  se  limita  á  proponer  la 
aprobación  de  esta  cantidad ,  no  resolviéndose  a  acce- 
der al  aumento  para  este  aSo  por  falta  de  dalos ,  y  por 
las  circunstancias,  quo  recomiendan  la  mayor  economía. 
Bel  examen  detenido  de  este  presupuesto  resultan 
de  menos  á  favor  del  Tesoro  las  partidas  siguientes. 

Primera,  La  cantidad  presupuesta  en  la 
secretaría  de  Gracia  y  Justicia  para  la  lito* 
grafí»,  importante»  »•«••••»•.  i  é » i  •••  i  4.600 

Segundan    La  del  sueldo  de  ragistradef 


y  oficial  del  registro  en  el  tribunal  supremo 
de  Justicia ,  que  por  primera  v  ez  figuran 
en  el  presupuesto,  y  cuyas  funciones  pue- 
de desempc&ar  uno  de  los  oficiales  de  las 

escribanías 

Tercera.  Del  sueldo  de  una  de  las  pla- 
zas de  ministro  en  el  tribunal  de  Ordenes, 

que  se  baila  vacante 

Cuarta.  Bel  sueldo  de  los  relatores, 
efrcribanos  de  cámara  y  tasador,  repartidor 
de  las  audiencias  del  reino ,  que  en  los  dos 

tercios  de  este  afio  importa 

Quinta.  Bel  aumento  de  sueldo  de  jue- 
ces de  primera  instancia ,  que  sube  á. . . . 

Be  Ídem  para  los  promotores  fiscales, 
que  asciende  á 

Be  Ídem  para  los  24  escribanos  de  lo 
criminal  en  Madrid ,  importante . , 

Be  Ídem  para  los  alguaciles  de  los  juz- 
gados de  primera  instancia ,  que  es  de ... . 

Sesta.  Be  la  asignación  para  la  comi- 
sión de  códigos  la  cantidad  de 


11.800 


40.000 


486.247 
705.900 

514.700 

72.000 

1,279.470 

100.000 


Tota/ S.014.117 
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Empero  como  queda  propuesta  la  can- 
tidad de  100.000  rs.  para  monte  pió  de 
jueces  de  primera  instancia,  las  rebajas  an- 
teriores vienen  á  reducirse  á  la  suma  de. .  ).914.1l7 

La  comisión,  en  la  confianza  de  que  el  Congreso  se 
sirva  dar  su  asentimiento  á  estas  reducciones  i  propone 
que  se  apruebo  este  presupuesto ,  de  cuyo  pormenor  no 
eslima  necesario  hacer  espresion  sino  en  lo  locante  á  loa 
relatores,  escribanos  de  cámara  y  tasador- repartidor,  ppr 
la  alteración  que  sufren  las  cantidades  seSaladas  para 
sus  consignaciones,  que  han  de  cesar  después  de  1.^  de 
mayo  próximo.  Por  lo  demás ,  en  las  rebajas  propoestu 
quedan  designadas  las  Cantidades,  pues  se  suprimen  ó  se 
disminuyen  de  las  que  el  Gobierno  presupuso  para  loa 
objetos  á  que  se  refieren.  Cree  también  preciso  espresar 
la  dotación  de  los  juzgados  de  primera  instancia  y  sus 
dependencias. 

Presupuesto  del  ministerio  de   la  Gobernación 
de  la  Península. 

En  el  presupuesto  del  ministerio  de  la  Gobernación 
y  en  el  artículo  2.",  se  proponen  48.000  rs.  para  loa 
gastos  del  personal,  auxiliar  y  de  escritorio  de  la  co- 
misión central  de  indemnizaciones  (  y  la  de  presupuis- 
toa»  al  aprobar  osta  partMff  t  hai^tordade  H  ffetiofe* 
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que  ha  de  ser  para  gasto;  io  espedieptes  de  Jpd^ia^í- 
zaciones. 

En  la  relación  núm.  3  se  presuponen  por  el  Go- 
bierno 728.000  r$.  parala  dotación  del  cuerpo  superio;: 
de  administración  civil ,  la  cual  no  ha  creido  por  ahor^ 
conveniente  aprobar,  no  obstante  las  poderosas  consi- 
deraciones qne  á  hacerlo  la  inc|ÍDalan.  Un  prioapio  de 
economía,  concillado  con  la  utilidad  que  en  el  Condo  pue- 
de producir  la  inspección  y  vigilancia  suprema  del  Go- 
bierno en  ciertos  y  determinados  casos ,  la  han  decidido 
mas  bien  á  asignar  á  éste  la  snma  de  200000  rs.  ¡^ara 
gj^stps  do  visita  y  comisiones ,  con  la  cual  podrá  aten- 
derse á  esta  necesidad  sin  gravar  al  Tesoro  con  el  ||n- 
porte  de  la  primera  suma. 

En  la  reUcion  nüm.  7 ,  que  comprende  los  gastos 
de  correos,  observa,  que  no  debiendo  figurar  en  este 
presupuesto  el  personal  y  xnatprial  dp  correos  de  Dl- 
tramar^  que  equivocadamente  se  ha  colocado  en  él,  es- 
ceptuando  el  de  las  islas  Canarias ,  fe  debe  rebajjur  de 
la  suma  solicitada,  importante  16. 81 0.436  rs.,  la  de 
1.269. 901  á  que  aquellos  ascienden,  ^n  (d  cuerpo  de 
^nspeptofes  del  ramo  ha  abordado  se  declaren  ordinarios 
los  gastos  de  los  que  en  él  se  comprenden  con  este  nom- 
^^a  f  y  eventuales  los  de  los  seis  supernumerarios,  que 
*  éeberán  subsistir  por  este  solo  ano.  Con  el  objeto  de 
simplificar  la  cuenta  y  razón  ,  de  prevenir  el  abuso  á 
que  puede  dar  logar  la  diversidad  de  tarifas  que  exis- 
ten en  el  dia ,  y  de  plantear  la  intervención  recíproca, 
lia  acordado  se  antorice  al  Gobierno  para  variar  las  ta- 
rifas de  correos  sin  causar  considerable  aumento  en  el 
eoste  que  tienen  actualmcnle  las  cartas. 

£n  la  relación  nüm.  10,  concerniente  á  caminos,  ca- 
nales, puertos  y  faros,  el  gobierno  pido  la  suma  de 
44.944.725  rs.  19  mrs.  La  comisión  observa,  que  desti- 
nándose 1 3.1 0 1 .585  rs.  á  la  construcción  de  nuevas  car- 
retoras,  de  los  29.500.125  rs.  19  mrs.  comprendidos  ba- 
jo el  título  de  carreteras  generales^  ha  de  suceder  que 
íiquella  corta  suma  no  dará  ciertamente  los  resultados 
que  reclama  la  necesidad  de  nuevas  construcciones,  fun- 
dada en  los  innumerables  motivos  que  son  notorios  al 
Congreso.  Por  esta  razón,  y  después  do  repetidas  con- 
fereneias  con  el  Sr.  ministro  del  ramo,  ha  acordado  con 
anuencia  de  éste  que  se  le  concedan  15.000.000  para 
dích.aa  cuevas  carreteras,  sobre  los  coales,  y  por  medio 
de  una  ley  que  ha  ofrecido  presentar  á  las  GorteSt  se  le 
autorice,  ya  par^  levantar  un  empréstito,  ya  para  hacer 
cualquiera  otra  com})inacion  que  rinda  un  capital  coj^si-r 
derable,  con  ej  que  se  pueda  atender  en  el  tiempo  mas 
breve  posible  á  Ig  urgente  construcción  de  nuevas  car- 
w}»fs.  Se  Bnprijnean  ^u  T/nud  la  partidla  de  ?,00p.000 


qi}p  p^  pi^en  (^  (Sl  titvüíi  4li  ímj^rppitfHtm  Mi»  f^ 
jetQ ,  y  se  redvpp  la  f(UAa  propii^^U  M^  da  H^^hi-  U0 
reales  19  q^rs. 

IBo  la  relacipp  njiíp,  i  I,  reactiva  4  s^vm^mmn 
pripíipn  las  tres  parti4as  desfiQadas  i  f pfidas  #  ipHMMÍM 
por  crepfse  ianecesa^aSf  las  cual^  importa»  2f)^4ft  nk 
Igualmente  se  rebaban  276.527  rs.  17  inrs.  f^p  pf^  «1 
establecimiento  de  hi^fi»  que4aron  ^  ffifgo  4e  D«  An- 
U)nio  pnjdullés  en  viffi|d  d^l  coqtFítto  da  imodai  $0^ 
|ebradq  con  L^  Hacienda  pública. 

£a  la  relación  Diiqíf  i  8  #o|)re  poUi^ía  &jMÚt#ríl  lA 
bpjap  de  2.127»09A  re.  prpsup^^p^ps  por  el  Guimn 
no,  500.000  rs.  ^a  esfa  n^atofif  «p  ppadei»  ^H^m 
cálcplos  muy  exacfos  poír  dppeA(f#r  de  pfe^aaiiiM^  WH^ 
chas  vepes  imprevistas ,  peí»)  )ia  <7i»i4o  la  wgúmf^  mf^ 
dente  la  spina  qm  rfi(su}ta  atendidas  to^  U4  ñr? 
constancias. 

En  la  reUcioB  mim.  2}  i  aobre  «¿^(^lea,  s*  i«iaiM 
ponen  para  manteninúejí^  de  presos  pabres  4*í^fid*^ü| 
reales;  y  la  comiaiop,  después  4p  recpmeiidaa  ni  Go- 
bierno la  urgencia  qui»  r^ama  pl  iirreylo  de  Míe  ramo 
para  que  se  considere  y  sa|isíaga  como  «eargi  del  B§r 
\^áOy  evitándose  muchos  abusos  que  ahora  se  Mmil#| 
4  ¡4  sofera  de  la  imposfbüidad  en  q«#  el  Gtiimm  m 
hfk  encontrado  de  atender  á  este  fisrvHsii^ ,, peravaif íli 
como  está  de  que  el  arreglo  no  puede  ser  insUntáneai 
rebaja  p^r  este  aSo  la  aupa  de  i.$00.000  de  ra. 

Instrucción  pública. 

En  pl  artículo  3  que  habla  do  aniver8ida|fes,  Jy 
comisión  ha  crcijdo  dcbpr  UaDW  la  atención  del  pohie|r:r 
no  sobro  la  ipiportancla  de  qfie  se  vaya  redncie^o  e) 
número  de  estas  á  las  puramente  indispensables,  ^tepjr 
dída  la  posición  local  de  las  mismfis#  y  1^  tendejip||i  d4 
siglo  hacia  ja  propagación  de  los  pooocimie^to^  ii^inef}if  r 
lamente  útiles  y  aplicables  al  deseayolvimiento  d$  J| 
riqueza  y  á  |as  nuevas  i^ocesidades  dp  1^  socied^iii^f 
modernas. 

En  el  artículo  núm.  | ,  en  que  se  pide  p2tr|  1$  fa- 
cultad de  ciencias  médicas  ^557-340  rs-fSe^^  ^fft 
baja  qup  ha  parecido  conyenicnte  de  300-004  fs. 

En  el  artículp  núm.  II,  que  se  refiere  4  Ic^iB^tR? 
dios  de  San  Isidro,  se  rebaja  del  material,  por  el  sf)h^7 
sueldo  seü^lado  á  los  dos  profesores  de  estiidios  preUr 
minares  de  los  cirujanos  de  tercera  clase  a|  respecto  de 
4.400  rs.  cada  jino>  ^.^OO  ts.^  y  se  agredan  a^  /c|e  ty 
universidad,  adonde  ^  ha|D  trasladado  estas  enserias 

En  el  artículo  1 6  rjelativo  al  conservatorio  de  rn^r 
^)fM  y  declamación ,  se  rebaja  la  partida  q^e  «fe^  f^r 
mentada  dé  12.000  rs.  p/if^  anseg^ipdo  pianista» 
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En  el  articulo  20  con  el  ({tolo  de  imprevistos  ^  w 
aprueba  la  suma  de  1.616.000  qne  se  presupone,  pero 
'debiendo  suprimirse  esta  denominación  y  aplicarse 
principalmente  esta  snma  á  las  obras  del  colegio  de  San 
Garlos  de  esta  corte  y  á  las  de  las  nniTersidades  de  Ma- 
drid, Zaragoza  y  Barcelona;  qnedando  sujetos  á  la  cen. 
(ratizacion  y  i  ingresar  en  los  fondos  de  instrnccion  pu- 
blica los  derecbos  de  matrícula  y  pruebas  de  corso  de 
loe  estadios  de  escribanos. 

En  atención  á  estar  pendientes  los  arreglos  de  las 
eosefiaozas  secundaria  y  superior  y  el  reglamento  de 
profesorado,  asi  como  el  arreglo  de  las  universidades 
por  su  escesiro  número ,  se  autoriza  al  Gobierno  pa- 
ra subir  ana  terciera  parlo  Ips  derechQ0  de  matrieula  y 
pruebas  de  corsos. 

Presupuesto  del  minisleriQ  de  Iq  Qmrra^  inclusa 
la  Guardia  civil. 

Mucho  podría  decir  la  comisión  sobre  este  presn- 
pnaaMi  400  ffi^  ai^  ímporlanf^ia  y  por  |^  aonsiderable 
fpina  que  absorve  no  ppede  di^ar  4e  ttefi^ar  la  a^ewon 
4a  lea  ÍJorlAi.  fti  al  mélode  qna  aa  ba  prasarUo  no  ap 
lo  impidiera ,  baria  fácilmente  una  larga  esposicíop  de 
iaa  aaotivoa  qqe  la  ban  decidido  i  aprobarte  en  )oa  tér- 
WQ0  en  qnt  sa  ba  presentado.  Paro  laa  coaationea  que 
ae  afilaaan  can  ál  tendrán  an  cabida  regular  e^  }a  4i#- 
$mtm  dal  Goügraso  •  ep  donde  podrfin  ventilarse  todas 
anñ  la  Biayinr  pralQídad ,  y  an  donde  la  comisión  tratará 
da  jnati0i»r  la  ra^n  de  su  condiicla  con  relación  i  este 
íami^t&l^  aapítnto.  So  pueda  omitir  sin  embargo  qne 
aa  ^tdaaaíon  y  compjrobacíon  sñ  ba  becbo  con  la  ^xac- 
lUud  que  raelaina  esta  clase  do  tiabajoa  ^  qne  fia  pe* 
áyio  y  oMnnido  ápiptias  eaplicapionoa  del  Sr.  joftinjslro 
dni  raasoí  y  qvn  oomp^rado  este  preau  presto  con  el  qne 
ae  99¡nM  por  la  l#y  da  1  «^  da  agpsto  do  iS^^ ,  ofrece 
upa  ai»nani/a  da  8;t.709^9&  rs. 

Vmsmetí^^  otearra  la  elisión,  que  en  el  ar^jcj^Ip 
aprraapnndáNite  fl  /eatado  inajar  general  dt^  ajércilp  #9 
dadiifan  AfiO^iOO  ra-  qop  Importan  laa  b^j^  qi^a  se  ba^ 
f aniñado  daeda  la  redacción  del  presi^pu€6M>$  y  que  ei^ 
a^caneafla  daba  pa^ar  |1  ministerio d%  Hacien4|i ei pa-r 
iP  áa  la#  pan^onaaey  riud^dadea  d^  jndivjdi^  proca- 
4afktaa  4e  ifis  «^aveltaa  Wgionaa  a/Mrangeraa »  que  aar? 
ciando  á  673.037  rs.  20  mrs.,  cj^yaa  doa  sumas  se  der 
iadpcoi  da  b  aifra  dal  Oabierw^ 

Presupuesto  del  ministerio  de  Marina^  Comercio 
y  Gobernación  de  Ultramar. 

Pocaa  ban  sido  las  rebajas  que  I9  cpmisipn  ba  becbo 

M  $1  KP^nf»e^^  4e  cEle  tnjDi;teríQ ,  calendo  coj^rci^ci 


da ,  como  lo  está  el  Congreso  y  la  nación  entera «  de  la 
importaocia  de  fomanlar  nnaalra  marina,  aaeándak  áel 
espado  da  poelMcion  á  qne  lanías  eftiaaa  la  tad^iMap. 
Por  lo  mismo  so  ha  limitado  á  aqnaliaa  aaennmiaa  ^a 
ban  parecido  canvaniaoCea  ain  con^raviar  l|  idea  prúap* 
tiva  de  Mar  á  este  ramo  ensancbe  y  consistencia. 

En  el  artículo  9,  que  babla  del  cuerpo  de  médicos 
cirujianos,  se  ba  sobajado  la  ^upi^  dp  4$7.5J9  as*  29 
mararedís  prqpuaata  por  ^1  Gobierno,  |a  4^  ^^SOQ  ppr 
la  diferejocia  de  sueldo  ju?i^nado  ^  Ja  pl??,?  Hp  ífypclpT 
qu^  e^t4  Suprimida,  correspondiendo  e|  sp^raptc^  por 
cas^ptía  fil  que  U  |ia  deseppaiíado. 

£n  el  arfícpk»  12 ,  F^fierente  ^l  pm^  Ü^l  mwtí' 
rÍQi  se  ban  b^dp  de  U  cantidad  de  9,347*990  r§f  }8 
fpararedís,  pedida  por  el  Gobíerpo,  I.9  de  ^00.000  ff, 
qiie  no  S9  l^a  cowdf^r^Q  necQiiari|í. 

f^  el  art^nlo  ¡  |,  r^latjrp  i  ropdin^^  p)^^  ^p  (cqi* 
fianza,  prasidiaxips^  gasi^oe  de  e^barfiacipnc^  pnenorea 
y  otros  de  los  f^r^^n^les,  se  prefjD^oitan  ppr  e|  Q(ir 
bierno  3.732.111  rs.  2  mr|i. «  y  sa  re^J9P  ftdfl.pOfi 
realeo  i  por  bab^r  calculii4p  qiv)  cop  e)  sobrante  puede 
bacersa  el  my'mp  úp  Ip^  pbJQ^o^  fi9l^fmMf^  «9  ^ 
articulo. 

En  el  artículp  21 ,  rplatiyo  ^  Ipg  ce^||n|e8  de|  ©U 
nister^o ,  sa  proponen  j593-^65  ra.  4  Wh  I  J  nn  ,conj$U 
deracion  á  que  ^jbs  señores  eeprp^rípa  dp)  (de^p^cl^o  (¡e^ 
soples  iBobran  en  ptrp  concep^p  ^  sp  bfijan  120.000  rea* 
les  ]  babiendp  acqrdado  sp  tepga  presente  si  los  ptrpa 
Qcbo  que  comprende  la  primera  partida  lo  baceja  por 
los  dep)is  presupuestos. 

En  el  atiidf^lQ  24  poncerniente  A  |oa  fml^  orfa- 
narios preferentps ,  cippip  de  eficjnas  ,  giros  de  letras  y 
ojlro^,  soba  rebajado  de  la  suma  solicitada  de  1. 50286/ 
rpales  8  njjs,,  1^  dp  COO.OOO. 

^Q  el  26 ,  relativo  i  las  raciones  perleneciei^tps  ^ 
la  dotación  de  jlo$  buqpes  armados  y  gastos  del  ramo 
de  víveres,  se  prpponen  por  e}  Gobj^eri^o  9.013.101  rpSr 
les  17  nurs.)  y  bccba  la  cupn/a  aiuroxio^da  pa^'ec^  jf 
Jliei  comisipn  que  podían  muy  bjen  r/sbajarsp  600.000  « 
como  en  efecto  lo  ba  ytnfíc^Oe 

En  el  ^rtj^vlo  28  se  prc$.uppnen  pafa  p];pna#,  re- 
corridas y  conservación  de  beques  1 2..9ip.9)!^  fPii^ 
2Q  iprs- ;  y  aom|0  aata  cantidad  es  ^v^tpal  pr  sp  pnqdf 
fljar/ie  coi?  exactitud ,  crpa  la  .cppu^oi^  qnp  p^¡ñ)t§  sf 
aborro  de  600.000  realpa,  y  |qs  ba  rebaj.adq- 

^a  6)  arjfcnjo  3^  rjI^üvo  a}  p^rvalofii^  i^lff^r 
f^pucp  de  San  Fcru/ij^do ,  Ifi  cpp^^op  if d|;áera  i  lia  fi^r 
ma  propuesta  de  227.498  fs.  27  mra.)  pero  .Wf^M^ÍÍ 
qf  e  al  olprr.atpri^  astronóipíco  99  pR#C|B  |^  q»  de-. 
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hacen  del  almiDaqne ,  ha  acordado  qae  sería  coofe  - 
wenle  declarar  que  la  facultad  de  imprimirlo  es  pro- 
piedad eaclntiva  del  observatorio ,  sin  que  DÍngana  cor- 
poracíoD  ó  persona  pueda  perturbarlo  en  ella. 

Presupuesío  del  ministerio  de  Hacienda. 

En  la  relación  numeres  4 ,  S  ,  6 ,  7  y  8  se  advier- 
te un  aumento  de  gastos  de  5.772.229  rs.,  que  en  su 
mayor  parte  procede  del  costo  de  la  administración  del 
derecho  de  puertas  en  las  capitales  que  se  hallaban  ar- 
rendadas el  afio  de  1842;  del  establecimiento  de  mayor 
numero  de  aduanas  con  arreglo  á  la  ley  vigente  de  las 
mismas ;  de  sueldos  y  gastos  de  otras  administraciones 
menos  importantes ;  y  de  que  se  suben  los  sueldos  de 
los  secretarios  de  las  intendencias  y  se  crean  mas  plazas 
de  contadores  en  las  provincias.  La  comisión ,  quo  ha 
creido  innecesario  este  aumenio  de  dotación  en  los  se- 
cretarios de  las  intendencias ,  suprime  la  suma  de 
100.000  rs.  á  que  asciende. 

En  la  relación  nüm.  10,  que  prefija  los  sueldos  y  gas- 
tos de  la  administración  especial  de  loterías,  so  han  re- 
bajado igualmente  11 9.400  rs.  en  los  mismos  términos  y 
por  las  razones  que  espresa  la  comunicación  del  director 
general  del  ramo  de  1 5  del  corriente  ,  pasada  á  la  co- 
misión con  decreto  marginal  del  gobierno. 

En  la  relación  número  14,  concerniente  á  los  suel- 
dos y  gastos  de  las  minas  de  Almadén  y  Almadenejos,  ha 
observado  la  comisión  un  aumento  de  137.606  rs ,  que 
procedo  de  la  subida  de  sueldo  á  algunos  empleados  y 
al  capataz;  y  después  de  oir  detenidamente  al  director  del 
ramo ,  se  ha  convencido  de  que  no  es  posible  otra  re- 
baja que  la  de  2.00o  rs.,  á  que  asciende  el  aumento 
de  sueldo  del  contador;  y  como  de  reciente  se  haya  ob- 
tenido una  ventaja  considerable  en  la  subasta  de  fras- 
cos para  el  azogue,  so  duduce  de  la  suma  propuesta  en 
esta  relación  la  de  255.000  rs.,  á  que  asciende  el  be- 
neficio por  este  afio  de  dicha  subasta ,  y  los  2.000  rea- 
les rebajados  en  el  sueldo  del  contador ,  cuyas  dos 
partidas  componen  la  de  267.000  rs. 

En  la  relación  número  17  ,  en  que  se  comprenden 
loa  sueldos  y  gastos  del  cuerpo  de  carabineros  del  rei- 
no], se  propone  la  cantidad  de  36.204.020  rs.;  y  ha- 
biendo parecido  á  algunos  individuos  escesiva  esta  su- 
ma«  se  ha  discutido  la  materia  prolijamente  con  asis- 
tencia del  Sr.  ministro.  Las  esplicacioues  que  ha  oido 
la  comisión  la  han  determinado  por  último  á  no  hacer 
mas  rebaja  que  la  de  2.000.000. 

En  la  relación  número  88,  sobre  pensiones  de  los 
fifidlreSf  se  |Hrestfpono  la  suma  de  28i36i.64S  rsi  No 


es  el  ánimo  de  la  comisión  negar  la  cifira  necesaria  á  es' 
ta  sagrada  obligación,  ni  tampoco  snprfnür  los  derechof 
que  á  los  regulares  les  están  concedidos  por  la  leyt 
pero  teniendo  en  consideración  las  observaciones  qqe 
en  el  mismo  presupuesto  se  hacen,  oj  gran  número  de 
esclaustrados  colocados  al  presente  y  que  en  adelanta 
podrán  colocarse  en  economatos  y  otros  beneficios  ecle- 
siásticos, y  las  bajas  naturales  que  habrán  de  resultar 
'  necesariamente ,  se  ha  convencido  de  que  esta  |obliga- 
cioo  no  quedará  desatendida  rebajando  de  la  suma  pro* 
supuesta  la  de  8.000.000  rs.por  cuyas  razones  ha  re  - 
ducido  la  del  gobierno  á  20.361.645. 

Presupuesto  de  la  Caja  de  amortización. 

La  comisión  ha  estimado  conveniente  no  hacer  va- 
riación alguna  en  este  presupuesto. 

Obligaciones  del  clero  secular  y  de  las  monjas. 

Tampoco  hace  novedad  en  las  obligaciones  compren- 
didas en  este  capitulo  ,  por  depender  las  que  en  él  se 
especifican  de  leyes  ya  aprobadas  por  los  cuerpos  eole* 
gisladores* 

Para  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia  de  esUi 
observaciones  ,  relativas  todas  al  artículo  1.^  de  la  ley, 
se  pone  á  continuación  un  estado  demostrativo,  en  que  á 
un  golpe  de  vista  se  advierten  las  variaciones  hechas 
en  el  presupuesto  y  resnllado  que  en  él  han  producido. 

Sobre  el  segundo  artículo  del  proyecto  de  ley  de 
gastos  entabló  la  comisión  una  discusión  grave  y  solem- 
ne, después  de  haber  tenido  otras  sobre  el  mismo  ob- 
jeto la  sección  especial  de  Hacienda.  Por  resultas  de 
unas  y  otras  conferencias  convino  el  Sr.  ministro  del  ra- 
mo en  variar  la  redacción  de  aquel  artículo,  y  en  sue 
tituirle  el  que  aprobado  por  la  comisión  ofrece  eeta  á 
la  deliberación  del  Congreso.  En  él  se  han  fijado ,  ni 
mismo  tiempo  que  la  suma  que  debe  destinarse  á  un 
arreglo  de  deuda  de  que  la  comisión  ha  reconocido  la 
necesidad ,  las  condiciones  mas  esenciales  de  esta  opera- 
ción, y  las  principales  garantías  de  que  llevada  á  cabo  no 
impondrá  á  nuestro  tesoro  un  gravamen  superior  á  son 
medios  futuros.  La  comisión  se  lisonjea  de  que  en  It 
nueva  redacción  han  desaparecido  todos  los  Inconve- 
nientes de  la  primitiva. 

También  ha  examinado  la  comisión  y  discutido  pro- 
lijamente la  notable  variación  que  propone  el  gobier- 
no con  relación  al  sueldo  do  los  empleados  cesantes* 
Guiada  por  los  principios  de  justicia  con  que  ha  procu- 
rado resolver  las  graves  cuestiones  que  se  han  sometido 
á  itt  deliberación  i  se  ha  convencido  de  que  no  hiibiá 
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raxon  bastante  para  conceder  á  unos  empleados  y  negar 
á  oíros  el  derecho  á  cesantía,  mucho  mas  recayendo  esta 
suerte  sobre  Jos  de  monos  sueldo,  los  cuales  en  las  yarías 
▼icisitades  de  su  carrera  tienen  cabalmente  menos  recur- 
sos eon  que  acudir  á  sus  necesidades  y  aliviar  el  peso  de 
su  infortunio.  Pero  al  mismo  tiempo  ha  parado  la  conside* 
ración  sobre  el  terrible  gravamen  que  sufre  el  Tesoro,  el 
cual  se  aumentaría  en  una  escala  inmensa  sí  no  se  pusiese 
remedie  cornudo  la  puerta  de  una  vez  para  siempre  á 
la  adquisición  de  estoe  sueldos.  Para  hacerlo  ha  respe- 


tado los  derechos  existentes «  no  olvidando  que  los  ac- 
tuales empleados  activos  ó  cesantes  empelaron  á  servir 
bajo  la  cspectativa  que  en  esta  materia  ofrece  la  ley^  y 
según  veri  el  Congreso  en  el  artículo  3  de  la  presea- 
te  9  ha  adoptado  y  propone  un  remedio  radical,  que  ali- 
viando al  tesoro  de  una  carga  no  leve  para  en  adelantef 
dará  logar  á  que  los  espafioles  de  carrera  y  de  esperan- 
xas  no  miren  como  único  medio  de  asegurar  su  fortuna 
el  de  los  deslinos  del  gobierno. 


DEMOSTRACIÓN. 


2.» 


9.* 
10. 


SB  PCUB* 


Gasa  Beal. « 4 43.500.000 

Cuerpos  colegisladoree 979.620 

Hinisterío  de  Estado  con  los  20.000  rs.  de  au- 
mento al  introductor  de  embajadores 11.741'-^ 

Be  Gracia  y  Justicia 21.654-336 

Be  Gobernación,  con  inclusión  de  los  600.000 
pedidos  por  adición  á  este  presupuesto  para 

utensilio  do  la  Guardia  civil 126.621. 868..Í  3 

Be  Guerra ,  con  escluaion  de  la  partida  núme- 
ro 37  que  se  traslada  á  Hacienda 322.74G.S07..25 

Be  Harina 91.056.181..16 

Be  Hacienda,  con  el  aumento  de  k  partida 

número  37  trasladada  de  Guerra 363231. 578..19 

Caja  de  amortización 99.115.629..  8 

Clero  secular  y  monjas 125.495.447..  1 

jV)ía/ 1.206.1 42.688..Í  O 


SB  MÁIÁ- 

•BOOBCBBB. 

43.300.000 

2.266.000 
2.914.117 

S.47S.22O 

18.740.219 

4.011.377.. 

!7 

I22.6IO.491.. 

2 

460.800 
2.633.500 

322.236.007.. 
88.422.68I.. 

.25 
16 

10.476.400.. 

6 

352.755.178. 
99.115.629.. 
125.495.447 

1.182.400.873.. 

13 
8 
.1 

22.762.194.. 

23 

31 

RESUMEN  GENERAL. 


Presupone  el  Gobierno 1#206.1 42»688..10 

Se  escloye  lo  presupuesto  para  los  cuerpos  colegisladeros.  979.620» 

Queda  reducido  á.  <  •  • 1,205.163.068-20 

Se  bajan 22.762.194..23 

Se  conceden • • 1.182.400.873..31 
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mmm  Hulaikküüíos. 


FM»  iI8  tos  Sns.  Puche  y  Bautista ,  Castñlú  ^ 

fStmiaíti  Ibméfo ,  fMMáuoh  dií  In  mnMon 

é$  ph$upm9M  dkl  Congreso^  S9br$  et  pr^tfe^ 

$ú  dé  éuiorht$§éoH  para  ti  arre§h  de    la 

'diuia. 

Los  que  toDemos  la  hotirá  ñe  escribir  ilo  lienioi 
estado  de  acuerdo,  aunque  con  mucho  sentimiento  nues- 
tro ,  con  todas  las  resoluciones  que  ha  adoptado  la  co- 
misión general  de  presupuestos  en  la  parte  concernien- 
te á  los  gastos,  sometida  á  la  deliberación  del  Congre- 
so ^  pero  esto  no  obstante  no  consideramos  neceaa^o^ 
formular  un  voto  particular  esplícito  acerca  de  todbi 
los  puntos  de  nuestra  disidencia ,  limitándonos  por  lo 
tanto  á  manifestar  con  entera  franqueza  lo  que  estima- 
mos conveniente  acerca  do  la  autorización  que  se  con- 
cede ff  BtffifoHib  por  el  artl^lkfo  9  del  proyecté  é$  féj 
qtnret  G61S^e^  ficaba  (ÍS  oír. 

No  Éólaiñeik(é  tenemos  el  disgusto  de  dfeentír  déí 
dictamen  de  la  ilustrada  majoríA  de  la  comisión ,  sino 
también  del  parecer  de  otros  dignos  indif iduos  que,  co- 
mo ndtotros ,  Ée  han  separado  de  elIá. 

Li  nrayórla  de  la  comisíoh  atebüá  sin  duda  ftT^n- 
na  los  inconvenientes  de  la  autorización ;  pero  si  bie  n 
la  hace  desaparecer  en  cnanto  al  aumento  de  contribu- 
ciones, fa  deja  siempre  ¿ubsislente  en  íá  parte  iftás 
esei^cial «  que  es  el  arreglo  de  la  deuda ,  sin  situación 
vérdldet'ámóhle  .¿ustanciaL 

£1  arreglo  de  la  deuda  es  por  su  naturaleza  misma 
da  una  índole  particular ,  y  no  es  por  lo  tanto  imposible 
de  átitoTiiacion,  cualquiera  que  sea  la  situación  del  pai^, 
y  iuh  cuátido  dispensen  las  Cortes  á  los  consejeros  res 
poii'saBl^s  dé  lá  Corona  la  mas  amplia  é  ilimitada  cóff- 
fiaipa.  Ei^te  arreglo  debe  ser  objeto  de  una  ley  espe- 
cial^ trotad»  libfemnte  ..por  los  cuerpos  coíegisladorc8« 
pero  tomando  la  inidativa  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  cual 
toca  elegir  entre  los  diferentes  sistemas  que  puedan 
adoptarse  y  presentar  á  las  Cortes  un  pensamiento  com- 
pleto. La  publicidad  y  una  muy  amplia  distfusini}  smr 
condiciones  esenciales  en  esta  materia ,  á  pesar  de  que 
DO  estén  exentas  de  inconvenientes;  pero  esos  serán 
siempre  menores,  y  las  ventajas  superiores  á  lo  que 
puede  resultar  de  áflc^tti^ss  el  siffttfma  contrario  .por 
HUtar  á  este  la  fuerza  mbtaf,  que  siempre  dalü  i«  pitblí* 
ddad  y  el  voto  esplícito  de  los  representantes  del  pais. 

Para  que  la  discnslcfh  eti  lú  Cdttw  see  á  1»  vez 
provechosa  y  garantía  á  iécfea  \dk  intereses  sin  ningu- 
na distinción ,  debe  anunciarse  muy  de  antemano  para 
una  época  determinada ,  y  aboifdarse  én  tiMnpor  eportu^ 
no  y  conveniente,  y  con  aquella  copla  de  datos  y  noti- 
das  que  son  indispensables  para  tomar  una  resoludon 
acertada,  y  calcular,  al  menos  con  gran  probabilidad,  sus 
consecuencias  y  la  carga  qae  ha  do  pesar  sobre  el 
pais.  líi  hay  ahora  esos  datos  ,  ni  tampoco  eziste  por 
desgrada  la  oportunidad  que  nosotros  exigimos.  Acaso 
no  sería  fadl  elegir  un  momento  menos  conveniente 
que  el  actual  para  hacer  una  operadon  de  tanta  gra- 
Tj9did  X  trMcendenc» ,  jjk  se  considere  «1  estado  de  lai 


cosas  y  la  sitaadon  del  pais  y  del  tesoro  público  c^iih* 
do  va  á  plantearse  un  nuevo  sbtema  tributario  dificil  j 
complicado ,  ya  so  tomen  en  cuenta  ,  fcomó  no  pueden 
menos  de  tomatüé,  IM  pasibUée  é  iMéf ésés  ésM&Mill'ades^ 
que  panseil  agitarse  eual  umm  ptn  eoivétltr  ea  vente  * 
ja  suya  el  arregle  que  se  proyecta.  ¡Esperemos  Alcan- 
zar días  meaof  angustiosos ,  y  hagamos  fervientes  votos 
para  que  sea  la  próxima  legislatura,  como  nosotros  lM 
lo  prometemos ,  mas  favoiíable  pai'a  etnpreAdef  ütiá  éñré 
espénem  y  MfM  e»  estr^mo^  cualesquiera  ^m  sea»  lee 
tiempos  y  las  emuMenolast  per»  que  es  ah^ira  sin  ^Or 
da  alguna  muy  superior  á  nuestras  fuerzas. 

Sin  embargo ,  considerándose  generalmente  oportu- 
no manifestar  de  una  manera  esplícita  la  firme  voluntad 
del  Parlamento  de  hacer  desde  el  aüo  corriente  en  fa- 

I .  ioi  6k.fii  amadores  de  la  nación ,  mas  ó  menos  desa- 
tendidos hasta  aquí ,  cuanto  sea  compatible  con  las  ne- 
tSsidades  de  las  actuales  circunstancias ,  hemos  creído 
conveniente  que  se  consagre  esto  en  la  ley ,  pero  sin 
comprometer  al  pais  con  ofertas  y  promesas  que  no 

f  fuedan  acaso  realizarse  con  la  religiosidad  debida  sin 
perjudicar  ó  dejar  eu  descubierto  otras  Uri%aeíeMs  fue 
ante  todas  eosas  deben  saliiflwierte. 

Mteltro  tdta M  teMce^  pMif  i  ^  eetteittft  idead» 
que  se  prevengÉ  e»  la  le^  firiB  préstete  el  Gehierno  en 
la  próxima  legislatura  un  prayeelo  de  arreglo,  ímjo  lt 
basé  db  qué  ha  de  prfnefpiír  Me  á  rogír  émi»  i/'  ds 
eneró  del  corriente  afio; 

•  Consecuencia  necesaria  d»  Ma  hné  m  el  que,  si 
úeBptm  és  iafÜIMNis  toáii  iás  ehlíge^iete»  que  ee  im»» 
ponen  al  Tesoro  púlrfSco  por^l  articulo  1.''  de  la  ley  de 
que  nos  ocupasM»  resultase  algún  sobraste  /  fie  ll  dftf 
tine  á  lévanlttr  la  cá^ga  qee  bn  el  arregle  se  kopeiigar  al 
pais- por  lo  to«Mie  sA  *fio  eé  que  esMaoe^ y  que  dado 
el  caso  de  no  haber  sobrante  i6  de  ier  este  keeflbientii 
se  sefiale  la  cantidad  necesaria  al  intetHe  en  el  presS'^ 
puesto  para  el  año  próximo  de  1846- 

Pior  este  medio  quedaráft  á  salvo  en  toda  su  pure- 
za los  buenos  principios  constitucionales ,  porque  los 
cuerpos  colegisladores  no  se  desprenderán  de  una  fa- 
cultad que  en  sí  misma  encierra  la  esencia  y  funda- 
mento (fel  Gobierno  representativo ,  se  reservará  al  Go- 

"  biénúnr  de  Sr.  M.  tmé  iniciativa  que  parece  le  compete, 
y  se  conciliará ,  en  cuanto  es  posible ,  la  necesidad  en 
que  estamos  de  no  desdeñar  las  justas  reclamadones  de 
(os.ac^edores  del  Estado,  con  los  intereses  bien  enten- 
didos, del  pais,  y  con  la  garantía  que  lian  de  dar  á  to- 
dos ios  acreedores  la  públiddad ,  tá  discusión  y  el 
acuerdo  de  te  Corles ,  pues  nosotros  ningún  sistema 
prejuzgamos ,  dejando  intadtas  todas  las  cuestiones  para 
que  todas  los  combinadones  puedan  tener  sus  represen- 
tantes cuando  Megveel  día  del  debate.  Lo  que  noso- 
tros proponemos  tiene  además  la  ventaja  de  arrancar  á 
las  pasiones  políticas  ,  bastante  vivas  aún ,  las  terri- 
bles armas  que  dan  siempre,  y  mucho  mas  en  tiempos 
que  distan  mucho  de  ser  normales  ,  las  cosas  que  se 
combinan  en  el  secreto  de  un  gabinete,  por  mas  acri- 
solada que  sea  la  opinión  de  las  personas  que  intervie- 
nen; armas  que  lo  emponzoñan  todo  en  grave  detrimen- 
to del  Gobierno  y  del  Estado. 

Por  todas  wlas  condderacioiio0f  y  sin  petjuido  i$ 
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ampíianas  en  caso  necesario iluránte  lá  disensión,  te- 
MBkos  la  bo))ra  dp  proDoner  al¡GoBgreso  se  sirva  acordar 
qu  éelpárraü)  2  de  la  Uj  del  presuj^ueslo  del  gastos  pera 
el  áSd  corriente  se  redacte  en  eslos  términos  i 

Alitlcvto  2; 

,  El  Joiierao  presentará  Á  jas  Goites  pn  h  próxi- 
má  íégisláturá  un  proyecto  ae  ley  j»ara  el  arreglo  de 
lj¡^  drada  del  £slado,  tanto  interior  como  e»Uriof^  no 
comnrendicla  en  ¿I  capítulo  ^  del  artícalo  precédeme^ 
en.  3j  ^ppceplo  de  que  ¿1  arreglo  que  ,«e  haga  ha^de 
prinppUr.Ji  regir  desde  l;^,de  enero  del  preseaie  afto. 

^  El  soi^rábce  de  las  rentas  y  contribuciones  pm^lioasi 
despiles  de  satisfechos  todos  los  gastos  qne  deaigva  el 
attüulo  1."  de  esta  loyj  se  aplica  aí  cosDplimieBto  df  la 
obligación  correspondiente  á  esíé  a&o ;  j  en  el  eae^  de 
no  hábeif  sobrante^ ^^6  ^e.ser  insuficiente  ,  se  seüahrA 
la  caniidáa  necesaria  al  intento  en  el  presupnósto  para 
el  año  próximo  de  1846« 

El.  Gonmso  sin  embargo  resolverá  lo  que  estime 

hiátitó  m  Cóügresó  2  ái  MI  dé  túi.^hguet 
Pithhe  i  ffañtistU^  =  t^áció  áé  kásMía.  =  JTéntura 
(míúfei  Íth7ÚÍró\ 


ñió  pártkúrá^  de  tos  ééñóm  ttna  kim)io. 
García  Hidalgo  y  Ñumz   Annas  siíbre  la 

Los  infrascritos  individuos  de  la  comisión  de  presu- 
puestos tienen  el  disgusto  de  disentir  de  la  opinión  de 
lo9  respetares  iidHidttoB  de  1«  mayotíH  dé  íá  misma 
cMkkm  i  «n  ^1  punió  «as  capital  (pm  en  1«  ley  del 
ptésupÉtBt»  de  gMdb  pata  el  presente  año  éé  htt  soíne- 
tidd  á  la  delibe^atlto  dé  lais  Corte» 

En  la  actual  Bit««inoA  de  BiirofM  no  «s  posiblO  qu^ 
las  naciones  del  rango  de  |a  España  puedan  figurar  en 
el  Jugar  que  las  corresponda  ,  si  iío  gozan  en  el  mundo 
cdmattíal .  M  éVéék»  BCMBario  para  léváiilfr  fondos 
codBÍdet^es  en  cief  tas  y  determinadas  eircsnslaactii?: 
Par»  cobtat  cdn  eefcer  ünico  recurso  de  fríetii  éñ  el  cúts 
de  gUBShi  eeiranjflta  é  en  bualqitier  otro  acM^áfo  do 
igual  naturaleza ,  es  indispensable  que  estén  abiertos  á 
los  fondos  públicos  del  pais  los  grandes  mercados  de 
LoAdMé »  de.París  y  Aveterdani  >  y  para  ís\ki  áe  debe 
cottSMar  por  ckmiiitf.^  éia  k  maierh  t>osiMe^  las  M- 
liguas  y  solemnes  obligaciones  que  tenemos  contraftlltf 
con  nuestros  acreedores. 

..Mirada  bajo  estfi  aspecto  la  cuestión ,  convaainaos 
con  el  Gobierno  de  S.  M.  y  con  la  mayoría  de  la  comi- 
sioD  eo  <|ne  mr  áébd  épasán  enfü-anMits  dcsateodidk  h 
deuda  pública,  que  en  la  actualidad  percibe  los  réditos 
de  sus  reapectÍTos  capitales ;  pero  ht  cuestión  ei ,  hás^ 
ta  qué  punto  debe  atendérsela,  y  de  qué  modo  deberá 
hac¡Bl«elftraiLb>nbilitfr  los  intereses  de  los  aer^oreé  íM^É 
la  Msibilidad  del  Tesoro  público. 

Desde  luego  aseguramos  qp^  es  de  toda  punto  im«- 
posible  Atenuar  con  tina  iguafdá'd  ]^rbpoi^K)naí  i.  los 

9.000  Bulloi^B  de  deuda  conaoiidadn  interior  y  eateríor, 


ty  á  los  8. 700  de  deuds  n»  beoiriiládaf  do  insils  (^ 
se  ácoftete  de  una  lex  seta  oolosttl  empt^l ,  fallarán 
las  fuerzas  desde  nH  principio ,  y  fracastti  el  piatr  pst 
falta  de  bose^  IK.OOO  viHloiies  de  dp«ds  eiiigsii ,  p«ri 
darles  siquiera  «u  medio  per  i 00  dd  interés,  79  mUítO^ 
nes  t  coya  smoa  es  muy  sflfsrier  d  la  dd  qtie  s!  Tesoro 
español  puede  disponer  piíra  este  objete ,  dtespusii  áB  ^ 
100  milknes  esíe  silo  para  los  rédüos  dé!  9  fot  í9Íf 
y  de  las  desdas  A  M  gobisrios  de  IbgléferrS  ,  IhraiStll 
y  EsUdos-UbidosL  Fero  sutf  dtsdo  por  mpmkf  ^ 
piíiliérsmos  ssKSder  sss  cantidad  por  tfiA  tife ;  eftte  W 
bastaría  pera  levantAf  el  ovddíCo ;  pam  SeM»  um^m^ 
ir  elevasio  progreSmiierte  cadaf«ls>ifel  wm  pdf  íVfV 
hasta  el  3  por  e^mptd,  sH  esyo  tmso  los  1 8:9éo  ndlMM 
devMfafiaii  ;40O  aanwles,  l^tm  miidss  t  los  ífiJf  iféíir 
aetaalsaeDle  se  apllssn  á  la  ci^a  db  AtddrlMbibtf ,  fd|U' 
mariaif  uím  siiiBar  qm  sfÉiv aM  i  stoy  téu  9b  k  ftií^ 
tsd  db  Mas  bis  ffénCas  del  TcBdrd: 
l^feM  iMíirse  fw  la  dead»  n«f  iSnMttdda  se  «mMb? 
lídaricsD  gnll  féUkji  de  sds  sspltsfcs)  psrd  Mdqbe  üf 
sea  y  la  cabüdad  qué  resMtart  no  psd^fl  déjtff  dé  m 
nftSgr  censideraUe  >  es^^  Se  trata  di  tm  ¿uM  tlV 
CMftIidSa  Sodid  \m  de  d.TOO  ibílhtst^  Slv  dDtttdf  fo  é^' 
rsspendíeBle  á  Idtf  ^rticii^  dedlszAod^  A  0ffMfÍEiC^e(^ 
dores  no  mendS  pri? üefiMss; 

De  aqsi  rssniíaf  ¡fue  Iss*  40  wHfoiM  f^e  Ü  éWftt^ 
sioft  afeigba  pMi  ei  resultado  del  arrefld  db  Is  d^uÁtv 
equÍTaloB  ptórónSmi^nte  á  i  de  real  pof  10*0  del  \itfiMb 
de  eft  eapítaH  y  de  csnslgsieiíls,  a«t  emtndo  éit  ISIiiiCMM 
fuera  eleellva  (que  no  lo  es  stndesattonrfer  tfl  ejAtító  i 
á  otzas  obligaéioBss  prsfereiitSB  dét  sertieitf  f  úMteo),  ^ 
resultado  qne  prodeeirÉ  solve  d  crédito  iefd  SpénAé 
perceptible,  8eme|átrte  en  Verdad  ál  que  cíaidsária  HUÍ 
gota  de  ácido  en  un  Taso  de  kiguá.  ^út  SbtaA  tonsitférs^ 
cienes  gsneraleb,  fa  minoria  de  la  coaiíiBión  íib  M  dcce-- 
dido  á  que  el  arreglo  se  estienda  á  la  dbtidá  uSb  eoifSb^' 
lidada  j  ni  á  que  se  «ntorke  al  gobierno  pata  didpKyáel* 
es  este  afie  de  40  mitloties  saeMes  del  soltatalb  ^js-»  ^ 
rente  de  Iss  revtas )  y  áiiteho  Éieifoá  ^tñk  flA  10  |f a-^ 
ve  al  pueblo  con  nuevos  impoestor* 

.  Lo  úBíso  qee  realSsmte  podffd  baeétsl»  «n  llir  ftn- 
ti^.bsneflciose  al  país;  A  le»  acf^sAons  ^  si  ériTditd 
público^  sería  convortir  toda  S»  deudtf  eOttsoHSsdS  9Ú  4 ' 
y  5  pos  100  eA  titalo»  del  %  per  109)  qtfe  etotrark»  A 
cobrar  un  (  por  fOO  ta  el  i^rdiims  silo  m  «S4^^  utf  t 
en  J847t  un  tf  éir  184á,  un  2  eb  t849;ilfl  "%{  to- 
1 850,  y  UB  A  oír  los  afies  susesifon 

Este  atreglSy  eísbuladd  sébre  fir.OOO  nulMéS  i  ^ ' 
es  el  málisium  á  qué  pnedb  waltítt  la  Év^^  éoflíoMdldi 
y  ana  itttereaes  hasfa  tJ"  db  enero  ds  1946;  Ito  tMStf^ 
ría  auBMbte  de  gásfes  eb  el  presesls^  afio;  y  fSh  liñ  sélí 
siguientes  áoíaSMnte  eéasioinrki  mv  aéitaétetodb  90  SIT-^ ' 
llenes  en  ei  pffftér  Afio^  dd  00  eA  él  fieí^stMlbi  ^  90' 
en  el  .tereerú ,  de  OO  en  e)  (hiártév  de  1 AV  sil  Al  ^ixáú^ 
to.y  de  i»0  SÉ  tf  sestv  y  sipiMafeA,  AV  í&^  dS  iw 
mijloses .  adnsies  qde  hUpottaU  Hoy  j^AÉnfltíHWW  stlT- 
réditos  al  5  por  100. 

Bata  pagar  les  iAleréleedet  BOeto^  pdT  lOf  cfft  los 
siete  :prÍBMro8  sentestres,  eb  apüeafr  tOS  préQtieroA  etf  dP ' 
ner0  qee  podrin  dar  los  toiípradém  dis  Buques  iAie!kP 
qale^,  pensiiéirioibsfsvireAf  dtoerd  m\VJm  MM^. 
nee  de  Utnlgs  del  ;ji  7  5  ^ir  100  que  aiiQ  dobf p » c^ 
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tal  qoe  so  les  asigno  el  tipo  de  20  por  100  para  los 
títulos  del  4  y  de  25  para  los  del  5. 

Estos  1.200  millones  prodocirian  por  un  término 
medio  áloe  tipos  indicados  260  millones  de  reales,  con 
los  cuales  habría  para  satisfacer  siete  semestres,  y  so- 
brarían aun  20  millones  para  el  octavo  semestre. 

La  cantidad  que  importan  los  cupones  de  6.000  mi- 
llones de  capital  de  títulos  del  5  por  100  en  los  seis 
afios  que  tjardará  por  nuestro  sistema  en  completarse  el 
pago  de  la  totalidad  de  interés  del  3  por  100  de  la 
deuda  nuevamente  convertida  ascendería  á  1 .800  millo- 
nes t  y  lo  que  recibirán  por  nuestro  sistema  en  los  di- 
chos seis  afios  solamente  subirá  á  660  millonee:  de  con- 
siguiente hay  un  ahorro  de  1.170  millones  eD4!b  corto 
período,  y  después  perpetuamente  120  millones  annalest 
qoe  será  la  diferencia  entre  los  intereses  de  6.000  millo- 
nes del  3  por  100  y  los  de  igual  cantidad  al  5  por  100» 
lo  cqal  equivale  ciertamente  á  la  amortización  de  J  per- 
tes  delcapitaldelos  6.000  millones  de  deuda  consolidada, 
esto  esj  á  2.400  millonee «  que  unidos  á  los  antedi- 
chos 1.170  forman  la  eusaa  total  de  3.570  millones,  en 
ves  de  loe  1.200  que  se  amortisarán  siguiendo  los  com- 
pradores de  iHones  nacionales  pagando  en  papel  y  capi- 
talizándose loe  cupones  de  la  deuda  consolidada.  Hemoe 
fijado  la  cantidad  de  esta  deuda  en  6.000  millones  al  5 
por  100  para  formar  este  cálculo,  no  obstante  que  sa- 
bemos que  los  títulos  del  4  que  existen  en  la  actuali- 
dad suben  á  505  millones,  y  que  los  del  5  de  deuda 
interior  y  esterior  no  llegan  á  4.700  millones;  pero 
hemoé  contado  con  qoe  los  intereses  devengados  des- 
de 1842,  qué  indudablemente  deben  capitalizarse  de 
una  ü  otra  manera»  pasarán  de  las  sumas  de  1.300  mi- 
llones; de  modo  que  tomando  un  término  prudencial, 
fijamos  la  cantidad  de  los  6.000  millones  al  5  por  100 
como  baso  de  nuestro  cálculo. 

Es  indudable  que  por  el  sistema  do  la  conversión, 
pagando  puntualmente  los  intereses  que  se  ofrecen  sa- 
tisfocer,  obtendremos  restablecer  nuestro  buen  nombre 
dentro  y  Cuera  de  Espafia ,  y  elevar  nuestro  crédito  en 
la  forma  que  lo  ha  hecho  el  Austria  por  un  sistema 
hasta  cierto  punto  semejante. 

En  el  afio  de  1818  tenia  esta  potencia  una  deuda 
de  488  millones  de  florines,  cuyos  intereses  los  habla 
reÍH\)ado  á  la  mitad  en  1811 ,  pero  ni  aun  asi  pedia  sa- 
tiafacerlos  en  dinero,  snio  en  papel-moneda.  En  tal  es- 
tadOf  después  de  dictar  desde  el  afio  de  1817  grandes 
medidas  para  la  restauración  do  su  crédito,  y  de  crear 
el  banco  de  Yiena  como  poderoso  auxiliar  para  este 
mismo  objeto,  dividió  la  deuda  de  los  488  millones  de 
florinee  en  488  series  de  á  millón  cada  nna ,  de  las  cua- 
les se  debían  amortizar  cada  afio  5  y  consolidarse 
otras  5,  convirtiéndoUs  en  títulos  del  5  por  100  en 
dinero  en  los  49  afios  sucesivos.  Asi  se  está  ejecutando, 
y  el  resultado  ha  sido  que  desde  24  al  25  por  100  qoe 
valia  esta  deuda  en  1818  ha  subido  á  104  la  que  has- 
ta ahora  ha  obtenido  intereses,  y  á  68  la  que  queda 
por  convertir  y  debe  serlo  en  los  afios  sucesivos  hasta 
el  de  1857. 

Lo  mismo  acontecerá  en  España  si  se  adopta  el 
sistema  que  proponemos,  con  la  ventaja  de  que  en  el 
presente  afio  y  en  los  tres  medios  siguientes  en  que  los 
Itferesee  se  pagarán  con  el  importe  de  los  bienes  nació  i 


nales ,  se  podrá  ir  arreglando  la  Hacienda  hatfta  el  pun- 
to de  elevar  las  rontas  á  1.300  millones,  que  es  su- 
ficiente para  cubrir  todos  los  gastos,  inclino  los  180 
millones  que  ocasionaría  la  nueva  conversión ,  y  una 
cantidad  razonable  para  amortización ,  á  fin  de  que  en 
lugar  de  la  deuda  que  se  amortizase  pudiese  ir  entran- 
do la  no  consolidada  que  quedase  después  de  pagada  la 
parte  del  precio  de  los  bienes  nacionales  que  se  satisfti- 
ce  en  esa  clase  de  papel. 

Bien  hnbiéramoe  querido  poder  compronder  toda  la 
deuda  pública  en  la  conversión  que  proponemos,  pero 
en  ese  caso  sería  imposible  atender  al  pago  de  sus  inte- 
reses, por  corta  que  fuese  la  cantidad  que  se  asignase  i 
la  enorme  suma  de  8.700  millones  á  que  se  eleva  la 
deuda  no  consolidada. 

En  esta  atención ,  tenemos  el  honor  de  proponer  á 
la  aprobación  de  las  Cortes  la  parte  dispositiva  de  nues- 
tro voto  particular  redactada  en  los  térmmos  siguientes 

AHTICDLO  1. 

Se  procederá  al  arroglo  de  la  deuda  consolidada 
del  4  y  5  por  100  interior  ly  esterior»  oonvirtiéndola 
no  títulos  del  3  por  100,  que  entrarán  á  gozar  sus  in- 
tereses deí^de  1.''  de  enero  de  1846  al  respecto  de 
un  i  por  100  en  el  primer  afio,  un  1  en  el  segundo» 
un  1]  en  el  tercero ,  un  2  en  el  cuarto,  nn  2  4  on  el 
quinto»  y  un  3  en  el  sesto  y  sucesivos. 

La  conversión  se  verificará  al  tipo  de  100  por  100 
en  la  deuda  del  5  por  100,  al  de  125  por  100  en  la 
deuda  del  4,  y  al  de  100  por  100  en  los  cupones  de 
ambas  deudas  vencidas  hasta  el  día  en  que  se  verifique 
la  conversión. 

ARTICULO  2. 

Los  plazos  que  los  compradores  de  bienes  naciona* 
les  deben  satisfacer  en  títulos  de  la  deuda  pública  del 
4  y  5  por  1 00,  podrán  pagarlos  en  dinero  »al  cambio  de 
20  por  [100  los  do  4  y  del  25  bs  del  5»  d  en  títnloi 
del  3  por  100  por  todo  su  valor  nominal. 

ARTICULO   3. 

Las  cantidades  que  se  satisfagan  en  dinero  en  virtud 
de  la  autorización  del  artículo  anterior »  se  aplicarán 
esclusivamente  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  con- 
solidada que  va  á  ser  objeto  de  la  nueva  conToision. 

ARTICULO   4. 

Queda  autorizado  el  gobierno  para  la  ejecución  do 
la  presente  ley.  Palacio  del  Congreso  á  3  i  de  man 
de  1845. 


Ediíor  responsable:  D.  Juan  Gabriel  Atoto 


MAnnini  Compuesto  en  la  imprenta  de  D.  Ensebio 
Aguado,  é  improso  en  la  máquina  de  JK  José  Robo*- 
Uedo  y  compafiía,  calle  del  Fonento»  níini.  15< 
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MiÉMÉ*rt|l 


ASUNTOS  ECLEStAStlCOS. 


Tenemos  ya  manifestada  nuestra  opinión  so- 
bre el  rooclo  con  que  deben  recibir  los  católicos 
cuanto  se  establezca  en  las  cosas  eclesiásticas 
tnedtante  la  autoridad  de  la  Santa  Sede.  Nada 
de  resistencia»  nada  de  murmuración  ni  contra 
t\  ^apa  ni  contra  la  curia  romana;  nada  siquiera 
de  qUejas  que  pudiesen  indicar  que  nos  sométe- 
teos de  mala  voluntad ,  ni  que  dejasen  traslucir 
para  lo  sucesivo  intención  de  deshacer,  cuando 
posible  fuese ,  lo  que  ahora  baya  hecho  ó  hi- 
ciere en  adelante  el  Sumo  Pontiñce.  En  el  nú- 
mero precedente  fuimos  sobre  estos  puntos,  tan 
francos  y  tan  esplfcitos,  que  no  creemos  les  pu- 
diese quedar  á  los  lectores  ni  aun  asomo  de  du- 
da sobre  nuestra  intención  y  opiniones. 

El  Tiempo  nos  ha  hecho  la  justicia  de  reco- 
nocer que  habianoos  recibido  las  noticias  de  Bo- 
ma ^^  con  moderación ,  sin  resistencia  ^  y  si  no 
€00  alegría»  con  sumisión  al  menos.  ^^¿Las  obser- 
Taciones  que  emite  este  periódico  sobre  nues- 
tro* articulo  nos  escitan  ¿  corresponderle  con  otras 
que  las  aclareo  y  rectifiquen. 

^^¿í  P^tmmmtQ  de  la  IfaciQn  dice  el  Tim^ 


I  j^ó  f  cede  ^  sucumbe  al  principió  de  la  autoridad 
mas  que  al  principio  de  la  razón ,  puesto  que 
hace  muy  poco  tiempo  que  este  diario  proclama- 
ba como  justas  y  necesarias  doctrinas  opues- 
tas ó  las  que  la  corte  de  Boma  sanciona  con  su 
beneplácito/^  Hay  en  este  pasaje  alguna  inexac- 
titud que  el  Tiempo  nos  permitirá  rectificar.  El 
Pensamiento  de  la  Nación  ha  defendido  una  doc^ 
trina  y  aconsejado  un  hedió :  la  doctrina  defen- 
dida era  que  el  poder  civil  no  podia  disponer  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  sin  la  intervención  de  la 
autoridad  Pontificia ;  y  el  hecho  aconsejado  era 
que  se  devolviesen  al  clero  secular «  no  solo  los 
bienes  no  vendidos  sino  también  los  vendidos. 
La  doctrina  la  defendimos  como  verdadera ;  el 
hecho  le  aconsejábamos  como  justo  y  couvenientec 
Previa  esta  aclaración  que  nos  parecen  necesitar 
las  palabras  del  Tiempo ,  y  formulado  con  lim- 
pieza el  cargo  que  semejante  recuerdo  pudiera 
envolver  contra  el  Pensamiento  de  la  Nación^ 
veamos  hasta  qué  punto  es  verdad  lo  que  asienta 
el  espresado  periódico. 

No  tiene  la  razón  de  su  parte  cuando  afirma 
que  la  corte  de  Boma  sanciona  con  su  benepláci- 
to doctrinas  opuestas  á  las  nuestras ;  por  el  con- 
trario ^  en  e\  caso  presente  nuestras  doctrinas 
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están  reconocidas  por  el  Gobierno  y  sancionadas 
por  la  corte  de  tíoma.  ¿Qué  sosteníamos  nosotros? 
La  necesidad  de  que  interviniese  la  autoridad 
Pontificia.  £1  Gobierno  pide  esta  intervención, 
y  se  felicita  cuando  tiene  la  esperanza  de  lograr- 
la; el  Gobierno  reconoce  pues  nuestra  doclrinn. 
El  Sumo  Pontífice,  según  las  noticias  publicadas, 
se  presta  á  intervenir ;  y  por  la  primera  conce- 
sión ,  manifiesta  su  voluntad  de  no  inquietar  á 
lo^  compradores.  Luego  el  Sumo  Pontífice  stíd- 
ciooa  con  su  conducta  nuestra  doctrina ,  de  que 
la  intervención  de  su  autoridad  es  necesaria.  No 
ffodemos  persuadirnos  que  el  Tiempo  vea  la  clies- 
tion  de  otro  modo  tocante  á  la  doctrina ;  el 
Tiempo  no  se  imagina  sin  duda  que  el  Pontífice 
haya  de  declarar  que  su  autoridad  no  era  nece- 
saria para  este  objeto.  El  PonlíHce  podrá  com- 
prometerse á  no  inquietar  á  los  compradores  de 
bienes  de  la  Iglesia ,  podrá  ordenar  que  no  se  tos 
inquiete,  podrá  usar  con  ellos  de  toda  la  indul- 
gencia que  juzgue  conveniente,  pero  jamás  dirá 
que  su  autoridad  no  era  necesaria.  Ahí  están  los 
cárfiones  de  tantos  concilios ,  incluso  el  de  Trento^ 
y  las  disposiciones  Pontificias.  El  Papa  no  la  ig 
ñora ;  y  sobre  todo  el  mismo  Papa  nos  lo  lia  re- 
cordado en  sus  AlocucioneB.  Nuestras  doctrinas 
pues  sobre  este  punto  subsisten  firmes;  el  Papa 
DO  sanciona  ni  sancionará  nada  opuesto  á  ellas;  y 
con  el  Papa  y  con  nosotros  está  el  Gobierno  y 
los  partidarios  de  la  situación,  ya  que  dan  tanta 
importancia  á  las  noticias  de  Bomáí  en  que  se 
anuncia  que  su  Santidad  ño  inquietara  á  los 
compradores  de  bienes  de  la  Iglesia. 

Tocante  al  hecho  que  aconsejábamos ,  es  ver- 
dad que  las  noticias  de  Boma  no  le  son  fíivora- 
bles ;  pero  á  esto  tenemos  que  responder,  en  pri- 
mer lugar  que  el  hecho  no  es  la  doctrina ,  y  que 
por  consiguiente  es  cuando  menos  inexacto  el 
Tiempo  al  atribuir  á  la  doctrina  lo  que  solo  cor- 
responde al  hecho.  Además,  el  hecbo  lo  aconse- 
jábamos corto  justo  y  como  conveniente ;  sabré 
ambos  aspectos  tenemos  algo  que  observar. 

La  justicia  de  la  devolución  no  ha  sido  Con- 
trariada por  Boma ,  aun  cuando  sea  cierto  el  re- 
coDOcimiento  de  las  ventas.  En  Boma  se  exige 
compensación  ^  luego  se  cree  que  hay  ¡r/ju^ticia; 


luego  nada  se  resuelve  contra  él  hecho  dé  la  de- 
volucion  bajo  el  punto  de  vista  de  fa  justicia.  En 
Roma  se  sanciona  como  hemos  probada,  la  doc- 
trina de  que  la  autoridad  civil  era  por  sí  sola 
incompetente  para  privar  al  clero  de  sus  bienes; 
luego  en  Boma  se  reconoce  la  incompetencia; 
luego  se  reconoce  también  el  vicio  radical  de  la 
espropiacion  por  defecto  de  autoridad.  Véase, 
pues,  como  al  defender  nosotros  la  justicia  de  la 
devolución  no  estábamos  eti  contradiceloh  cotí  lo 
que  ahofa  se  haya  resucito  ed  Bortia  ó  én  ade- 
lante se  resolvicre. 

Mas  difícil  parece  poner  eri  consonancia,  nues- 
tra opinión  con  la  determinación  de  Boma  en 
lo  tocante  á  la  conveniencia  de  la  devolución, 
porque  nosotros  decíamos  que  la  devolución  era 
conveniente ,  y  Boina  cede  sin  que  se  haya  he- 
cho la  devolución.  Sin  embargo,  bien  examinada 
la  cosa,  ni  aun  en  esta  parte  le  asiste  la  razón 
al  Tiempo.  En  Boma  lo  que  se  habrá  tenido  pre- 
sente no  habrá  sido  la  conveniencia»  sino  la  po- 
sibilidad ;  el  Papa  no  habrá  Considerado  si  esto 
era  ó  no  conveniente ,  sino  si  era  ó  no  posible. 
Al  menos  asi  lo  pensamos,  y  como  nosotros  pen- 
sará sin  duda  el  Tiempo^  si  el  Papa  liubíe^e  creí- 
do  que  se  podía  obtener  la  devolución  de  lo  ren- 
dido, no  se  hubiera  contentado  con  lo  no  vendi- 
do :  seamos  francos.  Y  en  esto  el  Papa  pfocedia 
muy  bien;  asi  como  habrá  procedido  muy  bien, 
si  considerando  imposible  otra  cosa  ha  creído 
que  era  llegado  el  caso  de  ceder,  moslrándoáe 
indulgente  con  respecto  á  lo  vendido,  y  aceptan- 
do la  compensación  que  Ic  haya  ofrecido  6  fe 
ofreciere  el  Gobierno. 

Ahora  bien ,  nosotros  en  el  aríículo  fi  que  sé 
refiere  el  Tiempo^  no  mirábamos  la  cuestión  ta- 
jo este  punto  de  vista ,  no  la  considerábamos  co- 
mo cuestión  de  la  corte  de  Roma ,  sino  como 
cuestión  del  Gobierno  de  Madrid ;  y  antes  de 
sostener  que  era  conveniente  la  devolución ,  de- 
cíamos que  era  posible,  queriéndola  eí  Gobier- 
no. No  es  del  caso  recordar  ahora  las  razones  eb 
que  nos  apoyábamos:  escritas  éstátí.  Ni  tamporo 
las  traemos  á  la  memoria  con  ot^o  objeto  que  él 
de  aclarar  el  sentido  de  las  palabras  dfel  tiempo^ 
rectificándolas  en  lo  qtte  tuvieren  def  ínéncMtd ,  y 
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omiáfeslando  iantbieti  qué  no  nos  avergonzamos 
4e  to  que  á  la  sazón  defendíamos.  En   nuestra 
opinión  ;  si  el  Gobierno  hubiese  querido  podía,  y 
{^adiendo  era  justo  y  conveniente  hacerlo  i  et 
Gobierno  no  ha  querido,  sea  por  el  motivo  que 
fuere ,  y  por  tanto  no  hay  el  supuesto  en  que 
estríbábanaoB.  Resuelva  su  Santidad;  y  el  negocio 
esti  concluido;  nuestra  sumisión  será  completa. 
El  Tkmpo  aprueba  nuestro  modo  de  proceder; 
en  adelante  procuraremos  no  desviarnos  de  la 
misma  senda.  Antes  que  hombres  de  opiniones 
polilicas  somos  hombres  de  creencias  religiosas 
y  de  principios  morales;  sea  cual  fuere  la  con^^ 
tradiccioo  que   en   política   sufriésemos,   pora 
nosotros  son  superiores  á  la  política  la  religión  y 
la  moral.  No  es  necesario  contestar  al  Tiempo 
sobre  si  esperábamos  ó  no  semejante  resultado:  el 
Tiempo  nos  cree  muy  faltos  de  nottcios.  Sea  en- 
■bpraboena ;  que  lo  hubiésemos  esperado  ó  no 
poco  importa  9  la  eonvitcion  que  nos  domina  se 
hubiera  sobrepuesto  también  á  un  golpe  inespe- 
xada  Con  respecto  i  los  indicaciones  políticas  que 
hace  el  Tiempo  sobre  el  enlace  de  la  Reina,  nada 
tenemos  que  responder:  nuestra  opinión  es  cono* 
cida;  asi  como  hemos  repetido  varias  veces  que  00 
subordinaríamos  janoás  la  religión  á  la  política^ 
Afortunadamente ,  la  pequeña  polémica  que 
acabamos  de  sostener  con  el  Tiempo  ha  tenido 
otro  carácter  muy  diferente  de  la  que  han  sos- 
tenido otros  periódicos;  t\  Pen$am\mto  de  la 
Nación  no  ha  sufrido  los  ataques  que  ellos,  y 
aun  podria  decirse  que  no  ha  sufrido  ninguno, 
¿  no  ser  que  por  tal  se  entienda  las  calificado*^ 
oes  generales  de  periódicos  absolutistas  y  apos^ 
iólicos.  Ríen  pudiera  suceder  que  en  alguna  de 
esas  condenaciones  en  globo  hubiese  andado  en-» 
vuelto  el  Pensamiento  de  la  Nación^  mayor;- 
mente  cuando  si  mal  no  recordamos ,  quejándose 
tfn  diarfo  del  CatÓíico  hablaba  tamt)ien  de  los 
demás  periódicos  absolutistas^:  y  no  habiendo  mas 
que  tres  en  Madrid  y  necesitándose  dos  para  et 
plural ,  creímos  que  algo  nos  llegaba. 
^     Gomo  quiera »  no  ha  sido  el  Pensamiento  de 
Nación  blanco  de  acriminaciones  como  la  Espe* 
ranza ,  y  mucho  menos  como  el  Católico.  Este 
¿9  punto  que  merece  examinarse. 
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Toconte  á  la  Esperanza  no  alcanzamos  ti 
ver  ese  destemplado  tono  contra  el  cual  se  ha 
declamado ,  ni  mucho  menos  que  se  descubra  en 
ninguno  de  sus  escritos  ni  aun  asomo  de  encono 
contra  el  Padre  común  de  los  fieles ,  como  se  ha 
querido  suponer.  Luego  de  recibida  la  noticia^ 
contestando  en  muy  breves  palabras  á  una  insi- 
nuación del  jSera/do,  por  cierto  algo  punzante, 
no  habló  de  otra  cosa  que  de  fe  y  de  sumisión; 
y  posteriormente ,  si  bien  ha  manifestado  roas  6 
menos  desconfianza  con  respecto  á  las  noticias  re- 
cibidas de  Roma,  no  se  ha  permitido  ninguna  es- 
presíon  ofens^iva  al  Pontífice  ni  á  la  corte  ro- 
mana ,  mostrándose  siempre  pronta  á  someterse 
á  lo  que  el  Papa  determinare.  Si  á  los  periódi- 
cos de  ciertas  opiniones  no  les  ha  dé  ser  lícito  ni 
aun  suscitar  estas  cuestiones  de  crítica,  enton- 
ces sería  mejor  cerrar  el  campo  de  la  discusión. 
En  esto  hablamos  con  tanta  mas  imparcialidad, 
cuanto  que  nosotros  nos  hemos  abstenido  de 
suscitar  esta  cuestión;  pero  la  Esperanza  estaba 
en  sQ  derecho  al  itoanffestar  sus  dudas ,  y  no 
hemos  acertado  á  ver  en  sus  escritos  esa  des- 
templanza de  que  se  la  acusa.  La  Esperanza 
ha  hecho  muy  mal  en  no  recordar  que  un  artí- 
culo de  oposición,  que  sería  mirado  como  un  mo-* 
délo  de  templanza  si  se  hallase  en  periódicos  de 
otro  color ,  es  una  cosa  execrable  puesto  en  las 
columnas  de  un  periódico  monárquico.  ¿Tan 
pronto  se  ha  olvidado  la  Esperanza  de  la  pena 
del  ilotismo  con  que  se  ha  conminado  reciente- 
mente á  los  monárquicos?  ¿  Es  acaso  poco  para 
los  ilotas  el  que  se  ¡acepten  sus  alabanzas?  O  ala- 
be pues  ó  enmudezca.  ¿  A  dónde  iríamos  á  pa- 
rar si  los  carlistas  comenzasen  á  levantar  dema- 
siado altó  sú  voz?  Esto  ya  es  demasiado ,  y  al  fin 
será  preciso  ponerle  un  término ;  será  necesario 
realizar  la  amienaza.  Arrepiéntase  á  tieñfipo  la 
Esperanza^  que  el  t7oi:t5mo  está  pendiente  de  un 
hilo  sobre  la  cabeza  de  lós  contumaces. 

El  debate  verdaderamente  ruidoso  ha  sido  el 
del  Católico ;  el  hecho  es  graVe ;  no  ha  sido  in- 
fundada la  alarma ;  pues  según  parece,  ha  habi- 
do sérois  temores  de  que  el  Católico  llegase  á  es- 
comulgar al  Papa.  En  este  supuesto  los  perió- 
dicos de  h  situación  han  salido  como  era  natu- 
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ral  á  Í«i  defensa  de  la  Santa  Sede,  para  eiitar  ¿ 
la  cristiandad  un  grande  escándalo  y  al  Papa 
un  disgusto.  Escusado  cft  decir  que  los  compra- 
dores de  bienes  de  la  Iglesia  se  habrán  también 
llenado  de  ^anta  indignación  contra  el  Católico^ 
apiovccUarido  la  ommoíi  de  mM>lrarse  agradeci- 
dos ,  pues  cuando  el  Poulíficc  comienza  á  pensar 
en  librarlos  ó  ellos  de  cscomuniones,  ellos  se  han 
adelantado  en  salvarle  á  él  de  la  que  iba  é  reci- 
bir del  Caíólico.  No  se  los  podrá  llamar  ingratos. 
Lo  que  tiene  una  medida  oportuna....  Conso- 
la la  noticia  de  las  buenas  di:$posiciones  de  Roma 
se  habrán  hecho  ultramontanos  muchos  hombres 
que  antes  estaban  muf  lejos  de  serlo :  el  dia  que 
se  publique  oficialmente  el  reconocimiento  délas 
ventas ,    el   i^nluMn^mo  por  la  Silla  Apostólica 
llegará  á  su   colmo.  Esto  es  una  felicidad  que 
conviene  no  echar  á  perder :   y  por  lo  mismo 
Boma  debiera  andarse  con  mucho  tiento  en  no 
mostrarse  demasiado  exigente:  porque  si  bien 
están  ahora  de  su  parte  los  nuevos  convertidos» 
es  temible  que  estos  reúnan  el  fervor  y  la  ins- 
tabilidad de  los  neófitos.  Mucho  recelamos  que 
por  poco  que  el  Papa  so  mantenga  firme  en  al- 
gún punto  de  gravedad  se  trocarán  los  papeles, 
y  el  Católico  habrá  de  salir  á  la  defensa  de  la 
Santa  Sede.  Por  esto  desearíamos,  que  si  este  pe- 
riódico está  efectivamente  resuelto  á  cscomulgar 
al  Papa,  no  lo  hiciese  por  ahora,  y  se  contenta- 
se con  una  admonición.  Entretanto  se  verá  si 
los  neófitos  se  consolidan  en  su  propóf^ito,  y  si  es 
cierto  ó  no  que  de  hoy  en  adelante  el  Católico 
haya  de  encargar  definitivamente  la  defensa  de  la 
Silla  Apostólica  á  los  compradores  de  los  biene^ 

de  la  Iglesia. 

Este  asunto  del  Católico  tiene  algunos  an- 
tecedentes que  conviene  recordar.  Hace  mu« 
cho  tiempo  que  el  citado  periódico  estaba  inquie* 
tando  á  los  compradores  de  los  bienes  del  clero, 
á  pesar  de  cuanto  se  estaba  diciendo  sobre  el 
progreso  de  las  negociaciones  del  Sr.  Castillo  y 
Ayensa.  Cubierto  hasta  la  frente  con  el  parape- 
to de  los  cánones  de  la  Iglesia,  y  muy  en  parti- 
cular del  Concilio  de  Trento,  donde  quiera  que 
veia  asomar  una  cabeza  de  comprador  de  bienes 
de  la  Iglesia,  le  disparaba  un  tiro;  y  8i  e6te  com* 


prador  era  por  acaso  de  Ua  penüenies  tfpebwfo* 
le  escopeteaba  con  mas  f  ¡veza,  como  para  librar 
al  confesor  no  absoitente  de  los  procedimieotoe 
de  un  juez  de  primera  instancia ,  de  las  medidas 
gubernativas,  de  un  gefe  político,  ó  de  un  golp^ 
ab  trato  de  omnipotencia  ministerial. 

Cuando  los  famosos  procesos  de  los  sermones 
alarmantes  que  amenazaron  provocar  una  con'- 
flngracion  en  el  Congreso  y  en  otras  partes,  el 
Católico  tuvo  la  osadía  de  manifestarse  partidas- 
rio  de  los  predicadores,  no  embargante  que  loa 
escesos  de  estos  habían  llegado  hasta  el  punto  dcf 
tomar  en  boca  al  Judío  Errante;  con  lo  cual 
el  Católico  infundía  sospechas  de  pertenecer  á  la 
escuela  de  Rodín  ó  de  Faríngea.  Esto  era  faor-^ 
ribie,  y  cabalmente  coincidía  con  la  locura  dé 
Yillemain,  causada  como  es  claro  por  los  anónU 
mos  jesuíticos ,  y  la  agitación  antijesuítica  de 
esos  bravos  patriotas  que  acaban  de  cubrirse  de 
gloria  en  los  campos  de  Lucerna. 

Asi  las  cosas,  y  llenada  ya  la  medida  del  su* 
frimíento  de  las  víctimas ,  llegaron  las  nottciaf 
del  Sr.  Castillo ;  y  los  periódicos  de  la  situación 
al  anunciarlas,  no  se  olvidaron  de  favorecer  i 
sus  adversarios  con  una  sonrisa  burlona.  El  £*a* 
tólico  se  enfadó,  menester  es  confesarlo ;  y  antes 
de  abandonar  su  parapeto  diría  para  sí :  pues  si 
el  fuego  ha  de  cesar  pronto,  voy  al  menos  á  des- 
ahogarme antes  no  llegue  la  orden;  y  cargó  has- 
ta la  boca,  y  disparó  con  un  estruendo  horroroso. 
Los  defensores  de  la  situación,  que  se  vieron 
correspondidos  con  tan  galanas  albricias,  no  pu* 
dieron  contenerse  mas ,  arremetieron  á  paso  de 
carga  como  en  otro  tiempo  contra  los  bienes  del 
clero  9  según  espresion  del  Sr.  Egaña^  y  rom- 
piendo las  filas  de  los  apostólicos  han  hecho  en 
ellos  lo  que  se  llama  una  carnicería. 

Discile  justiliam  moniti  el  non  temnere  dfvoi* 

La  incorregibilidad  del  clero,  obstinado  toda^ 
vía  en  no  preferir  al  Concilio  de  Trento  las  leyes 
de  Mendizabal ,  ni  á  las  alocuciones  del  Papa  lo* 
artículos  de  los  periódicos ,  habrá  recibido  uní 
buena  lección;  y  es  probable  que  en  adelante  no 
suceda  que  los  compradores  de  bienes  del  clero^ 
I  de  suyo  tan  amigos  de  frecaencici  de  sacrameo^ 


to$f  no  le  vean  privados  de  la  absolución  por  el 
fanatitmo  clerical^  valiéndonos  de  la  esprcsion 
empleada  estos  últimos  dias.  Gomo  todavía  no 
bemos  becho  grandes  adelantos  en  la  carrera 
patriótica»  á  pesar  de  que  ahora  ya  no  hay  en 
nuestro  periódico  aquello  de  D.  Carlos,  y  los  frai- 
tea»  y  la  Inquisición ,  y  sí  únicamente  el  absolu* 
ttanno  reformado  ,  lo  que  no  es  poco ,  no  hemos 
podido  llegar  á  comprender  el  liberalismo  de 
eiertos  periódicos  y  de  una  que  otra  autoridad 
al  hacer  cargos  á  los  confesores  no  absolventes, 
aoando  el  fervor  de  los  no  absueltos  clama  al 
eielo  venganza ,  como  la  sangre  de  Alel  contra 
el  homicida  Caín. 

He  aquí  como  consideramos  nosotros  la  pre* 
senté  cuestión.  El  catolicismo  debe  de  ser  en 
Espafia»  cuando  no  la  religión  del  Estado  al  me- 
nos una  religión  tolerada.  Es  decir ,  que  no  se 
bailará  en  peor  condición  que  bajo  los  gobiernos 
protestantes.  Ahora  bien,  supongamos  que  en  Tn- 
glaterra  ó  en  los  Estados- Unidos  un  penitente 
d  quien  se  ha  negado  la  absolución  se  queja  an- 
te el  magistrado  y  pide  el  castigo  del  confesor, 
¿qué  se  le  contestará?  **  Esto  no  es  de  mi  in- 
cumbencia, dirá  cuerdamente  el  magistrado;  Y. 
como  católico  se  sujeta  al  tribunal  del  confesor; 
y  el  confesor  como  ministro  de  la  Religión  Ca- 
tólica procede  de  la  manera  que  cree  convenien- 
te. Sí  V.  no  quiere  confesarse,  el  confesor  no  le 
fuerza  á  ello ;  si  Y.  desea  buscar  otro  sacerdote 
que  le  absuelva,  el  confesor  no  se  lo  impide:  es- 
te es  pues  un  asunto  de  mera  conciencia;  las  le- 
yes no  me  autorizan  para  mezclarme  en  él,  y  el 
buen  sentido  me  enseña  que  nada  tengo  que  ver 
.  con  semejante  desavenencia  .  ^' 

Parecíanos  que  esta  respuesta  del  magistrado 
era  muy  justa  sin  dejar  de  ser  muy  liberal ;  pe- 
ro ya  vamos  entendiendo  que  no  debe  de  ser  asi 
cuando  lo  comprende  de  otra  manera  el  libera- 
lismo español.  Sin  embargo ,  á  los  que  de  esta 
suerte  opinan  nos  atrevemos  ó  dirigirles  algunas 
preguntas  para  esclarecer  la  dificultad.  Un  sa- 
cerdote sentado  en  el  tribunal  de  la  penitencia, 
¿puede  obrar  contra  los  cánones  de  la  Iglesia?  ¿S( 
ó  no?  ¿Puede  prescindir  de  los  decretos  de  los 
toncilioB ,  4inn  de  los  generales  i  aun  M  de  Trcif^ 
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to,  admitido  y  vigente  en  España?  ¿Sí  ó  no?  Es- 
tos concilios,  y  en  especial  el  de  Trenlo,  ¿sujetan 
á  escomunion  á  los  que  se  hallan  en  el  caso  do 
que  tratamos?  ¿Sí  ó  no?  Un  saccrdolc  ¿puede  dar 
por  derogados  los  dccrelos  del  concilio  Tridenli- 
no'  con  solo  haber  mediado  una  ley  civil  en  con- 
tradicción con  ellos?  ¿Sí  ó  no?  Si  pues  el  sacer- 
dote no  puede  obrar  contra  los  cánones  de  la 
Iglesia,  el  sacerdote  al  obrar  conforme  á  ellos 
procede  como  debe ,  y  cuanto  se  haga  contra  61 
es  un  atropcilamienlo,  un  atentado  contra  esa 
misma  libertad  que  tanto  se  nos  encarece. 

El  sacerdote  no  va  á  buscar  al  penitente,  cs« 
te  es  quien  busca  al  sacerdote;  al  comprador  de 
bienes  de  la  Iglesia  nadie  le  va  á  inquietar  en  su 
casa ,  ni  á  requerirle  para  que  se  vaya  á  confe- 
sar. La  España  de  ahora  no  es  la  España  do 
otros  tiempos;  ahora  naJic  pensará  por  cierto 
en  intentar  causas  á  los  que  no  reciban  los  sa- 
cramentos ni  cumplan  con  los  demás  preceptos 
de  la  Iglesia.  De  hecho  hay  una  verdadera  li- 
bertad de  conciencia ,  y  tan  lata  como  puede  ha- 
berla en  los  Estados. Unidos;  ¿quién  no  ve,  pues, 
la  sinrazón  de  acusar  á  un  confesor  porque  se  hg 
negado  á  absolver  á  un  penitente?  Esto  sería  in- 
creíble si  no  lo  estuviéramos  viendo  con  nues- 
tros ojos,  ¿Y  todavía  se  nos  habla  de  libertad  y 
de  tolerancia?  ¿Y  esto  defienden  y  promueven 
periódicos  que  se  llaman  liberales?  No  hay  aquí 
solo  cuestión  religiosa ,  hay  cuestión  de  libertad; 
y  esestrañoque  á  nombre  de  esa  misma  libertad 
se  aconsejen  tamaños  desafueros. 

El  no  recibir  el  penitente  la  absolución  no  lo 
priva  de  ningún  derecho  civil,  ni  le  espone  á  mo- 
lestias de  ninguna  clase ;  asi  como  la  absolución 
que  le  diese  por  fuerza  el  confesor  no  bastarla 
para  tranquilizarle  en  su  conciencia.  Si  no  quie- 
re someterse  á  los  resultados  del  fallo  de  aquel 
tribunal,  que  no  lleve  á  él  su  causa;  en  ella  no 
hay  mas  actor  ni  mas  testigos  que  él  mismo; 
¿qué  derecho  pues  tiene  á  quejarse  si  sale  con- 
denado? Esta  condenación,  ¿le  acarreará  por  ven- 
tura algún  perjuicio  en  su  fortuna?  ¿No  está 
además  el  confesor  obligado  al  mes  riguroso  si- 
gilo? Si  pues  antes  de  presentarse  al  tribunal  de 
Itf  peííltcncta  nadie  le  fuerza  á  ello  ^  y  después  d# 
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presentado,  la  negativa  de  la  absolución  no  tiene 
ningún  resultado  civil ,  ¿á  qué  apelar  á  los  tri- 
bunales civiles?  ¿Es  inocente  ó  es  culpable?  Si  es 
inocente ,  tanto  peor  para  el  confesor ;  si  es  cul- 
pable, ¿quién  ha  pensado  jamás  en  ser  absuelto 
por  fuerza?  Esto,  sobre  injusto  es  sobremane-. 
ra  ridiculo. 

Ya  que  al  parecer,  según  las  noticias  del  se- 
fior  Casíülo ,  está  próximo  el  Gobierno  &  obte- 
ner con  las  negociaciones  de  Boma  resultados 
de  tanta  trascendencia,  sería  sin  duda  mucho 
mas  acertado  que  en  vez  de  irritar  los  ánimos 
se  procurase  calmarlos,  y  siquiera  por  interés 
propio  no  suscitasen  los  hombres,  de  la  situación 
cuestiones  espinosas,  que  no  podrían  menos  de 
acarrear  dificultades  y  conflictos.  No  es  proba- 
ble que  todos  los  asuntos  eclesiásticos  se  desen* 
marañen  instantáneamente ,  antes  es  creíble  que 
las  negociaciones  durarán  largo  tiempo,  y  que  en 
el  curso  de  ellas  se  tropezará  con  algunos  obs. 
(áculos.  ¿  Qué  necesidad  hay  de  aumentarlos? 
¿Puede  ser  provechoso  al  buen  éxito  de  las  ne- 
gociaciones el  que  se  persiga  á  los  sacerdotes  por 
haber  negado  la  absolución,  y  el  que  lá  polémi- 
ca sobre  los  asuntos  eclesiásticos  sea  apasionada 
y  virulenta? 

Exigir  que  el  clero,  que  las  monjas,  que 
cuantos  han  compadecido  sinceramente  á  las  víc« 
timas  del  despoja,  no  solo  se  sometan  sino  que 
den  muestras  de  alegrío,  de  entusiasmo,  porque 
está  próximo  á  eslinguirse  la  esperanza  de  reco- 
brar lo  perdido,  es  exigir  demasiado;  es  empe- 
ñarse en  violentar  los  sentimientos  mas  natura- 
les;  es  querer  forzar  al  corazón  humano  á  que 
deje  de  ser  lo  que  es.  ¿  No  basta  la  sumisión? 
¿Exigirá  mas  el  PontíBce?  ¿Necesitan  algo  mas 
los  compradores  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ?  Y  si 
á  pesar  de  todo,  á  mas  del  triunfo  consegui- 
do se  insulta  á  los  despojados ,  y  se  les  prodi- 
gan apodos,  y  sátira?,  y  sarcasmos,  ¿será  eslrafK) 
que  no  todos  tengan  paciencia  bastante  para  abs- 
tenerse de  contestaciones  duras?  Era  de  esperar 
que  los  desengaños  y  los  escarmientos,  y  sobre 
todo  el  cansancio  de  las  discordias  civiles,  ínspira- 
rían  diferente  conduela.  Des¿:rac¡adamenle  no  son 
iploi  los  anarquistas  los  que  conn^rvan  afición 


al  himno  de  Riego  y  ¿  tas  tradicionei  M  Tren 
gala.  Por  lo  demás,  asi  con^o  coiQíMreDdeiMi  el 
disgusto  de  unos ,  tampoco  q^er6moB  inculfi^r 
la  alegría  de  otros ;  ambas  cosas  son  muy  p»tfi*í 
rales :  hace  ya  largos  años  que  alterfiativ^aien* 
te ,  mientras  los  unos  están  afligidos  los  otcp» 
echan  las  campanas  á  vuelo:  esta  es  la  suerte  d^ 
[OS  países  donde  canapea  la  discordia.  Los  homn 
bres  juiciosos  deben  hacerse  cargo  de  |o  que  con**' 
sigo  traen  semejantes  vicisitudes,  y  |ií  psrtií^ 
par  del  enojo  de  los  caidos ,  pi  tomar  parte  eii: 
la  burla  con  que  se  solazan  los  que  triunlan ;  asi 
al  menos  no  se  atiza  el  fuego ,  que  por  4^grar» 
cia  arde  ya  demasiado ,  y  no  quedí  pl  remar'»» 
dimiento  de  haber  contribuido  á  ex^sper^r  loa 
partidos  y  agravar  por  consiguiente  los  malea  i^ 
esta  nación  infortunada. 

Sigan ,  pues ,  enhorabuena  su  curso  la^  pe?" 
gociaciones  con  Roma ;  posotrps  teqepiDS  qppn 
Qanzaeuel  espíritu  de  paz  y  eo  la  prud^iK^íí) 
del  Pontífice.  Con  el  espíritu  de  pax  \x^t^  U« 
concesiones  que  considere  necesarias  ó  copver 
nientes ,  y  con  la  prudencia  np  dejará  de  opo- 
ner en  compensación  algunas  reparaciones  pitf^ 
la  Iglesia  de  España.  En  Rom^  se  sabe  condMciv. 
bien  la?  negociaciones :  la  presente  es  dificíl  t  1% 
lo  sabemos  ,  pero  otras  se  han  resuelto  feli^n^en^ 
te  en  Roma  que  lo  eran  mas*  No  cabe  duda  quj^ 
el  Gobierno  español  saldrá  gananpipso  en  pTpvoi 
cho  de  los  compradores  de  los  bienes  d^  lo  Igl^r 
sia ,  pero  tampoco  es  de  pensar  que  u^  sacrifipiq 
se  alcance  sin  algún  ptro  sacrificio. 

Aun  bajo  el  aspecto  polilico  quiz4s  p^pdaí) 
resultar  de  esto  algunos  biepes.  Todp  lo  que  sej( 
quitar  de  enmedio  cuestiones  irritantes,  |pd|o  Iq 
que  sea  desvanecer  incertidumbres  que  Uevaí^  agí 
tada  la  sociedad,  todo  lo  que  sea  aumentar  laa 
influencias  legítimas  y  anti-revolucionarias,  tod9 
puede  contribuir  á  dar  á  la  política  piejor  direc^ 
cion.  y  á  dar  fin  á  la  revolución,  que  cada  41»  Tf 
decayendo.  .  , 

No  todo  lo  que  hacen  unos  hombres  es  fQ 
provecho  del  sisteniá  á  que  ellos  pert^necfip; 
es  bien  seguro  que  cuando  la  coallciop  ppntr|i 
Espartero  no  pensaban  los  progresistas  traba^ 
jar  en  beneficio  de  sus  adversarios^  y  sin  m^ 
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ImgQ  lo  WeieroQ ;  f  lo  cierto  e$  qne  ahora  de 
uq  modo  7  despoes  de  otro,  ahora  invocando* 
uno8  principios  y  después  otros,  desde  la  caida 
d^  Bgpartero  ha  sufrido  la  revolución  tan  recios 
golpes  que  la  han  dejado  loal  parada. 

hdñ  cosas  llevan  irresí&tiblemepte  qn  curso 
fQntrarÍQ  á  la  revolución ;  y  si  esta  oo  puede 
coneogMír  muy  pronto  uu  estallido,  lo  que  es  muy 
dfflcyl ,  es  probable  quQ  no  se  detengan  las  cosas 
en  el  punto  en  que  esté?)-  Se  comenzó  por  desar* 
mar  algunos  batallones  4c  milicia  y  se  acabó  por 
desarmarlos  todos^  y  por  quitar  además  la  milicia 
^ellciMigp  fundamental.  Se  comenzó  por  disolver 
)as  Cortes  de  la  coalición ,  y  se  acabó  por  echar 
abpjo  |a  Constitución  de  1837.  Se  comenz<!í  por 
píiiidar  algpQ  afuntamiento ,  y  se  acaba  por  mu- 
dffrlpp  todos  y  sujetarlos  á  una  nueva  ley.  Se 
j^po^pKÓ  por  publicar  la  ley  de  imprenta  de 
QoufQ)^  Bravo ,  y  $e  acaba  poi:  despojar  el  ju- 
xado  del  carác^r  de  institución  constitucional. 
^  comenzó  por  suspender  Iq  veqtQ  de  los  bienes 
de)  clero »  y  ae  acaba  por  devolver  lo  no  vendido. 
Se  f^pmisnfó  por  quitar  algunos  empleados  pro- 
gr^sis  tas ,  y  al  fin  se  los  ha  quitado  á  todos.  Se 
ffjfopefíiii  por  poner  mal  ceno  á  los  que  se  levan- 
labap ;  primero  hubo  capitulaciones  ,  pero  luego 
lian  seguido  los  ffisilamientos  sin  piedad.  Estas 
cosas  no  le  son  muy  saludables  á  la  revolución, 
}  sin  embargo  se  han  ido  haciendo,  mas  bien  por 
la  fi^erza  de  los  sucesos  que  por  la   voluntad  y 
lo^  planes  de  los  hombres.  Ni  muchos  pensaban 
en  desarma^  en  masa  la  milicia  nacional ,  ni  en 
eph^r  de  los  empleos  ¿  todos  los  progresistas ,  ni 
en  reforpaar  la  Constitución  de  1837  ,  ni  en  de- 
volver al  clero  los  bienes  no  vendidos ;  y  es  biep 
^guro  que  si  á  muchos   de  los  que   han  contri- 
buido ¿  ello  se  les  hubiese  dicho  todo  de  ante- 
^manOf  se  hubieran  asustado  de  tanta  osadía.  Y 
sin  embargo  se  ho  hecho ;  y  por  indeclinable  ne- 
cesidad se  harán  todavía  muchas  otras  cosns. 
En  1834  nos  hallábamos  en  el  período  ascenden- 
te; hemos  (|oblado  la  cumbre  y  estamos  ya  en  el 
descendente :  unos  quieren  bajar  mas  de  prisa, 
oíros  roas  dpspacio ;  unos  no  quieren  bajar  hasta 
el  fondo,  otros  sí ;  pero  lo  cierto  es  que  á  pesar 
dq  toda;  la^  resistencias,  «e  baja. 


Los  periódicos  progresistas  lieoep  ra^QH 
cuando  claman  que  la  libertad  peligra ;  ellos  en- 
tienden ¿  su  modo  la  libertad ,  y  cu  este  sentido 
la  libertad  peligra:  no  van  descaminados.  Y  á  es* 
to  .contribuye  cada  cual  por  su  parte.  Los  pro- 
gresistas con  esa  oposición  tremenda  y  uno  que 
otro  ensayo  de  prouMncjamicnlos,  van  empujandq 
á  los  hombres  de  la  situapion  hacia  el  sistema 
monárquico ;  y  como  tampoco  los  monárquico? 
pierden  todo  c|  tiempo,  á  cada  paso  que  dan  há* 
cia  ellos  los  de  la  situación  actual  les  dan  un  tirón, 
y  en  vez  de  un  paso  les  hacen  andar  dos.  Es  vpr^ 
dad  que  ellos  vienen  de  espaldas ,  como  que  \inn 
de  dar  la  cara  q  los  progresistas;  vienen  tambier) 
murmurando  contra  los  que  los  arrastran  hacia 
atrás:  sea  como  fuere  ellos  retroceden.  El  Sr« 
Martínez  de  la  Rosa  es  en  política  un  escelente 
ingeniero  de  puentes  y  calzadas  sin  que  él  se  lo 
imagine.  En  1834,  úi\  quererlo,  construyó  el 
puente  pordon  de  llegamos  al  motin  de  la  Granja 
y  al  pronunpiamien(o  de  setiembre;  parécenosque 
ahora  está  construyendo  otro,  y  que  por  él  hemos 
de  llegar  á  cosas  que  S..E.  no  cree  ni  des^a. 

Con  el  arreglo  de  las  cosas  eclesiásticas  hará 
el  Papa  sacrificios,  de  esto  no  dudamos;  pero  re- 
pelimos que  no  vemos  las  cosas  tan  negras  que 
ni  en  lo  religioso  ni  en  lo  político  ya  no  nos  que- 
de ninguna  esperanza  de  que  la  España  pueda 
reportar  ventajas.  El  estado  de  la  sociedad  espa- 
ñola no  es  el  de  la  francesa;  aquí  el  principio  re- 
ligioso tiene  todavía  una  fuerza  incalculable ;  es 
un  resorte  que  no  han  quebrantado  los  ímpetus 
de  la  revolución  ,  ni  gastado  los  sufrimientos:  el 
dia  en  que  este  principio  vuelva  á  ejercer  sus  fun- 
ciones con  alguna  libertad,  hará  sentir  sus  efec- 
tos en  todas  partes,  inclusa  la  política.  Porc|ue  el 
induir  en  la  política  no  depende  tan  solo  de 
que  los  eclesiásticos  puedan  ó  no  puedan  ser  di- 
putados, ni  que  los  obispos  se  sienten  en  mayor 
ó  menor  número  en  los  escaños  del  alto  cuerpo 
colegislador;  hoy  influencias  indirectas,  suaves, 
continuas,  que  se  ejercen  sobre  la  sociedad  ^  y 
que  tarde  ó  temprano  llegan  bástala  política,  cqn 
tanta  mas  eficacia  cuantq  menos  se  lian  dirigido 
á  ella. 
.    Tom:mngpor  ejemplo  la  confirmación  de  los 
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obispos ,  que  probablemente  será  uno  de  los  pri« 
meros  resultados  del  arreglo  con  Roma.  Prescin- 
diendo del  mayor  ó  menor  discernimiento  que 
hasta  ahora  haya  habido  ó  en  adelante  hubiere 
en  la  elección  por  parle  del  Gobierno »  nosotros 
estamos  persuadidos  'que  este  será  uno  de  los 
puntos  en  que  mas  se  fijará  la  atención  y  el  celo 
de  su  Santidad  «  para  no  colocar  al  frente  de  las 
muchas  iglesias  vacantes  sino  hombres  de  sanas 
doctrinas  y  sabios  y  virtuosos,  cual  los  demanda 
en  todos  tiempos  la  dignidad  episcopal»  y  muy 
particularmente  en  el  presente ,  cuando  será  tan 
necesaria  la  mano  del  Pastor  para  curar  los  ma- 
les de  que  encontrará  plagadas  sus  ovejas.  Ahora 
bien  :  si  hoy  este  acierto ,  que  debemos  esperar, 
se  hará  sentir  saludable  y  poderosamente  h  in- 
fluencia del  cuerpo  episcopal.  Tocante  á  los  asun- 
tos espirituales  no  es  necesario  probarlo ;  y  por 
lo  relativo  á  los  temporales»  también  creemos  que 
no  puede  menos  de  hacerse  sentir  de  una  mane- 
ra muy  provechosa  la  nueva  aparición  de  un  ele- 
mento social  tan  respetable,  que  tanto  ha  repre- 
sentado siempre  en  España,  y  que  ahora  los  años 
y  los  padecimientos  tienen  poco  menos  que  es* 
tínguido.  Volved  la  vista  en  todos  direcciones ,  y 
solo  se  08  ofrecerán  iglesias  viudas:  si  algunas  no 
han  perdido  sus  prelados,  estos  con  pocas  escep- 
clones,  se  hallan  agobiados  de  años  y  de  acha- 
ques. 

£n  caso  de  amenazar  un  trastorno  político 
de  una  complicación,  de  una  crisis,  que  por  tan- 
tos motivos  pueden  sobrevenir ,  ¿  sería  poco  pora 
evitar  catástrofes  el  contar  en  todos  los  puntos 
de  la  península  con  hombres  revestidos  de  tan 
elevada  dignidad,  cuyas  órdenes  obedece  todo  el 
clero,  y  cuya  palabra  reciben  con  acatamiento 
los  pueblos? 

Una  de  las  causas  mas  profundas  de  nuestro 
malestar  es  la  falta  de  instituciones  sólidas  é  in- 
fluyentes: la  revolución  destruyó  las  antiguas,  no 
ha  habido  tiempo  de  reemplazarlas  con  otras,  con 
lo  cual  se  halla  la  España  pulverizada  por  decir- 
lo asi ,  siu  nada  que  ligue  sus  diferentes  par- 
tes, sin  mas  prendas  de  estabilidad  que  la  fuer- 
za del  poder  público.  Una  de  esas  instituciones  es 
lin  duda  el  episcopado }  y  en  un  pais  tan  religio-* 


so  como  el  nuestro ,  bien  puede  asegurane  qw 
esta  es  la  primera  y  mas  saludable  de  las  insti- 
tuciones sociales. 

La  presencia  del  Nuncio  de  su  Santidad  en 
Madrid  tampoco  podrá  menog  de  ser  provechoso, 
y  si  los  asuntos  eclesiásticos  se  han  de  arreglarS 
lejos  de  considerar  conveniente  la  tardanza  de  su 
venida ,  desearíamos  qve  estuviese  en  España  an« 
tes  de  que  se  procediera  á  una  resoluoicm  definí* 
tiva  en  gravísimos  puntos ,  de  que  es  diflcil  in- 
formarse exactamente  á  no  estar  en  el  mismo 
pais  de  que  se  trata. 

Después  de  verificado  el  arreglo,  también 
podria  pesar  mucho  su  voto  en  negocios  graves» 
contribuyendo  con  su  influencia  á  traer  al  Go- 
bierno á  buen  camino  cuando  se  apartase  de  él, 
y  dar  al  clero  saludables  consejos  cuando  los  hi« 
ciera  necesarios  lo  crítico  de  las  circunstancias* 
No  ignoramos  que  un  desmán  de  un  Gobierno 
obliga  también  á  los  Nuncios  á  ausentarse ;  y  te- 
nemes  demasiado  cerca  sucesos  deplorables  que 
nos  manifiestan  la  posibilidad  de  otros  parecidos: 
sin  embargo,  e6  preciso  observar  que  ciertas  cosas 
no  son  para  repetidas  con  frecuencia,  y  que  cuaiw 
do  no  la  buena  intención ,  al  menos  el  Interés 
propio  y  el  temor  de  provocar  resultados  funes- 
tos obligan  frecuentemente  á  proceder  con  al- 
guna cautela.  Además',  es  necesario  también  lle- 
var en  cuenta  la  diferencia  de  los  tiempos;  lo 
que  se  hace  con  facilidad  al  principio  de  una  re- 
volución se  convierte  en  imposible  ó  muy  difi- 
cil  cuando  la  revolución  va  tocando  á  su  termina 

Sea  como  fuere ,  cuanto  mas  meditamos  so- 
bre este  negocio]  mos  nos  confirmamos  en  la  opi- 
nión manifestada  en  el  número  anterior.  Sin  ha- 
cernos ilusiones  sobre  la  verdadera  situación  de  las 
cosas ,  sin  desconocer  tampoco  las  ideas  y  las  ten- 
dencias de  los  hombres ,  sin  entregarnos  á  vana* 
esperanzas  sobre  la  suerte  que  ha  de  caber  al 
clero ,  nos  prometemos  todavía  mucho  del  celo 
apostólico  y  de  la  consumada  prudencia  de  la 
Santa  Sede.  Si  hay  concesiones  no  las  habrá  sin 
alguna  compensación ;  repetimos  que  en  Roma 
se  sabe  negociar,  y  que  no  fuera  estraño  que  ení 
el  curso  de  las  negociaciones  entabladas  se  viese 
la  prensa  religiosa  en  la  bfccMrdad  de  stflir  á  Ü 
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defensa  de  loque  fle  apellidará  sio  duda  ambtdo- 
ioi  pretenihnes  de  la  curia  romana.  De  todoB 
modos,  asistamos  con  calma  y  dignidad  al  curso 
de  los  acontecimientos»  recibiendo  con  entera 
sumisión  cuanto  decidiere  el  vicario  de  Jesu* 
cristp. 

Por  ningún  título ,  bpjo  ningún  protesto  es 
lícito  debilitar  el  ascendiente  de  la  religión ;  y 
este  se  debilita  con  cualquiera  resistencia  que  se 
ofrezca  á  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede.  No 
darán ,  no »  tan  funesto  escándalo  en  Espefia  ni 
el  clero  ni  el  pueblo  ;  por  mas  que  se  diga,  ha 
habido  sumisión  y  la  habrá  en  adelante;  una 
muestra  dé  desajirado  dista  mucho  de  la  reds« 
tencip;  la  aOiccion  causada  por  la  pérdida  de  una 
esperanza  no  es  el  encono  contra  el  Papa  »  y  una 
palabra  de  indignación  contra  los  compradores 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  no  es  una  insurrec- 
ción contra  la  autoridad  Pontificia.  Esa  resis- 
tencia  ni  ese  encono  no  han  existido  ni  existi- 
rán.  En  vano  se  ha  tomado  acta  de  palabras  pro. 
nuneiadas  en  el  calor  de  los  primeros  momentos 
por  personas  de  probada  buena  fe »  de  rectitud 
de  intenciones ,  de  sanas  doctrinas ;  en  vano  se 
ha  tomado  acta »  esta  acta  no  servirá  de  nada* 
porque ,  sea  cual  fuere  el  sentido  que  á  primera 
vista  pudieran  ofrecer  las  palabras  que  tanto  se 
han  comentado ,  tenemos  por  seguro  que  su  au« 
tor  no  les  daba  significado  que  de  ningún  modo 
pudiese  ofender  la  autoridad  de  la  Santa  Sede 
Así  lo  creímos  al  leerlas»  así  lo  hemos  visto 
confirmado  en  sus  esplicacioues  sucesivas:  el 
acento  de  la  indignación  provocada  no  es  la  es* 
presión  de  disposiciones  amenazadoras. 

Siempre  habíamos  dicho  q  ue  en  hablando  el 
Pontífice  el  clero  se  someterla  ;  j  repetimos  lo 
mismo  ahora »  después  de  haber  observado  lo  que 
está  sucediendo  tan  pronto  como  han  llegado 
esas  noticias ,  de  las  cuales  solo  uua  parte  sabe- 
mos por  conducto  oficial.  Una  cosa  desearíamos 
en  este  asunto»  y  es  que  el  Gobierno  y  los  hom- 
bres influyentes  de  la  situación  imitasen  en  lo 
que  les  corresponda  la  conducta  del  clero:  es 
probable  que  entonces  no  tendríamos  que  echar- 
les en  cara  inconsecuencias  en  que  mucho  teme- 
mos que  incurrirán^  El  clero  sigue  esta  conduc* 


ta  honrosa »  y  no  la  abandonará  en  adelante ;  loa 
que  mas  elevados  se  hallen  en  categoría  serán  loa 
primeros  en  dar  el  buen  ejemplo.  Ebte  es  un  he* 
cho  de  que  nos  hemos  asegurado.  Hombres  dis« 
tinguidos  por  su  saber  y  sus  virtudes»  hom« 
bres  que  no  carecían  de  motivos  de  resentimien- 
to por  haber  sufrido  repetidas  persecuciones »  es* 
tos  hombres  son  los  primeros  en  bajar  la  cabeza 
y  esparcir  por  donde  quiera  palabras  de  paz  y 
sumisión. 

¿Y  qué  diremos  del  Episcopado?  ¿Créese  por 
ventura  que  en  esta  circunstancia  critica  des* 
mentirán  los  obispos  aquella  firmeza  apostólica 
qne  ha  resistido  á  todos  los  embates  de  la  revo « 
lucion »  que  no  se  ha  quebrantado  con  los  pro* 
cesos »  los  destierros »  las  cárceles  y  todo  linage 
de  padecimientos?  ¿No  los  hemos  visto  reciente* 
mente  á  'algunos  de  ellos  renunciar  generosa* 
mente  á  encargarse  de  la  administración  de  cier« 
tos  productos »  solo  porque  creían  que  con  ello 
se  |roancillaba  su  conciencia  ?  Sea  cual  fuere  la 
opinión  que  sobre  aquel  particular  se  profese, 
¿no  fue  cosa  edificante  el  ver  que  algunos  pre* 
lados»  al  ofrecerlcs*.el  Gobierno  la  administración, 
no  se  afanaban  por  tomarla»  como  lo  hubieran  he« 
cho  sin  duda  si  los  guiaran  miras  terrenas?  Lo 
primero  qne  se  procura  en  el  mundo  es  poseer 
de  un  modo  6  de  otro »  porque  con  la  posesión  se 
tiene  mucho  adelantado  para  lo  demás;  y  sin 
embargo»  esos  dignos  prelados  dijeron :  ^^no  que*' 
remos  una  posesión  que  en  nuestro  concepto  nos 
mancilla ;  la  conciencia  antes  que  los  productos.'^ 
Los  que  tienen  la  generosidad  de  afiadir  afilo- 
cion  al  afligido;  los  que  parecen  gozarse  con  in- 
sultar á  los  despojados;  los  que  no  saben  hablar 
de  la  buena  disposición  en  que  se  hallan  los  ne- 
gocios de  Roma  sin  que  añadan  espresiones  ofen« 
sivas  á  los  que  ellos  llaman  aposíólieos^  se  en- 
gañan mucho  si  creen  que  en  Espalda  se  dará  un 
escándalo  en  caso  que  se  obtengan  de  Boma  las 
concesiones  de  que  se  nos  habla.  La  Iglesia  de 
EspaBa  se  mostrará  lo  que  es:  fiel  á  sus  deberes, 
firme  en  su  fe,  sumisa  y  obediente  á  la  cabeza 
del  orbe  católico.  Durante  las  persecuciones  ha 
sabido  sufrir;  cuando  ha  llegado  el  caso  necesa- 
I  rio  ha  sabido  hablar  2  testigos  les  ionumarablet 
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urdc^m  4U0  durante  la  dominación  dQ  Esparté- 
is I  ipupho  antes  se  farmaron  al  clero  y  i  los 
prelado?.  Los  qpQ  hqn  dicho  lo  contrario,  ios  q|ie 
SQ  liaii  QtrevHfo  á  afírrpor  que  el  clero  solo  habla- 
ba al)orp  y  qqe  antes  callaba»  se  olvidan  sin  duda 
dfí  (fifit(|s  c^ipsap  cpípú  ^  fornuiroo  eq  épocas  nq 
lejfinpp,  j  contra  las  qnp  algqno  dQ  los  órgaqps  dq 
^  aituacion  actqal  reclamii  pon  voz  ^locqcptq. 
^uqs  \iien .  ^se  clero  que  sppo  protestar,  que  sp- 
po  sufrir ,  que  sabe  ahora  mismo  resignarse  4 
tpdp  clasp  de  privaciones ,  ^sq  clero  sqbri  callar 
qiando  e)  Pontífice  hable,  subr^  someterse  de 
i^ffí^oni  sabrá  bacfir  un  sacriricio,  quis^áj  todavía 
huís  costoso.,  el  sacrificio  de  soportar  con  papiep*; 
cia  y  calma  la  irritante  sonrisa  de  la  injusticia 
triunfante. 


Ministerio  de  ta  Gobernación  de  ta  Peninsuia.=s 
BoCa  Isabel  ÍI,  por  la  gracia  de  Bioa  y  la  Gonatita- 
éion  de  la  mooarqnía  espafiola  Reina  de  las  Espafias, 
á  todos  loa  que  laa  presentis  TÍeren  y  enteiidieraD  sac- 
had: Qaa  an  nao  da  la  aotorizacioD  coocedida  al  Go- 
biarno  por  la  ley  de  i.*'  de  enero  del  présenle  afio,  be 
tenido  en  resolver  t  conformándome  con  el  parecer  de 
m  (]iopsejo  ^e  Hinistros ,  que  los  Conaejos  provinciales 
fe  establezcan  y  arreglen  en  aa  organización  y  atribu* 
cienes  á  las  disposiciones  contenidas  en  la  siguiente 
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T    ÁTBIBOCIOHES 

BE      LOS     CONSEJOS      PEOVINGIALKS. 


TITULO    I. 
Clp  Iq  organización  de  los  Consejos  protinciaUs* 

Artícnlo  1 .  Habrá  en  la  capil<il  de  cada  provincia 
fin  Consejo  provincial,  compuesto  del  Gefe  político  y  da 
tres  á  cinco  vocales  nombrados  por  el  Bey. 

Boa  al  menos  de  los  Goosejoros  provinciales  se- 
seo letrados. 

Art.  3.  El  Oefe  político  es  el  Presidente  del  Goa-- 
siBff  pnvíiMiaL  Habri  adeiirfs  np  Vicf-preeidente  npqi* 

IjMk  ft^  lA  ftoibWM  nM  loa.  ?o^a  del  Coi|s^« 


Art.  h  J«o8  conséjelos  irorioaiales  m^vf^n  dfi  in| 
gratificación  de  ocbo  á  doce  mil  reales  al  a&Ot  y  nsaf  ái| 
el  uniforme  y  distintivo  capelos  reglamentos  les  seufleif: 
Los  servidos  qae  presten  en  estos  cargoa  les  sorviráp 
además  de  mérito  especial  para  sns  respectivas  car* 
roras. 

Art  4.  Para  reemplazar  i  los  consejeros  en  anseii» 
das,  enfermedadea,  recosaciones  y  separaciones,  podrá 
nombrarse  en  cada  provincia  baata  un  ntfmero  ignal  da 
anpememonrioa ,  los  cnalea  tendrán  faealtad  do  asieliv 
á  las  aeaionea ,  pero  ain  ves  ni  voto,,  eaeaplo  eaaiiáo 
eptren  ep  ejereicio;  ep  este  taso,  y  niieqtsaa  flme  ta 
im^riaída^,  cobrarán  If  mitad  ila  la  gra|i(|cacíoii  qi|9 
corresponda  al  propietario. 

Art.  5.  Las  gratificaciones  dejos  [fpn^e^tofi  IqP 
sueldos  de  los  demás  empleados  ,  y  cuantos  ga^os  oc«r 
sionen  estas  corporaciones  ,  se  satisfarán  de  los  fondos 
provinciales. 

TITULO  II. 

Álribuciones  de  tos  Consejos. 

Art.  6.  Les  consejos  provinelales,  eonao  eeerpes  oea- 
aoltivee,  darán  aa  dictamen  sieospre  qne  el  6eCe  poUU- 

pe,  por  sí  ó  por  disposición  del  Gobiernq,  í^  lo  pid«{  á 
lañando  las  leyes,  Beales  órdenes  y^glameptos  le  yi^- 
criban . 

Art  7.    Tendrán  además  en  los  diferentes  ramos  de 
la  administración  la  participación  que  las  leyes  especia  - 
les  de  los  mismos,  Beales  órdenes  y  reglamentos  les  se- 
fialen. 

Art.  8.    Los  consejos  provinciales  actuarán  adema 
como  tribunales  en  los  asuntos  administrativos;  y  bajo 
tal  concepto  oirán  y  fallarán ,  cuando  paseo  á  ser  eoii. 
tencioaaa ,  las  caeationes  relativas  s 

i.  Al  oso  y  distribncioQ  de  ks  biqpcs  y  ^provei- 
mientos provinciales  y  comunales. 

2.  Al  repartimiento  y  exacción  indivi^oal  de  tod  a 
especie  de  cargas  municipales  y  provinciales  puyif  co^ 
branza  no  vaya  unida  á  la  de  las  contribuciones  del  Es* 
tado. 

3.  Al  camplimiento ,  inteligencia,  rescisión  y  efiBC- 
tos  de  los  contratos  y  remates  celebrados  con  la  Admi* 
nistracion  civil ,  ó  con  las  provinciales  y  municipales, 
para  toda  especie  de  servicios  y  obras  públicas. 

4.  Al  resarcimiento  de  los  dafios  y  perjuicios  ooa- 
sionados  por  la  ejecución  de  laa  obras  pibltcaa. 

5.  A  la  incomodidad  ó  insalubridad  de  laa  ttbricap 
establecimientos ,  talleres,  Báqpioas  ú  eficiost  J  SQ  rf  ^ 

joBüf^vi  á  etrqs  Ruafos. 
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paMoB  7  typitamiflptoe,  cvtiido  est&i  caestíMM  pra- 
cedaD  óe  vnt  disposición  administralif  a. 

f  •  Al:  iMióda  j  amQsooamianlo  de  te  montes  que 
pirtMBcaní  al  Estado ,  á  los  pueblos  ó  ¿  los  estableci- 
iteüff  péblíoos,  reserraado  ka  evestioiies  aabra  la  p* o. 
piedad  á  loa  tribunales  competentes. 

8»  Al  evfio,  iMTegaeicn  y  iole  de  loa  fioa  y  cana- 
les, obras  hechas  en  sos  canees  y  márgeoesy  y  prisMra 
^tiUmeiift  de  sos  aguaa  para  riegos  y  otroa  usos. 
.  4rW  9*  Bntenderán  9  por  ültinio,  los  eefssjoa  pro«. 
^iifíllas  fH  lodo  lo  coBlencioao  de  loa  diforentes  ranos 
de  la  administración  civil  para  los  cnalea  no  establea- 
cao  las  leyes  jn^gados  especiales ,  y  en  lode  aquello  á 
qp§  e|i  If  siieesÍTO  se  estienda  ja  |anadieeioB  de  esta^ 
^MP^ieifnea. 

Att-  1  f  •  I^  consejos  prorioeiales  no  podrán  en  nia- 
gpn  fisip  4elermÍQar  nada  por  «ia  de  regla  general ,  li? 
mitándose  sus  focnltades  á  fallar  en  las  cnestiooes  par- 
tíevhrfs  sftuetidas  á  su  decisión. 

Att.  il*  Tampoco  podrán  elefarni  apoyar  petieísB 
^(gmi «  de  eoelqníera  especie  qne  sof ,  al  Gobiano  ni 
á  las  Cortes,  ni  publicar  sns  acuerdos  sin  permiso  del 
(Me  poUtipe  é  del  Gobierno. 

> 

TITULO  III, 
Be  las  sesiones  y  dé  los  procedimientos. 

Af(.  i%.  loe  eoqsejfa  proviaeieles  ^lebiaríii  Itf 
Siropes  que  á  jnipio  del  Gofo  político  sean  precisa» 
parf  e|  d^ppcl^o  de  ie9  negocios. 

Art.  i^.  Las  sefiones  se  tendían  á  puerta  cerradat 
M^Q  ci|fp4o4^itÚo  ol  CelisejQ  como  tvibuael  será  pú- 
blica ]^  vfita  4(4  pvocesot  y  se  oirán  las  dofoosas  de  laa 

Art.  14.  Para  qiiii  «e  pupda  lema  ecBOido  en  Iq 
1^  fMinteiicioso,  jebera  estar  presente  |a  mfiyoría  de  los 
f9eal0|,.efBt«iid9  el  p«fD  poli^cp  f^uapdo  Mfftti  J  ba« 
t)^  poír  }9  flienqi  un  W^io, 

En  caso  de  empate  el  voto  del  (residente  será  de 

Aft.  ((.  Pi  fno^o  ^  proce^r  de  estos  cnerpos  en 
}oe  negocios  cpntenciosoa  ^e  determioará  por  iin  regla- 
of^o  ipspe^^l  qpe  poblicf r4  ol  Gobiernp. 

TITULO  IV. 

De  kis  $9i}(encia8  y  de  su  apelación. 

Alf»  ib    las  sfiitepGlM  i^  \o$  foosejes  pfOYinfia* 


Art  t7.    La  ^seneien  4^  «tu  aettenems  mms 

pondo  á  los  agentes  de  la  administracioo^  pera  si  ka* 
biere  de  precederse  por  remate  ó  venta  de  bienes ,  Jos 
conscgqa  reaútirán  su  ejecución  y  la  decisión  ée  lái 
cnestiopes  que  sobrerengan  á  los  tríbonales  ordinarios. 

Art.  1 8.  Los  consejos  provinciales  no  podrán  re- 
formar sn  propia  senleacia  una  rez  dada,  pero  sí  inter« 
pretería  ó  aclararla  á  petíciott  de  parto  cuando  se  sus- 
citen dudas  sobre  su  inteligencia. 

Art.  i9.  De  las  sentencias  de  los  consejos  proftn- 
m\w  ^  epelará  ante  el  conseje  supremo  de  admtnisJ 
^aciofi  del  Estado,  y  ante  e|  bísim  se  interpondrán 
los  recursos  de  nulidad  que  procedan. 

Ljis  apeladoaes  no  serán  admisibles  ea  litigios  cit* 
yo  interés ,  pudjendo  sujetarse  á  una  apreciación  mafe.^ 
rial,  no.  llegue  á  3.000  reales. 

Art.  30.  El  Gobierno  queda  antof izado  pam  resol- 
ver todas  las  dadas  que  pne^a  ofrecer  el  cnmplittieatd 
de  esta  ley.  * 

Bor  tanto  añadamos  á  todos  loa  tribanalea ,  jasli^ 
cias,  geCni,  goberaadoros  y  demás  aatevidadee,  asi  d^ 
riles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  eialqafer  alase 
j  dignidad ,  que  gnardea  y  bagan  guardar  la  presente 
ley  en  todas  sus  partes.  Palacio  á  3  de  abril  do  lillí.a* 
¥0  LA  aEIliA.s£l  ministre  de  la  Gobemaeíoa  ée  lí 
Península,  Pedro  José  Pi4al 


Bolla  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Consti- 
tución de  la  monarqnia  espafiola  Reina  de  las  Espa- 
fias  ,  á  todos  los  qno  la  presente  rieren  y  entendieren 
sabed:  Qne  en  uso  de  la  autorización  concedida  al  Go- 
bierno por  la  ley  de  1.°  de  enero  del  presente  afio ,  be 
venido  en  resoher ,  conformándome  con  el  parecer  dé 
mi  Consejo  de  ministros,  que  los  gobiernos  políticos  se 
arreglen  en  sos  atribuciones  á  las  disposiciones  conte-^ 
nidas  en  la  siguiente 

LEV  PARA  EL  GOBICnNO  DB  LAS  BBOVINCIAS. 

Artículo  1.  Para  el  gobieii|o4e  Jas  proyinoiv»  4§ 
}a  monarqifía  habr.á  en  cada  iina  dfs  elias  una  4P(gri- 
dad  supcrior^nombrada  por  el  Rey,  b^^  )i|  dfHP|i)4Q9t 
da  inmediata  dd  ministerio  de^la  poberoaqon  d^  la  Pe- 
nínsula :  esta  autoridad  conserrari  por  abprá  el  tMÍ 
de  ^é/e  poüiico. 

Art.  2.    Lof  gefcs  políticos  setáq   iw^^bf^^  puf 
j^^alcs  ele  cicKf  r«riCD¿&dcs  ^pt  $1  |oití¡hlodf  ||  |¡f|f 
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bmieioB  de  Ii  PaDíngtiht  para»  i^pttadoo  80  gatr- 
dará  la  nísma  formalidad. 

ArC  3.  Guando  el  gefe  político  se  anaente  de  la 
provincia  ó  ae  imposibilite  para  ejercer  sn  cargo «  le 
reemplaxará  la  persona  400  designe  ó  haya  designado 
9I  Gobierno.  A  falta  de  esta  decempeSará  el  gobierno 
politjco  en  clase  do  interino  el  vice^presidente  del 
(Qpsejo  provincial  6  quien  haga  sos  veres. 

Art.  4«    Corresponde  al  gofo  político  t 
.   !•    Publicar»  circalar «  ejecntar  y  hacer  que  se  eje« 
eirten  en  la  provincia  de  su  mando  las  leyes,  decreloat 
Menea  y  dispoeiciones  que  al  efecto  le  comuaiqne  el 
Gobierno. 

3.  Mantener  bajo  su  responsabilidad  el  orden  y  el 
aoaiego  público. 

3.  Proteger  las  personu  y  lu  propiedades. 
.  4.  Reprimir  y  castigar  todo  desacato  á  la  Reügion, 
i  la  moral  ó  la  decencia  páblica ,  y  cualquier  falta  de 
obediencia  y  respeto  á  su  autoridad,  imponiendo  laa  pe» 
naa  correcoionales  que  en  esta  ley  se  determinan,  y  so» 
metiendo  á  la  acción  de  loa  tribunalea  de  justicia  los 
eaeeaea  merecedores  de  mayor  castigo. 
i  S.  Cuidar  de  todo  lo  concerniente  á  la  sanidcd  en 
h  forma  que  prevengan  laa  leyea  y  reglamentos ,  y 
dictar  t  en  caaos  imprevistos  y  urgentes  de  epidemia  6 
enfermedad  contagiosa,  las  medidas  que  la  neoeaidad 
reclamare,  dando  inmediatamente  cuenta  al  GobieruD. 

fi.  Proponer  al  Gobierno  todo  lo  que  pueda  contri- 
buir al  adelantamiento  y  desarrollo  intelectual  y  mo- 
ral de  la  provincia),  y  al  fomento  de  sus  intereses  ma- 
teriales. 

7.  Vigilar  é  inspeccionar  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministrMioii  comprendidos  en  el  territorio  de  su  man- 
do, y  loe  eatablecimientos  que  de  ellos  dependan. 

8.  Cpnceder  ó  negar ,  con  arreglo  á  las  leyes  ó  ina- 
truccionea ,  la  autorización  competente  para  procesar  á 
loa  empleados  y  corporaciones  dependientes  de  su  auto- 
ridad por  bedioa  relativoe  al  ejercicio  de  sus  fundones, 
dando  en  caso  de  negativa  cuenta  documentada  al  Go- 
bierno para  la  resolución  que  convenga. 

.0.  Y  en  general,  hacer  y  ejecutar  todo  lo  que  dis* 
pongan  lu  leyes ,  decretos  y  órdenes  del  Gobierno  en 
la  parte  que  requieran  la  intervención  de  eu  autoridad. 

Art.  5.  Para  el  buen  desempofio  de  su  autoridad 
deberá  el  gefe  político : 

1.  Instruir  por  sí  mismo  6  por  sus  delegados  la  su- 
maria información  de  los  delitos  cuya  averiguación  se 
deba  i  ana  disposiciones  ó  agentes ,  entregando  al  tri- 
bunal competente  los  detenidos  ó  presos  con  las  diligen- 
nhs  practicadas  ett  el  t<rmÍDtf  sellalado  por  lis  leyesi 


3.  Aplicar  gttbemativamenlé  las  petma  detirmiM«« 
daa  en  lu  leyes  y  disposiciones  de  polida  y  en  loa  baaiw 
dos  de  buen  gobierno. 

3.  Imponer  eorreccionalmente  multas  cuyo  miximo 
no  esceda  de  1.000  rs. ,  y  en  caso  de  inaolveneia  la 
pona  de  detención,  sin  que  el  término  de  esta  fimñm 
nunca  pasar  de  un  mu. 

4.  Redamar  la  fuerza  annada  que  neDuita  de  I« 
autoridad  militar. 

5.  8wpender  en  casu  urgentes  a  cualquier  ftoeié^ 
Bario  ó  empludo  dependiente  del  miniaterío  de  la  Go- 
bernación de  la  Peninaula ,  dando  inmediatamente  enem« 
ta  al  Crobierno. 

6.  Suspender  I  modificar  ó  revocar  >  segnn  lo  exi- 
jan las  drcinetandu  y  con  tal  que  no  w  opongas  á 
dio  lu  leyes  ó  los  decretos  y  órdenes  del  Gobienot 
loa  actu  de  lu  autoridadu ,  eorporaeionu  y  agentes 
que  dependen  del  ministerio  de  la  Gobernados  de  Is 
Península. 

7.  Dar  ó  negar  permiso  para  las  funciesu  y  res« 
niesu  públicu  que  hayan  de  veriflcarae  en  el  punte  de 
su  reaidencia ,  y  presidir  utos  aotoa  cuando  lo  eatiaw 
conveniente. 

8.  Presidir  ,  cuando  lo  juzgue  oportuno ,  todu  Iif 
corporaciones  dependientes  del  ministerio  de  la  Gebsr- 
sacien  de  la  Península. 

9.  Suplir  ó  negar  el  consentimiento  paterno  en  lea 
casoa  en  que  los  hijos  de  familia  ó  menores  de  edad 
qmeran  contraer  matrimonio.  Esta  facultad  corrupon- 
de  al  gefe  político  en  cuya  provincia  tenga  su  veds- 
dad ,  domicilio  ó  residencia  ordinaria  el  padre ,  madre  ó 
persona  cuyo  consentimiento  se  haya  de  suplir. 

10.  Dictar  lu  dispoaicionea  que  estime  convenien- 
I  tu  dentro  del  círculo  de  su  autoridad  para  el  cumpli- 
miento de  las  órdenu  superiores,  ó  para  la  buena  ad« 
míniatradon  y  gobierno  de  lu  pueblos. 

Art.  6.  Los  gefes  políticos  obran  siempre  como  de* 
legadoadel  poder  Realt  ana  disposicionu  pueden  ser 
modificadas  ó  revocadas  por  el  Rey  á  propuesta  del  mU 
nistro  corrupondicnte. 

Art.  7.  Los  gefes  políticos,  bajo  su  ruponsabilidad» 
után  obligados  i  obedecer  y  cumplir  las  disposicionu  y 
órdenes  del  Gobierno  que  al  efecto  se  lu  comuniques 
por  el  conducto  debido ,  sin  que  por  su  obedienda  pue- 
dan nunca  incurrir  en  ruponsabilidad  de  ninguna  clau. 

Art.  8.  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  se  en- 
tiende con  lu  foncionariu  ó  agentu  inferiorea  respec- 
to del  gefe  político  de  la  provincia. 

Art.  9.  lYo  podrá  formarse  caun  á  ningún  gefe  po^ 
Utico  por  sus  cttos  como  fuiídonario  pdUicOi  lifi  tutí» 
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tifftcio»  iiréTÍ«  del  Aey,  «spedidá  por  el  miiiliteTio  de 
te  Goberineion  de  It  Peoinsiila. 

En  estoe  easoe  loe  gotee  políticos  ido  podrán  ser 
iazgadoe  por  el  tribunal  snpremo  de  Jastieia. 

Art.  1 0.  £1  Gobierno  podrá  establecer  en  las  pro- 
vincias en  qae  lo  Jnzgne  necesario  nno  ó  mas  gefes  po* 
lilicos  subalternos,  los  coales  ejercerán  en  sus  respeeti- 
?oe  distritos ,  bajo  la  dependencia  del  gefe  político  su- 
perior, las  atribuciones  seuatadas  á  esta  autoridad ,  pe- 
to con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  determine. 

Art  f  1.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales ,  justi- 
cias, gcfee  ,  gobernadores  j  demás  autoridades,  asi  ci- 
tiles  como  militares  y  eclesiásticas ,  de  cualquier  clase 
j  dignidad ,  que  guarden  y  hagan  guardar  la  presente 
lej  en  todas  sus  partes.  Palacio  2  de  abril  de  1845.= 
TO  LA  BEII¥A.=£1  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Península ,  Pedro  José  Ptdal. 


Minisiério  dé  ffaeiénda.^síTkiiik  Isabel  11  por  la  gra- 
cia de  Dioe  y  la  ConsUtoéión  de  la  monarquía  espafiola 
ReuM  da  las  Espafias,  á  todos  los  que  las  presentes  fíe- 
fren  y  entendieron  sabed  t  Que  las  Cortes  han  decreta- 
re y  noa  sandonado  lo  siguiente. 

Artículo  ilnieo.  Los  bienes  del  clero  seenlaf  no 
tfenagenadoe,  y  coya  venta  se  mandó  suspender  por  el 
real  decreto  de  15  de  Julio  de  1844  ,  se  devuelren  al 
mismo  clero* 

Por  tanto  mandamos  á  todos  hss  tribunales,  jostíclsp, 
gafes,  gobernadores  y  demás  autoridades  ^  asi  cifiles  co- 
mo miliUres  y  eclesiásticas)  de  cualquiera  clase  y  dig- 
nidad, que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecu- 
tar la  presente  ley  en  todas  sus  partes.  Palacio  á  3  de 
abril  do  1845.S  YO  LA  REINA.» £1  ministro  de  Ha- 
cienda» Jl$jandro  Mm. 


Diieufso  pronunciado  pür  él  Si*.  Gafélly  en  la 
$e$ion  del  Senado  del  Id  de  niarzo  sobre  la 
devolución  de  los  bienes  del  clero. 

Se&ores,  la  esporiencia  nos  acredita  qué  en  éasi 
todas  las  discusiones  se  acostumbra  á  introducir  cues- 
tiones de  principios,  que  ni  son  necesarias,  ni  suelen 
ser  las  mas.  oportunas.  Mas  puesto  que  á  este  terreno 
se  ha  llevado  la  que  nos  ocupa  ,  en  él  habré  de  seguir 
4  les  qne  me  han  pmedido  e&  el  oso  de  la  palabra. 


SeKores ,  la  cnestion  sencilla ,  sencillísima  ,  eslabft 
reducida  á  decir:  ^^puesto  que  las  Cortes ,  aunque  in- 
violables ,  no  son  infalibles,  al  modo  que  la  GonstUn** 
cion  de  1812  acatada  con  un  cnlto  casi  idolátrico  fue 
luego  reformada  y  sustituida  pOT  la  de  1837;  d  mede 
que  la  ley  electoral  ha  sufrido  varias  alteraciones  t  *sf 
como  las  órdenes  religiosas  que  un  día  fueron  abolidaa 
sin  escepcion  alguna,  han  vuelto  á  reaparecer  en  parte  por 
lá  reciente  ley  de  restablecimiento  de  las  Escuelas  Pias^ 
lo  mismo  mismísimo  la  comisión  ha  creído  que  la  ley 
de  2  de  setiembre  de  1841 ,  por  la  cual  se  declaraban 
bienes  nacionales  los  que  hasta  entonces  habían  perte> 
nocido  al  clero  secular,  debe  desaparecer  hatta  cierto 
punto  en  1845  ,  y  que  es  Justo  y  conveniente  devol^ 
ver  al  clero  loe  Inenes  que  todavía  no  están  vendidos.^^ 
Sin  embargo ,  como  he  dicho  antes ,  se  ha  qnerldo  int*^ 
pugnar  esta  medida  fundándose  en  principios.  Yo»  pues, 
habré  de  defenderla  con  iguales  armas. 

Tres  puntos  abramn  las  doctrinas  que  sobre  estt 
cuestión  se  han  vertido.  La  adquisición ,  la  conserva* 
don  y  la  devoiueion  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Jd» 
(¡uisicton.  Se  ha  puesto  en  duda ,  y  acaba  de  manifss* 
tarlo  el  Sr.  Loptíi  Haedo  \  se  ha  puesto  en  duda ,  répi^ 
to ,  el  derecho  de  adquirhr ,  6  á  lo  menos  el  de  adqui- 
rir con  sotídez  las  corporaciones  eclesiásticas  t  y  ésU 
duda,  señores >  es  tan  Infundada,  diré  mas,  es  Uií 
opuesta  á  lo  que  ha  sucedido  siempre ,  que  pretisi- 
mente  las  dichas  corporaciones  adquieren  de  un  lilodó 
mas  estable  que  Jos  particulares:  doctrina  reconocida 
por  todos  los  jurisconsultos,  y  apoyada  en  los  códigos  dd 
todas  las  naciones. 

En  la  romana ,  qne  puede  mirarse  como  lá  Amalé 
de  los  derechos  de  todos  los  cuerpos  cultos ,  los  ptie* 
blos  ó  colegios  tititos ,  es  decir ,  permitidos  por  la  au« 
toridad  civil ,  podian  adquirir  todo  género  de  propiedad 
dos ,  considerándose  para  ello  como  una  persona  parti- 
cular; persoñCb  vice  fungebanlur  (lib.  22  de  fidejusso^ 
fibus)y  y  aun  en  el  caso  de  que  fuesen  iiicUos^  es  de- 
cir ,  no  permitidos  ó  aprobados  por  el  Estado  (escep^ 
tuando  las  sociedades  ó  corporaciones  facciosas ,  cuyos 
individuos  suf^ian  la  interdicción  llamada  de  agua  f 
fuego)^  la  pona  se  reducía  á  la  disolución  ^  losasocía^ 
dos  se  dividian  entre  sí  el  caudal  existente  ( /tó.  8  de 
collegiis  et  corporibus  iiiicttis),  mas  no  le  ocupaba  al 
justado.  Y  pues  hasta  bajo  el  gentilismo  se  permitió 
cotre  reiigionis  causa,  dum  tamen  hoe  non  fíat  eon* 
tra  setum  {lib.  i  de  eollegiis  et  corporíbus  illicitis)^ 
podian  poseer  bienes  con  seguridad  bajo  el  amparo  de 
la  ley,  hasta  tal  punto  que  el  feroz  Lidnio^  asociado 
de  Constantino»  w6Ai  devolver  i  las  asociicioBes  U 
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éáámgm  k«  hkam  ralM§  4o  f  de  Imliiajft  sido  dw^- 
dot  por  los  geotíles ,  tegnn  consta  del  edicto  qao  oíos  htii 
footerrado  Ensebio  y  Lsictando. 

Ttasládémoiios  abora  de  la  Roma  gentílica  á  la  Ró- 
M  criitíana.  Desde  Constantino  el  Grande ,  primer  em^ 
lerador  eríslíaaot  se  permitió  la  adqaisicion  de  bienes 
á  k  Iglesia,  como  oonsU  de  la  ley  primera ,  lítalo  de 
Sáerosanctü  £eciesüs. 

Esta  muma  facultad  disfrntd  la  Iglesia  de  Espalia 
dorante  la  domínaciod  goda,  y  datante  la  restauración,  y 
hasta  nnestres  días,  aunque  con  algunas  modificaciones 
qve  paso  á  manifestar»  En  los  reinos  de  Valencia  y  Ha^ 
^rea  debía  preceder  el  real  permiso ,  y  el  pago  de  los 
deredioB  de  amortización  y  sello,  so  pena  de  nnlidad. 

En  los  de  Castilla  y  León  se  aspiró  á  lo  mismo  ba- 
jo el  rsínado  de  Alonso  TI ,  esceptuando  empero  la 
'glesia  de  Toledo. 

también  lo  intentó  San  Fernando,  tercero  de  este 
Bombrevpero  no  llegó  á  arraigarse  esta  legislación,  y  la 
primera  ley  prohibitiva  foe  lade  27  de  setiembre  de  1820» 
JSasta  entonces  lu  restricciones  únicas  en  dichos  reinos 
foeron  ^el  pago  de  la  quinta  parte  del  valor  de  lo 
fidquirido,  segnn  la  ley  de  D.  Joan  II  en  1452,  ele- 
Tada  al  4  ó  sea  al  2$  por  100  en  1824  ^  y  la  de  qae- 
.dar  los  bienes  de  manos  muertas  adquiridos  despaes  del 
concordato  de  1737  siyctos  á  cargas  y  tribatos  como 
en  manos  de  legos,  salro  caandose  tratase  de  la  dota* 
don  primitiYa  de  las  iglesias,  que  se  llama  manso.  Be 
.esta  reseiia  resulta  qae  en  nuestra  legislación  no  hnbo 
.novedad  alguna  esencial  sobre  esta  materia  desde  los  pri- 
meros  siglos  basta  nuestros  días. 

Entonces  fue  cuando  se  copió  de  la  revolución  fran* 
cesa  la  total  desamortización  eclesiástica,  y  la  prohibi- 
ción absoluta  de  amortizar  en  lo  sucesivo,  sin  teñeron 
consideración  que  esa  misma  Francia,  después  de  haber 
abolido  él  culto  católico,  y  profanado  los  altares,  y  pros- 
crito á  los  sacerdotes,  vuelta  en  su  acuerdo  autorizó 
las  adquisicioDcs  de  las  iglesias  inter  vivos  6  mortis 
causa  por  resolución  de  1817,  vigenta  boy  día,  previa 
autorización  del  consejo  de  Estado;  es  decir,  que  se  ha 
restablecido  la  regalía  de  amortización.  Y  si  todo  cuan- 
to' acaix)  de  manifestar  es  cierto,  si  es  tan  antigua,  tan 
'fenerál ,  tan  respetable  la  adquisición  por  parte  de  la 
,  Iglesia  de  sus  propiedades,  no  creo  que  deba  ser  mate- 
ra ae  escándalo  ía  devolución  tal  como  se  pide,  toda 
4ez  que  puede  hacerse  sid  lastimar  ioteresés  algunos. 

'\^Üíii6¿í  i  la  conservación  de  los  bienes  adquiridos 
toór  la  Iglesia.  Otorgada  la  concesión  de  adquirir  por 
Gonatáütino  el  Grande  ,  como  dije  anteriormente ,  si- 
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prohAiefott  enagenar  les  Menea  A  li  Igieti»  d»  Gmmk 
tantinopla.  Esta  misma  prohibición  la  Uso  «iletúim 
JostinílBO  en  sus  novelas  (/h  7  y  120)  á  tadu  laiigl»- 
sias  del  imperio. 

Trlyende  la  cnestion  á  anestro  país,.»  Espa&a 
se.  prohibieron  estas  en  el  Fnero  Juago  ei  la  ley  f  ^ 
del  título  !«"*,  libro  %.""  ^^Sean  firmadas  (dice)  «n  poésr 
ie  la  Iglesia  por  siempre  lu  oosis  dadas  á  i41a  por 
los  príncipes  ü  otros  fieles.  ^'  En  la  ley  2.*  del  inisBUi 
título  se  declaró  que.  los  obispos  reciban  por  mve^tfir 
rio,  ^^presentes  cinco  homes  buenos^  los  biene84l0  It  Igle 
sias  que  el  sucesor  en  la  dignidad  reclame  lo  inveot^^ 
riado,  y  si  faltare  algo  lo  abonen  los  herederas  de 
aqoel.'^ 

Esta  parto  de  la  legislación  goda  se  halla  trascrita 
en  el  Fuero  Real ,  y  del  Fuero  Real  pasó  á  k  Roviir- 
sima  Recopilación.  {Leyes  1.*  y  2.*,  titulo  6.^  del  li^ 
ero  i°) 

La  misma  disposición  se  inculca  en  eí  código  de  laa 
Partidas;  y  ;me  permitirá  el  Senado  que  lea  nn  frag- 
mento de  ellas,  y  ruego  á  los  taquígrafos  que  eo^ei 
lo  que  voy  á  leer,  y  no  se  contanten  con  decir  aímpl»- 
mente  leyó' 

El  proemio  del  tít«lol4,  Partídal.,  dito  ná^ 
f^Acaáo9tm  é  entremetidos  áthen  ser  loa  eotwfadgñtf  d 
los  reyes  de  non  dejar  eeageaar  locameBlé  te  cons  de 
su  seüorío.  E  si  esto  debeú  hut  ee  los  bíenea  de  cala 
ano,  ¿cuánto  stas  lo  deben  facer  en  los  de  las  ifteiast 
que  son  caaes  de  oradoo,  é  logares  donde  debe  Bioe  ser 
serTÍdo  é  loado?''  En  eeta  nñstno  inmortal  oódigO,  eot* 
roborando  las  disposiciones  canónicas  quehail  preUbi- 
do  siempreí  la  enagenadon  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
por  gravitar  sobre  ellos  cargas  permanenlee,  eoalei  aoa 
9I  mantenimiento  del  culto  y  clero  y  el  aecerro  de  te 
pobres,  se  especifican  loe  casos  en  qne  ee  pervílido  la- 
genarias; casoa  que  tanto  honran  é  te  gete  de  b 
Iglesia. 

La  Iglesia ,  se&ores,  siémpie  generosa  y  dcapren- 
dida  cuando  se  ha  tratado  de  remediar  necesidades  ó 
de  concurrir  al  bien  general,  se  ha  desprendido  de  stt 
bienes  para  redimir  cautivos,  pan  manteoerá  te  pe- 
bres encaso  de  hambre  general  y  estraordinaria |  pa- 
ra erigir  ó  'reparar  [templos ,  para  ensanchar  los  ce* 
menterios ,  para  constituir  enfitéusis.  T  las  leyes  de 
las  Partidas  apoyan  estas  disposiciones  benéficas  9  de- 
biendo para  ello  preceder  el  permiso  del  obispo  si  tn* 
tase  de  enagenar  un  prelado  inferior  ó  alguna  iglesia 
particular ,  ó  prestar  su  anuencia  el  cabildo  si  aquel 
aspira  a  la  enagenacíon.  Tal  era  la  legislación  canóm- 

ca  de  entonces,  á  la  tjfxe  sncedü  de^púéi  lá  dé  radicar- 
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Ite  ttla  ftui#ridftd  «b  h  6iB(fl  Sede.  Í)e  io  ékho  ñe  isfle- 
re  como  una  consecoeDcia  lógica,  que  para  la  enageDa- 
eiofl  de  I6s  bieaee  de  U  Igleaia  es  necesario ,  Idemás  de 
la  aotorixadoii  eclesiástica «  obtener  el  ^riaiso  reah 
Fácil  ne  foera  deaotoístrarlo  con  varios  ejemplos  qoe 
tío  dejaflOD  logar  á  dada,  pero  me  contentaré  con  recor* 
dar  dos  casos  recientes. 

.  £d  el  alio  de  1753  el  Sr.  obispo  de  Sef^ovla  pro- 
cedió á  oQagenar  ana  dehesa  de  la  mitra ,  prófio  el  per- 
miso de  So  Santidad.  Sin  embargo,  la  Cámara  echó  de 
menos  el  permiso  real,  y  aunque  se  aprobó  lo  hecho 
atestiguada  la  utilidad  y  la  bnena  fe  del  prelado  ,  se  le 
•dvirtí^  que  para  lo  saccsivo  tuviese  presente  este  indis- 
pensable requisito. 

Otro  ejemplo  todavía  mas  próximo.  En  el  aüo  1834 
el  cabildo  de  Sevilla  se  vio  apremiado  por  una  porción 
de  acreedores  de  quienes  habia  tomado  dinero  á  préstamo; 
acudió  á  la  Reina  Gobernadora  por  mi  conduelo  ,  y  so- 
licitó el  permiso,  que  se  le  concedió,  de  vender  fincas 
suficientes  para  el  pago  déla  cantidad  10  ó  12  millones, 
qne  otro  tanto  importaba  el  crédito  que  contra  $í  tenia 
contraído  en  la  guerra  de  la  Independencia  y  otras 
circunstancias  apremiantes.  Con  este  motivo  debo  desha- 
cor  nna  equivocación  tan  vulgar  como  grave  ^  j  es  la 
.do  creer  que  la  Iglesia  está  en  oposición  con  el  poder 
temporal  del  Estado ,  cpmo  si  se  tratase  de  ana  regaUa 
dirijida  á  sostener  los  fueros  temporales  contra  las  in- 
vasiones de  la  autoridad  eclesiástica.  Por  el  contrario, 
Ja  regalía  en  cuestión  es  la  proteeíiva.  Y  la  Iglesia, 
lejos  de  repelerla ,  la  acoge  con  la  mayor  gratitud ,  que 
por  eso  ruega  en  todas  sus  oraciones  públicas  por  los 
príncipes  sus  defensores.  Porque  los  Reyes  en  los  esta* 
dos  católicos «  como  deda  D.  Juan  I  en  las  Cortés  de 
Guadalajara  del  a&o  1390  ,  ^^son  tenidos  como  fijos  de 
la  su  santa  madre  la  Iglesia  para  defendimiento  della 
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é  He  sus  di'enes^>  Máxima  que  no  es  de  la  edad  media 
ni  de  un  príncipe  fanático  (apodo  que  se  prodiga  con 
ligereza  á  cuanto  huele  á  piedad),  no  ;  es  la  de  San  León 
Grande ;  es  la  de  San  Agusiin  \  es  la  de  la  lumLrera 
do  nuestra  España  San  Isidoro  de  Sevilla ,  acérrimos 
defensores  de  las  regalías  bien  entendidas. 

Pero  se  me  dirá,  'seüores ,  que  hay  por  separado 
ptras  doctrinas ,  las  del  derecho  público^  las  del  domi- 
nio  eminente.  Sefiores,  ¡ay  del  día  én  que  se  quiera 
dar  A  dominio  eminente  la  estension  que  pretenden  al- 
gPBOS  \  El  dominio  eminente  es  la  facultad,  ó  mas  bien 
el  deber  que  tiene  el  Estado  de  velar  por  los  intereses 
géneríles  hasta  con  el  sacrificáo  de  tal  ó  tal  particalat. 
PéNf  «le  sacrificio  redama  nna  indenmiaacieB  la  mas 
áprosknadt  poeÜ»k.  Sin  ella  aería  un  derecho  alM^  lui 


derebho  bárbaro  j  desfóticAi  Pdes  qoéi  ¿  iMbria  de  se* 
tenderse  á  despojar  á  ks  particalares  ó  á  las  corp4^«- 
cienes  licitas  de  sus  propios  bienes  sin  la  debida  in«* 
demnizacion ,  mucho  mas  tratándose  de  una  dase  ta^ 
necesaria,  tao  digna,  tan  rerpetabl^  como  la  del  dero? 

¿  Acaso  aqui  mismo  no  se  ha  discutido  y  aprobado 
la  ley  de  espropiacion  7  ¿  Acaso  no  rigen  aqui  las 
mismas  leyes  respecto  de  aqudlu  que  en  la  legisla- 
ción romana,  la  cual  disponía  que  los  cuerpos  permiti* 
dos  persona  vices  fungtaUur?  ¿  fio  disfrutan. ademas 
les  derechos  de  los  particulares  los  de  los  menores 
teniendo  como  ellos  el  beneficio  de  restitución  m  inte~ 
grum?  ¿El  plazo  concedido  para  la  prescripción  de  las 
propiedades  del  clero  no  es  mucho  mas  largo  que  para 
as  de  los  particulares?  \  Pero  la  espropiadon  en  mas  a 
1  Sin  indemnizadon  previa  1  Sefiores ,  doloroso  es  decirlo 
ipero  es  menester  confesarlo;  es  el  derecho  del  mas 
(uerte ,  el  de  la  justicia  no. 

Adequás,  bajo  el  actual  orden  de  cosas,  y  aun  pres- 
cindiendo de  los  eternos  prindpios  de  justicia  intrinséci, 
se  presentan  otras  poderosas  razones  de  conveniencik 
pública  para  el  amparo  de  lo  que  pueda  poseer  b  Igle- 
sia, porque  la  nación  ha  contraído  la  obligación  solem- 
ne de  mantener  el  culto  y  clero,  y  es  evidente  qae 
cualquier  desfalco  que  se  esperímente  en  la  masa  de  lo^ 
bienes  que  se  le  devuelvan  habria  de  gravar  el  tesoro^ 
porque  este  defcit  tendría  que  cubrirlo  el  Estado. 

llegamos  á  lá  devolución^  y  aqui ,  se&ores ,  no 
puede  menos  de  chocarmd  el  escándalo  farisaico  que 
hemos  oido ;  porque  se  defraudan  (se  ha  dicho)  ihtfcre- 
ses.  Pero  ¿qué  intereses ,  sefiores  ?  La  esperanza ,  la 
posibilidad  de  adquirir  ,  con  papel  obtenido  á  vil  pre- 
do,  tales  6  tales  flrica^  ,  f  levarifir  I  t)Oca  txnsú  una 
fortuna  colosal.  ¡Sé  divida ,  señoreé,  y  no  se  levanta  II 
grito  ,  y  no  se  tiebe  éñ  consideración  el  desjiofó  dé  ío 
que  por  titulo^  legítimos ,  ^agradéis  ^  respetáblél  ¿d- 
zabá  la  Iglesia  tantos  siglos  hace !  ¿  Es  esto  impifréil'^ 
Ifdad?  ¿Es  bneñ  criterio?  Porque  no  se  trata  détí$pr(f- 
áhciT  Id  Resuelto  i)or  iioestros  afatepasádo^  eú  hé  Géf- 
iés  dé  Burgos  de  1409  ,  ^  en  hé  dé  Zamora  dé  Í439t 
i  saber:  ^^qúe  si  acaecióse  tiempo  de  güerfá  ó  de  gnBi 
meiiester ,  pueda  él  Sey  temar  lá  (ílátÉ  ie  M  igtlíiai, 
coh  tanto  (|ue  después  lá  téstituyá  enteramente  síif  it- 
^uña  diminución. 

Élbotíiemodé  S.  M.;por  éievadíilttii»  iMsidéítclé^ 
hm  éé  Estado  en  lá^  qué  es  él  juez  liías  éompeténl»^  Hi 
éffecido  ntía  y  otra  vez  del  modo  mas  solemne  íiú  ^tféi 
los  ojos  átráé.  T  la  seniatez  tladéfial,  á  tfsefde  de  ^m 
fierraflo  iKrméltcameñte  el  cráter  de  la  révoléclén,  so- 
portará cofi  retfiftiaeioii  het ^  lo#  pa?itteiea  foi  i». 
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fanatismo ,  el  amor  á  la  desamortización ,  el  de- 
seo de  fomentar  la  riqueza  pública  y  de  aumen- 
tar la  circulación  de  lus  capitales  lo  que  habrá 
producido  [esas  dilapidaciones  que  sabemos  oG- 
cialmeute  de  boca  del  Sr.  ministro?  ¿Serán  esas 
invenciones  de  los  carlistas  y  de  los  frailes?  Di- 
ficil  es  contener  la  indignación.  Si,  sobre  mane- 
ra dificil.  En  vista  de  la  injusticia  triunfante,  en 
vista  de  la  codicia  mas  sórdiJa ,  de  la  inmorali- 
dad maj  escandalosa,  levantando  erguida  su  freí»- 
te,  insultando  á  sus  víctimas  ydiciendo  con  m- 
pudente  descaro:  ^^Hemos  salvado  al  pais,  le  he- 
QQOs  dado  libertad,  prosperidad  y  ventura/^ 

En  cuanto  á  las  intenciones  del  ministerio 
nos  ocurren  algunas  reflexiones  que  vamos  á  es- 
poner con  franqueza.  Parécenos  que  no  andaban 
tan  descaminados  los  que  sospecharon  que  el  de- 
creto de  suspensión  tuviese  algún  otro  objeto  no 
relativo  á  intereses  artísticos  y  económicos.  Des* 
de  luego  salta  á  la  vista  lo  singular  de  la  coinci- 
dencia. Llegó  hace  muy  poco  tiempo  el  Sr.  Cas- 
tillo y  Ayensa ,  y  á  su  llegada  se  siguió  e!  pro- 
yecto de  devolución  de  los  bienes  del  clero  secu- 
lar no  vendidos;  recíbeose  ahora  otras  comuni- 
caciones del  Sr.  Castillo,  algunas  de  ellas  anun- 
ciando las  buenas  disposiciones  de  la  corte  de  Ro- 
ma con  respecto  á  EspaQa ,  y  á  los  pocos  dias  se 
publica  el  decreto  de  la  suspensión  de  la  venta 
de  los  conventos,  cuando  nadie  lo  esperaba  ni  aun 
Be  acordaba  de  ello.  Nos  abstenemos  de  sacar  nin- 
guna consecuencia  ;  podrá  muy  bien  suceder  que 
no  haya  habido  en  todo  esto  mas  que  una  pura 
casualidad:  sea  como  fuere,  la  coincidencia  siem- 
pre es  muy  notable;  y  lo  cierto  es  que  la  opi- 
nión pública  convino  instintivamente  en  que  el 
mencionado  decreto  era  motivado  por  alguna 
cansa  particular,  en  relación  con  los  negocios  de 
Koina. 

A  mas  de  lo  singular  de  la  coincidencia  hay 
algunas  razones  que  abonan  el  juicio  del  público. 
¿Qué  motivo  ha  señalado  el  Sr.  ministro  de  Ha- 
cienda ?  El  interés  artístico  y  económico :  pues 
bien,  este  no  es  un  motivo  nuevo,  existe  desde 
que  los  conventos  se  venden;  siendo  de  notar  que 
el  Sr.  Mon  lleva  ya  cerca  de  un  afio  de  ministe- 
rio,  y  á  pesar  de  unas  razones  tan  graves  como 


ét  mismo  ha  presentado,  no  se  ha  resuelto  has- 
ta ahora  á  tomar  una  medida  que  tan  urgente- 
mente reclamaban  los  intereses  de  las  bellas  ar- 
tes y  del  Erario.  No  alcanzamos  á  descubrir  de 
dónde  le  habrá  podido  venir  al  Sr.  Mon ,  cabal- 
mente ahora  y  de  una  manera  tan  repentina  ,  el 
celo  artístico  y  económico;  y  si  no  han  mediado 
otras  cauras  que  las  indicadas  en  su  discurso»  es 
por  cierto  incscusable  el  Sr.  ministro  de  Hacien- 
da que  durante  un  a&o  ha  permitido  ua  escéods- 
lo  semejante.  Si  estas  causas  son  las  únicas  y  son 
suficientes  en  concepto  del  Sr.  Mon  para  arros- 
trar en  obsequio  de  ellas  las  acf  imiuaciones  de  h 
prensa  progresista  y  las  interpelaciones  de  la 
tribuna ,  ¿por  qué  no  lo  eran  algunos  meses  an- 
tes? 

No  cabe  replicar  que  el  ministro  carecía  de 
estas  noticias.  Un  ministro  de  Hacienda  debe  sa- 
ber cómo  están  los  principales  ramos  que  de  él 
dependen;  y  uno  íle  ellos  era  sin  duda  el  de  la 
venta  de  los  conventos.  Si  pues  hubiese  habido 
ignorancia  ,  esa  ignorancia  sería  poco  menos  cu/- 
pable  que  la  incuria  á  sabiendas.  Pero  esta  ig- 
norancia no  existia ;  el  Sr.  Mon  no  ignoraba  lo 
mismo  que  nos  ha  contado  ahora ,  porque  no  po- 
día ignorar  lo  que  sabian  muchos  que  por  cierto 
no  tenian  tanta  oportunidad  como  él  para  pro- 
porcionarse no'iicias.  El  curioso  dato  de  los  con- 
ventos á  30  rs.  no  es  enteramente  nuevo ;  hace 
mucho  tiempo  que  oímos  hablar  de  otro  á  12  rs. 
Podrá  haber  alguna  equivocación  que  importa 
muy  poco,  pues  tratándose  de  un  convento,  20 
reales  mas  ó  menos  no  es  cosa  muy  importante. 
Como  quiera,  si  mal  no  recordamos,  la  venta  de 
los  12  rs.  no  era  desconocida  del  Sr.  Mon. 

¿Habrá  exigido  el  Pontífice  la  suspensión  de 
la  ventado  los  conventos?  Lo  ignoramos;  solo 
observaremos  que  en  tal  caso  la  exigencia  no  se 
hubiera  limitado  á  los  conventos ,  sino  que  se  hu- 
biera estendido  á  todos  los  bienes  del  clero  regu- 
lar. En  salvar  los  restos  de  lo  que  perteneció 
á  las  comunidades  religiosas  podía  el  Papa  pro- 
ponerse dos  objetos:  ó  preparar  el  restableci- 
miento de  ellas ,  y  en  tal  caso  de  poco  servirían 
las  casas  cuando  no  tuviesen  que  comer  los  que 
en  las  mismas  se  albergaran  ^  ó  aumentar  el  cú*^ 
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mulo  de  lo  que  eo  adelante  pueda  destinarse  á  la 
dotación  del  culto  y  clero ,  y  en  este  caso  mejor 
era  suspender  la  venta  de  los  bienes  que  no  la  de 
los  conveDtos ,  siendo  los  conventos  mucho  me- 
nos productivos  que  otra  clase  de  fincas.  Parece 
pues,  que  ó  la  exigencia  no  habrá  existido,  ó  no 
se  habrá  limitado  á  los  edificios. 

¿Sería  posible  que  el  Papa  hubiese  exigi- 
do ambos  estremos,  y  el  Gobierno  no  hubiese 
cedido  sino  con  respecto  á  uno?  Dificil  es  acertar 
en  la  verdad  careciendo  absolutamente  de  datos: 
no  obstante ,  ya  que  se  trata  de  aventurar  con* 
jeluras  diremos  lo  que  nos  parece  menos  impro- 
bable. 

Para  resistir  el  Gobierno  á  una  exigencia  y 
ceder  en  otra  era  necesario  que  mediase  alguna 
diferencia  grave  que  le  aconsejara  esta  conduc- 
ta. Uno  de  los  motivos  que  mas  podian  influir 
en  Sil  ánimo  para  retraerse  de  una  concesión,  era 
sin  duda  el  no  alarmar  á  los  que  temen  la  vuel* 
ta  de  los  frailes  mas  que  á  una  irrupción  de  bár- 
baros. Cabalmente  esta  alarma  podia  producirla 
igualmente,  si  no  mas,  la  suspensión  de  la  venta 
de  los  conventos.  Tratándose  de  otras  fincas  sal- 
taba á  la  vista  que  estas  podian  ser  destinadas  á 
formar  parte  de  la  dotación  del  culto  y  clero ,  y 
por  lo  mismo  no  cabia  tan  fácilmente  la  sospe- 
cha de  que  se  quisiese  hacerlas  servir  á  la  manu- 
tención de  las  comunidades  religiosas ;  mayor- 
mente cuando  las  noticias  que  el  Gobierno  aca- 
baba de  recibir  de  Roma  eran  tan  favorables  á 
los  compradores  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  y  por 
tanto  no  era  de  temer  que  entre  estos  eundiese  la 
alarma.  Por  el  contrario,  cuanto  mas  crecido 
fuera  el  número  de  las  fincas  no  vendidas  que 
pudiesen  destinarse  á  la  dotación  del  culto  y  cle- 
ro, tanto  menos  peligroso  era  que  en  las  varias 
eventualidades  del  porvenir  se  echase  mano  de  lo 
vendido  para  cubrir  necesidades  que  tarde  ó  tem- 
prano deben  ser  satisfechas. 

¿Tendrá  intención  el  Gobierno  de  restable- 
cer las  comunidades  religiosas  ?  Creemos  que  no. 
En  esta  parte  son  infundados  los  cargos  que  le 
hace  la  prensa  progresista ,  y  carecen  de  motivo 
los  temores  que  se  han  manifestado  en  la  tribuna. 

Jktendidos  I03  antecedentes  de  los  actuales  minis* 


tros ,  paréccnos  que  se  hacen  mucha  ilusión  los 
que  de  ellos  esperen  ó  teman  dicho  restablecimien- 
to, y  que  sería  mucho  mas  fácil  que  cedieran  á 
otras  exigencias  de  Roma  que  á  esta.  Asi ,  por 
ejemplo,  no  hubiéramos  estrañado  que  se  hubiese 
suspendido  la  venta  de  los  bienes  del  clero  regular 
para  tenerlos  en  reserva,  con  el  objeto  de  hacerlos 
formar  parte  de  la  dotación  de  la  Iglesia  intervi- 
niendo la  autoridad  pontificia.  Tampoco  estraña- 
ríamos  que  el  Gobierno  levantase  la  prohibición 
de  ordenar,  dejando  á  los  prelados  en  la  libertad 
que  de  derecho  les  compete  para  ejercer  su  au- 
gusto ministerio ;  tampoco  cstrañaríamos  que  en 
otros  puntos  relativos  á  organización  del  clero  y 
al  modo  de  señalarle  los  medios  de  subsistencia, 
alcanzóse  el  Pontífice  que  cediera  el  Gobierno 
actual  en  varios  puntos ;  mas  por  lo  tocante  al 
restablecimiento  délas  comunidades  religiosas  no 
podemos  persuadírnoslo.  Durante  la  situación  ac- 
tual no  creeremos  en  la  vuelta  de  las  comunida* 
des  religiosas  hasta  que  las  veamos. 

De  todos  modos  es  preciso  confesar  que  la 
disposición  del  Gobierno  es  sobremanera  digna 
de  elogio,  sea  cual  fuere  el  origen  de  que  haya 
dimanado';,  el  hecho  es  muy  bueno,  y  lejaplaudi- 
mos  de  todo  corazón.  Si  los  edificios  han  de  con- 
tinuar vendiéndose  en  adelante ,  es  de  esperar 
que  cuando  se  alce   la  suspensión  los  escándalos 
no  serán  al  menos  tantos  y  tan  grandes  como 
hasta  aqui.  Las  confesiones  del  Sr.  ministro  de 
Hacienda  sobre  la  dilapidación  cometida  en  este 
particular  son  de  tal  naturaleza,  que  á  no  me- 
diar nuevos  trastornos,  hacen  dificil  la  repetición 
de  tamaños  escesos.  Cuando  sobre  un  punto  se 
ha  ilustrado  de  tal  suerte  la  opinión  pública  con 
datos  que  nadie  puede  contestar ;  cuando  á  la 
vista  de  una  inmoralidad  inaudita  se  ha  escitado 
la  indignación  de  los  pueblos ,  y  eso  por  el  mis- 
rao  Gobierno  que  protesta   de  continuo  contra 
las  reacciones ,  cuando  este  mismo  Gobierno  ha 
demostrado  con  guarismos  en  el  seno  de  la  re- 
presentación nacional  lo  que  valen  las  [mentidas 
palabras  con  que  se  ha  procurado  embaucar  á 
los   incautos,    se  necesita  mucha  impudencia  y 
arrojo  para  herir  con  los  mismos  escándalos  la 
conciencia  pública. 
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Ya  que  con  lauta  iiijiislicia  y  crucUat]  se 
destruyeron  las  comuiiiJadcs  religiosas,  procú- 
rese al  menos  que  todas  los  ventajas  no  resulten 
en  favor  de  unos  pocos  especuladores,  que  tan  es- 
candalosamente trafícan  con  los  intcre>es  de  los 
pueblos.  Si  está  resuelto  definitivamente  que 
aquellas  mansiones  donde  en  otro  tiempo  reso- 
naran himnos  de  alabanza  al  Todopoderoso  no 
hayan  de  ser  ocupadas  de  nuevo  por  sus  antiguos 
moradores,  sálvense  al  menos  del  hacha  y  mar- 
tillo de  la  revolución,  y  no  se  repita  en  España 
lo  que  hemos  presenciado  en  los  años  anteriores: 
acabe  para  siempre  este  frenesí  destructor  indig- 
no de  un  pueblo  civilizado,  que  debe  respetar  los 
monumentos  de  las  artes  aun  cuando  quiera 
prescindir  de  motivos  religi()so>-.  Mucho  es  lo  que 
ha  perecido  ya,  pero  todavía  es  mucho  lo  que  se 
conserva:  son  muchas  las  provincias  de  España 
donde  el  furor  revolucionario  no  ha  podido  sa- 
tisfacerse con  entera  libertad,  aun  en  sus  épocas 
de  mayor  pujanza,  merced  al  espíritu  religioso  de 
lus  pueblos,  que  ha  contenido  los  desmanes,  ya 
que  no  con  violencia,  al  menos  con  una  mirada 
severa. 

Si  consideramos  la  importancia  de  la  conser- 
vación de  muchos  edificios  para  objetes  de  utili- 
dad pública,  no  se  muestra  menos  de  bulto  la  im- 
portancia y  conveniencia  del  decreto  que  nos  es- 
tá ocupando.  Sabido  es  cuan  grandes  sacrificios 
cuesta  la  construcción  de  cárceles,  presidios,  casas 
de  corrección,  hospicios,  hospitales,  universida- 
des, colegios,  seminarios  y  de  toda  clase  de  edi- 
ficios de  beneficenci<^,  de  instrucción,  de  educación 
ó]  de  otro  ramo  cualquiera  de  utilidad  pública. 
¿A  qué  pues  destruir  inútilmente  lo  que  luego 
podemos  necesitar,  y  que  en  muchos  puntos  nece- 
sitamos ?  Ya  que  los  conventos  no  sirvan  para 
otra  cosa,  puede  asegurarse  que  su  utilidad  será 
muy  grande  si  se  los  emplea  para  los  objetos  in- 
dicados. No  hay  nación  en  Europa  mas  rica  que 
la  España  en  esta  clase  de  edificios;  y  aun  ahora, 
después  de  haber  trascurrido  tantos  años  de 
destrucción  y  desastres,  el  decrelo  del  gobierno 
ptied'i  fticilitnr  la  realización  de  muchos  planes 
relativos  á   la   buena    administración    púbh'ca^ 

ahorrando  al  erario  mucbisinaos  millones. 


A  mas  de  la  cuestión  ortísticd  y  ecoikómicd 
y  de  la  relativa  á  las  intenciones  del  ministerio, 
hay  aqui  otra  mas  grave  que  estas  dos,  y  que  se 
ha  tocado  por  incidencia  en  estos  últimos  días 
con  la  ligereza  y  las  prevenciones  de  costumbre. 
Hablamos  del  porvenir  de  los  institutos  religiosos 
en  España.  El  espacio  nos  falta  para  ocuparnos 
hoy  de  este  asunto  tan  trascendental,  y  cuya  im- 
portancia reclama  que  se  le  ventile  cstensamente. 
Sin  embargo,  no  dejaremos  de  hacer  una  indica- 
ción de  lo  que  pensamos  con  respecto  á  este 
punto. 

Nosotros  distinguimos  entre  la  restauración 
de  las  comunidades  religiosas  y  su  renacimiento. 
Estamos  persuadidos  que  no  se  restaurarán  como 
estaban  nn!e^ ;  tcMnemos  mucho  que  no  se  restan- 
raían  tampoco  ni  aun  en  un  círculo  mucho  mas 
limitado;  pero  estamos  enteramente  seguros  que 
sin  necesidad  de  ninguna  de  dichas  restaurado* 
nes,  los  institutos  religiosos  irán  renaciendo  por  sí 
mismos. 

Una  restauración  completa  la  consideraniaf 
imposible  después  de  los  colosales  trastornos  que 
hemos  presenciado,  mayormente  habiendo  ya 
trascurrido  tantos  años.  En  esto  se  verifica  cou 
mucha  verdad  lo  que  suele  decirse ,  de  que  el 
tiempo  no  pasa  en  vano ;  creemos  tener  de  nues- 
tra parte  á  todos  los  hombres  juiciosos,  sean  cua- 
les fueren  sus  sentimientos  sobre  lo  pasado  y 
sus  deseos  con  respecto  al  porvenir. 

Una  restouracion  parcial  hecha  por  el  Go- 
bierno, la  consideramos  muy  dificíl,  no  solo  ha- 
blando de  los  ministros  actuales,  sino  también  de 
otros  que  les  pudieran  suceder.  No  nos  hacemos 
sobre  el  particular  ilusiones  de  ninguna  clase;  ha 
de  ser  muy  dificil  que  por  largo  tiempo  entren 
en  el  gobierno  hombres  que. intentasen  seriamen- 
te dicha  restauración. 

El  renacimiento  le  consideramos  seguro,  por- 
que  esto  nos  enseña  de  consuno  la  historia  y  la 
espericncia,  y  sobre  todo  la  misma  naturaleza  de 
las  cosas.  La  historia  de  todos  los  siglos  está  di- 
ciendo, que  donde  ha  habido  religión  católica  alli 
han  nacido  comunidades  religiosas.  Las  formas 
han  sido  varias ,  los  objetos  muy  diferentes ,  el 

tenor  de  Y¡da  muy  diverso^  pero  el  bechQ  en  sti 
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^^ncia  ha  sido  el  mismo;  y  i:s  de  e>lfüñor  que 
de  este  hecho,  consignado  en  todas  las  páginas  do 
la  historia  eclesiástica,  se  hayan  desentendido 
tnn  lastimosaracnto  hombres  qnc  debieran  haber- 
la leído. 

En  España  continua  la  religión  católica  pro- 
fundaraente  arraigada  en  el  corazón  de  los  pue- 
blos; los  institutos  religiosos  renacerán  pues  ba- 
jo una  ú  otra  forma,  Cuantío?  Tun  pronlo  como 
baya  libertad. 


El  artículo  que  publicamos  en  el  número 
anterior  ha  llamado  la  atención  del  Ueraldo  ,  que 
considerándole  peligroso  se  propone  aplicarle  el 
oportuno  correctivo.  Desempeña  el  Heraldo  su 
tarea  en  términos  muy  mesurados  y  corteses,  que 
no  podemos  menos  de  agradecer ;  pero  después 
de  una  atenta  lectura  de  su  contcslacion,  no  he- 
mos acertado  5  convencernos  de  que  dcslruycFc 
nada  de  lo  que  habíamos  asentado.  El  Heraldo 
se  limita  á  unas  breves  reflexiones  sobre  dos 
puntos  de  nuestro  artículo.  1.®  Los  corifosorcs 
que  no  absuelven  á  los  compradores  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia.  2.°  La  tendencia  política  de 
España.  Tocante  á  lo  primero,  el  Heraldo  nos  ha 
hecho  un  favor  al  insertar  algunos  de  los  párra- 
fos en  que  manifestábamos  nuestra  opinión.  ?\a- 
da  tenemos  que  añadir.  El  Heraldo  no  combale 
las  razones  en  que  nos  apoyamos ,  y  en  vez  de 
una  respuesta  nos  dirige  una  pregunta.  No  le 
replicaremos  nosotros  con  otra  pregunta ,  sino 
con  la  mas  espiícita  respuesta. 

Nos  pregunta  el  Heraldo-  "qué  calificación 
merecerán  los  infinitos  sacerdotes  que  ,  siguiendo 
una  conducta  opuesta  á  la  única  que  cree  justa  y 
legítima  el  Pensamienlo  de  la  Nación^  han  ab- 
Süclto  en  el  tribunal  de  la  penitencia  á  perso- 
nas que  les  constaba  estar  incurias  en  los  anate- 
mas del  concilio?'^  Le  negamos  redondamente  al 
Heraldo  lo  que  dice,  que  la  inmensa  mayoría 
del  clero  español  ha  obrado  cu  el  sentido  que  él 
indica;  estamos  seguros  de  que  la  inmensa  mayo- 
Tía  del  clero  eí^pañol  opina  cq  CQnira  do  síjme- 


[  jante  conduela.  En  esta  inmensa  mayoría  ¡nclui- 
mcs  á  casi  lodos  los  obispo?.  No  nos  atreveríamos 
á  afirmarlo  de  lodos ,  pi.ro  sí  que  en  caso  de  ha- 
ber alguna  esccpcion,  es  nmy  rara.  Los  obispos 
no  nos  desmentirán;  no  lo  dude  el  Heraldo, 
Pretende  el  citado  periódico  que  con  nuestra 

I  doctrina  "se  ofenden  los  derechos  y  las  preroga- 
tivas'del  poder  temporal  en  el  ejercicio  de  sus 
mas  altas  atribuciones.'^  ¿Y  porqué?  Los  mas 
acérrimos  regalLstas  ¿  han  hecho  llegar  las  pre- 
rogativas  de  la  Coren  i  hasta  los  secretos  del  tri- 
bunal de  la  penitencia?  No  lo  dude  el  Heraldo^ 
el  medio  dj  tranquilizar  los  intereses  creados  no 
es  intentar  proceSDS  contra  los  confesores  no  ab- 
solventes;  con  esto  no  ?e  hace  mas  que  embelle- 
cer la  causa  de  la  verdad  con  la  aureola  de  la 
persecución.  No  puede  decir  el  Heraldo  que  tra-- 
tamos  de  alarmar  ;  hace  largo  tiempo  que  no  ha- 
bíamos tocado  estas  cuestiones,  pero  las  acusa- 
ciones contra  el  clero  han  sido  tantas  que  no  he- 
mos podido  n^.enos  de  levantar  la  voz  en  su  favor. 
El  clero  u?aba  de  un  derecho  y  cumplia  con  un 
deber;  así  lo  peuií^amos,  y  así  lo  hemos  dicho. 
Cuantos  hayan  leido  nuestro  artículo  se  habrán 
convencido  de  esta  verdad  :  los  penitentes  ape- 
lantes son  ,  sobre  injustos,  ridículos. 

El  pasage  relativo  á  las  tendencias  políticas 
de  España  le  parece  mal  al  Heraldo^  bien  que 
ha  tenido  la  imparcialidad  de  insertar  sus  prin- 
cipales párrafos :  esto  nos  basta.  í-o  que  allí  con- 
signamos son  hechos,  nada  mus.  Estos  hechos  son 
recientes;  ¿tenemos  nosotros  la  culpa  de  que  ha- 
yan existido?  liemos  prescindido  de  la  intención 
de  los  hombres;  nos  hornos  rcforido  únicamente 
á  las  cosas ;  y  esas  cosas  ahí  están :  nosotros  no 
hemos  hecho  mas  que  señalarlas  con  el  dedo. 

El  Heraldo  dice  que  nos  hacemos  ilusiones: 
sea  en  buen  hora.  Añade  que  no  nos  satisface  el 
orden  conscguiílo  á  taiila  cosía  ;  del  orden  nos 
alegramos,  pero  lo  creíamos  posible  á  menor  cos- 
ta. Ni  las  ventajas  obtenidas ,  ni  el  vencimiento 
de  l(jL  revolución.  Cabalmente  copia  el  párrafo  en 
que  consignábamos  lo  contrario. 

Si  hubiéramos  dicho  que  los  gobernantes  no 

hablan  hincho  nada,  el  Heraldo  $q  habria  queja- 

,•  do;  deci'n^s  que  h-ui  rí'trn.?edidoy  y  toíwbi.^n  m 
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queja.  ¿  Qué  diremos  pues  ?  Esto  es  un  con- 
flicto. 

Se  lamenta  el  üeraldo  de  que  dcfendomos 
la  monarquía  absoluta ;  se  habrá  olvidado  de  los 
ocho  artículos  sobre  la  reforma  de  la  Constitución. 
Verdad  es  que  el  G/060  dijo  no  ha  noucho  lieraj)©, 
que  las  cortes  que  nosotros  deseábamos  eran  una 
especie  de  sociedad  económica;  quiere  decir  que 
le  parecen  demasiado  mansas :  no  es  estrauo  que 
piense  asi  el  Globo ^  acostumbrado  al  ímpetu  y 
brío  de  las  Cortes  actuales.  El  Globo  no  probó  lo 
que  dijo,  nada  tenemos  pues  que  replicarle;  un 
dicho  picante  no  es  un  argumento. 

Se  equivoca  el  Heraldo  cuando  nos  atribuye 
deseo  de  retroceder  á  tiempos  que  pasaron,  lle- 
vando la  España  á  un  sistema  que  la  escluya  de 
la  Europa  culta  y  la  relegue  al  África,  ¿Cree  el 
Heraldo  que  no  hay  medio  entre  el  sistema  de  la 
situación  y  el  del  emperador  de  Marruecos? 
Nosotros  no  somos  tan  tímidos;  creemos  que  fue- 
ra del  sistema  actual,  hay  muchos  otros  no  afri- 
canos. Todavía  mas ;  paréccnos  que  el  sistema 
de  la  situación  actual  no  tiene  semejante  en  Eu- 
ropa. Dejemos  á  un  lado  la  Europa  entera  cs- 
cepto  la  Inglaterra  y  la  Francia ;  el  sistema  de 
estas  dos  naciones,  ¿es  el  sistema  actual  de  Espa- 
ña ?  ¿Hay  allí  la  teoría  de  los  hombres  necesa- 
rios? Hombre  necesario  es  sinónimo  de  situación 
falsa  y  por  tanto  débil. 

En  Inglaterra  no  hay  nadie  necesario ,  inclu- 
so el  monarca  ;  lo  que  es  necesario  es  la  monr.r- 
quía  ,  no  el  monarca.  En  Francia  se  cree  que 
hay  un  hombre  necesario ,  y  esto  ya  es  signo  de 
flaqueza ,  no  obstante  que  este  hombre  es  el 
Rey.  La  situación  actual  tiene  por  necesario  á 
un  hombre,  y  este  hombre  es  un  general.  El  He- 
raido  no  podrá  menos  de  notar  la  rapidez  de' 
descenso  en  la  gradación :  monarquía  ,  monar- 
ca ,  general. 

Entre  el  Heraldo  y  nosotros  hay  una  dife- 
rencia en  juzgar  de  la  situación  ;  el  Heraldo  di- 
ce :  *Mj  situación  es  un  mngnííico  ciliíicio/^  nos- 
otros decimos:  ^^es  una  dcb".!  tienda  de  campa - 
fia/'  Al  partido  que  ('«íla  en  la  situación,  como  si 
dijéramos  dentro  do  lu  ikmh,  \c  deslumhran  I03 
tkdí  toüíibkíf  y  ííobct-biaíi  co^«í'diira$  con  'Vic  la 


contempla  adornada ;  pero  los  partidos  que  es- 
tán fuera,  á  la  inclemencia  del  aire,  no  lo  ven  de 
este  modo.  Tiempo  ha  qi>e  esos  partidos  cansados 
ya  de  la  intemperie,  hubieran  arremetido  á  la 
tienda  y  la  habrían  plegado,  enviándola  sobre  un 
bagage,  camino  del  estrangero,  si  el  hombre  ne- 
cesario no  estuviese  atravesado  á  la  puerta  po- 
niendo tan  mala  cara.  ¿  Cómo  se  quiere  que  to* 
memos  la  tienda  por  un  magnííico  edificio,  cuan . 
do  estamos  viendo  que  el  hombre  que  la  guarda 
levanta  sobre  ella  toda  la  cabeza  ?  O  lo  que  ve- 
mos no  es  un  palacio,  ó  el  hombre  ha  de  ser  un 
coloso. 


Escrito  lo  que  precede  hemos  leido  lo  que 
dicen  el  Tiempo  y  Globo   sobre  nuestro  último 
artículo;  la  contestación  al  Heraldo  es  la  contes- 
tación al  Globo  y  al  Tiempo.  Sin  embargo,  ob- 
servaremos que  nos  ha  hecho  gracia  la  ocurren- 
cia del  Tiempo  cuando  dice:  **La  doctrina  con- 
traria es  de  tal  nalurab'za  que  no  puede  menos 
de  traernos  á  la  memoria  la  antigua  doctrina  de 
una  célebre  escuela,  la  doctrina  del  tiranicidio,'^ 
¿Habla  seriamente  el  Tiempol  Con    esto  nos 
persuadimos  mas  y  mas  de  que  con  mucha  ver- 
dad dijimos,  á  propósito  de  los  apelantes,  que  el 
fervor  de  los  no  absueltos  clama  al  cielo  vengan- 
za como  la  sangre  de  Abel  contra  el  homicida 
Cain. 


Inseríamos  á  continuación  los  dos  di.' cursos 
pronunciados  por  el  Sr.  ministro  de  Hacienda 
en  la  ?nsion  del  lo  del  corriente  mes  en  el  Con- 
grego de  Diputados. 

Agt*nilc£Co  parliculnrmcMo  a)  Sf<  Diputado  li  iti* 
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poárá  motkar  lá  disposición  que  ha  adoptado  enspen- 
diendo  la  venta  mandada,  no  por  ley  nioguna  sino  por 
disposición  del  Gobierno,  de  los  edificios-conventos. 
Empezaré  manifestando  á  S.  S.  que  tengo  un  senti- 
miento profundo  de  no  haber  podido  aconsejar  á  S.  M. 
esta  suspensión  cuatro  ó  cinco  meses  antes,  y  cl  motivo 
que  ^ho  tenido  para  ello  ha  sido  el  evitar  los  efectos  de 
esa  misma  suspicacia. 

Esta  medida  es  puramente  económica,  es  de  go- 
bierno ,  y  nada  tiene  que  ver  con  la  política  ni  con  las 
grandes  cuestiones  que  so  han  estado  agitando  aquí  por 
espacio  de  mucho  tiempo ;  pero  para  que  no  se  creyera 
quo  tenia  nada  que   ver  con  esas  cuestiones  que  han 
ocnpado  á  la  Cámara,  para  que  no  se  creyera  que  lle- 
vaba envuelto  un  pensamiento  político ,  es  por  lo  que 
no  la  he  aconsejado  antes.  El  Gobierno  no  ha  cedido  ja- 
más ni  está  dispuesto  á  ceder  á  exigencias  de  otros  Go- 
biernos. £n  sus  relaciones  con  los  demás  países,  en  la 
marcha  que  adopta  con  ellos ,  juzga  y  examina  coál  es 
la  conveniencia  del  país,  cuál  es  su  utilidad;  y  cuando 
está  convencido  de  que  efectivamente  es  útil,  enton- 
ces es  cuando  sin  ninguna  cscitacion  estraCa,  y  sin  que 
le  arredre  ningún  riesgo  ni  peligro,  adopta  las  medidas 
qoe  cree  convenientes ;   pero  tenga  entendido  el  señor 
Diputado  que  no  cede  á  ninguna  clase  de  exigencias  es- 
trangcras,  y  que  gobierna  solo  para  bien  del  pais. 

Habló  S-  S.  do  cuestión  constitucional ,-  de  que  se 
había  infringido  una  ley;  do  quo  estando  el  Parlamen- 
to abierto  debía  venir  aqui  el  Gobierno  á  pedir  la  sus- 
pensión de  los  efectos  de  una  ley.  So  hn  equivocado 
8.  S.  Los  conventos  se  han  considerado  siempre  como 
facra  de  los  bienes  nacionales ,  y  nunca  se  han  sometido 
ni  á  la  forma  ni  á  las  condiciones  de  la  venta  do  estos, 
ni  i  DÍDgnna  de  las  disposiciones  de  la  ley  indicada;  han 
sido  siempre  cedidos,  vendidos  y  destinados  por  or- 
den del  Gobierno,  y  se  ha  reservado  este  obrar  so- 
bre ^el  particular  por  una  medida  gubernativa ;  asi  es 
que  siempre  se  han  vendido  por  un  decreto  del  Go- 
bierno. 

¿Tenia  motivos  el  Gobierno  para  snFpcnder  esto? 
Si ,  seiíorcs  ^  grandes ,  poderosos  ,  todos  económicos, 
todos  de  gobierno.  ¿Cuántos  son  los  conventos  de  quo  se 
ha  apoderado  el  Estado  después  do  que  se  han  esclaus- 
trado los  frailes?  £1  Estado  se  ha  hecho  cargo  de  2.120 
conventos.  Y  de  estos,  ¿coánlos  so  han  vendido?  685. 
¿En  qué  especies  ss  han  vendido?  En  libranzas  protes- 
tadas«  00  cnpoDos^  y  generalmente  en  deuda  sin  interés. 
¿Qué  es  lo  qoe  han  producido  en  venta?  21  millones  de 
reales.  Solo  la  caca  en  quo  estamos  lleva  costados  mas 
di  99  millones  de  reales;  d«  modo  quo  los  21  millones 
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que  haa  producido  estas  ventas  es  todavía  «o  ttlilon 

menos  de  lo  que  ha  costado  el  edificio  en  que  boy  nos 
hallamos  reunidos.  Vea  el  Congreso  si  se  podia  cootí- 
nuar  de  esta  manera  y  con  este  modo  de  vender «  cod  la 
circunstancia  particular  de^  que  habiendo  producido  cer- 
ca do  seis  millones  de  reales  la  venta  de  solo  cua- 
tro conventos,  se  vieno  á  calcular  el  prodactode  ca- 
da convento  á  32.000  rs.  De  qué  manera  se  han  ?eii- 
dido  y  se  ha  hecho  esta  aplicación  lo  va  i  oír  el  Goa- 
greso  ahora. 

£1  solar  y  convento  de  Ia  Victoria ,  uno  de  los  me^ 
joros  sitios  de  la  corte,  se  ha  vendido  eo  433.000  rs. 
.en  papel.  Parte  de  San  Felipe  IXeri  se  ha  vendido  en 
73.000  rs.  en  papel,  que  son  en  metálioo  Sf.OOO.  Sai 
Cayetano  on  125.000  rs.  á  papel,  que  son  62.000  eá 
metálico.  San  Basilio  se  ha  calculado  en  500.0  00 
como  capital  para  su  censo.  El  Caballero  de  Gracia  sé 
ha  vendido  en  536.000  á  papel  ^  que  son  368.000  m 
metálioo.  La  Magdalena ,  solar  qoe  todo  el  mundo  co- 
noce, y  que  solo  los  pies  cuadrados  valen  i  40  rs.»  so 
ha  vendido  en  326.000  rs. 

En  la  provincia  de  Cuenca  ha  habido  convento  qne 
ha  valido  2.958  rs.  en  deuda  sin  interés,  que  equivale 
á  177  rs.  En  Castellón  de  la  Plana  se  ha  vendido  con* 
vento  en  450  rs.  papel,  qne  equivale  á  270  rs.  en  me- 
tálico. £n  Marbella  se  ha  vendido  solar  en  297  rs.  en 
deuda  sin  interés,  que  equivale  á  70  rs.  en  dinero.  En 
Medina  del  Campo  se  ha  vendido  solar  en  500  rs.  á  pa- 
pel ,  equivalente  á  30  rs.  en  metálico. 

Vea  el  Congreso  si  el  Gobierno  podia  permanecer 
indiferente  acerca  del  método  y  forma  de  ia  venta,  y 
del  destino  que  se  estaba  dando  á  estos  edificios.  He  di- 
cho que  se  habían  vendido  C85  conventos;  se  han  apli- 
cado á  diferentes  objetos  605  ;  quedan  por  vender  729 
conventos ,  y  estos  son  aquellos  cuya  venta  se  ha  nmn- 
dado  suspender.  El  Gobierno  se  encuentra  sin  easas  en 
que  colocar  sus  oficinas.  Por  el  alquiler  del  edificio  qoe 
ocupa  el  miaisterio  de  la  Gobernación  se  pagan  58.000 
reales,  y  hoy  día  no  hay  otro  sitio  donde  colocarlo.  Se 
está  buscando  un  local  para  bolsa  de  Madrid,  y  no  se 
encuentra  uno  solo :  se  habia  destinado  el  convento  de 
San  Felipo  el  Real,  pero  se  ha  vendido,  y  ha  desapare- 
cido este  sitio  para  el  objeto.  La  intendencia  militar  pa- 
ga también  12.000  rs.  de  alquiler,  y  no  hay  edificio 
donde  colocarla.  El  presidio  modelo  de  esta  corte ,  qne 
llama  justamente  la  atención  do  cuantos  le  ven,  no  hay 
donde  colocarle ;  y  liega  el  escándalo  hasta  el  punto  de 
que  la  huerta  del  convento  que  alli  había  se  ha  vendi- 
do á  un  pattictilar,  y  no  hay  titi  local  donde  puedan  •«' 
Ur  los  pr^^of  t  úh\nm9t 
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Haca  iK)eo8  áíM  que  he  recibido  nna  otden  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Jasticia ,  en  que  se  decia  que  Don 
Manuel  Carranza,  escribano  do  cámara  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia ,  manifestaba  que  se  habia  visto 
apremiado  por  D.  José  Caballero  para  el  pago  del  edi- 
ficio que  ocupa  el  archivo  de  los  suprimidos  Consejos ;  y 
que  enterada  S.  M. ,  decia  la  Real  orden ,  y  deseando 
evitar  gastos ,  se  ¡habia  servido  autorizar  para  que  se 
pagaren  por  el  Tesoro  sus  costas. 

Se  agrega  á  esto,  se&orcs,  que  el  Gobierno  última- 
mente habia  nombrado  una  junta  de  monumentos  artís- 
ticos, q<'e  comenzó  á  trabajar  por  las  provincias,  para 
averignar  cuáles  eran  los  monumentos  que  se  conser-* 
vahan  y  en  qué  estado  se  hallaban  todavía ,  y  no  pasa- 
ba dia  que  no  vinieran  reclamaciones  de  esta  junta, 
anunciando  que  monumentos  notables  se  iban  á  arruinar, 
habiendo  habido  ocasión  en  que  hemos  tenido  que  reo* 
Dirnos  á  las  dos  do  la  mafiana  para  suspender  la  venta 
de  un  convento.  P^ótese  que  en  Tembleque  un  edi- 
ficio que  estaba  anejo  á  la  parroquia  se  vendió  sin  sa- 
berlo el  Gobierno  ,  y  estaba  yendida  hasta  la  igle- 
iia  destinada  al  culto.  Acaba  de  pasar  en  Ecija  lo 
mismo. 

)Y  era  posible  que  el  Gobierno  de  S.  M.  consintie- 
se los  males  que  se  estaban  causando ,  sin  tratar  de  re- 
mediarlos, no  ya  por  los  intereses  materiales,  sino  por 
la  conservación  de  nuestra  arquitectura ,  por  la  conser- 
vación de  esos  monumentos  que  son  la  historia  de  mu- 
chos siglos,  y  '[testimonio  de  nuestra  civilización  y  de 
nuestra  gloria?  Cuando  en  Francia ,  en  Alemania,  en 
Italia  y  otras  naciones  se  está  tratando  de  recomponer, 
de  conservar  todo  lo  que  existe,  y  se  da  á  esto  tanta  im 
portancia  como  efectivamente  la  merece  el  conservar 
tantas  glorias ,  ¿  iríamos  nosotros  á  consentir  esa  des- 
trucción, esa  especie  de  vandalismo?  Consiéntase  eso 
enhorabuena  en  tiempos  de  revolución ,  pero  tolerarlo 
en  estos  tiempos  era  un  absurdo,  era  un  contrasentido, 
era  un  cargo  al  Gobierno.  Yo ,  seiíores ,  siempre  creí  y 
temí,  que  lejos  de  acusar  al  Gobierno  por  haber  toma- 
do esta  medida ,  se  hubiera  levantado  la  voz  reconvi- 
niéndole porque  no  la  tomaba ;  esto  era  lo  que  yo  te- 
mia.  Si  bien  el  Gobierno  por  las  circunstancias  que  han 
ocurrido,  por  no  alarmar  las  pasiones,  por  no  dar  mo- 
tivo á  sospechas  injustas,  ha  diferido  hasta  el  presente 
tomar  la  medida  que  ha  decretado,  no  porque  dejase  de 
tener  conocimiento  de  esos  escándalos ,  sino  por  no  alar- 
mar ,  repito ,  hoy  no  se  puede  estraüar  una  medida  que 
estaba  hace  tiempo  reclamada,  tanto  por  la  conserva- 
ción de  esos  monumentos  artísticos  como  por  los  des- 
órdenes que  se  han  cometido.  Ef>to  ha  sido  el  n^otivo  de 


haber  aparecido  en  la  Gaceta  de  ayer  el  decreto  que  h« 
originado  esta  interpelación. 


Yerran  los  que  creen  que  el  pueblo  español  se  dej» 
seducir  por  falsos  apóstoles  y  falsas  promesas  que  una 
revolución  ambiciosa  é  infame  ha  estado  haciéndolo  por 
1 0  años.  Yerran  los  que  crean  que  los  hombres  que  es-* 
tan  hoy  al  frente  del  Gobierno,  y  que  constantemente 
han  opuesto  sus  pechos  y  cabezas  asi  á  la  anarquía  co- 
ma al  despotismo,  conducirán  á  la  nación  i  ninguno  da 
estos  estrcmos.  Yerran  los  que  crean  que  los  motines  de 
1837  y  1840  han  do  repetirse  porque  en  las  Cámaras 
se  baya  predicado  la  anarquía,  se  haya  hecho  un  llama- 
miento á  las  pasiones  de  la  revolución,  y  se  hayan  su- 
puesto en  el  Gobierno  intenciones  que  no  tiene.  Sí,  esoa 
yerran,  porque  el  Gobierno  está  dispuesto  á  rechazar 
los  motines,  cualquiera  que  sea  el  partido  de  donde  ven- 
gan y  las  intenciones  con  que  se  encubran.  Señores,  no; 
no  se  cometen  crímenes  en  el  pais  cuando  antea  no  se 
predican,  cuando  no  hay  provocaciones  formales  hacia 
su  perpetración;  porque  cuando  las  revoluciones  suce- 
den es  porque  se  ha  aconsejado,  y  porque  bajo  el  velo  de 
un  mentido  patriotismo,  que  todos  sabemos  lo  que  signi- 
fica, se  quieren  otras  cosas.  £1  Gobierno  conócelos  va- 
rios manejos  de  los  partidos ,  y  los  hechos  de  los  hom« 
bres  que  le  componen  desmienten  la  acusación  de  pen- 
samientos reaccionarios  de  ninguna  clase  ,  porque  sicm* 
pro  han  combatido  contra  toda  especie  do  motines.  £ 
pueblo   conoce  los  nombres  de  los  ministros  asi  como 
los  do  osos  falsos  apóstoles ,  y  bastan  los  nombres  de 
unos  y  otros  y  sus  antecedentes  para  hacer  la  defensa 
de  los  que  ocupan  el  gobierno. 

Señores ,  porque  se  suspenda  la  venta  de  los  edifi^ 
cios  públicos,  porque  lo  haga  el  Gobierno  con  cierta 
mesura  y  consideración ,  y  haya  presentado  los  datos  y 
aducido  las  razones  en  que  se  funda  para  tomar  esta 
medida  ,  ¿puede  haber  la  sospecha  de  que  se  quiere  vol- 
ver á  poucr  los  frailes?  ¿£s  esta  la  consecuencia  legí- 
tima? ¿  '¡so  ha  espresado  los  motivos  y  las  razones  que 
habia  para  adoptar  esa  disposición  ?  ¿  No  ha  manifesta- 
do ya  el  Gobierno  el  modo  con  que  la  revolución  habia 
destruido  ya  muchos  de  estos  mismos  edificios?   Pues 
qué;  si  tuviera  el  Gobierno  ese  pensamiento  que  se  su- 
pone ,  ¿  no  lo  diria  francamente  ?  Si  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  si  la  política  del  Gobierno  aconsejase 
que  era  preciso  que  volviesen  las  comunidades  religio- 
sas,  ¿dcjariao   de  volver  por  falta  de  esos  edificios? 
Cuando  estas  circunstancias  fuesen   tan  poderosas  que 
asi  lo  f^i^icten ,  volverían  los  comunidades  aun  cuando 


265 


no  hnbiMia  osm  edíAdos,  y  volverían  acigo  á  babitar 
las  casaa  qae  en  sa  lagar  se  han  construido.  Pero  no 
tiene  el  Gobierno  esas  ideas,  ese  pensamiento,  esas  teo* 
rías  f  y  yo  no  sé  por  donde  se  pueden  sospechar  seme- 
jantes ideas  en  el  Gobierno.  Por  eso  no  temo  á  esa  alar- 
ma qae  tanto  se  exagera  y  qno  jo  no  creo,  pues  sé 
qoe  solo  existe  on  personas  determinadas  ,  en  ciertas  y 
determinadas  cabezas. 

Se  ha  censurado  agriamente  al  Gobierno  ,  y  se  le 
ha  dicho  qoe  nadie  mas  qae  él  dcbia  callar  en  este  pun- 
to, y  no  decir  que  se  habían  malvendido  los  conventos. 
Paes  qné,  ¿está  obligado  el  Gobierno  á  hacer  aquí  la 
apología  de  la  revolución  ?  ¿Está  acaso  obligado  á  ca* 
llar  sobre  los  males  que  ha  producido?  P^^o  ,  scüores;  á 
lo  mas  está  obligado  á  respetar  los  actos  pasados  y 
consamados  y  á  darles  una  especie  de  sanción  por  lo 
mismo  que  están  ya  consumados;  ¿  pero  hacer  su  apolo- 
gía? De  ninguna  manera.  Al  contrario ,  si  bien  todos 
los  dias  da  pruebas  de  que  los  respeta ,  y  de  que  de<- 
sat  que  el  respeto  á  los  intereses  creados  por  la  revo* 
Incion  sea  una  verdad ,  no  por  eso  deja  de  decir  cons  - 
tantamente  que  muchos  de  los  actos  de  esta  fueron  ma- 
jos, y  que  el  giro  que  se  dio  á  la  revolución  es  un  mal* 
Asi,  pncs ,  los  conventos  que  se  han  vendido  vendidog 
quedan ,  y  nadie  inquietará  á  sus  compradores  ;  ¿  pero 
por  esto  hemos  do  decir  que  todos  fueron  bien  vendidos? 
Ho ,  jamás ,  en  la  vida :  los  que  antes  de  hacerse  la 
venta  y  cuando  so  hacia  nos  oponíamos  todo  lo  posible 
á  ella ,  bastante  hacemos  por  el  bien  del  pais  en  dar 
nuestro  asentimiento  y  autorizar  lo  ya  hecho,  pero  ja- 
más podremos  hacer  su  apología. 

Se  dice  que  no  es  dorto  que  se  bajan  vendido  mal* 
sino  que  se  han  vendido  por  su  justo  precio.  Jamás  es- 
peraba yo  oir  una  teoría  tan  peregrina  como  la  que  se 
ha  traído  en  defensa  de  este  aserto ;  teoría  tan  cstraüa 
como  la  que  estableciese ,  por  ejemplo,  que  todos  los 
edificios  públicos  se  vendiesen -á  un  precio  dado,  y  pu- 
diendo  amortizarse  un  capital  á  los  precios  corrientes  se 
amortizase  al  precio  ó  valor  nominal.  Sería. esto  lo  mas 
absurdo.  Paes  qué  ¿puedo  yo  desconocer  lo  que  vale  hoy 
la  moneda  en  que  se  pagan  esos  edificios?  ¿  Puedo  des- 
conocer la  diferencia  que  hay  hoy  entre  el  precio  ó  valor 
de  esa  moneda  y  el  que  tenia  el  dia  en  que  se  verificó  la 
venta  ó  tcndria  el  dia  en  que  so  verificasen  los  rema- 
tes? Eso  sería,  scílores ,  cerrar  los  ojos  y  tomar  sobre 
mí  una  responsabilidad  que  no  debo.  Yo  no  desprecio, 
como  se  ha  dicho  por  S.  S. ,  el  crédito,  pues  no  es  cul- 
pa mía  que  la  especie  de  moneda  en  que  se  han  paga- 
do muchos  de  esos  edificios  esté  en  el  descrédito  que  di- 

C9  S.  S.  Asi  qne  reftlmenle  no  concibo  la  fuerz«(  del 


argumento  qhe  ha  qaarído  emplear  en  contra  mia* 
Dice  S.  S.  que  el  Gobierno  ha  infringido  upa  loy.  ¿Y 
dónde  está  esa  ley  ?  Constantemente  se  han  vendido  esos 
edificios  do  on  modo  diferente  que  los  demás  bienes  na« 
cionales,  pero  vanándose  aun  ese  modo  repetidas  ve- 
ees.  Y  si  no,  dígame  S.  S. :  ¿se  han  aplicado  constan* 
tómente  esos  edificios  á  la  amortización  de  la  deoda  pü*- 
blica?  ¿Se  han  vendido  consliintemente  á  papel?  ¿Sio  so 
han  vendido  muchos  de  ellos  á  dinero?  ¿Ha  ido  siempre 
este  dinero  á  la  caja  de  amortización  ?  ¿  Se  vendían 
siempre  con  las  mismas  formali  dadas  qoe  los  demás  bie- 
nes nacionales?  Jamás «  señores  \  y  mas  digOi  ann  caan*» 
do  fuera  esto  asi,  ¿sería  suficiente  para  decir  qno  se 
habia  infrigido  una  ley?  No,  porque  en  el  mismo  de^ 
creto  que  se  cita  está  obligado  el  Gobierno  á  destinar 
los  edificios  de  esa  clase  que  necesite  para  objetos  de 
utilidad  pública.  Para  esto  es  menester  que  los  eiaaü- 
ne,  y  de  consiguiente  suspenda  la  venta  de  ellos.  Y  si  no^ 
¿cómo  y  cuándo  examina  los  que  le  sirven  y  los  qoe 
no?  ¿Guando  ya  no  existan?  Hasta  el  dia  no  los  ha  exa- 
minado, y  mal  ha  podido  por  consiguiente  destinarlosi 
después  de  hacer  ese  examen  es  cuando  podrá  cumplir 
lo  que  ese  mismo  decreto  le  previene.  ¿Ha  de  hacer  (al 
examen  y  destinarlos  cuando  ya  estén  vendidos  ?  { Cier- 
tamente que  entonces  no  dejaria  de  ser  muy  prudente 
y  muy  previsor!  Y  qtsé  ,  seiíores,  ¿no  estamos  oyendo 
por  todas  partes  los  clamores  de  los  pueblos  qne  piden 
edificios  para  objetos  de  utilidad  pública?  ¿Tío  nos  pi- 
den los  jueces  de  primera  instancia  400  edificios  para 
cárceles  ?  ¿Dónde  están  estos  si  no  se  apela  á  los  con- 
ventos? Aquí  mismo,  en  Madrid,  ¿no  está  manifiesta 
esa  necesidad?  Pues  qué  ,  ¿  no  hace  mas  de  dos  meses 
que  está  buscándose  uu  local  á  propósito  para  la  Bolsa,  y 
no  80  encucDlra?  Pues  qué  ,  ¿  el  Gobicioo  uo  está  pa- 
gando 38.090  reales  anuales  por  el  edificio  en  que  es- 
tá el  ministerio  do  la  Gobernación?  Pues  qué,  ¿no  es 
sabido  que  el  Gobierno  no  puede  plantear  machas  co- 
sas de  su  sistema  porque  no  puede  tener  las  oficinas  tan 
próximas  como  necesita  por  falta  de  locales  á  propósito? 
Pues  para  estas  atenciones  es  para  io  que  suspende  el 
Gobierno  la  venta  de  esos  edificios ,  haciendo  que  ten- 
gan una  aplicación  los  que  no  tenían  ninguna.  ¿Y  cómo 
ha  de  destinárseles  á  esta  aplicación  sin  examinarlos? 
¿l\'o  está  obligado  por  la  misma  ley  el  Gobierno  á  ver 
los  templos  que  pueden  servir  de  parro<|uia8  donde  so 
carezca  do  ellas?  ¿Y  cuándo  los  habia  de  examinar,  des- 
pues  de  demolidos  ó  arruinados?  ¡Ciertamente  que  en- 
tonces sería  tiempo  muy  oportuno,  y  honraría  mucho  It 
previsión  del  Gobierno  hacer  lo  que  S.  S«  propone  I 
S^Mores ,  por  lo  demái ,  el  Gobierno  sat^  puiy  Uon 
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todas  las  magniDacioDes  que  eontra  él  se  dirigen ;  sabe 
ks  partidos  que  coDspiran  contra  di,  y  que  son  los  dos 
partidos  estremos:  pero  los  desprecia,  y  tiene  medios  pa- 
ra reducirlos  á  la  nulidad ;  y  si  con  sus  medidas  puede 
dar  Ingar  á  que  se  alarmen  y  declamen ,  no  por  eso  de- 
jará de  reprimirlos  cuando  osen  atentar  conlra  su  segu* 
ridad  y  la  del  pais  ,  ni  de  seguir  la  marcha  que  so  pro« 
pone  hasta  conseguir  su  fio.  £1  Gobierno  no  podía  per- 
mitir que  cuando  la  Europa  entera  conserva  con  esmero 
los  monumentos  artísticos  quo  dan  importancia  al  pais  y 
mantienen  los  recuerdos  de  sus  glorias ,  los  nuestros  se 
estuviesen  destrozando  como  ha  sucedido  hasta  el  día* 
Esta  destrucción  es  la  que  procura  evitar  libertando  á 
esos  edificios  de  la  ruina  y  del  martillo  revolucionario 
que  predica  el  Sr.  PcGa  y  Aguayo ;  y  no  hace  muchos 
días  que  ha  salvado  de  este  modo  la  Cartuja  de  Jerez, 
8an  Gucufate  del  Valles  ,  San  Pedro  do  Arlanza ,  San 
Juan  de  Ligena ,  monnmento  célebre  en  Huesca ,  y 
otra  porción  de  edificios  de  conocido  mérito  é  impor  - 
tancia. 

Si  se  me  acusa  por  haberlos  salvado  ,  yo  mo  glorío 
de  haber  infrigido  la  ley  en  esto,  aunque  no  la  he  infrin- 
gido verdaderamente.  Guando  la  junta  de  monumentos 
artísticos  haya  elegido  los  quo  deben  conservarse ;  cuan- 
do el  Gobierno  haya  destinado  los  que  puedan  ser  útiles 
para  edificios  públicos ,  con  lo  cual  resultará  una  grande 
economía ,  pues  no  habrá  que  pagar  inquilinatos ,  en- 
tonces propondrá  lo  que  deba  hacerse  de  los  quo  que- 
dan, y  mienlras  tanto  está  decidido  á  llevar  á  cabo  la  me- 
dida de  suspensión. 


DOCUHEKTOS   PiRLáMEHARlOS. 


Diclamen  de  la  comisión  del  Congreso  de  los 
Dipulados  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobier- 
no  para  la  elección  de  Diputados  á  Cortes. 

AL  COKGUESO 

La  comisión  de  ley  electoral  eleva  hoy  á  la  deli- 
beración del  Congreso  el  rusullado  de  los  debates  ha- 
bidos en  el  seno  de  ella  sobre  tan  arduo  y  complicado 
asunto  ,  así  entro  los  Diputados  que  la  componen  co- 
mo entre  la  misma  comisión  y  el  Gobierno  de  S.  M. 

Al  cumplir  este  deber,  la  grave  desconfianza  que 
abriga  la  comisión  de  no  haber  atinado  á  desempciíar  sa- 
tisfaetorlamente  su  encargo,  fc  templa  en  algún  modo 
^  la  tírcisfiífattcla  (elía  da  que  la  hsjran  coscattado 


en  un  acuerdo  unánime  todas  las  opiniones,  aaí  laa  de 
sus  individuos  como  las  del  Gobierno,  do  solo  al  coa» 
junto  de  los  principios  y  al  encadenamiento  de  laa  dis_ 
posiciones  generales  del  proyecto  de  ley ,  sino  también 
sobre  cada  una  do  las  partee  que  en  la  prolijidad  y 
muchedumbre  do  sus  enmaraüadas  relaciones  abraza  la 
alta  cuestión  do  derecho  constitucional  sometida  á  su 
juicio. 

Otra  consideración  fundamental  inspira  á  la  comi- 
sión la  esperanza  de  haber  obrado  acertadamente  al 
adoptar  con  pocas  modificaciones  en  lo  sustancial ,  y  de 
esas  pocas  una  sola  importante ,  el  sistema  propuesto 
por  el  Gobierno.  Una  vez  reconocida  en  la  esfera  de  la 
legalidad  la  necesidad  de  alterar  el  régimen  electoral  i 
causa  de  la  reforma  do  la  Constitución;  una  vez  reco^ 
nocida  la  misma  necesidad  en  la  esfera  de  la  política  en 
virtud  de  la  opinión  que  unánime  condena,  si  no  todos 
muchos  de  los  vicios  é  imperfecciones  de  la  ley  vigen- 
te ,  un  Gobierno  previsor  y  unas  Cortes  equitativas  é 
im parciales  debian  satisfacer  esa  necesidad  .  no  repe- 
liendo con  un  radicalismo  ignorante  ó  con  un  prurito 
reaccionario  el  sistema  actual  y  arrojándose  á  sustituirle 
el  sistema  directamente  opuesto ,  sino  antes  embebiendo 
en  el  que  estableciesen  los  elementos  útiles ,  las  atri- 
buciones aceptables  y  hasta  las  condiciones  indiferen- 
tes del  que  derogaran  ,  con  aquel  espíritu  de  concilia- 
ción y  de  prudcnda  quo  en  el  orden  moral  equivale  al 
procedimiento  de  transición  lenta  y  de  fusión  continua 
con  que  en  el  orden  físico  elabora,  madura  y  perfecciona 
sus  obras  la  naturaleza.  Ahora  bien ,  comparado  el  sis- 
tema del  Gobierno  con  los  que  lo  han  precedido ,  se 
enlaza  naturalmente  con  ellos,  dimana  lógicamente  de 
sus  antecedentes ,  es  la  consecuencia  racional  y  el  ro- 
sultado  necesario  de  los  sistemas  antorioroa. 

Fácil  sería  probar  históricamente  esta  verdad  oa- 
poniendo  la  índole  y  mecanismo  de  las  leyes  electorales 
que  han  ido  sncediéndose  entre  nosotros,  desde  la  elec- 
ción de  tres  grados  establecida  por  la  Constitución  de 
i  812,  hasta  la  elección  directa  aplicada  definitivamente 
en  la  ley  actual  por  las  Cortes  constituyentes.  Pero  la 
comisión,  que  estima  enfadosa  y  escusada  esa  demos- 
tración dirigiéndose  á  la  alta  sabiduría  del  Congreso,  se 
contentará  con  observar  cuan  propia ,  cuan  forzosa  é  in- 
mediatamente se  desprenda  la  forma  electoral  propuesta 
por  el  Gobierno  de  la  forma  adoptada  por  aquellas 
Cortes ,  aduciendo  en  confirmación  de  este  juicio  un 
ejemplo  capital  á  irrecusable. 

Las  Cortos  constituyentes  ascntnron  con  efecto  en  la 
ley  fundamental  el  principio  de  la  eleaion  directa^  po-* 
ro  al  formularla  eo  la  ky  orgánica « ijopelídas  sin  dada 
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por  una  msaúiM  á  que  las  sobyugaba  la  orgafiuado» 
eltttiya  de  la  Cámara  aUa«  le  habieron  de  dejar  toda- 
vía estredio  y  como  abogado*  acompasándole  y  enlazán- 
dolo con  el  principio  do  la  elección  completa ,  de  la 
elección  simaltánea  de  muchos  Diputados  por  cada  cole- 
gio provincial. 

Ahora  bien  t  cuando  dasvanecida  la  indicada  necesi- 
dad llegase  el  dia  de  poner  la  mano  en  la  forma  elec- 
toral alterándola  con  una  mundanza  grave ,  ¿  en  qué 
sentido  había  de  hacerse  naturalmente  esta  mudanza  sí- 
j)0  en  el  sentido  de  la  dilatación  del  principio  contenido 
eo  aquella  forma?  Eso  es  lo  que  ha  propuesto  el  Go- 
bierno ;  eso  lo  que  ha  adoptado  la  comisión ;  establecer 
en  toda  su  fuerza  y  en  toda  su  desnudez  el  principio  de 
la  elección  directa ,  haciendo  que  cada  elector  de  por 
sí  y  todos  los  electores  de  cada  colegio  nombren  un  so- 
lo Diputado,  La  procedencia  de  la  nueva  forma  respec- 
to de  la  forma  anterior  ,  no  puede  ser  ni  roas  íntima  ni 
.  mas  evidente  i  osle  os  el  carácter  distintivo  de  toda  in- 
novación vividera. 

Y  hü  aquí ,  seSores ,  cómo  se  ve  la  comisión  inscn  - 
siblemente  conducida  al  fondo  do  su  asunto  en  la  cues- 
tión mas  grande  y  mas  delicada  que  éste  encierra  ;  en 
la  cuestión»  á  saber,  de  la  elección  por  distritos. 

La  comisión  acaba  do  esponer  el  origen  racional ,  la 
filiación  lógica ,  el  advenimiento  histórico  de  esta  base 
cardinal  de  su  proyecto ;  y  no  considera  necesario  des- 
envolver bajo  este  aspecto  mas  ampliamente  sos  ideas, 
á  riesgo  de  molestar  con  una  demostración  puramente 
teórica  la  alta  atención  del  Congreso. 

Descendiendo ,  pues,  como  lo  pide  la  índole  de  toda 
investigación  política ,  do  uno  á  otro  orden  de  relaciones, 
de  la  región  abstracta  de  los  principios  al  terreno  prác- 
tico de  los  resultados ,  y  absteniéndose  de  reproducir 
.  «*iqní ,  por  no  debilitarla ,  la  enérgica  reseña  de  las  in- 
contestables ventajas  de  la  elección  por  distritos,  que 
han  escuchado  los  seücres  Diputados  de  labios  del  Go- 
bierno en  la  Icctnra  de  su  preámbulo,  la  comisión  no 
disimulará  con  una  pueril  hipocresía ,  contraria  á  la 
sinceridad  de  su  convicción ,  impropia  del  decoro  que 
se  debe  á  sí  misma  y  agona  del  respeto  que  tributa  ai 
Congreso,  los  clamores  que  periódicamente  so  levan- 
tan contra  aquolla  forma  de  elección  en  las  monarquías 
qm  nos  han  precedido  en  la  adopción  y  en  la  espcrien- 
cia  de  la  libertad  constitucional 

Pero  al  compás  y  en  contradicción  de  esos  clamores 
que  vienen  de  fuera,  y  de  cuyo  valor  y  espontaneidad  no 
somos  juüces  competentes,  escuchamos  aqui  dentro  otro 
piamor  casi  universal,  si  no  unánime,  que  del  seno  de 
iodos  los  i^arildoa  la  levanta  contra  li|  elección  provin- 


cial ,  acusándola  de  los  yieíos  mas  esenciales  y  mas  tor^ 
pes.  A  juzgar  por  este  clamor,  la  opinión  piibl^i  sin 
cuyo  asentinu'ento  no  hay  ley  que  en  su  aplicación  pne«- 
da  dar  buenos  frutos ,  ha  condonado  con  una  sanción 
irrevocable  el  sistema  vigente. 

Al  fallo  de  la  opinión,  cualesquiera  que  sean  su  soli- 
dez y  su  justicia, se  allegan  las  opiniones,  las  tradi^ 
cienes  ,  las  votaciones  parlamentarias  del  partido  polí- 
tico que  hoy  desempeña  el  Gobierno  y  está  en  mayoría 
en  las  Cortes ,  y  que  deba  á  la  nación  y  á  su  concien- 
cia la  realización  legislativa  de  sus  principios,  cuando  no 
se  oponen  á  ella  altos  motivos  de  patriotismo  ó  razo  - 
nes  abonadas  de  conveniencia  pública. 

Pero  la  consideración  que  descuella  sobre  todas  las 
demás,  y  que  resuelve  hoy  la  cuestión  en  favor  del  sis» 
tema  del  Gobierno,  aun  á  los  ojos  de  aquellos  individuos 
de  la  comisión  quo  ningún  entusiasmo  sienten  hacia  esa 
forma  electoral ,  nace  del  hecho  indestructible  de  la 
nueva  organización  del  Senado. 

Porque  cualquiera  que  sea  el  valor  absoluto  do  es- 
ta organización  ( lo  cual  no  hace  á  nuestro  propósito  ni 
cae  ya  bajo  el.  dominio  de  la  discusión  parlamentaria), 
es  indudable  que  aquel  cuerpo ,  considerado  en  sí  mis* 
mo,  representará  en  adelante  á  la  nación  de  una  mane- 
ra muy  distinta  de  como  la  ha  representado  hasta  ahora; 
es  indudable  que  la  representará  de  una  manera  aiin 
mas  diversa  considerado  con  relación  al  Congreso ;  as 
indudable,  en  fin,  que  bajo  ambos  aspectos  representará 
en  adelante  mejor ,  mas  genuina ,  mas  vigorosamente 
que  ahora  los  intereses  tradicionales ,  sustanciales,  per- 
petuos ,  generales  de  la  sociedad ;  no  intereses  esclusivos 
y  parciales,  y  mucho  menos  intereses  egoístas,  efíme- 
ros y  contingentes.  Este  ha  de  ser,  en-  reducida  ó  amplia 
escala,  con  mayor  ó  menor  intensidad,  el  resultado 
forzoso  de  la  nueva  forma  constitutiva  del  Sonado,  de 
su  nuevo  origen ,  del  nuevo  carácter  vitalicio  de  sus 
miembros. 

Ahora  bien ,  este  hecho,  qne  comunicará  á  la  alta 
Cámara  estabilidad  ,  espíritu  de  cuerpo ,  ideas  de  con-' 
servacion ,  regularidad  de  conducta ,  fijeza  de  tenden- 
cias y  consecuencia  y  universalidad  de  miras;  este  bo- 
cho definitivo ,  este  hecho  permanente,  atenuará  y  cor- 
regirá por  sí  solo  en  gran  manera  el  inconveniente  car- 
dinal de  la  elección  por  distritos  ,  á  saber  ,  el  espíritu 
mezquino  ,  el  influjo  de  tendencias  divergentes ,  la  re- 
presentación de  intereses  locales  ,  el  concurso  y  la  lu- 
cha do  elementos  particulares  é  inconexos  en  la  Cámara 
popular. 

Y  por  otra  parte,  los  intereses  que  acaso  desen" 
Vuelva  y  fortifique  la  nueva  forma  electoral»  loi  íati'^ 
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rtM  betetogéneos  que  mtletftoiiekite  püedatt  surgir  en 
los  distritos ,  no  serán  de  seguro  maléficos  y  poderosos 
todavía  en  mucho  tiempo  en  EspaÜa.  Los  intereses  aún 
hoy  vivos ,  los  elementos  perniciosos  que  conviene  com- 
batir con  mano  de  hierro  en  cnanto  lo  permiian  la 
prudencia  y  la  justicia,  consisten  en  la  individualidad  do 
las  provincias,  en  la  diversidad  de  costumbres  ,  de  le* 
yes,  de  preocupaciones ,  do  modo  do  vivir  político  y  so- 
cial, y  hasta  de  idioma,  ontre  los  antiguos  estados  quo 
componen  la  monarquía.  Aboliendo,  pues,  el  nuevo 
sistema ,  la  elección  por  provincias  tiende  directamente 
á  menguar*  la  importancia  de  estas  entidades  políticas  y 
administrativas  ,  á  fundir  sus  elementos ,  á  dotar  á  la 
nación  de  la  uniformidad  moderna,  de  la  homogeneidad, 
de  la  identidad  ,  que  es  una  de  sus  necesidades  mas  ur- 
gentes, y  el  beneficio  que  ha  esperado  en  balde  do  un 
despotismo  de  tres  siglos  y  do  una  revoluciou  de  40  años- 
Una  vez  establecida  la  nueva  forma  electoral,  era 
necesario  aceptarla  con  sus  propios  caracteres.  Es  el 
primero  de  estos  la  fijeza  é  invariabilidad  de  los  distri- 
|0S  ,  cuya  demarcación  no  podía  abandonarse  en  cada 
crisis  al  arbitrio  y  al  interés  momentáneo  del  mioisto-  I 
rio  y  de  sus  delegados.  Bien  hubiera  querido  la  comi-  ^ 
sion  comprender  desde  luego  en  la  ley  la  resolución  de 
tan  díficil  punto  ,  pero  esta  operación  dilatada,  prolija 
de  suyo,  ocasionada  á  mil  embarazos  y  opuestas  pro- 
tensiones ,  habria  impedido  de  scguio,  tan  avanzada  co- 
mo está  ya  la  estación ,  la  votación  del  proyecto  en  la 
actual  legislatura.  La  comisión  por  lo  tanto  no  ha  teni- 
do reparo  ¡en  confiar  esc  trabajo  á  la  imparcialidad  y 
celo  del  Gobierno,  reconociendo  su  competencia  en 
cuestiones  de  este  orden ,  y  no  dudando  que  para  resol- 
ver con  acierto  la  presente  aprovechará  el  mismo  Go- 
bierno los  muchos  dalos  y  luces  quo  poseo  en  materia 
de  división  territorial ,  remediando  cuanto  le  sea  posi- 
ble en  las  demarcaciones  electorales  los  grandes  vicios 
que  afean  á  las  otras  hoy  existcnles. 

Consecuencia  es  también  de  la  elección  por  distri- 
tos la  abolición  de  la  categoría  do  los  suplentes,  no  co- 
nocida ya  en  parto  alguna ,  y  que  ha  sido  entre  noso- 
tros uno  de  los  mas  activos  estímulos  y  de  los  mas  co- 
piosos veneros  de  la  corrupción  y  del  fraude. 

Asi  esta  providencia  como  la  nueva  forma  electoral 
que  hubieran  siempre  traido  consigo  el  aumento  del  nu- 
mero de  diputados,  lo  reclamaban  mas  imperiosamente 
por  lo  mismo  quo  tan  reducido  es  ahora.  El  Gobierno 
habia  rebajado  la  base  actual  desde  59  á  45.000 
almas;  la  comisión  ,  do  acuerdo  con  di,  la  ha  reduci- 
do á  35.000,  pareciéndole  que  una  cámara  de  349  di- 
luladoS)  aunque  todos  hubieran  de  asistir  con  asiduidad 
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á  las  seslonefí,  no  será  eseesivamente  nnmoToa,  ni  pm 
el  buen  orden  de  los  debates,  ni  para  nuestra  poblacioii« 
ni  para  nuestra  importancia  en  la  gerarqnfa  de  las  na- 
ciones. 

Ha  llegado  ya  la  comisión  al  verdadero  nudo  del 
problema  electoral,  á  la  investigación  ,  á  sabor ,  do  las 
condiciones  que  se  requieren  para  el  electorado.  Sien- 
do el  objeto  de  la  elección  reconocer  el  poder  social  y 
convertirlo  en  poder  político,  cada  influencia  natural  de 
la  sociedad  es  un  elemento  del  ano  y  del  otro  en  ella; 
y  por  lo  tanto ,  si  fuera  posible  determinar  con  exacti- 
tud ,  relativa  y  absolutamente  » indi  vidual  y  colectiva^- 
mente  todas  las  influencias  y  recoger  su  gennina  y  ca- 
bal esprosion,  so'  obtendria  la  perfecta  solución  del  pro- 
blema en  esa  misma  espresion  compleja  de  las  infloen- 
cias  naturales^  ó  en  otros  términos,  en  la  manifestación 
sincera  é  infatigable  de  la  opinión  pública. 

Siendo  esto  asi,  nada  mas  opuesto  á  la  e^oncia  do  la 
elección  que  la  teoría  del  sufragio  universal,  la  cual, 
estribando  en  una  doble  decepción,  atribuye  primero  ar« 
tificialmente  el  carácter  do  influencia  social  á  la  pura  y 
simple  personalidad  del  ciudadano  ,  y  rebajando  lue^o 
al  nivel  de  esta  mentirosa  influencia  las  verdaderas  ia» 
fluencias  sociales,  y  ahogándolas  y  aniquilándolas  anal 
piélago  del  número ,  sacrifica  en  último  análiúl  «I  es- 
píritu á  la  materia ,  la  calidad  á  la  cantidad  y  el  valar 
intrínseco  á  las  cifras. 

Ahora  bien,  la  base  de  la  ley  vigente,  aún  mas  que 
por  su  amplitud  por  su  elasticidad,  á  poco  que  se  la  di- 
late en  la  aplicación  cae  do  lleno  en  el  sufragio  uní- 
versa],  como  lo  hemos  visto  mas  de  una  vez  y  en  mas 
do  una  provincia  en  el  curso  de  los  últimos  aSíos.  Por 
fortuna  circunstancias  independientes  de  la  índolo  de  la 
ley,  poro  circunstancias  fugaces  y  accidentales,  hanim* 
pedido  hasta  ahora  que  esto  sistema  dé  sus  propios  y 
amargos  frutos,  colocando  el  poder  en  los  tiempos  bor- 
rascosos en  manos  de  las  facciones;  en  las  épocas  bonan- 
cibles en  manos  do  la  aristocracia  del  dinero ,  'que  es 
siempre  la  mas  odiosa  y  maléfica  de  las  aristocracias,  y 
que  es  la  mas  fuerte  é  inminente  en  nuestros  días. 

IVo  se  compadece  con  semejanto  sistema  el  gobierno 
representativo ,  el  cual  en  ninguna  parto  es  un  régimoa 
oligárquico  ni  nn  régimen  democrático,  cuanto  monea  en 
una  monarquía.  En  las  monarquías  constitucionales  la 
cualidad  do  elector  no  constituye  un  derecho  invariable 
y  absoluto ,  sino  una  función  pública  á  la  cual  solo  da 
opción  la  [capacidad ,  que  es  su  criterio  y  sa  medida* 
Ahora  bien,  la  capacidad  política,  según  las  legislacio- 
nes de  lodos  los  pueblos  cultos  y  aun  según  nuestra  le  • 
gt9la«ion  actual  t  so  funda  en  la  propiedad  f  y  por  la 
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taolo  se  jatfiifica  eon  él  pago  de  loa  impneslos  que  á  1^ 
propiedad  afectaD. 

Pero  al  llegar  á  esto  panto  y  dentro  de  este  terre* 
no  se  ofrecen  naturalmente  al  juicio  del  legislador  dos 
métodos  distintos  i  la  rogla  de  ana  cuota  fija  y  la  esca- 
la de  majores  contribnjentes.  La  comisión  no  ha  vaci. 
lado  en  preferir  el  primer  método  al  segundo,  no  recha- 
zando, sin  embargo  absolutamente  este,  sino  snbordinán- 
dolo  al  otro  de  tal  manera,  qne  se  eviten  en  la  aplicación 
Io8  inconvenientes  de  cada  ano  y  se  conciÜen  las  venta- 
jas de  entrambos. 

Dos  consideraciones  principales ,  entre  otras  machas 
subalternas  que  sería  prolijo  esponer,  nos  han  aconseja- 
do esta  combinación,  ensayada  ya  con  felicidad  y  espc--- 
rimentada  largamente  en  un  pueblo  vecino.  Es  la  una, 
que  envolviendo  la  elección  dol  diputado  una  cuestión 
eminentemente  nacional  y  eminentemente  política ,  no 
puede  apreciarse  la  capacidad  para  resolver  esta  cuestión 
por  la  influencia  relativa  que  goza  cada  ciudadano  en 
8U  domicilio^  influencia  qne  se  mide  por  la  escala  gra- 
dual de  los  impuestos,  sino  que  aquella  capacidad  ha  de 
estimarse  por  la  influencia  que  ejerce  cada  ciudadano  en 
lo  general  do  la  nación,  y  que  ejercoria  del  mismo  mo- 
do trasladándose  á  cualquiera  otro  domicilio^  influencia 
qao  no  paede  medirse  sino  por  la  regla  de  la  cuota  fija. 
La  otra  consideración,  que  se  enlaza  y  ann  se  confunde 
con  la  anterior ,  consiste  en  la  monstruosa  desigualdad 
que  de  la  aplicación  del  primer  método  resultaría  en- 
tre los  distritos  ricos  y  los  distritos  pobres  en  Iq  distri- 
bución del  derecho  electoral ,  no  alcanzando  en  aquellos 
i  ser  electores  propietarios  mas  acaudalados  que  los 
mas  pudientes  electores  de  estos. 

Asi,  el  sistema  de  mayores  contribuyentes,  que  se 
adapta  á  maravilla  á  la  índole  de  las  elecciones  vecina- 
les ,  trasladado  á  las  elecciones  políticas  incide  en  la 
iniquidad  y  raya  en  el  absurdo,  y  las  desnaturaliza  y 
rebaja  á  las  miserables  proporciones  de  una  cuestión 
manicipal.  Su  efecto  necesario  é  imediato  entre  nosotroF, 
tana  vez  establecida  h  elección  por  distritos,  sería  loca- 
lizad é  infendar  la.  elegibilidad  y  el  electorado  de  ana 
manera  lastimosa. 

Harto  sabe  la  comisión  que  el  método  que  prefiere 
(  J  aún  mas  el  qao  desecha  )  disminuye  los  primeros 
.  a&os  el  número  de  electores ,  aunque  nanea  en  tanto 
grado  como  lo  ponderan  las  pasiones  del  momento.  Pre- 
cisamente en  mira  de  esta  objeción,  mas  especiosa  que 
sólida  pero  siempre  grave  y  digna  de  tomarse  en  cuen^ 
ta,  se  ha  atrevido  la  comisión  á  profundizar  este  punto, 
para  demostrar  con  perspicuidad  cnán  insostenible  sea  la 
baflO  electoral  coya  abolición  estima.  Upa  vez  que  |a  co« 


I  misión  haya  acertado  á  poner  en  f elieVé  esta  vetdád,  oirá 
sin  conmoverse  las  injustas  acusaciones  que  se  le  dirijan, 
penetrada  en  sn  razón  y  segara  en  sn  conciencia  de  qne 
no  es  reacción  sino  adelanto  el  regreso  á  las  ideas  sa- 
nas, y  el  restablecimiento  de  los  principios  tutelares;  do 
que  no  es  csclusion  sino  garantía  el  influjo  de  los  mai 
capaces,  escrito  en  la  ley  y  ejercido  en  pro  de  lodos) 
de  que  no  es  monopolio  sino  libertad  la  independencia 
la  pureza,  la  incorruptibilidad  de  los  colegios  electorales* 

Por  lo  que  mira  á  las  listas,  su  permanencia >  ade« 
más  de  constituir  una  condición  necesaria  del  bnen  or- 
den ,  de  la  exactitud ,  de  la  corrección  y  mejora  ince-* 
sante  del  censo  electoral ,  envuelve  á  favor  de  los  cin^ 
dadanos  inscritos  una  fianza  de  que  en  cada  rectifica-» 
cion  no  se  les  impondrá  la  molestia  de  justificar  sú. 
aptitud ,  y  de  que  en  ningún  caso  se  les  despojará  mh 
tojadiza  y  clandestinamente  de  an  derecho  adquirido* 
Por  el  contrario ,  precederá  siempre  al  despojo  ana  de- 
cisión formal  y  pública,  para  qne  llegue  á  su  noticiaf 
y  para  que  puedan  reclamar  contra  ella. 

Las  cuestiones  que  de  aquí  nazcan  entre  la  admii* 
nistracion  y  los  electores  las  han  de  resolver  en  úU 
tima  instancia  las  audiencias,  en  virtud  de  ana  jarisdic* 
cion  especial  y  anómala  que  para  este  caso  se  les  atri^ 
buye ,  derogando  el  rigor  de  las  teorías  á  fin  de  pfote- 
jer  con  la  salvaguardia  do  una  autoridad  imparcial,  ins^ 
troida  é  inamovible  una  condición  que,  si  bajo  el  as** 
pecto  político  es  importante  y  precisa,  bajo  el  aspecto 
civil  desde  que  se  constituye  en  aneja  de  la  propie- 
dad es  un  derecho  real,  y  cae  naturalmente  bajo  la 
competencia  de  la  magistratura.  Dando  así  la  ley  al 
electorado  cierto  carácter  de  solidez  y  de  perpelaidadf 
le  eleva  á  los  ojos  de  la  opinión ,  le  insinúa  é  incorpora 
en  las  costumbres  ,  y  despierta  su  aprecio  en  el  ánimo 
de  los  ciudadanos. 

Pocas  palabras  dirá  la  comisión  acerca  de  la  elegi« 
bilidad ,  cuando  sus  principales  condiciones  están  preS'^ 
critas  en  la  Constitución.  Advertirá  tan  solo  que  ha 
creido  conveniente  determinar  con  mucha  precisión  j 
ensanchar  algún  tanto  las  incompatibilidades  relativas, 
y  que  se  ha  abstenido  cuidadosamente  de  poner  la  ma- 
no en  las  incompatibilidades  absolutas,  temerosa  da 
falsear  en  su  aplicación  el  principio  de  donde  emanan, 
dejándose  llevar  por  aparentes  analogías  hacia  la  escla- 
sion  formal  y  directa  de  los  funcionarios  públicos,  que 
amenaza  donde  quiera  con  azares  y  peligros,  y  que  en- 
vuelve de  seguro  entre  nosotros  una  cuestión  á  la  vea  pro- 
fundamente retrógrada  y  profondamente  revolucionaria* 

En  cuanto  á  la  economía  del  proyecto,  la  comisión 

I)   po  ha  introducido  en  él  todos  los  pormoAorofl  í»  qi^  fi} 
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taBceptibleí  piredMole  que  sienta  bien  á  las  leyes  de 
80  elefacion  é  importancia  aqaella  prudente  sobriedad 
qne,  absteniéndose  de  petrificarlo  lodo  en  cánones  rign- 
roaos,  deja  al  desooTol? imiento  natural  de  las  institución 
Bes  9  al  criterio  de  la  administración ,  al  juicio  de  la 
mgtstratnra,  al  veredicto  del  Congreso,  el  conetitoir 
poco  á  poco  una  jurisprudencia  científica ,  equitativa  y 
flexible,  adecuada  á  los  casos  y  á  ios  tiempos. 

Pero  la  comisión  no  ha  vacilado  en  derogar  esta  re- 
gla de  conducta ,  aun  respecto  de  los  puntos  mas  regla- 
nentarios  y  pequeños,  siempre  que  de  cualquier  modo 
ba  ido  envuelta  en  su  resolución  ó  la  indepeodencia  de 
ka  electores,  ó  la  utilidad  de  levantar  límites  á  la  ac- 
eioB  del  Gobierno,  ó  la  alta  necesidad  de  poner  freno  á 
las  demasías  de  lea  partidos,  condenando  y  estirpando 
lodo  influjo  que  dimane  de  corrupción  ó  de  violencia* 
191  tampoco  ba  becbo  escrúpulo  la  comisión,  afectada 
por  recuerdos  dolorosos  muy  vivos  en  su  memoria ,  de 
ser  proHja  y  aun  nimia,  á  trueque  de  precaver  en  las 
operaciones  electorales  los  fraudes  y  falsificaciones.  Por 
lo  misno  que  no  cabe  en  lo  bumano  cerrar  de  todo  pun- 
to Ja  puerta  á  hechos  tan  disolventes ,  es  un  deber  sa- 
grado dé  los  legisladores  impedir  el  éxito  de  ellos,  ale- 
jar la  posibilidad ,  desvanecer  basta  la  sospecha. 

La  comisión  le  ha  esforzado  con  esquisito  esmere 
per  corresponder  á  la  alta  confianza  con  que  la  ha  in- 
vestMoel  Congreso;  pero  ni  tiene  la  vana  presunción 
de  haber  hecho  una  obra  acabada,  ni  aun  cuando  hubie- 
ra estado  en  su  mano  habria  aspirado  tampoco  á  la  per-* 
isccion  absoluta.  Porque  en  la  región  del  poder  ha  sido 
tiecesarío  renunciar  á  esa  quimera  desde  que  hemos 
visto  en  nuestros  dias  sacederse  en  los  pueblos  las  le- 
gislaciones políticas  con  la  misma  rapidez  y  la  misma 
continuidad  con  que  se  suceden  las  olas  en  el  Océano. 
Y  si  la  ley  electoral  es  la  Constitución  viva  y  activa, 
ella  mas  que  ninguna  otra  debe  revestirse  de  los  carac- 
teres cottemporineos  de  las  leyes  políticas ;  ella  mas 
q«e  ninguna  otra  debe  ceñirse  al  modesto  oficio  de  estas 
leyes ,  que  es  satisfacer  las  necesidades  actuales  de  la 
sodedad,  esprimfendo,  desenvolviendo  y  regulando  una 
crisis  de  su  vida;  ella  mas  que  ninguna  otra  debe  as- 
tvar  á  ser  dúctil  y  movible  para  durar,  adelantando  y 
tnsformándose  incesantemente ,  lejos  de  arrogarse ,  co- 
mo las  legislaciones  antiguas ,  el  título  de  perfecta  por 
el  deseo  de  permanecer  inmóvil,  y  el  título  de  inmor- 
pal  con  la  pretensión  de  ser  eterna. 

Cl  Congreso ,  partícipe  de  la  gloria  de  unas  Cortes 
i  quienes  ha  tocado  echar  el  sello  á  la  era  crítica  Je 
una  refoiucion,  pesará  en  su  sabiduría  el  valor  de  es- 
tae  mStímim  sejMibfee,  pare  Ikvar  dichosasenle  á  ca^ 


bo  en  la  ley  electeral  su  comenzada  obra, 
entre  nosotros  el  régimen  constitucional  en  un  régiraeii 
verdadero,  y  la  libertad  política  de  la  nación  en  una 
realidad  viva  y  fecunda. 

Por  todo  lo  espuesto  la  comisión  tiene  el  honor  de 
someter  á  la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

Sigue  á  este  preámbulo  el  proyecto  de  ley  que  pre- 
senta la  comisión ,  y  cuyas  variaciones  mas  importantes 
respecto  al  del  Gobierno  son  las  siguientes  t 

£1  Congreso  de  Diputadas,  en  lugar  de  2eB  indivi- 
duos se  compondrá  de  349,  dividiéudose  para  este 
efecto  las  provincias  en  distritos  electorales,  á  razón  de 
un  Diputado  y  un  distrito  por  cada  35.000  almas  áe 
población. 

Hé  aquí  según  esta  baso  el  numero  de  Diputad 
que  corresponden  á  cada  provincia  t 

ISumcro  ¿e 

Pttblacion.        DipaUdos. 
PnOVINCIAS. 

Álava 67.5a3  2 

Albacete 180.763  S 

Alicante 31 8.444  9 

Almería 234789  7 

Avila 137.908  4 

Badajoz 316.022  9 

Baleares 229.197  1 

Barcelona 442.273  15 

Burgos 224.407  • 

Cáceres. 231  «98  7 

Cádiz 324.703  9 

Canarias Í99.950  6 

Gatellón 199920  6 

Ciudad-Real 277.786  8 

Córdoba 315-459  9 

CoruBa 435.670  12 

Cuenca 234.582  7 

Gerona 214.150  6 

Granada 370.974  11 

Guadalajara 159.044  5 

'Guipúzcoa 104.491  3 

Uuelva. 133.470  4 

Huesca 214.874  6 

Jaén 266.919  8 

León 267.438  8 

Lérida  ..•.•••.•••••••••••••  161.32-  4 

Logroño 147.718  4 

Lugo 357.272  10 

jUad^id 369.126  li 

Málaga-.,^,... ..*-.-.     ?^«'"2       10 
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Murcia. 28d.694 

Kafarra 221.728 

Orensa 319.038 

Oviedo 434.635 

Faleaeia 148.491 

Ponlavedra, 3G0.002 

Saiamanca 210^314 

Saatonder 166.730 

Segovia 134.854 

Sevilla 367.303 

Soria 115.619 

Tarragona 233.477 

Temel 214.988 

Tokdo 276.952 

YaloDcia 451.685 

Valladolíd 184  647 

Yiacaya 1 11.436 

Zamora »  159.425 

Zaragoza 304.823 

Toiai 


8 
6 

9 

12 
4 

10 
6 
5 
4 

10 
3 
7 
6 
8 

13 
5 
3 
5 
9 
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Ministerio  de  Hacienda.  =  Real  orfiren.=:DebicDdo 
precederse  por  consecuencia  del  real  decreto  de  1 1  del 
presente  mes ,  que  previene  la  suspensión  de  la  venta 
de  los  edificios-conventos,  á  efectuar  una  clasificación 
general  y  ordenada  de  los  mismos  ,  á  fin  de  darles  una 
aplicación  definitiva  acomodada  á  sus  circunstancias,  se« 
gun  estas  los  hagan  á  propósito  ,  bien  para  las  oficinas 
del  Estado,  bien  para   cuarteles,  presidios,  cárceles, 
casas  de  corrección  ó  beneficencia,  hospitales,  escuelasi 
fábricas  y  otros  establecimientos  públicos  ó  de  conve- 
niencia mas  ó  menos  general,  bien  para  ser  conservados 
como  monumentos  bislóricos  y   artísticos  ó  quedar  sos 
iglesias  consagradas  al  cuito  divino  donde  sea  menester» 
por  cnyo  medio  se  logrará  nlitilizarlos  con  ventaja  y  sin 
verlos  desaparecer  sucesivamente  y  de  una  manera  tan 
lastimosa  como  estéril  para  la  nación,  conforme  ha  su- 
cedido hasta  ahora,  la  Beina,  deseosa  de  que  esto  pensa- 
miento tenga  efecto  desde  luego  y  con  la  necesaria  ins*- 
truccion,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  lleven  á  cabo  las 
siguientes  disposiciones. 

Primera.  Los  intendentes  del  reino  procederán  in* 
mediatamente  á  formar  una  lista  nominal  de  todos  los 
edificios-conventos  que  estén  por  enagenar  en  sus  res- 
pectivaá  pwvmcíaaT  y  no  s«  Mían  habíMw  á  la  saKon 
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por  religiosas  ni  adjudicados  definitivamente  para  obje- 
tos de  utilidad  pública  á  algún  ramo  ó  corporación,  in-* 
cluyendo  en  ella  aquellos  que,  annque  reúnan  esta  cir- 
cunstancia, no  hayan  sido  concedidos  por  este  ministeriOf 
y  su  actual  destino  deba  mirarse  en  su  consecuencia 
como  meramente  provisional. 

Segunda.    En  su  vista,  y  oyendo  previamente  á  los 
gefcs  políticos ,  autoridades  militares ,  eclesiásticas  y 
otras  cualesquiera,  asi  como  á  los  ayuntamientos,  comi- 
siones provinciales  de  monumentos,  sociedades  económi- 
cas y  demás  corporaciones  públicas,  formarán  una  reía* 
cion  convenientemente  clasificada,  de  la  cual  aparezca  el 
destino  particular  que  en  su  concepto  debe  darse  a  cada 
edificio- convento  ,  ya  le  consideren  propio  para  algún 
estabiecimíonlo  del  Estado ,  ya  le  estimen  capaz  de  re- 
cibir un  uso  de  utilidad  común  ,  como  cuartel,  presidio, 
cárcel ,  casa  de  corrección  ó  beneficencia  ,  escuela ,  fá- 
brica ú  otro  análogo ,  ya  le  juzgen  digno  solo  de  con- 
servación por  su  mérito  arquitectónico ,  sus  recuerdos, 
tradiciones  ú  otras  circunstancias  especiales ,  ya  en  fin 
le  crean  útil  únicamente  para  ser  puesto  en  venta  públi- 
ca; espresanclo  al  mismo  tiempo  su  buen  ó  mal  estado, 
aplicación  que  en  la  actualidad  tenga,  ventajas  que  de  di 
reporte  ó  pueda  reportar  la  nación,  valor  aproximado, 
sitoacion  y  demás  particularidades  que  merezcan  ser  co- 
nocidas ,  asi  como  si  su  iglesia  se  encnentra  consagrada 
al  culto  y  debe  continuar  de  igual  modo ,  ó  se  la  recla«- 
ma  como  necesaria  para  este  fin  por  quien  corresponda. 
Tercera.    Esta  relación  se  elevará  al  ministerio  de 
Hacienda  por  conducto  de  la  junta  de  ventas,  que  emt 
tira  sobre  ella  sn  dictamen  de  acuerdo  con  la  adminis*- 
tracion  general  de  bienes  nacionales;  y  S.  M.f  con  pre- 
sencia de  los  demás  informes  que  considere  conveniente 
oir,   decidirá  lo  que  haya  lugar  acerca  del  deetino  ó 
aplicación  particular  que  deba  darse  á  cada  edificio*» 
convento. 

Cuarta.  Las  autoridades  y  corporaciones ,  asi  como 
los  particulares  ,  podrán  entretanto  por  el  conducto  que 
corresponda  y  para  la  oportuna  resolución  ,  dirigir  sus 
peticiones  al  mismo  ministerio  en  solicitud  de  los  edifi<- 
cios- conventos  que  se  reclamen  con  algún  objeto  público 
ó  privado  de  utilidad  reconocida,  ya  gratuitamente ,  ya 
á  censo,  según  las  circunstancias  y  con  arreglo  á  los  de- 
cretos y  reales  órdenes  vigentes. 

Quinta^  El  Gobierno  se  reserva  determinar  el  sis- 
tema bajo  que  se  ha  de  proceder  en  lo  sucesivo  á  ía 
enagenacion  de  aquellos  edificios- conventos  que  absolu- 
tamente no  sean  susceptibles  de  otra  aplicación,  de  modo 
que  el  tesoro  reporte  de  ella  mayores  ventajas  que  has- 
ta el  dia. 
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Be  real  orden  lo  comonico  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  M^adrid  13  de  abril  do  1845.=^072.=Sr.  Presiden- 
te  de  la  JunYa  superior  de  venta  de  bienes  nacionales. 


En  el  Soledn  oficial  de  Zaragosa  de  14  del 
corriente  leemos  la  siguiente  real  orden ,  que 
no  recordamos  haya  publicado  la  Gaceta. 

r?iimcro  1^1.=  Por  el  ministerio  de  la  Gobernación 
de  la  Península  con  fecha  2  del  actual  se  me  ha  comu- 
nicado la  real  orden  siguiente. 

Por  el  ministerio  do  Hacienda  se  ha  trasladado  á  es- 
te déla  Gobernación  en  17  del  mes  ultimo  real  orden  que 
con  la  misma  fecha  se  comunicó  al  presidente  do  la  junta 
superior  do  venta  de  bienes  nacionales ,  que  dice  así. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  consulta  elevada 
por  y.  S.  á  este  ministerio  en  26  do  junio  próximo  pa- 
sado, acerca  do  que  las  cesiones  gratuitas  de  edificios- 
convenios  hechas  por  objetos  de  utilidad  sean  y  se  en- 
tiendan todas  temporales,  conservando  siempre  el  Estado 
su  propiedad  para  disponer  de  ellos  cuando  no  sean  nece* 
sarios  para  los  objetos  á  que  se  hubiesen  aplicado.  En-* 
torada  S.  M.,  y  después  de  oir  el  dictamen  del  asesor  de 
la  superintendencia  ,  tomando  en  consideración  las  ob- 
servaciones de  esa  junta  superior,  encaminadas  á  probar 
que  en  ninguna  de  las  disposiciones  vigentes  se  establece 
que  semejantes  cesiones  sean  una  trasmisión  plena  del 
dominio  de  los  citados  edificios,  cuando  por  el  contrario 
es  lo  cierto  que  por  el  articulo  2  del  real  decreto  de  1 9 
de  febrero  de  1836,  que  tiene  fuerza  de  ley,  se  escep- 
tüan  de  la  enagenacion  los  que  sirvan  para  algún  obje- 
to de  utilidad  pública,  y  deben  estos  conservarse  en  su 
consecuencia  sin  que  la  nación  se  desprenda  de  su  pro- 
piedad, y  que  en  un  principio  análogo  está  fundado 
igualmente  lo  que  el  artículo  6  del  [de  2G  de  julio  de 
1842  establece  acerca  de  que  vuelvan  al  Estado  para 
ser  vendidos  aquellos  que  no  se  hubiesen  destinado  á 
los  objetos  con  que  se  pidieron  dentro  del  termino  se- 
iialado,  ha  tenido  á  bien  disponer,  que  siempre  que  se 
cedan  ó  hayan  cedido  gratuitamente  conventos  por  mo- 
tivos de  conveniencia  pública ,  se  entiendo  que  esto  sea 
temporalmente^  y  con  opción  solo  al  disfrute  de  los  mis- 
mos, conservando  la  nación  la  propiedad  absoluta  de 
ellos;  bajo  cuyo  concepto,  no  solo  ha  do  ser  obligación 
de  los  concesionarios  su  conservación  y  las  obras  ó  re- 
paros necesarios  para  los  fines  á  que  se  apliquen ,  sino 
?nc  cuando  estos  hubiesen  caducado  por  cualquiera  cau- 


I  sa  vuelva  á  incautarse  de  ellos  la  administración  ([ene- 
ral  de  bienes  nacionales  como  pertenecientes  á  la  ha- 
cienda ,  y  á  quien  corresponde  cnidar  mny  particalar- 
mcnte  de  que  se  cumpla  lo  mandado  sobre  el  particular* 
Y  deseosa  además  la  Reina  de  que  tales  disposiciones  do 
queden  ilusorias,  antes  produzcan  efectos  positivos  y 
ventajosos  para  el  estado,  cortándose  los  abusos  que  por 
su  inobservancia  se  han  cometido,  se  ha  servido  mandar 
igualmente,  que  como  su  natural  consecuencia  y  neceaa* 
rio  complemento  se  observen  las  prevenciones  siguientes' 

1.  Que  cuando  un  edificio-convento  concedido  se 
encuentre  destinado  á  objetos  diversos  de  los  señalados 
por  la  concesión ,  los  intendentes  procedan  inmediata«> 
mente  á  ekigir  do  los  concesionarios  el  alquiler  qné 
corresponda,  sin  perjuicio  de  tomar  nuevamente  posesiofl 
de  las  finca  si  asi  lo  considerase  conveniente. 

^.  Que  hagan  lo  propio  respecto  de  aquellos  qna 
estén  aplicados  solo  parcialmente  al  fin  de  la  concesioni 
exigiendo  en  este  caso  el  alquiler,  ó  posesionándose  sa-> 
da  mas  que  de  la  part^  aplicada  á  objetos  diferentes« 

3.  Que  las  oficinas  de  hacienda  recauden  desde  ltte« 
go  como'  de  legítima  pertenencia  de  la  misma  los  inqoi' 
línatos  devengados  por  conventos,  enando  aqnelloe  i 
quienes  se  han  concedido  por  cau&a  de  utilidad  pública 
han  procedido  á  arrendarlos  de  su  cuenta,  convirfiéodo* 
los  en  objeto  de  especulación. 

Y  4.  Que  todas  las  veces  que  se  verifique  6  haya 
verificado  que  un  edificio-convento  grattiitamente  atfja->' 
dicado  ha  sido  destruido  en  todo  ó  en  parte,  se  instrujrA 
el  oportuno  espediente,  que  se  remitirá  á  la  superioridad 
á  fin  de  determinar  lo  que  haya  lugar  en  benefldo  de 
los  intereses  públicos,  y  exigir  la  debida  responsabilidad 
á  quien  corresponda. 

Be  real  orden  comunicada  por  el  Sr.  ministro  do  k 
Gobernación  de  la  Península ,  lo  trasmito  á  V.  S.  para 
los  efectos  correspondientes. 

{Dei  Catóiíco.) 
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PENSAMIENTO  DE  LA  MGION 
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PERIÓDICO  RELIJIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO 


El  Clamor  público  insertó  hace  algunos  dias 
un  articulo  titulado  «to  situación  y  el  carlis- 
mo, con  el  epígrafe,  inter  dúos  litigantes  tertius 
gaudet.rt  Aunque  muy  breve,  y  en  nuestro  con- 
cepto poco  concluyente,  encierra  no  obstante 
algunas  indicaciones  que  no  podemos  dejar 
sin  contestación,  porque  en  ello  se  interesan 
los  principios  que  sustentamos.  Comienza  el 
ClamM"  público  por  manifestar  que  en  la  po- 
lémica entablada  entre  el  Heraldo  y  el  Pen- 
samiento de  la  Nación  y  él  se  divierte  y  goza. 
Esto  no  nos  estraña ,  el  Pensamiento  de  la 
Nación  está  persuadido  de  la  verdad  de  loque 
dice  el  Clamor  público  y  y  tiene  muy  tranquila 
su  conciencia,  no  solo  con  respecto  á  la  di- 
versión y  gozo  del  periódico  progresista,  que 
esto  en  sí  importarla  muy  poco,  sino  también 
con  relación  á  todas  las  consecuencias  que  á 
ese  gozo  y  diversión  pudieran  seguirse.  Ha- 
ce mucho  tiempo  que  estamos  temiendo  que 
la  errada  conducta  de  los  hombres  de  la  si- 
tuación ha  de  traer  escenas  nada  gozosas,  ni 
divertidas  para  todos  los  que  desean  la  con- 
servación del  orden  público,  y  reflexionen  los 
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funestos  resultados  que  una  revolución  nos 
traería  por  necesidad. 

El  Pensamiento  de  la  Nación  ha  insistido 
mas  de  una  vez  sobre  estos  peligros  :  si  bien 
ha  combatido  el  sistema  de  la  situación  ac- 
tual con  lenguaje  firme,  se  ha  guardado  siem- 
pre de  la  exajeracion  y  de  la  destemplanza, 
lejos  de  concitar  las  pasiones  ha  procurado 
calmarlas ;  lejos  de  fomentar  la  discordia  ha 
indicado  medios  para  la  reconciliación;  lejos 
de  aconsejar  reacciones  violentas  ha  defen- 
dido el  sistema  que  cree  mas  á  propósito  para 
evitarlas.  Una  que  otra  vez  los  mismos  órga- 
nos de  la  situación  no  han  podido  menos  de 
hacerle  justicia  en  alguno  de  dichos  puntos; 
pero  en  jeneral  se  han  empeñado  en  ver  una 
guerra  encarnizada  donde  quiera  que  no  han 
oido  el  acento  de  la  lisonja.  El  Pensamiento 
de  la  Nación,  pues,  está  completamente  tran- 
quilo con  respecto  á  la  diversión  y  el  gozo 
del  Clamor  público :  quiera  Dios  que  este  gozo 
y  diversión  no  pasen  de  tales,  y  que  la  im- 
previsión de  los  hombres  que  gobiernan  las 
riendas  del  estado,  ó  que  por  una  ú  otra  can* 


sa  influyen  en  los  negocios  públicos,  no  ha- 
yamos de  lamentar  nuevas  catástrofes. 

Previa  esta  salvedad,  nos  haremos  cargo  del 
escrito  del  Clamor  público.  Confiesa  este  pe- 
riódico que  « en  la  polémica  aparece  el  Pen- 
samiento de  la  Nación  mucho  mas  constitu- 
cional, mucho  mas  tolerante  que  el  Heraldo»  , 
y  añade  « la  razón  de  esta  que  parece  para- 
doja, se  espUca  fácilmente.  El  periódico  ul- 
tramontfpíio  discarre  en  la  rqpon  ée  los  prin- 
cifios  I  el  serf idor  dql  gabinete  Naneae% 
quiere  razonar  sin  ellos» .  Agradecemos  la 
justicia  que  en  esta  parte  nos  hace  el  Clamor 
pú¿It co;  justicia  repetimos,  y  no  favor,  porque 
estamos  seguros  de  haber  demostrado  hasta 
la  última  evidencia  que  los  procedimientos 
de  la  autoridad  civil ,  contra  los  confesores 
no  absol ventos,  á  mas  de  ser  un  ultraje  he- 
cho á  la  relijion,  son  insostenibles  en  el  ter- 
reno de  la  tolerancia  y  de  la  libertad.  Los 
argumentos  con  que  apoyamos  nuestra  opi- 
nion  en  d  artículo  que  ha  dado  lugar  á  la 
polémica,  no  han  sido  todavía  contestados;  el 
Heraldo  mas  bien  los  eludió  que  no  los  refu- 
tó; ya  observamos  en  el  número  anterior, 
que  en  voz  de  damos  una  respuesta  nos  ha- 
bia  dirijido  una  pregunta  :  nosotros  en  vez 
de  replicar  con  otra  pregunta  le  dimos  una 
respuesta  terminante. 

£1  Pensamiento  de  la  Nación^  ó  sea  el  pe- 
riódico ultramontano,  como  le  llama  el  Clor- 
.  mor  publico  f  discurre  en  la  rejiiMí  de  los  prin- 
cipios ,  es  cierto ;  y  esto  le  da  una  gran 
ventaja;  as£  como  el  Heraldo  y  otros  que 
han  defendido  la  situación,  se  encuentran  en 
una  posición  falsa  por  haber  doblegado  los 
principios  obligándolos  á  acoBKxldrse  á  los 
.  hechos.  Ningún  partido  puede  vivir  de  solos 
intereses ;  so  vida  necesita  principios ;  por- 
que no  hay  vida  sin  verdad,  y  los  principios 
dignos  de  este  nombre  no  son  sino  grandes 
verdades.  Cuando  hay  error  en  los  princi- 
pios, pero  hay  consecuencia»  y  la  »ncerídad  y 
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el  valor  necesario  para  sacar  las  deducciones 
convenientes  y  conformarse  con  ellas,  hay 
al  menos  algo  que  suple  un  tanto  la  verdad, 
que  es  la  consecuencia.  Pero  cuando  no  hay 
ni  consecuencia  ni  verdad  ¿qué  es  lo  que 
resta?  ¿Cuál  puede  ser  el  elemento  de  vida 
de  un  partido  que  á  tal  estremo  se  reduzca  á 
sí  propio  ? 

El  partido  de  la  situación  no  ha  compren- 
dido l)astante  su»  vetdaderos  iatesescs  colo- 
cándose QDD  ise^pedo  á  las  co$4s  eclesiásticas 
en  una  posición  tan  incierta  como  la  que  aho- 
ra ocupa.  Dos  caminos  tenia  delante  :  los  dos 
igudmente  francos ;  podia  escojer  uno  ú  otro. 
En  ambos  encontraba  un  terreno  llano  y  de- 
sembarazado ;  pero  ha  preferido  tomar  una 
vereda  sumamente  escabrosa  por  en  medio 
de  mil  precipicios,  precipicios  de  que  él  mis- 
mo nos  está  hablando  sin  cesar.  ¿Cuáles  eran 
esos  caminos?  Helos  aquí.  Primero.  Bipar- 
tido que  en  época  no  muy  lejana  defendió 
los  bienes  del  clero,  que  negó  á  la  potestad 
civil  el  derecho  de  privar  á  la  Iglesia  de  sus 
propiedades,  qnc  sostuvo  la  necesidad  de  al- 
canzar para  la  espropiacion  el  beneplácito 
del  sumo  pontífice ,  que  ponderó  los  males 
sociales  políticos  y  económicos  que  la  tqb^ 
dida  revolucionaria  habia  de  acarrear ,  que 
combatió  con  tanta  firmeza,  calor  y  di^njedb 
al  golHerno  progresista  cuando  perseguía  á 
los  eclesiásticos,  por  motivos  semejantes  á  los 
que  dan  lugar  á  la  presente  polémica,  que  se 
opuso  con  tanta  enerjía  y  tesón  á  las  arbi— 
trariedades4e  Espartero  contra  la  Iglesia,  nú- 
litando  por  la  causa  de  la  relijion  con  las  ar- 
mas de  la  tolerancia  y  de  la  libertad,  este 
partido  que  á  la  sazón  recojió  gloriosos  lau- 
reles, cuya  hermosura  no  somos  nosotros 
quien  trata  de  deslustrar,  tenia  delante  de  sí 
un  medio,  y  era,  decir  ahora  lo  que  decía 
antes,  cumplir  lo  que  ofreció ;  y  supuesto 
[  que  adoptaba  unos  principios ,   aplícarfes 
basta  en  sus  últiíaas  consecuencias.  Esta 
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conducta  era  franca ,  era  snoiAñ ;  con  ella  no 

« 

se  saicidaba  el  partido,  cobraba  por  el  con- 
trario nueva  vida,  se  granjeaba  el  apoyo  na- 
cional, y  hasta  cierto  punto  adquiría  un  dere- 
cho á  seguir  por  largo  tiempo  dirijiendo  los 
negocios  públicos. 

Segundo.  El  partido  queal  defender  las  es^ 
presadas  doctrinas  se  hallaba  en  la  oposición, 
ahora  habia  subido  al  poder,  y  por  lo  mismo 
su  situación  era  muy  diferente.  Si  después  de 
los  acontecimientos  de  la  época  revoluciona- 
ria creia  que  le  era  imposible  deshacer  los  he* 
chos  consumados,  y  por  consiguiente  el  apli* 
car  sos  {principios  hasta  las  últimas  consecuen- 
cias, pedia  hablar  de  esta  manera.  «Yo  he 
defendido  estas  doctrinas,  es  verdad;  pero 
toda  doctrina  para  ser  aplicada  exije  dos 
condiciones  indispensables :  la  de  ser  posi- 
ble su  realización ,  y  la  de  no  acarrear  mas 
daño  que  provecho.  Mirando  las  cosas  desde 
la  altura  del  gobierno  veo  que  esta  posibili- 
dad no  existe ;  y  que  aun  cuando  existiera, 
el  provecho  que  resultase  seria  menor  que  el 
daño.  Lo  que  voy  á  hacer  desde  este  primer 
instante  en  qae  me  apodero  de  las  riendas 
del  mando ,  es  atajar  el  curso  del  mal ,  no 
consentir  por  ningún  motivo  ni  protesto  que 
progrese  mas ;  tocante  á  lo  pasado ,  haré  las 


por  largo  tiempo  con  calor  y  con  acritud  la 
conveniencia  de  consumar  los  hechos  que  la 
revolución  empezara ;  lo  que  se  hizo  fué  re-- 
chazar  desdeñosamente,  cuando  no  con  Índigo 
nación ,  á  los  que  reclamaron  que  se  suspen- 
diese la  venta ;  lo  que  se  hizo  fué  insultar  en 
la  prensa  al  partido  monárquico,  desencade- 
narse contra  él  durante  las  elecciones  y  con- 
tinuar después  hablando  sin  cesar  de  conspi- 
raciones carlistas  que  el  tiempo  ha  venido  á 
desmentir. 

Por  estas  causas,  por  no  haber  comprendi- 
do el  partido  moderado  su  verdadera  posi- 
ción ,  se  halla  en  situación  sumamente  des- 
ventajosa ,  insostenible  en  la  discusión  á  la 
luz  de  los  principios,  insostenible  en  los  he- 
chos sin  el  auxilio  de  las  bayonetas. 

Pero  volvlBunos  al  Qamor  público.  Dice  este 
periódico ;  «la  controversia  jira  sobre  el  de- 
recho espiritual  dé  absolver  á  los  pecadores, 
cuando  estos  se  presenten  contritos  ante  el 
confesor  juez  delegado  del  tribunal  de  la  pe- 
nitencia, para  redimir  con  esta  las  transgi^- 
sienes  cometidas  contra  los  mandamientos 
del  Decálogo. i> 

«Falta  saber  si  los  compradores  de  bienes 
nacionales  han  infrinjido,  comprándolos ,  la 
ley  de  Dios.  Esta  base  establecería  la  com- 
reparaciones  posibles  tan  pronto  como  sea  potencia  del  confesor,  y  no  obstante,  ni  el 
dable.  Ayudadme  en  esta  obra  que  la  em-  Heraido,  ni  el  Penaamiento,  hacen  mérHo  de 
prendoconlealtady  decisión.»  Este  lenguaje  I  tan  indi^endable  circunstancia.»  Con  estas 


podia  estribar  en  hechos  mas  ó  menos  exao- 
tM ;  pero  también  era  franco  ^  jeneroso,  con- 
secuento;  los  honü)res  mcmárquicos  y  relijio- 
sos  podian  en  tal  caso  dideiitir  mas  ó  menos 
sobre  la  conveniencia  y  posibilidad  de  cier- 
tas medidas;  el  partido  que  las  resistida  po« 
dia  ser  tachado  de  error,  mas  no  acusado  de 
inconsecueBcia.  Pero  estaño  se  hizo  :  lo  cpié 
se  hizo  filé  veader  rapidísimamente  las  fincas 
dA  clero,  dejandcMpie  Iransourriesen  siete  me- 
ses desde  la  caída  de  Olózaga  hasta  la  suspen- 
Mon  déla  vent^;  lo  que  se  hizo  fué  apoyar 


palabras  se  propone  el  Clamor  público  acla- 
rar la  dificultad  suponiendo  que  el  Heraldo  y 
el  PemtMiento  se  han  desentendido  de  una 
circunstancia  indispensable  para  adelantar  la 
solución.  Permítanos  este  periódico  cpie  le 
digamos  no  ser  exacto  lo  que  afirma.  Los 
confesores  en  el  tribunal  de  la  penitencia  no 
absuelven  solamente  las  transgresiones  co- 
metidas contra  líos  mandamientos  del  Decá- 
[  logo«  sino  tandHén  oontra  las  leyes  de  la  Igle- 
sia, y  en  jeaeral  toda  falta  contra  un  deber, 
sea  ó  lio  inmediatamente  contra  los  manda^ 
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niientos  del  Decálogo.  Y  decimos  inmedia- 
tameote,  porque  en  último  resultado  toda  in- 
fracción dé  una  obligación  cualquiera,  puede 
decirse  también  una  transgresión  contra  di- 
cho^ mandamientos ;  la  obligación  que  impo- 
nen las  leyes  humanas  radica  en  la  ley  eter- 
na, y  en  este  sentido  el  infrinjirlas  es  infrinjir 
la  ley  de  Dios.  Lo  que  pues  faltaba  saber,  era 
si  los  compradores  de  bienes  nacionales  ha- 
bian  infrinjido  los  Mandamientos  de  la  Igle- 
sia, y  por  consiguiente  también  la  ley  de 
Dios ;  de  esta  base  no  se  ha  desentendido  el 
PeMamienío  de  la  Nación. 

La  competencia  del  confesor  la  hemos  es- 
tablecido en  este  raciocinio  por  cierto  muy 
concluyente.  El  confesor  es  ministro  de  la 
iglesia  católica,  y  por  consiguiente  está  so- 
metido á  las  leyes  de  esta  iglesia ;  el  peni- 
tente es  católico  como  lo  manifiesta  con  el 
hecho  de  someterse  al  tribunal  de  la  peni- 
tencia. Si  no  es  católico ,  cuando  se  acerca 
al  confesor  va  á  burlarse  del  sacramento ;  y 
si  lo  es,  está  obligado  á  observar  las  leyes 
de  la  iglesia  católica.  Sino  cree  haber  pecado 
con  la  compra  de  los  bienes  ¿  por  qué  se  acu- 
sa? acusándose  se  declara  culpable,  y  por 
tanto  sujeto  á  las  consecuencias  de  su  culpa. 

El  Clamor  público  se  entromete  en  la  que- 
rella, según  dice,  provocada  por  el  Pensar 
miento  de  la  Nación,  á  quien  se  complace  en 
dirijir  repetidas  veces  los  dictados  de  ultra- 
montano y  de  carlista.  Alguna  esplicacion 
pudiéramos  pedirle  sobre  el  particular ;  pero 
no  somos  tan  susceptibles  ni  cavilosos.  El 
Clamor  publico  repetirá  cuanto  quiera  lo  de 
carlismo  y  ultramontanismo ,  sin  cambiar  la 
naturaleza  de  las  cosas ,  sin  lograr  que  el 
Pensamiento  de  la  Nación  sea  otra  cosa  de  lo 
que  es  :  amigo  de  la  verdad  en  todo. 

Supone  el  Clamor  que  le  hemos  provoca- 
do á  la  polémica  hablando  de  lo  mal  que  el 
liberalismo  español  comprendía  una  cuestión 
que  á  mas  de  ser  religiosa  era  también  de 


tolerancia  y  libertad.  No  distinguíamos  en 
nuestro  artículo  entre  progresistas  y  mode- 
rados, y  de  esto  parece  resentirse  el  Clamor 
público.  Complácenos  el  que  este  periódico 
aplauda  la  teoría  del  Pensamiento  de  la  Na-- 
cion ;  pero  no  comprendemos  como  puede 
concillarse  con  este  aplauso  el  que  á  renglón 
seguido  parezca  inclinarse  á  las  doctrinas  del 
periódico  de  la  situación,  que  según  el  Cla- 
mor impugnó  nuestro  artículo  débil  y  mala- 
mente. Nosotros  defendíamos  á  los  confesores, 
el  Heraldo  censuraba  su  conducta ;  el  Cla- 
mor público  conviene  en  que  el  Pensamiento 
de  la  Nación  ha  comprendido  mejor  que  el 
Heraldo  las  doctrinas  de  tolerancia  y  liber- 
tad. ¿Cómo  es  pues  que  comenzando  por 
apoyarnos,  acaba  por  combatimos?  Princi- 
pia diciendo  que  la  razón  está  de  nuestra 
parte  bajo  el  aspecto  de  la  libertad  y  de'  la 
tolerancia,  y  termina  defendiendo  las  doctri- 
nas del  Heraldo  á  pesar  de  la  tolerancia  y  de 
la  libertad. 

Como  el  Clamor  público  en  la  impugnación 
de  nuestra  doctrina  está  algo  mas  preciso 
que  el  Heraldo,  y  formula  diferentes  cargos, 
es  menester  contestarle  con  alguna  deten-^ 
cion.  «El  caso,  dice  el  Clamor  público ,  que 
ha  promovido  la  polémica  es  de  abuso  áú 
autoridad  y  jurisdicción  del  confesor  en  pun- 
tos de  conciencia ,  y  se  halla  previsto  y  es 
justiciable  por  el  derecho  público  de  todas  las 
naciones,  inclusa  la  desventurada  España.» 
Parécenos  que  se  espresa  con  demasiada  je- 
neralidad  este  periódico  al  a6rmar  que  el  caso 
que  ha  promovido  la  polémica  es  justiciable 
por  el  derecho  público  de  todas  las  nacio- 
nes ;  nosotros  creemos  al  contrario  que  el 
caso  presente  es  inaudito  en  casi  todas  las 
demás  naciones,  inclusa  la  desventurada  Es- 
paña, si  se  esceptúa  esta  última  época  en 
que  hemos  acabado  por  trastornar  los  nom- 
bres y  las  ideas. 

Pero  descendamos  á  los  casos  que  fija  él 


áí77 


Clanior  público.  Se  califican  de  casos  de  abuso 
en  todos  los  países  civilizados  del  mundo,  sin 
escluir  la  Inglaterra  ni  los  Estados  Unidos  de 
América  : 

«i  .**  La  usurpación  y  escesos  de  la  potes- 
tad eclesiástica. 

«2.®  La  contravención  de  las  leyes  y  re- 
glamentos del  pais. 

« 3.**  La  infracción  de  los  cánones  recibi- 
dos en  él. 

«4.^  El  atentado  contra  los  usos  de  la 
Iglesia  y  sus  franquicias. 

.«5.**  Toda  tentativa  de  parte  de  los  sa- 
cerdotes ó  ministros  del  culto  que  pudiera 
deshonrar  al  penitente,  turbar  ó  inquietar  ar- 
bitrariamente su  conciencia,  ó  dejencrar 
contra  él  en  opresión ,  injuria  ó  escándalo.» 

Prescindiremos  de  las  varias  cuestiones 
de  derecho  civil  y  canónico  á  que  estos  pun- 
tos pudieran  dar  lugar,  ciñéndonos  única- 
mente al  que  es  objeto  de  este  artículo. 

i .°  El  confesor  que  no  absuelve  al  peni- 
tente en  el  caso  en  cuestión,  no  se  hace  cul- 
pable de  usurpación  y  escesos.  No  se  usur- 
pa á  otro  lo  que  no  posee  ;  la  facultad  de 
absolver  solo  pertenece  á  la  potestad  ecle- 
siástica, y  por  consiguiente  esta  potestad  dan- 
do ó  negando  la  absolución,  nada  usurpa 
á  la  civil.  El  confesor  no  absolvente  tampo- 
co comete  esceso  ;  no  hace  mas  que  obser- 
var los  cánones  de  los  concilios,  y  en  parti- 
cular del  de  Trentó,  admitido  y  vijente  en 
España. 

¿  Puede  el  confesor  obrar  de  otra  manera? 
No  ciertamente.  ¿Puede  exijir  el  gobierno 
otra  cosa?  No  por  cierto.  Ya  que  de  cáno- 
nes de  la  Iglesia  hablamos ,  haremos  obser- 
var á  los  periódicos  de  la  situación  que  com- 
baten nuestras  doctrinas,  la  oposición  en  que 
se  hallan  con  la  espresa  voluntad  de  la  reina 
D.*  Isabel  II,  cuando  quieren  obligar  á  los 
confesores  á  que  dejen  de  observar  las  leyes 
de  la  Iglesia.  En  la  nota  pasada  con  fe- 


cha Í9  de  marzo,  por  el  Sr.  Castillo  y  Aj/cn- 
5a  al  cardenal  secretario  de  estado ,  se  leen 
las  siguientes  palabras  :  «S.  M.  está  con- 
vencida de  que  dicha  constitución  ya  refor- 
mada no  puede  producir  tales  angustias,  tien- 
to mas  cuanto  que  la  santa  relijion  católica, 
apostólica  y  romana  se  profesa  en  sus  domi- 
nios con  esclusion  absoluta  de  cualquier  otro 
culto;  sin  embargo,  para  tranquilizar  plena- 
mente dichas  conciencias  como  reina  que  se 
gloria  del  honrosísimo  título  de  católica ,  y 
como  amantísima  que  es  del  bien  espiritual 
y  de  la  tranquilidad  interior  de  sus  fíeles 
subditos,  se  ha  dignado  mandar  al  infrascri- 
to su  ministro  plenipotenciario ,  que  declare 
solemnemente  en  su  real  nombre  que  al  exi- 
jirso  de  los  funcionarios  públicos  y  domas 
subditos  el  mencionado  juramento,  no  se  en- 
tiende que  por  él  queden  los  mismos  obli- 
gados á  cosa  alguna  contraria  á  las  leyes  de 
Dios  y  de  la  santa  Iglesia. »  Este  argumento, 
no  muy  fuerte  contra  los  progresistas,  es  po- 
deroso contra  los  órganos  de  la  situación,  y 
concluyentc  de  todo  punto  contra  el  gobier- 
no y  sus  subalternos ,  si  intentasen  perse- 
guir á  algún  confesor  por  haber  negado  la 
absolución  á  compradores  de  los  bienes  del 
clero. 

2.**  El  confesor  no  absolvente  no  contra- 
viene á  las  leyes  y  reglamentos  del  pais.  En 
primer  lugar ,  porque  ya  hemos  probado  en 
otros  lugares  lo  que  valen  estas  leyes  de  des- 
pojo ,  fundándonos  en  las  mismas  doctrinas 
de  los  hombres  de  la  situación  ;  y  en  2.**  lu- 
gar, porque  esas  leyes,  aun  suponiéndolas 
valederas ,  no  se  entrometen  en  arreglar  el 
tribunal  de  la  penitencia.  Según  ellas  el  com- 
prador podia  comprar  y  dejar  de  comprar  : 
era  libre  de  seguir  la  conducta  que  bien  le 
pareciese.  Esas  leyes  nada  tendrían  que  ver 
con  un  seglar ,  que  dijese  ;  « yo  no  quiero 
comprar  de  esos  bienes ,  porque  no  me  lo 
permite  mi  conciencia, »  y  por  lo  mismo  na- 
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da  tienen  que  ver  tampoco  con  el  confesor 
que  diga  al  penitente,  «yo  no  le  absuelvo  á 
V. ,  porque  mi  conciencia  no  me  lo  permite.» 
¿  Tendrá  el  penitente  la  conciencia  libre ,  y 
no  la  tendrá  el  confesor?  Si  la  doctrina  de 
nuestros  adversarios  se  siguiese  rigurosa- 
mente» seria  el  penitente  justiciable  á  los 
ojos  de  la  ley  lo  mismo  que  el  confesor ;  por 
manera  que  los  tribunales  civiles  habrían  de 
castigar  al  confesor  porque  no  ha  absuelto ,  y 
al  penitente  porque  se  ha  acusado.  La  conse- 
cuencia rigurosa  de  principios  tan  peregrinos 
es»  que  cuando  se  acercase  á  los  pies  del  con- 
fesor un  penitente  diciendo :  «padre,  me  acu- 
so de  haber  comprado  bienes  de  la  Iglesia» , 
el  confesor  deberla  contestarle  ;  «hermano, 
en  esto  no  habéis  cometido  pecado  ninguno; 
pero  lo  estáis  cometiendo  ahora ,  pues  que 
suponiéndoos  culpable,  os  ponéis  en  contra- 
dicción con  las  leyes  civiles ;  acusaos  pues 
de  la  acusación  ,  desechad  el  escrúpulo  ,  y 
alegraos  de  que  yo  esté  obligado  al  sijilo, 
pues  sin  él  seríais  justiciable  á  los  ojos  de 
la  ley. » 

3.**  El  confesor  no  absol vente  tampoco 
infrinje  los  cánones  recibidos  en  España ; 
por  el  contrarío,  absolviendo  los  infrinjiria; 
de  lo  que  resulta,  que  si  hay  algunos  conf&- 
S(H*es  culpables  de  abuso,  son  los  que  hayan 
absuelto.  Abuso,  dice  el  Clamor  público  que 
hay,  cuando  se  infrinjen  los  cánones  recibi- 
dos en  el  pais ;  el  concilio  de  Trento  está 
recibido  en  España ;  luego  los  confesores 
que  han  absuelto,  se  han  hecho  culpables  de 
abuso. 

4."^  El  confesor  no  absolvente  tampoco 
atenta  contra  los  usos  de  la  Iglesia  y  sus 
franquicias,  antes  bien  defiende  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  sus  franquicias,  y  se  con- 
forma con  sus  usos.  ¿  La  ley  del  despojo  fué 
acaso  una  franquicia  de  la  Iglesia  ?  Estas  se- 
rian franquicias  de  un  nuevo  jénero.  Tocante 
á  usos ;  ¿  de  cuando  acá  serian  usos  de  la 


Iglesia  el  perder  sus  bienes,  Lnfrinjir  los  cá- 
nones ,  y  absolver  á  los  que  menosprecian 
sus  leyes. 

Bien  conocia  el  Clamor  público  que  los 
cuatro  primeros  artículos  no  le  eran  muy  fa- 
vorables ;  así  es  que  se  ciñe  al  5.*"  y  último, 
diciendo  :  « preguntaremos  ahora  á  nuestros 
colegas  disputantes,  ¿  se  halla  el  caso  de  ab- 
solución ó  no  absolución  á  los  compradores 
de  bienes  nacionales  comprendido  en  el  5.® 
de  los  que  dejamos  asentados  ?  Nosotros 
creemos  que  sí» ;  pues  nosotros  creemos  todo 
lo  contrario,  y  lo  vamos  á  demostrar. 

Si  el  penitente  puede  quejarse  de  que  se 
le  deshonra  al  negarle  la  absolución  por  ha- 
ber comprado  los  bienes  de  la  Iglesia,  el 
primer  cargo  se  le  debe  hacer  á  sí  propio. 
¿  No  temió  deshonrarse  comprando ,  y  teme 
deshonrarse  con  no  ser  absuelto  ?  Si  en  esto 
cabe  deshonra,  esta  fué  causada  por  la  com^ 
pra,  no  por  la  negativa  de  la  absolución.  Si 
el  penitente  quiere ,  nadie  sabrá  si  ha  sido 
absuelto  ó  no ;  si  él  quiere  publicarlo ,  señal 
es  que  no  lo  tiene  á  deshonra ;  y  la  autori-* 
dad  civil  baria  muy  mal  en  mostrarse  mas 
celosa  en  punto  de  honra  que  el  mismo  inte- 
resado. ¿El  comprador  se  creyó  deshonrado 
con  la  compra?  ¿Sí  ó  no?  Si  se  creyó  des- 
honrado ,  ¿  porque  compraba?  si  no  se  creyó 
deshonrado ,  ¿  porque  se  queja  de  deshonra 
cuando  se  le  niega  la  absolución?  El  que 
no  temió  presentarse  á  los  ojos  del  público 
como  comprador  ¿qué  caso  hará  de  no  haber 
sido  absuelto  por  motivo  de  la  compra? 

Cuenta  también  el  Clamor  público  entre  los 
casos  de  abuso  el  de  turbar  ó  inquietar  ar- 
bitrariamente la  conciencia :  ¿podría  decir- 
nos este  periódico  lo  que  entiende  por  tur- 
bar ó  inquietar?  ¿Sabe  que  esta  doctrina 
tiende  nada  menos  que  á  establecer  conti- 
nuas apelaciones  del  tribunal  de  la  peniten-* 
cia  á  los  tribunales  civiles?  Por  desgracia  los 
confesores  se  ven  precisados  con  harta  fre-^ 
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cuehcia  á  decir  á  los  penitentes  verdades  du- 
ras, á  diryirles  advertencias  que  los  inquie- 
tan y  turban  ¿  cómo  distinguiremos  entre  los 
casos  arbitrarios  y  los  que  no  lo  son  ?  Esta- 
blecida la  doctrina  de  las  apelaciones,  ¿ao  po- 
drán también  apelar  los  usureros,  los  ajio- 
tistas  inmorales,  los  empleados  malos,  y  otros 
que  acusarán  de  arbitrariedad  la  justa  seve- 
ridad del  confesor?  ¿Y  qué  quiere  decir  el 
Clmmmr  público  coando  nos  habla  de  opresión, 
injuria  ó  escándalo  ?  ¿  Cómo  puede  el  confe- 
sor oprimir  al  penitente  comprador  de  los 
bienes  de  la  Iglesia ,  cuando  está  en  manos 
de  éste  el  terminar  en  un  mom^ato  el  nego- 
cio, retirándose  del  confesonario?  ¿Qué  opre- 
sión cabe  en  esto?  ¿Qué  injuria?  ¿Qué  es- 
cándalo? 

Añade  el  Clamar  público:  «si  en  España 
rijiese  la  constitución  de  1837,  si  en  España 
preponderase  el  principio  de  la  soberanía 
nacional ,  nosotros  contestariamos  al  Pensa-- 
miento  de  la  Nación  de  una  manera  que  no 
admitiera  respuesta.»  No  alcanzamos  á  adi- 
vinar cual  pudiera  ser  esa  respuesta  tan  sa- 
tisfactoria que  se  resei'va  el  Clamor  público^ 
ni  que  falta  puede  hacer  para  la  presente  cues- 
tión, la  Constitución  de  1837,  ni  el  principio 
de  la  soberanía  nacional.  El  Clamor  público 
podia  aprovechar  esta  breve  temporada  en 
que  el  ministerio  no  se  resuelve  á  publicar 
la  constitución  reformada,  pues  que  hasta  la 
sanción  y  publicación,  rije  la  de  1 837.  Como 
el  Clamor  público  decia  al  comenzar  su  artí- 
culo que  el  Pensamiento  de  la  Nación  habia 
aparecido  en  la  polémica  mucho  mas  consti- 
tucional, mucho  mas  tolerante  que  el  Heraldo^ 
creíamos  nosotros  que  la  razón  estarla  mas 
de  nuestra  parte  en  caso  de  rejir  la  cons- 
titución de  1 837  y  de  preponderar  el  princi- 
pio de  la  soberanía  nacional .  El  Clamor  pú- 
blico no  lo  entiende  así,  y  se  lisonjea  de  que 
en  el  caso  contrario  podria  darnos  contesta- 
ciones que  no  admitiesen  respuesta;  por  con- 


siguiente preferimos  lo  que  hay  ahorar,  ya 
que  podemos  hacer  preguntas  sin  recuesta  ^ 
y  respuesta  sin  réplica. 

El  Clamor  público  se  pitecia  de  muy  Kfac- 
ral,  y  combate  el  Heraldo  por  haberse  opues- 
to á  los  principios  de  tolerancia  y  libertad, 
quejándose  al  propio  tiempo  de  que  el  Pen- 
samiento de  la  Nación ,  al  censurar  la  con- 
ducta del  liberalismo  español  en  el  punto  en 
cuestión,  no  haya  distinguido  entre  progre- 
sistas y  moderados ;  mas  por  desgracia  el 
artículo  que  estamos  rebatiendo  ha  venido  á 
manifestar  que  el  Pensamiento  de  la  Nación 
procedía  muy  bien  absteniéndose  de  la  dis- 
cusión indicada.  Muy  á  menudo  estaiños  en 
desacuerdo  con  los  hombres  de  la  situación ; 
pero  no  nos  hacemos  ilusiones  con  respecto 
á  los  progresistas  ;  y  mal  pudiéramos  hacér- 
noslas, cuando  los  órganos  de  este  partido 
están  empleando  contra  el  clero  tm  lenguaje 
que  no  parece  muy  prudente,  aun  cuando 
únicamente  se  atendiera  á  los  intereses  do 
la  oposición. 

Creíamos  nosotros  que  á  la  oposición  le 
convenia  aprovecharse  de  todos  los  medios 
para  hacer  la  guerra  á  los  hombres  de  la  si- 
tuación ,  reuniendo  en  contra  de  ellos  todos 
los  elementos  hostiles  y  guardándose  de  ha- 
cerse enemigos  nuevos.  Así  lo  entendieron 
los  moderados  dm*ante  la  dominación  de  Es- 
partero; aquella  fué  una  oposición  dirijída 
con  suma  sagacidad  ;  los  periódicos  mode- 
rados de  la  época  eran  una  bandera  que  acó- 
jia  dispersos  de  todas  las  ñlas  :  bastaba  ser 
enemigo  de  Espsutero  para  encontrar  pro- 
tección en  la  prensa  moderada.  Esta  conduc- 
ta una  que  otra  vez  podia  no  ser  muy  con- 
cienzuda pero  siempre  era  muy  hábil ;  y  en 
todo  caso  creemos  que  no  es  contra  la  con- 
ciencia de  la  oposición  el  abstenerse  de  he- 
rir á  enemigos  que  no  ofenden.  Como  quie- 
ra ,  la  prensa  progresista  parece  entender- 
lo de  otro  modo ;  ella  debe  comprender  me- 
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jor  sus  intereses  ;  lejos  de  nosotros  la  pre- 
sunción de  darle  lecciones.  Todavía  mas ;  su 
conducta  hasta  cierto  punto  ha  hecho  un  fa- 
vor á  los  hombres  monárquicos  y  relijiosos, 
porque  los  ha  defendido  de  una  calumnia  con 
que  se  los  procuraba  afear  ;  á  saber,  que  ol- 
vidándose de  sus  principios  se  aliaban  con 
la  revolución  para  hostilizar  al  gobierno. 
Esto  seria  una  inmoralidad,  y  de  esta  inmo- 
ralidad se  han  sincerado  completamente.  El 
campo  de  la  revolución  está  á  inmensa  dis- 
tancia del  nuestro ;  en  medio  de  los  dos  se 
halla  la  situación  actual ;  y  rara  vez  le  diri- 
jen  sus  tiros  los  progresistas  sin  que  nos  al- 
cancen á  nosotros  algunos  proyectiles.  Y  no 
es  ciertamente  por  casualidad,  lo  que  no  fue- 
ra de  estrauar,  sino  dirijiendo  calculadamen- 
te la  puntería  y  señalando  las  banderas  mo- 
nárquicas para  que  no  pueda  caber  equivo- 
cación. Esto  declara  mucho  la  verdadera  si- 
tuación de  las  cosas  y  esta  claridad  es  un 
gran  bien. 

J.B. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE  LA 

PENÍNSULA. 

En  atención  á  las  razones  que  me  ha  hecho 
presente  el  ministerio  de  la  Gobernación  de  la 
Península ,  sobre  la  necesidad  de  buscar  medios 
eficaces  para  la  mas  pronta  construcción  de  los 
caminos  jenerales ,  y  de  acuerdo  con  mi  Conse- 
jo de  ministros,  he  venido  en  autorizarle  para 
que  someta  á  la  aprobación  de  las  cortes  el  ad- 
junto provecto  de  ley. 

Dado  en  palacio  a  21  de  abril  de  1845.  —  Está 
rubricado  de  la  real  mano.  — El  ministro  de  la 
Gobernación  de  la  Península.  Pedro  José  PidaL 

A  LAS  CORTES. 

Los  caminos  y  carreteras  jenerales  son  de  tan 
conocida  utilidad  para  ol  bien  y  prosperidad  de 
las  naciones ,  que  empeñarse  en  demostrarlo  se- 
ria un  trabajo  enteramente  escusado  y  perdido. 

Pero  esti  utilidad  os  inmensamente  mavor  en 


nuestra  patria  que  en  los  demás  pueblos  de  Eu- 
ropa :  porque  á  las  razones  jenerales  que  persua- 
den la  necesidad  de  facilitar  todo  lo  posible  los 
medios  de  comunicación  ,  se  allegan  entre  no- 
sotros motivos  especiales  que  no  concurren  ó  no 
concurre  en  tan  estensa  escala  en  las  denuts  na- 
ciones. Los  obstáculos  actuales  á  la  libre  y  espe- 
dita  comunicación  de  unas  provincias  con  otras 
son  desgraciadamente  mayores  en  nuestra  Espa- 
ña ,  atravesada  en  todas  direcciones  por  grandes 
cordilleras  de  montañas ,  y  surcada  por  profun- 
dos ríos  :  la  prodijiosa  variedad  de  producciones 
y  frutos  de  nuestros  pueblos ,  hace  mas  útil  y  ne- 
cesario el  cambio  reciproco  que  comienza  á  ser 
y  será  en  lo  sucesivo  un  grande  y  poderoso  ele- 
mento de  prosperidad  y  de  riqueza,  y  en  fin,  la 
superabundante  población  de  unos  distritos  hace 
periódicamente  necesario  el  que  lleven  el  auxi- 
lio de  su  actividad  y  trabajo  á  otras  localidades 
en  que  no  hay  los  suficientes  brazos  para  el  be- 
neficio de  sus  campos ,  para  su  tráfico  ó  para  sus 
labores  industriales. 

Allégase  á  esto  una  grave  consideración  polí- 
tica. Nuestra  patria,  por  su  disposición  topográfi- 
ca, por  la  procedencia  é  historia  de  los  diversos 
pueblos  que  la  ocupan ,  por  su  variedad ,  lejisla- 
cion,  hábitos  y  costumbres,  y  hasta  por  las  cono- 
cidas diferiencias  de  su  lenguaje  común,  presenta 
obstáculos  especiales  ala  omojeneidad  nacional,  á 
la  unidad  de  miras,  de  intereses  y  de  afecciones 
que  suijirá  indudable  y  espontáneamente  de  la  li- 
bre y  espedita  comunicación  de  los  pueblos  unos 
con  otros  y  de  las  relaciones  intimas  á  que  no  podrá 
menos  de  dar  ocasión  y  orijen.  ¡  Cuantos  males  y 
pérdidas  no  tenemos  que  llorar,  nacidos  casi  es- 
clusivamente  de  esta  falta  de  homojeneidad  en 
los  hábitos,  en  los  intereses  y  en  las  afecciones 
de  las  diferentes  localidades  de  nuestra  patria! 
Un  estenso  y  acomodado  sistema  de  comunica- 
ciones podrá  remediar  en  mucha  parte  estos  gra- 
vísimos inconvenientes  y  satisfacer  una  gran  ne- 
cesidad nacional,  por  todos  hoy  reconocida  y 
proclamada. 

Pero  esta  necesidad  no  ha  sido  siempre  sentida 
en  nuestra  patria,  y  es  en  verdad  una  desgra- 
cia que  no  lo  haya  sido  en  los  tiempos  de  su  gran 
poder  y  riqueza. 

Puede  decirse  que  las  carreteras  y  caminos  no 
empezaron  á  llamar  la  atención  del  gobierno  su- 
premo hasta  los  tiempos  de  Femando  VI :  la  ac- 
tividad y  el  movimiento  que  imprimió  á  los  pue- 
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blos  de  la  pennisula  la  terrible  lucba  sobre  la  h 
sucesión  que  ajitó  y  conmovió  por  muchos,  años 
á  un  pais  habituado  desde  lai*go  tiempo  á  un  pro- 
fundo y  letárjico  sosiego  interior ,  pues  toda  su 
vida  y  acción  se  empleaban  en  las  guerras,  con- 
quistas y  descubrimientos  esteriores ,  fue  sin  du- 
da la  causa  de  que  empezase  á  manifestarse  la 
necesidad  de  las  comunicaciones.  Siguió  com- 
prendiéndose esta  necesidad  mas  y  mas  en  los 
siguientes  reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  IV:  y 
en  ellos  se  proyectaron  y  empezaron  una  multi- 
tud de  obras  de  esta  clase  que  las  desgraciadas 
circunstancias  posteriores  no  permitieron  llevar 
á  debido  cumplimiento.  Sin  embargo  estas  mis- 
mas circunstancias  desgraciadas ,  estas  guerras 
y  estos  disturbios  interiores  crearon  en  la  nación 
nuevos  hábitos,  nuevoa  intereses  nuevas  necesi- 
dades, y  aumentaron  en  gran  maneralas  relaciones 
mercantiles  de  unos  distritos  con  otros,  é  hicieron 
sentir  mas  y  mas  la  grande  necesidad  de  adelan- 
tar y  mejorar  los  medios  de  trasporte  y  de  co- 
municación. A  esta  necesidad  se  lia  debido  sin 
duda  el  establecimiento  de  las  dilijencias  y  car- 
ruajes públicos,  la  mayor  frecuencia  de  las  espe- 
diciones  de  los  correos  ,  y  el  empeño  y  el  tesón 
con  que  aun  en  medio  de  las  revueltas  y  de  la 
guerra  civil  se  han  emprendido  y  llevado  á  cabo 
mas  obras  de  caminos  que  en  los  tiempos  mas 
prósperos  y  felices  de  la  monarquía.  Insigne  de- 
mostración de  que  cuando  existe  una  gran  ne- 
cesidad social,  se  satís&ce  siempre  á  pesar  de 
los  mayores  obstáculos  y  dificultades. 

Pero  todas  las  obras  hechas  y  ya  concluidas,  y 
las  que  están  en  curso  de  ejecución  son  insufi- 
cientes en  la  actualidad  para  satisfacer  las  exijen- 
cias  del  comercio,  de  la  industria  y  del  desarro- 
llo de  la  riqueza  pública ;  y  ahora  que  la  tran- 
quilidad y  el  orden  interior  se  afianzan  y  se  con- 
solidan mas  y  mas ,  á  la  sombra  de  nuestras 
instituciones  y  de  nuestras  leyes,  es  preciso  pen- 
sar ya  en  medios  mas  directos  y  eficaces  de  sa- 
tisfacer aquellas  exijencias.  Es  preciso  establecer 
un  sistema  completo  de  carreteras  jenerales ,  á 
donde  vengan  sucesivamente  á  enlazarse  los  ca- 
minos provinciales  y  vecinales,  cubriendo  de  este 
modo  la  estension  de  la  península  de  una  vasta 
red  de  comunicaciones. 

Sencillo  seria ,  á  fin  de  llevar  á  cabo  este  úti- 
lísimo pensamiento,  pedir  á  las  cortes  para  esta 
clase  de  obras  una  cantidad  suficiente  y  crecida; 
poro  el  estado  del  tesoro  ,  el  justo  propósito  de 


legar  á  las  jeneraciones  venideras  parte  del  cos- 
to de  unas  mejoras ,  cuyos  beneficios  han  de  dis- 
finitar,  y  el  deseo  de  proceder  en  todo  con  dete- 
nimiento y  mesura,  y  consultando  siempre  la 
posibilidad,  han  obligado  al  gobierno  á  pensar 
en  otros  medios  de  realizar  su  propósito. 

Redúcense  estos  á  convertir,  por  medio  de 
una  operación  de  crédito,  los  15  millones  que 
próximamente  se  han  venido  gastando  en  estos 
últimos  años  en  obras  nuevas  y  en  grandes  repa- 
raciones de  caminos  ,  en  la  anualidad  de  un 
préstamo  cuyo  producto  se  emplee  de  una  vez, 
ó  conforme  sea  mas  conveniente ,  en  realizar  las 
grandes  lineas  de  caminos  proyectadas  ó  que  en 
lo  sucesivo  se  proyecten. 

Autorizado  completamente  el  gobierno  para 
realizar  este  préstamo  especial ,  y  para  levantarle 
en  la  forma  que  según  las  circunstancias  y  laa 
propuestas  de  los  que  en  él  quieran  interesarse 
parezca  mas  conveniente  ,  se  conseguirá  una 
cantidad  suficiente  para  las  obras  indicadas ;  sin 
que  por  eso  se  grave  el  presupuesto  anual ,  ni  se 
retarden  los  benficios  que  siguiendo  el  método 
actual,  abría  aun  que  aplazar  por  muchos  años. 

Por  estas  razones  el  ministro  que  suscribe,  au- 
torizado competentemente  por  S.  H. ,  y  de  acuer- 
do con  el  consejo  de  ministros,  tiene  el  honor  do 
someter  á  la  aprobación  de  las  cortes  el  siguien- 
te proyecto  de  ley: 

Articulo  único.  Para  la  mas  pronta  construc- 
ción de  caminos  y  otras  vías  jenerales  de  comu- 
nicación ,  se  autoriza  al  gobierno  para  levantar, 
en  la  forma  mas  ventajosa ,  un  empréstito  cuyas 
anualidades  no  escedan  en  ningún  caso  de  15 
niillones  de  reales ,  que  se  tomarán  de  la  canti- 
dad asignada  en  los  presupuestos  para  caminos 
v  canales ,  dando  cuenta  á  las  cortes  del  resul- 
tado. 

Madrid  21  de  abril  de  1845.  —  Pedro  José  Pí- 
dal. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Reales  decretos. 

Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por 
el  ai!ticulo  47  de  la  constitución ,  y  conformán- 
dome con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros, 
v«ngo  en  decretar  lo  siguiente  : 
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1  /  Quedan  indultados  de  toda  pena  los  coni« 
pilcados  en  las  rebeliones  que  estallaron  en  Ali- 
cante y  Gartajena  en  enero  y  febrero  del  año  pró- 
ximo pasado ,  esceptuando  como  promovedores 
principales  á  los  individuos  y  secretarios  de  las 
juntas  rebeldes,  que  no  hayan  sido  ya  indultados 
por  gracia  particular ;  á  los  que  durante  la  rebe- 
lión ejercieron  cargos  de  comandantes  jenerales, 
jefes  políticos ,  gobernadores  y  jefes  de  estado 
mayor  ó  de  cuerpo ;  á  los  autores  y  cómplices 
de  la  entrega  del  castillo  de  Santa  Bárbara  de  Ali- 
cante á  los  rebeldes ;  á  los  que  cometieron  el 
atentado  de  apoderarse  á  viva  fmeza  de  las  auto- 
ridades ,  privándoles  del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes; á  los  militares  que  atropellaron  y  prendieron 
á  su  jefe  en  la  plaza  de  Gartajena. 

í.*  No  se  altera  lo  dispuesto  en  las  reales  ór- 
denes de  19  de  abril  y  17  de  mavo  de  1844  res- 
pecio  de  los  demás  militares  que  se  asociaron  á 
los  revoltosos. 

3.^  Se  sobreseerá  inmediatamente  en  las  cau- 
sas formadas  por  consecuencia  de  dichas  rebe- 
liones á  los  individuos  que  resultan  indultados  en 
virtud  del  articulo  1.":  si  estuviesen  presos,  serán 
puestos  desde  luego  en  libertad,  pudiendo  los 
que  no  lo  estuvieren  restituirse  á  sus  hogares. 
Las  demás  causas  contra  individuos  esccptuados 
seguirán  sustanciándose ;  pero  del  resultado  se 
dará  cuenta  al  gobierno  para  los  efectos  á  que 
haya  lugar. 

4."  No  se  entienden  perdonados  por  este  in- 
dulto los  delitos  comunes,  el  peijuicio  de  tercero, 
ni  el  causado  en  la  hacienda  pública. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  abril  de  1845.— Está 
rubricado  de  la  real  mano.— El  presidente  del 
consejo  de  ministros,  Ramón  María  Narvaez. 

Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por 
el  articulo  47  de  la  constitución,  y  conformándo- 
me con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente  í 

1  /  Quedan  indultados  de  toda  pena  los  com- 
plicados en  la  rebelión  que  estalló  en  la  ciudad 
de  Vigo  el  23  de  octubre  de  1843,  esceptuando 
á  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  ejército  ó  arma- 
da, á  los  funcionarios  públicos  y  á  los  promove- 
dores principales  de  dicha  rebelión ;  no  alterán- 
dose en  cuanto  á  los  militares  que  se  asociaron  á 
los  revoltosos,  lo  dispuesto  en  las  reales  órdenes 
de  19  de  abril  y  17  de  maj-o  de  1844. 
2.*    Se  sobreseerá  inmediatamente  en  las  can-  I 


sas  formadas  á  consecuencia  de  la  citada  rebeKon 
respecto  de  los  indultados  en  el  anterior  articulo. 
Si  estuviesen  presos,  serán  puestos  desde  luego 
en  libertad ,  pudiendo  los  que  no  lo  estuvieren 
restituirse  á  sus  hogares.  Las  cansas  de  los  es- 
ceptnados  continuarán  sustanciándose;  pero  de 
su  resultado  se  dará  cuenta  al  gobierno  para  los 
efectos  á  que  haya  lugar. 

Dado  en  palacio  á  23  de  abril  de  1843.— Está 
rubricado  de  la  real  mano.— El  presidente  áe\ 
consejo  de  ministros,  Ramón  María  Narvae%. 


DOCUMENTOS  PARLAMENTARIOS. 

Proyecto  de  leu  del  gobierno  para  el  réjimen  de  la 
bolsa  de  coínercio  de  Madrid. 

En  atención  á  las  razones  que  me  ha  espueslo 
el  ministro  de  Marina,  comercio  y  Gobernación 
de  ultramar,  acerca  de  la  conveniencia  de  hacer 
algunas  alteraciones  en  la  ley  vijente  de  la  bolsa 
de  comercio  de  Madrid ,  y  de  acuerdo  con  mi 
consejo  de  ministros ,  he  venido  en  autorizarte 
para  que  someta  á  la  aprobación  de  las  cortes  el 
adjunto  proyecto  de  ley.— Dado  en  palacio  á  23 
de  abril  de  1845. — ^Está'nibricado  de  la  real  ma- 
no.—El  ministro  de  Marina ,  Gomercio  y  Gober- 
cion  de  ultramar,  Francisco  Armero. 

A  las  Gortes.— ^Al  establecerse  la  bolsa  de  Ma- 
drid, porrea!  decreto  de  10  de  setiembre  de  1831, 
se  tuvo  el  objeto  de  facilitar  las  operaciones  de 
cambios  y  de  los  efectos  públicos  :  este  objeto 
fué  laudable ,  porque  una  casa  de  contratación 
pública  bien  oif;anizada  multiplica  las  operacio- 
nes ,  da  publicidad  al  exacto  valor  de  los  cam- 
bios ,  de  las  mercaderias  y  efectos  piiblicos ,  y 
contribuye  á  que  los  negociantes  tratándose  mas 
frecuentemente,  estíendan  la  esfera  de  sus  espe- 
culaciones mercantiles.  Por  desgracia  la  bolsa  de 
Madrid  no  ha  correspondido  en  todas  sus  partes 
á  tan  saludables  fines ,  pues  si  con  ella  se  ha  da- 
do mayor  ostensión  á  las  negociaciones,  no  pue- 
de desconocerse  que  estas  han  dejenerado  abu- 
sivamente hasta  un  estremo  que  no  pudo  pre- 
verse en  su  orijen,  ni  después  fbé  tkcil  el  evitarlo. 
Sin  embargo ,  el  gobierno  de  S.  M.  trató  de  re- 
mediar estos  inconvenientes  con  las  disposicio- 
nes qu«  tomó  en  difei'entes  épocas ,  dirijidas  á 
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eontener  el  nial  y  sus  fiínestas  eonsecuaicias; 
mas  no  habiéndolo  conseguido  completamente^ 
y  deseando  cumplir  su  alta  misión  de  establecer 
el  orden  en  todos  los  ramos  de  la  administra*- 
cion,  no  ha  podido  menos  de  fijar  su  atención 
en  el  de  que  se  trata «  cuya  importancia  se  de- 
muestra con  solo  tener  presente  que  la  cotiza- 
ción en  el  año  próximo  anterior  escedió  de 
15,000  millones  de  rs.  yd.  nominales.  En  tal  e&« 
tado,  debiendo  buscarse  sobre  todo  la  seguridad 
de  los  intereses  jenerales,  y  acreditando  la  espe- 
riencia  que  el  mal  principal  consiste  en  la  facili- 
dad de  ejecutarse  las  operaciones  á  plazo  sin  res- 
ponsabilidad alguna;  parece  que  imponiéndose  es- 
ta se  logrará  el  oportuno  remedio  :  para  obtener 
este,  el  medio  mas  conducente  ,  sin  variar  esen- 
cialmente la  forma  de  las  operaciones  ya  cono- 
cidas ,  podrá  ser  sin  duda  el  que  los  ajentes  de 
cambios  tengan  la  facultad  de  exijir  de  los  inte- 
resados en  cada  negociación  una  cantidad  repre- 
sentativa del  contrato,  la  que  quedará  asegurada 
con  una  suficiente  fianza  que  presten  aquellos,  á 
todo  lo  cual  se  sigue  la  necesidad  de  que  la  pro- 
fesión de  ajentes  de  cambios ,  cuyo  objeto  es  fa- 
cilitar é  interx'enir  en  negocios  mercantiles  ,  no 
esté  monopolizada ,  ni  sujeta  á  un  determinado 
número  de  individuos,  pareciendo  preferible  que 
este  no  sea  fijo,  antes  bien  puedan  desempeñar- 
la cuantos  reúnan  los  requisitos  y  cualidades  Ie-« 
gales,  y  merezcan  por  ellos  la  confianza  publica 
y  del  gobierno. 

Por  estas  razones,  autorizado  competentemen- 
te por  S*  M.  y  de  acuerdo  con  el  consejo  de  mi- 
nistros tengo  el  honor  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  las  cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY  PARA  BOLSA  DE 
COMERCIO  DE  MADRID. 


TITULO   I. 


De  la  organización  de  la  boba. 

Articulo  !•*  La  bolsa  de  Madrid  es  el  local 
donde  se  reúnen,  con  sujeción  á  las  reglas  deter- 
minadas en  esta  ley,  las  personas  que  se  dedican 
al  comercio,  y  los  ajentes  públicos  que  intervie- 
nen en  sus  contratos  y  negociaciones.  El  gobier- 
jio  podrá  crear  otros  est£d)lecimientos  de  igual 
clase  donde  estime  conveniente. 


Att.  2/  Son  objeto  de  las  operaciones  de  la 
bolsa*  la  negociación  de  los  efectos  públicosi 
cuya  cotización  esté  de  antemano  autorizada  en 
los  anuncios  oficiales. 

La  de  las  letras  de  cambio ,  libranzas ,  pagarés 
y  cualquiera  especie  de  valores  de  comercio  pro- 
cedentes de  personas  particulares. 

La  venta  de  metales  preciosos  amonedados  ó 
en  pasta. 

La  de  las  mercaderías  de  toda  clase. 

La  aseguración  de  efectos  comerciales  contra 
todos  los  riesgos  terrestres  ó  marítimos. 

El  fletamento  de  buques  para  cualquier  punto. 

Los  trasportes  en  el  interior  por  tierra  ó  por 
agua. 

Art.  3.^  Se  comprenden  en  h  denominación 
de  efectos  públicos : 

1 J*  Los  que  representan  créditos  contra  el  es- 
tado y  se  hallan  reconocidos  por  este  como  ne- 
gociables. 

2.^  Los  de  algunos  establecimientos  públicos 
ó  empresas  participares,  á  quienes  el  gobierno 
haya  concedido  permiso  para  su  creación  y  cir* 
culacion. 

5.°  Los  emitidos  por  los  gobiernos  estranje^ 
ros,siempre  que  su  negociación  se  halle  autori- 
zada. 

Art.  4.*  Los  efectos  públicos  que  devenguen 
interés,  se  cotizarán  con  el  cupón  corriente ,  se- 
gregándose  los  vencidos ,  que  se  cotizarán  por 
separado. 

Art.  5.^  Con  respecto  á  las  negociaciones  de 
jiro ,  tanto  de  los  efisctos  públicos  negociables 
como  de  los  valores  de  comercio,  no  se  recono^ 
cerá  otro  cui*so  legal  en  juicio,  sino  el  que  resul- 
te de  las  operaciones  hechas  en  la  bolsa,  confor- 
me á  la  cotización  hecha  por  los  ajentes,  bajo  las 
reglas  establecidas  en  esta  ley. 

Art.  6.^  Los  cambios  que  se  hagan  en  la  bolsa 
sobre  plazas  españolas,  se  cotizarán  espresando 
el  tanto  por  ciento  de  beneficio  ó  pérdida  que 
esperimente  el  papel  entre  una  y  otra ,  y  el  par, 
si  así  se  hiciere. 

Art.  7."*  Las  operaciones  en  efectos  públicos 
se  harán  al  contado  :  su  realización  se  asegura 
por  las  disposiciones  del  art.  15  de  esta  ley. 

Si  sobre  los  efectos  públicos  se  hicieren  ope- 
raciones á  plazo,  que  nunca  podrá  esceder  de 
sesenta  dias ,  la  responsabilidad  reciproca  entre 
los  contratantes  será  toda  de  los  ajentes  que  ve- 
rifique la  negociación,  quienes  podrán  exijir  de 
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SUS  comitentes  el  previo  depósito  de  hasta  el  10 
por  100  del  valor  á  que  asciendan  las  órdenes  de 
compra  y  venta. 

Art.  8^.  Los  intermediarios  en  las  operacio* 
nes  de  efectos  públicos  serán  los  ajentes  de  cam- 
bios; en  todas  las  demás  de  que  trata  la  presente 
ley,  lo  serán  respectivamente  los  ajentes  y  los 
corredores. 

Los  negocios  hechos  por  cualquiera  otra  per- 
sona, serán  nulos  y  de  ningún  valor;  y  los  ajen- 
tes  ó  corredores  intrusos  multados  en  la  décima 
parte  del  importe  de  la  negociación. 

Los  particulares  pueden  sin  embargo  contratar 
entre  si  y  por  si  mismos  dentro  de  la  bolsa  los 
negocios  que  les  están  permitidos  en  todo  lugar 
por  el  árt.  65  del  Código  de  comercio. 

Art.  9.^  La  autoridad  que  ha  de  presidir  la 
bolsa,  el  orden  que  debe  observarse  en  las  reu- 
niones en  la  misma,  los  dias  y  horas  en  que  de<- 
ban  tenerse  éstas,  las  obligaciones  de  sus  em- 
pleados, las  de  los  ajentes  y  corredores  de  cam-  I 
bios  y  de  la  junta  sindical,  serán  objeto  de  un 
reglamento  que  dará  el  gobierno. 

Art.  10.  Los  gastos  precisos  para  el  servicio 
de  la  bolsa,  construcción  y  conservación  del  edi- 
ficio y  demás ,  se  costearán  por  el  mismo  esta- 
blecimiento en  la  forma  que  dispongan  las  leyes. 

TITULO   II. 

De  las  operaciones  de  la  bolsa  y  sus  formas  esd/i- 

cialcs. 

Art.  11.  Las  operaciones  en  la  bolsa  sobre 
mercaderías,  seguros  y  trasportes ,  se  arreglarán 
á  las  disposiciones  que  acerca  de  estos  contratos 
prescribe  el  Código  de  comercio. 

Art.  12.  Ni  antes  ni  después  de  la  hora  seña- 
lada para  la  negociación  de  los  efectos  públicos, 
podrán  convenirse ,  ni  hacer  contratos  algunos 
de  esta  clase ,  bajo  pena  de  nulidad  y  de  una 
multa  equivalente  al  quinto  del  importe  total  de 
lo  negociado,  en  que  incumrán  los  contratantes 
individualmente ;  y  el  ájente  qué  intervenga  en 
el  contrato  será  ademas  suspenso  de  oficio  por 
dos  años,  y  si  reincidiere  quedará  privado  de  vol- 
ver á  ejercerlo. 

Art.  13.  Las  negociaciones  sobre  metales  pre- 
ciosos, mercaderías  ó  efectos  de  comercio,  po- 
drán hacerse  á  plazos  convencionales. 

Art.  14.  Las  negociaciones  al  contado  deben 
consumai*$e  en  el  dia  de  su  celebración,  ó  lo  mas 
tarde  en  el  tiempo  que  medio  hasta  la  hora  de- 


signada^  para  la  apertura  de  la  bolsta  en  el  dia  in- 
mediato. 

El  cedente  está  obligado  á  entregar  sin  mas 
dilación,  escusa  ni  pretesto,  los  efectos  ó  valores 
que  hubiere  vendido,  y  el  tomador  á  recibirlos 
mediante  el  pago  del  precio  convenido,  que  ve- 
rificará en  el  acto. 

Art.  15.  En  el  caso  inevitable  de  retraso  en  la 
realización  de  una  negociación  de  efectos  públi- 
cos ,  la  parte  perjudicada  en  la  demora  podrá 
optar  en  la  bolsa  inmediata  entre  rescindir  aque- 
lla, avisándolo  á  la  junta  sindical  y  al  ájente  me- 
diador, ó  consumar  el  contrato  comprándose  ó 
vendiéndose  los  mismos  efectos  públicos,  de 
cuenta  y  riesgo  de  quien  cause  la  demora ,  sin 
perjuicio  de  repetir  contra  quien  haya  lugar. 

Art.  16.  En  cuanto  á  los  valores  que  no  sean 
efectos  públicos,  la  parte  contratante  que  demore 
ó  rehuse  su  cumplimiento,  será  compelida  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  del  Código  de  comercio. 

Art.  17.  En  las  negociaciones  de  inscripcio- 
nes de  la  deuda  del  estado  deberá  intervenir  un 
siente  de  cambios  que  autorice  el  traspaso  :  este 
se  estenderá  y  firmará  por  el  vendedor  en  el  gran 
libro  ó  rejistro  de  las  mismas  inscripciones,  cer- 
tificando la  identidad  de  la  persona  de  aquel,  y 
la  autenticidad  de  su  firma. 

Art.  18.  El  cédente  de  una  inscripción  nomi- 
nal firmará  por  si  el  traspaso,  ó  en  su  defecto  la 
persona  fiícultada  competentemente  para  eUo. 

Art.  19.  La  calidad  de  portador  de  una  ins- 
cripción espedida  á  favor  de  distinta  persona  no 
será  titulo  suficiente  para  poderla  traspasar. 

Art.  20.  Si  el  traspaso  de  una  inscripción  de 
la  deuda  del  estado  procediese  de  herencia ,  le- 
gado ó  adjudicación  hecha  por  escritura  pública 
ó  sentencia  judicial,  sustituyéndose  en  el  acta  del 
traspaso  á  la  firma  del  cedente  la  inserción  del 
título  de  adquisición ,  el  ájente  se  asegurará  por 
medio  de  un  testimonio  del  citado  documento,  y 
certificará  de  la  identidad  de  la  persona  que  ve- 
rifique el  traspaso. 

Art.  21.  El  ájente  en  el  acto  de  hacer  una 
operación  sobre  efectos  públicos,  pasará  el  bole- 
tín competente  á  la  junta  sindical,  designando  la 
calidad  y  cantidad  de  los  efectos  negociados,  su 
precio  é  importo,  con  los  nombres  y  domicilio 
del  comprador  y  vendedor. 

Art.  22.  La  junta  sindical  hará  la  liquida- 
ción con  arroglo  á  loa  boletines  quo  le  pason  los 
a^^cntíís. 
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Art.  23.  Las  disposiciones  de  los  artículos 
precedentes  son  aplicables  á  los  traspasos  de  las 
acciones  de  los  bancos ,  ó  de  cualquier  estable» 
cimiento  nacional  competentemente  autorizado 
para  emitir  efectos  que  tengan  la  calificación  le- 
gal de  públicos.  Las  acciones  de  compañías  anó- 
nimas, espedidas  con  arreglo  al  Código  de  co- 
mercio se  considerarán  como  valores  comunes  de 
este,  y  será  del  cuidado  del  vendedor  y  compra- 
dor el  asegurarse  de  la  lejitimidad  del  título,  y 
de  la  capacidad  é  identidad  de  la  persona  del 
cedente. 

Art.  24.  La  mediación  de  los  ajentes  en  las 
operaciones  sobre  los  efectos  de  comercio,  se 
contrae  á  proponer  los  valores  cuya  negociación 
se  les  encargue,  y  ajustar  su  enajenación  al  te* 
ñor  de  las  instrucciones  que  reciban ,  sujetándo- 
se á  las  obligaciones  impuestas  por  esta  ley. 

Art.  25.  El  titulo  de  las  negociaciones  de  los 
valores  de  comercio  para  las  partes  contratantes, 
será  la  minuta  firmada  que  el  ájente  entregue  á 
cada  una  de  ellas,  espresando  : 

i.*  El  efecto  ó  valor  que  se  hubiese  negociado. 

2.*  El  beneficio,  daño  y  circunstancias  con  que 
se  hubiese  hecho  la  negociación.  La  liquidación 
de  éstas  negociaciones  será  de  cargo  de  los  con- 
tratantes entre  si ,  y  la  minuta  del  ájente  servirá 
de  plena  prueba  del  contrato. 

Art.  26.  Todos  los  negocios  espresados  en  los  | 
artículos  precedentes,  pueden  hacerse  en  la  bol- 
sa por  mediación  de  un  solo  ajente« 

TITULO  lU. 

Del  número j  nombramiento,  fianzas  y  atribucio- 
nes de  los  ajentes  de  cambios. 

Art.  27.  £1  número  de  ajentes  de  cambios  de 
la  bolsa  de  Madrid  será  indefinido;  podrán  serlo 
todos  los  que  reuniendo  los  requisitos  y  circuns- 
tancias Señalados  en  está  ley,  y  sujetándose  á  las 
obligaciones  que  la  misma  les  impone,  obtengan 
la  competente  real  autorización  para  ejercer  su 
oficio. 

Los  ajentes  formarán  un  colejio  rejido  por 
una  junta  llamada  sindical ,  nombrada  por  ellos 
y  de  entre  ellos  mismos  y  compuestft.de  un.sm* 
diCQ,  un  presidente  y  seis  a<iy untos :  aquel  y  estos 
se  renovarán  anualmente  á  plundidad  absoluta 
de  votos. 

Art.  28.  Los  que  aspiren  á  ser  ajentes  de  cam- 
bios, lo  solicitarán  ante  el  jefe  político,  el  cual 


instruirá  el  oportuno  espediente ,  oyendo  al  tri« 
bunal  de  comercio  y  á  la  junta  sindical.  En  el 
espediente  deberá  acreditarse  que  el  aspirante 
reúne  todas  las  circunstancias  que  el  Código  de 
comercio  exije  para  obtener  el  cargo  de  corre- 
dor, y  ademas  que  es  acreedor  á  esta  confianza 
por  su  aptitud  y  buena  conducta,  justificando  lo 
primero  con  la  certificación  de  haber  sufrido  ante 
la  junta  sindical  el  examen  prevenido  en  el  mis- 
mo Código.  Instruido  asi  el  espediente,  le  pasará 
el  jefe  político  con  su  informe  al  gobierno  para 
su  resolución. 

Este  articulo  no  comprende  á  los  ajentes  ac- 
tuales, que  desempeñan  sus  cargos  por  anterior 
nombramiento  de  S.  M. 

Art.  29.  Los  ajentes  de  la  bolsa  de  Madrid 
afianzarán  el  buen  desempeño  de  su  oficio  depo- 
sitando cada  uno  en  los  bancos  de  San  Feman- 
do ó  Isabel  II  la  cantidad  de  600,000  rs.  vn.  efec- 
tivos, representados  por  papel  consolidado  al 
curso  corriente ,  cuyos  réditos  semestrales  serán 
percibidos  conforme  se  paguen  por  los  respecti- 
vos interesados. 

Art.  30.  Esta  fianza  solo  se  devolverá  al  ajen-, 
te  en  caso  de  cesasion  ó  á  sus  herederos  por  su 
faUecimiento.  En  uno  ú  otro  caso  se  anunciará 
un  mes  antes  por  medio  de  un  cartel ,  que  per- 
manecerá fijado  en  la  bolsa  por  dicho  tiempo,  á 
fin  de  que  durante  el  mismo  se  puedan  hacerlas 
reclamaciones  conveniesates. 

Art.  31.  Las  disposiciones  de  los  artículos  82 
al  87  del  Código  de  comercio  sobre  los  corredo- 
res en  jeneral,  son  comunes  á  los  ajentes  de  cam- 
bios. 

Art.  SS,  Están  asimismo  comprendidos  los  a- 
jentes  en  las  prohibiciones  que  se  hacen  á  los 
corredores  en  los  artículos  99, 100, 103, 104  y 
107  del  código  de  Comercio,  y. sujetos  á  las  pe- 
nas que  en  ellos  se  establecen  para  los  contra- 
ventores. 

Art.  33.  Se  [Mrohibe  á  los  ajentes  de  cambios 
que^  sean  .cajeros,  tenedores  de  libros,.mancebos 
ó  dependientes  bajo  cualquier  denominación,  de 
los  banqueros  ó  comerciantes :  el  que  infrinjiere 
esta  disposición  será  privado  de  ^ejercer  su  ofi- 
cio!* 

Art«  34^  El. lóente  de  cambios  que  negociare 
valores  con  los  endosos. en  blanco,  contravinien- 
do al  articulo  471  del  .Código  de  comercio ,  pa- 
gará :una  multa  equivalente  á  la  .mit^d  del  valor 
del  efecto  negociado ,  y  quedará  suspenso  de  o- 
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ficio  por  seis  Dieses  s  en  etso  de  reiacHlencia  »- 
4emtt  de  la  multa  será  suspenso  de  oficio  por 
dos  allos. 

Art  3K.  El  líente  de  cambios  deberá  hacer 
por  st  mismo  la&  operaciones,  y  solo  podrá  ha*- 
cerio  en  su  nombre  otro  individuo  del  colejio,  á 
quien  transmita  ks  negociaciones  que  le  están 
encargadas. 

Art.  36.  No  podrán  intervenir  los  ajenies  en 
negociaciones  de  efectos  públicos  afectos  á  m»* 
yorazgoSy  vinculaciones ,  capellanías  ó  manos 
muertas,  ó  pertenecientes  á  personas  que  no  tie- 
nen la  Hbre  administración  de  sus  bienes,  sin 
que  en  uno  ni  otro  caso  se  autorice  la  em^ena- 
cion  en  la  forma  prescrita  por  las  leyes. 

Art.  37.  Tampoco  podrán  los  ajentes  contraer 
sociedad  de  ninguna  clase  ;  solo  podrán  contris 
erla  en  comandita  sobre  su  oficio,  hacíMido  par- 
ticipe á  un  comandHarío  de  los  beneficios  y  pér- 
didas que  tenga  en  el  ejercicio  de  sus  flmciones. 
Arreglada  esta  sociedad  al  tener  del  Código  de 
comercio,  el  socio  comanditario  no  podrá  hacer 
jestion  alguna  de  las  que  son  propias  de  los  ajen- 
ies, y  su  responsabilidad  se  contraerá  á  los  fon- 
dos que  haya  puesto  en  k  comandita*  La  socie- 
dad quedará^  disuelta  de  derecho  por  k  destitu- 
cioQ  del  ájente,  haciéndose  la  liquidación  luego 
que  estén  canceladas  todas  la»  obligaciones  de 
que  searespoBsaMe  el  ájente  bajo  eata  calidad* 

Art.  38.  Los  ajentes  £(>rmaráD  asiento  de  ka 
negociaciones  en  su  libro  manual,  el  dia  en  que 
ks  celebren,  como  dispone  el  articulo  91  del  Có- 
<Kgo  de  comercio. 

Art.  39.  En  las  negociaciones  que  se  hagan  en 
k  bolsa  en^  dos  ajenies,  se  darán  respeeti- 
vomenle  «na  nota  firmada  que  haga  ks  veces 
de  pólixa.  Si  k  negociación  ñiere  sobre  efectos 
púkKcos^  se  dará  pidriicidad  en  el  acto  on  k  fov* 
ma  acostumbrad». 

Art.  40.  Los  ajentes  de  cambio  trasladarán 
diariamente  todos  los  artículos  del  manual  al 
rejistro  ,  que  previene  el  Código  del  cenereiov 
haciéndolo  en  los  mismoa  lémáíios  que  en  ü  se 
espresa.  El  que  altera  dichos  rejistros  será  casti-* 
gado  como  reo  de  flikifiegcíoD. 

Art.  41.  Cuando  los  muchos  negocios  no  per- 
mitan á  un  fyente,  por  k  prevura  del  tiei^[)o 
cumplir  con  el  articulo  anterior,  baeiendo  por  si 
nriimo-  esto»  asientos^  podrá  verificarlo  por  wa^ 
dio  de  un  «snedor  do  libros;  pero  rubricará  td 
iftárjen  cada  ma  de  su»  ]iarlidas. 


Art.  42.  Los  rejistros  de  Io$  ajentes  estarán  á 
disposición  del  tribunal  de  comercio  y  de  los 
jueces  arbitros,  en  los  casos  en  que  aquel  ó  es- 
tos juzguen  necesario  examinar  ó  confrontar  sus 
asientos  para  la  decisión  de  algún  negocio.. 

Art.  43.  El  tribunal  de  comercio  y  k  junta 
sindical  podrán  examinar  igualmente  estos  ma- 
nuales y  rejistros  para  ver  sí  se  llevan  en  regk. 
Los  interesados  en  las  operaciones  solo  podrán 
obligar  á  los  ajentes  á  que  les  den  copk  certifi- 
cada de  los  artículos  que  les  conciernan. 

Art.  44.  Los  libros  de  los  ajentes  hacen  ple- 
na prueba  estando  conformes  sus  asientos  con  las 
pólizas  ó  con  las  notas  de  la  negockcion  que  es- 
tos hayan  suscrito  por  separado.  A  falta  de  estos 
medios  auxiliares  de  prueba,  k  harán  también  * 
dichos  libros  para  hacer  constar  las  condiciones 
de  uo  contrato,  cuya  celebración  esté  reconocida 
por  ks  partes  como  cierta,  salvo  la  que  en  con- 
trario hagan  los  interesados  por  otro  medio  le- 
gal ,  cuya  fuerza  y  eficacia  comparativa  la  gra- 
duarán los  tribunales  por  las  reglas  comunes  del 
derecho. 

Art.  45.  Los  asientos  de  los  libros  de  los  a- 
jenCes  no  aprovecharán  como  medio  de  prueba  á 
eUoa  mismos ,  escepto  en  los  casos  y  clases  de 
prueba  que  marca  ék  articulo  anterior. 

Art.  46.  Los  libros  del  líente  que  cese  en  sa 
oficio,  se  recojerán  por  k  junfo  sindical»  y  que- 
darán depositados  en  la  secretark  del  tribunal 
de  comercio* 

Art.  47.  Antes  de  la  bolsa  inmediata  á  la  en 
que  se  verifique  la  negociación,  los  ajentes  se  ha- 
rán entrega  de  las  respectivas  pólizas.  Igual  pre- 
caución á  la  que  designa  el  artículo  38,  podrán 
tomar  respecto  á  sus  contratantes.  Estos  docu- 
mentos probarán  contra  el  ájente  ó  su  contratan- 
te en  caso  de  reclamación  por  alguna  de  las  par- 
tes. 

Art.  48«  En  k  negodacion  de  los  valores  de 
comercio  endosablea,  contratados  por  el  toma- 
dor con  conocimiento  de  k  persona  dd  cedente, 
se  limita  la  obligación  del  artículo  anterior  á  la 
de  devolver  el  ájente  al  con^irador  el  precio  re- 
cibido para  verificarla ,  ó  al  cedente  los  mismoa 
valorea  contratados,  si^npre  que  no  se  lMd>í«6e 
podido  consumar  aqueDa  por  alguna  cafiaa  inde- 
pendiente de  k  voluntad  del  mismo  ájente^  y  de 
los  medios  de  ejecución  que  estuvieren  á  su  al« 
canee. 

Art.  49.    En  las  negociaciones  eqiresiidas  em 
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el  articulo  anterior,,  los  ^eiita&  son  refifioiisnbles 
de  la  ¡denudad  de  la  persona,  del  último  cedente, 
y  de  la  autenticidad  de  su  firma. 

Art.  50.  Si  resultase  supuesta  la  persona  del 
endoso,  6  falsa  la  firma,  el  ájente  reparará  todos 
los  perjuicios  causados,  tanto  al  lejitimo  propie- 
tario del  Talor  endosado  como  al  tomador  de  es- 
te ,  quedándole  á  salvo  su  derecho  para  repetir 
contra  quien  haya  lugar. 

Art.  51 .  En  las  operaciones  sobre  efectos  pú- 
blicos que  los  ajentes  hagan  entre  si  ó  con  cual- 
quiera individuo  en  particular,  bajo  la  presun- 
ción legal  de  tener  en  su  poder  la  provisión,  con- 
forme á  la  obligación  que  se  les  impone  en  esta 
ley,  no  se  les  admitirá  escepcion  alguna  para 
eximirse  de  la  responsabilidad  al  cumplimiento 
de  16  contratado. 

Art.  Sá.  Los  ajentes  son  responsables  civil- 
mente de  la  lejitimidad  de  los  efectos  públicos  al 
portador ,,  que  por  su  mediación  se  negocien  en 
la  bolsa ,  y  para  ello  la  caja  de  amortización  les 
faciUtará  cuantas  noticia^  necesitaren  para  com- 
probarla. Esta  responsabilidad  solo  tiene  higar 
en  los  efectos  públicos  que  tengan  nmneracion 
progresiva  ú  otros  signos  distintos  por  donde 
pueda  acreditarse  su  lejitimidad,  y  mediante  fa 
prueba  que  el  demandante  hará  de  haber  recibi- 
do del  agente  los  efectos  que  aparecieren  fhlsifi- 
cados,  y  que  no  pudiesen  sustituirse  á  los  lejiti- 
mos  por  el  destino  que  estos  tuviesen  al  verifi- 
carse la  entrega  de  aquellos  por  el  ájente. 

Art.  83.  ^endo  fespoQsdUé  efcqente  cuando 
interviene  en  el  traspaso  de  la  inscripción  da  un 
efecto  público,  de  la  identidad  de  la  persona  del 
cedente ,  de  la  autenticidad  de  su  firma  y  de  su 
capacidad  legal ,  pam^  vériftetv  k  éitijenaoiOD, 
será  considerado^  émm»iocmsef  mü  utatnttisacáoii 
.intu¿iilei>la^»  nienif  10  q^  teiulta  serio»  por  fiílta 
de  alguno  de  los  requisitos  que  aquel  debe  tener, 
y  obligado  á  indemnizar  al  dueño  del  efecto  ven- 
dido del  valor  que  tenga  el  dia  de  la  demanda: 
deberá  sacar  al  comprador  de  buesa  lié  á  sal¥o 
de  toda  reclmiacioii  en  ntzoh  del  eoitítrki&j  7  ie 
le  considerará  ademas  incurso  en  las  penas  seña- 
ladas en  el  Código  de  comercio.  Cuando  el  efec- 
to negado  fiíese  al  portador,  el  ájente  no  será 
responsable  sino  de  la  }eplh»idad  del  efecto ,  si 
probase  que  la  Aegociaciotí  se  le  eAeavgd  por 
persona  hábil  y.«b0iitda. 

Art.  54.  Los  ajentes  de  cambios  están  sujetos 
ademas  en  sus  negociaciones  á  la  responsabilidad 


jenei^  que  prescribe  el  Código  dé  comercio  pa- 
ra los  que  hacen  compras  y  ventaa  aiercantiles 
en  la  parte  que  sea  aplicable  á  las  negociaciones 
de  cambio  y  jiro  en  que  aquellos  intervienen. 

Art.  55.  La  responsabilidad  de  los  ajentes 
por  razón  de  las  aperaciones  de  su  oficio ,  sub- 
siste por  dos  años,  contados  desde  la  fecha  de 
I  eada  negociación.  Pasado  este  plazo,  se  enten- 
derá prescrita  toda  acción  contra  ellos. 

Art.  56.  Las  fianzas  de  los  ajentes  están  es^ 
pecialmente  hipotecadas  á  las  resultas  del  ejer- 
cicio de  sus  funciones  con  preferencia  á  cual* 
quier  otra  obligación;  y  la  acción  hipotecaría 
contra  estas  fianzas  subsistirá  por  solo  seis  me«- 
ses^  contados  desde  la  fecha  del  recibo  de  los 
efectos  públicos  6  fondos,  que  hubieren  reci'- 
bido  por  las  negociaciones ,  ó  desde  la  de  al- 
guna sentencia  ejecutoriada  que  les  condene  al 
pago  de  cualquiera  cantidad  á  que  sea  responsa- 
ble. No  gozarán  sin  embargo  del  derecho  sobre 
estas  fianzas  los  cródilos  de  los  ajentes  qu^  por 
virtud  de  un  nuevo  contrato  se  hayan  convertido 
en  deudas  particulares. 

Art«  57.  El  ajjente  cubrirá  su  responsabilidad 
en  las  negociaciones,  «pie  haya  contratado  en  el 
intervalo  que  medie  desde  la  bolsa  en  que  sea 
eíeoutiva  la  c^gacion  oonlraida  hasta  la  apertu- 
ra de  la  iamediata«  y  de  no  hacerlo,  el  acreedor 
tendrá  derecho  á  que  se  le  haga  efectiva  sobre 
su  fianza  „  quedando  en  el  acto  suspa&so  hasta 
que  se  verifique  la  reposición  integra  de  esta«  Si 
dejase  trascurrir  ocho  dias  sin  hacer  este  reinte- 
gro, se  declarará  vacante  su  oficio. 

Los  nombres  de  los  ajentes  suspensos  consta- 
rán en  un  cartel,  que  se  lijará  y  conservará  en  la 
bolsa  hasta  su  rehabilitación  con  el  reintegro  del 
desfiílco  de  la  fianza. 

Art.  58.  Si  la  fianza  del  ájente  no  alcanzare  á 
eubcir  las  cantidades  de  qua  sea  re^onsablc, 
deberá  hacerlo  inmediataipente  cop  el  resto  de 
sus  bienes ;  si  no  lo  verificase,  será  dedi^do  en 
qfHehtti  y  prlvidio  ds  oficio ,. y  no  podrá  ser  re- 
habilitado Á  menos  que  en  los  treinta  días  inme- 
diatos i  la  swpeBfiion  de  sus  pagps  no  estinga 
todas  wie<  obligaojonea  ^  iaislusas  las  qua  ftcoce^ 
dan  de  deuda  inconeías  con  las  operaícioAe^  d^ 
auoAeío. 

Art» 58.  La fians/i de losajentíis,  qiiese  da- 
elaren  en  qmd>ra«  ae  reaewart  int&gni  para  los 
aepoedoree «  4  quienes  esté  efipnBsamanie  afecta 
por  la  bi|M>leca  l00il  esitablMidapar  esUley^  di- 
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vidiéndose  su  valor  entre  ellos  á  prorata  de  sus 
créditos,  cuando  el  importe  de  estos  esceda  al  de 
la  fianza ,  y  por  las  porciones  que  resten  en  des- 
cubierto, usarán  de  su  derecho  en  la  masa  co- 
mún del  quebrado  en  calidad  de  acreedores  qui- 
rograíarios. 

Art.  60.  Los  derechos  que  devenguen  los  ajen- 
tes  en  el  ejercicio  desús  funciones,  serán :  medio 
al  millar  sobre  el  capital  representativo  en  toda 
la  deuda  consolidada  de  cualquiera  interés  que 
sea,  creada  ó  que  se  cree  en  lo  sucesivo  :  un  ter- 
cio al  millar  en  los  vales  no  consolidados  y  deu- 
da negociable  con  interés  á  papel :  un  cuartillo 
al  millar  de  la  deuda  sin  interés  :  dos  al  millar  en 
jiro  de  letras  de  cambio,  libranzas,  etc.  etc.,  y  un 
dos  al  millar  en  las  acciones  de  los  bancos  y  de 
empresas  mercantiles  :  estos  derechos  deberán 
pagarse  por  mitad  entre  el  vendedor  y  compra- 
dor. Si  algún  ájente  se  escediese  de  estas  cuo- 
tas, será  suspenso  de  su  oficio  por  seis  meses ,  y 
en  caso  de  reincidencia,  por  dos  años  ;  sufiíen- 
do  ademas  la  multa  que  acuerde  el  tribunal  de 
comercio. 

Art.  61.  Los  derechos  de  los  ajentes  son  ali- 
menticios, y  por  consiguiente  en  toda  quiebra  se 
pagarán  de  la  masa  común  sin  rebaja  alguna  co- 
mo deuda  privilegiada.  Los  ajentes  pondrán  en 
sus  cuentas  la  fecha  de  la  presentación,  y  pasa- 
dos ocho  dias  de  ella,  sin  que  el  deudor  haya 
hecho  observación  ó  reparo ,  se  tendrán  por  cor- 
rientes. 

TITÜLO  IV. 

De  la  junta  iindical  del  eolejio  de  qjentes  de 

C€ttnbio. 

Art.  62.    Corresponde  á  la  junta  sindical. 

1.*  Conservar  el  orden  interior  del  colejio  de 
ajentes. 

2.^  hispeccionar  sus  operaciones  y  vijilar  el 
cumplimiento  de  esta  ley,  y  en  especial  el  del 
articulo  87. 

3.^  Cuidar  bajo  su  responsabilidad  de  que 
permanezca  siempre  en  los  bancos  la  cantidad 
integra  de  la  fianza  que  previene  el  art.  29,  según 
las  alteraciones  que  haya  esperimentado  el  curso 
del  papel  que  la  representa. 

4.*  Formar  el  boletín  diario  de  cotización,  en 
el  cual  se  espresarán  el  curso  ó  los  precios  de  los 
efectos  públicos,  especies  metálicas  y  cambios  de 
los  valores  de  comercio  con  arreglo  á  las  nego- 
ciaciones que  se  hayan  practicado  en  el  dia. 


Art.  63.  El  boletin  de  cotización  será  el  do- 
cumento oficial  y  fehaciente  para  resolver  las  du- 
das que  ocurran  judicial  ó  estrajudicialmente  so-> 
bre  los  referidos  precios. 

Art.  64.  Para  formar  el  espresado  boletin,  re- 
unidos en  estrado  todos  los  ajentes  que  hayan 
estado  presentes  en  la  bolsa  de  aquel  dia,  y  acto 
continuo  de  concluirse  esta,  examinarán  los  pre- 
cios de  las  negociaciones  que  se  hubiesen  hecho, 
la  junta  sindical  fijará  en  su  vista  y  el  precio  de 
cada  uno  de  los  efectos  públicos,  valores  de  co- 
mercio ó  especies  metálicas,  que  deben  com- 
prenderse en  la  cotización.  En  los  efectos  públi- 
cos se  espresará  el  movimiento  progresivo  que 
hayan  tenido  sus  precios  en  alza  ó  baja,  desde  el 
principio  hasta  el  fin  de  las  negociaciones ,  y  el 
número  y  valor  individual  de  estas. 

Con  respecto  á  los  valores  de  comercio  y  de 
las  especies  metálicas ,  bastará  que  se  compren- 
dan en  la  cotización  los  precios  mas  bajos  y  los 
mas  altos. 

Art.  65.  El  acta  de  la  cotización  se  estenderá 
en  un  rejistro  encuadernado,  foliado  y  con  las 
hojas  rubricadas  por  el  jefe  político,  firmándose 
en  el  acto  por  los  individuos  de  la  junta  sindical 
que  hayan  hecho  esta  operación.  No  podrán  es- 
tos ser  menos  de  tres ,  y  todos  serán  responsa- 
bles personalmente  de  la  exactitud  y  legalidad 
con  que  aquella  se  haya  practicado. 

ARTICULO  ADICIONAL. 

La  presente  ley  tendrá  su  cumplimiento  á  los 
sesenta  dias  de  su  promulgación,  quedando  des- 
de entonces  derogadas  cualesquiera  leyes,  decre- 
tos ó  disposiciones  en  contrario. 

Madrid  28  de  abril  de  1848. — Francisco  Ar- 
mero. 


EdUar  respansabU:  D.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  M.  RfVADENEYEA  Y  GOMPAflU. 
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LA  POLÍTICA  DE  LA  SITUACIÓN. 

« También  os  presentarán ,  y  en  las  pri- 
meras sesiones,  el  proyecto  de  reforma  cons- 
titucional; punto  esencialísimo ,  que  indicó 
ya  mi  gobierno  en  la  convocatoria  misma ,  y 
cuya  gravedad  no  puede  ocultarse  á  vuestra 
ilustración  y  patriotismo.  De  él  me  prometo 
que  os  dediquéis  con  celo  á  obra  tan  impor- 
tante, pues  la  menor  dilación  podría  acarrear 
perjuicios  incalculables  j  frustrando  las  espe- 
ranzas de  la  nación,  que  anhela  ver  cerrado 
cuanto  antes  el  campo  de  las  discusiones  po- 
líticas, y  afianzadas  para  lo  venidero  las  ins- 
tituciones que  han  de  rejirla.»  Estas  palabras 
ponian  los  ministros  en  boca  de  la  reina  en 
la  apertura  de  las  actuales  cortes  el  dia  1 0  de 
octubre  de  1 844 :  el  proyecto  se  presentó,  está 
discutido  y  aprobado  hace  ya  mucho  tiempo; 
y  sin  embargo  ese  mismo  gobierno  tiene  la 
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serenidad  de  guardar  el  proyecto  en  la  car- 
tera. Creemos  que  la  calificación  mas  suave 
que  á  semejante  conducta  se  puede  aplicar, 
es  la  de  inconsecuente. 

El  punto  era  esencialísimo,  según  el  minis- 
terio ;  la  urjencia  era  tal  que  la  menor  dila- 
ción podia  acarrear  perjuicios  incalcüla- 
BLfis ;  estaban  de  por  medio  las  esperanzas. 
el  ANHELO  de  la  nación ,  y  se  interesaba  el 
AFIANZAMIENTO  de  las  instituciones ;  y  ese 
mismo  ministerio,  lejos  de  evitar  esa  menor 
dilación  tan  peligrosa,  la  ha  hecho  muy  gran- 
de, sin  cuidarse  de  los  daños  incq^lculables,  ni 
de  las  esperanzas  y  anhelo  de  la  nación ,  ni 
del  afianzamiento  de  las  instituciones. 

Han  resultado  de  esta  conducta  fenómenos 
muy  singulares.  Por  de  pronto  nos  hemos 
(juedado  sin  ninguna  constitución ;  no  la  te- 
nemos, ni  reformada,  ni  sin  reformar.  No 
existe  la  de  1 837  ;  porque  no  existe  una 
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c«iii9tílu«'kiQ  declarada  anárquica  por  el  ^- 
biemo  y  las  corles ,  y  para  cuyo  reemplazo 
ha  preseotado  el  mismo  gobierno  oCra  que  ha  ¡ 
«ido  solemnemente  discutida  y  aprobada  por 
ambos  coerpos  colejisladores.  La  constitución 
de  4  837  ha  ^do  considerada  como  dañosa  por 
todos  los  poderes  del  estado :  esto  no  en  se- 
creto, sino  ooB  la  mayor  puUicidad.  Esta 
constÜDcion  ha  de  ser  por  necesidad  sustitui- 
da por  la  otra,  á  no  ocurrir  alguna  reTcdu- 
cicMi ,  ó  no  observar  el  gobierno  la  conducta 
mas  inconcebible.  Esta  constitución,  pues,  no 
tiene  ya  ninguna  condición  de  vida ;  murió. 
Es  ya  páblico  que  han  votado  contra  ella  to- 
dos los  poderes  del  estado,  como  contra  cosa 
insubsistente  y  peligrosa  ;  y  si  bien  falla  la 
sanción  de  la  corona,  á  ella  equivale  en  cier- 


oportunidad,  necesidad  y  urjencia,  que  no  en 
contra  de  ellas  :  ¿qué  falta  pues? 

Resulta  de  esto  que  la  constitución  de  1837 
no  es  mas  que  un  cadáver ;  falta  por  decirlo 
asi  la  declaración  jurídica  de  su  muerte ,  pe- 
ro esta  falta  no  le  da  vida. 

La  constitución  reformada  tampoco  eiLÍsíe^ 
por  Eaterlcesta  fórmnla.  Existe,  sí,  on  el 
pensamiento  del  gobierno  y  en  la  especta- 
cion  del  pais  como  ana  ley  que  no  taidará  en 
rejir ;  pero  hasta  que  haya  sido  sancionada 
y  publicada  no  puede  producir  ningún  efecto 
j  legal ;  es  un  proyecto,  nada  mas. 

Habiendo  pues  querido  mejorar  la  consti- 
tución ,  nos  hemos  quedado  sin  ninguna ;  y 
en  vez  de  adoptar  el  principio  reconocido  en 
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.  lodos  los  paises  del  mundo,  de  que  la  ley  fun  - 
to  modo  el  voto  del  ministerio,  que  continúa  [  damental  ha  de  ser  acatada  por  todos  los  cio- 
iodavia  mereciendo  la  confianza  de  la  reina,  t  dadanos ,  nos  hallamos  en  una  situación  tal, 

que  todos  pueden  decir  cuanto  quieran  en 
contra  de  la  consütucion,  sin  que  la  autori- 
dad tenga  derecho  á  impedírselo. 

En  erecto,  supongamos  que  un  escritor 
cualquiera  ataca  y  moteja  y  desprecia  y  ri- 
diculiza la  constitución  de  1837,  que  legal— 
mente  ñje,  ¿se  podrá  denunciar  su  escrito? 
Él  no  dirá  mas  de  lo  que  han  dicho  el  golÑer- 
no  y  las  cortes ;  ya  que  entre  ministros,  dipu- 
tados V  senadores  han  dicho  contra  la  cons- 
titucion  lodo  lo  que  se  puede  decir.  El  acu- 
sado, pues,  podría  defenderse  alegando  que 
no  creia  fuese  un  delito  el  repetir  lo  que  se 
ha  dicho  en  las  cortes  y  que  consta  en  eJ  Dia- 
rio de  las  sesiones  y  en  todos  los  periódicos. 
¿Puede  decirse  mas  contra  una  ley,  que  el 
llamarla  anárquica ,  indecorosa  á  la  corona, 
fundada  en  principios  disolventes,  nacida  de 
un  asqueroso  motin,  hecha  sin  el  concurso  de 
los  poderes  lejtlimos,  y  por  tanto  radical- 
mente müa?  Pues  todo  esto  se  ha  dicho  en 


No  se  diga  que  la  fórmula  de  la  sanción 
es  una  condición  indispensable  para  la  dero- 
gación de  una  ley  y  el  vigor  de  la  que  la  re- 
emplaza :  esto  no  lo  ignoramos  ;  pero  tam- 
bién sabemos  que  estas  fórmulas  son  meros 
signos  para  espresar  la  voluntad  del  monar- 
ca, y  que  cuando  es  público  que  existe  esta 
voluntad,  la  falta  del  siinio  no  tiene  bastante 
fuerza  para  que  se  ofrezca  aun  vijente  á  los 
ojos  de  los  pueblos  la  ley  que  está  por  dero- 
gar. Con  espresa  voluntad  de  la  corona  se 
présenlo  el  proyecto  de  reforma  constitucio- 
nal :  con  espresa  voluntad  de  la  corona  le 
sostuvieron  los  ministros  en  ambos  cuerpos 
eolejisladores;  y  lo  sostuvieron  no  solo  en  lo 
tocante  al  contenido  ,  sino  también  á  la  Gpw- 
lunidad ,  i  la  necesidad ,  á  la  urjencia  ;  los 
ministros  son  los  mismos  ;  las  circunstancias 
idénticas ;  nada  ha  ocurrido  que  no  se  pudie- 
se prever :  si  algo  nuevo  se  ha  presentado, 
ha  sido  mas  bien  en  confirmación  de  esa 
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documentos  célebres,  y  en  las  cortes  en  la  fa-     estranjera ,  aoqjida  también  con  entusiasmo 


mosa  discusión ;  y  por  cierto  es  iodo  tan  re- 
ciente, que  no  hay  necesidad  de  recordar  los 
mHubres  de  los  que  suscribían  los  documen- 
tos, ni  de  los  (H'adores  que  ampliaban  lo 
asentado  en  ellos. 

Ahora  bien  :  si  no  podría  denunciarse  á 
quien  se  ensangrentara  contra  la  constitución 
de  4  837 ,  menos  si  cabe  se  podria  acusar  al 
que  se  permitiera  la  misma  conducta  con  res- 
pecto á  la  reformada.  La  de  1837  fue  pu- 
Uicada  como  ley,  y  no  ha  sido  derogada  to- 
davía ;  pero  la  nueva  no  es  mas  que  un  pro^ 
yecto,  y  sabido  es  que  los  proyectos  pueden 
ser  combatidos  con  entera  libertad. 

Por  manera  que  la  constitución  reformada, 
tal  como  eslá  en  oíase  de  proyecto  discutido  y 
aprobado,  ha  tenido  toda  la  fuerza  necesaria 
para  matar  á  la  de  1 837 ,  sin  que  por  esto 
pueda  decirse  que  ella  vive. 

Es  curioso  observar  el  nacimiento,  la  vida 
y  la  muerte  de  las  constituciones  en  España  : 
desde  que  tan  mal  agüero  presidió  á  la  suerte 
de  la  de  Cádiz,  no  parece  sino  que  las  de- 
mas  han  heredado  las  enfermedades  de  su 
projenitora.  La  de  4812  nació  en  un  ángulo 
de  España ,  bajo  la  inspiración  de  la  escuela 
revolucionaria,  mientras  el  pueblo  español 
estaba  peleando  con  inaudito  heroismo  por  el 
rey :  ella  llevaba  en  su  acompañamiento  las 
doctrinas  volterianas,  mientras  el  pueblo  es- 
pañol unia  en  sus  ecos  el  grito  de  rey  con 
el  de  Relijion.  Sin  emtiargo,  en  la  constitu- 
ción de  1 81 2  estaba  ecmsignada  la  sobera- 
nía papnlpr.  Esto  era  un  sarcasmo.  Habien- 
do perecido  el  nuevo  código  á  manos  del  rey 
entre  las  aclamadones  dri  puebh  ioberanoy 
resueüó  en  la  punta  de  las  bayonetas  de  los 
sublevados  en  las  Cabe^tas  de  San  Juan,  pa- 
ra morir  (Ara  vez  á  manos!  de  una  invasión 


por  la  scberania  papular. 

Cuando  en  1 834  se  entró  de  nuevo  en  el 
sistema  liberal ,  era  tanto  el  descrédito  que 
habia  caido  sobre  los  ensayos  anteriores,  que 
fué  preciso  tomar  otro  camino  publicando  el 
Estatuto.  Sin  embargo,  á  pesar  de  lo  mucho 
que  se  diferenciaba  de  la  constitución  de 
1812,  tampoco  pudo  echar  raices  :  murió 
también  de  mano  airada.  El  iqterregno  cons- 
titucional no  podia  ser  tan  completo  que  nos 
quedáramos  sin  ninguna  constitución  :  otra 
vez  se  recurrió  á  la  panacea ;  se  desenterró 
la  momia  de  1812,  y  se  la  paseó  triunfante 
en  hombros  de  los  amotinados  de  la  (kanja. 

Disoutida,  aprobada,  sancionada  y  solemr 
nemente  publicada  y  jurada  la  de  1 837,  vióae 
rodeada  del  amor  y  cariño  de  todos,  ¿quién 
lo  dijera  ?  de  todos  los  liberales.  Los  progrot- 
sistas  la  miraban  con  la  precUleccion  que  los 
padres  á  sus  hijos ;  y  los  moderados,  cdosos^ 
y  algo  envidiosos  de  tanta  gloria,  dijeron  que 
la  nueva  constitución  habia  sido  hecha,  sí, 
por  los  progresistas,  pero  con,  los  principios 
del  partido  moderado.  La  elasticidad  es  una 
de  las  leyes  mas  fecundas  de  la  naturaleza. 

Era  necesario  ser  lince  para  descubrir  q«» 
los  principios  de  la  constitución  de  1 837  eran 
los  mismos  que  los  del  estatuto ;  nosotros  no 
lo  habíamos  advertido  «ites,  ni  hemos  acer- 
tado á  OMnprenderlo  después  :  pero  es  nen- 
cesario  respetar  los  votos  competentes. 

El  código  de  1 837  era  todavía  escelente  á 
mediados  de  4  843  ,  bandera  comxpi  de  los 
partidos,  pacto  de  alianza  entre  antiguos  ood- 
tendientes,  prenda  de  reconciliación  de  ene- 
migos poco  antes  encarnizados,  era  el  sa- 
grado código  el  áncora  de  salvación ,  la  es*- 
peranza  de  la  sociedad  española.  Pocos  me- 
ses después  era  la  misma  constitución  un  jér- 


m«  de  anarquía «  m  pereime  «Mraje  á  la  i  de  4834,  elde1836,  eldelSiO,  elde18l3. 


majestad  real,  un  insoperaUe  obstáculo  á 
lodo  sistema  de  boen  gobierno,  una  planta  tan 


44  y  43,  DO  son  mas  que  diferentes  formas 
lomadas  por  el  espirito  que  vivia  en  el  esta— 


dañina  que  la  menor  dilación  en  arrasacarla     tuto,  en  la  constitución  de  1837,  franca- 
podía  acarrear  males  incaimlables.  ¡  mente  aceptada  y  lealmente  jurada ,  y  que 


Goales  serían  las  causas  de  tamaña  perí- 
pecía,  no  es  de  nuestro  propó»to  investigar- 
lo; prescindiendo  ile  los  ajentes  motores, 
aolo  diremos  que  éí  fenómeno  se  realizó  fa- 
cilísimamente,  merced  á  la  inestinuible  elas« 


ahora  va  á  vivir  en  la  constitución  reforma* 
i  da.  Por  lo  demás,  es  el  mismo  espirito  «pie 
e  personificó  en  Martínez  de  la  Rosa ,  en 
i  Ofalia,  en  Castro  v  en  Arrazob,  en  González 

Bravo ,  y  finalmente  en  él  sable  del  jeneral 


ücidad.  h  Xanraez. 

Así  se  ha  descubierto  im  secreto  que  allana  S  Merced  i  esa  multiforme  aplitod,  ahora  se 
■meliisímas  dificottades.  Los  partidos  politi-  |!  encuentra  el  partido  moderado  sin  ningmMi 
O08  soden  tener  principios  determinados,  ett  ¡  constitución,  ó  con  dos,  según  meyor  le  pa- 
fíiem  de  los  cuales  viven,  y  sin  Iop  coales  p  rezca.  Sin  ningma,  porque  ¿qoíén  le  podria 
pereeen.  Cuando  se  presentan  en  la  escena,  |  echar  en  cara  la  inoinervancia  de  la  oonsti- 
ya  sea  en  la  oposición ,  ya  c»  el  Blando,  les  |  tudon  de  4837,  cundo  por  tanios  tünhis  ha 
es  preciso  sostener  esos  principios ;  coando  h  dejado  de  existirf  Y  ¿quién  le  podria  exijir 
los  principios  socomben ,  socombe  el  parti-  |  la  observancia  de  la  constitución  nuera, 
do  ;  ciundo  los  principios  trinnfiDí,  d  partí-  ^  cuando  todavía  no  ha  recibido  la  sanción  de 
da  triunfo.  Mas  el  partiiio  moderado  ha  dis-  ii  la  corona?  Con  dos,  porque  mientras  lacons- 
curriifo  oiro  medio,  y  por  cierto  injenioeo.  |  titudon  de  1837  noesté  fegMi/mcnle derogada 
3io  se  ha  vinculado  con  ninguna  forma ;  se  |  el  ministerio  puede  mandar  con  arregfo  á 
reviste  de  una  ó  de  otra  según  los  tiempos;  |  ella;  y  teniendo  en  la  cartera  la  reformada, 
considerándolas  todas  como  una  especie  de  i  tic  im  momento  á  otro  puede  pubücaila, 
cuerpo  mortal  de  qoe  es  necesario  despojar-  I  siempre  que  lo  juzgue  conveniente, 
se  coawto  suena  la  hora.  La  esentáaild  par-  i(  Dijese  de  Qlózaga  que  qoaia  Uevar  la 
lido  está  redncitia  á  un  espáritn  invisible,  !  prerogativa  real  en  el  bolsillo;  pero  los 


tiene  deseos,  instintos,  temlrjifáaf; ;  pero  ¡  nistros  actuales  quieren  llevar  todavía 


carece  tle  mm  fornm  palpnUe,  visSile.  Una 
qoe  otra  vez  ranealra  también  su  fieonoaua, 
pero  es  sofo  al  través  de  sombras,  de  aa 
manera  vaga,  cm  ra^os  mal  caracterizatlos, 
como  aqiKUas  visiones  nocturnas  que  apare- 


pnes  no  se  contentan  oomo  QUagacon  lle- 
var un  decreto  tie  disolución  de  cortes  ptr 
breves  dias,  sino  «pie  por  lai^  tiea^po  lle- 
van la  constitución,  en  la  coal  están  las  pre- 
rogativas  de  la  oonma  y  de  las  cortes.  Cuan- 


«en  ea  kis  ensnous  dirijienda  palabras  mia-  I  <k>  se  ccmsigne  tan  insigne  ventila  bien  ae 
teriosas.  La  forma  palpable  dd  espirito  mo-  I  ptiede  arrastrar  el  cargo  da  inconsecuencia, 
derndo  es  siempre  una  cosa  muy  distinta  ile  I  El  ministerin  tiene  snapanéidaa  dos  espa<* 
él ;  hay  una  especie  de  aattempsicoais,  por  \  das  aobre  la  cabeaa  de  loa  partiiios  que  no 
BMdio  de  la  cual  pasa  á  vivo-cii  im  oaarpo  1  lepoteneoen.  En  un  arioraeiilD  pnode  d^jar 
después  que  ha  perdido  el  otro.  El  sistema  3  caer  ima  sobre  los  pro^eaistaa  pnblicaiido 


m 


la«oa8tUiK»oD  roforuH^af  y  obrando  en  con* 
secuencia;  asi  como  en  casos  apurados,  ¿y 
qué  sabemos  de  lo  que  ha  de  suceder?  £n 
casos  apurados,  quizás  no  seria  imposible 
presmtm*  la  constitución  reformada  como 
impracticable  por  ahora,  suscitarle  algun 
obstáculo  y  negarle  la  sanción.  Entonces 
verían  los  monárquicos  el  alcance  de  la  po- 
ttlica  del  ministerio,  y  como  en  castigo  de 
sus  exijencias,  y  sobre  todo  de  su  ingrati-^ 
tud,  son  entregados  de  nuevo  al  imperio  de 
la  constitución  de  1837.  ¿Qué  le  importa  á 
esta  constitacion  el  haber  muerto?  ¿No  tie- 
nen todas  en  España  la  virtud  de  resucitar? 
Pero  en  tal  caso,  se  nos  dirá,  seria  inevi- 
table una  mudanza  de  ministerio,.. de  ningu- 
na manera.  Todo  es  cuestión  de  oportunidad. 
El  gobierno  que  ayer  sostenía  una  medida 
como  ñmesta,  mañana  puede  defenderla  co- 
mo neceBarin,  y  vice-versa:  de  la  miso^ 
manera  que  la  constitución  de  1887  antes 
era  muy  buena,  y  de  repente  se  hizo  muy 
mala ;  asi  en  adelante  podria  dejar  de  ser 
mala,  y  hacerse  de  repente  muy  buena.  ¿Qué 
inconveniente  hay  en  eso  ?  No  estamos  vien- 
do que  la  urjencia  de  derogarla,  que  e^iistió 
el  1 0  de  octubre  á  la  apertura  de  las  [cortes, 
y  que  continuaba  durante  la  discusión,  ha 
cesado  como  por  encanto  ?  No  entender  esas 
cosas,  es  no  entender  una  palabra  de  go- 
bierno. 


cortes  de  condición  blanda  y  sosegada ,  que 
por  ahora  mo  Uevan  camino  de  repetir  la 
escena  del  Trinquete  ;  se  les  pide  reformar 
la  C!onstitucíon ,  la  reforman ;  se  les  piden 
autQrizaciones,  autoriza^;  se  les  pide  laapro* 
bacion  de  un  proyecto  de  ley  en  que  no  se 
devuelven  al  clero  los  bienes  no  vendidos,  y 
lo  aprueban ;  se  les  pide  hiego  la  devolu- 


ción, y  devuí^lven ;  se  les  pide  aumentajt  es-^ 
pantosameoto  los  presup^iestos ,  los  aumen^ 
tan ;  se  les  pide  autorización  para  el  arreglq 
da  la  deuda,  y  autorizan.  De  la  autorización 
para  organizar  el  país  el  ministerio  usa  ¿en* 
nam/rntCf  ellas  no  le  estimulan ;  b1  gobierno 
no  publica  la  constitución  reformada  coa 
tanta  urjencia  »  ellas  callan.  Con  ^se  beUo 
ideal  de  corte3  eq[»anolas,  ¿podría  el  minis- 
terio p^n^ar  ep  otras  ?  ¿  No  seria  un  delirio 
aventurarse  á  peligrosos  azares  ? 

Los  monárquicos  han  sofrido  por  cjl^rto 
un  chasco  completo  :  ellos  creian  que  con 
cortes  no  se  podia  gobernar ,  y  las  actuales 
han  demostrado  evidentemente  lo  contrario. 
Con  cortes  como  las  presentes  se  puede  go- 
bernar holgadamente  :  si  ellas  son  la  espre- 
sion  del  partido  moderado ,  este  partido  qn- 
oierra  elementos  de  gobierno ,  es  altamenta 
gobernable.  Se  dijo  un  dia  en  el  congreso  que 
la  verdadera  comisión  de  las  cortes  era  el 
ministerio  ;  nos  inclinamos  á  creer  que  este 
principio  de  las  teorías  parlamentarias  tiene 
ahora  en  España  una  aplicación  puntual;  sien- 
do tanta  y  tan  cumplida  é  ilimitada  la  con- 
fianza de  las  cortes  en  su  comisión,  que  solo 
exije  la  presentación  de  los  espedientes  como 
una  especie  de  ceremonia  de  respeto.  El 
problema  pues  del  sistema  representativo  es- 
tá completamente  resuelto  en  España ;  de 
hoy  en  adelante  queda  demostrado  que  cortes 


El  miniflteno  se  ha  encontrado  con  unas     no  es  sinónimo  de  anarquía ,  y  por  lo  mis- 


mo resaltan  afianzadas  definitivamente  las 
instituciones  y  asegurado  el  objeto  en  pos 
del  cual  suspiramos  desde  mucho  (lempo  :  la 
alianza  del  orden  con  la  libertad. 

No  se  diga  que  no  hay  la  verdadera  in- 
fluencia parlami^itoria  ,  y  que  obran  las  tres 
influencias,  por  cierto  nada  parlamentarias; 
la  corte,  el  fo^er  miliiar  y  k  Mm  :  esU»  so» 
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aprensiones  del  Tiempo,  que  llevado  de  an 
puritanismo  exajerado  no  ba  podido  hacerse 
cargo  todavía  de  lo  que  son  las  oportunida- 
des. Este  periódico,  aunque  adversario  de  los 
progresistas  y  de  los  monárquicos,  no  cono- 
ce al  partido  de  la  situación,  y  asf  es  que  le 
ha  hecho  cargos  tan  duros,  que  á  ser  ciertos, 
serian  la  condenación  mas  solemne  que  se 
arrojara  jamas  sobre  un  partido  político,  par- 
tido completamente  escéptico,  que  no  cree  na- 
da,  no  piensa  en  nada,  que  no  tiene  nada  ni 
en  la  cabe%a  ni  en  el  corazón  (1). 

/.  B. 


ministerio  de  la  gobernación  de  la 

península. 

Secdon  de  gobierno. 

La  reina  ha  tenido  á  bien  mandar,  que  ínterin 
se  forma  el  nuevo  reglamento  de  protección  y 
seguridad  pública,  se  observen  para  la  espedi- 
cion  y  presentación  de  pasaportes  las  reglas  si- 
guientes : 

1.*  Los  pasaportes  serán  espedidos  en  las  ca- 
pitales de  provincia  por  los  jefes  políticos;  en  las 

(1)  Hé  aquí  algunos  párrafos  del  artículo  que 
ha  publicado  el  Tiempo  del  26  de  marzo. 

cNo,  no :  el  Heraldo  tiene  decididamente  la 
razón ;  no  existe  la  diverjencia  que  nosotros  de- 
cimos en  el  seno  de  a<|ucl  partido,  porque  mal 
pueden  existir  diverjcncias  donde  solo  existe  el 
escepticismo  político  mas  completo  á  que  vino 

1 'amas  partido  ninguno  en  pos  de  las  revoluciones, 
jas  diveijencias  existen  cuando  hay  lucha  de 
ideas,  cuando  contraposición  de  sistemas,  cuan- 
do se  cree  algo,  cuando  se  piensa  en  algo,  cuan- 
do los  partidos  tienen  algo  en  la  cabeza  y  en  el 
corazón  ;  y  el  partido  moderado  ha  gastado  sus 
ideas,  ha  olvidado  su  sistema,  no  cree  nada,  no 
piensa  en  nada,  no  tiene  mas  que  indiferencia  é 
mcredulidad  en  ninguna  parte.  Respecto  á  otras 
cosas  bien  podrán  existir  diveijencias  en  ese 
partido;  respecto  á  principios  no,  porque  ese 
partido  ha  perdido  los  suyos  en  los  azares  de  la 
emigración  y  en  el  buUicib. 

¡  Magnifico  espectáculo  por  cierto  es  el  que  o- 
frece  hoy  ese  gran  partido  politice  á  los  ojos  de 
la  nación  y  á  los  ojos  del  mundo  I  Abandonado 
al  letargo  de  la  prosperidad  en  los  brazos  de  un 
poder  que  no  ha  sido  por  él  por  quien  ha  d^ado 


I  comisariaa  de  partido  por  los  comisarios  respes 
tivos ;  en  los  puntos  donde  no  resida  el  comisa- 
rio por  el  celador  á  quien  corresponda,  y  en  los 
pueblos  donde  no  haya  comisario  ni  celador  por 
el  alcalde. 

2.*  Serán  visados  los  pasaportes  por  las  mis-' 
mas  autoridades  ó  funcionarios  á  quienes  com- 
pete la  espedicion  según  la  regla  anterior ;  pero 
podrán  hacerlo  también  en  las  capitales  de  pro- 
vincia los  respectivos  comisarios. 

3.*  Para  espedir  un  pasaporte  bastará  por 
punto  jeneral  una  papeleta  del  celador  del  barrio, 
por  la  cual  se  acredite  que  el  interesado  está  em- 
padronado en  el  libro  ó  rejistro  de  vecinos  de  la 
celaduría.  El  celador  anotará  en  esta  papeleta  el 
punto  para  donde  se  pkla  el  pasaporte,  y  de  ella 
pasará  en  el  mismo  dia  una  nota  al  comisario  del 
distrito,  á  fin  de  que  haga  este  en  sus  libros  la 
anotación  correspondiente. 

4.'  El  jefe  político  podrá  espedir  sin  necesi- 
dad de  estas  papeletais  los  pasaportes  que  juzgue 
conveniente,  dando  de  ello  noticia,  si  para  dejar 
de  hacerlo  no  tuviese  ñmdado  motivo ,  al  comi- 
sario y  al  celador  á  quienes  corresponda,  áfln  de 
que  se  hagan  oportunamente  las  debidas  anota- 
ciones en  los  padrones  ó  rejistros  de  la  comisa- 
ría y  celadurías  respectivas. 

5.*    Aunque  por  punto  jeneral  no  se  ha  de  exi- 

de  convertirse  en  omnipotencia,  ese  partido  ha 
llegado  á  confiar  tan  magnánimamente  en  el  por- 
venir, que  ni  la  mas  inocente  pesadilla  viene  á 
turbarle  en  la  paz  de  sus  ilusiones.  Ese  partido, 
que  á  semejanza  del  partido  progresista  en  1840, 
ha  asccndiao  al  gobierno  en  nombros  del  poder 
militar,  no  recuerda  que  el  partido  progresista 
cayó  del  gobierno  el  día  en  que  el  poder  militar 
no  fué  bastante  fuerte  ni  para  sostenerse,  ni  para 
sostenerlo ,  ni  para  imponerle  respeto.  Ese  par- 
tido, mejor  para  seguir  el  ejemplo  de  1840,  que 
para  aprender  en  el  escarmiento  de  1843,  parece 
olvidar  que  para  el  dia  bastante  cercano  en  que 
el  poder  militar  haya  cumplido  su  hora,  auc  para 
el  dia  en  que  él  y  el  poder  militar  se  pidan  mu- 
tuamente una  fuerta  que  ni  uno  ni  otro  puedan 
ya  darse,  para  ese  dia  en  que  la  misma  dcoilidad 
ó  la  misma  desesperación  íes  haga  tal  vez  venir 
á  las  manos  como  vinieron  también  Espartero  j 
los  progresistas;  para  ese  dia,  repetimos,. ó  ha- 
brá de  ser  un  partido  que  solo  necesite  de  su 
propia  vida  para  r^ir  el  gobierno,  ó  será  menes- 
ter que  se  lance  de  nuevo  en  el  funesto  camino 
de  las  coaliciones  armadas.     ....... 
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jír,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  regla  3.',  fiador 
alguno  para  la  espedicion  de  pasaportes,  podrán 
hacerse  en  casos  determinados  las  escepciones 
que  el  servicio  público  reclame,  procurando  usar 
de  esta  facultad  con  parsimonia  y  circunspec- 
ción, á  fin  de  no  causar  indebidamente  molestias 
ni  entorpecimientos. 

La  presentación  de  fiadores  no  puede  escusar- 
se  á  ninguno  de  los  que  se  hallen  comprendidos 
en  la  real  orden  circular  de  1."  de  marzo  de  1838, 
espedida  con  el  objeto  de  evitar  las  fi*audulentas 
evasiones  de  los  mozos  sujetos  al  sorteo  para  e] 
reemplazo  del  ejército, 

6/  No  se  hace  novedad  respecto  de  lo  preve- 
nido en  las  reglas  4.'  y  8/  de  la  real  orden  circu- 
lar de  18  de  agosto  de  1838  sobre  espedicion  de 
pasaportes  por  las  secretarías  de  estado  y  del 
despacho,  ni  en  lo  determinado  en  la  regla  6/  de 
la  misma  real  orden  acerca  de  pasaportes  mi- 
litares. 

7.'  No  es  obligatorio  el  requisito  de  pasapor- 
te para  las  personas  que  viajan  dentro  del  radio 
de  ocho  leguas  del  punto  de  su  habitual  residen- 
cia ,  siempre  que  lleven  el  pase  establecido  al 
efecto  en  la  real  orden  circular  de  13  de  diciem- 
bre de  1835. 

8.'  Espedirán  estos  pases  los  respectivos  co- 
misarios, ya  de  la  capital ,  ya  de  los  partidos  :  á 
íalta  de  comisario  el  celador  del  barrio  ó  pueblo, 
y  donde  no  hubiere  comisario  ni  celador  lo  veri- 
ficará el  alcalde. 

En  cualquiera  de  los  casos  anteriores  podrá  el 
jefe  político  de  la  provincia  espedir  esta  clase  de 
documentos. 

9.'  En  los  gobiernos  políticos,  en  las  comi- 
sarías, celadurías  y  alcaldías  respectivamente  se 
llevará  un  rejistro  especial ,  en  que  se  anoten  las 
espediciones  de  pases,  con  espresion  del  nombre 
de  la  persona  á  quien  se  hubieren  concedido ,  y 
de  la  fecha  en  que  hubiere  tenido  lugar  la  con- 
casioB. 

Los  pases  vendrán  solo  por  el  término  de  cua- 
tro meses,  contados  desde  la  fecha  de  su  espedi- 
cion,  según  lo  prevenido  en  la  citada  real  orden 
de  1835. 

10.    En  los  caminos  y  despoblados,  la  guardia 
civil  está  facultada  ,  confojrme  á  lo  prevenido  en 
el  reglamento  de  9  de  octubre  del  año  anterior, 
concerniente  al  servicio  de  esta  fuerza  de  proteo-  , 
cion  y  seguridad ,  para  requerir  la  exhibición  de 


los  pasaportes   ó  pases  á  los  yi^yeros  y  tran- 
seúntes. 

11.  En  los  puntos  donde  los  viajeros  pernoc- 
ten, el  jefe  político  ó  el  comisario  ,  el  celador  y 
el  alcalde  en  su  caso,  podrán  respectivamente  exi- 
jir  la  presentación  de  los  pasaportes,  pero  debe- 
rán hacerlo  siempre  sin  molestar  á  los  interesa- 
dos, y  sin  causarles  por  ello  gasto  ni  gravamen 
de  ninguna  especie. 

12.  Cuando  el  viajero  llegue  al  punto  de  su 
destino  deberá  presentar  su  pasaporte  al  celador 
del  barrio  en  el  término  de  48  horas.  Cuando  el 
viajero  se  aposente  en  fonda ,  posada ,  mesón» 
casa  de  huéspedes  ó  cualquiera  otra  de  esta  es- 
pecie, el  dueño  del  establecimiento  será  respon- 
sable del  cumplimiento  de  esta  disposición.  De 
toda  falta  respecto  á  lo  prevenido  en  esta  regla 
dará  el  celador  cuenta  al  comisario,  á  fin  de  que 
este  lo  haga  al  jefe  político  para  que  adopto  la 
disposición  que  estime  justa  en  el  límite  de  sus 
atribuciones. 

13.  Se  derogan  todas  las  anteriores  reales  ór- 
denes y  disposiciones  que  se  opongan  á  la  pre- 
sente resolución. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  intelijen- 
cia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de  abril  de  1-845.— 
Pidal. — Señor  jefe  político  de.... 


MINISTERIO  DE  HACIENDit 

Real  orden, 

Excmo.  Sr.  :  Enterada  S.  M.  la  reina  del  oficio 
de  V.  E.  de  ayer,  insertando  el  proyecto  del  con»- 
venio  bajo  el  que  se  ofrece  el  banco  español  do 
San  Femando  á  abrir  un  crédito  de  180.000,000 
de  rs.  al  tesoro  público  para  satisfacer  las  obliga- 
ciones del  estado  en  los  próximos  meses  de  abjril, 
mayo  y  junio,  se  ha  dignado  aprobai*lo  en  los  tér- 
minos que  aparecje  de  las  condiciones  siguientes : 
1.*  El  banco  entregará  la  espresada  cantidad 
de  180.000,000  de  rs.  en  esta  forma : 

j60,000,000  de  rs.  para  el  servicio  del 

mes  de  abril  próximo. 
60.000,000  de  rs.  para  ol  mes  de  mavo 

inmediato. 
HO.000,000  de  rs.  para  el  mes  de  junio 
del  presente  año. 
Rs.  vn.  180.000,000 
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í .'  Los  60.000,000  de  rs.  vn.  íos  entregará  el 
banco  en  su  totalidad  en  cada  uno  de  los  meses 
referidas  en  el  articulo  anterior  y  en  las  cantida- 
des, dias  y  puntos  que  la  dirección  general  del 
tesoro  público  designe  por  medio  de  la  corres- 
pondiente nota  que  pasará  á  la  del  banco  con  la 
debida  anticipación. 

3."  Con  arreglo  á  la  designación  y  nota  de 
que  trata  la  condición  anterior,  la  dirección  ge- 
neral del  tesoro  espedirá  las  correspondientes 
libranzas  á  cargo  del  banco,  con  espresion  de  su 
importe  en  plata  y  calderilla ,  dia,  época  y  punto 
de  su  pago,  y  persona  á  cuyo  favor  se  espida. 

4.**  La  dirección  jeneral  del  tesoro  público  no 
podrá  librar  cantidad  alguna  sobre  ninguna  de 
las  tesorerías ,  depositarías ,  direccienes ,  corpo- 
raciones^ ni  á  cargo  de  las  personas  que  manejen 
caudales  públicos  y  del  erario  por  rentas ,  arbi- 
trios y  contribuciones  ordinarias  y  estraordina- 
rias ,  corrientes  ó  atrasadas. 

8.*  Continuará  la  prohibición  de  hacer  pago 
alguno  en  las  tesorerías,  inclusa  la  de  corte ,  ni 
en  las  depositarías  por  libranzas,  pagarés,  bille- 
tes ni  otro  efecto,  ni  jiro  alguno  atrasado  y  espe- 
dido sobre  rentas  y  contribuciones  de  cualquiera 
clase  y  naturaleza  que  sea,  como  también  su  ad- 
misión en  pago  de  las  espresadas  rentas  y  con- 
tribuciones. 

6.'  Los  intendentes  y  tesoreros  de  provincia, 
los  depositarios  de  partido ,  directores  jenerales, 
administradores  y  demás  personas  que  manejan 
y  recaudan  caudales  de  la  hacienda  pública  ,  de 
cualquiera  clase  y  condición  que  estos  sean  ,  no 
podrán  hacer  pago  alguno  con  los  fondos  aplica- 
dos al  banco  según  la  condición  siguiente.  El 
importe  del  que  efectuaren  en  mucha  ó  poca 
cantidad  se  rebajará  del  crédito  de  los  60.000,000 
del  mes  en  que  se  ejecutare. 

7."  Para  reintegro  de  los  60.000,000  de  rs.  de 
cada  uno  de  los  tres  meses  espresados  en  el  ar- 
ticulo 1.*,  sus  intereses,  cambios,  comisiones  y 
quebranto  de  calderilla ,  el  gobierno  pondrá  á 
disposición  del  banco ,  por  medio  de  órdenes 
que  comunicará  la  dirección  jeneral  del  tesoro 
para  su  entrega ,  los  productos  íntegros  de  las 
rentas  que  en  el  dia  están  libres ,  y  de  las  arren- 
dadas desde  el  que  quedan  á  disposición  del  go- 
bierno, aunque  continúe  el  arriendo  ;  igualmen- 
te que  todos  los  productos  de  las  contribuciones 
ordinarias  y  estraordinarias ,  corrientes  y  atrasa- 


das, inclusos  los  pagarés  y  letras  que  se  admitan 
en  pago  dé  derechos  al  comercio  en  las  aduanas, 
como  también  los  productos  de  las  nuevas  ren- 
tas qué  se  establezcan  y  de  las  contribuciones 
que  de  nuevo  se  impongan. 

También  se  entregarán  al  banco  por  cuenta  de 
este  convenio  cualesquiera  cantidades  que  hayan 
de  ingresar  en  el  tesoro  por  pertenencias  de  este, 
sea  de  contratos  ó  de  cualquiera  otra  proce- 
dencia. 

Ademas  de  los  productos  de  las  rentas  y  con- 
tribuciones ordinarias  que  deben  entregarse  á 
los  comisionados  del  banco  ,  y  cuyo  importe  se 
especifica  por  ramos  en  los  arqueos,  se  espresa- 
rán en  los  mismos  ,  y  entregarán  con  separación 
á  dichos  comisionados  ,  en  conformidad  de  las 
reales  órdenes  que  les  están  comunicadas ,  las 
cantidades  que  correspondan  : 

1.*  Al  sobrante  de  la  contribución  del  culto 
y  clero,  de  los  productos  de  los  bienes  del  mis- 
mo clero  secular  y  de  los  en  metálico  de  las  ena- 
jenaciones de  los  referidos  bienes. 

2.**  A  los  productos  en  renta  de  los  bienes, 
censos  y  demás  acciones  que  están  todavía  sin 
vender  y  pertenecieron  á  las  comunidades  de  re- 
Ujiosas,  á  los  foros  y  censos  de  las  comunidades 
relijiosas  de  varones,  y  á  los  demás  productos  en 
renta  de  los  bienes  de  estas  mismas  comuni- 
dades. 

El  banco  tendrá  á  disposición  del  gobierno, 
para  que  este  los  invierta  en  la  manutención  del 
culto  y  clero  y  de  las  relijiosas  ,  conforme  á  las 
leyes  que  rijen,  ó  en  adelante  rijieren,  los  fondos 
espresados  en  los  dos  párrafos  anteriores. 

3.**  A  la  tercera  parte  del  producto  de  la  ren- 
ta de  tabacos. 

Y  4.**  Al  producto  integro  de  las  rentas  del 
papel  sellado  y  documentos  de  jiro. 

8.'  Se  esceptúan  de  las  entregas  que  deben 
hacerse  al  banco : 

1  .**  Los  productos  del  año  corriente  de  la  ren- 
ta de  cruzada  é  indulto  cuadrajesimal ,  que  tie- 
nen especial  aplicación. 

2."    Los  fondos  pertenecientes  á  partícipes. 

3.**    Los  procedentes  de  depósitos. 

4."  Los  de  ventas  á  metálico  de  bienes  na- 
cionales. 

Y  S.**  Las  cantidades  necesarias  para  el  pagó 
de  los  gastos  reproductivos  y  cargas  de  justicia. 

9.'    Conforme  á  la  condición  que  antecede. 
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queda  á  cargo  de  las  tesorepías  de  provincia  y  de 
las  de  los  ramos  especiales  ,  con  sujeción  á  las 
reglas  establecidas,  el  pago  de 

i,^  Las  obligaciones  del  culto  y  clero  con  ar- 
reglo por  aliora  á  ley  de  31  de  agosto  de  1841. 

2.*    Los  gastos  reproductivos. 

3.*    Las  cargas  de  justicia  y  las  devoluciones* 

Y  4."*    Los  partícipes. 

10.  AÍ  hacer  los  tesoreros  y  depositarios  á  los 
comisionados  del  banco  las  entregas  de  cándales 
que  resulten  del  arqueo  con  la  especificación 
que  se  espresa  en  la  condición  7.',  les  entrega- 
rán copias  de  las  actas  de  arqueo  con  la  Compe- 
tente autorización,  y  una  factura  autorizada  de- 
bidamente  que  especifique  cott  toda  distinción 
las  especies  de  moneda  y  el  dia  en  que  se  verifi- 
que la  entrega. 

11.  El  banco  hará  las  traslaciones  de  cauda- 
les en  plata  ú  oro  de  unos  puntos  á  otros  según 
resulte  de  las  disposiciones  tomadas  por  la  di- 
rección del  tesoro,  y  contenidas  en  Id  nota  que 
esta  remita  :  se  abonará  al  mismo  banco  uno  y 
medio  por  ciento  por  razón  de  cambio  sobre  el 
importe  de  las  sumas  que  resulten  sobrantes  en 
las  provincias  por  las  entregas  verificadas  en 
ellas  ,  respecto  de  las  obligaciones  que  se  hayan 
consignado  por  el  tesoro  en  las  mismas  ,  según 
se  estipuló  para  el  servicio  de  no\iembre  por  real 
orden  de  27  de  octubre  del  año  próximo  pasado. 

No  estará  obligado  el  banco  á  la  traslación  de 
la  calderilla  de  una  capital  á  otra  de  provincia. 

12.  Para  obviar  los  inconvenientes  que  ofl-e- 
ceria  llevar  una  cuenta  de  intereses  con  referen- 
cia á  la  multitud  de  partidas  que  han  de  ocurrir 
por  las  entregas  que  las  diferentes  dependencias 
del  gobierno  habrán  de  hacer  al  banco  y  á  sus 
comisionados  ,  se  abonará  á  este  un  cnarto  por 
ciento  sobre  el  importe  de  los  jiros  y  aceptacio- 
nes de  letras  ó  libranzas  espedidas  a  su  cargo, 
correspondientes  al  crédito  abierto  en  el  mes  á 
que  se  refiera  dicho  abono. 

13.  El  saldo  que  resulte  en  pro  ó  en  contra 
entre  las  entregas  hechas  al  banco  y  los  jiros  es- 
pedidos por  el  tesoro  hasta  el  último  dia  inclusi- 
ve del  mes  en  que  se  presta  el  servicio  ,  gozará 
desde  eí  primero  del  siguiente  en  adelante  del 
interéis  recíproco  de  seis  por  ciento  anual  basta 
su  total  reintegro. 

* '  Si  el  saldó  resultase  á  favor  de  la  hacienda,  se 
aplicará  desde  luego  á  k  estincion  total  ó  parcial 


del  descubierto  de  los  i ervicios  en  los  meses  im- 
teriores. 

14.  También  se  abonará  al  banco  uno  por 
ciento  por  razón  de  comisión  y  gastos  sobre  el 
total  de  los  jiros  y  aceptaciones  de  las  libranzas 
del  tesoro,  y  cuatro  por  ciento  por  la  reducción 
dé  la  calderilla  que  perciba  de  las  cajas  del  esta- 
do, y  á  que  no  dé  salida  en  pago  de  las  libranzas 
espedidas  por  el  tesoro  con  arregló  á  lo  estable- 
cido en  las  condiciones  3.'  y  11. 

Igualmente  sé  abonará  ai  banco  el  interés  de 
seis  por  ciento  anua)  sobre  el  importe  de  los  pa- 
garés de  comercio  ú  otro  cualquier  valor  que  re- 
ciba en  ks  tesorerías  y  se  entreguen  al  banco  por 
los  dias  que  medien  desde  el  primero  del  mes  si- 
guiente al  en  que  los  comisionados  reciban  aque- 
llos efectos ,  hasta  el  en  que  á  su  vencimiento  se 
realicen. 

15.  En  garantía  del  presente  contrato  se  en- 
tregarán al  banco,  en  todo  el  mes  de  abril  próxi- 
mo ,  los  efectos  públicos  que  al  curso  corriente 
de  la  plaza  produzcan  de  lé  á  15.000,000  de  rs. 
en  efectivo ;  y  también  se  le  entregarán  desde 
luego  20.000,000  de  rs.  en  delegaciones  sobre 
azogues,  pagaderas  inmedialunaente  después  de 
las  ya  espedidas  á  favor  del  banco. 

16.  Es  condición  que  para  la  continuación 
del  servicio  en  el  mes  de  mayo,  habrá  de  prece- 
der la  entrega  de  las  garantías  espresadas  en  la 
condición  anterior ;  y  que  para  proseguir  el  ser- 
vicio en  junio  se  ha  de  enti-egar  por  el  tesoro, 
hasta  fin  de  mayo,  en  la  misma  clase  de  efectos 
públicos  y  valoración ,  la  cantidad  suficiente  á 
'cubrir  el  déficit  que  corresponda  á  los  meses  de 
mayo  y  junio  con  proporción  al  que  resultase  en 
el  mes  de  abril. 

E?  banco  devolverá  al  tesoro  estas  garantías 
cuando  las  entregas  que  se  le  hayan  hecho  dti^ 
rante  los  meses  de  abril,  mayo  y  junio  comple- 
ten los  180.000,000  del  crédito  abierto,  y  propor- 
cionalmente  según  el  resultado  de  la  liquidación 
que  se  haga  de  los  servicios  de  estos  meses. 

17.  Se  aplicarán ^1  banco  en  pago  del  déficit 
que  pueda  resultar  á  sü  favor  en  los  servicios 
comprendidos  en  este  convenio,  los  sobrantes  de 
la  tercera  parte  dé  la  renta  del  tabaco  que  recau- 
da el  minno  establecimiento,  después  de  cubier- 
tos los  gastos'  que  para  pago  de  primeras  mate- 
rias haga  la  dirección  del  tesoro  sobre  aquél 
fondo. 
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1$.  El  banco  presentará,  á  estilo  de  comer- 
cio, las  cuentas  de  esta  negociación  en  el  térmi- 
no de  los  dos  meses  siguientes  al  de  cada  uno  de 
los  servicios  9  acompañadas  de  los  documentos  de 
justificación,  y  no  se  admitirá  cargo  por  interpre- 
tación ni  inducciones ,  debiéndose  estar  única- 
mente á  la  letra  ó  sentido  literal  de  lo  estipulado. 

19.  El  gobierno  espedirá  las  órdenes  mas 
enéijicas  y  eficaces  pare  que  se  cumplan  en  todas 
sus  partes  los  artículos  del  presente  convenio,  y 
especialmente  para  que  se  entreguen  al  banco  y 
á  sus  comisionados  en  las  provincias  todos  los 
productos  que  se  recauden  en  las  tesorerías  y  de- 
positarías, conforme  á  las  condiciones  que  ante- 
ceden ;  haciendo  responsables  á  los  que  dilaten 
las  entregas,  ó  donde  se  advierta  disminución 
notable  de  un  arqueo  respecto  de  los  anteriores. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  in- 
telijencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  marzo  de 
184S. — ^Alejandro  Mon. — Sr.  comisario  rejio  del 
banco  español  de  San  Femando, 


DOCUMENTO  PARLAMENTARIO. 

Voto  particular  del  Sr.  Peña  Aguayo  respecto  al 
sistema  tributario  propuesto  por  el  gobierno. 

En  UB  negocio  tan  grave  como  lo  es  de  suyo 
el  cambio  absoluto  del  sistema  tributario,  no  es- 
trañará  el  congreso  que  después  de  las  mas  pro- 
fundas discusiones  en  el  seno  de  la  comisión  de 
presupuestos,  hayamos  disentido  algunos  indivi- 
duos del  voto  de  la  mayoría,  que  en  lo  principal 
ha  aprobado  el  plan  de  contribuciones  propuesto 
por  el  gobierno  de  S.  M. 

Respetamos  debidamente  la  previsión  é  inteli- 
jencia  que  suponemos  habrán  presidido  en  el  ga- 
binete á  la  adopción  del  nuevo  sistema,  y  desea- 
mos sinceramente  que  no  encuentre  en  su  cre^r- 
cion  los  obstáculos,  que  por  desgracia  tememos, 
y  que  ciertamente  nos  hubieran  arredrado,  si  nos 
hubiésemos  hallado  en  posición  de  aconsejar  á  la 
corona  en  materia  tan  delicada.  Pero  son  de  tal 
naturaleza  los  males  que  prevemos,  si  se  adopta 
el  cambio  de  contribuciones  que  se  propone  á 
las  cortes,  que  caeríamos  en  la  mas  grave  res- 
ponsabilidad^ si  no  los  indicásemos,  y  si  no  Iricié- 
«emos  cuanto  á  nuestro  alcance  estuviese  para 
precaverlas. 


Fieles  siempre  al  principio  de  no  poner  obstá- 
culos á  la  marcha  del  gobierno ,  sino  antes  bien 
de  coadyuvar  con  nuestras  débiles  fuerzas  á  la 
grande  obra  de  la  nivelación  de  los  gastos  con  los 
productos  de  las  rentas,  y  de  la  consolidación 
del  crédito,  hemos  luchado  largos  dias  con  nues- 
tra propia  conciencia  antes  de  decidimos  á  le- 
vantar la  bandera  de  la  oposición  en  un  debate 
de  suma  consideración  para  el  pais,  y  de  cuyo 
resultado  penden  indudablemente  gravísimos  in- 
tereses políticos  y  económicos. 

Son  de  común  sentir  los  nuevos  y  los  antiguos 
economistas ,  los  hombres  de  estado,  y  hasta  las 
personas  menos  versadas  en  materias  de  hacien- 
da, que  es  muy  arriesgado  para  un  gobierno  to- 
car á  su  sistema  tributario;  porque  la  esperien- 
cía  de  todos  los  siglos  enseña  que  los  pueblos 
ponen  siempre  resistencia  á  los  nuevos  impues- 
tos, que  tardan  mucho  en  plantearse  y  mucho 
mas  en  producir  los  rendimientos  que  se  habían 
propuesto. 

En  Inglaterra  no  se  procede  á  la  abolición  de 
un  tributo,  sino  cuando  hay  un  esceso  en  las  ren- 
tas que  permite  sin  ningún  peligro  suprimir  aque- 
lla imposición  :  asi  se  efectuó  en  1832,  en  que  se 
rebajaron  los  derechos  sobre  el  jabón  y  otros  ar- 
tículos en  la  cantidad  equivalente  á  1.600,000  li- 
bras esterlinas  que  había  de  sobrante :  así  se 
efectuará  ahora  que  los  productos  de  la  contri- 
bución sobre  las  rentas  (income-tax)  permiten 
aun  mayores  reducciones.  Proceder  de  otro  mo- 
do principiando  por  abolir  lo  que  existe  sin  reem- 
plazarlo, y  por  confiarse  al  incierto  rendimiento 
de  nuevas  imposiciones,  es  esponerse  á  perder 
lo  uno  sin  obtener  lo  otro,  y  á  constituir  el  teso- 
ro en  gravísimo  apuro. 

En  todas  las  épocas  de  nuestra  historia  econó- 
mica, en  que  se  han  verificado  cambios  radicales 
en  el  sistema  tributario,  se  ha  esperimentado 
que  las  nuevas  contribuciones  han  encontrado 
graves  dificultades  para  establecerse,  y  aun  des* 
pues  de  establecidas,  las  que  han  podido  serlo, 
han  tardado  muchos  años  en  dar  buen  resultado. 

En  1749  y  1771  se  trató  de  establecer  una  con* 
tribucion  directa  en  lugar  de  las  rentas  provin* 
cíales,  y  después  de  gastar  en  formar  la  estadis* 
tica  mas  de  80  millones,  no  llegó  al  fin  á  esta- 
blecerse. 

En  setiembre  de  1843  decretaron  las  corten 
I  una  contribución  directa  de  484.045,707  rs.  vii,. 
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y  antes  á%  quo  pudiera  plaoteiurse  coo  la  debida 
regularidad  filé  suprimida  por  real  decreto  de  23 
de  junio  de  1814. 

En  30  de  mayo  de  181?  se  estableció  un  nuevo 
sistema  de  hacienda  que  sustituia  á  las  antiguas 
rentas  una  contribución  jenenü  de  230  millones 
sobre  los  productos  líquidos  de  la  agricultura, 
industria  y  comercio ,  y  una  contribución  indi- 
recta consistente  en  ciertos  derechos  exijidos  á 
las  puertas  de  las  capitales  y  puertos  habilitados, 
solare  las  especies  de  consumo;  y  no  obstante 
que  el  ilustrado  ministro  que  dirijió  entonces  la 
hacienda  contaba  con  todos  los  medios  de  llevar 
á  cabo  su  plan,  encontró  tantos  obstáculos,  que 
no  los  pudo  superar  por  completo  en  los  tres 
anos  que  duró  aquel  sistema.  Hablando  de  este 
hecho  el  Sr.  D.  Luis  López  Ballesteros,  en  la  me- 
moria que  presentó  al  Sr.  D.  Femando  YII  en  3 
de  febrero. de  18S6,  dice  respecto  de  la  contribu- 
ción directa  de  los  230  millones  :  «Que  no  pudo 
plantearse  fiíndamentalmente  del  modo  que  es- 
taba concebida,  porque  su  cuota  era  demasiado 
grande  para  exijirla  directamente  de  los  contri- 
buyentes m  un  pais  en  que  la  acumulación  de  la 
propiedad  y  por  consiguiente  la  de  finitos  territo- 
riales, la  falta  de  industria,  la  dificultad  de  ad- 
^irir  numerario  en  cambio  de  aquellos,  y  lo  que 
es  mas  el  bajo  preeio  que  tienen  en  el  mercado, 
no  permiten  la  anticipación  de  cuotas  sino  á  un 
detenninado  número  de  propietarios  y  labrado- 
res, que. según  el  censo  de  1797  no  escede  de 
120,000. 

c  Costaron  mucho  en  casi  to.das  las  provincias 
las  operaciones  para  formar  los  estados  de  la  ri- 
queza imponible  :  se  moilificó  el  sistema  con  la 
permisión  de  los  puestos  públicos;  se  hicieron 
nuraarosas  declaraciones  del  sentido  y  estension 
de  decreto,  se  luchó  incesantemente  con  las  jun- 
ras  de  repartimiento  en  las  pro\incias  y  en  los 
partidos ;  no  se.  perdonó  medio  para  llevar  ade- 
lante la  .obra;  y  después  de  tantos  a&nes  se  trió 
que  los  rendimientos  correspondían  poco  d  los  es- 
peranstas  que  se  habían  concebido  :  pero  los  atra- 
sos iban  escediendo  en  cada  tercio,  y  esto  pare- 
cía indicar  que  la  contribución  jeneral  podria 
tener  una  disminución  progresiva,  y  que  el  déficit 
eicistiria  como  antes  de  establecerse.» 

La  cantidad  que  en  el  año  común  de  los  tres 
que  duró  el  plan  del  Sr.  D.  Hartan  de  Garay,  se 
í*ecaudó  por  contribución  directa  y  derechos  de 


I  puertas,  ascendió  ala  suma  de  246.790,249 rs# 
vellón ;  y  como  los  derechos  de  puertas  hubo  año 
que  subieron  á  83  millones,  resulta  que  el  déficit 
de  la  directa  pasaba  cada  ano  de  30  millones. 

Tal  era  el  estado  del  tesoro  público  al  resta- 
blecimiento del  réjimen  constitucional ;  y  tantas 
y  tan  fundadas  eran  las  reclamaciones  de  los  pue- 
blos contra  la  contribución  directa,  que  las  cor- 
tes las  rebajaron  á  130  millones ,  no  obstante  el 
misero  estado  en  que  el  erario  se  encontraba 
abrumado  con  un  déficit  de  242  millones  anuales. 

A  pesar  de  que  se  pensó  cubrir  este  déficit  con 
una  operación  de  crédito  con  las  casas  de  Laffite, 
Guebhard  y  compañía^  no  se  consiguió,  sino  antes 
bien  se  acrecentó  con  la  disminución  que  sufi*ió 
la  contribución  jeneral ,  por  no  haberse  podido 
recaudaren  el  primer  año  mas  de  70.800,361  rea- 
les vn.,  en  lugar  de  los  130  que  se  hablan  votado. 

Tal  fué  el  desorden  que  por  entonces  se  intro- 
dujo en  la  hacienda,  que  al  siguiente  año  eco- 
nómico qudaron  las  rentas  reducidas,  por  con- 
tribuciones ordinarias  directas  é  indirectas,  á 
183.371,360  rs. ,  subiendo  el  déficit  á  la  enorme 
suma  de  339.326,074  rs.  vñ. 

En  esta  situación  se  apeló  al  mismo  sistema 
que  propone  el  gobierno  de  S.  M. ,  aunque  agra- 
vado ahora  con  el  nuevo  impuesto  de  inquilina- 
tos y  con  80  millones  mas  sobre  los  consumos,  y 
con  130  de  aumento  eh  la  contribuciSn  de  in- 
muebles. Entonces,  aunque  suprimido  ya  el  me- 
dio diezmo,  no  se  gravó  á  la  riqueza  inmueble 
y  á  la  pecuaria,  sino  con  170  millones,  divididos 
los  130  para  la  agricultura,  y  los  20  para  los  edi- 
ficios urbanos.  Por  consumos  se  impusieron  100 
millones,  por  patentes  se  calcularon  23,  y  30  por 
la  contribución  del  rejistro  ,  en  unión  con  el  pa- 
pel sellaáo  y  letras  de  cambio. 

Los  resultados  que  produjo  este  sistema  debe 
tenerlos  muy  en  cuenta  el  congreso,  porque  tan- 
ta semejanza  como  hay  entre  aquellas  y  estas 
contribuciones,  habrá  indudablemente  en  sus 
malos  efectos. 

En  el  primer  tercio  del  segundo  año  económi- 
co, que  debia  concluir  en  30  de  junio  de  1823, 
I  la  contribución  territorial  esperimentaba  un  atrar- 
so  de  42.229,317  reales  vn.  La  de  casas  habia 
producido  en  los  seis  meses  primeros  del  mismo 
año  la  ínfima  suma  de  986,933  rs.  ,  á  cuyo  res- 
pecto no  Uegaria  á  2  millones  por  año  en  lugar 
de  tos  20  que  se  hablan  presuptiesto.  I^  de  pa- 
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téntes  ptodujo  en  el  mismo  plazo  57i,860  rs.  La 
de  consumos,  consistente  en  100  millones,  rindió 
en  los  seis  meses  46.773,429  rs.  Tn.  La  de  rejistro 
y  el  papel  sellado  y  letras  de  cambio  produjo  en 
todo  un  año  11.635,000  rs. ,  y  al  fin  se  suprimió 
cediendo  al  clamor  jeneral  contra  tan  odiosa  im« 
posición. 

Este  triste  resultado  que  produjeron  aquellas 
nuevas  imposiciones,  justifica  y  comprueba  el 
principio  de  eterna  verdad ,  de  que  los  nuevos 
impuestos  jamas  dan  buenos  resultados  en  sus 
primeros  años.  Pero  si  aun  se  dudase ,  creyendo 
que  el  estado  de  ajitacion  en  que  los  ánimos  se 
encontraban  en  los  años  de  1820  á  1823  fué  la 
causa  de  que  fi^casara  aquel  sistema  tributario, 
citaremos  una  época  de  calma  y  de  completa 
tranquilidad  interior,  en  la  que  el  establecimien- 
to de  las  nuevas  contribuciones  de  frutos  civiles, 
paja  y  utensilios,  derechos  de  puertas,  subsidio 
de  comercio ,  renta  de  aguardiente  y  licores  y 
renta  del  bacalao ,  dio  el  mismo  resultado  en  los 
años  inmediatos  al  de  1824  en  que  comenzaron  á 
rejir. 

En  el  primer  año  de  su  establecimiento  produ* 
jeron  los  finitos  civiles  987,368  rs. ,  en  lugar  de 
12  á  14  millones  á  que  después  de  algunos  años 
han  llegado:  el  subsidio  de  comercio,  que  era 
de  10  millones  de  cuota  fija ,  rindió  7  solamente: 
los  derechos  de  puertas'  produjeron  43.089,036 
reales ,  incluyendo  en  esta  suma  los  gastos  de 
recaudación  y  resguardo  especial  de  esta  renta, 
mientras  que  á  los  pocos  años  fué  arrendada  al 
marqués  de  Casa-Riera,  en  53  millones  líquidos 
para  el  tesoro ,  sin  contar  las  puertas  de  Cádiz, 
que  rinden  6  millones,  ni  las  de  Santander  y  Za^ 
ragoza ,  que  tampoco  entraron  en  el  arriendo ,  y 
sin  contar  de  21  á  30  millones  de  arbitrios  muñí-* 
cipales  que  se  recaudan  con  los  derechos  de 
puertas  :  la  renta  de  aguardiente  y  licoircs  rindió 
asimismo  en  el  primer  año  2.288,751  rs.,  y  luego 
ha  subido  hasta  19  nrillones.  La  contribución  di- 
recta de  paja  y  utensilios ,  que  era  de  20  millo- 
nes, no  dio  en  los  odio  meses  de  1824  mas  de 
2.168,930.  rs-,  y  en  todo  el  año  de  1825  tampoco 
pudieron  recaudarse  mas  de  3.608,033  rs. 

Estos  datos,  que  todos  son  oficiales,  demues- 
tran que  no  es  posible  establecer  una  nueva  con- 
tribución sin  esponerse  ú  oarecor  de  sus  produc- 
tos por  algunos  años ,  y  que  aun  las  mas  antiguas 
y  mejor  establecidas  sí  se  suprimen «  cuesta  mo^ 


eho  trabajo  restableeerlas  en  sos  attieriÑmres  r^n^- 
dimientos.  De  aqui  procedo  que  en  tos  p*»et 
mas  entendidos  en  materias  de  hacienda ,  no  ae 
suprime  un  impuesto  sin  tenerle  de  antemano  re- 
emplazado ,  ni  se  acomete  la  reforma  de  un  sis- 
tema tributario  que  cuenta  largos  afios  de  eiia* 
^ncia,  sino  paulatinamente,  con  pulso,  con  dete- 
nimiento, y  parte  por  parte.  Solamente  en  medio 
de  las  revoluciones  y  de  los  grandes  tmslomoft 
políticos,  es  cuando  se  demuele  de  una  vez  un  si»-' 
tema  entero  ,  y  se  acomete  la  colosal  empresa  de 
establecer  un  nuevo  plan;  pero  aun  en  estos  casos 
escepcionales  ,  pagan  siempre  los  gobiernos  im-> 
prudentes  la  pena  de  su  imprevisión  y^de  su  des- 
medido arrojo. 

Es  preciso  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  ratón, 
y  los  oidos  a  los  consejos  de  la  esperiencia  peni 
derrocar  de  un  golpe  ciego  de  acha  el  árbol  de 
la  hacienda  pública  plantado  en  18S4,  criado  con 
el  mayor  esmero  en  sus  primeros  diez  años,  mi- 
rado con  cuidadoso  afán  hasta  en  los  días  mas 
terribles  de  la  revolución,  y  conTcuyos  frutos  uni- 
dos á  los  escasos  productos  de  solas  dos  contri- 
buciones estraordinarias,  serian  mantenidos  loa 
ejércitos  y  los  funcionarios  públicos,  y  cubiertas 
las  principales  atenciones  <tel  estado ,  en  medio 
de  una  guerra  civil  de  siete  afios.  Si  aun  no  pro- 
dúcelo suficiente  para  atender  á  todas  las  nece- 
sidades del  tesoro ,  culpa  es  de  que  se  le  ealti^n 
mal  y  de  que  se  atiende  con  sus  frutos  á  un  n«K 
mero  excesivamente  mayor  del  que  debiera  ser. 

En  Prusia,  en  que  cuesta  el  ejército  330  millonea 
de  rs.  próximamente  ,  y  los  inlereses  de  la  deu- 
da pública  120 ,  se  cul^e  no  obstante  su  presu- 
puesto jeneral  con  poco  mas  de  320  millones; 
mientras  que  en  España,  en  <|U6  los  ródilos  de  la 
deuda  que  figuran  en  el  presupuesto  no  Hegmn 
á  100  millones  y  los  gastos  del  ejército  pasan 
muy  poco  de  300 ,  asciende  el  presupuesto  jene- 
ral presentado  por  el  gobierno  á  1,203  milldnes 

sin  contar  33  millones  mas  para  el  clero,  que  no 
van  incluidos  en  esa  suma. 

En  Austria^  en  donde  cuesta  el  ejército  300 

millones  y  440  los  intereses  de  su  deuda,  no  pasa 

el  presupuesto  Jeneral  de  1 ,400  miUone^;  y  aun  tor 

da  vía  resultando  un  déficit  da  140  miUoees»  en  el 

año  de  1837  se  cubarió,  adoptando  parimeraniente 

una  severa  economia  en  loa  gaaloB,  y  haciendo 

después  un  lijero  aumento  en  los  impuestos»  E^ 

to  se  hace  en  los  países  bien  goberatidos  cuando 
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sus  rentas  públicas  son  cscasm;  pera  ea  EspAan 
se  pretende  arreglar  la  hacienda  aumentando  ca-* 
da  vez  mas  los  gastos  y  suprimiendo  las  contri- 
buciones mas  productivas  y  cuya  recaudación  es 
menos  costosa. 

Guando  en  1787 á  1790,  bajóla  ilustrada  admi- 
nistración de  D.  Pedro  Lerena,  rendían  las  adua- 
nas 170  millones » "sin  otros  27  mas  que  producía 
la  esportacion  de  las  lanas ,  y  cuando  daba  la 
venta  del  tabaco  148  millones,  no  costaba  el  res- 
guardo mas  que  11  millones  al  año  ( según  se 
Bspresa  en  la  memoria  del  referido  ministro 
de  hacienda  al  señor  D»  Carlos  IV)»  en  la  actúa- 
Udad»  en  que  hay  un  déficit  en  estas  rentas  de 
mas  de  140  millones  y.  se  piden  47  para  los  res- 
guardos. 

Las  rentas  del  catastro,  del  equivalente  de  Va- 
lencia ,  de  lataUa  de  Mallorca  y  del  equivalente 
de  Aragón,  cuya  recaudación  poco  ó  nada  cuesta 
al  gobierno ,  son  las  primeras  que  se  pretende 
suprimir  para  reemplazarlas  con  la  odiosa  contrir 
bucíon  de  .consumos^  costosísima  en  su  recauda- 
ción y  (^esora  hasta  un  grado  inesplicable. 

Los  derechos  de  puertas,  que  es  otra  de  las 
contribuciones  mas  productivas  y  cuja  adminis^ 
tracion  es  menos  costosa,  también  se  suprimían 
enelpioyecto  del  gobierno;  pero  afortunada- 
mente ha  cedido  en  esta  psrte  el  Sr.  ministro  de 
haaienda  á  laa  poderosas  razones  alegadas  por 
la  comisión  de  presupuestos  >  y  se  ha  convenido 
en  la  permanencia  de  este  tributo,  lo  cual  dismi*- 
nuye  en  parte  ^\  gravísimo  mal  que  debe  esperi- 
mentar  el  tesoro  público  con  la  supresión  simul- 
tánea de  catorce  antiguos  impuestos 

Y  todas  estas  innovaoíones  oon  t^to  a&n  soli- 
citadas y  con  tan  tena?  empeño  sostenidas,  no 
tienen  siquiera  el  pretesto  de  la  eseaaei  de  los 
piY>ducto3  de  las  aqtqales  contribuciones  y  de  la 
urgente  n^eaidad  de  reemplazarlas  por  otras  mas 
productivi^  y  menos  costosas  en  $u.  recaudación; 
puea  cabidmieiite  hace  muchos  anos  que  no  han 
4ado  tai»  cuantiosos  rendimienros  como  en  1844, 
T  an  cuanto  á  au  admi^istrftpion  cuesta  2.221  »{SS(4 
peales  m^os  que  coi^arifi  le  de  lof  nneYo;$  im- 
puostoa* 

Segw  ce^iúUi,  del  esiado  de  Ii^  conto.^^^l^  í$- 
naral  de  22  de  enero  de  484S,  remitido  por  tíí  gO- 
bíervo  á  la  comisión  de  presi^puestos^  se  han  re- 
c^ucj^do  en  1644 ,  por  las  condiciones  <{ue  se 
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Por  conti*ibucion  de  paja  y  uten- 
silios  

Por  frutos  civiles 

Por  culto  y  clero , 

Por  manda  pia  forzosa.    .    .    . 

Por  catastro^  equivalentes  y  talla. 

Por  rentas  provinciales.    .    .    . 

Por  subsidio  de  comercio.    .    . 

Por  medio  por  100  de  hipotecas. 

Por  derechos  de  puertas.  .    .    . 

Por  cuarteles  de  Madrid.    .    .    . 

Por  medias  anatas  de  empleados. 

Por  servicio  de  Navarra  y  Provin- 
cias Vascongadas 

Por  derechos  de  sucesiones.  .     . 


87.162,286 
18.868,941 
77.035,337 
599,368 
47.785,261 
104.644,287 
16.669,516 

2.266,480 
80.681,562 

1.604,671 
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Total  que  resulta  del  asitediefao 

estado  de  la  contaduría  jenetal.    .  404.917,780 

Hay  que  agregar  el  culto  panro<- 

quial  que  también  se  suprime,  é  im- 
porta  33uO00,QQO 

Total  jeneral.  ,  ,  .  .  .  457.217,789 
De  est^  enorme  suma  se  privará  el  tesoro  pú- 
blico aprobando  el  articulo  4.*  del  proyecto  de 
ley  de  28  de  diciembre  de  1844,  sin  otra  esperanr 
za  que  el  incierto  rendimiento  de  las  nuevas  con- 
tribuciones sobre  los  inmuebles,  sobre  los  con- 
sumos, sobre  la  industria  y  comercio ,  sobre  los 
inquilinatos  y  sobre  los  rejistros  é  hipotecas. 

Estas  nuevas  contribuciones  las  ha  calculado 
la  mayoría  de  la  comisión  en  544  millones ;  pero 
cualquier^  conocerá  que  es  de  todo  punto  impo- 
sible que  en  los  primeros  años  de  su  estableci- 
miento rindiese  la  imposición  de  300  millones 
sobre  los  inmuebles  mas  de  200,  ni  la  de  rejis- 
tros é  hipotecas  mas  de  12,  ni  la  de  inquilinatos 
mas  de  4,  ni  la  de  consumos  mas  da  130  :  de 
modo  que  aun  contando  con  la  que  del  subsidio 
industrial  y  comercial  en  la  forma  que  la  propone 
la  comisión  prodiyese  los  40  millones,  nunca  pa- 
saria  el  total  producto  en  los  dichos  primeros 
^^s  de  386  millones ,  que  es  una  cantidad  infe- 
rior á  los  437  millones  que  han  rendido  en  el  año 
próximo  paisado  once  de  las  catorce  contribucio- 
nes que  se  suprii^en. 

Verdad  es  que  en  la  suma  ¿e  los  437  millones 
hay  33  que  corresponden  á  los  participes  de  de- 
rechos de  puertas  yprovinciales;  pero  como  de 
est^  cantidad  xm  hace  mérito  el  gobierno  al  tiem- 
po de  decretar  la  suspjBnsion  de  ambas  coplribu- 
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friones,  es  claro  que  se  hubieran  necesitado  nue- 
vos arbitrios  para  atender  á  los  gastos  que  con 
esta  suma  se  cubrían,  y  por  lo  tanto  he  debido 
comprenderla  en  el  cálculo  del  importe  de  la 
<;antidad  total  que  ha  ingresado  en  el  tesoro  pú- 
blico en  el  año  próximo  pasado,  como  producto 
de  once  de  las  catorce  contribuciones  que  se  as- 
pira á  suprimir.  Y  de  paso  sea  dicho,  que  si  las 
cortes  hubiesen  aprobado  la  supresión  de  estas 
contribuciones  como  proponía  el  gobierno ,  se 
habrían  visto  los  ayuntamientos  de  Madrid  y  de 
las  capitales  de  provincia  privados  por  de  pronto 
de  la  considerable  suma  de  mas  de  2S  millones 
que  van  embebidos  en  los  derechos  de  puertas, 
y  entre  tanto  que  se  reemplazasen  con  nuevos 
arbitrios,  estarían  desatendidos  los  objetos  de 
beneficencia  y  de  policía  urbana  á  que  en  su  ma- 
yor parte  se  destinan. 

Es  un  hecho  inconcuso  que  en  los  primeros 
años  del  establecimiento  de  las  nuevas  contríbu«* 
ciones  no  se  cobrarán  mas  que  los  386  millones 
que  hemos  presupuesto ,  y  en  ese  caso  lejos  de 
disminuir  las  angustias  del  erarío,  se  aumentarán 
de  una  manera  que  ponga  en  grave  riesgo  la  pú- 
blica tranquilidad,  porque  el  hecho  de  verdad 
es ,  que  las  rentas  actuales  del  tesoro  no  alcan- 
zan para  cubrir  por  completo  el  presupuesto;  pe- 
ro bastan  sin  embarj^  para  aquellas  atenciones 
privilejiadas,  que  si  dejasen  de  cubrirse  afecta- 
rian  la  existencia  misma  del  estado.  Este  es  el 
peligro  á  que  el  tránsito  de  un  sistema  tributario 
á  otro  nuevo  nos  va  indudablemente  á  esponer, 
por  no  tener  de  antemano  reunidos  los  fondos 
necesarios  para  ese  gravísimo  periodo  que  ha  de 
durar  forzosamente  mas  de  dos  años. 

Las  nuevas  contribuciones  encuentran  siempre 
grande  oposición,,  por  mas  moderadas  que  sean, 
pero  esta  oposición  crece  y  se  multiplica  en  una 
escala  inmensa  cuando  sus  cuotas  son  despro- 
porcionadas con  la  posibihdad  actual  de  los  con- 
tribuyentes ,  y  sobre  todo  cuando  de  pronto  se 
pasa  de  una  pequeña  suma  á  otra  demasiado  alta. 

La  riqueza  inmueble  no  paga  hoy  mas  que  48 
millones  por  paja  y  utensilios,  12  á  14  de  frutos 
civiles,  60  de  culto  y  clero ,  y  30  á  lo  mas  que  le 
corresponderá  en  la  corona  de  Aragón  y  Catalu- 
ña por  catastro  y  equivalentes ,  lo  cual  forma  la 
suma  total  de  182.000,000  rs.  En  lugar  de  esta 
suma  se  le  van  á  imponer  hoy  300  millones  de 
contribución  directa,  un  10  por  100  que  proba-  I 


blemente  se  recargará  á  esta  cantidad  para  gas- 
tos de  repartimiento  y  cobranza,  y  para  cubrir  las 
partidas  que  resulten  fallidas  según  la  base  S.*  de 
la  contribución  sobre  inmuebles;  de  modo  que 
la  cantidad  repartible  á  los  pueblos  será  de  330 
millones,  á  los  cuales  deberán  agregarse  los  18 
que  el  gobierno  pretende  exijir  por  rejistros  é 
hipotecas,  ó  cuyo  impuesto  gravita  también  sobre 
la  riqueza  inmueble,  resultando  por  ambos  con- 
ceptos la  suma  de  348  millones,  que  escede  en 
196  millones  á  lo  que  actualmente  se  paga  por 
este  concepto.  Si  aun  se  agrega  lo  que  los  mis- 
mos propietarios  de  inmuebles  han  de  satisfiícer 
por  inquilinatos  y  por  consumos ,  resultará  una 
cantidad  estremadamente  mayor  de  la  que  jamas 
han  pagado  en  España,  aun  en  los  tiempos  de  la 
existencia  del  diezmo. 

Según  los  datos  mas  auténticos  que  hoy  exis- 
ten en  la  comisión ,  el  mayor  producto  del  diez- 
mo en  todo  el  presente  siglo  ilié  el  del  año  de 
1804,  en  que  calculando  por  el  noveno  estraor- 
diñarlo,  importó  360  millones;  pero  como  en 
aquepa  época  habia  gran  abundancia  de  nume- 
rario, por  las  muchas  remesas  que  se  hablan  re- 
cibido de  América  en  los  últimos  años  del  siglo 
pasado,  valia  el  dinero  menos  de  la  mitad  de  lo 
que  hoy  vale,  ó  lo  que  es  igual,  con  180  imlloües 
se  compran  hoy  las  misinas  especies  diezmables 
que  valieron  entonces  los  360  millones.  En  efec- 
to, los  precios  de  los  granos,  de  los  aceites,  de 
los  vinos,  de  las  lanas  y  de  los  ganados  eran  mas 
del  doble  que  en  la  actualidad.  De  esta  disminu- 
ción sucesiva  del  numerario  y  de  su  consiguiente 
aumento  de  valor  procede  el  que  desde  1824  á 
1830,  y  desde  1837  á  1840  no  hayan  pasado  los 
productos  del  diezmo  de  130  millones,  según  los 
datos  oficiales  que  tiene  el  congreso  á  la  vista  en 
el  legajo  de  ingresos  de  la  comisión  de  presu- 
puestos; pero  aun  suponiendo  que  el  diezmo  ñiese 
un  gravamen  en  estos  últimos  veinte  años  de  900 
millones  anuales  (lo  cual  nadie  podrá  prob.ar  des- 
pués de  desvanecidos  con  los  nuevos  datos  los 
antiguos  errores  en  que  todos  halaremos  caido), 
y  que  entre  frutos  civiles  y  paja  y  utensHios  pa- 
gase, la  propiedad  inmueble  otros  60  millones ,  y 
que  satisfaciese  ademas  los  30  del  catastro  y  e- 
quivalentes  á  las  rentas  provinciales  que  se  están 
exijiendo  en  Cataluña ,  Aragón ,  Valencia  y  Ma- 
ttorca  en  forma  de  contribución  directa ,  nunca 
pasará  la  suma  que  la  propiedad  inmueble  este- 
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ba  pagando  al  tiempo  de  la  supreBion  del  diezmo 
de  S20  millones,  cuya  cuota  se  recarga  hoy  hasta 
348  en  la  forma  que  queda  indicada,  y  ademas  la 
parte  que  les  toque  pagar  á  los  propietarios  de  in- 
muebles en  la  contribución  de  inquilinatos,  y  en 
la  de  consumos  en  la  corona  de  Aragón ,  princi- 
pado de  Cataluña  y  pro\íncias  exenta^,  en  donde 
no  existen  las  rentas  provinciales. 

Un  aumento  de  esta  naturaleza  en  los  impues- 
tos públicos  no  se  ha  ejecutado  jamas  en  ningún 
pais  del  mundo  sin  hallarse  en  activa  guerra  ó 
sin  verse  en  la  tristísima  situación  en  que  la  Fran- 
cia se.  encontraba  en  1816,  ocupado  su  territorio 
por  ejércitos  estranjeros,  y  mancilladas  sus  glo- 
rias por  la  presencia  de  los  mismos  enemigos  á 
quienes  tantas  veces  habia  vencido  en  los  campos 
de  Marengo,  de  Jena  y  Austerlitz. 
.  Y  como  si  todavía  no  fuese  suficiente  el  au- 
mento de  las  cuotas  para  dificultar  la  cobranza 
de  las  nuevas  contribuciones,  se  han  elejidp  por 
casualidad  las  mas  odiosas  á  los  pueblos.  En  lu- 
gar de  las  rentas  provinciales  y  sus  equivalentes 
se  pretende  establecer  la  de  consumos,  que  será 
mucho  mas  repugnante  que  lo  son  en  el  dia  en 
las  provincias  de  la  antigua  corona  de  Castilla  y 
de  León  y  en  los  cuatro  reinos  de  Andalucía  las 
rent^  provinciales,  después  de  hallarse  enca- 
bezados ca3i,  todos  los  pueblos  á.  escepcion  de 
treinta  y  uno. 

Los  impuestos  sobre  los  consumo^,  cuando  no 
se  recaudan  á  las  puertas  de  las  ciudades,  exijen 
por  precisión  medidas  fiscales  tan  rigurosas  que 
sublevan  el  ánimo  de  los  contribuyentes  mas  pa- 
cíficos, y  ponen  á  riesgo  el  orden  público. 

Las  rentas  provinciales  han  podido  llegar  has- 
ta nuestros  dias,  porque  han  dejenerado,  y  se 
han  convertido  en  muchas  provincias  en  contri- 
bución directa  respecto  de  la  mayor  parte  del 
importe  de  sus  encabezamientos.  En  Córdoba 
por  ejemplo  ascienden  los  encabezamientos  por 
rentas  provinciales  á  4.473,622  y  18  mrs.,  de 
cuya  suma  se  sacan  solamente  en  los  puestos  pú- 
blicos y  ramos  arrendables  876,718  y  13  mrs.» 
exijiéndose  por  repartimiento  en  forma  de  con- 
tribución directa  mas  de  tres  y  medio  millones. 

Lo  propio  acontece  en  Almería,  en  donde  su- 
ben sus  encabezamientos  á  1.278,453  rs.,  de  los 
cuales  se  cubren  con  los  puestos  públicos  de  los 
cien  pueblos  de  la  provincia  231,000  y  32,000 
mas  del  término  alciibalatorio  de  la  capital,  y  se 


reparten  directamente  sóbrelos  contribuyentes 
9S8,483  rs.  En  Badajoz  importan  los  escabeza- 
mientos  3.716,510  rs.  y  11  mrs.,  y  se  cubren 
797,821  y  9  mrs.  con  los  puestos  públicos,  y 
2.918,689  rs.  y  2  mrs.  por  repartimiento.  En  Se- 
villa ascienden  igualmente  los  encabezamientos 
á  3.958,665  rs.  y  2  mrs.,  y  se  exijen  por  reparti- 
miento 2.940,382  y  29  mrs.;  y  lo  mismo  sucede 
en  todas  las  provincias  en  que  el  importe  de  sus 
encabezamientos  sube  á  una  cantidad  de  consi- 
deración. Solamente  en  Asturias,  en  donde  con 
una  población  de  454,000  habitantes  se  paga  por 
rentas  provinciales  la  moderadísim«  suma  de 
1.133,885  rs.  (que  sale  á  poco  mas  de  dos  y  me- 
dio por  persona),  ó  en  alguna  otra  provincia  que 
tenga  muchos  pueblos  sobre  las  carreteras,  es 
én  donde  no  ha  sido  necesario  acudir  á  reparti- 
mientos para  llenar  el  cupo  de  sus  encabeza- 
mientos. 

El  estado  actual  de  las  rentas  provinciales  es 
él  de  una  contribución  en  su  mayor  parte  direc- 
ta, y  por  eso  ni  necesita  el  número  de  empleados 
que  necesitaría  si  estuviesen  todos  los  pue- 
blos administrados ,  ni  hay  ocasión  de  vejar  á 
fos  contribuyentes  como  en  los  tiempos  anterio- 
res á  los  encabezamientos,  y  Como  será  forzoso 
vejarlos  de  aquí  adelante  si  se  estableciese  la 
nueva  contribución  de  c6nsumo  sobre  ks  espe- 
cies que  la  roayoria  de  la  comisión  propone.  A 
este  efecto  se  ordena  en  el  articulo  12  del  regla- 
mento que  acompaña  á  la  ley,  que  en  todos  los 
pueblos  se  establezcan  fielatos  de  recaudación, 
en  donde  han  de  presentarse  las  especies  que  se 
introduzcan,  para  ser  reconocidas,  y  exijir  los 
derechos  correspondientes  si  se  destinan  al  con- 
sumo del  mismo  pueblo. 

En  el  articulo  13  previene  que  c  los  fielatos  de 
recaudación  se  establezcáis  á  las  entradas  prin- 
cipales de  las  poblaciones,  pero  en  las  de  corta 
estension  bastará  uno  solo,  que  se  colocará  en 
un  punto  central,  con  el  que  mejor  se  concilien 
las  comodidades  de  los  introductores  con  la  se- 
guridad de  la  recaudación.  En  el  primer  caso 
serán  designados  los  caminos  por  donde  las  es- 
pecies han  de  ser  conducidas  á  los  fielatos,  des- 
de una  distancia  que  no  escederá  de  2000  varas 
castellanas,  disminuyéndola  según  lo  permitan 
la  situación  topográfica  de  la  población  y  las  de- 
mas  circunstancias  que  puedan  hacer  mas  fácil 
el  resguardo  de  las  entradas  de  la  misma;  y  en 
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ol  seguido  están  tambieo  $eñala<l«s  las  entradas 
y  calles  gor  donde  han  de  diryirse  á  los  fielatos.» 

En  el  artículo  27  se  manda  que  €  les  coseche- 
ros de  vinos  y  aceites  que  limiten  su  dep<i6ito  á 
las  especies  de  sus  cosechas,  solamente  estarán 
sujetos  por  regla  jeneral  á  un  aforo  después  de  la 
cosecha  y  á  un  reaforo  al  tiempo  de  recojer  la 
iiunediata ;  pero  no  podrán  hacer  venia$  ni  estrae^ 
dones  sin  dar  conocimiento  previo  á  la  adminis- 
tración, y  pagando  los  derechos  de  las  que  ejecuten 
para  el  consumo  del  pueblo.  La  administración  no 
obstante  podrá  hacer  de  dia ,  y  durante  la  no- 
che, con  asistencia  del  alcalde  ó  de  persona  que 
le  sustituya,  todos  los  reconocimientos  que  crea 
necesarios  ó  convenientes  en  los  depósitos.» 

Considere  aliora  el  congreso  por  esta  pequeña 
muestra  de  las  disposiciones  fiscales  que  acom- 
pañan á  la  contribución  de  consumos,  cuál  es  la 
esclavitud^que  va  á  pesar  sobre  los  cosecheros 
de  vinos  y  aceites ,  y  en  jeneral  sobre  todos  los 
traficantes  de  las  especies  sujetas  al  impuesto. 
Pues  aun  son  mas  severas  todavía  las  que  se  es- 
tablecen respecto  de  los  fabricantes  de  aguar- 
dientes, de  cerveza  y  jabón.  En  las  provincias 
exentas,  en  las  de  la  corona  de  Aragón  y  princi- 
pado de  Cataluña ,  en  que  jamas  se  han  sufiído 
medidas  fiscales  de  esta  naturaleza,  es  imposible 
que  de¡je  de  alterarse  el  orden  público,  y  de  que- 
dar ilusorias  las  disposiciones  del  gobierno  para 
cobrar  la  contribución  de  consumos. 

Y  no  hay  que  decir  que  los  pueblos  se  encabe- 
zarán como  se  han  encabezado  por  las  rentas 
provinciales,  pues  ademas  que  esos  encabeza- 
mientos han  tardado  mas  de  dos  siglos  en  reali- 
zarse, hasta  el  número  de  los  7432  á  que  hoy  as- 
cienden, no  debe  perderse  de  vista  que  si  se  han 
ejecutado  allanándose  los  pueblos  á  cubrir. su 
importe  por  medio  de  repartimientos »  ha  sido 
porque  no  pagaban  al  erario  ninguna  otra  con- 
tribución jeneral  hasta  1824,  en  que  se  impuso 
en  toda  España  la  de  paja  y  utensiUos  en  la  mo- 
derada suma  de  20  mülones  de  reales.  Pero  hoy 
que  se  va  á  exijir  la  enorme  cantidad  d^  330  mi- 
llones sobre  los  inmuebles ,  un  crecido  derecho 
sobre  las  enajenaciones,  arrendamientos  y  suce- 
siones de  la  misma  riqueza,  otra  fuerte  impo- 
sición jsobre  los  inquiUnatos,  y  otra  no  menos 
.opresiñra  sobre  la  industria  y  comercio,  es  impo-- 
6ihle  que  los  pueblos  puedan  prestarse  á  nuevos 
encabezamientos  para  aumentar  la  cu(na  de  sus 


repartimientos.  El  gobienu)  tendrá  por  precisión 
que  administrar  los  derechos  de  consumos,  mul- 
tiplicando considerablemente  los  empleados  en 
los  21,000  pueblos  del  reino,  ó  los  arrendará  á 
las  jentes  mas  inmorales  y  mas  despiadadas  de 
cada  población,  que  son  siempre  los  que  se  ocu- 
pan en  esas  odiosas  empresas ;  y  de  uno  ú  otro 
modo  serán  vejados,  molestados  y  oprimidos  los 
contribuyentes  para  realizar  una  pequeña  parte 
pafa  el  tesoro,  y  una  mucho  mayor  para  los  re- 
caudadores de  este  impuesto. 

dmPribueioH  de  re^igtrú». 

Esta  misma  contribución  reducida  á  las  suce- 
siones transversales,  fué  establecida  por  real  de- 
creto de  19  de  setiembre  de  1798,  con  aplicación 
á  la  caja  de  amortización;  y  á  pesar  de  que  se  faí*- 
cieron  grandes  cálculos  acerca  de  sus  productos, 
el  hecho  es,  que  cuando  por  los  años  de  1800 
elevó  una  consulta  acerca  de  ella  á  S.  M. ,  el  con- 
sejo de  Castilla,  no  rendía  mas  que  9.000,000  de 
reales  en  todo  el  reino  después  de  dos  años  de  es- 
tar establecida,  cuya  mezquina  suma  no  guarda- 
ba proporción  con  las  vejaciones  y  peijuicios  que 
su  exacción  causaba:  asi  es  que  desapareció  este 
impuesto  del  catálogo  de  las  contribuciones,  des- 
de 1809  hasta  31  de  diciembre  de  1^29 ,  en  que 
como  arbitrio  de  aifnortízacion  de  la  deuda ,  se 
produjo  agravándola  con  los  derechos  de  media 
anualidad  de  los  productos  en  las  sucesiones  di- 
rectas de  mayorazgos ,  y  de  una  en  las  transver- 
sales, y  aumentando  asimismo  la  cuota  del  tanto 
por  ciento  en  las  herencias  transversales  de  bie- 
nes libres. 

Desde  luego  se  levantó  un  clamor  jeneral  con- 
tra tan  odiosa  imposición,  y  apenas  se  reunieron 
las  cortes  de  1834,  cuando  la  abolieron  en  la  se- 
sión de  7  de  abril  de  1833. 


(Coneínirá.) 
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DOTACIÓN  DEL  CIjXTO  Y  CLERO. 

Artículo  primero. 
La  dotación  decorosa  á  independiente  del 
culto  y  clero  es  una  de  las  primeras  obliga- 
ciones de  la  nación  española ,  y  al  propio 
tiempo  es  quizás  la  mayor  dificultad  que  le 
han  legado  los  trastornos  revolucionarios. 
Abolido  el  diezmo  y  vendidas  en  buena  par- 
te las  fincas  que  eran  propiedad  de  la  Igle- 
sia, faáUanse  el  culto  y  clero  enteramente 
faltos  de  subsistencia,  desatendidos  de  una 
manera  lastimosa,  y  por  tanto  víctimas  de 
una  doble  injusticia ,  á  saber ,  el  que  no  se 
cumple  con  ellos  una  de  las  obligaciones  mas 
sagradas  que  pesan  sobre  el  estado  ;i  y  de 
que  no  se  les  indemniza  por  los  despojos  que 
han  sufrido.  Y  esta  última  consideración  es 
sobremanera  digna  de  tenerse  presente  para 
contestar  á  unii  dificultad  que  syeleí^  objetar 


los  que  pretenden  que  la  injusticia  cometida 
contra  el  clero  no  es  mayor  que  la  que  s& 
comete  contra  otras  clases. 

« El  clero  ^  dicen  ellos ,  está  lastimosamen- 
te desatendido,  es  verdad  :  mas,  ¿se  hallan 
acaso  en  mejor  situación  los  cesantes  y  las 
viudas? »  Lejos  de  nosotros  el  querer  dismi- 
nuí? la  tristeza  del  cuadro  que  ofrecen  tantos 
infelices  cuya  suerte  depende  del  erario ;  te- 
joí^  de  desear  que  se  los  olvide  ,  ni  aun  que 
se  los  descuide ,  mas  de  una  vez  nos  hemos^ 
lamentado  de  que  el  gobierno,  que  mira  con 
tanta  predilección  los  intereses  de  algunos 
poderosos,  se  acuerde  tan  poco  de  los  débi- 
les ;  pero  ya  que  se  nos  propone  esta.dificul- 
tad  no  podemos  menos  de  contestar  á  ella, 
manifestando  que  el  clero  tiene  un  derecho 
particular  á  que  el  gobierno  le  asegure  una, 
subsistencia  decorosa.  Prescindiré  ahora  de 
la  impor^ncia  que  ei\  ijín  pueblo  religioso  no^ 
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pueden  menos  de  tener  los  ministros  de  la  re- 
lijion ,  y  la  preferencia  que  merecen  las  ne- 
cesidades relijiosas ;  y  solo  me  ceñiré  á  una 
consideración  de  justicia.  £1  derecho  del  cle- 
ro á  la  subsistencia  no  se  funda  únicamente 
en  la  obligación  que  á  mantenerle  tiene  el 
estado  en  todos  los  supuestos,  sino  y  muy  par- 
ticularmente en  la  indemnización  que  se  le 
debe  por  ^I  despojo  que  ha  sufrido.  El  de- 
recho tiatfiíi  M  y  el  civil  están  acordies  en  qnd 
no  se  puede  despojar  á  nadie  de  su  propie- 
dad sin  la  correspondiente  indemnización.  £1 
clero  ha  sido  despojado  y  no  ha  sido  indem- 
nizado. Con  arreglo  á  derecho  esta  indemni- 
zación debia  preceder  á  la  espropiacion ,  esto 
no  se  ha  cumplido  ;  pero  lejos  de  que  la  fal- 
ta del  cumplimiento  disminuya  el  derecho 
del  culto  y  clero ,  no  hace  mas  que  aumen- 
tarle ;  porque  el  derecho  primitivo  á  ser  in- 
demnizado de  la  pérdida  de  las  propiedades, 
hállase  en  la  actualidad  fortalecido  si  cabe 
con  el  derecho  á  la  indemnización  por  tantos 
años  como  ha  estado  privado  de  medios  de 
subsistencia.  Véase  pues  cómo  el  clero  se 
halla  en  una  situación  diferente  de  las  demás 
clases,  teniendo  en  su  favor  doble  título  á 
qcre  se  le  asegure  una  subsistencia  decorosa 
é  independiente. 

Decimos  decorosa  i  independiente,  porque 
estamos  ptofuttdameftte  convencidos  que  en 
el  estado  de  la  hacienda  y  administración  de 
España ,  estado  deplorable  que  según  todas 
las  ^Probabilidades  se  dilatará  todavía  por  mu- 
cho tiempo ,  no  hay  ni  puede  haber  decoro 
para  la  scAisisílencia  del  clero  ^  no  hay  inde- 
pendencia. Mientras  el  clero  haya  de  perci- 
bir sus  asignaciones  del  erario  continuará 
desatendido  como  hasta  aquí ,  ñi  sucederá  ni 
puede  suceder  otra  cosa.  Se  formarán  leyes 
hiuy  ventajosas,  reglamentos  sumamente  pre- 


visores,  se  espedirán  órdenes  apremiantes, 
se  estarán  haciendo  continuas  promesas,  pero 
todo  esto  no  pasará  de  palabras  y  de  escri- 
tos, y  no  pasará  porque  no  puede  pasar. 

Los  presupuestos  del  ministro  actual  aca- 
ban de  manifestamos  mas  claro  si  cabe ,  una 
verdad  que  por  desgracia  sabíamos  ya  de- 

Imasiado  :  la  existencia  de  un  déficit  espan- 
toso^ <|ue  en  mucho  tiempo  será  imposible  lle- 
nar. Gbil  e^e  déácit  ¿se  persuadirá  á  ni Agun 
hombre  juicioso  que  el  clero  haya  de  salir 
del  infeliz  estado  en  que  se  encuentra?  El 
Sr.  Mon  ha  tenido  la  habilidad  de  nivelar  los 
gastos  con  los  ingresos  ;  pero  esta  nivelación 
se  ha  hecho  en  el  papel ,  y  no  ha  de  ser  por 
cierto  tan  fácil  verificarla  en  la  realidad.  Na- 
da mas  sencillo  que  poner  en  los  ingresos 
una  partida  para  cubrir  otra  de  los  gastos; 
pero  nada  mas  difícil  que  el  lograr  la  con- 
formidad en  los  resultados.  A  esto  se  oponen 
en  España  la  falta  de  datos  estadísticos,  el 
desorden  de  la  administración ,  las  dilapida- 
ciones inevitables  en  tiempos  ajitados,  la  re- 
sistencia de  los  pueblos  al  pago  de  nuevas 
contribuciones ,  y  sobre  todo  se  opondrá  tina 
razón  gravísima ,  y  es  el  que  las  cargas  se- 
rán superiores  á  las  fuerzas  de  muchos  con- 
tribuyentes. En  hacienda,  como  en  todo  te 
demás ,  calculan  muchas  veces  los  gobernan- 
tes por  ló  que  ven  en  rededor  de  sí ,  y  crian- 
do descnbreh  aumento  de  riqueza  en  el  re- 
ducido espacio  á  que  su  vista  se  estiendé,  se 
imajinan  que  en  la  misma  proporción  ha  sido 
el  incremento  en  lo  restante  del  pais. 

Es  necesario  no  hacerse  iltrsiones  conRin- 
diendo  Madrid  con  la  Espam.  Eñ  Madrid, 
por  efecto  de  la  revolución  y  dé  la  güeíri 
civil,  se  han  acumulado  mucftios  capiteles; 
en  Madrid  está  gran  parte  4el  movimiento 
dado  á  Ana  da^  reducid(9&na  potr  la  desá- 
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mortizacion  eclesiástica ;  en  Madrid  hay  la 
ajitacion  febril  de  la  bolsa  ;  en  Madrid  se  ha- 
llan reunidos  los  prestamistas  que  han  hecho 
muy  productivas  especulaciones  en  sus  con- 
tratos con  el  gobierno ;  en  Madrid  circulan 
muchos  de  los  caudales  que  la  hacienda  ab- 
sorve  de  todos  los  puntos  de  la  península;  en 
Madrid  viven  muchos  que  antes  habitaban 
en  las  provincias ,  y  que  ahora  han  buscado 
un  asilo  seguro ,  que  siempre  se  encuentra 
mejor  en  la  confusión  de  las  capitales.  Por 
estas  óausas  hay  aquí  un  movimiento,  hay 
una  sobreabundancia  de  riqueza  que  lejos  de 
ser  un  barómetro  seguro  para  apreciar  con 
exactitud  la  (Jel  resto  de  España ,  quizás  de- 
ba considerarse  por  el  contrario  como  una 
prueba  de  la  estenuacion  que  debe  de  haber 
en  muchos  pueblos. 

No  negaremos  que  en  algunos  puntos,  aun 
fuera  de  las  capitales,  haya  un  cierto  de- 
sarrollo de  la  riqueza  pública  y  que  en  casi 
todos  no  se  descubra  una  tendencia  á  mejo- 
ras materiales ,  indicio  de  un  espíritu  de  ade- 
lanto que  en  breves  años  puede  cambiar  la 
faz  del  pais  ;  pero  es  menester  también  con- 
fesar que  todo  esto  se  halla  naciente ,  y  que 
él  medio  seguro  de  ahogarlo  es  sobrecargar 
á  los  pueblos  con  impuestos  exorbitantes. 

¿Qué  nuevas  fuentes  se  han  abierto  de 
donde  pueda  manar  en  abundancia  la  rique- 
za pública?  ¿Los  medios  de  comunicación, 
si  bien  algo  mejorados,  se  hallan  por  ventura 
ni  con  mucho,  en  el  estado  que  nuestras  ne- 
cesidades reclaman?  ¿Cuántos  son  los  pro- 
yectos de  canales  de  navegación  ni  de  riego 
que  se  han  llevado  á  cabo?  Varias  de  las  em- 
presas que  coii  el  tiempo  podrán  dar  resulta- 
dos ¿no  están  ahora  preparándose  y  absor- 
víendo  mas  bien  capitales  que  no  produciendo 
ventajas?  tJna  carretera,  un  canal;  un  camino 
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de  hierro ,   producen  cuando  sirven ,    pero 
cuando  se  hacen ,  en  vez  de  producir,  absor- 

VGU. 

¿La  desamortización  eclesiástica  ha  dado 
por  ventura  resultados  en  pro  de  la  riqueza 
nacional?  Prescindiendo  de  la  cuestión  bajo 
su  aspecto  económico ,  pues  que  también  en 
tesis  jeneral  se  pueden  oponer  muchas  difi- 
cultades á  las  ponderadas  ventajas  de  la  des- 
amortización,  es  preciso  obseivar  que  aun 
cuando  esta  medida  fuese  de  suyo  tan  prove- 
chosa como  dicen  sus  partidarios ,  no  lo  ha 
sido,  ni  ha  podido  serlo  en  España. 

Por  mas  que  se  haya  declamado  contra  la 
amortización  y  en  favor  de  los  despojos  re- 
volucionarios ,  por  mas  que  se  haya  dicho 
que  el  poder  civil  tenia  facultad  para  privar 
á  la  Iglesia  de  sus  bienes,  por  mas  que  se 
haya  estimulado  la  codicia  con  cebo  tan  abun- 
dante y  sabroso,  por  mas  que  se  haya  queri- 
do tratar  á  los  compradores  de  bienes  ecle- 
siásticos como  una  de  las  clases  mas  privile- 
jiadas,  es  lo  cierto  que  la  inmensa  mayoría  de 
la  nación  se  ha  mostrado  sorda  á  esas  decla- 
maciones ,  contraria  á  esas  doctrinas,  é  in- 
sensible al  estímulo  que  la  incitaba  á  partici- 
par del  despojo.  Este  es  un  hecho  que  na- 
die puede  negar. 

Ha  resultado  de  aquí  que  los  compradores 
han  sido  pocos ;  y  que  por  consiguiente  los 
bienes,  lejos  de  repartirse,  se  han  acumulado; 
y  así  no  han  podido  sentirse  los  efectos  de  la 
distribución.  El  valor  de  estas  fincas  lejos  de 
aumentarse  ha  disminuido ;  y  en  prueba  de 
esto  tenemos  á  mas  de  lo  que  se  está  viendo 
en  toda  España,  la  alegría  con  que  los  com- 
pradores han  recibido  las  ultimas  noticias  de 
Roma,  á  causa  de  que  esperan  de  ellas  no 
solo  mayor  seguridad  de  lo  adquirido ,  sino 
también  considerable  aumento  en  su  valor. 
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Dado  y  no  concedido  que  las  fincas  en  ma- 
nos de  los  nuevos  poseedores  hubiesen  de 
ser  mas  productivas,  no  han  podido  serlo 
tampoco  basta  abora,  á  causa  de  que  con  la 
poca  seguridad  solo  babrán  procurado  sacar 
de  ellas  en  breve  tiempo  el  mayor  provecbo 
posible;  y  por  consiguiente,  en  vez  de  mejo- 
rarlas solo  babrán  procurado  esquilmarlas. 
Ademas,  la  materia  imponible  no  son  solo  las 
propiedades  con  relación  á  sus  dueños ;  es 
necesario  atender  á  la  suerte  de  los  colonos; 
y  esta  suerte  es  bien  seguro  que  se  ba  em- 
peorado con  la  desamortización.  Pregúntese 
á  estos  infelices  si  prefieren  los  nuevos  due- 
ños á  los  antiguos ,  pregúnteseles  quién  los 
trataba  mejor ,  si  los  nuevos  compradores  ó 
el  clero  secular  y  regular. 

Estas  consideraciones  manifiestan  cuánta 
ilusión  se  bacen  los  que  creen  poder  nivelar 
de  repente  los  gastos  con  los  ingresos,  y  que 
en  vez  de  disminuir  aquellos ,  piensan  prin- 
cipalmente en  el  aumento  de  estos.  Y  hasta 
dudamos  mucho  que  ellos  mismos  se  hagan 
ilusiones.  No  es  raro  ver  que  algunos  hom- 
bres se  arrojan  á  ensayos  y  tentativas,  aun 
cuando  tengan  escasa  esperanza  de  alcanzar 
buen  resultado.  El  actual  ministro  de  hacien- 
da no  sobresale  en  mesura  ni  abunda  de  ti- 
midez; y  así  no  seria  estraño  que  hubiese 
presentado  los  presupuestos  actuales,  tenien- 
do muy  pocas  esperanzas  de  realizar  los  in- 
gresos. ¿Quién  puede  asegurar  que  dentro 
de  un  año  esté  en  el  ministerio?  ¿Quién  pue- 
de decir  si  en  el  espacio  de  breves  meses  no 
se  realizarán  mudanzas  trascendentales?  y 
en  tal  caso  el  señor  Mon  tendrá  siempre  á  la 
mano  una  respuesta  muy  satisfactoria,  cual  es 
el  que  las  intrigas  ó  los  acontecimientos  le 
echaron  del  poder  antes  que  pudiese  realizar 
sus  designios.  Si  las  contrariedades  del  señor 


Mon  no  llegasen  basta  el  punto  de  hacerle 
perder  la  cartera,  ¿le  faltarían  acaso  motivos 
para  escusarse?  No  por  cierto. 

El  desorden  de  la  administración,  el  caos 
de  la  hacienda,  la  perturbación  de  todos  los 
ramos,  efecto  de  las  discordias  intestinas  tan 
prolongadas,  las  conspiraciones  de  los  parti- 
dos caidos,  las  intrigas  de  los  ambiciosos,  la 
falta  de  celo  de  algunos  empleados,  la  inmo- 
ralidad de  otros,  la  ausencia  de  los  hábitos  de 
gobierno,  el  espíritu  de  insubordinación,  la 
ignorancia  en  que  están  los  pueblos  con  res- 
pecto á  sus  verdaderos  intereses,  la  infinidad 
de  obstáculos  de  todas  clases  que  se  oponen 
á  la  ejecución  de  los  mejores  proyectos  des- 
concertando las  combinaciones  mas  atinadas, 
y  resistiendo  la  actividad  y  enerjía  de  los  go- 
bernantes; estas  y  otras  muchas  causas,  ¿no 
son  mas  que  suficientes  para  dejar  en  buen 
lugar  la  reputación  de  un  ministro  español 
que  no  baya  podido  cumplir  nada  de  cuanto 
se  propusiera?  ¿No  será  este  un  escelente  re- 
curso para  el  señor  Mon,  cuando  saAga^  falli- 
dos sus  planes  como  saldrán  irremisiblemen- 
te ?  Y  ademas,  atendida  la  costumbre  de  que 
llevamos  ya  tantos  años  de  promesas  no  cum- 
plidas, de  esperanzas  frustradas,  de  proyec- 
tos que  no  han  pasado  de  tales  ¿qué  le  im- 
porta al  señor  Mon  colocarse  en  la  línea  de 
sus  predecesores? 

Como  quiera ,  salga  bien  ó  mal  parada  la 
reputación  del  Sr.  ministro,  los  que  hayan 
dependido  del  erario ,  y  no  hayan  percibido 
sus  haberes  tendrán  que  resignarse  á  su  suer- 
te infortunada ,  viviendo  no  con  arreglo  á  lo 
que  ahora  figura  en  el  papel,  sino  á  los  resul- 
tados que  de  sí  arrójela  triste  realidad.  En  este 
caso  se  encontrará  el  clero  si  no  se  escojitan 
medios  de  asegurarle  una  subsistencia  inde- 
pendiente. Para  nosotros  es  tan  claro  como  la 
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luz  del  dia,  que  si  no  es  independiente  la  sub- 
asistencia,  no  será  decorosa  ni  indecorosa,  no 
^rá  nada.  Con  nosotros  pensarán  todos  los 
hombres  que  tengan  sentido  común.  A  mas 
del  déficit  espantoso  que  como  hemos  visto 
será  imposible  llenar,  hay  esas  clases  activas 
tiue  de  suyo  tienen  mucha  mas  proporción  pa- 
ra lograr  que  se  les  satisfagan  sus  haberes; 
hay,  sobre  todo,  ese  ejército  mayor  de  lo  que 
puede  soportar  la  nación,  ese  ejército  que 
absorve  gran  parte  de  nuestros  recursos.  ¿Y 
qué  significan  las  reclamaciones  del  clero 
Tíuando  están  en  contradicción  con  las  nece- 
sidades de  la  fuerza  armada  ? 

La  situaoion  política  eminentemente  falsa, 
y  por  consiguiente  débil  y  llena  de  temores, 
aumenta  si  cabe  estos  males.  El  poder  mili- 
lar  prepondera  sobre  todos ,  levántase  á  una 
grande  altura  sobre  el  civil,  y  por  lo  mismo 
sus  necesidades  han  de  ser  atendidas  con  ab» 
soluta  preferencia.  El  poder  militar,  seguro 
de  que  se  le  necesita ,  será  y  no  puede  me- 
nos de  ser  exijente ;  y  la  primera  de  sus  exi- 
jencias  es  el  que  se  le  proporcione  cubrir  sus 
atenciones ,  no  solo  con  desahogo,  sino  tam- 
bién con  esplendor.  A  este  poder  le  conviene 
no  solo  pagar  exactamente  los  sueldos  de  sus 
subordinados,  sino  también  aumentarlos  en  lo 
que  le  sea  posible :  conviénele  recompensar 
los  servicios  que  se  le  hagan  con  honores  ó 
grados,  correspondiendo  con  mano  jenerosa 
á  la  fidelidad  que  se  le  guarda.  De  esta  ma- 
nera es  imposible  que  se  trate  de  reducir  el 
ejército,  ni  de  disminuir  los  sueldos,  ni  de 
poner  coto  á  los  ascensos ;  es  imposible  que 
el  ejército  no  sea  antes  que  todo,  y  que  sus 
inmensas  necesidades  no  sean  una  sima  sin 
fondo  que  absorva  la  mayor  parte  del  presu- 
puesto. 

Dar  pues  a!  clero  seguridades  afianzadas  en 


la  única  garantía  del  erario ,  es  pagarle  con 
palabras ;  sí,  con  meras  palabras.  Ni  ha  sido, 
ni  eS)  ni  podrá  ser  en  adelante  otra  cosa, 
porque  otra  cosa  es  imposible.  Es  tan  pro- 
funda la  desconfianza  que  en  esta  parte  tene- 
mos, es  tanta  la  seguridad  que  abrigamos  de 
que  cuanto  se  haga  estribar  sobre  esta  base 
no  tiene  otra  existencia  que  el  figurar  en  el 
papel,  que  al  ver  algún  proyecto,  ley  ó  de- 
creto en  este  sentido,  si  tenemos  paciencia 
bastante  para  acabar  de  leer  el  documento, 
hacemos  poco  esfuerzo  para  recordar  lo  que 
en  él  se  contiene ,  bien  ciertos  de  que  todo 
son  palabras,  nada  mas  que  palabras.  La  si- 
tuación de  las  cosas,  la  historia  de  los  últimos 
años,  y  la  esperiencia  de  todos  los  dias ,  no 
nos  permiten  opinar  de  otro  modo ;  y  si  algu- 
na duda  pudiera  caber,  lo  que  está  sucedien- 
do con  el  proyecto  del  Sr.  Mon,  ese  proyec- 
to que  en  la  clase  de  los  interinos  fué  ponde- 
rado como  el  mejor  de  los  posibles,  acabaría 
de  convencer  de  que  no  exajeramos,  de  que 
cuanto  decimos  es  una  verdad ,  aunque  tris- 
tísima, indudable. 

El  famoso  proyecto  que  tan  cumplidamen- 
te debia  satisfacer  las  necesidades  del  culto 
y  clero  en  la  breve  interinidad  del  año  1 845 
¿á  qué  ha  venido  á  parar?  ¿Ha  percibido 
nada  el  clero  de  los  productos  en  renta  de 
los  bienes  no  vendidos  ?  ¿  Ha  percibido  algo 
de  los  productos  de  la  cruzada?  ¿No  es  ver- 
dad que  estos  últimos  productos  no  se  po- 
drán percibir  hasta  muy  entrado  el  año  46, 
y  que  según  parece  no  se  destinan  al  man- 
tenimiento del  culto  V  clero  los  de  los  años 
anteriores  que  están  todavía  existentes?  Por 
manera  que  ahora  no  percibe  el  clero  los 
productos  de  la  cruzada,  porque  los  que  per- 
tenecen al  año  de  la  interinidad  no  se  han 
recaudado  aun ;  y  en  el  año  46  es  probable 
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que  no  percibiré  los  del  45,  porque  ya  ten- 
dremos alguna  nueva  ley  que  habrá  derogado 
la  actual.  Así  ahora  no  cobra  el  clero  por  un 
todavía  no,  y  en  el  año  46  no  cobrará  por  un 
ya  no.  En  último  resultado  nada. 

Dejaremos  los  otros  productos  porque  á  la 
percepción  de  ellos  se  oponen  muchas  mas 
dificultades ;  y  recordaremos  tan  solo  lo  rela- 
tivo al  contrato  con  el  banco ,  contrato  que 
fué  una  de  las  concepciones  mas  estupendas 
del  Sr.  Mon,  y  uno  de  los  medios  mas  sen- 
cillos para  obviar  todos  los  inconvenientes. 

Como  el  sistema  de  atender  al  clero  por 
medio  de  ccmtribuciones  estaba  muy  desa- 
creditado ,  el  Sr.  ministro  dé  hacienda  esco- 
jitóun  nuevo  e^ediente  para  inspirar  confian- 
za. El  clero,  dijo  el  señor  ministro,  no  tiene 
ningún  motivo  de  recelo,  va  á  encontrarse  en 
un  caso  semejante  al  de  los  particulares  que 
tienen  sus  fondos  depositados  en  un  banco* 
Yo  contrataré  con  uno  de  los  de  Madrid  la 
cantidad  suficiente  para  cubrir  lo  que  falte 
del  presupuesto,  después  de  percibidos  los 
demás  productos  destinados  á  satisfacer  las 
necesidades  del  culto  y  clero.  Entonces  no 
habrá  ni  los  obstáculos  de  la  recaudación,  ni 
la  indiferencia  de  los  intendentes,  ni  el  peli- 
gro de  que  los  fondos  se  inviertan  en  otros 
objetos  ;  y  el  clero  podrá  disponer  de  lo  que 
le  pertenece  con  la  mayor  seguridad  é  inde- 
pendencia. ¿Se  quiere  mas?  ¿Puede  conce- 
birse un  plan  mas  sencillo ,  de  ejecución  mas 
breve ,  de  resultados  mas  positivos?  Desgra- 
ciadamente el  señor  ministro  no  se  acordaba 
ó  no  se  queria  acordar ,  de  que  el  banco  no 
anticiparia  sus  fondos  sin  buenas  garan- 
tías ,  y  que  estas  garantías  no  eran  otras  que 
los  ingresos  del  erario ,  y  que  estos  ingre- 
sos los  necesitaba  el  ministro  para  otras  aten- 
ciones. 


Así ,  después  de  un  rodeo  venimos  á  parar 
á  lo  mismo:  al  producto  de  una  contribución; 
esto  dijeron  todos  los  hombres  juiciosos  y  que 
procedían  de  buena  fé ;  los  resultados  han 
venido  á  demostrar  que  no  andaban  desean 
minados  en  su  opinión.  Estamos  en  el  mes 
de  mayo  y  todavía  no  se  ha  hecho  con  el 
banco  el  contrato »  y  lo  peor  es  que  ni  se 
ha  hecho,  ni  se  hará.  ¿Cómo  es  posible  que 
se  haga  un  contrato  que  por  lo  menos  habia 
de  ser  de  1 20  millones,  cuando  va  cada  dia 
creciente  el  déficit  contra  el  erario  y  en  fa- 
vor del  banco  por  los  anticipos  mensuales 
que  este  hace  ai  gobierno?  ¿Qué  seguridades 
podrían  darse  al  banco  para  el  reintegro  de 
las  cantidades  que  adelantase  al  clero?  Bien 
lo  sabíamos  nosotros  que  todo  se  habia  de 
reducir  á  vanas  promesas;  bien  lo  sabia 
todo  el  mundo ;  y  por  consiguiente  mal.po- 
día  ignorarlo  el  señor  Mon;  y  lo  que  hay 
en  esto  de  estraño  no  es  lo  que  sucede,  por- 
que no  puede  causar  estrañeza  que  suce- 
da lo  que  no  puede  menos  de  suceder;  lo  que 
hay  de  estraño  sí ,  es  la  conducta  que  en  este 
negocio  ha  observado  el  señor  ministro  de 
hacienda. 

Un  consejero  de  la  corona ,  tratándose  de 
asuntos  tan  graves  debe  proceder  con  fran- 
queza y  con  seriedad;  y  es  imposible  que  ha- 
blase con  franqueza  ni  siquiera  con  seriedad 
el  señor  Mon,  cuando  aseguraba  que  le  era 
posible  contratar  con  el  banco  la  cantidad  ne- 
cesaria. Un  consejero  de  la  corona,  repetimos 
que  debe  tratar  estos  asuntos  con  seriedad,  y 
con  seriedad  no  podía  afirmar  el  Sr.  Mon  que 
su  proyecto  fuese  realizable ;  porque  el  señor 
Mon  no  es  un  imbécil  sino  un  hombre  en- 
tendido, y  solo  un  imbécil  pudiera  lisonjearse 
con  tamañas  esperanzas.  El  Sr.  Mon  habia 
entrado  en  el  ministerio  encontrando  la  ha^ 
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cienda  en  el  estado  mas  lastimoso,  y  era  im* 
posible  que  se  kieíera  la  Uosian  de  que  &k  tan 
breve  tiempo  pudiese  arreglarla.  Lo  que  hizo 
el  Sr.  ministro  fué  salir  del  paso,  ó  como  se 
dice,  cubrir  el  espediente,  y  no  contraer  com- 
promiso de  ningún  jénero.  Con  el  proyecto 
tuvo  ocasión  de  hacer  solemnes  protestas  de 
su  celo  eñ  favor  de  la  Iglesia,  de  lisonjear  al 
clero  con  promesas  pomposas.  Esto  lo  consi- 
guió, y  esto  le  bastaba. 

J.  B. 


Con  motivo  de  la  discusión  habida  en  el  con- 
Ureso,  sobre  presupuestos  de  gastos^  Im  señores 
diputados  ViUava,  Falces,  Latiguera,  Pratosi, 
Membrado  y  Belmonte  (D.  Mateo),  habían  pre- 
sentado una  enmienda  relativa  á  la  supresión  de 
las  aduanas  ó  rejistro  interior,  y  en  su  conse- 
cuencia que  se  rebajase  la  partida  de  treinta  y 
cuatro  millones  que  señala  la  comisión  para  el 
cuerpo  de  carabineros.  Esta  enmienda  fiíe  reti- 
rada por  sus  autores,  con  motivo  de  otra  del  se- 
ñor Llórente,  en  que  proponía,  aunque  con  al- 
guna reforma,  esta  rebaja.  Las  ideas  en  que  ñm- 
daban  su  opinión  los  referidos  señores  van  con- 
signadas en  el  escrito  que  á  continuación  inser- 
tamos, y  que  nos  ha  diríjido  uno  de  ellos. 

No  es  estraño  que  en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos presentado  por  el  gobierno  de  S.  M.  á  las 
cortes  figure  la  enorme  suma  de  mas  de  mil  dos- 
cientos cincuenta  millones,  cuando  vemos  que 
las  atenciones  del  estado  se  calculan  en  otro  tan- 
to :  ni  seria  justo  acusar  al  señor  ministro  de  ha- 
cienda si  lo  que  pide  és  igual  á  lo  que  está  obli- 
gado á  distribuir. 

Pero  el  mal  no  debe  buscarse  en  la  compara- 
ción de  los  gastos  con  los  ingresos,  sino  en  la 
omisión  de  algunas  reformas  que  debian  haberse 
tenido  preparadas  respecto  á  los  primeros ;  por- 
que si  hay  un  ejército  de  ciento  cincuenta  mil 
hombres ,  otro  de  doce  mil  carabineros,  otro  de 
veinte  mil  empleados  con  cinco  mil  oficinas,  y 


otro  de  treinta  mil  cesantes,  claro  es  que  la  juih* 
ticia  no  permite  desatender  estas  obligaciones : 
pero  la  política  exijia  haber  pensado  antes  si  al- 
guna de  ellas  era  susceptible  de  economías,  y  la 
prudencia  dictaba  el  equilibrar  la  penuria  del  es- 
tado con  la  miseria  de  los  pueblos ;  dictaba  la 
adopción  de  medios  para  disminuir  algunos  gas- 
tos, y  la  tolerancia  de  algunos  inconvenientes  si  el 
remedio  había  de  ser  peor  que  la  misma  enfer- 
medad. 

Nosotros  no  tenemos  los  conocimientos  nece^- 
sanos  para  hablar  de  todas  las  reformas  y  econo- 
mías que  podian  hacerse,  y  de  consiguiente  nos 
concretaremos  ¿  esa  partida  de  treinta  y  seis  mi- 
llones que  pide  el  gobierno,  reducidos  en  el  in- 
forme de  la  comisión  á  treinta  y  cuatro,  para 
mantener  el  cuerpo  de  carabineros,  que  en  nues- 
tro concepto  podía  reformarse  en  la  tercera  par- 
te, con  el  sencillo  y  justo  medio  de  disminuir  el 
contrabando,  rectificando  los  aranceles  antes  de 
plantear  los  presupuestos,  y  de  haber  suprimido 
las  aduanas,  ó  sea  el  rejistro  interior,  en  el  modo 
que  lo  hicieron  las  cortes  de  18:20  á  1823. 

Al  tratar  de  esta  materia,  prescindiremos  de  la 
cuestión  primitiva,  sobre  la  necesidad  ó  inutili- 
dad de  las  aduanas,  en  que  la  razón  está  contra 
ellas,  y  la  autoridad  y  los  ejemplos  á  su  favor ;  y 
respetando  la  tradición  y  la  esperiencia,  diremos 
que  bajo  el  pié  que  están  constituidas  las  nacio- 
nes, las  aduanas  son  precisas ,  ya  se  conisideren 
como  un  arbitrio  para  proporcionar  al  estado  una 
renta,  ya  como  un  dique  para  contener  la  intro- 
ducción de  los  jéneros  que  puedan  perjudicar  á  la 
industria  del  país ,  ya  como  un  obstáculo  para  la 
estraccion  de  la  moneda. 

La  dificultad  está  en  la  forma  de  organizar  es- 
tas aduanas,  y  la  duda  es  si  toda  la  España  ha  de 
ser  una  grande  aduana,  y  allí  ha  de  haberlas  don- 
de el  guardia,  el  carabinero  y  ajentes  de  la  ha- 
cienda, pueden  rejistrar  y  perseguir  el  contra- 
bando; ó  si  las  aduanas  y  él  rejistro  han  de  que- 
dar limitados  á  una  zona,  y  dos  lineas  en  las  ñ*on- 
teras  terrestres  y  litorales. 

Que  una  nación  no  puede  ser  toda  aduana,  y 
que  el  rejistro  no  puede  estar  en  toda  la  nación, 
es  clarísimo;  porque  entonces  tales  medidas  lejos 
de  ser  un  obstáculo  para  la  introducción  de  los 
jéneros  estranjeros,  lo  serian  de  su  propio  comer- 
cio, como  sucede  ahora,  pues  las  aduanas  del  Pi- 
rineo son  contra  la  introducción  do  los  jéneros 
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de  la  Francia,  y  el  rejistro  interior  solo  sirve  pa- 
ñi  embarazar  el  comercio  español,  sofocar  su  in- 
dustria, vejar  los  comerciantes  ^  y  molestar  á  los 
viajeros  con  esta  segunda  policía. 

Los  ejemplos  y  las  autoridades  están  diciendo 
también  que  las  aduanas,  estas  compuertas  y 
válvulas  de  las  naciones  para  contener  la  inunda- 
ción de  la  industria  estranjera,  deben  colocarse 
en  las  fronteras.  En  Inglaterra  la  entrada  está  su- 
jeta á  un  terrible  examen  :  pasada  esta  linea,  to- 
dos quedan  libres  de  rejistro,  y  pueden  caminar 
hasta  sin  pasaporte.  Del  mismo  modo  los  france- 
ses tienen  una  estrecha  zona,  á  la  cual  han  limi- 
tado la  prohibición,  la  vijilancia  y  el  rejistro. 
Desde  allí  adelante,  no  hay  contrabando,  y  el 
viajero  cuenta  con  la  inviolabilidad  de  sus  equi- 
pajes solo  con  la  obligación  de  pagar  el  tributo  de 
puertas.  Dos  leguas  eS  él  terreno  de  la  esclavi- 
tud ,  doscientas  el  de  la  libertad.  Asi  es  que  en 
l*aris  se  tienen,  se  anuncian,  se  venden  públi- 
camente jéneros  ingleses  prohibidos ,  y  en  Ma- 
drid y  en  España ,  donde  tantas  veces  se  ha  que- 
rido plantar  y  replantar  la  libertad  por  la  consti- 
tución de  1812 ,  por  el  estatuto ,  por  la  de  1837  y 
por  la  reformada,  en  España,  volvemos  á  repetir, 
no  hay  persona  ni  paraje  libre  de  rejistro. 

A  favor  de  la  opinión  de  colocar  las  aduanas 
en  las  fronteras  están  todos  los  buenos  econo- 
mistas. A  favor  de  la  misma  se  pronunció  el  go- 
bierno constitucional  del  veinte  al  veinte  y  tres, 
y  á  favor  de  esta  opinión  está  la  esperiencia  de 
mas  de  ochenta  años,  pues  que  en  todo  este 
tiempo  los  jansenistas  de  la  hacienda  y  partida- 
rios del  sistema  represivo  y  del  rejistro  interior 
han  apurado  su  injenio ,  han  agravado  las  penas, 
han  dado  parte  en  los  comisos  al  aprehensor,  han 
interesado  en  ellos  á  los  intendentes ,  han  abre- 
viado las  actuaciones  de  los  procesos ,  han  in- 
ventado tribunales  de  la  mas  esquisita  severidad, 
han  levantado  un  ejército  de  carabineros,  que  se- 
gún se  nos  ha  dicho  ha  preso  ó  ha  precesado  en 
poco  tiempo ,  mil  y  tantos  reos ;  y  la  industria 
española  muerta  que  muerta,  y  el  contrabando 
vivo  que  vivo. 

¿En  qué  consiste,  pues,  que  contra  esta  espe- 
rieíicia,  contra  estas  razones,  contra  estos  ejem- 
plos y  autoridades  todavía  se  lucha ,  y  subsiste 
ese  oprobio  del  rejistro  interior?  Atribuir  el  mal 
al  actual  ministerio,  s^ia  una  injusticia.  Consis- 
te en  que  este  desorden  es  uno  de  los  legados  de  1 


los  anteriores  dé  que  lio  se  encuentra  remedio;  j 
no  se  encuentra ,  porque  quiza  algunos  de  lofc 
que  debieran  apUcarlo  tienen  un  interés  en  que 
dure  la  enfermedad. 

Y  para  probar  esta  triste  y  escandalosa  propo^ 
sicion,  no  citaremos  la  vaga  é  infimdada  noticia 
de  ciertas  órdenes  secretas  de  algunos  ministros 
ya  cesantes,  para  que  pasasen  sin  examen  los 
equipajes  de  ciertos  viajeros  ó  viajeras,  que  con- 
sistían en  un  gran  número  de  cajones  de  jéneros  de 
contrabando,  ni  las  destituciones  de  ciertos  adua- 
neros celosos  que  la  malicia  atribuyó  al  atrevimien*- 
to  de  haber  rejistrado  los  bultos  de  algunos  altos 
personajes,  ni  traeremos  á  colación  las  reales  ór- 
denes del  Sr.  D.  Fernando  VII,  insertas  en  la  co- 
lección de  decretos  permitiendo  á  ciertas  casas 
del  comercio  de  Madrid  la  introducción  de  mu-» 
chas  toneladas  de  jéneros. 

Nos  concretamos  á  lo  que  está  autorizado ,  á 
lo  que  es  ley,  á  lo  que  es  sistema  de  nuestra  ha- 
cienda». 

¿En  qué  consiste  la  perversidad  ó  malicia  del 
delito  llamado  de  contrabando?  En  que  el  con- 
trabandista, introduciendo  jéneros  prohibidos, 
hace  una  traición  á  su  país ,  cóntíibuyendo  á  la 
muerte  de  su  industria.  ¿  Cuál  es  la  diferencia 
entre  un  contrabandista  que  introduce  cien  ftr- 
dos  de  algodón^  y  un  gobierno  que  forma  tercer 
ría  y  competencia  sobre  quién  es  el  que  los  ha 
de  vender?  ¿Quién  causa  mayores  males,  el  con- 
trabandista que  arruina  la  industria,  ó  un  goí)ier- 
no  que  arruina  á  los  dos?  ¿Diez  mil  contraban- 
distas, ó  un  gobierno  que  trafica  con  el  contra- 
bando de  diez  mil  contrabandistas?  Si  al  fin  del 
año  se  han  introducido  cincuenta  mil  fardos  de 
algodón,  ¿  qué  importa  á  los  fabricantes  de  Cata- 
luña qué  los  haya  vendido  el  contrabandista  ó  el 
gobierno  ? 

Napoleón ,  señores ,  era  un  buen  jeneral  ó  di- 
rector de  campañas.  Fué  un  pobrísimo  conquis- 
tador, porque  poseía  el  talento  de  adquirir  y  ca- 
recia  del  de  asegurar  lo  adquirido.  Pero  fué  un 
grande  hombre  de  gobierno ;  y  en  el  bloqueo 
continental  que  decretó  contra  los  ingleses,  ja- 
más permitió  que  la  hacienda  se  aprovechase  dé- 
los jéneros  comisados,  y  todos  se  quemaban. 

Se  nos  dirá  que,  aunque  el  gobierno  se  apro- 
veche del  contrabando,  lo  destruye  con  ese  mis- 
mo aprovechamiento ,  pues  retrae  á  los  contra- 
bandistas con  el  castigo  de  las  penas  j  y  los  es- 
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l^armienta  con  la  pérdida  dé  los  jéneros.  ¡  Error 
grandísimo,  señores ! 

De  contado  las  p'éñas  son  poco  menos  que 
Imajinarias ,  pues  como  ño  habiendo  reos  pre- 
sentes se  abrevian  las  actuaciones ,  y  se  asegura 
la  calificación  del  comiso,  rara  vez  se  aprehende 
al  contrabandista ,  porque  no  es  él  á  quien  se 
busca,  sino  al  contrabando,  y  so  le  deja  libre  pa- 
ra que  vuelva  á  proporcionar  otro  comiso. 

El  escarmiento  de  los  contrabandistas  es  otra 
ilusión  desmentida  con  la  espériencia ,  pues  no 
es  concebible  la  enmienda,  cuando  vemos  siem- 
pre las  mismas  culpas  y  los  mismos  culpables,  si 
es  que  no  se  aumentan  como  puede  inferirse  de 
esos  mil  y  tantos  reos,  que  como  se  nos  dijo,  ha 
cojido  el  celoso  cuerpo  de  carabineros .  Y  aun 
cuando  los  periódicos  nos  traigan  muchos  ca- 
sos de  comisos,  y  al  Sr.  ministro  le  envien  largas 
notas  de  las  causaá  de  aprehensiones ,  el  pueblo 
ignorante  no  quiere  conveticerse  y  siempre  ca- 
lumnia ,  y  siempre  maldice ,  y  como  ve  que  casi 
todos  los  contrabandos  salvan  la  linea,  que  es  lo 
mas  dificil,  y  vienen  á  caer  en  el  interior,  se  fi- 
gura que  este  es  un  valor  entendido,  y  que  los 
ajenies  de  la  hacienda  persiguen  y  fomentan, 
podan  y  no  arrancan  el  contrabando. 

Y  cuando  deciínos  todas  estas  cosas ,  qü'e  nos 
da  pena  decirlas,  no  se  crea  que  acusamos  la  in- 
moralidad de  los  españoles.  No :  los  españoles 
no  son  inmorales.  Lo  que  acusamos  es  la  inmo- 
ralidad de  la  ley  y  del  antiguo  sistema  de  la  ha- 
cienda de  España  ,  que  tiene  una  tendencia  á 
desmoralizarlos k  Nó  negamos  que  en  esta  hacien- 
da haya  muchos  hombres  de  bien  :  pero  decimos 
que  es  un  prodijio  que  los  haya,  y  los  prodijios 
no  son  durables.  Porque  I  no  es  de  admirar,  se- 
ñores ,  que  tenga  todavía  celosos  subalternos  do- 
tados con  unos  sueldos  mezquinos ,  insuficientes 
para  sostener  sus  familias  ?  ¿No  es  un  fenómeno 
que  en  medio  del  hambre  haya  virtud  que  se  re- 
sista á  la  tentación  de  comer? 

Llegaron  en  está  rnateria  lá  obcecación  y  falta 
de  decoro  á  fcil  estremo,  que  una  lejislacion  que 
fomentaba  el  contrabando  con  la  esclavitud  del 
comercio ,  imajinó  destruirlo,  interesando  á  los 
intendentes  en  los  comisos,  y  haciéndores  jueces, 
partes}y  partícipes. 

Uno  de  los  antecesores  del  Sr.  MoA,  un  minis- 
tro de  hacienda  del  siglo  pasado,  dijo,  si  es  cier- 
■to  lo  que  refiere  "Cabarrus ,  que  habiendo  com- 


prometido á  los  intendentes  en  la  distribución  de 
los  comisos ,  él  los  habia  colocado  á  las  puertas 
del  infierno.  No  diremos  tanto.  Al  contrario:  de- 
fenderemos esta  benemérita  clase  de  funciona-' 
ríos,  injustamente  maltratada  por  un  hacendista, 
y  aseguraremos  que  aun  cuando  hubiera  querido 
pervertirlos,  la  honradez  española  pudo  mas  que 
la  mala  intención  de  aquel  ministro,  pues  hemos 
conocido ,  y  conocemos  muchos  intendentes 
eminentemente  buenos  y  heroicamente  puros. 
Pero  esta  casualidad  no  alza  la  tentación ,  hi  es- 
cusa el  defecto  de  la  ley.  Que  ella  diese  parte  al 
aprehensor,  ya  se  entiende ,  porque  este  premio 
es  el  objeto  de  fomentarlas  aprehensiones.  Pero 
hacer  partícipe  al  intendente ,  y  destinarle  algu- 
nos trozos  de  la  víctima,  era  lo  mismo  que  de- 
cirle que  la  sacrificase  ;  era  provocarle  á  que 
condenase  la  inocencia ,  ó  á  que  aplicase  su  in- 
fluencia para  que  otros  la  condenaran. 

La  virtud  de  estos  empleados  españoles,  cuya 
principal  renta  consiste  en  la  propagación  de! 
contrabando,  fué  sin  duda  tan  heroica,  que  pu- 
dieron salvar  su  conciencia  en  medio  de  la  ten- 
tación, y  fué  preciso  buscar  en  su  apoyo  otra 
nueva.  Porque  después  de  haberles  señalado  und 
parte  del  contrabando,  se  les  puso  delante  todos 
los  jéhcros  comisables  desde  el  Bidasoa  hasta  Ji- 
braltar,  y  sé  les  dijo  :  c todos  serán  vuestros  por 
>  lo  que  queráis,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  lo  que 
» tasen  lacadores  que  vosotros  nombrareis  ó  h*- 
» reís  nombrar.  * 

En  efecto,  se  coje  un  contrabando  rico,  y  el 
espediente,  como  que  regularmente  no  hay  reos 
en  presencia,  se  vé,  sustancia  y  determina  breve 
y  sumariamente  en  junta  de  jefes.  Se  hace  la  ta- 
sación ,  y  si  por  desgracia  el  intendente  no  fiíese 
de  probidad,  los  peritos  tendrán  la  intelijencia  y 
el  buen  tacto  de  distinguir  entre  jéneros  los  que 
mas  le  convengan  á  él,  á  su  fámiUa  y  amigos.  De 
todos  estos  se  hará  una  tasación  de  circunstan- 
cias. De  lo  que  queda  para  el  pueblo,  la  tasación 
será  de  rigorosa  justicia.  No  hay  subasta,  y  aque- 
llos no  tienen  que  hacer  otra  cosa  que  guardar  el 
orden  de  graduacioil  y  categoría ,  según  el  cual 
van  viniendo  al  almacén,  á  recibir  cada  uno  su 
par'tija. 

Compare  ahora  el  congreso  esta  lejislacion  con 
la  severa  moral  y  noble  decoro  de  las  antiguas 
leyes  recopiladas,  que  con  tanto  rigor  prohiben 
al  juez,  al  escribano,  al  tütór ,  al  curador,  al  ad- 
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ministrador,  comprar  en  la$  subastas  los  bienes 
del  deudor,  de  su  pupilo,  de  su  menor,  de  su  co« 
mitente.  Véase  también  si  nos  arrebata  á  alg^os 
diputados  la  exaltación ,  ó  nos  arrastra  el  dema- 
siado apego  á  ciertas  cosas  antiguas,  cuando  de- 
clamamos contra  la  centralización,  viendo  que 
hasta  los  tráficos  mas  vergonzosos  se  quieren 
centralizar,  y  que  el  antiguo  gobierno  de  España 
aspiraba  al  monopolio ,  y  á  ser  el  único  y  esclu- 
sivo  comerciante  y  vendedor  del  contrabando. 

El  Sr.  ministro  que  ha  concebido  el  jeneroso 
pensamiento  de  reformar  los  abusos  de  la  ha- 
cienda, se  compadecerá  del  pobre  comercio  de 
la  nación  española,  y  considerará  que  los  comer- 
ciantes de  buena  fé,  que  no  se  valen  del  contra- 
bando ,  y  pasan  sus  j  eneros  por  las  aduanas ,  se 
suicidan  con  el  cordón  de  su  virtud,  pues  no  pue- 
den competir  con  un  gobierno  comerciante,  que 
vende  mas  barato  lo  que  nada  le  cuesta. 

Todavía  podemos  recomendar  á  la  prudencia 
y  conciencia  del  señor  ministro  á  los  mismos  co- 
merciantes que  contrabandean,  asegurándole  que 
puede  y  debe  absolverles,  porque  en  ellos  no  es- 
tá la  culpa  orijinal,  sino  en  quien  los  puso  y  pone 
en  la  necesidad  de  ser  contrabandistas.  ¿Quién? 
Los  antecesores  del  Sr.  ministro  actual,  con  esos 
aranceles  hechos  sin  discreción  ni  tino  por  per- 
sonas que  se  figuran  la  posibilidad  de  reprimir 
el  contrabando  con  esos  derechos  tan  escesivos, 
que  si  se  pagan,  ningún  comerciante  puede  en- 
contrar quien  le  compre  sus  jéneros,  vendiéndo- 
se mas  baratos  por  la  hacienda,  mas  baratos  por 
aquellos  que  sin  ser  comerciantes  los  compran  de 
la  hacienda,  y  mas  baratos,  por  los  comerciantes 
que  se  surten  de  los  contrabandistas ,  pagándoles 
los  derechos  ó  seguros  de  su  arancel ,  mucho 
mas  equitativos  y  mejor  entendidos  que  los  del 
gobierno. 

Estos  aranceles  de  los  contrabandistas  debian 
ser  la  base  de  los  aranceles  de  nuestra  hacienda, 
y  mientras  no  se  modelen  por  ellos  con  una  pe- 
queña diferencia,  el  contrabando  no  se  destrui- 
rá á  balazos,  según  se  nos  ha  dicho  en  el  congre- 
so. La  opinión  pública  jamas  lo  mirará  como  una 
infamia ,  jamas  como  un  delito ,  sino  icomo  una 
industria  mas  ó  menos  noble ,  conforme  á  la  ma- 
yor ó  menor  escala  en  que  se  ejerza,  pues  entre 
los  contrabandistas  hay  sus  categorías  y  clases  de 
subalternos ,  jefes ,  notabilidades ,  vulgo  y  aristo- 
cracia. Para  combatir  esta  facción  de  potencia  á 


potencia,  tenemos  que  sostener  un  ejército  de 
carabineros  que  nos  cuesta  treintt^  y  cuatro  mi- 
llones, y  el  gobierno  está  empeñado  en  una  guer- 
ra continental  perpetua  con  sus  mismos  subditos, 
guerra  donde  acaba  de  conseguir  en  poco  tiem- 
po un  triunfo  que  le  ha  vaUdo  mil  y  tantos  pri- 
sioneros españoles ,  y  no  será  este  el  último  que 
consiga. 

Anunciamos,  señores,  la  triste  predicción, 
que  ojalá  salga  fallida,  de  que  el  contrabando 
durará,  se  aumentará,  se  ennoblecerá,  mientras 
no  se  varíe  de  sistema.  Si  con  medios  violentos 
se  ha  hecho  subir  la  renta  de  algunas  aduanas, 
se  calla  que  en  otras  se  ha  disminuido ,  y  en  úl- 
timo resultado  todas  las  aduanas  solo  dan  cin- 
cuenta ó  sesenta  millones  Uquidos.  Por  consi- 
guiente es  preciso  abolir  ese  rejistro  interior,  li- 
mitándolo á  las  fronteras,  como  lo  verificaron  las 
cortes  del  20  al  23,  por  cuyo  medio  se  podría  re- 
formar el  resguardo  ,  y  hacerse  la  economía  que 
proponemos,  ó  la  que] ha  indicado  el  Sr.  Peña 
Aguayo ,  y  á  la  que  se  ha  $idherido  el  Sr.  Lloren- 
te,  en  esos  treinta  y  cuatro  millones  que  se  pi- 
den para  el  cuerpo  de  carabineros ,  y  rebajarse 
algo  de  esa  enorme  suma,  no  de  mil  doscientos 
cincuenta  que  el  gobierno  piensa  sacar  de  la  na- 
ción, sino  de  mil  quinientos  si  las  contribucio- 
nes de  cuota  incierta  se  calculan  por  sus  respec- 
tivos aranceles;  contribuciones  que  serán  la  ruina 
de  la  agricultura ,  y  en  que  se  establece  el  funes- 
to principio  de  que  la  obligación  es  colectiva  de 
cada  provincia  y  de  cada  pueblo ,  con  lo  que  se 
concentrará  en  los  ricos,  y  se  conseguirá  que  los 
ricos  vengan  á  ser  pobres. 

Concluimos  con  una  máxima  conocida  y  no 
observada  por  el  último  rey,  la  cual  hubiera  po- 
dido producir  grandes  economías  no  solo  en  el 
ramo  de  hacienda,  sino  también  en  el  de  gober- 
nación. 

Cuando  los  gobiernos  se  proponen  conseguir 
un  objeto,  deben  preferir  los  medios  indirectos, 
y  procurar  que  los  pueblos  vayan  haciendo  por 
sí  las  reformas  y  proporcionándose  las  mejoras, 
pues  lo  que  es  bueno  todos  lo  buscan ,  y  lo  que 
es  malo  todos  lo  combaten.  Pero  cuando  los 
gobiernos  toman  á  su  cargo  y  á  costa  de  los  pue- 
blos el  hacer  las  mejoras  y  reformas  por  medio 
de  sus  empleados,  leyes,  preceptos,  penas  y  con- 
tribuciones ,  destituyen  lo  que  quieren  fomentar, 
fomentan  lo  que  quieren  destruir.  El  Sr.  minis- 
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iro  de  hacienda  no  aniquilará  el  contrabando  con 
carabineros ,  ni  contribuciones ,  ni  el  Sr.  minis^ 
tro  de  la  gobernación  verá  las  mejoras  que  su 
patriotismo  desea,  si  su  señoría  las  ha  de  hacer  y 
los  pueblos  las  han  de  pagar,  porque  el  que  paga 
concluye  por  aborrecer  el  objeto  que  le  arruina  su 
bolsillo ,  cuya  conservación  y  mejora  es  la  ten- 
dencia dominante  de  casi  todos  los  hombres. 

Protestamos  que  en  todo  lo  que  acabamos  de 
decir,  nuestra  intención  es  cooperar  al  bien  sin 
ofender  á  nadie,  y  que  olvidaremos  nuestras 
doctrinas  en  el  momento  que  el  congreso  las  re- 
pruebe  como  perjudiciales  ó  inoportunas.  > 


DOCUMENTO  PARLAMENTARIO. 

Voto  particular  del  Sr.  Peña  Aguayo  respecto  al 
sistema  tributario  propuesto  por  el  gobierno. 

(Continuación.) 

Contribución  de  rejistros. 

En  1840  volvió  el  gobierno  á  proponer  esta 
contribución,  y  ñié  tal  la  contradicción  que  halló 
en  el  seno  de  la  comisión  de  presupuestos ,  que 
el  señor  ministro  de  hacienda  retiró  el  proyecto. 
Sin  embargo  se  presenta  ahora  de  nuevo,  y  en  lu- 
gar del  2  por  100  que  en  aquel  proyecto  se  exijia 
en  todas  las  sucesiones  de  bienes  raices  que  no 
ñiesen  entre  ascendientes  y  descendientes  lejiti- 
timos,  se  exije  ahora  4  por  100  en  las  colaterales 
de  tercer  grado ,  y  8  por  100  en  los  grados  mas 
distantes. 

Una  contribución  de  esta  naturaleza  en  un  pais 
en  que  hay  escasez  de  capitales,  y  en  que  el  dine- 
ro fiíera  de  la  corte  no  se  obtiene  á  menos  de  un 
18  por  100,  equivale  á  obligar  á  todos  los  here- 
deros en  línea  transversal  á  vender  en  cada  suce- 
sión una  parte  de  su  herencia  con  grave  daño  de 
sus  intereses,  pues  siendo  la  venta  forzosa  ten- 
drán que  malbaratar  las  fincas,  y  en  muchos  ca- 
sos en  que  se  herede  una  sola  hacienda  que  no 
tiene  cómoda  división,  ó  habrá  de  venderse  toda 
ella,  ó  tomar  prestado  á  réditos  exajerados  para 
poder  pagar  al  fisco.  Agrégase  ademas  la  ocasión 
de  luto  y  de  tristeza  en  que  este  impuesto  se  exi- 
je :  cuando  la  pérdida  de  una  persona  querida 


acaba  de  causar  un  dolor  profiíndo  en  el  alma, 
entonces  vienen  los  ajentes  del  fisco  exijiendo  la 
formación  de  inventarios  y  la  averiguación  de  la 
riqueza  inmueble  para  llevarse  una  parte  consi- 
derable, no  ya  de  la  renta  anual ,  sino  del  capi- 
tal productivo.  Es  imposible  inventar  un  medio 
menos  compasivo  y  mas  anti-económico  de  exi- 
jir  contribuciones  al  pueblo  :  ¡  pedidle  en  buen 
hora  lo  que  queráis  de  sus  productos  anuales,  la- 
brados con  el  sudor  de  su  frente ;  pero  dejadle 
sus  pequeños  capitales,  aunque  no  sea  mas  que 
con  la  mira  interesada  de  que  no  mengüen  sus 
medios  reproductivos,  y  de  que  os  puedan  pagar 
constantemente  mayores  tributos! 

Contribución  de  patentes. 

Este  impuesto,  en  la  forma  que  hoy  se  propone, 
lleva  en  si  un  fondo  de  injusticia  tan  grande,  co- 
mo que  la  misma  patente  se  exije  al  abogado ,  al 
médico,  al  comerciante  que  gana  al  año  diez  mil 
duros,  que  al  que  apenas  gana  lo  preciso  para  su 
sustento.  A  fin  de  moderar  en  parte  esta  espan- 
tosa desigualdad,  se  les  impone  ademas  á  las  cla- 
ses científicas  é  industriales  un  derecho  propor- 
cional equivalente  al  10  por  100  de  los  alquileres 
de  las  casas  que  habiten  ;  pero  este  remedio  no 
es  eficaz  para  correjir  el  mal  de  la  desigualdad, 
pues  fuera  de  la  corte  y  de  alguna  que  otra  ciu- 
dad de  primera  clase,  en  los  demás  pueblos  pa- 
^gan  lo  mismo  por  su  casa  el  abogado  y  el  médico 
de  primera  nota,  que  los  desgraciados  que  poco 
ó  nada  ganan  ,  y  aun  en  Madrid  mismo  es  muy 
jeneral  hallar  mas  personas  mal  alojadas,  que  ad- 
quieren con  su  industria  y  comercio  mucho  mas 
que  otros  que  viven  en  grandes  casas.  El  funda- 
mento que  se  alega  á  favor  de  la  contribucioü  de 
patentes  consiste  en  la  dificultad  de  averiguar  la 
renta  de  los  comerciantes  é  industriales  para  gra- 
varla directamente ;  pero  aun  cuando  esta  difi- 
cultad diese  lugar  á  algunas  injusticias  en  el  re- 
partimiento de  una  contribución  directa ,  nunca 
serian  tan  grandes  como  en  la  actualidad  con  las 
patentes. 

Desde  principios  del  siglo  xviu  se  está  exijien- 
do en  Cataluña,  Aragón  y  Valencia  un  impuesto 
directo  sobre  las  rentas  presumidas  del  comercio 
é  industria,  sin  que  este  sistema  haya  oñ'ecido 
dificultades.  Desde  1834  á  1835  se  les  exijió  asi- 
mismo en  todo  el  reino  la  contribución  de  paja 
y  utensilios,  y  en  la  actualidad  está  dando  en  In- 
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glaterra  buenos  resultados  h  contribución  sobre 
las  rentas  (income-tax) ,  que  alcanza  á  esas  mis- 
mas clases ,  cuyas  ganancias  son  tan  difíciles  de 
averiguar. 

Por  el  contrario  en  España  se  halla  en  un  com- 
pleto desarreglo  el  subsidio  industrial  y  comer- 
cial, desde  que  el  Sr.  conde  de  Toreno  lo  reformó 
en  4835.  Por  estas  razones  parecia  conveniente 
suprimir  este  impuesto,  y  embeber  su  importe  en 
la  contribución  directa;  pero  no  lo  proponemos 
por  este  año,  porque  deseamos  que  haga  el  go- 
bierno sus  últimas  esperiencias  sobre  la  contri- 
bución de  patentes ,  para  que  se  acabe  de  con«> 
vencer  de  su  insuficiencia  y  de  las  inevitables  in- 
justicias que  lleva  en  sí. 

Contribticion  de  inquilinatos. 

Este  nuevo  impuesto  para  que  produjese  la 
cantidad  que  el  gobierno  presupone,  necesitaria 
por  parte  de  la  administración ,  abrir  á  cada  ha- 
bitación alquilable  de  los  dos  millones  de  casas 
que  hay  en  España ,  una  hoja  en  que  se  inscri- 
biese el  nombre  de  cadainquilino,  el  alquiler  que 
paga  ó  debia  ganar  la  casa  si  está  habitada  por 
su  dueño^  y  el  tanto  por  ciento  que  importaria  la 
contribución.  Desde  luego  es  sumamente  dificul- 
tosa una  operación  estadística  de  esta  naturaleza 
y  costaria  gruesas  sumas;  pero  la  mayor  dificul- 
tad consiste  en  que  cada  dia  que  se  mudase  un 
inquilino,  habria  que  alterar  su  hoja  y  hacer  nue- 
va liquidación  para  saberla  cantidad  del  impues*- 
to.  Esta  inestabilidad  en  la  base  de  la  contribu- 
ción se  presta  á  multiplicados  fi*audes,  que  indu- 
dablemente se  harán ,  como  se  han  hecho  hasta 
aquí  respecto  de  la  contribución  de  frutos  civiles. 

El  gobierno  ha  calculado  en  IS  millones  el 
rendimiento  de  esta  contribución ,  que  consiste 
desde  un  2  aun  10  por  100  de  los  alquileres  de 
los  predios  urbanos,  según  la  escala  de  población 
que  acompaña  á  la  ley.  Como  no  ha  tenido  por 
conveniente  espresar  cuáles  han  sido  los  datos 
de  que  se  ha  valido  para  hacer  ese  cálculo ,  no 
los  podemos  combatir  de  fi-ente  por  inexactos, 
según  lo  hariamos  de  una  manera  concluyente ; 
pero  en  su  defecto  aplazamos  para  la  discusión 
las  convenientes  esplicaciones,  y  entre  tanto  ase- 
guramos, que  si  fuera  posible  plantear  esta  con- 
tribución en  términos  que  nadie  dejase  de  pagar, 
todavía  no  rendffia  la  mitad  de  la  suma  que  arbi- 
trariamente se  presupone. 

Se^an    el  cense»  de  17-97  hay  en  España  é 


islas  adyacentes  1.927,624  casas,  valoradas  ett 
17,495.770,000  reales,  cuyos  alquileres  gradua- 
dos con  esceso  en  el  2  por  100  de  sus  capitales, 
importan  la  suma  de  349.315,400  reales,  reba- 
jando de  esta  cantidad,  como  en  el  repartimien- 
to de  1812,  se  rebajaron  233.276,933  reales  por 
los  edificios  rústicos,  gastos  de  administración, 
huecos  de  inquilinaje  y  reparos  indispensables, 
quedan  líquidos  de  materia  imponible  116.658,466 
reales,  respecto  de  cuya  suma  son  los  15  millo- 
nes presupuestos  por  el  gobierno  un  13  por  100 
en  lugar  de  un  6  por  100,  que  por  término  medio 
se  establece  en  la  tarifa  del  gobierno. 

Pero  todos  estos  cálculos  son  exajerados,  por- 
que la  mayor  parte  de  las  casas  de  España  no 
rinden  el  1  por  100  líquido  de  los  capitales  gas- 
tados en  su  construcción,  y  la  prueba  es  que  la 
contribución  de  20  millones  impuesta  sobre  los 
edificios  en  1822,  no  rindió  en  los  seis  meses 
primeros  del  segundo  año  económico  mas  que 
986,955  rs ,  en  cuyo  caso  se  pensó,  como  dice  el 
Sr.  D.  Luis  López  Ballesteros,  en  su  memoria  ya 
citada  de  1826,  reducir  la  contribución  á  19  mi- 
llones, para  que  no  escediese  del  8  y  medio  por 
ciento  de  los  productos  de  las  casas.  En  Madrid, 
en  el  ceiiso  de  casas  de  1763,  se  valoraron  las 
7,259  que  entonces  habia,  en  1,254.204,655  rs. 
de  capital,  y  sus  alquileres  en  18.843,070  rs.  que 
salen  al  1  y  medio  por  ciento. 

Por  estas  consideraciones  comprenderá  el  con- 
greso que  la  nueva  contribución  de  inquilinatos 
no  podrá  producir  después  de  bien  establecidas 
mas  de  8  millones,  de  los  cuales  se  llevarán  los 
empleados  necesarios  para  establecerla  una  gran 
parte,  quedando  para  el  tesoro  tan  mezquina  su- 
ma que  no  merece  la  pena  de  molestar  al  pais  con 
tan  odiosa  imposición  para  obtener  tan  misera- 
bles rendimientos.  Pero  es  el  caso  que  según  úl- 
timamente la  ha  votado  la  mayoría  de  la  comisión 
de  presupuestos,  es  una  contribución  especial 
para  Madrid,  y  para  las  principales  ciudades  de 
Cataluña,  Valencia,  Murcia,  Alicante  y  Andalucía, 
pues  fuera  de  estas  ciudades  no  hay  casas  cuyo 
alquiler  pase  de  1500  rs.,  que  es  el  mínimo  que 
se  exije  para  pagar  el  impuesto.  Es  pues  ima  con- 
tribución especial  que  recae  sobre  una  parte  del 
pais  y  contrario  por  lo  tanto  á  la  igualdad  pro- 
porcional con  que  todos  los  españoles  deben 
contribuir  á  las  cargas  del  estado ,  y  ademas  su 
establecimiento  está  en  contradicción  con  fel 
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principio  que  ba  adoptado  el  gobierno  de  supri- 
mir los  impuestos  de  corto  rendim^iento.  Es  re- 
gla incontestable  de  economía  política  que  jamas 
se  establezca  una  contribución  que  para  dar  cor- 
tos productos  exija  grandes  gastos  de  recauda- 
cion,  y  medidas  ofensivas  para  el  contribuyente : 
contra  esta  regla  pecan  la  contribución  de  inqui- 
linatos y  la  de  rejistros,  y  por  eso  una  y  otra  de- 
ben ser  desaprobadas  por  las  cortes ,  y  el  pais 
aplaudiría  su  resolución. 

Estas  gravísimas  consideraciones  y  muchas 
otras  que  se  espresarán  en  la  discusión ,  nos  han 
inducido  á  buscar,  dentro  del  actual  sistema  tri- 
butario ,  los  medios  eficaces  de  cubrir  el  presu- 
puesto de  gastos,  y  en  efecto  después  de  una 
profunda  meditación  y  de  un  examen  detenido 
de  cada  una  de  las  rentas  cuya  supresión  propo- 
ne el  gobierno  de  S.  H.,  hemos  convenido  en 
que  sean  cualesquiera  los  vicios  y  defectos  que 
tengan,  es  mas  fácil  correjirlos  bajo  el  benéfico 
influjo  de  una  administración  celosa  y  entendida, 
que  evitar  los  vicios  y  defectos  mucho  mayores 
de  las  nuevas  cojitribuciones  sobre  inmuebles, 
sobre  consumos,  rejistros  é  inquilinatos. 

Bajo  este  supuesto  creemos  que  es  mas  conve- 
niente al  tesoro  público  y  al  pais  conservar  los 
impuestos  antiguos  por  ahora  que  establecer  un 
jQuevo  sistema;  mas  no  por  esto  nos  oponemos 
tan  absolutamente  á  toda  innovación  que  no  ad- 
mitamos aquellas  que  el  tiempo  y  la  esperiencia 
han  acreditado  convenientes  y  aun  necesarias. 
Así  es  que  admitimos  la  refundición  de  las  con- 
tribuciones de  frutos  civiles ,  paja  y  utensilios ,  y 
culto  y  clero,  en  una  sola  de  130  millones  sobre 
las  rentas  y  utilidades  de  la  industria  agrícola  y 
pecuaria,  y  sobre  los  alquileres  de  todos  los 
edificios  urbanos. 

Ademas  juzgamos  que  es  de  rigurosa  justicia 
ampliar  los  derechos  de  puertas  á  las  veinte  y  una 
capitales  de  provincia  que  no  las  tienen;  resta- 
blecer la  renta  de  aguardiente,  aunque  limitando 
la  exacción  de  derechos  á  las  puertas  de  las  ca- 
pitales :  aumentar  los  derechos  que  en  estas  mis- 
mas capitales  paga  la  fanega  de  trigo  á  su  intro- 
ducción, hasta  2  rs.  por  quintal  de  trigo  ó  harina 
en  las  ciudades  de  5000  vecinos  abajo,  y  á  4  rs. 
en  Madrid  y  en  las  demás  capitales  que  exédan 
de  los  5000  vecinos;  suprimir  las  franquicias  al 
correo  por  regla  jeneral,  con  las  acepciones  abso- 
lutamente indispensables ';  aumentar  el  porte  de 


las  cartas  comunes  hasta  10  cuartos ,  y  propor- 
cionalmente  las  demás;  establecer  respecto  del 
papel  sellado,  que  solamente  puedan  usar  del  de 
pobres  los  que  lo  sean  de  solemnidad :  imponer 
sobre  las  pólizas  de  las  negociaciones  de  títuloa 
de  la  deuda  publica,  un  derecho  .equivalente  á  la 
mitad  de  la  que  hoy  se  paga  á  los  ajentes;  au-« 
mentar  en  fin ,  los  derechos  de  puertas  sobre  el 
café,  azúcar,  cacaos,  té,  bacalao,  quesos  estran- 
jeros  y  carnes  saladas  y  ahumadas  de  la  misma 
procedencia,  refundiendo  los  derechos  de  con- 
sumo que  hoy  pagan  á  su  introducción  en  el  rei- 
no, en  los  de  aduanas ,  por  ser  muy  moderados, 
los  que  por  este  concepto  satisfacen. 

Con  estas  pequeñas  modificaciones  en  nuestro 
actual  sistema  tributario ,  obtendri^mos  induda-* 
blemente  mejores  resultados  que  con  el  cambio 
radical  que  el  gobierno  propone ,  y  se  cubriría 
con  regularidad  el  presupuesto  de  gastos,  según 
se  demuestra  por  la  siguiente  comparación  con 
los  ingresos  actuales  del  tesoro. 

Por  lo  que  resulta  del  estado  de  la  contaduría 
jeneral  que  obra  en  la  comisión ,  se  han  recau- 
dado en  el  año  de  1844  por  las  rentas  y  contri- 
buciones que  espresa,  conesclusion del  importe 
en  papel  de  las  enajenaciones  de  bienes  naciona- 
les la  cantidad  de  reales  vellón..  .  898.977,097 
Se  rebajan  de  esta  suma  para  los 
partícipes  de  provinciales  y  de- 
rechos de  puertas 33.0Q0,Q00 

Quedan  líquidos 865.977,097 

Se  aumentan  por  las  rentas  no  com- 
prendidas en  el  estado  las  canti- 
dades siguientes  : 

1  .*  Por  el  producto  de  las  minas  de 

Almadén  y  Almftdenejos.  .  •  .  30.000,000 
3.'  Por  las  rentas  y  arbitríos  á  cargo 

del  ministerio  de  la  Gobernación.  60.000,000 
3/  Por  la  contribución  del  culto 

parroquial.    .    .    ...  33.000,000 

4.*  Por  los  sobrantes  de  las  rentas 

de  Cuba,  Filipinas  y  Puerto  Rico.      60.000,000 

TOTAL.  ,     ,  1046.977,079 

Aumentos  que  para  el  presente  año 

propone  el  gobierno  y  la  mayoría 

de  la  comisión  ; 
1."  En  las  minas  sobre  la  cantidad 

que  figura  en  el  estado  de  la  con-i 
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taduria  y  los  30  miBoiieS  en  que 
calculamos  los  productos  de  Al- 
madén   S.000,000 

a.""  En  loterías 22.000,000 

3.""  En  aduanas 20.000,000 

4."*  En  tid>acos.  40.000,000 

5.*  En  el  subsidio 25.000,000 

TOTAL.     .     .    .  1158.977,097 

Aumentos  que  en  este  voto  se  pro- 
ponen : 

En  la  refundición  de  las  contribu- 
ciones de  paja  y  utensilios,  frutos 
civiles  y  culto  y  clero.     .     .     .      11.893,588 

En  correos ,  papel  sellado  y  dere- 
chos sobre  las  pólizas.     .    .    .      10.800,000 

En  los  derechos  de  puertas  de  21 
capitales  que  no  los  tienen  en  la 
imposición  sobre  los  aguardien- 
tes, y  en  el  aumento  de  derechos 
de  las  especies  de  trigo,  harinas, 
café ,  cacaos ,  azúcar,  té ,  quesos 
y  mantecas,  vinos,  aceites  y  car- 
nes saladas  ó  ahumadas  de  fuera 
de  España 32.000,000 

Donativo  de  Navarra  y  provincias 
Vascongadas. 7.500,000 

TOTAL  MiNaupos.    «    .    .    120.870^688 

Importa  el  presupuesto  de  gastos, 
con  inclusión  á  lo  perteneciente 
á  los  cuerpos  colejisladores ,  se- 
gún la  mayoría  de  la  comisión.  1183.843,173 

Se  pueden  aun  rebajar  de  este  pre- 
supuesto. 

I.""  El  aumento  de  gastos  que  se 
presupone  para  la  nueva  admi- 
nistración provincial,  que  no  hay 
necesidad  de  variar  y  que  en  caso 
de  que  varíe  debe  ser  reducien- 
do los  gastos 2.221,884 

2."  En  el  resguardo  terrestre  ade- 
mas de  los  dos  millones  que  ha 
rebajado  la  comisión  pueden  ba- 
jarse 7.489,826  rs.  Sin  perjudicar 
el  servicio,  dándole  nueva  orga^- 
nizacion 7.489,826 

3.®  En  el  presupuesto  de  Harina  se 
pueden  rebajar  tres  millones  en 
el  articulo  de  con^ruccion,  pues 
bastan  19  para  pagar  los  siete 


buques  que  deben  construirse  en 

este  año 3.000,000 

4.^  En  el  mismo  presupuesto  pue- 
den bajarse  cinco  millones  en  el 
ariiculo  de  imprevistos,  porque 
si  ocurre  una  necesidad  imperio- 
sa que  esceda  del  millón  que  se 
deja  en  este  articulo ,  se  cubrirá 
con  los  fondos  del  tesoro  por  un 
acuerdo  del  consejo  de  ministros. 

Total  de  estas  rebajas.   .    . 
Siendo  el  presupuesto,  según  la 


8.000,000 


17.681,380 

mayoría  de  la  comisión,  de.    .  1183.543,173 

Queda  reducido  á.    .    .    .  4168.861,792 
Se  aumenta  para  nuestra  cuenta  85 
millones  del  presupuesto  del  cle- 
ro que  no  vienen  en  el  del  go- 
bierno  88.000,000 

Suma  el  presupuesto  total.    .  1220.861,792 
Importan  los  ingresos  de  1848. 1220.870,683 

Queda  un  sobrante  de.    .    .  8,89S 

Formando  la  cuenta  por  otro  concepto ,  aun- 
que partiendo  siempre  del  supuesto  de  no  alterar 
radicalmente  el  sistema  tributario ,  obtenemos  el 
mismo  resultado  á  favor  de  nuestra  opinión.  Xa 
hemos  dicho  con  referencia  al  estado  de  la  con" 
taduria  jeneral  lo  que  han  producido  en  1844, 
con  inclusión  de  atrasos ,  las  rentas  que  el  go- 
bierno pretende  suprimir :  ahora  fijaremos  el  pre- 
supuesto de  ingresos  de  cada  una  de  esas  con- 
tribuciones, con  deducción  de  atrasos  y  de  lo 
perteneciente  á  participes  de  los  derechos  de 
puertas,  á  fin  de  que  se  pueda  calcular  por  cual 
de  los  dos  sistemas,  por  el  del  gobiemo  ó  el 
nuestro,  serán  mayores  y  mas  seguros  los  ingre- 
sos del  tesoro. 

1.*  La  contribución  de  paja  y  uten- 
silios, que  dio  el  año  de  1844  la 
cantidad  de  87.162,286,  la  calcu- 
lamos en  su  cuota  fija.     .     .     . 

2."  La  de  frutos  civiles,  que  dio 
18.868,941,  en 18.000,000 

3.*  La  de  culto  y  clero,  que  dio 
77.038,357  en  su  cuota,  de.    .   .     75.406,412 

4.'  La  del  culto  parroquial  en  la 
cantidad  que  sa  presupone  por 
este  objeto 33.000,000 

8.*  La  manda  pia  forzosa  en  la  mis- 


48.000,000 
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ma  cantidad  que  se  reeaudó  el 

año  próximo  pasado 599,368 

6."  Catastro,  equivalente  y  talla,  que 
dieron  47.785,261,  en.    .    .    .     37.000,000 

7*  Donativo  de  Navarra  y  provincias 
Vascongadas 7.500,000 

8.'  Rentas  provinciales  y  sus  agre- 
gadas, que  dieron  104.544,287, 
en. 90.000,000 

9.'  Derechos  de  puertas,  que  die- 
ron con  inclusión  de  arbitrios 
80.681,562,  en 60.000,000 

10.  Subsidio  industrial,  que  dio 
16.669,516,  se  calcula  por  la  ma- 
yoría de  la  comisión  en.    .    .    .     40.000,000 

11.  Medio  por  100  de  hipotecas  se 
calcula  en  la  misma  suma  que 

produjo  en  1844 2.366,460 

12.  Cuarteles  de  Madrid  han  dado 
1.604,671,  se  calculan  en.    .    .       1.077,706 

Total  de  ingresos,  que  prudencial- 
mente  se  calculan  en  este  año 
por  doce  de  las  catorce  contri- 
buciones que  se  van  á  suprimir.   409.849,946 

Aumentos  efectivos  que  propone» 
mos: 

1.*  En  la  refimdicion  de  las  contri- 
buciones de  paja  y  utensilios, 
íhitos  civiles  y  clero,  convirtién- 
dolas en  una  directa  sobre  iti-^ 
muebles 11.593,888 

En  correos,  papel  selliado  y  dere- 
chos sobre  las  póKías  en  la  bolsa.     10.800,000 

En  los  derechos  de  puertas.    .    .     32.000,000 

Total  jeneral.     .     .    464.245,554 

Presupone  la  mayoría  de  la  comi- 
sión á  las  nuevas  contribuciones. 
Primera,  la  directa  sobre  inmue- 
bles   ....  3oo. 000,000 

La  de  consumos.  18o.ooo,ooo 

La  de  inquilina- 
tos.    .    ...    .     6.000,000 

La  de  rejistros  é 
hipotecas.    .    .    18.ooo,ooo 

La  de  subsidio.   4o.ooo,ooo  544.000,000 

Total.    .     .  544.ooo,ooa    dif.'   79.756,466 

Resulta  una  diferencia  de  79.756,466  rs.  entre 
las  cantidades  que  supone  la  mayoría  de  la  co- 
misión han  de  rendir  las  cinco  nuevas  contribu- 


ciones que  propone  el  gobierno  ,  y  el  producto 
que  indudablemente  darán  en  este  año,  las  12 
contribuciones  (cuya  supresión  se  solicita)  y  los 
pequeños,  se. forma  en  el  sistema  tributario  que 
nosotros  proponemos.  De  esta  suma  de  los 
79.766.466  hay  que  rebajar  en  primer  lugar  los 
43  millones  de  sobrantes  que  la  mayoria  de  la 
comisión  aplica  en  su  mayor  parte  al  resultado 
del  arreglo  de  la  deuda ,  pues  en  nuestra  opinión 
debe  atenderse  á  este  objeto  con  el  importe  en 
dinero  de  lo  que  adeudan  en  títulos  del  5  y  4  por 
100  los  compradores  de  bienes  nacionales,  según 
lo  hemos  propuesto  en  un  voto  particular  sobre 
el  articulo  segundo  de  la  ley  del  presupuesto  de 
gastos.  Deben  ademas  rebajarse  los  17.681,380 
reales  de  las  mayores  economías  que  nosotros 
hacemos  en  el  antedicho  presupuesto. 

De  modo  que  la  diferencia  queda  reducida  á 
menos  de  2  millones,  y  esto  en  el  supuesto  de  que 
fuera  fácil  realizar  los  544  millones  de  presupues- 
to del  gobierno,  como  los  464  del  nuestro,  lo  que 
nadie  se  atreverá  á  asegurar  por  lo  menos  en  es- 
tos primeros  años  en  que  han  de  plantearse  las 
nuevas  contribuciones  y  la  mt&ya  administración 
para  establecerlas  y  recaudarlas. 

De  cualquier  modo  que  se  considere  la  cues- 
tión de  reforma  del  sistema  tributario,  debe  re- 
solverse á  íavor  de  la  permanencia  de  las  contri- 
buciones :  sin  peijuício  de  mejorarlas  paulatina- 
mente y  de  adoptar  en  ellas  las  reformas  y  modi- 
fil^actones ,  que  el  tiempo  y  la  esperiencia  haya 
acreditado  necesarias  ó  ventajosas. 

Hemos  jirádo  el  cálculo  de  dos  modos  diferen- 
tes para  demostrad  que  de  ambos  era  el  resultado 
favorable  á  nuestra  opinión. 

Pódria  obyétát^enos ,  que  los  rendimientos  de 
las  rentas  y  contribuciones  en  1844  han  sido  ma- 
yores que  de  ordinario,  pot  los  muchos  atrasos 
que  se  han  recaudado  ;  pero  á  esta  objeción 
contestaremos,  que  eñ  hi  actualidad  quedan  aun 
considerable  sumas  atrasadas  de  bs  años  ante- 
riores ,  con  la^  Males  ha  contado  el  gobierno, 
cuando  en  ta  presupuesto  dé  ingresos  calcula 
en  110  infflónes  la  recáudat»on  de  estos  atrasos 
en  1845.  T  én  efecto  no  e$  de  }a$  mas  etajeradas 
esta pai'tidá,  sise  atiende  á  que  en  1.^  de  octubre 
dé  1844  Írtip6rtaban  ló^  tttrasos  dé  las  rentas  y  con- 
tribuctcmes  que  se  debian  ú  tes^Ofo  651.693,288 
reales,  de  cuya  cantidad  consideraba  la  contadu- 
ría jeneml  como  liqctido  Cobrable  44A.7aO,t>ll  rs. 
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Rebajando  de  esta  última  suma  204.303  J05  rs. , 
que  se  han  cobrado  en  octubre,  noviembre  y  di- 
ciembre, quedan  aun  para  poder  ser  aplicados  al 
servicio  del  presente  año  236,336,206  rs. ,  de  los 
que  no  será  difícil  realizar  la  mitad. 

Resulta  por  conclusión  que  si  se  adopta  por 
las  cortes  el  nuevo  sistema  de  hacienda  presen- 
tado por  el  gobierno  de  S.  H. ,  se  cometerá  la 
imprudencia  de  perder  desde  luego  mas  de  400 
milloues  que  rinden  en  la  actualidad  las  contri- 
buciones que  se  suprimen,  sin  otra  esperanza 
que  el  incierto  y  aventurado  rendimiento  de  los 
nuevos  impuestos ;  que  se  disgustará  al  pais  con 
el  recargo  respectivo  de  muy  cerca  del  doble  de 
lo  que  hoy  paga  la  riqueza  inmueble  por  las  con- 
tribuciones de  paja  y  utensilios ,  frutos  civiles, 
culto  y  clero,  catastro  real  y  equivalentes ;  que  se 
Qspondria  á  grave  riesgo  la  pública  tranquilidad, 
estableciendo  de  una  vez  cinco  contribuciones 
nuevas  y  á  cual  mas  opresora  ;  que  aun  cuando 
$e  pudiera  soportar  una  contribución  directa  de 
230  á  300  millones,  siendo  solo  á  lo  mas  con  los 
derechos  de  puertas  en  las  capitales,  es  muy  di- 
fícil que  se  pueda  pagar  cuaudo  i^l  mismo  tiempo 
tienen  los  propietarios  de  bienes  inmuebles  y  los 
labradores  que  satisfacer  la  contribución  de  con- 
sumos, la  de  inquilinatos  y  la  de  rejistros  é  hi- 
potecas ;  y  sobre  todo,  lo  que  mas  perjudicará  el 
nuevo  plan,  será  el  tránsito  repentino  de  un  nue- 
vo sistema  á  otro  en  que  se  va  á  pagar  el  doble 
de  lo  que  hoy  se  paga  por  la  propiedad  inmue- 
ble, sin  aliviar  por  eso  á  los  propietarios  del  gra- 
vamen de  las  contribuciones  sobre  los  consumos, 
sino  antes  bien  ampliando  los  derechos  á  nuevas 
especies  y  á  nuevas  provincias  en  las  que  no 
existen  las  rentas  provinciales.  Últimamente,  que 
por  los  nuevos  datos  que  la  comisión  de  presu- 
puestos ha  dbCeiñdo  de  las  oficinas  del  gobierno, 
resulta  qu6  el  diezpo  no  ha  sido  (por  lo  menos 
hace  40  años)  lo  que  vulgarmente  se  creia,  y  de 
consiguiente,  que  el  descargo  que  obtuvo  con  su 
supresión  la  riqueza  agrícola  y  pecuaria  no  equi- 
vale á  la  mitad  de  lo  que  se  suponía  al  tiempo  de 
su  aboUcion ,  por  cuya  razón  fuera  prudente  no 
recargarla  de  una  vez  con  una  nueva  despropor- 
cionttda,  sino  principiar  por  180  millones,  y  cuan- 
do esta  cantidad  ñiese  efectiva  y  la  contribución 
estuviese  bien  planteada ,  entonces  podrian  am- 
pliarse suprimiendo  las  rentas  provinciales,  el 
ciitaf  tro  y  los  equivalentes ;  perp  ^ntr^tantp  que 


no  esté  bien  repartida  la  contribución  directa,  es 
muy  aventurado  suprimir  estas  contribuciones. 
Los  repartimientos  que  hasta  aquí  se  han  he- 
cho entre  las  provincias  de  sus  respectivos  cu- 
pos, tanto  en  la  anterior  época  constitucional 
como  posteriormente ,  de  las  contribuciones  de 
paja  y  utensilios ,  estraprdinarias  de  guerra  y  cul- 
to y  clero  han  sido  monstruosas,  partiendo  las 
unas  de  bases  enteramente  absurdas ,  y  las  otras 
del  solo  capricho  de  los  repartidores.  En  tal  si- 
tuación hemos  creído  que  faltándonos  absoluta-^ 
mente  la  estadística  de  la  riqueza  agrícola  y  pe», 
cuaria  de  la  península  é  islas  adyacentes,  no  ha-^ 
bia  otro  medio  aproximado  de  averiguar  la  ri- 
queza relativa  de  una  á  otra  provincia  que  los  ren- 
dimientos del  diezmo  eii  un  largo  período  de 
tiempo  y  la  población  que  crece  siempre  al  com- 
pás que  se  multiplican  los  medios  de  subsisten- 
cia. Sobre  estas  dos  bases  y  sobre  el  importe  da 
la  renta  liquida  anual  que  se  calcula  á  todos  los 
edificios,  de  España  según  el  censo  de  1797,  y  del 
resultado  respecto  de  Madrid  que  arroya  la  capi- 
talización de  las  casas  aseguradas  y  del  cálculo 
prudencial  que  precedió  al  repartimiento  de  39 
de  julio  de  1822,  en  que  se  impusieron  veinte 
millones  de  reales  sobre  los  edificios  urbanos  de 
toda  España  é  islas  adyacentes ,  hemos  formado 
el  adjunto  repartimiento  de  los  130  millones  de 
reales  de  la  contribiicion  directa,  y  estamos  per- 
suadidos ,  juzgando  por  la  imparcialidad  con  que 
lo  hemos  hecho ,  que  será  muy  difícil  hacer  otro 
mas  equitativo,  y  mas  proporcionado  á  los  pro- 
ductos respectivos  de  ciqída  una  de  Ia&  provincias. 


Editor  respansabU :  D.  JUAN  GAJBRIEL  AYUSO. 
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PERIÓDICO  RELIJIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


DOTACIÓN  DEL  CUI/rO  Y  CLERO. 

Artíctilo  segundo. 

Queda  fuera  de  duda,  por  lo  demostrado 
en  el  articulo  anterior,  que  la  subsistencia 
del  culto  y  clero  en  España  no  puede  ser  de- 
corosa si  no  es  independiente .  Este  es  un  he- 
cho que  ninguna  relación  tiene  con  las  in- 
tenciones de  los  hombres.  El  mejor  ministro 
de  hacienda  no  pudiera  nivelar  de  una  ma- 
nera positiva  los  gastos  con  los  ingresos  si-  I 
no  con  muchísimo  tiempo  de  trabajos,  de 
habilidades  y  de  constancia ;  y  por  tanto  es 
en  vano  el  pensar  que  el  clero  liaya  de  ser 
debidamente  atendido  recibiendo  sus  asigna- 
ciones del  erario  i  Este  es  un  plan  que  con- 
viene abandonar  definitivamente ,  con  la  se- 
guridad de  que  por  malo  que  sea  otro  que  se 
le  sustituya,  no  podrá -serlo  tanto ,  y  produci- 
rá resaltados  mas  positivos.  En  este  concep- 


to, conviene  discurrir  de  qué  menlíos  se  po- 
drá echar  mano  para  satisfacer  una  necesi- 
dad tan  grave  y  apremiadora.  Vamos  á  emi- 
tir nuestras  ideas  con  la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

No  ha  faltado  quien  pensara  en  dotar  al 
clero  con  un  crédito  contra  el  estado ;  y  has- 
ta sé  ha  hecho  una  que  otra  indicación  en  las 
cortes,  bien  que  ad virtiendo  que  esto  no  era 
realizable  por  ahora.  Esta  restricción  basta'; 
porque  si  el  proyecto  no  tiene  lugar  ahora, 
nó  sirve  para  el  caso ,  pues  la  necesidad  de 
atender  al  culto  y  clero  no  es  de  ^o  futuro, 
sino  de  lo  presente.  No  debe  satisfacerse  con 
esperanzas,  sino  con  valores  verdaderos.  Ha- 
cer en  la  actualidad  al,  clero  acreedor  contra 
el  estado ,  seria  colocarle  en  la  misma  situa- 
ción que  á  los  demás  acreedores  no  privile- 
jiados ;  y  como  él  no  seria  ni  de  la  clase  de 
los  contratistas ,  ni  podria  ni  sabria  mejorar 
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sus  fondos  en.  la  bolsa ,  ni  tampoco  tendría 
medios  para  obtener  del  gobierno  el  pago  de 
los  intereses  devengados,  sus  asignaciones 
no  tendrían  mas  que  un  valor  puramente  no- 
minal, que  bien  podría  negociarse  con  pér- 
dida de  un  noventa  por  ciento. 

Hay  ademas  en  contra  de  este  sistema  otra 
razón  muy  poderosa.  Los  que  han  despojado 
al  clero  de  sUs  fincas  rústicas  y  urbinas.*,  lo 
han  hecho  con  el  sAnto  fin  de  pri'tarle  de 
cuidados  ihundatiates ,  "j'lie  proporcionarle 
ocasión,  poco  menos  que  forzosa,  de  entre- 
garse sin  reserva  á  la  oración  y  al  ayuno. 
Esta  mira  tan  piadosa  se  contraría  con  el 
sistema  de  un  crédito  contra  el  estado ;  por- 
que entonces  los  valores  del  clero  participa- 
rían por  necesidad  de  la  misma  oscilación 
que  los  demás ,  en  cuyo  caso  seria  imposible 
que  eidero,  interesado  en  ellos,  no  se  resin- 
tiese algún  tanto  de  la  misma  oscilación,  y 
no  se  viese  precisado  á  mezclarse  en  nego- 
cios puramente  terrenos.  Este  resultado  se- 
ria inevitable ,  y  en  el  estado  actual  de  Es- 
paña podria  ser  de  mucha  trascendencia  y 
acarrear  grandes  males.  Estamos  persuadi- 
dos de  que  dicho  sistema  llevaría  mucho  mas 
al  clero  fuera  del  círculo  que  corresponde  á 
su  elevado  intento ,  que  no  pudieran  hacer- 
lo ni  el  diezmo  ni  propiedades  de  ninguna 
clase. 

No  cabe  el  replicar  que  los  valores  desti- 
nados á  la  dotación  del  clero  podrían  tener 
« 

un  carácter  particular  que  obviase  los  incon- 
venientes indicados*  No  negamos  que  se  les 
pudiese  dar  un  carácter  propio ;  pero  soste- 
nemos que  «ste  carácter,  fuera  cual  fuese,  no 
obviaría  los  inconvenientes.  Ninguna  ley, 
ningún  poder  son  capaces  de  cambiar  el  va- 
lor, intrínseco  de  las  cosa3;  el  crédito  del 
clero  no  valdría  por  lo  que  diria  el  papel,,  por 


lo  que  podria  producir.  Este  producto  depen- 
dería por  necesidad  de  la  situación  del  era- 
rio ,  y  en  jeneral  del  estado  de  las  cosas  pú- 
blicas; y  por  consiguiente  los  valores  del 
clero  estarían  sujetos  á  la  misma  oscilación 
que  todos  los  demás.  ¿A  qué  incertidumbre, 
á  cuan  gravísimos  inconvenientes  no  daría 
lugar  una  oscilación  semejante?  ¿Cuan  fácil 
'no  é^A^  enUmées  que  ^el  clera  se  mezclase 
^mas.^cfe  lo  que  -^tAi^irítoe  em  l&s  in^odios 
"temporales,  estimulado  por  el  deseo  de  con- 
servar ó  aumentar  sus  medios  de  subsisten- 
cia? Lo  que  está  en  la  naturaleza  de  las 
co$as ,  no  lo  destruye  ni  evita  la  mano  del 
hombre. 

Todavía  ocurre  otra  consideración  de  su- 
ma gravedad  que  manifiesta  los  males  que 
consigo  traería  un  sistema  semejante.  Las 
pasiones  políticas ,  tan  enardecidas  en  la  ac- 
tualidad ,  y  que  aun  cuando  con  el  tiempo  se 
templen  tardarán  mucho  en  extinguirse ,  se 
aprovecharían  sin  duda  de  esta  posición  del 
clero  para  hostilizarle.  La  política  está  ínti- 
mamente relacionada  con  la  hacienda;  no 
se  toca  la  nna  sin  que  se  resienta  taad)ien  la 
otra.  Dotado  el  clero  con  los  nuevos  valo- 
res ,  se  atribuiría  á  designios  interesados  to- 
do cuanto  él  hiciese  en  uno  ú  otro  sentido; 
y  aun  suponiendo  que  se  abstuviera  cooapl^ 
tamente  de  mezclarse  en  lo  mismo  que  le  in- 
teresara ,  se  diría  que  sus  manejos  son  tan- 
to mas  temibles  cuanto  menos  conocidos; 
atendamos  á  lo  que  sucede,  y  deduzcamos  lo 
que  pudiera  suceder,  y  que  sucedería  sin 
duda.  Ahora  mismo,  á  pesar  de  que  es  bien 
seguro  que  el  clero  no  tiene  influencia  de 
ninguna  clase  sobre  la  marcha  del  gobierno, 
vemos  que  se  atribuyen  muchas  de  Bxm  boq- 
didas  al  influjo  teocrático. 

La  facilidad  de  ser  despojado  el  clero  crer 
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celia  tainbíen  sobremanera;  y  Jtnen  se  puede 
«segurar  qne  no  trasciirriria  mocho  liempo 
sin.quo  el  despojo  se  realizaseis  á  no  ser  que 
Supongamos,  ase^gurado  definitivamente  el 
orden  y  resuelto^  salisláctoriam^tte  todos  k>s 
grandes  problemas  que  pesan  sobre  la  Espa- 
ña; lo  que  por  cierto  no  es  poco  suponer.  El 
despojar  al  clero  de  su  fincas  rusticas  y  ur- 
haíDoa  ha  e^iijido  largo  tiempo;  porque  em 
cosas  de  esta  naturaleza  oo  basta  l^  ley ,  es 
necesario  la  ejecución,  y  esta  trae  consigo 
muchas  dilaciones;  pero  ¿qué  se  necesita  pa- 
ra, decir  á  un  acreedor  del.  eslado  que  en 
adelante  no  debe  percibir  nada?  Para  otra 
clase  de  acreedores  pudiera  necesitarse  mu- 
cho; para  el  clero,  es  seguro  qve  bastaría 
nnn  cosa  muy  sencilla,  un  decreto*  ¿Qué  se 
necesita  para  disminuir  el  valor  de  un  crédi- 
to? Para  otra  clase  pudiera  necesitarse  mu^ 
cho ,  para  el  clero  bastaría  una  conversión, 
([ue  se  baoe.  también  con  un  decreto.  Cuando 
vemos  que  á  lo$  dema^  acreedores,  se  los  de* 
ja.  ain  percibir  nada  con  jUna  serenidad  pa»-. 
mosa,  ¿^lé  sucedería  con  el  clero? 

Elimini^  pues  el  medio  de  un  crédito 
€09tra  el  estado,  veamos  con  qué  otros  gfe  le 
ptiede  reemplazar.  Para  proceder  con  orden  es 
necesario  comenzar  tomando  inventario;  ha- 
gámonos cargo  de  las  existencias  de  que.se 
pfiede  disponer ,  y  luego  veremos  las  que  se 
ptipden  crear, 

IiO  primero  que  encontraremos  son  los  bie- 
nes del  clero  secular  no  vendidos.  Por  la  ley 
repientemente  publicada,  estos  bienes  se  de- 
vu^ven  á  la  Iglesia.  No  sabemos  si  la  de- 
volución se  hará  á  sus  antiguos  respectivos 
dueños,  ó  bien  si  esta  masa  de  bienes  se 
considerará  en  jel  nuevo  arreglo  como  ima 
propiedad  déla  Iglesia  4e  España,  cuyos  pro- 
ductos se  distrib\|yan  indistintamente.  De  to- 


dos modos ,  es  lo  cierto  qne  se  cuenta  con 
estos  productos  para  la  doiaeion ,  que  esta  es 
una  existencia  efectiva ,  y  que  si  se  quiere, 
puede  dar  resultados  inmediatamente.  Igno-- 
ramos  lo  que  se  intenta  sobre  el  particular 
por  parte  del  gobierno;  ni  sabemos  tampocor 
hasta  qué  punto  se  prestará  el  pontífice  á  las 
miras  que  aquel  pudiera  tener  con  respecto 
auna  traslación  de  propiedad  de  unas  manos 
á  otras ;  por  lo  mismo  nos  abstendremos  de 
entr&r  en  comentarios. 

Ei  Sr<  ministro  de  hacienda  cree  tener 
datos  para  as^;urar  que  los  productos  en  ren- 
ta de  los  bienes  del  clero  seciüar  no  veodi^ 
dos  ascienden  á  87  millones.  Esta  cantidad, 
aunque  pequeña  en  comparación  del  presu^^ 
puesto,  no  es  despreciable.  Sin  embargo,- 
tememos  que  en  los  cálenlos  del  Sr.  miñisM 
tro  no  haya  alguna  equivocación ,  siendo  tai^ 
to  el  numero  áe  las  fincas  vendidas ,  y  sobre 
todo  siendo  de  suponer  que  se  habrán  venw 
dido  las  mejores.  En  los  S7  millones  se  in- 
cluyen tambiei^  les  productos  de  los  censos  y 
otras  prestaciones  cuyo  cobro  es  muy  difí- 
cil ,  y  por  lo  ndismo  deben  descontarser  mu- 
chas cantidades  que  habrán  figurado  en  hsÉ 
estados  que  ha  tenido  á  la  vista  el  Sr.-  Mcm, 
y  que  no  existirán  en  la  realidad.  El  clero 
90  ha  sido  jiamás  un  exactcnr  crvrtl  m  pudie-^ 
ra  serio  en  adelante ;  bien  conocida  es  la 
blandura  con  que  trataba  á  tos  deuduHres  ;  y 
aun  ahora  mismo  resuenan  en  todas  partes 
las  quejas  de  los  infelices  cuyas  deudas  han 
ido  á  parar  á  manos  del  gobierno  :  la  compa^ 
ración  que  hacen  entre  los  antiguos  percep- 
tores y  el  nuevo  no  es  nada  favorable  á  las 
innovaciones  revohicionarias^  Así  con  la  de-" 
volucion  se  encontrará  el  clero  en  una  posi^ 
cion  sumamente  comprometíala  con  sus  deu- 
dores, pues  que  por  grandes  q^e  sean  laa 
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necesidades  que  le  apremien ,  no  podrá  cam- 
biar 8u  antiguo  sistema  de  lenidad  en  otro  de 
inflextbilidád  y  dureza .  Aun  cuando  ia  Igle- 
sia se  encuentre  en  una  situación  muy  diver^ 
sa  de  la  en  que  se  hallaba  antes  de  los  des- 
pojos de  la  revolución,  no  le  será  posible 
prescindir  de  la  miseria  y  estenuacion  de  los 
pueblos ,  ni  frustrar  las  esperanzas  que  estos 
concebirán,  en  cuanto  vean  que  han  de  en- 
tenderse nuevamente  con  la  que  en  otras  épo- 
cas jamas  fué  su  verdugo,  sino  su  bienhechor. 
Esto  hará  que  se  vea  precisada  á  observar 
como  siempre  una  conducta  condescendiente 
y  suave ,  y  que  por  lo  mismo  se  resigne  á 
no  percibir  sino  á  la  vuelta  de  mucho  tiempo, 
y  qui^s  nunca,  lo  que  ahora  cobrarían  muy 
en  breve  exactores  desapiadados.  De  todo  lo 
cual  se  infiere  que  de  los  87  milloftes,  de  que 
nos  habla  el  Sr.  Mon ,  es  necesario  rebajar 
una  parte  muy  considerable.  Esto ,  aun  su- 
poniendo que  el  Sr.  ministro  haya  reducido 
los  gastos  de  administración,  que  también  los 
tendrá  el  clero,  y  que  afectan  notablemente 
el  ]Mroducto. 

Hay  también  que  atender  á  otra  circuns- 
tancia importante.  Los  bienes  del  clero  han 
estado  durante  mucho  tiempo  en  manos  de 
administradores ,  y  por  consiguiente  no  tan 
celosas  de  la  conservación  de  la  propiedad 
como  sus  dueños.  Tampoco  es  imposible  que 
se  hayan  cometido  grandes  abusos  deterio- 
rando notablemente  muchas  fincas  é  imposi- 
bilitándolas de  producir  en  adelante  lo  mis- 
mo que  producian  cuando  estaban  en  manos 
del  clero.  Son  muchas  las  propiedades  que 
un  administrador  infiel  é  indolente  puede  de- 
teriorar en  breve  tiempo  de  una  manera  las- 
timosa, i  Se  han  tenido  en  cuenta  estas  con- 
sideraciones al  reunir  los  datos  en  que  se 
funda  el  Sr.  ministro  para  asegurar  que  los 


réditos  ascienden  á  27  millones  ?  Los  de- 
pendientes del  ramo  á  quienes  ha  pedido  las 
noticias  que  necesitaba  ¿  habrán  descendido 
hasta  dichos  pormenores?  ¿Se  han  siyetado 
las  fincas  existentes  á  un  juicio  de  peritos 
para  saber  hasta  qué  punto  han  sufrido  me- 
noscabo? Y  estos  pormenores,  no  obstanlet 
pueden  representar  una  cantidad  muy  consi- 
derable ,  y  hacer  que  mermen  muchísimo  los 
27  millones  con  que  ha  contado  el  Sr.  minis- 
tro de  hacienda. 

Todos  los  dias  estamos  presenciando  que 
se  malbaratan  lastimosamente  propiedades 
entregadas  á  malas  manos ,  aun  cuando  no  se 
enafene  ninguna  parte  de  ellas.  ¿Cuántos 
menores,  al  entrar  en  la  administración  de  sus 
bienes,  no  se  encuentran  con  pérdidas  de  mu- 
cha consideración ,  merced  al  descuido  ó  mt^ 
la  fé  de  sus  tutores  ó  curadores?  Y  sin  em- 
bargo estos  últimos  son  particulares ,  sujetos 
á  responsabilidad  de  lo  que  administran ,  y 
contenidos  mas  ó  menos  por  la  vijilancia  de 
otros  que  pueden  interesarse  por  el  m^ior, 
Pero  ¿  quién  ha  vijilado  á  los  administrado- 
res de  lá  Iglesia?  ¿A  qué  responsabilidad  se 
leis  ha  sometido?  En  medio  de  tantos  tras- 
tornos, ¿quién  es  capaz  de  decir  lo  que  al- 
gunos habrán  podido  hacer?  ¿Quién  ignora 
la  rápida  decadencia  de  un  edificio  de  cuyo» 
reparos  nadie  cuida?  ¿Quién  ignora  que  lo 
mismo  acontece  con  los  predios  rústicos?  ¿Y 
quién  no  sabe  que  no  hay  administrador  mas 
descuidado ,  mas  olvidadizo ,  mas  indolente 
que  el  estado  ?  Cuando  las  ventas  se  haciai^ 
á  precios  tan  ínfimos ,  ¿  cómo  podian  los  me- 
ros administradores  interesarse  mucho  por  la 
conservación  de  las  fincas  ? 

Las  consideraciones  que  acabamos  de  es- 
poner nos  hacen  sospechar  muy  fundada- 
mente, que  la  cantidad  de  los  97  millones  es 
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muy  exajerada;  pero  sea  d^  ello  lo  que  foere, 
es  lo  cierto  que  ^n  su  pequenez,  es  por  aho- 
ra la  áiiica  base  de  dotación  con  que  se  pue- 
de contar  con  alguna  seguridad. 

Otra  de  las  cantidades  destinadas  por  la  ley 
interina,  ál  mantenimiento  del  culto  y  clero, 
son  los  productos  de  la  bula  de  la  cruzada. 
Ya  dijimos  en  otro  número  que  en  nuestro 
juicio  era  muy  razonable  que  se  aplicasen  á 
las  necesidades  de  la  Iglesia  dichos  produc- 
ios, qué  teniendo  un  oríjen  piadoso,  á  nada 
mejor  pueden  destinarse  que  á  un  objeto  pia- 
doso. Temen  algunos  que  esto  no  de  lugar  á 
declamaciones  contra  -  el  clei^o ,  diciéndose 
que  induce  á  los  fieles  á  tomar  la  bula  solo 
por  motivo  de  codicia.  Esta  diñcultad  no  es 
tan  grave  como  á  primera  vista  pudiera  apa- 
recer. No  negamos  que  tenga  algún  funda- 
mento, pero  dudamos  mucho  que  sea  tal  co* 
mo  le  consideran  algunos,  movidos  sin  duda 
por  un  celo  muy  laiidable. 

En  las  épocas  anteriores,  el  clero  no  per- 
oibia  nada  de  los  productos  de  la  bula,  y  sin 
embargo  «e  hablaba  contra  ella.  Se  nos  dirá 
•que  ahora  se  hablará  mas;  pero  es  bien  cier- 
to que  no  caerán  en  esta  falta  los  verdaderos 
católicos  que  sepan  que  la  Iglesia  no  manda 
tomar  la  bula,  y  que  únicamente  la  prescribe 
como  una  condición  necesaria  para  disfrutar 
los  privilejios  y  gracias  que  en  ella  se  -con- 
tienen ¡  y  que  ademas  no  ignoren  que  el  clero 
está  obligado  á  decir  lo  mismo,  sea  que  per- 
ciba ó  que  no  perciba  dichos  productos ,  y 
que  si  no  se  destinan  á  un  objeto  piadoso, 
irán  á  parar  al  erario.  Los  incrédulos,  los 
maliciosos  y  los  ignorantes  voluntarios,  ha- 
blarán contra  la  bula  v  contra  el  clero  tanto 
en  un  caso  como  en  otro.  Bástanles  en  con- 
fuso las  ideas  de  bula,  dinero  y  codicia,  para 
hablar  contra  el  clero ,  contra  el  papa  y  con- 


U*a  los  preceptos  de  la  Iglesia.  ¿  No  se  queja-' 
ban  muchos  de  estos  obligados  á  pagar  «I 
diezmo  y  la  primicia?  ¿No  se  quejaban  otros, 
de  los  derechos  de  estola?  ¿No  se  qocgan  de 
la  contribución  que  se  les  ha  exijido  con  el 
título  de  culto  y  clero?  Bien  que  estas  áltimas 
quejas  son  un  tanto  fundadas,  á  causa  de  que, 
los  pueblos  han  de  pagar  la  indemnización 
del  despojo  de  que  ellos  no  tuvieron  la  cul- 
pa. ¿No  participan  de  las  mismas  quejas  los 
que  han  ganado  en  la  revolución,  siendo  ellos 
quizás  los  primeros  en  fomentarla?  Es  pre^ 
ciso  desengsmarse ,  sea  cual  fuere  ek  sistema 
que  sé  adopte,  quejas  se  han  de  oír,  porque 
así  lo  trae  consigo  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas.  Paca  evitarlo  sería  necesario  dejar  al 
clero  abandonado  á  su  mis^ia,  sin  mas  re- 
curso que  la  limosna ;  y  aun  si  pidiesen  no 
faltarian  algunos  que  le  llamaran  codicioso. 

No  obstante  las  razones  espresadas,  tam- 
poco vemos  inconveniente  en  que  los  diez  ó 
doce  millones  que  puede  producir  la  cruzada 
se  destinen  á  las  monjas  ó  bien  á  objetos  de 
beneficencia:  en  todo  caso  la  cantidad  es  pe- 
queña en  comparación  del  presupuesto;  y 
ccHno  por  otra  parte  las  monjas  y  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  son  objetos  que  no 
pueden  quedar  desatendidos,  podria  apli- 
carse al  culto  y  clero  lo  que  hubiese  quedado 
libre,  mudando  el  destino  de  los  productos  de 
la  cruzada. 

Repetimos  que  en  esto  no  vemos  inconve- 
niente ,  y  tampoco  tendremos  dificultad  en 
confesar  que  quizas  seria  lo  mas  acertado. 

Los  bienes  del  clero  regular  también  debe- 
rían considerarse  como  ima  existencia  que 
conviene  reservar.  La  venta  de  estos  bienes 
se  habia  de  haber  suspendido  al  mismo  tiem- 
po que  la  de  los  del  clero  secular,  y  en  nues- 
tro concepto  los  compradores  de  los  bienes 
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(kf  ombo^  oteros  debieran  ser  ios  priioenos 
eo  feclaoiarlos,  por  la  eMcíUa  razón  de  que 
Quantoa  menos  recursos  haya  de  que  echar 
mamo  para  cubrir  las  necesidades,  tanto  mas 
fácil  será  que  en  las  diferentes  eventualida* 
d^  del  porvenir  se  examinen  cosas  no  muy 
antiguas,  sobre  las  cuales  no  sabemos  que  se 
kftya  impuesto  todavía  el  sello  de  la  lejiti- 
midad. 

¿Qué  se  haría  de  dichos  bienes?  No  lo  di-*- 
réoM>s  nosotros ;  pero  mas  quisiéramos  que 
figurasen  en  el  inventarío  de  las  existencias^ 
que  no  en  la  dase  de  los  hechos  consumad- 
dos.  Sí  en  tiempos  regulares  un  cabildo,  nx^ 
cura,  se  hubiesen  querido  mantener  á  espen* 
$as  de  las  fincas  de  un  convento ,  los  frailes 
ó  monjes  hubieran  cuidado  de  defender  sus 
derechos  rechazando  al  usurpador;  pero  aho- 
ra, habiéndose  de  optar  entre  los  comprado- 
res y  la  Iglesia ,  desde  luego  se  puede  oreer 
piadosamente  que  los  mismos  esclaustrados 
no  vacUarian  en  la  elección :  indudablemen- 
te preferírían  que  los  bienes  de  que  se  los 
despojó  sirviesen  al  mantenimiento  del  culto 
y  elero^  á  que  contribuyesen  al  aumento  de 
la  riqu^a  y  ostentación  con  que  los  nuevos 
compradores  insultan  la  miseria  de  las  víc- 
timas. 

Sea  como  fuere,  resérvense  los  bienes  del 
clero  regular,  que  destino  no  les  faltará.  Las 
injusticias  de  la  revolución  han  abierto  abis- 
mos que  no  se  llenan  con  restos  tan  escasos. 

Recojidas  estas  cantidades,  no  se  habrá 
formado  mas  que  una  pequeñísima  parte  del 
presupuesto  necesario.  ¿Cómo  se  cubrirá  lo 
restante? 

Ya  hepios  visto  que  el  sistema  de  una  con- 
tribución es  ineficaz ,  y  que  dará  pocos  ó 
ningunos  resultados  durante  muy  largo  tiem- 
po ;  es  necesario  pues  dotar  al  clero  de  otra 


numera.  Por  más  qtae  se  diga  contra  las  pre^p* 
taciones  en  frutos ,  será  imposible  dejar '  de 
imponerlas,  mayormente  en  dgunas  provine 
cías,  si  se  quiere  que  el  clero  no  quede  de$h 
atendido.  Este  medio  tendrá  inconvenientes, 
pero  no  se  trata  de  esto,  sino  de  si  otro  me*» 
dio  cualquiera  no  los  tendrá  mucho  mayores* 

Ya  que  no  se  quieran  devolver  al  clero 
los  bienes  vendidos ,  ni  tampoco  restablecer 
el  diezmo,  parece  que  la  equidad  y  la  justir 
cia  exijen  que  la  indemnización  de  los  des** 
pojados  salga  de  aquellos  que  se  han  apro-* 
Yedbado  del  despojo.  En  este  caso  se  hallan 
los  dueños  de  las  tierras  antes  gravadas  coa 
el  diezmo ,  y  los  compradores  de  los  bienes 
de  la  Iglesia.  No  seria  imposible »  y  quizás  ni 
aun  difícil ,  escojitar  un  sistema  en  que «  em 
trastornar  los  nuevos  int^>eses,  se  los  carga- 
se lo  necesarío  para  cubrir  el  déficit  de  que 
ellos  se  aprovechan. 

En  las  provincias  donde  no  se  cargan  con 
una  prestación  en  frutos  las  tierras  antigua- 
mente sigetas  al  pago  del  diezmo,  seria  muy 
justo  que  se  les  impusiese  un  cábon  propor-^ 
cionado ,  con  cuyos  productos  se  atendiese  á 
las  neoesidades  de  la  Iglesia.  De  esta  suerte 
no  podían  los  propietarios  quejarse  ni  de  que 
I  se  los  gravaba  injustamente ,  pues  que  no  so 
hacía  mas  que  exijirlesla  compensación  de  ua 
beneficio  que  hace  tiempo  están  disfirutando> 
y  por  otra  parte  tampoco  tenían  derecho  pa- 
ra lamentarse  de  los  males  que  achacan  al 
diezmo  los  enemigos  de  esta  prestación. 

Difícil  seria  establecer  un  tipo  jeneral  para 
todas  las  provincias,  y  hasta  puede  asegurar- 
se que  seria  raro  que  un  mismo  tipo  pudiese 
aplicarse,  sin  modificaciones,  á  dos  de  ellas, 
porque  en  esto  deberían  tenerse  en  cuenta 
muchas  circunstancias  que  varían  con  la  Ui-^ 
versidad  de  países. 
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Qus£ás^eik  algunas  partes  convendría  de- 
jar á  la  libertad  de  los  interesados  el  pagar 
el  canon  en  metálico  ó  en  su  equivalente  en 
frutos,  y  tal  vez  seria  acertada  hacer  redimi- 
ble dicha  obligación ,  cuidando  de  que  el  ca- 
pital que  fuere  resultando  lo  percibiese  el 
clero,  empleándole  en  seguida  del  modo  con- 
veniente. No  entrareíAos  en  pormenores  so- 
bre este  particular,  porque  es  imposible  el 
acierto  en  ellos ,  no  teniendo  á  la  vista  los 
datos  necesarios ;  pero  estamos  convencidos 
de  que  en  esta  indicación  se  encierra  algo 
étil  y  que  pudiera  aprovecharse  en  k)  suce- 
sivo. 

Tocante  á  los  poseedores  de  los  bienes  del 
clero,  tanto  secular  como  reguiar,  no  cabe 
duda  que  si  han  de  continuar  en  su  posesión, 

*  • 

es  justo,  justísimo  que  se  les  haga  contribuir 
en  mayor  cantidad  que  á  los  demás  (Hropie- 
tark>s.  Es  páblico  y  notorio  cómo  han  sido 
adquiridas  muchas  de  estas  fincas ;  es  públi- 
co  y  notorio  que  en  muchísimos  casos  no  ha 
habido  una  verdadera  venta,  síjm)  una  dádiva 
ofrecida  por  el  estado  á  los  que  no  han  teni- 
do inconveniente  en  participar  del  botin  de 
la  revolución.  ¿Con  qué  justicia  pues  se  equi- 
parará á  estos  propietarios  con  los  demás  que 
han  adquirido  sus  bienes  á  costa  de  afanes  y 
sudores,  ó  los  han  heredado  de  sus  antepasa- 
dos? ¿Con  qué  justicia  se  impondrá  una  cuo- 
ta igual  á  vnos  y  á  otros  ?  A  quiea  se  l^n 
quitado  esos  bienes,  ¿no  es  al  clero?  Quien  se 
aprovecha  de  esos  bienes  ¿no  son  los  com- 
pradores que  los  han  adiquirido  á  un  precio 
tan  ínfimo,  y  pagado  muchas  veces  con  el 
mismo  producto  de  las  rentas  percibidas  ya 
al  caer  los  plazos ,  y  frecuentemente  dejando 
una  parte  de  ^swancia  al  poseedor?  La  equi- 
dad pues  y  la  juslíeia  exijen  que  para  satis- 
facer la  necesidad  que  con  el  despojo  ha  que- 


dado en  descubierto'  sean  gravados  los  nue^ 
vos  poseedores  mucho  mas  qué  los  demás 
propídarios. 

Pero  esla  diferencia  no  debe  ser  discrecio- 
nal ;  no  debe  encomendarse  á  repartos  even- 
tuales ;  debe  estar  arreglada  á  un  canon  fijo 
conforme  á  ciertas  reglas  que  se  establéicao. 

Pero  seria  díñcil  hacer  una  investigación 
jencral  de  lo  acontecido  en  las  ventas ;  no  se- 
ria dificiU  si  el  gobierno  lo  quisiera  de  veras» 
deseiri¡)inr  el  beneficio  que  en  la  compra  han 
tenido  los  nuevos  poseedores ,  a{H*eciando  k 
diferencia  del  valor  verdadero  de  la  finca 
al  valor  que  han  satisfecho.  Esta  difeveücia 
representeria  un  capital  muy  glande;  y  este 
capital  gravado  con  un  tanto  por  ciento,  que 
en  jenerial  pudiera  ser  muy  alto  sin  temor 
de  cometer  injusticia ,  es  bien'  seguro  que 
Uenaria  una  parte  considerable  del  presu- 
puesto del  culto  y  clero. 

No  se  nos  diga  que  para  realizar  este  plan 
seria  necesario  hacer  trabajos  estadísticos 
qué  ofrecerián  muchas  difiealtades.  ¿Pues  qué? 
estos  trabajos  estadísticos  se  harán  en  todo 
el  ámbito  de  la  nación  para  sacar  á  los  infe- 
lices poeHos  el  fhito  de  sus  sudores ;  se  h^ 
rán  para  saber  lo  que  valen  las  fincas  del 
propietario  respetaUe  que  ha  adquirido  su« 
bienes  con  el  trabajo  de  largos  años ;  se  ha- 
rán para  descubrir  las  ganancias  del  misera- 
ble colono ,  que  apenas  bastan  para  propor- 
cionarle pan  para  sus  hijos ;  se  harán  para 
averiguar  las  ganancias  del  pobre  artesano, 
del  jcrnalero «  que  arrastran  una  existencia 
de  privaciones  y  fatigas :  esto  se  hará  en  to- 
do el  ámbito  de  la  nación ,  y  no  podrá  ha- 
cerse para  descubrir  los  exorbitantes  bene- 
ficios de  unos  pocos  que  se  han  enriquecido 
con  los  bienes  de  la  Iglesia.  ¿Para  esos  pocos 
habrá  consideraciones,  y  para  los  pueblos 
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ninguna?  Para  obligar  á  esos  pocos  á  pagar 
lo  que  de  justicia  deben  ¿se  tendrán  por  in- 
superables las  dificultades  que  ofrecer  pueda 
una  pequeña  estadística,  y  se  arrostrarán  to- 
das las  que  pueda  presentar  la  estadística 
inmensa  que  se  ha  de  formar  en  toda  la  na- 
ción? 

Es  bien  seguro  que  muchos  de  estos  com- 
pradores se  tendrían  por  felices  si  se  les 
, asegurase  la  posesión  de  sus  bienes,  aim 
cuando  se  los  gravase  con  el  canon  indica- 
do. Este  canon  podría  ser  redimible ,  y  el 
capital  que  resultase  se  debería  emplear  de 
una  manera  conveniente  para  formar  el  fon<- 
do  de  la  dotación  del  culto  y  clero. 

Si  en  España  se  conociera  lo  que  es  la 
fuerza  de  la  asociación,  no  sería  imposible 
realizar  el  proyecto  indicado :  en  todas  las 
provincias  deberían  reunirse  los  que  no  han 
comprado  bienes  de  las  iglesias ,  y  ponién- 
dose de  acuerdo  procurar  por  medios  pacífi- 
.  eos  y  legales  librarse  en  parte  de  las  nuevas 
cargas  impuestas  por  la  revolución ,  hacién- 
dolas gravitar,  como  es  justo,  sobre  los  que 
se  han  aprovechado  de  sus  beneficios.  La 
reina  no  desoiría  las  esposiciones  respetuo- 
sas que  con  tal  objeto  se  le  dirijieran :  sien- 
do bien  seguro  que  con  alguna  actividad  se 
podría  conseguir  que  las  cubriesen  millones 
de  firmas. 


Discurso  pronunciado  por  el  Sr,  Roca  de  Togores 
en  la  sesión  del  diat  de  mayo. 

Mucho  celebro,  señores,  que  haya  llegado  al  fin 
la  ocasión  que  esperaba  grandemente  de  hacer 
presente  al  congreso,  á  mis  comitentes  y  á  la  na- 
ción entera ,  si  en  persona  tan  humilde  como  la 
mia  es  posible  que  fije  su  vista  la  nación ;  digo  que 


celebro  hac^  preseMe  cuál  ha  sido  basta  ahorit 
mi  conducta  en  los  debates  de  la  ley  de  presu-^ 
puestos^  y.  cuál  ha  de  ser  hasta  el  fin.  Esta  con* 
ducta,  señores,  se  esplica  fácilmente  :  las  razo* 
nes  que  la  motivan  también  son  muy  obvias;  están 
todas  reducidas  á  estos  dos  principios  :  me  he 
opuesto  á  todo  aumento  de  gastos  ^  he  dado  mi 
voto  favorable  á  toda  disminución.  La  razón  es 
muy  sencilla ;  en  mi  convicción  intima ,  convio^ 
cien  que  he  adquirido  en  mis  repetidas  idas  y  ve- 
nidas á  las  provincias »  disgustando  en  esto  gran- 
demente al  Sr.  ministro  de  hacienda ;  en  mi  con* 
viccion  intima  ,  digo,  está,  que  en  la  situación 
presente  la  agricultura  no  puede  pagar  mas  con- 
tribuciones que  las  que  paga ;  que  e^as  son  gra*- 
vosisimas  ya,  no  solo  para  el  aumento  material  de 
esta  misma  agricultura,  sino  también  para  el  man- 
tenimiento de  los  que  á  ella  especialmente  se 
dedican. 

Pero  por  sencillos  que  sean  mis  principios  en 
en  esta  materia ;  por  intima  que  sea  la  convicción 
que  los  dicta ,  no  por  eso  dejo  de  ver  cuan  supe- 
rior es  á  mis  fuerzas  el  emprender  la  tarea  de  es- 
ponerlos ;  y  creo  que  no  la  hubiese' tomado,  creo 
que  no  hubiera  usado  la  palabra ,  si  otros  iadín^ 
dúos  lo  hubieran  hecho ,  porque  siempre  lo  ha- 
rían mejor  que  yo  ;  pero  viendo  cuan  pocas  son 
las  personas  que  en  esta  parte  de  presupuestos 
hacen  la  oposición  al  gobierno  de  S.  M. ,  he  de^ 
bido  alzar  mi  voz  en  este  debate.  Yo  tengo  tam- 
bién otra  dificultad ,  que  es  el  que  no  entiendo 
nada  de  hacienda,  es  decir,  de  la  mitad  de  ella, 
de  la  imposición  de  contribuciones,  que  en  cuan* 
to  al  pago  de  ellas,  lo  entiendo  bien,  pues  bien  las 
pago. 

Otro  óbice  no  menor  me  ha  ocurrido,  y  no  se  ha 
levantado  en  mi  entendimiento ,  sino  en  mi  cora- 
zón, y  es  el  dolor  que  me  causa  estar  en  oposición 
con  los  i&dividuos  que  hoy  merecen  la  confianza 
de  S.  M. ,  y  también  la  del  diputado  que  en  este 
momento  dirije  su  voz  al  congreso;  pero  tal  es 
nuestro  deber  como  representantes  de  la  nación, 
deber  que  si  no  lo  supiésemos,  el  Sr.  ministro  de 
hacienda  nos  lo  ha  recordado  dos  ó  tres  veces 
con  sus  elocuentes  palabras  :  nosotros,  decía, 
debemos  votar  lo  que  nuestra  conciencia  nos  dic- 
te :  cualesquiera  que  sean  nuestras  opiniones,  ya 
seamos  amigos  ó  enemigos ,  debemos  entrar  en 
esta  cuestión  sin  parcialidad  y  olvidando  todo  re- 
sentimiento; y  asi,  señores»  aunque  tengo  amis-* 
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tád  con  alguno  de  Jos  indmdnos  del  gabinete, 
esta  no  es  bastante  para  que  yo  me  prive  del  de- 
recho de  hacerle  la  oposición,  cuando  veo  que  se 
van  á  imponer  á  los  pueblos  contribuciones  que 
no  podrán  soportar:  esto  lo  haré,  señores,  no 
con  ciencia,  pero  con  injenuidad  si ;  lo  haré,  no 
con  datos  sacados  del  ministerio  de  hacienda,  que 
jamas  he  frecuentado ,  y  si  solo  con  datos  saca- 
dos del  cultivo  de  las  tierras  y  del  laboreo  de  la 
industria ;  lo  haré  con  franqueza  en  las  palabras, 
con  franqueza  en  el  corazón ,  con  injenuidad  en 
todo ;  pues  antes  de  entrar  eii  esta  cuestión  y  en 
todas,  me  he  preguntado  varias  veces,  qué  he  de 
hacei* ,  y  me  he  contestado  lo  que  dice  una  anti^ 
gua  comedia : 

¿  Qué  debo  yo  hacer  ?  y  digo : 
Ser  quién  soy,  que  eu  mí  es  primero 
La  deuda  de  caballero 
Que  la  obligación  de  amigo. 

La  última  mata  disposición  para  que  yo  use  de 
la  palabra  es  la  casi  certidumbre  del  mal  éiito ; 
la  seguridad,  diré  mejor,  del  mal  éxito,  pues  aquí 
se  me  dice  que  sin  cariv  ¿  Y  pudiera  yo  dudarlo  ? 
¿  Tan  lego  se  me  supone ,  tan  poco  asistente  á 
las  discusiones  del  congreso ,  que  no  haya  visto 
que  se  han  desechado  las  enmiendas  al  dictamen 
á»  la  mayoría  proponiendo  rebaja  en  los  gastos, 
que  no  se  han  aprobado  los  votos  particulares  ? 
Los  principios  pues  de  la  mayoria  del  congreso 
y  de  la  comisión  de  presupuestos  y  los  mios  son 
enteramente  contrarios  en  este  punto ,  y  así  es 
que  por  una  fórmula  he  dicho  casi  :  por  consi*- 
guíente  no  he  podido  dudar  del  mal  éxito  de  mi 
pretensión  tan  en  mala  hora  concebida  y  con  fla- 
cas fuerzas  sustentada. 

Así  pues  las  breves  razones  que  espondré  al 
congreso  serán  en  contra  del  dictamen  de  la  ma- 
yoría d<e  la  comisión ,  que  se  confornaa  mucho, 
si  bien  difiere  en  otros  puntos ,  con  lo  propuesto 
por  el  gobierno  :  no  acepto  tampoco  el  voto  del 
Sr.  Peña  y  Aguayo  en  todas  sus  partes  ;  yo  pien- 
so como  S.  S.  que  no  debe  imponerse  mas  con- 
tribución ¿  la  agricultura,  y  que  en  vez  de  los  300 
millones  que  se  le  imponen  por  dictamen  de  la 
mayoria,  debe  imponérsele  solamente  los  150,  y 
que  en  vez  de  los  180  de  menos ,  es  mas  conve- 
niente conservar  los  antiguos  impuestos :  en  esto 
estoy  conforme ,  y  estas  indicaciones  las  espla- 
naria ,  si  llegase  el  <aso ,  que  no  llegará ,  de  to- 


marse en  consideraeion  ;  pero  entonces  comba^ 
tiria  también  alguna  parte  de  su  dictamen  asi  co- 
mo ahora  le  defiendo. 

Asi  pues  ^  señores ,  me  opongo  al  dictamen  de 
la  mayoria  de  la  comisión»  pues  le  creo,  lo  oso 
decir,  erróneo  en  su  orijen  ,  en  su  aplicación 
duro  y  gravoso ,  en  su  fin  completamente  nocivo. 

Erróneo  en  su  orijen.  Se  ha  repetido  aquí ,  y 
apelo  ásu  autoridad,  pues  la  mía  es  escasa,  por 
el  Sr.  Bravo  Murillo  y  otros,  que  no  comprendían 
cómo  se  conciliaba  con  la  razón  de  los  que  no 
entendemos  de  hacienda  el  orden  seguido  en  es- 
ta discusión ,  que  el  sentido  común  dicta  que  se 
discutiesen  antes  los  ingresos  que  los  gastos ;  ¿  y 
qué  se  ha  contestado  á  esto  ?  ^solutamente  na- 
da :  á  algunos  les  habrán  convencido  las  razones 
que  se  alegaron  :  á  mi  no  me  han  convencido  ;  yo 
no  he  podido  alcanzar  en  mi  pobre  entendimien- 
to que  esté  bien  arreglada  una  casa ,  donde  pri- 
mero se  vea  lo  que  cuesta  la  mesa ,  cuanto  cues- 
ta el  coche,  cuánto  cuesta  el  lujo ,  cuánto  cuesta 
el  teatro  y  cuánto  cuesta  todo ,  antes  de  saber  a 
cuánto  asciende  aquello  con  que  estos  gastos  se 
han  de  pagar. 

Dice  ahora  el  Sr.  ministro  de  hacienda  que  aquí 
no  se  trata  de  coche ,  de  lujo ,  ni  de  teatro ;  yo 
digo  que  si  en  la  ley  de  gastos  se  tratase  sola- 
mente de  las  necesidades  del  estado,  entonces 
no  habria  comparación  entre  la  casa  y  el  estado ; 
bien  comprendo^que  hay  necesidades  en  el  esta- 
do ,  como  su  independencia ,  las  atenciones  de 
justicia ,  que  no  solamente  son  de  necesidad  vo- 
tarlas, sino  que  aun  si  fuese  necesario  deberia  sa- 
carse esta  contribución  de  la  sangre,  i  Pero  son 
asi  todas  las  partidas  del  presupuesto  ?  ¿  Son  ne- 
cesidades absolutas  todas  las  que  se  figuran  ?  ¿  Es 
necesidad  absoluta  el  conservatorio  de  música  de 
Madrid  y  la  comisión  de  monumentos  artísticos  ? 
¿  Es  esto  necesidad  absoluta  ?  Oigo  decir  que  si; 
yo  contesto  no,  porque  es  sabido  que  ha  habido 
escelentes  músicos  antes  de  la  existencia  del  con- 
servatorio ;  no  había  comisión  de  monumentos 
lurtísticos ,  cuando  se  fimdaron  los  mejores ,  no 
existia  ni  pensaba  existir  esta  comisión  cuando 
se  hizo  el  Escorial.  Así  pues  no  es  de  necesi- 
dad todo  lo  que  figura  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos, y  en  cuanto  al  de  ingresos ,  bueno  era  que  se 
hubiesen  aumentado  para  cosas  necesarias  y  be- 
neficiosas, no  para  cosas  lujosas  como  se  ha  he«» 
cho  en  alguna  partida;  y  aun  cuando  yo  digo  esto. 
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DOftpeto  como*  debo  la  opiíúpA  y  resolución  éel 
congreso,  y  aunque  con  alguna  indocilidad  (según 
me  motejan  mis  vecinos),  se  me  pennitirá  que 
diga  que  si  esta  resolución  sirve  para  que  se  obe- 
dezca «  no  aUera  en  nada  la  opinión  individual  de 
cada  uno,  que  juzgará  como  le  parezca  y  con  ar- 
reglo á  au»  convicciones.  Es  la  obediencia  deber 
det  ciudadano ,  la  crític^k  derecho  del  hombre. 

Yo  no  he  podido  convencerme  con  lo  que  nos 
decia  el  otro  dia  el  Sr.  ministro  de  hacienda,  con- 
testando á  otro  Sr.  diputado,  de  que  el  presupuesto 
de  ingresos,  una  vez  aquí  votado,  seria  necesario 
que  pasase  al  senado^  que  allí  se  discuiiese»  que  la 
corona  lo  sancionase  después ,  que  se  cobrasen  y 
dispusiésemos  en  Qn  lo  que  debiajsbos  ps^ai* ,  y 
que  entre  tanto  estarían  desatendidas  todas  las 
atenciones  :  no„  señor,  no  queremos  esto,  asi  co- 
mo no  queremos  que  el  presupuesto  de  gastos 
pase  al  senado»  y  se  sancione  y  se  plantifique  len- 
tamente antes  de  discutir  nosotros  el  de  ingresos 
ó  las  cantidades  con  que  aquellos  gastos  han  de 
cubrirse. 

Esto  es  llevar  demasiado  allá  los  argumentos, 
es  esforzarlos  demasiado.  Asi  es  que  el  Sr.  ministro 
de  hacienda,  sacando  de  quicio  el  otro  dia  un 
argumento  de  los  que  temian  el  mal  uso  que  al- 
gún sucesor  suyo  pudiera  hacer  de  su  voto  de 
confianza  que  se  daba  á  S.  S. ,  deda :  en  todo 
puede  haber  abusos ;  el  ministro  de  la  guerra  pu- 
diera traer  70,000  hombres  á  las  puertas  del  con- 
greso y  Cusilar  á  los  diputados ;  y  si  hubiéramos 
creido  las  palabras  de  S.  S. ,  hubiéramos  empe- 
zado á  temblar  todos.  Es  sistema  de  la  eloeuech- 
cia  del  Sr.  .ministro  de  hacienda  exajerar  los  ar- 
.  gumentos  ;  pero  esto  viene  á  ser  como  otro  hé- 
roe de  otra  comedia  de  majia,  á  quien  se  le  alar- 
gaba tanto  la  espada ,  que  no  podia  hacer  uso  de 
día.  Los  argumentoftban  de  ser  moderados  para 
que  hagan  faierza. 

En  el  modo  pues  no  se  ha  procedido  en  la 
discusión  de  esta  ley  según  nuestra  razón,  ó  se- 
gún la  razón  de  los  poco  entendidos  ;  tampoco  se 
ha  procedido  en  el  fondo,  i  Se  ha  procurado  coc^ 
rejir  la  estadística  del  pais  ?  Se  dirá  que  es  cosa 
muy  larga :  no  lacreo  yo  tanto  ;  pues  son  tan  gra*- 
ves,  son  tan  de  bulto  los  defectos  de  esta  e^ta- 
distiea,  que  se  venfácihnente. 

En  cuatro  ó  einco  provincias  que  conozco  itiest, 
me  atrevo  á  decir  que  solo  con  correjir  somera- 
.mente  la  estadística,  podría  el  gobierno  percibir 


lodo  cuanto  se  pvopone  sin  necesidad  de  aumíea- 
tar  las  violantas  exaceiones.  No  quiero  hablar, 
porque  es  asunto  deUcado »  de  la  desigualdad  que 
liay  de  provincia  á  provincia  en  el  nuevo  repar- 
timiento :  baste  con  todo  indicar  someram^Ue 
que  en  algunas,  como  en  la  de  Oviedo,  sale  15  rs. 
10  y  medio  maravedís  por  persona;  en  otras,  co- 
mo en  Murcia,  á  24  rs.  &  maravedís ;  en  Lugo  15 
y  24  y  medio ;  en  Alicante  á  24  y  5 ;  eji  Córdo- 
ba á  30. 

,  Y  esta  desigualdad  crece  de  pueblo  á  pueblo, 
no  solo  en  los  capitales  que  figuran  en  los  padro»- 
nes,  sino  en  los  líquidos  que  los  propietarios  per- 
ciben. Qay  pueblo  de  la  provincia  de  Murcia,  que 
es  la  que  tengo  el  honor  de  representar,  qiie  p»- 
ga  82  por  100,  y  pueblo  que  paga  2  y  medio.  ¿Se 
ha  procurado  correjir  esto?  Antes  de  establecer 
el  nuevo  impuesto,  ¿se  ha  procurado  correjir  las 
bases  sobre  que  estaba  ?  No ,  porque  se  dice  que 
no  hay  estadística.  Pero  si  antes  no  podían  pagar 
ciento,  si  aiiora  se  carga»  dosci^itos,  el  resulta- 
do ¿cuál  smi? 

Es  en  mi  entender  también  erróneo  el  sistema^ 
y  de  esto  hasta  cierto  punto  participa  lo  propuesto 
por  el  Sr.  Peña  y  Aguayo,  porque  en  uno  y  en  oíro 
se  encuentran  los  defectos  de  las  contribuctoaes 
directas  y  de  las  ooiktríbuojoines  indireotas*  Se  acur 
sa  con  razón  á  las  contribuctonea  directas  de  duras, 
de  intolerables;  se  aeusaá  laa  indirectas  de  ser  de- 
masiado coaAosa  su  recauda<»cai,  y  de  ser  proteo- 
toras  hasta  cierto  punto  del  soborno  y  de  la  inmo^ 
ralidad  en  su  administración.  ¿Y  el  sistema  pro^ 
puesto  por  al  gobierno  aeUbta  de  alguno  de  est08 
defectos?  No,  porque  tiene  los  dos  sistemas  de 
a^ueJIas^  y  porconsiguienl^los  ¿afectos  de  ambas. 
¿Es  gravoso  imponer,  y  bien  se  está  tocando,  una 
contribución  directa  crecida  como  la  del  culto  y 
clero?  Pues  eala  contribución  es  mayor.  ¿Es  de 
dificil  recaudación,  de  costosa  administración  una 
contribución  indirecta  como  la  de  puertas  ?  Pues 
esas  puertas  subsistema.  ¿  £s  vegacion  para  el  pue- 
blo una  contribución  directa  como  la  del  culto  y 
clero  de  hoy?  Lo  es  mas  1/>davia  la  contribución 
de  consumos  que  s«^ta.á  Los  contribuyentes  á  una 
porción  de  medidas  fiscales  que  los  iQ&n,  que  no 
sqIo  gravan  á  los  frutos  ,^  sino  que  entorpecen  el 
comercio  que  se  iMU^e  con  ellos.  Y  esto  es   tan 
cierto,  que  en  Valencia ,  donde  había  en  tiempos 
pasados  un  recargo  de  dos  (>  tres  maravedises^ 
creo,  sobre  cántara  de  vino  para  el  camino  de  las 
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Cabrillas,  fueron  tantos  los  clamores  de  te  pro- 
vincia, qne  el  estamento  de  procuradores,  según 
tengo  entendido ,  le  quitó-  Y  claro-  es  que  no 
era  por  lo  gravoso  dd  impuesto ,  sino  por  Jo 
vejatorio  de  ia  medida.  Pues  cuando  es  v<^afcoria 
la  medida,  y  á  esto,  se  agrega  lo  gravosísimo  del 
impuesto,  i  qué  dirán  las  provincias?  Cuando  no 
solo  so  sufre  el  vejamen  por  ks  confiribuciones 
indirectas ,  sino  también  la  carga  terrible  por  las 
directas,  que  ci-ecen  según  confesión  de  la  comi- 
sión en  mas  de  cien  millones,  i  será  posible  esta 
contribución  ?  ¿  Será  fácil ,  como  dioe  el  Sr-  San- 
tillan  ?  Lo  dudo  en  gran  manera. 

Una  contribución  directa  titóe  la  ventaja  de 
centraliMr  los  fondos,  de  sujetarloa  i  la  inspec- 
ción del  gobierno ;  y  bajo  este  punto  de  vista  se- 
ria preferible.  Pero  lo  que  se  propcme  ¿puede 
traer  esta  ventaja  ?  No,  porque  se  dejan  los  im- 
puestos municipales,  los  deja  tales  cuates  están, 
y  mayores  todavía,  porque  acabamos  de  dar  al 
gobierno  de  S.  M.  una  autorización  para  estable- 
cer los  consejos  de  provincia,  qtoe  t^vaf  án  á  los 
pueblos  en  mas  de  2.060,000  de  reates ,  y  estos 
se  recaudarán  por  los  ayuntamientos;  de  manera 
que,  lejos  de  centraliwr  la  administración,  se 
mantiene  la  escentralizacion,  y  esto  es  gravosísi- 
mo ,  porque  no  son  cantidades  insignificantes, 
pues  en  algunos  puntos  son  mayores  que  las  quQ 
corresponden  al  tesoro  público ;  y  yo  convenceré 
al  congreso  leyendo  algunos  d^os» 

Tengo  muchos  aquí,  no  es  Éicil  busearios;  pe- 
ro entre  otros  bayuno  de  la  provincia  d^  Albace- 
te, que  paga  por  mUnicipates«98»«8a  reates ;  por 
inclusa,  instituto,  instrucción  púbUca  y  otros  ob- 
jetos locales,  246,999  rcéles;  ert  una  provincia 
tan  pobi^e,  como  dice  el  Sr.  SantiHan,  y  lo  es  en 
efecto ,  se  pagan  poap  este  concepto  1-159,888  rs , 
y  ademas  tiene  un  cupo  grfCndisimo  de  sus  con- 
tribuciones. Son  tan  exajeradas  las  municipaíes, 
que  el  pueblo  solo  de  Albacete  paga  398,000  y 
tantos  reales  de  contribuciones  al  erario ,  y  paga 
186,000  de  contra)Uo¡ones  municipales ,  y  no  es 
este  el  pueblo  mas  recargado.  Otro  me  ocurre  en 
la  provincia  de  Murcia,  del  cual  tengo  copiado  un 
recibo  de  un  particulaTi  que  de  1,904  rs.  33  mrs. 
que  pega,  solo  729  son  para.el  erario,  lo  demás 
para  contribuciones  municipales.  ¿Y  se  suprimen 
estas  contribuciones  por  el  plan  del  gobierno  I 
No  :  subsiste  el  abuso  aiunentado  con  -otsos;  im- 
puestos que  se  han  de  cargar  i>wa  crear  loe  con- 


sejos de  ffrovineia,  y  precisío  es  inferir  que  lo  pa^ 
garán  las  provincias,  y  aun  creo  que  lo  dice  la  ley* 
Se  dice  que  se  suprimen  las  diputaciones  pro- 
vinciales ,  y  que  los  gastos  de  las  diputaciones 
servifán  pi¿a  los  consejos.  Lo  que  yo  veo  es  que 
en  los  consejos  de  provincia  hay  vocates  con 
sueldo,  y  en  las  diputociones  provinciales  no.  Por 
lo  demás,  en  cuanto  á  suprimir  uno,  y  atender 
con  sus  gastos  á  otro,  estoy  escarmentadísimo.  El 
Sr  Burgos  nos  dijo  que  con  100  mülones  de  los 
mülcianos  nacionales  se  cubrirían  ciertos  gastos; 
V  tambie»  nos  dijo  en  otra  ocasión ,  que  con  los 
fondos  de  la  policía  babia  suficiente  para  el  mi- 
nisterio de  fomento  que  entonces  se  acababa  de 
cmr :  pero  vea  el  congreso  si  con  los  fondos  de 
la  poücía  se  pueden  sostener  las  atenciones  del 
departamento  del  interior.  Por  consiguiente,  es- 
tas supresiones  de  cargas ,  cuando  las  veo  las 
creo ,  entre  tanto  en  los  pronósticos  dudo. 

Creo  pues  que  el  proyecto  de  ley  que  se  na 
presentado,  ya  por  haberse  discutido  antes  los 
gastos  que  los  ingresos,  ya  por  no  estar  tundaao 
sobre  una  correcta  estadística,  ya  por  no  estar 
privado  de  ninguno  de  los  defectos  que  los  siste- 
mas de  .contribuciones  directas  é  indirectas  pre- 
sentan ,  es  erróneo  en  su  orijen  :  procuraré  de- 
mostrar que  es  gravoso  y  duro  en  su  aplicación. 
Doy  por  bien  hecho  que  se  presenten  los  gas- 
tas al  congreso,  los  cuales  han  de  salir  de  las 
coBtribucicmes  que  mas  ó  menos  tarde  hemos  de 
votar  nosotros;  parecía  obvio,  parecía  natural^ 
parecía  razonable  que  ya  que  antes  se  nos  pre-r 
sentaban  los  gastos,  los  disminuyéramos;  ¿pero 
se  han  disminuido  ?  Lo  contrario,  se  han  aumen- 
tado. Al  comenzar  mi  discurso  lo  dije  al  congre- 
so; y  este  recuerda  bien  que  se  han  aprobado 
todas  his  enmiendas  que  ha»  aumentado  los  suel- 
dos. Así  pues,  lejos  de  disminuir  los  gastos,  se 
han  aumentado,  y  se  han  aumentado,  no  solo  en 
este  presij^uesto,  sino  en  el  sistema  jeneral.  ¿Se 
han  disminuido  los  gastos  desde  que  se  ha  esta- 
blecido en  España  el  sistema  representativo  ?  No, 
ciertamente.  ¿No  hemos  creado  nuevas  provin- 
cias y  nuevos  suddos  en  ellas  ?  Sí.  Hay  en  ellas 
intendencias,  jefatiwras  políticas,  dependencias 
que  consumen  grandes  sueldos ;  pero  grandes 
utilidades  no  veo  que  den.  Así  pues  tejos  de 
disminuir  los  gastos,  los  aumentamos. 

Se;  preswitó  la  ley  de  gastos:  ¿sé  ha  tratado  do 
atender  á  estos  por  medio  de  mejoras  en  alguna 
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de  las  rentas  del  estado  ?  ¿  Se  ha  ateAdid0  á  la  en«^ 
mienda  hecha  por  el  Sr.  Llórente  respecto  del 
resguardo,  ó  por  mejor  decir,  á  su  doctrina  sobre 
aranceles  ó  mejora  de  ellos?  No,  ciertamente. 

Se  dice :  vamos  á  gastar  mas  de  lo  que  gastába- 
mos ;  el  presupuesto  de  las  cargas  al  estado  va  á 
subir,  7  para  cubrir  este  presupuesto  no  mejora- 


parte  las  contribuciones  indu-ectaa  y  por  otra  las 
de  consumos ;  porque  á  la  ilustración  de  los  sé<* 
ftores' diputados  no  se  les  oculta  que  los  consu- 
mos pesan  esencialmente  sobre  la  agricultura. 
En  algunos  países  de  España,  donde  ei  vino  vale 
á  9  y  medio  reales,  á  S  ó  á  4,  jcómo  puede  car- 
gársele con  tan  exorbitantes  derechos?  Si  casi 


mos  renta  ninguna ;  ya  diremos  luego  el  secreto      igualan  estos  al  valor  mismo  del  producto  que  se 


que  tenemos.  No  queremos  que  se  modifiquen  los 
aranceles,  ni  que  se  aumenten  los  tabacos  ni  las 
'  demás  rentas;  esrierto  que  se  aumentan  emplea- 
dos, que  los  sueldos  son  mayores;  ¿pero  por  qué 
medios  hemosdeatender  á  todo  esto?  Por  medio 
de  un  secreto  que  ya  vendrá  mas  adelante.  ¿Y 
cuál  es  este  secreto?  Una  cosa  muy  fácil,  aumen- 
tar las  contribuciones.  Esto  parece  muy  obvio; 
yo  como  no  entiendo  de  hacienda  lo  encuentro 
muy  poco  razonable.  Yo  creo  que  si  me  ocurrie- 
ra hacerme  tan  rico  como  cualquiera  de  los  se-« 
ñores  que  tengo  á  mi  lado,  y  para  ello  tratara  de 
aumentar  los  alquileres  á  los  inquilinatos  ó  los  ar- 
rendamientos á  los  colonos,  y  dijera  al  que  me 
pagaba  4,000  reales  que  me  pagase  2,000,  que 
esto  se  tendría  por  poco  razonable.  ¿Ha  crecido 
la  riqueza  agrícola  de  España  de  tal  modo  que 
pueda  pagar  500  millones?  Ciertamente  que  no 
es  posible,  porque  si  lo  fliera,  no  sé  por  qué  se 
habría  parado  ahi  el  $r.  ministro  de  hacienda ,  y 
por  qué  no  nos  habría  hecho  tan  ricos  como  la 
vecina  Francia,  y  aun  con  solo  mudar  una  letra, 
con  poner  francos  en  lugar  de  reales,  pudiera  ha- 
cemos mas  ricos.  La  dificultad  está  en  saber  si 
esto  que  se  aumenta  á  las  contribuciones  se  po- 
drá pagar.  La  riqueza,  en  el  entender  de  algunos 
Sres.  diputados,  ha  crecido,  pero  en  el  mió  no. 
Los  que  ven  en  Madrid  el  fausto  que  aqui  se  des- 
arrolla, creen  que  ha  crecido  mucho,  pero  los 
que  van  y  vienen  á  las  provincias  á  menudo  ven 
que  ha  disminuido  mucho.  Los  que  en  las  pro-* 
vincias  no  tienen  otro  modo  de  vivir  que  vender 
su  grano,  que  antes  le  vendían  á  67,  á  58  y  á  66 
reales ,  y  hoy  tienen  que  venderte  á  3K  y  36 ,  se 
hallan  un  duro  menos  ricos  que  entonces  por  ca-^ 
da  &nega,  y  hablo  de  las  provincias  litorales  de 
España,  no  de  las  provincias  centrales,  en  que 
están  á  24,  26  ó  30. 

Las  contribuciones  son  las  mas  onerosas  posi- 
bles. Este  secreto  especial  del  Sr.  ministro  de 
hacienda  es  el  mas  duro  posible,  porque  impone 


recarga,  ¿cómo  ha  de  pagarse?  ¿Cuáles  son  los 
otros  productos  cargados?  El  aguardiente,  el  a- 
ceite,  productos  de  la  agricultura  y  que  no  vie- 
nen del  estranjero,  de  modo  que  esta  contribu- 
ción de  consumos  no  es  sino  un  apéndice  de  esa 
contribución  de  ínAinebles,  y  resultará  300  mi- 
llones de  la  parte  industrial  y  180  millones  de  ese 
vino  y  de  ese  aceite,  de  ese  aguardiente  que  pro- 
ducirán esas  tierras  ya  cargadas  por  otra  parte ,  y 
por  eso  no  adoptaría  yo  tampoco  el  sistema  del 
Sr.  Peña  y  Aguayo ,  en  cuanto  al  gravamen  que 
S.  S.  impone  al  trigo  en  cada  quintaU 

Pero  se  nos  dice  :  se  puede  mejorar  en  gran 
manera  la  calidad  de  estos  productos,  y  con  esto 
valdrán  mas.  También  esto  lo  niego.  No  es  fácil 
mejorar  la  calidad  de  los  vinos  de  Espaita  pan 
que  tengan  mayor  consumo.  Yo  bien  sé  que  por 
el  aparato  de  Mma.  Jervasio  y  por  otros  medios 
de  elaboración  se  podrá  mejorar  su  calidad,  peto 
lo  que  no  creo  es  que  poe<kin  aumentarlos  con- 
sumos, de  modo  que  compensen  los  gastos  de 
cultivo  y  laboreo.  Respecto  del  aceite  que  un  se- 
ñor diputado  dijo  dias  airas  que  todo  el  aceite  de 
los  olivares  de  Valencia  y  Andalucía  podña  ha- 
cerse tan  bueno  como  el  de  Luca  ó  el  de  la  Pro- 
venza,  y  esto  también  lo  niego  por  propia  espe- 
riencia.  Yo  le  he  hecho  tan  bueno  como  cual- 
quiera de  esos;  pero  no  por  eso  ha  tenido  mas 
consumo,  porque  el  consumo  de  estos  aceites  es 
solo  para  las  ensaladas,  y  el  consumo  en  grande 
de  los  aceites  es  el  que  se  hace  para  los  jabones 
y  otras  fabrícas,  en  las  que  tanto  valen  los  turbios 
como  los  claros.  En  el  estranjero  se  condimenta 
con  grasas,  en  España  con  aceites ;  pero  la  jent<^ 
que  hace  de  ellos  mayor  empleo  no  los  quiere  do 
poco  peso  ó  claríficados,  sino  de  peso  y,  como 
suelen  decir ,  que  sepa  y  crezca.  La  mejora  de 
estas  materías  no  aumenta  su  precio,  porque  el 
consumidor  no  págalo  que  cuesta  mas  su  elabo- 
ración ;  y  queda  siempre  en  pié  el  argumento  d^ 
que  la  contribución  de  consumos  pesa  sobre  los 


nuevas  contribuciones  de  las  mas  duras,  por  una  I  productos  de  la  agricultura ,  y  que  los  grava  casi 


^aa 


«n  tanta  oaiití<bul  como  el  valor  intriiMeco  de  los 
productos,  sin  que  este  valdr  pueda  aumentarse. 

No  es  solo  dura  la  contribueion  de  consumos  ó 
«I  sistema  nuervo  tributario,  sino  que  en  mi  en«* 
tender  es  también  inequitativo.  Es  cuestión  difi- 
cil,  y  que  no  conviene  tocar,  si  es  inequitativo  en 
cuanto  á  la  distribución  que  se  hace  en  las  pro* 
vincias  ;  cada  cual  jusgará  que  otmts  provincias 
están  mas  favorecidas  que  la  suya :  de  esto  ya  he 
dicho  algo  en  otro  lugar,  y  me  prometa  decir  mas 
cuando  la  ocasión  se  presente. 

Ni  está  tampoco  equitativamente  hecho  el  re- 
parto,  respecto  délas indu6tria8,porquehayindus** 
trias  muy  favorecidas  al  paso  que  hay  otras  muy 
gravadas.  Hago  la  oposición  al  Sr.  ministro  de  bar* 
cienda,  porque  creo  que  la  mas  gravada  es  la  agri- 
cultura, pero  no  es  esa  sola  laque  está  gravada.  Me 
ocurre,  por  qemplo,  un  propietario  demolinos  que 
paga  cuatro  contribuciones:  primera,  la  de  inniii&* 
bles  según  el  párrafo  4.''  de  la  base  i  .*;  segunda,  la 
de  industria  según  la  tarifa  número  3 ,  pá}ina  i2; 
tercera ,  la  de  Inquilinatos,  porque  es  rarísimo  el 
propietario  en  España  que  lleva  su  molino ,  y  je- 
neralmente  se  le  alquHan,  pero  aun  cuando  no 
se  le  alquilen  y  le  lleve  por  si,  paga  como  si  lo  tu- 
viera arrendado ,  y  está  señalado  en  la  letra  E, 
base  1.*  y  4.*,  pajina  16;  cuarta,  si  tiene  arrenda- 
do el  molino ,  paga  twn^ien  contribudon  por  la 
hipoteca  según  la  letra F,  base  i.* ,  13  y  14 ,  pa- 
jinas 16  y  17. 

Otro  caso  me  ocurre,  el  de  un  elaborador  de 
aguardiente.  En  primer  lugar,  el  terrateniente  de 
cuya  viña  se  saca  el  vino  del  que  luego  se  ha  dé 
estraer  el  aguardiente ,  paga.  Paga  el  daborador 
según  los  grados  que  tiene  el  aguardiente*  Paga 
también  el  fabricante  tanto  por  cada  alambique. 
Si  la  viña  de  que  se  hizo  el  vino  se  ha  llevado  en 
arrendamiento  ,  se  paga  también  la  hipoteca  de 
este  arriendo,  y  sise  ha  arrendado  la  fábrica,  la 
hipoteca  del  arriendo  de  la  misma. 

Pues  al  paso  que  esto  sucede  con  algunas  indus- 
trias, hay  otras  que  no  pagan  contribución  nin- 
gtma ;  tal  es  la  industria  pecuaria.  Antes  pagaba, 
pero  la  comisiofi  la  ha  mef^Hrado,  y  ahora  no  pa- 
ga nada  según  el  párrafo  S.^,  base  5.*  de  la  in- 
dustria. Si  un  sistema  como  este  no  es  inequi-^ 
tafivo,  no  sé  cómo  pueda  llamársele. 

Cn  sistema  errado  en  su  principio,  en  su  apli- 
cación duro  é  inequitativo ,  necesariamente  habla 
de  segr  en  su  fin  nocivo.  ¿Y  quién  puede  dudarte? 


Los  que  him  ido  y  vellido  mucho  á  las  pporin- 
cias ,  los  que  de  ellas  tengan  numerosa  corres- 
pondencia, los  que  en  ellas  tengan  mayores  ó 
m(»)ores  productos ,  saben  hasta  qué  punto  es 
nocivo.  Es  nocivo  en  política,  en  economía  y  en 
el  orden  social.  No  hay  que  engañamos,  señores: 
los  pueblos  no  creen  ya  en  todas  las  ventajas  que 
se  les  dicen  de  los  gobiernos  representativos.  No 
creen  ya  en  que  son  mas  felices  porque  haya 
cinco  ó  seis  personas ,  ó  siete ,  en  cuyo  número 
he  tenido  el  honor  de  contarme ,  que  tengan  el 
derecho  de  escribir  en  ün  periódico  como  quie- 
ran ;  no  creen  ya  en  que  ciertas  garantías  teóri- 
cas de  la  política  puedan  hacer  su  felicidad  :  se 
apegan  mas  á  lo  materid  :  comparan  números  y 
guarismos;  y  ven  que  en  el  año  34  pagaban  694 
millones,  y  que  en  el  año  48  van  á  pagar  cerca 
de  1,800  millones  de  las  contribuciones  empa- 
dronadas ,  digámoslo  asi ,  mas  las  municipales, 
mas  otra  porción  de  gabelas ;  oyen  que  en  los 
años  venideros  pagarán  mas  por  rédito  de  deu- 
das, y  dudan  mucho  de  estas  ventajas. 

Tengo  aqui ,  señores ,  muchos  estados  recoji- 
dos  de  las  personas  mas  dignas  de  todas  las  pro- 
vincias ,  personas  que  han  sido  senadores ,  pro- 
ceres ,  de  los  que  han  pertenecido  á  la  mayoria 
y  á  la  minoría ,  que  hay  entre  ellos  pro^sistas, 
moderados,y  hasta  caHílstas  también,  y  todos  uná- 
nimemente se  quejan  del  aumento  de  contribu- 
ción que  hay  ya :  ¿  qué  dirán  cuando  vean  que  estas 
contribuciones ,  lejos  de  disminuirse,  se  aumen- 
tan? Ypara  qué  se  aumentan  lo  manifestaré  luego. 
Senador  hay  de  la  opinión  qué  se  llama  hoy  de 
la  situación ,  sujeto  bien  conocido  de  los  señorea 
ministros,  y  que  si  le  nombrara  todo  el  mundo  le 
conoce ,  que  pagaba  antes  46  rs. ,  y  sin  haber  au- 
mentado ni  en  una  fanega  de  tierra  su  patrimo- 
nio ,  paga  en  el  día  1S6.  Dígasele  después  de  ha- 
certe pagar  mas  del  triplo  de  lo  que  antes  paga- 
ba ,  que  es  una  gran  ventaja  el  gobierno  repre- 
sentativo. Yo  creo  eso  :  yo  como  el  que  mas  soy 
partidario  del  sistema  representativo,  pero  lo  soy 
por  una  cosa ,  y  dfciéndolo  asi  no  se  me  dirá  que 
quiero  adquirir  malamente  la  popularidad.  Lo  soy 
solo  por  una  cosa ,  y  es  porque  el  gobierno  re- 
presentativo, habiendo  cámaras  de  elección  po- 
pular, hace  que  los  gobiernos  estén  sujetos  en 
materias  de  presupuestos  al  voto  de  los  pueblos, 
á  que  economicen  mas  y  puedan  disfrutar  aque- 
llos de  los  beneficios  que  la  civilización  moder- 
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na  trae  consi^fo.  Por  lo  demás  no  estamos  hoy 
en  el  tiempo  de  que  se  nos  encarcele  porque  se 
niegue  que  el  mundo  anda. 

Pues  qué,  ¿no  hay  tanto  fomento  en  Austria 
como  en  los  Estados-Unidos?  ¿  no  le  hay  en  Pn»* 
sia  como  en  Béljica?  ¿Por  qué  pues  este  celo  de 
los  pueblos  modernos  por  el  gobierno  represen*- 
Cativo?  ¿Por  qué?  Porque  creen  que  con  este  go* 
biemosonmas  posibles  las  economías,  porque 
creen  que  el  favoritismo  en  estos  gobiernos  no  es 
tan  fácil  como  en  los  absolutos ,  por  esto  lo  quie* 
•ren  y  lo  quiero  yo ,  y  si  los  engañamos,  nosotros 
mismos  abriremos  honda  brecha  en  el  gobierno 
representativo^ 

Sino  pensamos  en  economías,  los  pueblos 
examinarán  los  presupuestos  de  un  año  y  de  otro, 
verán  que  en  cada  uno  de  ellos  van  creciendo  las 
contribuciones,  y  en  vano  les  daremos  en  cambio 
las  tablas  de  derechos. 

No  se  contentan  los  pueblos  con  declamacio* 
nes ,  ni  son  estas  declamaciones ,  son  resultados 
de  los  guarismos^  de  los  números,  de  los  inflexi- 
bles números,  que  decía  un  Sr.  ministro  en  tiem- 
pos posados.  Citaré  un  ejemplo  que  pertenece  á 
una  provincia  de  la  que  un  Sr.  ministro  es  repre- 
sentante, y  asi  le  será  mas  conocida.  Valencia  pa- 
ga 1.832,000  y  pico  de  reales  por  culto  y  clero* 
Alicante  paga  1.623,000  rs.;  Castellón  de  laPkma 
625,000  rs.,  todo  de  culto  y  clero.  Estas  tres  pro- 
vincias pagan  de  paja  y  utensilios  2.890,000  rea- 
les ,  añadiendo  ademas  el  clero  parroquial»  que 
se  calcula  en  la  mitad  de  lo  que  cuesta  el  catedral, 
vendrá  á  resultar  que  por  los  dos  conceptos  pan- 
gan estas  tres  provincias  6.181,926  rs.,  ó  lo  que 
es  lo  mismo«  el  antiguo  reino  de  Valencia  {Mga 
9.072,598 rs.  Pues  ahora  se  le  impone...  no  me  ha- 
go cargo  del  equivalente ,  porque  el  equivalente 
representa,  como  saben  bien  los  señores  que  me 
lo  advierten  ,  representa  las  rentas  provinciales 
de  Castilla ;  creo  que  este  equivalente  está  susti- 
tuido en  el  plan  del  gobierno  con  la  contribución 
de  consumos. 

Asi  pues  de  la  contribución  de  consumos  no 
me  hago  cargo:  las  contribuciones  directas  que- 
dan en  pié ,  y  solo  de  los  dos  cleros  catedral  y 
parroquial,  y  de  paja  y  utensilios,  pagan  las  tres 
provincias  que  he  citado  9.072,598  rs.,  ¿y  cuánto 
se  impone  ahora  á  todo  el  antiguo  reino  de  Va- 
lencia ?  22.475,856  rs. :  esta  crecida  suma  se  im- 
pone á  esas  tres  provincias,  y  puede  decírselas 


después  que  se  les  dará,  ea  cihupensacion  una 
tabla  de  derechos.  Pero  quedan  todavía  intactos 
pqistrosvgastosimumcipales,  que  son,  como  dije 
al  principio,,  exorbitantes;  pero  queda  la  contri- 
bución de  consumos ,  que  ea  en  gran  manera,  ve- 
jatoria, y  que  es  la  que  sustituye  al  equivalente, 
de  que  también  hablaré,  ya  que  se  me  indica» 
¿Saben  los  Sres.  Diputados  que  me  lo .  advier* 
ten ,  que  sí  losabea  bien,  saben  cuánto  es  el  equi- 
A'alente  del  antiguo  reino  de  Valencia?  7.750,000 
reales,  el  10  por  100  de  recargo  775,000 ,  total 
8J(26,0Q0  rs.;  lo  cual,  si  se  calcula  con  lo  que 
ahora  se  paga  de  mas,  que  son  13  millones  y  pi- 
co de  redes,  resultaráque  el  antiguo  reino  deVa» 
lencia  pagará  todo  lo  que: paga  por  culto  y  cloo, 
todo  lo  que  paga  por  paja  y  utensiUos ;  mas,  las 
cargas  municipales;  mas,  los  inquilinatos ;  mas, 
los  derechos  de  rejistro;  mas,  lo  que  paga  da  . 
equivalente,  y  todavía  les  quedará  una  suma  da 
4.878,258  rs.  de  esceso;  todavía  podrán  decir 
esos  pueblos ,  después  de  pagar  d.  derecho  de 
consumos,  que  no  deja.dQ  ser  de  bastante  consir- 
deracion,  después  de  pagar  todas  las  contribucio- 
nes que  be  citado ,  ppdrán  decir :  aun  teneioos 
que  dar  4  millones  y  pico  de  rs.  mas  de  lo  que 
antes  pagábamos, 

Lo  que  asi  se  hace,  ¿será  político?  ¿No  seráiCa* 
mo  he  dicho  al  principio,  inequitativo  y  nociiío  Á 
la  política?  Yo  creo  que  sí,  y  no  lo  oreo  yo  solo* 
lo  creen  otras  personas  respetables,  lo  creen  per« 
sonas  que  si  no  se  sientan  en  este  lugar,  no  dejan 
de  tener  parte  para  que  yo  me  siente  en  él. 

La  provincia  de  Albacete,  de  quien  hablé  al 
principio ,  y  puedo  asegurar  que  hoy  el  pueblo 
solode  Albacete  paga  398,000  rs.,  ¿estará  contenr 
to  con  que  se  le  recai^iue  haciéndole  pagar  una 
cantidad  escesiva  ?  Para  qué  me  he  de  cansar,  yo 
que  tengo  comprometido  grandexnirate  mi  patri- 
monio ,  que  en  diferentes  ocasiones  he  eapuesto 
mi  vida  por  el  gobierno  representativo,  cuando  me 
olvido  de  que  soy  hombre  político,  hombre  do  par- 
lamento, hombrado  partido,  y  me  vuelvo,  disgus^ 
tando  en  esto  al  Sr.  ministro  de  hacienda,  á  ouidar 
de  mi  casa,  lo  único  que  sé,  que  pagaba  en  algún 
pueblo  por  el  equivalente  á  un  capital  de  S,000 
reales,  pagaba,  digo,l,300rs.,  y  ahom  pago4,S90: 
¿podré  ver  yo  con  parsimonia  que  .se  doblen  las 
contribuciones?  Y  no  se  me  arguya  que  abogo 
pro  domo  mea ,  cuando  tantos  han  abogado  pro 
domo  ma^  yo  lo  haré  pro  domo.  iM<a,  porqiie  I| 
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casa  del  labrador  es  la  casa  del  español.  ¿Se  con« 
tentarán ,  señores ,  los  contribuyentes  de  este 
escesivo  aumento  al  ver  el  fin  á  que  se  les  desti* 
na?  No ,  señ(H*es ;  mezquina  es  la  suma  que  va- 
mos á  votar,  y  yo  la  votaré  el  primero  ;  mezqui- 
na es  la  suma  que  vamos  á  votar  para  caminos  y 
canales  :  ¿es  acaso  para  establecer  pésitos  que 
saquen  á  la  mayor  parte  de  loa  labradores  del  do- 
minio, del  yugo  de  la  usura  bajo  que  están  en  to- 
cios los  pueblos  de  España?  Porque  el  gobierno 
cpie  no  solo  gobierna,  sino  que  morijera,  n%  de-^ 
be  olvidar  que  el  esceso  de  las  cargas  con  que 
•están  agoviados  los  labradores,  ha  hecho  que 
desprendiéndose  de  los  fondos  que  tenian  para 
labrar  la  tierra,  hayan  tenido  que  acudirá  présta- 
mos usurarios  qué  los  aniquilan  y  destruyen.  Es- 
tas cantidades  que  vamos  á  \x)tar,  ¿son  para  ca^ 
minos  y  canales?  ¿  Son  para  establecer  pósitos  6 
bancos  provinciales,  ó  atender  á  otros  gastos  re- 
productivos ?  No ,  señores ,  no  es  para  esto ;  para 
lo  que  es  no  lo  diré  yo...  ¿Se  me  pregunta  para 
qué?  Para  aumentar  sueldos ,  para  aumentar  lo^ 
sueldos  de  los  empleados,  porque  aquí  veo  que 
costará  mas  de  dos  millones  de  reales  la  recau^ 
dación  de  las  nuevas  contribuciones,  mas  de  k> 
que  costaba  la  antigua;  para  aumentar  el  auddo 
al  presidente  del  tr&unal  supremo  de  justícta; 
para- aumentar  el  sueldo  al  presidente  del  tribu* 
nal  de  guerra  y  marina ;  para  aumentar  el  de  los 
jefes  políticos,  y  en  fin^  para  otras  cosas  que  los 
Sres.  diputados  han  creído  de  decoro ,  las  cuales 
yo  no  he  votado ,  cualquiera  haya  sido  el  lado  de 
la  cámara  que  las  haya  propuesto,  porque  par- 
tiendo del  principio  de  que  el  pueblo  español  no 
puede  pagar  mas  de  lo  que  paga,  no  he  acordado 
mayores  sueldos  ni  á  unos  ni  á  otros ;  para  gastos 
reproductivos  poco  se  asigna,  para  otros  mucho. 
Es,  puesto  que  se  me  pregunta,  para  ese  sin  nú- 
mero de  clases.posivas  qae  se  han  aiunentado  tan 
prodijiosamente,  y  aunque  dije  al  principio  que  no 
entendia  nada  de  hacienda,  diré  qae  una  sola  vez 
en  mi  vida  he  entendido  de  hacienda  con  algún 
Sr.  diputado  que  se  sienta  cerca  de  mí ;  ñ)í  pre- 
sidente de  una  junta  de  centralización  de  fondos 
que  se  estableció  en  Valencia  en  el  último  pro- 
nunciamiento ,'  y  aprendí  allí  poco ,  pero  lo  bas- 
tante para  saber  que  por  cada  real  que  el  erario 
percibía  pagaba  dos  el  contribuyente  :  para  cada 
empleo  había  cuatro  perceptores  ;  después  se  ha 
adelantado  mas ,  porque  el  Sr.  ministro  de  ha- 
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céenda  nos  ha  dicho  que  para  cada  empleo  son 
siete  lo  perceptores:  para  esto  votamos  los  presu- 
puestos, se  aumentan  los  sueldos,  crecen  los  per- 
oeptores,  y  el  resultado  es  que  los  gastos  no  pue- 
den estar  sino  en  una  desproporción  grandísima 
con  los  productos  de  la  tierra.  Tengo  aquí  un  es- 
tado recojido  de  variasprovincías  con  cálculos  he- 
chos de  la  propiedad  terrritorial,  del  producto  en 
bruto ,  y  se  necesitan  para  obtener  el  término  me- 
dio de  42,000  rs.  líquidos;  y  señores,  esto  sube 
en  la  mayor  parte  de  las  provincias á  400,000  rs., 
en  otras  600,000,  y  hay  pueblos  «que  conozco  mu- 
cho, donde  se  necesita  un  millón  de  capital  para 
tener  12,000  reales  de  renta  líquida :  es  decir, 
que  produce  la  propiedad  ei  1  por  100,  y  nos- 
otros aumentamos  los  sueldos. 

No  quiero  cansar  á  los  diputados  con  leer  es-^ 
tos  estados ;  pero  los  tengo  hasta  de  lo  que  cues- 
ta una  reja,  lo  que  cuesta  una  escarda,  y  lo  que 
cuesta  cada  una  de  las  operaciones  de  la  tierra 
para  haceria  producir;  y  no  hay  que  decir  que 
esto  es  nimio,  porque  cuando  hay  un  desnivel  tan 
grande  entre  los  capitales  materiales  y  los  capita- 
les intelectuales,  nada  de  cuanto  tienda  á  hacer 
desaparecer  este  desnivel  es  insignificante;  de 
otra  manera  habrá  una  emigración  grande  del  ter- 
reno material  al  intelectual,  :habrá  empleomanía, 
habrá  que  todos  creeremos  que  es  mucho  mas 
útil  ser  escribiente  de  una  diputación^  ser  secre- 
tario de  una  jefotura,  ser  jefe  político,  ser  inten- 
dente, ser  mariscal  de  campo,  ser  embajador,  que 
no  ser  zapatero,  que  no  ser  terrateniente,  que  es 
hasta  preferible  á  ser  grande  de  España;  con  es- 
ta iíranqueza  hablo :  asi  «s  que  no  hay  criado  de 
servir  que  no  quiera  ser  guarda  de  puertas,  ni 
barbero  que  no  quiera  ser  ájente  ó  celador  de  se- 
guridad, ni  tendero  que  no  quiera  ser  vista  de 
adoana,  ni  comerciante  que  no  apetezca  una  in- 
tendencia, ni  abogado  que  no  ansie  una  toga,  ni 
grande  de  España  que  no  quiera  ser  embajador  ó 
tener  tales  ó  cuales  consideraciones,  porque*  pa- 
ra que  un  grande  de  España  tenga  120,000  rs.  lí- 
(|uidos,  como  tiene  un  capitán  jeneral ,  necesita 
tener,  por  decirlo  así,  dos  provincias. 

Se  tiiata,  señores,  y  no  quiero  molestm*cd  con- 
greso, de  hacer  ver  «que  la  mayor  parte  de  Iftfrcte- 
ses  están  recargadas,  que  hoy  pagan  mas  d^'lo 
que  pueden,  y  que  por  eso,  dejando  las  ocújia- 
ciones  reproductivas,  se  dedican  con  lamentable 
afán  á  los  empleos. 
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Sin  embargo,  todavía  se  dice  que  no  se  paga 
nada,  y  se  mandan  comisionados  i  ver  lo  que  se 
paga  en  Francia,  en  Inglaterra.  Yo  oumdaria  co*- 
misionados,  y  aun  serviría  de  yalde  la  comisión 
al  Sr.  ministro  de  hacienda,  para  ver  lo  que  cues* 
ta  la  agricultura,  para  ver  lo  que  cuestan  las  tier- 
ras panificadas,  las  tierras  arboladas.  ¿Y  sabe  el 
Sr.  ministro  lo  que  verían  los  comisionados?  Ve- 
rían que  en  Mahora,  pueblo  de  la  provincia  de 
Albacete,  se  vendían  las  trévedes  y  badiles  para 
pagarse  las  contribuciones:  verían  que  en  Loroa 
han  tenido  que  emigrar  10,696  personas  en  poco 
mas  de  dos  años,  por  la  decadencia  en  que  han 
puesto  á  la  agricultura  estas  mismas  contribucio- 
nes; porque  los  que  ^ran  grandes  propietarios 
han  tenido  que  reducirse  á  mediana  condición; 
los  de  mediana  condición  han  tenido  que  des- 
cender ¿  ser  meros  arrendatarios,  y  asi  de  los  de- 
mas  :  y  los  braceros,  los  que  verdaderamente  son 
proletarios,  y  no  tienen  otro  medio  de  subsistir 
que  emplear  sus  brazos  en  los  jornales  que  de- 
bían aquellos,  no  tienen  mas  remedio  que  resol- 
verse á  morir  de  miseria  ó  emigrar  al  estranjero; 
pues  no  pueden  ni  aun  limpiar  de  agua  los  estan- 
cados acueductos,  como  sucede  en  las  provincias 
de  Alicante  y  Murcia.  Si,  señores,  esto  sucede,  y 
lo  digo  aquí  con  dolor  de  mi  corazón;  y  esto  su- 
cede porque,  lejos  de  atender  á  los  intereses  roa^ 
teriales,  al  alivio  de  esos  males  locales  que  cor«- 
roen  la  agricultura  y  contribuyen  Á  aniquilarla,  no 
se  piensa  aquí  mas  que  en  aumentar  contribucio- 
nes. ¿Y  qué  sucede?  Que  el  dignísimo  jefe  polí- 
tico de  ficante  ha  tenido  que  tomar  medidas  y 
precauciones  para  que  nuestros  braceros  no  emi- 
gren al  estranjero  en  los  términos  que  ha  sucedi- 
do en  Lorca  como  acabo  de  decir.  Y  cuando  esto 
sucede,  cuando  los  colonos  de  nuestras  mas  fér- 
tiles provincias,  cuando  esa  clase  que  no  vive  mas 
que  dé  trigo,  de  pan  y  de  vino,  tiene  que  arran- 
car sus  árboles,  como  en  Elche,  donde  han  tenido 
que  reducir  &  carbón  los  nueve  décimos  de  sus 
olivos,  ó  emigrar  á  país  estraño,  donde  hasta  la  re- 
ijion  cercana  les  es  enemiga,  donde  tienen  que 
sujetarse  á  vivir  en  frente  de  los  enemigos  de  su 
fé,  como  en  el  África  francesa,  ouando  á  este  es- 
tado de  miseria  se  ve  reducida  la  jente  bracera 
de  España,  y  por  consiguiente  en  mayor  ó  menor 
escala  los  propietarios  que  necesitan  de  ella  para 
que  aus  rentas  se  coaserven  y  no  desaparez- 
can, ¿se  cree  que  es  político,  que  es  conveniente, 


que  es  oportuno  aumaatar  las  contribuciones? 
¿Se  cree  que  una  contribución  directa  exorbi- 
tante en  suma,  que  una  contribución  de  consu- 
mos vejatoria  en  sus  medios  de  recaudación, 
serán  bien  recibidas  de  los  pueblos?  ¿  Se  cree  si- 
quiera posible  establecer  un  sistema,  que,  como 
dije  al  principio  y  he  probado  al  fin,  es  errado  en 
su  oríjen ,  duro  é  inequitativo  en  su  aplicación, 
nocivo ,  política ,  económica  y  socialmente  ha- 
blando, en  su  fin?  Yo,  señores,  lo  niego.  Yo  lo 
votaría  como  fuese  justo,  y  no  me  detendria  en  si 
fuese  bien  ó  mal  retibido;  lo  votaría  porque  saben 
todos  los  señores  diputados  y  los  señores  minis- 
tros con  quien  he  peleado  de  c<Misuno  en  estos 
bancos,  que  no  me  importa  nada  el  aura  popular. 
Siendo  injusto  no  lo  voto  yo.  Saben  todos  biea 
cuan  poco  caso  hago  yo  de  la  popularidad,  pero 
no  voto  la  injusticia*  Guando  haya  otras  cuestio* 
nes  en  que  la  conciencia  no  me  dicte  que  debo 
separarme  de  los  que  siempre  fiíeron  mis  amigos, 
y  que  reconociendo  la  identidad  de  sus  princi- 
pios políticos  con  los  míos ,  me  separe  de  dios 
en  un  punto  en  que  creo  defiendo  lo  que  es  justo 
y  porque  es  justo,  y  no  porque  sea  popular ;  cuan- 
do estas  <;uestíones  hoyan  pasado  y  volvamos  á 
otras,  que  si  no  de  mayor  importancia  que  estas, 
puedan  votarse  sin  faltar  á  lo  que  exije  la  con- 
ciencia, entonces  podré  dar  á  sus  doctrinas  el 
auxilio  do  una  voz  que  no  miente  y  de  un  cora- 
zón que  ño  adula. 
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LA  PRENSA. 

Las  luchas  de  la  prensa  periódica  son  una 
necesidad  á  que  deben  sujetarse  todos  los 
partidos,  todas  las  opiniones.  Que  sea,  como 
se  ha  dicho,  la  lepra  de  las  sociedades  mo- 
dernas, ó  que  se  la  considere  como  uno  de 
sus  mas  preciosos  esmaltes  ;  que  se  parezca, 
como  se  ha  dicho  también,  á  la  lanzado  Aqui- 
les  curando  con  un  estremo  las  heridas  abier- 
tas con  el  otro,  ó  que  las  deje  sangrando, 
sirviendo  solo  á  exasperarlas,  lo  cierto  es 
que  la  prensa  es  un  hecho ,  y  un  hecho  in- 
destructible. Con  mas  ó  menos  libertad,  rei- 
na en  Francia ,  en  Beljica ,  en  Inglaterra,  en 
los  Estados-Unidos  y  en  gran  parte  del  con- 
tinente de  América ;  y  con  mas  ó  menos  tra- 
bas ejerce  influjo  poderoso  en  los  demás  pai- 
ses  donde  no  ha  podido  conquistar  todavía 
semejante  predominio.  En  Alemania,  á  pe- 


sar de  estar  aquel  pais  bajo  un  sistema  de 
represión,  es  sin  embargo  la  prensa  una  ver- 
dadera potencia  ;  pues  aparte  la  libertad  con 
que  se  discuten  las  cuestiones  literarias,  cien- 
tíficas y  relijiosas,  no  dejan  de  pesar  mucho 
en  la  balanza  política  la  opinión,  las  no- 
ticias ,  las  declaraciones  y  hasta  las  indica- 
ciones de  los  periódicos. 

Vuélvase  la  vista  en  todas  direcciones ,  y 
en  todas  partes  se  observará  el  mismo  he- 
cho. Una  asociación  política  está  incompleta, 
mejor  diremos  desarmada ,  si  no  cuenta  con 
un  periódico  que  la  defienda  ;  un  ministerio 
siente  flaquear  el  terreno  que  pisa ,  si  no  al- 
canza á  traer  en  su  apoyo  algunos  órganos 
de  la  prensa ;  la  diplomacia  no  puede  prepa- 
rar y  ejecutar  acertadamente  una  combina- 
ción ,  si  no  posee  un  periódico  que ,  según 
las  oportunidades,  declare,  indique,  ceda, 
proteste,  á  manera  de  plenipotenciario  sin 
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credenciales  públicas,  pero  de  autoridad  re-i 
conocida  ;  por  la  prensa  insinúa  un  monarca 
sus  voluntades ;  por  la  prensa  se  avisap  los 
conspiradores ;  por  la  prensa  se  hacen  los 
partidos  sus  declaraciones  de  guerra,  su  se- 
ña de  rompimiento  de  hostilidades,  sus  tre- 
guas ,  sus  reconciliaciones ,  sus  alianzas ; 
por  la  prensa  ataca  la  calumnia  ó  increpa  la 
justicia ;  por  la  prensa  se  vindica  la  inocen- 
cia ó  desmiente  sin  rubor  el  crimen  dasrver-»- 
gonaado  ;  á  la  prensa  acuden  lae  doeirínas 
disolventes  y  las  conservadoras,  las  veneno- 
sas y  las  saludables ;  la  prensa  se  encarga  de 
la  estadística  del  vicio  y  de  los  anales  de  la 
virtud ;  la  prensa  proclama  Ja  irrelijion  y  la 
relijion ;  de  la  prensa  salen  lecciones  deses- 
perantes y  palabras  consoladoras;  de  la  pren- 
sa brotan  el  amor  y  el  odio,  la  paz  y  la  guer- 
ra, la  luz  y  las  tinieblas ,  la  verdad  y  el  er- 
ror, el  bien  y  el  mal. 

¿Se  compensa  el  daño  con  el  provecho? 
¿se  equilibran  el  bien  y  el  mal?  ¿prepondera 
este,  ó  aquel?  ¿cuál  de  los  dos?  No  tratamos 
de  investigarlo  :  solo  nos  proponemos  averi- 
guar el  hecho  del  inmenso  poderío  de  la 
prensa  periódica,  para  deducir  algunas  con- 
secuencias con  respecto  á  España . 

Seal  cual  fuere  la  suerte  que  en  las  futu- 
ras vicisitudes  haya  de  caber  á  la  prensa  pe- 
riódica en  España ,  es  lo  cierto  que  actual- 
mente disfruta  de  una  libertad  semejante  á  la 
de  otros  países  rejidos  por  el  sistema  repre- 
sentativo; y  que  aun  cuando  los  aconteci- 
mientos viniesen  á  ponerla  muchas  trabas,  y 
hasta  sujetarla  á  previa  censura,  siempre 
quedaría  con  bastante  latitud  para  ejercer  po- 
derosa influencia.  Tal  es  el  espíritu  de  las 
sociedades  modernas,  y  que  no  ha  dejado  de 
introducirse  y  aclimatarse  algún  tanto  entre 
nosotros.  Empeñarse  en  contrariarle  abierta-  H 


mente  empleando  un  sistema  de  prevención  y 
represión  semejante  al  de  épocas  anteriores, 
seria  esponerse  á  conflictos  con  poca  espe- 
ranza de  obtener  buen  resultado. 

Infiérese  de  lo  dicho  que  de  hoy  en  ade- 
lante, sea  cual  fuere  la  doctrina  que  se  pro- 
fese, sistema  que  se  defienda  ó  partido  á  que 
se  pertenezca ,  es  necesario  resignarse  á  dis- 
cutir en  la  prensa  pmódica.  Esta  nueva  are- 
n|i  de  combate  abierta  por  las  naciones  mo- 
dernas sehalla  abiertatambienen  E^aia.  Se 
la  podrá  reducir,  se  la  podrá  sujetar  á  deter- 
minadas condiciones,  se  podrá  fijar  por  decir- 
lo así  el  jénero  de  armas ,  pero  de  un  modo 
ó  de  otro  será  necesario  aceptarla,  entrar  en 
ella  y  luchar.  La  doctrina  y  el  sistema  que 
cuenten  con  mejores  adalides,  tendrán  sobre 
sus  rivales  gran  ventaja ;  y  los  triunfos  que 
en  ella  se  alcancen,  ó  las  derrotas  que  se  su- 
fran, tarde  ó  temprano  producirán  sus  efec- 
tos en  el  orden  social  y  político.  A  las  en- 
sangrentadas lizas  han  sucedido  las  columnas 
de  los  periódicos,  á  las  lanzas  las  plumas ; 
antes  era  necesario  batirse,  ahora  es  indis- 
pensable escribir. 

Hemos  indicado  que  las  vicisitudes  futu- 
ras podrían  muy  bien  limitar  en  gran  mane- 
ra el  uso  de  la  prensa  periódica,  mayormente 
en  asuntos  políticos ;  y  esto  lo  consideramos 
tanto  mas  posible  cuanto  que  esta  prensa  se 
halla  en  España  muy  distante  de  haberse  con- 
vertido en  una  verdadera  necesidad  para  lo 
jeneral  de  la  nación.  Se  escribe  mucho,  es 
cierto ;  y  tampoco  cabe  duda  que  ha  crecido 
en  gran  manera  la  afición  á  leer ;  pero  nada 
de  esto  se  halla,  ni  con  mucho,  tan  arraiga- 
do como  en  otros  países,  donde  sin  embargo  no 
disfruta  la  prensa  mas  libertad  que  en  Espa-^ 
ña.  Así  es  que  conceptuamos,  no  solo  posible 
sino  también  probable,  que  esta  libertad^su- 
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fra  entre  nosotros  nuevas  restricciones;  el 
ensayo  de  González  Bravo  no  será  el  último. 

Como  quiera,  con  mas  ó  menos  libertad 
habrá  periódicos,  y  estará  por  tanto  abierta 
la  liza  á  que  se  verán  precisados  á  descen- 
der todas  las  opiniones. 

La  prensa  periódica,  que  con  este  ó  aquel 
título  ha  defendido  la  causa  de  la  revolución, 
ha  llenado  cumplidamente  la  misión  de  que 
estaba  encargada:  su  objeto  era  destruir,  y 
ha  destruido.  Pero  esa  arma  tan  poderosa 
no  debia  quedar  esclusivamente  en  manos  de 
la  revolución;  y  al  frente  de  la  prensa  revolu- 
cionaria ha  comenzado  sus  trabajos  la  pren- 
sa reparadora ,  la  que  sin  desconocer  el  es- 
píritu de  la  época  sostiene  los  grandes  prin- 
cipios tutelares  de  nuestra  sociedad :  la  re- 
lijion  y  la  monarquía.  Menester  es  confesar 
que  por  efecto  de  diversas  circunstancias  no 
ha  llegado  todavía  al  punto  que  conviene»  y 
que  es  de  esperar  atendida  la  fuerza  y  vigor 
que  puede  recibir  de  esa  misma  sociedad  á  la 
cual  ha  de  dirijir  su  palabra.  Cuando  los  es- 
critores se  encuentran  solos,  cuando  notan 
que  sus  doctrinas  no  hallan  apoyo  ni  simpatía, 
natural  es  que  se  desanimen ;  y  no  es  estra- 
ño  que  después  de  haberse  esforzado  inútil- 
mente durante  algún  tiempo ,  acaben  por  aban- 
donar un  campo  infecnndo ;  pero  cuando  las 
doctrinas  están  en  armonía  con  las  de  la  na- 
ción, cuando  el  escritor  está  seguro  de  que 
la  palabra  que  encomienda  al  papel  hará  vi~ 
brar  dentro  de  poco  millones  de  corazones, 
entonces  la  convicción  propia »  segura  de  su 
eficacia  sobre  las  demás,  se  espresa  con  mas 
calor,  y  las  mismas  resistencias  que  pueden 
encontrarse  al  paso,  sirven  á  aumentar  su 
brio  y  enerjia.  En  este  caso  se  hallarán  en 
España  los  sostenediH'es  délos  principiosmo-* 
nárquícQ»  y  relijiosos;  saas  para  logrso*  ple-« 


ñámente  su  objeto  es  menester  que  no  des- 
cono'^can  su  verdadera  posición,  y  no  se  ha- 
gan ilusiones  que  podrían  ser  dañosas  á  su 
causa. 

En  España  hay  espíritu  monárquico  ;  y  es- 
te espíritu  es  muy  vivo,  muy  poderoso,  y 
solo  destructible  con  el  transcurso  de  muchos 
^los,  si  es  que  algún  dia  se  haya  de  destruir. 
Un  pueblo ,  que  como  el  español  ha  vivido 
bajo  el  imperio  monárquico  durante  tantos 
siglos  ;  que  bajo  este  imperio  lia  combatido 
por  espacio  de  ochocientos  años  con  la  media 
luna  ;  que  ha  descubierto  nuevos  mundos,  y 
ha  sido  una  de  las  primeras  potencias  de  Eu- 
ropa ;  que  ha  renovado  y  vivificado  su  entu- 
siasmo con  el  grito  de  viva  el  rey  en  una 
guerra  inmortal  como  la  de  la  independen- 
cia ,  no  puede  menos  de  ser  eminentemente 
monárquico.  Esto  es  verdad  ;  verdad  que  no 
deben  perder  nunca  de  vista  los  escritores 
públicos  ,  y  de  la  cual  pueden  sacar  mucho 
partido  los  sostenedores  de  las  buenas  doctri- 
nas. Pero  al  lado  de  esta  verdad  existen  tam- 
bién otras  verdades  que  no  deben  ser  desa- 
tendidas. 

Es  necesario  guardarse  de  un  error  en  que 
mas  de  una  vez  se  ha  caido^y  es  el  creer  que 
la  monarquía  debe  ser  defendida  en  la  prensa 
con  el  mismo  tono  que  en  1 84  4  y  en  1 823  ; 
cada  época  ex\je  su  lenguaje ,  y  á  esta  exi- 
jencia  no  faltan  los  partidos  impunemente. 
Una  de  las  armas  que  coa  mas  habilidad  han 
empleado  losi  amigos  de  la  revolución,  ha  si- 
do inculpar  la  exajeracion  de  sus  adversarios: 
esta  arma  es  menester  quitársela,  y  el  medio 
seguro  para  eso  es  no  ser  exagerado.  Cuando 
la  e]^jeraci<m  no  existe  en  la  realidad ,  en 
vano  se  empeñan  los  adversarios  en  achacar- 
la :  engañan  á  algunos  incautos,  con  huecas 
declamaciones;  pero  el  pólice, lee  y  juzga; 
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SI  no  hay  exajeracion  sino  razón ,  el  público 
dioe  ,  «  aquí  liay  razón,  y  no  exajeracion. » 
Para  obtener  esta  justicia  basta  esperar  algún 
tiempo  :  las  declamaciones  cansan ,  la  sátira 
se  embota  ,  los  apodos  inspiran  disgusto  ;  lo 
que  permanece  es  la  razón  ;  quien  la  tiene 
de  su  parte,  triunfa. 

La  exajeracion  mata  muchas  causas ,  y  á 
esta  exajeracion  están  sujetos  aun  los  que  mas 
se  distinguen  por  la  verdad  de  sus  principios, 
la  bondad  de  su  ün  y  la  rectitud  de  sus  me^ 
dios.  La  exajeracion  tiene  también  otro  in- 
conveniente gravísimo ,  y  es  qué  á  la  sombra 
de  ella  se  ocultan  los  pérfidos ,  y  se  dan  im- 
portancia los  nulos.  Las  declamaciones  vio- 
lentas, las  ponderaciones  sin  tasa,  las  invec- 
tivas ,  las  alabanzas  hiperbólicas ,  son  traba- 
jos que  desempeñan  con  gusto  los  que  quieb- 
ren perder  una  causa  ;  así  como  por  otro 
lado  se  encargan  fácilmente  de  esta  tarea  los 
nulos ,  por  no  ser  cosa  que  exija  mucho  ta- 
lento. Lo  qué  sí  lo  exije ,  y  ademas  largos 
estudios,  es  el  colocar  las  cuestiones  en  su 
verdadero  terreno,  el  presentarlas  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista  ,  y  el  encontrar, 
espiicar  y  defender  su  verdadera  resolución. 

Esto  es  lo  que  hace  mas  bello ,  mas  sólido 
y  seguro  el  triunfo  de  las  causas  ;  lo  que  las 
salva  cuando  están  en  peligro ,  lo  que  hasta 
las  resucita  después  de  muertas.  Una  teoría 
política,  acompañada  de  buena  fé,  robustecida 
con  el  apoyo  de  los  hechos ,  desenvuelta  con 
claridad  y  defendida  con  firmeza ,  acaba  por 
abrirse  paso  al  través  de  todas  las  resisten- 
cias ,  mayormente  si  los  escritores  poseen  las 
cualidades  de  estilo  y  buen  tono ,  cuya  falta 
achica  algún  tanto  las  verdades  mas  grandes, 
y  deslustra  las  mas  bellas. 

Así ,  aplicando  estas  reglas  á  la  defensa  de 
los  principios  monárquicos ,  se  echa  de  ver 


que  ha  de  producir  escaso  efecto  en  la  época 
actual  el  estasiarse  á  cada  paso  por  la  bon- 
dad paternal  de  los  monarcas,  el  pintar  con 
facticio  entusiasmo  los  siglos  de  oro  que  nos 
han  proporcionado ,  el  echar  á  los  novadores 
toda  la  culpa  de  todos  nuestros  males ,  y  em- 
peñarse en  que  los  gobiernos  de  los  reyes  no 
hicieron  mas  que  buenas  obras  y  milagros, 
el  recordar  de  continuo  los  felices  tiempos  de 
la  escelente  administración  que  tenia  las  ar- 
cas  repletas  de  oro ,  y  en  que  dichosos  en  lo 
interior,  poderosos  en  lo  esterior,  respetados 
en  todo  el  mundo ,  éramos  los  españoles  la 
admiración  y  la  envidia  de  cuantos  pueblos 
habitan  la  redondez  de  la  tierra.  Esto  no  con- 
vence ,  porque  á  vuelta  de  muchas  verdades 
encierra  muchos  errores;  esto  no  convence, 
porque  manifiesta  en  el  escritor  mas  pasión 
que  convicción;  esto  no  convence,  porque  si 
el  lector  no  es  muy  rudo  ó  muy  poco  avisado, 
no  podrá  menos  de  recordar  lo  que  habrá 
leido  en  la  historia,  y  lo  que  quizas  habrá  vis- 
to con  sus  propios  ojos. 

Defiéndase  la  monarquía  como  una  insti- 
tución necesaria  en  Europa ,  y  muy  particu- 
larmente en  España  ;  recuérdense  y  enco- 
miénse  los  beneficios  que  ha  proporcionado 
á  los  pueblos ;  preséntesela  como  un  emble- 
ma de  nuestra  nacionalidad  é  independencia; 
tráiganse  á  la  memoria  sus  gloriosas  hazañas 
en  las  cuatro  partes  de  la  tierra  ;  defiéndase- 
la contra  las  injustas  acusaciones  de  los  de- 
magogos ,  y  no  se  permita  que  manos  impu- 
ras profanen  las  cenizas  de  grandes  monar- 
cas ;  cotéjese  la  benignidad  del  imperio  de 
los  reyes  con  la  crueldad  del  despotismo  anár- 
quico ;  hágase  todo  esto  enhorabuena ,  que 
todo  esto  se  puede  y  se  debe  hacer  ;  mas  pa- 
ra ejecutarlo  con  buen  resultado,  para  desar- 
mar á  los  que  combaten  el  poder  monárqui- 
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co»  e  inspirar  confianza  á  los  que  desconfian 
de  él ,  es  necesario  ser  veraz ,  ser  sincero, 
ser  franco  ;  no  ponerse  en  contradicción  con 
la  evidencia  de  los  hechos.  Para  rechazar  con 
buen  éxito  las  calumnias ,  es  necesario  con- 
fesar la  verdad  de  los  cargos  justos  ;  y  para 
hacer  apreciar  el  bien ,  no  poner  mas  del  que 
hay  en  la  realidad  :  donde  hubo  un  bien,  de- 
cir que  le  hubo,  y  decirlo  tal  como  fué ;  don- 
de hubo  un  mal ,  confesar  que  le  hubo :  obs- 
tinarse en  defender  un  incidente ,  en  que  por 
precisión  se  ha  de  salir  condenado  ,  no  es 
propio  de  abogados  hábiles  ;  y  el  sostener 
una  cosa  en  que  se  sabe  que  no  hay  razón, 
es  contrario  á  la  buena  fe. 

Grande  y  venturoso  fué  el  reinado  de  los 
reyes  católicos,  grandes  fueron  también  los  de 
Carlos  V  y  Felipe  II ,  aunque  ya  no  tan  ventu- 
rosos ;  pero  desde  que  descendió  al  sepulcro 
el  fundador  del  Escorial ,  ¿  qué  se  hicieron  el 
grandor  y  la  ventura  ?  ¿  No  se  echó  á  perder 
con  espantosa  celeridad  la  mas  rica  y  magní- 
fica herencia  que  legara  á  sus  hijos  ningún 
monarca  ?  En  tiempo  de  Carlos  II ,  ¿  dónde 
estaba  la  España  de  los  reyes  católicos?  ¿Qué 
inconveniente  hay  en  reconocer  estas  verda- 
des ?  Con  negarlas  ¿dejarán  de  ser  verdades, 
y  verdades  tan  conocidas  ?  Esto  no  daña  á  la 
institución ,  pues  no  hay  institución  humana 
con  la  cual  no  se  haya  incurrido  en  errores , 
que  haya  estado  exenta  de  abusos. 

El  escritor  que  desea  defender  con  buen 
éxito  la  monarquía  es  preciso  que  tenga  la 
imparcialidad  y  la  entereza  necesarias  para 
decir  la  verdad  á  la  monarquía  misma.  El 
primer  efecto  de  la  adulación  es  inutilizar  al 
escritor ,  previniendo  contra  él  á  los  lectores. 
Háblese  de  los  monarcas  difuntos  con  respe- 
tuosa justicia ,  y  de  los  vivientes  con  respeto 
justo;  nada  mas.  Cuando  así  se  proceda,  cuan- 


do no  se  empleen  demasiado  en  la  discusión 
las  fórmulas  de  la  corte ,  ni  se  arrobe  á  cada 
momento  el  menguado  escritor  á  la  vista  de 
la  elevada  sabiduría  y  de  la  bondad  paternal 
de  los  soberanos ,  entonces ,  al  defenderlos, 
tendrá  derecho  á  ser  oido  ;  de  otra  mane- 
ra, no. 

Pasen  en  buen  hora  los  revolucionarios 
del  insulto  á  la  mas  villana  lisonja ,  y  de  la 
lisonja  al  insulto ,  según  los  monarcas  les 
complazcan  ó  les  disgusten  ;  levanten  sobre 
todos  los  soberanos  al  que  acaba  de  quebran- 
tar su  cetro  para  entregarle  á  las  manos  de 
los  demagogos ,  y  luego  cubran  de  lodo  é  ig- 
nominia á  ese  mismo  soberano  tan  pronto 
como  deje  de  serles  acepto  ó  necesario  ;  esta 
es  su  historia ,  este  su  interés  ;  pero  los  hom- 
bres que  defienden  á  la  monarquía  por  con- 
vicción ,  jamas  deben  llevar  su  respeto  hasta 
las  bajas  humillaciones ,  ni  su  justa  severidad 
hasta  el  insultante  atrevimiento.  Casos  hay 
en  que  conviene  hablar,  y  entonces  la  ente- 
reza y  la  rectitud  encuentran  siempre  un  len- 
guaje decoroso,  mesurado,  digno  de  ellas, 
y  digno  de  las  personas  á  quienes  se  dirije. 
Casos  hay  también  en  que  no  conviene  ha- 
blar, porque  hay  asuntos  que  no  se  tocan  sin 
mancharse,  ni  se  miran  sin  rubor ;  y  enton- 
ces nada  hay  mas  espresivo  que  la  elocuen- 
cia del  silencio. 

Ocasiones  se  le  presentarán  al  escritor  pa- 
ra reprender  lo  que  en  su  interior  condena  ; 
en  todos  los  paises  del  mundo  las  cosas  pre- 
sentes tienen  semejantes  en  las  pasadas ;  y  una 
pincelada  valiente  y  oportuna  sobre  un  pasaje 
de  la  historia  es  fácilmente  interpretada  por 
el  lector  como  una  mirada  severa  contra  los 
imitadores  del  mal . 

Hay  en  la  historia  de  las  naciones  épocas 
desgraciadas ,  en  que  os  preciso  ser  muy  mo- 
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nárquico  para  no  dejar  de  serlo  ;  en  que  es 
necesario  tener  muy  arraigada  la  monarqaía 
en  las  convicciones  para  que  no  caiga  del 
corazón.  En  tales  casos ,  no  han  sido  los  bue- 
nos defensores  de  la  monarquía  los  que  la 
han  defendido  con  lisonjas  y  mentiras :  ¡  dé- 
bil escudo! ...  Lo  han  sido,  sí,  los  que  después 
de  haber  aconsejado  á  los  pueblos  la  sumi- 
sión debida,  habiéndoles  en  nombre  de  la 
relijion,  de  la  paz  y  de  los  intereses  públicos, 
han  sabido  volverse  hacia  los  reyes  increpan- 
do sus  estravíos  y  desmanes  con  respetuosa 
firmeza. 

En  todo  buena  fé ,  en  todo  verdad,  en  todo 
el  valor  de  manifestar  las  convicciones  con 
decoro,  pero  sin  timidez:  hé'aquf  las  prime- 
ras cualidades  de  la  prensa  sostenedora  de 
los  buenos  principios  :  la  mala  fé ,  la  menti- 
ra ,  la  adulación ,  la  pusilanimidad ,  son  cosas 
indignas  de  ella ,  son  jérmenes  malignos  que 
esterilizan ,  que  matan  la  buena  semilla  que 
se  pueda  esparcir. 

El  halagar  las  pasiones ,  el  escribir  contra 
lo  que  dicta  la  conciencia ,  por  obtener  el  pa- 


ño inspirarse  jamas  en  las  pasiones  tiei  mo- 
mento, sino  meditar  escribiendo  y  escribir 

meditando. 

J.B. 


DOCUMENTOS  PARLAMENTARIOS. 

Conelmiondel  voto  particular  dd  Sr.  Peña 

y  Agmyo. 

{y ¿ase  él  numero  67.) 

En  esta  atención  tenemos  el  honor  de  propo- 
ner al  congreso  la  parte  dispositiva  de  este  yoHo 
particular  en  los  términos  siguientes  : 

Articulo  1.*  Se  refunden  en  una  sola  contri- 
bución directa  de  ISO  millones  de  reales  sobre 
las  rentas  y  utilidades  de  la  industria  agrícola  y 
pecuaria,  y  sobre  los  alquileres  de  todos  los  edifi- 
cios urbanos ,  inclusos  los  que  habiten  sus  due- 
ños ,  los  impuestos  conocidos  con  los  nombres 
de  paja  y  utensilios,  ordinaria  y  estraordinaria 
de  48  millones ;  el  de  firutos  civiles  consistente 
en  el  6  por  iOO  de  las  rentas  de  los  predios  ríis- 
ticos  y  4  por  100  de  los  urbanos ,  y  el  de  culto  y 
clero  de  78.406,412  rs.  y  26  mrs. 

Art.  2.^  Las  cuotas  correspondientes  al  pre- 
sente año  que  hayan  pagado  los  contribuyentes 
por  las  tres  contribuciones  refundidas  en  la  di- 


sajero aplauso  de  las  turbas ,  ó  la  mirada  be-    ■  ^'"^  'Z  ";»^^^"J^"««»««  reiuncuaas  cu  la  ai- 
,     ,    j  ,      j  ^  ,  f  recta  de  150  millones,  se  les  abonarán  en  cuen- 


névola  del  poderoso ,  es  una  falta  que  cuesta 
cara  á  los  escritores,  echando  á  perder  la 
misma  causa  que  se  proponen  sustentar. 
Quien  escribe  para  el  público ,  debe  oir  sin 
duda  á  todo  el  mundo  para  no  hacerse  ilusio- 
nes que  le  oculten  la  realidad  de  las  cosas  , 
debe  recibir  con  gratitud  los  consejos,  no 
solo  de  los  mas  entendidos  que  él ,  sino  aun 
de  los  que  le  parezcan  muy  inferiores  á  él ; 
que  de  todos  los  puntos  se  recibe  alguna  lu2, 
y  aun  de  los  mismos  necios  pueden  aprove- 
charse consejos  atinados  ;  pero  el  escritor  ne- 
cesita tener  convicciones  propias,  criterio 
propio ,  sentimientos  propios ;  juzgar  por  sí 
mismo  después  de  haber  oido  á  los  demás  ; 


ta  de  lo  que  les  corresponda  en  el  repartimiento 
de  estii  última. 

Art.  3.^  Se  amplían  los  derechos  de  puertas  á 
las  capitales  de  provincia  en  que  no  se  hiden  es- 
tablecidos en  la  actualidad. 

Art.  4.*  El  gobierno  de  S.  M.  queda  autori- 
zado para  fijar  en  estas  capitales  las  tarifas  al  te- 
nor de  las  cuales  se  han  de  exijir  los  derechos» 
y  para  modificar  las  de  las  otras  capitales. 

Art.  3.*"  Desde  la  publicación  de  esta  ley  se 
exijirán  á  las  puertas  de  las  capitales  de  provin- 
cia los  derechos  que  el  gobierno  establezca  so- 
bre el  té ,  café ,  cacaos ,  azúcares ,  bacalao,  que- 
sos ,  mantecas ,  vinos ,  aceites ,  carnes  saladas  y 
ahumadas  de  procedencia  estranjera. 

Se  exijirán  asimismo  sobre  los  aguardientes 
del  reino  desde  8  á  20  rs.  por  arroba ,  y  sobre 
cada  quintal  de  trigo  ó  harina  desde  3  á  4  rs.» 
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con  arreglo  á  la  tarifa  que  el  gobierno,  publique. 

Art.  6/  Se  aumentan  lo$  portes  de  las  cartas 
comunes  á  diez  cuartos  cada  una ,  y  proporcio- 
nalmente  las  demás  según  la  tarifa  que  el  gobier- 
no establezca ;  y  se  suprimen  todas  las  franqui- 
cias respecto  de  las  cartas  del  estranjero  y  lasque 
actualmente  disfrutan  los  empleados  en  correos. 

Art.  7.^  Se  establece  un  derecho  de  sello  so- 
bre las  pólizas  de  la  bolsa  de  un  cuartillo  al  mi- 
llar de  los  titulos  de  deuda  consolidada ,  deuda 
flotante ,  cupones  ó  acciones  de  los  bancos  ó  de 
otra  cualquier  compañía,  y  de  un  octavo  al  mi- 
llar de  la  deuda  no  consolidada. 

Art.  8.**  Se  prohibe  usar  del  papel  del  sello 
cuarto  de  pobres  á  los  que  no  lo  sean  de  solem- 
nidad ,  aun  cuando  estén  mandados  ayudar  por 
pobres ,  y  no  se  les  lleven  derechos  en  los  tiúbu- 
nales  por  no  tener  la  renta  de  300  ducados. 

Art.  9.**  El  gobierno  de  S.  M.  dará  los  regla- 
mentos correspondientes  parala  ejecución  de  es- 
ta ley. 

Madrid  7  de  abril  de  184S.— José  de  la  Peña  y 
Aguayo. — ^Bemardino  Nuñez  do  Arenas. 


Dictamen  de  la  comisión  sobre  elproyecto  de  ley  del 
prest^uesto  jenerál  de  gastos  del  estado  para  el 
corriente  año  de  1845,  leido  al  senado  en  sesión 
pública  de  13  de  mayo  del  mismo. 

AL  SENADO. 

La  comisión  encargada  de  dai*  su  dictamen 
acerca  del  presupuesto,  no  del  año  siguiente,  co- 
mo literalmente  previene  el  artículo  72  de  la  cons- 
titución, sino  de  este  mismo  año  ya  bastante  ade- 
lantado ,  no  ha  podido  dedicarse  al  examen  de 
tan  vasto  y  complicado  proyj^cto  con  el  pulso, 
madurez  y  detenimiento  que  requiere  la  grave- 
dad é  importancia  del  asunto. 

Apremiada  por  la  estrechez  del  tiempo  al  fin 
de  tan  larga  y  trabajosa  tejislatura,  no  teniendo 
á  la  vista- ni  el  plan  de  contribuciones  y  medios 
con  que  han  de  cubrirse  los  gastos,  ni  las  cuen- 
tas é  inversión  de  los  caudales  públicos  al  tenor 
del  citado  articulo  72 ,  la  comisión  no  encuentra 
medio  ni  razón  ñindada  para  desaprobar  partida 
Tilguna  de  las  que  figuran  en  los  diez  capítulos, 
S4^gun  lo»  ha  presupuesto  el  gobierno  y  aprobado 


el  congreso  de  diputados  después  de  un  eiámen 
prolijo  y  minucioso  de  cuatro  meses. 

Tampoco  puede  olvidar  la  comisión  que  en 
materia  de  contribuciones  y  crédito  público  el 
articulo  37  de  la  constitución  despoja  al  senado 
del  veto  lejislativo,  y  somete  sus  acuerdos  al  jui- 
cio del  otro  cuerpo  colcjislador.  Siguiendo  por 
lo  tanto  las  huellas  y  ejemplo  de  las  comisiones 
anteriores,  é  imponiéndose  la  mas  prudente  re- 
serva y  sobriedad  en  el  dictamen ,  se  limitará: 
primero ,  á  aprobar  todas  las  partidas  que  com- 
prenden los  diez  capítulos ,  é  importan  la  suma 
de  1,184.377,173  rs.  30  mrs.  Segundo,  á  hacer 
las  observaciones  que  en  su  concepto  convendria 
tener  presentes  en  los  presupuestos  de  los  años 
venideros,  si  como  lo  espera  del  celo  infatigable 
y  espíritu  de  legalidad  y  orden  que  animan  al 
gobierno,  se  discuten  oportunamente  y  con  tiem- 
po por  ambos  cuerpos  colejisladores. 

El  capitulo  1.*^  comprende  la  dotación  de  la 
casa  real,  que  importa  43.300.000  rs.  La  comi- 
sión está  bien  persuadida  de  que  el  senado  apro- 
bará solemnemente  el  testimonio  de  gratitud  na- 
cional ofrecido  por  el  congreso  de  diputados  á  la 
augusta  madre  de  nuestra  reina,  bajo  cuyo  go- 
bierno el  pueblo  español  ha  recobrado  los  dere- 
chos de  que  estuvo  privado  por  espacio  de  tres 
siglos. 

£1  capitulo  2.^  es  relativo  á  los  gastos  de  los 
cuerpos  colejisladores,  é  importa  1.142,300  rs., 
aóerca  de  los  cuates  nada  tiene  que  observar  la 
comisión. 

El  capítulo  3.*  comprende  los  sueldos  y  gastos 
del  ministerio  de  estado ,  entre  los  cuales  figu- 
ran por  primera  vez  los  del  tiúbunal  supremo  de 
la  rota  y  los  120,000  rs.  para  el  nuncio  de  su 
santidad.  Este  gasto  se  costeaba  antiguamente  del 
subsidio  eclesiástico.  La  comisión  no  duda  de 
que  el  gobierno  al  incluirlo  en  el  presupuesto  je- 
nerál habrá  tenido  en  consideración  las  disposi- 
ciones vijentes  sobre  acumulación  de  sueldos ,  y 
por  lo  tanto  se  rebajarán  de  las  dotaciones  de  los 
jueces  y  empleados  eclesiásticos  las  que  perci- 
ban por  sus  prebendas ,  ó  se  deducirán  estas  del 
importe  total  del  capítulo  10. 

La  comisión  opina  que  la  partida  de  1 .376,000 
reales  que  corresponden  al  oficio  del  parle  y  cor- 
reos de  gabinete ,  no  debería  estar  separada  del 
ramo  de  correos ,  ni  del  mmisterio  á  que  este 
corresponde. 
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El  capitulo  4/  comprende  los  sueldos  y  gastos 
del  ministerio  de  gracia  y  justicia,  que  importan 
18.788,219  rs. ,  en  cuya  suma  no  figuran  los  de- 
rechos que  satisfacen  los  litigantes  por  la  admi- 
nistración de  justicia. 

En  la  disposición  octava  de  este  capitulo  se  es- 
tablece, para  gi^aduar  las  cesantías  y  jubilaciones 
de  los  jueces  de  primera  instancia,  la  escala 
de  20 ,  18  y  14,000 ,  siendo  los  sueldos  efectivos 
de  11,500,  8,600  y  7,300  rs.  La  comisión  halla 
justa  esta  disposición  con  respecto  á  las  ju- 
bilaciones ,  pero  con  respeto  á  cesantías  po- 
dría resultar  que  un  juez  de  ascenso  disfrute 
9,000  rs.  como  cesante,  cuando  solo  gozaría 
de  8,600  si  fuese  efectivo. 

El  capítulo  5.®  comprende  los  sueldos  y  gas- 
tos del  vastísimo  ministerio  que  abraza  la  gober- 
nación de  la  Península ,  el  fomento  jeneral  de  la 
ríqueza,  la  instrucción  y  beneficencia  pública, 
las  cárceles ,  casas  de  corrección  y  presidios;  pe- 
ro no  el  comercio ,  que  en  el  año  1836  ñié  unido 
al  ministerío  de  marina. 

La  comisión,  firmemente  persuadida  de  que  el 
desenvolvimiento  asombroso  de  la  producción 
que  se  nota  en  todos  los  ramos  necesita  por 
parte  del  gobierno  una  protección  ilustrada  y 
perseverante  que  impulse  y  guie  este  movimien- 
to ,  propone  la  aprobación  de  todas  las  partidas 
de  este  capitulo ,  y  cree  que  debe  encarecerse 
señaladamente  el  fomento  de  la  instrucción  pú- 
blica ,  sobre  todo  la  primaría  y  la  profesional; 
el  de  montes  y  plantíos ,  y  el  de  comunicaciones 
jenerales ,  para  que  nuestros  frutos  y  artefactos 
no  lleguen  á  los  puertos  y  puntos  de  consumo 
encarecidos  por  el  transporto ,  en  términos  de 
no  poder  concurrir  con  los  estranjeros  sino  re- 
cargando á  estos  por  medio  de  derechos  exor- 
bitantes ,  que  lejos  de  curar  el  mal  añaden  otro 
mayor,  que  es  el  de  un  contrabando  desenfrena- 
do que  no  alcanza  á  contener  el  costosísimo 
resguardo  de  mar  y  tierra  que  figura  en^el  ca- 
pítulo 8.* 

Con  este  motivo  añadirán  los  qiie  suscriben, 
que  si  bien  la  cuestión  de  aranceles  se  considera 
jeneralmento  como  cuestión  de  ingresos  ,  por 
cuanto  contríbuye  la  renta  de  aduanas,  todavía  lo 
es  mas  de  fomento  y  gobernación ,  pues  no  perju- 
dica menos  al  progreso  de  la  agricultura  y  de  la 
industría  un  sistema  restrictivo  que  raye  en  absur- 
do y  prohibitivo,  que  la  absoluta  libertad  y  fran- 


quicia en  las  entradas  de  los  frutos  y  productos 
fabríles  de  los  estranjeros. 

La  cuestión  de  cereales  y  algodones  quedó  in-* 
decisa  al  publicarse  la  ley  de  aduanas  y  aranceles 
hace  cuatro  años,  y  no  puede  aplazarse  por  mas 
tiempo  sin  grave  detrimento ,  así  de  los  que  se 
dedican  al  cultivo  de  aquellos  y  á  la  fabricación 
de  los  segundos  como  de  todos  los  consumidores. 

El  capítulo  6.**  comprende  los  sueldos  y  gastos 
del  ministerio  de  la  guerra,  inclusa  la  guardia  civil. 

El  importe  ordinario  de  este  ramo  seria  única-> 
mente  de  232.787,240  rs.  15  mrs. ,  si  á  esta  suma 
no  se  agregase  accidentalmente  la  de  30.124,811 
reales  17  mrs. ,  que  cuestan  los  rejimientos  d*e 
milicias  sobre  las  armas ,  la  guardia  civil  que  as- 
ciende á  22.379,465  rs.  22  mrs. ,  y  las  obligacio- 
nes especiales  de  las  islas  Cañarías  que  importan 
2.842,924 rs.  29  nu^. ,  cuyo  total  es  de  308.134,442 
reales  15  maravedises. 

Todavía  esta  cantidad  viene  aumentada  con  la 
de  14.199,565  rs.  10  mrs.  por  los  sueldos  de  los 
jefes  y  oficiales  de  reemplazo  y  en  espectacion  de 
retiro ,  de  manera  que  la  totalidad  de  este  capítu- 
lo es  de  322.334,007  rs.  25  maravedises. 

Las  sumas  correspondientes  al  monte  pió  mi- 
litar y  á  los  retirados  se  hallan  estampadas  en  el 
capítulo  8." 

La  comisión  no  hará  observación  sdguna  ni  so- 
bre la  totalidad  ni  sobre  los  diferentes  artículos  de 
este  capítulo,  segura  de  que  se  harán  en  ellas 
reducciones  sucesivas  que  consienta  el  estado  del 
pais ,  á  medida  que  se  amortice  la  deuda  perso- 
nal y  sagrada  contraída  hacia  los  que  han  ofrecido 
su  vida  en  defensa  del  estado.  Pero  no  puede  me- 
nos de  manifestar  ahora  su  deseo  de  que  se  acti- 
ven los  proyectos  existentes  para  suprimir  ó  dis- 
minuir la  carga  de  alojamientos,  sustituyendo  una 
indemnidad  de  ruta  proporcionada  á  las  clases 
militares ,  y  la  de  bagajes  por  medio  de  un  siste- 
ma bien  meditado  de  contratas  para  los  transpor- 
tes. Acaso  convendría  también  conceder  algún 
aumento  en  el  haber  de  los  jefes  y  oficiales  en  las 
guarniciones  de  Madrid  y  otras  ciudades ,  en  vez 
de  la  franquicia  ó  refacción  que  ocasiona  tantos 
disgustos  y  reclamaciones,  menos  por  lo  que  im- 
porta que  por  la  desigualdad  con  que  grava  á 
determinadas  poblaciones. 

A  los  (Capitanes  y  comandantes  jenerales  de  las 
provincias  se  les  abona  una  gratificación  da  cor- 
reo, y  como  en  el  capítulo  i*  (gracia  y  justicia) 
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se  ba  decidido  que  sea  gratuita  la  corresponden- 
cia oficial  de  los  tribunales  y  jueces ,  podria  ser 
aplicable  esta  medida  al  ministerio  de  la  guerra, 
para. que  baya  consonancia  y  uniformidad  en  es- 
tas disposiciones  jenerales ,  tanto  mas  cuanto  bay 
también  en  guerra  una  administración  de  justicia 
y  la  correspodencia  voluminosa  que  es  consi- 
guiente á  ella. 

El  capítulo  7.* ,  relativo  á  sueldos  y  gastos  del 
ministerio  de  marina,  comercio  y  gobernación  de 
ultramar,  importa  88.422,681  rs.  16  maravedises. 

Abraza  este  ministerio  dos  objetos  de  suma  im- 
portancia é  inmenso  porvenir  para  el  estado.  Es 
urjentisimo  A  la  vez  crear  una  marina  mercante  y 
militar  que  nos  haga  respetables  y  poderosos ,  y 
atender  con  infatigable  empeño  ala  conservación 
y  prosperidad  de  nuestras  colonias,  fragmento 
precioso  de  un  imperio  colosal  que  todavía  pue- 
de damos  abundantes  recursos  para  sostener  las 
cargas  del  estado. 

En  tanto  que  nos  afanamos  para  estraer  en  la 
Península  escasísimos  tributos  que  esquilman 
nuestra  exhausta  agricultura ,  ó  agotan  en  flor  una 
industria  rutinaria,  tan  pobre  en  conocimientos 
científicos  como  eA  capitales ,  se  abandonan  ú  ol- 
vidan en  las  remotas  posesiones  del  Asia  los  fini- 
tos de  un  suelo  feraz  y  vigoroso,  que  duplicarían 
el  producto  de  algunas  rentas  importantísimas,  y 
lejos  de  comprometer  la  tranquilidad  y  conserva- 
ción de  aquellas  islas,  todavía  estenderían  nues- 
tros dominios,  y  mejorarían  la  condición  y  bien- 
estar de  sus  moradores. 

Limítase  la  comisión  á  tan  fugaces  indicacio- 
nes, porque  no  cumple  á  su  propósito  estenderse 
mas ,  ni  ha  recibido  este  encargo  del  senado ,  ni 
el  celo  del  gobierno  dejará  de  darles  la  importan- 
cia que  merezcan  y  la  aplicación  de  que  sean  sus- 
ceptibles, aun  cuando  para  ello  fiíese  preciso  au- 
mentar el  personal  del  gabinete  creando  un  mi- 
nisterío  especial  de  Ultramar.  Aumento  de  gastos 
sería  este  que  la  comisión  aplaudiría  sincera- 
mente. 

Capitulo  8.^  El  presupuesto  de  hacienda,  que 
importa  352.755,178  rs.  12  mrs. ,  hade  dividirse 
necesaríamente  en  tres  partes.  La  primera  com- 
prende el  coste  efectivo  de  la  recaudación  y  dis- 
tribución ,  la  segunda  las  cargas  de  justicia  y 
gastos  reproductivos ,  la  tercera  las  clases  pasivas 
de  los  demás  ministerios  que  desde  el  año  de 


comisión  las  razones  de  conveniencia  que  moti- 
varon esta  disposición,  en  la  que  no  fue  compren^ 
dido  el  ministerio  de  marina,  y  cree  que  sería  ven- 
tajoso devolver  en  los  presupuestos  sucesivos  es- 
tas cantidades  á  sus  respectivos  ramos ,  sin  per- 
juicio de  la  verdadera  centraUzacion  de  fondos, 
que  consiste  en  que  no  haya  mas  que  una  arca  d 
tesoro  en  el  estado,  esto  es,  una  entrada  y  una 
salida. 

En  este  caso  pasaría  al  ministerío  de  estado  la 
suma  de  1.318,860  rs. ,  importe  de  susjubilacio-' 
nes ,  y  la  de  773,800  de  cesantías. 

Al  ministerio  de  gracia  y  justicia  2.251, 200  rea- 
les por  las  jubilaciones ,  y  2.145,365  por  las  ce- 
santías. 

Al  de  gobernación  2.486,765  por  jubilaciones, 
y  4.989,276  por  cesantías. 

Al  de  guerra  31.404,670  rs. ,  que  importan 
los  retiros ;  20.684,079  del  monte  pió  militar,  y 
7.477,052  de  pensiones  de  gracia  por  guerra. 

Al  de  marina2.368,517  que  importan  sus  retiros. 

Habiendo  un  presupuesto  especial  del  clero  y 
monjas  (capítulo  10) ,  y  siendo  á  juicio  de  la  co- 
misión muy  conducente  que  los  esclaustrados  se 
consideren  como  parte  integrante  del  clero,  des- 
tinándolos á  las  parroquias,  colejiatas  y  catedra- 
les, es  claro  que  desaparecería  del  capítulo  8.''  la 
suma  de  20.561,645  rs.,  pasando  al  capítulo  10. 

Estas  deducciones  que  aconsejan  la  regularidad 
y  orden  de  la  cuenta ,  reducirían  este  capitulo  8."" 
á  256.493,949  rs. 

Estando  sometido  á  las  cortes  para  este  año  de 
1843  un  nuevo  sistema  tríbutarío  de  mayores  pro- 
ductos en  sentir  del  gobierno  ,  sin  mayores  des- 
embolsos por  parte  de  los  contríbuyentes ,  nada 
se  puede  prejuzgar  por  ahora  sobre  los  gastos  de 
oficinas  centrales  y  de  provincias;  limítase  la  co- 
misión á  espresar  sus  deseos  de  que  se  establezca 
suma  clarídad  y  sencillez  en  la  contabilidad,  con 
una  inten^encion  efectiva,  incorruptible ,  acompa- 
ñada de  medidas  tan  enérjicas  y  vigorosas  contra 
la  infidencia  de  los  empleados ,  como  se  adoptan 
á  cada  paso  contra  la  morosidad  de  los  contri- 
buyentes. 

Ardua  y  difícil  es  la  empresa ;  la  comisión  feli- 
cita al  gobierno  que  la  acomete ;  la  bendición  de 
los  pueblos,  la  gratitud  nacional  y  eterno  lauro 
serán  la  recompensa  de  sus  jenerosos  esfiíerzos, 
á  que  el  senado  no  puede  menos  de  cooperar  con 


1841  se  incluyen  en  este  capítulo.  No  alcanza  la      todo  su  apoyo  y  autoridad. 
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£1  capitulo  9/  contiene  el  presupuesto  de  la 
caja  de  aimoitiaEacion,  y  el  10  la  dotación  del  cle- 
ro y  relijiosaA  en  el  presente  año ,  acerca  de  los 
cuales  no  hace  la  comisión  observación  alguna, 
habiéndose  discutido,  resuelto  y  sancionado  las  . 
disposiciones  en  que  se  fundan  estos  capítulos  en 
la  presente  legislatura. 

.  Por  lo  tanto  la  comisión  propone  al  senado  que 
se  sh-va  aprobar  el  artículo  1  .*  del  proyecto  de  ley 
en  los  términos  en  que  lo  ha  sido  por  el  congre- 
so de  diputados. 

A  pesar  de  la  estrechez  del  tiempo,  los  senado- 
re»  que  suscriben  han  discutido  y  meditado  ba- 
jo todos  conceptos  la  gran  medida  que  encierra 
el  artículo  2.®,  y  la  comisión  no  puede  disimular- 
se todo  lo  que  hay  de  irregular  y  peligroso  en  con- 
ceder autorizaciones,  abdicando  los  cuerpos  co- 
lejisladores  el  derecho  de  ejercer  por  sí  una  pre- 
rogativa  constitucional,  y  delegándola  en  d  rey 
Pero  admitida  esta  doctrina  y  puesta  en  práctica 
desde  que  rije  la  constitución  actual,  lo  que  im- 
porta discutir  en  el  caso  presente  es  si  conviene 
conceder  ó  negar  la  facultad  pedida  por  el  gobier- 
no. A  esto  se  ha  limitado  la  comisión,  porque  es- 
to es  lo  que  importa  al  estado,  y  se  ha  propuesto 
resolver  estas  tres  cuestiones. 

Primera.  ¿Conviene  conceder  al  gobierno  la 
autorización  que  pide  para  el  arreglo  de  la  deuda 
del  estado,  asi  interior  como  ésterior? 

Segunda.  ;  Conviene  concederla  en  los  térmi- 
nos en  que  viene  aprobada  por  el  congreso  de 
diputados? 

Tercera.  Aun  en  el  caso  de  no  parecer  indis- 
pensable ni  ventajosa,  ¿conviene  al  pais  que  la 
desapruebe  el  senado? 

Con  respecto  á  la  primera  el  senado  reconocerá 
que  habiéndose  contraído  una  deuda  durante  lar- 
gos años  y  bajo  todos  los  gobiernos  que  han  exis- 
tido en  España  desde  tiempos  muy  antiguos,  y 
hallándose  este  por  el  art.  75  de  la  constitución 
vijente  bajo  la  salvaguardia  de  la  nación,  debían 
los  réditos  estamparse  en  el  presupuesto  del  mis- 
mo modo  que  se  estampan  los  sueldos  de  los  ein- 
pleados,  la  dotación  del  clero,  las  cargas  llamadas 
de  justicia  y  el  pago  del  3  por  100,  sopeña  de  decla- 
rarse la  nación  en  quiebra  ,  tanto  mas  vergonzo- 
sa cuanto  en  este  momento  se  proclama  como 
principio  ñindamental  de  nuestra  reorganización 
económica,  administrativa  y  gubernativa,  la  nive- 
lación de  los  gastos  con  los  ingresos. 


Ahora  bien:  ¡podían  estamparse  236  niillo- 
ues  de  reales  en  el  presupuesto  actual  sobre 
1,184.377,173  rs.  con  30  mrs.  ?  ¿  Sí,  ó  no  ?  Y  si  es- 
ta suma  se  intercalase  en  el  presupuesto,  ¿podía 
impedir  el  gobierno  ni  eludir  las  cortes  que  igual 
suma  figurase  en  el  plan  de  contribuciones  y  me- 
dios para  cubrir  los  gastos,  al  tenor  de  lo  preve- 
nido en  el  art.  72  de  la  ley  fundamental? 

Y  admitido  este  gravamen  ó  aumento  de  236 
millones  de  reales  en  el  plan  de  contribuciones» 
¿á  cuál  de  sus  artículos  debía  afectar?  Las  indi- 
rectas están  ya  calculadas  al  máximun  de  sus  ren- 
dimientos, y  no  depende  del  gobierno  acrecentar- 
los en  el  momento.  Por  consiguiente  debería  afec- 
tar alas  directas  que  la  opinión  pública  con  mas  ó 
menos  acierto  tiene  por  exorbitantes,  y  duda  sí  es- 
ceden á  las  anteriores,  aun  incluso  el  diezmo.  Los 
individuos  que  suscriben  el  dictamen  no  han  ha- 
llado ni  alcanzado  otra  solución  en  tan  angustio- 
sa alternativa  que  la  supresión  arbítríaría  en  el  pa- 
go de  una  carga  de  justicia,  garantida  por  la  so- 
lemnidad de  un  contrato  y  por  la  constitución  del 
estado,  ó  el  aumento  de  las  contribuciones  direc- 
tas,  ó  la  autorización  que  el  gobierno  propone  y 
el  congreso  acepta. 

No  faltará  quien  crea  que  había  en  este  conflic- 
to otro  medio  de  que  no  se  hace  cargo  la  comi- 
l  sion,  á  saber,  la  reducción  de  gastos;  pero  tra- 
tando seriamente  tan  delicada  materia,  ¿habrá un 
solo  senador  ó  diputado  que  tome  sobre  sí  la  re- 
ducción en  el  presupuesto  del  año  actual,  del  que 
van  transcurridos  mas  de  cuatro  meses,  de  la  can- 
tidad de  236  millones?  No  lo  cree  la  comisión,  ni 
hombre  alguno  versado  en  negocios  públicos  afir- 
mará que  pueda  hacerse  rebaja  de  tanta  mont¿i 
sin  comprometer  el  servicio  del  estado  ó  lastimar 
profundamente  derechos  adquiridos,  y  cargas  dt^ 
justicia  no  menos  sagradas  que  la  deuda  mis- 
ma. 

Pero  hay  mas.  El  enorme  rédito  de  236  millo- 
nes no  responde  todavía  ni  con  mucho  á  h\ 
verdadera  deuda  que  pesa  sobre  el  tesoro.  Res- 
ponde únicamente  á  la  pai*te  consolidada,  que  es 
de  6,804.480,331,  y  que  ha  figurado  ya  en  los 
presupuestos  anteriores.  Pero  existen  reconoci- 
dos y  liquidados  hasta  ahora  15,532.313,003  con  7 
maravedises,  y  continúan  todavía  liquidándose  y 
reconociendo  nuevas  cantidades  que  abruman  oí 
porvenir  de  la  nación,  abren  á  nuestros  pies  un 
abismo  sin  fondo  capaz  de  arredrar  al  liombre  do- 
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tado  de  mas  enerjia,  de  mas  capacidad  v  de  mas 
patriotismo. 

Y  no  seria  por  cierto  el  mejor  medio  de  col- 
mar este  abismo  el  empezar  pagando  desde  este 
año  los  réditos  de  toda  la  deuda  consolidada,  por- 
que en  este  caso  no  quedaría  ya  recurso  ninguno 
mas  que  el  de  estampar  sucesivamente  en  los  pre- 
supuestos venideros  el  capital  de  la  deuda  á  me*- 
dida  que  fuese  reconocido  y  liquidado.  Y  no  pu- 
diendo  satisfacerse,  habria  necesariamente  que 
convertirlo  en  nuevos  titulos  con  renta  perpetua, 
que  rayaria  si  no  escediese  á  la  suma  de  000  mi- 
llones de  reales  anuales. 

Esto  no  seria  un  arreglo ,  seria  un  reconoci- 
miento de  la  deuda  integra  que  abrumaria  á  los 
contribuyentes  antes  de  llegar  al  término,  y  ba- 
ria inevitable  la  bancarrota,  con  la  desventaja  de 
agotar  antes  de  hacerla  los  recursos  de  que  dis- 
ponemos en  la  actualidad;  seria  en  una  palabra 
empohrocersc  y  deshonrarse. 

Meditada  pues  esta  resolución,  examinada  con- 
cienzudamente bajo  todos  los  conceptos,  los  se- 
nadores que  suscriben  no  hallan  otro  medio  de 
conciliar  el  honor  y  buen  nombre  español  con 
los  intereses  españoles,  sino  el  propuesto  por  el 
gobierno  y  adoptado  por  el  congreso  de  dipu- 
tados. 

Sentado  pues  que  conviene  autorizar  al  go- 
bierno para  que  proceda  al  arreglo  de  la  deuda, 
y  emitida  la  idea,  pasemos  á  examinar  los  térmi- 
nos en  que  viene  redactado  el  articulo  2.^  y  for- 
mulada la  autorización. 

Tiene  esta  tres  limites  bien  precisos  é  incues- 
tinables:  1.^  limite  en  el  capital;  S.®  limite  en  los 
intereses;  3.°  limite  en  el  tiempo. 

Con  respecto  al  primero,  si  bien  no  está  espre- 
so y  literal  en  el  articulo  como  desearia  la  comi- 
sión, con  todo  lo  considera  real  y  efectivo ,  poi^ 
que  lo  declaró  solemnemente  el  Sr.  ministro  del 
ramo  en  la  sesión  del  dia  26  de  abril ,  pronun- 
ciando en  el  congreso  estas  palabras :  cNo  vengo 
á  pedir  á  las  cortes  mas  autorización  que  para 
arreglar  15,532  millones  de  deuda,  ni  mas  ni  me- 
nos, no  pido  mas  facultad  que  para  arreglarla 
deuda  reconocida  hoy  por  la  caja  de  amortiza- 
ción.» 

Esta  declaración  solemne ,  pensada ,  repetida 
por  el  Sr.  ministro  en  el  seno  de  nuestra  comi- 
sión, ofrece  en  concepto  de  esta  suficiente  ga- 
rantía y  seguridad  de  que  no  se  trftta  ahora  del 


importe  de  suministros,  atrasos  de  sueldos,  ajus^- 
tes  de  cuerpos  y  otros  débitos,  de  cuya  Justicia, 
liquidación,  reconocimiento  y  pago  no  nos  ocu- 
pamos en  este  presupuestó. 

El  limite  con  respecto  k  intereses  se  halla  es- 
plicitamente  consignado  en  el  párrafo  C."*  del  ar- 
ticulo, y  la  comisión ,  no  teniendo  datos  para  gra- 
duar si  es  ó  no  suficiente,  y  habiéndolo  señalado 
el  congreso  de  acuerdo  con  el  gobierno  después 
de  largos  dd^ates,  seria  sobrada  presunción  en 
nosotros  quererle  rectificar  en  seis  ó  siete  dias. 
Hé  aquí  por  qué  aceptamos  este  limite  de  40  mi- 
llones, td  cual  viene  formulado  en  la  ley.  Hay  to- 
davia  otra  restricción  que  es  la  del  tiempo  de  o* 
cho  años,  señalado  como  limite  para  que  los  in- 
tereses entren  á  gozar  de  pago. 

La  comisión  encuentra  alguna  vaguedad  en  el 
contesto  del  articulo  2.",  por  cuanto  no  parece 
bien  esplícito  si  en  cada  uno  de  los  ocho  ó  mas 
años  se  destinará  la  suma  de  40  millones  al  pago 
de  intereses,  ó  si  en  cada  un  año  %abrá  que  difr^ 
cutir  nuevamente  esta  cantidad,  quedando  las 
cortes  en  el  caso  de  aumentaria  ó  disminuirla,  ya 
según  los  resultados  de  las  cuentas  de  ingresos  y 
sobrantes  que  aparezcan ,  ya  según  el  uso  mas  ó 
menos  ventajoso  que  se  haya  hecho  por  el  gobier- 
no de  la  autorización,  ya  según  el  efecto  que  haya 
producido  en  la  elevación  ó  abatimiento  de  nues- 
tro crédito,  regulándolo  por  la  cotización  de  nues- 
tros fondos  en  aquellas  bolsas  en  que  las  opera- 
ciones tengan  menos  vaiTcnes  y  oscilaciones.  Con 
cuyo  motivo  no  podemos  menos  de  llamar  enér- 
jicamente  y  con  urjencia  la  atención  del  gobier- 
no de  S.  M.  hacia  la  de  Madrid. 

Se  recomienda  en  este  articulo  2.*  que  no  ha- 
ya preferencia  hacia  determinadas  clases  de  deu- 
das, aunque  en  términos  poco  coactivos,  que  tie- 
nen mas  de  consejo  que  de  precepto.  La  comisión 
los  admite  por  lo  mismo  que  dejan  mas  desemba- 
razada y  espedita  la  acción  de  los  cuerpos  cole- 
jisladores  para  resolver  lo  que  parezca  mas  ven- 
tajoso en  las  lejislaciones  sucesivas,  sin  necesidad 
de  incurrir  en  señalada  contradicción  con  lo  a- 
cordado  en  la  presente. 

Circunscrita  por  lo  tanto  la  autorización  á  los 
limites  espresados  en  el  capital  admisible  al  arre- 
glo, en  la  cantidad  que  pueda  destinarse  al.pag9 
de  intereses  en  el  presente  año  de  45,  y  por  últi- 
mo en  el  tiempo  que  ha  de  transcurrir  para  entrar 
todos  los  intereses  en  el  goce  de  su  pago ;  toda7 
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vía  añadirán  los  que  suscriben,  que  en  su  unáni- 
me concepto  estas  autorizaciones  espiran  al  abrir- 
se nuevamente  las  cortes,  si  estas  no  las  ratifican. 

La  comisión  terminará  su  enojosa  larea,  espo- 
niendo al  senado  otra  razón  poderosa  de  gobier- 
no que  ha  contribuido  no  poco  á  vencer  la  re- 
pugnacia  con  que  naturalmente  se  adoptan  me- 
didas tan  graves,  mayormente  cuando  no  es  po- 
sible que  su  ejecución  se  confie  á  otros  individuos 
que  aquellos  á  quienes  se  otorga,  porque  gozap 
y  merecen  la  confianza  del  pais  y  de  la  reina. 

Si  el  senado  contra  toda  probabilidad  rehusa- 
se su  voto  y  el  congreso  sostuviese  una  disposi- 
ción tomada  con  inmensa  mayoría,  es  claro  que  el 
gobierno  daria  la  sanción  á  lo  aprobado  por  el 
congreso,  y  la  autorización  tendría  toda  la  le- 
galidad constitucional  de  que  es  supceptible.  Pero 
¿cuál  seria  el  resultado?  El  mas  funesto  para  el 
pais,  porque  desautorizada  la  negociación  por  la 
reprobación  del  senado ,  no  podria  efectuarse  si- 
no á  condiciones  gravosísimas,  llevándose  á  cabo 
del  modo  mas  oneroso.  Hé  aquí  el  beneficio  que 
reportaria  el  pais  de  una  oposición  tardía  é  infruc- 
tuosa. 

Consideraciones  de  tanto  peso  nos  mueven  á 
proponer  al  senado  que  se  sirva  dar  su  apoyo  al 
artículo  2.*  en  los  términos  en  que  se  halla  redac- 
tado. . 

No  creemos  que  oñrezca  la,  menor  duda  ó  difi- 
cultad la  adopción  del  artículo  3.°  acerca  de  ce- 
santías. La  comisión  está  bien  persuadida  de  que 
espresará  fielmente  los  deseos  del  senado  y  del 
pais  si  encarece  al  gobierno  la  necesidad  de  ha- 
cer desaparecer  poco  á  poco  este  vestijío  de  los 
pasados  trastornos,  colocando  á  los  sujetos  idó- 
neos y  probados  en  todas  las  carreras. 

Tal  es  el  dictamen  de  la  comisión,  que  somete 
á  la  sabiduría  del  senado ,  el  cual  tendrá  á  bien 
acordar  lo  que  estime  mas  acertado. 

Palacio  del  mismo  12  de  mayo  de  1845.  —  Luis 
López  Ballesteros.  —  Conde  de  Ezpeleta.  —  Con- 
de de  Santa  Olalla.— Marqués  de  Remisa.  — E.  El 
marqués  de  Vallgornera. 

Voto  partictilar  del  señor  conde  de  Santa  Olalla  al 
dictamen  de  la  comisión  de  presupuestos  sobre  el 
jeneral  de  gastos  del  estado. 

Convencido  el  que  suscribe  por  una  parte ,  do 
que  un  anvglo  de  la  deuda  que  no  la  comprenda 


toda  es  radicalmente  injusto,  y  de  que  se  ignora 
cuál  sea  la  totalidad  de  la  deuda  de  España  por 
no  hallarse  liquidada  sino  una  parte  de  ella;  y 
por  otra  de  que  cualquier  arreglo  esilusorio,  cuan- 
do no  se  cuenta  con  medios  seguros  de  satisfacer 
los  empeños  que  se  contraen  ,  y  de  que  la  segu- 
ridad de  tener  esos  medios  no  puede  existir  hasta 
tanto  que  los  ingresos  del  tesoro  basten  á  cubrir 
todas  las  obUgaciones  del  estado ;  se  vé  en  la  do- 
lorosa  necesidad  de  separarse  del  dictamen  de  sus 
apreciables  é  ilustrados  compañeros ,  y  proponer 
al  senado  la  supresión  del  articulo  2.''  de  la  ley 
del  presupuesto  de  gastos ,  y  el  aplazamiento  de 
esta  gravísima  cuestión ,  hasta  que  se  vean  los  re- 
sultados del  nuevo  sistema  tributario ,  y  se  haya 
liquidado  toda  la  deuda  publica. 

El  senado  sin  embargo  resolverá  como  siempre 
lo  mas  acertado.  Sala  de  comisiones  del  palacio 
del  mismo  12  de  mayo  de  1845. — El  conde  de 
Santa  Olalla. 


Proyecto  de  ley  sobre  el  presupuesto  jeneral  de  in- 
gresos del  estado  para  el  año  del845,  aprabado 
por  el  congreso  de  los  diputados^ 

AL  SENADO. 

El  congreso  de  los  diputados,  habiendo  toma- 
do en  consideración  el  presupuesto  jeneral  do 
ingresos  del  estado  para  el  año  de  1845,  presen- 
tado por  el  gobierno  de  S.  M. ,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO    DE    LEY. 

Artículo  4." 

Los  ingresos  por  todas  las  rentas,  contribu- 
ciones y  ramos ,  se  calculan  para  el  año  presente 
de  1846 ,  conforme  al  presupuesto  adjunto ,  en  la 
cantidad  de  1,226.635,353  rs.  con  29  mrs. 

Artículo  2.^ 

Se  establece  sobre  las  bases  señaladas  con  la 
letra  A  una  contribución  de  repartimiento  so^ 
bre  el  producto  liquido  de  los  bienes  inmuebles 
y  del  cultivo  y  ganadería. 

Se  fija  la  cantidad  total  de  esta  contribución 
para  el  tesoro  público  en  el  presente  año ,  en 
300.000,000  de  rs. 

Articulo  3.* 
Se  faculta  al  gobierno  para  que  bajo  su  res- 
ponsabilidad,  y  teniendo  presentes  hi.s  mejores 
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bases  de  los  anteriores  repartimientos  jenerales, 
distribuya  entre  las  provincias  la  cantidad  seña- 
lada en  el  articulo  anterior. 

Artículo  4." 

Sobre  el  cupo  de  cada  pueblo  se  impondrá 
un  recargo  que  no  escederá  de  un  4  por  100  pa- 
ra cubrir  los  gastos  de  repartimiento  y  cobranza. 

Articulo  8.* 

En  esta  contribución  se  reñmden  : 

í  .^    La  de  paja  y  utensilios. 

^.*    La  de  firutos  civiles. 

3."  La  parte  de  catastro ,  equivalente  y  talla 
de  la  antigua  corona  de  Aragón ,  correspondien- 
te á  la  riqueza  territorial  y  pecuaria. 

4.^  La  de  cuarteles  en  la  parte  que  tiene  de 
repartimiento. 

5."    El  derecho  de  sucesiones. 

6.*    La  manda  pia  forzosa. 

7.®  El  donativo  señalado  á  las  provincias  Vas- 
congadas. 

8."  El  cupo  territorial  de  la  contribución  de 
culto  V  clero. 

Queda  también  comprendida  en  esta  contribu- 
ción la  directa  señalada  á  la  provincia  de  Navar- 
ra por  el  art.  28  de  la  ley  de  16  de  agosto  de  1841, 
asi  como  el  cupo  correspondiente  á  la  misma  pro- 
vincia por  razón  de  culto  y  clero. 

Las  cantidades  que  los  pueblos  y  contribuyen- 
tes hayan  satisfecho  ó  satisfagan  por  las  anterio- 
res contribuciones  correspondientes  al  presente 
año ,  serán  admitidas  en  parte  de  pago  de  los  cu- 
pos ó  cuotas  que  respectivamente  se  les  señalen 
en  el  repartimiento  de  la  nueva  contribución  en 
que  aqueUas  se  refunden. 

Articulo  6.' 

Se  establece  sobre  las  bases  adjuntas ,  señala- 
das con  la  letra  B,  la  contribución  que  con  el 
nombre  de  subsidio  de  la  industria  y  del  comer- 
cio pagan  actualmente  estas  clases;  en  ja  cual  se 
refunde  el  cupo  industrial  de  la  del  culto  y  clero. 

Sobre  las  cuotas  de  esta  contribución  se  exi- 
jirán  dos  maravedises  por  cada  real  para  cubrir 
los  gastos  de  formación  de  matriculas  y  de  co- 
branza. 

Se  exijirá  la  contribución  industrial,  como  aho- 
ra se  establece 9  por  todo  el  presente  año,  abo- 
nándose en  pago  de  sus  cuotas  las  cantidades  que 
por  el  mismo  y  por  la  del  actual  subsidio  y  cupo 
industrial  de  la  del  culto  y  clero  hayan  satisfe- 
cho ó  satisfagan  los  contribuyentes. 


Los  gastos  propios  de  los  tribunales  y  juntas 
especiales  de  comercio  serán  costeados  por  los 
individuos  de  las  clases  comerciales  comprendi- 
dos en  las  matrículas  de  los  distritos  de  la  juris- 
dicción de  los  primeros,  formándose  presupues- 
to de  su  importe,  y  distribuyéndose  este  pro- 
porcionalmente  por  medio  de  recargo  sobre  las 
cuotas  de  diehos  individuos ,  previa  la  aproba- 
ción del  gobierno. 

Articulo  ?.• 

Se  establece  sobre  las  bases  adjuntas ,  señala- 
das con  la  letra  C ,  un  derecho  jeneral  sobre  el 
consumo  de  las  especies  de  vino ,  sidra,  chacolí, 
cerveza ,  aguardiente ,  licores ,  aceite  de  oliva, 
jabón  y  carnes. 

En  esta  imposición  se  reñinden  las  rentas  lla- 
madas provinciales,  compuestas  de  los  derechos 
de  alcabala ,  cientos  y  millones ,  y  la  parte  del 
catastro ,  equivalente  y  talla  que  no  se  refunde 
en  la  contribución  sobre  inmuebles ,  cultivo  y  ga- 
nadería. 

Es  exijible  esta  imposición  por  todo  el  presen- 
te año ,  abonándose  á  los  pueblos  y  contríbuyen- 
tes  las  cantidades  que  hayan  satisfecho  por  el  mis- 
mo y  por  sus  encabezamientos  de  rentas  provin- 
ciales. 

En  los  pueblos  en  que  se  hallen  administradas 
ó  arrendadas  por  lá  hacienda  pública  las  rentas 
provinciales ,  continuarán  estas  en  la  misma  for- 
ma hasta  1.**  de  enero  de  1846,  en  que  se  esta- 
blecerá en  ellos  la  nueva  imposición  de  consu- 
mos. En  los  demás  pueblos  continuarán  también 
por  este  año  los  medios  establecidos  para  cubrir 
el  importe  de  sus  encabezamientos  ó  cupos  del 
catastro  ó  equivalente. 

A  unos  y  otros  serán  abonadas,  en  pago  del 
nuevo  encabezamiento  que  se  les  señale ,  las  can- 
tidades que  hayan  satisfecho  para  los  gastos  de 
su  culto  parroquial  dentro  del  cupo  que  con  este 
objeto  tengan  ya  señalado. 

Articulo  8.* 

Continuarán  por  ahora  cobrándose  én  las  ca- 
pitales de  provincia  y  puertos  habilitados  los  de- 
rechos de  puertas  que  en  ellas  hay  establecidos, 
arreglándose  no  obstante  desde  luego  á  la  tarifa 
que  acompaña  á  las  bases  de  que  trata  el  articu- 
lo anterior,  los  délas  especies  que  en  ella  se  com- 
prenden. En  los  demás,  el  gobierno  hará  las  mo- 
dificaciones que  convengan  para  darla  mayor  fa- 
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cuidad  compatible  con  el  impuesto  á  la  indus- 
tria y  comercio  de  dichas  poblaciones. 

Las  capitales  de  provincia  en  que  no  han  llega- 
do á  establecerse  los  derechos  de  puertas,  con- 
tinuarán pagando  los  de  rentas  provinciales,  ó  la 
cantidad  en  que  por  equivalencia  de  aquellos  ó 
estas  se  hallan  encabezadas,  sin  perjuicio  de  recti- 
ficarla á  juicio  del  gobierno,  el  cual  podrá  tam- 
bién establecer  en  dichas  poblaciones  los  dere- 
chos de  puertas  mientras  subsistan  en  las  demás 
de  su  clase. 

Artículo  9.* 

Se  establece  una  contribución  de  inquilinatos 
sobre  las  bases  adjuntas  señaladas  con  la  letra  D. 

Las  cuotas  de  esta  contribución  serán  recarga- 
das con  un  4  por  100  para  satisfacer  los  gastos  de 
imposición  y  cobranza. 

Articulo  10. 

Se  aprueba  el  establecimiento  de  un  derecho 
de  hipotecas  sobre  las  bases  que  acompañan  con 
la  letra  £,  en  el  cual  se  refunde  el  que  actualmen- 
te existe»  Este  derecho  no  empezará  á  exijirse 
hasta  después  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Articulo  11. 

La  recaudación  de  las  multas  conocidas  con  el 
nombre  de  penas  de  cámara,  y  de  las  demás  que 
hasta  aquí  no  han  sido  comprendidas  en  este  ra- 
mo, se  ejecutará  con  arreglo  á  las  disposiciones 
que  adopte  el  gobierno. 

Articula  12. 

Desde  la  publicación  de  esta  ley  será  admitida 
la  redención  de  la  carga  de  aposento  con  que 
están  gravadas  algunas  casas  de  Madrid,  en  la  for- 
ma prescrita  por  el  art.  3.'  de  la  ley  de  31  de  ma- 
yo dé  1637  para  la  redención  de  los  foros  en  fa- 
vor del  estado. 

Artículo  13. 

Se  suprime  el  estanco  del  azufre,  quedando  en 
libertad  la  esplotacion  y  venta  de  esta  sustancia. 

Artículo  14. 
Se  autoriza  al  gobierno : 

1.^  Para  tomar  todas  las  disposiciones,  que 
ademas  de  las  contenidas  en  las  bases  adjuntas  á 
esta  ley,  sean  necesarias  para  el  establecimiento 
y  cobranza  de  las  contribuciones  de  que  tratan, 
los  artículos  anteriores. 

2.*^  Para  adoptar,  según  el  estado  y  circunstan- 
cias particulares  de  los  pueblos  y  contribuyentes, 
los  medios  estraordinarios  mas  equitativos  y  espe- 
ditos  de  realizar  la  cobranza  de  los»  débitos  que 


existan  á  fa,vor  de  la  hacienda  pública  por  cuales- 
quiera contribuciones,  rentas  ó  derechos  hasta 
fin  de  1843 ;  y  para  condonar  ó  compensar  los  que 
por  su  naturaleza  ó  por  las  pérdidas  que  hubie- 
ren sufrido  los  pueblos  ó  contribuyentes  en  la  úl- 
tima guerra,  merezcan  ser  condonados  ó  com- 
pensados. 

3.^  Y  para  hacer  en  los  arbitrios  provinciales 
y  municipales  los  arreglos,  modificaciones  ó  sus- 
tituciones convenientes,  oyendo  á  las  diputacio- 
nes provinciales  y  á  los  respectivos  ayuntamientos. 

El  gobierno  dará  cuenta  á  las  cortes  del  uso*  que 
hubiere  hecho  de  esta  autorización. 

Articulo  15. 

Las  demás  contribuciones,  impuestos  y  dere- 
chos comprendidos  en  el  adjunto  presupuesto  de 
ingresos,  continuarán  cobrándose  por  las  reglas 
establecidas  en  las  leyes  que  para  ellos  ríjen. 

Se  autoriza  no  obstante  al  gobierno  de  S.  M. 
para  hacer  en  el  derecho  conocido  con  el  nom- 
bre de  servicio  de  lanzas  y  medias  anatas  de  gran- 
des y  títulos  de  Castilla,  las  modificaciones  que 
correq[Kmden  á  la  situación  actual  de  estas  clases. 

Articulo  16. 

De  los  productos  del  derecho  de  consumo  se 
satís&rá  á  los  dueños  de  alcabalas  y  cientos  ena- 
jenados de  la  hacienda  pública  la  cantidad  que 
resulte  haberles  correspondido  en  el  año  común 
del  último  quinquenio.  Este  abono  continuaráha- 
ciéndoseles  mientras  no  se  acuerde  otro  medio  de 
indemnización. 

Y  el  congreso  de  los  diputados  lo  pasa  al  sena- 
do, acompañando  el  espediente  para  los  efectos 
prescritos  en  la  constitución. 

Palacio  del  congreso  12  de  Mayo  de  1845.— 
F.  de  P.  Castro  y  Orozco,  Presidente. — Bemar- 
dino  Malvar,  diputado  secretario. — Hilarión  del 
Rey,  diputado  secretario. 

Pre9upuesi09  d&  mgrem$  por»  1840. 


It«al«i  ▼feltoii. 


Contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y  ganadería  .    .    . 

Derecho  de  hipotecas.    .    . 

Contribución  de  consumos. 

Subsidio  industrial  y  de  co- 
mercio  

Contribución  sobre  inquilina*- 
tos 

Aduanas 120.000,000 

Cuarta  parte  de  comisos.     .  1.800,000 


300.000,000 

18.000,000 

180.000,000 

40.000,000 

6.000,000 
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Diez  por  ciento  de  adminis- 
tración de  participes.     .    . 

Penas  de  cámara 

Papel  sellado,  documentos  de 
jiro  y  de  protección  y  segu- 
ridad pública 

Veinte  por  ciento  de  propios. 
Espedicion  y  toma  de  razón 

de  títulos 

Tabacos . 

Sal 

Salitre  y  pólvora 

Bolla  de  naipes 

Loterías 

Cruzada.  ....... 

Indulto  cuadrajesimal.      .     . 

Correos 

Bienes  nacionales.      ... 
Encomiendas  y  maestrazgos 
pertenecientes  al  estado  en 
propiedad,  secuestros  ó  ad- 
ministración  

Minas 

Montes 

Fincas  administradas  por  los 
ministerios  de  hacienda, 
marina  y  guerra,  inclusas 
las  almadrabas  y  las  yerbas 
de  las  fortificaciones.  .  . 
Portazgos,  canales,  puertos 

y  fanales.  .     .     . 
Casa  de  moneda.    . 
Imprenta  nacional. 
Renta  de  población. 
Regalía  de  aposento. 
Arbitrios    de     amortización 
marcados  en  la  instrucción 
de  9  de  mayo  de  4835  no  su- 
primidos  

Id .  de  las  j  untas  de  comercio . 
Id .  de  las  de  sanidad.     .     .     . 
id.  de  instrucion  pública. 
Depósito  hidrográfico.     .     . 
Observatorio  astronómico  de 

San  Femando 

Colejio  de  san  Telmo  de  Má- 
laga.  

Id.  d^  Sevilla 

Interpretación  de  lenguas.     . 
Pósitos ,     .     .     . 


2.000,000 
2.230,000 


n.210,000 
5.500,000 

200,000 

135.000,000 

33.000,000 

5.493,242 

200,500 

59.875,000 

H. 600,000 

1.100,000 

24.451,000 

30.000,000 
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3.458,000 

38.026,000 

173,000 


682,302 

12.500,000 

2.800,000 

1.297,500 

520,000 

400,000 


6.000,000 
2.400,000 

750,000 
6.652,577 

186,000 

210,000 

25,356 
10,500 

20,000 
150,000 


Patente»  y  contraseñas.     .     .  6,000 

Montes  pios 130,000 

Alcance  de  empleados.    .     .  1.106,000 

Contribuciones  extinguidas.  .  110(000,000 

Espolios 660,000 

Tres  por  ciento  sobre  el  fondo 

de  preces  á  Roma.  .    .    .  200,000 

Pases  de  la  linea  de  GibraUar.  228,376 

Reintegros 1.000,000 

Lanzas  y  medias   anatas  de 

grandes  y  títulos.     .    .    .  3.780,000 
Sobrantes  de  1^  c^ja  de  ul- 
tramar   40.000,000 

Total 1,226.3335,353  29 

SESIÓN  REJIA 

PARA    LA    CLAOSURA    »B    LAS    CORTES. 
DISCURSO  DE   S.   M. 

Señores  senadores  y  diputados. 

Cuantas  esperanzas  concebí ,  viéndoos  congre- 
gados al  rededor  de  mi  trono  al  abrirse  la  presen- 
te lejislatura,  se  han  visto  plenamente  realizadas. 

En  el  espacio  de  pocos  no^ses,  con  el  celo  y 
perseverancia  mas  laudables ,  habéis  dado  cima 
á  muchas  é  importantes  tareas ,  algunas  de  las 
cuales  hubieran  bastado  en  otros  tiempos  para  ab- 
sorverjla  atención  denlas  cortes. 

Vuestra  primera  obra  digna  de  ocupar  tan  pri- 
vitejiado  lugar  bajo  todos  conceptos ,  fíié  la  re- 
forma de  la  constitución;  reforma  verificada  des- 
pués de  una  discusión  sabia  yproñmda,  acojidapor 
la  nación  con  aquel  respeto  y  confianza  que  debía 
inspirarle  el  acuerdo  de  los  supremos  poderes 
del  estado  ocupados  en  robustecer  y  mejorar  la 
ley  fundamental  deta  monarquía. 

Para  facilitar  su  ejecución,  estableciendo  la  ne- 
cesaria consonancia  con  las  leyes  orgánicas ,  que 
son  como  su  complemento ,  autorizasteis  compe* 
tentemente  á  mi  gobierno ,  pues  que  una  reciente 
esperiencia  habia  comprobado  que  no  era  fácil 
hacerlo  por  trámites  mas  lentos  y  prolijos,  id  pa-« 
so  que  no  era  dable,  sin  acarrear  gravísimos  per-^ 
juicios ,  que  continuase  en  tamaña  confusión  y 
desorden  lá  administración  del  estado. 

Confio  en  que  las  leyes  hechas  por  mi  gobier- 
no en  virtud  de  la  autorización  de  las  cortes»  no 
les  darán  máijen  á  arrepentirse  de  su  confianza. 

Os  doy  las  mas  sinceras  gracias  por  la  Uberali-» 
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dad  con  que  habéis  atendido  á  la  dotación  de  mi 
real  casa  y  de  toda  mi  augusta  familia ,  que  ha  re- 
cibido tan  señaladas  muestras  de  vuestra  lealtad 
é  hidalguía. 

Ademas  de  las  muchas  é  importantes  leyes  que 
han  obtenido  vuestra  aprobación ,  ya  para  cum- 
plir lo  ofrecido  en  solemnes  tratados ,  ya  para 
mejorar  varios  ramos  del  servicio  público,  mere- 
ce particular  mención  la  relativa  ala  dotación  pro- 
visional del  culto  y  clero ,  ínterin  se  asegura  de 
una  manera  estable ,  á  la  par  decorosa  é  inde- 
pendiente ;  asi  como  la  importante  medida  de  la 
restitución  á  la  iglesia  de  los  bienes  no  vendidos, 
dando  en  ello  el  mas  auténtico  testimonio  de  un 
espíritu  reparador  ,  al  paso  que  se  aseguran  so- 
lemnemente los  intereses  y  derechos  creados  á  la 
sombra  protectora  de  las  leyes  ,  y  que  en  ningún 
tiempo  ni  bajo  ningún  concepto  serán  pertur- 
bados. 

Para  cpronar  dignamente  >^estros  trabajos,  ha- 
béis examinado  con  prolijo  esmero  los  presu- 
puestos del  estado ,  fijando  los  gastos  que  exije 
el  servicio  público  y  aprobando  para  cubrirlos  el 
sistema  de  contribuciones  que  va  á  plantearse. 
Mis  secretarios  del  despacho  se  dedicarán  con 
el  mayor  celo  á  esta  dificil  empresa ,  íntimamen- 
te convencidos  de  que  sin  establecer  el  debido 
orden  y  concierto  en  la  hacienda  y  en  los  diver- 
sos ramos  de  la  administración ,  es  imposible  que 
descanse  en  sólido  y  estable  fundamento  el  so- 
siego y  bienestar  del  reino. 

Mi  gobierno  reconoce  con  la  debida  gratitud 
el  valor  de  la  autorización  que  le  habéis  conce- 
dido para  el  arreglo  de  la  deuda  pública.  Al  pro- 
ceder en  materia  tan  delicada  no  Uevará  mas 
guia  que  los  principios  de  equidad  y  justicia,  ali- 
viando en  cuanto  sea  dable  la  carga  que  pesa  so- 
bre el  estado ,  y  que  la  buena  fé  no  puede  menos 
de  reconocer,  pero  absteniéndose  al  propio 
tiempo  de  dar  el  menor  paso  que  pueda  lastimar 
el  decoro  ó  los  intereses  de  la  nación. 

Hermanando  en  vuestras  discusiones  la  liber- 
tad mas  amplia  con  la  buena  fé  y  el  decoro ,  ha- 
béis hecho  un  señalado  servicio  á  la  patria  afir- 
mando el  crédito  de  las  instituciones,  al  paso 
que  habéis  comprendido  la  necesidad  en  que 
estaba  la  nación ,  así  como  todas  las  que  se  han 
hallado  en  circunstancias  parecidas ,  de  dar  fuer- 
za y  prestijio  al  gobierno ,  asociándose  al  gran 
pensamiento  de  restaurar  el  orden  y  el  saludable 


imperio  de  las  leyes ,  evitando  peligrosas  reac- 
ciones. 

Merced  á  vuestra  conducta ,  no  menos  ilustra- 
da que  prudente ,  ha  podido  mi  gobierno  conti- 
nuar con  buen  éxito  la  comenzada  obra »  notán- 
dose en  la  nación  sensibles  adelantamientos  que 
anuncian  lo  que  podrá  ser  en  lo  venidero  cuan- 
do se  levante  al  alto  punto  de  prosperidad  y  gran- 
deza de  que  por  tantos  títulos  es  merecedora. 

Si ,  con  el  auxilio  de  la  divina  Providencia ,  se 
cumple  este  fausto  pronóstico ,  tan  grato  para  mi 
corazón  ,  en  gran  parte  se  os  deberá  á  vosotros, 
que  al  principio  de  mi  reinado  y  en  una  época 
tan  decisiva  habéis  desempeñado  lealmente  el 
grave  encargo  que  os  confió  la  patria ,  hacién- 
doos acreedores  á  su  gratitud  y  á  mi  aprecio. 

Concluida  la  lectura ,  S.  M.  lo  entregó  al  señor 
ministro  de  gracia  y  justicia,  y  volviéndose  á  acer- 
car el  señor  presidente  del  consejo  de  ministros, 
tomó  la  orden  de  S.  M. ,  y  la  publicó  en  esta 
forma  : 

cS.  M.  me  ordena  declarar,  que  se  hallan  le^ 
galmente  cerradas  las  corles  de  1844,  con  arreglo 
á  la  constitución  de  la  monarquía.  > 

En  seguida  todos  los  concurrentes  se  pusieron 
de  pié ,  y  S.  H.  bajó  del  trono  y  salió  del  salón 
en  la  misma  forma  que  habia  entrado.  A  este 
tiempo  resonaron  dos  veces  vivas  á  S.  M.  y  á 
sus  augustas  madre  y  hermana. 

Las  reales  personas  pasaron  después  á  la  sala 
de  conferencias  donde  se  dignaron  aceptar  un 
refresco  que  estaba  preparado.  En  seguida  salie- 
ron del  congreso ,  cuyo  acto  fue  anunciado  por 
otra  salva  igual  á  las  anteriores ,  y  regresaron  en 
la  misma  forma  que  habían  venido ,  por  las  calles 
de  la  Biblieteca,  de  la  Encamación ,  plaza  de  los 
Ministerios ,  calle  de  Bailen ,  y  plaza  de  Oriente; 
y  por  último  otros  veinte  y  un  cañonazos  anun- 
ciaron la  entrada  de  S.  M.  por  la  puerta  princi- 
pal del  real  palacio. 

Una  inmensa  concurrencia  ha  llenado  entera- 
mente las  calles  del  tránsito  :  las  casas  de  la  car- 
rera han  estado  adornadas  con  lujosas  colgadu- 
ras y  hasta  el  hermoso  dia  que  hemos  disfrutado 
ha  contribuido  á  dar  realce  y  lucimiento  al  acto 
solemne  de  la  clausura  de  las  cortes. 

Editor  responsable:  D.  JUAN  GABRIEL  AYÜSO. 

IMPRENTA  DE  M.  RIVADENEYRA  Y  COMPAÑÍA. 
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DOS  ESCOLLOS, 

Después  de  la  revolución  que  hemos  atra- 
vesado,  y  que  todavía  no  ha  concluido  del 
todo ,  se  halla  la  sociedad  española  sujeta  á 
condiciones  4nuy  diversas  de  las  en  que  se 
encontrara  en  tiempo*  de  nuestros  mayores. 
La  España  de  hoy  no  se  asemeja  por  cierto 
ni  á  la  Francia,  ni  á  la  Inglaterra,  ni  á  nin- 
guno de  los  demás  paises  cuyas  formas  po- 
líticas ha  adoptado ;  pero  tampoco  se  parece 
ni  á  la  España  de  Felipe  II,  ni  aun  á  la  de  los 
primeros  años  del  presente  siglo.  El  tiempo 
no  corre  en  vano.  Nuestros  innovadores  han 
acarreado  á  su  patria  calamidades  sin  cuen- 
to por  haber  concebido  una  España  semejan- 
te á  otras  naciones  de  Europa:  los  que  se 
propongan  remediar  nuestros  infortunios  han 
de  andar  con  tiento  en  no  acarrearle  nuevas 
calamidades,  figurándose  la  España  de  hoy 


,  semejante  á  la  España  antigua.  Si  tal  equi- 
vocación padeciesen,  su  obra  no  seria  dura- 
dera. Se  ha  dicho  que  el  tiempo  no  respeta 
lo  que  se  ha  hecho  sin  él ;  pero  tampoco  res- 
peta lo  que  se  hace,  si  no  se  cuenta  con  na- 
da de  lo  que  ha  hecho  él. 

En  la  vida  de  las  sociedades ,  como  en  la 
de  los  individuos,  hay  diversidad  de  períodos 
á  cuyas  consecuencias  es  preciso  someterse: 
la  infancia ,  la  adolescencia ,  la  juventud ,  la 
vejez,  el  estado  de  salud  ó  de  enfermedad, 
de  calma  ó  de  ajitacion ,  exijen  un  réjimen 
distinto  :  querer  aplicar  el  mismo  en  todas 
las  circunstancias,  es  esponerse  á  causar 
grandes  males  y  por  fin  la  muerte. 

El  error  fundamental  de  los  liberales  ha 
consistido  en  querer  introducir  en  España 
doctrinas  y  sistemas  que  estaban  en  abierta 
oposición  con  todo  lo  dominante ,  sin  que  hu- 
biese precedido  ninguna  clase  de  disposi- 
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cione«  preparatorias.  Por  esto  la  revolución 
ha  sido  siempre  impopular,  y  se  ha  visto 
combatida  por  lo  que  es  su  sosten  en  las  de- 
mas  naciones  :  la  democracia.  ¿Quién  nové 
en  1 814  y  en  i  823  á  una  democracia  que 
grita  viva  el  rey?  ¿Quién  no  vé  que  es  el 
verdadero  pueblo  el  que  derriba  las  lápidas, 
aplaude  al  decreto  del  rey  á  su  vuelta  de 
Francia ,  y  que  después  se  alista  con  entu- 
siasijíio  ea  las  filas  de  Merino  y  del  Trapense? 
¿No  se  descubre  aquí  la  España  antigua  con 
sus  sentimientos  monárquicos  y  relijiosos, 
luchando  contra  los  que  intentan  transformar- 
la á  viva  fuerza?  De  todo  esto  prescindieron 
los  liberales ;  no  se  tomaron  la  pena  de  aten- 
der á  lo  que  existia ,  antes  de  ensayar  la  rea-* 
lizacion  de  lo  que  á  ellos  les  halagaba.  Co- 
menzaron por  zaherir  á  la  relijion ,  cuando 
la  relijion  era  lo  mas  popular  que  habia  en 
España ;  comenzaron  por  atacar  á  las  clases 
privilejiadas ,  y  muy  particularmente  al  cle- 
ro, cuando  ei  clero  se  formaba  del  mismo 
pueblo ,  cuando  los  conventos  eran  un  asilo 
para  muchos  hijos  del  pueblo,  cuando  del 
púdolo  sallan  los  hombres  que  ocupaban  las 
mas  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  cua&do 
el  pueblo  estaba  en  incesante  contacto,  en 
ínlíma  relación  con  lá  Iglesia ,  no  solo  en  lo 
tocante  á  lo  relijioso,  lo  que  se  enlaza  con  la 
vida  entera,  sino  también  en  lo  concerniente 
á  educaK^ion ,  instrucción  y  hasta  medios  de 
subsistencia.  Este  «rror  lo  ha  pagado  la  na- 
ción con  treinta  años  de  convulsiones  ^  tras- 
tornos y  catástrofes ,  lo  está  pagando  aún  en 
nuestros  dias ;  y  quiera  Dios  que  esta  in- 
fausta cadena  pueda  terminarse  con  la  vida 
de  la  jeneracion  que  acaba.  Este  es  nuestro 
deseo :  no  diremos  que  sea  nuestra  espe- 
ranza. 
En  oposición  á  este  error,  podria  incurrir- 


se  en  otro  por  parte  de  los  hombres  adictos  á 
los  principios  relijiosos  y  monárquicos,  cual 
seria  el  prescindir,  enteramente  de  las  mudan- 
zas sufridas  por  la  España  antigua  en  sus  ideas, 
sentimientos,  costumbres é intereses.  Formas 
superficiales  que  se  supongan  las  huellas  de- 
jadas en  España  por  la  acción  revolucionaria 
y  el  espíritu  del  siglo ,  no  puede  negarse  que 
estas  huellas  existen ,  y  no  en  pequeño  nu- 
mero. Repruébenlás  en  buen  hora  cuantos 
estén  reñidos  con  las  innovaciones,  pero  re- 
conozcan al  menos  que  existen  ;  y  en  su  pen- 
samiento y  en  sus  obras  no  olviden  jamas 
este  hecho.  Al  resolver  un  problema  es  me- 
nester hacerse  cargo  de  todos  los  datos ,  de 
todas  las  circunstancias,  tanto  contrarias  co- 
mo favorables.  El  maquinista,  al  emprender 
la  construcción  de  su  máquina ,  no  solo  lleva 
en  cuenta  la  fuerza  motriz  de  que  puede  dis- 
poner, sino  también  las  resistencias  que  ha 
de  vencer ,  y  la  materia  dé  que  ha  de  fabri- 
Lcar  su  artefacto.  De  la  propia  suerte ,  quien 
haya  de  gobernar  la  España,  es  necesario  que 
á  mas  de  la  España  antigua ,  de  la  España  re- 
lijiosa  y  monárquica ,  de  la  España  de  las  tra- 
diciones ,  de  los  hábitos  tranquilos ,  de  las 
costumbres  sencillas,  tie  escasas  necesida- 
des ,  de  un  carácter  peculiar  que  la  distingue 
de  las  demás  naciones  áe  Europa ,  vea  la  Es- 
paña nueva  con  su  ina-edulidad  ó  indiferen- 
cia, su  atícion  á  nuevas  formas  políticas,  sus 
ideas  modernas  en  oposición  con  nuestras 
tradiciones,  su  vivacidad  y  movimiento,  sus 
costumbres  importadas  del  estranjero,  sus 
necesidades  hijas  de  un  refinamiento  de  cul- 
tura ,  su  amor  á  los  placeres ,  su  afán  por  el 
desarrollo  de  los  intereses  materiales,  su  pru- 
rito de  imitar  á  las  demás  naciones «  en  par- 
ticular á  la  Francia ,  su  fuerte  tendencia  á  una 
transformación  C(Hnpleta  que  borre  lo  que 
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resta  del  sello  verdaderamente  español,  y  nos 
haga  entrar  en  esa  asimilación  ó  fusión  uni- 
versal •  ¿  que  parece  encaminarse  el  mundo. 
Esta  España  uueva  no  constituye  por  cier- 
to  la  mayoría  de  la  nación,  pero  es  su  parte 
*  mas  inquieta,  que  mas  se  ajita,  que  mas  sue- 
na en  todos  los  negocios  públicos ;  la  que  ha- 
bla, la  que  escribe,  laque  viaja,  la  que  tiene 
en  su  mano  mil  medios  para  dar  circulación 
á  sQS  ideas,  propagar  sus  pasiones,  defender 
sus  intereses ;  es  la  que  ha  ocupado  todos  los 
puestos  y  todas  las  avenidas  del  poder,  la  que 
está  en  relaciones,  en  incesante  contacto  con 
el  resto  de  la  Europa.  Esta  minoría  pues,  si 
bien  debe  ser  dirijida,  y  en  ciertos  casos  re- 
primida, nunca  debe  ser  desaéendidR  com- 
pletamente, nunca  se  la  dAe  tlesairar  de  tól 
modo  que  se  la  convierta  en  'enemigo  irre- 
conciliable, nunca  debe  ser  escluida  de  to- 
da inflencia  de  tal  suerte  que  no  le  quede 
mas  esperanza  para  abrirse  paso  que  el  ca- 
mino de  la  violencia. 

Una  de  las  causas  que  mas  han  contribuido 
á  imposibilitaf  el  triunfo  de  D.  Carlos,  ha  si- 
do el  que  se  le  ha  creido  resuelto  á  seguir 
la  política  que  acabamos  de  señalar  como  no- 
civa. Si  en  este  principe  no  se  hubiese  visto 
personificada  otra  cosa  que  la  unidad  y  la 
fuerza  del  poder  público,  y  el  triunfo  de  las 
ideas  relijiosas,  sin  oposición  decidida  á  cuan- 
to aconseja  ó  imperiosamente  exije  el  espí- 
ritu del  siglo ;  si,  con  ra^cm  ó  sin  ella»  no  se 
habiese  creído  que  bajo  su  reinado  estaría  la 
Ef^fia  sometida  á  una  especie  de  absolutis- 
mo mucho  mas  claro  y  esclusivo  que  el  de 
Femando  Vil;  si,  con  razón  ó  sin  ella,  no  se 
hubiese  jeneralizado  la  opinión  de  que  con 
D.  Carlos  era  en  vano  pensar  en  reformas  de 
ninguna  ciase ,  epi  transacciones  de  ningún 
jénero;  sí  por  lo  mismo  esfa  España  nueva. 


comprendiendo  en  ella  todos  sus  matices,  no 
hubiese  tenido  tan  fuerte  antipatía  con  don 
Carlos,  es  bien  seguro  que  al  principiar  la 
cuestión  dinástica  se  hubieran  hallado  los 
ánimos  en  disposición  muy  diferente,  y  que 
durante  la  güera,  y  entre  los  escesos  de  la 
revolución,  los  partidos  que  mas  ó  menos 
directamente  resistían  el  triunfode  este  prin- 
cipe habrían  sufrido  graves  modiñcaciones, 
que  una  política  conciliadora  y,  sagaz  pudie- 
ra aprovechar  étt  contra  del  gobierno  de 
Madrid. 

Pero  nada  de  esto  sucedía,  porque  no  ha*' 
bia  en  dicho  sentido  ninguna  esperanza.  A 
poco  ''de  comenzada  la  guerra,  conocieron 
que  era  inevitable  el  desencadenamiento  de 
la  revolución,  aun  aquellos  que  habían  sido 
bastante  cortos  de  vista  para  no  verlo  antes ; 
muchos  de  ellos  contemplaban  con  horror  el 
abismo  á  que  se  nos  conducía,  miraban  con 
espanto  la  dilatada  serie  de  catástrofes  que 
íbamos  á  atravesar,  y  se  entregaban  al  des- 
pecho y  á  la  desesperación,  al  considerar 
la  imposibilidad  de  que  la  nación  alcanzase 
un  poder  digno  de  este  nombre  mientras  du-* 
rasen  las  infaustas  condiciones  á  que  se  ha- 
llaba sometida.  \  En  cuántas  cabezas  no  bp- 
Ueron  pensamientos  para  dar  á  Iqs  negocio» 
públicos  una  dirección  diferente!  En  cuántos 
labios  no  asomaron,  de  la  manera  que  á  la 
sazón  asomar  podian,  las  palabras  de  conci- 
liación, de  transacción  I  ¿Qué  hubiera  sucedi- 
do siguiéndose  una  política  á  la  altura  del  si- 
glo, que  no  desconociese  lo  que  era  evidente, 
que  no  se  empeñase  en  obtener  lo  inasequi- 
ble, que  abriese  una  puerta  de  avenimiento, 
de  transacción,  de  paz,  por  la  cual  entrar 
pudieran  hombres  de  todos  los  partidos  sin 
bajar  demasiado  la  cabeza  ?  Pero  no  se  oyó 
mas  que  «todo  ó  nada.»  ¿Qué  importaba  el 
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(]ue  una  que  otra  vez  se  hablase  de  perdón? 
Los  hombres  que  tienen  las  armas  en  la  ma- 
no, y  que  no  carecen  de  medios  para  hacer- 
se respetar,  querrán  tal  vez  transijir,  mas  no 
implorar  perdón.  Véase  lo  que  ha  sucedido 
con  los  carlistas  :  la  división  se  introdujo  en 
sus  filas  llamándolos  á  ser  convenidos,  mas 
no  perdonados.  Todavía  los  hay  en  gran  nú- 
mero dispersos  por  los  países  estranjeros, 
que  prefieren  arrastrar  una  vida  de  priva- 
ciones y  miserias,  á  pedir  ni  aun  recibir  ni 
perdón  ni  amnistía.  No  todos  los  hombres 
son  tan  constantes  en  la  adversidad ,  pero  to- 
dos son  igualmente  exijentes  cuando  todavía 
5e  sostienen  en  pié,  cara  á  cara  del  enenígo. 
Pero  volviendo  al  punto  principal,  insis- 
timos en  que  el  gobierno  que  se  empeñase  en 
prescindir  enteramente  de  la  España  nueva, 
ateniéndose  únicamente  á  la  antigua,  provo- 
caría por  necesidad  gravísimos  conflictos  y 
acabaría  por  sucumbir.  Se  contiene  un  mo- 
tín, y  se  domina  con  la  fuerza  á  los  amotina- 
dos; se  desbarata  una  conspiración,  y  se 
ahuyenta  ó  se  castiga  á  los  conspiradores ;  se 
reprime  una  insurrección  militar,  ó  se  la  pre- 
viene con  cuerdas  medidas  y  disciplina  se- 
vera :  pero  el  curso  de  las  ideas,  el  espíritu 
de  la  época,  estas  cosas  se  dirijen,  se  mode- 
ran, se  modifican ;  pero  no  se  detienen  con  la 
fuerza.  La  mano  imprudente  que  se  les  pone 
delante,  ó  es  hecha  pedazos  ó  es  debilitada 
y  descompuesta  con  la  acción  disolvente,  con 
el  aliento  abrasador,  á  cuya  influencia  está 
ella  misma  sometida.  En  el  estado  actual 
de  las  naciones  modernas,  en  el  mismo  ca- 
rácter de  su  civilización,  se  hallan  causas 
profundas,  necesarias,  poderosas,  irresisti- 
bles ,  que  impiden  el  completo  aislamiento 
de  un  pueblo,  y  que  frustran  los  designios 
que  á  tal  objeto  se  dirijan,  por  mas  bien 


combinados  que  se  les  suponga.  Hay  la  im- 
prenta del  mismo  pais ,  que  con  libertad  ó 
con  previa  censura,  hace  participar  del  mo- 
vimiento jeneral  de  las  ideas ;  que  hace  co- 
nocer las  nuevas  teorías,  aunque  sea  com- 
batiéndolas; que  da  noticia  de  los  nuevos  sis- 
temas, aump^e  sea  abominando  de  ellos.  Hay 
la  imprenta  estranjera  que  á  pesar  de  todas 
las  trabas,  y  do  las  mas  severas  prohibicio- 
nes, echa  sus  libros  y  sus  folletos  y  periódi- 
cos por  encima  de  las  aduanas,  haciéndolos 
llegar  hasta  el  corazón  del  pais  bloqueado. 
Esto  lo  hace  difícil  el  gobierno  á  fuerza  de 
precauciones,  más  nunca  del  todo  imposible; 
estrecha  el  círculo  de  la  influencia ,  mas  no 
la  destrilj'e  completamente.  De  lo  que  pier- 
den las  nnevas^deüís  en  estension,  se  indem- 
nizan  algim  tant&  con  la  intensidad  :  porque 
las  teorías  son  mas  engañosas,  cuando  el  que 
las  estudia  con  amor  vive  en  un  pais  donde 
se  las  rechaza  y  ni  aun  se  permite  su  exa- 
men; y  las  ilusiones  son  mas  seductoras, 
cuando  están  en  mayor*  distancia  de  la  rea- 
lidad en  que  vive  el  que  las  esp%rimenta. 

Y  no  es  esto  decir  que  se  haya  de  abando- 
nar  del  todo  el  sistema  de  la  represión  y  de 
las  prohibiciones ;  antes  bien  creemos  que 
es  en  muchos  casos  útil ,  y  en  algunos  nece- 
sario :  solo  nos  proponemos  manifestar  que 
este  sistema  es  por  sí  solo  insuficiente,  que 
no  conviene  fiar  demasiado  en  él;  que  es 
peligroso  empeñarse,  en  emplearle  con  des- 
medido rigor,  que  es  no  conocer  el  siglo  en 
que  vivimos,  ni  el  carácter  de  la  civilización 
de  las  sociedades  modernas,  el  pensar  que  á 
un  gobierno  le  baste  el  reprimir  para  dar  á 
los  pueblos  la  dirección  que  bien  le  parezca. 

Bien  muestran  estar  persuadidos  de  lo  con- 
trario los  gobiernos  de  Europa,  sin  esceptuar 
ni  los  mas  absolutos :  y  asi  no  se  han  con- 
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tentado  con  el  sistema  de  represión,  que  sin 
embargo  no  olvidan,  3Íno  que  han  procurado 
evitar  las  revoluciones,  haciendo  á  tiempo 
las  reformas  convenientes.  Cuando  en  las  so- 
ciedades hay  una  necesidad  que  reclama  vi- 
vamente ser  satisfecha,  es  preciso  satisfacerla, 
aunque  cueste  algún  sacrificio  al  amor  propio 
ó  á  los  intereses :  y  el  modo  de  satisfacerla 
sin  traspasar  los  límites  debidos,  sin  que- 
brantar los  principios  de  justicia,  es  hacer 
por  medio  de  leyes  lo  que  al  fin  se  encar- 
garían de  realizar  la  injusticia  y  la  violencia. 
No  basta  decir:  «esto  que  existe  es  legal; 
nadie  tiene  el  derecho  de  atacarlo » :  no  bas- 
ta, repetimos;  porque  cosas  nmy  legales  pue- 
den entrañar  algo  que  carezca  de  la  conve- 
niente equidad;  cosas  muy  legales  pueden 
haberse  puesto  en  discordancia  ó  en  oposición 
con  el  espíritu  de  la  época,  con  ciertas  ideas, 
con  ciertas  necesidades,  ciertas  preocupacio- 
nes que  dominan  la  opinión  pública ;  cosas 
muy  legales  que  pudieron  ser  útiles,  altamen- 
te provechosas  en  los  siglos  en  que  se  esta- 
blecieron, y  aun  mucho  después,  habrán 
quizás  dejado  de  serlo  con  el  trascurso  de 
los  años,  y  el  tiempo  que  todo  lo  trastorna 
habrá  acarreado  tal  vez  circunstancias  total- 
mente diferentes,  cuando  no  diametralmen- 
te  contrarias.  Esta  es  la  condición  de  las  cosas 
humanas :  si  esa  instabilidad  la  recuerda  de 
continuo  el  moralista,  no  debe  jamas  perderla 
de  vista  el  lejislador. 

Y  no  queremos  significar  que  los  gobier- 
nos deban  prestarse  lijeramente  á  exijencias 
de  reformas:  muy  al  contrario,  siempre  que 
se  trata  de  tocar  á  lo  que  existe  de  muy  an- 
tiguo, es  necesario  andar  con  sumo  tiento. 
De  una  ley  ó  institución  existente  se  ven 
fácilmente  los  defectos  de  que  adolece,  los 
males  que  causa,  los  bienes  que  impide ;  pero 


no  tan  fácilmente  se  conocen  los  males  qUe 
resultarán  de  su  ausencia,  los  bienes  que  con 
ella  desaparecerán,  los  vicies  de  lo  que  se 
piensa  sustituirle,  y  ni  aun  si  es  posible 
reemplazarlas  con  algo.  Es  un  principio  de 
lejislacíon  que  sin  evidente  necesidad  no  de- 
be el  lejislador  apartarse  de  aquel  derecho 
que  por  mucho  tiempo  ha  sido  tenido  por 
justo :  y  este  principio  de  profunda  sabiduría 
se  aplica  á  todo  lo  concerniente  á  la  orga  • 
nizacion  y  gobierno  de  la  sociedad. 

Hay  en  esta  materia  dos  opiniones  estre- 
mas. Los  revolucionarios  dicen:  «En  este 
edificio  hay  algunas  piezas  que  por  mal  cons- 
truidas, ó  por  viejas,  ó  porque  carecen 
de  objeto,  no  sirven;  arruinemos  pues  el 
ediBcio  entero ,  y  en  seguida  lo  levantaremos 
de  nueva  planta.»  Los  que  se  oponen  á  toda 
innovación  dicen:  «Cuanto  hay  en  el  edi- 
ficio es  tan  útil  como  era  antes,  y  sobre  to- 
do, esto  existe ;  estamos  en  nuestro  derecho 
al  conservarlo  tal  como  se  halla.  >» 

Los  revolucionarios  ponen  manos  á  la  obra : 
si  no  pueden  trabajar  de  dia,  trabajan  de  no- 
che ;  si  no  pueden  batir  abiertamente  la  mu- 
ralla, penetran  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
y  comienzan  zapando  para  volar  el  edificio 
de  una  vez.  Sus  adversarios  redoblan  la  vi- 
jilancia;  multiplican  los  centinelas;  hacen 
nuevas  obras,  no  en  lo  interior  del  edificio 
y  en  las  piezas  inútiles,  sino  en  los  puntos 
de  defensa,  contraminan  también  para  des- 
baratar á  los  que  minan ;  y  cuando  contem- 
plan reparado  y  robustecido  el  muro,  cuando 
le  ven  coronado  de  numerosos  baluartes,  se 
creen  inespugnables ,  y  se  lisonjean  de  estar 
seguros. 

¡  Vana  ilusión !  Si  existen  en  efecto  los  ma- 
les que  se  señalan ,  si  esto  es  evidente ,  la 
verdad  no  se  oculta  á  los  mismos  encargados 
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de  la  iáefensá.  La  división  intestina  camieoza, 
ei  descontento  cunde,  el  desaliento  se  apo- 
dera de  unos,  la  desconfianza  de  otros,  y  al 
fin  no  faltan  algunos  que  poco  delicados  en 
punto  de  honra,  abandonan  el  puesto  que  se 
tes  ha  encomendado,  y  quizás  franquean  la 
entrada  á  los  enemigos.  El  « todo  ó  nada»  se 
cumple ;  y  un  momento  después  no  se  encuen- 
tra mas  en  el  sitio  que  un  montón  de  ruinas, 
tumba  de  innumerables  víctimas. 

La  razón,  la  justicia,  la  prudencia,  no  se 
acomodan  con  ninguno  de  estos  estremos.  La 
sana  política  procede  de  otra  manera. — Aquí 
hay  cosas  malas.  —  Quitémoslas. — Las  hay 
inútiles.  — Veamos  si  pueden  servir  para  al- 
go, arreglándolas  de  otra  manera.  —  Seria  me- 
jor arruinarlo  todo,  para  hacerlo  enteramente 
nuevo. — No:  porque  en  primer  lugar,  no 
pueden  quedarse  todos  los  habitantes  á  la  in- 
clemencia :  ademas  arruinándolo  todo  de  un 
golpe,  serian  innevitables  muchas  víctimas, 
aun  entre  los  mismos  que  se  proponen  demo- 
ler.—  Pues  lo  arruinaremos  nosotros. — Es- 
tan  tomadas  las  medidas ;  y  el  que  se  empe- 
ñe en  esa  tarea  insensata  será  castigado  se- 
veramente.— Pero  al  menos  derríbese  desde 
luego  lo  que  nosotros  indicamos  como  ma- 
lo ó  inútil.  —  Ante  todo  conviene  no  precipi- 
tarse ;  y  muy  particularmente  no  fiarse  de- 
masiado en  lo  que  vosotros  decís.  Tal  vez  lla- 
máis mala  una  cosa,  porque  no  es  buena  pa- 
ra lo  que  vosotros  deseáis ;  quizás  declamáis 
contra  su  inutilidad,  porque  es  muy  útil  para 
contener  vuestra  impetuosidad  destructora. 
Examínese  lo  que  hay  de  verdad  en  vuestras 
aseveraciones,  lo  que  hay  de  fundado  en  las 
quejas ;  y  con  el  tiempo  necesario,  y  por  me- 
dios lejítimos,  quíteselo  que  se  haya  de  quitar, 
destruyase  lo  que  se  haya  de  destruir,  refór- 
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dando  siempre  de  ño  dejar  el  edificio  en  des- 
cubierto, construyendo  por  un  lado  mientras 
se  derriba  en  otro ;  y  sobre  todo  guardándose 
con  suma  escrupulosidad  de  no  tocar  á  los 
cimientos,  pues  el  mas  lijero  trastorno  en  ellos 
pudiera  acarrear  una  catástrofe.  Esta  es  la 
conducta  que  debe  seguir  un  gobierno  cuan- 
do ve  delante  de  sí  á  la  revolución  amena- 
zando. Contenerla;  pero  quitarle  al  mismo 
tiempo  los  motivos,  y  hasta  si  es  posible  los 
pretestos,  por  poco  especiosos  quesean. 

La  dificultad  suele  estar  en  encontrar  el 
verdadero  punto  en  que  conviene  colocarse, 
así  en  el  camino  de  la  resistencia  como  en  el 
de  las  concesiones.  El  resistir  demasiado  pue- 
de provocar  la  esplosion ;  y  el  conceder  mas 
de  lo  que  conviniera  espolie  á  ser  arrebata- 
do por  la  corriente,  tanto  que  difícilmente  se 
encuentra  cuando  suena  la  hora  de  una  gran 
transformación  social  que  suele  inaugurar- 
se con  un  profundo  trastorno ,  pero  que  es 
menos  difícil  hallar  cuando  pasada  la  crisis 
violenta,  queda  todavía  en  la  sociedad  una 
lucha  entre  lo  nuevo  y  lo  antiguo,  que  aun- 
que continua,  viva  y  hasta  peligrosa  para  el 
porvenir,  no  apremia  al  lejislador  con  un  ries- 
go inminente.  La  Inglaterra  en  la  época  de 
su  revolución  no  hubiera  podido  seguir  sin 
mucha  dificultad  la  línea  de  conducta  que  sigue 
ahora ,  procurando  conciliar  las  ideas  opues- 
tas y  los  intereses  encontrados.  Hay  en  la  vi- 
da de  las  sociedades  momentos  terribles,  en 
que  los  hombres  andan  arrebatados  por  la 
corriente  de  las  cosas,  y  en  que  para  conte- 
ner el  torrente  de  las  calamidades  y  catás- 
trofes es  necesario  poco  menos  que  un  mila- 
gro del  Todopoderoso.  Pero  estos  momentos 
pasan :  son  las  convulsiones  y  el  delirio  de  un 
enfermo :  llegan  tiempos  menos  sgitados,  en 


mese  lo  que  se  haya  de  reformar;  pero  cui-  I  que  si  la  razón  no  recobra  del  todo  el  impe- 
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rio  perdido^  al  mehos  logra  haoepso  eacHchar, 
y  ejerce  alguna  influencia  en  la  direoeuHi  de 
los  negocios.  Entonces  es  cuando  tiene  lugar 
la  combinacioQ,  el  pulso  del  verdadero  hann 
bre  de  estado ;  enlonces,  ouando  si  bien  no 
bay  completa  claridad,  tampoco  hay  una  pol- 
vareda tan  densa  como  antes,  .entonces  pue- 
de  un  ojo  prénéirante  manifestar  su  fuerza 
para  encontrar  la  verdadera  linea  de  conduc- 
ta que  preserve  de  recaer  en  las  pasadas  des- 
gracias, y  repare  cuanto  sea  posible  las  de* 
sastresas  consecuencias  de  los  trastornos. 

Un  error  en  la  elección  puede  acarrear  ma* 
lee  de  inmensa  trascendencia.  En  Espada 
faan  pasado  los  momentos  de  frenesí ,  y  se 
abre  una  época  nueva  :  ¿acertaremos  con  el 
verdadero  punto?  Ya  hemos  manifestado  cuan 
peligrosa  seria  la  ilusión  de  que  se  puede  pres- 
cindir enteramente  de  la  España  nueva ;  pero 
en  cambio  advertiremos  que  el  error  fuera  to- 
davía mas  grave  y  mas  funesto,  si  se  creyese 
rála  conveniencia,  ni  aun  en  la  posibilidad 
de  prescindir  enteramente  de  la  España  an- 
tigua. Esta  brilla  menos  que  su  antagonista, 
pero  puede  mas  ;  no  habla  tanto ,  pero  veni- 
do el  caso ,  sabe  hacer  mas  ;  no  se  ajita ,  no 
bulle  tanto ,  pero  tiene  mas  vida ,  mas  robus- 
tez ,  mas  elementos  de  duración ;  entiende 
menos  en  el  arte  de  derribar  gobiernos ,  pe- 
ro entraña  mas  elementos  para  rodearlos  de 
fuerza  y  estabilidad.  La  España  nueva  se  en- 
camina á  sustituir  la  incredulidad  á  la  fé ,  el 
goce  á  la  moral ,  la  teoría  á  la  tradición ,  el 
interés  privado  á  los  antiguos  vínculos  socia- 
les, el  espíritu  de  resistencia  á  los  hábitos 
de  sumisión.  El  porvenir  de  la  nación ,  ¿pue- 
de entregarse  esclusivamente  á  semejantes 
elementos? 

La  España  nueva  se  divide  en  dos  fraccio- 
nes ;  unos  quieren  anarquía  en  las  ideas  y 


anarquía  en  los  hachos  ;  otros  anarquía  en  kf 
ideas,  ^c^potismo  legal  sobre  los  hechos  :  que 
también  á  la  sombra  de  las  leyes  y  por  medio 
de  ellas  puede  establecerse  el  despotismo 
mas  duro.  Se  ha  observado  que  no  hay  ab- 
surdo que  no  lo  haya  dicho  algún  filósofo ;  y 
pudiera  añadirse  que  no  hay  absurdo,  no  hay 
iniquidad,  que  la  historia  no  nos  prosentp 
con  la  sanción  de  alguna  ley. 

Ambas  fracciones  empero  convienen  en 
quitar  toda  influencia  á  la  España  antigoa, 
isolo  que  la  una  la  quiere  tomar  á  su  servicio, 
la  otra  la  quiere  oprimir  sin  rodeos.  Pero  ya 
sea  con  unos ,  ya  sea  con  otros ,  es  evidente 
para  todo  hombre  observador  que  se  tiende 
á  trasformar  enteramente  la  España  :  unos 
predican  en  los  artículos  de  fondo  lo  que  los 
otros  en  el  foUetin.  ¿Dónde  hay  mas  peligro? 

Los  españoles  que  sin  desconocer  el  es- 
píritu de  la  época ,  aman  sin  embargo  de  ve- 
ras la  relijion  de  nuestros  padres  y  la  monar- 
quía, es  necesario  que  mediten  profundamen- 
te sobre  esta  situación  delascosa^,  y  que  pro- 
curen hacer  prevalecer  las  doctrinas  verda- 
deramente conservadoras,  guardándose  em- 
pero de  ninguna  exajeracion  que  pudiera 
comprometerlas.  Por  el  contrario ,  el  mejor 
medio  para  sobreponerse  á  sus  rivales,  ó 
cuando  menos  colocarse  á  igual  altura  que 
ellos,  es  adelantarse  .á  proponer ,  á  ejecutar, 
cuando  les  sea  dable ,  todo  lo  bueno  que  en- 
cerrarse pueda  en  el  sistema  de  sus  adver- 
sarios. Cuando  una  cosa  esté  en  abierta  opo- 
sición con  las  necesidades  o  intereses  de  Es- 
paña, no  conviene  empeñarse  en  sostenerla; 
cuando  una  cosa  es  evidentemente  útil ,  no 
obstinarse  en  combatirla.  Es  necesario  ma- 
niobrar diestramente  para  tomarles  la  delan- 
tera, para  quitar  lo  que  dañe  ó  embsirace, 
ó  par<a  establecer  lo  que  sea  provechoso  :  es 
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necesario  llegar  al  punto  deseado  antes  que 
ellos ,  haciéndose  el  órgano  y  el  apoyo  de  to- 
do lo  bueno  :  en  esta  noble  carrera ,  lejos  de 
esponerse  á  la  vergüenza  de  una  derrota ,  es 
preciso  ambicionar  el  lauro  de  la  victoria. 

Pasó  la  época  en  que  ciertas  ideas  no  te- 
nian  en  España  otro  trabajo  que  dominar , 
de  hoy  en  adelante  están  destinadas  á  com- 
batir ;  es  necesario  que  los  hombres  se  for- 
men ,  no  solo  para  figurar  con  brillo  en  la  pa- 
rada, sino  también  para  sostener  ventajosa- 
mente la  pelea.  Han  transcurrido  tres  siglos 
de  paz ,  pero  la  hora  de  la  guerra  ha  sonado: 
vano  seria  el  desahogarse  en  quejas  estériles, 
en  recriminaciones ;  la  Providencia  ha  dicho: 
«  basta  de  paz ,  habrá  guerra ; »  es  necesario 
someterse  á  sus  decretos. 

¿Y  quién  sabe  si  en  los  inescrutables  ar- 
canos del  Eterno ,  no  está  destinada  esta 
guerra  para  producir  bienes  incalculables? 
£1  infortunio  prueba ,  purifica  y  agranda  las 
almas ,  desenvuelve  y  vigoriza  los  sentimien- 
tos ,  da  á  los  caracteres  temple  y  enerjía.  En 
la  lucha  se  forman  los  atletas ;  en  las  épocas 
de  choque  de  los  principios  han  figurado  en  la 
Iglesia  los  primeros  sabios.  Al  frente  de  Ar- 
rio está  S.  Atanasio;  dePelagio  S.  Agustin; 
de  Abelardo  S.  Bernardo ;  de  Lutero ,  de  Cal- 
vino,  de  Beza,  de  Jurieu  Cano,  Belarmino, 
Petavio,  Bossuet.  Cuando  se  traban  en  el  seno 
de  la  humanidad  esas  luchas  colosales,  en 
que  se  dislocan  las  montañas ,  y  se  imponen 
unas  sobre  otras ,  la  Providencia  suscita  ji- 
gantes.  En  todas  las  épocas  de  la  historia  los 
vemos  aparecer  de  tiempo  en  tiempo ,  ó  co- 
mo jenios  del  mal  que  vienen  á  asolar  la  tier- 
ra ,  ó  como  celestes  mensajeros ,  que  ahu- 
yentan á  los  monstruos  con  espada  de  fuego. 
¿Por  qué  no  le  estarian  reservados  tam- 
bién á  nuestra  patria  dias  grandes  y  esplen- 


dentes ?  ¿Por  qué  de  ese  choque  mismo  que 
lamentamos  no  podrian  surjir  torrentes  de 
luz  y  de  vida?  No  caigamos  pues  en  desa- 
liento ,  ni  nos  entreguemos  á  escesíva  con- 
fianza. Para  todos  los  grandes  triunfos  hay 
una  condición  necesaria  que  ningún  hombre 
puede  declinar  :  el  trabajo.  Cuenten  poco  las 
buenas  ideas  con  el  apoyo  de  los  gobiernos; 
y  cuenten  mucho  con  la  propia.  Auméntenla 
y  empléenla  con  tino,  pero  con  firmeza,  con 
constancia  ;  que  tarde  ó  temprano  el  triun- 
fo será  para  ellas.  No  esperen  mudanzas  im- 
previstas ,  ni  golpes  májicos  que  en  un  mo- 
mento inauguren  el  siglo  de  oro  :  para  edi- 
ficar se  necesita  largo  tiempo,  y  restaurar 
es  edificar.  El  decir  «hágase»  y  quedar  he- 
cho, solo  lo  puede  la  Omnipotencia.  — Pa- 
rís 24  de  mayo  de  1 845. 

J.B. 

DOCUMENTOS  OFICIALES. 

Ministerio  de  gracia  y  justicia. — ^Doña  Isabel  II, 
por  la  gracia  de  Dios  y  la  constitución  de  la 
monarquía  española,  reina  de  las  Españas,  á  to- 
dos los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
sabed:  Que  en  uso  de  la  autorización  concedida 
al  gobierno  por  la  ley  de  S5  de  abril  del  presen- 
te año  para  reformar  los  aranceles  de  honorarios 
y  derechos  procesales,  he  venido  en  decretar  lo 
siguiente : 

Artículo  1."  Desde  el  día  1.*  de  junio  de  este 
año  empezarán  á  rejir  los  nuevos  aranceles  judi- 
ciales formados  á  consecuencia  de  la  autorización 
concedida  por  la  ley  de  25  de  abril  último. 

Art.  2.°  Quedan  derogados  en  todas  sus  par- 
tes los  aranceles  publicados  en  29  de  noviembre 
de  1837 ,  que  empezaron  á  rejir  en  1.*  de  febrero 
de  1838. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  éribunales, 
justicias,  jefes,  gobernadores  y  demás  autorida- 
des ,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas ,  de 
cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  to- 
das sus  partes. 

Palacio  2  de  mayo  de  1845. — Yo  la  reina. — ^Es- 
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tá  rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de 
gracia  y  justicia ,  Luis  Mayans. 

Circular.  —Remito  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M. 
los  adjuntos  ejemplares  de  los  aranceles  judicia- 
les mandados  observar  por  la  ley  de  2  de  este 
mes  para  que  tengan  puntual  cumplimiento  des- 
de el  dia  i  .•  de  junio  próximo,  como  se  previene 
en  el  articulo  1 ."  de  la  misma  ley ;  ad^írtiendo  á 
V.  S.  que  con  esta  fecha  se  circulan  por  este  mi- 
nisterio á  todos  los  jueces  de  primera  instancia 
de  ese  territorio.  Al  mismo  tiempo  debo  llamai* 
la  atención  de  V.  S.  sobre  las  disposiciones  je- 
nerales  comprendidas  en  el  título  6."*  de  dichos 
aranceles ,  para  que  cuide  de  su  observancia,  y 
muy  especialmente  sobre  los  artículos  622 ,  626, 
628,  629  V  633. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  cumpli- 
miento y  para  intelijencia  de  ese  tribunal  y  efectos 
consiguiente.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  15  de  mayo  de  184S.  —Mayans. — Sr.  re- 
jente  de  la  audiencia  de... 

Circular  á  los  diocesanos. — Los  aranceles  pu- 
blicados con  la  ley  que  queda  inserta  son  aplica- 
bles á  los  tribunales  y  juzgados  eclesiásticos,  los 
cuales  deberán  percibir  sus  derechos  procesales 
con  arreglo  á  los  establecidos  para  los  juzgados 
civiles  de  primera  instancia.  En  este  concepto  me 
manda  S.  H.  decir  á  V. ,  como  de  su  real  orden 
lo  ejecuto,  que  cuide  de  que  dichos  aranceles  se 
observen  puntualmente  desde  i."  de  junio  próxi- 
mo en  los  juzgados  eclesiásticos  de  esa  diócesis, 
á  cuyo  efecto  los  jueces  subalternos  pueden  ha- 
bilitarse del  número  suficiente  de  ejemplares  que 
se  hallan  de  venta  en  poder  del  secretano  de  la 
audiencia  de  ese  territorio,  y  de  los  secretarios  de 
todos  los  juzgados  de  primera  instancia.  Al  mis- 
mo tiempo  deberá  V.  cuidar  muy  especialmente 
de  que  se  cumplan  con  exactitud  los  artículos  627 
y  628  de  los  mismos  aranceles  para  evitar  escesos 
en  la  exacción  de  los  derechos  procesales.  De  real 
orden  lo  digo  á  V.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  20  de  mayo 
de  1843. — Mayans. — Sr.... 

Ministerio  de  Estado.  —  Madrid  29  de  mayo 
de  1343.  — El  gobierno  ha  recibido  en  el  dia  de 
ayer  ratificado  el  convenio  celebrado  én  Larache 
entre  los  plenipotenciarios  nombrados  al  efecto 
por  S.  M.  y  por  el  sultán  de  Marruecos.  Dicho 
convenio  está  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 


Traducción  del  árabe. 


Gracias  á  Dios  solo.  Habiendo  sido  presentadas 
á  S.  M.  la  reina  de  España  y  á  S.  M.  el  sultán  de 
Marruecos  las  contestaciones  dadas  en  23  de 
agosto  de  1844(9  de  Schaban  1260)  por  el  go- 
bernador de  esta  provincia  el  Taleb  Busilham- 
Ben-Alí  como  su  plenipontenciario  al  mediador 
el  ájente  y  cónsul  jeneral  de  la  Gran  Bretaña  el 
caballero  Eduardo  Guillermo  Auriol  Drummond 
Hay,  respecto  á  los  artículos  espresados  en  el  ul- 
timátum dirijido  al  gobierno  marroquí;  y  habién- 
dose juzgado  las  mismas  admisibles  por  conve- 
nir asi  á  los  recíprocos  intereses  y  derechos  de 
ambos  gobiernos ,  como  también  porque  por  tal 
medio  quedaban  restablecidas  las  relaciones  de 
amistad  y  buena  armonía  entre  los  mismos,  para 
poderlas  dar  el  mas  puntual  cumplimiento;  S.  M.  la 
reina  de  España  ha  nombrado  su  plenipotencia- 
rio á  su  cónsul  jeneral  y  encargado  de  negocios  el 
caballero  D.  Antonio  de  ISeramendi  y  Freiré, 
quien  después  de  haber  manifestado  sus  poderes, 
haconvenido  y  arreglado  los  artículos  siguientes: 

1.^  Las  fronteras  de  Ceuta  serán  restituidas  al 
estado  en  que  se  hallaban  antiguamente ,  y  con- 
forme al  articulo  13  del  tratado  de  paz  vijente. 
Esto  ha  sido  ejecutado  y  cumplido  en  todas  sus 
partes  el  7  de  octubre  último  (23  de  Ramadan 
1260)  como  se  halla  mencionado  en  el  espresado 
tratado  que  existe  entre  S.  M.  la  reina  de  Espa- 
ña y  el  sultán  marroquí. 

2.^  El  sultán  de  Marruecos  dará  sus  órdenes 
y  prevendrá  eficazmente  á  los  moros  fronterizos 
de  Melilla ,  Alhucemas  y  Peñón  de  la  Gomera,  á 
conducirse  en  lo  sucesivo  como  corresponde  con 
los  habitantes  de  dichas  plazas  y  con  los  buques 
que  se  aproximen  á  sus  costas. 

3.°  Queda  convenido  que  se  cumplirá  en  lo 
sucesivo  el  tenor  del  articulo  32  respecto  ¿  los 
andajes,  como  igualmente  el  28  que  trata  de  los 
derechos  de  esportacion,  que  serán  según  las  an- 
tiguas estipulaciones  acordadas  por  los  soberanos 
marroquíes. 

4."*  En  vista  de  las  consideraciones  espuestas 
por  el  gobierno  marroquí  sobre  la  muerte  del 
ájente  consular  de  España  en  Mazagan,  queda 
arreglada  la  satisfacción  de  este  artículo  con  la 
reprensión  dada  al  gobernador  de  dicho  punto  y 
por  el  saludo  al  pabellón  español  verificado  en 
Taller  el  13  de  setiembre  último,  ofreciendo  S.  M. 
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marroquí  que  en  adelanfte  no  se  repetirán  por  par- 
te  de  sus  empleados  semejantes  sucesos. 

Se  ratificará  este  presente  convenio  porSS.  MM. 
la  reina  de  España  y  el  sultán  de  Marruecos ,  y  se 
permutarán  recíprocamente  después  de  ratifica- 
dos en  el  término  de  30  días. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  plenipotencia- 
rios y  el  actual  mediador  el  caballero  Juan  Hay 
Drnmmond  Hay ,  autorizado  á  tal  efecto  por  su 
gobierno,  lo  hemos  firmado  por  duplicado  en  La- 
rache  á  6  de  mayo  año  del  nacimiento  del  Mesías 
el  i84S ,  que  corresponde  á  28  de  Kabeath  Etsa- 
ni ,  año  1261  de  la  Ejira  mahometana.  —  Antonio 
deBeramendi  y  Freiré. — ^En  el  sello  del  bajá :  «El 
servidor  del  trono  elevado  por  Dios,  Busilham  Ben- 
Alí;  Dios  lo  asista.»  —  J.  H.  Drummond  Hay. 

El  documento  que  se  cita  en  el  artículo  1.*  del 
anterior  convenio  es  el  siguiente  : 

Traducción  del  árabe. 
Alabanzas  á  Dios,  v- Habiendo  llegado  la  or- 
den imperial  que  se  debe  obedecer ,  elevada  y 
glorificada  por  Dios ,  al  empleado  actual  en  el 
puerto  de  Tánger  (defendido  por  Dios)  para  de- 
volver los  límites  de  Ceuta  como  estaban  recono- 
cidos en  el  tiempo  de  los  antecesores  de  nuestro 
amo ,  que  Dios  le  ayude ,  á  la  reina  de  España, 
mandó  el  citado  empleado  en  virtud  de  la  orden 
imperial  devolver  los  límites  á  su  primitivo  esta- 
do ,  con  arreglo  al  art.  1.*,  y  su  contestación  del 
convenio  de  9  de  Shaaban  del  año  de  la  fecha 
(28  de  agosto  de  1844)  como  estaban  en  el  tiem- 
po de  nuestro  amo ,  el  pro  tejido  por  Dios  ,  y  en 
el  de  sus  antecesores  los  jenerosos  y  purificados, 
y  que  se  construyan  pilares  y  demarcaciones ,  á 
fin  de  que  no  quede  duda  ni  motivo  de  disputa 
en  presencia  del  mediador  entre  ambos  gobier- 
nos el  ájente  y  cónsul  jeneral  de  la  reina  de  la 
Gran  Bretaña  Drummond  Hay,  del  cónsul  jeneral 
plenipotenciario  de  los  asuntos  de  España  por 
parte  dé  su  reina ,  D.  Antonio  de  Beramendi,  del 
jeneral  gobernador  de  Ceuta  D.  Antonio  Ordo- 
ñez,  del  empleado  de  la  Cábila  de  Anjera  el  Cheg 
Mohammed  Ben-Tay  el  Canchaa  y  del  Caid  de  la 
guardia  de  Ceuta,  que  está  actualmente  residente 
en  ella.  Cid  Ajamed  El-Assary.  Se  presentaron 
todos  para  averiguar  los  límites,  y  encontraron 
visibles  restos  de  los  antiguos. 

El  primero  de  los  límites  es  desde  el  mar  de  la 
Barranca  Hafats  Accadar  en  la  parte  del  Tinidae 
hasta  el  mar  de  Jaudac  Bab  ni  araia  ( Barranca  d« 
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la  puerta  de  las  Novias) ,  que  és  la  corriente  de 
las  aguas  en  el  tiempo  de  las  lluvias,  y  el  prime- 
ro de  los  del  lado  derecho  pasando  á  la  Ban'anca 
de  Larais  está  dentro  délos  límites  de  Ceuta,  y  el 
lado  izquierdo  pertenece  á  los  moros ;  y  el  ajen- 
te  mediador  estableció  las  señales  mencionadas 
en  dichos  límites  para  que  fabricasen  los  pilares 
de  material  ú  otra  cosa ,  sin  número  y  sin  oposi- 
ción ;  como  igualmente  estableció  y  colocó  el  di- 
cho mediador  en  el  terreno  llano  entre  las  dichas 
dos  Barrancas  un  pilar  de  piedra,  y  este  es  con 
objeto  de  marcar  mejor  los  mencionados  límites 
como  estaban  antiguamente ,  y  una  fuente  que 
está  en  el  fondo  de  la  Barranca  de  Larais  el  es- 
presado ,  dentro  de  la  parte  de  Ceuta ,  aprove- 
charán su  agua  ambas  partes,  y  cada  una  de  ellas 
puede  poner  en  sus  límites  los  guardias  que  quie- 
ra. Se  hizo  una  copia  de  este  documento  y  se 
anotó  el  23  de  Kamadan  el  Muaden  1260,  corres- 
pondiente á  7  de  octubre  del  año  del  Mesías 
1844. —  E.  W.  A.  Drummond  Hay. — Antonio  do 
Beramendi.— En  el  sello:  «El  servidor  de  la  cor- 
te ele^Tida  por  Dios ,  Busilham  Ben-Alí ,  á  quien 
Dios  en  su  jenerosidad  le  perdone.» 

DOCUMENTOS  PARLASfENTARlOS. 

Dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
del  presupuesto  jeneral  de  itigresos  del  estado 
para  el  corriente  año  de  1845,  leído  al  senado 
en  sesión  pública  de  16  de  mayo  del  mismo. 

AL   SEKADO. 

Las -mismas  circunstancias  que  hace  pocos  días 
mo^áan  á  los  que  suscriben  á  proponer  al  sena- 
do con  alguna  premura  la  aprobación  del  presu- 
puesto de  gastos  para  el  presente  año  de  184S, 
militan  hoy  para  el  plan  jeneral  de  contribucio- 
nes y  medios  de  cubrir  los  gastos  según  lo  ha 
votado  el  congreso  de  acuerdo  con  el  gobierno» 
después  de  un  detenido  y  escrupuloso  examen. 

Cualquiera  adición  ó  enmienda  que  en  el  pro- 
yecto se  hiciese  exijiria  su  revisión  en  el  congre- 
so ;  y  habiéndose  restituido  á  sus  hogares  gran 
número  de  diputados  después  de  una  ausencia 
de  siete  meses,  difícilmente  se  reuniría  el  sufi- 
ciente para  dar  á  la  votación  el  carácter  y  fuerza 
de  ley. 

Hecha  esHi  salvedad ,  la  comisión  se  limita  á 
observar  que  entre  las  contribuciones  que  éom- 
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ponen  el  cuadro  del  nueva  sistema  tiibutoio» 
llaman  particulaj^ente  la  atención  la  de  inquili- 
natos ,  la  de  consumos ,  la  de  inmuebles  y  el 
subsidio  industrial  y  comercial. 

La  de  inquilinatos,  que  el  gobierno  presupuso 
en  15  millones-,  queda  reducida  á  6  por  el  con- 
greso ,  exiguo  é  insignificante  recurso  en  un  to- 
tal de  1,226 millones.  Acaso  el  gobierno,  aten- 
diendo á  lo  embarazoso  de  esta  recaudación,  de- 
sistirá de  plantearla  hasta  que  pueda  hacerlo  so- 
bre otras  bases  ;  verdad  es  que  conviene  obligar 
á  que  contribuyan  al  sosten  del  estado  todos  los 
que  disfrutan  de  su  protección  y  beneficios ,  y 
conferir  capacidad  electoral  á  muchos  que  no  la 
tendrían  sin  este  pago  ;  pero  el  senado  conocerá 
que  para  estos  objetos  bastaría  imponer  á  los  que 
no  contribuyen  en  otro  concepto  con  mayor  can- 
tidad. 

La  contribución  de  consumos ,  propuesta  por 
el  gobierno ,  ha  sufrido  en  el  congreso  notal)Ie 
alteración  en  la  forma,  y  un  aumento  de  20  mi- 
llones sobre  los  160.  Continuarán  todavía  co- 
brándose derechos  de  puertas  en  donde  los  hay 
actualmente,  y  en  los  demás  pueblos  se  impon- 
drán derechos  sobre  nueve  artículos  ,  dos  de  los 
cuales,  la  carne  y  el  vinOy  son  casi  de  primera  ne- 
cesidad. La  recaudación  de  este  tributo  exijirá 
por  desgracia  precauciones  fiscales  sobre  ma- 
nera minuciosas ,  y  que  repugnan  mucho  al  ca- 
rácter español.  También  es  de  notar  que  la  ma- 
yor parte  de  arbitrios  municipales  y  provinciales, 
algunos  ya  sin  objeto ,  pesan  sobre  artículos  gra- 
vados ahora  con  la  nueva  contribución  de  con- 
sumos. Al  gobierno  incumbe  reunir  con  urjencia 
y  exactitud  los  datos  necesarios  para  que  en  la 
próxima  lejislatura  tengan  las  cortes  á  la  vista  to- 
dos los  artículos  cuyo  consumo  está  gravado,  ba- 
jo el  concepto  que  fuere,  y  á  cuánto  asciende 
este  gravamen. 

La  contribución  de  inmuebles,  ó  s^a  territorial, 
reducida  por  el  congreso  á  300  millones  de  rea- 
les, en  lugar  de  3S0  millones  que  pedia  el  gobier- 
no ,  se  subroga  á  las  de 

Paja  y  utensilios. 

La  de  frutos  civiles. 

La  parte  de  catastro ,  equivalente  y  talla  de  la 
antigua  corona  de  Aragón ,  correspondiente  á  la  ' 
riqueza  territorial  y  pecuaria. 

La  de  cuarteles  en  la  parte  que  tiene  de  repar- 
amiento. 


El  detecho  do  sucesiones. 

La  manda  pia  forzosa. 

El  donativo  señalado  á  las  provincias  Vascon- 
gadas. 

El  cupo  territorial  de  la  contribución  de  culto 
y  clero. 

Pero  como  estas  contribuciones  solo  ascen- 
dían á  192.880,000  reales,  resulta  en  este  año  un 
aumento  efectivo  de  107.160,000;  opinan  algu- 
nos que  á  pesar  de  este  aumento  queda  beneficia- 
da la  propiedad  inmueble  y  pecuaria  en  razón  de 
haberse  suprimido  la  prestación  decimal.  Mas 
hay  que  observar  que  estaban  exentas  de  esta 
muchas  fincas  rústicas  y  todas  las  urbanas  que 
ahora  quedan  sujetas  á  lanueva contribución.  Ade- 
mas ,  como  los  86  millones  de  culto  y  clero  ya 
se  entendían  subrogados  al  diezmo,  resultará  que 
en  su  lugar  paga,  según  el  nuevo  sistema,  la  ri- 
queza agrícola  y  pecuaria  193.150,000  rs. ,  des- 
contada la  parte  correspondiente  á  las  fincas  lir- 
banas.  De  este  balance  se  deduce  que  la  nación 
ha  reducido  la  prestación  decimal  por  un  canon 
anual  de  193  millones  de  reales  que  representan 
próximamente  un  capital  de  6,300  millones. 

¿Han  ganado  en  este  cambio  la  riqueza  agríco- 
la y  peonaría?  Nadie  puede  decirlo  con  fundamen- 
to, en  sentir  de  los  que  süsoriben.  Como  quiera 
una  contribución  de  300  millones  sobre  los  pro^ 
ductos  líquidos  de  la  riqueza  inmueble  y  pecuaria, 
supone,  aun  graduada  al  10  por  100,  que  este  pro- 
ducto líquido  no  baja  de  3,000  millones  anuales. 

Por  lo  tanto  la  comisión  no  titubea  en  recomen- 
dar á  la  paternal  solicitud  del  gobierno ,  que  si 
lograse  hacer  reducciones  en  los  gastos ,  cedan 
estas  principalmente  en  beneficio  de  la  contribu- 
ción territorial.  No  encarecerá  menos  la  comi- 
sión la  necesidad  de  proceder  en  el  reparto  con 
esmerada  equidad ,  así  entre  las  provincias  Como 
entre  los  pueblos  y  los  individuos.  Las  quejas  se- 
rán muchas  y  fundadas ,  y  acaso  no  convenga  co- 
meter el  fallo  esclusivamente  á  las  autoridades  de 
hacienda  sin  oir  á  las  tutelares  de  gobernación, 
ámenos  que  las  atribuciones  de  ambas  se  reú- 
nan en  una  sola  persona ,  como  hace  tiempo  lo 
reclama  el  bien  del  país. 

El  subsidio  industrial  y  de  comercio  no  es  una 
nueva  contribución;  pero  en  el  congreso  ha  reci- 
bido un  aumento  de  15  millones  sobre  los  25 
que  propuso  el  gobierno.  A  la  verdad  el  aumento 
no  escede  de  3  millones,  porque  esta  riqueza  pa-» 
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ga  hoy  a  en  concepto  de  culto  y  clero,  y  15  co- 
mo subsidio;  total  37  millones. 

Tampoco  puede  disimularse  la  comisión  que 
ofrecerá  graves  dificultades  la  aplicación  de  tari- 
fas uniformes  é  inflexibles  á  todos  los  que  ejercen 
la  misma  mdustriá  material  ó  intelectual »  sin  te- 
ner en  cuenta  ni  el  capital  empleado  ni  las  venta- 
jas inmensas  y  notorias  de  unas  poblaciones  so- 
bre otras,  bien  que  tengan  igual  el  número  de  ve- 
cinos. ¿Cómo  es  posible  comparar  un  pueblo  si- 
tuado en  el  camino  real  de  Andalucia,  Valencia, 
Barcelona  u  Francia ,  con  otro  de  igual  vecindario 
sepultado  entre  montes  y  de  poquísimo  tráfico? 
¿Cómo  se  puede  comparar  un  pueblo  subalterno 
con  la  capital  de  la  provincia?  Los  empleados  que 
residen  en  ella  dotados  por  el  gobierno,  dan  mayor 
animación  á  la  industria  v  al  comercio.  Esta  cir- 
cunstancia  pudiera  tomarse  en  sonsideracion  de 
la  misma  manera  que  se  ha  hecho  en  los  puertos 
habilitados.  Afortunadamente  el  gobierno  está 
autorizado  por  el  articulo  14  para  hacer  las  alte- 
raciones que  estime  indispensables ,  á  fin  de  que 
sea  mas  equitativo  el  pago  y  mas  fácil  la  recau- 
dación. 

Considerando  por  lo  tanto  el  proyecto  actual- 
mente sometido  al  senado  como  una  continua- 
ción de  los  anteriores  en  la  parte  de  contribucio- 
nes, cuyos  nombres  y  tipos  no  se  aheran  esen- 
cialmente ,  y  en  cuanto  á  las  otras  como  un  voto 
de  confianza  dado  al  gobierno  para  ensayar  un 
plan  que  encarecen  los  intelijentes  ,  la  comisión 
propone  al  senado  que  lo  adopte  para  el  presen- 
te año  de  1845  en  los  términos  en  que  ha  sido 
votado  por  el  congreso  ,  y  cuya  suma  es  de 
1,222.635,353  rs.  29  ms.  vn. 

Tal  es  el  dictamen  de  la  comisión  que  somete 
á  la  sabiduría  del  senado ,  el  cual  tendrá  á  bien 
acordar  lo  que  estime  mas  acertado. 

Palacio  del  mismo  16  de  mayo  de  1845. — Luis 
López  Ballesteros.  —  Conde  de  Ezpeleta.  — Mar- 
qués de  Remisa.  — E.  El  marqués  de  Vallgor- 
nera. 

Proyecto  de  ley  presentado  por  el  gobierno  para  la 
indemnización  de  los  participes  legos  de  diezmos. 

Á    LAS    CORTES. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  abolición  de- 
cimal ,  fué  reconocida  la  imprescindible  necesi- 
dad de  reintegrar  á  los  participes  legos  en  ella  de 


la  renta  que  por  tal  concepto  disfiíitaban,  en  de- 
bida indemnización  de  una  propiedad  lejítima- 
mente  adquirida  y  de  que  fueron  privados.  Por 
la  ley  de  2  de  setiembre  de  1841  se  proveyó  á  la 
justa  reparación  admitiendo  su  importe  capitali- 
zado en  pago  de  fincas  del  clero  secular ;  mas 
suspendida  la  enajenación  de  ellas,  y  acordada 
su  devolución  al  mismo,  no  podia  tener  lugar  ya 
semejante  sistema  de  compensación ,  y  era  pre- 
ciso encontrar  otro  para  no  dejar  desatendidos 
los  derechos  de  tan  respetables  acreedores. 

Inspirado  de  estas  ideas ,  el  gobierno  de  S.  M. 
nombró  por  real  decreto  de  15  de  enero  último 
una  comisión  especial ,  á  fin  de  que  propusiese 
un  medio  de  resarcir  á  los  partícipes  que  fuese 
compatible  con  la  actual  situación  del  tesoro  y  de 
la  deuda  del  estado.  En  el  seno  de  ella  tuvo  oca- 
sión de  oir  á  los  mismos  interesados,  y  saber  de 
este  modo  lo  que  estos  esperaban  de  parte  de  él 
en  satisfacción  de  sus  reclamaciones;  y  con  pre- 
sencia de  ellas,  después  de  examinar  detenida- 
mente los  recursos  con  que  podia  contarse  para 
indemnizarlos,  comprendiendo  las  grandes  y  po- 
derosas consideraciones  que  á  la  sazón  se  opo- 
nen á  la  emisión  de  toda  clase  de  papel,  pero  no 
desconociendo  tampoco  que  la  justicia  exijo  im- 
periosamente la  presentación  de  un  proyecto  de 
ley  sobre  la  materia,  ha  redactado  aquel  que  en 
su  concepto  coneilia  todos  los  estremos,  sena- 
lando  la  forma  mas  equitativa  y  acomodada  á  las 
circunstancias  presentes  de  llevar  á  efecto  la  in- 
demnización de  que  se  ti*ata. 

Este  proyecto  es  el  mismo  que  de  orden  de  la 
reina,  y  por  acuerdo  del  consejo  de. ministros, 
tengo  el  honor  de  someter  á  la  deliberación  d:^ 
las  cortes.  Madrid  12  de  mayo  de  1845. — Alejan- 
dro Mon. 

Proyecto  de  ley. 

Artículo  1,"  Se  indemnizará  á  los  participes 
legos  de  diezmos  suprimidos  de  las  rentas  que 
percibían  por  dicho  concepto  en  inscripciones 
en  el  gran  libro  con  goce  de  un  3  por  100  de  in- 
terés anual ,  y  representativas  de  su  importe  ca- 
pitalizado bajo  la  misma  base.  Estas  inscripcio- 
nes entrarán  solo  á  disfrutar  el  total  de  sus  rédi- 
tos sucesivamente  y  por  sestas  partes  en  cada  un 
año,  á  contar  desde  la  fecha  de  su  creación. 

Art.  2.**  Las  sumas  que  los  participes  han  de- 
bido percibir  por  razón  de  sus  derechos  en  los 
años  transcurridos  desde  la  alteración  v  abolí- 
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cion  del  sistema  decimal,  asi  como  la  parte  de  in- 
terés que  no  se  les  abona  en  seis  años  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  les  serán 
reembolsadas  admitiéndoselas  en  pago  de  los  dé- 
bitos que  tengan  hasta  4844  por  lanzas,  medias 
anatas  de  títulos,  censos  procedentes  de  comu- 
nidades relijiosas  suprimidas,  y  antiguos  arbitrios 
de  amortización  marcados  en  la  instrucción  de  9 
de  mayo  de  1835  no  suprimidos.  Los  participes 
podrán  transferir  sus  créditos  á  otros  deudores  de 
igual  clase  con  la  misma  aplicación,  siempre  que 
el  importe  de  ellas  esceda  al  de  sus  descubiertos 
particulares. 

Art.  3.*^  Los  participes  continuarán  gozando 
de  la  facultad  que  les  concede  el  articulo  17  de 
la  ley  de  2  de  setiembre  de  1841;  con  la  circuns- 
tancia de  poder  emplear  sus  créditos  en  pago  del 
total  importe  de  los  remates,  y  transmitir  sas  cré- 
ditos á  los  compradores  del  clero  secular  que 
quieran  darles  el  mismo  uso,  bajo  las  condiciones 
y  garantías  para  ellos  establecidas  ó  que  se  esta- 
bleciesen. En  su  consecuencia  solo  se  tendrá  pre- 
sente para  los  efectos  de  los  artictilos  1.'  y  2.®  la 
parte  de  aquellos  que  haya  dejado  de  invertirse 
en  la  adquisición  de  los  mencionados  bienes. 

Art.  4.^  La  fijación  de  la  renta  anual  indem- 
nizable  en  inscripciones  del  3  por  100,  se  hará 
por  la  cantidad  que  resulte  haber  percibido  cada 
partícipe  en  el  año  coman  del  decenio  de  1827  á 
1836.  En  la  liquidación  de  sus  créditos  por  las 
sumas  que  por  su  participación  han  dejado  de 
percibir ,  y  admisibles  en  pago  de  los  débitos  se- 
ñalados, se  adoptará  la  misma  base  para  cada  año, 
á  escepcion  de  aquellos  en  que  pueda  practicar- 
se con  presencia  de  la  parte  alícuota  del  diezmo 
<}ue  hubiesen  recibido  á  cuenta.  Al  hacer  estas 
operaciones  se  rebajará  el  importe  de  las  cargas 
que  los  participes  tuviesen  para  atender  al  culto 
y  sus  ministros  ú  otros  objetos  de  beneficencia 
que  se  hayan  libertado  por  la  abolición  del  im- 
puesto decimal. 

Art.  5.*^  Los  títulos  de  los  participes  deberán 
ser  calificados  previamente.  La  calificación  se 
hará  en  primer  lugar  por  el  gobierno.  En  caso  de 
que  los  interesados  no  se  conformaran  con  su  de- 
cisión, ó  esta  se  dilatase  mas  del  año,  podrá  in- 
tentarse la  via  judicial  ante  los  juzgados  especia- 
les de  hacienda  ó  quienes  ejerzan  sus  atribucio- 
nes. Para  la  calificación  de  los  derechos  referidos 
solo  se  tendrán  presentes  los  títulos  orijinales  de 


propiedad  ó  testimonios  de  ellos  concertados  cotí 
los  mismos  por  mandamiento  judicial  y  con  asis- 
tencia del  representante  de  la  hacienda  pública, 
las  ejecutorias  de  los  tribunales  declarando  aque- 
llos, y  en  defecto  de  unos  ú  otras  se  admitirá  la 
prueba  de  la  posesión  inmemorial  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Art.  6.*  La  calificación  gubernativa  ó  judicial 
de  los  derechos  de  los  participes  no  obstará  para 
que  antes  ó  después  de  ella,  y  por  separado,  se 
promuevan  por  parte  de  la  hacienda  las  deman- 
das de  reversión  é  incorporación  á  la  corona  y 
demás  que  tenga  por  convenientes ,  siempre  que 
se  encuentre  alguna  cláusula  en  los  títulos  que 
favorezca  esta  pretensión  ó  aparezca  de  cualquier 
otro  modo  este  derecho ;  pero  esta  acción  cadu- 
cará á  los  dos  años  de  hecha  aquella.  La  de  los 
participes  á  ser  indemnizados  caducará  por  su 
parte  igualmente  al  cabo  de  este  tiempo,  si  den- 
tro d¿  él  no  hubiesen  hecho  valer  sus  reclama- 
ciones por  la  via  gubernativa  ó  en  caso  de  no 
conformarse  con  la  declaración  obtenida  de  este 
por  la  judicial. 

Art.  7.'^  £1  gobierno  adoptará  todas  las  dispo- 
siciones necesarias- para  la  ejecución  de  la  pre- 
sente ley.  Madrid  12  de  mayo  de  1845. — Alejan- 
dro Mon. 

La  comisión  nombrada  en  el  congreso  para  dar 
su  dictámetn  sobre  este  proyecto  de  ley,  se  com- 
pone de  los  señores  González  Romero,  Llauder, 
Calvet,  Reinoso,  Carramolino,  marqués  de  Mon- 
tevírjen  y  Viñas. 

ESPOSICION 

que  dirije  á  S.  ^f .  la  reina  el  esceleniísUno  ayunta^ 
miento  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

Señora  :  El  ayuntamiento  de  \iiestra  invicta 
ciudad  de  Senlla  eleva  hoy  su  voz  respetuosa  al 
pié  del  trono  do  V.  M. ,  para  uno  de  los  asuntos 
que  mas  afectan  al  pueblo  y  á  la  provincia  con 
cuyo  nombre  se  honra.  Trátase  del  reparto  de  las 
nuevas  contribuciones  propuestas  por  el  gobier- 
no de  V.  M. ,  y  del  cupo  que  en  ellas  se  ha  seña- 
lado á  la  provincia  de  Sevilla.  Tristemente  privi- 
lejiada  en  él ,  solo  en  la  contribución  de  inmue- 
bles se  le  ha  presupuesto  un  reparto  de  14.121,336 
reales  vn. ;  es  decir,  que  solo  la  de  Madrid  es 
la  que  puede  competir  con  ella  en  la  cuantía  de 
tan  inmenso  tributo.  El  ayuntamiento.  Señora, 
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tan  interesado  como  el  que  roas  en  bcilitar  al 
gobierno  de  V.  H.  los  medios  de  cumplir  sus  vas- 
tas obligaciones,  se  cree  en  el  doloroso  caso  de 
declarar,  que  en  la  ocasión  presente  serán  insu- 
ficientes todos  los  esfuerzos  del  patriotismo  de 
esta  benemérita  provincia  para  prestar  un  ser- 
vicio que  toca  en  los  límites  de  lo  imposible. 

Nunca,  Señora,  ha  sido  recargada  la  provin- 
cia de  Sevilla  con  tan  inconcebible  despropor* 
cion.  Vea  el  gobierno  de  V.  H. ,  vea  el  congreso 
las  cuotas  de  los  anteriores  repartos  de  las  con- 
tribuciones estraordinarias,  y  se  llenarán  de  asom- 
bro al  comparar  lo  que  entonces  se  la  pidió  con 
lo  que  ahora  se  pretende  exijirle  :  29.896,795 
reales  vn.  fué  el  cupo  de  Madrid  por  la  parte 
territorial ,  en  la  contribución  estraordinaría  de 
600  millones;  21.738,449  el  de  Cádiz :  12.314,506 
el  de  Barcelona ;  el  de  Sevilla,  16.004,279.  En  la 
de  180  millones  sufirió  Madrid  por  igual  concep- 
to, 9.220,695  :  Barcelona,  6.168,664  :  cupieron 
á  Cádiz,  7.048,476  :  7.076,427  á  Sevilla.  Ahora 
se  señalan  á  Cádiz  11. 138,719... 24;  á  Barcelo- 
na 13.154,823...15;  á  Madrid  14.614,935...18,  y 
á  Sevilla  casi  igual  con  la  capital,  14.121,335  rea- 
les con  5  mrs.  Y  esto.  Señora,  cabalmente  en 
época  en  que  las  malas  cosechas ,  y  sobre  todo, 
la  paralización  de  los  frutos  y  su  dolorosa  depre-» 
ciacion,  tienen  en  conflicto  la  suerte  de  los  labra- 
dores, y  encadenados  los  brazos  al  comercio  de 
ñtitos  de  la  tierra ,  único  que ,  sin  posibilidad  de 
presentarse  en  los  mercados  estranjeros ,  existe 
en  este  país,  tan  desgraciado  en  medio  de  tantos 
elementos  de  riqueza,  tan  pobre  en  realidad, 
aunque  con  tan  mentida  fama  de  opulencia. 

Ahora  bien  :  si  tan  enorme  impuesto  amena- 
za con  una  ruina  indeclinable  á  toda  la  provin- 
cia ,  todavía  ha  de  ser  mas  desastroso  para  Sevi- 
lla :  y  aquí  se  abre  para  el  ayuntamiento  otra  nue- 
va linea  de  deberes ;  los  de  clamar  á  Y.  H.  y  pe- 
dirle su  maternal  protección  para  esta  ciudad 
desventurada. 

Sabida  es,  Señora,  la  suerte  que  solía  caber 
á  las  capitales  cuando  existían  las  diputaciones 
provinciales  antiguas.  Reducidos  los  repartos  á 
cuestiones  que  se  decidían  por  el  número  de  vo- 
tos ,  y  preponderando  los  de  los  partidos ,  Sevi- 
lla ha  sido  afluida  sobre  toda  ponderación. 

Cuando  en  1836  y  37  se  repartió  la  conMbu- 
cion  da  p^ja  y  utensilios ,  estimóse  la  masa  im- 
ponible de  esta  capital ,  cuya  riqueza ,  como  des- 


pués se  dirá,  consista  solo  en  &us  edificios, 
en  la  desproporcionada  suma  de  17  miUones; 
de  suerte  que  ha  habido  veces  que  se  le  ha 
repartido  la  mitad  de  toda  la  contribución  que  á 
la  provincia  se  le  asignaba.  No  se  pagó  por  en- 
tonces aquella  contribución  en  Sevilla ;  mas  hoy 
la  está  satislaciendo  con  tan  altamente  lesiva 
desproporción,  mediante  un  considerable  recar* 
go  en  el  derecho  de  puertas. 

En  1838 ,  cuando  la  contribución  de  600  mi- 
llones, se  impuseria  á  Sevilla  por  riqueza  terri- 
torial y  pecuaria  16*004,279,  y  haciendo  todavía 
figurar  indebidamente  la  masa  imponible  de  su 
capital  en  14.172,076.,.10,  le  repartió  la  dipu- 
tación la  enorme  suma  de  S.076,052,..10,  habien- 
do salido  el  reparto  á  61 '/«  por  100  de  la  dicha 
masa  imponible  que  se  le  presuponía,  la  cual 
no  llegando  en  realidad  ni  á  una  mitad  menos, 
es  visto  que  absorvia  casi  toda  la  riqueza.  Y  así 
sucedió  en  efecto.  Si  merced  al  valor  que  los 
ñutos  tenían  entonces,  pudieron  sobrellevar  á 
duras  penas  los  grandes  labradores  este  golpe, 
arruináronse  muchas  empresas  nacientes  >  cerrá- 
ronse multitud  de  establecimientos.  En  vano  cla- 
mó Sevilla  pidiendo  gracia  y  misericordia.  No  la 
tuvo  por  sus  quejas  la  diputación,  que  en  aquel 
errado  sistema  de  administración  era  inapelable 
é  irresponsable  en  muchas  de  sus  vastas  atribu- 
ciones. Aquel  funesto  estremo  ha  dejado  sus  na- 
turales consecuencias  :  todavía  á  fuerza  de  eje- 
cuciones ,  está  cobrando  en  Sevilla  el  ayunta- 
miento para  cubrirse  de  sus  anticipaciones  á  la 
hacienda  cuotas  de  la  estraordinaría  de  600  mi- 
llones. 

Ya  al  repartirse  la  de  180  miUones  en  1840 ,  á 
pesar  de  que  la  voz  del  propio  interés  ahogaba 
siempre  en  la  diputación  provincial  las  quejas  de 
la  capital ,  fué  tan  irresistible  la  justicia  con  que 
las  producía ,  y  tan  aterrador  el  aspecto  de  la  mi- 
seria pública ,  que  la  misma  diputación  reb^ó  la 
masa  imponible  de  Sevilla  en  4  millones,  hablen* 
do  por  consiguiente  cabido  el  reparto  á  24  *U 
por  100.  Y  en  prueba  de  la  injusticia  con  que 
se  procedía ,  se  ha  de  notar  que  estos  4  millones 
de  masa  imponible  que  se  rebajaron  á  la  capi- 
tal lo  fueron  á  la  provincia;  y  como  paladina  é 
irrecusable  demostración  de  la  misma,  nótese 
la  baja  de  7  millones  hecha  por  dicha  auiodridad, 
con  lo  cual  se  confiesa  por  lo  me  nos  la  iqusti- 
cia  de  los  presupuestos  anteriores. 


3^' 


Y  es  que  en  todo  esto  no  ha  habido  mas  que 
una  apasionada  coalición  contra  la  capital;  es  que 
en  esto  han  predominado  deplorables  equivoca- 
ciones. Asi  lo  ha  demostrado  la  última  rectifica- 
ción de  la  estadística  de  riqueza  de  la  capital, 
practicada  en  el  año  próximo  pasado ,  de  la  cual 
resulta  que  su  masa  imponible  es  la  de  7.074,919 
reales  vn. ,  cuyos  datos  obran  en  la  intendencia 
de  rentas. 

Porque  es  sabido ,  Señora ,  de  cuantos  cono- 
cen este  pais  ,  que  siendo  tan  reducido  el  térmi- 
no de  Sevilla ,  que  solo  alcanza  á  media  legua, 
apenas  comprende  algunos  establecimientos  de 
agricultura;  y  la  riqueza  territorial  de  Sevilla  solo 
consiste  en  los  edificios  urbanos;  los  cuales,  tam- 
bién por  la  escasez  de  población,  comparada  oon 
el  gran  casco  de  la  ciudad ,  valen  poco  en  arren- 
damiento ,  en  proporción  con  los  de  otras  capi- 
tales de  España  «inclusas  muchas  de  segundo 
orden. 

A  estas  circunstancias  normales  se  añaden 
otras  especiales  muy  aflictivas  para  esta  pobla- 
ción. Declarada  en  el  año  anterior  sujeta  al  pago 
de  la  contribución  de  paja  y  utensilios ,  hállase, 
como  se  ha  dicho,  suñ'iendo  en  la  actualidad, 
para  enjugar  los  atrasos ,  el  recargo  de  una  ter- 
cera parte  en  los  derechos  de  puertas,  que  sien- 
do ya  de  suyo  tan  gravosos,  vienen  á  hacerse  con 
esta  adición  insoportables. 

Ademas  ,  Señora ,  V.  M.  nó  habrá  podido  ol- 
vidar que  en  agosto  de  1843  se  dignaba  saludar 
á  Sevilla  con  el  titulo  de  invicta ,  mostrándose  ad- 
mirada ( tales  eran  las  reales  palabras)  de  bu  alto 
esfuerzo.  Y  aquel  esfuerzo  era  por  Y.  M, ;  era  por 
la  causa  de  la  nación.  Y  aquel  esfiíerzo  que  ar- 
rancó la  rejia  gratitud  no  ha  obtenido  ya  alivio, 
mas  ni  siquiera  reparación  para  el  pueblo  ilustre 
que  la  mereció. 

Sin  reintegi'o  se  hallan  todavía  en  gran  parte 
las  anticipaciones  de  los  fondos  con  que  se  hizo 
la  defensa  :  derruidos  ó  resentidos  muchos  edifi- 
cios á  consecuencia  del  bombardeo.  En  vano  se 
prometió  indemnización  á  los  propietarios;  en 
vano  ha  mandado  el  gobienio  de  V.  H.  reembol-* 
sar  aquellos  créditos ,  santos  por  su  oríjen.  Trá- 
tase de  indemnización  para  Barcelona.  ¡Solo  pa- 
ra Sevilla  no  las  hay ,  ó  bien  lo  que  hay  es  el 
colmo  de  las  contribuciones ,  á  lo  cual  es  con- 
siguiente su  empobf  ecuniento »  su  total  destruc- 
ción !  i  Nunca  le  ha  sido  mas  adversa  la  fortuna! 


I  Pero  quédale  la  esperaxua  en  la  piedad  de 
V.  M.  y  en  la  justicia  de  su  gobierno.  Por  todo 
lo  cual,  y  apoyado  en  las  precedentes  razones  qu^ 
no  he  hecho  mas  que  indicar , 

A  Y.  M.  rendidamente  suplica ,  que  en  alivio 
de  esta  leal  y  benemérita  provincia  se  sirva  man- 
dar rebajar  el  cupo  de  14.121,335  rs.  3  mrs.  que 
le  han  sido  repartidos  en  la  contribución  pro- 
puesta de  inmuebles ;  y  en  todo  caso  encargar  á 
sus  autoridades  que  teniendo  en  cuenta  los  in- 
mensos agravios  que  hace  años  vienen  aflijiendo 
á  esta  capital,  en  el  reparto  de  las  contribuciones» 
vijilen  con  particular  esmero  para  repararlos  en 
el  nuevo ,  según  procede  en  méritos  de  justicia, 
y  confirmarán  los  datos  que  con  toda  escrupulo- 
sidad procuren  las  oficinas ;  dignándose  por  úl- 
timo echar  Y.  M.  una  mirada  de  protección  hacia 
los  leales  vecinos,  de  esta  ciudad  invicta ,  y  de- 
cretar su  gobierno  <íl  reembolso  de  sus  caudales 
y  la  indemnización  iTe  sus  sufrimientos,  tanto 
mas  gloriosos  cuanto  que  son  eterno  monumen- 
to de  su  amor  hacia  Y.  M.,  cuya  vida  prospere  el 
cielo  muchos  años  para  bien  de  la  monarquía. 
Sevilla  8  de  mayo  de  1845. — Señora. — A  L.  R.  P. 
de  Y.  M. — José  Joaquín  de  Lesaca,  alcalde.— 
Joaquín  Auñon ,  teniente  1.° — ^Miguel  de  Carva- 
jal, teniente  2.°  —  El  marqués  de  Paterna,  te- 
niente 3.*  —  Francisco  de  Castro,  teniente  4/ — 
José  Sobrino  Ibañez. — Ildefonso  Fernandez  Gai^ 
cía — ^Manuel  Fernandez  de  Cueto. — ^An.tonio  León 
y  Yillalon. — Femando  Ramos. — Joaquín  de  Hi- 
ta.— José  J.  Saenz  de  Tejada, — Fermín  de  la. 
Puente  y  Apezechea,  R.  síndico.  —  P.  A.  del  es- 
celentisimo  ayuntamiento,  Pedro  J.  Yazquez  Pon- 
ce  ,  secretario. 


TRÁFICO  DE  NEGROS. 

]K>CUME1IT0  HISTÓBICO. 

Declaración  f  ara  la  abolición  del  comercio  de  m^ 
p^os  antfa  nL  tratado  jeneral  y  ósea  a^eía del  con- 
greso de  Yietuí ,  que  firmaron  el  9  de  juma  de 
dñ  iiíMoepbmifoteniciarioe  ád  iltoírúi,  Ftoxif* 
da 9  £n9¿aíefra>/^rJuffaI,Pn(sta,  JhmaySutf^ 
tía^  yaque  diémaccemn  elreyde  Españadl 
de  moyo  de  1817. 

Habiéndose  reunido  en  conferencia  los  pleni- 
potenciarios de  las  potencias  que  firmaron  el  Ira-^ 
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ber  pudiera  en  conservar  una  posición  que 
^bia  serle  tan  aflictiva. 

Al  retirarse  este  príncipe  á  la  vida  priva- 
da, si  ha  echado  una  mirada  á  sus  años  an- 
teriores, no  debe  haberse  alegrado  de  haber 
nacido  en  rejia  cuna.  Difícil  era  que  en  una 
condición  menos  alta  encontrase  tan  dilatada 
serie  ,de  singaborea  é  infortunios.  Pasa  sus 
primetós  hiü»  á  k  tista  de  G^oy»  compar* 
tiendo  coi  éii  heífiíéno  el  dolor  que  causarle 
debiera  un  espectáculo  semejante ;  es  luego 
conducido  al  estranjero  para  permanecer  du- 
rante seis  años  entregado  á  los  carceleros 
de  Napoleón ;  vuelto  á  so  patria,  cae  en  bre- 
ve con  toda  la  familia  real  en  poder  de  los 
demagogos,  hasta  que  los  liberta  en  Cádiz  el 
ejército  francés;  y  después  de  pocos  año&da- 
bonanza,  no  todos  bien  sosegados  y  satisfac- 
torios, tiene  la  desgracia  de  indisponerse  con 
su  hermano,  no  puede  hallarse  junto  á  su  le- 
cho éí  exhahv  d  último  suspiro,  y  débla^án^ 
dose  hi^  ea  guerra  con  au:  au^sla  sobri-*^ 
na ,  prociamafda  reina  de  España ,  sufre  las 
mayoree  yictsiliideB,  y  al  fia  sucumbe,  para 
ir  á  ser  encerrado  de  nuevo  en  una  prisión» 
^ambiett  ea  pais  estranjero.  Fiaos  en  las  gran- 
dezas humana^  y  en  la  elevación  del  naci-- 
miento.  Pesares  domésticos «  prisiones,  in*- 
snltbs,  espectáculos  de  torrentes  de  sangre, 
otra  ve2  priskmes;  hé  áqnf  lo  que  encuentra 
en  so  vida  un  hombre  que  por  largos  años 
ha  visto  titia  cotana  tan  cercana  á  sus  sienes; 
y  en  el  último  tercio  de  su  carrera,  proscri*^ 
to  de  sü  patria,  ignora  sí  sus  cenizas  podrán 
Mtk  dia  descansar  en  el  panteón  donde  repo- 
-san  sus  ilustres  antepasados.  Puedan  los  dias 
xlel  anciano  conde  de  Molina  ser  menos  in*^ 
fortunados  de  los  que  fueron  los  del  jóv^ 
infante,  y  del  que  anos  después  numerosos  y 
aguerridos  batallones  aclamaran  rey  dé  Na-*  I 


varra,  Aragón  y  Cataluña,  paseando  sos  ban- 
deras por  todos  los  ángulos  de  España. 

Pagado  este  homenaje  de  respeto  al  infor- 
tunio de  un  hijo  de  Recaredo,  de  S.  Feman- 
do y  de  Felipe  II ,  vamos  á  emitir  algunas 
reflexiones  sobre  los  notables  documentos  que 
han  visto  la  luz  pública. 

Nada  tenemos  que  observar  ni  sobre  la 
remiücia,  ni  sobre  las  cómuaicaciones  que 
haa  nadiado  entre  padre  é  hijo  :  este  as  un 
asunto  de  familia  y  de  convicciones  particu- 
lares. En  los  documentos  se  habla  de  dere- 
chos ,  porque  sus  autores  han  creido  tener- 
los ;  si  esto  no  creyeran  no  estarían  en  Bour- 
ges.    Nada  tenemos  que  decir  sobre  este 
punto :  solo  haremos  notar ,  que  si  algunos 
fuesen  tan  susceptibles  que  ni  aun  este  len- 
guaje quisieran  sufrir ,  les  preguntaremos  si 
era  de  esperar  que  ó  D.  Carlos  se  presenta- 
se al  mundo  diciendo  que  se  habia  engaña- 
do ,  ó  bien  que  su  h^o  al  reemplasaarle  de- 
clarase este  engaño  ,  y  rechazase  todas  las 
pretensiones  de  su  padre.  Sea  como  fuere, 
repetimos  que  nada  tenemos  que  decir  sobre 
el  particular  :  en  nuestro  concepto ,  todo  lo 
que  sea  remover  en  un  articulo  la  cuestión 
dinástica,  considerándola  en  otra  esfwa  que 
la  de  un  simple  hecho  público  y  notorio,  se 
ría  desviarse  del  objeto  á  que  deben  dirijir^ 
se  las  miras  de  quien  desee  sinceramente 
ahogar  toda  semilla  de  discordia  y  prevenir 
sus  resoltados  para  lo  venidero.  Esta  es  la 
condacta  que  seguimos  al  escribir  los  och^ 
arttoülos  sobre  el  enlace  de  la  reina;  esta 
misma  conducta  pensamos  seguir  en  adelan^ 
te.  No  está  la  España  en  d  csaso  de  dd>niir 
cuestiones  históricas  y  legales ,  sino  de  re-- 
solver  con  acierto  un  problema  á  que  está 
vinculado  su  porvenir:  Poco  importa  el  q[ue 
el  >6vw  príncipe  represente  ó  no  un  dere^ 
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chp ;  lo  cierto  es  que  representa  un.  grande 
hecho.  Este  hecho  es  la  creencia  en  que  han 
Q^tado  muchos  españoles  de  que  el  derecho 
existia ,  lo  que  por  desgracia  ha  dado  orejen 
á  una  guerra  de  siete  años.  Aquí  está  el  ver- 
dadero punto  de  vista  para  los  que  se  pre- 
cian de  hombres  de  estado :  todo  lo  demás 
es  inoportuno ,  y  hasta  pudiera  ser  dañoso. 
Los  unos  defendiendo  con  razones  y  con 
testos  al  hijo  de  D-  Carlos,  y  los  otros  ^ 
Isabel,  espresarian  opiniones  particulares, 
convicciones  que  por  sinceras  y  profundas 
que  fuesen  no  de\jarian  .^e  tener  en  contra 
otras  opiniones ,  otras  convicciones  diame- 
tralmente  opuestas.  El  hecho  pues  de  la  exis^ 
tencia  de  la  cuestión  quedaría  intacto.  £1 
hombre  de  estado  debe  atender  á  los  hechos 
cuando  son  graves,  sea  cual  fuese  la  opinión 
que  sobre  ellos  abrigue ;  hombre  práctico, 
eminentemente  positivo,  no  debe  aferrarse 
en  un  argumento  ó  un  testo  para  dirijir  su 
conducta,  sino  procurar  conciliarios  hechos 
que  á  su  pesar  existen,  y  evitar  por  medios 
justos  y  razonables  el  que  la  sociedad  no  sea 
víctima  de  choques^  violentos.  Lo  demás  es 
indigno  de  un  hombre  de  estado ;  es  propio 
úalcamente  de  un  disputador ,  que  al  salir 
de  la  disputa  se  vuelve  á  sus  libros ,  sin  la 
inmensa  responsabilidad  de  la  suerte  presenr 
te  y  venidera  de  catorce  millones  de  cpmpa- 

tricios. 

El  manifiesto  del  príncipe  que  reemplaza 
áD.  Carlos  producirá  en  España  y  en  Euro- 
pa una  impresión  profunda.  En  él  hay  digni- 
dad sin  altanería,  blandura  sin  humillación, 
indicaciones  graves  sin  manifestaciones  in- 
oportunas é  impropias.  En  breves  palabras, 
sencillas  como  á  tan  alto  rango  cumplen^  sen- 
tidas como  las  inspira  el  infortunio,  están  to- 
oados  Bstremos  tan  sumamente  delicados  de 


una  manera  que  ni  rebajan  al  que  habla,  tú 
hieren  la  susceptibilidad  de  ninguno  de  los 
que  escuchan,  A  las  dificultades  relativas  á  la 
persona  se  contesta ;  á  las  que  se  refieren  á 
las  cosas  se  deja  entrever  la  contestación. 
Un  príncipe  que  hiciese  el  manifiesto  con  I?i 
mano  en  el  puño  de  la  espada ,  seria  recha- 
zado con  espadas ;  un  príncipe  que  hablar^ 

en  actitud  de  suplicante  puesto  de  rodillas. 

' ,  '  '  '     ■ 

seiia  despreciado.  Entre  el  ruego  y  la  ame- 
naza habia  un  medio :  y  este  medio  lo  ha  en- 
contrado el  ilustre  proscrito. 

Recorramos  los  principales  puntos  del  ma- 
nifiesto. El  hijo  de  D.  Carlos  hablando  á  los 
españoles  podia  ser  considerado  por  algunos 
como  provocador  de  la  guerra  civil  :  sus 
primeras  palabras  son  upa  protesta  de  paz, 
protesta  que  aplaudimos  sinceramente,  así 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  humanidad  como 
de  la  política.  Los  horrores  de  la  última  guer- 
ra son  muy  recientes,  h^n  sido  demasiados, 
para  que  nadiQ  pueda  abrigar  sin  estreme- 
cerse la  idea  de  encenderla  de  nuevo.  ¡  Ay 
de  los  tronos  que  se  levanten  en  medio  de  un 
lago  de  sangre!  La  causa  de  la  humanidad 
tiene  un  vengador  en  el  cielo.  No  basta  el 
decir  :  «yo  reclamaba  derechos  que  creí  me 
pertenecían  ;  lá  sangre  se  ha  vertido  ;  yo  no 
soy  responsable  de  ella» :  es  necesario  saber 
si  se  han  agotado  todos  los  medios  pacíficos, 
si  so  han  hecho  todos  los  sacrificios  que  tie- 
nen derecho  á  exijir ,  no  diremos  la  vida  de 
millares  de  hombres,  sino  la  de  uno  solo. 
Esto  no  debe  jamas  perderlo  de  vista  un  prín- 
cipe ,  y  mucho  menos  un  príncipe  cristiano: 
la  misma  victoria  no  esciisa  una  catástrofe; 
las  víctimas  de  la  ambición  ó  de  la  impru- 
dencía  turban  el  sueno  del  vencedor  y  em- 
ponzoñan su  dicha.  No  se  han  hecho  los  pue- 
bba  para  los  reyes  ;  losV  reyes  son  para  los 
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pueblos.  Una  dinastía  no  es  una  familia  pro- 
pietaria que  puede  disponer  de  una  nación 
como  de  un  rebaño  ;  es  una  familia  consa- 
gwta  á  la  felicidad  de  los  pueblos  :  la  san- 
gre que  se  vierta  por  su  culpa  la  mancha 
horriblemente.  La  Providencia  tiene  reser- 
vadas grandes  espiacíones  á  las  familias  rea- 
les que  pierdan  de  vista  estas  máximas  :  ha- 
bia  en  Francia  un  rey  poderoso ,  cuyo  solio 
brillaba  con  tanto  esplendor  que  sus  pueblos 
deslumhrados  caian  de  rodillas,  v  sus  veci- 
nos  se  admiraban  y  temblaban  :  bajo  este 
reinado  se  vertió  mucha  sangre;  el  nieto  de 
es^irey  pereció  en  un  cadalso,  y  el  último 
vásta^Q  de  esta  raza  anda  errante  por  tier- 
ra estranjera ,  mirando  de  cerca  una  patria 
cuyo  suelo  no  puede  pisar.  Verdades  terri- 
bles, pero  verdades;  no  las  desoigan  los 
miembros  de  la  real  familia  ,  ni  los  que  se 
hallan  en  Bourges  proscritos  y  prisioneros, 
ni  los  que  halagados  por  la  fortuna  viven 
eptre  magnificencia  y  poderío  en  su  alcázar 
de  Madrid. 

Sí ,  dice  bien  el  Manifiesto,  basta  de  san- 
^re  y  de  lágrimas;  sí,  basta :  la  nación  espa- 
ñola tiene  derecho  á  ello.  Esta  nación,  que 
con  sus  tesoros  y  su  sangre  rescató  á  la  fa- 
milia real  prisionera  del  vencedor  del  mun- 
do ;  esta  nación ,  que  recojió  del  suelo  una 
diadema  que  un  monarca  débil  habia  dejado 
caer ,  y  que  la  guardó  como  una  reliquia  sa- 
grada ,  para  ponérsela  de  nuevo  sobre  la  ca- 
beza al  salir  de  su  cautiverio ;  esta  nación, 
que  en  aquella  lucha  jigantesca  se  mostró  tan 
grande  ,  tan  leal ,  tan  jenerosa  como  sus 
ascendientes  de  Covadonga  al  levantar  sobre 
sus  escudos  á  Pelayo  en  la  cúspide  de  un 
monte  cercado  de  cimitarras ,  esta  nación  tie- 
ne derecho ,  sí ,  á  que  baste  de  sangre  y  de 
lágrimas.  Todos  los  miembros  de  la  real  fa- 


milia tienen  obligación  de  contribuir  á  que 
no  se  derrame  mas  sangre ,  cuando  no  fuera 
por  otro  motivo ,  por  una  deuda  de  gratitud . 

Cuando  el  jenio  de  la  discordia  quiso  lan- 
zar entre  nosotros  su  formidable  tea ,  no  se 
dirijió  á  los  pueblos,  sino  al  réjio  alcázar.  Allí 
comenzó  la  división,  y  de  allí  salió  el  incen- 
dio ,  como  la  lava  ardiente  que  se  derrama  de 
una  altura  v  devasta  las  comarcas  vecinas. 
Una  escena  desagradable  comienza  en  el  Es- 
corial :  ¿sabéis  qué  drama  le  sigue?  La  di- 
latada cadena  de  desastres  que  se  principia 
con  el  levantamietíto  del  2  de  mayo ,  y  aca- 
ba en  la  batalla  de  Tolosa.  Otra  división  tra- 
baja los  salones  del  réjio  alcázar  en  los  úl- 
timos años  de  Fernando  :  ¿sabéis  sus  con- 
secuencias? Levantad  con  la  imajinacion  in- 
numerables piras ,  de  base  inmensa  ,  de  al- 
tura colosal ;  arrojad  en  ellos  los  tesoros,  las 
preciosidades  do  la  nación ,  el  fruto  de  los 
sudores  de  familias  sin  cuento  ;  haced  que 
ardan  en  todos  Io&  puntos  de  España ;  abrid 
en  torno  de  ellos  anchurosos  lagos  y  llenad- 
los de  sangre ;  amontonad  cadáveres  en  to- 
das partes;  contemplad  interminables  hileras 
de  valientes ,  tendidos  en  el  polvo ,  y  cuan- 
do la  imajinacion  haya  hecho  tan  horribles 
esfuerzos ,  todavía  os  habrá  escedido  la  rea- 
lidad. 

Los  pueblos  no  lo  han  olvidado ,  y  por 
esto  anhelan  ardientemente  una  reconcilia- 
ción que  apague  para  siempre  la  tea  de  la 
discordia;  no  desean  que  se  dispute  sobre 
quién  tuvo  la  culpa  ;  desean  sí ,  que  nadie 
la  tenga  en  adelante.  Y  por  esto  harán  tan 
buen  efecto  en  la  opinión  jeneral  unas  pala- 
bras de  paz ,  como  lo  hubieran  hecho  malo 
unas  palabras  de  guerra .  Con  razón  habrían 
podido  esclamar  :  «¿Todavía  mas?  ¿no  son 
todavía  bastantes  los  que  jimen  en  la  miseria 


873 


víctimas  de  alguna  catáBtrofe?  ¿no  son  bas- 
tantes todavía  los  que  lloran  sobre  una  tum- 
ba,  que  encierra  su  amor  ó  sus  esperan- 
zas?» 

Los  sentimientos  pacíficos  del  hijo  de  don 
Carlos  encontrarán  eco  en  el  corazón  de  to- 
dos los  españoles,  sea  cual  fuere  la  opinión 


hayan  defendido :  todos  harán  justicia  á  esa 
voz  de  reconciliación,  la  primera  que  oye  el 
público  de  la  boca  de  un  individuo  de  la  real 
familia  después  de  la  muerte  de  Fernando. 
Es  de  creer  que  estos  sentimientos  se  hayan 
abrigado  en  los  pechos  de  los  que  han  lidia- 
do durante  tan  largos  años;  pero  hasta  aho- 
ra no  los  habían  oido  los  pueblos  de  una 
manera  tan  esplícita  y  solemne ;  siendo  de 
notar  que  esta  reconciliación  se  estiende  á 
todo,  á  las  personas  de  todas  ciases,  á  las 
cosas  de  todos  jéneros. 

Antes  de  hablarse  en  el  Manifiesto  de  la 
reconciliación  de  la  familia  real,  se  rechaza 
con  nobleza  y  dignidad  la  inculpación,  la 
simple  sospecha  de  deseos  de  venganza. 
Esta  es  el  arma  con  que  combaten  al  prínci- 
pe los  que  se  proponen  cerrarle  para  siem- 
pre las  puertas  de  España ;  esta  arma  debia 
quebrantarse  antes  que  todo,    una  tan  dila- 


lia^das  en  la  sociedad ;  quien  se  empeña  eo 
ver  sospechosos,  al  fin  los  hace ;  quien  se  em- 
peña en  ver  traidores,  al  fin  los  ve,  porque 
los  encuentra.  En  un  pais  no  debe  haber  mas 
clasificación  que  la  de  hombres  que  observan 
las  leyes,  y  hombres  que  las  infrinjen.  Cuan- 
do los  resentimientos  particulares  suben  á  la 


á  que  pertenezcan  y  la  bandera  dinástica  que     rejion  del  poder,  le  cercan  de  una  atmósfera 


espesa  y  maligna  ,  que  acaba  por  producir 
unB  tempestad.  Y  en  la  época  actual,  los  tro- 
nos tienen  un  particular  interés  en  conservar 
el  cielo  sereno ;  las  tormentas  son  de  una 
nueva  especie ;  los  rayos  que  descienden  so- 
bre los  pueblos,  serpentean  un  momento  al 
rededor  de  los  monarcas,  y  calcinan  sus  ce- 
tros y  diademas. 

Aquellas  consoladoras  palabras  de  no  ha- 
brá partidos,  no  habrá  mas  que  españoles, 
espresan  algo  mas  que  un  sentimiento  de  je- 
nerosidad:  encierran  un  sistema  político.  Eñ 
todos  los  partidos  hay  elementos  que  pueden 
servir :  quien  rechace  imprudentemente  esos 
elementos,  perpetuará  ios  partidos ;  quien  los 
aproveche  con  cordura,  acabará  por  disolver 
los  partidos  confundiéndolos  en  un  sistema 
nacional.  En  todos  los  partidos  hay  un  cau- 
dal  de  fuerza ;  esas  fuerzas  están  ahora  en 
oposición ,  y  su  lucha  produce  el  caos ;  arr- 


tada  serie  de  catástrofes  deja  profunda  im-     monizadlas,  y  de  su  armonía  resultará  una 


presión  en  los  hombres  que  recuerdan  sus 
compromisos;  en  tales  casos,  conviene  dar 
completa  seguridad  de  que  no  se  volverá  la 
vista  atrás,  y  cumplir  la  promesa  con  seve- 
ro rigor.  Proceder  de  otra  suerte  es  perpe- 
tuar las  calamidades  públicas,  y  prepararse 
las  propias.  Una  nación  no  puede  estar  divi- 
dida en  vencedores  y  vencidos ,  en  leales  y 
traidores ,  en  fieles  y  sospechosos ;  los  go- 
biernos que  fundan  su  sistema  en  clasifica- 
ciones semejant:es,  al  fin  las'encuentran  rea- 


vida  lozana  y  fecunda. 

Ninguno  de  los  partidos  actuales  encier- 
ra las  condiciones  necesarias,  no  solo  para 
hacer  la  felicidad  pública,  mas  ni  aun  para 
sostener  la  tranquilidad  por  largo  tiempo; 
porque  ninguno  de  ellos  encierra  toda  la  vi- 
da de  la  sociedad  española.  Si  os  atenéis 
únicamente  á  lo  antiguólos  aisláis  del  movi- 
miento jeneral  de  la  civilización  europea,  te- 
neis  un  viviente  en  medio  de  la  atmósfera,  y 
no  queréis  quQ  respire  el  aire  que  le  circun- 


da.  Sí  abandonáis  todo  lo  antiguo  y  os  entre- 
gáis sin  reserva  á  lo  nuevo,  vais  á  correr  tor- 
mentosos azares,  para  estrellaros  al  fin.  La 
salud  de  las  sociedades,  como  la  de  los  indi- 
viduos ,  no  se  conserva  bien  en  situaciones 
violentas.  Ni  el  ambiente  húmedo  y  frío  de 
las  tumbas ,  ni  el  polvo  secante  y  abrasador 
de  la  plaza  pública. 

Esta  grande  obra  de  reconciliación  le  es 
imposible  al  poder  actual ;  no  es  toda  la  cul- 
pa de  los  hombres ;  el  obstáculo  está  en  el 
fondo  de  las  cosas.  Desde  que  se  suscitó  en 
España  la  cuestión  dinástica,  el  poder  se  sin- 
tió enervado :  no  recobrará  su  fuerza  hasta 
que  esta  cuestión  se  ahogue.  Si  esto  no  se  ob- 
tiene con  un  avenimiento,  los  años  se  encar- 
garán de  la  tarea ;  mas  en  tal  caso,  es  nece- 
sario que  la  presente  jeneracion  renuncie  á 
la  esperanza  de  alcanzar  dias  de  estabilidad 
y  bonanza. 

No  hace  mucho  tiempo  que  espusimos  es» 
presamente  los  motivos  <le  nuestra  opinión ; 
el  público  habrá  juzgado  si  la  fundábamos 
en  palabras  ó  en  hechos.  Declámese  cuanto 
se  quiera  contra  la  ambición  de  una  familia, 
contra  la  incorrcjibilidad  y  terquedad  de  los 
que  han  simpatizado  con  ella :  las  declama- 
ciones no  destruyen  los  hechos :  los  hechos 
están  ahí.  Los  hombres  no  se  convencen  de 
esta  manera ;  es  preciso  emplear  otros  me- 
dios. Á  un  argumento  oponen  otro  argumen- 
to;  á  un  desden  otro  desden ;  á  un  recuerdo 
otro  recuerdo ;  á  una  realidad  una  esperan- 
za. Si  los  discursos  hubieran  bastado  á  mu- 
dar la  naturaleza  de  las  cosas,  tiempo  há  que 
habrían  fuimbiado :  y  sin  embargo  permane-  ) 
€en  las  mismas.  Los  que  sq  empeñan  en  ocul- 
tar la  verdad  dic^n  siempre  á  los  pueblos: 

las  tempestades  pasaron  para  no  volver  ;  el  j  visión  existe  ,  y  que  ño  se  la  remedía  con 
cielo  está  sereno,  radiante  de  luz;  mas  loS  I  palabras,  sino  con  hechos;  no  con  paliativos 


pueblos,  al  lefvántar  los  ojos,  señalan  c6n  él 
dedo  las  negras  hubes  pendientes  sobre  su 
cabeza. 

Tiempo  ha  que  estamos  oyendo  :  « todo  se 
acabó  ;  no  mas  reacciones ,  üo  mas  revolu- 
ciones ;  ¡  albricias !  que  se  inaugura  una  épo- 
ca de  paz  y  felicidad  :  ya  se  terminó  la  revo- 
lución ,  ya  cayó  exánime  la  reacción  :  ambas 
carecen  de  vida ,  los  objetos  que  les  iservian 
de  pábulo  están  reducidos  á  la  nada » ;  y  des- 
pués de  tanto  repetir  lo  mismo ,  nos  encon- 
tramos con  que  las  dos  grandes  cuestiones 
que  encendieron  la  guerra  civil,  la  cuestión 
relijiosa  y  la  dinástica ,  comparecen  otra  vez 
en  la  escena ,  en  estos  mismos  dias ,  con  sus 
dimensiones  colosales.  En  estos  mismos  dias 
la  opinión  pública  se  remueve  profundamen- 
te en  diferentes  sentidos  con  las  noticias  de 
Roiná  y  los  documentos  de  Bourges.  ¿  Existen 
estos  hechos?  sí  ó  no?  Pues  si  existen,  aban- 
dónense esas  declamaciones  que  ya  no  enga- 
ñan sino  á  inuy  pocos.  La  esperanza  de  que 
por  los  medios  seguidos  hasta  ahora  se  puédia 
alcanzar  la  tranquilidad ,  se  ha  perdido  com- 
pletamente; este  es  un  milagro  que  la  opinión 
pública  lo  creerá  cuando  lo  vea. 

Pero  se  nos  dirá:  «si  todos  los  hombres 
de  bien  se  uniesen  sinceramente  al  gobierno; 
si  todos  le  ayudasen ;  si  abandonasen  para 
siempre  sus  pretensiones  particulares,  acep- 
tando de  corazón  el  sistema  y  las  condiciones 
que  les  ofrecemos  ;  si  nadie  trabajase  en  con- 
tra de  nosotros ,  veríais  cómo  el  poder  se  ro- 
bustece y  el  orden  se  consolida.»  Sea  así 
en  buen  hora  ;  pero  esto  equivale  á  decir  que 
si  no  hubiese  la  división,  no  sufriríamos  los 
resultados  de  ella  ;  lo  que  no  es  mucho  des- 
cubrimiento. La  dificultad  está  en  que  ládi- 
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tjae  eteeAgtiefi  te  ftpwtenciii  de  «n  ttoloiüa,  ii  correspMde  Ái»  lOif cmBtanewB de <]uien  ha- 


iB¡no  Hegatido  á  la  .rai2  del  mal ,  y  haciendo 
desaparecer  su  causa-  La  dificultad  está  en 
-que  hace  idff  os  afios  los  partidor  dicen  al^ 
temativamente  :  « yo  represento  é  la  nación; 
yo  soy  el  único  que  tengo  derecho  á  gober- 
nar ;  quien  me  combate  e»  un  rebelde  »  ;  y 
^n  que  los  demás  partidos  no  quieren  con- 
^renir  en  ello,  y  dicen  que  también  ellos 
existen  en  la  nación ,  y  son  parte  de  la  na- 
cipn  ;  y  para  probar  su  iexisteocja,  cueatan 
en  alta  voz  los  individuos  y  las  clases  que 
.les  pertenecen ,  cuando  no  escojen  otra  prue- 
ba mas  peligrosa,  pero  mas  decisiva. 

£n  este  cofifUcto ,  no  hay  otro  remedio  qve 
«n  poáer  que  encerrando  todos  los  títulos  de 
lejítimidad ,  verdaderos  ó  imajinarios ,  atrai- 
ga y  asegure  al  rededor  de  sí  á  toda  la  na- 
.eion  ;  un  poder  que  todos  hayan  dé  aceptar, 
"porque  faera  de  él  no  encuentren  pmito  de 
apoyo.  Cuando  los  partidos  se  digan  á  sí 
propios:  tt  es  preciso  resi|;narse  á  lo  que  bs^, 
ó  cambiar  la  dinastía  de  Borbon ,  ó  «stabie- 
cer  la  república» ,  eutonces  las  conspiracio- 
nes no  encontrarán  elementos  sino  entre  unos 
pocos  díscolos;  podrá  haber  conjuraciones, 
mas  no  revoluciones. 

El  poder  que  resulte  de  esta  alianza  es  el 
único  que  alcanzará  la  fuerza  necesaria  para 
fundir  á  los  partidos :  esta  es  la  situncion  Ac- 
tual de  España  ;  esta  será  durante  muy  lar- 
gos años.  Es  preciso  no  hacerse  ilusiones : 
las  desmentidas  hasta  ahora  pudieran  cier- 
tamente bastar  para  desvanecer  las  venide- 
ras. De  todo  esto  se  deduce  que  el  objeto  tan 
deseado  de  que  no  haya  mas  que  españoles, 
no  puede  realizarse  sino  con  la  combinación 
indicada « 

Tocante  á  los  hechos  de  la  revolución,  en- 
contramos en  el  manifiesto  el  lengtiaje  que 


bla :  el  que  acaba  de  colocarse  en  el  lugar 
de  D.  Carlos  no  podia  por  cierto  hacer  la 
apolojía  de  lo  que  se  ha  hecho,  combatiéndo- 
lo su  padre ;  pot)  tampoco  debía  leváBtartin 
grito  que  le  presentase  com^  desconocedor 
de  la  situación  de  las  cosas  y  de  la  fuerza  de 
los  acontecimientos.  Lo  propio  opinamos  de 
k)  relativo  á  la  cuestión  dinástica.  No  hay 
compromiso  para  nada;  pero  tamp^^co  ^e 
cierra  la  puerto  á  fiada.  Las  palabras  de  fao*- 
nor ,  de  dignidad ,  de  conciencia ,  de  interés 
de  la  familia,  no  hieren  ninguna  susceptibi- 
lidad :  estos  son  sentimientos  ifue  refutan 
siempre  aun  los  adversarios  mtstüos. 

«Este  Manifiesto,  se  nos  dirá,  podrá  con- 
tener lo  que  se  quiera,  pero  tiewe  la  de^ar 
cia  de  salir  de  lá  cab^a  de  una  familia  ya 
olvidada;  todo  lo  que  en  favor  de  ella  se  pon- 
dere ,  son  exajeraciones ;  su  voz  no  es  la  de 
conciliación,  sino  déla  impotencia.»  A  esta 
respuesta  opondremos  una  réplica  muy  sen- 
cilla, un  hecho.  Si  esta  fiamília  Dio  puede 
nada ,  si  sus  palabi'as  no  significan  nada ,  si 
su  vida  política  ha  terminado  para  siempre, 
¿por  qué  se  la  retiene  prisionera  en  Bourge$? 
¿por  qué  dan  tanta  importancia  á  e$ta  reten- 
ción, así  el  gobierno  francés  como  el  español? 
Si  en  la  cárcel  no  hay  nada  vivo ;  si  no  hay 
mas  que  un  cadáver,  ábranse  las  puerta^, 
déjesele  al  aire  libre ;  que  el  rayo  de  luz  que 
alumbrará  su  rostro,  mostrará  las  infalibles 
señales  de  la  muerte ;  y  bien  pronto  el  viento 
llevará  el  polvo  del  fantasma  que  poco  antes 
hacia  miedo. 
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DOCUMENTOS  HISTÓRICOS. 


CARTA  DE  S.  H. 

XL  nÜaE  DOH  CARLOS  y  AL  SEKEñíSmO  SEKOA 
PBÍ5C1FB  DE  ASTURIAS. 


Mi  muy  querido  hijo :  Hallándome  resuelto  á 
separarme  de  los  negocios  políticos,  he  determi- 
nado renunciar  en  tí  y  trasmitirte  rais  derechos  á 
la  corona.  En  consecuencia,  te  incluyo  el  acto  de 
renuncia,  que  podrás  hacer  valer  cuando  juzgues 
oportuno. 

Ruego  al  Todopoderoso  te  conceda  la  dicha 
de  poder  restablecer  la  paz  y  la  unión  en  nuestra 
desgraciada  patria,  haciendo  así  la  felicidad  de 
todos  los  españoles. 

Desde  hoy  tomo  el  titulo  de  conde  de  Molina^ 
bajo  el  cual  quiero  ser  conocido  en  adelante. 

Bourges  18  de  mayo  de  1845.  —  Firmado.  — 
Cal-loa. 

Abdicación  de  S.  M. 

Cuando  á  la  muerte  del  rey  D.  Femando  Vil, 
mi  muy  querido  hermano  y  señor,  la  divina  Pro- 
videncia me  llamó  al  trono  de  España,  confián- 
dome  el  bien  de  la  monarquía  y  la  felicidad  de 
los  españoles,  lo  consideré  como  un  deber  sa- 
grado ;  penetrado  de  sentimientos  de  humanidad 
y  confianza  en  Dios ,  he  consagrado  mi  existencia 
entera  á  cumplir  tan  diiicil  y  penosa  misión. 

En  España  como  iuera  de  ella,  al  frente  de  mis 
fieles  subditos,  y  hasta  en  la  soledad  del  cauti- 
verio, la  paz  de  la  monarquía  ha  sido  constante- 
mente mi  único  anhelo  y  el  fin  principal  de  mis 
desvelos.  En  todas  partes  mi  corazón  paternal  ha 
deseado  ardientemente  el  bien  de  los  españoles. 
Ae  debido  respetar  mis  derechos,  pero  no  he 
itmbicionado  jamas  el  poder;  por  lo  tanto  mi  con- 
ciencia se  halla  tranquila. 

Después  de  tantos  esfuerzos,  tentativas  y  sufH- 
tnientos  soportados  sin  éxito,  la  voz  de  esta  mis- 
«na  conciencia  y  los  consejos  de  mis  amigos,  me 
hacen  conocer  que  la  divina  Providencia  no  me 
tiene  reservado  el  cumplir  el  cargo  que  me  había 
impuesto,  j  que  es  llegado  el  momento  de  tras- 
mitirlo al  que  los  decretos  del  Altísimo  llaman  á 
sucederme. 


pues  come  renmcío  á  los  dere» 
chos  que  mi  nacimi^ito  y  la  muerte  del  rey  don 
Femando  VII,  mi  augusto  hermano  y  señor,  me 
dieron  á  la  corona  de  España,  trasmitiéndolos  i 
mi  hijo  primojéntto  Carlos  Luis,  principe  de  As- 
turias, y  comunicándolo  á  la  España  y  á  la  Euro- 
pa por  los  solos  medios  de  que  puedo  disponer, 
cumplo  un  deber  que  mi  conciencia  me  dicta,  y 
me  retiro  á  vivir  libre  de  toda  ocupación  pohtica, 
y  pasaré  lo  que  me  queda  de  vida  en  la  tranqui- 
lidad doméstica  y  en  la  paz  de  una  conciencia 
pura,  rogando  á  Dios  por  la  felicidad,  la  gloria  y 
la  grandeza  de  mi  amada  patria. 

Bourges  i8  de  mayo  de  4845. — Firmado. — 
Carlos. 
Contestación  del  Sermo.  Sr.  príncipe  de  Asturias. 

Mi  muy  amado  padre  y  señor :  He  leído  con  el 
mas  proñmdo  respeto  la  carta  con  que  V.  M.  me 
ha  honrado  en  este  día  y  el  acto  que  la  acompa- 
ñaba. Cual  hijo  obediente  y  sunaiso,  mi  deber  es 
conformarme  con  la  soberana  voluntad  de  V.  M.; 
así  tengo  la  honra  de  elevar  á  sus  reales  pies  el 
acto  de  aceptación. 

Imitando  el  buen  ejemplo  que  V.  M.  me  da, 
tomo  desde  este  día  y  por  el  tiempo  que  crea  o- 
portuno  el  título  de  conde  de  MoJitemolin, 

Quiera  el  cielo,  oyendo  mis  fer>ienles  ruegos, 
colmar  á  V.  M.  de  toda  suerte  de  prosperidades, 
como  le  pido  y  pedirá  constantemente  su  mas 
respetuoso  hijo. 

Bourges  18  de  mayo  de  1845.  —  Firmado.— 
Carlos  Luis. 

Aceptación. 

Me  he  enterado  con  filial  resignación  de  la  de- 
terminación que  el  rey  mi  augusto  padre  y  señor 
me  ha  comunicado  en  este  dia,  y  aceptando  co- 
mo acepto  los  derechos  y  deberes  que  su  volun- 
tad me  trasmite ,  asumo  una  carga  que  procuraré 
.  cumplir  con  el  auxilio  divino,  con  los  mismos 
sentimientos  y  el  mismo  celo  por  el  bien  de  la 
monarquía  y  la  felicidad  de  España. 

Bourges  18  de  mayo  de  1845.  —  Firmado. — 
Carlos  Luis. 

MANIFIESTO. 

Españoles  :  La  nueva  situación  en  que  me  co- 
loca la  renuncia  de  los  derechos  á  la  corona  de 
España,  que  en  mi  favor  se  ha  dignado  hacer  mi 
augusto  padre,  me  impone  el  deber  de  diríjiros 
la  palabra;  mas  no  creáis,  españoles,  que  me 
propongo  arrojar  entre  vosotros  una  tea  de  dis- 
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cordia.  Basta  de  sangre  y  de  lágrimas.  Mi  cora- 
zón se  oprime  al  solo  recuerdo  de  las  pasadas 
catástrofes,  y  se  estremece  con  la  idea  de  que  se 
pudieran  reproducir. 

Los  sucesos  de  los  años  anteriores  habrán  de- 
jado quizá  en  el  ánimo  de  algunos  prevenciones 
contra  mi,  creyéndome  deseoso  de  vengar  agra- 
vios. En  mi  pecho  no  caben  tales  sentimientos. 
Si  algún  dia  la  divina  Providencia  me  abre  de 
nuevo  las  puei*tas  de  mi  patria,  para  mi  no  habrá 
partidos,  no  habrá  mas  que  españoles. 

Durante  los  vaivenes  de  la  revohicion  se  han 
realizado  mudanzas  trascendentales  en  la  orga- 
nización social  y  poUtica  de  España;  algunas  de 
ellas  las  he  deplorado  ciertamente  como  cumple 
á  un  principe  relijioso  y  español;  pero  se  enga- 
ñan los  que  me  consideran  ignorante  de  la  ver- 
dadera situación  de  las  cosas  y  con  designios  de 
intentar  lo  imposible.  Sé  muy  bien  que  el  mejor 
medio  de  evitar  la  repetición  de  las  revoluciones 
no  es  empeñarse  en  destruir  cuanto  ellas  han  le- 
vantado, ni  en  levantar  todo  lo  que  ellas  han  des- 
truido. Justicia  sin  violencias,  reparación  sin 
reacciones,  prudente  y  equitativa  transacción  en- 
tre todos  los  intereses,  aprovechar  lo  mucho 
bueno  que  nos  legaron  nuestros  mayores  sin  cou- 
trarestar  el  espíritu  de  la  época  en  lo  que  en- 
cierre de  saludable.  Hé  aquí  mi  política. 

Hay  en  la  familia  real  una  cuestión  que,  nacida 
á  fines  del  reinado  de  mi  augusto  tío  el  señor  don 
Femando  VII  (que  santa  gloria  goza),  provocó  la 
guerra  civil.  Yo  no  puedo  olvidarme  de  la  digni- 
dad de  mi  persona,  y  de  los  intereses  de  mi  au- 
gusta familia ;  pero  desde  luego  os  aseguro,  es- 
pañoles, que  no  dependerá  de  mi  si  esta  divi- 
sión que  lamento  no  se  termina  para  siempre.  No 
hay  sacrificio  compatible  con  mi  decoro  y  mi 
conciencia  á  que  no  rae  halle  dispuesto  para  dar 
fin  á  las  discordias  civiles  y  acelerar  la  reconci- 
liación de  la  real  familia. 

Os  hablo,  españoles,  con  todas  las  veras  de  mi 
corazón  :  no  deseo  presentarme  entre  vosotros 
apellidando  guerra,  sino  paz.  Sería  para  mi  alta- 
mente doloroso  el  verme  jamas  precisado  á  des- 
viarme de  esta  línea  de  conducta.  En  todo  caso, 
cuento  con  vuestra  cordura,  con  vuestro  amor 
á  la  real  familia  y  con  el  auxilio  de  la  Providen- 
cia. 

Si  el  cielo  me  otorga  la  dicha  de  pisar  de  nue- 
vo el  suelo  <de  jm  patria,  no  quiero  mas  escudo 


que  vuestra  lealtad  y  vuestro  amor ;  no  quiero 
ij>rigar  otro  pensamiento  que  el  de  consagrar  to- 
da mi  vida  á  borrar  hasta  la  memoria  de  las  dis- 
cordias pasadas  y  á  fomentar  vuestra  unión,  pros- 
peridad y  ventura;  lo  que  no  me  será  difícil,  si, 
como  espero,  ayudáis  mis  ardientes  deseos  con 
las  prendas  propias  de  vuestro  carácter  nacional, 
con  vuestro  amor  y  respeto  á  la  santa  relijion  de 
nuestros  padres,  y  con  aquella  magnanimidad  con 
que  ñiisteis  pródigos  de  la  vida  cuando  no  era 
posible  conservarla  sin  mancilla. — ^Bourges  23  de 
mayo  de  1845. — Firmado. — Carlos  Luis. 

DOCUMENTOS  OFICIALES. 

Ministerio  de  gracia  y  justicia.  — Escmo.  Sr.  — 
Cometido  á  la  junta  superior  de  dotación  del  culto 
y  clero  el  reconocimiento  de  los  datos  reelama- 
dos  por  la  circular  de  12  de  junio  del  ano  ante- 
rior para  esponer  al  gobierno  las  observaciones 
que  el  examen  le  sujiriese,  manifestó  en  iO  de 
febrero  último  la  ventaja  que  resultarla  de  formar 
nuevos  presupuestos  de  gastos  interiores  de  las 
iglesias  y  los  correspondientes  á  la  administración 
diocesana,  é  inculcó  la  necesidad  de  acomodar 
á  tipos  fijos  los  haberes  del  clero  parroquial,  por 
cuanto  la  diversa  interpretación  que  se  había  dado 
en  muchas  diócesis  á  la  ley  de  21  de  julio  de  1838 
era  causa  de  la  irregularidad  que  se  advertía  en 
aquellas  asignaciones  personales.  Enterada  la 
reina  de  la  referida  comunicación ,  y  usando  de 
la  facultad  concedida  en  el  articulo  6.®  de  la  ley 
de  21  de  febrero  de  este  año ,  para  modificar  la 
de  21  de  julio,  y  reparar  los  agravios  que  á  su 
sombra  se  hubieren  causado,  tuvo  á  bien  resolver 
que  la  junta  superior,  al  fijar  los  gastos  del  culto 
y  administración,  y  cuotas  personales  del  clero 
parroquial ,  observara  las  siguientes  disposicio- 
nes: 

Artículo  1.^  Las  parroquias,  cualquiera  que 
sea  la  jurisdicción  á  que  estén  sujetas,  se  divi- 
dirán en  las  clases  marcadas  por  la  propia  ley  de 
21  de  julio,  á  saber :  de  entrada,  de  primer  as- 
censo, de  segundo  ascenso  y  de  término. 

Art.  2.^  La  dotación  de  los  eclesiásticos  as- 
criptos  á  ellas,  se  graduará  desde  el  primer  dia 
de  enero  del  año  actual  en  esta  forma. 

Curatos  de  entrada. 

£1  haber  personal  de  los  párrocos  será  de 
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"S^SOO  rs.,  3,400, 3,800  y  8,600,  quedando  ftl  pru- 
dente arbitrio  de  la  junta  snpeiiofr  hacer  lares^ 
pcctíva  asignación  dentro  de  esta  escala,  para  lo 
cual  tendrá  en  cuenta  las  circunstancias  locales  y 
del  curato,  y  el  valor  dado  para  el  repartimiento 
del  subsidio  en  el  quinquenio  de  1S29  á  i 833. 

A  los  ecónomos  que  desempeñes  estos  cura- 
tos por  muerte  del  párroco,  remmctav  dejamien- 
to de  su  residencia  ú  otra  causa  legal,  se  abona- 
rán 3,300  rs. 

A  los  beneficiados!  propietarios  2300  rs. 

Curatos  de  primer  ascenso. 
Los  párrocos  disfrutarán  el  haber  anual  de 
4800  rs. 
Los  ecónomos  id.  el  de  3600  rs. 
Los  beneficiados  propietarios  id.  el  de  2600  rs. 

Curatos  de  segundo  ascenso. 

Los  párrocos  diafintarán  el  haber  anual  de 
ItBOOn. 
Los  eeónomoa  id.  el  de  4000  rs. 
Los  beneficiados  propietarios  id.  el  de  3D0O  rs. 

Curatos  de  término. 

Los  párrocos  disfirotarán  el  haber  anual  de 
7000  rs. 

Los  ecónomos  id.  el  de  4300  vsf* 

Los  beneficiados  propietarios  id.  el  de  3800  rs. 

Art  3.*  Se  consigna  á  los  Trcarios  perpetuos 
una  cuota  igual  'á  la  de  los  párrocos  de  entrada. 

Art.  4.*  Los  vicarios  y  tenientes  amovibles, 
que  erijidos  antes  del  10  de  enero  de  1837  han 
venido  disfrutando  una  asignación  personal,  ten«- 
drán  la  de  2800  rs.  sirviendo  en  los  anejos,  y 
9200  si  residen  en  la  iglesia  matriz  :  á  los  crea^ 
dos  con  posterioridad  se  les  abonarán  respecti- 
vamente las  mismas  dotaciones,  siempre  que  hu^ 
hieren  acreditado  la  necesidad  de  la  provisión  en 
la  forma  prescrita  por  las  disposiciones  vijentes. 

Art.  8.^  Las  cuotas  que  se  señalan  á  los  be>- 
neficiados  propietarios  se  reducirán  según  el 
cómputo  hecho  en  el  quinquenio  de  1829  á  1833, 
si  en  aquella  época  hubieren  sido  menores  de  las 
qué  ahora  se  determinan. 

Art.  6  .•  Cuando  los  diocesanos  hubieren  ele- 
jido  eclesiásticos  para  servir  en  economato  los 
beneficios  vacantes,  los  nombrados  percibirán  el 
haber  que  -se  señala  á  los  vicarios  y  tenientes 
amovibles ;  pero  si  el  nombramiento  ñiere  pos- 
terior al  10  de  enero  de  1837  deberá  justificarse 


la  aprobación  deS.  M.,.cdii  arregla  al  trt.  4.*  ^ 
hi  circiilar  espedida  en  aquella  fecha. 

Art.  7.^  Las  referidas  asignaciones  se  entre- 
garán á  los  individuos  del  dero  panoqnial  y  be- 
neficial,  sin  imputárseles  enálquiera  otra  que  ob- 
tengan por  desempeñar  el  cargo  de  rector,  vice- 
Yector  ó  catedrático  en  los  seminarios  conciliares, 
cuya  disposición  se  hará  estensiva  á  los  del  cle- 
ro catedral,  colejial,  abacial  y  prioral ,  modifi- 
cándose en  este  punto  los  artículos  19  y  22  de  la 
ley  de  julio  de  4838. 

Art.  8.*  La  junta  superior  de  dotación  esten- 
derá y  someterá  á  la  aprobación  real  por  con- 
ducto del  ministerio  de  mi  cargo  : 

1.*  Un  prestqpuesto  del  culto  parroquial ,  te- 
niendo en  cuenta  las  circunstancias  de  los  cura- 
tos,  y  no  escediendo  la  suma  de  33  millones  do 
reales  :  sin  computar  en  la  cuota  que  á  cada  igle- 
sia señalare  la  parte  de  derechos  de  estola  y  pié 
de  altar  que  ddDa  aplicarse  á  las  fábricas. 

2.*  Otro  presupuesto  del  culto  superior,  to- 
mando por  base  un  total  repartible  de  6.800,000 
reales,  incluyendo  en  él  los  gastos  de  compra, 
conductsion  y  consagración  de  óleos ,  los  del  la- 
vatorio de  12  pobres  en  la  festividad  del  jueves 
santo ,  y  los  de  reparación  ordinaria  de  los  tem- 
plos y  palacios  episcopales. 

Y  3."*  Otro  presupuesto  de  gastbsde  adminis- 
tración diocesana,  que  deberá  sujetarse  ala  can- 
tidad de  1 .860,000  reales,  y  en  lo  posible  al  máiá- 
mun  fijado  por  la  ley  de  21  de  julio. 

Art.  9.*  Por  último,  todo  pago  que  se  realice 
én  virtud  de  la  ley  de  21  de  febrero  último  se  li- 
quidará según  el  resultado  de  los  nuevos  presu- 
T)uestos ;  é  ínterin  que  obtienen  la  real  aproba- 
ción ,  se  entregarán  á  buena  cuenta  para  cubrir 
los  gastos  del  culto  y  administración  diocesana 
las  mismas  cantidades  que  en  la  actuaüdadse  sa- 
tisfacen. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  &.  para  su  co- 
nocimiento y  efectos  correspondiemtes.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  S6  de  ma- 
yo de  184B.*-^Luis  Mayans.— Sr.  ministro  de  ha- 
cienda. 

— Excmo.  Sr.  :  La  reina  (q.  d.  -g.)  se  ha  servi- 
do mandar  que  se  satisfaga  á  los  individuos  del 
clero  catedral ,  colejial ,  abacial  y  priorál  un  ter- 
cio de  su  haber,  y  otro  á  los  del  parroquial  ybe- 
neficial ;  Cuyo  abono  se  hará  con  sujeción  á  las  re- 


la  necesidad  de  la  provisión,  y  que  esta  unereció      glas  prescritas  á  la  junta  stip^rrM*  d<»  dotaeion  de 
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ftttlto  y  clero,  coifnuliicnd«s  á  V*  E.  <on  este 
fecha. 

De  tea!  orden  lo  digo  i  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  é 
V.  E.  nrachois  a&os.  Madrid  96  detnavo  de  484K.-^ 
Luis  Mayans.-^Sr.  ministro  de  haciefrdfr. 

Circular  dios  diocesanos. — ^Diferentes  prelados 
y  gobernadores  edesiásttcos  han  dirljido  varias 
consultas  á  este  ministerio  sobre  la  intelijenda 
y  aplicación  de  algunos  artículos  del  real  decreto 
de  16  de  julio  de  1844,  que  trata  de  la  provisión 
de  los  curatos  vacantes,  y  de  los  casos  y  circuns- 
tancias en  que  pueden  confenrse  órdenes  ma- 
yores. 

Enterada  S.  M.  de  todas  y  cada  una  de  ellas, 
teniendo  presentes  en  su  real  ánimo  las  razones 
.  de  utilidad  y  conveniencia  pública  que  en  dife- 
rentes épocas  aconsejaron  respecta  de  esos  im- 
portantes puntos  las  diversas  restricciones  ylr* 
mitaciones  establecidas ,  y  reservándose  para 
tiempo  mas  oportuno ,  y  acaso  no  ya  distante,  al- 
zar, tan  completamente  comoensru  real  piedad  y 
relijiosisimo  corazón  lo  desea,  todas  ó  la  mayor 
parte  de  esas  mismas  limitaciones,  por  ahora 
todavía  necesarias,  se  ha  servido  dictar  las  si** 
guientes  reglas  en  confirmación  y  aclaración  del 
citado  real  decreto : 

1.*  Las  disposiciones  acordadas  en  varios 'de 
sus  artículos,  y  señaladamente  en  el  1  .**  y  3.**,  rela- 
tivas á  los  regulares  pensionistas ,  no  se  han  de 
entender  ni  hacerse  estensivas  á  los  seculariza- 
dos que  por  bula  jeneral  o  particular  estén  lejíti- 
mamente  habilitados  para  obtener  y  servir  cura- 
tos en  propiedad. 

2.-  En  su  consecuencia  se  sacarán  á  oposi- 
ción los  curatos  de  ascenso  ó  de  término  que 
estuvieren  servidos  en  economato  por  seculari- 
zados de  esta  clase ;  pero  seria  muyMel  agrado  de 
S.  M.  que  en  igualdad  de  mérito  y  circunstancias 
fueran  estos  preferidos  en  las  propuestas ,  pre- 
sentaciones y  provisiones  que  hagan  respectiva- 
mente los  prelados  diocesanos  y  los  patronos  de 
todas  clases. 

3.'  Aunque  por  real  orden  de  1.®  de  enero 
de  1839  se  autorizo  al  gobernador  eclesiástico 
dé  Valencia  para  sacar  á  concurso  los  curatos  de 
ascenso  y  de  térínino,  y  una  tercera  parte  de  los 
de  entrada,  deberán  observarse  inviolablemente, 
asi  en  aquella  diócesis  como  en  las  'demás  del 
reino,  las  disposiciones  contenidas  en  el  real  de- 


creto de  46  íde  jtilio  de  1844 ;  nms  sin  que  flor- 
éelo deféñ  de  tener  «fecto  y  subsistir  en  toda  su 
ftterza  los  actos  realizados  anteriormente  en  eon^ 
fbrmidad  de  la  referida  real  autorización  de  I.*" 
de  enere  de  4889. 

4."  La  facultad  concedida  á  los  patronos  por 
el  articulo  2.^  para  presentar  á  curatos  se  entien- 
de ,  como  lo  demuestran  bien  claramente  las  pa- 
labras áe  las  referidas  clases ,  de  que  se  usa  en  el 
mismo  artículo ,  solo  respecto  de  aquellos  cura- 
tos que  siendo  de  ascenso  ó  de  térmmo  no  estén 
servidos  por  regulares  pensionistas. 

8.'  La  que  á  los  mismos  se  concede  en  la  se- 
gunda parte  del  articulo  3.'  para  designar  perso- 
na que  sirva  en  economato  los  curatos  vacantes 
y  que  vacaren  de  entrada,  se  ha  de  entender  sin 
perjuicio  del  derecho  que  asiste  al  diocesano  pa- 
ra proveer  interinamente,  tanto  estos  como  cua* 
lesquiera  otros  curatos ,  á  fin  de  evitar  toda  ^ 
lacion ,  mientras  el  patrono  tal  vez  ausente  ,  ig- 
norante ó  neglijente ,  no  haga*  aquella  designa- 
ción, y  el  presentado  sea  examinado  y  aprobado  é 
idóneo  por  el  diocesano. 

6.*  Se  declara  asimismo  que  ni  por  el  ártica-^ 
lo  1.*  ni  por  ningún  otro  de  los  del  citado  real 
decreto  de  16  de  julio  tie  * 844 ,  se  atribuye  tii 
confiere  á  ningún  ecónomo  ♦  sea  úe  la  clase  que 
quiera,  ningún  derecíio  de  inamovilidad  perso- 
nal ,  pues  antes  bien  han  de  reconocerse  como 
en  efecto  son  ^  y  no  pueden  menos  de  ser  por  la 
naturaleza  de  su  encargo,  amovibles  ad  nuttm 
épiscopi. 

?.•  No  se  comprenderán  en  el  artículo  1.*  del 
citado  real  decreto ,  por  no  ser  realmente  cura- 
dos ,  los  befneficios  creados  en  la  diócesis  de  Al- 
mería á  consulta  de  la  cámara  en  22  de  marzo 
de  I79ft,  á  pesar  de  ser  peipetuos,  colativos,  de 
continua  residencia  y  personal  servicio,  que  con- 
siste en  administrar  la  penitencia,  auxiliar  i  los 
enfermos  y  esplicar  la  doctrina  cristiana. 

8."  Habiendo  solicitado  algunosprelados  dio- 
cesanos que  en  atención  á  carecer  de  universi- 
dades y  seminarios  conciliares  sus  respectivas 
diócesis,  se  admitan  á  recibir  órdenes  mayores 
los  jóvenes  que  no  habiendo  podido  hacer  sus 
estudios  en  aquellos  establecimientos,  los  hubie- 
ren sin  fembargo  hecho  con  institutores  particu- 
lares ó  en  los  conventos  donde  se  daba  aquella 
enseñanza;  S.  M.  ha  tenido  por  conveniente  re- 
servarse dispensar  sobre  este  particular,  escepto 
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en  la  diócesis  de  Ceuta»  en  la  cual,  por  sus  oir^ 
cunstancias  especiales,  se  admitirán  á  comcurso 
aun  los  jóvenes  que  no  hayan  hecho  sus  ejftudios 
en  universidades  ó  seminarios  conciliares  ó  de- 
ricales,  siempre  que  no  se  presenten  otros  que  las 
hubieran  completado  en  estos  establecimientos. 
.  9/  La  disposición  del  art.  5.''  del  real  decreto 
citado  sobre  conferir  órdenes  y  espedir  dimiso- 
rias á  los  que  lo  soliciten  a  título  de  cátedra  ó  de 
rejencia  de  cátedra  con  sueldo,  no  es  aplicable 
respecto  de  los  catedráticos  de  los  colejios  de 
humanidades. 

..  10.  Por  el  decreto  de  16  de  julio  de  1844  no 
se  entiende  derogado  el  art.  5.°  de  la  instrucción 
de  31  de  julio  de  1838,  y  se  declara,  para  evitar 
las  dudas  que  acerca  de  su  intelijencia  ó  aplica- 
ción han  ocurrido  respecto  de  su  segunda  parte, 
que  los  beneficios  y  capellanías  colativas  de  que 
en  ellas  se  habla,  han  de  haberse  obtenido  antes 
de  la  publicación  de  las  disposiciones  que  prohi- 
ben su  obtención. 

.  De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  in- 
telijencia y  cumplimiento  en  esa  diócesis.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  28  de  mayo 
de  184S.— Mayans— Sr 

— La  instrucción  que  se  circuló  por  el  gobier- 
no de  S.  M.  con  la  ley  de  21  de  juUo  de  1838,  al 
señalar  en  su  art.  S/  los  requisitos  que  habian  de 
concurrir  en  las  personas  que  desearan  ascender 
á  las  órdenes  sagradas,  prescribió  que  los  dioce- 
sanos remitiesen  á  este  ministerio  relación  de  to- 
dos los  sujetos  que  las  obtuvieran.  Posteriormen- 
te en  la  circular  de  26  de  febrero  de  1844  se  re- 
cordó el  cumplimiento  de  aquella  disposición  y 
la  obligación  de  dar  parte  de  todas  las  vacantes 
que  ocurriesen  de  piezas  eclesiásticas,  según  es- 
tá prevenido  en  las  leyes  del  reino.  La  importan- 
cia del  objeto  y  alguna  omisión  en  su-  observan- 
cia han  llamado  nuevamente  la  atención  de  la 
reina  nuestra  señora,  y  para  su  puntual  ejecu- 
ción se  ha  dignado  resolver  que  se  observen  las 
disposiciones  siguientes  : 

1 .'  Los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos  ocho 
días  después  de  cada  témpora  remitirán  á  este 
ministerio  relación  de  los  sujetos  que  hubieren 
ordenado  en  ella,  con  espresion  de  sus  circuns- 
tancias, titulo  á  que  lo  hayan  verificado  y  dióce- 
sis á  que  pertenezcan. 

2/  Los  mismos  prelados  que  por  imposibili- 
dad física  ó  cualquiera  otra  circunstancia  no  con- 


fieran órdenes,  y  los  gobernadores  eclesiásticos, 
remitirán  igual  relación  de  los  ordenados  á  quie- 
nes hubiesen  espedido  dimisorias  para  el  mismo 
objeto. 

3.'  En  la  última  témpora  de  adviento,  á  mas- 
de  las  noticias  espresadas,  acompañarán  una  lista 
detallada  de  los  que  durante  el  año  que  entonces 
finaliza  se  hayan  ordenado  con  dispensación  ea>- 
tra  témporas^  sin  omitir  las  circunstancias  que 
marca  el  art.  1.* 

4.*  Inmediatamente  que  resulte  la  vacante  de 
beneficios  y  demás  piezas  eclesiásticas  por  de- 
función de  los  poseedores  ó  por  cualquiera  otra 
causa,  el  respectivo  diocesano  dará  cuenta  de  ella 
á  este  ministerio. 

3.*  Todos  los  diocesanos  procederán  al  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores por  lo  tocante  al  año  pasado  de  1844  con 
la  posible  brevedad  y  exactitud. 

Lo  que  de  real  orden  comunico  á  V.  S.  para 
su  intelijencia  y  cumplimiento  en  esa  diócesis. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  28  de 
mayo  de  1845. — Mayans.  —  Sr... 

Ministerio  de  hacienda. — Doña  Isabel  11,  por 
la  gracia  de  Dios  y  la  constitución  de  la  monar- 
quía española,  rein^  de  la  Españas,  á  todos  los 
que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed; 
que  las  cortes  han  decretado  y  nos  sancionado  lo 
siguiente : 

Articulo  !.•  Se  decretan  159  millones  de  rea- 
les para  la  dotación  del  culto  y  mantenimiento  del 
clero  en  el  año  de  1843. 

Art.  2.^  Se  aplican  al  pago  de  dicha  cantidad : 
primero ,  los  productos  en  renta  de  todos  los  bie- 
nes ,  derechos ,  foros,  censos  y  acciones  que  per- 
tenecieron al  mismo  clero  y  aun  no  han  sido  ven- 
didos, los  cuales  continuarán  del  mismo  modo 
hasta  nueva  determinación ;  segundo ,  los  pro- 
ductos en  metálico  de  las  enajenaciones  de  los 
bienes  del  clero  secular  que  deban  ingresar  en  el 
tesoro  durante  el  año  que  esta  ley  rija;  tercero, 
los  productos  de  la  bula  de  la  santa  cruzada. 

Art.  3.°  El  gobierno  asegurará,  contratándola 
por  un  año  con  uno  de  los  bancos  públicos ,  la 
parte  que  falte  para  completar  el  pago  de  los  re- 
feridos 139  millones ,  deducido  que  sea  el  pro- 
ducto de  las  partidas  anteriores. 

Art.  4.*  Si  no  llegase  el  caso  de  llevarse  á 
efecto  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  se  se- 
ñala al  clero,  para  cubrir  la  misma  cantidad  que 
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eti  él  se  (les¡g;na,  la  parte  qué  s^a  necesaria  de 
las  contribuciones  públicas. 

Al*t.  5.*  La  recaudación,  administraciotí  y  dis- 
tribución de  los  productos  referidos  las  verificará 
el  clero  por  los  medios  que  el  gobierno  señale ; 
reservándose  á  este  la  intervención  necesaria  pa- 
ra su  conocimiento  y  demás  fines  convenientes. 

Art.  6/  La  distribución  de  los  mencionados 
productos  se  hará  con  arreglo  á  la  ley  pro\ásional 
de  21  de  julio  de  1838,  quedando  autorizado  el 
gobierno  para  reparar  los  agravios  que  la  espe- 
riencia  haya  demostrado  o  demuestre. 

Art.  7.*  El  gobierno  dictará  las  disposiciones 
que  convengan  para  la  ejecución  de  la  presente 
ley ,  dando  cuenta  de  ellas  á  las  cortes  en  la  parte 
que  fuere  necesario. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales, 
justicias ,  jefes ,  gobernadores  y  demás  autorida- 
des, asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas ,  de 
cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.  Pala- 
cio á  23  de  febrero  de  1845.— Yo  la  reina.— El 
ministro  de  hacienda,  Alejandro  Mon. 

Reales  decretos,  —  Vengo  en  crear  una  junta 
compuesta  de  cinco  individuos,  tres  eclesiásticos 
y  dos  seglares ,  para  que  entienda  en  todo  lo  re- 
lativo á  la  ejecución  de  la  ley  de  dotación  del  cul- 
to y  clero  espedida  en  23  de- febrero  último,  y  con 
especiaJidad  en  el  cumplimiento  de  lo  que  dispo- 
ne el  art.  5.Me  la  misma. 

Dado  en  palacio  á  23  de.  mayo  de  1845. — ^Ri>- 
bricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  hacien- 
da, Alejandro  Mon. 

Para  la  junta  de  dotación  de  cuito  y  clero, 
creada  por  mi  real  decreto  de  esta  fecha,  he  veh- 
nldo  en  nombrar  al  arzobispo  electo  de  Toledo, 
D.  Antonio  Posada  Rubin  de  Celis,  como  presi- 
dente; y  en  concepto  de  vocales  áD.  Luis  López 
fiallesteros ;  marqués  de  Miraflores ;  D.  José  Al- 
cántara Navarro,  comisario  jeneral  de  crttzada, 
y  D.  Joaquín  de  la  Corüna,  vicario  eclesiástico 
de  Madrid. 

Dado  en  palacio  á  23  de  mayo  de  1845.  —  Ru- 
bricado de  la  real  mano. — £1  ministro  de  hacien- 
da, Alejandro  Mon.  . 

—  Reales  órdenes.  —  En  vista  de  las  comtuii- 
caciones  que  por  conduelo  de  V.  E.  ha  elevado 
al  ministerio  de  mi  cargo  el  banco  español  de 
San  Femando,  con  objeto  de  celebrar  un  conve- 
nio para  abrir  al  gobierno  un  crédito  d«  lOQ  mi- 


llones  de  reales  destinados  á  la  dotación  del  cul-^ 
to  y  manutención  del  clero,  ht  tenido  S.  M.  á 
bien  aprobar  dicho  convenio  bajo  las  condición 
nes  siguientes : 

1.'  El  banco  español  de  San  Femando  abrirá 
al  tesoro  público  un  crédito  de  100  miOones  de 
reales  con  destino  á  la  dotación  del  cultoyman*^ 
lenimiento  del  clero  en  el  presente  año. 

2.'  Tendrá  el  banco  á  disposición  del  tesoro 
20  millones  de  reales  en  los  puntos  donde  los  ne«- 
cesite  en  junio  próximo,  y  en  cuya  garantía  en^ 
tregará  este  en  las  cajas  de  aquel  establecimiento 
valores  suficientes  á  cubrir  al  curso  corriente  en 
la  bolsa  la  cautidad  que  se  anticipa,  y  las  nece- 
sarias para  satísfocer  los  descubiertos  que  se  ha- 
yan esperimentado  en  los  servicios  de  enero,  fe- 
brero y  marzo  del  corriente  año ,  según  las  vaya 
recibiendo  el  tesoro ;  y  para  que  no  se  demore 
su  entrega,  se  tomarán  por  el  gobierno  las  dispo- 
siciones mas  enérjicas,  á  fin  de  que  todas  cuan- 
tas aquel  adquiera  ingresen  en  el  banco. 

3.*  Se  abonará  al  banco  sobre  los  20  millones, 
6  por  100  de  interés  anual ,  á  contar  desde  los 
dias  de  la  aceptación  de  los  jiros  del  tesoro  hasta 
el  completo  reintegro  del  capital  é  intereses ,  y 
1  por  100  por  razón  de  comisión  y  gastos ,  y  4 
por  100  por  la  calderilla. 

4.*  Para  reintegro  de  los  80  millones  de  irea^ 
les  restantes  se  celebrará  entre  el  gobierno  y  el 
banco  un  convenio,  si  se  ajustare  elnecesuiopaní 
-les  servicios  sseesivos  desde  el  mes  de  julio  has- 
ta diciembre  del  presente  año,  ambos  incllisivé, 
en  el  cual  formari  parte  de  la  cantidad  que  esti- 
pule para  el  ordinario  la  corresyM)lidiente  ociti 
destino  á  la  dotación  del  culto  y  manténimieiitb 
del  clero,  y  en  el  mismo  convenio  se  fijaran  las 
épocas  de  las  entregas  y  demás  condiciones. 

5.*  Si  el  banco  contratase  la  continuación  de 
los  servicios  desde  julio  próximo  en  adelante,  tíe 
reintegrará  de  los  SM)  millones  que  ofrece  antici>- 
par  en  este  convenio  por  cuartas  partes  igiíales 
en  los  meses  de  julio  á  octubre  próximos,  con  las 
productos  de  la  recaudación  de  las  rentas  y  con- 
tribuciones en  los  mismos;  pero  si  no  se  verifí- 
case dicho  convenio  de  los  servicios  referidos,  él 
gobierno  reintegrará  al  banco  de  su  adelanto  *de 
20  núllones,  sus  intereses  y  gastos  en  los  citados 
cuatro  meses  por  partes  iguales,  con  los  produc- 
tos de  sus  rentas  y  contribueiohes ,-  quedando 
facultado  el  banco  á  hacer  uso  de  las  garahtias 
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causa  del  orden  contra  los  ataques  anárquicos  de 
un  Genoude  ó  de  un  La  Rochejaquelein? 

Asi  pues  los  descendientes  de  los  antiguos  ca- 
valieras  enarbolan  el  estandarte  de  la  demagojia, 
y  los  sucesores  de  Tetes  Rondes  se  hallan  hechos 
cortesanos ;  pero  su  reciproca  onemistad  era  siem- 
pre la  misma:  los  partidos  guardan  mas  tiempo 
sus  odios  que  sus  principios. 

Durante  todo  el  reinado  de  Jorje  I  y  la  mitad 
del  de  su  hijo,  un  tory  era  el  enemigo  nato  de  la 
nueva  dinastía,  y  por  consiguiente  escluido  del 
f&vor  real.  La  mayor  parte  de  los  jentiles  hom- 
bres sostenían  en  los  campos,  es  verdad,  las  doc- 
trinas del  torysmo,  pero  esto  no  impedia  á  los 
whigs  de  llegar  solos  á  la  dignidad  de  par  ó  de 
barón  ;  y  aunque  la  mayoría  del  clero  era  igual- 
mente tory,  no  se  encontraban  sino  obispos  y  dea- 
nes whigs.  No  habia  un  condado  donde  los  torys, 
que  eran  los  mas  elevados  por  su  nacimiento  y  por 
sus  riquezas;  no  se  lamentasen  de  no  ser  admiti- 
dos á  ejercer  las  funciones  de  jueces  de  paz ; 
mientras  que  los  hombres  de  baja  esfera  y  sin  for- 
tunapresidian  los  tribunales,  ó  por  lo  menos  ocu- 
paban altos  destinos  si  votaban  por  la  tolerancia, 
los  impuestos,  las  armadas  permanentes  y  los 
parlamentos  septenales. 

Algunos  pasos  diéronse  después  hacia  la  re- 
conciliación. El  odio  por  Walpole  arrastró  en 
pos  de  sí  un  gran  número  de  whigs  poderosos, 
con  el  heredero  presunto  á  su  cabeza,  á  aliarse  con 
los  torys ,  y  aun  con  los  jacobitas.  Después  de  la 
eaida  del  famoso  ministro  perdieron  el  prestijio 
poUtico.  Las  altas  posiciones  quedaron  aun  en 
manos  de  los  whigs,  y  ¿  cómo  hubiera  podido  su- 
ceder de  otro  modo  ?  Los  torvs  no  tenían  enton- 
ees  entibe  ellos  un  solo  hombre  eminente,  ni  se  ha- 
blan mezclado  en  los  negocios :  sus  únicas  venta- 
jas eran  la  propiedad  y  el  nombre.  Pero  admitieron 
algunos  en  destinos  subalternos,  y  esto  fué  bastante 
para  halagar  las  pretensiones  del  cuerpo  entero. 
Nada  mas  estraño  que  el  aspecto  de  la  corte  en 
el  primer  día  de  ceremonia  después  de  la  dimi- 
sión de  Walpole.  En  medio  de  los  servidores  de- 
dicados á  la  casa  de  Brunsirwick,  al  lado  de  los 
Russell,  de  los  Cavendisk  y  de  los  PeHian,  se  veia 
una  multitud  de  figuras  desconocidas  á  los  pajes 
y  á  los  hujieres.  Eran  los  señores  de  maneras 
rústicas,  muy  nombrados  en  sus  condados  por  su 
cerveza  y  sus  perros,  pero  ignorados  de  todo  pun- 
to en  el  palacio  del  soberano  después  de  los 


H  tiempos  en  que  Oxford  se  mantenía  en  pié  cotí  su 
bastoncito  blanco  detras  de  la  reina  Ana. 

Los  diez  y  ocho  eAos  siguientes  fueron  una 
época  en  que  los  dos  partidos  estuvieron  en  apa- 
tía. La  nación  se  hutidia  mas  y  mas,  debiéndose 
en  gran  parte  á  las  injustas  acusaciones  que  ha- 
bían debilitado  el  gobierno  de  Walpole.  En  el 
cuerpo  político  como  en  el  del  hombre  sigue  or- 
dinariamente una  larga  convalecencia  á  una  esci- 
tacion  feliz.  El  sofisma,  la  calumnia,  la  elocuen- 
cia, el  orgullo  nacional,  habían  sido  empleados 
sucesivamente  para  escitar  las  pasiones  popula- 
res. En  el  seno  de  una  abundancia  fabulosa  se 
habían  constituido  á  esclamar  contra  el  hambre. 
Con  una  libertad  desconocida  á  toda  otra  socie- 
dad contemporánea  se  quería  un  Timoleon  ó  un 
Bruto  con  el  objeto  de  herir  al  tirano  en  el  cora- 
zón. Tul  era  el  estado  déla  opinión  cuando  cam- 
bia el  gabinete,  pero  sin  que  el  sistema  espe- 
rimente  modificación  alguna.  Esto  se  conoció 
bien  pronto,  y  las  consecuencias  no  tardaron  en 
hacerse  sentir.  Al  celo  mas  ardiente  sucedió  una 
profunda  indiferencia.  Los  grandes  charlatanes 
del  patriotismo  se  hicieron  también  fastidiosos 
al  público,  como  sucedió  en  otra  ocasión  á  los 
oradores  del  puritanismo  en  la  caída  del  parla- 
mento Croupion,  El  acceso  de  la  fiebre  habia 
pasado,  se  conser^-aba  aun  el  firio,  y  se  necesitaba 
mucho  tiempo,  á  pesar  de  los  agravios  reales,  para 
recobrar  de  nuevo  alguna  enerjia. 

Con  todo  esto,  nosotros  debemos  hacer  cons- 
tardos  tentativas  practicadas  con  el  objeto  de  tur- 
bar esta  tranquilidad.  El  heredero  desterrado  de 
la  casa  de  Estuardo  se  pone  á  la  cabeza  de  una 
insurrección,  y  el  heredero  descontento  déla  casa 
de  Brunswich  á  la  cabeza  de  la  oposición.  La 
oposición  y  la  rebelión  tuvieron  la  misma  suerte. 
La  batalla  de  Cubloden  destruye  la  segunda ;  la 
muerte  del  principe  Federico  dispersa  la  faccian 
que  habia  ensayado  para  atacar  al  gobierno  de  su 
padre. |,Cada  uno  se  apresura  á  hacer  la  paz  en  el 
ministerio,  y  se  aduerme  mas  profundamente  que 
nunca. 

(Se  continuará.) 
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PERIÓDICO  RELIJIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO 


MAS  SOBRE  LOS  DOCUMENTOS 

BS   BOURGES. 

Paris  i  de  junio  de  1845. 

La  renuncia  de  D.  Carlos  y  el  Manifiesto 
de  su  hijo  han  producido  en  el  público  la  pro- 
funda impresión  que  era  de  esperar.  Al  es- 
cribir estas  líneas  no  podemos  hablar  de  la 
que  habrán  causado  en  España  sino  por  con- 
jeturas ;  pero  sí  conocemos  la  que  han  cau- 
sado en  Paris.  Todos  los  periódicos  de  todos 
los  colores  han  convenido  en  la  alta  impor- 
tancia de  estos  documentos ,  y  en  que  la  lí- 
nea de  conducta  que  ha  comenzado  con  el 
Manifiesto,  no  puede  menos  de  favorecer  los 
designios  del  príncipe  que  en  él  habla.  La 
opinión  pública  está  de  acuerdo  con  la  pren- 
sa: si  hubiese  quien  se  empeñara  en  mirar 
estos  sucesos  con  soberano  desden,  no  vien- 
do en  ellos  mas  que  insignificantes  papeles, 


aplaudimos  su  serenidad  y  admiramos  su  pe- 
netracion. 

Antes  de  ahora,  no  se  podía  hacer  ningu- 
na indicación  en  favor  de  la  familia  prisio- 
nera en  Bourges,  sin  que  desde  luego  se  oye- 
ra el  alarmaute  grito  de  que  se  trataba  de 
entronizar  á  D.  Carlos  espulsando  á  Isabel  II. 
Las  cosas  han  cambiado;  D.  Carlos  se  ha  re 
tirado  espontáneamente  de  todos  los  nego- 
cios públicos ;  aunque  sus  partidarios  quisie- 
sen y  pudiesen  colocarle  en  lugar  de  IsabeU 
esto  no  se  verificaría,  porque  él  ha  renuncia- 
do. Todo  lo  que  pueda  decirse  de  pretensio- 
nes de  D.  Carlos  no  se  refiere  ya ,  ni  refe- 
rirse  puede  á  su  persona;  D.  Carlos  no  pre- 
tende ya  nada  para  sí ;  él  mismo  se  ha  colo- 
cado en  la  clase  de  un  príncipe  que  no  am- 
biciona el  cetro,  sino  que  desea  pasar  tran- 
quilamente el  resto  de  sus  días  en  el  retiro 
de  la  vida  privada :  ha  dejado  el  nombre  de 
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Carlos  V ,  y  tomado  el  modesto  título  de  con-  11  el  sincero  deseo  del  bien  de  la  nación 


de  de  Molina.  En  este  punto  pues  no  hay 
cuestión  de  ninguna  clase ;  las  declamaciones 
han  de  cesar,  crecen  hasta  de  pre testo.  Cuan- 
to se  refiere  á  intenciones,  á  ideas,  á  carác- 
ter personal  de  D.  Carlos ,  es  inoportuno,  á 
nada  conduce,  sino  es  á  satisfacer  el  enco- 
no de  los  que  no  quieran  respetar  ni  la  rejia 
alcurnia ,  ni  las  virtudes  particulares ,  ni  el 
infortunio,  aun  después  de  haber  pedido  asilo 
en  la  oscuridad  del  hogar  doméstico.  No  po- 
demos persuadirnos  que  sigan  semejante  con- 
ducta los  que  tan  elocuentemente  combatieron 
á  los  que  se  atrevían  contra  otro  infortunio, 
por  cierto  no  tan  grande  ni  (an  duradero.  Pa- 
ra dos  políticos  no  debe  haber  dos  corazo- 
nes. 

El  haber  desaparecido  este  motivo  ó  pre- 
testo,  allana  muchas  dificultades.  No  todos 
penetran  lo  que  hay  en  el  fondo  de  una  de- 
clamación, por  insubsistente  que  sea,  cuando 
ven  en  ella  la  enunciación  de  un  hincho  que 
no  se  puede  negar  y  que  el  declamador  co- 
menta á  su  manera.  Mientras  D.  Carlos  no  ha- 
bla abdicado,  no  existia  ningún  acto  público 
y  esplícito  que  demostrase  la  posibilidad  de 
una  transacción  :  en  intenciones,  en  deseos, 
én  hechos  mas  ó  menos  significativos,  podia 
fundarse  la  conjetura  de  que  la  transacción 
era  realizable  ;  pero  las  cosas  estaban  intac 
tas ,  se  hallaban  tales  como  á  la  muerte  del 
rey :  ó  todo  ó  nada.  Porque  en  efecto,  mien- 
tras D.  Carlos  no  desapareciese  de  la  escena, 
no  habia  mas  medio  que  D.  Carlos  sin  Isabel, 
ó  Isabel  sin  D.  Cá'^los.  Puesto  el  hijo  en  lu- 
gar del  padre,  ya  no  hay  esa  alternativa;  el 
camino  queda  abieilo  para  una  reconcilia- 
ción ;  las  dificultades  que  ofrezca  la  natura- 
leza misma  del  asunto,  deberán  allanarlas  la 


Estas  dificultades  no  se  nos  ocaltan :  no  ne- 
gamos que  algunas  son  graves,  que  en  el  cur- 
so de  uua  negociación  podían  ofrecer  tropie- 
zos ;  pero  lo  qué  conviene'  considerar  es  sí 
el  trabajo  que  se  haga  por  vencerlas ,  y  los 
sacrificios  que  se  arrostren  para  darles  una 
solución  satisfactoria ,  no  se  compensarán  a- 
bundantemente  con  los  bnenos  resultados.  Si 
el  negocio  no  fuera  grave  y  difícil,  claro  es 
que  no  llamaría  tan  vivamente  la  atención 
de  la  España  y  de  la  Europa. 

Ora  se  considere  el  punto  dinástico ,  ora 
el  político ,  saltan  á  la  vista  los  obstáculos 
que  se  han  de  encontrar  en  el  camino  de  la 
conciliación ;  por  lo  mismo  estamos  lejos  de 
creer  que  el  negocio  esté  adelantado.  La  i*e- 
nuncia  y  el  Manifiesto  no  bastan ;  sin  el  ma- 
nifiesto y  la  renuncia  no  se  podia  hacer  nada; 
este  era  un  paso  indispensable ,  se  ha  dado 
ya;  pero  es  necesario  no  hacerse  ilusiones, 
creyendo  que  todas  las  dificultades  están  ya 
superadas.  Por  mas  que  se  hable  del  motivo 
del  viaje  de  la  reina,  de  coincidencias  de  fe- 
chas y  otras  cosas  por  este  tenor,  no  pode-- 
mos  resolvernos  á  dar  importancia  á  rumores 
cuyo  fundamento  se  ignora.  El  temor,  la  es- 
peranza ,  el  prurito  de  levantar  castillos  en  el 
aire,  y  muchas  veces  la  mala  fe,  inventan  ad- 
mirablemente una  serie  de  noticias  y  combi- 
naciones estupendas,  que  no  espresan  ningu- 
na realidad. 

Si  esta  reconciliación  se  ha  de  verificar, 
dudamos  mucho  que  las  negociaciones  se  an- 
ticipen al  impulso  de  la  opinión ;  la  fuerza  de 
la  opinión,  por  el  contrarío,  es  la  que  ha  de 
producir  las  negociaciones.  A  la  opiniaa  se 
dirije  el  Manifiesto,  y  en  esto  se  echa  de  ver 
que  el  príncipe  ha  creído  también  que  la  o^ 


prudencia,  y  sobre  todo  la  buena  voluntad,  I  pinion. había  de  ser  para  él  un  auxiliar  poder 
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roso.  La  opinión  pública  está  unánime  en  re- 
chazar otras  combinaciones  qne  con  mas  ó 
menos  fundamento  se  han  considerado  como 
deseadas  en  ciertas  rejiones ;  por  ahora  no 
hay  ningún  candidato ,  que  pueda  reaknente 
contar  con  partidarios,  sino  el  hijo  de  D.  Car- 
los. Tiene  adversarios  sin  duda ,  pero  tiene 
amigos;  todos  los  demás  candidatos  tienen 
adversarios  también,  y  no  tienen  ningún  ami- 
go. Esto  es  una  ventaja  inmensa.  ¿Qué  se  debe 
hacer  para  que  sea  decisiva?  Procurar  conven- 
cer á  los  adversarios  que  lo  sean  de  buena 
fé,  aislando  mas  y  mas  á  los  que  haya  de  ma- 
la fe ;  ganar  terreno  en  la  opinión  por  todos 
los  medios  legales ,  hasta  que  los  renitentes 
se  hallen  en  una  zona  tan  estrecha  que  no 
puedan  sostenerse  en  pié . 

Este  terreno  de  la  opinión  debe  ganarse 
así  en  España  como  fuera ;  porque  la  opinión 
es  como  el  aire ,  no  reconoce  fronteras ;  está 
continuamente  en  flujo  y  reflujo ,  y  por  las 
leyes  del  equilibrio  se  precipita  sobre  una 
parte,  Irkiunda,  cuando  la  sobreabundancia 
en  la  otra  habia  levantado  muy  alto  el  nivel. 
Este  terreno  de  la  opinión  debe  conquistarse 
en  todas  las  clases,  en  todas  las  rejiones,  al- 
tas ó  bajas ,  anchurosas  ó  estrechas ;  porque 
no  hay  nada  que  no  influya  á  su  modo;  no  hay 
nada  que  no  participe  de  la  influencia  de  lo 
qué  lo  rodea.  En  la  civilización  de  las  socie 
dades  modernas  no  se  conoce  la  impermea- 
bilidad. 

Hace  algún  tiempo  que  no  se  hubiera  po- 
dido hablar  siquiera  de  una  combinación  se- 
mejante, por  prevalecer  sobre  la  opinión 
verdadera  la  opinión  facticia,  de  tal  suerte 
que  ella  sola  se  hacia  oir  en  Europa,  ella 
sola  tenía  la  palabra  para  dilucidar  estas 
cuestiones,  ella  sola  era  competente  para  fa- 
llar en  la  causa.  Las  cosad  han  cambiado,  y 


cambiarán  todavía  mas:  este  es  asunto  de 
tiempo :  con  la  dilación  se  vence.  Según  pa- 
rece, ya  la  opinión  se  va  formando  de  una 
manera  respetable :  ya  no  son  sólo  los  car- 
listas los  que  abrigan  semejantes  ideas:  no 
todos  tienen  el  valor  necesario  para  decirlo 
en  público,  ni  lo  tendrán  probablemente  mu- 
chos hasta  que  vean  mas  probabilidades  de 
realización ;  pero  es  lo  cierto  que  de  los  que 
así  piensan  cada  cual  lo  dice  á  su  modo,  re- 
sultando de  esto  que  la  cosa  no  se  presenta 
ya  como  un  absurdo.  En  el  estranjero  se 
nota  una  modifícacion  algo  parecida ;  el  Ma- 
niñesto  no  ha  llamado  solo  la  atención  de  los 
lejitimistas,  haciéndoles  concebir  esperanzas 
de  un  buen  resultado  para  el  príncipe  de 
Bourges,  sino  que  también  en  otros  diarios 
nada  afectos  á  la  familia  de  D.  Garlos  se  han 
espresado  en  un  tono ,  que  dejaba  bien  en- 
tender no  se  trataba  ya  de  imposibles,  sino 
de  cosas  muy  hacederas. 

Damos  tanta  importancia  á  la  sucesiva  de- 
saparición de  la  idea  de  imposibilidad,  por- 
que eti  ella  se  estribaba,  cuando  no  se  podia 
negar  la  conveniencia.  Mas  de  una  vez  se 
les  oye  á  ciertos  hombres  :  «rsí,  es  verdad, 
esta  alianza  fuera  muy  conveniente ;  no  hay 
otra  que  ofrezca  iguales  ventajas ;  este  sería 
un  medio  seguro  para  acabar  las  discordias, 
consolidar  un  gobierno,  y  prevenir  desastres 
para  el  porvenir ;  mas  por  desgracia,  esto  es 
imposible.»  Si  hubiese  en  efecto  una  verda- 
dera imposibilidad,  ya  no  habría  la  conve- 
niencia. Guando  una  cosa  es  imposible  en  un 
pais,  es  porque  está  en  necesaria  contra- 
dicción con  algún  hecho  que  necesariamente 
domina  en  la  sociedad,  y  que  por  lo  mismo 
el  combatirle  no  hace  mas  que  provocar 
catástrofes  que  no  proiducén  ningún  bien. 
Mas  entonces  no  hay  solo  imposibilidad  de  la 
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cosa  que  se  quiere  iutroducir  :  esta  cosa,  por 
buena  que  sea,  si  no  hace  mas  que  dañar,  ya 
no  es  buena  para  las  circunstancias  en  que 
daña.  Ebtonces  ya  uo  es  posible  ni  conve- 
niente. ¿Y  cuál  es  el  hecho  necesariamente 
(jominante  en  España,  con  el  cual  esté  el  ma- 
tjimonio  del  hijo  de  D.  Carlos  en  contradic- 
ción necesaria?  Ninguno. 

l>ío  es  verdad  que  por  prestarse  á  una  con- 
ciliación sea  necesario  destruir  el  trono  de 
Isabel ;  no  es  verdad  (pie  el  resultado  de  la 
entrada  del  hijo  de  D.  Carlos  en  España  haya 
de  producir  una  reacción  violenta ;  no  es  ver- 
dad que  la  presencia  de  este  principe  haya 
de  acarrear  la  ruina  de  todo  lo  que  se  haya 
hecho  durante  los  últimos  años;  no  es  verdad 
que  con  ella  sean  incompatibles  los  hombres 
(}ue  han  sostenido  ¿  la  reina ;  nada  de  esto 
es  verdad.  Examinémoslo. 

El  trono  de  Isabel,  lejos  de  arruinarse,  se 
afirmarla  recibiendo  un  auxilio  tan  poderoso 
como  lo  es  el  patticlo  carlista,  y  aho^^adose 
para  siempre  la  cuestión  dinástica  con  él  ar- 
reglo que  se  c^eyer^  conveniente.  El  trono 
de  Isabel,  que  desde  la  muerte  de  Fernando 
ha  flotado  siempre  entre  el  escollo  de  la  re- 
volución y  el  del  triunfo  de  la  causa  de  don 
Carlos,  cesarla  de  estar  espuesto  á  ambos  pe- 
ligros; pues  que  fortalecido  el  poder  real  con 
la  alianza,  se  haria  imposible  por  una  parte 
el  buen  éxito  de  las  tentativas  revoluciona- 
rias, y  por  otra  se  terminarían  todas  las  pre- 
tensiones que  han'dividido  á  los  miembros  de 
la  real  familia.  No  se  veria  el  trono  eu  los  du- 
ros trances  en  que  se  ha  visto  hasta  ahora,  y  en 
que  es  de  temer  se  vea  todavía  en  adelante. 
No  le  forzarían  á  mudar  de  política  con  tanta 
frecuencia  las  facciones  y  los  partidos.  No  se 
encontrarla  en  la  triste  condición  de  buscar 
^1  apoyo  de  este  ó  aquel  particular,  que  sean 


(luienes  fueren,  siempre  deben  e.star  á  larga 
dislancia  do  la  altura  del  monarca,  si  no  so 
quiere  que  los  pueblos  pierdan  hasta  la  idea 
de  la  monarquía.  No,  no  perdería  nada  en  po- 
der Isabel  II ;  porque  el  poder  do  los  reyes 
no  ha  do  ser  nominal,  ha  de  ser  efectivo ;  no 
ha  de  estar  escrito  solamente  en  el  artículo 
de  un  código,  sino  que  ha  de  ejercerse  ver- 
daderamente sobre  la  sociedad ;  no  ha  de  ci- 
frarse en  las  insignias  ni  en  los  títulos,  sino 
que  debe  hacerse  sentir  de  una  manera  po- 
sitiva en  la  formación  y  ejecución  de  las  le- 
yes. El  poder  de  un  trono  no  es  su  esplendor, 
no  es  su  magnificencia ;  magnificencia  y  es- 
plendor puede  haber,  sin  que  el  poder  exista, 
y  el  poder  ha  existido  muchas  veces  sin  esplen- 
dor ni  magnificencia.  Estas  son  cosas  muy  dis- 
tintas; estas  son  cosas  que  jamas  los  reyes  de- 
ben confundir.  Napoleón  tenia  ya  un  pié  ei^ 
las  gradas  del  trono  de  Carlomagno,  y  toda- 
vía no  desplegaba  mas  brillo  qua  las  bayone 
tas  de  sus  granaderos ;  Luis  XVI  vela  aun  en 
torno  de  sí  la  espléndida  corte  de  Versailles, 
cuando  ya  no  era  mas  que  un  prisionero. 

Los  que  aconsejan  pues  el  robustecimien- 
to del  trono,  no  por  medio  de  palabras,  no 
por  medio  de  esas  vulgaridades  que  apenas 
debiera  ya  nadie  osar  proferir,  tanto  es  el 
descrédito  que  sobre  ellas  ha  caido  merced  á 
esperanzas  frustradas  por  milésima  vez»  sino 
los  que  desean  robustecerle  con  un  paso  alta- 
mente político  y  de  resultados  infalibles,  no 
son  contrarios  de  Isabel  II ;  son  sus  verda- 
deros amigos ;  no  le  preparan  desgracias,  tra- 
tan sí  de  poner  término  á  las  que  ha  sufrido 
hasta  aquí,  y  de  evitar  las  que  le  amenazan 
en  lo  venidero. 

I^  reacción  violenta  que  tanto  se  aparen- 
ta temer  es  también  un  fantasma  vano.  Estas 
I  reacciones  siguen  naturalmente  á  los  triun-^ 
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(as  tnililares,  mds  no  á  una  ventaja  conse- 
^da  por  tina  negociación.  En  los  primeros 
momentos  el  negociador  se  encuentra  dete- 
nido por  la  misma  fuerza  de  las  cosas,  y  por 
la  influencia  de  las  personas  de  distintos  par- 
tidos que  han  tomado  parte  en  la  transac- 
ción ;  en  los  primeros  momentos  es  poco  me- 
nos que  imposible  arrojarse  á  los  estrémos 
que  algunos  indican  como  temibles :  y  cabal- 
mente en  materia  de  reacciones,  los  prime- 
ros momentos  son  los  que  presentan  riesgo. 
El  ímpetu  de  la  reacción  del  año  1 823  se  fué 
disminuyendo  con  el  tiempo;  ¿qué  hubiera 
sucedido  pues  si  en  vez  de  hacerse  el  cam- 
bió político  por  medio  de  las  armas,  y  en  la 
conflagración  de  las  pasiones,  hubiese  co- 
menzado por  el  éxito  de  una  negociación  pa- 
cífica? Cuando  el  enlace  se  realizara,  ¿no  se 
habría  podido  procurar  que  le  precediese  el 
arreglo  de  las  cuestiones  que  mas  ocasión 
pudieran  dar  á  un  conflicto?  ¿Y  este  arreglo 
no  seria  mas  sólido,  y  por  consiguiente  mas 
provechoso  á  los  que  saliesen  beneficiados, 
si  se  hiciera  Con  previsión  y  á  las  inmedia- 
ciones de  la  Cumplida  terminación  de  la  cues- 
tión dinástica? 

¿Qué  es  lo  que  peligraría  en  política?  ¿La 
constitución?  ¿La  tenemos  ahora?  Ayer  se 
deroga  una  porque  no  se  puede  observar ,  y 
hoy  se  infrinjfe  la  que  se  lé  acaba  de  susti- 
tuir. Pónganse  de  buena  fe  los  hombres  de 
Codos  los  partidos ;  no  se  satisfagan  de  vanas 
palabras ;  digan  si  lo  que  reina  en  España, 
desde  la  muerte  de  Fernando,  es  un  sistema 
digno  del  nombre  de  representativo.  De  la 
anarquía  al  despotismo  militar ,  del  despotis- 
mo militar  á  la  anarquía ;  he  aquí  nuestra 
historia  desde  1883.  ¿Es  esto  verdad?  ¿sí  ó 
no  ?  ¿Están  los  hechos  á  nuestra  vista?  ¿sí  ó 


tan  delante  de  nuestros  ojos,  ¿á  -qué  esas  d(;- 
clamaciones  por  los  peligros  de  la  libertad? 
Por  mas  pnemigo^  que  supongamos  de  las  li- 
bertades públicas  al  prisionero  deBourges,  ¿lo 
será  mas  dé  lo  que  lo  han  sido  otros  ?  Él  por 
lo  menos  no  tendría  instintos  de  barbarie  y 
ferocidad ;  él  por  lo  menos  no  se  vería  preci- 
sado á  estar  en  continua  zozobra  sobre  la  dura- 
ción de  8U  poder,  eleyado  como  estaría,  á  un 
punto  al  cual  no  llega  ningún  jefe  de  partido; 
él  por  lo  menos  no  se  atormentaría  á  sí  mis- 
mo, y  á  sus  adversarios,  y  á  la  nación  entera, 
con  esas  precauciones  suspicaces,  esas  me- 
didas estraórdinarías ,  esas  deportaciones  y 
fusilamientos  á  que  recurren  siempre  los  po- 
deres débiles ,  pasajeros ,  que  presintiendo 
su  fin  se  entregan  violentos  á  las  convulsio- 
nes de  una  agonía  delirante ;  él  por  lo  menos, 
seguro  de  su  fortuna ,  nó  codiciarla  riquezas, 
no  escandalizaría  á  los  pueblos  acumulándo- 
las en  poco  tiempo  ;  él  por  lo  menos,  nacido 
ya  eít  féjia  cuna,  y  probado  ademas  por  un 
largo  infortunio ,  ño  sentiría  desvanecida  sn 
cabeza  por  hallarse  colocado  en  grandes  al- 
turas, y  no  tratarla  á  los  hombres  con  el  irri- 
tante desden  que  se  permiten  mas  de  una  vez 
los  poderes  improvisados.  Si  con  estas  cir- 
cunstancias ganarian  ó  perderían  las  liberta- 
des públicas ,  las  verdaderas  libertades  pú- 
blicas, juzgúelo  la  nación.  Para  nosotros  es 
evidente ,  qué  la  libertad  tan  ponderada  qué 
tenemos  de  algunos  años  á  esta  parte  ,  no  ha 
sido  jamas  una  verdad  ;  se  la  ha  visto  escrita 
en  el  papel ;  pero  desmentida  por  los  hechos: 
mil  veces  lo  hemos  dicho  ,  mil  veces  lo  he- 
mos demostrado  ;  y  por  lo  mismo  no  pode^ 
mos  menos  de  admirarnos  que  se  nos  hable 
seriamente  de  temores  de  despotismo,  de 
pérdida  de  libertad.  No  se  pierde  lo  que  no 


0o?  Si  esto  pues  es  verdad,  si  los$  hechos  es-  I  se  tiene  :  y  la  libertad  no  consiste  ni  én  el 
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tumulto  de  las  calles,  ni  en  la  dictadura  de  un 
sable,  sino  en  el  imperio  de  la  ley. 

Se  ha  querido  suponer  que  el  hijo  de  don 
Carlos  estableceria  el  gobierno  absoluto,  sin 
dejar  cortes  de  ninguna  clase,  y  adoptando 
una  forma  política  semejante  á  la  del  tiempo 
de  Fernando  Vil:  no  creemos  que  así  lo  hi- 
ciera ;  y  por  cierto  que  si  tal  desease  para  la 
consolidación  de  su  poder,  conocería  muy 
poco  la  verdadera  situación  del  pais.  Unas 
cortes  bien  formadas,  en  las  cuales  entrasen 
los  debidos  elementos,  y  que  sobre  todo,  en 
lo  que  tuviesen  de  electivo,  fuesen  el  pro- 
ducto de  un  voto  emitido  con  entera  libertad, 
no  embarazarían  en  nada  la  marcha  del 
gobierno,  y  mucho  menos  conti*ariarian  en 
nada  al  príncipe  con  resistencias  ó  antipa- 
tías de  ninguna  clase.  El  partido  que  durante 
la  guerra  civil  ofrecía  á  D.  Carlos  soldados 
por  todas  partes,  daría  por  cierto  crecido  núr 
mero  de  votos  el  dia  que  dejase  de  ser  con- 
siderado como  raza  de  ilotas.  Cuancfó  al  acer- 
carse á  las  urnas  no  se  le  pudiese  denostar 
con  el  nombre  de  carlista,  cuando  no  se  le 
pudiese  llamar  conspirador,  por  el  simple  co* 
nato  de  usar  de  un  derecho  que  le  concede 
la  ley ,  entonces  veríamos  por  primera  vez 
4ma  mejor  espresion  de  la  voluntad  nacional, 
y  no  estarían  reducidas  las  cortes  á  represen-^ 
tar  un  solo  partido  adversarío  de  los  carlis^ 
tas,  y  que  con  mucha  frecuencia  dividido  en 
dos  ó  mas  fracciones  esclusivas,  viene  á  pa- 
rar á  una  cosa  insignificante  con  respecto  á 
la  jeneralidad  de  la  nación.  Hasta  cpie  esta 
condición  se  cumpla,  seguiremos,  no  con  go- 
bierno representativo,  sino  con  una  ficción 
de  él ;  estos  ó  aquellos  hombres  se  llamarán 
á  sí  mismos  alternativamente  los  represen- 
tantes del  pais ;  pero  el  pais  sabrá  muy  bien 
que  no  es  así,  y  por  tanto  carecerán  de  aquel 


ascendiente  que  han  menester  para  dar  fuer- 
za al  trono,  firmeza  ál  orden  público,  y  gran- 
jear á  las  leyes  respeto  y  obediencia. 

El  Manifiesto  contesta  espresamente  á  la 
vulgaridad  de  que  se  trataría  de  volver  todas 
las  cosas  al  primitivo  estado,  de  que  se  des- 
truiria  todo  lo  que  se  ha  levantado ,  y  se  le- 
vantaría todo  lo  que  se  ha  destruido.  Y  no  so- 
lo contesta,  sino  que  señala  la  razón :  primero, 
porque  esto  es  imposible;  segundo,  porque 
aunque  fuera  posible,  no  es  este  el  mejor  me- 
dio de  evitar  las  revoluciones  para  en  adelante. 
Por  manera  que  no  solo  el  prfticipe  indica  cuál 
es  la  fuerza  de  las  cosas  y  de  los  aconteci- 
mientos por  sí  misma,  sino  que  señala  ade- 
mas la  política  que  aun  en  la  esfera  de  lo  po- 
sible conviene  seguir  :  no  violencia ,  sino 
conciliación.  «Se  engañan,  dice  el  Manifiesto, 
los  que  me  consideran  ignorante  de  la  ver- 
dadera situación  de  las  cosas  y  con  designios 
de  intentar  lo  imposible.  Sé  muy  bien  que  el 
mejor  medio  de  evitar  la  repetición  de  las  re- 
voluciones, no  es  empeñarse  en  destruir 
cuánto  ellas  han  levantado ,  ni  en  levantar 
todo  lo  que  ellas  han  destruido.  Justicia  sin 
violencias,  reparación  sin  reacciones,  pru- 
dente y  equitativa  transacción  entre  todos  los 
intereses,  aprovechar  lo  mucho  bueno  que 
nos  legaron  nuestros  mayores;  án  contrares- 
tar  el  espíritu  de  la  época  en  16  que  encierre 
de  salubable :  hé  aquí  mi  política. »  No  caben 
espresiones  mas  terminantes  para  rechazar 
la  idea  de  reacciones  violentas. 

Tocante  á  la  incompatibilidad  de  los  hom- 
bres que  han  defendido  á  Isabel ,  también 
nos  parece  que  hay  otra  confusión  de  ideas, 
aplicándose  á  una  transacción  lo  que  habría 
sucedido  en  caso  de  una  victoria.  Es  preci- 
so atender  que  la  persona  uq  es  la  misma, 
ni  son  las  mismas  las  circunstancias.  No  es 


391 


el  padre,  sino  el  hijo;  no  se  arruina  el  trono  |l  para  tener  el  gusto  de  combatirle.  No  nega- 


de  Isabel ,  sino  que  se  le  fortalece  con  una 
alianza.  Desaparece  pues  la  incompatibilidad 
que  nacer  pudiera  de  la  persona ,  y  la  que 
podria  orijinarse  de  las  cosas.   D.  Garlos 
triunfante  no  hubiera  echado  mano  de  los 
hombres  que  le  habían  combatido,  y  esto 
por  la  sencillísima  razón  de  que  habría  temi- 
do no  le  destronasen.  Esto  temor  ño  lo  ten- 
dria  el  hijo  ;  porque  no  míraria  á  Isabel  co- 
mo ríval,  sino  como  compañera.  En  la  serie 
de  artículos  que  no  ha  mucho  hemos  publi- 
cado sobre  esta  cuestión,  desvanecimos  com- 
pletamente las  dificultades  que  algunos  pro- 
ponen ,  alegando  la  posibilidad  de  que  la  dis^ 
cordia  renaciese  en  el  palacio  mismo ,  y  pro- 
vocase una  ruptura.  Hay  aosas  que  no  son  de 
este  siglo  :  hay  violencias  que  la  suavidad 
de  costumbres  y  el  espíritu  de  la  época  han 
hecho  imposibles.  Con  suposiciones  absur- 
das todo  se  puede  probar ,  y  todo  se  puede 
combatir.  Si  suponemos  que  el  hijo  de  Don 
Carlos  es  un  imbécil ,  un  pérfido ,  un  cruel, 
un  hombre  que  se  empeña  en  desconocer  lo 
que  le  importa  á  la  nación  y  á  sí  propio ;  si 
suponemos  que  solo  se  rodea  de  consejeros 
de  las  mismas  circunstancias,  entonces  resul- 
tará demostrada  la  probabilidad  y  hasta  la 
certeza  de  todos  los  conflictos  imajinables. 
Mas  no  se  examinan  así  las  cuestiones ,  no  se 
calculan  así  las  eventualidades  del  porvenir. 
TSo  se  comienza  calumniando  la  intención  y 
los  sentimientos ,  sino  cuando  se  quiere  ade- 
lantar una  calumnia  contra  las  obras  venide- 
ras. 

Considerar  este  negocio  al  través  del  ne- 
gro prisma  formado  por  las  preocupaciones 
y  las  pasiones  de  la  guerra  civil,  es  trastor- 
nar lastimosamente  las  ideas  ;  es  formarse 


remos  que  algunos  de  los  que  hablan  con  ar- 
reglo á  estas  ilusiones ,  procedan  de  buena 
fé  ;  pero  tampoco  deja  de  haber  algunos  que 
procederían  con  mas  franqueza  si  dijesen  : 
«  no  queremos  una  reconciliación ,  porque  á 
nosotros  nos  va  bien  con  la  discordia ;  porque 
de  esta  suerte  podemos  ejercer  mejor  un  mo- 
nopolio en  todo  ;  porque  de  esta  suerte  tene- 
mos un  escelente  medio  para  poner  tacha  á 
hombres  respetables ,  llamándolos  carlistas  ; 
porque  de  esta  suerte  disfrutamos  la  inapre- 
ciable ventaja  de  clamar  unas  cuantas  veces 
al  año  ¡conspiración!  j planes  carlistas !  ¡ in- 
tentonas carlistas  I  ¡  invasiones  de  emigrados 
carlistas  !  clamores  que  no  dejan  de  servir- 
nos ,  aunque  la  esperiencia  los  haya  des- 
mentido mil  veces ;  porque  de  esta  suerte  no 
se  llega  á  constituir  un  poder  robusto ,  cosa 
que  no  nos  conviene ,  pues  de  otro  modo  no 
podríamos  jugar  con  él ,  y  emplearle  para 
instrumento  en  la  realización  de  nuestros  de- 
signios.» Mas  francamente,  repetímos,  que 
hablarían  algunos  sí  así  se  espresasen  ;  bien 
que  no  es  necesario  que  lo  espresen ,  porque 
esta  es  una  verdad  que  están  viendo  cuando 
no  están  ciegos. 

Sea  como  fuere ,  nosotros  esperamos  algo 
de  la  sensatez  de  la  nación ,  y  de  la  fuerza 
misma  de  las  cosas.  Cada  día  que  pasa,  trae 
una  nueva  prueba  de  que  bajo  las  condi- 
ciones actuales  el  poder  no  alcanza  á  conso- 
lidarse. Quien  se  hubiese  hecho  ilusiones  con 
la  situación  actual ,  creemos  que  las  habrá 
ido  perdiendo ;  pues  bien,  una  nación  no  pue- 
de ser  eterna  víctima  de  disturbios ;  no  pue- 
de vivir  siempre  entre  terribles  zozobras ; 
es  necesario  buscar  un  remedio  radical  á 
tantos  males  ;  todos  los  paliativos  se  haa  en- 


un  fantasma  vano,  un  enemigo  imajinario  I  sayado  y  desacreditado  completamente.  La 
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evidencia  de  estas  verdades  ha  convencido, 
ya  á  muchos  hombres  ;  esta  misma  eviden- 
cia, que  el  tiempo  aumentará  todavía^  des-, 
engañará  á  los  que  continúen  ilusos.  Aja 
hora  en  que  escribimos  estas  líneas  no  pode- 
mos saber  todavía  el  efecto  producido  en  Es- 
paña por  los  documentos  de  Bourges ;  no  du- 
damos que  se  declamará ,  como  se  tiene  de 
costumbre,  y  que  el  Manifiesto  tendrá  que, 
resignarse  á  sufrir  alternativas  de  ataques 
de  ira,  y  de  mofa  y  desden.  Pero  afortuna-- 
damente,  la  nación  no  está  formada  de  unos 
pocos  ;  y  unos  pocos  no  son  capaces  de  tor- 
cer el  irresistible  curso  de  los  acontecimien- 
tos. Las  pasiones  se  calman ,  las  declamacio- 
nes fatigan ,  las  sátiras  caen  pronto  en  olvi- 
do ,  los  insultos  se  vuelven  contra  los  mis- 
mos que  insultan  ;  pero  la  razón  y  la  verdad 
permanecen  :  el  decoro  y  la  templanza  alla- 
nan el  camino  á  la  convicción ,  y  concilian 
el  aprecio.  Dejemos  que  empleen  armas  de 
mala  ley  los  que  dé  ello  gusten ;  tarde  ó  tem-^ 
prano  conocerán  que  lío  acertaron  á  defen- 
der su  propia  causa. 

7.  B. 


El  Sr.  marqués  de  Yilubia  ha  diríjido  ai  Espa- 
ñol la  siguiente  manifestación : 

t  Sr.  director  del  Español  :  La  lectura  del 
articulo  de  fondo  que  publica  el  Tiempo  en  el  nú- 
mero 376,  perteneciente  al  8  del  corriente,  me  ha 
hecho  fíjar  la  atención  en  el  empeño  que  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parte  han  formado  vario»  pe- 
riódicos de  distintos  colores  políticos  en  atri- 
buirme opiniones  é  intenciones,  que  dudo  mucho 
que  los  que  me  las  atribuyen  crean  sinceramente 
que  yo  las  profese. 

c  He  habia  propuesto  mirar  ^on  indiferencia 
estas  invectivas,  hijas  casi  siempre  de  los  odios  y 
aversiones  personales  á  que  da  lugar  el  estado 
político  de  nuestro  pais ;  pero  la  frecuencia  con 


que  SQ  repiten,  y  el.  efecto  que  han  producido  eñ 
países  estranjeros ,  me  obligan  á  no  dejarlas  cor- 
rer mas  en  perjuicio  de  la  verdad.  La  mas  infun- 
dada de  cuantas  calificaciones  se  han  hecho  has- 
ta ahora  de  mis  opiniones  es  la  espresada  en  el 
referido  número  del  Tiempo.  AUí  se  dice :  El 
partido  del  marqués  de  Viluma  es  una  segunda  edi- 
ción del  despotismo  ilustrado  de  Cea  Bermudez, 
lodavia  menos  concebible  al  fin  que  al  principio  de 
las  revoluciones. 

(Esta  aserción  es  falsa,  y  como  tal  no  quiero 
que  mi  silencio  pueda  contribuir  á  darle  crédito. 
Yo  no  soy  ni  he  sido  partidario  de  lo  que  se  ha 
llamado  despotismo  ilustrado  ni  del  no  üusírado. 
El  despotismo  es  la  injusticia  y  la  arbitrariedad, 
y  yo  soy  y  seré  siempre  enemigo  de  ambas  cosas. 
Subdito  obediente  de  la  reina  y  sumiso  á  las  le- 
yes, nunca  he  pretendido  ser  jefe  de  partido ,  ni 
he  ambicionado  cargos  púbUcos.  Cuando  he  sido 
llamado  á  ellos  he  procurado  desempeñarlos.con 
rectitud  y  probidad.  Cuando  he  tenido  obliga- 
ción de  servir  á  la  corona  con  mi  consejo,  le  he 
dado  con  lealtad  y  con  desinterés.  Cuando  he 
tenido  obligación  de  callar,  la  he  cumplido. 

c  Siempre  he  deseado  sobre  la  base  del  trono 
de  la  reina  Isabel  un  gobierno  monárquico  con 
el  limite  eficaz  y  con  el  auiüio  poderoso  de  una 
represetacion  nacional  verdadera ,  sin  que  entren 
en  mi  política  ni  las  revoluciones  ni  las  reaccio- 
nes violentas ;  decidido  sinceramente  por  todos 
los  grandes,  honrosos  y  elevados  medios  de  con- 
ciliación de  que  tanto  necesita  la  España  para  su 
paz  y  ventura. 

c  Sirvan  estas  palabras  de  única  respuesta  á 
cuanto  sobre  mi  persona  y  opiniones  poUticas  han 
publicado  recientemente  los  periódicos ,  y  tam- 
bién para  que  los  hombres  honrados  que  no  me 
conocen ,  puedan  formar  una  idea  jeneral  de 
ellas. 

«Ruego  á  V. ,  señor  director,  tenga  la  bondad 
de  mandar  publicar  en  su  periódico  esta  corta 
manifestación,  que  en  propia  defensa  hace  este  su 
atento  servidor,  Q.  S.  M.  B.— £i  marqués  de  Vi-^ 
/urna.— Madrid  9  de  junio  de  1845. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 

Ministerio  de  Hacienda. — Enterada  S.  M.  la  rei- 
na de  varías  consultas  dirijidas  á  esto  ministerra 
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para  que  se  determine  la  suerte  y  aplicación  que 
han  de  tener  los  servicios  que  en  metálico  y  en 
otros  efectos  prestaron  los  pueblos,  y  aun  las  de- 
pendencias del  estado,  á  las  juntas  creadas  en  las 
provincias  en  el  año  pasado  de  1843  para  dirijir  y 
sostener  el  alzamiento  de  la  nación  hasta  el  es- 
tablecimiento en  la  corte  del  gobierno  provisio- 
nal, se  ha  servido  mandar : 

1  .^  Los  ayuntamientos  de  los  pueblos  y  las  de- 
pendencias del  estado  que  hubiesen  entregado 
fondos  á  las  juntas  creadas  en  1843  para  dirijir  el 
alzamiento  nacional,  presentarán  en  las  conta- 
durías de  provincia  los  recibos  ó  cartas  de  pago 
orijinales  que  justifiquen  el  servicio  hecho,  acom- 
pañándolos de  las  órdenes,  también  orijinales, 
en  que  se  les  hubiese  mandado  ó  exijido. 

8.^  La  presentación  de  estos  documentos  se 
verificará  con  doble  carpeta  que  esprese  su  con- 
tenido y  valor;  y  una  de  ellas,  autorizada  por  el 
contador,  se  devolverá  al  ayuntamiento  ó  al  jefe 
'  de  la  dependencia  para  que  le  sirva  de  resguardo, 
mientras  el  gobierno  determina  el  modo  de  for- 
malizar dichos  servicios  y  la  aplicación  que  hayan 
de  tener. 

3.^  Hasta  que  llegue  este  caso,  el  importe  de 
los  recibos  se  considerará  á  los  ayuntamientos 
en  su  cuenta  de  contribuciones  del  año  en  que  la 
entrega  tuvo  lugar,  ó  del  siguiente,  si  las  de  este 
estuvieren  satisfechas,  para  no  apremiarles,  y  á 
los  empleados  en  la  suya  como  pendiente  de 
;abono. 

4/  Los  individuos  del  ayuntamiento  manco- 
munadamente,  y  los  empleados  que  hagan  pre- 
sentación de  los  recibos,  serán  responsables  de 
su  lejitimidad,  y  reintegrarán  á  la  hacienda  pú- 
blica «1  valor  de  los  que  no  fuesen  reconocidos 
por  las  juntas,  sus  depositarios  ó  recaudadores. 

5."  Para  la  presentación  de  aquellos  docu- 
mentos se  señala  el  plazo  improrogable  de  trein- 
ta dias,  á  contar  desde  el  en  que  conste  haber 
recibido  los  ayuntamientos  esta  orden,  para  lo 
cual  los  intendentes  la  harán  insertar  en  el  bo- 
letin  oficial,  y  se  valdrán  de  los  demás  medios  de 
su  alcance,  á  fin  de  que  sea  conocida  de  todos  los 
pueblos.  Cumplido  el  plazo  sin  haberlo  utilizado, 
se  entenderá  que  renuncian  su  derecho  al  abono, 
y  no  se  admitirán,  aunque  se  presenten,  bajo  la 
responsabilidad  personal  de  los  contadores  de 
provincia. 

8.'    Las  contadurías  de  provincia,  en  los  ocho 


días  siguientes  al  de  la  terminación  del  plazo,  for-* 
rajarán  una  relación  por  pueblos  y  otra  por  de- 
pendencias del  estado  que  hayan  presentado  sus 
recibos,  espresivas  de  las  cantidades  parciales  y 
de  la  total  á  que  asciendan,  y  por  conducto  de 
los  intendentes  se  remitirán  á  este  ministerio  con 
las  observaciones  convenientes  á  juzgar  de  la  le- 
jitimidad de  los  documentos  y  de  las  órdenes 
en  que  se  hayan  fundado  las  entregas. 

7.°  Las  juntas  de  provincia,  las  subalternas 
donde  hubiesen  existido,  sus  depositarios  ó  re- 
caudadores,  y  cualquiera  otra  corporación  ó  par- 
ticular que  en  la  época  referida  hubiesen  mane- 
jado fondos  del  estado,  rendirán  cuentas  justi- 
ficadas, cuyo  examen  y  comprobación  correspon- 
de á  las  contadurías  de  provincia.  Se  señala  para 
la  presentación  el  plazo  improrogable  de  dos 
meses,  á  contar  desde  la  pubUcacion  de  esta  or- 
den en  la  Gaceta  del  gobierno,  y  se  previene  á  los 
intendentes,  que  fenecido  este  término,  las  exi- 
jan sin  contemplación  ni  disimulo ,  procediendo' 
contra  los  obligados  á  darlas  como  á  detentado- 
res de  fondos  públicos,  con  arreglo  alas  leyes  de 
la  materia. 

8.'  Con  la  misma  actividad  se  harán  efectivos 
los  alcances  que  resulten  del  examen  de  las  es- 
presadas cuentas,  asi  como  el  importante  de  los 
recibos  de  que  no  se  hubiesen  cargado  en  ellas, 
exijiéndose  el  reintegro  dé  los  que  las  rindieron. 

Y  9.^  Las  cuentas,  después  de  examinadas  y 
comprobadas,  se  remitirán  á  la  contadiuria  jene- 
ral  del  reino  con  las  observaciones  que  haya  pro- 
ducido su  reconocimiento,  acompañadas  de  los 
recibos  orijinales  que  deben  existir  en  las  de  pro- 
vincia por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  las 
reglas  l.'y2.%  á  fin  de  que,  clasificándose  los 
cargos  que  deben  pesar  sobre  cada  uno  de  los 
ministerios,  se  pasen  al  tribunal  mayor  á  los  efec- 
tos prevenidos  en  la  ordenanza  de  lO  de  noviem- 
bre de  1828. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  intelijen- 
cia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S. 
mucho  años.  Madrid  29  de  marzo  de  1843.  — 
Mon. — Sr.  Intendente  de 

Junta  de  dotación  del  culto  y  clero. — Instalada  la 
junta  de  dotación  del  culto  y  clero  que  se  creó 
por  real  decreto  de  23  de  mayo  último ,  para  en- 
tender en  todo  lo  relativo  á  la  ejecución  de  la  ley 
de  23  de  febrero  anterior,  y  con  especialidad  en 
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el  camplimiento  de  lo  que  ordena  el  articulo  5.* 
de  la  misma,  se  propone  desempeñar  su  ardua 
comisión  con  el  celo ,  economía  y  seguridad  en 
los  jiros,  que  requiere  el  estado  lamentable  del 
culto  y  clero,  y  del  modo  que  cree  poder  inspi- 
rar la  confianza  que  su  objeto  merece  y  necesita. 

Organizada  prontamente  en  esta  corte,  le  es 
indispensable  adoptar  para  fuera  de  ella  los  me- 
dios de  ejecución  que  guarden  la  debida  armonía 
y  den  á  la  institución ,  no  obstante  su  oríjen ,  la 
regularidad  y  carácter  eclesiástico  mas  conve- 
niente y  adecuado. 

No  se  prometería  conseguir  el  fin,  si  no  estu- 
viera persuadida  de  iguales  sentimientos  de  celo, 
economía  y  deseo  del  acierto  por  parte  del  clero, 
especialmente  los  señores  obispos  y  vicarios  ca- 
pitulares, cuyo  auxilio  reclama  y  espera  obtener 
para  el  intento. 

En  esta  confianza  acordó  establecer  en  cada 
capital  de  obispado  una  comisión  que ,  sin  otros 
dispendios  que  los  muy  precisos  de  correo  y  es- 
critorio, haga  la  distribución  de  los  fondos  en 
toda  la  diócesis  por  sí  misma,  ó  por  vicarios, 
arciprestes  ú  otros  subalternos ,  con  la  pureza, 
desinterés  y  brevedad  á  que  aspira,  y  con  la  cuen- 
ta y  razón  de  que  no  es  dable  prescindir. 

Se  compondrá  dicha  comisión  de  tres  indivi- 
duos :  el  primero  el  preladoi,  si  residiere  eu  la 
diócesis,  ó  un  representante  suyo ;  si  estuviere 
ausente  ó  sede  vacante ,  lo  será  el  vicario  capitu- 
lar ó  gobernador  eclesiástico  :  el  segundo  un  in- 
dividuo del  cabildo  de  la  santa  iglesia  catedral 
nombrado  por  este :  y  el  tercero  un  párroco  nom- 
brado por  los  de  la  capital,  si  los  hubiere,  y  si  no, 
por  los  ecónomos. 

Formada  dicha  comisión  recibirá  muy  pronto, 
como  la  junta  desea,  las  libranzas  de  fondos  de 
un  tercio  para  el  clero  con  las  oportunas  instruc- 
ciones relativas  á  la  distribución. 

Lo  que  comunico  á  V.  para  su  intelijencia  y 
ejecución  en  la  parte  que  le  toca ,  y  para  que  pre- 
venga á  los  párrocos  el  nombramiento  que  les 
pertenece ,  sirviéndose  V.  dar  aviso  á  la  junta  de 
hallarse  formada  la  comisión. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  9  de 
junio  de  1845.  —  Antonio,  arzobispo  electo  de 
Toledo,presidente. — Joaquín  Femadez  Cortina, 
^'ocal  secretario. — Sr 


Tratado  para  la  9uprmon  del  tráfico  negrero  ^  con- 
citado  entre  la  Francia  y  la  Gran  Bretaña  y  fir- 
mado en  Londres  el  dia  29  de  mayo  próximo  par- 
sado. 

TBATAPO. 

S.  M.  el  rey  de  los  finnceses  y  S.  M.  la  reina 
del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  Irlan- 
da, considerando  que  los  convenios  de  30  de  no- 
viembre de  i831  y  de  22  de  marzo  de  1833,  han 
conseguido  el  objeto  que  se  proponían  al  repri- 
mir el  tráfico  de  negros ,  si  bien  existe  todavía 
este  odioso  tráfico,  y  que  los  anteriores  tratados 
son  insuficientes  para  obtener  una  completa  abo- 
lición, habiendo  manifestado  S.  M.  el  rey  de  los 
franceses  el  deseo  de  adoptar  para  la  supresión 
de  la  trata  medidas  mas  eficaces  que  las  que  es- 
tan  prevenidas  hasta  ahora,  y  siendo  igualmente 
intención  de  S.  M.  la  reina  del  reino  unido  de  la 
Gran  Bretaña  concurrir  á  este  propósito : 

Han  resuelto  celebrar  na  nuevo  tratado  que 
sustituirá  á  los  indicados  de  1831  y  1833,  y  á  es- 
te efecto  han  nombrado  para  sus  plenipotencia- 
rios : 

S.  H.  el  rey  de  los  ñranceses  á  Blr.  Luis  de 
Beaupoil,  conde  de  Sainte-Aulaíre  etc.  etc. 

Y  á  Mr.  Carlos  Leoncip-Achiles  Víctor ,  duque 
de  Broglíe  etc.  etc. 

Y  S.  M.  la  reina  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Manda  al  muy  honorable  Joije,  con- 
de de  Aberdeen,  etc.  etc. 

Y  al  muy  honorable  Esteban  Lushíngton,  etc. 
Quienes,  después  de  haberse  manifestado  sus 

respectivos  plenos  poderes ,  y  hallándolos  en  la 
forma  debida,  han  convenido  y  acordado  los  ar- 
tículos siguientes  : 

Art.  1  .•  A  fin  de  que  el  pabellón  de  S.  M.  el  rey 
de  los  franceses  y  el  de  S.  M.  la  reina  de  la  Gran 
Bretaña  é  Lrlanda  no  puedan  nunca  ser  usurpados 
para  encubrir  el  tráfico  de  esclavos,  contravinien- 
do abiertamente  al  derecho  de  jentes  y  á  las  leyos 
vijentes  en  los  dos  países,  y  á  fin  de  acudir  mas 
eficazmente  á  la  supresión  de  aquel  tráfico,  S.  M. 
el  rey  de  los  fl*anceses  se  obliga  á  establecer  en 
el  mas  corto  periodo  que  sea  posible,  y  sobre  la 
costa  occidental  del  África,  desde  Cabo  Verde 
hasta  los  16  grados  30  minutos  de  latitud  meri- 
dional, una  fuerza  naval  compuesta  al  menos  do 
26  cruceros  de  vela  y  de  vapor;  y  S.  M.  la  rejna 
de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  Irlanda  se  compromete 
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igoalmenle  á  establecer  en  el  mas  óorto  período 
posible  y  en  el  mismo  punto  de  la  costa  occiden- 
tal de  Afiica  una  ñierza  liaval  compuesta  al  me- 
nos de  26  cruceros  de  yela  y  de  vapor,  y  sobre  la 
costa  oriental  de  África  el  número  de  cruceros 
que  S.  M.  juzgue  suficientes  para  la  supresión  del 
tráfico  en  esta  costa;  cuyos  cruceros  se  emplea- 
rán con  el  objeto  anteriormente  indicado ,  con- 
forme á  las  disposiciones  que  siguen, 

Art.  i."*  Las  anteriores  fuerzas  navales  fran- 
cesas é  inglesas  obrarán  de  concierto  para  la  su- 
presión del  tráfico  de  esclavos.  Establecerán  una 
exacta  vijilancia  sobre  todos  los  puntos  de  la  par- 
te de  la  costa  occidental  de  África  donde  se  hace 
el  tráfico  de  negros ,  en  los  limites  designados 
por  el  artículo  1."  Ejercerán  á  este  efecto  plena  y 
completamente  todos  los  poderes  de  que  están 
en  posesión  las  coronas  de  Francia  y  de  la  Gran 
Bretaña  para  lá  supresión  del  tráfico  de  negros, 
salvas  las  modificaciones  que  indicaremos  des- 
pués, relativamente  á  los  navios  firanceses  é  in- 
gleses. 

Art.  S.**  Los  oficiales  al  servicio  de  S.  M.  el 
rey  de  los  fitmceses  y  los  oficiales  de  S.  H.  la 
reina  de  Inglaterra,  que  respectivamente  se  en- 
callen del  mando  de  la  escuadra  destinada  á 
asegurar  la  ejecución  del  presente  convenio ,  a- 
cordarán  los  mejores  medios  de  verificar  esta  Vi- 
jilancia,  elijiendo  y  designando  los  puntos  donde 
han  de  establecerse  las  estaciones,  confiando  es- 
tos puestos  á  los  cruceros  de  las  dos  naciones,  y 
obrando  reunidos  ó  separadamente  según  se  juz- 
gue necesario ,  pero  de  tal  modo  sin  embargo, 
que  en  el  caso  de  que  uno  de  estos  puestos  se 
halle  esclusivamente  confiado  á  los  cruceros  de 
una  nación,  los  cruceros  de  las  demás  naciones 
podrán  venir  en  todo  tiempo  á  ejercer  los  dere- 
chos correspondientes. 

Art.  4.*  Para  la  supresión  del  tráfico  se  en- 
tablarán tratados  con  todos  los  principes  y  jefes 
indíjenas  de  la  citada  costa  de  África,  si  así  lo 
consideran  necesario  los  comandantes  de  las  es- 
taciones francesa  é  inglesa.  Estos  tratados  se  ce- 
lebrarán por  los  jefes  superiores  ó  por  los  oficia- 
les á  quienes  comuniquen  instrucciones  á  este 
efecto. 

Art.  5.*  Los  tratados  anteriores  no  tendrán 
ningún  otro  objeto  que  el  de  la  supresión  del  trá- 
fico. Si  alguno  de  estos  tratados  se  celebrase  se- 
paradamente por  un  oficial  de  la  marina  inglesa. 
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la  fecultad  de  aprobarle  quedará  reservada  á  S.  M. 
el  rey  de  los  franceses.  La  misma  fecultad  tendrá 
S.  M.  la  reina  de  Inglaterra  en  todos  los  tratados 
que  sean  concluidos  por  un  oficial  de  la  marina 
francesa.  En  el  caso  en  que  S.  M.  el  rey  de  los 
franceses. y  S.  M.  la  reina  de  Inglaterra  sean  á  la 
vez  partes  en  la  celebración  de  estos  tratados,  los 
gastos  ocasionados  por  presentes  y  otros  seme- 
jantes, serán  satisfechos  por  las  dos  naciones. 

Art.  6.^  En  el  caso  en  que  para  la  ejecución 
de  estos  tratados,  y  para  el  cumplimiento  del  de- 
recho de  las  naciones,  sea  necesario  emplear  la 
fiíerza  por  tierra  ó  por  mar,  ninguna  de  las  par- 
tes contratantes  podrá  hacer  uso  de  ella  sin  el 
beneplácito  y  el  concurso  de  la  otra. 

Art.  7.*  En  el  momento  en  que  la  escuadra 
de  S.  M.  el  rey  de  los  finnceses  esté  pronta  á  em- 
pezar sus  operaciones  sobre  la  costa  de  África,  el 
rey  de  los  fi*anceses  lo  notificará  asi  á  la  reina  de 
Inglaterra;  y  las  dos  partes  contratantes  harán  sa- 
ber por  una  declaración  pública  á  la  época  en 
que  el  presente  convenio  se  halle  próximo  á  po- 
nerse en  ejecución. 

Dicha  declaración  se  comunicará  á  todos  los 
puntos  donde  sea  necesario.  A  los  tres  meses  si- 
guientes cesará  el  derecho  mutuo  de  visita  esta- 
blecido por  los  ti*atados  de  1831  y  1833 ;  y  los 
maiidatos'dfi  los  comsttlios  entregados  á  los  cru- 
ceros de  las  dos  naciones  serán  devueltos  res- 
pectivamente. 

Art.  8.*  Atendiendo  á  que  la  esperiencia  ha 
demostrado  que  el  tráfico  en  los  puntos  donde 
jeneralmente  se  practica ,  va  muchas  veces  acom- 
pañado de  actos  de  una  naturaleza  peligrosa  para 
la  tranquilidad  de  los  mares  y  la  seguridad  de  los 
pabellones,  y  considerando  al  mismo  tiempo  que 
si  bien  la  bandera  de  mi  buque  es  desde  luego  el 
signo  de  su  nacionalidad,  esta  presimcion  no  se 
considerará  como  suficiente  para  que  en  ningún 
caso  se  proceda  [A  su  reconocimiento.  De  otra 
manera  seria  esponer  á  todos  los  pabellones  á 
humillaciones  deshonrosas,  como  las  de  servir 
para  ocultar  la  piratería,  la  trata  y  cualquier  trá- 
fico ilícito.  A  fin  de  prevenir  cualquiera  dificultad 
que  pudiera  suscitarse  en  el  presente  convenio, 
se  previene  que  las  instrucciones  basadas  so- 
bre el  derecho  de  las  naciones  y  sobre  la  prácti- 
ca constante  de  las  potencias  marítimas,  se  diri- 
jirán  á  los  comandantes  de  las  escuadras  y  de  los 
cruceros  en  !á  costa  de  África.  En  su  consecuen- 


396 


cía,  los  dos  gobiernos  so  han  comunicado  el  tes- 
to de  las  referidas  instrucciones ,  que  van  unidas 
al  presente  tratado. 

Art.  9.**  S.  M,  el  rey  de  los  franceses  y  S.  M. 
la  reina  de  Inglaten*a  se  obligan  reciprocamente 
á  evitar  toda  trata  en  las  colonias  que  actualmen- 
te poseen  ó  que  posean  en  lo  sucesivo»  y  á  impe- 
dir á  sus  subditos  por  todos  los  medios  posibles 
el  que  se  sir\an  de  su  pabellón  para  hacer  el  trá- 
fico con  las  naciones  estranjeras,  ó  el  que  tomen 
parte  de  cualquier  modo  en  dicho  tráfico. 

Art.  10.  Seis  meses  después  de  la  declara- 
ción espresada  en  el  articulo  7.^  empezará  á  rejir 
este  contrato,  y  su  duración  será  la  de  diez  años. 
Pasados  cinco  años  de  su  celebración ,  las  altas 
partes  contratantes  se  pondrán  de  nuevo  de  a- 
cuerdo,  y  decidirán  según  las  circunstancias  si 
convendrá  seguir  en  todo  ó  parte  la  ejecución  del 
presente  tratado,  ó  modificarle  ó  abreviarle.  . 

Art.  11.  Terminados  los  diez  años,  si  el  an- 
terior convenio  no  ha  sido  puesto  en  ejecución, 
se  considerará  como  derogado.  Las  dos  partes 
contratantes  se  obligan  á  continuar  entendiéndo- 
se con  el  objeto  de  asegurar  la  supresión  del  trá- 
fico por  todos  los  medios  que  juzguen  mas  útiles 
y  mas  eficaces  hasta  el  momento  en  que  quede 
abolido  completamente  ese  tráfico. 


La  dirección  jeneral  del  tesoro  público  ha  es* 
pedido  con  fecho  39  de  mayo  último  la  siguiente 
circular  : 

c  Constantes  y  no  interrumpidos  han  sido  los 
esfuerzos  de  estas  oficinas  jenerales  para  conse- 
guir la  terminación  de  las  clasificaciones  de  es- 
claustrados ,  prevenidas  por  la  ley  de  29  de  julio 
de  1837.  Con  este  objeto,  no  solo  obtuvo  esta  di- 
rección la  aprobación  del  gobierno  de  las  me- 
didas contenidas  en  la  circular  de  8  de  marzo 
de  184S,  y  dictó  ademas  la  de  3  de  setiembre 
siguiente,  para  que  se  procediese  con  orden  al 
dar  curso  á  las  instancias  de  traslaciones  de  pago 
y  de  reclamación  de  abono  de  haberes ,  sino  que 
espirado  el  término  de  los  tres  meses  que  en  la 
primera  se  fijó  para  intentarlas,  y  siendo  muchas 
las  que  después  se  han  promovido  y  todavía  se 
promueven  solicitando  habilitaciones  para  clasi- 
ficarse ,  consultó  al  gobierno,  y  por  este  se  la  au- 
torizó en  real  orden  de  22  de  mai*zo  del  año  an- 


terior pai*a  dispensarlas.  A  pesar  de  todo,  aun 
debe  eiistir  un  gran  número  de  esclaustradós  sin 
haber  obtenido  este  indispensable  juicio ,  que 
confirma  el  derecho  al  goce  de  la  pensión,  lejitima 
los  pagos  que  se  hagan ,  y  hace  conocer  en  toda 
su  estension  el  importe  de  esta  obligación  del  te- 
soro público,  con  el  debido  orden  de  cuenta  y  ra- 
zón ,  al  cual  también  ofi'ece  inconvenientes ,  co- 
mo la  contaduría  jeneral  del  reino  ha  hecho  pre- 
sente ,  el  que  no  pocos  esclaustrados  se  hallen 
cobrando  por  cajas  ó  tesorerías  diferentes  de  las 
á  que  corresponden  los  pueblos  en  que  residen. 
A  fin  pues  de  que  lo  mas  pronto  posible  se  veri- 
fiquen las  clasificaciones  que  todavía  resten  por 
hacer,  y  el  pago  de  las  asignaciones  se  haga  con 
arreglo  á  los  puntos  de  residencia  de  los  intere- 
sados ,  la  dirección ,  de  acuerdo  con  la  contadu- 
ría jeneral  espresada,  ha  dispuesto  prevenir  á  los 
señores  intendentes  lo  que  sigue : 

1."  Se  procederá  desde  luego  á  clasificar  por 
las  respectivas  intendencias,  con  arreglo  á  la  ley 
de  29  de  julio  de  1837  y  á  la  circular  citada  de  8 
de  marzo ,  á  todos  los  esclaustrados  que  aun  se 
hallen  sin  haberlo  sido. 

2.^  Los  espedientes  que  al  efecto  se  instruyan 
se  remitirán  á  esta  dirección  con  la  censura  do 
las  contadurías  de  proviocia  y  declnracion  de 
pensión  hecha  en  su  virtud  por  las  intendenciaj> 
para  su  aprobación  y  consignación  del  pago ,  si 
procediese ,  ó  para  la  resolución  que  conviniere. 

3.^  Se  cuidará  que  en  dichos  espedientes  re- 
sulten comprobadas  las  circunstancias  que  espre- 
sa la  regla  segunda  de  la  mencionada  circular; 
advirtiendo  que  los  coristas  y  legos  menores  de 
cuarenta  años  que  aleguen  la  imposibilidad  do 
trabajar,  para  que  la  pensión  no  sea  temporal, 
han  de  justificar  que  la  imposibilidad  existia  ul 
tiempo  de  laesclaustracion,  ó  cuando  menos  á  la 
fecha  de  la  promulgación  de  la  ley.  Estos  com- 
probantes, no  solo  deben  venir  autorizados  por  el 
médico  titular,  sino  también  por  el  ayuntamiento 
del  pueblo  respectivo  en  que  residan  los  intere- 
sados. No  se  admitirá  reclamación  á  los  coristas 
y  legos  que  se  hallen  ya  clasificados,  sin  haber 
alegado  y  acreditado  oportunamente  esta  impo- 
sibilidad. 

4."  También  se  tendrá  presente  que,  mientras 
el  gobierno  otra  cosa  no  determine,  los  sacerdo- 
tes y  ordenados  in  sacris  que  vayan  cumpliendo 
la  edad  de  sesenta  años,  son  los  que  ticncu  dere- 
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rho  á  mejorar  l«  pensión,  empezando  á  gozar 
desde  que  la  cumplan  seis  reales  diarios,  según 
lo  declarado  en  la  real  orden  de  25  de  mayo  de 
1840. 

5."*  Aunque  los  esclaustrados,  aprobada  que 
sea  su  respectiva  clasificación,  tienen  derecho  al 
cobro  de  la  pensión  desde  su  esclaustracion, 
mientras  no  obtengan  otra  renta  ó  medios  para 
ocurrir  á  su  decente  subsistencia,  no  se  les  hará 
pago  alguno  por  el  tiempo  que  estuvieren  colo- 
cados en  destinos  que  les  produzcan  igual  ó  ma- 
yor cantidad  que  la  misma  pensión,  aunque  sean 
mesadas  devengadas  con  anterioridad  al  dia  de 
las  colocaciones. 

6."  Los  herederos  de  los  relijiosos  que  hu- 
l)ieren  fallecido  después  del  28  de  julio  de  1837 
sin  haber  sido  clasificados,  habrán  de  presentar 
los  documentos  que  para  el  efecto  debieron  exhi- 
bir los  causantes,  y  mientras  no  recaiga  la  aplro- 
bacion,  no  deberá  incluírseles  en  nómina  para  el 
percibo  de  lo  que  no  hubieren  cobrado  como  es- 
clanstrados. 

7.*^  Los  regulares  que  pasaron  al  estranjero 
antes  del  decreto  de  8  de  marzo  de  1836,  y  no  se 
restituyeron  á  la  Península  dentro  de  los  cuatro 
meses  prevenidos  en  el  caso  3.^  escepcional  de 
la  ley  de  29  de  julio  de  1837,  serán  admitidos  á 
clasificar,  y  sus  espedientes  quedarán  pendientes 
(le  resolución,  por  ahora,  en  las  respectivas  in- 
tendencias^ que  remitirán  á  la  dirección  nota  es- 
presiva  de  los  interesados  que  se  hallen  en  este 
caso. 

8.*"  También  quedarán  suspensos,  y  se  enviará 
igual  nota  de  los  espedientes  que  para  su  clasifi- 
cación promuevan  los  esclaustrados  de  las  es- 
cuelas pías. 

9.°  Siendo  útil  al  buen  orden  de  contabilidad 
y  necesario  evitar  otros  inconvenientes  que  pue- 
den perjudicar  á  los  intereses  del  tesoro ,  no  se 
hará  pago  alguno  de  haberes  á  los  esclaustrados, 
no  residiendo  en  los  pueblos  de  la  demarcación, 
de  la  misma  tesorería  de  provincia  que  les  satis- 
face. 

10.  Para  que  la  dirección  pueda  consignar  el 
pago  de  los  que  se  hallen  en  el  caso  espresado 
en  la  prevención  anterior,  en  la  tesorería  que  cor- 
responda ,  los  señores  intendentes  remitirán  re- 
lación noiatnal  de  los  que  cobran  en  sus  respec- 
tivas provincias,  residiendo  ^n  pueblos  de  otras, 


espresando  los  á  que  pertenezcan  ,  y  si  se  ha- 
llan clasificados. 

11.  Para  que  en  estas  traslaciones  no  sufr«au 
perjucio  los  interesados ,  los  señores  intendentes 
cuidarán  de  remitir  las  relaciones  de  los  que  de- 
ba trasladárseles  el  pago  á  otros  provincias,  lue- 
go que  se  haya  concluido  de  satisfacer  una  me- 
sada; dando  las  disposiciones  necesarias  para 
la  éspedicion  de  los  competentes  ceses  ,  de  mo- 
do que  puedan,  inmediatamente  que  se  reciba  el 
aviso  de  esta  dirección  de  haberse  acordado  la 
traslación  ,  remitirlos  á  las  oficinas  que  corres- 
pondan. 

12.  Los  señores  intendentes  dispondrán  que 
se  dé  conocimiento  de  esta  circular  á  los  ilustrí- 
simos  Sres.  obispos  ó  gobernadores  diocesanes, 
para  que  dándola,  por  los  medios  que  estimen,  la 
oportuna  publicidad  en  sus  diócesis,  puedan  los 
interesados  promover  sus  instancias. 

Ademas  los  primeros  cuidarán  de  que  se  in- 
serte en  los  boletines  oficiales  con  la  convenien- 
te repetición. 

Todo  lo  cual  comunico  á  V.  S.,  encargándole 
muy  particularmente  su  exacto  cumplimiento  y 
observancia,  y  que  dé  aviso  de  su  recibo.» 


PRIMEROS  GABINETES  DE  JÜRJE  IIl,     . 


POR  M..MACAULBY. 


BUTE    Y    CHATHAN  (a). 

Cinco  años  después  la  muerte  de  Federico 
causó  todavía  un  momento  de  ajitacion,  pero  ni 
el  torysmo,  ni  el  whigismo  tomaron  parte  en  una 
guerra  contra  la  Francia,  guerra  débil  y  mal  con- 
diucida.  Acabábanlos  de  perder  á  Menorca,  el  pa- 
bellón nacional  habia  retirado  su  bandera  blanca. 
La  nación  mas  orguUosa  del  mundo  se  sentía  hu- 
millada; sentimiento  desconocido  por  ella,  que  lo 
domina  todo.  De  todos  los  puntos  del  territorio 
se  eleva  un  grito  pidiendo  un  gobierno  que  pue- 
da vengar  el  honor  de  las  armas  inglesas.  Al  pun- 
to se  dice  que  en  el  pais  existen  dos  hombres 
verdaderamente  poderosos  :  Pitt  y  el  duque  de 
New^castle.  Numerosas  victorias  políticas  seguí- 

« 

fa)  Véase  el  número  71 . 
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das  de  reveses  no  menos  multiplicados  les  ha- 
bían enseñado  que  tenian  necesidad  de  apoyarse 
mutuamente ;  el  interés  de  su  ambición  se  unia 
al  del  estado  para  acercarlos  mas.  La  coalición 
tuvo  lugar,  y  ellos  ocuparon  el  poder  cuando  Jor- 
je  III  subió  al  trono. 

Cuanto  mas  se  examina  la  organización  de  este 
ministerio  célebre,  mas  se  admiran  la  habilidad  y 
armonía  que  dominaban  en  su  estructura  á  pesar 
de  los  diversos  elementos  de  que  se  formaba.  In- 
fluencia sacada  de  una  probidad  sin  tacha,  in- 
fluencia nacida  de  una  corrupción  profunda,  in- 
fluencia dependiente  de  un  cuerpo  aristocrático, 
influencia  apoyada  en  la  fuerza  del  entusiasmo  po- 
pular, todas  estas  cosas  se  encontraban  reunidas, 
confundidas,  combinadas.  Newcastle  conducía  al 
edificio  común  una  prodijiosa  fuerza  de  poder 
que  habia  heredado  de  Walpole  y  de  Pelhan.  Los 
cargos  públicos,  la  Iglesia,  la  majistratura,  la  ar- 
mada, la  marina,  el  departamento  de  los  nego- 
cios estranjeros,  fueron  reemplazados  por  sus  fa- 
vorecidos. Una  porción  de  villas  que  se  han  he^ 
cbo  bien  célebres  en  nuestra  reciente  reforma 
electoral  estaban  á  disposición  suya.  Las  grandes 
familias  whigs,  acostumbradas  desde  largo  tienipo 
al  orden  en  las  luchas  parlamentarias,  formaban  al 
rededor  de  él  un  batallón  completo  que  le  reco- 
nocía por  jefe.  Pitt,  pociBu  parte,  poseía  Iop  que 
le  íUtabA  á  Newcastle,  tmht  Jh  elocuencia  que  átn 
bleva  las  pasiones  y  encanta  la  imajinacion;  y  lle- 
vaba aun  una  alta  reputacipn  de  integridad,  eon 
la  confianza  y  el  amor  de  muchos  millones  de 
hombres. 

Por  lo  demás,  nada  tan  feUz  como  la  división 
de  trabajos  entre  los  dos  ministros.  Cada  uno  se 
reservaba  las  funciones  que  podía  desempeñar 
mejor,  sin  abrigar  el  menor  deseo  de  hacerse  con 
el  poder  ó  dominio  del  otro.  Newcastle  estaba 
encargado  de  la  tesorería ,  el  patronato  eclesiás- 
tico y  civil ,  el  empleo  de  los  fondos  secretos 
destinados  á  adquirir  votos  en  el  parlamento.  Pitt 
lo  estaba  de  la  secretaría  de  estado,  con  la  direc- 
ción de  la  guerra  y  de  los  negocios  estranjeros. 
De  este  modo  todo  el  cieno  inmundo ,  todos  los 
arroyos  pestilenciales,  venian  á  parar  á  un  mis- 
mo sumidero ;  pero  otro  canal  quedaba  abierto  á 
las  aguas  puras  y  cristalinas.  Los  políticos  de  co- 
razón frió  y  egoísta,  los  corredores  de  comisio- 
nes, de  destinos  y  de  honores  acuden  á  la  casa  si- 
tuada al  lado  de  Lincoln's  Inn  Fields.  Allí  todos  los 


I  dias  de  junta  se  presentaban  una  docena  de  pei^ 
sonajes  en  trajes  clericales ,  porque  no  habia  un 
solo  prelado  que  no  debiese  su  elevación  á  New- 
castle. Al  lado  de  los  obispos  se  colocaban  los 
miembros  del  parlamento ,  cuyos  votos  mudos 
constituían  la  verdadera  fuerza  del  gobierno.  El 
imo  quería  una  plaza  en  los  impuestos  para  el 
dueño  de  su  hotel ,  el  otro  una  prebenda  para 
su  hijo,  un  tercero  hacia  presente  que  él  habia 
sostenido  con  constancia  á  su  gracia  y  la  dinastía 
protestante ,  pero  que  su  última  elección  habia 
costado  sumas  enormes;  y  las  pretensiones  de  los 
corredores  de  votos  iban  siendo  muy  estrañas. 
También ,  anadia ,  yo  no  sé  dónde  cuestan  qui- 
nientas libras.  £1  duque  apretaba  la  mano  á  to- 
dos ,  ya  ciñendo  á  uno  con  su  brazo ,  ya  agasa- 
jándole; despachaba  á  unos  con  una  pensión ,  á 
otros  con  especiosas  promesas.  Pitt,  al  contra- 
rio, se  mantenía  tenazmente  desviado  de  tan 
odioso  tráfico.  No  solo  era  él  incorruptible,  sino 
que  se  apartaba  con  horror  del  asqueroso  oficio 
de  corromper  á  otros.  Sin  embargo,  veinte  años 
pasados  en  el  parlamento  y  diez  en  el  poder  le 
habían  enseñado  los  hábitos  del  gobierno ,  y  no 
ignoraba  que  sus  colegas  practicaban  la  corrup- 
ción en  elevada  escala.  Pitt  odiaba  de  coraron 
esta  costumbre ,  pero  desesperaba  de  abolirta, 
dudando  que  úii  "Wiiífii^féi^o  pudiese  pasarse  sin 
ella.  Resolvió  cerrar  los  ojos  á  todo ,  sin  querer 
saber,  ver,  ni  creer  nada.  Si  sé  llegaban  á  ofre- 
cerle misteriosamente  una  parte  en  las  empresas 
lucrativas,  ó  á  discutir  con  él  los  medios  de  me- 
jorai*  los  votos  de  alguna  corporación  se  queda- 
ban sorprendidos  en  presencia  de  su  arrogante 
humildad. 

cVerdaderamente,  decía  el  ministro,  me  hacéis 
mucho  honor ;  semejantes  negocios  son  muy  su- 
periores á  mis  facidtades  intelectuales.  La  in- 
dúljante benevolencia  del  soberano  quiso,  es 
cierto,  seguir  mi  humilde  opinión  sobre  espedi- 
cíones  y  tratados  ;  éí  se  quisiese  averiguar  quién 
debe  mandar  en  América  ó  representamos  en 
Berlín,  mis  colegas  hubieran  probablemente  con- 
seguido saber  mi  opinión.  Pero  en  esta»  clase  de 
cosas  nada  sé,  nada  puedo.  £1  níinístro  del  te- 
soro absolutamente  me  escucharía,  y  no  me  atre- 
vería á  pedirle  uoa  plaza  de  paje.  • 

Tal  vez  debe  Pitt  su  popularidad  tanto  á  esta 
fastuosa  austeridad ,  como  á  su  elocuencia  ó  á 
sus  talentos  en  la  dirección  de  la  guerra. — «Ved 
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pues,  decia,  !el  gjnai. comunero!  sin  nacimiento, 
sin  fortuna ,  á  pesar  del  odio  de  jea  corte  y  de  la 
aristocracia,  ha  llegado  á  ser  el  primer  hombre  de 
la  Inglaterra ,  y  ha  hecho  de  este  pais  el  primero 
del  mundo.  Su  nombre  se  pronuncia  con  respeto 
desde  Lisboa  á  Moscou;  el  mundo  entero  está  lleno 
de  sus  trofeos,  y  á  pesar  de  todo  él  siempre  es  Wi- 
lliams Pitt.  Para  él  nada  de  títulos,  nada  de  con- 
decoraciones, nada  de  pensión  ni  de  prebendas. 
Cuando  vuelva  á  la  soledad  de  su  gabinete,  des- 
pués de  haber  salvado  al  estado ,  le  será  preciso 
vender  sus  caballos  y  sus  candelabros  de  plata.  Si 
las  olas  de  la  corrupción  se  estienden,  á  elle  que- 
dan puras  sus  manos ;  no  ha  ha  dado  ni  recibido 
con  ellas  el  precio  de  la  infamia.  >  Tales  eran  las 
palabras  del  pueblo ,  y  la  coalición  adquiría  tuer- 
zas por  las  buenas  y  las  malas  pasiones  de  la  na- 
turaleza humana. 

Pitt  y  Newcasüe  obraban  cada  uno  como  pri- 
mer ministro.  Nombraban  para  los  destinos 
subalternos  á  personas  de  todos  los  parti- 
dos, con  tal  de  que  tuviesen  talento  6  pudieran 
hacerse  temer  en  la  oposición.  En  el  fondo  no 
había  oposición.  Asi  es  que  pasaron  muchos  años 
eu  que  el  parlamento  parecía  haber  renunciado 
á  sus  principales  deberes.  Durante  cuatro  sesio- 
nes consecutivas  los  trabajos  de  la  cámara  baja 
no  ofrecea  síntomas  de  división  sobre  cuestiones 
de  partido.  Se  vota  sin  discusión  subsidios  mas 
cuantiosos  que  todos  los  anteriores.  ¿Sabéis  so- 
bre qué  puntos  se  escita  el  interés  de  los  deba- 
tes parlamentarios  ?  Sobre  caminos  y  sobre  cer- 
cados de  propiedades. 

El  viejo  rey  se  mostraba  muy  contento ,  aun- 
que por  otra  parte  poco  importaba  que  lo  estu- 
viese ó  no.  Le  hubiera  sido  imposible  luchar  con 
un  ministerio  tan  poderoso ;  pero  no  tenia  ese 
ánimo.  Una  vez,  sin  embargo,  el  monarca  había 
concebido  fuertes  prevenciones  contra  Pitt,  y  en 
alguna  ocasión  había  sido  puesto  aprueba  brus- 
camente por  la  arrogancia  de  Newcastle ;  pero 
los  resoltados  de  la  guerra  de  Alenuum ,  junto 
con  la  facilidad  que  el  gabinete  encontraba  para 
gobernar  ^el  pais ,  habían  concluido  por  causar 
un  cambio  favorable  en  el  ánimo  de  Jorje  U. 

Tal  era  la  situación  de  los  negocios  cuando  es- 
te principe  falleció  él  25  de  octubre  de  1760,  y  Jor- 
je III  subió  al  trono  á  la  edad  de  veinte  y  dos  anos. 
Su  posición  era  muy  diferente  á  la  de  sus  inme- 
diatos predecesores.  Muchos  años  habían  pasado 


antes  que  un  soberano  inglés  pudiese  decirse  ama- 
do de  los  partidos  de  lanacion.  Los  dos  primeros 
reyes  de  la  casa  de  Hannóver  no  habían  tenido 
por  sí  mismos  ni  los  derechos  hereditarios,  que 
muchas  veces  sustituyen  al  mérito,  ni  aquellas 
cualidades  personales  que  reemplazan  al  dere- 
cho. Un  príncipe  lejitímo  que  desciende  de  una 
antigua  é  ilustre  dinastía,  puede  ser  popular,  aun 
sin  merecerlo.  Un  usurpador  que  con  su  jenio 
salve  y  engrandezca  una  nación ,  también  será 
amado.  Ved  al  emperador  Francisco  y  su  yerno 
el  emperador  Napoleón;  ¿quién  fué  jamás  mas 
popular  que  ellos?  Pero  suponed  un  jefe  sin  mas 
títulos  primitivos  que  Napoleón,  y  sin  mas  eq>iri- 
tu  que  Francisco:  tendréis  un  Ricardo  Cromwell. 
Luego  que  un  poder  se  levanta  contra  él,  cae  sin 
oponer  resistencia  bajo  el  peso  de  la  irrisión  uní- 
versal.  No  existe  pues  una  gran  diferencia  entre 
Ricardo  Cromwell  y  los  dos  primeros  monarcas  de 
Hannóver.  Dos  cosas  los  salvaron  de  una  suerte  se- 
mejante :  la  habilidad  de  los  vríbgs  y  el  temor  del 
papismo.  Pero  jamás  los  Guelfosde  Brunsvrick  fiía-* 
ron  objeto  de  simpatías  tan  profundas,  tan  nume^* 
rosas,  como  los  tres  últimos  Stuardos,  en  medio 
de  los  mas  grandes  desastres,  y  á  pesar  de  Jaitas 
increíbles.  Los  wihgs,  que  no  economizaban  ni  su 
dinero  ni  su  sangre  por  sostener  la  nueva  dinastía, 
obedecían  á  un  impulso  iotalmente  distinto  al  del 
sacrificio  de  la  dignidad  nml.  En  cnanto  é  loa  lD<«it 
ris  moderados ,  eran  mirados  como  un  mal  ine-» 
vitable,  y  sus  amigos  los  ultras  llamaban  al  elec- 
tor un  ladrón  y  un  tirano.  Su  cabeza  ceñía  una 
corona  usurpada,  y  sus  manos  destilaban  sangre 
de  valientes.  Así  pues  durante  un  gran  número 
de  años  los  reyes  de  Inglaterra  fueron  odiados  de 
muchos,  y  mirados  con  indifarenciaporla  jenefa- 
lidad  del  pais.  Se  les  sostenía  con  vigor  centra  el 
pretendiente^  pero  este  apoyo  era  dedicado  me^ 
nos  á  su  persona  que  al  sistema  relijioso  y  político 
que  en  eUos  estaba  personificado. 

A  fines  del  reinado  de  Jorje  II,  los  sentimien- 
tos de  aversión  que  habian  animado  largo  tiem- 
po á  la  mitad  del  país  estaban  mitigados,  pero 
sin  dar  lugar  al  desarrollo  de  ninguna  afección. 
El  carácter  del  viejo  rey  era  poco  á  propósito 
para  inspirar  acatamiento  ó  estimación;  ade- 
mas, no  era  nuestro  compatriota,  hablaba  mal 
nuestra  lengua,  y  no  habia  pisado  nuestro  ter*» 
ritorio  hasta  la  edad  de  treinta  años.  A  su  muerte 
cambió  el  aspecto  de  estas  cosas ;  un  nuevo  mun- 
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do  se  ofrecía  á  las  miradas  de  todos.  El  joven 
rey  había  nacido  en  Inglaterra;  su  costumbres,  sus 
gustos  eran  ingleses.  ¿Qué  falta  podía  imputárse- 
le? La  nota  de  usurpación  apenas  la  merecía. 
¿Era  él  el  que  había  hecho  la  revolución  de  1688, 
provocado  el  acta  de  sucesión,  y  ahogado  las  in- 
surrecciones de  1715  y  de  1745?  La  sangre  verti- 
en  Derwentwater  y  en  Filmamack ,  en  Balmeríno 
y  en  Camcron,  no  pesaba  sobre  su  cabeza.  Por 
otra  parte,  nacido  medio  siglo  después  de  la  es- 
pulsion  de  la  antigua  familia  real,  tenia  en  su  apo- 
yo cierto  viso  de  lejitimidad.  La  juventud,  la  pre- 
sencia, el  carácter  de  Jorje  III  abogaban  á  la  vez 
por  él :  no  sé  qué  encanto  se  desprendía  de  su 
persona;  no  se  le  conocía  ningún  vicio,  y  se  le 
suponían,  sin  hacerle  lisonja,  muchas  virtudes. 

Los  torys  en  particular,  inclinados  por  naturale- 
za al  amor  fanático  por  el  poder,  se  mostraron  tan 
gozosos  con  el  nuevo  advenimiento  como  los  sa- 
cerdotes de  Apis  después  de  haber  encontrado 
un  nuevo  dios.  Dido  había  llorado  mucho  sobre 
las  cenizas  de  su  esposo,  y  aunque  le  había  apa- 
recido un  objeto  de  consuelo,  volvía  á  sentir  las 
heridas  de  una  nueva  llama.  La  casa  de  Bruns- 
wick iba  á  recojer  sin  duda  la  herencia  de  los 
Stuardos,  y  si  Jorje  III  quería  solamente  consentir 
en  recibir  el  homenaje  de  los  torys,  ellos  iban  á 
volver  á  fijar  en  él  solo  el  amor  ofrecido  no  há 
mucho  por  los  caballeros  y  los  prelados  de  la  al- 
ta iglesia  á  Carlos  I  y  á  su  sucesor. 

El  príncipe,  al  rededor  del  cual  se  reunía  este 
gran  partido  enemigo,  había  recibido  de  la  natu- 
raleza una  voluntad  fuerte,  un  carácter  firme,  tal 
vez  duro,  un  espíritu  poco  penetrante,  pero  bas- 
tante para  hacer  de  él  un  escelente  hombre  de 
negocioa.  Con  todo  esto,  su  carácter  no  se  había 
manifestado  todavía,  sino  rara  vez ;  estaba  forma- 
do en  el  aislamiento.  Se  le  imputaba  á  la  prin- 
cesa viuda  do  Gales,  haber  educado  sus  hijos 
lejos  de  la  sociedad  para  ejercer  sobre  ellos  un 
poder  sin  censura ;  ella  so  justificaba  por  diver- 
sos motivos.  Hubiera  visto  con  placer  á  sus  hijos 
docia,  frecuentar  el  mundo,  pero  temía  por  sus 
costumbres  la  influencia  del  mal  ejemplo.  El  com- 
portamiento de  las  altas  clases  no  tenia  límite,  y 
los  jóvenes  se  mostraban  consumados  maestros 
en  la  relajación ;  las  mujeres  se  tomaban  la  inicia- 
tiva en  las  declaraciones.  ¿Podía  pues  una  ma- 
dre esponer  de  esta  manera  seres  queridos,  al 
contajio  de  semejante  infierno?  Sin  embargo,  des- 


pués de  todo  era  permitido  poner  en  duda  las 
ventajas  morales  de  una  educación  que  produjo 
los  duques  de  York  y  de  Cumberland,  sin  contar 
á  la  reina  de  Dinamarca.  En  cuanto  á  Jorje  III  no 
era,  es  verdad,  un  libertino ;  pero  él  manifestó  en 
el  trono  un  espíritu  tímido,  y  durante  algún  tiem- 
po siguió  ciegamente  las  inspiraciones  de  su  ma- 
dre y  del  jefe  del  guardaropa.  Este  último,  lla- 
mado John  Stuardo,  conde  de  Bute,  era  apenas 
conocido  del  país  que  había  de  gobernar  en  bre- 
ve. Poco  tiempo  después  de  su  mayor  edad  se 
le  había  escojído  para  desempeñar  una  plaza  va- 
cante en  la  alta  cámara  escocesa.  Tenia  disgus- 
tado al  gabinete  por  votar  en  algunas  ocasiones 
con  los  torys,  y  en  las  primeras  elecciones  quedó 
privado  de  su  silla.  Esta  fué  la  sola  vez  que  se 
presentó  en  el  parlamento ;  y  sucedieron  veinte 
años  á  este  primer  ensayo  en  el  mundo  político. 
Después  de  haber  vivido  mucho  tiempo  en  sus 
propiedades  de  las  islas  Hébridas,  entra  en  la  ca- 
sa del  príncipe  Federico,  adquiere  alguna  repu- 
tación como  actor  en  los  teatros  de  sociedad, 
donde  obtiene  un  éxito  completo  en  el  papel  de 
Lotarío.  Se  vanagloriaba  sobre  todo  de  su  bien 
formada  pierna,  la  que  supieron  hacer  salir  poste-* 
ríormente  los  pintores  y  satíricos. 

(Se  catMnuará.) 
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París  14  de  junio  de  1845. 

Con  impaciencia  esperábamos  los  periódi- 
cos de  Madrid  de  fecha  posterior  á  la  llegada 
de  los  documentos  de  Bourges,  no  porque 
dejásemos  de  conjeturar  lo  que  encontra- 
ríamos en  ellos  locante  al  fondo  de  la  cues- 
tión, sino  porque  deseábamos  ver  á  qué  al- 
tura se  elevarla  la  discusión  suscitada  en 
presencia  de  un  acontecimiento  tan  impor- 
tante. No  era  difícil  prever  que  así  de  la  pren- 
sa progresista  como  de  la  moderada  saldría 
un  grito  de  indignación  contra  todo  proyecto 
de  alianza  dinástica ;  sus  principios,  sus  an- 
tecedentes, y  hasta  su  situación  respectiva 
no  permitían  otra  cosa.  Pero  si  era  de  espe- 
rar que  la  discusión  se  levarla  á  mayor  al- 
tura de  lo  que  ha  hecho ,  y  que  saliendo  de 
ciertas  fórmulas  vulgares  y  gastadas,  se  exa- 
minarla el  asunto  con  la  estension  y  el  aplo- 
mo que  go  importancia  reclama.  Entre  ios 


I  hombres  que  combaten  el  enlace ,  no  faltan 
escritores  distinguidos  y  amaestrados  ade- 
mas en  la  polémica  política ;  y  hubiera  si* 
do  de  desear  que  ellos  se  hubiesen  encar- 
gado de  la  presente,  que  tiene  en  espectacion 
á  la  España  y  á  la  Europa.  En  circunstancias 
semejantes,  en  esos  momentos  solemnes  y 
críticos,  en  que  se  ventilan  cuestiones  vitales 
para  un  pais,  los  estranjeros  suspenden  mu- 
chas veces  su  juicio  hasta  haber  oido  el  vo- 
to de  los  hombres  competentes  del  mismo 
pais ;  mas  este  voto  no  lo  consideran  respe- 
table ,  cuando  le  ven  destituido  de  razones, 
cuando  no  ven  en  él  otra  cosa  que  la  espre- 
sion  de  antipatías,  cuandonpyen  mas  que  mo- 
tivos fundados  en  cuesticmes  de  personas  con 
respecto á empleos,  cuaadOt  en  una  palabra, 
no  ven  un  examen  detenido,  profundo,  de  los 
antecedentes  de  la  cuestión,  de  sus  relaciones 
con  la  situación  actual  de  las  cosas ,  de  su 
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probable  influencia  en  el  porvenir.  En  este 
caso,  lejos  de  considerar  el  voto  como  com- 
jjetente,  le  miran  como  la  opinión  de  unos 
pocos ;  y  deducen  que  mas  bien  se  ha  exa- 
«ninado  la  materia  bajo  el  punto  de  vista  de 
fc*s  intereses  de  algunos ,  que  no  del  interés 
iMicional.  Los  periódicos  franceses  no  han 
dejado  de  notar  este  vacío  en  los  españoles; 
y  la  Prenm,  periódico  que  como  es  sabido  no 
suele  ser  contrario  á  la  situación ,  ha  hecho 
ya  este  cargo  á  uno  de  los  principales  pe- 
riódicos de  la  situación. 

Bajo  este  concepto  parécenos  que  los  pe- 
riódicos que  se  oponen  á  ima  reconciliación 
no  le  habrán  hecho  gran  daño  en  la  opinión 
pública :  á  un  espíritu  imparcial  y  que  vea 
claro ,  no  le  servirá  poco  el  lenguaje  de  los 
adversarios ,  para  inclinarse  á  creer  que  la 
razón  está  de  la  parte  que  ellos  impugnan. 
La  Calta  de  argumentos  se  ha  suplido  con  a- 
bnndancia .  de  personalidades :  afortunada- 
mente,  ei  pébUco  ya  sabe  que  una  persona- 
lidad mas^.suele  equivaler  á  una  razón  menos. 

Como  la  abdicación  y  el  manifiesto  han  co* 
jido  de  sorpresa ,  el  primer  movimiento  ha 
sido  el  de  buscar  los  antoresi:  cuando  reci- 
bimos un  golpe  recio  nos  volvemos  instinti- 
vamente en  busca  .de  la  mano  que  lo  desear* 
ga.  ¡  Cosa  singular!  Ayer  no  sabias  nada  ád 
suceso :  se  difunde  un  vago  mmor,  pero  este 
rumor  es  considerado  como  destituido  de  to- 
do fundamento,  como  absurdo;  y  al  dia  si- 
guíente^  en  el  momento  de  saberse  la  noticia 
con, certeza,. bien  )que  sin  haber  visto  todavía 
los  documentos ,  se  tiene  ya  noticia  de  los 
úüinios  pormenores;  nada  se  ignora  sobre 
los  lugares  donde  se  han  elabcn^ado  los  do*- 
cumentos,  y  ¡hasta  se  conoce  la  pluma  que  ha 
eacrito  el  manifiesto!  Todo  en  pocas  horas: 
anles  de  llegar  el  correo  de  Paris ,  se  tiene 


una  especie  de  intuición  magnética  de  todo  lo 
que  ha  pasado  en  Paris,  en  Bourges,  en  Ma- 
drid. Todos  estos  fenómenos  intelectuales, 
que  pudieran  llamarse  á  priorij  se  unen,  se 
confirman,  se  evidencian  con  un  hecho  pú- 
blico y  notorio,  cuya  coincidencia  es  un  ar- 
gumento concluyente.  Prescindiendo  de  otras 
indicaciones,  la  Posdata  del  2  de  junio  decia: 
«Este  documento  se  dice  de  público  que  está 
redactado  por  ei  Sr.  Balrnes,  para  lo  cu^d  ha- 
ce algún  tiempo  se  dirijió  á  París,  á  fin  de 
ponerse  de  acuerdo  con  las  personas  que  han 
aconsejado  y  conseguido  de  D.  Carlos  lo  que 
tanto  tiempo  ha  rehusado.»  Permítanos  la 
Posdata  le  digamos  que  ha  sido  mal  infor- 
mada, y  que  aseguremos  de  la  manera  mas 
terminante  que  nuestro  viaje  á  Paris  no  ha 
tenido  ningún  objeto  político  de  ninguna 
clase . 

A  larga  distancia  del  centro  de  la  discu- 
sión, nos  hallamos  en  posición  muy  desven- 
tajosa para  seguir  una  polémica ;  y  así  nos 
ocuparecaos  muy  poco  en  adelante  de  lo  qu^g- 
de  nosotros  se  escriba :  bástanos  haber  con«- 
signado  el  hecho,  de  que  el  viaje  ha  tenido 
únicamente  motivos  personales,  y  que  es 
absolutamente  falso  cuanto  en  contrario  se 
diga.  Por  lo  demás,  si  se  reflexionase  al^ 
sobre  la  naturaleza  y  circunstancias  del  súr- 
cese de  Bourges,  se  echaria  de  ver  que  an- 
dan muy  equivocados  los  que  dan  importaiir 
da  en  él  á  esta  ó  aquella  persona :  pasos 
semejantes  no  los  suelen  dar  los  interesados 
sin  mucha  meditación,  y  sin  haberse  asegu- 
rado antes  de  cómo  se  piensa  sobre  el  partid 
cular  en  las  rejiones  de  donde  pueden  pro^ 
meterse  influencias  favorables.  Prescindiré-^ 
mos  de  la  opinión  de  los  gabinetes  de  Fraa- 
cía  é  Inglaterra,  los  que ,  sea  dicho  de  paso, 
tampoco  creemos  tan  decididamente  contra'— 
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rios  al  enfatóe  como  ha  querido  suponer  un 
periódico  de  Madrid;  al  menos  no  podrá 
negarse  que  las  demás  potencias  de  Europa, 
que  todavía  no  han  reconocido  á  Isabel,  y  que 
en  diferentes  épocas  dieron  pruebas  mas  ó 
menos  esplícitas  de  que  simpatizaban  con 
D.  Carlos,  mirarán  h&turalmente  con  mucha 
satisfacción  el  proyecto  de  enlace.  En  este 
supuesto,  no  fuera  tampoco  estraño  que  al- 
guna dé  ellas  hubiese  andado  en  el  negocio; 
y  así  lo  que  presentan  algunos  como  obra  I 
de  facciones  de  este  ó  aquel  partido,  fuese 
mas  bien  la  manifestación  de  un  p^isamiento 
de  la  diplomacia  europea,  y  un  resultado  de 
sus  consejos.  Lo  que  se  ha  dicho  del  cansan- 
cio de  D.  Carlos,  de  la  perdida  de  sus  espe- 
ranzas, no  satisface  para  esplícar  el  suceso : 
sabido  es  que  una  de  las  cualidades  mas  ca- 
racterístieas  de  D.  Carlos,  es  una  impasible 
resignación,  que  nace  algún  tanto  de  su  ín- 
dole pacífica,  y  se  robustece  con  las  ideas  y 
sentímientoa  de  relijioú  que  tanto  ascendien- 
te ejercen  eñ  su  espíritu. 

La  cuestión  del  matrimonio  de  la  reina  es 
una  cuestión  de  partido ,  es  eminentemente 
española^  en  cuanto  encierra  el  porvenir  de 
la  nación ;  mas  por  lo  mismo  que  és  tjsin  espa- 
ñola, por  lo  mismo  que  en  ella  está  librado 
el  porvenir  de  la  España ,  es  también  una 
cuestión  europea,  no  solo  por  el  interés  que 
puede  tener  la  Europa  en  que  se  establezca 
definitivamente  en  nuestra  patria  este  ó  aquel 
sistema  de  gobierno,  sino  también  porque  las 
consecuencias  del  matrimonio  afectarán  por 
necesidad  las  relaciones  de  la  España  con  la 
política  jeneral.  Según  se  siente  en  el  trono  un 
Borbon  español  ó  italiano,  un  Orleans,  un  Co- 
bufgo,  dn  príncipe  austríaco  ó  de  otras  fa- 
milias alemanas,  se  modificarán  por  necesi- 
dad lad  relaciones ésteriores  de  España:  esto 


es  evidente;  y  por  tanto  es  evidente  también 
que  las  potencias  de  Europa  tratarán  de  in- 
fluir, cada  cual  ásu  modo,  en  el  sentido  que 
crean  convenirles. 

Cuando  se  examina  la  cuestión  del  matri- 
monio es  necesario  no  perder  nunca  de  vis- 
ta estas  consideraciones,  so  pena  de  equivo- 
carse en  la  resolución  del  problema,  á  causa 
de  haber  olvidado  uno  de  sus  datos  mas  im- 
portantes. Téngase  por  seguro  que  los  ga- 
binetes europeos  seguirán  con  ojo  atento  el 
curso  de  este  negocio,  y  que  á  mas  de  in- 
fluir mientras  se  vaya  acercando  á  su  reso- 
lución final,  se  opondrán  manifiestamente  á 
lella  cuando  llegue  el  momento  decisivo,  si 
creen  que  es  contraria  á  sus  intereses.  La 
Francia,  que  tanto  insiste  en  que  esta  es  una 
cuestión  puramente  española,  que  la  España 
debe  quedar  en  completa  libertad  para  resol- 
verla; la  Francia,  que  acaba  de  repetir  esto 
mismo  por  boca  del  ministro  de  negocios  es- 
tranjeros  en  la  cámara  de  los  diputados;  esa 
misma  Francia  ¿no  es  la  primera  que  ha  in- 
terpuesto su  veto,  declarando  que  no  con- 
sentiría ningún  matrimonio  que  no  fuera  con 
un  príncipe  de  la  familia  de  Borbon?  ¿Puede 
datse  un  veto  mas  restrictivo?  He  aquí  pues 
á  qué  se  reducen  las  protestas  de  absoluta 
independencia,  de  ilimitada  libertad. 

Por  manera  que  el  gabinete  que  mas  ha 
protestado  en  favor  de  la  no  intervención  es 
el  que  en  realidad  ha  intervenido  ya  del 
modo  mas  decisivo.  En  efectos  ¿se  ha  cal- 
culado bien  todo  lo  que  enciisrran  las  decla- 
raciones de  la  Francia?  ¿Se  ha  calculado  bien 
lo  que  limitan  la  libre  elección  de  la  reina? 
Si  la  Francia  hubiese  dicho  «escluyo  tal  ó 
cual  familia» ,  la  limitación  se  habría  reduci- 
do á  los  miembros  de  ella;  pero  al  decir 
I  «escluyo  á  todos  los  que  no  sean  de  la  fami- 
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lía  que  yo  señalo» ,  la  limitación  afecta  á  to- 
dos los  candidatos  de  todas  las  familias,  es- 
cepto  la  que  la  Francia  ha  tenido  á  bien  es- 
reptuar.  Si  esto  hace  la  Francia,  que  como 
es  bien  sabido  no  tiene  el  brio  y  la  audacia 
de  la  Francia  de  Luis  XIV  y  de  Napoleón, 
¿qué  no  harán  las  potencias  que  sin  la  Fran- 
cia y  contra  la  voluntad  de  la  Francia  saben 
resolver  cuestiones  tan  importantes  como  la 
de  Oriente? 

Pero  lo  que  hay  en  esto  de  singular  es 
que  el  gabinete  de  las  Tullerías,  quizás  sin 
pensarlo,  ha  allanado  sobre  manera  el  cami- 
no al  candidato  de  Bourges.  Limitada  la  elec- 
ción á  la  familia  de  los  Borbones,  v  escluida 
la  segunda  rama  por  la  Inglaterra  y  las  po- 
tencias del  norte,  que  por  cierto  no  verían  con 
placer  en  el  trono  de  España  á  un  vastago 
de  Orleans,  restan  el  conde  de  Trápani,  el 
infante  de  Luca,  un  hijo  de  D.  Francisco  y 
el  conde  de  Monfemolin.  Parece  poco  menos 
que  cierto  que  el  gabinete  de  las  Tullerías  ha 
pensado  seriamente  durante  algún  tiempo  en 
el  conde  de  Trápani:  no  sabemos  hasta  qué 
punto  hayan  llegado  las  jestiones  que  con  es- 
te objeto  ha  hecho  el  embajador  francés  en 
Madrid ;  pero  no  dudamos  que  si  este  diplo- 
mático ha  observado  la  impopularidad  de 
semejante  combinación,  y  la  ha  hecho  obser- 
var á  su  gobierno,  este  habj*á  conocido  que 
el  darle  á  la  España  un  rey  es  asunto  harlo 
mas  espinoso  que  el  nombrar  un  gobernador 
de  Arjel.  Un  infante  de  Luca  tendría,  á  corta 
diferencia,  la  misma  acojida  que  el  conde  de 
Trápani.  Por  mas  que  no  tengamos  gran  con- 
fianza en  el  acierto  de  los  que  dirijen  los  ne- 
gocios públicos,  no  podemos  persuadirnos 
que  se  arrojen  con  tanta  temeridad  á  un  paso 
que  tan  en  lo  vivo  heriría  la  susceptibili- 
dad nacional. 


De  esta  suerte ,  si  fuese  verdad  lo  que  ha 
dicho  un  periódico  francés »  que  los  hijos  de 
D.  Francisco  se  negarían  á  figurar  en  candi* 
datura ,  la  esclusiva  puesta  por  la  Francia 
habria  colocado  al  gobierno  español  en  una 
situación  verdaderamente  singular,  y  no  poco 
apurada  :  no  querer  al  hijo  de  D.. Carlos,  y 
no  poder  escojer  otro.  Así  la  Francia  habla 
hecho  posible  y  poco  menos  que  necesario 
al  conde  de  Montemolin,  haciendo  imposi- 
bles á  sus  rivales.  Y  si  á  esto  se, añade  que 
los  candidatos  Borbones  necesitan  dispensa 
de  Roma  y  que  no  es  probable  que  en  Roma 
la  otorguen,  lijeramente,  resulta  claro  que  el 
negocio  está  tan  erizado  de  dificultades,  que 
bien  necesitarán  nuestros  gobernantes  de  to- 
dos los  recursos  de  la  sagacidad  diplomá- 
tica. 

Si  las  dificultades  son  graves  con  respec^ 
to  á  lo  esterior,  no  lo  son  menos  en  lo  inte- 
rior ;  pudiendo  asegurarse  que  pocas  situa- 
ciones se  han  visto  en  España  mas  compU- 
cadas  y  peligrosas.  Si  los  hombres  de  la  si- 
tuación se  niegan  resueltamente  á  todo  ave- 
nimiento con  el  conde  de  Montemolin ,  se  se- 
paran mas  y  mas  de  todo  el  partido  carlista, 
y  se  lo  hacen  mas  enemigo  de  lo  que  lo  ha 
sido  nunca.  Con  ese  jamás  le  quitan  toda  es- 
peranza. Entonces,  ¿dónde  buscan  la  fuerza 
que  han  menester  para  dominar  los  encon- 
trados elementos  que  se  ajilan  en  el  pais? 
¿No  es  evidente  que  los  sucesos  que  se  lian 
ido  acumulando ,  los  errores ,  las  impruden- 
cias, las  discusiones  de  las  cortes,  la  pren- 
sa, y  sobre  todo  el  desastroso  descalabro 
sufrido   en  las  negociaciones  de  Roma ,  han 
gastado  al  gobierno  actual  hasta  el  punto  de 
hacerle  perder  toda  su  fuerza  moral  ,  é  in- 
habilitarle para  hacer  frente  á  ninguna  de  la^ 
muchas  y  gravísimas  crisis  que  pueden  so- 
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brevenir?  Si  esto  es  evidente»  si  es  eviden- 
te también ,  que  no  solo  las  personas  de  los 
ministros  son  las  que  se  han  desvirtuado,  sino 
la  situación  entera ,  el  sistema  todo ,  ¿  dónde 
se  rejeneran,  dónde  encuentran  un  nuevo 
temple ,  el  sistema ,  la  situación  y  los  hom- 
bres? ¿Qué  modificación  se  introduce  en  la 
política  para  buscar  esa  nueva  fuerza  que 
tan  urjentemente  se  necesita?  ¿  Sorá  bastan- 
te por  ventura  algún  cambio  de  personas? 
¿Será  bastante  alguna  declaración  enérjica  en 
le  Gaceta?  ¿Sará  bastante  el  convocar  de  nue- 
vo las  cortes?  ¿Esto  no  produciría  mas  bien 
un  efecto  contrario  ?  Y  adunas ,  si  se  ha 
desvirtuado  el  gobierno ,  ¿no  se  han  desvir- 
tuado también  las  cortes,  y  tal  vez  mas  que 
el  gobierno  mismo? 

Es  claro  que  si  la  situación  rechaza  al  par- 
tido carlista,  y  se  prepara  para  resistirle,  es 
necesario  que  la  fuerza  lo  vaya  á  buscar  en 
el  campo  opuesto ,  llamando  en  su  auxilio 
á  los  progresistas.  ¿Esto  puede  hacerlo?  Pue* 
de  ciertamente ,  si  no  tiene  inconveniente  en 
suicidarse ;  y  como  precisamente  dice  que  no 
quiere  al  conde  de  Montemolin ,  porque  que- 
rerle seria  suicidarse  ,  se  sigue  que  la  situa- 
ción está  entre  dos  suicidios. 

Nosotros  convenimos  en  que  la  situación 
se  modificaría  con  la  combinación  del  hijo 
de  D.  Carlos;  pues  la  situación,  tal  como  está 
ahora ,  implica  debilidad  y  esclusivismo ,  dos 
cosas  que  en  tal  caso  desaparecerían.;  pero 
en  lo  que  no  convenimos  es  en.  que  hubiese 
un  suicidio  tal  comolo  habría  aliándose  la  situa- 
ción con  los  progresistas.  Entre  los  progresis- 
tas y  la  situación  hay  un  abismo  que  no  se  llena 
en  poco  tiempo  ;  hay  recientes  destituciones 
jenerales,  hay  persecuciones,  hay  prisiones, 
hay  calabozos ,  hay  deportaciones ,  y  sobre 
todo,  hay  sangre,  y  sangre  que  aun  humea. 


No ,  no  se  llena  en  poco  tiempo  un  abis- 
mo semejante  ,  no  se  le  salva  con  un  puente 
formado  de  los  frájiles  hilos  de  una  negocia- 
ción ;  no ,  mil  veces  no  :  el  dia  que  los  pro- 
gresistas puedan ,  ese  dia  pedirán  cuenta  del 
rompimiento  de  la  coalición ;  de  la  destitu- 
ción universal  de  empleados ;  de  la  prisión, 
de  Madoz  y  Cortina;  del  suceso  de  Oló-- 
zaga ;  de  los  fusilamientos  de  Alicante ,  Bar- 
celona, Hecho  y  Ansó ;  de  la  muerte  de  Zur- 
bano  y  de  su  familia  ;  de  •  las  deportaciones 
de  los  escritores ;  de  la  reforma  de  la  cons- 
titución ;  de  cuanto  se  ha  hecho  en  un  sen- 
tido reparador  :  y  los  hechos  serán  destrui- 
dos ,  y  las  cosas  restablecidas  en.su  anterior 
estado,  y  los  depuestos  repuestos,  y  todos 
los  actuales  empleados  depuestos ,  y  las  per- 
sonas de  los  que  han  acaudillado  el  partido 
de  la  situación ,  sea  en  el  momento  de  sobre- 
ponerse á  los  progresistas ,  sea  después,  se- 
rán tratadas  con  dureza ,  y  algunas  proba- 
blemente con  algo  mas  que  dureza.  Sí,  esto 
es  evidente  para  todo  hombre  que  no  haya 
olvidado  el  curso  de  los  acontecimientos, 
que  no  desconozca  el  estado  actual  de  las  co- 
sas ,  y  el  grado  de  ira ,  de  furor  á  que  ha 
llegado  el  partido  progresista  contra  el  mo- 
derado. Y  si  esto  sucede  en  Madrid,  donde 
hay  de  suyo  mas  tolerancia ,  ¿  qué  no  suce- 
dería en  las  provincias,  donde  la  compresión 
ha  sido  todavía  mayor ,  y  donde  las  pasiones 
sonmasenérjicas,  y  sobre  todo,  mas  dirijidas 
contra  personas  determinadas  ? 

Para  combatir  el  matrimonio  con  el  hijo 
de  D.  Carlos,  se  esfuerzan  los  periódicos  de 
la  situación  en  ponderar  los  peligros  de  una 
reacción  espantosa  contra  los  hombres  y  las 
cosas;  uno  de  ellos  piocuraba  hacer  sentir 
lá  incompatibilidad  de  las  dos  causas ,  pre- 
sentando en  casos  prácticos  el  absurdo,  co- 
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mo  por  ejemplo,  Zariátegui  mandando  en 
Zaragoza  y  Concha  en  Barcelona.  ¡Qué  ab- 
surdo !  I  Quién  no  se  espanta  al  considerarle 
realizado!  ¡Qué  argumentos!  Como  si  no 
viéramos  ahora  mismo  realizado  lo  que  en 
4838  se  hubiera  podido  presentar  bajo  el 
mismo  aspecto ;  como  si  no  viéramos  á  mu- 
chísimos oficiales  de  Yergara  mandando  en 
las  filas  de  la  reina ;  como  si  no  estuvieran 
mas  cerca  que  Barcelona  y  Zaragoza,  una  ca- 
pitanía jenéral  y  su  correspondiente  jefatu- 
ra política,  que  sin  embargo  hemos  visto  de- 
sempeñadas en  Barcelona  por  el  barón  de 
Meer  y  por  el  jeneral  Fulgosio ,  sin  que  por 
esto  se  haya  hundido  la  nave  del  estado. 

«  Pero  los  de  Vergara ,  se  nos  dirá ,  han 
reconocido  á  la  reina » :  es  verdad ;  pero  es- 
to nada  prueba  en  contra  de  lo  que  sostene- 
mos ;  pues  en  el  caso  de  un  enlace  los  nuevos 
oficiales  habrían  reconocido  también  el  tro- 
no en  que  verían,  al  lado  de  la  reina,  al  su- 
cesor de  aquel  que  ellos  acataron  y  defen- 
dieron como  rey ;  entonces  habría  tanta  mas 
seguridad  en  todos,  cuanto  no  tendrían  nin- 
gún recuerdo  que  pudiese  inclinarlos  á  otro 
lado,  pues  verían  también  su  bandera  en  el 
alcázar  de  Madrid ;  entonces  no  habría  tanto 
peligro  de  disensiones,  pues  que  nada  se  po- 
dría echar  en  cara  á  los  que  se  sometiesen  al 
gobierno,  ya  que  ni  unos  ni  otros  habrían  te- 
nido que  abjurar  sus  principios,  ni  inclinar* 
58  á  derecha  ó  izquierda  en  su  línea  de  con- 
ducta. Lejos  pues  de  haber  aquí  una  contra- 
dicción, lejos  de  haber  un  semillero  de  dis- 
cordias, habría  una  reconciliación  fundada 
en  sólidos  cimientos,  un  abrazo  que  signifi- 
caría algo  mas  que  el  famoso  de  Vergara,  y 
que  es  probable  no  seria  ingrato  á  los  mis- 
mos convenidos  de  Vergara,  pues  que  verían 


creyeron  entonces  que  se  iba  á  reaKziir  de^- 
de  luego.  Muchos  de  ellos  no  fueron  causa  de 
aquel  desenlace,  ni  lo  previeron ;  solo  que 
arrastrados  por  la  fuerza  de  los  sucesos,  ae 
encontraron  en  una  situación  en  que  les. era 
imposible  retroceder. 

Sea  como  se  quiera ,  los  pmiódicos  que 
se  complacen  en  hacer  sentir  la  incompatibi- 
lidad por  medio  de  los  contrastes  personaleB» 
debieran  acudir  á  contrastes  de  otra  especie 
que  se  encuentran  en  lado  opuesto,  en  el  lado 
donde  el  gobierno  y  el  partido  moderado  de- 
berán buscar  apoyo,  si  rechazan  todo  aveni- 
miento con  los  carlistas.  Con  los  actuales  je- 
nerales  de  la  reina«  ¿no  forman  también  oob- 
traste  los  jenerales  que  siguieron  á  Esparto* 
ro,  y  que  han  sido  confinados  ó  destituidos? 
Ya  que  se  nos  ha  citado  al  jeneral  Concha, 
como  que  no  cabe  en  una  misma  sitnacioo 
con  Zariátegui ,  ¿  se  cree  que  cabria  mejor 
con  Vanhalen ,  con  Rodil ,  con  Linaje,  y  so- 
bre todo  con  Espartero,  á  quien  persiguió  á 
escape  hasta  la  orilla  del  mar,  con  vivo  de- 
seo de  apoderarse  de  su  persona?  ¿Y  no  se 
hallan  en  el  mismo  caso  todos  los  jenerales 
comprometidos  en  los  sucesos  de  octubre  da 
1841  ^  y  cuantos  se  pronunciaron  en  4843? 

Lo  que  se  ha  dicho  de  los  militares  es 
igualmente  aplicable  á  los  hombres  políticos. 
Sea  verdad  ó  ficción  la  famosa  espresiou  j/a 
es  tarde^  es  cierto  que  si  no  se  dijo  •  se*  di- 
ría. Para  nosotros  es  indudable,  no  admite 
discusión  :  el  día  que  los  moderados  llamen 
en  su  auxilio  á  los  progresistas,  aquel  dia  ha 
sonado  la  hora  de  una  espiacion  tremenda.  Lo 
acontecido  en  setiembre  de  1840  fué  ya  mu- 
cho, sin  embargo  de  que  no  había  antece- 
dentes irritantes;  ¿qué  sería  ahora? 

No  entraremos  en  discusiones  sobre  lo  mas 


realizado  ahora  lo  que  no  pocos  de  ellos  I  ó  menos  que  podrían  fraternizar,  después  del 
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enlace,  hombres  que  éarmite  la  guerra  han 
estado  en  campos  opuestos;  pero  desde  lue- 
go salta  á  los  ojos  una  diferencia  capital,  con 
respecto  á  las  dísenskines  entre  moderados 
y  progresistas,  y  es  que  en  la  guerra  de  don 
Carlos  y  de  Isabel  luchaban  una  causa  con 
una  causa,  no  habia  encono  personal,  porque 
muchos  de  los  combatientes  ni  aun  se  coik>- 
cian ;  cuando  en  el  otro  caso  hay  ofensas  per- 
sonales que  vengar,  y  el  deseo  de  venganza 
es  mayor,  por  ser  entre  antiguos  camaradaa, 
que  se  acusan  unos  á  otros  de  ingratitud  y 
traición. 

Ademas,  es  preciso  no  olvidarotra  circuns- 
tancia, y  es  que  en  materia  de  paaiottea  la  mas 
reciente  es  la  mas  fuerte :  desde  ta  termina- 
ción de  la  guerra  civil  han  transcurrido  cinco 
anos;  y  las  luchas  entre  las  fracciones  del 
partido  liberal  se  han  repetido  incesante- 
mente en  estos  años,  y  dura  todavía  la  discor- 
dia tan  ardiente  é  implacable  como  nunca. 

El  hijo  de  D.  Carlos,  aun  suponiéndolo  to- 
dos los  resentimientos  imajinables,  suponién- 
dole rodeado  de  consejeros  que  le  hiciesen 
errar  en  el  sistema  político,  jamás  se  encon- 
traria  cara  á  cara  personalmente  pon  deter- 
minados adversarios :  porque  su  rango  le 
mantendria  á  gran  distancia  de  todos  ellos. 
Podría  mirar  con  mas  ó  menos  frialdad,  con 
mas  ó  menos  recelo  á  unos  ó  á  otros ;  pero 
jamás  se  entregaría  á  violencias,  pnes  no  las 
exijia  la  seguridad  de  su  persona.  Pero  su- 
poned que  en  vez  del  hijo  de  D,  Carlos  es  Es- 
partero quien  manda:  ¿creéis  que  se  contenta- 
rá, ni  podrá  contentarse  con  fríaldad ,  con 
precauciones  de  suspicacia  y  desconfianza? 
Es  bien  cierto  que  no.  Algunos  hombres  in- 
compatibles eon  él  tendrían  qne  optar  entre 
la  emigración  y  el  cadalso. 

Cuando  se  examinan  las  cuestiones  es  ne». 


cesaorio  examioarláa  por  todas  sus  cárM;  ú 
no  se  presentan  mas  que  por  una,  se  las  mu- 
tila, y  el  resultado  no  puede  ser  la  verdad. 
Cuando  esta  verdad  se  busca  de  buena  fé,  es 
preciso  no  limitarse  á  un  solo  punto  de  vista; 
es  preciso  no  colocar  al  observador  en  este 
punto  solo ,  sino  hacérselos  recorrer  todos : 
de  lo  contrario  no  hay  nada  que  no  se  pueda 
falsear  y  desfigurar  lastimosamente  :  mirad 
una  columna  muy  elevada  como  la  debéis  mi- 
rar, y  apreciareis  su  verdadera  altura ;  pero 
si  la  miráis  perpendicularmente  á  s^s  basea* 
no  veréis  mas  que  un  pequeño  círculo. 

J.B. 
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Minisíeríode  hacienda. — Real  decreto.  —  Con- 
viniendo organizar  la  administración  'central  y 
provincial  de  la  hacienda  publica  de  manera  que 
á  la  exactitud  y  seguridad  de  todos  sus  actos 
reúna  el  vigor  y  la  celeridad  indespensables  pa- 
ra el  establecimiento  del  nuevo  sistema  tribu- 
tario, acordado  por  la  ley  de  presupuestos  de  esta 
fecha,  con  presencia  de  los  trabajos  presentados 
por  la  junta  creada  al  efecto,  y  de  conformidad 
con  el  parecer  del  consejo  de  ministros,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente : 

CAPULLO  I. 

De  la  administración  centraL 

Articulo  1  .*  La  administración  superior  de  to- 
dos los  ramos  de  la  hacienda  pública  corresponde 
al  ministerio  de  hacienda. 

Art.  2.*  Constituyen  la  administración  central 
de  la  hacienda  pública  las  oficinas  siguientes : 

Secretaria  del  ministerio.  Direcciones  jenera- 
les  de  contribuciones  directas.  Id.  de  contribu- 
ciones inderectas.  Id.  de  rentas  estancadas.  ídem 
de  aduanas  y  aranceles.  Id.  de  loterías.  Comisa- 
riajeneral  de  cruzada.  Dirección  jeneral  del  tesoro 
público,  y  contaduría  jeneral  del  reino. 

Art.  Z."*  Los  jefes  superiores  de  la  administra- 
ción central  que  el  ministro  designe,  ejercerán 
también  las  funciones  de  jefes  de  la  secretaría  del 
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itiinistdri'o ;  con  sujeción  al  regÜEtmento  interior 
de  la  misma,  en  cuanto  concierna  ala  instruc- 
ción y  terminación  de  los  espedientes  de  su  ramo 
en  que  haya  de  recaer  mí  real  resolución.    ' 

Art.  4.^  En  cada  dirección  jeneral  habrá  dos 
ó  mas  subdirectores,  los  cuales  sustituirán  por 
el  orden  de  su  graduación  al  director  jeneral,  y 
bajo  la  presidencia  de  este  formarán  un  consejo 
de  dirección,  sin  perjuicio  de  ocuparse  en  los  tra- 
bajos ordinarios  que  se  les  encarguen. 

En  los  mismos  términos  y  con  igual  objeto  ha- 
brá cuatro  subcontadores  en  la  contaduría  jene- 
ral del  reino. 

Art.  5."  Los  ramos  de  loterías ,  cruzada ,  mi- 
nas ,  casas  de  moneda  y  departamento  del  graba- 
do, continuarán  rijiéndose  por  sus  reglamentos  es- 
peciales; quedando  no  obstante  sujetas  sus  opera- 
ciones de  contabilidad  á  las  reglas  de  centraliza- 
ción establecidas,  ó  que  se  establezcan,  y  á  las 
disposiciones  de  la  contaduría  jeneral  del  reino. 

A  las  mismas  reglas  de  centralización  y  dispo- 
siciones de  la  contaduría  jeneral  estarán  sujetas 
las  operaciones  de  igual  clase  de  las  oficinas  que 
administran,  ó  intervienen  la  administración  de 
rentas  ó  ramos  productivos,  bajo  la  dependencia 
de  distinto  ministerio  que  el  de  hacienda. 

Art.  6."  Por  ahora  continuarán  también  rijién- 
dose por  sus  reglamentos  especiales  las  direc- 
ciones jenerales  de  la  caja  de  amortización  y  de 
liquidación  de  la  deuda  del  estado. 

Art.  7.°  En  adelante  solo  me  reservo  nombrar 
los  empleados  hasta  la  clase  de  oficiales  terceros 
de  hacienda  inclusive;  los  jefes  de  provincia,  de 
aduanas  y  de  fabricas;  los  oficiales  primeros  que 
deban  sustituirlos,  los  oficiales  inspectores;  y  los 
vistas  de  las  aduanas.  Los  demás  serán  nombra- 
dos por  los  directores  y  contador  jeneral  ó  por 
los  jefes  de  provincia,  según  determinen  los  re- 
glamentos especiales,  escepto  los  empleados  de 
los  juzgados,  que  lo  serán  por  el  ministro  en  ca- 
lidad de  superintendente  jeneral. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  administración  provincial. 

Art.  8.**  La  administración  provincial  de  la 
hacienda  pública  se  compondrá  de  las  autorida- 
des y  empleados  siguientes  : 

En  las  capitales. 
Intendentes.  Administradores.  Tesoreros.  Jefes 


de  las  seceíOBes  de  contabilidad.  Oficíales  inar 

pectores.  Recaudadores  ó  cobradores. 

En  los  partidos. 

Subdelegados.  Administradores.  Depositarios. 
Administradores  subalternos,  veredwos  y  estan- 
queros. 

Art.  9.°  El  intendente  será  en  cada  provincia 
el  jefe  superior  de  todos  los  ramos  de  la  hacien- 
da pública,  con  dependencia  directa  del  ministe- 
rio ;  sin  perjuicio  de  entenderse  inmediatamente 
con  las  direcciones  jenerales  en  los  asuntos  del 
servicio  de  cada  una  que  se  determinen. 

Los  subdelegados  ejercerán  sus  funciones  bajo 
la  dependencia  inmediata  de  los  intendentes;  y 
á  su  autoridad  estarán  subordinados  todos  los 
empleados  de  los  partidos  administrativos. 

Art.  10.  La  administración  de  contribuciones 
directas,  de  contribuciones  indirectas,  de  rentas 
estancadas  y  de  aduanas  en  las  costas  y  ft*onteras, 
estará  en  cada  provincia  á  cargo  de  administra- 
dores especiales,  con  la  dependencia  inmediata 
de  los  respectivos  directores  jenerales.  Podrá  no 
obstante  reunirse  en  una  misma  persona  la  ad- 
ministración de  dos  ó  mas  ramos  en  los  puntos 
en  que  pueda  verificarje  sin  entorpecimiento  del 
servicio. 

Art.  11.  En  los  partidos  administrativos  la 
administración  de  las  contribuciones  directas  é 
indirectas,  de  las  rentas  estancadas  y  de  aduanas 
en  su  caso,  estará  á  cargo  de  un  solo  adminis- 
trador, el  cual  dependerá  respectivamente  en  ca- 
da ramo  de  los  administradores  de  la  provincia. 

Art.  12.  En  las  administraciones  de  provincia 
habrá  oficiales  inspectores,  que  por  el  orden  de 
su  graduación  sustituirán  al  administrador  é  in- 
tervendrán los  actos  de  este,  sin  perjuicio  de 
ocuparse  en  los  trabajos  ordinarios  y  estraordi- 
narios  de  la  administración  á  que  pertenezcan. 

Art.  13.  La  administración  del  tesoro  público 
corresponde  á  los  tesoreros,  á  cuyas  órdenes  es- 
tarán los  depositarios  de  partido. 

La  intervención  de  las  tesorerías  se  ejercerá 
por  los  administradores  de  los  ramos  respecti- 
vos, y  por  secciones  de  contabilidad  dependien- 
tes de  la  contaduría  jeneral  del  reino. 

Art.  14.  h9s  fabricas  de  efectos  estancados 
tendrán  una  administración  especial  con  su  cor- 
respondiente interyencion ,  dependientes  ambas 
de  la  dirección  jeneral. 

Art.  15.    El  número  y  clase  de  los  demás  em- 
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pleados  que  exija  el  servicio  de  cada  ramo  se  fi- 
jarán por  reglamentos  particulareá. 

Art.  16.  Las  facultades  y  obligaciones  de  to- 
dos los  jefes  y  empleados  de  la  administración 
central  y  provincial  se  determinan  en  la  adjunta 
instrucción  provisional»  que  he  tenido  á  bien  a- 
probar  con  esta  fecha. 

Dado  en  palacio  á  23  de  mayo  de  184S. — Ru- 
bricado de  la  real  mano. — £1  ministro  de  ha- 
cienda, Alejandro  Mon. 


INSTRUCaON  PROVISIONAL  PARA  LA  ADMINISTRA- 
aON    DE    LA    HACIENDA   PÚBLICA. 

CAPÍTULO  L 

.    ADlflNISTRAGION  CENTRAL. 

Atribuciones  comunes  á  los  directores  jenerales 
y  consejos  de  dirección. 

Artíclo  1.^  Cada  uno  de  los  directores  jene- 
rales tendrá  en  los  ramos  de  su  cargo  las  siguien- 
tes atribuciones  comunes,  á  todos  : 

i .'  Cumplir  por  si,  comunicar  á  los  intenden- 
tes y  demás  á  quienes  corresponda,  y  hacer  cum- 
plir á  sus  subordinados  las  leyes^  reales  decretos, 
instrucciones  y  órdenes  que  se  les  dirijan  por  el 
ministerio,  haciendo  las  prevenciones  oportunas 
para  facilitar  su  intelijencia  y  pronta  ejecución,  y 
exijiendo  esplicaciones  sobre  las  faltas  que  en 
estas  notare ,  para  adoptar  por  sí  ó  proponer  al 
ministerio  la  pi*ovidencia  correccional  ó  el  casti- 
go que  corresponda. 

2.^  Conocer  el  estado  en  que  se  halla  el  ser- 
vicio en  todas  las  dependencias  de  su  dirección, 
adoptar  las  disposiciones  necesarias  para  mejo- 
rarle y  dar  toda  la  celeridad  posible  al  curso  de 
los  negocios. 

3.*  Proponer  al  ministerio  únicamente  las  me- 
didas que  hayan  de  tener  el  carácter  de  regla 
jeneral,  ó  deban  alterar,  modificar  ó  interpretar 
alguna  ó  algunas  de  las  establecidas  portas  leyes, 
instrucciones  ó  reales  órdenes. 

También  se  consultarán  las  medidas  de  gobier- 
no que  se  consideren  necesarias  para  supUr  la 
insuficencia  de  las  reglas  administrativas,  des-* 
pues  de  apuradas  estas. 

4/    Resolver  las  dudas  ó  consultas  de  los  je- 


1 


fes  inferiores  cuando  no  exijas  dedacaoion  d^l 
gobierno,  evitando  que  se  hagan  sobre  puntos 
resueltos  ó  que  no  tengan  objeto  conocido  de 
utilidad  para  el  servicio. 

5.*  Disponer  las  visitas  de  inspección  de  sus 
dependencias  en  las  provincias  siempre  que  lo 
consideren  necesario.  Estas  viisitas  se  desempe- 
ñarán por  los  subdirectores  y  oficiales  primeros 
de  las  direcciones,  en  cuvo  caso  se  les  abonarán 
los  gastos  de  viaje  y  de  manutención,  con  pre- 
sencia del  diario  de  operaciones  que  á  su  regreso 
presentarán  al  director  del  ramo. 

6.'  Exijír  de  los  jefes  de  provincia  la  puntual 
remisión  de  los  documentos,  estados  y  noticias 
sobre  que  deban  fundarse  las  operaciones  propias 
de  la  dirección,  sin  disimular  la  menor  falta  en 
este  servicio. 

7.*  Presidir  con  asistencia  de  los  subdirector- 
res  y  del  asesor  de  las  direcciones  los  actos  pú- 
blicos de  subasta  para  la  adquisición  ó  venta  de 
propiedades  ó  efectos,  ó  para  lá  adjudicación  de 
servicios ,  y  disponer  las  que  hayan  de  verificar- 
se en  las  provincias. 

8.'  Cuidar  de  que  en  su  dirección  se  lleven 
con  esmero  las  cuentas  que  le  estén  señaladas, 
y  presentar  sus  resultados  en  el  tiempo  y  fori^a 
que  se  prescriba. 

9.*  Procurar  que  haya  la  mayor  economía  en 
los  sueldos  y  gastos  de  su  servicio,  y  proponer, 
al  formar  su  presupuesto  anual,  las  reducciones 
que  considere  convenientes. 

10.  Conocer  los  gravámenes  que  con  cual- 
quiera denominación  y  objeto  afecten  las  contri- 
buciones, impuestos,  propiedades  ó  servicios  que 
estén  á  su  cargo ;  disponer  la  cesación  de  los  que 
hubieren  caducado  ó  carezcan  de  autorización 
competente ,  y  consultar  al  ministerio  los  que 
ofrezcan  dudas,  y  también  los  que  debiendo  con- 
tinuar por  respeto  á  sus  circunstancias ,  conven- 
ga sean  sustituidos  con  otros  que  designará. 

11.  Aprobar  los  presupuestos  y  cuentas  par- 
ticulares de  gastos ,  sujetándose  á  la  cantidad  se- 
ñalada en  el  presupuesto  jeneral  para  el  mismo 
objeto,  y  á  las  reglas  que  para  su  inversión  se  ha- 
llen establecidas  ó  se  establezcan  por  el  gobierno. 

12.  Mantener  la  subordinación  gradual  entre 
los  empleados  de  las  diferentes  clases,  y  conocer 
sus  cualidades  y  servicios  para  darles  la  aplica- 
ción que  mas  convenga . 

13.  Distribuir  según  lo  crea  conveniente  entre 
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los  subdirectores  y  empleados  de  la  dirección  los 
trabajos  propios  de  esta ,  y  ampliar  las  horas  de 
oficina  según  lo  exijan  las  necesidades  del  ser- 
vicio. 

14.  Hacer  con  arreglo  al  orden  establecido  ó 
que  se  establezca  las  propuestas  en  sujetos  idó^ 
neos  para  servir  las  plazas  vacantes  de  jefes  y 
empleados  de  real  nombramiento. 

15.  Imponer  á  los  mismos  jefes  y  empleados 
la  suspensión  de  empleo  y  sueldo,  ó  de  este  so- 
lamente por  el  término  de  un  mes ,  cuando  co- 
metan faltas  que  no  merezcan  corrección  mayor. 

Podrán  asimismo  acordar  la  suspensión  de  los 
subdiretores ,  si  llegase  á  exijirla  motivó  grave  ó 
urjente  conveniencia  del  servicio ,  dando  cuen- 
ta inmediatamente  al  ministerio. 

16.  Proponer  la  traslación,  cesación,  separa- 
ción ó  jubilación  de  los  jefes  y  empleados  cuando 
asi  convenga  al  servicio,  ó  cuando  no  reúnan  las 
cualidades  necesarias  para  el  buen  desempeño 
de  sus  destinos  ú  otros  equivalentes 

17.  Nombrar  los  empleados  de  su  respectivo 
ramo  para  que  se  les  faculte  en  los  reglamentos 
especiales;  separarlos  cuando  no  cumplan  de- 
bidamente con  sus  obligaciones ;  proponer  al  mi- 
nisterio la  cantidad  con  que  hayan  de  afianzar  los 
obligados  á  esta  garantía ;  exijir  que  la  presten 
antes  de  tomar  posesión  de  sus  destinos,  y  dispo- 
ner su  devolución  cuando  la  total  solvencia  de 
los  mismos  empleados  se  halle  declarada  por  el 
tribunal  mayor  de  cuentas. 

18.  Proponer  en  su  caso  los  premios  6  re- 
compensas estraordinarias  á  que  se  hayan  hecho 
acreedores  los  jefes  y  empleados  de  todas  clases 
por  servicios  distinguidos. 

19.  Conceder  licencia  á  los  mismos  jefes  y 
empleados  hasta  el  término  improrogable  de  dos 
meses,  cuando  el  servicio  lo  permita  ó  lo  exija  el 
mal  estado  de  su  salud.  Las  que  pidan  los  jefes  y 
empleados  de  real  nombramiento  por  mas  tiem- 
po, ó  para  venir  á  la  corte  ó  pasar  al  estranjero, 
se  consultarán  al  ministerio. 

20.  Pedir  á  las  autoridades  de  cualquiera  cla- 
se y  ramo ,  tanto  civiles  como  militares  y  ecle- 
siásticas, los  Informes  ó  noticias  que  necesiten 
para  la  instrucción  de  asuntos  del  servicio,  ó 
acerca  de  la  conducta  de  los  empleados. 

Art.  S.°  Los  directores  jenerales  considera- 
rán como  primera  y  principal  de  sus  obtig^iones 
la  recaudación  integra  de  las  contribuciones  é 
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impuestos  que  estén  á  su  cargo ;  el  tomento  ár. 
las  rentas  públicas  de  producto  eventual,  y  el 
puntual  ingreso  de  unas  y  otras  en  las  cajas  del 
tesoro. 

Art.  3.*  Los  directores  en  el  ejercicio  de  sus 
Auieiones  oirán  al  consejo  de  dirección  : 

1.""  Para  calificar  la  aptitud ,  servicios  y  faltas 
de  los  jefes  y  empleados  ,  y  para  la  separación 
de  los  que  sean  de  nombramiento  de  la  direc- 
ción. 

2.*  En  las  consultas  que  hayan  de  hacerse 
sobre  el  sentido  de  las  leyes ,  reglamentos  y  cual- 
quiera disposición  jeneral ,  ó  para  acordar  ó  pro- 
poner medidas  de  esta  clase. 

3.*  Sobre  el  estado  del  servicio  en  jeneral  y 
el  particular  de  cada  ramo ,  y  disposiciones  qnc 
convenga  adoptar  para  mejorarle. 

4.^  Sobre  aumento  ó  supresión  de  oficinas, 
empleos  ó  gastos  en  cualquiera  forma. 

S.^  Sobre  las  operaciones  que  deben  prece- 
der á  la  ejecución  de  gastos  y  sus  presupuestos, 
y  cuentas  que  de  ellos  deban  rendirse. 

ñJ"  Sobre  devolución  de  cantidades  recau- 
dadas. 

T.""    Sobre  señalamiento  de  fianzas. 

8.°  Sobre  los  medios  que  convenga  adoptar 
para  la  fácil  y  pronta  cobranza  de  los  débitos  por 
alcances  de  empleados  y  contribuciones  atrasa- 
das, cuando  hayan  sido  ineficaces  los  ordinarios 
establecidos. 

9.^  Sobre  los  asuntos  contencioso-adminis- 
trativos  que  deba  conocer  la  dirección. 

Art.  4.*  El  director  podrá  reunir  el  consejo 
para  oir  su  dictamen  sobre  cualquiera  otro  asun- 
to grave ,  aunque  no  sea  de  los  señalados  espre- 
samente  en  el  articulo  que  precede. 

Art.  8.^  No  son  obligatorios  para  el  director 
jeneral  los  acuerdos  del  consejo  en  los  casos  en 
que  aquel  deba  resolver  según  sus  atribuciones; 
pero  quedarán  consignados  en  los  espedientes 
respectivos,  con  la  opinión  de  cada  uno  de  los 
subdirectores. 

Art.  B.""  Participarán  de  la  responsabilidad 
del  director  jeneral  los  individuos  del  consejo 
que  con  su  dictamen  concurran  á  tomar  una  re- 
solución que  no  esté  conforme  con  las  leyes  ó 
disposiciones  del  gobierno. 

Art.  7."^  Con  arreglo  á  la  atribución  16  del 
articulo  49  los  directores  propondrán  la  cesaoion 
de  los  subdirectores  que  con  dictámenes  ambi- 
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guod  ó  dtlatorioG  ^térpezean  las  resolaciones 
que  deban  acordar  ó  informes  que  deban  dar; 
de  ios  que  en  los  mismos  dictámenes  apoyen  ó 
propongan  cosa  contraría  á  las  leyes ,  reales  de- 
cretos ,  órdenes  é  instrucciones ,  y  de  los  que 
por  tibieza  no  concurran  al  pronto  y  acertado 
despacho  de  los  trabajos. 

CAPITULO  II. 

Orden  de  trabajos,  acuerdo  y  despacho 
en  las  oficinas  centrales. 

Art.  8.^  Los  jefes  superíores  de  la  adminis- 
tración central,  que  hayan  de  ejercer  también  las 
fonciones  de  jefes  de  la  secretaria  del  ministerio, 
estarán  sujetos  al  reglamento  interior  de  la  mis- 
ma para  la  instrucción  y  terminación  de  los  es- 
pedientes de  su  ramo  en  que  deba  recaer  la  re- 
solución de  S.  M. 

Art.  9.^  La  asistencia  diaria  de  los  emplea- 
dos á  las  oficinas  no  bajará  de  seis  horas.  La  de 
entrada  será  en  los  meses  de  mayo  á  setiembre 
las  nueve  de  la  mañana,  y  las  diez  en  los  demás 
meses  del  año. 

Art.  10.  En  cada  oficina  habrá  dos  libros  con 
hojas  foliadas  y  rayadas ,  los  cuales  se  titularán 
«Rejistro  i.^  y  ^."^  dé  asistencia.»  Estará  aquel  dia- 
riamente á  la  entrada  de  la  oficina  durante  la  pri- 
mera media  hora  de  asistencia ,  y  todos  los  em- 
pleados escribirán  en  él  su  nombre,  según  vayan 
Uegando.  Después  de  la  media  hora  se  recojerá 
y  cerrará  el  primer  rejistro,  y  en  su  lugar  se  pon- 
drá el  segundo ,  en  el  cual  escribirán  también 
sus  nombres ,  sin  escusa  alguna ,  los  empleados 
que  no  hayan  llegado  á  tiempo  de  hacerlo  en  el 
primero,  anotando  el  director,  ó  de  su  orden  uno 
de  los  subdirectores ,  las  razones  justas  que  aque-r> 
líos  espusiesen  después  sobre  su  tardanza. 

Estos  rejistros  serán  consultados  cuando  hayan 
de  calificarse  los  servicios  de  los  empleados. 

Art.  li.  Ningún  empleado  saldrá  de  la  ofici- 
na sin  permiso  del  director  ó  subdirector  que  le 
represente,  aunque  sean  pasadas  las  horas  de  asis- 
tencia ordinaraia. 

Art.  12.  Los  subirectores,  como  jefes  inme- 
diatos de  las  secciones  en  que  se  dividan  las  ofi- 
cinas, estarán  particularmente  encargados  de  ha*^ 
eer  guardar  silencio ,  decoro  y  compostura,  cual 
corresponde  á  las  mismas,  disponiendo  se  espul-* 
se  ó  detenga,  según  el  caso,  al  que  altere  el  orden 
ó  desobedezca  su  autoridad. 
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Art.  13.  Sin  espresa  licencia  del  director  je-' 
neral  no  será  permitida  la  entrada  de  persogas 
estrañas  en  la  oficina,  aunque  sean  empleados  de 
otras.  Las  escepciones  que  en  esta  regla  conven- 
ga hacer  para  facilitar  las  relaciones  que  deben 
tener  entre  si  las  diferentes  oficinas ,  serán  de- 
terminadas por  acuerdo  de  los  respectivos  direc- 
tores. 

Art.  14.  Todos  los  empleados  están  obligados, 
bajo  pena  de  absoluta  separación  del  servicia 
sin  sueldo  alguno,  á  guardar  secreto  sobre  los 
asuntos  que  manejaren,  si  el  director  no  los  au* 
toriza  para  manifesUir  á  otras  personas  su  estado. 
Sin  autorización  asimismo  del  director  jeneral 
tampoco  podrán  sacar  de  la  oficina  los  libros  é 
espedientes,  ni  tomar  de  ellos  notas  y  apuntes 
para  otro  objeto  que  el  del  servicio  de  que  estén 
encargados. 

Art.  18.  Se  prohibe  á  los  empleados  de  todas 
clases  presentar  á  sus  jefes  ó  en  la  oficina  solici- 
tudes ó  documentos  de  particulares ,  asi  como? 
promover  el  despacho  de  asuntos  que  no  les  fue- 
ren personales.  El  que  sea  convencido  de  ocu-^ 
parse  de  ajénelas  particulares  será  destituido  de 
su  empleo. 

Art.  16.  En  cada  oficina  habrá  una  caja,  en  la 
cual  se  introducirán  las  solicitudes  que  se  hagan 
al  director  jeneral.  Rejistradas  inmediatamente, 
se  pasarán  á  las  secciones  respectivas  para  que 
por  los  jefes  de  estas  se  presenten  al  despacho. 

Diariamente  se  iQscribirán  por  orden  numérico 
en  un  libro,  que  se  espondrá  después  al  pública 
en  la  portería,  los  nombres  de  los  interesados  en 
las  solicitudes  despachadas.  De  las  resoluciones 
serán  estos  enterados  en  las  horas  que  señale  et 
director  jeneral  por  el  empleado  que  lleve  el  re- 
jistro, luego  que  le  presenten  nota  de  su  nombre 
y  el  número  de  su  asiento  en  el  libro. 

Ai*t.  17.  No  se  dará  por  los  empleados  audien- 
cia publica  ni  prívada,  respecto  á  que  los  asuntos 
no  se  resuelven  por  esposioiones  verbales,  sino 
por  el  contenido  de  las  solicitudes  y  documentos 
que  á  ellas  acompañen.  En  el  caso  de  que  los 
referidos  empleados  demorasen  la  terminación 
de  los  negocios  mas  tiempo  del  absolutamente 
indispensable  para  su  despacho,  serán  separados 
del  servicio. 

Art.  18.  Se  devolverán  inmediatamente  á  los 
interesados  las  solicitudes  cuva  resolución  com- 
peta  á  los  jefes  inferiores,  quedando  sin  embargo 
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las  disposiciones  de  los  mismos  jefes  en  las  ofir 
ciñas  centrales. 

Art.  19.    El  consejo  .de-  dirección  se  reunirá 
todos  los  días  de  oficina  para  acordar  sobre  los  11 
asuntos  de  su  atribución,  sin  perjuicio  de  hacer- 
lo estraordinariamente  para  el  despacho  de  cual- 
quiera otro  negocio  urjente. 

Art.  20.  Cuando  falte  en  el  consejo  alguno  de 
sus  vocales,  se  completará  el  número  de  estos 
con  el  oficial  ú  oficiales  de  mayor  graduación  y 
antigüedad. 

.  Art.  21.  De  los  negocios  sobre  que  haya  de 
deliberar  el  consejo ,  dará  cuenta  el  oficial  del 
negociado  á  que  correspondan  los  espedientes. 

CAPÍTULO  III. 

Atribuciones  especiales  del  director  jeneral 
del  tesoro  público. 

Art.  22.  El  director  jeneral  del  tesoro  públi- 
co, ademas  de  las  atribuciones  comunes  que  que- 
dan señaladas  en  el  articulo  1  .^,  tendrá  las  espe- 
ciales siguientes : 

1.*  Tomar  conocimiento  exacto  y  circunstan- 
ciado de  los  valores  y  productos  ordinarios,  car- 
gas, sueldos  y  gustos  de  cada  uno  de  los  ramos 
de  la  hacienda  pública  en  cada  provincia,  exi- 
jiendó  para  este  fin  de  los  respectivos  directores 
las  noticias  y  documentos  que  necesite. 

2.'.  Tomarle  igualmente  de  los  débitos  de 
cualquiera  especie  que  haya  y  de  las  causas  que 
entorpezcan  su  cobranza. 

3.'  Vijilar  sobre  ía  recaudación  de  las  contri- 
buciones, rentas,  derechos  y  débitos  de  cualquie- 
ra especie,  y  dar  cuenta  al  ministerio  de  los  en- 
torpecimientos ó  faltas  que  notare ,  proponiendo 
las  medidas  necesarias  para  remover  los  unos  y 
castigar  las  otras. 

4.*  Cuidar  de  que  los  recaudadores  de  todos 
los  ramos  entreguen  puntual  é  integramente  en 
las  tesorerías  ó  depositarías  los  fondos  que  re- 
cauden ;  hacer  perseguir  á  los  que  dilaten  las  en- 
tregas mas  allá  de  los  periodos  que  les  estén  se- 
ñalados, y  á  los  que  hagan  uso  indebido  de  los 
fondos  del  tesoro ;  y.  proponer  al  ministerio  las 
medidas  conveniei)tes  contra  los  que  autoricen, 
consientan,  ó  que  pudiendo,  no  eviten  aquellas 
faltas  ó  crímenes. 
.  S.'  .  Conocer  las  obligaciones  fijas  y  eventua- 


las  traslaciones  de  fondos  que  sean  necesanas 
para  que  en  todos  los  puntos  de  la^  misma  sean 
aquellas  atendidas  con  regularidad. 

6.'  Estar  igualmente  instruido  de  las  relacio- 
nes comerciales  y  del  curso  corriente  de  los  cam- 
bios entre  las  diferentes  capitales  do  prpvinca  y 
pueblos  principales  del  reino,  para  arreglar  sus 
disposiciones  de  jiro  con  utilidad  ó  con  el  me- 
nor quebranto  posible  del  tesoro,  y  en  conside- 
ración también  á  mantener  en  cada  localidad  los 
medios  que  necesite  el  movimiento  ó  circulación 
de  su  riqueza. 

7.*  Conocer  también  con  el  mismo  finias  re- 
laciones comerciales  y  curso  de  los  cambios  en- 
tre los  plazas  de  la  Península  y  de  nuestras  pose- 
siones de  Ultramar,  y  las  extranjeras  de  que  con- 
venga valerse  para  el  jiro  ó  pago  de  obligaciones 
fuera  del  reino. 

8.*  Presentar  al  ministro  de  hacienda  el  pre- 
supuesto mensual  de  ingresos  y  gastos  del  estado, 
y  llevar  á  efecto  la  distribución  de  fondos  y  las 
demás  órdenes  de  pago  que  por  el  mismo  se  le 
dirijan. 

9.*    Comunicar  á  los  tesoreros  los  presupues- 

I  tos  aprobados  de  las  obligaciones  que  hayan  de 
satisfacer  en  sus- respectivas  provincias,  y  ¡a  dis- 
tribución mensual  de  fondos  de  cada  una,  igua/- 
mente  que  las  demás  disposiciones  áque  hayan 
de  sujetarse  para  la  ejecución  de  pagos. 

10.  Señalar  mensualmente  á  cada  tesorero  la 
cantidad  mayor  que  después  de  cada  arqueo  po- 
drá quedar  á  su  disposición  en  la  tesorería  y  de- 
positarías que  de  él  dependan,  y  determinar  que 
los  fondos  restantes  se  trasladen  inmediatamente 
á  la  tesorería  central  ó  á  las  de  otras  provincias 
que  los  necesiten. 

1  i .  Llevar  correspondencia  activa  con  los  te- 
soreros, exijiéndoles  todas  las  noticias,  estados  y 
documentos  necesarios  para  conocer  exactamen- 
te el  estado  de  sus  operaciones  y  su  situación  al 
dia,  y  disponer  que  pase  inmediatamente  uno  de 
los  subdirectores  ú  oficial  de  la  dirección,  com- 
petentemente graduado,  á  residenciará. cualquie- 
ra de  aquellos  funcionarios  de  quien  se  sospeche 
hallarse  en  el  menor  descubierto,  y»  sea- de  fon- 
dos, ya  en  el  orden  de  las  operaciones  de  con- 
tabilidad. 

12.    Llevar  también  la  correspondencia  qu^ 


les  de  todos  los  ramos  del  senicio  público  que  I  sea  necesaria  con  las  autoridades  y  empleados. 
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públicos ,  y  con  las  personas  ó  compaftias  parti* 
Guiares  ó  del  comercio  quo  por  comisión  ú  otro 
motivo  tomen  parte  directa  en  las  operaciones 
del  tesoro ,  cuando  no  deban  entenderse  inme^ 
diatamcnte  con  los  tesoreros. 

13.  Vijilar  muy  particularmente  sobre  todas 
las  operaciones  de.  la  tesorería  central ;  asistir 
personalmente  á  los  arqueos  que  en  ella  deben 
hacerse  ,  inspeccionando  sus  libros,  documentos 
y  caja ;  tomar  las  medidas  que  considere  necesa^ 
rías  para  asegurar  la  custodia  de  los  fondos ,  y 
proponer  al  ministerio  las  que  con  este  mismo 
fin ,  y  con  el  de  mejorar  el  servicio,  juzgue  que 
deban  adoptarse  como  regla  permanente. 

14.  Espedir,  con  intervención  de  la  conta- 
duría de  corte  á  cargo  del  tesorero  central,  y  con 
la  de  la  contaduría  jeneral  del  reino  al  de  los  de 
provincia,  y  de  ultramar,  los  libramientos  ó  li- 
branzas que  sean  necesarias  para  el  pago  de  ser- 
vicios ó  traslación  de  fondos ,  y  autorizar  los  de- 
mas  documentos  que  representen  valores  ú  obli- 
gaciones del  tesoro  público ,  según  los  reales  de- 
cretos ú  órdenes  que  por  el  ministerio  se  le  co- 
muniquen ,  y  á  que  los  mismos  documentos  han 
de  referirse. 

Las  libranzas  á  cargo  de  los  tesoreros  de  pro- 
vincia y  de  ultBamar  han  de  ser  precisamente  es- 
pedidas á  favor  del  tesorero  central;  y  tanto  estas 
como  los  demás  valores  de  creación  del  tesoro 
ingresarán  formalmente  en  su  caja ,  en  la  cual  ha 
de  dárseles  la  aplicación  que  corresponda. 

Las  libranzas  sobre  las  cajas  de  ultramar  han 
de  ser  ademas  autorizadas  con  la  media  firma  del 
ministro. 

15.  Celebrar  los  contratos  de  negociación  de 
fondos  que  se  hallen  autorizados  por  reales  de- 
cretos ú  órdenes ,  y  representar  al  tesoro  como 
parte  demandante  ó  demandada  ante  los  tribuna- 
les cuando  sus  derechos  se  hagan  litijiosos. 

16.  Exijir  de  los  tesoreros  de  ultramar  las  no- 
ticias y  documentos  que  necesite  para  dirijir  sus 
operaciones  respecto  á  los'sobrantes  de  aquellas 
cajas ,  y  proponer  las  medidas  convenientes  para 
perfeccionar  sus  relaciones  con  ellas. 

17.  Cuidar  con  el  mayor  esmero  de  que  los 
tesoreros  y  depositarios  reúnan  las  cualidades 
que  deben  constituir  su  crédito  personal,  y  con- 
cuiTir  á  que  se  afiance  el  del  tesoro  púbUco,  lo 
cual  ha  de  promoverse  por  todos  sus  ajenies  como 
uno  de  los  objetos  preferentes  do  su  obligación. 


Art.  2S.  El  consejo  de  dirección  del  tesoro, 
ademas  de  los  objetos  que  puedan  corresponder* 
le  de  los  sefHílados  en  el  art.  3.*,  dará  su  dicta- 
men sobre  los  siguientes : 

1.''  Sobre  los  resultados  jenerales  de  la  re- 
caudación mensual  en  cada  provincia. 

2.^  Sobre  los  débitos  y  alcances  que  resulten, 
sus  causas  v  estado  de  cobranza. 

S.^  Sobre  la  admisión  ó  inadmisión  de  los 
efectos  ó  valores  comerciales  que  se  remitan  ó 
presenten  al  tesoro  por  empleados  ó  personas 
particulares. 

4.^  Sobre  todos  los  contratos  que  hayan  de 
celebrarse  á  nombre  del  tesoro. 

(Se  continuará.) 


PRIMEROS  CASINETES  DE  JORJE  III, 


I 


POR  M.   MAGAULSY. 


BOTE    T    CHATHAN    (a). 

Cierto  jcnio  de  invención  para  los  disfraces  y 
los  bailes  do  máscaras,  un  poco  de  jeometria,  un 
poco  de  mecánica  y  de  botánica;  añádase  á  esto 
las  pretcnsiones  de  tener  conocimientos  en  be- 
llas artes  y  literatura,  y  se  tendrá  la  suma  de  sus 
talpntos.  ¡  lie  olvidado  una  co>a !  Bute  no  sabia 
ortografía :  en  su  tiempo  no  era  una  prueba  de 
ignorancia.  ¿Recordáis  en  sir  Carlos  Grandison  á 
los  dos  amantes  de  Carlota  ?  El  uno  de  ellos,  jo- 
ven barón,  de  gran  mundo,  habla  agradablemente 
el  francés  y  el  italiano,  y  no  sabe  escribir  correc- 
tamente mm  palabra  de  su  idioma :  el  otro,  vasta- 
go de  una  familia  aristocrática,  es  una  especie  de 
virtuose^.que  deletrea  bastante  bien  para  un  lord. 
Pero  Grandison  se  hace  anunciar  tan  luego  como 
Bute  hizo  su  entrada  en  el  mundo  :  allí  se  le 
supone  un  hombre  de  un  talento  cultivado.  Nadie 
duda  de  su  honor.  Desgraciadamente  él  juzga  las 
cosas  de  un  modo  mas  riguroso ,  y  tiene  mane- 
ras finas  y  altivas.  El  principe  Federico  gustaba 
de  proporcionarse  el  placer ,. no  muy  jeneroso,  de 
poner  en  ridiculo  las  personas  que  le  rodeaban. 
cBute,  le  dijo  un  dia,  vos  sois  justamente  nuestro 
hombre  para  ir  de  embajador  á  alguna  pequeña 

(»>    Véase  el  Dóicero  72 . 
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corte  jelrmana ,  donde  pueda  ostentarse  mucho 
orgullo  y  haya  nada  que  hacer.» 

La  opinión  pública  fiíndaba  los  méritos  de  lord 
Bute,  por  el  favor  de  la  princesa  madre,  en  una 
amistlid  ilícita.  Era  ciertamente  su  amigo  íntimo. 
La  influencia  de  estos  dos  per^oni^es  en  el  ánimo 
del  monarca ,  fué  ilimitada  durante  largo  tiem- 
po. La  princesa  en  su  doble  cualidad  de  mujer  y 
estraí^era ,  debía  ser  mal  consejero  en  los  nego- 
cios públicos,  mucho  mas  cuando  el  conde  apenas 
estaba  iniciado  en  la  política.  Todas  sus  ideas  de 
gobierno  las  había  adquirido  en  la  sociedad  del 
principe  Federico,  compuesta  de  torys  que  la  be- 
nevolencia de  aquel  había  reunido  en  la  casa  de 
Brunswick.  Este  mismo  había  esperimentado  es^ 
traordinarias  modificaciones ;  no  pertenecía  ni  al 
siglo  XVII  ni  al  xix.  Filmer  y  Sacheverell,  como 
Perceval  y  Eldon,  no  lo  hubieran  admitido.  Bo- 
lingbroke  era  el  jefe.  Esta  secta  política  es  digna 
sin  embargo  de  elojios,  por  haber  descubierto  y 
censurado  con  dureza  los  abusos  que  habia  mo- 
tivado la  larga  dominación  de  los  whigs.  Pero 
es  mas  fácil  desempeñar  este  papel  que  el  de 
plantear  reformas,  y  las  de  Bolingbrokc  hubie- 
ran sido  ciertamente  ó  inútiles  ó  perjudiciales. 

La  revolución  había  libertado  el  país  de  cierta 
clase  de  males ,  pero  también  por  su  parte  habia 
aumentado  otros  que  pedían  nuevos  remedios. 
La  voluntad  real  nada  podía  contra  la  libertad  y 
lá  propiedad ;  se  respetaba  la  conciencia,  y  nin- 
gún gobierno  se  hubiera  atrevido  á  violar  los  de- 
rechos sagrados  por  el  acta  que  colocó  en  el  tro- 
no á  Guillermo  y  á  María.  Pero  no  se  sabía  disi- 
mular, bajo  el  nuevo  sistema,  que  la  moral  públi- 
ca y  los  intereses  del  estado  se  encontraban 
igualmente  comprometidos.  La  corrupción  y  el 
espíritu  de  partido  se  hacían  sentir  por  todas 
partes.  Mientras  la  larga  luchan  con  los  Stuar- 
dos,  los  hombres  de  estado  mas  ilustres  habían 
querido  dar  mas  ñierza  al  poder  en  la  cámara 
de  los  comunes.  Una  vez  terminado  el  combate, 
y  la  victoria  ganada,  quedó  la  cámara  baja  como 
soberana,  viéndose  desde  luego  desarrollarse 
con  rapidez  todos  los  vicios  del  sistema  represen- 
tativo. Apenas  el  poder  ejecutivo  se  habia  hecho 
responsable  para  el  lejislativo,  cuando  este  quedó 
inútil  para  rehacerse  por  sí  mismo. 

Muchos  cuerpos  constituyentes  votaban  domi- 
nados por  la  voluntad  de  algunos  individuos: 
otros  se  vendían  públicamente  al  mejor  y  último 


postor.  No  eran  públicos  los  debates  parlamen- 
tarios ,  así  es  que  raras  veces  se  sabia  cómo  vo- 
taban los  miembros.  De  manera  que  por  una  par- 
te habió  un  ministro  responsable,  por  otra  había 
un  parlamento  que  no  lo  era.  En  semejante  si- 
tuación los  diputados  naturalmente  debían  ele- 
var sus  pretensiones  á  hacerse  pagar  sus  votos^ 
á  convenirse  entre  ellos  para  establecer  la  tarifa 
y  exjyir  enormes  sumas  en  las  circunstancias  críp- 
ticas. Hé  aquí  lo  que  obligó  á  los  ministros  whigs 
en  los  tiempos  de  Jorje  I  y  Jorje  II  á  eríjir  la  cor- 
rupción en  sistema  y  á  practicarla  en  grande. 

Si  bien  es  fácil  indicar  el  oríjen  del  mal ,  no  lo 
es  tanto  señalar  el  remedio.  Seguramente  no  se 
trataba  de  disminuir  la  importancia  política  de 
la  cámara.  Sin  duda  se  había  herido  de  un  mis- 
mo golpe  la  corrupción  y  las  facciones ;  porque 
no  se  compran  votos  insignificantes,  y  los  mal- 
vados no  rehusan  el  venderse  con  tal  que  pue- 
dssa  ganar  alguna  cosa.  Pero  imponer  el  despo- 
tismo ,  en  vez  de  la  corrupción ,  hubiese  sido 
emplear  un  remedio  peor  que  el  mismo  mal. 
Lo  que  convenia  era  hacer  á  la  cámara  respon- 
sable ante  la  nación ,  y  esto  podía  conseguirse 
por  dos  medios  :  primero ,  dando  pubUiádad  i 
los  debates;  segundo,  reformando  la  constitu- 
ción de  la  cámara.  Fué  declarado  que  ninguno 
podría  tomar  asiento  en  ella  sino  había  sido  e/e- 
jido por  constituyentes  respetables. 

Bolingbroke  y  sus  discípulos  aconsejaban  un 
tratamiento  totalmente  distinto.  S^^  ellos  el 
poder  en  las  manos  de  un  monarca  patriota 
ahogaría  las  conspiraciones,  y  haría  inútil  la  cor- 
rupción. 

El  rey  para  ser  el  jefe  no  tenia  mas  que  querer 
y  tomar  la  firme  resolución  de  no  dejarse  guiar 
por  nadie,  de  escojer  sus  ministros  de  donde  mas 
le  agradase ,  é  impedir  en  fin  á  estos  el  emplear 
los  medios  lejitimos  para  corromper,  ya  á  los  elec- 
tores, ya  á  los  elejidos.  Este  sistema  tan  sencillo, 
prueba  solamente  que  se  ignora  la  naturaleza  del 
mal  que  se  ataca.  La  cámara  de  los  comunes  es 
mas  fuerte  que  el  país ;  aquí  estaba  el  peligro. 
Para  poner  remedio  ,  Bolingbroke  quería  dar  al 
soberano  mas  poder  que  á  la  cámara.  Imajinad 
pues  si  es  posible  un  rey  patriota  gobernando  á 
pesar  suyo,  sin  equipar  una  corbeta^  armar  un  ba- 
tallón, nombrar  un  embajador,  ni  costear  los 
gastos  de  su  casa.  Cuando  menos ,  esta  famosa 
reforma  empezaría  por  la  perfectiva  de   una 
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guerra  civil ,  concluyendo  por  la  moiiarqnÁ  ab«  B 
soluta.  Y  aun  cuando  asi  ñiera ,  el  rey  patriota 
I  habría  airastrado  tras  si  á  la  cámara  de  los  co- 
munes? ¿Por  qué  medios?  yo  os  lo  pregunto. 
Interesando  á  la  corrupción,  ¿  como  se  atraería  á 
los  Dodingtons  y  á  loaWinsigtons?  Algunos  elo-* 
cuentes  discursos  sobre  la  virtud  y  la  unión  ¿ha^ 
brian^  ahogado  para  siempre  los  deseos  viciados 
por  una  larga  costumbre  de  satiafiíceria?  Esta 
absurda  teoría  se  atrajo  no  obstante  muchos  ad- 
miradores ,  y  concluyó  por  ser  puesta  en  prácti- 
ca. Pero  de  aquí  resultó  su  pronta  y  rídicula 
caida. 

El  mismo  dia  en  que  el  joven  rey  subió  al  tro- 
no ,  ciertas  señales  anunciaban  la  proximidad  de 
una  grande  mudanza.  £1  discurso  que  Jorje  III 
din  jo  á  su  consejo,  no  se  remite  á  los  ministros: 
Bute  le  babia  redactado ,  y  ciertas  espresiones 
parecían  encaminadas  á  censurar  muchos  actos 
del  último  remado.  Pitt  se  presentó  pidiendo  que 
sus  palabras  se  mod^asen  algún  tanto  al  imprí- 
mirlo ;  pero  le  fué  necesario  sostener  una  larga 
discusión  con  Bute,  y  cuando  este  hubo  cedido^ 
el  rey  quiso  suspender  la  decisión  hasta  el  dia 
siguiente.  En  este  mismo  dia  Bute  prestó  jura- 
mento como  miembro  del  consejo  pri\*ado,  y  to** 
mó  posesión  del  ministerio. 

Poco  después  uno  de  los  secretan  os>  de  estado, 
lord  Holdemesse,  remitió  los  sellos  con  arreglo 
á  un  proyecto  acordado  con  anticipación  por  la 
corte.  Bute  le  reemplazó.  Una  elección  jeneral 
biso  entrar  después  en  el  parlamento  al  nuevo 
ministro,  por  el  único  medio  que  le  era  posible; 
es  decir,  como  uno  de  los  diez  y  seis  pares  de  Es- 
cocia. 

Si  los  ministros  hubieran  estado  unidos,  no  ca- 
be duda  que  la  influencia  de  la  aristocracia  whig, 
apoyada  del  jenio  de  Pitt,  hubiese  sido  irresisti- 
ble. La  corte  hubiera  sido  vencida.  Pero  las  ene- 
mistades secretas  y  las  envidias  disimuladas  esta- 
ban á  la  orden  del  dia.  Pitt  habia  roto  con  su  an- 
tiguo aliado  oi  canciller  Legge.  Entre  todos  los 
miembros  del  gabinete  no  habia  quien  no  envi- 
diase su  popularídad ;  otros  censuraban  no  sin 
fundamento  su  orgullo  desmesurado,  ó  bien  ata* 
caban  con  convicción  algunas  partes  de  su  poli* 
tica.  Por  ejemplo,  no  obstante  los  brillantes  su- 
cesos, el  tesoro  estaba  exliausto^  la  deuda  pública 
se  aumentaba  con  espantosa  rapidez.  Hablamos 
hecho  algunas  hermosas  conquistas ,  es  cierto; 


pero  ¿qué  interés  tenia  ea  adelante  la  Inglaterra 
en  tomar  parte  en  la  lucha  de  los  dos  principes 
alemanes?  ¿Qué  le  importaba  la  dominación  de 
un  Habsbourg  ó  de  un  Brandebourg  en  la  Sile- 
sia? ¿Por  qué  pues  los  mas  brillantes  rejimien- 
tos  ingleses  combatían  sobre  el  Mein  ?  ¿  Qué  pro- 
vecho hemos  encontrado  en  pagar  los  batallones 
prusianos  con  el  oro  inglés?  Pero  el  gran  minis- 
tro parecia  temer  humillarse  calculando  sobre  el 
precio  de  la  victoria.  Siempre  que  el  canon  de  la 
torre  continuase  sus  disparos,  y  que  los  pendones 
franceses  fuesen  paseados  en  triunfo  por  las  ca- 
lles de  Londres,  poco  se  le  importaban  lo9(  cargos 
públicos.  )  Y  qué !  ¿no  parecia  hacer  ostentación 
de  estos  sacrificios  tan  jenerosamente  concedí- 
dos,  tan  gravosos  para  la  prosperidad?  Por  otra 
parte  ¿dónde  estaria  el  término  de  esta  loca  pro- 
digalidad, de  este  espíritu  de  exacción?  Nuestros 
comisarios  se  volvían  del  campo  del  príncipe  Fer- 
nando para  comprar  terrenos,  construir  palacios» 
y  rivalizar  en  magnificencia  con  la  antigua  aristo- 
cracia. En  cuatro  años  de  guerra  habíamos  anti- 
cipado lo  que  no  podría  recaudarse  en  cuarenta 
años  de  paz  y  economíai  y  para  mayor  sentimien- 
to la  paz  parecia  alejarse  mas  y  mas.  Sí,  á  no  du- 
darlo, la  Francia  humillada  y  abatida  hubiera 
aceptado  toda  clase  de  condiciones,  por  ventajo- 
sas que  nos  fuesen ;  pero  añadían  al  mismo  tiem- 
po :  c  no  convendría  en  ello  el  conde  de  Pitt. 
Se  ha  engrandecido  por  la  guerra ;  la  idea  de 
guerra  va  unida  para  él  á  la  época  mas  brillante 
de  su  vida;  y  su  jenio  es  eminentemente  orijínal. 
Así  ama  hoy  día  la  guerra  por  la  guerra  misma,  y 
estará  mas  dispuesto  á  buscar  disensiones  entre 
los  que  permanecen  neutrales,  que  á  hacer  la  pa9 
con  los  enemigos.» 

Tal  era  el  lenguaje  del  duque  de  Bedford  y  del 
conde  de  Hardwicke,  pero  ninguno  se  esplicaba 
tan  Ubremente  como  Jorje  Grenville,  el  tesorero 
de  la  marina.  Grenville  era  cuñado  de  Pitt,  y  le 
habia  contado  siempre  entre  sus  amigos  políti- 
cos. Sin  embargo,  sería  muy  dificil  formarse  una 
idea  de  dos  hombres  dotados  ambos  de  grandes 
talentos  y  de  una  no  menos  grande  íntegrídad« 
que  estuviesen  mas  distantes  en  parecerse.  Pitt, 
según  decía  su  propia  hermana,  jamás  habia  sa- 
bido con  perfección  mas  que  una  cosa ;  era  la 
Reina  de  las  Hadas  por  Spenser.  Jamás  se  le  ha- 
bía visto  dedicarse  á  ciencia  alguna.  En  asuntos 
financieros,  se  mostraba  una  nulidad  completa. 
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ímíhí  lina  t^;(  d^  /}M^  bubí^rv;  vn  homl>r«  que  no 
hMÍfífrffóo  Uú4o  á  SnUiS  %ét  zir^iúe'^.  á  U/rijar  la  dt* 
f^j/'íoíi  d^  Io#  n^i//H''u9%  t%it%u¡ftro%.  Pero  mIos 
d^fr?/'!//!  #rran  a/irriíraM^rri#;n(^  dí%^:tjIpado9  por 
ciimMsí^Uí%  d#;  \muíétr  ^trAtn  :  atraía  hacía  sí  t  co- 
fn/;  i\nmH  h\  ntuor  y  la  i'MuüanzíL  de  bf  masas : 
su  H\ui*M*'.uiiih  HtCHuUihH  uí  oído;  perjeiratia  en  el 


rrifi%.  Nada  i^fi;itaba  á  la  onjiíiaíííJad  de  sus  des- 
íjríp^'loní's,  fií  A  la  enerjía  con  rjue  lan  (íjeciiUtba. 

ííreiiville,  por  el  contrarío,  era  hombre  de  de- 
talles. Había  sido  cdurado  en  el  foro,  y  llevó  á  la 
vida  parlamcnt^'iría  t/>da  la  sagacidad,  toda  la  pe- 
netración del  hombre  de  la  ley.  Pasaba  por  po- 
seer A  fondo  el  sistema  fiscal  del  país.  La  lejisla- 
rjon  del  parlamento  llamaba  especialmente  su 
atimcion,  y  sin  saberlo  concerniente  á  los  dere- 
chos y  privilejios  de  la  cámara,  se  estendia  tanto, 
í|tje  sus  amigas  le  proclamaron  como  el  solo  hom- 
bre capaz  do  suceder  al  presidente  Onslow.  Sus 
discursos  estaban  por  lo  jencral  llenos  de  hechos 
curiosos ;  y  el  sumo  desembarazo  con  que  los 
pronuciaba  hacia  que  fuesen  casi  siempre  escu- 
chados, pero  no  se  encontraba  en  ellos  ni  brillo 
ni  calor.  Por  lo  común  causaban  fastidio;  del 
mlNHio  modo  que  cuando  Gronville  so  encontraba 
li  la  rnbi*za  dn  Ion  negocios,  lo  costaba  trabajo 
Atraerhfi  la  atención  do  la  cámara.  En  carácter 
romo  en  tntehjencia  era  antipoda  do  su  cuñado. 
Pltt  nunca  miraba  al  oro.  El  grande  hombro  ape- 
mn  Ko  dignaba  estender  su  mano  para  recibirlo. 
Le  tenia  en  su  bolsa,  y  su  distribución  tenia  la 
InHuflciencia  do  un  niño.  GrenvilJo  con  toda  su 
probidad  codiciaba  el  dinero  y  amaba  el  atesorar. 
Pitt  tenia  una  sensibilidad  esquisita,  sus  espe- 
ranias  so  olnvahan  rápidamente,  so  dojaba  arru- 
llar por  la  popularidad;  fácilmente  so  creia  inju- 
riado, pero  ron  no  menos  facilidad  perdonaba. 
Rl  carácter  do  Crenvillo  era  duro,  sombrío,  te- 
nas. Tenia  un  don  particular  para  ver  las  cosas 
bi^o  un  negro  aspocto. 

Kra  Yordadomnionto  ol  pájaro  agorero  de  la  cá- 
mara, anunciando  la  derrota  en  modio  de  los 
Iriunft)»!  la  bancarota  con  un  tesoro  do  millones. 
Reputídos  aplausos  resonaron  en  el  salón  cuando 
Burkct  le  comparó  al  jenio  maléfico  que  Ovidio 
nos  Inflara  pasando  sobre  los  templos  mt^estuo- 


sos,  sobre  d  opolento  pórtico  de  Atenas  y 
á  hac«r  correr  sos  lagrísias,  porque  nada  em- 
eostfaba  que  presajuse  sanruioa.  Semejante  in- 
dívídoo  no  podia  llegar  jamas  á  ser  popobr; 
pero  Grenville  oponía  á  esta  misma  únpopniari- 
dad  ona  robiotad  de  hierro,  qoe  arrancaba  algu- 
nas veces  el  respeto  á  sos  mas  implacables  ene- 
migos. 

Segoramente  Pitt  j  Grenville  no  podían  con- 
siderar los  negocios  bajo  el  mismo  ponto  de 


t/frhion;  liacia  h^rr^ir  la  saní^re  y  verter  láím-  I  El  uno  solo  veía  trofeos,  el  otro  destinos.  El 


veía  á  la  Inglaterra  lictoriosa  en  América,  en  la 
India,  en  la  Alemania;  para  él  era  la  arbitra  dei 
continente,  la  reina  del  Occeano.  Pero  el  otro  sa- 
maba los  guarismos,  suspiraba  á  la  vista  de  los 
gastos  estraordinarios,  y  se  lamentaba  al  pensar 
en  los  ocho  millones  prestados  en  un  solo  año. 

Un  ministerio  tan  dividido  ofrecía  á  lord  Bulo 
puntos  vulnerables.  Legge  filé  la  primera  vícti* 
ma ;  y  cuando  remitió  los  sellos  tuvo,  que  sufiir  un 
grosero  comportamiento  por  parte  del  soberano. 

Pitt,  que  no  estaba  en  armonía  con  Legge,  no 
se  alteró  por  ello.  Pero  el  peligro  le  amenaxó  muy 
de  cerca.  Garios  III  rey  de  España  había  conce- 
bido un  odio  inestinguíble  contra  la  Gran  Breta- 
ña. Veinte  años  antes,  cuando  no  era  aun  rey  sino 
de  las  Dos-Sícilías,  se  había  apresurado  á  umrse 
en  coalición  contra  María  Teresa.  De  repente  rió 
aparecer  una  flota  inglesa  en  la  bahía  de  Ñapóles. 
Un  capitán  de  navio  salta  en  tierra,  sube  al  pala- 
cio, pone  su  reloj  sobre  una  mesa,  y  dice  ú  rey 
que  si  en  el  término  de  una  hora  no  ha  firmado 
un  tratado  de  neutralidad,  la  ciudad  seria  bom- 
bardeada. £1  tratado  se  firmó,  la  flota  dejó  la  ba- 
hía veinte  y  cuatro  horas  después,  y  desde  este 
día  data  la  aversión  de  Garlos  lii  á  la  Inglaterra. 
Se  encontraba  en  una  posición  adecuada  para 
vengarse  como  monarca  de  la  España  y  de  las  in* 
días.  Nuestros  triunfos  marítimos  y  la  estension 
de  nuestro  imperio  colonial  le  inspirarían  el  ter- 
ror y  la  envidia.  Era  Borbon,  y  por  consiguiente 
era  muy  natural  simpatizase  con  los  desgraciados 
de  su  dinastía.  Era  ademas  un  español,  ¿  y  qaó 
español  podía  ver  con  sangre  fiía  Gibraltar  y  Me- 
norca en  manos  de  una  potencia  estranjera?  Do- 
minado por  estos  sentimientos,  Carlos  concluyó 
con  la  Francia  un  tratado  conocido  bajo  cl  nom* 
bre  de  poefo  de  famUia.  (Se  eantrnuarú.) 

Editor  responsable :  D.  JUAN  GABRIEL  AYÜSO, 
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Paris  24  de  junio  de  1848. 
Ha  sucedido  con  la  cuestión  suscitada  por 
los  documentos  de  Bourges  lo  que  sucede  con 
todas  las  cuestiones  que  encierran  mucha  im- 
portancia: crecen  con  la  discusión.  Los  ad- 
versai'ios  de  una  reconciliación  de  la  real  fa- 
milia habian  tenido  un  instinto  muy  certero 
cuando  hasta  ahora  hablan  esquivado  el  ven- 
tilar este  punto.  En  el  congreso  y  en  el  senado 
se  hicieron  graves  indicaciones  sobre  el  par- 
ticular; pero  se  dejaron  pasar  desapercibidas: 
se  hizo  como  que  no  se  fijaba  la  atención  en 
ellas.  Algún  tiempo  después  el  que  escribe 
estas  líneas  examinó  extensamente  la  cues- 
tión ,  manifestando  francamente  las  mismas 
opiniones  que  ahora;  pero  en  jeneral  la  prensa 
que  profesaba  las  contrarias  se  abstuvo  de 
entrar  en  polémica.  Un  periódico  que  había 
publicado  un  artículo,  dejando  concebir  espe- 
ranzas de  que  iba  á  empezar  el  debate,  imitó 


I  luego  la  conducta  de  sus  colegas,  declarando 
que  esta  era  una  cuestión  que  no  merecía  la 
pena  de  discutirse.  Repetimos  que  á  estopre^ 
sidia,  si  no  un  designio  premeditado ,  un  ins- 
tinto muy  certero.  La  discusión  no 'puede 
menos  de  manifestar  la  importancia  del  ne- 
gocio ,  y  por  lo  mismo  despojarle  del  carác- 
ter de  absurdo  con  que  se  le  ha  querido  ta- 
char :  lo  absurdo  no  es  importante. 

Aun  ahora  mismo  es  de  notar  que  algunos 
periódicos  se  han  empeñado  en  afectar  cierto 
desden  por  la  cuestión,  considerando  como 
poco  menos  que  perdido  el  tiempo  que  se 
gastase  en  ella.  Todo  no  ha  sido  mas  que  un 
esfuerzo  de  un  partido  moribundo ,  una  prue- 
ba de  impotencia,  un  manifiesto  mas.  ¡Vano 
empeño!  Al  través  de  este  desden  se  hamos- 
trado  bien  clara  la  inquietud.  La  pasión  y  la 
conveniencia  de  partido  hacian  que  se  afec- 
tase lo  que  en  realidad  no  se  sentía.  El  buen 
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sentido  del  escritor  se  oponia  á  su  pasión  de 
hombre  de  partido :  un  interés  estaba  en  lu- 
cha con  otro  interés.  No  era  bueno  dar  im- 
portancia al  hecho ,  pero  era  necesario  com- 
batirle :  y  así  es  que  se  le  atacaba  negando 
su  importancia  ,  y  se  consignaba  su  impor- 
tancia con  la  viveza  misma  de  los  ataques. 
A  la  fecha  en  que  escribimos  este  artículo 
hemos  yislo  periódicos  de  Madrid  de  quince 
dias  despttes  de  la  primera  noticia  del  suceso 
de  Bourges ,  y  las  columnas  vienen  todavía 
ocupadas  con  la  misma  discusión.  Será  difícil 
persuadir  al  público  que  sea  un  sueño »  un 
absurdo  lo  que  tanto  llama  la  atención  de  los 
que  así  lo  califican.  Si  tanta  importancia  se 
le  dá  diciendo  que  no  es  importante,  ¿qué 
sucedería  si  se  la  considerase  importante? 
Así  discurrirá  el  público. 

Y  es  digno  de  notarse  además ,  que  esto  se 
verifica  á  pesar  de  que  la  mayoría  de  la  pren- 
sa está  en  contra  de  la  reconciliación;  y  cuando 
son  muy  pocos  los  periódicos  que  la  defi^íi- 
den ;  lo  que  manifiesta  mas  y  mas  la  impor- 
tancia intrínseca  del  negocio.  No  ignoramos 
que  á  veces  la  prensa  hace  el  efecto  de  un 
microscopio ,  dando  dimensiones  colosales  á 
un  pequeñísimo  insecto ;  pero  esto  es  cuando 
importa  á  las  miras  del  partido  que  ella  re- 
presenta, no  en  el  sentido  contrario.  Y  en  este 
negocio ,  el  grande  estallido  de  indignación 
no  ha  salido  principalmente  de  los  periódi- 
cos progresistas ,  á  los  que  se  les  podia  su- 
poner int^s  en  aprovechar  esta  arma  de 
oposición ,  sino  de  los  órganos  del  partido 
dominante ,  á  quienes  no  convenia  que  los 
documentos  de  Bourges  adquiriesen  impor- 
tancia. 

Es  muy  útil  consignar  estos  hechos  y  apre- 
ciarlos debidamente ,  porque  de  ellos  resultan 
consideraciones  que  facilitan  el  hallazgo  de 


la  verdad  en  medio  de  tanta  polvareda  como 
se  levanta  para  oscurecerla.  Ya  hemos  indi- 
cado que  no  siempre  miramos  la  prensa  pe- 
riódica como  espresion  de  la  opinión  pública; 
pero  creemos  sin  embargo ,  que  esa  prense, 
bien  observada ,  dice  mucho  para  graduar  la 
opinión.  La  prensa  no  es  siempre  la  imájen 
de  la  opinión  pública;  pero  aun  cuando  se 
desvía  de  elUí,  ó  le  eoetraríe  diretítainettte, 
preeeiria  algeeot  cenetefes  qfuo  guien  para 
descubrirla.  Si  ee  ae9  perimte  )a  oospara- 
cion  diremos ,  que  la  prensa  cuando  repre- 
senta lejítimamente  la  opinión  pública,  se 
parece  á  un  retrato ;  y  en  el  caso  contrario  se 
asemeja  á  los  instrumentos  físicos ,  que  nos 
hacen  conocer  y  medir  el  estado  y  variacio- 
nes de  la  atmósfera  y  de  otros  cuerpos ,  por 
ciertas  señales  que  solo  significan  en  cuanto 
espresan  los  efectos  de  una  ley  de  la  natura- 
leza. La  subida  de  un  fluido  en  un  tubo  no 
indica  fuerza  propia  para  subir,  sino  compre- 
sion  de  otro  fluido  que  le  precisa  á  un  moví- 
miento  opuesto  al  de  su  gravitación. 

No  k)  dudemos :  la  prensa  de  la  situación 
no  ha  escrito  tanto  sin  motivo:  ella  ha  com- 
prendido la  importancia  del  suceso,  tanto 
como  los  monárquicos;  la  misma  opinión  pú- 
blica que  alienta  á  estos,  la  inquieta  á  ella; 
la  reacción  ha  debido  ser  contraria  á  la  ac- 
ción. 

Otro  hecho  hay  que  consignar,  y  es  la  dife- 
rencia de  lenguaje  que  se  ha  notado  entre  los 
monárquicos  y  sus  adversarios.  Si  la  tem- 
planza es  un  indicio  de  tener  razón ,  el  pú- 
blico habrá  podido  juzgar  de  qué  parte  está 
la  razón. 

Los  escritos  son  recientes :  recuérdese  el 
tono  de  unos  y  de  otros:  el  fallo  no  pue^e 
ser  dudoso, 
Este  lenguaje  templado  de  la  prensa 
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aárquica ,  al  paso  que  la  honra  á  los  ojos  del 
público  y  la  defiende  de  las  acusaciones  de 
perturbadora  con  que  mas  de  una  vez  se  ha 
querido  afearla,  conduce  también  de  una  ma- 
nera muy  particular  al  objeto  que  ella  se 
propone.  Una  reconciliación  que  comenzan- 
do, en  la  real  familia  se  estienda  luego  á  todo 
lo  que  hay  de  conciliable  en  el  pais ,  es  obra 
difícil ,  sumamente  ardua ,  y  que  solo  puede 
conseguirse  á  fuerza  de  constancia  en  pre- 
sentar y  defender  la  razón ,  á  fuerza  de  pa- 
ciencia en  esperar  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos. Después  de  tan  profundas  y  dilata- 
das discordias  no  se  improvisa  la  concordia; 
después  de  tan  largos  años  de  despotismo  a- 
nárquico,  no  se  hace  renacer  en  un  momento 
el  imperio  de  la  ley.  Este  es  un  problema  en 
cuya  resolución  ha  de  tener  el  tiempo  una 
gran  parte :  cada  día  que  pasa ,  las  condicio- 
nes son  mas  favorables  á  un  buen  éxito.  Es 
verdad  que  es  harto  difícil  contenerse  en  los 
limites  de  la  moderación  cuando  el  adversa- 
rio no  los  respeta ;  pero  también  es  un  castigo 
terrible  para  quien  se  desmanda ,  el  contes- 
tar á  la  violencia  de  sus  invectivas  con  la 
razoñ  en  los  labios  y  la  serenidad  en  la  frente. 
Claro  es  que  cuanto  se  diga  ha  de  ser  cri- 
ticado, y  cuanto  se  haga  mal  interpretado; 
pero  también  hay  un  público  que  juzga  de  la 
interpretación  y  de  la  crítica.  Al  lenguaje  brio- 
so, se  le  llama  colérico;  al  suave,  medroso; 
al  franco ,  insultante ;  al  reservado ,  hipócri- 
ta: si  se  habla  de  fuerza  propia,  se  clamará 
contraía  amenaza ;  si  de  sumisión  y  obedien- 
cia ,  se  dirá  que  es  una  conspiración  disfra- 
zada. Entrad  en  el  terreno  de  la  ley « y  se  os 
achacará  que  la  invocáis  para  asesinarla  im- 
punemente; discutid ,  y  seos  culpará  de  que 
eoQipleais  pérfidionente  esta  arma  para  entro- 
nizar el  oscurantismo.  No  uséis  t}e  los  dere-  1 


chos  políticos  que  os  otorga  la  ley ,  y  se  har^ 
notar  vuestro  desvío  como  prueba  de  obsti- 
nación é  indicio  de  tramas  criminales;  no 
discutáis ,  y  se  os  echará  en  cara  que  teméis 
la  luz ,  y  que  no  os  atrevéis  á  sustentar  vues- 
tras doctrinas  en  el  palenque  de  la  época. 
Adoptad  una  política  dura ,  que  no  haya  nin- 
guna concesión ,  y  se  os  rechazará  como  fa- 
náticos que  liada  habéis  olvidado  ni  aprendi- 
do ;  manifestaos  inclinados  á  transijir ,  y  se 
os  tachará  de  inconsecuentes,  de. apóstatas, 
y  sobre  todo  de  pérfidos;  argüid  con  hechos, 
y  se  os  apellidará  mezquinos  pensadores,  in- 
capaces de  comprender  el  conjunto  de  un  sis- 
tema y  sentir  su  belleza  al  través  de  las  irre- 
gularidades ;  desenvolved  teorías,  y  se  os  lla- 
mará utopistas  y  soñadores. 

Este  es  el  retrato  fiel  de  lo  que  estamos 
viendo  hace  ya  mucho  tiempo ;  estas  son  las 
reglas  que  se  han  aplicado  á  los  documento^ 
de  Bourges ,  y  álos  que  han  sostenido  la  con- 
veniencia y  necesidad  de  una  reconciliación. 
¿Qué  indican  esos  documentos?  ¿Qué  son  en 
sí  mismos  ?  Yeámoslo ,  ateniéndonos  á  la  opi- 
nión manifestada  por  los  que  los  han  comba- 
tido. 

El  contraste  es  curioso.  Esos  documentos, 
y  lo  que  se  escribe  en  su  defensa ,  indican  la 
debilidad,  la  impotencia  del  partido  carlista; 
nada  podia  hacer  con  las  armas ,  y  recur- 
re á  las  intrigas.  Desacreditado  en  el  pais, 
abandonado  por  la  Europa ,  condenado  por 
el  cielo  p  ha  sentido  que  sus  fuerzas  se  acaba- 
ban, que  su  vida  se  estinguia.  En  tamaño 
conflicto ,  se  ha  despojado  de  su  antigua  alti- 
vez ,  ha  arrojado  al  suelo  la  espada  con  que 
antes  combatiera ,  y  puesto  en  actitud  de  su- 
plicante ha  implorado  clemencia ,  comenzan- 
do por  abjurar  sus  principios ,  y  pedir  el  ol- 
vido de  sus  estravíos  pasados.  Esto  es  lo  que 
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revela  el  Manifiesto  del  conde  de  Montemo- 
Iíd;  y  así  es  que  él  solo,  cuando  mil  otras 
causas  no  mediaran,  basta  para  herir  de  muer- 
te al  mismo  partido ,  para  consolidar  las  ins- 
tituciones ,  y  demostrar  hasta  la  última  evi- 
dencia ,  que  ese  partido ,  que  después  de 
recibida  la  estocada  de  Y ergara ,  se  arrastró 
durante  cinco  años  por  paises  estranjeros, 
perdiendo  continuamente  sangre,  ahora  está 
ya  para  espirar,  siendo  las  palabras  del  Ma- 
nifiesto, como  las  últimas  que  articula  un 

desahuciado  moribundo. 

■ 

Es  bien  claro  que  bajo  este  punto  de  vista, 
los  documentos  de  Bourges  tienen  una  altísima 
importancia  en  pro  de  la  situación;  de  lo  que 
hubiese  perdido  con  las  contrariedades  de 
Roma ,  se  ha  reintegrado  con  este  feliz  acon- 
tecimiento. Ya  era  cosa  sabida  que  el  partido 
carlista  era  débil ,  impotente ,  nulo ;  pero  esto 
de  confesar  él  mismo  su  debilidad,  su  impo- 
tencia ,  su  nulidad,  deja  fuera  de  duda  lo  que 
antes  pudiera  admitirla.  Ya  se  sabia  que  las 
obras  de  la  revolución  eran  grandes ,  impe- 
recederas; pero  este  homenaje  que  acaban 
de  tributarles  sus  mas  encarnizados  enemi- 
gos, es  su  apolojía  mas  elocuente,  su  san- 
ción mas  robusta ,  su  garantía  mas  estable  y 
firme. 

Desgraciadamente ,  el  objeto  tiene  otra  ca- 
ra no  tan  risueña.  ¿Qué  indican  esos  docu- 
mentos ?  Una  cosa  diametralmente  opuesta  á 
cuanto  se  ha  dicho  antes.  Este  partido  es  in- 
correjible ,  y  además  muy  propenso  á  vivir 
de  ilusiones  absurdas ,  de  esperanzas  insen- 
satas. El  gobierno  de  la  situación  ha  tenido 
la  imprudencia  de  alentarle  con  una  serie  de 
concesiones ,  que ,  si  bien  solo  procedían  de 
la  innata  bondad  de  los  otorgantes ,  han  sido 
consideradas  por  el  favorecido  como  mues- 
tras de  debilidad,  como  indicios  de  temor, 


como  halagos  para  bien  quistarse  con  el  agra- 
ciado ,  como  una  súplica  que  se  le  diríjia  pa- 
ra que  no  emplease  sus  fuerzas  en  contra  del 
benefactor,  y  le  auxiliase  en  sus  cuitas.  ¿Y 
qué  ha  resultado?  Ha  resultado  lo  que  debía 
resultar.  Miradle  en  la  prensa  :  hace  ya  lar- 
go tiempo  que  sostiene  sus  doctrinas ,  y  pu- 
blica sus  pretensiones  con  una  audacia  nun- 
ca vista  ;  miradle  en  las  elecciones  :  su  osa- 
día llega  hasta  el  punto  de  presentarse  en  las 
urnas ,  y  allí  alborota ,  y  perturba ,  y  come- 
te  toda  clase  de  ilegalidades  ;  á  bien  que  to- 
do esto  no  es  mas  que  el  preludio  de  insur- 
recciones que  si  nunca  han  estallado ,  siem- 
pre han  estado  para  estallar.  Ahora  se  ha 
creído  ya  bastante  fuerte  para  dar  un  golpe 
decisivo ,  y  después  de  tomadas  algunas  pre- 
cauciones se  ha  aventurado  á  darle.  Ha  co- 
menzado por  reanudar  sus  relaciones  con  las 
potencias  del  norte  ;  ha  intrigado  en  Roma 
para  desbaratar  las  negociaciones,   dando 
lecciones  de  diplomacia  al  cardenal  Lambru»- 
chini,  y  cegando  al  Sr.  Castillo  con  la  misma 
majia  que  los  jesuítas  á  Villemain.  Así  pre- 
paradas las  cosas ,  ha  lanzado  esos  documen- 
tos incendiarios ,  que  no  son  una  retracta- 
ción penitente  ,  sino  una  insistencia  contu- 
maz; no  una  súplica ,  sino  una  amenaza.  AI 
través  de  un  lenguaje  profundamente  doble 
é  hipócrita  se  descubren  el  orgullo  y  la  ar- 
rogancia mas  irritantes.  El  partido  carlista 
es  numeroso ,  cuenta  con  el  apoyo  de  las  po- 
tencias del  norte ,  cuenta  con  el  apoyo  de 
Roma,  con  la  mayoría  del  clero,  con  las  ma- 
sas ignorantes  y  fanáticas,  con  las  simpatías 
de  unos  cuantos  ambiciosos ,  con  la  división 
de  los  liberales ,  con  la  esperanza  de  aposta- 
sías  nuevas ,  con  el  cansancio  producido  por 
los  trastornos,  con  la  pérdida  del  prestijio 
de  muchos  hombres  que  cada  día  se  van  gaí^ 
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lando:  es  preciso  que  el  gobierno  no  se 
duerma,  quevijile»  que  desplegue  grande 
enerjía,  que  no. se  entregue  á  insensata  con- 
fianza ,  que  salve  el  trono  amenazado  ,  las 
instituciones  en  peligro  ,  los  intereses  crea- 
dos que  tiemblan  ,  al  partido  liberal  que  se 
estremece  viendo  cercana ,  inminente ,  la 
pérdida  de  todo  lo  conquistado  con  tantos 
sacrificios  de  todas  clases ,  con  tanta  sangre. 

Esos  juicios  contradictorios  se  destruyen 
reciprocamente  :  son  como  las  cantidades 
iguates  y  opuestas  que  reducen  la  ecuación 
á  cero.  Si  hay  humillación,  no  hay  arrogan- 
cia ;  si  hay  arrogancia,  no  hay  humillación. 
Si  hay  súplica  rendida ,  no  hay  amenaza ;  si 
hay  amenaza,  no  hay  súplica.  Si  hay  reco- 
nocimiento de  la  revolución ,  no  hay  pro- 
testa contra  ella ;  si  hay  protesta ,  no  hay  re- 
conocimiento. Si  hay  retractación  de  princi- 
pios ,  no  hay  insistencia  en  ellos ;  si  hay  in- 
sistencia, no  hay  retractación.  Si  hay  ama- 
no seductor ,  no  hay  tea  incendiaria ;  si  hay 
tea  incendiaria ,  no  hay  amaño  seductor.  Si 
hay  miedo,  no  hay  audacia ;  si  hay  audacia, 
no  hay  miedo.  Si  hay  pérdida  de  esperan- 
zas ,  no  hay  escesiva  confianza  ;  si  hay  es- 
cesiva  confianza ,  no  hay  pérdida  de  espe- 
ranzas. Si  hay  postración,  no  hay  brío  ;  si 
hay  brío  ,  no  hay  postración. 

La  verdad  es  que  ni  hay  humillación  ni 
arrogancia,  sino  el  lenguaje  de  quien  ni 
se  envilece  ni  ofende ;  no  hay  súplica  ni 
amenaza ,  sino  manifestación  de  disposicio- 
nes conciliadoras  ;  no  hay  ni  reconocimien- 
to de  la  revolución .  ni  protesta  contra  ella, 
sino  un  recuerdo  de  dolor  por  los  males  que 
ha  causado,  y  la  indicación  de  querer  repa- 
rarlos en  los  límites  de  lo  posible  y  conve- 
niente; no  hay  retractación  de  principios 
ni  insistencia  en  ellos  ^  porque  no  habia  ne- 


cesidad de  hacer  ninguna  profesión ,  cuando 
era  claro  que  los  principios  ,  es  decir  ,  las 
verdades  en  que  estriba  el  orden  social ,  se 
conservaban  intactas,  y  solo  se  trataba  de 
mostrar  que  se  conocia  bastante  la  fuerza  de 
las  cosas  y  el  espíritu  de  la  época ,  para  no 
empeñarse  en  cosas  imposibles ;  no  hay  ni 
amaño  seductor  ni  tea  incendiaria ,  porque 
no  se  trataba  de  seducir ,  ni.  de  promover 
una  conflagración,  sino  de  escitar  á  la  re- 
conciliación de  una  manera  franca  y  decoro- 
sa ;  no  hay  miedo  ni  hay  audacia,  porque 
no  se  trataba  de  huir  peligros  ni  de  arros- 
trarlos, cuando  no  se  hablaba  de  guerra,  sino 
de  paz  ;  ni  hay  pérdida  de  esperanzas  ni 
hay  confianza  escesiva,  porque  no  puede  ca- 
recer de  esperanzas  quien  sabe  que  cuenta 
con  muchos  elementos  favorables ,  ni  puede 
abrigar  escesiva  confianza  quien  no  ignora 
que  ha  de  superar  grandes  obstáculos ;  no 
hay  postración ,  ni  hay  brío  ,  sino  la  actitud 
sosegada  y  firme  de  quien  se  propone  con- 
tribuir al  orden ,  á  la  paz ,  á  la  felicidad  de 
un  pais,  con  intención  recta,  por  medios  le** 
jítimos ,  con  transacciones  honrosas  ,  con  el 
empleo  de  los  medios  morales,  apelando,  no 
á  las  armas  ,  sino  á  la  razón  ,  conciliándose 
el  respeto  comenzando  por  respetar ,  procu- 
rando la  reconciliación  absteniéndose  de 
agriar ,  y  levantando  una  bandera  á  la  cual 
puedan  acojerse  todos  los  hombres  honra- 
dos ,  sin  menoscabo  de  sus  intereses  ,  ni  sa- 
crificios del  amor  propio. 

Esto  es  lo  que  comprendemos  del  espíritu 
del  Manifiesto  del  conde  de  Montemolin ;  esto 
es  lo  que  vemos  esplanado  en  la  prensa  que 
aboga  por  una  reconciliación ;  esto  es  lo  que 
comprende  y  vé  todo  hombre  imparcial,  que 

I  juzga  los  escritos  y  los  sucesos,  á  la  luz  de  la 
razón,  no  con  las  pasiones  é  intereses  de  par- 
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údo.  Esto  es  lo  que  habrá  coiD{HBDdido  y 
▼isto  la  inmensa  mavoría  de  la  nación ;  esto 
es  lo  que  habrán  comprendido  y  visto  hasta 
los  mas  sinceros  v  leales  defensores  del  trono 

m 

de  Lsabelt  qne  estón  fatigados  de  discordias, 
que  no  quieran  prolongar  por  mas  tiempo  los 
males  de  su  patria,  y  que  deseen  dar  estabi- 
lidad al  mismo  trono  que  han  defendido,  paz 
y  se^ridad  á  la  augusta  nina  que  le  ocupa. 

La  prensa  monárquica  pues  ha  conocido 
bien  su  posición  cuando  de  tal  modo  ha  sabi- 
do acomodarse  al  estado  de  las  cosas.  Impor- 
taba, é  importa  sobremanera,  contribuir  á 
calmar  las  pasiones,  en  vez  de  exasperarlas ; 
dejar  á  los  mismos  adversarios  tiempo  para 
reflexionar,  y  no  irritarse  por  los  desahogos 
que  la  indignación  se  permita.  Estas  son  rá- 
fagas que  pasan  y  desaparecen ;  lo  cpie  que- 
da es  la  razón ,  son  los  hechos.  Y  esta  razón 
se  hará  de  cada  vez  mas  clara ,  y  ^estos  he- 
chos se  presentarán  de  cada  vez  mas  abul- 
tados. 

El  triunfo  de  las  opiniones  que  sostenemos 
es  difícil ,  pero  no  imposible.  Tenemos  en 
nuestro  favor  un  hecho  necesario,  en  tomo 
del  cual  se  ajitarán,  se  debatirán,  forcejearán 
inútilmente  nuestros  adversarios  :  este  hecho 
es  la  impo$íbilídad  de  consolidar  un  gobierno. 

Este  hecho  es  terrible,  porque  una  nación 
no  puede  vivir  sin  gobierno,  y  sin  gobierno 
sólido  ;  y  cuando  carece  de  él,  le  busca  in- 
cesantemente con  una  inquietud  incurable, 
como  la  brújula  el  polo.  No  es  necesaria,  no, 
la  guerra ;  de  nada  sirven  las  conspiraciones : 
la  verdadera  guerra,  las  verdaderas  conspi- 
raciones están  en  esa  imposibilidad  radical 
de  dar  á  la  nación  lo  que  ha  menester ,  sin 
lo  cual  no  puede  vivir;  lo  que  está  contenido 
en  un  dicho  célebre,  pero  qiieno  ha  sido  hasta 


justicia.  Esta  imposíbíUdad  hará  oi  adflaiite 
posibles  modias  cosas  que  parecen  imposi- 
bles al  presente;  así  como  ha  hecho  realizar 
ya  algunas  que  antes  parecían  también  im- 
posibles. La  acción  del  tiempo  va  consamie»- 
do  los  medios  que  snpUan  este  vacío,  que  da- 
ban al  poder  una  fuerza  facticia,  mientras  le 
faltaba  la  verdadera ;  la  acción  del  tiempo  ha 
hecho  desaparecer  esa  facilidad  de  una  solo- 
cion  aparente  en  las  crisis  mas  graves,  y  de 
reorganizar  de  un  modo  interino  el  poder  pú- 
blico, cuando  un  trastorno  lo  había  descmn- 
puesto.  El  orden  material  existe ;  pero  de  ca- 
da vez  se  presenta  mas  difícil  el  restable- 
cerle el  dia  que  se  Degue  á  alterar.  La  com- 
plicación es  mayor  que  no  había  sido  mmca: 
y  la  imajinacion  se  asombra  al  considerar  lo 
que  sucederia,  si  ahora  se  repitiese  vn  tras- 
torno jeneral,  como  en  33,  36,  40  y  43. 

Al  consignar  este  hecho ,  tan  contrarío  á 
nuestros  adversarios  políticos,  no  se  crea  que 
sentimos  un  placer ;  no  :  jamás  puede  sernos 
grato  el  ver  á  nuestra  patria  en  una  situación 
tan  triste ;  siempre  miraríamos  con  júbilo  que 
estas  circunstancias  desapareciesen,  y  que  se 
ñmdase  en  España  un  gobierno ,  fuera  cual 
fuese  la  mano  á  quien  se  debiera  tan  grande 
beneficio.  No,  no  sentimos  un  placer;  por- 
que bien  se  nos  alcanza,  que  esa  imposibi- 
lidad combinada  con  otras  circunstancias  á 
cuál  mas  funestas,  pueden  acarrearnos  males 
de  inmensa  trascendencia,  y  sumir  la  nación 
en  un  abismo  de  que  le  sea  difícil  salir.  Ja- 
más hemos  podido  alegramos  del  mal ,  con 
la  esperanza  de  que  su  esceso  acarreara  el 
remedio :  esto  último  es  dudoso ;  y  aun  óuan- 
do  no  lo  fuera,  tampoco  seria  bástante  el  de- 
seo del  bien  para  hacernos  desear  el  mal. 

Pero  si  bien  no  esperímentámos  un  placer 


ahora  mas  que  vana  ilusión  :  paz,  orden  y  I  al  consignar  el  hecho  de  la  imposibilidad  de 
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fundar  un  gobierno ,  tampoco  nos  es  dable 
dejar  de  consignarle,  p(»r  mas  aflictivo  que 
sea.  Es  necesario  que  la  nación  sepa  la  ver- 
dad, toda  la  verdad;  que  la  contemple  por 
todas  las  caras,  sea  cual  fuere  la  deformidad 
que  se  le  haya  de  ofrecer ,  y  la  tristeza  que 
el  espectáculo  le  haya  de  producir;  solo  asi 
acabará  de  formarse  esta  opinión,  que  ya  se 
va  formando,  de  que  no  bastan  paliativos,  que 
son  necesarios,  ^iijentes,  remedios  radicales. 

Y  hé  aquí  la  tarea  que  le  incumbe  en  esta 
época  á  la  prensa  de  sanas  doctrinas ;  mani- 
festar la  verdad,  con  la  simple  esposicion  de 
los  hechos.  No  permitir  que  se  olviden  los 
pasados ;  no  dejar  que  se  oscurezcan  los  pre- 
sentes; señalarlos  con  el  dedo,  bañarlos  de 
.  luz  para  que  el  público  no  pueda  equivocar- 
se. Esta  es  su  tarea ;  no  necesita  declamar ; 
no  escitar  á  rebeliones ;  no  provocar  discor- 
dias de  ninguna  clase  :  señalar  hechos ,  es- 
.  pUcar  su  naturaleza,  inculcar  las  reflexiones 
que  ellos  de  suyo  sujieren.  Su  posición  es  tan 
fuerte  como  puede  desear;  cada  pajina  de  la 
historia  de  los  últimos  doce  años  es  un  ba- 
luarte ;  cada  dia  que  trascurre  es  un  arma 
nueva.  Emplee  en  buena  hora  el  sofisma 
quien  carezca  de  razón ;  derrame  el  fuego  de 
su  ira  quien  no  pueda  ofrecer  la  luz  de  la 
verdad:  nada  de  esto  necesita  quien  tiene  de 
su  parte  la  verdad  y  la  razón. 

Estos  deben  ser  los  medios  que  han  de  em- 
plear los  que  deseen  sinceramente  el  bien  de 
su  patria,  y  que  quieren  conducirla  á  puerto 
de  salvación,  sin  hacerla  atravesar  por  en  me- 
dio de  escollos  en  los  cuales  pudiera  zozo- 
brar. Para  nada  es  necesaria  la  violencia :  á. 
nada  conduciria  sino  á  calamidades  sin  cu^oh 
to,  y  quizás  tan  estériles  como  las  anteriores. 
Los  hechos  con  su  realidad  elocuente :  la 
prensa  come  su  espresion  fiel ;  el  tiempo  au- 


mentando la  realidad  de  los  hechos,  y  con- 
firmando las  palabras  de  la  prensa  :  hé  aquí 
nuestros  auxiliares.  ¿Son  facciosos  estos  au- 
xiliares? ¿Son  ilegales  en  ningún  sentido? 
¿Hay  traición,  hay  hipocresía  en  emplearlos? 
¿Hay  nada  mas  lejítimo  y  mas  legal  en  polí- 
tica que  la  verdad,  la  espresion  de  la  verdad, 
y  el  tiempo? 


)i 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


Ministerio  de  la  guerra. — Circular  á  los  €<^^ 
tañes  jenerales. — Exorno.  Sr. :  En  virtud  de  lo 
prevenido  de  orden  de  la  reina  nuestra  señ(mi 
(Q.  D.  G.),  por  la  presidencia  del  consejo  de  mi- 
nistros ,  á  todos  los  ministerios  para  que  se  circu- 
len á  las  autoridades  del  reino  las  órdenes  mas 
terminantes  con  el  objeto  de  víjilar  á  los  enemi- 
gos del  rq)oso  público ,  y  reprimir  con  toda  la 
severidad  de  las  leyes  sus  intentos ,  cualquiera 
que  sea  el  aspecto  con  que  se  presenten  como 
contrarios  á  los  lejitimos  derechos  de  la  reina 
nuestra  señora,  yak  constitución  del  estado,  me 
manda  S.  M.  decu*  á  V.  £. ,  que  no  obstante  ha- 
llarse penetrado  su  real  ánimo  de  que  la  consu- 
mación de  hechos  recientes,  y  la  lectura  de  los 
documentos  que  han  visto  la  luz  pública,  no 
pueden  causar  en  sus  leales  subditos  la  sensación 
que  sus  autores  quisieran ;  y  aun  cuando  el  ac- 
to de  la  preteadida  abdicación  de  D.  Carlos, 
que  revela  la  mas  insigne  mala  fé ,  y  patentiza 
una  ciega  obstinación  de  envolver  al  pais  en 
nuevas  discordias ,  turbando  el  sosiego  y  la  paz 
que  afortunadamente  disfruta ,  debe  solo  ins- 
pirar menosprecio,  y  ninguna  alarma  ni  temoj^  á 
los  pueblos;  como  quiera  que,  sin  embargo,  pue- 
de abrir  campo  á  nuevas  esperanzas  y  arrastrar  á 
los  ilusos  que  todavía  intenten  renovar  dias  de 
lij^o  y  desolación  por  que  el  pais  ha  pasado,  es  su 
real  voluntad  recuerde  á  V.  E.  que  el  rebelde 
D.  Carlos  y  toda  su  familia  están  estrañados  del 
reino ,  escluidos  por  la  constitución  del  estado 
y  por  las  leyes  especiales  de  la  sucesión  á  la  co- 
rona, y  privados  de  los  derechos  que  .gozaron  en 
su  calidad  de  infantes  de  España ,  previniéndola 
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V.  S.  de  que  aprobado  el  presupuesto  jeneral  de 
los  seminarios  conciliares ,  se  ha  designado  por 
S.  M.  la  cantidad  con  que  el  tesoro  público  de- 
be contribuir  al  de  esa  diócesis  para  completar 
lo  necesario  ¿  su  mas  precisa  subsistencia.  Pero 
sin  embargo  de  la  ejecución  de  este  presupuesto» 
al  cual  es  preciso  atenerse  por  ahora ,  anhelan- 
do el  piadoso  corazón  de  8.  M.  atender  á  tan 
útiles  establecimientos  con  cuantos  recursos  sea 
dable ,  hasta  que  se  consiga  asegurar  su  decoro- 
sa subsistencia  con  todo  lo  que  necesiten  para 
llenar  los  relijiosos  é  ilustrados  objetos  de  su  ins- 
tituto ,  y  pudicndo  tal  vez  disponerse  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  de  alguna  cantidad  sobrante, 
despucs  de  subvenir  á  las  demás  atenciones  del 
culto  y  del  clero  ,  se  ha  servido  la  reina  nuestra 
señora  mandar  que  V.  S.  con  vista  del  presu- 
puesto interinamente  aprobado,  y  que  va  inclui- 
do en  la  citada  circular,  haga  á  este  ministerio 
las  observaciones  que  le  dicte  su  celo ,  propo- 
niendo el  aumento  de  becas  de  gracia ,  según  el 
número  de  aspirantes  y  demás  circunstancias  dig- 
nas de  tenerse  en  cuenta  en  esa  diócesis ,  y  cual- 
quiera otro  gasto  que  considere  preciso  para  que 
los  seminarios  llenen  los  sagrados  objetos  á  que 
los  oánones  y  las  leyes  los  destinan. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  intelijen- 
cía  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  17  de  junio  de  184o. — ^Ma- 
yan s. — Sr... 

Ministerio  de  hacienda,  —  Circular,  — Por  el  mi- 
nisterio de  la  gobernación  y  por  los  demás  mi- 
nisterios respectivos  se  trasmiten  las  órdenes,  y 
se  acuerdan  las  disposiciones  convenientes,  para 
la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  S.  M.  y  comuni- 
cado por  el  presidente  del  consejo  de  ministros, 
con  motivo  de  la  renuncia  que  ha  hecho  D.  Car- 
los María  Isidro  de  Borbon  de  sus  pretendidos 
derechos  á  la  corona  de  España,  y  del  manifiesto 
publicado  por  su  hijo.  Aunque  la  autoridad  de 
V.  S.  y  de  todos  los  empleados  de  hacienda  en 
esa  provincia  está  reducida  á  la  administración  y 
recaudación  de  las  rentas  y  contribuciones  pú- 
blicas, no  por  eso  debe  V.  S.  dejar  de  cooperar 
en  todo  lo  posible  á  que  se  cumplan  los  manda- 
tos de  S.  M.  y  las  disposiciones  de  su  gobierno 
en  todos  tiempos,  y  particularmente  cuando  al- 
gún acontecimiento  puede  influir  mas  ó  menos 
en  la  conservación  del  orden  púbUco. 
En  nada  ha  variado  con  dichos  actos  la  posi- 


ción de  D.  Carlos  ni  la  de  su  fitmilia  respecto  al 
gobierno  español;  las  mismas  leyes  que  le  es- 
cluian  para  siempre  de  la  corona  de  España, 
igualmente  que  á  sus  sucesores,  subsisten  en  to- 
da su  ñierza  y  vigor;  y  los  nuevos  sucesos  que  á 
él  se  refieren  no  pueden  tener  otro  objeto  sino  el 
de  conseguir»  por  medios  indirectos  y  tortuosos, 
lo  que  no  ha  podido,  ni  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, ni  por  ninguno  de  los  medios  que  ha  ein- 
pleado  hasta  el  dia.  Puede  esto  dar  lugar  á  que 
se  fi*agüen  criminales  proyectos ;  puede  servir  de 
estimulo  para  que  se  dejen  seducir  algunos  hom- 
bres incautos.  Debe  V.  S.  pues  exijir  de  todos 
sus  empleados  la  mayor  decisión  por  los  lejitimos 
derechos  de  nuestra  reina  D.*  Isabel  II  y  por  las 
Ubertades  que  bajo  su  reinado  han  sido  recon- 
quistadas; debe  V.  S.  prestar  y  hacer  que  todos 
presten  la  cooperación  mas  activa  para  este  ob- 
jeto á  las  autoridades  encargadas  mas  especial- 
mente del  gobierno  del  pais  y  de  la  conservación 
del  orden  público,  ya  asistiendo  siempre  que  sea 
necesario  á  sus  llamamientos,  ya  anticipándose, 
si  posible  fuese,  á  su  mismo  celo  y  vijilancia ;  y 
por  mi  parte  consideraré  como  un  nuevo  testi- 
monio de  sus  buenos  servicios  todo  lo  que  V.  S. 
ejecute  en  cumplimiento  de  lo  que  en  esta  co- 
municación se  le  previene. 

De  orden  de  S.  M.  me  dirijo  á  V.  S.,  previ- 
niéndole además  me  dé  parte  de  haber  recibido 
este  real  mandato.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  18  de  junio  de  1848« — Mon. — Señor 
intendente  de  la  provincia  de.... 


II 


llfSTBUCCIOIf  PROVISIONAL  PABA  LA  ADMINISTRA- 
CIÓN  DE   LA   HAGIRNDA   PÚBLICA. 

(  Cmtínuacion. ) 

CAPITULO  IV. 

Atribuciones  especiales  de  la  contaduría  jeneral 

del  reino. 

Art.  24.  Todas  las  operaciones  de  contabili- 
dad de  la  hacienda  pública,  ya  correspondan  á  la 
recaudación  de  las  rentas  públicas,  ya  al  movi- 
miento de  fondos,  creación  de  valores  ó  ejecu- 
ción de  pagos  por  el  tesoro,  se  concentran  en  la 
contaduria  jeneral  del  reino. 

Art.  25.    El  contador  jeneral  del  reino  tiene  de 
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derecho  sobre  sus  empleados,  los  de  la  contadu- 
ría de  la  tesorería  central  y  secdones  de  conta- 
bilidad de  las  provincias,  la  misma  autoridad  y 
fitcnltades  que  los  demás  directores  jenerales  so- 
bre los  empleados  de  su  respectiva  dependencia. 

Art.  26.  Respecto  de  los  jefes  de  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  sujetos  á  llevar  y  ren- 
dir cuenta,  el  contador  jeneral  del  reino  podrá 
imponerlas  penas  correccionales  que  en  su  con- 
cepto merezcan  por  las  umitas  que  cometan  en  las 
operaciones  de  contabilidad,  dando  conocimiento 
al  director  jeneral  del  ramo,  sin  perjuicio  de  los 
procedimientos  que  contra  ellos  deban  intentar- 
se, y  que  en  su  caso  promoverá  el  mismo  conta- 
dor jeneral  del  reino,  cuando  del  examen  de  di- 
chas operaciones  resulten  cargos  graves. 

Art.  T¡.  Son  atribuciones  del  contador  jene- 
ral del  reino  las  siguientes : 

1.'  Comunicar  á  los  intendentes,  administra- 
dores, tesoreros  y  jefes  de  la  sección  de  contabi- 
lidad todos  los  reglamentos  é  instrucciones  de 
contabilidad  que  les  corresponda  cumplir  ó  de 
que  deban  tener  conocimiento,  y  hacerles  las  pre- 
venciones que  considere  necesarias  para  mayor 
ilustración  en  la  parte  que  les  concierna. 

2.'  Hacerles  también  las  prevenciones  conve- 
nientes sobre  el  modo  de  ejecutar  las  operacio- 
nes de  contabilidad  á  que  den  lugar  las  disposi- 
ciones jenerales  ó  particulares  sobre  administra- 
ción de  las  rentas,  movimiento  ó  aplicación  de 
fondos,  ó  creación  de  valores  del  tesoro ;  con  cu- 
yo fin  le  serán  siempre  aquellas  comunicadas. 

Si  en  dichas  disposiciones  encontrare  alguna 
cláusula  que  pudiere  ocasionar  entorpecimientos, 
confusión  ó  alteración  en  el  orden  de  contibilidad 
establecido,  lo  hará  presente  al  ministerio  para 
que  oportunamente  pueda  correjirse. 

3.*  Exijir  de  los  jefes  con  quienes  lleve  cor- 
respondencia directa,  la  puntual  remisión  de  to- 
dos los  documentos  justificativos  de  sus  cuentas, 
valiéndose  de  la  autoridad  de  los  intendentes  para 
compeler  á  los  morosos,  y  proponiendo  en  caso 
necesario  al  ministerio  las  providencias  que  con- 
tra ellos  convenga  tomar. 

4."  Cuidar  de  que  en  la  contaduría  jeneral  se 
lleven  con  exactitud  y  puntualida  todas  las  cuen- 
tas corrientes  que  la  estén  señaladas,  exijiendo 
inmediatamente  la  responsabilidad  de-  ios  sub- 
contadores  por  las  faltas  que  notare  en  estas  ope- 
raciones. 
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5.*  Cuidar  de  que  de  los  defectos  que  en  lo» 
documentos  remitidos  á  la  contaduría  jeneral  se 
encuentren ,  se  tome  nota  formal ,  y  se  exija  1h 
pronta  reparación  de  quien  corresponda,  sin  de- 
tener el  curso  de  aquellos  cuando  las  faltas  deban 
correjirse  por  medio  de  nuevas  operaciones. 

6.'  Exijir  la  puntual  rendición  de  cuentas  á 
todos  los  que  deban  darlas ;  disponer  que  inme- 
diatamente se  comprueben  con  las  que  se  lleven 
á  los  mismos  interesados  y  con  los  documentos 
y  relaciones  que  las  justifiquen,  y  pasarlas  des- 
pués al  tribunal  mayor  con  su  conformidad  ó  las 
observaciones  á  que  dé  lugar  la  comprobación 
hecha. 

Respecto  de  las  relaciones  ó  documentos  que 
deben  pasar  las  oficinas  centrales  de  contabilidad 
de  los  otros  ministerios  á  la  contaduría  jeneral, 
el  contador  se  entenderá  inmediatamente  con  los 
jefes  de  aquellas ,  dando  parte  al  ministerio  de 
todas  las  dificultades  ó  entorpecimientos  que  en- 
cuentre y  no  pueda  remover  por  si  mismo. 

7.'  Examinar  con  particular  atención  los  re- 
sultados mensuales  de  la  recaudación  y  distribu- 
ción de  fondos,  y  hacer  sobre  ellos  las  observa- 
ciones convenientes  para  ilustrar  al  ministerio  y 
á  los  directores  jenerales  sobre  los  medios  de  per- 
feccionar uno  y  otro  servicio. . 

8.'    Presentar  al  ministerio  dentro  de  los  seis 
primeros  meses  de  cada  año  cuentas  jenerales  del 
anterior  con  las  esplicaciones  y  observaciones  ne- 
cesarias, así  para  aclarar  sus  resultados,  de  modo 
que  puedan  comprenderlos  las  personas  me- 
nos versadas  en  la  contabiUdad,  como  para  pre- 
parar las  disposiciones  que  deben  ir  perfeccio- 
nando este  ramo  y  los  diferentes  servicios  de  la 
administración. 

9.*  Cuidar  de  que  por  las  diferentes  mesas  de 
cuentas  se  faciliten  sin  la  menor  detención  á  los 
demás  directores  jenerales  las  noticias  de  conta- 
bilidad que  estos  pidan  concernientes  á  los  ramos 
de  su  administración,  y  presentar  al  ministro  los 
estados  mensuales  de  recaudación  y  distribución 
de  fondos,  con  las  observaciones  convenientes 
para  hacer  conocer  el  estado  del  servicio  en  cada 
provincia. 

10.  Poner  en  conocimiento  del  ministerio  y 
de  los  respectivos  directores  jenerales,  á  medida 
que  se  noten,  los  abusos  que  de  los  documentos 
y  cuentas  aparezcan  cometidos  por  los  jefes  y  au- 
toridades de  las  provincias  en  materia  de  re- 
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45audack)n,  ingreso  6  distribución  de  fondos. 

4i.  Disponer  Tisitas  estraordinarias  á  las  ad- 
ministraciones y  tesorerías  de  cuyo  servicio  en 
la  parte  de  contabilidad  no  esté  satisfecho.  Estas 
visitas  se  desempeñarán  por  los  subcontadores  ú 
oficiales  de  la  contaduría  competentemente  au- 
torizados. 

'  12.  Tomar  razón  de  las  libranzas  y  demás  do- 
cumentos que  representen  valores  ú  obligacio- 
nes del  tesoro,  y  espida  el  director  jeneral  de  es- 
te, con  arreglo  á  los  reales  decretos  ú  órdenes 
comunicadas. 

43.  No  permitir  que  se  ausenten  del  punto  de 
su  residencia  los  jefes  que  se  hallen  en  descu- 
bierto de  cuentas  ó  de  satisfacción  á  reparos  que 
^e  les  hayan  hecho;  á  cuyo  fin  contarán  siempre 
<^on  su  anuencia  los  directores  jeneralés  antes  de 
concederles  licencias,  y  de  proponer  su  trasla- 
ción á  otros  puntos. 

14.  Exijir  la  puntual  remesa  de  las  copias  de 
las  escrituras  de  fianzas  para  asegurarse  de  que 
todos  los  empleados  obligados  á  darla  la  presen- 
taron oportunamente,  y  les  fué  aprobada  antes  de 
haber  entrado  en  el  ejercicio  de  sus  respectivos 
destinos;  y  hacer  presente  al  ministerio  cualquie- 
ra falta  que  sobre  estos  puntos  notare. 

16.  Proponer  los  modelos  de  cuentas  y  de  es- 
lados  ó  documentos  á  ellas  referentes,'  asi  para 
los  ramos  de  la  hacienda  pública,  como  para  los 
que  dependan  de  otros  ministerios  y  deben  rela- 
cionarse con  aquellos ;  y  también  las  variaciones 
que  en  lo  sucesivo  convenga  hacer  en  unos  ú 
otros  para  la  mayor  rapidez  y  enlace  de  las  ope- 
raciones ó  claridad  de  los  resultados.  Sobre  este 
punto  cuidará  de  que  los  estados  ó  relaciones 
<iue  hayan  de  remitirse  á  la  contaduría  jeneral 
del  reino  satisfagan  las  necesidades  de  cada  una 
de  las  direcciones  jeneralés. 

16.  Cuidar  de  que  oportunamente  se  provea 
de  libros  y  formularios  de  cuentas,  relaciones  y 
astados  á  todos  los  jefes  y  empleados  obligados 
á  rendir  cuenta,  y  de  que  en  cuanto  sea  posible 
no  se  haga  uso  de  otros  que  de  los  impresos  bajo 
au  dirección. 

17.  Proponer,  de  acuerdo  con  el  director  je- 
neral del  tesoro,  los  reglamento^  é  instrucciones 
especiales  que  convenga  establecer  para  enlazar 
las  operaciones  de  contabilidad  de  la  hacienda 
de  Ultramar  con  las  de  la  Península;  y  llevar,  se- 
gún los  que  se  hayan  aprobado,  las  cuentas  cor- 


rientes de  todos  los  ramos  de  dicha  hacienda, 
exijiendo  los  documentos  necesarios  de  los  jefes 
que  deben  produciriós. 

18.  Formar  los  presupuestos  anuales  del  mi- 
nisterio de  hacienda,  reclamar  en  tiempo  opor- 
tuno los  de  los  demás  ministerios ,  y  redactar  el 
jeneral  del  estado. 

Art.  28.  El  contador  jeneral  oirá  á  los  sub- 
contadores sobre  los  asuntos  que  puedan  corres- 
ponderle  de  los  señalados  para  los  consejos  de 
las  direcciones  jeneralés,  y  ademas  en  los  si- 
guientes : 

1.*  Para  mejorar,  variando  ó  rectificando,  las 
operaciones  de  contabilidad  en  cualquier  ramo. 

2.'  Para  fijar  las  operaciones  de  contabilidad 
que  correspondan  en  la  ejecución  de  cualquiera 
disposición  administrativa. 

3.*  Para  resolver  ó  proponer  la  resolución  de 
las  cuestiones  que  se  promovieren  en  la  ejecu- 
ción de  las  reglas  ó  disposiciones  de  contabilidad. 

4."^  Sobre  el  orden  que  Ueva  la  contabilidad 
en  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  de  la  hacienda 
pública,  y  medidas  que  convenga  tomar  para  ali- 
jérar  y  perfeccionar  sus  operaciones. 

Art.  29.  El  contador  jeneral  es  escltísivamente 
responsable  de  todas  las  faltas  que  se  cometan  en 
las  operaciones  de  contabilidad  por  no  haber  he- 
cho en  tiempo  oportuno  uso  de  sus  atribuciones 
para  prevenirlas  ó  reprimirlas,  y  también  parti- 
cipará de  la  responsabilidad  de  los  subcontado- 
res, cuando  las  faltas  de  estos  sean  de  las  que  el 
contador  ha  debido  notar  por  el  examen  fi*ecuen- 
tie  de*  sus  operaciones,  ó  por  el  de  los  resultados 
que  aquellos  han  de  presentar. 

Art.  30.  Cada  una  de  las  cuentas  jeneralés  que 
la  contaduría  jeneral  debe  llevar  y  rendir,  con 
todas  las  particulares  y  especiales  que  han  de  ser- 
virla de  elemento  ó  de  aclaración,  estará  á  cargo 
de  un  subcontador,  bajo  cuyas  inmediatas  órde- 
nes se  pondrá  el  número  de  empleados  que  exija 
la  importancia  y  ostensión  de  los  trabajos  que  á 
dichas  cuentas  correspondan. 

Art.  31.  Los  subcontadores  están  facultados 
para  reclamar  directamente  de  los  jefes  de  la  ha- 
cienda pública  las  cuentas  y  documentos  que  por 
reglamento'  ó  disposiciones  anteriores  comuni- 
cadas por  el  contador  jeneral  del  reino  deban  re- 
mitirse^ y  también' para  darles  en  su  caso  los  cor- 
respondientes avisos  de  recibo.  Con  este  fin,  al 
entrar  en  funciones  ó  al  variar  de  sección  un  sub- 
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contador,  se  comunicará  esta  alteración  por  cir- 
cular firmada  por  aquel  y  por  el  contador  jeneral 
á  todos  los  jefes  que  deban  recibir  sus  comuni- 
caciones directas. 

La  reclamación  de  documentos  de  contabilidad 
á  las  dependencias  de  otros  ministerios  sé  hará 
por  el  contador  jeneral. 

Art.  32.    También  se  entenderán  los  subcon- 
tadores  con  los  jefes  de  hacienda  en  las  provin- 
cias para  remitirles  los  pliegos  de  reparos  pues- 
tos á  sus  cuentas,  ó  documentos  en  que  se  apo- 
yen, exijiéndoles  la  satisfacción  á  ellos  dentro  de 
breves  plazos,  que  les  señalarán  conforme  á  re- 
glamento y  al  orden  que,  según  las  distancias  y 
naturaleza  de  las  cuentas,  tenga  establecido  el 
contador  jeneral.  Cuando  no  se  dé  esta  satisfac- 
ción en  el  plazo  señalado,  y  jeneralmente  cuando 
los  defectos  notados  sean  graves  y  merezcan  al- 
guna corrección  penal,  los  subcontadores  darán 
inmediatamente  parte  al  contador  jeneral  para 
que  este  acuerde  lo  conveniente,  sin  perjuicio  de 
darle  también  frecuentes  noticias  de  la  marcha 
mas  ó  menos  segura  que  observen  en  la  contabi- 
lidad de  cada  uno  de  dichos  jefes  de  provincia. 
Art.  33.    Cada  subcontador  en  su  respectiva 
sección  hará  examinar  las  cuentas,  relaciones  y 
documentos  que  se  le  remitan ,  y  comprobar  sus 
resultados  entre  si  y  con  los  de  las  demás  cuentas 
y  documentos  con  que  tengan  enlace,  practicán- 
dose estas  operaciones  con  relación  solo  á  las 
cuentas  corrientes  que  la  contaduría  jeneral  debe 
llevar,  y  sin  descender  á  los  pormenores  cuyo  exa- 
men corresponde  al  tribunal  mayor  de  cuentas. 
Art.  34.    Hecho  el  examen  y  comprobación 
que  corresponda,  y  con  la  conformidad  y  censu- 
ra del  subcontador  en  las  cuentas  y  relaciones, 
se  remitirán  por  el  contador  jenerd  al  tribunal 
mayor  de  cuentas,  reservándose  las  copias  que 
han  de  servir  de  fundamento  á  los  asientos  que 
hayan  de  hacerse  en  la  contaduría  jeneral. 

Art.  38.  Todas  las  cuentas,  los  estados  y  no- 
ticias que  con  referencia  á  ellas  deba  presentar  y 
facilitar  la  contaduría  jeneral,  llevarán  la  firma  áé! 
respectivo  subcontador,  con  el  visto  bueno  del 
coqtador  jeneral,  haciendo  este  por  si,  ó  por  me- 
dio de  otro  subcontador  ó  empleado ,  las  com- 
probaciones que  tenga  por  conveniente  antes  de 
autorizar  dichas  cuentas,  estados  ó  noticias. 

Cuando  estas  últimas  solo  hayaq  de  servir  para 
conocimiento  de  los  demás  directores  jenerales, 


podrán  facilitarse  directa  é  inmediatamente  por 
los  subcontadores  según  el  orden  que  para  estos 
casos  establezca  el  contador  jeneral  del  reino. 

Art.  36.  La  responsabilidad  de  los  subconta- 
dores en  las  operaciones  de  que  respectivamente 
estén  encargados  será  efectiva  en  los  casos  si- 
guientes : 

i .''  Cuando  no  hubieren  reclamado  los  docu- 
mentos y  cuentas  de  los  jefes  de  hacienda  que  se 
hallen  en  descubierto  de  su  remisión  á  los  cua- 
ti*o  dias  después  de  espirado  el  plazo,  dentro  del 
cual  han  debido  recibirse. 

2.^  Cuando  no  hayan  dado  inmediatamente 
conocimiento  al  contador  jeneral  del  descubierto 
en  que  se  hallen  dichos  jetes  por  remesa  de  cuen- 
tas ó  documentos,  ó  por  contestaciones  á  repa- 
ros, cuatro  dias  después  del  plazo  que  para  reci- 
bir aquellos  ó  estas  se  les  haya  señalado  en  la  re- 
clamación. 

3.^  Cuando  la.  detención  en  las  operaciones 
proceda  de  haber  señalado  mayores  plazos  que 
para  la  remesa  de  cuentas  y  documentos  estén 
fijados  por  reglamento  ó  por  disposiciones  del 
contador  jeneral,  y  cuando  proceda  de  neglijen- 
cia  en  los  trabajos  que  estén  á  cargo  del  subcon- 
tador. 

4.^  Cuando  en  los  asientos  y  cuentas  se  en- 
cuentren faltas  de  conformidad  con  las  relacio- 
nes y  documentos  en  que  deban  fundarse. 

8.®  Cuando  no  se  haya  reparado  la  falta  de  un 
documento  preciso  en  la  cuenta,  ó  la  que  tenga 
en  t»u  forma,  contraviniendo  á  los  reglamentos  ó 
disposiciones  comunicadas. 

6.*"  Cuando  no  se  hubiere  reparado  y  dado 
inmediatamente  conocimiento  por  escrito  al  con- 
tador jeneral  de  una  falta  cualquiera  en  la  cuenta 
ó  relaciones^  por  la  cual  hayan  sido  perjudicados 
los  intereses  públicos,  ya  disminuyendo  ingresos 
ó  ejecutando  pagos  indebidos,  ya  deteniendo  fon- 
dos en  contravención  á  las  reglas  establecidas  ü 
órdenes  comunicadas. 

Art,  37.  La  responsabilidad  será  exijida  á  los 
subcontadores  por  el  contador  jeneral  del  reino 
ó  por  el  tribunal  mayor  de  cuentas.  Én  el  primer 
caso  el  contador  jeneral  instruirá  el  oportuno  es- 
pediente, oyendo  al  subcontador  responsable,  y 
propondrá  al  ministerio  la  providencia  que  cor- 
responda tomarse. 
En  el  segundo  caso  el  tribunal  mayor  de  cuen- 
I  tas,  después  de  haber  oido  al  contador  jeneral» 
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propondrá  al  ministerio  la  providencia  que  con- 
sidere justa. 

Si  la  falta  ó  faltas  cometidas  tuvieren  el  can^c- 
ter  de  crimen,  el  culpable  será  puesto  á  disposi- 
ción del  tribunal  competente.  Pero  si  solo  pro- 
cediese de  ignorancia  ó  descuido,  la  pena  podrá 
ser  de  suspensión  de  sueldo  por  un  tiempo  de- 
terminado; y  de  destitución  cuando  haya  reinci- 
dencias que  prueben  incapacidad  en  el  subcon- 
tadorpara  desempeñar  este  destino. 

CAPITULO  V. 

Funciones  de  la  tesorería  central  y  de  su  contadU" 

ría  especial. 

Art.  38.    En  la  tesorería  central  ingresarán : 
4.*    Los  fondos  que  en  efectos  ó  dinero  remi- 
tan á  la  orden  del  director  jeneral  del  tesoro  los 
tesoreros'de  provincia  y  los  de  las  posesiones  de 

Ultramar. 
2."    Los  que  el  tesorero  adquiera  por  medio  de 

préstamos  ó  negociaciones. 

3.*  Todos  los  valores  creados  á  nombre  y  por 
cuenta  del  tesoro  mismo. 

4."  Y  las  demás  entregas  estraordinarias  que 
el  gobierno  determine. 

Art.  39.  Por  la  tesorería  central  solo  se  eje- 
cutarán pagos  de  las  clases  siguientes  : 

i.°  Sueldos  y  gastos  de  los  ministros  y  sus  de- 
pendencias superiores,  jcnerales  ó  centrales  que 
no  sean  satisfechos  por  pagadurías  jenerales  ó 
especiales. 

2.*  Sueldos  de  cesantía  y  jubilación  de  minis- 
tros de  la  corona,  consejeros  de  estado  y  de  los 
supremos  estinguidos,  embajadores  y  ministros 
residentes  ó  plenipotenciarios,  ministros  de  tri- 
bunales supremos ,  subsecretarios  y  oficiales  de 
los  ministerios,  directores,  contadores,  subdirec- 
tores y  subcontadores  jenerales,  y  las  pensiones 
de  viudedad  ó  de  otra  especie  correspondientes 
á  las  mismas  clases. 

3.*^  Consignaciones  á  la  casa  real,  cuerpos  co- 
lejisladores  y  ministerios  que  tengan  pagaduria 
jeneral  ó  especial. 
AJ*  Remesas  á  los  tesoreros  de  las  provincias. 
8.*  Entregas  por  negociación  de  fondos  á  las 
mismas  personas  interesadas  en  ella,  ó  á  sus  apo- 
derados. 

Art.  40.  El  contador  de  la  tesorería  central 
intervendrá  todas  las  operaciones  de  ingreso,  sa- 
lida, movimiento  y  negociación  de  fondos  y  crea- 


ción de  valores,  y  asistirá  personalmente  á  los  ar- 
queos que  en  ella  se  verifiquen.  Los  ordinarios 
se  celebrarán  en  los  dias  8,  18,  23  y  último  de 
cada  mes»  y  los  estraordinarios  cuando  se  dis- 
ponga. 

Las  arcas  en  que  se  custodien  los  fondos  del 
tesoro  tendrán  tres  llaves,  á  cargo  una  del  direc- 
tor jeneral,  otra  del  tesorero,  y  la  otra  del  conta- 
dor de  la  tesorería  central. 

Art.  41.  Los  efectos  endosables  antes  de  te- 
ner ingreso  serán  calificados  de  admisibles  por 
el  director  jeneral  del  tesoro,  á  quien  han  de  re- 
mitirse ó  presentarse  con  doble  factura.  El  endo- 
so se  pondrá  á  favor  del  tesorero  central  por  el 
remitente  ó  persona  encargada  de  hacer  la  en- 
trega. 

En  las  remesas  el  tesorero  dirijirá  el  recibo  al 
remitente. 

Art.  42.  De  cargo  del  tesorero  será  presentar 
á  la  aceptación  y  cobro  las  letras,  pagarés  y  de- 
mas  efectos  endosados  á  su  nombre. 

Art.  43.  No  podrá  el  tesorero  central  ejecu- 
tar pago  alguno,  hacer  entrega  ni  cambio  ó  con- 
versión de  valores,  ni  dar  aceptación  por  cuenta 
del  tesoro,  sin  autorización  previa  del  director  jer 
neral. 

Art.  44.  El  tesorero  y  contador  tendrán  .res- 
pectivamente las  mismas  facultades,  obligaciones 
y  responsabilidad  que  los  demás  jefes  que  recau- 
dan ó  intervienen  caudales  del  estado,  en  cuanto 
no  se  oponga  ó  altere  las  disposiciones  de  este 
capitulo. 

Art.  45.  Se  releva  de  fianza  al  tesorero  cen- 
tral y  á  su  contador,  pero  uno  y  otro  serán  sepa- 
rados de  sus  destinos,  sin  derecho  ni  opción  á 
ocupar  otros  ni  á  disfrutar  sueldo  ni  pensión  del 
estado,  por  cualquiera  falta  de  cumplimiento  á  las 
reglas  establecidas  ó  disposiciones  comunicadas 
para  la  seguridad  y  lejítimo  empleo  de  los  fondos 
y  demás  valores  del  tesoro,  y  para  que  la  situa- 
ción de  la  tesorería  central  pueda  ser  exactamen- 
te conocida  y  competentemente  justificada  en  el 
momento  mismo  en  que  se  disponga  su  examen. 

CAPITULO  VI. 

Atribuciones  de  los  intendentes  de  provincia 
y  subdelegados  de  partido, 

» 

INTENDENTES. 

Ar.  46.  El  intendente,  como  jefe  superior  de 
todos  los  ramos  de  la  hacienda  pública  en  su  re&- 
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peottva  provincia  y  tendrá  ademas  de  las  atribu- 
cioites  que  le  señalen  las  leyes ,  instrucciones  y 
reglamentos  particulares ,  las  siguientes  : 

i.*  Cumplir  por  si  en  la  paite  que.  le  coirés- 
poüda ,  y  hacer  que  todos  los  jefes  y  empléadok 
cumplan  puntualmente  las  leyes,  reglaiüentos, 
instrucciones  y  órdenes  Concernientes  al  servicio 
jeneral  ó  particular  de  los  diferentes  ramos  de  la 
hacienda  pública. 

2/  Comunicarles  las  disposiciones  jenerales 
cuyo  cumplimiento  les  corresponda,  ó  de  que  de- 
ban tener  conocimiento ,  haciéndoles  las  preven- 
ciones que  tenga  por  conveniente  para  su  mejor 
intelijencia. 

3/  Comunicar  igualmente  á  los  alcaldes  de 
los  pneblosy  alad  autoridades  y  personas  á  quie- 
nes competa  las  leyes ,  y  disposiciones  jenerales 
del  gobierno  que  les  conciernan ,  y  cuidar  de  su 
exacto  cumplimiento. 

4.'  Cuidar  de  que  en  tiempo  oportuno  se  reú- 
nan y  ordenen  por  las  administraciones  de  con- 
tribuciones directas  é  indirectas  todos  los  datos 
sobre  que  han  de  fbndarsc  los  repartimientos, 
matriculas  y  cualesquiera  otros  actos  de  señala- 
miento ó  imposición  de  cuotas  fijas  ó  proporcio- 
nales ,  auxiliándola  con  las  providencias  propias 
de  su  autoridad  t  y  procurar  que  todas  aquellas 
operaciones  estén  ejecutadas ,  aprobadas  y  co- 
nmnicadas  antes  de  los  plazos  en  que  deba  pro- 
cederse  á  la  cobranza. 

8.*  Cuidar  de  que  de  dichos  repartimientos, 
señalamiento  ó  imposición  de  cupos  ó  cuotas 
sean  enterados  formalmente  los  contribuyentes 
con  la  anticipación  que  las  leyes  ó  reglamentos 
determinen ,  asi  como  también  de  los  plazos  de 
pago  y  de  las  penas  en  que  incurran  los  mo- 
rosos. 

6.*  Protejer  por  todos  los  medios  qué  estén 
al  ricance  de  sn  autoridad  la  cobranza  de  las  mis- 
mas contribuciones ,  espidiendo  en  caso  necesa- 
rio los  apremios  legales  que  pida  el  administra^ 
dor ,  y  cuidando  de  que  también  espidan  los  sub- 
de!€|[ado8  de  partido  los  que  soliciten  los  admi- 
nistradores de  estos. 

7.'  Vijilar  sobre  el  desempeño  de  las  demás 
administraciones  ^  visitando  sus  oficinas  y  puntos 
de  servicio ,  y  reprimir  lo&  abusos  que  con  infi*ac- 
cion  de  los  reglamentos  se  cometan ,  ya  sea  en 
perjuicio  de  los  intereses  del  estado »  ya  en  el  de 
os  contribuyentes. 


I  8.'  Vijilar  y  promover  asimismo  el  aumenta 
"  de  las  rentas  é  impuestos  de  productos  eventua- 
les ,  ejerciendo  sobre  el  personal  destinado  á  es* 
te  sehlcio  la  facultad  que  le  compete  como  es- 
elusiva  autoridad  de  los  ramos  de  k^  hacienda 
pública  en  su  provincia. 

9.*  Presidir  los  actos  de  subasta  que  se  cele- 
bren para  arrendamiento  de  derechos  de  la  ha- 
cienda pública^  provisión  ó  trasporte  de  efectos, 
ó  bien  para  las  ejecuciones  de  trabajos  que  ha^ 
yan  de  hacerse  por  contrata ,  y  procurar  en  ellos 
las  mayores  ventajas  posibles  en  favor  del  estado, 
sin  faltar  á  las  reglas  y  formalidades  prescritas. 

10.  Examinar  con  asiduo  estudio  y  medita- 
ción los  efectos  que  las  diversas  contribuciones 
producen  sobre  la  riqueza  jeneral  de  la  provincia 
ó  sobre  la  particular  de  algún  ramo  de  ella ,  y 
esponer  á  las  direcciones  jenerales ,  en  los  casos 
respectivos ,  sus  observaciones  cuando  las  con** 
sidere  dignas  de  particular  atención. 

11.  Examinar  igualmente  los  efectos  que  so^ 
bre  la  misma  riqueza  y  sobre  las  contribuciones 
establecidas  producen  los  arbitrios  ó  recursos 
concedidos  para  gas,tos  provinciales ,  municipa* 
les  ó  para  alguno  especial ,  y  proponer  en  ellos 
las  reformas  que  considere  necesarias. 

12.  Observar  también  con  sumo  cuidado  y 
constante  atención  los  efectos  que  el  movimien-^ 
to  de  los  fondos  del  tesoro  causa  en  la  cirenla^ 
cion  jeneral  de  la  riqueza  de  la  provincia,  ó  en  la 
particular  de  algunos  puntos  de  ella ,  y  propo«> 
ner  los  medios  de  conciliar  los  intereses  de  los^ 
pueblos  con  los  jenerales  del  estado  en  tan  im- 
portante materia. 

13."  Cuidar  de  que  en  el  ingreso  y  salida  de 
los  fondos  en  la  tesorería  se  observen  con  toda 
rigor  las  formalidades  establecidas,  y  de  que  asi 
en  ella  como  en  las  administraciones  y  sección 
de  contabilidad,  se  lleven  los  libros  de  cuentas» 
y  se  rindan  estas  con  la  mayor  exactitud ,  orden 
y  puntualidad. 

14.  Asistir  á  los  arqueos  ordinarios  de  la  te^ 
soreria,  y  disponer  los  estraordinarios  que  tenga 
por  conveniente. 

15.  Asegurarse  de  que  los  cobradores  y  re- 
caudadores de  todos  los  ramos  entregan  puntual- 
mente los  fondos  de  su  recaudación  en  la  teso-* 
reria  ó  depositarlas,  y  tomar  en  otro  caso  las  pro- 
videncias correspondientes  contra  los  que  resul- 
ten omisos  ó  culpables,  y  contra  los  jefes  que 
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toleren»  €»BÉÍeitíHar&no  repriman  estas  ialtas. 

16.  Cuidar  de  que  la  distribución  de  fondos 
se  ejecute  con  entera  sujeción  á  las  disposiciones 
comunicadas  por  el  director  jeneral  del  tesoro, 
haciendo  que  el  tesorero  le  dé  frecuentes  noticias 
del  estado  de  estas  operaciones. 

17.  Reunir  cuando  lo  tenga  por  conveniente 
á  los  jefes  de  la  hacienda  pública  para  tratar  de 
los  asuntos  del  servicio  común  á  todos,  ó  del  par<- 
ticular  de  algún  nuno,  y  también  para  enterarse 
de  las  cualidades  de  todos  los  empleados  de  la 
provincia,  sin  perjuicio  de  tomar  otras  noticias 
para  adquirir  un  conocimiento  completo  de  aque- 
llos. 

18.  Evacuar  los  informes  que  le  pidan  los  di- 
rectores jenerales,  consultar  á  estos  sobre  los 
negocios  del  servicio  lo  que  crean  mas  conve- 
niente, é  igualmente  sobre  la  conducta  y  circuns- 
tancias de  los  jefes  y  empleados  de  su  respectiva 
dependencia,  y  proponei*Ies  la  separación,  jubi- 
lación ó  traslación  de  los  que  no  convenga  con- 
servar en  el  servicio  ó  en  los  destinos  que  ocupen. 

19.  Nombrar,  á  propuesta  de  los  jefes  respec- 
tivos, los  cobradores  y  demás  empleados  de  su 
atribución  que  deba  haber  en  la  provincia,  siem- 
pre que  reúnan  las  circunstancias  necesarias  para 
el  buen  desempeño  de  sus  encargos,  y  separarlos 
cuando  no  cumplan  exactamente  con  sus  obliga- 
ciones. 

20.  Nombrar  interinamente,  bajo  su  responsa- 
bilidad ,  sujeto  que  sirva  la  tesorería  en  el  caso 
de  quedar  esta  vacante,  dando  inmediatamente 
cuenta  á  direetor  del  tesoro  de  este  nombramien- 
to,  y  de  las  cualidades  del  sujeto  en  quien  haya 
recaído. 

21 .  Aprobar  los  nombramientos  interinos  que 
hagan  los  jefes  respectivos  en  casos  de  vacante, 
y  nombrar  por  si  para  servir,  interinamente  di- 
chas plazas  cuando  no  le  merezcan  confianza  las 
personas  que  aquellos  nombren. 

22.  Aprobar  las  fianzas  de  los  empleados  que 
deban  darlas,  oyendo  á  los  jefes  respectivos  y  al 
asesor. 

« 

23.  Suspender  de  empleo  y  sueldo  á  los  jefes 
y  empleados  que  den  motivo  ¿  esta  providencia, 
dando  inmediatamente  cuenta  á  su  respectivo 
director  jeneral,  para  que  se  acuerde  la  medida 
ulterior  que  corresponda. 

24.  Cuidar  de  que  ningún  j^e  empleado  salga 
del  pueblo  de  su  destino  sin  la  correspondiente 


licencia,  concediéndoles  esta  en  caso  de  urjen- 
cia  por  el  término  de  un  mes,  y  solo  para  puntos 
de  la  misma  provincia. 

Art.  47.  La  responsabilidad  de  los  intenden- 
tes es  jeneral  cuando  en  los  diferentes  ramos  de 
la  administracion.se  cometan  abusos  ó  se  incurra 
én  descuidos  ó  neglijencias  que  su  autoridad  de- 
be reprimir,  y  es  determinada  y  especial  en  los 
casos  de  no  tomar  en  tiempo  oportuno  las  pro- 
videncias que  exija  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
-reglamentos  y  demás  disposiciones  del  gobierno. 

Art  48.  Sustituirán  á  los  intendentes  en  ca- 
sos de  vacante,  ausencia  ó  enfermedad  los  admi- 
nistradores de  contribuciones  directas,  los  de 
indirectas  y  los  de  estancadas  por  el  orden  en  que 
aquí  se  les  nombra. 

En  las  funciones  de  subdelegados,  la  sustitu- 
ción corresponde  eii  todos  los  casos  á  los  aseso- 
res de  la  subdelegacion . 

.   SUBDILIGADOS. 

Art.  49.  Los  subdelegados  en  sus  respectivos 
partidos  ejercen  la  autoridad  del  intendente  de  la 
provincia,  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  este,  y 
con  las  limitaciones  que  las  leyes  y  reglamentos 
establezcan. 

CAPITULO  VIL 

Facultades  y  obligaciones  comunes  á  los  adminis^ 
tr  ador  es  de  provincia^  oficiales  inspectores  y  ad-^ 
ministradores  de  partido. 

ÁmamsTRADoaBS. 

Art.  50.  Los  administradores  de  provincia  son 
los  jefes  responsables  de  todo  el  servicio  en  los 
I  ramos  que  respectivamente  estén  á  su  cargo.  Sus 
facultades  en  este  concepto  son : 

1/  Proponer,  seguh  las  reglas  establecidas  ó 
que  se  establezcan,  sujetos  para  cubrir  las  plazas 
vacantes  de  real  nombramiento,  ó  de  los  direc- 
tores jenerales  é  intendentes,  escepto  las  de  ofi- 
ciales inspectores. 

2.*  Suspender  de  empleo  y  sueldo  á  los  em- 
pleados de  dichas  clases,  escepto  también  f os 
oficiales  inspectores,  cuando  tenga  justa  cansa 
para  ello,  dando  inmediatamente  cuenta  al  inten- 
dente de  la  provincia,  pera  que  se  tome  por  quien 
corresponda  la  providencia  á  que  haya  lugar. 

3.*  Nombrar,  tanto  en  el  caso  de  suspensión- 
I  como  en  el  de  vacante  ó  &lta  por  otro  motivo,, 


i32 


> 


sujetos  que  reempbcen  provisionalmente  las  pla- 
zas que  queden  sin  empleado  propietario,  siempre 
que  su  servicio  no  pueda  cubrirse  por  sustitución, 
dando  también  inmediatamente  cuenta  al  inten- 
dente para  su  aprobación. 

4.'  Proponer  la  traslación ,  jubilación,  cesa- 
ción ó  separación  de  los  mismos  empleados» 
cuando  den  motivo  para  tomar  esta  providencia. 

5.*  Nombrar  y  separar,  cuando  lo  tenga  por 
conveniente,  los  escribientes  y  demás  subalter- 
nos que  según  los  reglamentos  ó  disposiciones 
particulares  sean  de  su  esclusiva  elección. 

Art.  5i.  Las  obligaciones  comunes  á  los  ad- 
ministradores de  provincia  son : 

1.*  Conocer  perfectamente  la  naturaleza  de 
las  contribuciones,  rentas  ó  derechos  de  su  ad- 
ministración, asi 'como] las  leyes,,  instrucciones 
y  órdenes  que  en  su  asiento  y  recaudación  deban 
observarse  y  aplicar  en  cada  caso  la  disposición 
ó  disposiciones  que  correspondan. 

2.'  Cumplir  por  si,  y  hacer  cumplir  con  exac- 
titud y  puntualidad  á  sus  subordinados  las  dis- 
posiciones en  cuya  ejecución  deban  tomar  parte; 
comunicarles  las  que  reciba  de  los  jefes  superio- 
res y  les  conciernan,  y  hacerles  las  prevenciones 
que  para  su  mejor  cumplimiento  juzgue  conve- 
niente. 

3.*  Reunir  con  la  debida  puntualidad  los  do- 
cumentos y  noticias  necesarias  para  el  asiento  ó 
liquidación  de  los  impuestos  ó  derechos ,  remo- 
viendo por  si  ó  dando  cuenta  á  quien  correspon- 
da remover  los  obstáculos  que  en  la  ejecución 
de  aquellas  operaciones  encuentre. 

4.'  Hacer  que  todos  los  contribuyentes  sean 
enterados,  con  la  anticipación  que  las  leyes  é 
instrucciones  prescriban,  de  las  cuotas  ó  dere- 
chos que  deban  pagar,  de  la  forma  en  que  han 
de  ejecutarlo  y  penas  en  que  incurran  los  moro- 
sos ó  defraudadores. 

S.'  Proponer  las  mejoras  que  considere  úti- 
les en  los  medios  de  imposición  ó  cobranza  de 
las  contribuciones  ó  derechos,  sin  variar  en  par- 
te alguna  los  establecidos,  que  han  de  observar- 
se con  exactitud,  mientras  no  sean  alterados  por 
la  autoridad  competente. 

6.*  Examinar  el  orijen,  objeto  é  importe  de 
las  cargas  ó  gravámenes  que  afiecten  las  rentas 
púbUcas,  asi  como  los  arbitrios  y  recargos  que 
sobre  ellas  estén  impuestos,  y  proponer  la  cesa- 
ción de  los  que  no  deban  continuar,  y  la  susti- 


tucion  de  los  que  estando  en  otro  caso,  menos- 
caben los  productos  de  las  mismas  rentas,  ó  per- 
judiquen notablemente  á  los  contribuyentes. 

7.*  Formar  fes  pliegos  de  condiciones  según 
las  reglas  establecidas  para  la  celebración  de  con- 
tratos ó  ajustes  autorizados  en  su  administra- 
ción ;  concurrir  a  los  actos  de  subasta ;  reclamar 
contra  cualquier  desvio  que  advierta  de  las  reglas 
ó  condiciones ;  evitarle  cuando  esté  en  su  mano, 
y  cuidar  del  cumplimiento  de  lo  que  se  haya  es- 
tipulado. 

8.*  Hacer  que  la  cobranza  de  que  estén  encar- 
gados se  ejecute  dentro  de  los  plazos  señalados, 
exijiendo  inmediatamente  la  rosponsabilidad  pe- 
cuniaria de  los  recaudadores  ó  cobradores  que 
se  presenten  en  descubierto  de  las  obligaciones 
á  que  estén  sujetos. 

9.*  Cuidar  de  que  los  cobradores  ó  recauda- 
dores de  su  administración  entreguen  puntual- 
mente en  las  tesorerías  ó  depositarías,  dentro  de 
los  períodos  señalados ,  las  cantidades  que  re- 
cauden, haciendo  anticipar  las  entregas  de  acuer- 
do con  el  tesorero ,  siempre  que  el  servicio  lo 
reclame ,  ó  se  reúnan  en  aquellos  mas  fondos 
que  los  que  puedan  cubrir  sus  fianzas. 

10.  Cuidar  de  que  los  mismos  cobradores  ó 
recaudadores  lleven  con  exactitud  y  en  la  forma 
que  les  esté  señalada  los  libros  de  cuentas  y  re- 
jistros  de  sus  operaciones,  y  que  le  remitan  pun- 
tualmente las  cuentas  y  documentos  sobre  que 
deben  fundarse  las  de  su  administración. 

fS€  c&ntínuará.) 
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París  29  de  junio  de  184o. 
La  falminante  real  orden  salida  del  minis- 
terío  de  la  guerra  en  1 8  del  corriente  junio » 
relativa  á  los  documentos  de  Bourges ,  no  nos 
ha  dicho  nada  que  no  supiéramos  de  ante- 
mano. En  ella  se  consigna  que  el  ministerio 
no  quiere  la  reconciliación  de  la  familia 
real ;  esto  nadie  lo  ignoraba ,  y  si  algunos 
han  sostenido  lo  contrario,  es  probable  que 
finjían  mas  temores  de  los  que  en  efecto  es- 
perímentaban.  En  ella  se  espresa  que  el 
ministerio  sabe  fusilar ;  esto  es  harto  notorio. 
En  ella  se  falta  á  las  consideraciones  debi- 
das al  infortunio  y  á  individuos  de  la  familia 
real ,  inmediatos  parientes  de  la  misma  rei- 
na á  cuyo  nombre  se  habla ;  esto  manifiesta 
que  el  ministerio  no  se  para  mucho  en  las 
formas ,  de  que  no  prescinde  nunca  un  go- 
bierno digno  de  este  nqmbre ,  lo  que  tampo- 
co necesitábamos  que  se  nos  revelase.  Todo 
esto  lo  sabia  bien  la  España ;  pero  le  ha  sido 


repetido,  por  si  acaso  quisiera  olvidarlo:  todo 
esto  lo  sabia  también  la  Europa  ;  mas  por  si 
acaso  no  se  hubiese  parado  bastante  en  este 
bello  conjunto  de  cosas ,  se  le  ofrecen  de 
nuevo,  en  una  ocasión  solemne,  en  un  asun- 
to altamente  grave ,  en  un  asunto  que  la  tie- 
ne ocupada  hace  muchos  dias.  Quien  tuviese 
la  opinión  verdadera,  la  verá  confirmada; 
quien  se  hubiese  equivocado  en  su  juicio,  le 
podrá  rectificar. 

En  el  documento  del  ministerio  rebosa  la 
ira:  pero  conviene  no  perder'de  vista,  que 
esa  ira  es  calculada ,  que  no  es  ira  que  esta- 
lla en  un  momento  de  irreflexión.  A  prime- 
ros del  mes  eran  conocidos  en  Barcelona  los 
documentos  de  Bourges ;  y  la  real  orden  es 
del  1 8.  En  quince  dias  hay  tiempo  para  con- 
sultar y  reflexionar. 

Hay  otra  circunstancia  que  manifiesta  la 
premeditación,  y  que  indica  mas  bien  un 
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plan  que  un  arrebato ,  y  es  el  asunto  del  ar- 
resto de  Cabrera.  En  París  nada  se  sabia  so- 
bre el  particular ;  y  hé  aquí  que  el  gobierno 
español  sin  telégrafos,  como  los  tiene  el 
Francés,  sin  la  perfecta  organización  de  ia 
policía  que  posee  el  francés ,  sabe  de  repente 
lo  que  ha  pasado  en  Francia ,  cuando  no  lo 
sabe  el  francés ,  y  lo  publica  de  oficio ,  y 
lo  accwpeSa  de  una  alocución  y  alarma  el 
pais  entero.  Pasan  breves  dias,  y  la  noti- 
cia ,  ya  poco  creida  en  el  momento  de  su 
publicación,  es  desmentida  solemnemente; 
pero  en  el  entre  tanto  los  periódicos  han  teni- 
do un  pretesto  para  declamar  contra  las  cons- 
piraciones carlistas,  contra  la  mala  fé  de 
los  documentos  de  Bourges ;  y  sobre  todo, 
el  ministerio ,  apremiado  por  tan  tremenda 
crisis  ,  por  la  inminencia  de  la  guerra  civil, 
aprovecha  la  ocasión  para  hablar  de  real  or- 
den ,  y  manifestar  voluntades  severas  de  la 
augusta  é  inocente  niña  que  ocupa  el  trono 
de  S.  Femando. 

La  conciencia  pública  juzgará  semejan- 
te proceder ;  sí ,  la  conciencia  pública  pro- 
nunciará el  fallo  merecido;  sí,  lo  repetímos, 
la  conciencia  pública.  La  conciencia  pública 
dirá,  si  este  proceder  es  digno  de  un  gobier- 
no ;  ella  sabrá  encontrar  la  palabra  que  cali- 
fique esta  conducta  dol  modo  debido.  Esta 
palabra  no  la  escribiremos  nosotros. 

El  ministro  que  habla  en  la  real  orden, 
refiere  haberle  mandado  S.  M.  decir  que  nó 
obstante  hallarse  penetrado  su  real  ánimo  de 
que  la  comunicación  de  hechos  recientes ,  y 
la  lectura  de  los  documentos  que  han  visto 
la  luz  pública ,  no  pueden  causar  en  sus  lea- 
les subditos  la  sensación  que  sus  autores  qui- 
sieran, y  aun  cuando  el  acto  de  la  pretendida 
abdicación  de  D.  Carlos,  que  Tesela  la  mas  in- 
signe mala  fé^  y  patentiza  una  dega  obstina- 


ción de  envolver  el  pais  en  nuevas  discordias; 
turbando  el  sosiego  y  la  paz  que  afortunada- 
mente disfruta,  debe  solo  inspirar  meno^e-^ 
cío  y  ninguna  alarma  ni  temor  á  los  pueblos; 
cómo  quiera  que  sin  embargo  puede  abrir 
campo  á  nuevas  esperanzas  y  arrastrar  á  los 
ilusos  que  todavía  intenten  renovar  dias  de 
luto  y  desolación  por  que  el  pais  ha  pasado, 
es  au  real  voluntad  recuerde  que  el  rebelde 
D.  Carlos  y  toda  su  familia  están  fuera  de  la 
ley ,  estrañados  del  reino ,  escluidos  por  la 
constitución  del  estado  y  por  las  leyes  espe- 
ciales de  la  sucesión  á  la  corona ,  y  priva- 
dos de  los  derechos  que  gozaron  en  su  calidad 
de  infantes.  ¡  Triste  gobierno  el  que  tales  pa- 
labras pone  en  boca  de  una  reina !   ¡  Triste 
gobierno  el  que  así  hace  hablar  á  una  nina 
de  catorce  años,  contra  un  tío  de  sesenta! 
¡  Triste  gobierno  el  que  á  una  niña  inocen- 
te ,  y  niña  reina,  le  hace  echar  en  cara  á su 
tio  la  mas  insigne  mala  fé ,  le  hace  promm- 
ciar  la  palabra  menosprecio  sobre  ío  que  han 
dicho  su  tio  y  su  primo ,  y  le  hace  recordar 
que  toda  la  familia  está  fuera  de  la  ley  y  ^s- 
trañada  del  reino !  No ,  no  es  este  el  len- 
guaje de  la  augusta  Isabel  :  la  augusta  Isa- 
bel no  sabe  insultar  á  nadie.  No ,  no  es  este 
su  lenguaje ;  la  augusta  Isabel  tiene  educa- 
ción ,  y  la  educación  prohibe  el  decir  á  na- 
die que  procede  con  insigne  mala  fé ;  la  au- 
gusta Isabel  tiene  sentimientos  de  humani- 
dad ,  y  la  humanidad  prohibe  abochornar  al 
infortunio  ;  la  augusta  Isabel  tiene  corazón, 
y  el  corazón  no  se  olvida  jamás  de  los  lazos 
de  familia ;  la  augusta  Isabel  tiene  relijion, 
y  la  relijion  consagra  el  respeto  debido  á  los 
vínculos  de  la  naturaleza ,  á  la  desgracia  y  á 
las  canas. 
No,  no  es  este  el  lenguaje  de  Isabel,  na 
■  lo  es ,  no  puede  serlo ;  y  el  impetuoso  mi- 
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nistro  debiera  haber  recordado  que  no  ha- 
blaba como  un  jefe  militar ,  sino  en  nombre 
de  una  persona  augusta ,  á  la  vista  de  lá  Es- 
paña, de  la  Europa,  del  mundo;  debiera 
haber  medido  sus  palabras ,  reflexionando 
que  las  lisonjas  de  la  fortuna  no  escusan  ja- 
más á  un  ministro  de  las  consideraciones  que 
debe  al  monarca.  Y  éstas  consideraciones 
faltan  cuando  se  le  hace  hablar  un  lengua- 
je impropio. 

Él  contenido  de  la  orden  es  digno  del 
preáúibulo :  lo  del  juicio  breve  y  sumario  es 
fórmula  de  los  tiempos  que  corren ;  y  son  de 
esperar  nuevos  adelantos  en  este  jénero, 
cuando  vemos  que  se  ensaya  ya  el  sistema 
de  deportación  de  los  escritores ,  sin  juicio 
largo  ni  breve,  plenario  ni  sumario.  No  es 
regular  que  haya  nadie  tan  insensato  que  se 
espoüga  á  ser  víctima  :  todas  las  conspiracio- 
nes qué  tan  graves  se  nos  pintan ,  deben  de 
ser  á  corta  diferencia  como  lá  tentativa  v  el 
consiguiente  arresto  de  Cabrera. 

* 

Pero  dejemos  el  testo  del  documento,  y  es- 
planemo^  con  esta  ocasión  algunas  conside- 
raciones que  su  lectura  nos  ha  sujerido. 

Hablase  dicho  que  el  ministerio  trataba  de 
publicar  un  manifiesto,  que  al  propio  tiempo 
que  esplicase  su  política ,  consignase  una 
protesta  solemne  contra  toda  complicidad  en 
el  asunto  del  matrimonio  de  la  reina  con  el 
conde  de  Montemolin.  De  esta  suerte  se  pro- 
curaba desvanecer  las  esperanzas  de  los  que 
en  tal  sentido  las  abrigasen ,  y  se  sinceraba 
el  gobierno  de  los  cargos  que  con  este  mo- 
tivo lehabia  hecho  la  oposición  progresista. 
Aunque  este  paso  ei^  de  mucha  trascenden- 
cia, y  eft  nuestra  opinión  nada  político,  no 
obstante,  no  hubiera  sido  tan  estraño  en  las 

presentes  circunstancias,  que  cuando  el  go- 

>  » 

bierne  se  Ve  entre  dos  adversario^  tan  pode- 


rosos  como  son  por  una  parle  los  carlistas, 
y  por  otra  los  progresistas,  hubiese  tratado  de 
abatir  las  esperanzas  de  aquellos,  y  templar 
la  ira  de  estos,  haciendo  si  era  dable  breves 
treguas  con  la  oposición  revolucionaria.  Pa- 
ra espresar  su  opinión  contraria  al  matrimo- 
nio, habia  palabras  resueltas,  pero  comedi- 
das, cuyo  uso  no  ignoran  algunos  de  los  in- 
dividuos del  gabinete.  En  cuyo  casó,  si  bien 
se  daba  importancia  ial  Manifícslo,  pues  que 
merecía  nada  menos  que  una  contestación 
del  gobierno  mismo ,  también  se  obtenía  la 
ventaja  de  que  la  España  y  la  Europa  cono- 
cieran á  punto  fijo  las  intenciones  del  ministe- 
rio actual,  y  se  escusasen  así  todo  linaje  de 
proposiciones  é  indicaciones  mientras  él  con- 
tinuase al  frente  de  los  negocios.  Atendida  la 
opinión  de  los  ministros,  y  la  crítica  situa- 
ción en  que  se  encuentran,  repetimos  que  un 
paso  semejante  no  hubiera  sido  de  estrañar ; 
mayormente  si  se  considera  que  si  alguna 
vez  han  de  hablar  los  gobiernos,  no  cabe  ha- 
cerlo en  cuestiones  mas  graves  y  trascen- 
dentales que  la  presente,  en  la  cual  se  en- 
vuelve el  interés  de  la  familia  real,  la  suerte 
del  trono  y  el  porvenir  de  la  España. 

Si  no  se  hubiese  querido  adoptar  la  forma 
de  manifiesto,  podía  echarse  mano  de  una 
declaración  en  la  Gaceta,  que  hablando  como 
espresamente  autorizada,  hubiera  producido 
el  mismo  efecto  que  un  documento  firmado 
por  los  ministros.  Esto  último  era  sin  duda 
lo  mas  natural,  lo  mas  delicado,  lo  mas  con- 
forme al  decoro  del  gobierno,  y  sobretodo,  de 
la  corona.  Así  el  ministerio  se  escusaba  de 
hablar,  sin  dejar  de  emitir  su  opinión  y  con- 
signar sus  intenciones ;  así  no  se  mezclaba  en 
nada  el'nombre  del  monarca,  que  difícilmen- 
te podia  andar  en  este  negocio^  sin  algún  me- 
1  noscabo  de  su  dignidad.  Pero  nada  de  esto 
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9e  ha  hecho  :  la  contestación  al  Manifiesto  de  i  mas  sistema  que  el  del  jeoeral  XarvKr,  q«e 
Boorges  se  ha  dado  en  nombre  de  la  reina  y  f  escribe  sos  mandatos  ron  b  ponía  de  la  es- 
por  el  ministerio  de  la  guerra.  Este  hecho»  ^  pada. 

á  pesar  de  sa  aparente  estraragancia,  es  sin  \  Este  jeneral  ha  conocido  sa  posición  del 
embargo  moy  natnral;  es  la  espresion  de  otro  I  momento,  y  obra  en  consecn^icia.  Sería  di- 
hecho  evidente  :  la  absorción  de  todos  los  g  fícil  persoadirle  que  con  una  recondliacíon 

de  la  familia  real  sería  compatíUe  la  pie- 


poderes  por  el  poder  militar;  b  absorción 
de  todos  los  ministerios  por  el  ministerio  de 
b  guerra. 

Este  hecho,  ya  tan  evidente  de  largo  tiem- 
po atrás,  se  ha  hecho  mas  evidente  si  cabe 
en  este  negocio.  No  bastaba  qne  los  minis- 
tros estaviesen  de  acuerdo  en  el  pensamiento 
político ;  tratándose  de  cosa  tan  grave  era 
necesario,  que  lo  estuviesen  también  en  el 
modo  de  manifestarie.  En  casos  semejantes 
bs  formas  valen  mucho ;  eo  ningún  pais  ci- 
vilizado se  las  desatiende.  ¿Y  en  b  forma 
habrán  tenido  parte  los  demás  ministros?  Si 
b  han  tenido,  no  les  envidiamos  la  gloría;  si 
se  han  resignado  á  no  tenerla,  nos  admira  su 
sumisión  y  desprendimiento.  En  ambos  ca- 
sos, nada  hay  lisonjero  para  su  amor  propio. 

Ya  en  las  sesiones  de  cortes  se  habia  no^ 
tado  que  antes  de  una  votación  importante 
solía  resonar  b  voz  del  jeneral  Narvaez,  con 
una  entonación  semejante  á  bs  voces  de 
mando  en  bs  evoluciones  militares;  ya  se  ha-* 
bia  visto  también  que  alguno  para  implorar 
gracia  se  dirijb  al  jeneral  Narvaez ,  en  vez 
de  echarse  á  los  pies  de  la  reina ;  ya  se  ha-- 
bia  visto  también  que  un  artículo  ofensivo 
contra  el  jeneral  Narvaez  se  vengaba  con  una 
infracción  de  la  Constitución  publicada  el  día 
anterior ;  faltaba  que  se  ofreciese  una  cues- 
tión tan  capital  como  la  presente,  para  que 
también  fuese  quien  la  decidiera  sin  rodeos 
y  con  su  lenguaje  el  jeneral  Narvaez.  ¿Y  ha- 
blareis todavía  de  libertad ,  de  parlamento, 
de  sistema  político  vuestro?  No,  aquí  no  hay 


nitod  de  poder  que  en  b  actualidad  ejerce ; 
y  así  b  rechaza  por  reflexión  y  por  instinto. 
No  cree,  no  concibe,  que  un  soceso  seme- 
jante se  pudiera  realizar,  dejando  intacto  sa 
mando  sin  limites ;  y  en  esto  piensa  bien, 
tiene  razón.  Nosotros,  lejos  de  ocultar  b  ver- 
dad, b  diremos  francamente  ahora,  como  ya 
b  hemos  dicho  otras  veces.  El  dia  que  el 
trono  adquiera  en  Eq)ana  b  robustez  qne  ne- 
cesita para  su  propio  bien  y  el  de  b  nacicm. 
aquel  dia  serán  imposibles  las  posiciones 
como  la  que  ahora  disfruta  el  jeneral  Nar- 
vaez. Aquel  dia  no  habrá  ningún  hombre 
necesario ,  sean  cuales  fueren  sus  cualidades 
personales;  aquel  dia  saldremos  de  b  inAoen- 
cia  esclusiva  de  las  personas,  y  comenzaráo 
á  valer  las  cosas ;  aquel  dia  tendremos  algo 
mas  que  hombres,  tendremos  instituciones ; 
aquel  dia  habrá  servidores  del  trono,  no 
protectores. 

Pues  bien,  cuando  llegue  el  dia  tan  desea- 
do, caducarán  por  necesidad  todos  los  pode- 
res transitorios  que  á  la  sazón  existan,  y  se 
harán  imposibles  para  en  adelante:  cuando 
llegue  este  dia,  si  el  jeneral  Narvaez  se  en- 
cuentra ejerciendo  el  poder,  sentirá  que  toda 
la  fuerza  de  mando  que  se  halla  en.  su  espa- 
da, b  absorve  el  cetro;;  y  que  á  esa  espada* 
como  á  todas  las  demás,  no  les  queda  mas 
brillo  que  el  de  la  gloria  adquirida  en  los 
combates,  mas  honor  que  el  de  la  lealtad^ 
mas  atribución  que  la  obediencia  al  monar- 
ca, mas  acción  que  la  de  ejecutar  lo  que  él 
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les  prescriba  en  sostenimiento  del  orden  pú-  || 
blicó  ó  en  defensa  de  la  patria. 

Ese  dia  habria  llegado  con  la  reconciliación 
de  la  familia  real ;  si  el  jeneral  Narvaez  lo  ha 
conocido  así,  no  se  engaña ,  vé  claro ;  si  tal 
orden  dé  cosas  no  le  agrada,  si  cree  que  le 
conviene  álejsfrle,  si  no  contrapesa  lo  presen- 
te con  lo  venidero,  sí  solo  atiende  al  mo- 
mento de  ahora,  comprende  su  posición  del 
momento,  y  procede  en  consecuencia.  Obrar 
de  otra  manera,  podria,  si  se  quiere,  ser  muy 
previsor  ,  pero  en  cambio  exijiria  un  gran 
sacrificio  de  amor  propio.  Sí,  muy  grande: 
porque  lo  es  eí  desprenderse  de  un  poder, 
cual  no  lo  ha  ejercido  nadie  desde  la  muerte 
de  Femando  VIL  Espartero  ambicionó  ei  tí- 
tulo de'  alteza,  Narvaez  ha  procurado  colo- 
carse alto.  Espartero  se  lisonjeó  con  que  su 
inviolabilidad  seria  efectiva,  porque  se  la 
otorgaron  nominal;  Narvaez  ha  preferido  la 
responsabilidad  nominal,  y  ha  encargado  á 

su  sable  el  asegurarle  la  inviolabilidad  efec- 

■■♦*•'        ■  ■     > 
«va. 

Lo  linicó  que  puede  aguar  tanta  dicha  es 
la  poca  seguridad  de  la  duración.  Y  ño  nos 
referimos  con  esto  á  insurrecciones  armadas, 
ni  á  conspiraciones,  ni  á  coaliciones,  ni  á  in- 
trigas de  corte,  ni  mucho  menos  á  cansan- 
cio del  partido  que  le  sostiene.  No  pensa- 
mos en  nada  de  eso,  al  considerar  la  instabi- 
lidad de  la  posición  del  jeneral  Narvaez ;  no 
necesitamos  pensar  en  nada  de  eso ;  si  en 
uña  vasta  llanura  azotada  por  los  huracanes 
viéramos  un  hombre  osado,  de  pié  en  el  vór- 
tice de  una  altisima  pirámide,  no  pregunta- 
ríamos quién  le  derribará,  ni  sabríamos  qué 
responder  á  quien  nos  lo  preguntase:   ua 
equilibrio  semejante  nos  parecería  por  nece- 
sidad poco  duradero ,  presajiaríamos  una  ca- 
tástrofe. 


fc        • 


Sea  como  fuere,  examinando  la  influencia 
del  documento  del  ministerio  de  la  guerra« 
con  respecto  á  la  cuestión  principal ,  cree- 
mos que  será  nula.  Ni  la  opinión  de  Esoaña 
se  modificará  en  un  ápice,  antes  se  afirolará 
mas  y  mas;  ni  la  de  la  Europa  cambiará, 
antes  verá  una  nueva  prueba  de  que  nos  ha- 
llamos en  una  situación  violenta ;  ni  los  he- 
chos dejarán  de  existir  por  el  mal  humor  de 
un  ministro.  Al  publicarse  los  documentos  de 
Bourges,  dijimos  que  este  era  negocio  de 
tiempo,  que  era  necesario  ponerse  en  espec- 
tativa  de  los  acontecimientos ,  influyendo  en- 
tre tanto  én  la  opinión  pública  por  medios  le- 
gales. La  real  orden  de  que  estamos  hablando 
es  una  nueva  razón  para  que  insistamos  en 
lo  mismo ;  ño  porque  creamos  que  no  pien- 
sen con  nosotros  todois  los  hombres  juiciosos 
y  que  no  se  hacen  ilusión  sobre  el  estado  de 
las  cosas .  sino  porque  esa  actitud  pacífica 
la  consideramos  necesaria  para  el  triunfo. 
Esto  es  lo  que  temen  los  adversarios  de  la  re- 
conciliación;  no  son  las  conspiraciones  lo 
que  turba  su  sueño,  sino  el  peso  de  la  opi- 
nión pública  que  se  va  desarrollando  cada 
dia  mas  en  buen  mentido,  que  va  aproximan- 
do los  buenos  elementos  que  la  discordia  ci- 
vil había  dispersado,  que  elabora  lenta,  pero 
eficazmente,  la  organización  de  un  gran  par- 
tido nacional,  en  el  que  puedan  tener  cabida 
con  seguridad  y  con  honor  los  que  habían  lu^ 
chado  en  campos  opuestos.  Y  hé  aquí  por 
qué  se  declama  continuamente  contra  las 
conspiraciones;  hé  aquí  por  qué  se  crean  fan- 
tasmas de  guerra  para  ejercitar  contra  ellos 
una  enerjía  facticia;  hé  aquí  por  qué  se  acoje 
con  tanta  avidez  la  famosa  noticia  del  arres- 
to de  Cabrera ,  y  se  esperimenta  tanto  placer 
en  hablar  de  sangre  y  de  tigres.  Todo  el  se- 
creto de  este  negocio  está  aquí:  en  la  calma, 
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en  la  la  loogaaímidad  para  saber  esperar  el 
curso  de  los  acontecimientos. 

Y  este  tiempo  es  largo  para  la  impacien- 
cia ,  pero  muy  Corto  eu  la  realidad.  Vuélvase 
la  vista  atrás ;  réflexiónese  lo  que  ha  suce- 
dido en  el  espacio  de  veinte  meses ;  consi- 
dérense los  hombres  que  han  perdido  su  pres- 
tijio,  las  instituciones  revolucionarias  que  han 
desaparecido,  las  medidas  reparadoras,  á  que 
la  fuerza  de  las  circunstancias  ha  obliga- 
do ,  la  nueva  actitud  que  el  partido  monár- 
quico ha  podido  tomar ;  y  en  presencia  de 
estos  hechos,  dedúzcase  lo  que  habrá  suce- 
dido en  el  decurso' de  otros  veinte  meses.  La 
constitución  de  1 837  era  un  código  sagrado, 
y  este  código  ya  no  existe ;  todavía  no  ha  pa- 
sado un  año  desde  que  ciertos  periódicos  ape- 
llidaban subversivo  á  otro  periódico  que  re- 
clamaba la  reforma ;  y  en  este  año  él  código 
ha  muerto  después  de  haber  recibido  las  mas 
duras  calificaciones  así  del  gobierno  como  de 
las  cortes.  Se  ha  publicado  el  nuevo;  y  al  dia 
siguiente  se  le  quebrantó  en  uno  de  sus  prin- 
cipales artículos,  como  apresurándose  á  abrir 
el  rejistro  de  las  numerosas  infracciones  que 
está  amenazado  de  sufrir.  Habia  milicia  na- 
cional ,  y  no  como  quiera ,  sino  como  institu- 
ción exijida  por  la  constitución ;  y  la  milicia 
no  existe,  ni  en  la  realidad,  ni  en  el  código 
fundamental.  Habia  jurado  en  la  constitución, 
y  tampoco  existe  en  ella ,  y  está  amenazado 
de  desaparecer  completamente.  No  se  podia 
indicar  la  justicia  y  la  necesidad  ni  aun  de 
suspender  la  venta  de  los  bienes  del  clero, 
y  la  fuerza  de  las  cosas  ha  precisado  á  sus- 
pender ,  y  luego  á  reconocer  el  principio  de 
justicia  de  la  devolución  de  lo  no  vendido ,  y 
á  decretarla,  ya  que  no  á  ejecutarla.  En  estas 
circunstancias ,  la  situación  creia  poder  con- 
solidarse sin  ir  mas  allá :  se  lisonjeaba  de 


hab^  reunido  todos  los  elementos  neceser 
ríos  para  consolidarse  definitivamente ;  ya 
nadie  se  acuerda  de  Bourges;  la  cuestión  re- 
lijiosa  toca  á  sa  término ;  las  potodcias  del 
norte  van  á  reconocer ;  la  situación  es  el  be- 
llo ideal  de  los  sistemas ;  fuerza  les  será  á 
todos  los  partidos  som^erse  á  ella ;  y  hé  aquí 
que  en  un  momento  se  desvanece  la  ilusión; 
el  concordato  no  se  hace ;  la  cuestión  dinas* 
tica  se  presenta  de  nuevo ;  las  potencias  del 
norte  se  muestran  mas  frias  que  nunca ;  los 
partidos  contraríos  á  la  situación  se  robus- 
tecen cada  dia  mas ;  los  escándalos  de  la 
bolsa  siembran  la  desolación  en  las  familias, 
y  desacreditan  á  los  que  los  miran  con  indi- 
ferencia debiendo  precaverlos  y  correjirlos. 

Tal  es  la  fuerza  del  tiempo ,  tal  el  resulta- 
do del  natural  desarrollo  de  los  sucesos.  ¿Qué 
hombre  se  hubiera  atrevido  á  decir  que  era 
bastante  poderoso  para  provocar  tantas  y  tan 
graves  mudanzas?  Y  no  obstante»  ellas  se  han 
hecho  por  sí  mismas ;  quien  las  haya  sentido 
no  las  ha  podido  evitar ;  quien  las  hubiese 
deseado ,  no  ha  tenido  que  hacer  nada  de  su 
parte ,  sino  esperar. 

Convénzanse  de  estas  verdades  los  impa- 
cientes, y  se  calmarán :  todo  medio  violento, 
sobre  no  ser  necesario ,  seria  dañoso ;  lejos 
de  producir  el  bien  que  se  desea ,  solo  acaí^ 
rearia  desgracias  á  quien  le  emplease  y  ca- 
lamidades á  la  nación.  Se  ha  dicho  que  los 
que  abogan  por  la  reconciliación  ,  ocultan  su 
ira  y  su  sed  de  venganza  bajo  mentidas  pa- 
labras ;  dése  pues  una  prueba  Solemne  de^e 
no  hay  perfidia ,  de  que  no  hay  ira ,  sabiai- 
do  esperar  tranquilamente  el  desarrollo  de  los 
acontecimientos.  Y  esta  actitud  tranquila  no 
se  opone  á  un  trabajo  constante  para  aprove- 
charse de  ellos ,  todo  en  los  límites  de  la  le- 
galidad ;  por  el  contrario,  conduce  mucho  á 
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qué  el  campo  legal  no  sea  un. campo  vedado, 
y  que  se  pueda  maniobrar  en  él  con  mas  li- 
bertad y  mas  eventualidades  de  triunfo. 
.  Alo^ribsir  estas  líneas  redijimos  la  noli- 
da  de  que  en  Madrid  es  rechazado  en  una 
reunión. el  matrimonio  con  el  conde  de  Trá- 
pani ,  como  el  del  hijo  de  D.  Carlos ;  hé  aquí 
un  suceso  que  estrecha  el  número  de  los  pre- 
tendientes :  ni  los  carlistas  ni  los  progresis- 
tas querían  al  príncipe  napolitano ;  pero  aho- 
ra se  sabe  de  una  manera  positiva  que  tam- 
poco le  quieren  los  moderados :  el  hijo  de 
D.  Carlos  no  ha  perdido  uno  solo  de  sus  ami- 
gos ;  el  conde  de  Trápani  tiene  declarados  en 
contjrasuyaátodos  los  partidos,  es  decir,  ala 
mcion  entera.  Esta  ha  sido  obra  de  la  acción 
del  tiempo :  el  suceso  de  Bourgesha  provoca- 
do la  declaración  de  esclusiva  del  príncipe 
quemas  probabilidades  ha  tenido  en  su  favor, 
por  contar  con  apoyos  muy  poderosos. 

En  la  misma  reunión  se  ha  convenido  en 
que  se  debia  aplazar  la  resolución  del  nego- 
cio: este  aplazamiento.es  favorable;  todo  lo 
que  sea  ganar  tiempo,  es  ganar  terreno. 

Parece  que  no  todos  han  visto  con  agrado 
este  paso  de  algunos  diputados  ;  á  nosotros 
nos  parece  un  precedente  muy  útil ,  de  que 
conviene  tomar  acta ,  por  si  acaso  pudiera 
servir  algún  dia.  Hé  aquí  en  qué  nos  funda- 
mos. El  principal ,  si  no  el  único  peligro  que 
amenaza  al  acierto  de  la  resolución  en  tan 
grave  asunto,  consiste  en  que  un  manejo 
atrevido  y  oscuro  condujera  rápidamente 
la  negociación ,  sía  eacuchar  el  voto  del  pais, 
despreciando  los  murmullos  del  público  y  los 
clamores  de  la  prensa.  En  las  cortes  se  pro- 
testó »  es  verdad ,  contra  tan  indigna  conduc* 
la;  pero  como  no  sabemos  ni  á  qué  manos 
pueden  llegar  las  riendas  del  gobierno ,  ni 
las  combinaciones  que  las  circunstancias  pu- 


cteran  traer ,  es  muy  útil  que  los  partidos  se 
muestren  activos,  solícitos  del  decoro  na- 
cional,  atentos  á  los  ^sucesos  que  afecten 
una  resolución  de  tamaña  trascendencia ,  y 
que  lo  manifiesten  de  una  manera  piública  y 
solemne,  para  evitar  una  sorpresa.  Y  hé  aquí 
otra  prueba  de  que  no  procedemos  con  per- 
fidia; demandamos  publicidad,  no  oscuros 
manejos;  pedimos  que  se  oiga  el  voto  del 
pais ,  no  que  se  le  desprecie;  también  respe- 
tamos profundamente  la  iniciativa  y  la  liber- 
tad que  corresponden  á  la  Reina ;  y  solo  re- 
clamamos que  con  esa  iniciativa  y  esa  libertad 
se  combinen  los  intereses  de  la  nación. 

J.B, 


Ministerio^de  gracia  y  justicia, — La  reina  nues- 
tra señora  se  ha  servido  espedir  con  fecha  9  do 
mayo  último  el  real  decreto  siguiente  : 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  cons- 
titución de  la  monarquía  española ,  reina  de  las 
Españas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren,  sabed :  Que  las  cortes  han  decreta- 
do y  nos  sancionado  lo  siguiente  : 

TITULO  PRIMERO. 

Calificación  y  clasificación  de  los  vagos. 

Articulo  1.°  Serán  considerados  simplemente 
vagos  para  el  objeto  de  esta  ley :  primero,  los  que 
no  tienen  oficio,  profesión,  renta,  sueldo,  ocupa- 
ción ó  medio  lícito  con  qué  vivir :  segundo,  los  que 
teniendo  oficio  ó  ejercicio,  profesión  ó  industria 
no  trabajan  habitualmente  en  ellos,  y  no  se  les 
conocen  otros  medios  lícitos  de  adquirir  su  sub- 
sistencia: tercero,  los  que  con  renta,  pero  insufi- 
ciente para  subsistir,  no  se  dedican  á  alguna  ocu- 
pación licita,  y  concurren  ordinariamente  á  casas 
de  juego  ó  tabernas  ó  parajes  sospechosos :  cuar- 
to, los  que  pudiendo  no  se  dedican  á  ningún  oficio 
ni  industria,  y  se  ocupan  habitualmente  en  men- 
digar. 

Art.  2.*    Serán  considerados  vagos  con  cir- 
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cunstancias  agravantes:  primero,  loscompreodi'* 
dos  en  ej  art.  1.''  que  hubiesen  entrado  en  alguna 
casa ,  habitación ,  ahnacen  ú  oficina  sin  permiso 
del  dueño,  ó  de  otra  manera  sospechosa:  segun- 
do, los  que  lo  hubieren  verificado  usando  de  en- 
gaños ó  amenazas :  tercero,  los  que  se  disfi*acen 
ó  tengan  armas  ó  ganzúas  ú  otros  instrumentos 
propios  para  ejecutar  algún  hurto  ó  penetrar  en 
las  casas :  cuarto,  los  vagos  contra  quienes  apa- 
reciere alguna  otra  fundada  sospecha  de  delito. 


TITULO  II. 

Destinos  de  los  vagos. 

Art.  3.^  Los  simplemente  vagos,  según  el  arti- 
culo 1.*^,  serán  destinados  por  tiempo  de  uno  á 
tres  años  á  los  talleres  de  los  establecimientos 
que  el  gobierno  tuviere  designados  al  efecto. 

Art.  4.**  Los  vagos  con  circunstancias  agravan- 
tes serán  destinados  á  los  establecimientos  ó  pre- 
sidios correccionales  designados  por  el  gobierno, 
por  el  tiempo  de  dos  á  cuatro  años. 

Art.  8.®  Cuando  el  vago  resulte  feo  de  algún 
delito  común,  la  calidad  de  la  vagancia  se  tendrá 
en  cuenta  para  agravar  la  pena  en  que  por  aquel 
hubiere  incurrido  según  las  leyes. 

Art.  6.*  El  tiempo  del  destino  de  los  reinci- 
dentes se  aumentará  desde  una  mitad  mas  del  que 
sufi*íeron  por  la  primera  sentencia  hasta  el  duplo. 

Art.  7.*  En  cualquier  tiempo  en  que  después 
de  ejecutoriada  la  sentencia  se  presente  ante  la 
sala  que  la  pronunció  fiador  que  bajo  la  multa  de 
500  á  5000  rs.  se  obligue  á  responder  de  que  el 
simplemente  vago  se  dedicará  dentro  de  un  bre- 
ve plazo  á  ejercer  un  oficio  ó  profesión,  y  que 
animismo  se  obligue  á  que  el  vago  aprenderá  ofi- 
cio si  no  lo  tuviere,  y  á  mantenerle  entre  tanto 
á  sus  espensas,  se  pondrá  al  vago  en  libertad  ba- 
jo la  espresada  fianza. 

Se  admitirá  también  la  fianza  durante  el  proce- 
dimiento ;  pero  siempre  deberá  presentarse  con 
aprobación  de  la  sala  á  que  corresponda  el  co- 
nocimiento de  la  causa. 

Art.  8.*  No  se  admitirá  la  fianza  del  ailículo 
anterior  á  los  simplemente  vagos  si  hubiesen  rein- 
cidido en  la  vagancia,  y  en  ningún  caso  á  los  va- 
gos con  circunstancias  agravantes  que  espresa  el 
articulo  2.° 
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TITULO  IB. 


Procedimiento  contra  los  vagos. 


Art.  d.''  La  prevención  del  sumario  contra  et 
presunto  vago  se  hará  por  el  juez  de  prinobera 
instancia  de  su  domicilio ,  ó  por  el  del  partido 
donde  fuere  aprehendido,  ó  bien  por  el  jefe  po- 
lítico, ó  por  el  alcalde,  ó  por  el  comisario  de  se- 
guridad pública  respectivos. 

Art.  10.  Si  el  sumario  se  previniere  por  el  je- 
fe político ,  alcalde  ó  comisario ,  se  pasará  con 
el  procesado,  siempre  que  este  sea  aprehendido, 
al  juez  de  primera  instancia  dentro  de  ocho  dias, 
ó  antes  si  estuviere  terminado. 

Art.  11.  Concluido  el  sumario,  el  juez  de 
primera  instancia  recibirá  la  confesión  al  proce- 
sado, y  pasará  en  seguida  la  causa  al  promotor 
fiscal,  que  propondrá  la  acusación  ó  el  sobresei- 
miento en  su  caso  en  el  término  de  segundo 
dia. 

Art.  12.  Si  propusiere  el  sobreseimiento,  se- 
guirá este  los  trámites  comunes. 

Art.  13.  Si  el  promotor  fiscal  propusiese  b 
acusación,  se  dará  traslado  de  ella  al  procesado 
por  el  término  preciso  de  tercero  dia,  haciéndo- 
se saber  al  mismo  tiempo  que  nombre  procura- 
dor y  abogado  ;  y  si  no  lo  hiciere  en  el  acto,  se 
le  nombrarán  de  oficio. 

Art.  14.  En  los  escritos  de  acusación  y  defen- 
sa ,  se  propondrá  por  medio  de  otrosíes  la  jus- 
tificación .de  los  cargos  y  dé  las  esculpaciones 
del  acusado,  y  en  seguida  se  recibirá  la  causa  á 
prueba  por  un  breve  término ,  que  nunca  podrá 
esceder ,  aunque  se  prorogue  ,  .de  20  dias. 

Art.  15.  Hecha  la  prueba,  el  juez,  dentro  del 
término  de  seis  dias,  dictará  sentencia  con  cita- 
ción y  con  arreglo  á  esta  ley,  y  al  mismo  tiempo 
mandará  emplazar  al  procesado. para  ante  el  tri* 
bunal  superior. 

Art.  16.  En  el  acto  del  emplazamiento  se  re- 
querirá al  procesado  para  que  nombre  procarador 
y  abogado  de  la  audiencia  del  territorio ,  con  la 
prevención  de  que  si  no  lo  hace- se  le  nombrarán 
de  oficio. 

Art.  17.  Seguidamente  se  remitirá  la  causa  al 
tribunal  superior;  y  si  no  se  hubieren  hecha  los 
nombramientos  de  procurador  ni  abogado,  se 
realizarán  desde  luego  de  oficio. 

Art.  i8.    La  causa  pasará  al  fiscal  y  al  defen- 


444 


sor,'  á  caci*  uno  porlres.diBs/  y  soto.panLél  obje- 
to de  instruine. 

Art.  19.  Devuelta  por  el  defensor,  se  pasará 
al  relator ,  y  se  citará  para  la  yista. 

Art.  20.  Hecha. relación  en  el  acto  de  la  vis- 
ta ,  se  informará  de  palabra  por  el  ministerio  fis- 
cal y  por  el  defiensor ,  y  sin  mas  trámite»  se  pro- 
nunciará sentencia. 

Art.  21  •  Para  que  haya  sentencia  hastarán  dos 
votos  conformes  de  tres  majistrados,  si  fuere  con- 
firmatoria :  siendo  revocatoria,  se  necesitan  tres 
votos  confonnes  de  majistrados  que  constituyan 
mayoría. 

.    Art.  22.    La  sentencia  de  visita  en  todo,  caso 
será  ejecutoria. 

Art.  23.  Dictada  (la  sentencia .  condenatoria  y 
transcuflridos  veinte  dias  desde  su  notificación- sin 
haberse  dado  la  fiania  de  que  trata  el  articulo  7."*, 
se  pondrá  al  vago  á  disposición .  del  jefe  politieo 
respectivo. para  que  sea  conducido  á  su  destino, 
sinpeijuicio.de  que  pueda  presentar  la  fianza 
mas  adelante  si  la  encontrare. 

Art.  24.  Los  comprendidos  en  el  articulo  6/ 
serán  procesados  con.  arreglo  á  los  trámites  de 
las  leyes  comunes  desde  que  contra  ellos  apa- 
rezca suficiente  causa. 

Art.. 25.  Si  el  vago  fuere  destinado  á  correc- 
ción ,  estinguido  el  tiempo  de  su  destino,  que- 
dará sometido  á  la  vijilancia  de  la  autoridad  por 
un  ¡riazo  igual  al  tiempo  que  hubiere  durado  la 
corrección. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  .tribunales, 
justicias ,  jefes ,  gobernadores  y  demás  autorida- 
des,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de 
cualquiera  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y  ha-» 
gan  guardar,  cumplir  y  ejecutarla  presente  ley  en 
todas  sus  partes.  Palacio  á  9  de  mayo  de  184S. — 
Yo  la  reina.  — £stá  rubricado  de  la  real  mano. — 
El  ministro  de  gracia  y  justicia ,  Luis  Mayans.  > 

Lo  que  de  orden  de  S.  H.  trascribo  á  V.  S. 
para  su  copocimiento ,  el  de  ese  tribunal  y  efec- 
tos consiguientes  para  su  circulación  en  ese  ter- 
ritorio. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 20  de  junio  de  4845. — ^Mayans. — Sr.  rejente 
de  la  audiencia  de.... 

CircHUir  al  minüierio  fiscal.  —  Sancionada  por 
S.  M.  la  ley  de  vagos ,  necesario  es  que  los  ajen- 
tes  de  la  administración  y  los  del  ministerio  fis- 
cal trabajen  celosamente  y  de  consuno ,  para  que 


teniendo  puntual  ejecución,  se  consigan  los  úti- 
les resultados  que  el  gobierno  de  S.  M.  y  las  cor- 
tes se  propusieron  al  formarla.  Organizado  ya 
con  regularidad  el  importante  servicio  de  la  pro- 
tección y  seguridad  pública,  y  planteado  con  no- 
tables mejoras  el  ministerio  fiscal,  es  ya  llegado  el 
caso  de  dar  acción  y  rápido  movimiento  á  la  poli- 
cia  judicial,  que  aunque  consignada  en  alguna  de 
nuestras  leyes,  no  ha  tenido  hasta  ahora  la  aplica- 
ción que  exijela  buena  administración  de  justicia. 
El  cumplimiento  de  la  ley  de  Amagos  reclama  acaso 
mas  que  el  de  ninguna  otra  la  acción  saludable  y  ac- 
tiva de  losajentesde  la  administración;  pero  á  fin 
de  que  esta  acción  sesmas  eficaz  y  produzca  re- 
sultados ventajosos  al  bien  público,  es  preciso  que 
obren  en  armonía  desde  el  fiscal  del  tribnnal  su- 
premo hasta  el  último  ájente  de  la  policía  judicial. 
Con  este  objeto  se  ha  servido  S.  M.  disponer  que 
se  observen  las  reglas  siguientes: 

1*.  El  ministerio  fiscal  procurará  adquirir  los 
datos  que  puedan  contribuir  á  la  formación  de  las 
sumarias  de  que  trata  el  articulo  9.*  de  dicha  ley, 
ya  por  medio  de  los  jefes  políticos,  alcaldes,  co- 
misarios, celadores  de  seguridad  pública  y  de- 
más ajentes  de  la  administración  en  este  ramo, 
ya  por  noticias  de  personas  privadas  fidedignas,  ó 
ya  promoviendo  ante  la  autoridad  judicial  compe- 
tente las  indagaciones  oportunas. 

2.*  Para  adquirir  estos  datos,  ó  presentar 
formal  denuncia  en  su  caso,  tendrá  el  ministerio 
fiscal  muy  presente ,  y  lo  mismo  las  autoridades 
y  ajentes  de  administración  cuando  instruyan  las 
sumarias  con  arreglo  al  artículo  9.* ,  todo  lo  que 
establece  la  ley  acerca  de  la  calificación  y  clasifi- 
cación de  los  vagos  en  el  titulo  primero  de  la  mis- 
ma, cuidando  mucho  de  que  se  indaguen  y  averi*> 
güen,  y  se  hagan  constar  por  medio  de  datos  segu- 
ros, todos  los  hechos  y  cualidades  por  donde  pue- 
dan calificarse  bien  las  circunstancias  del  reputado 
por  vago ;  procurando  en  estas  investigaciones 
rechazar  todo  espíritu  de  partido,  y  tener  en 
cuenta  las  parcialidades  y  bandos  ajenos  á  la  po- 
lítica que  frecuentemente  seajitan  en  los  pueblos 
por  intereses  locales ,  y  hasta  los  odios  persona- 
les ,  mas  comunes  que  en  otras  partes  en  las  po- 
blaciones pequeñas. 

3.*  En  los  procedimientos  sumarios ,  tanto  el 
ministerio  fiscal  como  las  autoridades  judiciales 
y  administrativas  y  los  comisarios  de  protección, 
cuidarán  de  respetar  escrupulosamente  la  seguri- 
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dad  individual ,  no  procediendo  á  la  prisión  q 
arresto  de  ninguna  persona  sino  en  los  casos  ei| 
que  baya  fundado  motivo  ^  con  arreglo  á  las  le-r 
yes ,  para  privarle  de  su  libertad. 

4.*  Para  la  ejecución  de  las  reglas  anteriores, 
el  ministerio  fiscal  estará  en  activa  correspon-r 
diencia ,  ya  por  escrito ,  ya  de  palabra ,  si  fiíere 
necesario,  con  las  autoridades  y  ajentes  de  admi- 
nistración ,  y  con  los  jefes  naturales  ó  accidentaf- 
les  de  los  respectivos  destacamentos  de  la  guar- 
dia civil  y  impartiendo  en  caso  preciso  el  auxilio 
de  esta  fuerza  en  los  términos  que  previene  su 
reglamento  especial. 

5/  Los  fiscales  de  las  audiencias  cuida- 
rán de  que  las  fianzas  de  que  tratan  los  artícu- 
los 7."  y  23  de  la  ley  sean  efectivas  y  uo  simula- 
das f  y  de  que  ofirezcan  por  lo  tanto  toda  la  segu- 
ridad necesaria;  y  en  el  caso  de  no  conseguirse 
el  objeto  que  se  espresa  en  dicho  articulo  T.*" 
exifírán  que  el  procesado  sea  destinado  á  correc- 
ción con  arreglo  á  la  sentencia  ejecutoria. 

6/  El  ministerio  fiscal  cuidará  igualmente  de 
que  estíngutdo  el  tiempo  del  destino  de  cada  vago  . 
aplicado  á  corrección,  sea  efectivamente  vijila* 
do  por  la  autoridad,  como  se  previene  en  el  arti- 
culo 23  de  la  ley,  para  lojcual  hará  las  oscitacio- 
nes y  reclamaciones  necesarias  á  los  respectivos 
jefes,  ajentes  ó  subalternos  de  protección  y  segu- 
ridad pública,  procurando  que  esta  vijilancia  sea 
eficaz  y  positiva  hasta  que  se  cumpla  el  término 
que  en  el  mismo  articulo  35  se  señala. 

7/  Los  fiscales  de  las  audiencias  llevarán  un 
estado  en  que  espresen  todos  los  procedimientos 
de  este  jénero,  clase  y  circunstancias  de  los  pro- 
cesados ,  corrección  impuesta  y  fianza  que  hu- 
bieren prestado  estos ,  para  poder  suministrar  al 
gobierno  de  S.  M.  todos  los  datos  estadistícps  y 
noticias  que  se  les  pidan  sobre  esta  materia. ' 

Lo  que  de  real  urden  digo  á  V.  S.  para  su  cck 
nocimiento  y  puntual  ejecución.  Dios  guarde  á 
V,  S.  muchos  años.  Madrid  20  de  junio  de  184ff.— 
Mayans. — Sr.  fiscal  de  la  audiencia  de. 
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fCondusUm.) 

Ai.    Pedir  al  intendente  la  espedicion  de  apre- 

mios  contra  los  deudores  que  atrasen  sns  pagos 
ó  entregas  mas  allá  de  los  plazos  que  para  verifi- 
carlo estén  señalados,  y  proponer  las  personas  á 
quienes  deba  confiarse  este  encargo;  que  ha  de 
ser  desempeñado  bajo  su  inspección  y  responsa- 
bilidad. 

12.  Pasar  mensnalmente  al  tesorero  de  la  pro- 
vincia relación  de  las  cantidades  que  en  el  jaes 
inmediato  deba  entregar  cada  cobrador  ó  reoau^ 
dador,  según  el  cargo  que  le  esté  hecho  6  cálcttlo 
fiíndado  en  los  productos  ordinarios  de  las  ren^ 
tas  que  recaude,  asi  como  también  nota  del  inn 
porte  de  los  sueldos  y  gastos  de  su  administra* 
eion  en  cada  punto  de  recaudación. 

13.  Resolver  con  sujeción  á  las  leyes ,  regla* 
mentes  y  demás  disposiciones  vijentes  las  cues- 
tiones que  se  promuevan  entre  los  contrAvyeo* 
tes  y  los  empleados ,  consultando  solo  á  los  jefes 
superiores  aquellas  que  no  estén  espresameate 
previstas  eñ  la  legislación  ti  órdenes  comunicadas. 

14.  Representar  á  la  hacienda  pública  ante  lo$ 
tribunales  en  los  negocios  contenciosos  de  su  ad-» 
miniatraoion,  siguiendo  activamente  todas  las  d^ 
mandas  y  trámites  que  al  interés  de  aqueUa  cor-» 
respondan. 

IB.  Formar  todas  las  nóminas,  recibos  y  liqui- 
daciones de  sueldos  y  gastos  de  su  administra- 
eion,  y  pasarlas  competentemente  autorizadas  al 
intendente  para  que  disponga  que  la  sección  de 
contabilidad  de  la  {provincia  estienda  los  conrea 
pendientes  libramientos  para  su  pago. 

16.  Llevar,  según  ks  mismas  reglas  y  demás 
disposiciones  qae  se  le  comuniquen^  los  Kbros  y 
rejístros  de  cuentas,  y  remitir  á  la  contaduría  je- 
neral  del  reino  y  á  la  dirección  de  que  dependa 
las  cuentas  y  doonmentos  que  le  estén  señalados. 

17.  Concurrir  con  el  intendente  á  los  arqueos 
de  la  tesorería,  y  firmar  el  acta  de  su  resaltado, 
si  no  hallare  motivo  justo  para  considerarle  ileji- 
timo ;  y  en  otro  caso  protestar  y  dar  ooenta  de 
ello,  con  tos  datos  en  que*  se  funde,  al  director 
jeneral  del  tesoro  y  al  contador  jeneral  del  reino. 

I      18.    Visitar  con  frecuencia  los  puntos  de  ser- 
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vicio  que  de  «i  adsiíQMtoadQa  k^fi  ea  la  capi- 
tal,  y  cuidar  de  que  lo  hagan  también  los  oficiales 
inspectopes,  cuando  otiB^  obügaeienen  bq  se  lo 
iippidan. 

19.  Proi>oner  al  iotendeate  la  salkh  de  uno 
de  los  oficiales  inspfectores  i  inipecisíonar  las  de* 
pen^dencias  que  se  hallen  fitem^e  la  eepitaí»  cuan* 
do  lo  considere  necesario.  No  podrán  ausefttaipse 
4e  la  capitel  i  la  vei  dos  oficiales  inipectores  sin 
un  motivo  muy  grave  y  urjente,  que  gradnsM  el 
int^dente,  dando  cuenta  inmediatamente  ti  di* 
rector  jeneral  respectivo  de  la  disposición  que.^ 
tal  caso  tome. 

20.  Proponer  igualmente  el  señalamiento  de 
horas  de  oficina  y  de  servicio  en  los  puntos  de 
Tecatidaeion ,  y  prorógar  las  señaladas  siempre 
que  la  necesidad  del  mismo  servicio  lo  exija. 

SI.  Hacer  conservar  en  todas  las  dependencias 
de  su  administración  el  orden  y  decoro  corres* 
.pendientes^  espulsando  al  que  fidte  á  dlos^  ó  ha- 
ciéndole detener  para  entregado  al  juez  compe* 
t^nte  si  la  falta  fuere  grave. 

92.  Concurrir  á  las  conferencias  á  que  sea 
Uamado  por  el  intendente^  y  iaeitilar  á  éste  las 
noticias  que  pida  sobre  loa  ramos  de  su  adrainia* 
tracion. 

23.  Poner  en  posesión  de  sus  destinos  á  los 
empleados  de  su  ramo,  previa  la  presentación  y 
aprobación  de  fiansas  á  los  que  deban  darlas. 

24.  Examinar  Ja  calidad  y  fonnalidades  de  las 
fianzas,  y  dar  su  dictamen  sobre  ellas;  en  el  con* 
eepto  de  que  ha  de  responder  de  las  fcltas  que 
luego  resultaren,  si  no  las  ha  notado. á  su  tiempo, 

'y  llega  el  caso  de  un  descubierto  en  el  empleado 
i  qui^  correspondan.  Las  fianzas  de  los  tesore* 
ros  y  jefes  de  las  seoiiones  de  contabilidad  serán 
examinadas  por  los  administradores  de  contribu- 
ciones directas. 

25.  Proponer  la  ampliación  de  fianeas  cuando 
las  señaladas  no  basten  á  tvimr  la  responsabíb- 

,  dad  de  los  empleados. 

26.  Certificar  la  solvencia  de  los  empleados 
subalternos  de  la  recaudación»  cuyas  cuentas  de- 
ben refimdirs^  en  las  de  la  administración  de  la 
provincia,  y  proponer  que  les  sean  devueltas  las 
fiimzas  cuando  haya  cesado  su  req>o&sabilidad. 

Art.  S2.    Cada  admini.strad(Hr  reunirá  á  los  4^ 
i  ciales  inq[>ectore8  para  deliberar  sobre  cuestiones 
graves,  pudiendo  no  obstante  resolver  sin  suje- 
.  tarse  á  su  dietamen ;  pero  este  se  hará  constar  I 


siempre  que  aquellos  lo  exijan  ó  lo  prevenga  k 
autoridad  superior. 

Art.  83.  Los  administradores  se  entenderán 
.directamente  con  los  directores  jenerales  de  quie- 
nes respectivamente  dependan,  en  cuanto  con* 
cierna  al  servicio  de  las  contribuciones,  rentas  ó 
nooqpuestos  de  que  estén  encargados. 

Cuando  consideren  necesaria  la  adopción  de 
medidas  jenerales,  diríjirán  sus  consultas  y  pro- 
puestas por  conducto  de  los  intendentes,  y  tam* 
bien  cuando  estas  tengan  relación  con  el  perso* 
nal  de  los  empleados. 

Art.  34.  Los  administradores  obedecerán  las 
órdenes  del  intendente ;  pero  si  alguna  de  ellas 
alterase  las  reglas  establecidas  para  el  servicio, 
suspenderán  su  cumplimiento,  y  le  harán  presen- 
tes las  observaciones  que  consideren  convenien- 
tes. Si  el  intendente  no  obstante  mandare  llevar  á 
efecto  lo  dispuesto,  el  administrador  obedecerá, 
dando  cuenta  de  todo  por  el  correo  mas  próximo 
al  director  jeneral  de  quien  dependa. 

Los  jefes  de  la  administración  participarán  de 
la  responsabilidad  del  intendente  cuando  no  le 
hayan  manifestado  oportunamente  los  perjuicios 
que  pueden  producir  sus  providencias,  y  cuando 
habiendo  hecho  esta  esposicion  no  hayan  dado 
inmediatamente  cuenta  al  director  jeneral. 

Art.  55.  Cuando  el  administrador  no  pueda 
j>or  cualquier  motivo  servir  su  destino  será  sus- 
tituido por  el  oficial  inspector  mas  graduado  con 
toda  la  responsabilidad  que  á  aquel  corresponde. 

OnCULES   INSPECTORES. 

Art.  56.  Los  oficiales  inspectores  de  cada  ad- 
ministración, además  de  la  intervención  que  han 
de  ejercer,  tomarán  la  parte  que  les  corresponde 
en  los  trabajos  que  el  administrador  les  señale ; 
le  ilustrarán  con  su  dictamen  en  todos  los  casos 
en  que  se  les  pida  sobre  cuestiones  que  deba  re» 
solver,  ó  acerca  de  las  cuales  haya  de  consultar  ó 
informar  á  las  autoridades  superiores ;  inspeccio- 
narán las  dependencias  de  la  administración  en 
la  capital  cuando  lo  disponga  el  administrador,  y 
fiíera  de  eUa  con  la  aprobación  del  intendente,  y 
vijilarán  sobre  el  exacto  cumplimiento  de  las  le- 
yes, reglamentos,  instrucciones  y  órdenes  del  go- 
bierno. 

Art.  67.  Harán  al  administrador  sus  observa- 
ciones sobre  las  ialtas  que  notaren,  asi  en  los  tra- 
bajos de  la  oficina  principal  como  en  los  de  sus 
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dependencias  esteríores;  y  si  no  tomare  dispúsi- 
cienes  para  correjirlas,  y  el  servicio  se  atrasare  ó 
sufriere  otros  daños,  los  manifestarán  por  escrito 
al  intendente  de  la  promcia,  al  director  respec-^ 
livo  ó  contador  jeneral  del  reino,  según  la  natu-^ 
raleza  del  ramo  de  que  se  trate. 

Art.  58.  Serán  verbales  los  dictámenes  que 
den  al  administrador  siempre  que  los  adopte, 
bastando  en  este  caso  la  rúBrica  de  los  oficiales 
inspectores  en  las  minutas  de  la  resolución  de 
aquel  para  que  conste  su  conformidad;  pero 
cuando  esta  no  exista  podrán  consignar  por  es- 
crito su  opinión  en  el  lugar  mismo  en  que  el  ad- 
ministrador ponga  su  acuerdo  ó  resolución. 

Art.  59.  Las  salidas  á  inspeccionar  las  depen- 
dencias de  la  administración  fuera  de  la  capital  se 
arreglarán  por  turno,  sin  perjuicio  de  alterar  este 
orden  cuando  la  conveniencia  del  servicio  lo  exija 
y  asi  lo  dispusiere  el  intendente  á  propuesta  del 
administrador. 

Art.  60.  En  estas  visitas  á  las  dependencias 
esteríores  podrán  suspender  de  sus  funciones  á 
los  enlpleadós  en  quienes  encuentren  fiíltas  gra- 
ves, y  aun  asegurar  sus  personas  y  embargar  sus 
bienes,  impartiendo  el  auxilio  del  juez  ó  autori- 
dad local,  donde  no  hubiere  subdelegado. 

Art.  61 .  Serán  responsables  de  las  consecuen-  | 
cías  perjudiciales  á  la  hacienda  pública  que  re-  I 
sulten  por  faltas  que  hayan  debido  notar  en  di- 
chas dependencias,  y  de  que  no  hayan  dado  co- 
nocimiento por  escrito  al  administrador  para  su 
corrección  ó  castigo ;  y  lo  serán  también  cuando 
no  hayan  tomado  providencias  para  asegurar  los 
bienes  y  personas  de  los  empleados  en  los  casos 
de  desfalco,  y  este  no  pueda  cubrirse  por  aquel 
descuido  ó  tolerancia. 

Art.  62.  Los  oficiales  inspectores  participarán 
de  la  responsabilidad  del  administrador  cuando 
hayan  apoyado  ó  no  hayan  dado  parte  oportuna- 
mente al  intendente  de  las  disposiciones  que  hu- 
biere aquel  tomado  en  oposición  con  las  leyes, 
instrucciones,  reglamentos,  reales  decretos  y  ór- 
denes superiores. 

Art.  63.  Recibirán  una  indemnización  de  los 
gastos  estraordinarios  que  les  oc  .sionen  sus  sa- 
lidas de  la  capital,  justificando  este  servicio  con 
el  diario  de  operaciones  que  han  de  llevar,  y  que 
calificarán  después  el  administrador  é  intenden- 
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Art.  64.  Bajo  las  órdenes  de  los  administra* 
dores  de  provincia,  los  de  partido  cumplirán  eo 
el  suyo  respectivo  las  obligaciones  jenerales  que 
para  aquellos  quedan  señaladas,  y  las  especiales 
que  según  la  naturaleza  de  cada  ramo  se  le»  de«- 
ñalen. 

Art.  65.  Las  relaciones  de  dependencia  que 
han  de  tener  con  los  subdelegados  serán  también 
\m  mismas  que  las  de  los  administradores  dé 
provincia  con  el  intendente. 

CAPITULO  vin. 

Atribuciones  de  los  tesoreros  de  provincia  y  áofíOr 

sitarios  de  partido. 

TESOREROS. 

Art.  66.  Los  productos  íntegros  de  todas 
las  contribuciones,  rentas,  fincas  y  derechos  dé 
la  hacienda  pública,  correspondientes  á  una  pro^ 
vincia,  tendrán  ingreso  formal  en  la  tesorería  de 
la  misma.  Cuando  por  razones  particulares  se  dis- 
ponga por  alguno  de  los  directores  jenerales  que 
ingresen  en  una  tesorería  cantidades  correspoiH 
dientes  á  contribuciones,  rentas  ó  derechos  «deor 
dados  en  oti^a  provincia,  se  ejecutará  la  operación 
como  traslación  de  caudales,  con  obligación  en 
el  contribuyente  de  presentar  el  recibo  en  la  ad- 
ministración en  que  le  esté  hecho  el  cargo,  para 
que  en  ella  y  en  la  tesorería  respectiva  se  forma- 
lice el  pago. 

Art.  67.  A  todo  ingreso  en  la  tesorería  ha  de 
preceder  la  ostensión  de  cargareme  por  la  admi- 
nistración de  la  contribución  ó  ramo  de  que  acpiel 
proceda,  ó  de  la  sección  de  contabilidad,  si  lio 
tuviese  aplicación  á  determinada  renta. 

El  tesorero  espedirá  el  recibo  en  los  mismos 
términos  del  cargareme,  firmando  uno  y  otro. 

Art.  68.  La  tesorería  no  ejecutará  otros  p«g0s 
que  los  que  la  estein  determinados  por  el  direc- 
tor jeneral  del  tesoro  en  las  distribuciones  menf- 
suales  de  fondos,  ó  én  reales  órdenes  especiales 
que  con  este  fin  sé  comuniquen. 

Toda  salida  de  fondos,  bajo  ciialquiera  forma 
que  haya  de  ejecutarse,  será  además  previamente 
autorizada  por  el  intendente  é  intervenida  por  la 


te,  para  proponer  á  la  dirección  jeneral  respectinw  ^-sección  de  contabilidad. 


va  la  cantidad  que  deba  abonárseles. 


Art.  60.    £1  pago  délos  sueldos  y  gastos  de  éa- 
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da  adminisUac^ioii' se  ejecutará  pdr  libramientos, 
acompañando  á  ellos  la  nómina  y  documentos  que 
lo  justifiquen. 

Si  el  importe  total  de  los  documentos  es  igual 
al  del  libramiento,  este  será  desde  luego  sa- 
tisfecho t  quedando  en  lo  demás  responsable. el 
administrador  de  la  lejitimidad  y  liquidación  de 
las  partidas. 

El  pago  de  los  sueldos  y  gastos  de  las  depen- 
dencias de  cada  administración,  establecidas  fue- 
ra de  la  capital  de  la  provincia,  se  ejecutará»  pre- 
via orden  del  tesorero,  de  acuerdo  con  el  re^ec- 
tivo  administrador,  por  los  depositarios  ó  recau- 
dadores en  virtud  de  las  nóminas  ó  documentos 
que  estén  seftalados,  y  á  reserva  de  formalisarse 
el  pago  enla  capital. 

Art.  70.  Las  nóonnas  de  las  demás  oficinas, 
corporaciones  ó  individuos  en  activo  servicio  que 
le  presten  en  común  á  todas  las  rentas,  sin  apli- 
cación á  una  determinada,  é  igualmente  las  de  las 
clases  pasivas,  serán  formadas  por  la  feccion  de. 
contabilidad,  espidiéndose  por  etta  para  su  pago 
el  correspondiente  libramiento.  . 

Art.  71.  £1  pago  de  los  haberes  de  las  clases 
de  activo  servicio ,  que  no  correspondan  á  la 
administración  de  la  hacienda  pública,  se  ejecu- 
tará en  virtud  de  nóminas  que  los  jefes  ó  autori- 
dades respectivas  autorizarán  btgq  su  re^onsabi- 
lidad,  y  .de  libramiento  que  en  su  vista  espedirá 
el.intendente,  previo  el  examen  y  comprobación 
de  aquellas  por  la  sección  de  contabilidad. 

Art  73.  No  pagará  el  tesorero  jiro  alguno  del 
director  jeneral  del  tesoro  sin  haber  recibido  por 
el  correo  aviso  de  su  espedicion. 

Art.  73.  A  las  remesas  de  fondos  á  1^  .tesore- 
da  central  ó  á  las  de  otras  provincias  precederá 
libramiento  á^}  intendente ;  pero  estas  salidas  no 
se  considerarán  justificadas  sino  con  el  recibo 
formal  del  tesorero  á  quien  hayan  sido  dirijidos 
los  fondos. 

El  tesorero  remitente  responde  de  los  efectos 
ó  valores  comerciales  basta  su  cobranza,  si  esta 
ha  sido  solicitada  en  tiempo  oportuno. 
.  Art.  74.  El  tesorero  exqirádelosrecaudadores 
de  las  diferentes  administracíonas  y  de  los  depo- 
sitarios de  partido  noticias  freeiuentes  de  Ion  fon- 
dos^ que  hayan  eptmdo  en  /»u  fHMJier»  disponiendo 
que  ingresen  en  la  tesorería,  «íenipre  que  esta  los 
necesite  y  cuando  su  impoi^  90  eaté  biep  gar^-. 
tido  por  la  fianza  de  aquellos  ep)|>leado^« 


-  Art.  7S.  IMariomente  pasará  el  tesorero  al  in- 
tendente un  estado  en  que  se  reasuman  el  ingreso, 
salida  y  existencia  de  fondos  después  de  las  ope- 
raciones del  mismo  dia. 

Art.  76.  En  los  días  8, 15 ,  23  y  último  de  ct^ 
da  mes  se  ejecutará  un  arqueo  de  fondos  des- 
pués de  las  operaciones  del  dia.  A  este  acto  asis- 
tirán el  intendente,  los  administradores  de  pro- 
vincia y  los  jefes  de  las  secciones  de  contid>i- 
lidad. 

Al  recuento  material  de  los  fondos  precederá 
la  comprobación  del  cargo  de  la  tesorería  con  los 
Hbros  de  las  administraciones  y  de  la  sección  de 
contabilidad ,  y  los  de  la  data  con  los  de  la  mis- 
ma tesorería  y  los  documentos  en  que  se  fiínde, 
si  se  considera  necesario. 

Para  abreviar  la  operación  del  recuento,  cuan- 
do sea  considerable  la  existencia  en  metálico, 
podrá  hacerse  uso  del  peso  por  balanza,  contan- 
do una  cantidad  de  cada  especie  y  clase  de  mone- 
da, la'  cual  servirá  de  unidad  para  comprobar 
todas.las  que  haya  de  la  misma  clase.  El  tesorero 
será  sin  embargo  responsable  de  cualquiera  dife- 
rencia que  se  advierta  entre  la  cantidad  contada 
por  este  medio  y  la  que  deba  existir  en  arcas. 

Del  resultado  de  cada  arqueo  se  estenderá  ac- 
ta en  dos  libros ,  de  los  cuales  uno  se  conservará 
en  la  tesorería  v.otf o  en  la  sección  de  contabili- 
dad. Todos  los  jefes  asistentes  firmarán  el  acta, 
admitiéndose  en  ella  no  obstante  cualquiera  pro^ 
testa  que  por  ellos  se  hiciere ,  y  se  remitirán 
copias  certificadas  por  el;  intendente  al  director 
jeneral  del  tesoro  y  contador  jeneral  del  reino. 
El  jefe  ó  jefes  que  protestaren  espondrán  tam- 
bién por  separado  á  aquellos  lo  que  tengan  por 
conveniente  sobre  el  resultado  del  arqueo ,  ha- 
ciéndolo por  el  correo  inmediato  para  salvar  su 
responsabilidad. 

Las  arcas  en  que  se  custodien  los  fondos  del: 
tesoro  tendrán  tres  llaves,  á  cai^goonadei  in- 
tendente ,  otra  del  tesorero ,  y  la  otra  del  jefe  de 
la  sección  de  contabilidad. 

Atribuciones  de  los  tesoreros  de  provincia 
y  depositarios  de  partido, 

TKSOREROSt 

Art.  77. ;  Ejecutado  el  arqueo,  el  tesorero  r»* 
ipíüráá  la' tesorería  q^ué  seie  haya'designado  }os 
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Ari.  90.  Las  secciones  de  contabiliáaA  de-'  I 
penden  directamente  de  la  contaduría  jeneral  del 
reino,  á  quien  representan  en  la  intervención 
provincial.  Sus  jefes  se  entenderán  en  derechura 
con  la  espresada  contaduría  jeneral  en  todo  lo 
concerniente  á  contabilidad ,  y  recibirán  de  la 
misma  las  instrucciones ,  órdenes  y  reglamentos 
del  ramo.  Sin  embargo ,  los  mencionados  jefes 
obedecerán  y  cumplirán  las  disposiciones  de  los 
intendentes  respectivos  ,  como  jefes  superiores 
de  hacienda  en  las  provincias. 

AH.  9i.  Los  jefes  de  las  seecíones  de  conta-^ 
bilidad  serán  responsables  de  todos  los  actos  de 
intervención  que  ejerzan  sobre  las  tesorerías  de 
provincia,  y  estas  no  recibirán  fondos  de  ningu- 
na espeeie ,  ni  hurán  pago  alguno  sin  conocí-' 
miefito  de  los  citados  jefes.  • 

Art.  92.  £1  objeto  esencial  de  las  seccione^ 
de  contabilidad  provincial ,  se  dirije  en  la  parte 
interventora  r 

i.""  A  intervenir  diariamente  todos  los  ingr^ 
sos  que  se  hagan  en  tesorería,  con  solo  la  dis«< 
tinción  de  contribuciones ,  rentas  y  ramos  por 
que  se  verifiquen ,  sin  descender  á  sus  porme- 
nores ,  escepto  én  aquellos  casos  en  que  las  mis- 
mas secciones  estiendasilos  cargaremes  parciales: 
con  que  se  hagan  entregas  de  fondos  por  ramos 
independientes  de  las  respectivas  administración 
ues. 

9.*  A  intervenir  del  propio  modo  todos  los 
pagos  que  se  hagian  en  tesoreria  por  gastos ,  cap- 
gas  y  obligaciones  del  tesoro,  con  distinción  úni- 
camente de  la  clase  á  que  pertenescan  ó  partida 
del  presupuestos  que  correspondan. 

3.*  Tendrán  á  sü  cargo  la  estension  de  todos 
los  libramientos  que  se  espidan  con  la  firma  de 
los  intendentes. 

Art.  93.  Los  archivos  de  las  oficinas  de  pror 
vincía  estarán  por  ahora  á  cargo  de  los  jefes  de 
las  secciones  de  contabilidad. 

CAPITULO  X. 

PUNZAS. 

Art.  94*  Darán  fianxa  para  asegurar  el  desem- 
peño de  sus  destinos  y  el  manejo  de  los  efectos 
y  caudales  que  entren  en  su  poder : 

I.""  Los  administradores  de  contribuciones 
directas,  los  de  indirectas «  los  de  estancadas  y 
los  de  aduanas. 


2.*  Los  oficiales  inspectores  primeros  de  las 
mismas  administraciones. 

3."    Les  tesoreros. 

4.**  Los  jefes  de  las  secciones  de  contabi- 
hdad. 

5.°  Los  administradores  y  los  depositarios  de 
partido. 

6.^  Los  recaudadores  de  contribuciones  y  los 
de  aduanas,  en  las  que  los  haya  ó  se  esta- 
blezcan. 

7.**  Los  directores ,  contadores  v  administra- 
dores  de  las  fábricas. 

8."  Los  administradores  subalfemos  y  los  ve- 
rederos y  espendedores  que  no  satisfagan  al  con** 
tado  pl  valor  de  los  efectos  que  reciban  de  los 
almacenes. 

La  cantidad  de  las  'fianzas  y  la  proporción  que 
deban  guardar ,  cuando  en  vez  do  metálico  se 
den  en  papel  de  la  deuda  consolidada  ó  en  fin-* 
cas,  se  determinarán  por  una  orden  especial. 

Madrid  2S  de  mayo  de  1848.~E1  ministró  dfi 
hacienda ,  Alejandro  Non . — Sr. ... 


EdUor  respimsable:  D.  JIUAN  GABRIEL  AYU80. 
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MADBID : 

IMIHtEKTA  DE  M.  RIVADKNEYRA  Y  COMPAÑÍA. 

Calle  de  Jt$us  del  Valle ,  Mhn.  $. 


EL  CRITERIO, 


presbítero. 


PROSPECTO. 


El  titulo  de  esta  obra  espresa  exactamen- 
te 80  objeto.  Ed  eHa  se  hace  im  ensayo  para 
diríjir  las  facultades  del  espíritu  humano  por 
un  sistema  diferente  de  los  seguidos  hasta 
ahora.  En  un  conjunto  de  principios,  de  re- 
glast  de  observaciones,  y  sohte  todo,  de  ejem- 
plos en  escena,  se  ha  procurado  hermanar  la 
variedad  con  la  unidad»  lo  ameno  con  lo  útil. 
Creemos  que  el  mejor  medio  para  dar  alguna 
idea  de  la  obra,  es  copiar  á  continuación  el 
último  párrafo  de  su  último  capitulo. 

«  Criterio  es  un  medio  para  conocer  la  ver- 
dad. La  verdad  en  las  cosas  es  la  realidad.  La 
verdad  en  el  entendimiento  es  conocer  las  co- 
sas tales  como  son.  La  verdad  en  la  voluntad 
es  quererlas  como  es  debido,  conforme  á  las 
reglas  de  la  sana  moral .  La  verdad  en  la  con- 
ducta es  obrar  por  impulso  de  esta  buena 
voluntad.  La  verdad  en  proponerse  un  fin 
es  proponerse  el  fin  conveniente  y  debido, 
según  las  circunstancias.  La  verdad  en  la  e- 
leccion  de  los  medios  es  elejir  los  que  son 
conformes  á  la  moral ,  y  mejor  conducen  al 
fin.  Hay  verdades  de  muchas  clases ;  porque 
hay  realidad  de  muchas  clases.  Hay  también 
mochas  clases  de  conocer  la  verdad.  No  to- 
das las  cosas  se  han  de  mirar  del  mismo  mo- 
do«  sino  del  modo  que  cada  una  de  ellas  se 
ve  mejor.  Al  hombre  le  han  sido  dadas  mu* 
chas  facultades ;  ninguna  es  inútil ;  ninguna 
intrínsecamente  mala.  La  esterilidad  ó  la  ma- 


licia les  vienen  de  nosotros,  que  las  emplea- 

* 

mos  mal.  Una  buena  lójica  debiera  compren- 
der al  hombre  entero,  porque  la  verdad  está 
en  relación  con  todas  las  facultades  del  hom- 
bre. Cuidar  de  la  una,  y  no  de  la  otra,  es  á 
veces  esterilizar  la  segunda  y  malograr  la 
primera.  El  hombre  es  un  mundo  pequeño: 
sus  facultades  son  mochas  y  muy  diversas; 
necesita  armonía,  y  no  hay  armonía  sin  ati- 
nada combinación;  y  no  hay  combinación 
atinada  si  cada  cosa  no  está  en  su  lugar,  sí 
no  ejerce  sos  funciones  ó  las  suspende  en 
el  tiempo  oportuno.  Cuando  el  hombre  deja 
sin  acción  alguna  de  sus  facultades,  es  un  ins- 
trumento al  que  le  faltan  cuerdas ;  cuando  las 
emplea  mal,  es  un  instrumento  destemplado. 
La  razón  es  fria,  pero  ve  claro;  darle  calor, 
y  no  ofuscar  su  claridad;  las  pasiones  son 
ciegas,  pero  dan  fuerza ;  darles  dirección,  y 
aprovecharse  de  su  fuerza.  El  entendimiento 
sometido  á  la  verdad ;  la  voluntad  sometida 
á  la  moral ;  las  pasiones  sometidas  al  enten- 
dimiento y  á  la  voluntad ,  y  todo  ilustrado, 
dirijido,  elevado  por  la  relijion ;  hé  aquí  el 
hombre  completo,  el  hombre  por  escelencia. 
En  él  la  razón  da  luz,  la  imajinacion  pinta, 
el  corazón  vivifica,  la  relijion  diviniza. » 

Esta  obra  consta  de  un  tomo,  y  se  vende  en 
Barcelona  al  precio  de  16  rs.  mi.  en  rústica  en  la 
librería  de  Brusi,  v  de  20  en  los  demás  pontos, 
franco  deporte. 
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BL   COMUmCABO  DEL  SEÑOE  MAEQ^ES      R 
'     DE   MIBAFLOEES. 


París  6  de  julio  de  1845. 

Con  fecha  de  26^del  pasado  junio  ha  diri- 
gido, el  Sr.  marqués  de  Mir aflores  u^a  comu- 
nicación al  periódico  El  Tiempo,  en  que  pro- 
cura esplicar  el  verdadero  sentido  de  unas 
palabras  pronunciadas  por  S.  S.  en  el  sena- 
do, y  declara  «á  la  faz  de  la  España  y  de  la 
Europa »  que  la  interpretación  que  se  les  ha 
dado  es  violenta  é  inexacta.»  Asegura  el  se- 
ñor marqués.que  habria  continua^o.callando, 
sino  fuese  provocado  por.  el  periódico  de 
Paris,  titulado  JLa  Presse^  periódico  muy  leído 
en  Europa ,  y  no  ageno  á  respetables  influen- 
cias,  el  cual  se  permite  suponer  do  mía  ma- 
nera espUcita  que  la  opinión  del  Sr.  marqués 
es  decididamente  favorable  á  la  boda  que 

jMni#c4«Mp4e  fus  trtloalni*  K«&0  ^ 


saber  mejor  el  sentido  en  que  han  sido  di« 
chas  unas  palabras  que  el  mismo  que  las  ha 
pronunciado ;  y  tratándose  de  hopibres  como 
el  Sr.  marqués  de  Miraflores ,  ^nmi^  es  Ucito 
ni  aun  sospechar  que  no  procedan;!  en  ^0 
con  la  rectitud  de  ho^ibres  horados ,  y  la 
hidalguía  de .  cumplidos  caballeros.  Por  esta 
razón,  nosotros  no  queremq?  suspítar  nin- 
guna duda  sobre  el  sentido  que,  dio  á  sus  pa- 
labras el  Sr.  marqués;  su  aseveración  es- 
bastante  ,  y  desde  luego  creemos  que  las  dijo 
en  el  sentido  que  ahora  las  esplica.  Esta  es 
para  nosotros  una  cuestión  muy. sencilla;  y 
hasta  nos  habríamos  abstenida, de  ocupamos 
del  asunto ,  si  el  Sr .  marqués  no  se  hubiese 
servido  hablar  del  Pensamiento  de  la  Nación, 
y  nombrar  al  autor  de  este  articulo.  Y  no  es 
que  el  Sr.  marqués  nos  dirija  ninguna  incul- 
pación ni  nos  hiera  con  ninguna  palabra  ofen* 


.*    •  •    *  'i 


:   * 


iü 


iridnlgeiicia  qpe  igñiecanos,  y  con  la  ca- 
ballerosidad que  de  tal  personaje  era  de  es- 
perar; pero  como  nosotros  tomamos  por  lema 
de  algunos  artículos  las  indicadas  palabras^ 
no  quisiéramos  que  la  interpretación  violéis 
;  ta  é  inexacta  de  que  se  queja  el  Sr.  marqués 
pudiera  sernos  atribuida  también ,  como  lo 
ba  sidft  aLperí^icQ  die  Paris.  Repetimos  que 
el  Sr*  nmi^fés  |o.B09Íiace  este  cargo;  pero 


al^fos  ^ift^l  foiñ^  infefjrle  de  sus 
plióaciones;  y  así  nos  creemos  obligados 
también  á  esplicamos ,  poniendo  la  verdad 
en  su  lugar ,  y  no  dejando  que  nuestra  con- 
ducta en  esta  parte ^ióedeí  ser. íhterfA^da  en 
dos  sentidos.  Para  el  triunfo  de  nuestras  ideas 
no  queremos  armas  de  mala  ley ;  no  son  ne- 
cesarias ;  que  si  lo  fuesen ,  antes  que.  aflih» 
plearlas  preferiríamos  renunciar  á  toda  espe- 
ranza de  triunfo.  Muchas  veces  hemos  dicho 
ya  que  para  nosotros  no  hay  mas  arma  en 
'^té  niegóéfó  c[íitl  1á  di^cusionr ;  pero  aun  en 
osfíí  iprrAnrt  pHéí&éó  y  kgal,  heiwosf  prócora- 
'  dó  áieúípre'  ^  proüüi'áreiüós  éri  adelante,  no 
'  édtfar  nfifáiló'  tíe  ¿tros' medios  qne  de  tos  su- 
'  líiiñísilréfrfos^^  póv  tó'rázéii  en  airm'onía  con  la 
'biíenaf'fé/ifif  diá  én  (Jtré  viéramos  mía  cansa 
'  InáosíáirBle*  cótí  dfítfióá  ¿tíedíós ,  aqtiel  dia  la 
a«aii(lotrariámó^7'NÍ'  áuH  eá  fféferisa'  rfé  las 
"'tadsásmtójn^é  d'ébé  etapleaf se  lá  injcrsti- 
ciá;  hí  úiM  éü  a¿íoy¿  deíá^  causas  más  impor- 
*  tánteíá  es' pefítiitído  desvi-arsé  de  Fas  reglas  de 
"Ja  líiófírf;  ta  niáiími  de'  qué  éí  ñti  justifica 
•lóí  tiiédíos  éá=  Alfamenifé  fklsá  é  inicua. 

Ün¿  s'éiídnfáí  ¿ypcsícióní  de  los  héchbsf  biás- 

táf ¿  á'  cony^éncéí*  qué'  en  él  cdso'  preseiite  ño 

'  nos' heñios  apartadtí de  eslds  principios;  por 

^  grato  que  hubiese  podido  sernos  el  tener  de 

nuestra  parte  un  voto  taii  respétíible  como  el 


creído  obligado  á  hablar,  pdr  haberse  enck- 
dór  Sí",  marqués  deMü-aflótes;  janíás  rroé  ha-    bézado  con  sos  palabras  los  citadosartfcAjfes; 


exactamente  sus  palabras  para  traerlas  ái 
pro  de  nuestra  doctrina. 

Las  palabras  en  cuestión  fueron  pronuncia- 
das en  el  senado ,  en  la  sesión  del  dia  1 0  de 
enero  de  \  845,  y  son  las  siguientes:  «Además, 
Señores ,  yo  creo  que  no  es  prudente  perder 
de  vista  las  lecciones  de  la  historia.  Las  cues- 
tiones de  sucesión  suelen  temünavse  por  una 
balaBa;  pero  las  de  pretensión.  Señores,  no 
han  soGde  terminarse  nunca  hasta  que  los 
derechos  se  han  fundido.»  Estas  palabras  las 
pusimos  por  epígrafe  en  los  cinco  artículos 
sobre  el  matrimonio  de  la  reina ,  en  que  sos- 
téaíámcs  la  cooTénieñcia  de  un  enlace  con  el 
hijo  de  D.  Carlos.  No  las  interpretamos  con 
violencia  ni  sin  ella ,  ni  con  inexactitud  ni 
siaelLt;  pues  no  las  interpretamos  de  ningún 
modo.  Ni  una  sola  reflexión ,  ni  una  indica- 
ción nos  permitimos  sobre  el  sentido  en  qve 
las  dijera  el  Sr.  marqués:  ellas  existían,  las 
tomamos  por  epígrá'e,  úáda  mas.  UsSbmos 
de  un  derecho  que  nadie  nos  puede  disputari 
observábamos  una  conducta  que  nadie  pu-* 
dierSi  increpar.  La  reserva  con  que  procedi- 
mos  indica  bien  claró  que  tío  dbrSbítmos 
sin' la  debida  circunspección.  El  testó  éitaáo 
se  brindaba  por  cierto  á  comentarióá ;  pero 
nos  afcstuvinios  de  haceríos.  A^o  queríamos 
poner  al  Sr.  marqués  de  Miraflores  en  una 

f  situación  crítica ,  escitándole  con  la  mterpré- 
tacion  á  dfiff  esplicaciones  :  no  nos  gusta  este 
modo  de  proceder,  que  cuando  menos  es  poco 

'  deKcadol  Respetamos  ías  convicciones  aje- 
ñasí,  cuando  son  conocidas ;  pero  jamá^  pft)- 
vbcamos  á  deterníinadbs  individuos  pataqoe 
las  manifiesten. 
El  Sr.  marqués  de  ¡Ura'ftores  tío  sé  ^ 
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'  dícJiiá^;  nosotros  no  les  d^^Mtmos  ninguna 
üterpretacion ;  «¿qué  me  importa  á  mí,  po- 
día decir  él  Sr.  marques,  que  mis  palabras 

^  sirvan  ó  no  para  ün  epígrafe  ?  Yo  no  las  nio 
gd;  ahí  eétan  en  mi  discurso.  Con  tal  que  na- 
die iás  itíiterprefce  en  sentido  diferente  del 
que  yo  íes  di ,  nada  me  importa  el  uso  que 
de  ellas  haga  este  ó  aquel  escritor.»  Así  po- 

'  (fia  continuar  en  su  silencio ,  como  en  efecto 
continuó. 

Sabido  es  que  al  tomarse  unas  palabras 
por  epígrafe  de  un  discurso,  no  siempre  se 
entiende  que  ellas  se  ajustan  exactamente 
á  lá  doctrina  que  en  él  se  desenvuelve;  basta 

"  que  Haya  una  relación ,  una  analogía ,  para 
que  puedan  ser  empleadas  con  oportunidad. 
Todos  los  dias  estamos  viendo  que  se  hace 

"liso  de  didhos  do  escritores  antiguos,  para 
asuntos  modernos ,  sin  que  nadie  cargue  al 
aíitor  antiguo  con  la  responsabilidad  de  laís 

'/  opiniones  del  moderno,  lii  culpe  al  moder- 
no por  haberse  valido  de  las  espresiones  del 

^  antiguo..  Al  lomar  nosotros  las  palabras  del 

Sv.  marqués' de  Miradores  ^  de  cierto  que  no 

faltamos  á  dicha  oportunidad. 

Sosteníamos  en  los  citados  artículos  la 

conveniencia  del  enlace  de  la  reina  con  el 

liijó  de  D.  Carlos;  y  una  de  las  principales 

razones  que  aducíamos  era,  la  utilidad  de  a- 

cábar  para  siempre  con  la  cuestión  dinástica, 

de  ahogar  todo  linaje  de  pretensiones,  de 

prevenir  que  en  lo  sucesivo  no  se  pudiera 
~  '  '  '\  , 
alterar  por  esta  causa  la  tranquilidad  de  la 

Esjpáña,  viéndose  en  conflictos  graves  moti- 

vados  por  las  pretensiones  de  la  familia  de 

\  í)'.  Carlos.  íl  lector  juzgará  fácilmente  si  las 

palabras  del  Sr.  marqués  no  se  nos  hal^ian 

'  de  presentar  naturalmente  como  un  epígrafe 

oportujiísímo.  Queríamos  aconsejar  que  se 

*"*  p^ú^s^  txi  ^í-ig^^        que  0Q  recordase  I^ 


enseñanza  de  la  historia  nacional  y  estran- 
jera  ;  y  hallábamos  que  el  Sr.  marqués, 
tratándose  del  enlace  de  la  reina,  y  discu- 
tiéndose lo  relativo  á  la  esclusion  de  la  co- 
rona, decía  :  «Yo  creo  qué  no  es  prudente 
perder  de  vista  las  lecciones  de  la  historia.» 
Queriamos  hacer  sentir  lo  difícil  que  es  el  que 
desaparezcan  semejantes  cuestiones ;  y  ha- 
llábamos que  el  Sr.  marqués  había  dicho 
que  (tías  cuestiones  áe>fretemion  no  han  soli- 
do terminarse  ntmcay  hasta  que  los  derechos 
se  han  fundido. t»  ¿Que  pretensión  á  la  coro- 
na hay  en  España?  ¿  No  es  la  de  la  familia  de 
D.  €árlos?  ¿de  qué  país  hablaba  el  señor 
marqués?  ¿no  era  de  España?  Luego  cuando 
hablaba  de  pretensiones,  hablaba  de  la  fami- 
lia de  D.  Carlos;  liiego  cuando  aconsejaba 
que  no  se  perdieren  de  vista  las  lecciones  de 
la  historia,  cuando  hablaba  dé  la  fusión  de 
derechos ,  cnandó  decía  que  sin  esta  fusión 
las  cuestiones  de  pretensión  no  han  solido 
terminarse  NUNCA,  nos  ofrecía  cuando  me- 
nos para  nuestros  artículos  un  epígrafe  muy 
oportuno.  Al  aceptarle  pues  no  fuimos  injus 
tos,  ni  pecamos  contra  la  oportunidad.  Quien 
hablaba  era  un  senador,  y  en  una  discusión 
solemne;  era  un  hombre  de  estado,  que  ha 
figurado  envíos  primeros  puestos  de  la  diplo- 
macia, y  que  ocupa  un  lugar  en  lá  historia  de 
estos  últimos  años.  ¿Qué  mas  podíamos  de- 
sear, para  encabezar  dignamente  nuestros 
artículos?  Lo  que  se  nos  podia  exigir  era  que 
nos  abstuviésemos  de  ijiterpretar  mal;  pero 
esto  lo  cumplimos  fielmente,  no  dando  inter- 
pretación ninguna.  Bien  sabiamos  que  la 
cuestión  era  vidriosa,  v  el  terreno  resbala- 
dizo. 

Aclarado  lo  relativo  ál  decoro  del  perió- 
dico, emitiremos  algunas  reflexiones  sobre 

'  el  comunicado  del  Sr.  máfqiiésV  éu  lo  coh-^ 
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cerniente  á  su  opinión  sobre  el  asunto  que  ) 
nos  ocupa.  La  importancia  de  la  persona  que 
habla  y  la  del  objeto  sobre  que  habla,  no  nos 
permiten  dejar  sin  examen  algunos  pasajes 
del  comunicado. 

En  concepto  del  Sr.  marqués  la  opinión 
sostenida  por  el  Pensamiento  de  la  Nación  es 
«una  de  tantas  teorías  que,  seductoras  y  be- 
llas mientras  se  conservan  en  la  elevada  re- 
gión de  la  imaginación  humana,  desaparecen 
como  el  humo  al  descender  al  terreno  esca- 
broso de  la  práctica,  donde  la  argumentación 
mas  robusta  y  la  lógica  mas  aventajada  son 
impotentes  ante  la  ardorosa  resistencia  de  las 
pasiones  y  de  los  intereses  humanos.»  Pero  si 
así  pensaba  el  Sr.  marqués,  si  creia  que 
esto  era  una  ilusión,  permítanos  manifestar 
alguna  estrañeza  de  que  hablase  de  la  fusión 
de  derechos,  como  y  también  de  que  invo- 
case para  el  caso  presente  los  recuerdos  de 
la  historia.  Si  era  una  ilusión,  y  en  lucha  im- 
potente contra  la  ardorosa  resistencia  de  las 
pasiones  é  intereses,  parece  que  lo  mas  cuer- 
do era  no  hablar  de  ella,  pues  así  no  se  daba 
posibilidad  á  lo  absurdo^  ni  se  provocaba  la 
irritante  lucha. 

En  cuestiones  como  esta,  lo  imposible  es 
malo  á  los  ojos  de  la  política ;  porque  su  im- 
posibilidad no  consiste  en  otra  cosa  que  en 
la  oposición  con  hechos  indestructibles ;  y  la 
sana  política  aconseja  no  estrellarse  contra  lo 
que  no  se  puede  destruir.  Si  hubiésemos  creí- 
do que  el  enlace  era  imposible ,  jamás  hu- 
biéramos escrito  en  su  favor ;  y  el  dia  en  que 
nos  convenciésemos  de  la  imposibilidad,  a- 
quel  dia  cesaríamos  de  hablar  sobre  él.  De- 
masiados elementos  de  discordia  abriga  el 
pais,  para  que  deban  aumentarse  con  la  de- 
fensa de  ilusiones  irrealizables,  y  al  propio 

tieo^po  IrritaAlea. 


Afortunadamente,  el  noble  autor  del  co- 
municado no  entiende  seguramente  las  pala- 
bras citadas  con  todo  el  rigor  que  á  primeara 
vista  pudieran  ofrecer.  La  imposibilidad  no 
era  á  sus  ojos  absoluta;  ni  lo  es  tampoco  aho- 
ra, á  pesar  del  desacierto,  que  en  su  opinión 
acaban  de  cometer  los  desterrados  de  Bour- 
ges ;  aun  ahora  no  es  mas  que  seyni'imposihit. 
Esta  restricción  nos  ha  parecido  digna  de  uo 
hombre  que  tiene  antecedentes  de  la  historia 
diplomática  de  la  cuestión,  que  conoce  el  es- 
tado actual  de  la  España  y  de  la  Europa,  y 
que  no  se  hace  ilusiones  sobre  el  porvenir. 

Los  periódicos  de  la  situación  l>an  comen- 
zado á  felicitarse  con  la  declaración  del  ilus- 
tre diplomático ;  pero,  después  de  leido  con 
detención  el  documento,  parécenos  que  la  fe- 
licitación no  puede  ser  bien  completa.  El  au- 
tor del  comunicado  no  se  ha  limitado  á  la 
aclaración  de  sus  palabras  primeras;  ¡as  bñ 
acompañado  de  comentarios  muy  útiles  ^ata 
su  verdadera  inteligencia.  Sabíamos  q^^^ 
Sr.  marqués  de  Mira  flores  no  había  queri- 
do votar  el  artículo  de  la  constitacion  en  qoe 
se  hablaba  de  esclusiones ;  no  era  diücW  a4\- 
vinar  el  motivo,  y  aun  en  el  discurso  de  fa 
sesión  del  1 0  se  habían  indicado  las  razona 
con  bastante  claridad ;  mas  ahora  Lo  sabcsitt 
de  una  manera  terminante,  que  no  consie^ 
ningún  género  de  duda,  y  que  al  propicsi- 
nifiesta  que  la  cosa  no  era  tan  absurda  ^ 
han  querido  suponer  algunos  periódicos.  Jipi 
hombres  graves  opinaban  que  ea  ciertas  cifj 
cunstancias  el  enlace  podía  ser,  ao  so\o  fiQ9 
ble,  sino  también  necesario  para  satisfacer 
opinión  pública.  Hé  aquí  sus  palabras : 
aceptaba  la  variación  de  la  primera  parte 
artículo,  rechazaba  la  adición     introduc 
respecto  á  la  esclusion  que  yo  reputaba 

H  mo  ioBeceaaria  ó  inútUi  ¿Y  por  c^^^oi^  jg>] 
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*  probaba  yo?  Pórqne  si  en  el  porvcBír,  por 
uno  de  los  acasos  hijos  de  tiempos  de  revuel- 
tas, que  nadie  puede  prever  en  épocas  do- 
minadas por  el  imperio  de  las  eventualida- 
des,  hubiese  la  opinión  pública  de  una  ú  otra 

*  manera  provocado  y  aun  exigido  el  enlace 
que  se  quería  evitar,  se  habria  comprometido 

^  sin  necesidad  ninguna  por  una  cuestión  se- 
^''  cnndaria  la  existencia  de  la  constitución  del 
^  estado.»  El  Sr.  marqués  manifiesta  en  este 
^^  pasaje  que  en  política  es  algo  aventurada  la 
-^  phlábra  jamás.  En  estos  últimos  dias  algunos 
f  periódicos  la  han  pronunciado  con  harta  fa- 
iD^  ciudad.  Les  recomendamos  la  lectura  de  la 
\ú  clánéula ;  y  que  piensen  en  las  eventualida- 
eto  des  que  nadie  puede  prever.  Desde  el  dia  ^  O 
os?  de  enero  del  corriente  año,  la  España  no  ha 
p\i  dejado  de  ser  pais  de  eventualidades ,  ni  la 
imí  opinión  pública  ha  dejado  de  existir ;  y  si  en 
mes  concepto  del  Sr.  marqués  era  posible  que 
^^v  eista  opinión  tuviese  exigencias,  ¿quién  sabe 
^¡1  si  esta  posibilidad  continúa  todavía  ?  Cinco 
^  \  t  meses  parecen  poea  cosa  para  producir  ta- 
,^^*^      maña  mudanza. 

^  El  Sr.  marqués  de  Miraflores  opina  que 

i¡^      los  desterrados  de  Bourges  han  s?guido  un 

0     camino  errado  para  mejorar  su  situación  ;  y 

Íps     cree  que  el  conde  de  Montemolin  hubiera 

jjjj(f    apreciado  su  posición,  si  se  hnbiese  postrado 

t^    á* los  pies  de  su  reina  y  le  hubiera  dicho: 

y^     «He  aquí  el  primero  de  tus  subditos,  he  aquí 

.■x^,    un  español  obediente  á  su  reina,  acatador 

^  ^[¡i   honrado  de  la  constitución  del  estado  v  de 

^^   \a^  leyes  que  el  pais  y  su  reina  se  dieron 

^  para  su  régimen  y  organización  ;  yo  seré  el 

P     v^  apoyo  del  trono  y  de  las  leyes;  tú,  reina  au- 

'*^/  ^j  gusta,  interpon  tu  poderoso  influjo  para  que 

P^^    -^  una  nueva  ley  anule  la  fatal  esclusion  que 

^^*  ^  acaso  natural  y  justa  en  los  momentos  que 

y^   V,  Bi^hitiOf  hoy  C5  irritante  y  igena  á  la  civili- 


zacion  del  siglo,  pasado  el  peligro  y  en  mo- 
mentos de  calma  y  reposo.»  Permítanos  el 
Sr.  marqués  que  le  hagamos  una  observa- 
ción. Cuando  se  trata  de  poner  cierto  len- 
guaje en  boca  de  una  persona,  es  nece- 
sario atender'  á  la  situación  de  la  persona 
misma ;  es  necesario  no  ponerle  en  lucha  de- 
masiado directa  con  sus  ideas  mas  arraiga- 
das, con  sus  sentimientos  mas  naturales  y 
profundos.  Apliquemos  esta  doctrina  al  caso 
presente.  D.  Carlos  ha  fundado  la  justifica- 
ción de  su  conducta  en  que  está  convencido 
de  que  sus  pretensiones  son  legítimas ;  de  que 
tiene  un  derecho  indisputable  á  la  corona  de 
España.  Tal  ha  sido  siempre  su  lenguaje.  Su 
hijo,  que  contaba  muy  pocos  años  al  comen- 
zar la  luchA,  siguió  como  era  natural  la  suer- 
te de  su  padre.  Comunes  han  sido  los  hala- 
gos de  la  fortuna,  comunes  los  rigores  de  la 
suerte.  ¿Cree  ol  Sr.  marqués  de  Miraflores ^ 
que  el  hijo  debia  volverse  contra  el  padre,  y 
decirle:   «vos  no  tenéis  razón;  vos  sois  un 
usupador ;  vos  no  sois  el  rey  de  España ;  en 
España  no  hay  mas  reina  que  mi  prima.  Ved, 
vos  le  habéis  hecho  la  guerra ;  yo  me  postigo 
á  sus  pies ;  vos  os  habéis  llamado  su  sobera- 
no, yo  me  llamo  el  primero  de  sus  subditos; 
vos  habéis  tomado  el  acento  de  quien  man- 
da ,  yo  me  contento  con  súplicas ;  vos  habéis 
protestado  contra  la  esclusion  vuestra  y  mia 
y  la  de  mis  hermanos  y  de  toda  la  familia,  y 
yo  declaro  que  esta  esclusion  fué  acaso  «a- 
tural  xj  justa  en  los  momentos  que  se  hizo,  y 
me  limito  á  ponerme  de  rodillas  á  los  pies 
de  la  reina,  para  que  interponga  su  podero- 
so influjo  en  mi  favor  á  fin  de  anular  la  ley 
por  medio  de  otra  ley?»  ¿Cree  el  Sr.  marqués 
que  era  natural,  que  era  posible,  que  era  de- 
coroso un  tal  lenguaje  de  un  hijo  á  su  padre  ? 
I  Pues  á  esto  y  á  nada  menos  (Júe  esto  equi- 
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vale  el  que  le  propoqe  el  Sr.  marqués  al 
conde  de  Montemolio.  No  basta  que  quien 
lo  propone  e?tó  profundamente  convencido 
de  los  derechos  de  D.*  Isabel  II,  no  basta; 
es  necesario  atender  á  la  situación  de  la  per- 
sona á  quien  se  propone  el  discurso.  Cuando 
se  trate  de  resolver  cuestiones  como  la  pre- 
sente se  pueden  exigir  sacrificios  de  distintas 
clases;  se  pueden  exigir  Concesiones  diferen- 
tes, que  mortifiquen  algún  tanto  el  amor  pro- 
pio ;  pero  exigir  que  un  hombre  se  vuelva  tan 
derechamente  contra  su  padre,  contra  toda 
su  familia ;  que  se  despoje  de  todas  sus  ideas, 
que  ahogue  todos  sus  sentimientos ,  que  nie- 
gue toda  su  historia,  todo  su  partido,  que  se 
niegue  á  sí  mismo,  y  que  no  baga  mas  que 
echarse  de  rodillas  y  clamar,  «piedad,  pie- 
dad; perdón,  perdón, í»  esto  es  exigir  mu- 
cho ;  esto  es  peor  que  decirle:  «te  proscribi- 
mos para  siempre. » 

No  esforzaremos  el  argumento:  para  que 
sea  decisivo  no  necesitamos  mas  que  apelar 
al  corazón.  Coiiiprendemosuna  reconciliación 
honrosa,  comprendemos  también  una  discor- 
dia sin  término.  Comprendemos  concesiones 
y  sacrificios  de  varias  clases,  comprendemos 
una  terquedad  que  nada  otorga  ;  pero  un 
paso  como  aconseja  el  Sr.  marqués,  y  tan 
absoluto,  con  formas  tan  humillantes,  y  que 
dejan  la  humillación  tan  desnuda,  atendi- 
da la  situación  y  los  antecedentes  del  conde 
de  Montemolin,  esto  no  lo  comprendemos.  La 
diplomacia  se  encuentra  también  á  veces  con 
los  sí^ntimicntós  del  corazón;  la  habilidad 
está  en  ablandarle,  en  comprimirle  si  sequie- 
re  algún  tanto,  no  en  hacerle  pedazos. 

Pero  supongamos  que  este  sacrificio  se  hu- 
biese obtenido,  y  que  el  conde  de  Montemo- 
lin no  hubiese  encontrado  dificultad  en  acep- 
tar y  otfípledi*  el  lenguaje  que  le  aconseja  el 


Sr.  marqués;  ¿qué  ^  hubiera  legrado  7]X9da  . 
y  vamos  á  demostrarlo.  Sí  el  enlac^  4^1  cpih  . 
de  de  Montemolin  tiene  alguna  i^poFt^n-  . 
cia,  no  es  por  lo  que  sea.  la  pers^ofi  ea  si, 
sino  por  lo  que  representa.  Las  euahdades  . 
personales,  por  aventajadas  que  fuesen ,^  no 
entran  en  este  cai^  sino  como  cosa  muy  s^ 
cundaria.  La  importancia  política  del  eajace 
se  cifra  en  que  con  él  se  da  íii)  á  U$  preten*- 
sienes  dinásticas,  y  se  atrae  a}  f Qc)edpr  del . 
trono  de  Isabel  un  partido  numeroso^.  Desde 
el  momento  en  que  el  conde  de  MontQixu^iii  . 
hubiese  dicbo:  «yo  no  tengo  nada  que  irao- 
sigir^  porque  las  pretensiones  ^e  mi  padre 
han  sido  enteramente  mfundpdas;  yonoacep- 
to  de  mi  padre  sus.derecbos,  porqqe  esos  de- 
rechos  son  un  sueño  ;  á  mí  po  me  toca  ne- 
gociar, solo  me  corresponde  obedecer  á  mí 
reina; »  desde  entonces,  repeHimos,  el  conde 
de  Montemolin  no  entraba  para  qada  en  él 
asunto  dinástico,  no. valia  nada  para  estm- 
guir  las  pretensiones.  Era  Oq  Sfitíple  partieu* 
lar ,  nada  mas.  Ef a  un  hijo  que  se  volvía  coor 
tra  SU  padre,  y  á  quien  su  padre  hubiera de^ 
clarado  hijo  desnatui*;srtizádo  é  indigno  de  su- 
cederle;  era  un  hermano  que  se  Volvía  cototra 
los  hermanos,  y  á  quien  esos  bermaaos  habrían 
considerado  como  decaído "  de  su  posición, 
ya  que  él  propio  la  abdicaba  negando  (^e  le 
perteneciese,  y  á  (Jiiien  por  tanto  se  hubieran 
creído  llamados  i  reemplazar «  El  saorificio 
pues  no  producía  resultados  políticos :  siendo 
de  notar  que  los  mismos,  que  habiaü  sosteni- 
do con  convicción  la  causa  de  esa  familia, 
habrían  oido  con  indignación  que  de  tal  modo 
seles  hubiese  condenado  por  aquel  cuyafami* 
lia  defendieran  á  costa  de  tanta  sangre.  En- 
tonces no  había  la  fvsion  de  derechos  d^  que^ 
nos  habla  el  Sr.  mürqués ;  nada  se  funde  por 
una  párte^  si  esta  parte  decltrbque  nadA  iitít%4 
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eJ.,jiji^tor  4^  comunii^ado.altftde  que  este  ^^ 
9\  9^?Ñ  ^  }^y^^4f4^^h  4eJa  »til  y  solo  po- 


gup  ,es|^.  pmm  n§9^ifi^  miim>  m»  <m 

tal  que  6p  baga  ¡ea  ^el  «Pd^^q»^  él;  iftdj^^. 


t^eríí ,  mejies^Qr  ps  coní^sgr  que  la  pí^la^a  i  «Hé  *qp4  •  4f^^,M  pasí?  ,4e.í(^  .yQ^^ij^d^^, 
fyfiqíf.  4e  fiereiih9s  djniíí^ícpf  eftáu^ada  ea  w  j  de  la  útil  y  ¿lo  pí)«iWe  fiWW  4^  *^«S#Í^ 


Xpcaute  ii  ia  acep^apiq[i  del  (xmde  de  Moo:- 
tqi^olia  ]^r.}Qs  horades  que  le  lecbazaut 
Jaiojgpco  (^  ^obsfbile  que  ^  hubiese  adfílan* 
f^  iDucho  con  la  huiuildad  y  3umisipp^ 
MjpTai  han  sonado  las  pal^r^s  de  memj;]}rf^ 
^fo^  djB  insigne rmla  f4^  ái^. traición ,  acpiuh 
pawdas  de  las  aipenazas  correspondíeiUes; 
^qué  se  hu^ier^  djLcho  antopces^  ^iMo  es 
pjj^y  íemil^le.que  ^  1§  JiuJ)¡era  üaipajíoi  hi- 
póprita,  hoI^hr/^  d^  Hiala  f/á,»  nsur|)jadpp  emr- 
lazado,  y  qi^e  ea  pr^e^a  ú^  }a  poca  coufian^ 
^a  con  qu^  d^ian  ser  esc^ichadas  sus  pala*-  [ 
|)ras  de  paz  y.  sumisión »  se  le  hubiera  oefaa- 
4o  en  cara  la  vUlanía  con  qpe  ,3Q  dieclaraba 
contra  su  propio  padre  ?  U)  [que  ifup^de  una 
;;econc^liacipn  fwj  es  la  mayor  ó  m^uor  pru- 
4|^Qia  da  ^tas  ó  aquellas  pal^i;af ;.  no  9$  1^ 
ac^tud  mas  ó  m^uo^  digna ;  es  si  ^  lo  n^smo 
.que  jia  ípdicado  muy  bien  el  $r.  ^marqués, 
¡tU  ardorosa  resistencia  de  Ic^s  pasiones  éinr- 
iereses  humanos.  Cuando  estas  pasiop^s  se 
hayan  sosegado  6  se  h^yan  consuipido  en 
^ijchas  estériles  ó  desastrosas ;  .cuaado  esqp 
iqtere^ps  se  vepn  asegurados  ó  vean  ip^^dios 
^  ^egurarfe,  ó  se  ^qon venzan  d^  Ija  impo- 
¿il^Uidad  de  Ipgrfirlo.por  los  medios  gpe  ah^ 
^.  emplean^  entpnces  la  resistencia  dejar^ 
pfimero  de  s^  qrdoriffa^  y  al  fin  cederán .. 
^,  í)tfa.  ipdicapioif  hay  también,  smpflimeptp 
jn^pOTtaate  en  éL  Qopiunicado  que  nos  ocupa, 
y  es  el  reeijj^rdo  de  Ips  esfuerzos  que  ep  1 839 
If^pj^Sr.  marqués  de  Miraflori^sp^SL  h^ 


dünásticps  á  ftue  yp  .piQ.iFpfepa  1  /u^ffi^:  q^ 
apetepia  y  ofet^mMe^fsrfíp.  ftipipn.4p,po|^ 
para  ^cer  f4fii»..m^  JfmUii^m ,j^' f¥fm 
4e  /^  persomf ,  fusipp^a^  W.  NfiP  ^?f^ 
jesfuerzps  pab^  eíi  io.  }mWÍ9  W^g  fi^J^plMf^ 
3fx  f  8,89 .,  qu^pdfíja  tf^m^?  MJPím» 
pp4Í4  y  debi/f  b^er.fidp  gl  Yi^fífulfi  dQ  iw?* 
reconciliacipn  iwver?ffi4p^«s^?^e5fa^j 
l^&lIIonárquicc^..h9fiMr34qg  y.ífWMíps,  Si  M 
Jp  cppspguí  fií^tpppps',  ,?)p;  ^  ^yA  l^jj^storj^ 

pert<e^ec;e,ía.e»p^cpG¡lHi•^^^Wf^^  álíSíí*' 
Jificacipnde  setni^-ifnppfípk^  9}^A^  ífi^  flW*- 
qués.al  engace,  au^  d^pflps  .4^jsfíi?r^  qu^ 
j^  su  .o{úw.w^sp  M<^pietk]lip,.iffuj3)»a  gu«  e) 
iU^ij;^£jwd(Q  (üpl^máficp  a^hfií  Ip  qiw^  pJQ^r 
^  ep  .Ewopa  pflí^re  p^  .pariwM^aíTj,  qw  s*^ 
be  Ip.  que  ^e  ppnrtí  y.  se.  teo  w  1»  íéfiflí»  4 
q^^  T^efSk  yqup  por  jtaijlíi»  á  feer.ítebpflí: 
bre  prMd^tp  y  impute  do  fiji»  pajbia,  uogpief 
re  cerrar  la&  piiprtos  al  pprvepi^ ;  i(^p  quiprp 
esos  farnás^agiéd  tan  liSfram^^Ato  prpgpnpian 
otrosí  y  pru€Jtíapotoe.4ftdp;q«^.jBft  w  opWQ>> 
no  ha  merecido  el  pensamiento  ^  u^,  ep^^ 
Ja  c^flcaf^  da  %|bi9piYÍ<i| »  ime§  :¥>^ ,  Qi^tas 

época?  M  si49  4igi^  (JeDc^par  l^  ffmm 

jp^í  4p  la  .g^rra.,...po  jípí^f^era^  iff^yf^ 
jiblp.una  .trfpwcfiiop^.  ^q«l  ,i')?f9^iljaci9í^,  ^ 
.que  aopcpíe  ^ifí^ij  .^j^^^  ijftj^-fppga  ^ír^;^ 
üzab}p  del  tpclo..  „.  ......  ,.,„  .   ..  „.., 

Laméntase  pl^..,roarfl^43  ,44  ,í*f%iJÍí) 
qi^e  suscita  A  ;to(la  rQC¡^»uc;Ui^f|Í9P  )a  a^4 
jpna^d^  pojr  íftg..fl«!itenrad9S,49  powge^i ,^ 
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tes  sobre  la  fdé^a  áA  pat*tido  clrllsfa.  Üice  | 
S.  S.  que  Vnunca,  y  mucho  menos  hoy,  fué 
grande  el  partido  llamado  propiamente  car- 
lista.» Es  posible  que  sea  así ;  pero  en  tal 
caso  no  comprendemos  cómo  pudo  levantar 
poderosos  ejércitos  en  Navarra,  Aragón  y 
Cataluña  ;  cóíno  pudo  diseminar  sus  fuerzas 
por  toda  la  Península  ;  domo  llegó  á  poner 
eñ  peligro  la  misma  capital  de  la  monar^ 
quía.  Si  no  era  grande,  ¿cómo  es  que  nó 
hubo  medio  dé  vencerle  durante  una  guerra 
de  siete  años,  á  pesar  de  los  auxilios  de  Por- 
tugal ,  de  Francia  é  Inglaterra?  ¿  cómo  es 
que  la  guerra  no  pudo  terminarse  por  una 
batalla ,  sino  por  la  conducta  del  general  Ma- 
roto,  que  se  miió  con  Espartero  ?  Si  no  es 
grande ,  i  qué  quería  decir  el  Sr.  marqués  de 
Niraflores  cuando  al  contestar  ál  Sr.  minis- 
tro de  estado  en  la  misma  sesión  del  1 0  de 

■ 

(enero  esclamaba :  «  Cuidado,  Señores,  cuan- 
do se  habla  de  la  nación  entera,  porque  he- 
cha la  estadística  de  los  partidos ,  podria  dar 
recitadlos  enojo^M  ?  » ;  y  cuando  anadia  con 
énfasísí  para  hacer  sentir  la  fuerza  de  sus  pa- 
labras :  «esto  sirva  solo  de  indicación. «¿No 
decía  también  en  otra  sesión  que  en  España 
sumados  los  dos  partidos  liberales ,  mode- 
rado y  pro^sísla ,  no  componían  la  mayo^ 
ría  nacional?     • 

Pero  cree  el  noble  marqués  que  el  ñáme- 
la del  partido  carlista  se  ha  disminuido  has- 
ta lo  infinito.  ¿Desde  cuándo?  ¿Desde  ell  O  de 
enero  del  corriente  año?  El  pla^o  es  muy 
éortó.  ¿Y  porqué?  Las  causas  de  esta  dimi- 
nución se  señalan  también  en  el  comunica- 
do:  «un  trono  acatado,  una  reconstrucción 
de  ta  monarquía  y  una  paz  principia^da  á  ase- 
gurar hacen  probables  dias  de  ventura  y  re- 
poso ,  á  la  par  que  el  desarrollo  de  una  pros- 


naciott  quiere  didfratá(  tranquila.»  Tocaité 
á  los  deseos  dé  la  nación ,  no  nos  cabe  nin- 
guna duda ;  pero  con  respecto  á  lo  demás 
tenemos  la  desgracia  de  no  hacemos  ilusión 
tan  lisonjera.  No  es  tan  acatado  como  de- 
biera ser  un  trono  que  en  poco  tiempo  ha 
tenido  que  ahogar  en  sangre  repetidas  insur- 
recciones  ;  no  está  bien  reconstruida  la  mo- 
narquía que  tan  fácilmente  muda  st^  consti- 
tuciones ,  y  en  que  el  gobierno  infringe  la 
nueva  al  día  siguiente  de  promulgada.  No  son 
probables  dias  de  ventura  y  reposo  á  la  som- 
bra  de  la  paz ,  cuando  los  partidos  están  mas 
encarnizados  que  nunca ,  cuando  las  opinio* 
nes  están  mas  encontradas  que  nunca ,  cuan* 
do  las  pasiones  y  los  intereses  luchan  tan 
vivamente  como  nunca ,  cuando  el  gobierno 
y  sus  órganos  nos  están  hablando  sin  cesar 
de  conspiraciones ,  de  peligros  de  la  tran- 
quilidad pública  ,  de  medidas  enérgicas  para 
contener  á  los  revoltosos.  Estos  son  hechos 
á  que  no  sabemos  qué  se  pueda  contestar. 

Por  lo  demás,  y  sintiendo  no  bailarnos 
Conformes  con  algunas  opiniones  del  señor 
marques  de  Miradores ,  las  respetamos  como 
es  debido ,  y  no  podemos  menos  de  hacer 
justicia  al  tono  blando  y  cortés  con  que  están 
emitidas.  El  gobierno,  que  debiera  dar  lec- 
ciones de  cordura  á  los  particulares ,  se  ha- 
lla en  el  caso  de  recibirlas.  El  Sr.  marqués 
de  Mirafloi^es  ha  sabido  manifestar  opiniones 
contrarias  á  los  intereses  de  la  familia  de 
D.  Carlos ,  sin  insultarla ;  ha  sabido  decla- 
rarse en  oposición  con  el  partido  carlista  sin 
ultrajarle ,  ha  sabido  dar  al  trono  de  Isabel 
una  muestra  de  lealtad ,  sin  entregai^se  á  nin- 
gún arrebato  de  cólera.  La  lealtad  hacia  un 

• 

monarca  no  consiste  en  insultar  el  infortunio 
de  sus  enemigos.  Los  bravos  militares  que 


IrtMidnd  Mcittate  de  que  la  mayoría  de  ln  « hicieron  prisionero  i  Franóisco  I  en  la  btttaí^ 
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na  de  Pa'^a  ^tributaron  los  inas  rendidos  ho- 
menajes  al  ilustre  cautivo.  Por  absurdas  que 
quieran  reputarse  las  {Nretensiones  de  don 
Carlos,  nunca  se  debe  olvidar  su  regia  cuna. 

J.  B. 


Ministerio  de  estado. — Legación  de  España  en 
Méjico. — ^Escmo.  Sr. : — Muy  señor  mió :  El  esta- 
blecimiento de  las  hermanas  de  la  caridad,  que 
debe  este  pais  á  España,  va  prosperando  admira- 
blemente: las  simpatías  de  todas  las  personas 
distinguidas  de  esta  capital  han  rodeado  desde 
los  primeros  momentos  á  las  ejemplares  religio- 
sas que  han  venido  á  fundar  en  este  pais  tan  be- 
néfica institución.  Recibidas  triunfalmente  en  los 
pueblos  por  donde  pasaban ,  encontraron  la  mas 
cordial  acogida  en  Méjico,  donde  una  de  las 
personas  mas  notables  por  su  nacimiento ,  su  ri- 
queza y  su  virtud,  la  condesa  viuda  de  la  Corti- 
na, se  declaró  su  protectora.  En  una  de  las  me- 
jores calles  de  esta  capital  ha  destinado  el  vasto 
solar  de  una  de  sus  casas  para  establecer  un  ins- 
tituto; y  mientras  que  se  fabrica  en  la  disposi- 
ción que  requiere  su  objeto,  ha  cedido  otra  pa- 
ra habitación  temporal  de  las  hermanas. 

Esta  mañana  les  hice  una  visita,  tanto  por  cor- 
responder á  las  atenciones  de  sus  dignos  direc- 
tores como  para  informarme  del  estado  en  que 
se  encuentran  y  ofrecer  mis  servicios  á  la  virtuo- 
sa congregación.  La  superiora,  en  compañía  de 
otras  cuatro  religiosas  españolas  y  seis  novicias 
mejicanas,  salió  á  recibimos,  y  nos  mostró  su 
establecimiento  con  la  mayor  amabilidad.  En 
todas  partes  reinaba  la  limpieza  y  el  orden :  el 
edificio  habia  padecido  considerablemente  en  el 
último  terremoto :  algunas  piezas  estaban  com- 
pletamente inhabitables;  pero  no  habían  queri- 
do abandonar  á  Méjico  y  á  sus  enfermos  como 
les  proponían.  Las  jóvenes  mejicanas  aparecían 
contentas  en  estremo  de  su  nueva  y  penosa  vida: 
algunas,  poseedoras  «le \^andes  riquezas,  ha- 
bían abandonado  volunfariamente  todas  las  co- 
modidades de  su  condición  para  consagrarse  en 
los  hospitales  á  las  tareas  mas  repugnantes  á  que 
pueda  sujetarse  la  humanidad.  Una  sobre  todo, 
hija  única  de  padres  opulentísimos,  habia  deja- 
do á  su  familia  y  al  mundo ,  y  aparecía  muy  sa- 
tifllecba  dé  su  suerte; 


Tanto  la  superiora  como  las  dmás  rclif^osas 
españolas  me  supUcaron  aV  despedirme  que  hi- 
ciera presentes  á  S:  M. ,  por  conducto  de  V.  E., 
sus  sentimientos  de  respeto  y  de  lealtad. 

De  todos  los  puntos  de  la  república  piden  con 
instancias  que  vayan  hermanas  de  la  caridad  es- 
pañolas para  fundar  institutos :  con  el  fin  de  fa- 
cilitar esta  benéfica  obra ,  el  congreso  general 
ha  aprobado  y  sancionado  el  presidente  el  de- 
creto que  en  un  fragmento  del  Diario  del  Go- 
bierno envío  áV.  E.  adjunto  á  este  despacho. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  respeto  y  consideración ,  rogando  á 
Dios  guarde  su  vida  muchos  años. 

Méjico  27  de  abril  de  1848.— Escmo.  Sr.— 
B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento,  seguro  servi- 
dor, Salvador  Bermudez  de  Castro.— Escmo.  se- 
ñor primer  secretario  de  estado  y  del  despacho. 

Ministerio  de  Hacienda.— Sección  segunda.— 
El  Escmo.  Sr.  presidente  interino  se  ha  ser- 
vido dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

fJosé  Joaquín  de  Herrera,  general  de  división 
y  presidente  interino  de  la  repúbUca  mejicana, 
á  los  habitantes  de  ella;  sabed:  Que  el  congreso 
general  ha  decretado  y  el  ejecutivo  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1.'*  Serán  libres  en  toda  la  repúbli- 
ca del  derecho  de  amortización  los  capitales  que 
se  funden,  fincas  que  se  fcompren  y  cualquier 
clase  de  donación  que  se  haga  en  favor  del  ins- 
tituto délas  hermanas  de  la  caridad. 

'  Art.  2.**  Se  dispensa  con  el  mismo  objeto  la 
alcabala  y  cualquier  otro  derecho  que  pertenez- 
ca al  erario  por  el  término  de  10  años,  contados 
desde  la  fecha  en  que  el  instituto  se  establezca 
en  alguna  población. — José  María  Navarro ,  pre- 
sidente de  la  cámara  de  diputados.— José  María 
de  Santiago ,  presidente  de  la  cámara  de  sena- 
dores.—Gabriel  Sagaceta ,  diputado  secreta- 
rio.— ^J.  Joaquín  de  Rozas,  senador  secretario.» 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique  ,  cir- 
cule y  se  le  dé  el  debido  curapliraíento.  Palacio 
del  gobierno  nacional  en  Méjico  á  10  de  abril 
de  1845. — José  Joaquín  de  Herrera. — A  D.  Luís 
de  la  Rosa. 

,   Comunicólo  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  y  libertad.  Méjico,  abril  10  de  1845.— 
Rosa. —  Es  copia. — ^Méjico,  abril  10  de  184S. — 
Uanuel  Payuo  y  Bustamante. 


^ 


Uiwttrw  de  moíim,  comercio  y  gobemacicn 
de  ultramar.— 'Kscmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á 
S,  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  do  la  comunicación  de 
V.  E.  de  27  de  junio  anterior,  en  la  que  insería 
uo  escrito  déla  junta  sindical  de  agentes  de  cam- 
bios de  la  misma  fecha ,  consultando :  primero,  si 
en  la  ejecución  del  art.  S7  de  la  nueva  ley  pro- 
visional de  la  bolsa  de  esta  corte  ha  de  ser  el 
tribunal  de  comercio  el  que  ha  de  mandar  ha- 
cer efectivas  las  reclamaciones  contra  los  depó- 
sitos de  los  agentes ,  ó  si  ha  de  ser  la  misma  jun- 
ta la  qiie ,  con  presencia  de  ellas,  ha  de  disponer 
desde  luego  que  se  hagan  efectivas :  segundo,  que 
para  el  art.  62  se  hace  precisa  una  orden  del  go- 
bierno en  que  se  marquen  las  épocas  en  que  se 
han  de  arreglar  los  tipos  de  los  valores  en  depó- 
sito, mediante  á  que  es  imposible  que  estén  re- 
presentando siempre  600,000 rs.  efectivos  perlas 
frecuentes  y  íiun  diarias  variaciones  de  los  pre- 
cios; y  tercero,  que  si  bien  por  el  artículo  adi- 
cional tiene  el  gobierno  la  consideración  de  re- 
servar las  plazas  á  los  actuales  agentes  hasta  que 
puedan  hacer  el  depósito,  sin  oti*a  gestión  que 
practicar  que  la  de  constituir  este ,  la  junta  obser- 
va que  por  la  disposición  de  que  queden  suspen- 
sos é  inhabilitados  si  dentro  de  los  quince  dias  á 
la  publicación  del  decreto  no  hacen  el  depósito, 
s.e  les  iraposibihta  de  poder  concluirlos  negocios 


pósito  que  ]a  imm  I^y  ejigp  y.  fpkp  n(f  jbflSfn  ypj^^, 

cido ,  para  lo  cual  tomará  las  disposiciones  con- 
venientes, entre  eHas  lá  de  que  fto'se'de^niélvan 
las  fiamas  de  aqueHoB  jiafliá  qee  estén  estíngiii^- 
das  todas  sus  respop^ilUladies  «^  wv^^éndole-  d& 
norma  la  conducta  de  las  anteriores  juntas  sindi- 
cales al  fallecimiento  ó  cesación  de  algún  agente. 

Al  propio  tiempo  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M . 
que  para  la  ejecución  de  la  nueva  ley  provisional 
se  observen  las  aclaraciones  siguientes; 

1.'  Que  la  junta  sindical  pase  al  gefe  político 
y  este  al  gobierno,  en  el  mismo  dia  en  que  se 
cumplan  los  quince  en  que  los  agentes  deberán 
presentar  la  nueva  fianza,,  una  nota  de  los  que  lo 
hayan  verificado,  y  que  sus  nombres  se  pongan  en 
un  cartel  que  se  fijará  eri  la  bolsa. 

2/  Que  para  evitar  dudas  é  interpretaciones^ 
los  actuales  agentes  habrán  de  presentarías  fian- 
zas en  el  término  de  sesenta  dias  en  qup  3ebe 
ponerse  en  ejecución  la  nueva  ley  provisional ,  y 
de  no  haicerlo  cesarán  de  ser  agentes;  en  la  in- 
teligencia de  que  los  que  las  presenten  pasados 
los  quince  dias  desde  la  publicación  de  la  ley  ten- 
drán que  obtener  la  rehabilitación  real  para  po- 
der ejercer  sus  cargos. 

Y  3."  Que  para  la  fiel  redacción  del  Boletín  ofi- 
cial de  cotización,  el  inspector  tome  las  medidas 
convenientes  á  fin  de  que  el  número,  cantidades  y 


á  plazo  de  que  estén  eacargados  y  no  hayan  ven-      precios  de  los  efectos  públicos  se  pongan  en  él 


cido,  lo  que  puede  ocasionar  perjuicios  de  con- 
sideración, y  que  deben  evitarse,  mandando  que 
la  ley  en  todas  sus  partes  comience  á  regir  á  los 
sesenta  dias  de  su  publicación. 

Enterada  de  todo  S.  M.  se  ha  servido  mandar, 
íjn  cuanto  al  primer  estremo  de  la  consulta ,  que 
Ig  ejecución  del  citado  art.  57  corresponde  á  la 
junta  sindical,  como  lo  han  debido  verificar  to- 
das las  juntas  desde  la  creación  de  la  bolsa  res- 
pecto al  art.  123  de  la  ley  actual  de  10  de  setiem- 
bre de  1831,  puesto  que  ambos  artículos  son  idén- 
ticos en  su  espíritu  y  testo  sobre  el  particular.  En 
(juanto  al  segundo  estremo ,  que  no  se  haga  no- 
vedad en  las  épocas  marcadas,  ya  para  arreglar 
los  tipos  de  los  valores  en  deposito  que  tienen 
actualmente  los  agentes,  á  saber,  el  fin  de  ju- 


con  toda  exactitud. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento, el  de  la  junta  sindical  y  demás  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  2  de  julio  de  1843, — Armero,— Se- 
ñor gefe  político  de  Madrid. 

—  Escmo.  Sr. :  La  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
espedir  el  real  decreto  siguiente; 

Coavencida  déla  necesidad  deponer  un  eficaz 
remedio  á  los  males  que  se  advierten  en  las  ne- 
gociaciones de  efectos  públicos  á  plazo ,  que  so 
hacen  en  la  bolsa  de  Madrid,  dispuse  en  23  de 
abril  próximo  pasado  que  se  sometiese  á  la  apro- 
bación de  las  cortes  un  proyecto  de  ley  por  e\ 
cual  se^reforrnaba  la  que  hoy  rige,  en  aquéllos 


nip  y  el  fin  de  diciembre ;  y  con  respecto  al  ter-  I  puntos  que  la  esperlencia  ha   demostrado  era 
*. —  1^  :..^*«  .!«j:^«i  «.,:j^  v^: I  p^g^iso  alterar  para  introducir  el  orden  en  di- 
cho establecimiento,  y  para'poner  á cubierto  Íó$ 
intereses  generales  y  particulares ;  mas  no  har- 


cer  estremo,  que  la  junta  sindical  cuide  bajo  su 
responsabilidad  de  que  se  lleven  á  debido  efecto 
las  negociaciones  á  plazo  hechas  por  los  agentes 


que  queden  inhabilitados  por  no  verificar  el  de-  I  biéndose  podido  discutir  este  proyecto  en  la  úlf- 


m 


tima  legíslatara  á  causa  de  los  muchos  asuntos 
que  en  ella  se  ventilaron ,  y  agravándose  las  fu- 
nestas consecuencias  délos  niales  que  se  lian  in- 
dicado, con  el  fin  de  que  no  se  pierda  momen- 
to en  evitarlas,  de  conformidad  con  el  parecer 
det  consejo  de  ministros ,  vengo  en  mandar  que 
interinamente  y  hasta  la  resolución  de  las  cortes 
se  observe  el  referido  proyecto  en  los  términos 
siguientes: 

•  * 

REGLAMENTO 

PABA  EL   BÉJIMEK   DE   LA  BOLSA   DE   COHERaO 

BE   ESTA  'CORTE. 


CAPITULO  I. 

"  pe  tos  empleados  dependientes  de  la  bolsa 
'        y  sus  fiínci&nes. 

Artíciílo  i /    p\  gefe  político  de  Madrid  es  el  ge- 
í^inniediato  de  la  bolsa.  En  su  nombre  y  repre- 
sentación el  inspector  será  eí  que  presencie  todos 
los  actos  y  reuniones  que  se  tengan  en  la  misma. 
Art.  2.®    Las  atribuciones  del  inspector  serán: 
1.*    Asistir  personalmente  y  sin  escusa  á  las 
reuniones  de  la  bolsa  desde  su  apertura  basta  su 
conclusioi^;  y  en  caso  de  enfermedad  16  a^^sará 
^  gefe  político  con  la  posible  anticipación  á  la 
9^^  de  la  reupion  de  aquella. 
.  2.'    Dar  la  orden  para  las  señales  de  campana 
qiae  ^niincien  respectivamente  el  acto  de  comen- 
j^^Jair^ijnion,  y  de  dar  esta  por  terminada. 
.  3,T    Vigilar  que  se  guarde  orden,  compostura 
y  comedimiento  en  las  espresadas  reuniones, 
haciendo  con  moderación  y  decoro  las  amones- 
taciones oportunas  á  los  que  de  cualquier  modo 
causen-escándalo  ó  perturben  aquellos  actos;  sin 
permitir  que  los  concuiTcntcs ,  sea  cual  fuere  su 
clase  ó  categoría,   con  inclusión  de  los  agen- 
tps  y  demás  dependientes  de  la  bolsa ,  entren 
con  armas,  bastones  ni  paraguas. 
,  4.'    Acordar,  si  ocurriese  algún  delito  durante 
Ifi  reunión,  las  providencias  necesarias  para  con- 
servar el  orden,  asegurando  la  persona  del  delin- 
cuente, y  formando  la  sumaria  información,  que 
i;emit¡rá  inmediatamente  al  tribunal  que  corres- 
ponda ,  poniendo  al  reo  á  su  disposición. 
^  5.'    Conocer  instructivamente  de   las  dudas 
que  se  promuevan  sobre  la  esclusion  de  alguna 
persona  que  tenga  incapacidad  legal  para  con- 


responda,  llevándose  á  efecto  sin  embargo  de 
cualquiera '  escusa  ó  reclamación,  salió  &l  dere^ 
cho  de  los  interesados  para  el  recurso  que  les 
competa. 

6.*  Acordar  durante  las  reuniones  de  la  bolsa, 
en  cuanto  sea  concerniente  al  orden  ypotícía  de 
la  misma,  ks  disposiciones  necesarias  paraman-- 
tener  la  exacta  obsen^ancia  de  la  ley  y  de  este 
reglamento,  conforme  á  las  instruciones  que  se 
le  comuniquen  por  el  gefe  politice. 

7.*  Remitir  en  el  acto  de  concluirse  la  reu- 
nión de  la  bolsa  á  los  ministerios  de  hacienda  y 
de  marina,  comercio  y  gobernación  de  ultramar, 
á  las  direcciones  generales  del'tesoro  público, 
caja  de  amortización  y  al  gefe  político,  el  bole- 
tín de  la  cotización  de  los  efectos  públicos  y  va- 
lores de  comercio,  y  á  fin  de  cada  mes  los  esta- 
dos generales  mandados  dar  por  reales  órdenes, 
según  se  practica  en  la  actualidad. 

8."  Dar  parte  diario  al  gefe  político  de  todas 
las  ocurrencias  notables  de  la  bolsa,  haciéndolo 
en  el  acto  de  las  que  por  su  gravedad  exijan  el 
conocimiento  y  la  intenencion  de  su  autoridad 
superior. 

Art.  3.*  No  será  de  la  competencia  del  ins- 
pector de  la  bolsa  tomar  conocimiento  ni  resolu- 
ción alguna  con  respecto  á  las  funciones  de  los 
agentes  ,  operaciones  de  estos  y  las  negociacio- 
nes ó  contratos  que  se  celebren  por  los  concur- 
rentes á  ella ;  pero  si  por  efecto  de  las  mismas 
operaciones  ó  contratos  se  suscitara  algún  alter- 
cado entre  los  agentes  y  cualquiera  de  los  con- 
currentes ,  se  informará  por  los  mismos  de  la 
causa,  y  la  pondrá  si  fi?ere  grave  en  noticia  del 
gefe  político ,  para  la  determinación  que  crea 
oportuna. 

Art.  4.°  Habrá  en  la  bolsa  un  anunciador,  que 
hará  en  ella  la  spublicaciones,  y  un  sustituto  para 
reemplazarle  en  caso  de  enfermedad  ó  ausencia; 
dos  porteros ,  un  mozo  de  oficio  y  un  ordenan- 
za, nombrados  en  lo  sucesivo  por  el  gefe  políti- 
co ,  á  propuesta  en  terna  hecha  por  el  inspector, 
estámdo  todos  ellos  bajo  su  inmediata  depen- 
dencia. 

CAPITULO  U. 

De  las  reuniones  de  la  bolsa,  y  método  que  ha  d¿ 

observarse  en  ella. 

Art.  5.*    La  entrada  en  la  bolsa  y  concurren- 


f  ViTir  á  la  bolsa,  y  decidir  en  el  acto  lo  que  cor-  I  cia  á  sus  reuniones  es  permitida  á  todo  inciiviawg! 
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español  ó  estranjero ,  á  quien  no  obste  alguna 
causa  de  incapacidad  legal. 

Art.  6.**  No  podrán  concurrir  á  las  reuniones 
de  la  bolsa : 

1.^  Los  que  se  sepa  que  están  sufriendo  algu- 
na pena  infamatoria. 

S.'*  Los  que  por  sentencia  judicial  ejecutoria- 
da se  hallen  privados  ó  suspensos  en  el  ejercicio 
de  los  derechos  civiles. 

3.*  Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  su 
rehabilitación. 

4.*  Los  agentes  de  cambios  ó  corredores  que 
se  hallen  privados  ó  suspensos  del  ejercicio  de 
sus  oficios. 

5."  Los  que  hayan  sido  declarados  judicial- 
mente ihtrusos  en  el  oficio  de  agentes. 

6.**    Los  clérigos  ,  mugeres  y  niños. 

Art.  7.*  En  caso  de  reclamación  de  un  indi- 
viduo que  hubiere  sido  escluido  de  la  bolsa,  co- 
nocerá sumariamente  de  aquella  el  gefe  político, 
como  protector  del  estaijlecimiento,  oyendo  ins- 
tructivamente al  inspector ,  y  sus  decisiones  cau- 
sarán ejecutoria  sin  ulterior  resultado. 

Art.  8.**  En  dos  carteles  fijados  en  la  bolsa 
se  espondrán  al  público  con  separación  los  nom- 
bres, apellidos  y  domicilio  de  los  agentes  y  de  los 
corredores  de  número  de  la  plaza. 

Art.  9.*  No  podrá  introducirse  en  la  bolsa 
ninguna  autoridad  civil  ni  militar  á  ejercer  sus 
atribuciones ,  sino  por  llamamiento  y  reclama- 
ción del  inspector,  y  para  el  objeto  determinado 
de  contener  algún  desorden  grave,  y  detener  á 
las  personas  de  sus  autores ,  cuando  las  disposi- 
ciones y  amonestaciones  de  aquel  no  hayan  si- 
do suficientes  para  conseguirlo. 

Sin  embargo  ,  el  gefe  político ,  ya  como  gefe 
de  la  bolsa ,  y  ya  como  autoridad  política  supe- 
rior ,  podrá  concuiTÍr  á  cualquiera  reunión  de 
aquellas  en  que*  lo  crea  conveniente ,  bien  sea 
porque  considere  útil  en  ella  su  presencia,  ó 
bien  para  cerciorarse  de  que  se  observan  con 
exactitud  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

Art.  10.  Los  cobradores  llamados  de  bolsa 
y  letras  po  podrán  permanecer  dentro  del  local 
destinado  á  las  reuniones  de  aquella  sino  el  tiem- 
po inflispensable  para  dar  alguna  contestación  á 
los  concurrentes,  saliendo  en  seguida  ala  entra- 
da ó  portería  de  dicho  establecimiento.  Los  de- 
pendientes de  la  bolsa  vigilarán  el  cumplimiento 
de  esta  disposición. 


Art.  11.  En  la  hora  destinada  á  las  operacio- 
nes de  efectos  públicos,  no  se  permitirá  fumar 
dentro  del  salón  ó  salones  de  la  bolsa.  Los  por- 
teros amonestarán  á  la  persona  que  contraviniere 
á  esta  medida;  y  en  caso  de  desobediencia  da- 
rán parte  al  inspector  para  que  le  mande  salir 
de  dicho  local. 

Art.  12.  Las  reuniones  de  la  bolsa  se  tendrán 
todos  los  dias ,  escepto  los  de  fiestas  religiosas 
enteras  de  precepto ,  el  jueves  y  viernes  de  se- 
mana santa ,  el  2  de  mayo  y  los  dias  de  S.  M.  la 
reina. 

■ 

Art.  13.  El  tiempo  de  las  reuniones  será  de 
dos  horas ,  comenzando  á  las  doce  en  punto  de 
la  mañana ,  y  concluyendo  á  las  dos  de  la  tarde, 
sin  que  por  motivo  alguno  se  prolongue  este  pla- 
zo. El  gobierno  podrá,  á  instancia  del  inspector 
y  de  la  junta  sindical,  alterar  estas  horas  prefija- 
das, si  lo  considerase  en  beneficio  del  comercio. 

Art.  14.  La  primera  hora,  desde  las  doce  á 
la  una,  se  destinará  esclusivamente  á  las  opera- 
ciones  comerciales. 

En  la  hora  siguiente  hasta  las  dos  se  tratarán 
las  negociaciones  de  los  efectos  públicos. 

Art.  15.  Un  toque  de  tres  golpes  de  campana 
á  las'  doce  anunciará  la  apertura  de  la  bolsa;  otro 
igual  á  la  una  servirá  para  dar  principio  á  las  ope- 
raciones de  efectos  púb]i«os,  y  otro  también 
igual  á  las  dos  indicará  la  conclusión  de  la  reu-^ 
nion  de  la  bolsa ;  haciéndose  además  estos  mis-' 
mos  avisos  de  palabra  por  el  anunciador  después 
de  haberse  tocado  la  campana,  en  cuyo  acto  des- 
ocuparán los  concurrentes  el  local  de  la  bolsa. 

Art.  16.  Durante  la  hora  destinada  á  las  ne- 
gociaciones de  efectos  públicos,  los  agentes  de 
cambio  ocuparán  ,  bajo  la  responsabilidad  de  ht 
junta  sindical,  el  estrado  ó  círculo  marcado  para 
ellos ,  sin  que  persona  alguna  pueda  introducirse 
en  él ,  escepto  el  inspector  en  el  caso  de  algún 
altercado  que  altere  ei  orden. 

Art.  17,  Los  corredores  de  número  tendrán 
otro  lugar  destinado  á  las  operaciones  de  sa 
oficio. 

Art.  18.  Todas  las  operaciones  de  efectos  pú- 
blicos se  anunciarán  en  el  momento  de  haberlas 
concluido  los  agentes  entre  quienes  se  hayan  tra- 
tado. Esta  publicación  la  verificará  el  anuncia- 
dor, á  quien  los  agentes  darán  en  el  acto  una  no-i* 
ta  ]mra  cada  operación ,  que  comprenda  la  clase 
dé  efectos  que  se  hayan  negociado ,  su  valor  y  el 
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precio  de  la  negociación ;  y  concluida  la  reunión  n  objeto  deberán  suscribirse  por 
entregará  las  notas  la  junta  sindical  al  inspector,      de  la  junta  sindical. 


dos  individuos 


numeradas  correlativamente ,  quien  las  conser- 
vará en  su  archivo  para  aclarar  las  dudas  que  pue- 
dan suscitarse. 

Art.  19.  Cualquiera  alteración  maliciosa  del 
anunciador  en  la  publicación  de  las  negociacio- 
nes se  castigará  con  la  privación  de  su  empleo, 
sin  perjuicio  de  perseguírsele  criminalmente  en 
juicio  con  arreglo  á  las  leyes,  si  hubiere  obrado 
por  soborno  ó  cohecho ;  y  lo  mismo  al  agente  á 
quien  se  justifique  que  ha  hecho  publicar  alguna 
operación  simulada ,  privándosele  también  de  su 
oficio ;  lo  cual  vigilarán  la  junta  sindical  y  el  ins- 
pector. 

Art.  20.  No  estarán  sujetas  á  la  publicación 
las  operaciones  de  letras  de  cambio  y  demás  va- 
lor de  comercio  sobre  plazas  del  reino  ó  del  es- 
tranjero.  Los  agentes  comunicarán  á  la  conclu- 
sión de  la  bolsa  el  precio  de  estas  negociacio- 
nes ,  en  que  cada  uno  haya  mediado ,  á  la  junta 
sindical ,  para  que  con  arreglo*  á  esta  noticia  se 
haga  la  cotización  del  curso  en  el  anuncio  oficial. 

Art.  21.  Al  toque  de  campana  que  anuncie  el 
término  de  la  reunión ,  todos  los  concurrentes  á 
la  bolsa  se  retirarán  inmediatamente,  cerrándose 
en  seguida  las  verjas  ó  puerta  de  la  entrada. 

En  caso  de, morosidad  los  porteros  harán  eva- 
cuar la  sala ,  guardando  el  debido  decoro  á  las 
personas  que  hagan  salir  de  ella. 

CAPITULO  IIL 
De  las  cotizaciones  y  déla  jtuUa  amdicaL 

Art.  22.  El  registro  de  las  actas  de  cotiza- 
ción estará  á  cargo  del  inspector  de  la  bolsa,  y  á 
su  presencia  se  estenderán  y  firmarán  estas,  sin 
facultad  para  tomar  parte  en  las  operaciones  de 
examen  y  cotización,  que  son  privativas  de  la 
junta  sindical. 

Art.  23.  Al  fin  de  cada  año  se  entregará  el  re- 
gistro de  cotización  en  el  gobierno  político  para 
que  sé  custodie  en  su  archivo.  * 

Art.  24.  Firmada  que  sea  el  acta  de  cotización 
se  sacarán  en  seguida  por  la  junta  sindical  los 
boletines  que  se  espresan  en  este  reglamento ,  é 
igualmente  se  fijará  un  ejemplar  en  la  puerta  de 
la  misma  bolsa  para  noticia  del  público  ;  entre- 
gándose en  el  acto  al  inspector  el  estado  de  ope- 
raciones por  cantidades,  según  se  practica. 

Loft  bol6(io«^  que  se  destinen  para  uqo  jr  otro 


Art.  28.  Las  certificaciones  que  puedan  con- 
venir á  las  personas  particulares  de  lo  que  resul- 
te en  los  registros  de  cotizaciones  $e  librarán  por 
el  inspector  de  la  bolsa  en  papel  del  sello  cuar- 
to ,  satisfaciendo  el  interesado  por  derechos  de 
remuneración  4  rs.  vn. ;  pero  no  en  las  que  pi- 
dan las  autoridades  ó  dependencias  del  gobier- 
no ,  las  cuales  se  espedirán  en  el  papel  de  tim- 
bre de  la  bolsa  ,  si  hubieran  de  estraerse  del  re- 
gistro del  año  corriente ,  y  por  el  geie  político 
cuando  fuere  de  registro  anterior. 

Art.  26.  La  junta  .sindical ,  bajo  su  responsa- 
bilidad, velará  para  que  no  se  introduzcan  en  la 
bolsa  personas  á  quienes  está  prohibida  la  concur- 
rencia á  sus  reuniones ,  haciéndolo  presente  poi^ 
oficio  al  inspector,  para  que  dando  este  la  orden 
á  los  porteros  se  lleve  á  efecto  la  prohibición  de 
entrada  á  las  personas  que  no  habiendo  cumpli- 
do sus  contratos  se  presenten  en  la  bolsa. 

Art.  27.  Cuidará  también  la  junta  sindical  de 
que  no  se  introduzcan  á  practicar  las  funciones 
de  los  agentes  de  cambios  personas  que  no  sean 
individuos  del  colegio  en  ejercicio,  promoviendo 
contra  los  intrusos  y  sus  cómplices  el  procedi- 
miento competente ,  para  que  se  les  impongan 
las  penas  prescritas  por  derecho. 

Art.  28.  Con  respecto  al  gobierno  interior, 
orden  y  disciplina  del  colegio  y  sus  individuos, 
ejercerá  la  junta  sindicial  las  mismas  atribucio- 
nes que  se  declaran  á  las  juntas  de  gobierno  de 
los  colegios  de  corredores  en  los  párrafos  1.**,  4.% 
S.",  6.'  y  7.*»  del  artículo  115  del  código  de  co- 
mercio. 

Art.  29.  Durante  la  hora  destinada  á  la  nego- 
ciación de  efectos  públicos  permanecerá  en  la 
secretaría  de  la  junta  sindical  un  individuo  de 
ella  para  oirías  reclamaciones  que  puedan  ocurrir. 

Art.  30-  Si  algún  agente  de  cambio  cometiere 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  escesos  perjudi- 
ciales al  decoro  de  la  corporación ,  que  no  ten- 
gan señalada  una  pena  legal,  cuya  aplicación  se 
reservará  siempre  á  los  tribunales ,  podrá  la  jun- 
ta sindical  amonestarle  y  reprenderle,  impo- 
niéndole por  via  de  corrección  la  suspensión  de 
su  oficio  por  un  término  que  no  podrá  esceder 
de  un  mes;  y  cuando  por  sus  reiteradas  faltas  ó 
la  gravedad  de  estas  la  junta  encuentre  necesaria 

UQg  diftpoúcioa  um  nevera » lo  pondrá  ea  ooacn 
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El  solo  que  le  apoyó  en  esta  lucha  fiíé  sil  ciíSa-* 
do,  el  conde  de  Temple. 

Los  dos  presentaron  su  dimisión.  En  el  mo- 
mento de  despedirse,  Jorge  III  se  manifiesta  muy 
afectuoso  con  Pitt:  este  siempre  frágil  é  imperio- 
so, por  otra  parte  dulce  y  conciliador  en  él  gabi- 
nete del  rey.  En  esta  ocasión  la  bondad  del  sobe- 
rano le  hace  verter  lágrimas.  Este  último  se  une 
al  favorito  para  suplicar  al  desgraciado  ministro 
que  acepte  alguna  muestra  del  roconocimiento 
del  rey.  Quería  el  gobierno  del  Canadá,  no  habia 
mas  que  decir:  reunia  la  dotación  de  5000  libras 
(500,000  rs.)  y  ser  dispensado  de  residir  allí.  tJn 
gobernador  del  Canadá  no  podía,  es  verdad,  to- 
mar asiento  «a  la  cámara,  pero  ¿por  qué  no  ba- 


cimiepto  del  gefe  político  para  que  proponga  lo 
que  crea  oportuno  al  ministerio  de  marina,  co- 
mercio y  gobernación  de  ultramar. 

Art.  51.  En  las  contestaciones  que  tengan 
entre  si  los  agentes  de  cambios  sobre  el  cumpli- 
miento de  las  negociaciones  que  hubieren  cele- 
brado, interpondrá  la  junta  sus  oficios  de  conci- 
liación,  proponiéndoles  lo  que  halle  conforme  á 
Justicia ,  y  haciéndoles  las  reflexiones  oportunas 
para  avenirlos;  pero  cuando  los  agentes  no  se 
conformen  con  su  parecer,  les  quedará  espedito 
su  derecho  ante  el  tribunal  de  justicia. 

Art.  3:2.  Sin  embargo  de  las  atribuciones  que 
se  señalan  en  este  reglamento  al  inspector  con 
separación  de  las  de  la  junt^  sindical ,  siendo 
aquel  el  representante  del  gobierno  en  la  bolsa,  U  cer  una  ley  especial  para  permitirle  conservar  V)s 


será  de  su  obligación  darle  parte  de  las  iQfraccio- 
nes  que  en  la  ley  y  en  el  reglamento  advierta  y 
DO  pueda  corregir  según  sus  facultades,  y  de 
cuantos  abuisos  notare  en  dicho  establecimiento. 
Madrid  25  de  junio  de  1845.  —  Aprobado  por 
S.  M.  —  Armero.  —  Es  copia. 


PRIMEROS  GABINETES  DE  JOR/E  III, 

POR  M.   MACAULEY. 
BCTE    Y    CHÁTHá^K    (d). 

Las  dos  potencias  se  obligaron  implícitamente, 
si  no  en  términos  claros,  á  hacer  una  guerra  co- 
mún contra  la  Inglaterra.  El  español  aguardó  so- 
lamente para  declararla,  que  viniese  de  América 
una  flota  de  galeones. 

No  pudo  ocultarse  á  Pitt  la  existencia  de  este 
tratado ;  y  con  aquella  prontitud  que  convenia  á  su 
genio  tomó  una  determinación.  Propuso  declarar 
inmediatamente  la  guerra  á  la  España  y  hacer 
presa  á  su  flota  de  América.  Se  dijo  que  habia 
resueho  atacar  á  un  mismo  tiempo  la  Habana  y  R 


dos  cai^gps,  alagando  por  motivo  en  el  preámbulo 
sus  derechos  á  la  gratitud  del  pais?  Pitt  respon- 
dió que  su  solicitud  se  fundaba  en  ^1  .porvenir  ^e 
su  familia,  y  que  nada  le  seria  tan*  agradable  có- 
mo una  señal  d^  benevolenqia  qup  tuviera  este 
objeto.  Su  palabra  fué  recogida,  y  la  misma  gaceta 
que  anunciaba  su  dimisión  insertaba  el  decreto 
en  que  su  muger  era  elevada  á  la  digi^idad  de  par 
en  su  propio  nombre,  con  la  donación  de  una 
pensión  de  75,000  francos  para  ella,  reversible  á 
sus  hijos. 

Sin  duda  se  queda  conjurar  el  disgusto  popu- 
lar con  esta  profusioo ;  por  esto  tal  vez  se  esp.e- 
raba  rebajar  la  consideración  de  Pitt  con  estas 
concesiones.  Algunos  libros  se  publicaron  en 
contra  suya,  pero  la  opinión  no  cúmpUó  ^Xt  nada 
respecto  á  Pitt.  Los  anónimos  le  lle^bao  con 
profusión ;  p^ro  Londres  se  distinguía  aun  por  fu. 
entusiasmo.  Era;el  diade  la  elección  de  lord  mai-* 
re;  la  lamilia real  daba  una  comida  á  Guildhall,  y 
[  Pitt  era  áel  número  de  los  convidados.  El  mo- 
narca, sentado  junto  á  la  joven  reftia,  recibi<S  des- 
pués iJina  dura  lección»  Apenas  fué  advertido,  pero 
todas  las  miradas,  todas  las  aclamaciones  se  .di- 
rigieron hacia  el  ministro  caído.  Al  pasar  éi^Jas  ca- 


ri    '^   ^        i*«.  i.'  /«  K  li^^»  ^  ventanas,  las  habitaGiones  resonaban  de 

Pero  esta  política,  no  menos  sabia  que  firme,  \  ^^    -    .        i  ,         .     ,  ,        \^ 

j.  •     n  X   1  t   «• '  1  ^ntusiastasaplausos;lagente  delpuebloseagar- 

nópodiaconveniriButelacombatioconardor,  y         VI  j       j  p«^»^/V;»i5    c^ 

. ,  ^  ,  X    ^  T      t.-    /        i'^P^  ^  1^  ruedas  de  su  rcarruaje*  estreíchaban 

se  vió  apovado  por  la  mayor  parte  del  gabinete,      ,  j    i     i  •  .  ¿  *'^*;=^"*^ 

Sentía  poner  en  duda  los  ¡nfoLesdePilt:  el  uno      "'^  """T^f'  ^f  >«*ayosy^acflr.cmb«..al<>s  m,s- 

rechazaba  tan  grave  responsabilidad ;  el  otro,  sin-      ^  '^  v'*      l.^lT."  u       T     "*"'.  ''^'''. 
..,    ,  j     1.     r-    1      xi        .     11     .       «a/tfioiidc  A  ei(;casí¿e  (1)  alternaban  con  los  untos 


tiéndose  cansado  de  sufrir  la  influencia  del  mi- 
nistro, queria  absolutamente  libertarse  de  ella. 

M   V^aoM  lo»  Búm^ra  71»  72  y  73. 


'  «•  »    ^w 


.  i*)  M^:m-^  9^}?^  tP^la  ftewa  d^  j9»(e^^j|p.  Era 
uoa  klttsioa  ai  duque  d«  Newoastio.  ^^ 
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íéiñvdPiitirárá  siempre.  Luego  (pie  cMfó  en  la 
¿á!a  dS  banqtiele  volvieron  á  cmpeiar  las  acla- 
macücmesV  qtíe  alegralban  atan  á  los  magistrados 

•  totríiícipales.  Entre  tanto  lord  Bute  era  por  el  con- 
•■frárfaperseguído  con  silbidos  y  chiflas :  acaso  hu- 
'ftiése  corrido  algún  peligro  sn  persona  sino  hu- 
•Kerá  tenido  la  precaución  de  hacerse  ácompa- 

fkt  |)or  mra  ¿gfcolla numerosa  dé  púgiles.  La  con- 
ducta de  Pitt  se  censm-ó  en  esta  ocasión,  y  él 
rtístúo  eonfesd  después  que  habia  cometido  una 
gran  falta  cediendo  á  los  consejos  de  su  cuñado 
Temple.  Los  sucesos  que  se  sucedieron  elevaron 
á  mas  altura  que  nunca  el  renombre  de  Pitt.  Ha- 
Bia  previsto  la  guerra  de  España,  y  la  guerra  es- 
talló. Una  flota  que  habia  enviado  á  la  Martinica 

•  se  apoderó  de  esta  isla.  La  Habana  sucumbió  tam- 
'  bien,  merced  al  plan  de  atacfue  que  él  habia  tra- 

írado'.  Manila  capi1íuló;^y  esta  gloria  á  él  se  atri- 
bula :'  habla  qucridb  interceptar  los  galeones'  de 
•í'¿paftá,'y  no  tahiarun  mucho  en  desembarcar  en 
Cádií  con  ricos'  cargamentos. 

Pata  la  siguiente  cesión  no  se  preveían  gntn- 
deáí  tormentas.  Bute  se  mostl-ó  como  oríadbrsu- 
'l^eHóT  á  Ib  que  de  él  se  esperaba;  Grenville  se 
'hubo  de  encargar  de  dirigir  los  debates  de  la 
"cámara  de  los  comunes.  Esto  no  era  aun  una 
abrá  penosa.  Pitt  no  se  dignaba  mostrarse  en 
ía  opo^cion.'Esta  época  fué  la  mas  brillante  de 
^dú  elocuencia  parlamentaria.  No  pronunció  una 
palabra  acre,  ni  un  ataque  nolento ;  moderación 
rara  en  su  posición,' j  sobre  todo  en  un  hombre 
áem  carácter.  Su  mérito  era  tanto  mas  grande 
'  cuanto  que  la  calumnia  atacaba  sus  actos.  Sus 
éhcmlgóá  llegaron  hasta  el  caso  de  pagar  al  pue- 
Mo  lior  vilipendiaric.  Durante  una  de  las  sesiones 
de  la  cámara  su  orgullo  escitó  la  indignación  ge- 
neral ;  peco  se  contentó  con  guardar  un  profundo 
silencio.  Le  bastaba  la  conciencia  de  sur  antiguos 
servicios. 

cNo  se  trata,  esclamó  en  la  discusión  sobre  la 
'^guerra  tte  España ,  no  se  trata  ahora  de  acusacio- 
.nes*  Ha  llegado  el  dia  en  que  csida  inglés  debe 
levantarse  para  defender  al  país.  Armad  todas; 
vuestras  fuerza»;  estad  unidos-;  no  penséis  sino 
en  la  salud  pübUca.  Yo  os  daré  el  ejemplo,  yo. 
Los  calumniadoresL  me  persiguen,  la  enfermedad 
me  atormenta ;  pero  por  el  país,  quiero  olvidar 
mis  agravios  y  mis  dolores. 

tá'sesibn  de  1762  puso  el  colmo  ¿  la  gloria! 
db  Pitft*^  '  **"*  •  *'  *  *  '  *  "  ' 


•  •  »» •  ♦ 


Pero  Bote  qoma  *fr  lüíwHifo  *?  r, '.".»•••'  ;  <•* 
hecho.  Lacoalíeion  fanf<>rrTi  i>';/»«' ;y/*  ^  fiá^  »-■-- 
taba  disucHa;  el  írmit  njíff-*''/  V-r  k  k  ^  .    <  ' '  - 
opinión  popular.  Nííwra«^ilfr  h%  /  ;*  » ■•  -,  "^r  '  w- 
cer  la  desgracia  de  *,u  ílu-ire  * '/  *"/'4,  • «-'.  ♦- '-  - 
cha  no  lardó  en  coucluir.  S<:  h*^7  ,;*'/  ^ •#*-•■,  >• 
hasta  el  último  instante:  cou-iut.^f  'A'  t  o  '/y'r 
insultos,  sínsaborc!»,  homilbcK^/."'.  m  r ',   -'^ 
timo,  aunque  con  tral^ajo,  s/í  hi  L  /o  #^-'y#»; 
cuánto  le  convenia  retirarse,  é  ir  a  o^  */íí;*   \  *  "»- 
güenza  á  las  sombras  de  Claremont.  Ot/rv-v  *   v^ 
renta  y  cinco  años  habia  tenido  el  ?'/l/!<'.",',. 

Era  porlo  mismo  una  gran  lalU.  .X/-^*  :*  <•  *•* 
un  instrumento  admirable,  un  e-.cí-leni*r  fí.-y-  '-•, 
para  llevar  las  insignias  del  podí-r,  y  iU'¡>^n  Viftih 
•  realmente  en  Bute.  Esto  lo  comprírndíó  tw!}'  \k*".í 
lord  Mansficld,  el  nuevo  gefe  del  torv^mo,  O*?  *-••/' 
torysmo  puesto  en  armonía  con  las  necesídad">i  d*? 
un  estado  donde  domina  la  camarade  Ios/'oiíJ/- 
nes.  Mansfield  no  era  hombre  de  dejarse  *:/?d»j'  .r 
por  las  ilusiones  de  Bute.  Por  mas  represírntaí  'k>* 
nes  que  hizo,  el  favorito  estaba  atónito  por  H  •  i;- 
"  ceso,  y  el  nuevo  gobierno  dio  una  muestra  de  lo 
que  valia.  La  administración,  los  deslinos  Aa  \n 
corte,  de  la  armada,  de  la  marina,  sereemplaza* 
ron  sucesivamente  con  torys;  la  universidad  de 
Cambridge,  esencialmente  dinástica  y  colmada 
hasta  entonces  de  fevores,  fué  separada,  sin  escu 
charla  apenas;  Oxford  ocupó  su  lugar;  no  habia 
'  bastantes  gracias  ni  bastantes  palabras  halagüeñas 
-  para  responder  á  las  protestas  de  sacrificio  que 
salían  de  la  universidad  tory. 

Las  palabras  que  estaban  á  la  orden  del  dia 
eran  poder  real  y  purera  de  administración.  El  rey 
no  seria  desde  entonces  juguete  de  un  individuo 
ó  de  una  corporación.  Jorge  III  se  elegiría  sus  mi- 
nistros según  le  pareciese,  y  después  nada  de 
corrupción,  nada  de  fondos  secretos  como  en 
tiempos  pasados ;  en  una  palabra,  libertar  á  la  In- 
glaterra de  una  oligarquía,  deshacerse  de  sus 
alianzas  continentales,  poner  término  á  la  desas- 
trosa guerra  contra  la  España  y  la  FVancia;  tal 
fué  el  programa  del  ministerio* 

Muchos  de  estos  planes  es  preciso  reconocer 
no  tuvieron  feliz  éxito.  La  Gran  Bretaña  se  sepa- 
ra de  la  Alemania,  pero  dejó  allí  su  buena  fé.  Se 
hizo  con  dos  de  nuestros  principales  enemigos 
una  paz  ventajosa;  pero  hubo  de  ser  perjudicial 
después  de  una  larga  y  no  interrumpida  serie  de 

I  ftoofttecioüébtmr.  ÉiT'éurátóalgblnonrañtj^iQri 
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fué  mas  corrompido,  y  las  facciones  se  mani- 
festaron mas  audaces  que  nunca. 

La  animosidad  de  los  whigs  y  de  los  torys,  cu- 
yo ardor  habia  empezado  á  calmarse  desde  ia 
caida  de  Walpole,  y  basta  parecia  baber  desapa- 
recido al  ñn  del  reinado  de  Jorge  II,  se  reanimó 
con  nueva  energía.  Es  cierto  que  ellos  ocupaban 
todavía  muchos  empleos.  El  duque  de  Bedford 
babia  firmado  el  tratado  con  la  Francia ;  el  du(}ue 
de  Devonshire,  á  pesar  de  haber  decaído  mucho, 
conservaba  su  destino  de  gran-chambellan ,  y 
Grenville  que  dirigía  la  cámara  baja,  y  Fox  (1)  que 
recaudaba  todos  los  beneficios  de  la  tesorería, 
eran  considerados  como  celosos  wighs.  La  masa 
del  partido  aborrecía  al  nuevo  ministerio;  y  á 
decir  verdad  no  le  faltaban  motivos  para  ello. 
Bute  era  el  favorito  del  rey,  y  en  este  país  siem- 
pre han  sido  odiados  los  favoritos.  Después  que 
el  puñal  de  Felton  habia  herido  el  corazón  del 
duque  de  Buckingham  el  peligroso  favoritismo  no 
se  habia  fijado  en  un  hombre  insignificante.  Los 
mas  frivolos  y  los  mas  arbitrarios  de  los  Stuardos 
habían  sentido  la  necesidad  de  no  confiar  la  di- 
rección de  los  negocios  sino  á  una  mano  espe- 
rimentada.  Strafford,  Falkland,  Clarendon,  Clif- 
ford,  Shaflesbury,  Landerdale,  Danby,  Temple, 
Halifax,  Rochester,  Sunderland,  todos  estaban 
dotados  de  una  habilidad  reconocida,  aun  cuan- 
do por  otra  parte  tuvieran  sus  defectos. 

No  debían  su  elevación  únicamente  al  favor  del 
soberano,  pero  este  favor  fué  después  el  resulta- 
do de  su  prepotencia.  La  mayor  parte  de  ellos  ha- 
bían llamado  la  atención  de  la  corte  por  su  po- 
derosa y  fuerte  oposición.  Parecía  que  la  revolu- 
ción debió  preservar  para  siempre  el  estado  de  la 
dominación  de  un  Carr  ó  de  un  Villiers  :  y  no 
obstante,  se  ve  al  rey  que  llama  al  poder,  antes  que 
á  los  oradores,  á  los  diplomáticos  y  á  los  finan- 
cieros mas  hábiles,  á  un  hombre  estraño  entera- 
mente á  los  negocios  públicos  y  que  jamás  se  le 
habia  oído  despegar  sus  labios  en  la  cámara.  Sin 
transición  habia  pasado  de  la  vida  privada  á  se- 
cretario de  estado,  y  pronunció  su  primer  discur- 
so cuando  estaba  á  la  cabeza  de  la  administra- 
ción. £1  pueblo  no  dejó  de  esplicar  á  su  manera 
este  fenómeno ;  las  alusiones  mas  groseras  con- 
tra la  princesa  madre  se  estampaban  cada  día  en 
las  esquinas  de  las  calles,  No  es  esto  el  todo.  £1 


espíritu  de  partido,  despierto  de  su  lai^o  su«lio 
poruña  impoUtica  provocación,  escitó  á  su  vez  la 
cólera  de  un  espíritu  mas  peligroso  aun,  ei  espi« 
ritu  de  animosidad  nacional.  Al  odio  del  wUÍg 
contra  el  tory  se  añade  el  odio  de  inglés  á  esco- 
cés' Estas  dos  firacciones  del  pueblo  británico  no 
estaban  reunidas  aun  de  una  manera  indisoluble; 
los  acontecimientos  de  1715  y  de  1745  habían  de- 
jado huellas  dolorosas.  Los  mercaderes  de  Coru- 
bilí,  que  habían  temido  ver  sus  tiendas  y  sus  &c- 
torias  hechas  presas  de  los  montañeses  de  Gram- 
píaus,  se  acordaban  del  día  fatal  en  que  se  les 
anunció  la  llegada  de  los  rebeldes  de  Derby,  en 
que  se  les  cerraron  las  tiendas  y  en  que  el  banco 
de  Inglaterra  empezó  á  hacer  sus  pagas  en  mone-* 
da  de  seis  sueldos.  Los  escoceses  por  su  parte  no 
habían  olvidado  la  severidad  oon  que  se  habia 
castigado  á  los  insurgentes,  ni  los  ultrajes  milita- 
res, las  leyes  humilladas,  las  prisiones  de  Tem* 
pie-Bar,  los  tormentos  ni  la  hoguera  de  Kenmg^ 
ton.  El  favorito  tuvo  cuidado  de  recordar  ¿  los  in- 
gleses de  qué  país  venia.  En  el  mediodía  filé  uná- 
nime la  voz ;  los  empleos  públicos,  la  armada, 
la  marina,  estaban  ocupados  por  íosDrundmond, 
los  Erskine,  los  Macdonal  y  los  Maegíllívray,  gen- 
tes que  no  hablaban  un  lenguaje  cristiano  y  em- 
pezaban apenas '  ¿  llevar  tnges  cristianos.  Todas 
las  antiguas  chanzonetas  fiíeron  nuevamente  re- 
producidas ;  no  había  mas  cuestiones  que  de  co- 
linas sin  árboles,  de  jóvenes  descalzas  y  de  hom-- 
bres  comiendo  el  alimento  de  sus  ciú)alIos.  Se 
debe  convenir,  en  honor  de  los  escoceses,  que  se 
abstuvieron  por  prudencia  y  por  orgullo  de  toda 
recriminación.  A  la  manera  que  la  princesa  de  los 
cuentos  árabes,  se  cerraban  los  oídos  y  marcha- 
ban derechos  á  ]^  Fontana  de  oro. 

(S€  eontínuará,) 
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PERIÓDICO  POLÍTICO,  RELIGIOSO  Y  LITERARIO. 
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París  i3  de  julio  de  1845  (a). 

La  reunión-Pacheco,  que  á  juzgar  por  núes* 
tras  opiniones  debía  habernos  producido  una  im- 
presión desagradable,  nos  causó  sin  embargo 
una  verdadera  satisfacción,  que  manifeslamos 
desde  luego,  y  que  han  aumentado  posterior- 
tncnlé  la  discusión  y  las  gestiones  á  que  la  de- 
claración ha  dado  lugar.  Este  modo  de  mirarlas 
cosas,  que  á  primera  vista  parece  contradictorio 
á  nuestras  opiniones,  está  muy  conforme  con 
ellas ;  aunque  partidarios  de  la  candidatura  del 
Conde  de  Montemolin,  no  nos  disgustó  una  reu* 
nion  en  que  se  escluia  ai  conde  de  Montemolin. 
El  principé  dé  Bourges  no  perdía  nada  con  esto; 
porque  los  que  contra  él  se  declaraban,  declara- 
dos estaban  ya  de  antemano ;  y  el  conde  de  Trá- 
pani  sufría  un  contratiempo  que  difícilmente  pn* 
diera  resistir.  No  teniamos,  pues,  motivo  para 
sentir  lo  primero,'y  nos  asistiá  mucha  razón  al 
alegramos  de  lo  segundo.  Con  Id  declaración, 

(a)    Ténganse  en  cuenta  los  acoatecimíentos  posteriores  á 
lá  fecha' Clin  que  él  autor  ha  escrito  este  artículo. 


en  nada  se  ha  disminuido  la  posibilidad  ni  la 
probabilidad  del  conde  de  Montemolin;  no  se  le 
han  suscitado  nuevos  adversarios;  no  se  han  li- 
gado contra  él  nuevos  inlereábs;  no  se  han  con- 
traido  para 'oponérsele  nuevos  compromisos.  Que 
si  uno  que  otro  de  los  concurrentes  quisiese  con 
el  tiempo  no  considerarse  ligado ,  ya  nos  ha  di- 
cho un  periódico  de  la  situación  que  algunos 
declaran  altamente  que  no  entendieron  compro- 
meterse á  nada.  Como  parece  que  para  las  es- 
clusiones  no  hubo  votación,  ni  por  aclamación, 
ni  nominal ,  ni  de  ninguna  manera ;  y  que  para 
inferir  la  unanimidad ,  solo  se  aplicó  el  princi- 
pio de  quien  calla  otorga^  podríase  en  lo  veni- 
dero hacer  cuestionable  la  verdad  del  principio 
oponiéndole  otro  de  que  también  se  hace  uso 
con  tanta  frecuencia:  quien  calla  no  dice  nada. 

La  mencionada  reunión  no  merece  importan- 
cia por  el  número  de  votos  que  se  emitieron,  ni 
tampoco  por  la  unanimidad,  que  es  algo  dispu- 
table; sino  por  haberse  levantado  en  ella  una 
bandera  contra  el  conde  de  Trápani,  en  el  seno 
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mismo  del  único  partido  en  que  pudiera  contar 
con  defensores.  Sabíase  que  los  progresistas  y 
los  carlistas  se  oponian  decididamente  á  esta 
combinación;  sabíase  también  que  el  conde  de 
Trápani  era  bastante  impopular  en  las  (ilas  de 
los  moderados;  pero  ignorábase  si  entre  estos 
habría  algunos  bastante  resueltos,  no  solo  para 
mostrar  desagrado,  sino  también  para  pr9tmn- 
ci^rse  abiertamente :  ignorábase  si  con  el  espan- 
tajo de  la  reacción  carlista  na  se  oreerian  oMi* 
gados  á  callar,  á  dejar  que  continuasen  Us  ne- 
flooiacioaes  (ie  la  corte  de  las  Tullerías;  y  si  eoQ 
h  mira  de  deshacerse  para  siempre  del  conde 
de  Montemonn,  se  resignarían  á  abandonar  los 
intereses  nacionales  y  á  permitir  que  sucupibie- 
sen  sus  particulares  opiniones;  pero  después  de 
la  declaración,  ya  se  ha  \isto  que  no  es  asi;  ya 
se  ha  visto  que  no  todos  tienen  los  ojos  tan  fijos 
en  Bourges  que  no  tos  vuelvan  á  menudo  hacia 
Ñapóles;  ya  se  ha  visto  que  si  el  conde  de  Mon- 
temolin  es  rechazado  con  vigor,  no  lo  es  con 
menos  el  conde  de  Trápani;  ya  se  ha  visto  que 
si  desacordados  consejos  impeliesen  á  llevar  ade- 
lante tan  lastimosa  combinación^  encontraría 
legal  pero  viva  resistencia,  no  solo  por  parte  de 
los  carlistas  y  progresistas,  sino  también  de  una 
fracción  respetable  del  partido  moderado.  Por 
esta  causa  damos  importancia  á  la  reunion-Pa^ 
checo;  y  esta  importancia  es  innegable. 

¿Con  qué  partidarios  puede  contar  ahora  la 
candidatura  de  Trápani  ?  O  mejor  diremos  :  ¿á 
quién  no  cuenta  por  adversario?  ¿Hay  alguna 
opinión  política,  hay  algún  interés  público ,  hay 
nada  de  lo  que  pesa  en  semejantes  cuestiones, 
que  no  es^  en  oposición  con  ella,  que  no  la, re- 
pugne abiertamente?  ¿Qué  es  lo  que  res.ta  f  n  Es^ 
panp ,  despyes  de  quitados  los  progreai/stas^ 
Jos  carlistas,  y  una  parte  considerable  ^el  par- 
tido n^odérado?  ¿Qué  resta  en  Is^rensa  ^  quitados 
el  Eco  (kl  Comereio^  el  fEspectador^  d  Cloffior  ¡pú- 
blico ,  el  Católico ,  la  Esperanza ,  d  Globo  ,  el 
Tiempo^  el  Español^  mayorm^qte  cuando  los  der 
mas  peri(Ídicos  qué  no  ha^en  la  oposic¡o;i  á  la 
caQdjida,tuj:a,  tampoco  la  sostienen  abiertamente? 
Con  una  minoría  tan  pi^quefía ,  iipperceptiblei 


que  no  apoya  sino  que  calta ,  ¿  habrá  quien  se 
atreva  á  resolver  la  cuestión  eir  que  se  libra  el 
porvenir  de  la  nación  y  del  trono?  ¿Habrá 
quien  se  atreva  á  realizar  lo  que  hasta  ahora  ni 
un  solo  periódico  se  ha  atrevido  á  sostener? 
¿Quién  fuera  tan  osado,  tan  insensato ^  para 
despreciar  hasta  tal  punto  la  opinión  nacional? 
A  otras  candidaturas  se  oponen  muchos ,  á  esta 
todos;  otra§  las .  sostienen  n^uchos^  £»\¡í  nadie; 
la  realización  de  otras  podria  prgíduar'dll^Sto 
en  naos;  pero  eicitaríaentuaiasiiiiro  m  otrosfefiia 
cansaría  en  tod4s,  nosolodis{ust0|[sín(^irribc{9n 
desesperante,  al  ver  que  por  miserables  Intrigas 
se  han  comprometido  para  siempre  los  intereses 
de  la  nación.  Los  que  en  esto  pensasen ,  re- 
flexionen que  el  enlace  de  la  reina  es  un  paso 
del  que  no  se  puede  retroceder ;  y  esos  pasos  no 
es  político  darlos  con  ligereza  en  un  pais ,  en 
que  con  tanta  frecuencia  se  encuentran  abismos. 

Guando  se  examinan  los  motivos  que  pueden 
influir  en  que  se  muestre  tanto  empeño  para  lle- 
var adelante  una  combinación  tan  desventurada, 
no  se  encuentran  razones  ni  de  política  interior 
ni  exterior^  ni  nada  que  por  necesidad  no  se 
haya  de  limitar  á  un  pequeoisino  drculn ;  no 
círculo-  de  opiniones,  no  de  partido,  sino  d^ 
personas.  ,  / 

¿Qué  representaría  el  conde  de  Trápani  tnarir 
do  de  la  reina?  ¿Es  el  símbolo  de  algún  interés 
nacional ,  es  la  personiíioacion  de  alguna  idea 
política,  es  una  garantía  de  conservación ,  es  un 
elementóle  progreso,  es  un  recuerdo  histórico, 
es  un  emblema  de  gloria? 

¿Vfe  dónde  vienf  ?  ¿Viene  de  algún  reino  pode; 
roso  que  imponga  con, sus  ejércitos,  qpe  cubi:a 
el  mar  con  sut^  Aptas?  No:  viene  4^  Ñápfjles, 
¿Viene  de  algijiii  reino  que  oc^fe jn  alto  lugar 
en  el  congreso  euro{^o>; que. ^|4^  $jo^  su&  de- 
cisiones, <|ue. pueda  ofrecer  e^|terfi'r|fas  deque; 
podrá  servirá^  de  algo  en  la^  .99mpliea/l:¡o^^ 
del  porvenir  ?  No:  vie^i^e  de  N^ipi^..  ¿  Viene  .d(^ 
algún  pais  que  ip^rche  á^, la, cabeza  de  ^  qívíIÍt 
zacion  I  y  auy<^  cpp^aqtQ  haya  de'diesenyolyer  ^, 
España  las  ciencias ,  la  agricultura ,  la  indus- 
tría  y  el  comerció?  No:  viene  deííápol6;s,.¿yi^nfl 
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de  ftlguD  fnis  cuyo  3OI0  nombre  basiepara  prodti^ 
i^iren  elinimode I0& españoles  vivo eotusiasino? 
^OíD viene  de  IKápoles.  Pero  antes  de  venir  de 
Mápol8ftt¿ha  peeslado  grandes  servicios  á  so 
patria V  ha  figunido  á.la  eabesa  de  los  e^éreilos, 
se  ha  sentado  en  los  consejos  de  su  rey ,  ha  con*- 
tribuido  al  planteo  de  mejoras  administrativas, 
i  la  consolidación  de  algnn  sistema  politko ,  es 
conocido  como  literato,  como  militar,  como 
hombre  de  estado?  Es  un  niño  que  acaba  de  sa^ 
lir  do  un  colegio:  viene  de  Ñápeles. 

¿  Quién  te  envia )  ¿  Es  acaso  algún  acuerdo 
europeo?  Las  potencias  del  Norte  lo  resisten. 
Mettemich  está  disgustado  con  b  política  del 
rey 'de  Ñapóles  v  la  Inglaterra  sonríe  desdeñosa- 
mente. El  gabinete  de  las  Tnllerías  es  quien 
aconseja  h  combinación  ¡,  mirándola ,  como  se 
supone  y  desde  un  punto  de  vista  eminentanen* 
te' español,  y  por  consiguiente  tratando  de  ha* 
cer  á  la  España  ifuerte  en  lo  interior,  respetada 

en  lo  eslerior  f  y 'P^P^^i^'^**^'^  "4"^  ^^  breví-* 
sim^  tiempo  pueda  vecogér  tan  beBos  frutos 
como  los  del  pacto  de  familia ,  y-  obtener  ven^ 
ujas  como  las  de. la  batalla  de  Trafálgar.  ' '  -> 
>  ¥  este  pensanñento  del  gabinete  de  laS'Tu- 
llertasi  ¿es  hijo»  de  vastas  éomjbinacionés,  íes  «oa 
idea  ftfa,  q»e  data  de  muy  anlSg«o ,  en  vfle  ise 
hayan  consultado  en  cuanto  sea  dabld  los  inte- 
reses de  España  atendiendo  pausadamente  á  los 
inconveffientes?  Nada  de  esa:  se  aibrigaban 
otros  proyecto» ,  y  ha  sido  preciso  abandonar- 
los: en  otras  circunstancias  qijizás  no  se  hubi^ 
ran  visto  con  dasagrado*  combinaciones  ahora 
recba^udas:  pero  se  ha  dichp  que  la  corona  de 
España  no  podia  salir  de  la  familia  de  los  Bor- 
bones:  echando  una  ojeada  sobre  los  varios 
príncipes,  ocurre  el  conde  de  Trápani,  cuya  fa- 
milia '  está  muy  emparentada  con  la  de  Or)eans, 
y  qtte  naturalmente  ha  de  encontrar  simpatías 
en  ^í  palacio  de  Madrid.  ¿8e  necesitaba  mas 
pata  la  decisión  ?  ¿La  -mano*  de  la,  ReiMt  de 
España  eg  pe»  ventura  de  tanta  im|)ortancia- 
que  se  haya  demeditdr  afio8  enteros  edimí  se 
dispone  de»  eHa  ? '  El  gabinete  ée  Ifli  lIoHeHas 
¿  nú  se-fuit^rá  de  debnüe  este  fastidioso  BegCM- 


cío?  T  sobré  todo,  ¿no  se  asegurará  de  e.^ta 
manera  el  qne  no  se  tome  en  Madrid  una  re* 
solución  importante^  sin  que  antes  vaya  un  es** 
traordinario  de  Madrid  á  París  á  pedir  instruc- 
cioaes  ?  ¿  No  se  maniata  para  siempre  el  ga- 
binete español,  para  que  nunca  jamás  pueda 
hacer  nada  ni  én  favor  de  los  carlistas,  de  quie- 
aes  se  le  sefpai'a  por  un  abismo,  ni  de  los 
progresistas,  perpetuando  y  haciendo  necesarias 
ciertas  influencias  que  deben  de  envolvcír  re-* 
pugnt^neía  personal  T  ¿  Y  no  es  este  un  escelente 
sistema  para  asegurar  la  jdebilidad  del  gobierno 
español,  para  aumentarla  cnanto  cabe,  y  tener* 
le  asi  dependiente  de  otras  voluntades,  bastan- 
do levantar  el  dedo  para  que  se  vea  forzado  á 
hincarse  de  rodillas  ? 

Con  este  prestigio  europeo  vendrá  el  conde 
de  Trápani:  estas  serian  las  influencias  que  le 
servirían  como  de  aureola  pura  hacerle  grato 
á  los  españoles,  para  que  celebrasen  su  en* 
trada  en  España  con  alborozo  y  entusiasmo. 
Venido  4e  una  nación  de  tercer  orden,  de  cor- 
ta;pdAdy  coa  prevenoioneu'poéo.lavorables,  con 
el  disgusto  de  la  Europa-,  y  conducido  por  la 
nlaoode  un  gabinqte  estrángero,  ¿cómo  seria 
réoüiido  por  el  pueblo  español,  tan  amante  de 
su  dignidad^  tan  lleno  de  grandes  recueid<^s,  tan 
sobrante  de  altivez  y  energía? 

Por  cierto  qve  si  el  rey  de  Ñápeles  procura 
adquirir  noticias  sobre  la  situación  de  España 
y  la  disposición  de  los  partidos  con  respecto  á 
su  hemiano,  no  fuera  estraño  que  se  indinase 
á  renunciar  á  un  proyecto  tan  rodeado  de  sinsa- 
bores, y  que  quizás  pudiera  acarrear  consecuen-' 
eias  tristes.  Ee  verdad  que  probablemente  se  hi- 
zo el  inesperado  reconocimiento  como  una  es- 
pecie de  preliminar  favorable,  dispuesto  por  la 
oficiosa  intervención  del  gobierno  francés,  y  con 
ki  esperanza  de  obtener  algunas  ventajas  en 
cambio  de  la  fnaldad  de  Met|em¡ch ;  pero  era 
preciso  no  confiar  demasiado  en  lo  qué  hiciera 
esperar  un.  gobierno  que,  á  pesar  de  su  buena 
volnntf  d ,  no  sieqpne  alcanza  á  sacar  triunfan-» 
tes  sus  proyectos  diplomáticos.  Como. quiera, 
el  .matrimonio  OM  el  nonde  do  Trápani  ha  llega- 


468 


lio  á  ser  imposible:  la  impopularidad  que  le  re- 
chazó ifistintivamente  desde  los  primeros  anun- 
cios,  se  ha  robustecido  con  la  discusión,  estri- 
bando en  una  opinión  pública  tan  respetable, 
que  no  se  contrariaría  sin  graves  inconveniemes. 

En  este  concepto,  al  levantarse  en  la  reunión- 
Pacheco  una  bandera  de  oposición  contra  la 
candidatura  napolitana,  no  se  ha  hecho  mas  qfe 
tomar  un  puesto  en  las  filas  ya  formadas  de  tóT 
dos  los  partidos.  La  fracción  que  ha  protestado 
contra  semejante  combinación ,  ha  querido  ser 
española.  Tal  vez  intereses  de  bandería  hubieran 
podido  inclinarla  también  á.coadyuvac  á  una  em- 
presa que  aseguraba  la  esctusion  de  Ja  candida- 
tura de  Bourges:  pero  si  ha  toréido  que  nevero 
conveniente  el  conde  de  Moptemolin,  también 
ha  rechazado  con  vigor  al  olro  conde  su  rival: 
en  este  último  ha  hecho  unbiea^  y  séguu  todas 
las  apariencias,  el  momento,  elegido  ha  sido 
muy  oportuno.  Guando  de  tal  modo  sp  han  le- 
vantado quejas,  alguien  tiene  motivo  de  quejar- 
se;.cuando  de  tal  modo.se  ha  sentido  que  se  le- 
vantase la  V02,  interés  debia  de  haber  en  que 
cpntinua^  el  silencio. 

Hasta  se  ha  querido  disputar  el  derecha  de 
hacer  s^aaejaates  manifestacaon^s  ^  invpoaado  la 
constitttiqiQn  del  Balado  y  el  deoato  M  la  coro- 
na ,  desenvolviéndose  mas  y  mas  la  idea  «que  de 
mucho  atrás  va  indicándose  de  que  el  enlace  de 
la  reina  es  poco  mas  que  un  asunto  de  familia, 
y  por  consiguiente  fuera  de  h  jariadiccipn  de  la 
tribttoa,  de  la  prensa,  de  la.  opinión  pública. 
Con  mas  ó  menos  claridad  se  ha  sostenido  esta 
doctrina  rt^o  contraria  á  todos  los  buenos  priur 
cipiqs  de.pidlítica ,  tan  opuesta  á  lo  que  dicta  en 
las  actuales  circunstancias  de  Espan^  eL  simple 
sentido  común;  siendo  de  notar  que;ein  éste  ter<- 
reno  se  han  visto  atacados  dos  periódicos  que,  lie* 
vados  por  su  fuerte  oposición  al  conde  de  Mon- 
temolinv.no  siempre  hanlratado  odn  la  debida 
líolerancia  á  los  que  le  sostenian.  Otra  vez  no  ae 
muestren  tan  difíciles  en  conceder  «na  libertad 
que.tan  pronto  han  tenido  que  invocar  ponarS» 
mismos. 
-  No :  la  eaestion  del  matrimonio  de  la  ftein» 


no  puede  ser  resuelta  ni  tratada  como  a£»nii> 
de  familia.  Hay  en  ella,  una  cuestión' nacional, 
BÍna  cuestión  que  entraña  lodsis  las  demaS' cues- 
tiones ;  con  la  resoiucíoii  de  ella  se  resiielyeo 
todos  los  problemas  peodientes  en.  ct  pais:  sí 
se  resuelven  bien,  la  España  recobrará: su. tean- 
qmlidad,  su  aplomo,  y  volverá  á  entrar ea. la 
comunión  de  las  naciones  europeas;  si  se  resuel- 
ven mal,  se  abre  de  nuevo  sobre  nuestra. infor- 
tunada patria  la  caja  de  Pandora. 

«La  Reina,  se  dice,  debe: ser  ..libre:  quien 
ocupa  el  tronó  de  España ,  no  ha  dé  carecer  lie 
un  derecho  áeqne  disfruta  el  último  de  k»  es- 
pañoles.» Aqui  se  sienta  una.  verdad  indisputa- 
ble, y  po#  medio  de  unsofisma;  se  deduce, una 
consecuencia  inadmisible^  La. Reina  Ha  de  ser 
libre,, es  verdad:  perot  ¿se  entiende  por  esto 
que  sa  jelecdon  en  /esfe  «aao  po. esté  mas  limka- 
da  que  la  deádltimo  de.toa  españoles?  A  medi-^ 
da  qucf  se  elevan  las  (tenonas  eli  el  orden  iséciait 
pierden. en  libertad  >16  qo^  g^au  en  considera^ 
cion  y  poderío.  ;La  libertad  exiale  en  ellos;  pero 
mas  ciroanscríta  qae  en;  las  demás:  La  libertad 
de  la  hija  de.  un  hombre  del  ¡pueblo  aí^  recono- 
ce !ma9  límites  que  losisenaladas.por  la  coave- 
nienciav  la. moral  y  el  honor;  la  lij>er(ad  de  la 
bija  de  un  grande^  ya  no  es  tan  lata,;  la  de  la 
hija  de  an  príncipe.»  lo  es  mueko  menos;  y  en 
llegando  á  una  reina  se  reduce  tanto,  q^ue  la  elec- 
QÍoa .  está  circunserita :  á  muy  pecas .  personas* 
¿Hay  por  esto  viotencía?  No.  Si  violencia  hay,  es 
la  violeneia  de  la  posición ,  de  las  cosas,  mismas: 
eftia; violencia  es,  como  i^i  dijéramos,  una  parte 
del  peso  con  qne  opriiben  al  monarca  el  cetro  y 
ladiaderna. 

La^Reida  ddbe  sei:  librev  es  cieiSo;  pero  ¿esta 
Ubentad  seentiendeí  en  ningún  sentido  codao  la 
libertad  de  lojl  tlemas. espióles?  ü^.,  Ved  ^i  1^ 
Rfiina,  ^ora  mis«io, ¡es  lanilibi^ide  h^Mr  sus 
psiei^os  como  w  sintple  t)drtlculár;fved$Á  n<a  m 
kfvanta  una  gritería  >  atronadora  eontia  el  vi^je 
áls^s  pfioyjuQicijis,Yascoingadas;.ved.ai  podria/sii| 
gravÁiimos. .  .inqonveuíente&^i  visitar  diíorente& 
cortesí  de  l^urofU.  Al  hablar,  pne»,  de>  UberUul 
en  este  caso,  Conviene  deénirla^  porque  esta 
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palabra  tieoe  infinitos  sentidos  según  los  objetos 
á  que  se  aplica;  y  en  ningún  pais  del  mundo, 
bajo  ninguna'  forma  de  gobierno ,  se  ha  ealen- 
dído  jamás  que  un  rey  fuese  libre  para  hacer 
16  mismo  qne  un  ciudadano  cualquiera.  La  Reí* 
na  hade  ser  libré  en  la  elección ;  pero  esta  li* 
bertad  tiene  sus  limites  y  nó  impuestos  por  na* 
die,  sino  naturales.  No  se  dice  qué  un  particular 
carezca  de  libertad  porque  haya  de  atender  á  lo 
que  exige  su  conciencia,  su  honor,  su  conve- 
niencia; tampoco  se  podrá  decir  que  la  Reina 
no  disfrute  libertad  >  porqué  el  ser  Reina  le  im- 
ponga el  deber  de  procurar  la  tranquilidad  y  ^ 
bienestar  de  la;  nación  que  iá  Providencia  le  ha 
encomendado. 


pios  absurdos  en  teoría ,  y  altamente  funestos  en 
la  prácticu*  La  cuestión  libre  de  accesiones  in- 
útiles, y  despeíada  de  las  nubes  con  que  se  pro- 
cura envolverla,  se  reduce  á  lo  siguietite:  el 
enlace  de  la  Reina  ¿es  un  negocio  de  alta  im- 
portancia para  la  España  ?  ¿Sí  ó  no  ?  La  prensa 
española  ¿tiene  derecho  á  ocuparse  de  un  nego- 
cio :de  alta  importancia  para  la  España?  ¿Si  ó  no? 
¿Es  posible  ocuparse  del  mejor  modo  de  hacer  el 
mi^trímoftio,  sin  indicar  cuáles  son  las  personas 
que  convienen,  y  cuáles  las  que  no  convienen?  ¿Sí 
ó  no?  Presentada  la  cuestión  bajo  éste  punto  de 
vista  ,  no  «dmtte  dos  soluciones:  no  es  necesario 
apelar'  á  teorías  monárquicas ,  ni  constituciona- 
les, ni  revolucionarías;  basta  el  sentido  común. 


cS.  M.  debe  tener  al  menos  la  iniciativa ,  se        La  prensa    tiene  ciertamente  que  guardar 


nos  diri'  < y  entrometiéndosela  prensa  en  el  ne« 
gocio ,  haciéndose  maiiifesiacíónes  públicsFS  de 
que;  se  combatirá  ó  se, sostendrá,  á  tal  ó  cual 
pretendiente,  esta  iniciativa  des9pareoe,i  A  los 
que  asi  hablan  ies  dirigiremos  una  pregunta. 
¿Es  posible  que  errados  consqos  hagan:  tám<* 
bien  errar  á  S..M.  en  la  iniciativa?  CreeaM>sque 
hasta  ahor^i  nadie  b]l^^tr•ibuido  é  los  consejos  de 
la  corona <>^i  á  la  coronfi  misma,  el  privilegio 
de  la  infalibilidad*  ¿Quesera,  pues,  ma^  favorabre 
al  deeoFQ  de  la  corona^  el  que  las  maniíestacio- 


las  consideraciones  debidas  á  la  augusta  perso- 
na de  qué  se  trata;  pero  en  el  límite  dé  ellas 
puede  ventilar  la  cuestión  como  mejor  entienda: 
para  hacerio  asi  le  asiste  uH  derecho  indisputa- 
ble ¿oñsignádo  en  la  Tey  que  asegura  la  libertad 
dé  k  pipcása ;  y  á  ejerceir  eííle  derecho  la  obliga 
el  deber  dé  no  abandonar  los  intereses  de  la 
náeiott  en  la  cuestión  mas  grave,  mas  trascen- 
denlal  qué  ofrecerse  pueda  á  una  monarquía 
colocada  en  las  circunstancias  en  que  se  halla  la 
española.  Asi  lo'hemos  pensado  siempre,  y  he- 


nes  de  Ja  opinipa  pdblkia  eviten  anticipadamen*    mos  obrado  en  consecuencia:  desde  que  hemos 
te  jufl  error  en  la  ínieiativa,  6  el  qpe  la  mismiai    visto  á  1^  preyusa  entera  apod( 


opiíi^ion  pública ,  ht^ciendo  conocer  un  error, 
haga  retroceder  á  la  corona  después  de  haberse 
equivocado  en  la  iniciativa?  También  nos  paro- 
ee  indudable  qtpe  os  mas:  decoroso  no  cometer 
m*  Qrror  que  tener  que  eoméndí^le;  Luego  im- 
porta sobre  manera  al  decoro  deJa  corons^  que 
^t;a  iniciativa  esté  previamente  ilustrada  por  una^ 
discusión  pública;  que  se  vean  de  antemano  las 
simpatías  ó.antipatjas  con  que  puede  contar  es** 
la  d  aquella  persona ,  que  pudiera  ser  favoreció 
d^4son  ía  iniciativa. 

Todas  estas  palabras  de  libertad,  de  decoro, 
de  derecho,  de  iniciativa  son  piuy  bellas;  en.al«- 
gua  sentido,  significan  tan^bien  verdades  indisr 
putables ;  pero  en  otro,  soq  también  muy  vagas; 

«  • 

y  seg^  coisao  se  tomen  pueden  espresar  prínci- 


apoderarse  de  la  cues- 
tión j  examinarla  estensamente^  se  han  dismi-» 
nítido  los  serios  temores  que  abrigábamos  de  que 
con  el  silencio  de  los  periódicos  no  se  tomase 
una  resolución  de  resultados  deplorables. 

Uno  (le  los  mas  fuertes  argumentos  fraterna- 
les qu^  pueden  hacerse  cpntra  la  reunion-Pa* 
checo,  es  el  que  ha  echado  un  germen  de  divi- 
sión en  el  seno  del  partido  moderado ,  cabaU 
mente  en  los  momentos  críticos  que  mas  impe«^ 
riosameote  reclaman  la  unión  para  hacer  frente 
á  los  demás  partidos.  Si  bien  existia  ya  de  mu** 
cho  antes  ese  germen  de  división ,' necesario  es 
confesar  que  la  reunión-Pacheco  ha  contribui- 
do á  desenvolverle ;  porque  asi  como  la  unión 
es  mas  fuerte,  cuando  se  simboliza  en  una  per- 
I  sona ,  asi  jio  es  la  división ,  cuando  el  motivo 
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de,  elU  6a  también  uoa  persono^  Ud  piDcoiaas  ó 
meíDos  de  coQjStitbcioúalismo,  la  cobducta  poli- 
tica  mas  ó  menos  poriiana ,  soo  cósqs  inny  €iáfl« 
ticas,  susceptibles  de  mii  modiflcacioneS)  y  <<pie 
llegiado  el  c2»o  pueden  iransigirse  quizás  ton 
una  palabi*a.  Pero  esto  de  decir:  4  nosotras  no 
queremos  al  conde  de  Trápani»  estoinariina 
posición  muy  clara,  muy  despejada;  no  caben 
ambigüedades.  Quien  sostenga  al  conde  de  Trá- 
pani,  es  por  el  mismo  hecho  an  adversario  poli* 
tico  en  un  punto  de  la  mayor  Importancia ;  y 
quien  sin  sostenerle  aun ,  no  le  rechace  abierta^ 
mente ,  es  también  un  adversario  en  política, 
pues  no  quiere  reconocer  la  necesidad  de  una 
esclusion,  que  se  ha  considerado  indispensable^ 


¿quién  sabe  si  ios  adomftecimiéntds  podrían  lenn 
peñarlos  mas  y  acarreái  una  refriega? 

£a  sitnaciones  dé'si^'o  esclusivas.,  el  mas  es^ 
elusivo  es  el  mbi  h^có,  y  á  veces  el  mas  p^e-^ 
visor:  y  menester  es  confesarlo ^ el  mejor  medid 
para  asegurar  la  esclosion  y  Uevaria  hasta  sus 
últimas  conseeaendas ,  es  hacer  el  valríAionio 
con  el  conde  de  Trápani;  No  es  derto  qae  el  re^ 
sultado  correspondiese  al  buen  deseo ;  pero  es 
cierto  que  son  optimistas  de  eselosion  Los  qne 
lo  aconsejan,  y  calculan  sus  bnenos  dfeeto&  en 
caso  de  realizarse.  Fuera  progresistas ;  y  no  oo« 
úao  quiera,  sino  para  siempre:  fuera  carlistas; 
y  no  como  quiera ,  sino  para  siempre:  fuera  para 
siempre  los  sospechosos,  de  quienes  se  haya 


Esta  división  tiene  largas  consecuencias.  An-  I  tenido  algún  indicio  qué  simpatizaban  con  el 


tes  de  realizarse  el  maírimonio,  sé  trabaría  una 
viva  lucha  entre  las  dos  fracciones:  lucha  que 
naturalmente  contribuiría  á  desenVol^r  mas  y 
mas  los  elementos  de  discordia ,  y  que  podría^ 
acabar  con  un  rompimiento  de  dificil  sóhtadiirá* 
En  los  diferentes  movimientos  que  dnrapté  la 
discusión  debería  ejecutar  la  fracción  >  adveP-' 
saria  del  conde  de  Trápani,  seria'  niuy» posible 
que  algún  vaivén  la  arrojase  fuera  de  |a  tfrbiía 
de  la  situación ;  y  que  hallándose  nías  cercana  4 
otro  sistema  se  ptecipitase  hacia  éi ,  por  efecto 
de  las  leyes  de  gravitación  universal. 

Este  fenómeno  político  se  hace  tanto  mas  posi-^ 
ble,  si  se  considera  que  los  contumaces  en  la 
oposición  se  hacían  imposibles  por  mucho  tiem- 
po, después  de  hecho  el  matrimonio;  y  como  los 
partidos  no  gustan  de  dejar  sin  acción  sus  fuer- 
zas y  energía,  seria  de  temer  que  esa  energía  y 
esas  fuerzas  tomasen  una  dirección  nueva. 

La  actitud  tomada  últimamente  por  los  dife- 
rentes órganos  del  partido  moderado  con  respec- 
to á  la  cuestión  del  matrimonio ,  es  muy  digna 
de  observarse ;  no  por  lo  qne  es  en  sí ,  sino  por 
lo  que  indica ,  y  por  lo  que  anuncia :  es  síntoma 
de  una  división  mas  profunda  de  lo  que  parece; 
es  anuncio  de  lo  que  pudiera  suceder  con  el 
tiempo.  Ha  habido  por  ahora  uná(  ligera  escara- 
muía,  en  que  ya  los  combatientes  se  han  nroS'' 
trado  una  que  otn  vez  animados  en  demasía; 


conde  de  Monteraolin:  fuera  todos  los  modera-* 
dos  qué  se  opusieron  á  la  venida  del  príncipe 
napolitano.  El  terreno  queda  inuy.  escaso ;  pero 
en  cambio  son  pocas  las  personas  que  en  él  han 
de  eoger^  Para  ellas  hay  bastante.  Ingar  para  vi-* 
vir  holgadatnentie. 

¥  ii<ytesé  bien ,  en  eíqtíel  supuesto  todas  las 
cuestiones  politicas  ^e  iratisformarían  en  dinas-* 
ticas,  y  por  couétgñieiíte  no  serían  susceptibles 
sino  de  una  solución.  Los  monárquicos  reelama^ 
rian  sus  derechos  político^;  y  esto  fueran  manase 
para  derribar  la  dinastía.  Losi  progre^stas  se^ 
rian  objeto  de  iguales  sospechas  v  5  hasta  láin» 
ofensiva  fracción  deipatttdo  moderado,' que  se 
opusiera  at  casamiento,  llevaría  sobre  su  frente 
el  anatema  de  antidinástica,  qne  mas  de  una  vez  ' 
quebrantaría  su  brío  en  las  cuestiones  políticas^ 
y  hasta  en  las  administrativas  y  financieras.  EM 
la  oposición  á  un  ministerio,  se  creería  <lescnbrir 
la  aversión  ál  principe;  en  la  oi^nizacion  de  lo^ 
ramos  de  la  administración ,  se  verían  loa  hitos 

r 

de  un  sistema  para  hacerle  daño;  y  si  undia 
se  tratase  de  intereses  de:  la  lista  civil,  ¿quiéA  se 
atrevería  á  levantar  la  voz  en  favor  de  la  eeono- 
mía  de  algunos  millones  en  una  dotación,  cuan- 
do esta  voz  habría  de  ser  considerada  embo'  uní 
atentado  por  el  mero  hecho  dé  ^lirde  la  bécá 
de  un  adversario  del  príncipe?  .    .    • . 

En  estas  desavenencias  nada  teii{M<>^  ^e  vet 
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por  áiiora  t^  que,  doi^fiieado  el  e&laee  óon  el 
¿onde  de  Monlemolin ,  hornos  considerados  co- 
mo vitandos  por  unos  y  por  otros.  Bástanos  es- 
p^iur  y;  que  los  acontecimientos  sigan  su  curso. 
Bueno  es  que  al  mismo  tiempo  que  se  ha  re- 
cftaiíado  la  candidatura  de  Bonrges,  haya  sido  re- 
chazada también  como  igualmente  funesta  la  otra, 
qiié  algunas  personas  celosas  del  bien  público  se 
apresuraban  á  ofrecer ;  bueno  es  que  un  perió«- 
dico  liberal  haya  dicho  ya  que  los  sostenedores 
del  cofide  de  Trápani  no  son  mas  liberales  que 
los  que  abogan  por  el  conde  de  Montemolin; 
bueno  es  también  qué  en  mas  de  un  lugar  se  ha- 
ya indicado  y  que  quizás  este  último  presentaría 
]iBenos  incoavenienies  que  el  protegido  de  la 

Francia. 

J.  JB. 
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StmiStERIO   DE   tu    GOBERNACIÓN    DE    LA    PE^NSULA. 

Sección  de  Gobierno. 

Sefiorá:  Los  Secretarios  del  Despacho  que 
suscriben  creen  de  su  deber  llamar  la  augusta 
ateneíoft  de  V.  M.  hacia  una  materia  importante 
que  exige  con  urgencia  oportuno  remedio:  tal 
es  el  estado  en  que  se  halla  la  imprenta. 

Nada  mas  justo  y  conveniente  que  el  que  dis- 
frute esta  de  una  completa  libertad  para  difun- 
dir los  conocimientos  útiles  en  todas  las  clases 
del  Estado^par^  allanar  la  senda  á  l(^  legislado- 
res preparando  la  opinión  pública ,  y  para  ilus- 
trar al  Gobierno  mismo  censurando  sus  actos 
eon  noble  iodependracia,  pero  con  la  urbani- 
dad y  decero  que  anuncian  la  cultura  de  una 
nación ,  y  que  son  tan  propios  cuando  se  trata 
ée  {yersoAjas  honradas  con  la  confianza  de  V.  M. 
tde  las  corporaciones  y  autoridades  mas  respe- 
tables. 

-  Lejos  de  seguir  esta  senda  como  lo  hacen  al- 
gunos escritores  que  honran  su  profesión  y  se 
honran  á  si  propios,  no  faltan  otros  que  diaria- 
mente se  valen  de  la  imprenta  como  de  un  ar- 
ma vedada  para  desacreditar  al  Gobierno ,  per- 
turbar loi9  ánimos,  enconar  los  partidos,  y  con- 
mover, si  á  tanto  alcanzasen  sus  fuerzas,  hasta 
los  cimieütos  de  la  sociedad. 
' '  Cierto  es  que  las  lecciones  y  desengaños  ^ue 
Itít  reciMdo  la^  nación  durante  una  época  dema- 
siado reciente  para  haberse  borrado  de  la  me- 
moria, y  el  anhelo-  de  entregarse  á  mejoras  úti- 
les en  ei  seno  dé  la  pan  y  á  la  sombra  tutelar  de 


las  leyes;  juntamente  con  la  vigilancia  y  energía 
del  Gobierno,  resuelto  á  contener  y  reprimir 
con  mano  firme  toda  tentativa  contra  el  orden 
público,  sea  coal  fuere  la  bandera  que  se  des^ 
plegué  4  impiden  que  el  desenfreno  de  la  inv 
prenta  produzca  los  resultados  que  con  tanta 
perseverancia  se  procuran.  Mas  no  por  eso  es 
menor  la  obligación  que  tienen  los  consejeros 
responsables  de  la  Corona  de  no  consentir  que 
impunemente  y  de  continuo  se  estén  socavando 
las  bases  de  la  Monarquía  Constitucional,  ya  pa- 
trocinando la  causa  de  los  Príncipes  próscritosv 
ya  procurando  desacreditar  las  instituciones  vi-^ 
gentes ,  en  que  á  la  par  se  afianzan  las  preróga^ 
tivas  del  Trono  y  las  libertades  de  la  nación,  yá 
predicando  á  tos  pueblos  la  sedición  y  el  menos- 
preció de  tas  leyes,  y  ya  por  último  denigrando 
y  calumniando  á  los  depositarios  de  la  suprema 
autoridad  para  quitarles  la  fuerza  moral  y  el' 
prestigio  que  han  menester  para  cumplir  con 
sus  deberes  en  beneficio  del  Estado. 

Semejante  situación  no  puede  prolongarse 
por  mas  tiempo:  encargados  de  defender  la  po- 
testad regia ,  la  Constitución  y  las  leyes ,  vues- 
tros secretarios  del  Despacho  se  reputsírran  cul- 
pables si  dejasen  sin  amparo  á  la  autoridad  pú^- 
blica,é  indefensa  á  la  sociedad  misma  contra 
tan  repetidos  ataques. 

No  habrá  nná  persona  im)>arcial  que  ponga 
en  duda  que  los  abusos  de  la  imprenta  han  lle- 
gado a)  último  estremo;  no  habrá  una  persona 
imparcial  que  no  esté  convencida  de  que  no 
puecfe  continuar  semejante  desurden  sin  acar- 
rear gravísimos  riesgos  y  perjuicios. 

A  precaverlos  y\  reprimirlos  se  encamina  Id 
providencia  que  vuestros  secretarios  del  Despacho 
tienen  la  honra  de  proponer  á  V.  M.,  apremia- 
dos por  la  necesidad  de  atajar  el  daño ,  y  per- 
suadidos de  que  es  el  medio  mas  á  propósito 
para  conseguirlo. 

Ya  él  anterior  Ministerio  se  propuso  igual  ob- 
jeto al  espedir  el  decreto  de  10  de  Abril  de  1844; 
decreto  que,  si  bien  eficaz  en  alguna  de  sus 
acertadas  disposiciones,  no  ba  sido  bastante  á 
corregir  el  mal  como  lo  ba  demostrado  la  espe- 
riencia. 

Después  de  una  prueba  tan  reciente  como  de- 
cisiva ,  los.  actúale^  secretarios  del  Despacho  es- 
tán íntimamente  convencidos  de  que  no  es  po- 
sible contener  los  abusos  de  la  imprenta  mien« 
tras  eáté  sometida  á  ia  jurisdicción  del  jurado¿ 
Sean  efuales  fueren  hs  ventajas  ó  los  inconve^ 
nientes  de  esta  institución,  ya  examinada  en: 
teoría ,  ya  puesta  en  práctica  en  otras  naciones. 


in 


es  un  hecho  evidente^  innegable,  que  en  Espa- 
ña ño  ha  correspondido  á  las  esperanzas  que  al 
establecerla  se  concibieron.  Lejos  de  aclimatarse 
en  nuestro  suelo,  cada  día  ha  ido  desacreditán- 
dose roas  y  mas,  hasta  el  punto  que  habiéndose 
necho  semejante  ensayo  en  la  imprenta  para  en- 
tenderlo después  á  otros  juicios  y  á  la  represión 
y  castigo  de  toda  clase  de  de4tos,  apenas  se  ha- 
llará quien  se  atreva  boya  proponerlo:  tan  fun- 
dado es  el  temor  de  que  con  impunidad  que- 
dasen á  merced  de  los  malévolos  la  hacienda ,  la 
honra,  la  vida  de  los  particulares,  juntamente 
con  la  paz  y  tranquilidad  del  Estado. 

Aun  respecto  de  los  delitos  de  imprenta,  las 
actuales  Girtes  previeron  que  podría  ser  conve* 
niente  no  someterlos  al  fallo  del  jurado;  y  con 
suma  cordura  dejaron  consignado  en  la  Ley  fun- 
damental el  precioso  derecho  de  la  libertad  de 
imprenta ;  pero  reservaron  á  disposiciones  ulte- 
riores, de  suyo  mudables,  íijarel  modo  y  forma 
de  protegerla ,  asi  contra  los  ataques  del  poder, 
como  contra  sos  propios  escesos  y  demasías. 

En  atención  á  las  i*azones  que  acaban  de  in- 
dicarse, y  con  la  convicción  mas  profunda  de 
que^  bien  sea  por  las  circunstancias  en  que  se 
halla  la  nación  después  de  tantos  trastornos,  y 
viva  aun  la  lucha  entre  los  opuestos  partidos, 
bien  sea  por  otras  causas,  la  institución  del  ju- 
rado es  peligrosa  y  perjudicial ,  en  vez  de  ser 
como  debiera  saludable  y  benéfica,  protegiendo 
los  derechos  públicos  y  privados  puestos  bajo  su 
amparo,  no  .vacilan  vuestros  secretarios  del  Des-! 
pacho  eñ  proponer  á  V.  M.  la  abolición  del  ju- 
rado en  los  juicios  de  imprenta,  así  como  algu- 
na que  otra  modifícacion  que  estiman  indispen- 
sable hacer  en  el  mencionado  decreto  por  creer- 
lo conducente  al  mismo  fm  con  que  so  espidiera. 

Resueltos  vuestros  secretarios  del  Despacho  á 
proponer  á  V.  M.  la  supresión  del  jurado,  han 
meditado  muy  detenidamente  acerca  del  tribu- 
nal que  hubiera  dé  reemplazarle,  conociendo  la 
suma  dificultad  de  la  materia,  y  deseando  por 
una  parte  evitar  los  estravíos  de  la  imprenta  y 
dejarle  una  justa  libertad  tan  necesaria  en  esta 
clase  (lo  Gobiernos. 

Seria  largo  y  prolijo  esponer  las  razones  que 
han  pesado  en  el  ánimo  de  vuestros  consejeros 
al  presentar  á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  de- 
creto en  el  modo  y  forma  en  que  está  concebido. 
Baste  decir,  que  así  en  la  composición  del  tribu- 
nal como  en  los  trámites  del  juicio,  no  han  omi- 
tido precaución  alguna  para  procurar  el  acierto 
en  el  fallo,  y  ofrecer  á  los  acusados  defensa  y 
garantías. 


Ck>n  este. fin  se  ha  estimado  preferible  un.  trír 
bunal  colegiado,  compuesto  de  crecido  númerp 
de  jueces  para  que  sea  más  amplia  la  discusión, 
y  mas  difícil  torcer  su  voluntad  ó  ejercer  en  sus 
decisiones  un  pernicioso  influjo.  Deberá  presidir 
un  magistrado  d^  la  audiencia,  al  que  tocare 
por  rigoroso  turno,  pata  alejar  de  esta  swrte 
hasta  el  menor  recelo  de  amaño  ó  parcialidad.  , 

Aun  no  creyendo  suQcientes  estas  precaucio- 
nes, se  deja  espedito  á  los  acusados  el  derecho 
de  recusar  á  los  jaeces  en  él  mod<y  y  forma  que 
prescriben  las  leyes^ 

La  publicidad  del  juicio  (escepto  en  el  c^sO 
en  que  no  lo  consienta  la  moral  y  decencia) 
ofrece  al  presunto  reo  una  nueva  prenda,  al  paso 
que  la  cansa  pública  se  verá  sostenida  cual  cor- 
responde por  el  fiscal  de  la  audiencia  ó  por  sos 
delegados,  que  ejercerán  bajo  so  dirección  tan 
alto  ministerio. 

Oidas  la  acusación  y  defensa ,  se  procederá  á 
pronunciar  el  fallo;  y  en  este  punto  se  ha  redo- 
blado el  esmero  á  favor  de  los  acusados  hasta 
donde  se  ha  juzgado  compatible  con  la  vindicta 
pública  y  el  respeto  á  las  leyes.  El  juez  instruc^ 
tor  ante  quien  se  presentó  la  daiOncia^  podrá 
asistir  al  juicio  para  ^sponer  y  esclarecer  los  he* 
chos,  pero  no  tendrá  voto.  En  vez  de  la  mayo* 
ría  de  estos,  se  exigen  para  condenar  Uñ  dos 
terceras  partesj;  por  manera  que  se  necesitarán 
cuatro  votos  conformes  de  los  seis  para  que  un 
escríto  sea  declarado  culpable.  Aun  en  este  caso 
habiendo  conformidad  en  el  fondo,  de  la  seotenH 
cía,  si  hubiese  diversidad  de  pacec^resi,  ya'resn 
pecto  de  las.  circunstancias  agtavaates  ó  ate- 
nuantes del  delito,  ya  respecto  de  la  pena  que 
haya  de  imponerse,  prevalecerá  en  todos  los 
cosas  el  dictamen  mas  favorable  al  reo. 

Tal  es  el  espíritu  del  decreto  que  vuestros  ser* 
cretarios  del  Despacho  someten  >i  la  aprobadoa 
de  V.  M^:  no  se  tisoojean  de  haber  resuelto  el 
dificilísimo  problema,  uno  de  los  mas  arduos  en 
la  ciencia  de  la  legislación^  de  asegurar  la  liber- 
tad de  imprenta ,  poniendo  coto  á  la  licencia; 
pero  sí  pueden  as^urar  á  V.  M.  que  hao)  proce- 
dido con  las  mas  rectas  intenciones  y  el.  roas 
sincero  deseo  del  acierto.  Hasta  qué  punto  ha- 
yan ó  no  acertado,  lo  manifestará  la  esperiencia; 
y  de  todos  modos  este  será  un  ensayo  que  podrá 
suministrar  nuevos  .datos  cuando  se  proceda  á 
arreglar  esta  importantísima  materia  de  un  modo 
definitivo  en  virtud  de  una  ley  hecha. en  CóHes* 

Entre  tanto  vuestros  secretarios  del  Despaicbo 
tienen  la  honra  de  proponer,  á  V»  M.  que  se  dig- 
ne aprobar  el  siguiente  proyecto  de  de|creto-=s: 
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Señora.=s:A  L  R.  P.  de  V.  M.=*RamoQ  María 
Narvaéz.:=sFrancÍ8C0  Martínez  de  la  Rósa.=tLuÍ8 


Art.  ^'^    La  caUfieacion  de  los  detiftós  de  iui* 
prenta  y  la  aplicación  de  la  pena  8e  harán  en 


Atendiendo  á  las  razones  qae  me  ha  espoesto 
mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Articulo  i."*  Se  declaran  comprendidos  en 
la  calificación  del  art  53  del  Real  decreto  de  10 
de  Abril  de  iSU: 

1.<»  Los  impresos  contrarios  al  principio  y 
forma  de  gobierno  establecido  en  la  Constitu- 
ción del  Estado^  cuando  tienen  por  obieto  esci- 
tar á  la  destrucción  ó  mudanza  de  a  forma  de 
Gobierno. 

%^  Los  qne  contengan  manifestación  de  ad- 
hesión á  otra  forma  de  diferente  Gobierno,  ya  sea 
atribuyendo  derechos  á  la  corona  de  España  á 
cualquier  persona  que  no  sea  la  Reina  doña  Isa- 
bel II ,  y  después  de  ella  á  las  personas  y  líneas 
llamadas  por  la  Constitución  del  Estado;  ya  sea 
manifestando  de  cualquiera  manera  el  deseo,  la 
esperanza  ó  la  amenaza  de  destruir  la  Monar- 
quía Constitucional,  y  la  legítima  autoridad  de 
la  Reina. 

Art.  2.*»  Del  mismo  modo  se  declaran  com- 
prendidos en  la  calificación  del  art.  26  del  cita- 
do Real  decreto: 

I.""  Los  impresos  que  elogifjn  ó  defiendan 
hechos  punibles  según  las  leyes. 

S.""  Los  que  escitien  de  cualquier  manera  á 
cometerlos. 

Los  que  traten  de  hacer  ilusorias  las  pe- 


Mayans.±xFVaneisco  Armero.=sAlejattdro  Mon^    lo  sucesivo  por  un  tribunal  compuesto  de  cinco 
Pedro  José  Pidal.  jueces  de  primera  instancia  y  de  un  magistrado 

presidente. 

Art  a.""  Este  tribunal  se  reunirá  en  las  ca* 
pítales  donde  baya  audiencia ,  y  conocerá  de  to- 
das las  causas  de  imprenta  del  territorio  de  la 
misma.  Las  denuncias  sin  emíbargo  seguirán  en- 
tablándose y  sustanciándose  como  írasta  aquf 
ante  los  jueces  de  las  capitales  de  protiucia. 

Art  6.<^  Los  jueces  de  prinftera  inslancia' 
quecompogan  eí  tribunal  de  que  trata  el  arti- 
culo anterior  serán  los  de  la  capital  de  la  audien- 
cia respectiva,  y  donde  no  hubiese  el  numero 
suficiente  se  completará  con  lós  de  los  pafriidos 
judiciales  (ñas  inmediatos.  ' 

Art.  7.*  Presidirá  el  tribunal  uno  de  los 
magistrados  de  la  audiencia  del  territorio  por 
turiÉo  riguroso,  empezando  por  el  mas  antiguo. 
El  regente  y  presidente  de  sala  no  entrarán  en 
el  turno  de  este  servicio. 

Art  8.*  En  caso  de  ausencia,  enfermedad 
ó  legítimo  impedimento  de  alguno  ó  algunos  de 
los  jueces,  serán  reemplazados  por  los  de  los 
partidos  mas  próximos,  y  el  presidente  por  el 
magistrado  que  le  siga  en  turno. 

Art  9.^  El  tribunal  se  reunirá  para  el  único 
y  ésclusivo  acto  de  ver  y  fallar  la  causa «  hecho 
lo  cual  quedará  disuelto. 

Art  io.  El  presidente  y  los  jueces  podrán 
ser  recusados  por  las  mismas  causas  y  en  la  mis- 
ma forma  que  los  magistrados  de  las  audiencias. 

Art  H.  La  recusación  se  presentará  al  re- 
gente dentro  de  dos  dias  siguientes  á  aquel  en 
que  se  haya  hecho  saber  á  las  partes  el  nombre 
de  los  jueces. 

Art.  12.  Presentada  la  recusación,  el  regente 
llamará  las  actuaciones,  y  la  audiencia  plena 
decidirá  sobre  éste  incidente  en  el  término  de 
tres  dias ;  y  si  hubiese  necesidad  de  pruebas,  en 
él  de  diez. 

Art.  15.  En  el  caso  de  haber  de  imponerse 
al  recusante  alguna  multa  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  recopiladas,  tto  podrá  niincla 
esceder  de  5.000  reales,  ademas  de  las*  costasy 
ni  bajar  de  1,000. 

Art  14.  Hecha  la  denuncia,  y  concluida  la 
averiguación  sumaria  de  que  trata  el  articulo  69 
del  Real  decretb  citado,  el  juez  de  primera:  ins- 
tancia remitirá  las  actuaciones  al  regente  de  la 
audiencia  y  citando  á  las  partes  y  emplazándolas 
para  ante  el  tribunal. 
:  El  regentef  asorálas  diligencias  al  magistrado 


o.* 


ñas  con  que  las  leyes  los  castigan,  ya  anuncian- 
do ó  promoviendo  suscriciones  para  satisfacer 
las  multas,  costas  y  resarcimientos  impuestos 
por  sentencia  judicial ,  ya  ofreciendo  ó  procu- 
rando cualquiera  otra  clase  de  protección  á  los 
criminales. 

4.''  Los  que  con  amenazas  ó  dicterios  traten 
de  coartar  la  libertad  de  los  jueces  y  funciona- 
rios públicos  encargados  de  perseguir  y  de  cas- 
tigar ios  delitos. 

Art  S.""  Ningún  dibujo,  grabado,  litografia, 
estampa  nr  medalla  de  coalquierá  ciase  y  espe- 
cie que  sean,  podrán  publicarse,  venderse  ni 
esponerse  al  público  sin  la  previa  autorización 
del  gefe  político  de  la  provincia ,  bajo  la  multa 
de  1,000  á  3,000  rs.  y  la  pérdida  de  los  dibujos, 
grabados,  estampas  y  medallas  así  publicados; 
todo  sin  perjuicio  de  las  penas  á  que  pueda  en 
cada  caso  dar  lugar  la  publicación  6  esposicion 
(le  aquellos  objetos. 


\ 
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áqfíiciQ  toque  por  turpo  ser  presidente.,  el  cfual 
iD^ndará  coiBunicará  la&  parles  lista  de  los  jue- 
ces que  debeo  coBoponer  el  tribufiai. 

Art-/lo.  Trascurrido  eltérminí^  pireOjado 
en  el  artículo  11,  ó  terminado  el  incídeDte  de 
I^  recusaeíop,  el  presidente  señalará  dia  para  la 
vista  f  citando  á  )as  partes  coa  cuareata.  y  ocbo 
ktoraB  de.aQticipacioQ.por  lo  menos. 
-  Arl.  16.  Constituido  el  tribunal  se  .proce- 
derá á  la  vista  del  proceso,  que  será  si^^mpre  pu^ 
blicat;  á  k)o  ser  que; aquel  decida,  á  petición  de 
aij^wad^  las  partes,  que  sea  á  puerta  cerrada, 
por.  i^Onvenir  así  á  la  moral  ó  á  la  decencia  pú* 
blicfl.  En  la  tista  se  observará  lo  pracrito  en 
Los  artículos  76, 77  y  79  del  citado  Real  decreto, 
c<^o^lwilo  lo  cual :  el  presidente  pondrá  Ün  al 
acto  pronunciando  la. palabra  vUlo^  y  inaúdará 
de^p^ar. 

Art.  17.  d  tribunal  en  seguida,  é  á  lo  mas 
en  el  dia  inmediato  si  a&í  lo  acordase,  <^  sü  lo 
dispusiese  el  presidente,  pronunciará  su  faltó 
con  arreglo  al  citado  real  decreto  y  á  k>  pres- 
crito en  el  presente.  .    . 

Art.  18.  El  juez  instructor  ante  quien  se 
presentó  la  denuncia  podrá  asistir  sin  voto  al 
tribunal  para  esponer  y  esclarecer  los  hechos. 

Art.  19.  Para  la  calificación  de  culpables 
se  uecesitan  cuatro  votos  conformes  de  los  seis: 
si  no  se  reuniesen »  se  declarará  absuelto  el  de- 
nunciado. 

Art.  20.  Si  habiendo  cuatro  voU>$  confor- 
mes en  ícuanto  á  la  calificación  de  imlpable  no 
^e  reuniese  igual  mayoría  respecto  de  las  cir- 
cuus!l<ancias  agravantes  ó  atenuantes,  ó.  acerca  de 
1^  designación  de  la  pena,  prevalecerá  el  vQto 
mas  favorable  al  denunciado. 

Art.  21.  El  fallo  se  estenderá  por  uno  de 
los  jaeces,  se  firmará  por' todos ^  y  se  autorizará 
por  el  escribanoque  haya  asistido  al  juicio.  Esté 
funcionario  será  el  mtémo  que  hubiese  actuada 
en  la  denuncia  si  reside  en  la  capitaV  de  Ih  9ivl^^ 
dicncia,  y  en  otro  caso  el  que  al  efecto  nombré 
el  presidente. 

Art.  22.  Inmediatamente  quedará  disuelto 
el  tribunal ,  y  el  presidente  pasará  las  aetuacio* 
nes  al  juez  instructor  para  la  ejecución  de  la 
sentencia.  Los  jueces  que  formen  el  tribunal  no 
devengarán  costas  ni  honorarios,  aun  en  .el  ca- 
so de  ser  el  fallo  condenatorio.  Las  dietas  ó  gas- 
tos de  viajes  de  los  de  fuera  de  la  bapital  se 
abonarán  de  penas  de  cámara. 

Art.  25.  Cualquiera  que  sea  el  íiaUo^  nobabrá 
de  él  apelación,  ni  otro  recurso  que: el  denuli* 
d*aii'enf.los  dos  eásos  y  términos  preveaído^  en 


el  art.  8o  del  Real  decreto  citado.  Si  se  deoi^rase 
la  nulidad  por  defecto  del  juezi  instructor,  et 
cc^eúte  remitirá  la  causa  á  otro  de  lar  misma 
provincia.  Si  la  nulidad  la  hubiese  cometida  et 
tribunal ,  se  pasará  el  proceso  á  otro  magistrado 
presidente;  y  si  hubiese  quje  hacer  diligencias  de 
instrucción ,.  al  mismo  juez  instróctor.  En  la 
nueva  instancia  se  observarán  los  mismos  trá- 
mtes  ^  reglas  que  en  \á  primera. 

Art.  24^  El  ministerio  Us^al  eo  los  delitos 
de  imprenta  se  ejercerá  por  los  fiscales  de  las 
audiencias  respectivas,  los  euales  daráo  las.íns- 
trcuciones  convenientes  á  los  promotores  que 
hayan  de  hacer  las  denuncias  coa  arreglo  al  ar- 
tículo 49  del  espresado  Beal  decreto,  y  p>odrán 
sostenerlas  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  los 
alagados  fiscales  sus  aubordinados.  Los  fiscales 
cuidarán.»,  bajo  su  especial  responsabilidad,  de) 
cumplimiento  de  lo  matidado  respecto  de  la  re- 
presioa  de  los  delitos  de  imprenta,  quedando  si» 
embargo  á salvo  las  faeuUades  concedidas  al  go- 
bierno y  áus  agentes  en  el  párrafo  2.^,  artícu- 
lo 49  dé  dicho  Real  decreto. 

Art.  2o.  El  ministerio  fiscal  será  parte  le- 
gitima'en  la  misma  fotmli  y  para  los  mismos  ca* 
sos  qué  dispone  el  párrafo  1.*,  art.  98  del  cita- 
do Real  decreto  res[>ecto  á  las  calumnias  ó  in- 
jurias contra,  la  familia  Real  6  alguno  de  sus 
individuos,  ó  contra  los  tribunales,  corporación 
nes  ó  clases  del  Estado. 

Art.  26.  Queda,  derogado  el  Real  decrelof 
de  10  de  abril  dé  1844  en  todo  cuanto  se  opon- 
ga á  las  disposiciones  del  presente. 

Dado  en  Barcelona:  á  6  .de  julio  de  1845.;= 
Está  rubricado. de  la  Real  ma0o.s=>El  nainisiro 
de  la  GobemacioQ  de  la  Península,  Pedro  José 
Pidal. 

•     '  '  '  I 

Para  que  los  consejos  provifietales  se  inata-i 
len  desde  el  principio  con  la  debida  regularidad, 
ha  tenido  $«  M.  á  biea  disponer  que  se  hagan  á 
los.gefes  políticos : las  prevenciones  siguientes: 

1.'  Procederá  V.  S.  á  instalar  d  consejo  de 
esa  provincia  lo  mas  pronto  que  fuéSe  posible; 
en  la  inteügencia  de  que  todos  los  consejos  pro- 
vinciales han  de  estar  definitivamente  constituí-* 
dos  para  el  I.""  de  agosto  próximo  venidero^ 

2.''  A  este  fin  oficiará  V.  S.  á  los  consejos^ 
tanto  efectivos  como  supernumerarios,  pertene- 
cientes á  esa  provincia,  poniendo  en  su  conoci'- 
miento  el  día  de  la  instalación. 

Los  qtfe  se  bailen  establecidos  fnera  de  la 
capital  deberán  fijar  inmediatamente  su  residen-* 
cia  y  domicilio  en  la  capital  de  la  proviiicia. 
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o.*  Kp.el  dh  3eiQal0do  para  la  ÍQ;sl;iilacioi)  y 
á  la  hora  qué  se  hubiese  determinado  ^  asistirán 
al  mismo  local  del  gobierno  político  lodos  los 
consejeros  nombrados,  asi  efectivos  como  su-, 
pernümeriirios,  precederá  á  la  instalación  la  lec- 
tura de  ta  tey  dé  2  de  abril  del  prdximo  pasa- 
do, relaliva  it  la  organiíracion  j  aiiibuéiones  de 
loS'Censejbs  y  la  de  esta  Real  drdén  circulah  El 
gefe  politicé,  oórao  preéidénte^  recibirá. de  ca^a 
uno  de  loa  conséjeteos  el  debido  jurameiilo  con 
arreglo: 4  la  siguiente  formiula: 

.c¿ Juráis  por  Dios, y  los  Saoto^  Evang^ii^g 
guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  de  la 
monarquía  .y  las  leyes,  ser  fiel  i  S,  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  ll;  y  conduciros  fiel  y  leaímente  en 
el  desempeño  de  vuestro  cargo ?==Síjui*o.=Si. 
asi ,  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie,  y  si  no  os  lo 
ilemande.» 

5*'  Ningún  consejero  empezará  á  desempe- 
ñar su  cargo  sin  presentar  antes  el  juramento^ 
requerido  en  la  disposición  anterior. 

6/  En  atención  á  que  los  consejos  provin- 
ciales se  hallan  estrechamente  ligados  con  los 
gobiernos  políticos,  y  que  sus  comiinicáciones. 
han  de  ser  casi  continuas  y  IVecuén  temen  te  ver- 
bate^,  el  consejó  provincial  celebrará  siempre  sns 
sesiones  en  una  habitación  situada  en  el  mtsmo 
edificíOi  del|¡(d)ierDo  políticb. 

7.'  E)l  gefe  político  nombrará ¡á  uno  de  los 
oficiales  de  su  secretaria  para  que  actúe  como 
serelario  del  consejo  en  todos  los  casos  y  nego^ 
cios  en  quefeste  cuerpo  no  procjeda  como  tribu- 
bunal  administrativo,  pl  oficial  nombrado  des- 
ertipeñará  este  encargo  sin  jumento  dé  sueído 
ñl  relrfbuciSn  dettibgHfía*bspfecid,*v  Í\n  perjuicio 
del  earáetev  'v  de  las  brMigáélbnfes  ^qrie  téiígá  co- 
ra» dépiendien  té  delígébfcrimpirtítiéov  '• 

%.*  El  gefe  fK)tKico  ráfnMráf  al  eoMséjo'ins- 
truidos  y  estracta(}o8  los  e$pedieñiesi,  po^  manera 
que  el  trabajo  del  eonsej<i  baya  de.  limitarse  á 
examinar  el  espediente,  y  dar  e^l  dictamen. 4  to-. 
mar  el  acuerdo  que.  corresponda. 

9."  Los  dictámenes  y  acuerdos  del  consejo 
podrán  ser  escritos  6  verbales,  si  Bien  cuando 
los  negocios  lo  permitieren  deberán  preferirse 
los  liltimos  en  obsequio  del  mas  pronto  y  fácil 
écspacho.  ' 

-  10.'  Para  los  üi^rárttenes  y  aeuerdos  de  la 
primera  especie,  ios  espedientes  pasarán  al  ex^ 
men  previo  de  un  consejero^  el. oualespondrá  bu 
pareicer  por  c^scrilo,  con  el  objeto  de  facilitar  la 
deliberación  y  el  acuerdo  (¡id  consejo. 

En  los  verbales,  que  solo  podrán  tener  h>tíar. 
cuándo  el  gefe  político  se  halle  presente,  des- 


pMe^.de  ilustrada  esta  autoridad  con  Imdiscvsion. 
y  el  (iictáipen  oral,  se  tomará  upa  breve  la^on  de 
lo  acordado  en  el  registro  quese  líovará  al  efecto, 
rubricado  acto  continuo  los  consejeros  que  hu- 
bieren concurrido  al  acuerdo,  y  púdiendo  salvar 
su  parecer  el  que  hubiefe  disentido  de  la  ma- 
yoría. 

íi/  Ltt  gratificación  de  que  gozarán  íoston- 
sejeros,  en  cdiilonnidad  á  lo  prevenido  eil  el 
art.iS.^'de  la  ley  orgánica  de  estos  querpos,  ae 
arreglará  á  la  escala  siguiente:  ".- 


f  \      I 

En  las  provincias  de  tercera  ciase.  .  8,0t)0 

En  las, de  secunda.  .  .  .  -  .  •  •  •  •  9.000 

'£n  la^  de  primera.  .  .  ; 10,000 

En  Madrid .• 12,000 

12.'  A  lá  mayor  brevedad  remitirán  los  ge- 
fes  políircos  á  este  ministerio  uAa  nota  del  nu- 
mero de  oficiales  y  escribientes  ¿on  que  deban 
aumentarle  las  secretarias  de  los  gt^bierMs  po' 
Irticos  cot  aplicación  al  examen  4e  presupuestos, 
cuentas,  y.  demás  trabajos  del  conseja  provincial 
respectivo;  en  la  inteligencia  de  que.estos  emplea* 
dos,  aunque  destinados  especiairaete  á  dicho  obje- 
to, y  sostenidos  con  los  fondos  de  la  provincia,  se- 
gún lo  prevenido  en  el  art.  b^áe  la  citada  ley 
de  2  de  abril ,  han  de  estar  bajo  de  ía  dependen- 
cia esclusiva  de  lá  autoridad  superior  política 
en  la  forma  en  que  se  hallan  los  demás  emplea- 
dos de  las  ^mismas  oficinas. 

1  ^*  y  úllima.  .  Un  reglamento  especial  deter- 
minará todQ  lo  relativo .á,  los  procedimientos  del. 
cQnsejo.cuandp  actúe  como  tribunal  admiois- 

tfativO.  ,    /;,,/.      .         :    :       ,         ■  !    : 

De  Ttéal  orcíen  lo  digo'  á  y.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  correspónffiéñleis.  Dios  guarde  á' 
V.  Sliftuchos  años.  Madrid^  de  julio  de  1845.=' 
Kdal.=sSr.  géfe  político  de.... 


I  ■ 


PRIMEROS  GABINETES  DE  JQRfiE  111, 

a    .  ....  .  ,  J        ■  ■  ' 

POB  H.  lUUtilllí. 

Bute,  íV  qufen  siempre  se  íe  hubla  coifeidera- 
do  como  liombré  de  gusto,  desde  el  momento  de 
sü  elevación  quiso  hacer  el  papel  de  Mecenas. 
¿Oueria  concillarse  con  el  público  protegiendo  la 
literatura  y  las 'artes?  Es  posible':  pero  si  tal  era 
su  designio,  fue  cruelmente  engañado.  A  escepcion 

(a)    Véanse  los  números  71,  72,  75  y  76* 
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(fe  ioTinsón,  ninguno  de  los  que  se  hicieron  objeto 
de  su  munificencia  era  acreedor  á  ella;  y  ep  cuan- 
to ul  doctor,  el  público  atribuyó  el  favor'  de  que 
le  veía  disfrutar  mas  á  sus  antipatías  políticas  que 
á  sus  talentos  literarios.  El  público  rara  vez  se 
equivoca ,  á  juzgar  por  el  ejemplo  de  un  miserable 
pintor  de  brocha  gorda  llamado  Sbebbeare.  El  solo 
punto  desemejanza  que  tuvo  con  Johnson,  era  su 
entusiasta  jacobinismo:  habia  sido  puesto  en  la 
argolla  con  motivo  de  un  líbelosobre  la  revolución, 
y  no  obstante  recibió  las  mismas  reales  mercedes 
(|ue  el  autor  del  Diccionario  inglés  y  de  la  Vanidí^ 
(k  los  deseos  humanos. 

So  notaba  qué  Adam  i  él  arquitecto  de. la  corte, 
era  escocés;  que  Ramsay,  preferido  á  Reynolds 
como  pintor ,  era  escocés;  que  Mallet,  literato  de 
poca  nombradía  >  de  costumbres  infames ,  y  que  se 
aprovechaba  ,  largamente  de  las  liberalidades  .del 
gobierno »  era  escocés ;  que  John  Hour^ ,  premi;iH 
do  poi:  su  tragedfia  de  Douglas  con  una  i^osion  y 
un  destino ,  era  escocés ;  y  |^  último ,  que  si  el 
autor  del  Bardo  y  del  Cementerio  del  lugar  se  at^'- 
via  i\  pedir  el  destino  de  profesor  con  que  podría 
sostenerse,  y  que  podía  desempeñar  mejor  que  otro 
alguno,  se  le  negaba  piu*a  dái*scle  a  un  ayo,  bajóla 
dirección  del  cual  Sír  James  Lavother ,  yerno  del 
favorito  ^  había  hecho  tantos  progresos  en  modales 
y  en  virtudes. 

l)e  modo  que  el  primer  Lord  de  la  tesorería 
era  aborrecido  por  estos  y  por  aquellos  como  fa- 
vorito ,  y  por  todos  como  escocés.  Tantos  odios  di- 
versos no  tardaron  en  reunirse  en  una  inmensa 
reprobación  contra  él  tratado  de  paz.  El  duque  de 
Bedford,  negociador  de  este  tratado,  fué  sil  vado 
en  las  calles ;  acometieron  á  Bute«  quien  debió  su 
vida  á  los  esfuerzos  de  una  compañía  de  granade- 
ros que  acudió  en  su  defensa.  Apenas  podía  pre- 
sentarse en  púbKco  ni  disfrazado.  Una  persona 
(¡ue  aun  vive  dice  haberle  reconocido  una  vez  en 
la  plaza  de  Covent-Garden  envuelto  en  una  gran 
levita ,  y  la  mitad  del  rostro  encubierto  con  nna 
peluca  y  un  gimn  sombrero.  El  populacho  nunca 
deyaba  de  añadir  un  apodo  á  su  nombre  y  á  su  titu-  profesado  un  grande  horror  a  los  medios  de  cor- 
lo, y  á  representarle  bajo  la  figura  de  una  inmen-     riipcion  empleados  por  su»  predecesores;  desde 


en  prosa  y  ver^,  cuya  audacia  sobrepujaba  á  todo 
lo  que  se  había  publicado  en  muchos  años.  Wilkes 
comparaba  insolentemente  la  madre  de  Jorge  lll  á 
la  madre  del  tercero  de  los  Eduardos,  y  al  minis- 
tro escQcés  con  el  gracioso  Mortimer.  Chnrchilt 
deploraba,  con  toda  la  energía  del  odio  la  suerte 
de  su  país  invadido  por  una  horda  do  salvages  mas 
crueles  y  mas  encarnizados  que  los  Pictós  y  los 
Danoís,  pobres  y  orgullosos  hijos  .de  la  lepra  y  del 
hambre.  Este  año  los  autores  de  los  folletos  se 
atrevieron  por  la  primera  vez  á  imprimir  con  to- 
das las  letras  el  nombre  de  las  personas  á  quienes 
atacaban  ,  circunstancia  de  poca  importancia ,  pero 
que  merece  ser  mencionada.  Hasta  entonces  Jorge  II 
había  sido  desi^ado  siempre  por  una  K  (primera 
letra  del  apodo  King):  sus  ministros  eran  sir  R.,... 
W. ,  M.  P y  el  duque  de  N Pero  los  libe- 
listas de  Jorge  III,  de  la  princesa  madre  y  de  Lord 

Rute  no  los  quisieron  quitar  ni  una  letra. 

Se  asegura  que  Lord  Temple  animaba  secreta- 
mente á  los  mas  encarnizados  enemigos  del  go- 
bierno. Los  que  conocían  sus  costumbres,  le  se- 
guían la  huella  como  se  sigue  á  un  topo.  Su  ca- 
rácter erú  trabajar  bi\jo  cuerda.  En  donde  se 
hallase  un  montón  de  inmundicias  se  podía  con- 
fiar encontraiie  agazapado  en  algún  agiyero. 
Pero  Pitt  se  separaba  con  desprecio  de  las  bajas 
arterias  de  la  oposición ,  como  se  separaba  de  las 
bajas  arterías  del  gobierno.  Tenia  la  magnanimi- 
dad de  proclamar  altamente  el  disgusto  que  le  ins- 
piraban los  insultos  hechos  por  sus  partidarios  á  la 
nación  escocesa ,  y  no  perdía  ninguna  ocasión  de 
I  alabar  el  valor  y  la  fidelidad  de  que  los  raimien- 
tos montañeses  habiiui  dado  una  prueba  éA  toda  la 
guerra.  Bien  es  cierto  que  aunque  desdeñaba  em- 
plear otras  anonas  que  las  del  honor »  se  sabia  pú- 
blicamente que  la  lealtad  de  su  oposición  era  mas 
peligrosa  qijie  el  estilo  de  su  cuñado.  Rute  sentía 
que  su  espíritu  se  debilitaba.  Las  Cámaras  llegaron 
á  reunirse ;  el  tratado  iba  á  ser  discutido  inmedia- 
tamente. Pitt »  el  partido  whig  y  la  generalidad  se 
declaraban  contra  él.  Hasta  aquí  el  ministro  habia 


sa  bota.  Unas  veces  el  malhadado  calzado  cubierto 
do  un  guarda-pies  estaba  atado  al  patíbulo :  otras 
iTa  entregado  á  las  llamas. 
Ciida  día  veía  a|)areccr  conti*a  la  corte  libelos 


entonces  empezó  á  encontrar  exagerados  sus  es- 
crúpulos. Sus  ilusiones  tocaban  á  su  fin.  No  soto  se 
hacia  necesaria  la  corrupción ,  sino  que  se  necesi- 
taba mas  atrevida»  mas  descubierta  que  nunca»  á 
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fin  de  recuperar  eltiei^pQ  per4i4o.  Bi»  predso  á 
tQdp  precio  asefursir  la?  m^yom*  Grenville  ¿podm 
y  querría,  empreodcyrb?  JNp  se  babian  puesto  á 
prueba.eonMiguiiacriw.peHgrosa.att  CQiifiaii2a:.ni 
su  prudencia  <  Siempre' i9e  lo  babía  tcoasiderado  cO« 
IDO  el  3>ai;üdario  bumikle  de  su/benoitiao.el  Temple 
y  de.su  cuüuadp  PiU;  se  le  ftupoiiia  poseída /de  los 
Olimpios seutímíeotos;  perolajtaha Ja^raaoo de esle 
juioio«  Convenía  buscar  auxilioeo otra |»f le:  ¡jpero 
dónde:  encoDtrarle?  !• 

.  Un  hombre^  euyfi  lógica  enérgica  y  prejcisa  había 
resistido  algunas  Vie^s  á.  1$^  sublime  y  apanionada 
retórica  de  PiU «  cuyotaleuM)  para  la  intriga  igaai- 
laba.al  talento  de  diaeosUm ,  ouyo  espirita  aqdaz  I  Beifodes;.  y.laopíoion  p«iblícaidMrante  algún  iíem- 


dé  |Mn|Qe  supiese  meiies  que  sus  oólegasv  sino  pniv 
que  ocultaba  mmáb. 

SentiasÉ  ittfqnibiridad  y  la  soportaba  á la Hia- 
néra^de  lasaiaturaleBás  privilegiaos^  Ddcéygene^ 
roto  por  naturaleza,  los  atsques  y  golpes  de  sus  Ad- 
Tenaírios.  le  causaban  uña  dureza  é  isstfbUidad  que 
admíHában  y^.daban  espanto  aun  aquellos  que  mas 
le  conocían  .^Tal  era  el  hombre  al  que  Bu  te  se.  diri- 
gía'eosu^aprbniaiite  peligro. . 
'  F»K  «atestaba  distante  de  prestarle  socorro.  Al- 
gún tanto*  eodicíDso,  él  éxito  y  la  popularidad  de 
Pittiéioausabav .toteemos  amargos.  .Se  eonsídé^^ 
•igüaliá  eslé  ea  ladistsusión,  y  superior. en  los 


Qp  conocía  ni  la.dificuUad.ni  el  peligco  9  y  queí  tef- 
nh  laa  pooos  escrúputos  como  temores^. eifa  e;l 
que  solo  podía  resistir  la.lM>rnasoa  próxima  á'esia*- 
llar.  Bste.  hombre  era  Enriqae  Fox.  Y  eon  lodd, 
la  corte  repugnaba  mucho  aajrse  con  él;  Siempre 
se  le  habiaf  considerado  como  un  nhnhF^whig.  Habla 
sido  discípulo  y  amigo  de  Walpole »  al  áltimo  áWv^ 
do  de  Guillermo  9  duque  <deCumbertond*  Loa  lorys 
le  detestaban  mas  que  á  nioguttO)  y. su  atetsáon 
era  tan  decidida ,  que  en  el  último,  reinado  habiaó 
sosieilido  al  duque  d/^Itaweaslle  cuando  parecía 
qiie:Fe&  leiba.á  defrocar*  Los  escoceses  le  ahonde* 
eíQn.como  ami^o  y, privado  del  bonquisiador  deCu- 
)|odi»n:  lia  princesa)  madre  tenia  motivos  partieu* 
l^rea  parasiodifirte »  ponqiiie  á  .lisi  muerte  de  sü  esr 
IMof^Qi  babtaacQn«^adQ  al  rey  stippender  eater 
raméatela  dducadon  de  su.JiüOt  el  jbmedero;pre^ 
suntq déla  corona..  Parece , ^pues^  qoe  de  iodos 
loslbombres  desu.époea,  debió  §er ^el  úUíjikoiá 
quien  .pudiera  dkiglrse  Büte ,  et  toisy:^ .  ^1  escocés, 
el  íayorHo  dé:  la  pnnee^imadre^  Y  i  lestoifue.  por 
ultimo,  á  lo  que  se  vio  obligado  a  repuiWir  .  ,..  .  > 

Bn  la  vida  privada;  Fox  tenia  kmalldade&noblesy 
dígn&B'  de  estimadónv  y  le  hacíaaqderídeíde  sqs 
hijos ,  4e  sus dependíeéies  y.dé  sqs  amigos;  pero 
en  ki  vida  pública. nó  poseía  ningún  titnlo.de>apr^ 
cía.  En<él  aparecíanlos  vacíos  de  la  eáonélaide  WsA- 
pole  y  sino,  en  sus;  peoresudias  ^  aLmenon  enlos 
mas>  estrepitosos  ^  porque  susi  talentos  tiarlamentai- 
ríos  y poliücoslos  ponían.'en. evidencia;  Auddz/ant 
rebQtbdo^jdespraaandoite  aparieaeias,  no  trataba 
de  óiiiiltar  lo/que  otrosi^  ,qae  aunque  poco  .escrur 
pulosost  lasebcubríap  con  un  'discreto  velo.  £ra  el 
hombile  de  estado  mas  knpopular  desn  tiemptí. 


po  teshoMaconsidenidioá  unalnisma.  altura.  Junt- 
los  emaban  dedicados  a  la  carreila  de.  la  ambiciott, 
y  juntos  la  habían  recorrido.  Un  momento  hubo  ea 
■qm  ¥óá  saadelaobó  diñando  muy  atr&si  su  adfer- 
sbrid ;  pehkldérepeáte  un  revés  deibrtuna  le  bir 
w  mrac!  precipitare  a»  el.  eiono.,  iredcido  y  en*- 
lodadoc  Pilt  tabia  ieendo  el  UaUcoy  ooUtognido 
el.  préhiío  ;  .Ipa:  eofeoluúMntos  del  tesom  podrían 
o|)ligar  .'inuy  :bieó  á-  Fox.á  af^eptar  en  sBenf- 
elá  jel  «asieafliettCe , de*  su ;  rival ;  pero .  de  nia*- 
gunh  manera  'pedían  satisfiícei*  á  uñ.espíriui  pe- 
0elvado:dé  síi  propio  imlor ;  y  tnimílladoipor  mA 
golpes^  Su»,  esperanzas,  sé'  reanimaron  i  también 
ccnmdoviófohmarse  uq<  partido,  eil  contra  dé-  lá 
¿ueiirtf  yien  éontra  del  míDistn>  del>  iwio:  y:  si 
coniel<attiiil¡o  (leeusántigbos  enemlgoé  pedía  re»- 
ecAraí»  su  antigua  importancia  y  htcharcon.  Pitt  con 
iannasiignáles/  estaba' j»rontb  xí  ohridtirlo'todo :  el 
odio  Milq  prtaoésaynadref  ei  dcilos  esooceses  y  d 
ét  los'tovys..:;  ••■!.''.:  !.  '  - .  •  r ;  • 
:  Sé:l|íízo:;  p«es»  lá  hliansiau  Sé  le  pitometíó  la díg*- 
■idadide  pmr.  siisqcaba  aljgobienio  del.  embaraze 
en.  q^  se  veia  ^  y  ealD' era  loique^  ambicionaba 
Indaimicho.:  Por  ;s«  par  te  se  43oin|pr(Hnncjló  á  tjtí* 
lener degrado  á  por  fií^nfa.uki  yococcin'faverdeb 
paz.  A  consecuencia  de'e^ta:utimdofa.iCiaiaratlnk 
jaipusd'Qtro  gMe^yiGretivJlie^  reprimiendo  qu'có- 
lerav  tuvo* que  «esi^narse  á  pesarisiiyoi á  marchar 
en  posdeél.     :        .  f  :  / 

'■'  Fox  faabí^  confiado  en  que  su  influencia  atraería 
» la  corte  algunos  tvhigs  eminentes ,  amigos  suybi 
pasados ,'  tales  como  el  duque  deCmnblerland  y  e! 
énquerdo  Devensfafare.  Se  equivocó  en  su  íesperan- 
za  V  y  no  tardó  en  comprender  que  la  oposición  del 
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•príncipe  áe  la  sangre  y  de  la  easa  de  Cayaii^isli 
iba  (í  añadirse  á  las  otras  difiCEilCadcs. 
>  -  Pera  se  había  ooinprolnétídd  .á  gapair  fci  batalla,  y 
-na  era- hombre  4uc  retrocedía.  El  tieaij^o  de  las 
-vanos  siisoep^bilidades  habla  .ya  pasado,  'ñm&oota* 
prender  á  Bute  que  el  ikiinisterio  no  podfia  sai^rarse 


do  parte  ciUitrael  miffis(er?o ;  sríio  por  fraber  sido 
prdiegktos  por  algún  ej<ifiiD{^6  de  la  pui:.  I.a  pros- 
orjftcion'so  estotidió  liasia'á  los  escribientes»  por^ 
teros  y  empleados  mas  ínfimos.  Un  pobre  aduanero, 
que  fior  su  vator  en  un  combate  contra  los  contra* 
faandistas  haMa  merecido  una  corta  pensión,  la  per- 


sino  con  la  condición  de  seguir  las  haeUus  de     dio  porque  era  pr<Megido  del  duque  de  Graflbr.  Una 


Walpole,  y  aun  de  adelantarse  á  ^lUs. 

El  tesoro  constituyó  un  mercado  donde  las  coh'> 
cienoias  se  compraban  en  almoneda;  centenareáde 
diputados  se  enoerraban  aHIcon  Fox,  y  todo  indu* 
-cia  á  creer  que  saldrían  Uevandoea  su  bolsillo  el 
precio  dé  sii  infamia.  Petsohas  bien  inforinadas 
aseguraron  que  ea  una  sola  maiíaaa  fueroii  díalrí^- 
buidas  de  ísste  modod&,(KN>  libras  csterliáad.  Lst  su»* 
jna  más:  corta  dada  y  recibida  fóe  lih  MUeMide  200 
libran.  '  •.  I.  ■  •    !  •    ^'  •  . 

'  •  La  timíde?!  se  uniA  á  la  cpi^iipoídn.  .S0  hizé  eq^ 
nocer  á  tddas  las  clases  de  j|a  aoriédady  flesdé.  la 
mas-eleYada'á  la<  mas  iáfim»,  i^mí^  rey'.qiieria  ser 


viuda  de  an  roáriíao^  ama  de  llaves  de  un  estable- 
cimiento pá|>ltoo ;  se  la  relevó  de  su  ptaza  á  pre- 
testo  de  un  parentesco  lejano  con  los  Cavendích.  E& 
fácil  imaginarle  que  el  elamor  publico  se  aumenta- 
rla cada  día;  pero  cuanto  mus  violento  se  hacia,  mas 
i>esuekaniente  trabajaba  Fox  en  la  obra  que  había 
emprendido^.  Sus  antiguos  amigos  creían  qoe  un  e»- 
píl*huimfi]ignoso  habla  apoderado  de  él.  cYole 
pcpdonaria  sos  cambios  poikicos ,  decía  el  dsqaede 
-Giunbenlabd ,  pero%su  ínhutnattidad  me  conAinde. 
AiiteSiera  él  mejbr  tiráibrc'  del  mando!»  En  ana 
palabra,  se  llegó  al  panl»  de  tratar  en  el  ooasejo 
Ik  'cuestión  deaaber  si  los  deipaohos  dados  por  Jor« 


obededdoi  Los  lores,  lugar^tenientés  de  mochos  1  ^^  '^  debUai  isubsistir  en'  elrehiado  de  Jorge  lil;  y 


condados,  fueroa  removidos.  Eldaque  déílksvons 
•híre  fue  elegido  para  servir  de  ejemplo  á.los  mag- 
-nal«s  de  Inglaterra.  Su  rango ,  su  riqueza:,  Su  im* 
■Aqja,  su  carácter  íntegro  y  el  acatanaíentodesu 
lamilia,par  luoasá  de Uannover,  no  le  libnaroade 
los  DKis  Indignos»  ultrajes.  Se  sabio  que  desaprobar  | 


ba  la  marcha  del  gobierqo,  y  se  resolvió  humiUar  á     tenían  motivo  pora  creer  que  la  discusión  también 


se  cree  que  sin  la  oposioien'de  sus  colegas  hubiese 
modado  los  agentes  responsables  del  fiseo  y  Im 
jueces  mayores. 

Reopióse  por  fin  el  Parlamento.  los  ministros, 
odiados  nías  que  nonca  por  el  pueblo,  estaban  ao 
obstante  segaros  de  la  mayorip  en  jas  Cámaras,  y 


Aquel  á  quien  la  princesa  tnadre  daba  el  cítulo  de 
pi*ínclpe.  de  los  whigs.  Eñ  ei  momento  queisfe.  pre^ 
sentó  en  palacio  d  rey  mandó  &  un  pageá  decirie 
que  no  le  qikérla  recibir.  El  pago  vaciló;  ipero  el 
rey  «Vé,  vé,  le  repIScó,  y  repítele:  tfíispUlabpaHi.» 
Este  mandato  fue  obedecido.  El  duque  arraneó  de 
su  casaca  la  llq  vé  dorada,  aleándose  del  (Palacio 
lleno  de  despedn.  Todos,  sus  pariente^  bíderMí 
inmediatamente  dipiision.de^ sus  destinos.  Algpnos 
días  después^  «^ .  rey  mandó  lepresentascftla  Hslá 
de  los  consejeros  privados,  y  borró  éon  su  propia 
«ano  el:  sombre  del  do^ne. 
-  A  ipesor  de.  la  severidad  é  Impnidenciii  de  e^te, 
semqjante  nedída^^r^  demasiado  ^oteptoi^  Pero  ri 
la  corte  no  veía  ningún  medio  mas  Hevado  para 
satUfa9er  su  yon^p^i.  tampoieo  pudo  fa^Upr  qtra 
mas  despreck)ble.i  Una  inaudita  perseciKioQ  amaqar 
^p  ^  fuxjk»^  io^  (u^ciqnarios  del  estado,  Infelioea.einT 
picados p^cdju^on  sus  modestos  destinen,  m»  pokr 
haber  d^scu  ¡(iodo  ^u^  deberes»  ni  por  haber  toma^ 


qnedaria  por  ellosv  Pltt  oMIgndo  á  permanecer  en 
su  casa  por  un  fuerte  ataque  de  gota ,  guardirite 
camn.  Sus  anirigós  hideron  nna  tematíva  para  sus- 
pender lo  discusión  sobre  el  tratado,  hasta  que^ 
pndiese  toímar  parte ;  pero  esta  moción  fbe  reóha« 
zada.  El  gran  did  llegó.  El  debate  se  había  dn-* 
pecado  hacia  ya  algún  tiempo,  cuando  resonaban 
en  la  pla^a  del  palacio  fi^enéticas  aclamaciones;  pa- 
recía que  se  aprosíoaaban ,  que  subían  Id  escalera, 
i|ue  penetraban  en  ios  corredoresu  La  puerta  se 
obre  ;- y  Pítt  aparebió  rodeado  <^'UQa  mmerosa 
fiMiqhedunrtiro « oonduddo  en  brazos  per  sus  eria- 
dos.  -Su' semUanle  era  pálido  y  demacrado ;  jsus 
miembros  esiabaa  envueltos  ^n  barreta;  tenia  aq 
bastoA  en  l|i  mano.  Desde  fa  barra  dé  |a  Cámara 
Uegó  á  su  sitio  cóii  la:  ar^a  d&  skis  aniigqsr  ^ 
obstante  su  détMiiilad  y  habló  donaqte  ircs  horas 
y  media  en. contra  de  \h  pax  >  no  m\  vel*sa  obliga- 
doiniuGbin'veces  á  inteprampir  su  dt8eiÉ*so  psrt 
descansar  y  para  toipar  algima  bebida  corroboran* 
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•teí.'  Bitisemejaikte  bitaaéibn  su  vos  era  trépiltiUi ,  sii 
t*>É¿tó  lángvidOy  liernormí  dlscurao,  pet^osemibradp 
tle  pasjpos  brilkfatesé  iod&ifos.  Pero  losí^  qae  me* 
dftnbaii  solare  )o  qnie  Qoababa  de  hace^  y  vierán  el 
testado  de' Bii  sahid  ,  le  esciichaban  con  i|na  emo- 
ción-iiiiielio  nas  fvoftinda  que  aunqaé  hpbíe^ 
empleado  todesiloB  recursos  de  3a  elociieiicki.  No 
piídó  permanecer  en  la  Cámara  liasU  el  fin  de  la 
sesión  (  7  le  llevaron  oira  vez  á  ^ii  casa  éri  medio 
de  las  mismas  aclamaciones  que  babian  anonétado 
stv  llegada.  .  • ' 

Una  gran  mayoría  se  deeidiápor  hi'páii«  El  pla'¿ 
«er  tle  ja  corle  no  conocía  límites;  %  Aliora ,  es'ola- 
Mnó:fo  princesa  madre ,  mí  hijo  es  vei^dader^menrte 
•rey.  r  Bi  joven  mottarca  á  su  voz  anoiició  que  ya 
se  oreia  libre 'de  ta  esclavitud  en  qtie  habla  vividé 
su  abuelo»  Su  tesduclon,  decía ,  estaba-  irrevoc»- 
^btememfceíljdda  en  este  punte.  Lo^viFh^^  queha^ 
Jsíai»  «selatvisado  á  sus  antecesores  y  tt^atado  de  es- 
<3laT^.aiHé  á'él ,  m  entrarían  jamás  M^élpoóeVi 
1.  Bktii  éétentosa  resohiciott  era- porfío  menos  pre- 
matura* La.fli^raa  ^ealdelfavoritonalgualalMr  al  nú«- 
Mierp  deiloto  voüas  de  que  él  babia  podido- áf^peñe^ 
enuáadreunstantía:  patliedlar,  y  las  áMk^uRedés 
naiardaroiieñipnseéntarse  dienue^o^  La'postttf^ 
deihlcldra  era  runo  de  :los  ramos  >ma«  ffroáoetítós 
del^presupiiesitO)  y  etieontr6  eiiettiii^os<  hasta  éu' tés 
mienbros ganados <al  ministerio.  Lé»  tc^ys  seba^^ 
blaii  maitffeetada  siempre  poéo  favorables  á  iédo 
loque  llenaba  "el  nombre  de  uhqpuesto,  y  uno  dé 
les^mayerefrctifmenes  deWalpoIé,  á  su  modo  de 
ver,  era  elide  haber  oKigido  el  dinero  de  esta 
manera.  ELtory  Johnson  díó  en  su  diccioaarto  una 
definición  tan  despreciable  de  esta  palabra ,  que 
ios  comfsaríos  del  impuesto  pensaron  seriamente 
en  perseguirle.  Los  condes ,  sobre  quienes  pesaba 
en  particular  el  nuevo  impuesto ,  eran  torys.  John 
Philips,  el  poet^  de  los  vendimiadores  ingleses,  se 
preciaba  de  que  el  país  que  produce  La  cídlca  siempre 
ha^íapWo  M,.a|/roíi9.,j  que  tQ^o^  1»^  ii^dadnras 
de  sus  odl  huertos  se  babian  convertido  en  otras 
tantas  espadas  al  servicio  de  los  Sluardos.  La  me- 
dida fiscal  adoptada  por  Bute  ocasionó  la  unión  de 
los  propietarios  y  de  los  arrendatarios  del  país  de 
la  cidra  con  los  v^higs  de  la  capital.  Los  condados 
de  Hcreford  y  de  Wtíícesier  se  rebelaron.  La  ciu- 
dad (i/e  L6i»dir^>  meiM)6  .JntdKesada  directamente 
en  la  cuestión,  se  mostró  mas  irri^d(i  todavía.  Los 


driÉotea  soadUíáMien  esta^prasion  ebmpromdtie^on 
al  gobierno  de  nna  manera  trrejiaráblé.  lül  Informa 
de.  Daáhwoód  sobre  l|i  hacienda  era  lo  mas  os-^ 
curo  y  confuso  qne  se  había  oído;  lo  Cámara  1^ 
acogió  eon  risas  y  cliMas.  Tenía  bastcmte  conoci- 
miento para  persuadii^sé  do  s»  Inoapacidad  en  d 
desempeño  del. puesto  que  ocupaba ;  asi  es  que  es'- 
clamó  con  cómica  desesperación:  <¿,Qué  bacer? 
Hasta  los  niños  mesei^alan  con  el  dedo  y  esclaman 
á  mis  oídos :  este!  es  tí  cáfieiller  del  Echiqnier  mas 
nudo  que  ha  existido  jamás,  i  Jorge  Grenviile  vínó 
¿  su  socorro.  Ha^ló  latamente  sobre  su  tema  fa^ 
viMíto;' los  gastos 'eoiormes- de  lá  nllima  gueiYa  r  jr 
se  esforzó  en  probar- qne  e^to^  eran  los  que  consu- 
nvian  tbdoá  los fónidoa.  Después,  dirigiéndose  á  lo^ 
dfputadoe  de  la  oposición  ;  leus  pregMtór  c'¿d¿nde 
deberá  inefoirseeste  impnesioy»  Y  deteniéndese 
aqui  con  sn  acalambrada  prollj&idadc  cde^dihe^, 
pues,  repetía'  con  utia  voz  monótona' é  irritadas 
yo  o^  lo;  pvefuttto ,  senor«a ,  yo-  tengo  el  deh^ch^ 
de  ppeguntáróÉio :  dttoidne ,  pne^ ,  ddtide?i>Diés* 
gilsieiadaNieDtepara  ól,  este^dia  se  encontraba  Pitt 
foÉila  Gáraara,  y  haUa  sido  muy  alnéido  por  sus 
reflexionefe(  en  el 'asunto  :^  la  guerra.  Se  Vengó 
recitando  e»  el  totio  de  Grenrillé  el  verso  de  una 
caneíoq  muy  isonoddü. 


». 


Paitar  ffentH:,íUmej'¡,dóiide^..^^.  ' 

*  « 

-  «íüoihombre  die  honor  pueden  ser  tratado  de  esta 
mqnera?  esclamó  Grepville.ir...  Pero  Pitt ,  sigu^en-^ 
éá  su  costmnbre  cuando  quería  manifestar  nn  pro^ 
fundo  desprecio  á  alguno ,  se  levantó  tranquHa^ 
mente,  saludó  á  ki  Gámara  ,  y  sdlió ,  défíHifl(>  á  sn 
cuñado  en  un  acceso  4e  luix>r,  y  á  toda  la  asam- 
blea én  un  acceso  da  estrepijtdsa 'risa.  Grenviile 
conservó  largo  tiempo-  el  ^brenónri^re  díe  pastor 

Pero  elministeno  tienip  que^  pasat  aim  por  lín^ 
mittacionjBís! nía» d^lorósás.  Los  torysy  ÍoS^éscoee«> 
sesprofesatum  á.poxun  odio  imptacal^le;  HabiíiA 
consentido  eñ  dcjarser  guiar  por  ¿1  w  la' hort^  del 
jpieUgco;  péro.sa'taversioarenaeió-cttandci-  esté^He 
disfaianin»  Uaós  le  atacaban  sobro  el-  saldé  del  te^ 
aoro,>  otmH»  ie>  iniferrunfpian  con!  risas  y  aplausos 
¡r<^ksqs. .  f'QX, .  deseoso  de  salik*  de  situación  tan 
d^sag(sadabl0 ,1  pid¡ó>  la  'dignidad  de  par  qud  le  ha- 
N^^ido  prnwp^da  (snreeompensadesus  servicios; 
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Todos  pensaban  en  que  era  iamfaieiite  un  em* 


bio  de  mioisterío;  y  asi  no  cansó  grande  sorpresa 
en  el  Parlamenio  y  en  el  pais  la  noticia  de  que 
Bule  se  retiraba. 

Mil  versiones  distintas  se  dieron  en  seguida. 
Unos  atribuían  esta  resolución  á  un  cálculo  pro** 
fundo,  otros. á  un  terror  repentino.  Bstos  preten- 
<)^n  que  los  sarcasmos  de  la  oposición. obligaban 
;^1  ministro  á  dejar  su  silla;  aqnellos,  que  él  no 
había  tomado  la  cai'tei'a  sino  por  terminar  la  guer- 
ra, y  que  conseguido  esto  se  retiraba  como  siem* 
pre (labia  pensado.  Bute. ,  antie  el  público,  atribuyó 
esta  determinación  á  su.  quebrantada  sakid;  peff9 
confídencialmepte  se  lamentaba  de  no  ser  secun* 
dado  por  sus  colegas ,  en  especial  por  LcMrd  Mans- 
field ,  á  quien  babia  llamado  6  formar  parte  de  su 
min^terio.  Lord  Mansfiel  era  muy  bábil  para  no 
ver  que  lasitoacion  del  ministro  empegaba  á  ser  muy 
peligrosa ,.  y  demasiado  timido  para  esponerse  por 
el  interés  de  otro.  Sin  embargo,-  es  muy  probable 
que  en  el  ministro  influyó  enaquMIaoeasioa.mas 
de.  un  motivo^  como  ordinaciamente  nonnleee  4  los 
hombres  cOlooados  en  circunstancias  difioilcs.:Por 
nuestra  paite  ereemos  que  él  estaba  fatigado  del 
ministerio;  sentimiento  casi,  natural  en>  un  minist 
tro  que  no  es  sostenido  por.b  ¡general  del  pais.    • 

Generalmente  los  hombres  de  estado  suben  con 
lentitud  las  gradas  del  poder;  muchos,  años  de  fa- 
tigas pasan  antes  que  llegar  á  la  cumbre:  dedica- 
,dQS  desde  Jueg»»  á  la  earrei'n  porJa  considera- 
cioAi.de  los  que  :eii  ella.  han. prosperado,  ia  espe« 
nmza  .y  el  porveniri  lea  sostiene  por  medio  de  las 
dificultades  deja  tida  política  y  x;uando  llegan  á  dar- 
le cima  bao  adquirido  el  hábito  de.  un  trabajo  su- 
frido y  la  indifereqeia  al  insulto,. . No  sueedia  asi 
4X)M:Bute..8a  vida  pública  apenas  databa  de  dos 
años*  Sn  el  miswo  día: se  había  heobo  hombre 
político  y  ministro ;  algunos  meses  bastaron  para 
colocarle,  en  qombre  y  apariencia  a  la  cabeza  del 
gabinete.  Una  vez  en  él ,  había  pasado  rápidameu^ 
te  todas  las.  graduaciones;  lo  que  entontes  po- 
seía no  era  masique  mentira  y  vanidad,  y  nada  veía 
que  le  fuese  halaguaK)  para  esdtarle  i  contíMar 
con  gustOu  Los  goces  de  la  ambición  habían  perdido 
ya  susencantos»  mientras  que  seiba  aeostutibrando 
á.  sinsabores  para  los  cuales  no  estaba  prevenido. 
Llegado  á  la  edad  de  48  años  en  una-  honrosa'  co- 
modidad sio^conecer  por  esperíencia  les  ínMiltos  ni 


ios  odios  populares ,  se  había  visto  de  repente  roas 


qne  nÍAgnno  de  sus  antecesores  abrumado  de  in* 
vectivaSy  de  sátiras  y  delridiculo.  Las  ventilas. pe- 
enataft'ias  de  su  posición  no  podism  retenerle  en 
ella,  porque  acababa  de  heredar  «na  inmensa  for- 
tuna por  la  muerte  de  su  cunado.. Le  kabíao  sido 
concedidos  todos  los  honores :  era  caballero  de  la 
Jarretiera ,  y  su  hijo  se  sentaba  en  medio  de  los 
pares.del  neino.  Acaso  pensó  todavía  que  abando- 
nando el  tesoro  se  libraba  del  Insulto  sin  perder 
de  hecho  el  poderío  de  que  él  se  reservaba  conser- 
1  var  los  privilegien  la  intimidad  del  rey. 
.  •  Pero  cualesquiera  que  fuesen  los  motivos^  es  el 
cwo  que  ^  retiró ;  Fox;  buscó  un  ampüro  en  la 
(Cámara  de  los  Lores,  y  Grenvílle  vino  á  ser  minis- 
tro del  Tesoro  y  candllel*  del  Equiquier.  Sin  duda 
que  Jos  a^iAores  de  esta  mudanzaqiieríaa  hacer  de 
Grenvílle  un  simple  instrumento  de  Bute,  porque 
era  aun  poe9)  conocido  liasta  de  los  que  la  observa- 
ban hacia  mnoho  tiempo.  Se  le  eoi^lderaba  gene- 
ralmente nomo  un  oscuro  ofioinisU;  su  habilidad 
era, oscura,  minuciosa  su  exactitud,  fastidiosa  su 
tardanza.  Pero  ea  cambio  poseía  cualidades  igno* 
radus;.  una  amhicípn  desmesurada,  nn  valor  indo^ 
mable»  una  coafianza  de  sí. mismo; llevada  hasta  la 
presm^eion,  y  un  carácter  que  no  podía  sufrir  re* 
sist^ncja.  No,  era  á  pr^^pósito  para  servir  de  panta- 
Ua.á  ninguap,  cualquiera  que :él  fuese;  y  Bote  no  le 
inspiraba  respeto  oi  pei'spnulni,  |h4í4Í^.;  £a  el 
fondo  no  tenían  estpsdos  hombres  .oira  cosa  de 
coman  que  su.  disposÍQion .  á  adoptan  medidas  im- 
populares. Stfs  principios  enm. :  dii^etralmettie 
opuestoSf  ' 

■     * 

{Se  canlinuará,) 
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París  !20  de  julio  de  1845. 

Mientras  los  órganos  de  la  situación  nos 
pintaban  el  estado  del  país  con  colores  hala- 
güeños, y  aseguraban  que  la  tranquilidad 
no  se  turbaría  en  Cataluña,  á  pesar  del  des- 
contento acarreado  por  la  quinta,  corrían 
camino  de  Madrid  los  estraordinarios  por- 
tadores de  la  noticia  de  graves  desórdenes, 
seguidos  como  es  costumbre,  de  sangrientas 
catástrofes.  El  paisanage  se  habia  subleva- 
do, se  habia  batido  con  la  tropa ;  y  algunos 
desgraciados  hablan  sufrido  la  pena  capital, 
no  sabemos  si  precedieado  alguna  formali- 
dad; pero  siendo  en  todo  caso  muy  breve. 
A  los  dos  dias,  nuevas  y  sangrientas  refrie- 
gas en  Sabadell  y  Tarrasa;  nuevo  llanto 
para  muchas  familias;  nuevos  elementos  de 
discordia  lanzados  en  el  seno  del  pais,  y 
fecundados  con  sangre.  ¿Continúan  todavía 
las  desgracias?  La  insurrección  ¿habrá  en- 
contrado eco  en  otros  puntos  de  España? 


A  la  hora  en  que  escribimos  estos  reglones 
'no  podemos  saberlo:  pero  aunque  las  cosas 
hubiesen  terminado  asi,  ¿no  son  bastante 
tristes  semejantes  acontecimientos  para  afli- 
gir profundamente  á  todo  corazón  español? 
¿No  son  bastante  graves  para  descubrir  en 
ellos  el  anuncio  de  otros  mas  graves  todavía? 
¿No  son  bastante  elocuentes  para  desmen- 
tir esa  hueca  palabrería  con  que  se  quiere 
alucinar  á  la  nación,  haciéndole  creer  que 
ha  entrado  de  lleno  en  un  sistema  de  paz 
y  legalidad»  cuando  á  cada  momento  ve  sal- 
picar con  la  sangre  de  sus  hijos  sus  calles 
y  sus  campos?  ¿Qué  importa  el  saber  quién 
tiene  la  culpa?  Lo  que  es  evidente  es  la 
existencia  de  un  profundo  malestar  que  se 
revela  de  diferentes  maneras,  que  ahora  se 
reviste  de  una  apariencia,  después  de  otra, 
que  hoy  toma  un  protesto,  mañana  otro:  lo 
que  es  evidente  es  que  el  gobierno  no  se 
consolida,  sino  que  bambolea  sin  cesar;  lo 
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que  es  evidente  es  que  en  semejanle  situa- 
ción el  gobierno  no  gobierna,  sino  que  se 
defiende;  que  no  piensa  ni  puede  pensar  en 
la  causa  pública^  sino  en  la  conservación 
propia:  lo  que  es  ^vidente  es  que  en  tal 
situación  no  imperan  ni  pueden  imperar  las 
leyes;  que  la  fuerza  es  el  único  arbitro  de 
los  destinos  del  pais^  y  que  los  hombres 
pensadores  ven  que  se  aleja  cada  dia  mas  el 
tan  suspirado  momento  de  dar  fin  al  despo- 
tismo de  la  fuerza  y  á  la  disolución  de  la  anar- 
quía, y  de  asentar  sobre  la  ruina  de  ambos 
el  ejercicio  de  uñ  poder  suave  y  firme,  su- 
perior á  los  partidos,  independiente  de  toda 
protección  militar,  recibiendo  su  robustez 
y  energía  de  las  ideas  y  costumbres  del  pais, 
del  asentimiento  de  la  inmensa  mayoría 
nacional ,  apiñada  alrededor  de  un  trono 
que  ejerza  positivamente  sus  funciones,  sin 
mas  voluntad  que  el  cumplimiento  de  las 
leyes,  sin  mas  mira  que  la  conveniencia 
pública.  Esto  es  lo  evidente;  esto  es  lo  que 
resalta  en  la  negrura  del  cuadro;  esto  es  lo 
qu&  domina  todas  las  interpretaciones  y  ter- 
giversaciones; esto  es  lo  que  ningún  esfuer- 
zo puede  ocultar  á  los  ojos  de  los  pueblos 
consternados. 

Mil  veces  lo  hemos  dicho,  y  no  nos  can- 
saremos de  repetirlo:  la  situación  es  radical- 
mente falsa;  bs  condiciones  bajo  las  cuales 
se  quiere  establecer  en  España  un  gobierno 
son  insuficientes^  y  ojalá  que  no  hubiese 
mas  que  insuficiencia  en  ellos ,  y  que  algu- 
vnos  no  envolviesen  una  necesaria  contradic- 
ción con  el  establecimiento  de  un  gobierno. 
Los  acontecimientos  vienen  por  desgracia  á 
confirmar  nuestra  opinión:  no  nos  compla- 
cemos en  ello:  ¡bárbaro  placer  seria  el  que 
se  recibiera  de  la  efusión  de  sangre!  Pero 
preciso  es  recordar  esta  opinión;  preciso  es 
recordar  estos  pronósticos,  por  cierto  jiada 
ilifíciles  de  hacar;  preciso  es  insistir  enojua 


verdad  tan  importante  y  tan  poco  atendida, 
tan  evidente  y  con  tal  pertinacia  negada;  pre- 
ciso es  inculcarla  para  que  la  comprendan, 
la  sientan  los  hombres  de  bien  de  todos  los 
partidos,  los  que  no  tengan  un  interés  en  las 
discordias ;  los  que  no  necesiten  el  esclusí- 
vismo;  los  que  no  hayan  menester  proscrip- 
ción de  todo  lo  que  no  les  sirve  ó  adula;  los 
que  ó  por  su  fortuna  independiente  ó  por 
su  capacidad  puedan  ocupar  en  la  sociedad 
un  puesto  distinguido ,  sin  que  hayan  de 
acudir  al  triste  medio  de  achicarlo  todo,  de 
anonadarlo  todo  para  que  pueda  parecer  al- 
go su  pequenez  ó  nulidad  ;  los  que  no  ne- 
cesiten arrojar  el  anatema  sobre  la  morali* 
dad,  sobre  todas  las  virtudes,  para  desviar  el 
anatema  con  que  la  conciencia  pública  cas- 
tiga la  inmoralidad. 

Decir  que  la  culpa  no  es  de  la  situación 
sino  de  los  partidos  estremosr;  que  la  causa 
de  nuestros  males  no  se  halla  en  la  falsedad 
de  la  situación  sino  en  la  obstinación  de 
los  mismos  partidos,  equivale  á  no  decir 
nada  ó  á  confesar  lo  inismo  que  tratamos  de 
establecer.   Una  situación  de  gobierno  no 
es  ni  puede  ser  una  abstracción ;  es  una 
realidad  en  medio  de  otra»  realidades;  un 
hecho  en  medio  de  otros  hechos:  una  situa- 
ción de  gobierno  no  puede  por  lo  mismo 
considerarse  en  sí  sola,  en  los  únicos  ele- 
mentos que  entran  en  ella;  es  necesario  con- 
siderarla en  sus  relaciones  con  la  sociedad 
en  que  se  halla;  y  cuando  por  estas  relacio- 
nes se  descubre  que  otros  elementos  muy 
poderosos,  mas  poderosos  que  ella,  no  la 
aceptan,  ni  pueden  aceptarla  á  no  dejar  de 
ser  lo  que  son,  entonces  es  necesario  con- 
venir en  que  la  situación  es  falsa.  Guando 
se  examina  una  situación  de  gobierno,  es 
preciso  atender,  no  solo  á  la  cantidad  de 
fuerza  que  posee,  sino  á  la  cantidad  de  re* 
sistencia  que  ha  de  encontrar;  asi  como  en 
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un  problema  se  consideran  á  un  mismo 
líempo  las  cantidades  conducentes  al  obje- 
to^ y  las  que  se  oponen  á  él :  positivas  y  ne- 
gativas. La  situación  de  gobierno  que  se 
quiere  sostener  en  España  como  estado  de- 
finitivo, se  halla  en  el  caso  de  contar  con 
demasiados  elementos  que  la  combaten ,  y 
con  pocos  que  la  apoyan  ;  y  por  esta  causa 
en  año  y  medio  que  lleva  de  duración^  en 
año  y  medio  que  en  la  vida  de  las  socie- 
dades no  representa  mas  que  pocos  ins- 
tantes «  ha  tenido  que  ahogar  cuatro  insur- 
recciones, y  en  los  intervalos.de  paz,  ha 
vivido  incesantemente  con  las  armas  en  la 
mano,  temiendo  á  cada  momento  nuevos 
ataques.  Si  esto  no  prueba  la  falsedad  de 
una  situación,  no  alcanzamos  qué  se  nece- 
sita para  probarla. 

Nada  importa  el  que  los  movimientos  se 
hagan  con  un  protesto  que  en  realidad  en- 
cubra motivos  y  miras  muy  diferentes:  en 
todas  épocas  se  ha  visto  el  mismo  fenómeno: 
cuando  hay  en  los  pueblos  verdaderas  causas 
de  inquietud,  los  que  con  uno  ú  otro  objeto 
se  proponen  hacerlas  obrar,  claro  es  que  se 
han  de  aprovechar  de  lo  que  encuentran  á 
la  mano;  y  seria  exigir  demasiada  moralidad 
á  los  conspiradores  el  empeñarse  en  que  si 
un  protesto  les  sirve  para  realizar  sus  desig- 
nios, no  hayan  de  emplearle  cual  si  fuese 
un  verdadero  motivo.  Lo  que  buscan  ellos 
son  medios  de  unión,  para  desenvolver  los 
elementos  de  desorden  que  se  abrigan  en  el 
seno  de  la  sociedad ;  una  vez  provocado  el 
desorden ,  una  vez  roto  el  vínculo  que  im- 
pedia el  que  cada  elemento  tomase  la  di- 
rección que  le  es  propia,  lo  demás  es  cues- 
tión de  pormenores  cuya  resolución  importa 
poco  en  la  totalidad  del  problema.  El  mo- 
do de  evitar  las  conspiraciones  es  aplicar 
el  remedio  á  la  raiz  del  mal ,  quitando  de 
la  sociedad ,  no  á  los  hombres  por  medio  de 


fusilamientos,  sino  las  cosas  que  la  inquie- 
tan y  perturban. 

Se  comprende  muy  bien  que  cuando  un 
pais  ve  su  tranquilidad  completamente  ase- 
gurada, fundando  la  convicción  de  esta  se- 
guridad en  la  esperiencia  de  los  largos  años 
que  vive  tranquilo,  si  por  una  casualidad 
se  altera  el  orden  en  uno  ú  otro  punto,  no 
reflexione  el  gobierno  sobre  la  situación  del 
pais  en  general ,  no  investigue  si  hay  on  él 
verdaderas  causas  de  desorden,  y  atienda 
únicamente  á  la  localidad  perturbada,  no 
pensando  en  otro  remedio  que  en  el  castigo 
de  los  revoltosos.  Entonces,  es  escusable  el 
que  se  achaque  la  culpa  á  tal  ó  cual  persona, 
á  tal  ó  cual  bandería ;  que  se  quite  el  dis- 
fraz al  protesto,  manifestando  el  verdadero 
motivo ,  y  no  se  emplee  mas  correctivo 
para  lo  presente  ni  precaución  para  lo  veni- 
dero, que  el  desengañará  los  incautos,  y  el 
reprimir  á  los  díscolos  con  ejemplares  es- 
carmientos. Pero  cuando  la  tranquilidad  no 
se  altera  raras,  sino  muchísimas  veces;  cuan- 
do los  puntos  en  que  se  perturba  son  varios; 
cuando  á  pesar  de  la  diversidad  de  los  mo- 
tivos ó  protestos  siempre  encuentran  secua- 
ces los  agitadores;  cuando  el  carácter  que 
en  definitiva  toman  semejantes  aconteci- 
mientos, no  se  limita  nunca  á  particularida- 
des relativas  á  esta  ó  aquella  provincia,  sino 
que  sea  cual  fuere  su  color  primitivo,  sea 
cual  fuere  el  protesto  con  que  hayan  co- 
menzado, siempre  se  dirigen  á  un  mismo 
blanco,  siempre  acaban  por  un  mismo  gri- 
to, abajo  el  gobierno,  entonces  preciso  es 
reflexionar  que  efectos  generales  deben  de 
tener  causas  generales;  que  efectos  constan- 
tes deben  de  tener  causas  constantes;  que 
sucesos  repetidos  en  todas  las  provincias 
deben  de  tener  un  origen  independiente 
del  provincialismo;  que  sucesos  provocados 
por  muy  diferentes  personas  y  clases  deben 
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(le  lener  una  raíz  independíenle  de  per- 
sonas y  elases;  que  sucesos  en  que  en  varias 
épocas  han  tomado  parle,  cuando  no  la  ini- 
ciativa, todos  los  partidos,  deben  de  tener 
una  procedencia  independiente  de  los  mis- 
mos partidos;  entonces  preciso  es  reconocer 
que  hay  en  la  sociedad  alguna  causa  de 
malestar,  grave,  profunda,  general,  perma- 
nente, en  cuya  investigación  deben  traba- 
jar los  hombres  de  estado,  mas  bien  que  en 
vanas  acusaciones,  que  lejos  de  calmar  irri- 
tan, mas  bien  que  en  castigos  tremendos, 
que  esparcen  la  mas  terrible  semilla  para 
nuevos  lastornos:  la  sangre. 

Hasta  ahora  no  vemos  que  se  piense  en 
nada  de  eso  ;  se  sigue  el  mismo  sistema  que 
en  las  épocas  anteriores;  siendo  de  notar  que 
cambiado  un  nombre,  emplean  el  mismo 
lenguaje  los  poderes  combatidos,  ya  sean 
progresistas ,  ya  sean  moderados.  Cuando 
mandaban  los  progresistas  lodo  se  esplicaba 
con  la  alianza  de  los  moderados  con  los  car- 
listas ;  cuando  mandan  los  moderados,  lodo 
se  esplica  con  la  alianza  de  los  progresistas 
con  los  mismos  carlistas.  ¿Puede  desearse 
esplicacion  mas  satisfactoria ,  mas  comple- 
ta, mas  analítica,  mas  profunda?  Este  es 
el  tema  obligado,  así  de  las  autoridades  su- 
periores como  de  las  subalternas:  y  así  al 
leer  en  la  proclama  del  general  Concha 
aquello  de  la  monstruosa  alianza  de  los  re- 
publicanos con  los  carlistas,  no  hemos  po- 
dido menos  de  sonreimos  al  recordar  que 
lo  mismo  mismísimo  decia  el  general  Van- 
Ilalen  cuando  la  insurrección  de  Barcelona 
en  noviembre  de  1842,  y  cuando  ¡coin- 
cidencia singular  !  el  general  Concha  se  ha- 
llaba emigrado ,  y  los  periódicos  de  la  si- 
tuación de  entonces,  en  queriendo  dar  un 
grito  de  alarma,  comunicaban  las  estupen- 
das noticias  de  que  el  general  Concha  de- 
bía desembarcar  en  el  puerto  A ,  y  Narvaez 


en  el  puerto  B,  y  el  Barón  de  Meer  y  Pavía 
debían  entrar  por  el  puerto  C ,  todo  para 

realizar  combinaciones  carlo-cristinas ! 

Por  manera  que  en  el  problema  de  señalar 
las  causas  de  las  perturbaciones  de  España 
tienen  ambos  partidos  dos  cantidades,  una 
constante  y  otra  variable.  La  constante 
son  los  carlistas ,  la  variable  son  los  mode- 
rados para  los  progresistas,  los  progresis- 
tas para  los  moderados.  Así  la  fórmula  es 
general,  y  sobre  todo  sencilla;  bastando  una 
lijera  sustitución ,  ó  mas  bien  la  determi- 
nación de  un  valor  ,  para  que  según  este 
sea,  puedan  emplearla  unos  y  otros. 

Así  los  carlistas  habrán  dejado  de  ser  un 
partido  político;  sus  legiones  serán  como 
una  especie  de  suizos  que  se  contratarán 
con  todos  los  partidos  allernalivamente:  cla- 
ro es  que  no  para  edificar,  sino  para  derri- 
bar. Ignórase  el  sueldo  que  á  esas  legiones 
se  les  habrá  señalado  en  las  diversas  épo- 
cas ;  y  lo  estraño  es  que  no  siendo  pobres 
los  partidos ,  como  no  suelen  serlo  en  Es- 
paña los  que  caen  del  poder,  continúen  los 
carlistas  en  la  emigración ,  sumidos  en  la 
miseria  ,  y  no  ostentando  algo  de  la  abun- 
dancia que  deben  de  haberles  proporcio- 
nado alianzas  con  gente  tan  rica.  Lo  es- 
traño es  que  todos  los  partidos,  cuando  do- 
minan, se  olviden  hasta  tal  punto  de  sus 
antiguos  aliados,  y  queá  la  menor  preten- 
sión que  les  vean  los  acusen  de  insolentes, 
y  sobre  todo  de  ingratos. 

Los  interesados  niegan  la  existencia  de 
semejantes  alianzas;  pero  esto  no  impide  el 
que  se  continúen  afirmando  con  impertur- 
bable serenidad.  Y  es  de  admirar,  pues 
que  tantas  y  tan  repetidas  son  las  provoca- 
ciones, es  de  admirar  que  algún  cronista 
no  se  haya  encargado  de  referir  lo  aconteci- 
do cuando  la  emigración  de  los  moderados 
en  Francia ,  á  propósito  de  alianza  con  los 
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carlistas ;  es  de  admirar  que  no  siendo  po- 
cos los  que  saben  curiosísimos  pormenores, 
hayan  tenido  los  hombres  insultados  la  pru- 
dencia  de  no  echarlos  en  cara  á  los  hom- 
bres que  los  insultan.  Fortuna  que  el  cor- 
responsal del  Heraldía  en  Paris  ha  suplido 
un  tanto  la  falta,  á  pesar  de  su  intención 
inofensiva  (1). 

Esas  inculpaciones ,  que  podrian  llamar- 
se calumnias ,  si  nombre  tan  serio  merecie- 
ran  despreciables  vulgaridades,  que  solo 

(i)  A  continuación  copiamos  los  párrafos  de  la 
citada  carta,  insertados  en  el  número  del //era/do 
del  dia  8  del  corriente  julio ;  párrafos  que  lla- 
maron también  la  atención  del  Clamor  Público^ 
que  se  ocupó  de  ellos  en  su  número  del  11.  No- 
sotros no  los  comentaremos :  apelamos  al  buen 
juicio  del  lector.  Decía  así  el  corresponsal  del 
Heraldo : 

cLa  actitud  enérgica  é  imponente  en  que  se  ha 
puesto  el  gobierno  español  con  motivo  de  las  pro- 
clamas de  D.  Carlos  y  de  su  hijo  mayor  á  la  na- 
ción ,  ha  causado  mucha  impresión  al  partido  car- 
lista y  al  Icgitimista ,  que  habia  combinado  el  pro- 
yecto de  casamiento  entre  la  reina  y  el  conde  de 
Montemolin ,  como  la  cosa  mas  sencilla  y  hacede- 
ra del  mundo,  y  se  lisonjeaba  grandemente  deque 
obtendría  el  apoyo  de  S.  M.  la  reina  Madre. 

>Y  aquí  creo  deber  aprovecharme  de  la  ocasión 
para  rectificar  una  noticia  difundida  ,  juntamente 
con  otras  muchas  del  mismo  genero ,  por  los  pe- 
riódicos con  motivo  de  las  supuestas  simpatías  que 
la  reina  Madre  habia  manifestado  siempre  en  favor 
del  enlace  de  la  reina  con  el  hijo  mayor  de  Don 
Carlos.  Hé  aquí  los  hechos ,  según  la  historia  ,  en 
toda  su  verdad.  En  la  época  en  que  la  ambición 
de  Espartero  se  encaminaba  á  echar  por  tierra  to- 
das las  instituciones  monárquicas,  el  gabinete  de 
las  Tullerías  trató  de  promover  un  acomodamiento 
entre  el  partido  moderado  y  el  carlista ,  con  el  de- 
seo de  que  la  unión  de  ambos  partidos  conjurase 
la  tormenta  que  amenazaba  al.trono  de  España.  El 
mejor  medio  que  entonces  se  presentaba  era  el  ca- 
samiento ,  con  tal  que  el  Pretendiente  abdicase 
para  sí  y  para  sus  sucesores  sus  pretendidos  dere- 


escitan  la  risa,  envuelven  una  notable  con- 
fesión de  parte  de  los  bandos  dominantes  :  y 
es ,  que  el  partido  carlista  unido  con  una.de 
las  fracciones  liberales  es  capaz  de  poner 
en  peligro  la  tranquilidad  pública.  Esta 
confesión  ,  lo  repetimos,  es  notable,  pinta 
nada  menos  que  la  triste  situación  de  los 
partidos  liberales,  y  la  triste  situación  de 
la  España,  mientras  ellos  la  tengan  bajo  su 
influencia  esclusiva.  Parece  cosa  demostra- 
da, que  el  mando  de  los  progresistas  escluye 

chos  á  la  corona  de  España.  Esta  condición  debia 
proporcionar  al  marido  de  la  reina  la  misma  situa- 
ción en  que  se  halla  en  el  vecino  reino  de  Portugal 
el  de  doña  María  de  la  Gloria. 

>  Agradaba  esta  combinación  a  las  potencias  del 
Norte ,  como  que  veian  en  ella  un  precedente  fa- 
vorable para  volver  á  anudar  sus  antiguas  relacio- 
nes con  España.  Al  propio  tiempo  que  el  casamien- 
to ,  todas  las  potencias  habrían  reconocido  á  S.  M., 
y  se  habrían  comprometido  tácitamente  á  combatir 
las  tentativas  anárquicas  de  los  ayacuchos. 

>La  realización  de  este  proyecto  ofrecía  enton- 
ces la  doble  ventaja  de  acabar  con  la  guerra  civil 
y  de  colocar  el  trono  en  su  lugar  correspondiente 
entre. las  naciones  de  Europa. 

lUn  ayudante  de  campo  del  mariscal  Soult  pasó 
entonces  á  Bourges  para  entablar  las  negociacio- 
nes con  D.  Carlos,  al  rededor  del  cual  se  agitaban 
dos  partidos :  uno  de  ellos  le  aconsejaba  que  se 
allanase  á  los  deseos  del  gabinete  de  las  Tullerías 
y  renunciase  á  sus  pretensiones  en  vista  de  las  po- 
quísimas probabilidades  de  buen  éxito  que  ofre- 
cían ;  el  otro ,  el  de  la  princesa  de  Beira ,  creia 
que  dando  el  hijo  mayor  de  D.  Carlos  su  mano  á 
la  reina  ,  seria  de  hecho  y  de  derecho  rey  de  Es- 
oaña. 

>Este  último  partido  se  apoderó  de  tal  manera 
del  apocado  y  débil  espíritu  de  D.  Carlos ,  que  al 
poco  tiempo  hubo  de  renunciar  el  diplomático  al 
proyectado  enlace  ,  y  rompió  toda  negociación  con 
D.  Carlos.  Después  acá  no  se  ha  vuelto  á  dirigir  al 
Pretendiente  proposición  alguna  directa  ni  indi- 
rectamente ,  y  no  tengo  noticia  de  que  las  que 
acabo  de  referir  hayan  sido  consultadas  con  la 
reina  dona  María  Cristina.  > 
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por  necesidad  el  de  los  moderados ;  asi  co- 
mo el  de  los  moderados  escluye  el  de  los 
progresistas.  Quien  dudase  de  lo  primero, 
recuerde  las  destituciones  en  masa  de  1840; 
quien  no  estuviese  cierto  de  lo  segundo^ 
recuerde  las  destituciones  en  masa  del  tiem- 
po de  González  Brabo.  Parécenos  demos- 
trado también  por  larga  esperiencia ,  que 
mientras  continúe  la  España  bajo  las  con- 
diciones en  que  se  halla  desde  la  muerte  de 
Fernando  VII,  los  carlistas  serán  escluidos, 
durante  el  mando  de  los  progresistas  como 
de  los  moderados.  De  lo  cual  se  infiere  evi- 
dentemente que,  continuando  las  dichas 
condiciones,  el  mando  estará  siempre  en 
manos  de  un  partido  liberal  que  ten- 
drá contra  sí  al  otro  partido  liberal  y  al 
carlista.  Y  como  por  la  confesión  anterior, 
sabiamos  que  esa  oposición  reunida  es  ca- 
paz de  poner  en  peligro  la  tranquilidad  pú- 
blica, se  deduce  que  esta  tranquilidad  no 
se  asegurará  jamás ,  que  la  tal  seguridad  es 
imposible:  y  esto  es  precisamente  lo  que 
El  Pensamiento  de  la  Nación  se  ha  pro- 
puesto demostrar  mas  de  una  vez ,  y  en  esto 
ha  fundado  la  necesidad  de  emplear  medios 
radicales ,  dejándose  de  paliativos. 

Aquí  se  nos  puede  hacer  una  objeción, 
que  no  conviene  dejar  sin  respuesta.  Si  nos- 
otros consideramos  infundados  los  cargos 
de  las  alianzas  monstruosas,  se  sigue  en 
nuestra  opinión,  que  los  gobiernos  no  tie- 
nen que  temerlas,  y  por  tanto  desaparece  la 
principal  razón  en  que  hacíamos  estribar 
la  imposibilidad  de  que  llegue  á  consoli- 
darse la  tranquilidad  pública.  A  esto  repli- 
caremos, que  en  nuestra  opinión  esa  impo- 
sibilidad no  se  funda  en  la  existencia  de  la 
alianza,  sino  en  la  existencia  de  los  elemen- 
tos de  oposición  al  gobierno,  que  sumados 
sean  bastante  fuertes  para  derribarle.  No 
necesitamos  apelar  á  la  alianza :  basta  que 


los  elementos  existan,  pues  entonces  resul- 
ta  que  el  gobierno  cuenta  mas  elementos 
en  contra  que  en  favor,  que  tiene  mas  ene- 
migos que  amigos;  situación  violenta  que 
jamás  puede  avenirse  con  la  consolidación 
del  orden  público.  Para  saber  si  el  gobier- 
no de  un  pais  está  consolidado,  si  la  situa- 
ción en  que  vive  cuenta  con  seguridad  de 
larga  duración,  no  es  preciso  atender  á  la 
actitud  que  tienen  los  partidos  entre  sí;  bas- 
ta considerar  la  que  guardan  con  respecto 
al  gobierno ,  y  la  relación  en  que  están  las 
fuerzas  de  este  con  la  suma  de  las  de  aque- 
llos. Si  esta  relación  es  de  minoría,  puede 
darse  por  seguro  que  no  faltarán  trastornos, 
I  existan  ó  no  las  alianzas. 

¿Qué  es  lo  que  da  fuerza  á  un  gobierno? 
¿Son  acaso  las  bayonetas?  No.  Doscientos 
mil  hombres  son  para  España  un  ejército 
escesivo,  un  ejército  que  solo  en  crisis 
muy  violentas  puede  tener  en  pie :  y  sin 
embargo,  ¿qué  serian  doscientos  mil  hom- 
bres para  sujetar  la  Espafta?  Nada.  La 
fuerza  la  sacan  los  gobiernos  de  la  misma 
sociedad  gobernada,  y  no  la  tienen  nunca 
suficiente  para  sujetar  á  la  misma  sociedad, 
si  no  es  por  brevísimo  tiempo.  La  verdadera 
fuerza  de  un  gobierno  consiste  en  el  asentí- 
miento  de  la  sociedad  á  las  ideas  del  go- 
bierno, en  la  adhesión  de  la  sociedad  á 
las  medidas  del  gobierno.  Cuando  lejos  de 
haber  asentimiento  hay  contradicción ;  en 
vez  de  adhesión  hay  repugnancia,  la  tran- 
quilidad sólida  es  imposible.  El  malestar 
comienza  por  producir  desasosiego,  el  desa- 
sosiego se  convierte  en  agitación ,  y  la  agi- 
tación acaba  en  insurrección  abierta.  Aho- 
gúesela mil  veces,  se  repetirá  otras  mil; 
hasta  que  se  restablezca  la  armonía  cuya 
ausencia  es  la  causa  permanente  de  todos 
los  trastornos.  No  os  engañen  intervalos  de 
profundo  sosiego:  el  enfermo  ha  sufrido 
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violentas  convulsiones  que  le  han  rendido; 
pero  su  descanso  de  algunos  momentos  no 
es  el  sosiego  de  la  salud ;  en  cuanto  haya 
reparado  un  poco  sus  fuerzas,  la  convulsión 
comenzará  de  nuevo.  El  cansancio  no  cura 
el  enfermo,  antes  bien  le  empeora:  pues 
bien:  el  cansancio  de  las  naciones  tampoco 
cura  sus  enfermedades ;  las  postra  quizás 
por  algún  tiempo,  pero  el  mal  queda  intac- 
to: hasta  que  el  mal  desaparezca  las  con- 
vulsiones se  repiten  ,  como  efectos  necesa- 
rios. 

El  partido  carlista,  aun  sin  moverse,  tur- 
ba de  continuo  el  sueño  de  los  partidos  do- 
minantes: esto  revela  su  importancia:  esto 
confirma  lo  que  muchas  veces  hemos  dicho 
de  que  en  el  seno  de  este  partido,  por  un 
conjunto  de  circunstancias  que  no  es  opor- 
tuno esplicar  ahora,  se  hallan  reunidos 
grandes  elementos  de  fuerza,  y  que  se  suicida 
todo  gobierno  que  en  vez  de  aprovecharlos, 
los  combate  y  se  los  hace  enemigos.  En  el 
partido  carlista  hay  la  España  antigua;  y  se 
hacen  una  funesta  ilusión  los  que  se  lison- 
jean de  que  la  España  moderna  por  sí  sola 
cuenta  con  bastantes  elementos  para  consti- 
tuir un  gobierno.  Las  dos  Españas  se  han  se- 
parado en  vez  de  unirse ;  se  han  combatido 
en  vez  de  auxiliarse.  Por  una  circunstancia 
fatal  para  nuestro  desventurado  pais»  cada 
España  ha  tenido  su  bandera  dinástica;  y  la 
existencia  de  esta  bandera  ha  imposibilitado 
un  desarrollo,  que  si  bien  mas  lento,  habria 
sido  mas  provechoso  y  seguro;  ha  hecho  que 
las  revoluciones  ocupasen  el  lugar  de  las  re- 
formas ;  y  hacen  todavía  que  ni  la  España 
antigua  pueda  satisfacer  sus  necesidades 
mas  legitimas  y  moderadas ,  ni  la  España 
moderna  pueda  consolidar  ninguna  de  sus 
conquistas.  Estamos  en  un  campo  de  bata- 
lla ;  los  destrozos  son  muchos ;  el  botin  es 
abundante ;  pero  solo  se  aprovechan  de  las 


ricas  preciosidades  los  que  asisten  al  com- 
bate, no  con  el  fin  de  alcanzar  victoria, 
sino  con  la  mira  de  arrebatar  una  parte  del 
botin  á  la  sombra  de  la  polvareda  que  le- 
vantan los  combatientes. 

Alguna  vez  se  nos  ha  dicho  al  impugnar- 
nos, que  la  cuestión  de  España  era  mas  bien- 
de  principios  que  de  dinastía,  y  que  con 
resolver  la  segunda,  nada  se  habia  adelan» 
tado  en  la  primera.  Gomo  si  no  hubiéramos 
reconocido  esta  verdad  en  casr  todos  nues- 
tros escritos;  como  si  no  hubiéramos  dicho 
muchas  veces  que  la  cuestión  dinástica  ha- 
bla sido  poderosa,  no  por  lo  que  en  sí  era, 
sino  por  lo  que  representaba.  Pero,  al  reco- 
nocer esta  verdad,  tampoco  hemos  podido 
dejar  en  olvido  otras  verdades,  cuales  son  el 
que  sin  la  cuestión  dinástica  se  habria  re- 
suelto de  otro  modo  la  cuestión  de  princi- 
pios, y  que  la  existencia  de  pretensiones  al 
trono  era  un  grande  obstáculo  para  que 
se  pudiese  llegar  á  una  solución  definitiva. 
Lo  único  que  puede  soportar  la  España 
en  punto  á  organización  social  y  á  formas 
políticas,  necesita  otros  elementos  que  los 
dominantes  en  la  actualidad.  El  trono,  con- 
dición indispensable  no  solo  para  el  desar- 
rollo de  la  prosperidad  pública,  sino  tam- 
bién para  la  conservación  del  orden  y  hasta 
de  la  unidad  nacional^  no  puede  ser  en  Es- 
paña un  nombre,  ha  de  ser  una  realidad;  ha 
de  ejercer  una  influencia  efectiva,  indepen- 
dientemente de  los  hombres  y  de  los  parti- 
dos. Se  habla  muchas  veces  de  que  es  nece- 
saria una  Gonstitucion-verdad,  y  mejor  po- 
dría decirse  que  necesitamos  un  trono-ver- 
dad. 

¡Y  el  trono  de  Doña  Isabel  H  ha  sido 
jamás  una  verdad?  Desde  la  muerte  de  Fer- 
nando VII  ¿es  el  trono,  ni  quien  ha  go- 
bernado,^ ni  quien  ha  decidido  las  cues- 
tione» capitales,  ni  quien  ha  inspirado  su 
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resolución?  Durante  la  menor  edad  de  la 
augusta  Huérfana,  en  tiempo  de  la  regencia 
de  su  madre,  ¿fué  jamás  una  verdad  el 
poder  de  la  Reina  Cristina?  ¿Se  ha  olvidado 
nadie  por  ventura  de  las  cosas  que  se  han 
hecho  decir  á  esta  augusta  Señora  en  las 
Reales  órdenes,  en  los  decretos,  en  los  dis- 
cursos de  apertura  de  Cortes»  en  los  mani- 
fiestos? ¿Es  una  verdad  el  poder  de  quien 
firma  el  manifiesto  de  Cea  Bermudez,  pro- 
mulga el  Estatuto  Real,  resiste  hasta  la  úl- 
tima estremidad  con  el  conde  Toreno,  ha- 
laga á  la  revolución  con  Mendizabal,  inten- 
ta la  contrarevolucion  con  Isturiz,  resiste 
otra  vez  hasta  el  último  estremo,  manda 
luego  jurar  la  Constitución  de  1812,  jura  y 
manda  jurar  la  de  1837,  sigue  á  la  merced 
de  las  intrigas  y  de  las  bayonetas,  y  acaba 
por  embarcarse  en  Valencia ,  para  ir  á  la- 
mentarse en  Marsella?  ¿Fué  ima  verdad  el 
trono  en  tiempo  de  Espartero,  levantado 
en  brazos  de  la  revolución,  obligado  á  ser- 
virla, y  sufriendo  luego  el  ostracismo  por 
haber  disgustado  á  algunos  de  sus  caudillos? 
Y  desde  la  declaración  de  la  mayor  edad, 
¿quién  gobierna?  ¿Es  nadie  mas  que  el  gene- 
ral Narvaez?  Pues  bien:  esto  no  puede  se- 
guir así;  en  España  ningún  hombre  puede 
elevarse  á  la  altura  suficiente  para  reempla- 
zar el  trono:  hasta  qqe  el  trono  sea  por  sí 
bastante  fuerte  para  llamar  á  gobernar  á 
quien  juzgue  por  conveniente,  sin  mas  con- 
sideración á  ningún  particular  que  la  que 
sugieran  al  monarca  la  discreción  de  la 
aptitud  del  llamado,  y  la  conveniencia  pú- 
blica, hasta  entonces  no  tendremos  la  tran- 
quilidad asegurada;  hasta  entonces  vivire- 
mos en  la  misma  zozobra  que  ahora.  Se  so- 
focarán las  insurrecciones,  pero  estallarán 
otras.  La  institución  de  la  monarquía  here- 
ditaria no  produce  á  los  pueblos  todos  los 
beneficios  que  debe,  mientras  no  les  asegu- 


ra la  estabilidad ,  cerrando  la  puerta  a  las 
ambiciones  desmedidas.  Sí  colocáis  á  un 
pais  monárquico  en  una  situación  tal,  que 
las  ambiciones  no  satisfechas  puedan  aspi- 
rar al  poder  supremo,  independientemente 
de  la  voluntad  del  monarca,  inoculáis  en  la 
monarquía  hereditaria  todos  los  males,  iodo 
el  flujo  y  reflujo  de  una  monarquía  electiva. 

J.  B. 


MUHISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE  LA  PENÍNSULA. 

Sección  de  Gobierno. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la 
Constilncioii  de  la  monarquía  española  reina  de 
las  Españas,  á  todos  los  que  las  presentes  vie- 
ren y  entendieren  sabed:  Que  en  uso  de  la  au- 
torización concedida  al  gobierno  por  la  ley  de 
i."  de  enero  del  presente  año,  he  venido  en  re- 
solver, conformándome  con  el  parecer  de  mi 
consejo  de  ministros,  que  el  consejo  supremo 
de  administración  del  Estado  se  establezca  v 
arregle  en  su  organización  y  atribuciones  i  Jas 
disposiciones  contenidas  en  la  siguiente 

LEY  DE  ORGANIZACIÓN  Y  ATRIBUCIONES  DEL  CONSEJO  REAL. 

TITULO  PRIMERO. 
De  la  organtzacion  del  consqo. 

Artículo  1.*  Para  la  mejor  admÍD¡slrac\on 
del  Estado  se  establece  un  cuerpo  supremo  con- 
sultivo con  el  nombre  de  Consejo  Real. 

ArU  2.**    El  consejo  se  compondrá: 

I.""  De  los  ministros  secretarios  de  Estado 
y  del  Despacho. 

2.*    De  50  consejeros  ordinarios. 

3.°  De  los  consejeros  estraordinaríos  que  el 
rey  autorice  para  tomar  parte  en  las  delibera^ 
cienes  del  consejo. 

4.**  Del  número  de  auxiliares  del  consejo 
que  sean  necesarios. 

5."*    De  un  secretario  general. 

Tendrá  ademas  los  empleados  y  dependien- 
tes que  los  reglamentos  determinen. 

Art.  5.°  El  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros presidirá  el  consejo  real ,  y  en  su  defec- 
to el  ministro  de  mas  edad  entre  los  que  se  ha- 
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lien  presantes.  El  rey  nooibrará  á  uno  de  los 
cousejeros  ordinarios  para  el  cargo  de  vice- 
presidente. 

Art.  4.**  Los  consejeros  ordinarios  serán 
nombrados  por  el  rey  á  propuesta  del  consejo  de 
ministros  y  en  decretos  especiales  refrendados 
por  el  presidente  del  mismo  consejo. 

Para  sn  separación  se  observarán  las  mismas 
formalidades. 

Art.  5.**  Para  ser  nombrado  consejero  ordi- 
nario se  necesita  tener  50  años  cumplidos  de 
edad  y  haberse  distinguido  notablemente  por 
sus  conocimientos  y  servicios  en  las  diversas 
carreras  del  Estado.  Este  cargo  es  incompatible 
con  cualquiera  otro  empleo  efectivo. 

Art.  B.*»  Los  consejeros  ordinarios  tendrán 
el  tratamiento  de  Ilustrísima,  50,000  reales  de 
sueldo ,  y  el  distintivo  que  se  determine. 

Art.  7.".  Los  consejeros  estraordinarios  se- 
rán nombrados  en  la  misma  forma  que  ios  or- 
dinarios. Este  nombramiento  solo  podrá  recaer 
en  los  funcionarios  siguientes: 

I."*  Presidente,  ministros  y  fiscales  del  tri- 
bunal supremo  de  Justicia,  del  de  Guerra  y  Ma* 
riña,  del  tribunal  mayor  de  cuentas,  y  del  de  la 
Rota  de  la  Nunciatura. 

2.°    Inspectores  generales  de  todas  armas. 

5.°    Subsecretarios  de  los  ministerios. 

4.**    Comisario  general  de  Cruzada. 

5.°  Directores  generales  de  cualquier  ramo 
de  la  administración  pública. 

6.*'    Intendente  general  del  ejército. 

T.''    Contadores  generales. 

S."*  Comisarios  regios  de  los  bancos  de  San 
Fernando  y  de  Isabel  II. 

9.""  Presidente  y  vocales  de  la  junta  de  di- 
rección de  la  armada. 

Art.  8.*"  Los  conrejeros  estraordinarios  no 
podrán  asistir  al  consejo  ni  tomar  parte  en  sus 
resoluciones  sino  en  virtud  de  autorización  del 
rey,  dada  por  punto  general  al  principio  de 
cada  año;  los  no  comprendidos  en  esta  autori- 
zación cesarán  de  hecho  de  asistir  á  las  sesio- 
nes. £1  número  de  los  consejeros  estraordina- 
rios autorizados  en  esta  forma  no  escederá  en 
ningún  caso  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
ordinarios. 

Art.  9.*  Los  consejeros  estraordinarios  en- 
tenderán solamente  en  los  asuntos  no  conten- 
ciosos de  la  competencia  del  consejo. 

Art.  10.  Los  auxiliares  ayudarán  al  consejo 
en  todos  sus  trabajos.  La  intervención  que  han 
de  tener  en  ellos  y  la  formía  en  que  han  de  ejér- 
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cerla  se  determinarán  por  un  Real  decreto.  I^s 
dos  terceras  partes  de  los  auxiliares  serán  le- 
trados. 

TITULO  II. 
De  las  atribuciones  del  Consto. 

Art.  11.  El  consejo  Real  deberá  ser  siempre 
consultado : 

1.°  Sobre  las  instrucciones  generales  para 
el  régimen  de  cualquiei*  ramo  de  la  administra- 
ción pública. 

2.^  Sobre  el  pase  y  retención  de  las  bulas, 
breves  y  rescriptos  pontificios  y  de  las  preces 
para  obtenerlos. 

5.""  Sobre  los  asuntos  del  Real  patronato  y 
recursos  de  protección  del  concilio  de  Trenlo. 

4."    Sobre  la  validez  de  las  presas  maritimas. 

5.°  Sobre  los  asuntos  contenciosos  de  la 
administración. 

6.°  Sobre  las  competencias  de  jurisdicción 
y  atribuciones  entre  las  autoridades  judiciales 
y  administrativas,  y  sobre  las  que  se  susciten 
entre  las  autoridades  y  agentes  de  la  adminis- 
tración. 

T.""  Sobre  todos  los  demás  asuntos  que  las 
leyes  especiales,  Reales  decretos  ó  reglamentos 
sometan  á  su  examen. 

Art.  12.  Dará  ademas  su  dictamen  el  con- 
sejo siempre  que  los  ministros  juzguen  conve- 
niente oírle. 

TITULO  III. 

Del  modo  de  proceder  en  los  asuntos  administrativos. 

Art.  15.  El  consejo  Real  conocerá  de  los 
asuntos  administrativos  de  su  competencia  en 
consejo  pleno,  ó  por  medio  de  las  secciones  en 
que  estará  dividido.  Un  Real  decreto  determi- 
nará los  asuntos  que  deban  someterse  respec- 
tivamente á  la  deliberación  del  consejo  pleno 
ó  de  las  secciones.  » 

Art.  14.  Para  que  el  consejo  pleno  pueda 
deliberar  se  necesita  la  presencia  de  15  conse- 
jeros, sin  contar  en  este  número  á  los  minis- 
tros que  asistan. 

Art.  15.  Las  secciones  en  que  estará  dividido 
el  consejo  serán  análogas  á  los  negocios  corres- 
pondientes á  los  respectivos  ministerios.  Un 
Real  decreto  determinará  su  número,  organiza- 
ción y  atribuciones. 

TrruLO  IV. 

Del  modo  de  proceder  en  lo  contencioso. 

Art.  16.  Prra  instruir  el  espediente  y  pre- 
parar las  resoluciones  del  consejo  en  los  asun- 
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tos  conteocioso  babrá,  ademas  de  las  secciones 
anunciadas  en  el  título  anterior,  una  especial, 
compuesta  de  cinco  consejeros  ordinarios,  un 
fiscal  y  dos  abogados  fiscales  con  el  número  de 
auxiliares  letrados  que  los  reglamentos  deter^ 
minen.  Esta  organización  podrá  variarse  por  un 
Real  decreto,  siempre  que  lo  exija  el  mejor  ser- 
vicio. 

Art.  17.  Los  asuntos  contenciosos  se  verán 
á  puerta  abierta ,  y  se  oirá  á  los  defensores  de 
las  partes  en  la  forma  que  se  determine.  Las 
deliberaciones  no  serán  públicas :  los  acuerdos 
se  tomarán  por  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  18.  El  Real  decreto  que  en  vista  del 
dictamen  del  consejo  recayere,  será  leido  pú- 
blicamente en  consejo  pleno,  y  terminará  el 
punto  litigioso. 

Art.  19.  El  gobierno  queda  autorizado  para 
resolver  todas  las  dudas  que  pueda  ofrecer  el 
cumplimiento  de  esta  ley. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales, 
justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás  autorida- 
des, asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas, 
de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar  la  presente  ley  en  todas  sus  par- 
tes. Palacio  6  de  julio  de  1845.=YO  LA  REI- 
NA.=EI  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
nínsula, Pedro  José  Pidal. 


TRATADO  DE  PAZ  Y  AMISTAD 


La  república  de  Venezuela  por  una  parte ,  y 
S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  U  por  otra,  animadas 
del  mismo  deseo  de  borrar  los  vestigios  de  la  pa- 
sada lucha  y  de  sellar  con  un  acto  público  y  so- 
lemne de  reconciliación  y  de  paz»  las  buenas  re- 
laciones que  naturalmente  existen  ya  entre  los 
ciudadanos  subditos  de  uno  y  otro  Estado ,  y  que 
se  estrecharán  mas  y  mas  cada  día  con  beneficio  y 
provecho  de  entrambos,  han  determinado  celebrar 
con  tan  plausible  objeto  un  tratado  de  paz,  apo- 
yado en  principios  de  justicia  y  de  reciproca  conve- 
niencia ,  nombrando  la  república  de  Venezuela  por 
su  plenipotenciario  al  señor  Alejo  Fortique,  minis- 
tro de  la  corte  superior  de  justicia  de  Caracas  y 
actual  enviado  estraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario de  la  república  cerca  de  S.  M.  B. ,  y 
S.  M.  C.  á  D.  Francisco  Martinez  de  la  Rosa»  del 
consejo  de  Estado»  caballero  gran  cruz  de  la  real  y 


distinguida  orden  española  de  Carlos  III ,  de  la  de 
Cristo  de  Portugal ,  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica 
y  de  la  del  Salvador  de  Grecia ,  y  su  ministro  de 
Estado  y  del  despacho ;  y  después  de  haberse  exhi- 
bido sus  plenos  poderes,  y  hallándolos  en  debida 
forma ,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes.'* 

Artículo  1  .^  S.  M.  C.,.  usando  de  la  facultad  que 
le  compete  por  decreto  de  las  Cortes  generales  del 
reino,  de  4  de  diciembre  de  1836,  renuncia. por  sí, 
sus  herederos  y  sucesores  la  soberanía,  derechos  j 
acciones  que  le  corresponden  sobre  el  territorio» 
americano ,  conocido  bajo  el  antiguo  nombre  de 
capitanía  general  de  Venezuela  ,  hoy  república  de 
Venezuela. 

Art.  3.0  A  consecuencia  de  esta  renuncia  y  ce- 
sión, S.  M.  C.  reconoce  como  nacioa  libre,  sobe- 
rana é  independiente  la  república  de  Venezuela, 
compuesta  de  las  provincias  y  territorios  espresa- 
dos en  su  Consütttcion  y  demás  )eyes  posteriores, 
á  saber:  Margarita,  Guayana,  Cumaná,  Barcelona, 
Caracas,  Carabobo,  Barquisimeto ,  Barmas ,  Apure, 
Mérida,  Trujillo,  Coro,  y  Maracaíbo,  y  otros  cua- 
lesquiera territorios  ó  islas  que  puedan  correspon- 
derle. 

Art.  3.0  Habrá  total  olvido  de  lo  pasado,  y  una 
amnistía  general  y  completa  para  todos  los  ciuda- 
danos de  la  república  de  Venezuela  y  los  españoles, 
sin  escepcion  alguna ,  cualquiera  que  haya  sido  el 
partido  que  hubiesen  seguido  durante  Jas  guerras 
y  disensiones  felizmente  terminadas  por  el  presen- 
te tratado. 

Esta  amnistía  se  estipula  y  ha  de  darse  por  la 
alta  interposición  de  S.  M.  C. ,  en  prueba  del  deseo 
que  la  anima  de  cimentar  sobre  principios  de  bene- 
volencia la  paz,  unión  y  estrecha  amistad  que  desde 
ahora  para  siempre  han  de  conservarse  entre  sus 
subditos  y  los  ciudadanos  de  la  república  de  Vene- 
zuela. 

Art.  4.0  La  república  de  Venezuela  y  S.  M.  C. 
se  convienen  en  que  los  ciudadanos  y  subditos  res- 
pectivos de  ambas  naciones  conserven  espeditos  y 
libres  sus  derechos  para  reclamar  y  obtener  justi- 
cia y  plena  satisfacción  de  las  deudas  contraídas 
entre  sí ,  baña  fide ,  como  también  en  que  no  se  les 
ponga  por  parte  de  la  autoridad  pública  ningún 
obstáculo  ni  Impedimento  en  los  derechos  que 
puedan  alegar  por  razón  de  matrimonio,  herencia 
por  testamento  ó  abintestato ,  sucesión ,  ó  por  cual- 
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quiera  otra  titulo  de  adquisición ,  reconocido  por 
las  leyes  dci  pais  en  que  tenga  lugar  la  reclama- 
ción. 

Art.  S.^  La  república  de  Venezuela ,  animada 
de  sentimientos  de  justicia  y  de  equidad,  reconoce 
espontáneamente  como  deuda  nacional  consolida* 
ble  la  suma  á  que  ascienda  la  deuda  de  tesorería 
del  gobierno  español  que  conste  registrada  en  los 
libros  de  cuenta  y  razón  de  las  tesorerías  de  la  an- 
tigua capitanía  general  de  Venezuela,  oque  resulte 
por  otro  medio  legítimo  y  equivalente :  mas  sien- 
do dificil ,  por  las  peculiares  circunstancias  de  la 
república  y  la  desastrosa  guerra  ya  felizmente  ter- 
minada, fijar  definitivamente  este  punto,  y  anhe- 
lando ambas  partes  concluir  cuanto  antes  este  tra- 
tado de  paz  y  amistad,  como  reclaman  los  intere- 
ses comunes,  han  convenido  en  dejar  su  resolución 
para  un  arreglo  posterior.  Debe  entenderse,  sin 
embargo,  que  las  cantidades  que  según  dicho  arre- 
glo resulten  calificadas  y  admitidas  como  de  legíti- 
mo pago,  mientras  este  no  se  verifique  ganarán  el 
cinco  por  ciento  de  interés  anual ,  empandóse  á 


quier  modo  haya  dispuesto  de  ellos  el  gobierno,  se 
les  dará  por  este  la  ¡ndemnizadon  competente.  Esta 
indemnización  se  hará  á  elección  de  los  dueños, 
sus  herederos  ó  representantes  lejitimos,  en  papel 
de  la  deuda  consolidable  de  la  república,  ganando 
el  interés  de  5  por  ciento  anual,  el  cual  empezará 
á  correr  al  cumplirse  el  año  después  de  canjeadas 
las  ratificaciones  del  presente  tratado,  siguiendo 
desde  esta  fet:ha  la  suerte  de  los  demás  acreedores 
de  igual  especie  de  la  república ,  ó  en  tierras  per- 
tenecientes al  Estado.  Tanto  para  la  indemnización 
en  el  papel  espresado,  como  en  tierras,  se  atenderá 
al  valor  que  los  bienes  confiscados  tenían  al  tiempo 
del  secuestro  ó  confisco ,  procediéndose  en  todo  de 
buena  fe,  y  de  un  modo  amigable  y  no  judicial, 
para  evitar  todo  motivo  de  disgusto  entre  los  sub- 
ditos de  ambos  países,  y  probar  al  contrario  el 
mutuo  deseo  de  paz  y  fraternidad  de  que  todos  se 
hallan  animados. 

Art.  9.^  Si  la  indemnización  tuviere  lugar  en 
papel  de  la  deuda  consolidable,  se  dará  por  el  go- 
bierno de  la  república  un  documento  de  crédito 


contar  desde  un  año  después  de  canjeadas  las  rati-  I  contra  el  Estado ,  que  ganará  el  interés  espresado 


ficaciones  del  presente  tratado,  y  quedando  sujeta 
esta  deuda  á  las  reglas  generales  establecidas  en  la 
república  sobre  la  materia. 

Art.  6.^  Todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles, 
alhajas,  dinero  ú  otros  efectos  de  cualquiera  especie 
que  hubieren  sido,  con  motivo  de  la  guerra,  se^ 
cuestrados  ó  confiscados  á  ciudadanos  de  la  repú- 
blica de  Venezuela  ó  subditos  de  S.  M.  C,  y  se  ha- 
llaren todavía  en  poder  ó  á  disposición  del  gobier- 
no en  cuyo  nombre  se  hizo  el  secuestro  ó  la  confis- 
cación, serán  inmediatamente  restituidos  á  sus  an- 
tiguos dueños  ó  á  sus  herederos  y  lejitimos  repre- 
sentantes, sin  que  ninguno  de  ellos  tenga  nunca  ac- 
ción para  reclamar  cosa  alguna  por  razón  de  los 
productos  que  dichos  bienes  hayan  rendido  ó  podi- 
do y  debido  rendir  desde  el  secuestro  ó  confis- 
cación. 

Art.  7.*  Asi  los  desperfectos,  como  las  mejo- 
ras que  en  tales  bienes  haya  habido  desde  entonces 
por  cualquier  causa,  no  podrán  tampoco  reclamar- 
se por  una  ni  otra  parte. 

Art.  8.^  A  los  dueños  de  aquellos  bienes  mue- 
bles ó  inmuebles  que  habiendo  sido  secuestrados  ó 
confiscados  por  el  gobierno  de  la  república,  han 
sido  después  vendidos,  adjudicados,  ó  que  de  cual- 


desde  la  época  que  se  cita  en  el  artículo  anterior^ 
aunque  el  documento  fuese  espedido  con  postrriorí- 
dad  á  ella;  y  si  se  verifica  en  tierras  públicas, 
después  del  año  siguiente  al  cange  de  las  ratifica- 
ciones, se  añadirá  al  valor  de  las  tierras  que  se  dan 
en  indemnización  de  los  bienes  perdidos  la  canti- 
dad de  tierras  mas  que  se  calcule  equivalente  al 
rédito  de  las  piímitivas ,  si  se  hubiesen  estas  en- 
tregado dentro  del  año  siguiente  al  referido  cange, 
ó  antes ;  en  términos  que  la  indemnización  sea 
efectiva  y  completa  cuando  se  realice. 

Art.  40.  Los  ciudadanos  de  la  república  de  Ve- 
nezuela ó  subditos  españoles  que  en  virtud  de  lo 
estipulado  en  los  artículos  anteriores  tengan  algu- 
na reclamación  que  hacer  ante  uno  ú  otro  gobierno, 
la  presentarán  en  el  término  de  cuatro  años ,  con- 
tados desde  el  cange  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado,  acompañando  una  relación  sucinta 
de  los  hechos,  apoyados  en  documentos  fehacien- 
tes que  justifiquen  la  legitimidad  de  la  demanda; 
y  pasados  dichos  cuatro  años,  no  se  admitirán  nue- 
vas reclamaciones  de  esta  clase  bajo  pretesto  al- 
guno. 

Art.  ii.  Para  alejar  todo  motivo  de  discordia 
sobre  la  inteligencia  y  exacta  ejecución  de  los  ar- 
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tÍLuIos  que  aníeceden ,  ambas  partes  cootratanU^ 
declaran  que  no  barán  recíprocamente  reclama- 
ción alguna  por  daúos  ó  perjuicios  causados  por 
la  guerra,  ni  por  ningún  otro  concepto,  limitán- 
dose á  las  espresadas  en  este  tratado. 

Art.  i2.  Animados  de  esle  mismo  espíritu,  y 
con  el  fin  de  evitar  todo  motivo  de  queja  ó  de 
reclamación  en  lo  sucesivo ,  ambas  parles  prome- 
ten recíprocamente  no  consentir  que  d-i'sde  sus  res- 
pectivos territorios  se  conspire  contra  la  seguridad 
ó  tranquilidad  del  otro  EsUdo  y  sus  dependencias, 
impidiendo  cualquiera  espedicíon  que  se  prepare 
con  tan  dañado  objeto,  y  empleando  contra  las 
pei'sonas  culpables  de  semejante  intento  los  re- 
cursos mas  eficaces  que  consientan  las  leyes  de 
cada  país. 

Art.  i  5.  Para  borrar  de  una  vez  todo  vestigio 
de  división  entre  los  subditos  de  ambos  países,  tan 
unidos  hoy  por  los  vínculos  de  origen ,  religión, 
lengua,  costumbres  y  afectos,  convienen  ambas 
partes  contratantes: 

i  .**  En  que  los  españoles  que  por  motivos  par- 
ticulares hayan  residido  en  la  república  Venezuela 
y  adoptado  aquella  nacionalidad ,  puedan  volver  á 
tomar  la  suya  primitiva,  dándoles  para  usar  de 
este  derecho  el  plazo  de  un  año ,  contado  desde 
el  día  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente 
tratado.  El  modo  de  verificarlo  será  haciéndose 
inscribir  en  el  registro  de  españoles ,  que  deberá 
abrirse  en  la  legación  ó  consulado  de  España  que 
se  establezca  en  la  república  á  consecuencia  de 
esle  tratado,  y  se  dará  parte  al  gobierno  de  la  mis- 
ma para  su  debido  conocimiento  del  número ,  pro- 
fesión ú  ocupación  de  los  que  resulten  españoles 
en  el  registro  el  día  que  se  cierre  después  de  espi- 
rar el  plazo  señalado.  Pasado  este  término  ,  solo 
se  considerarán  españoles  los  procedentes  de  Espa- 
ña y  sus  dominios  ,  y  los  que  por  su  nacionalidad 
lleven  pasaportes  de  autoridades  españolas  y  se 
hagan  inscribir  en  dicho  registro  desde  su  llegada. 

S.""  Los  venezolanos  en  España  ,  y  los  españo- 
les en  Venezuela ,  podrán  poseer  libremente  toda 
clase  de  bienes  muebles  ó  inmuebles;  tener  esta- 
blecimientos de  cualquier  especie;  ejercer  todo  gé- 
nero de  industria  y  comercio  por  mayor  y  menor, 
considerándose  en  cada  país  como  subditos  nacio- 
nales los  que  asi  se  establezcan,  y  como  tales,  su- 
jetos á  las  leyes  comunes  del  pais  donde  posean, 


residan  ó  ejerzan  su  industria  ó  comercio ;  estraer 
del  pais  sus  valores  íntegramente,  disponer  de 
ellos,  suceder  por  testamento  abintestato,  todo  en 
los  mismos  términos  y  bajo  las  mismas  condiciones 
que  los  naturales. 

Art.  i  A.  Los  ciudadanos  de  la  república  de  Ve- 
nezuela en  España,  y  los  subditos  españoles  en  Ve- 
nezuela, no  eslarán  sujetos  al  servicio  del  ejército, 
armada  y  milicia  nacional ;  y  estarán  exentos  de 
todo  préstamo  forzoso,  pagando  solo  por  bienes  de 
que  sean  dueños  ó  industrias  que  ejerzan  las  mis- 
mas contribuciones  que  los  naturales  del  pais. 

Art.  lo.  La  república  de  Venezuela  y  S.  M.  C. 
convienen  en  proceder  con  la  posible  brevedad  á 
ajuslar  un  tratado  de  comercio  sobre  principios  de 
recíproca  utilidad  y  ventajas. 

Art.  IG.  A  fin  de  facilitar  las  relaciones  comer- 
cíales  entre  uno  y  otro  estado,  los  buques  mercan- 
tes de  cada  pais  serán  admitidos  en  ios  puertos  del 
otro  con  iguales  ventajas  que  gocen  los  de  las  na- 
ciones mas  favorecidas ,  sin  que  se  les  puedan  exi- 
gir mayores  ni  mas  derechos  de  los  conocidos  con 
el  nombre  de  derechos  de  puerto  que  los  que  aque- 
lias  paguen. 

Art.  íl.  La  república  de  Venezuela  y  S.  M.  C. 
gozarán  de  la  facultad  de  nombrar  agentes  diplo- 
máticos y  consulares,  el  uno  en  los  dominios  del 
otro;  y  acreditados  y  reconocidos  que  sean,  disfru- 
tarán de  las  franquicias,  privilegios  é  inmunidades 
de  que  gocen  los  de  las  naciones  mas  favorecidas. 

Art.  18.  Los  cónsules  y  vice-cónsules  de  la  re- 
pública de  Venezuela  en  España,  y  los  de  España 
en  Venezuela,  intervendrán  en  las  sucesiones  de  los 
subditos  de  cada  pais,  establecidos,  residentes  ó 
transeúntes  en  el  territorio  del  otro ,  por  testa- 
mento ó  abintestato,  as'  como  en  los  casos  de  nau- 
fragio ó  desastre  de  buques ;  podrán  espedir  y  vi- 
sar pasaportes  á  los  subditos  respectivos  y  ejercer 
las  demás  funciones  propias  de  su  cargo. 

Art.  19.  Deseando  la  república  de  Venezuela  y 
S.  M.  C.  conservar  la  paz  y  buena  armonía  que 
felizmente  acaban  de  restablecer  por  el  presente 
tratado,  declaran  solemne  y  formalmente: 

1 .°  Que  cualquiera  ventaja  que  adquirieren  en 
virtud  de  los  artículos  anteriores,  es  y  debe  enten- 
derse como  una  compensación  de  los  beneficios  que 
mutuamente  se  confieren  por  ellos;  y 

2.<^   Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  interriim- 
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píese  la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo  ve- 
nidero entre  las  partes  contratantes,  por  falta  de 
inteligencia  de  los  artículos  aquí  convenidos,  ó  por 
otro  motivo  cualquiera  de  agravio  ó  queja,  ninguna 
de  las  partes  podrá  autorizar  actos  de  hostilidad  ó 
represalia  por  mar  ó  tierra  sin  haber  presentado 
antes  á  la  otra  una  memoria  justificada  de  los  mo- 
tivos en  que  funde  la  queja  ó  agravio,  y  negádose  la 
correspondiente  satisfacción. 

Art.  20.  El  presente  tratado,  según  se  halla 
estendido  en  veinte  artículos,  será  ratificado;  y 
los  instrumentos  de  ratificación  se  cangearán  en 
esta  corte  dentro  del  término  de  diez  y  ocho  meses, 
á  contar  desde  el  día  que  se  firme,  ó  antes,  como 
ambas  partes  lo  desean. 

En  fe  de  lo  cual ,  los  respectivos  plenipotencia- 
rios lo  han  firmado  y  puesto  en  él  sus  sellos  par- 
ticulares. Fecho  en  Madrid  á  treinta  de  marzo  de 
mil  ochocientos  cuarenUí  y  cinco. 


Alejo  Fortiqce. 

(L.  S.) 


Francisco  Marti:íe7. 
DE  LA  Rosa. 

(L.  S.) 


PRIMEROS  GABINETES  DE  JORGE  III, 


POR  n.  HACAILEY. 


Bule  era  tory,  Grenville  era  whig.  Este,  mas 
déspota  que  aquel ,  trataba  de  disfrazar  su  tiranía 
bajo  formas  constitucionales.  Según  costumbre  muy 
común  en  su  tiempo,  mezclaba  las  teorías  repu- 
blicanas del  siglo  XVII  con  las  máximas  de  las  le- 
yes inglesas,  y  concillaba  de  esta  manera  la  teoría 
anárquica  con  la  práctica  despótica.  Según  él,  la 
voz  del  pueblo  era  la  voz  de  Dios ,  pero  no  tenia 
sino  un  órgano  legítimo  ,  el  Parlamento.  Todo  po- 
der pertenecía  al  pueblo ;  pero  el  Parlamento  era 
su  delegado.  Ni  un  teólogo  de  Oxford ,   después 
de  la  restauración  ,  hubiese  pedido  para  el  Rey  un 
homenage  tan  completo  ,  tan  humilde  como  el  que 
Grenville  reclamaba  para  el  Parlamento.  Le  quería 
poderoso  sobre  la  nación  y  sobre  la  corte.  Según 
estas  ¡deas ,  el  primer  ministro ,  revestido  de  la 

(a)     Véanse  los  números  71 ,  72,  7:í,  ?(>  y  77. 


confianza  de  la  Cámara  ,  debia  ser  el  gcfe  abso- 
luto del  palacio.  El  lley ,  convertido  en  un  segun- 
do Ghilperico ,  seria  muy  feliz  si  se  le  permitía 
habitar  el  palacio  de  San  James  y  disfrutar  del 
parque  de  Windsor. 

Grenville  no  era  hombre  de  olvidar  una  ofensa; 
recordaba  muy  bien  que  pocos  meses  antes  se  le 
había  pospuesto  á  Fox. 

Nosotros  pensamos  que  su  administración  fue  la 
peor  de  todas  las  que  pesaron  sobre  la  Inglaterra 
después  de  la  restauración.  Sus  actos  públicos  se 
pueden  clasificar  en  dos  cargos :  ultraje  á  la  li- 
bertad del  pueblo :  ultraje  á  la  dignidad  de  la  co- 
rona. Su  primera  diligencia  fue  declarar  la  gueira 
á  la  prensa.  Jonh  Wilkes ,  diputado  de  Aylesbury, 
fue  el  objeto  de  su  persecución.  Wilkes  era  co- 
nocido como  uno  de  los  jóvenes  mas  licenciosos 
y  calaveras  de  Londres:  era  literato  y  de  maneras 
elegantes :  su  animada  conversación  formaba  las 
delicias  de  los  cafés ,  y  encantaba  aun  á  los  mas 
graves  oyentes  cuando  sabia  contenerse  bastante 
para  no  entrar  en  el  detalle  licencioso  de  sus  amo- 
res, y  abstenerse  de  chanzas  indecentes  acei-ca 
del  Nuevo  Testamento.  Sus  escesivos  gastos  le  obli- 
gaban á  recurrir  de  vez  en  cuando  á  los  judíos;  y 
hubiera  consumido  muy  pronto  toda  su  fortuna  si 
no  hubiese  resuelto  tantear  el  juego  político.  Pero 
no  causó  efecto  en  el  Parlamento ;  sus  discureos, 
aunque  vivos,  no  interesaban  bastante  al  auditorio 
para  hacerle  olvidar  su  figura ,  cuya  fealdad  era 
tal,  que  no  había  caricatura  por  rara  que  fuese 
que  no  le  hiciera  favor.  Como  escritor  tuvo  mejor 
resultado  ,  y  fundó  un  periódico ,  el  North-Brlton; 
y  este  periódico,  redactado  con  talento,  impuden- 
cia y  audacia ,  tuvo  un  gran  número  de  lectores. 
Cuarenta  y  cuatro  números  se  hablan  publicado 
cuando  Bute  abandonó  los  negocios  :  ninguna  per- 
secución había  sufrido  el  periódico  aunque  conte- 
nia casi  en  cada  página  un  infame  libelo.  Compa- 
rado con  sus  predecesores  los  cuarenta  y  cinco 
números  eran  muy  inofensivos;  no  se  aproximaban 
con  mucho  á  la  violencia  que  se  encuentra  hoy 
todos  los  días  en  el  Tintes  ó  en  el  Moming-Chroniclé, 
Subió  Grenville  al  ministerio;  la  administración  tOr 
mó  un  nuevo  giro ;  la  autoridad  había  de  ser  res- 
pet¿)da ;  el  gobierno  no  se  dejaría  insultar  impune- 
mente. Wilkes  fue  arrestado  y  conducido  á  la  torre 
con  una  severidad  no  acostumbrada.  Se  apodera- 
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ron  de  sus  papeles  para  examinarlos  por  el  secre- 
larío  de  Estado.  Estas  medidas  ilegales  y  violentas 
exasperaron  al  pueblo ;  pero  al  furor  no  tardó  en 
suceder  la  alegría.  El  tribunal  de  justicia,  presidido 
por  el  juez  mayor  Pratt,  declaró  ilegal  el  arresto,  y 
mandó  fuese  puesto  en  libertad  el  preso.  Esta  vic- 
toria conseguida  contra  el  gobierno  fue  celebrada 
con  entusiasmo  en  Londres  y  en  los  condados  de 
la  ciudad.  En  tanto  que  los  ministros  se  ha- 
cían cada  dia  mas  odiosos  al  pueblo,  no  descui- 
daban nada  para  apoderarse  de  la  corte.  Dijeron 
al  rey  que  no  querían  estar  bajo  las  órdenes  de 
Lord  Bute,  y  le  exigieron  la  promesa  de  no  con- 
sultarle nada  en  secreto;  pero  el  cumplimiento  de 
este  tratado  duró  muy  poco.  Desde  entonces  fueron 
menos  respetuosas  sus  amonestaciones ,  señalán- 
dole quince  dias  de  término  para  elegir  entre  ellos 
ó  su  favorito. 

Jorge  III  se  encontraba  en  una  posición  en  es- 
tremo difícil.  Pocas  semanas  antes  se  habla  librado 
del  yugo  de  los  whigs,  y  diciendo  que  su  honor  no 
le  permitía  admitirlos  de  nuevo  en  su  consejo;  pero 
mas  tarde  conoció  que  no  babia  hecho  masque  mu- 
dar de  señores ,  siendo  los  últimos  mas  violentos  é 
imperiosos  que  los  primeros.  En  medio  de  su  apuro 
pensó  en  que  Pitt  presentaría  acaso  mejores  con- 
diciones que  Grenville  y  el  partido  á  cuya  cabeza 
estaba  el  duque  de  Newcastle. 

De  vuelta  de  una  escursion  al  campo ,  Grenville 
se  dirigió  á  Buckingham-Housse.  A  su  llegada  su 
vista  se  fijó  al  momento  en  una  silla  de  manos  que 
se  hallaba  delante  de  la  puerta ,  y  la  que  por  su 
figura  era  conocida  de  todo  Londres.  Grenville  lo 
adivinó  todo,  y  creyó  que  su  cuñado  estaba  en  la 
cámara  del  rey.=Bute,  irritado  de  lo  que  él  llama- 
ba ingratitud  de  sus  sucesores ,  había  aconsejado 
esta  determinación. 

Pitt  tuvo  con  el  rey  dos  sesiones.  En  la  primera 
llegó  á  confiar  que  los  negocios  tendrían  un  resul- 
tado favorable ;  pero  en  la  segunda  el  rey  se  mos- 
tró menos  condescendiente.  Nada  se  supo  de  posi- 
tivo sobre  esta  conferencia  mas  que  lo  que  el 
mismo  Pitt  contó  á  Lord  Hardwicke.  Parece  que 
insistió  vivamente  sobre  la  necesidad  de  conciliar 
los  gefes  del  partido  whig  que  habían  tenido  la 
desgracia  de  perder  el  favor  del  rey.  Según  él 
siempre  se  habían  manifestado  los  mas  fieles  ami- 
gos de  la  casa  de  Hannover;  su  poderío  igualaba  á 


suci*éd¡to;  habían  dirigido  por  largo  tiempo  los 
negocios  ,  y  mientras  insistiesen  en  escluírlos  no 
podría  obtenerse  una  sólida  administración.  £1  pen- 
samiento de  volver  á  parar  otra  vez  á  las  ma- 
nos de  aquellos  á  quienes  había  despedido  ignomi- 
niosamente ,  era  insoportable  al  rey.  c  Es  cierto, 
dijo  él ,  que  tengo  motivos  de  resentimiento ;  pero 
veo  que  no  nos  podemos  entender.  Mi  honor  está 
empeñado  y  debo  sostenerle.  >  Muy  en  breve  ve- 
remos qué  resolvió  S.  M. 

Pitt  se  retiró,  y  el  rey  se  vio  reducido  á  suplicar 
á  los  ministros  á  quienes  había  querido  sustituir 
á  que  conservasen  sus  carteras  durante  los  dos 
años  siguientes.  Grenville ,  unido  con  los  Bedfort, 
llegó  á  quedar  dueño  de  la  corte ;  y  en  esta  época 
se  mostró  miiy  cruel.  Sabia  bien  que  se  le  conser- 
vaba en  el  ministerio  porque  no  había  que  escoger 
entre  él  y  los  v^higs,  y  estaba  en  la  convicción  de 
que  estos  nunca  tomarían  parte  en  favor  suyo.  La 
tentativa  de  Bute  para  desembarazarse  de  él  y  su  mal 
éxito  le  había  librado  de  todo  temor,  sí  bien  había 
provocado  su  resentimiento.  Nunca  había  sido  de- 
masiado cortés ;  pero  desde  entonces  empezó  á  to- 
mar cierto  tono  que  no  se  había  empleado  con  los 
reyes  de  Inglaterra  desde  la  época  de  Cornet  Joyce 
y  del  presidente  Bradshaw.  Sin  embargo  ,  Grenvi- 
lle ,  vengando  sus  odios  á  espensas  de  la  justicia, 
satisfizo  en  poco  tiempo  los  de  la  corte.  Se  aprobó 
la  persecución  de  Wíikes.  Este  había  escrito  una 
parodia  del  Ensayo  sobre  el  Hombre  por  Pope   y  le 
había  titulado  Ensayo  sobre  la  Muger ,  añadiendo 
notas  para  poner  en  ridículo  el  famoso  Comenta- 
rio de  Warbuston.  La  disolución  mas  completa  rei- 
naba en  todo  este  escrito,  que  no  obstante  creemos 
no  escedía  á  algunas  obras  de  Pope ;  Wiikes  por 
otra  parte ,  debe  hacérsele  esta  justicia ,  no  había 
publicado  como  Pope  sus  poesías  inmorales.  Solo 
había  impreso  un  número  corto  de  ejemplares 
para  distribuirlos  entre  sus  compañeros  de  desor- 
den, tan  poco  espuestos  á  perder  su  inocencia  como 
un  negro  á  ser  tostado  por  los  rayos  del  sol.  Un 
agente  del  gobierno,  seduciendo  al  impresor,  se 
proporcionó  un  ejemplar  del  Ensayo^  y  le  llevó  á 
los  ministros.  Estos  resolvieron  castigar  á  Wiikes 
con  la  última  pena.  Para  persuadirse  que  la  ofensa 
á  b  moral  pública  no  fue  la  que  dictó  esta  medida, 
basta  saber  que  el  enemigo  mas  decidido  del  li- 
cencioso poema  era  Lord  March,  después  duque'de 
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Queensberry.  A  la  aperlura  del  Parlamento,  el 
conde  de  Sandwich ,  nombrado  secretario  de  Esta- 
do por  la  protección  del  duque  de  Bedfort «  presen- 
tó el  libro  á  la  Cámara  de  los  Lores.  Nada  de  esto 
sospechaba  el  desgraciado  autor :  dotado  de  un  ca- 
rácter franco,  enemigo  del  miedo,  y  poco  accesible 
á  la  venganza ,  no  pensaba  en  que  foera  inminente 
la  perspectiva  de  su  completa  ruina.  Entabló  dis- 
puta con  uno  de  los  favorecidos  de  Lord  Bute ;  se 
batió  con  él  en  duelo ,  y  herido  de  gravedad  se 
salvó  huyendo  á  Francia  cuando  apenas  estaba 
convaleciente.  Sus  enemigos,  dueños  del  campo 
de  batalla ,  cobraron  ascendiente  en  el  Parlamento 
y  en  el  banco  del  Rey.  Wiikes  fue  condenado  y  es- 
pulsado de  la  Cámara  baja ,  y  entregado  á  la  justi- 
cia ;  se  acordó  que  sus  obras  fuesen  quemadas  por 
mano  del  verdugo.  A  pesar  de  esto  la  muchedum- 
bre se  le  conservaba  fiel ;  aun  á  los  ojos  de  mu- 
chos hombres  religiosos  y  morales  su  crimen  era 
leve  comparado  con  los  de  sus  acusadores.  En 
particular  la  conducta  de  Sandwich  escitaba  la  ge- 
neral indignación.  Su  inmoralidad  era  notoria; 
quince  dias  antes  de  aquel  en  que  se  denunció  á  la 
Cámara  el  Ensayo  sobre  la  Muger ,  había  bebido  y 
cantado  canciones  obscenas  con  Wiikes  en  uno  de 
los  clubs  mas  disolutos  de  Londres.  Pero  después 
de  esta  sesión  en  el  Parlamento  se  puso  en  escena 
en  Coven-Garden  por  primera  vez  la  ópera  titulada 
El  Mendigo ;  cuando  el  actor  Macheath  pronunció 


sobre  las  autoridades  constitucionales  y  sobre  toda 
la  nación,  reunió  sus  fuerzas  y  se  vio  seguida  de  un 
gran  número  de  miembros  que  no  votaban  ordina- 
riamente con  ella.  En  otra  ocasión  la  mayoría  que 
tuvo  el  ministerio  solo  fue  de  catorce  votos.  No 
obstante ,  la  tormenta  se  disipó ,  y  la  oposición 
fue  menos  viva  en  el  momento  en  que  parecía  se- 
gún el  resultado.  La  sesión  terminó  sin  peligro 
de  que  se  verificase  cambio  alguno.  Pitt,  cuya 
elocuencia  había  brillado  con  el  esplendor  que  era 
de  costumbre  en  todas  las  discusiones  importantes, 
y  cuya  popularidad  se  había  aumentado  nueva- 
mente ,  quedaba  aun  en  la  vida  privada.  Grenvi- 
lle  odiado  de  la  corte  y  del  pueblo,  era  todavía  mi- 
nistro. Poco  tiempo  después  de  cerrarse  las  Cá- 
maras, Grenville  tomó  una  medida  ,  que  ella  sola 
mas  que  todos  sus  anteriores  actos ,  ponía  en  evi- 
dencia la  implacable  osadía  de  su  naturaleza  des- 
pótica. Entre  los  diputados  que  momentáneamente 
estaban  incluidos  en  la  qposicion  cuando  la  vota- 
ción de  los  poderes,  se  encontraba  Enrique  Con- 
way  ,  hermano  del  conde  de  Hertford ,  militar  va- 
liente ,  orador  mediano ,  inconstante  en  la  política* 
pero  de  buena  intención.  Le  quitó  el  mando  de 
su  regimiento  ,  recompensa  merecida  por  servicios 
empleados  durante  dos  guerras.  Confidencialmen- 
te se  aseguraba  que  el  rey  aprobaba  esta  arbitra* 
ría  medida. 
Sin  embargo,  la  aversión  de  S.  M.  contra  sus 


estas  palabras :  <  ¡Ser  acusado  yo  por  Jemmy  Twit-     ministros  se  aumentaba  cada  día.  Grenville  tan 
cher!  confieso  que  esto  me  sorprende,»  el  patio,  los    avaro  de  dinero  para  los  pecheros  como  para  si 


palcos  y  las  galerías  prorumpieron  en  frenéticas  es- 
clamaciones:  desde  entonces  no  se  llamó  á  Sandwich 
sino  Jemmy  Twitcher.  La  destrucción  del  periódico 
North-Briton  no  pasó  desapercibida;  hubo  una 
disputa  acalorada  entre  los  gefes  de  policía  en  In- 
glaterra, y  el  periódico  se  libró  de  las  llamas;  en 
cambio  se  arrojó  á  la  plaza  una  bota  y  un  jubón. 
Wiikes  había  tratado  de  estafador  al  subsecretario 
de  Estado ,  y  el  jurado  le  condenó  por  ello  á  abo- 
narle i  ,000  libras  esterlinas.  Pero  ninguna  de  esí- 
tas  manifestaciones  de  la  opinión  afectaban  á  Gren- 
ville :  el  Parlamento  estaba  acorde  con  él,  y  según 
sus  ideas ,  el  Parlamento  era  la  nación.  No  pasó 
mucho  sin  que  el  Parlamento  le  diera  motivos  de 
desconfianza.  Cuando  se  trató  la  cuestión  de  le- 
galidad ,  á  propuesta  de  los  poderes  generales ,  la 
oposición ,  apoyada  en  los  verdaderos  principios 


mismo,  negó  obstinadamente  al  rey  algunos  miles 
de  libras  esterlinas  para  la  compra  de  varios  ter- 
renos situados  al  Oeste  de  los  jardines  de  Buckin-' 
gham-House.  No  contento  con  esta  negativa,  ven- 
dió á  otros  los  terrenos:  en  breve  se  edificaron  casas; 
de  modo  que  los  reyes  no  pudieron  desde  enton- 
ces dar  un  paso  sin  ser  vistos  por  centenares  de 
curiosos.  No  era  esto  solo  :  Grenville  era  tan  pró- 
digo de  palabras  como  avaro  de  guineas.  En  lu- 
gar de  esplicarse  con  la  concisión  y  claridad  ne- 
cesarias á  un  espíritu  joven ,  poco  acostumbrado 
á  los  negocios,  hablaba  al  rey  de  una  manera 
tan  difusa  como  á  la  Cámara ;  cuando  había  pero- 
rado durante  dos  horas,  miraba  á  su  reloj  y  i  la 
péndola  colocada  en  el  punto  de  la  presidencia, 
se  escusaba  de  io  largo  de  su  discurso,  y  hablaba 
aun  una  hora  mas.  Los  miembros  de  la  Cámara 
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de  los  Comunes  teiiian  el  recurso  de  interrumpir 
ú  im  orador  pesado  por  medio  de  violentos  acce- 
sos de  tos ,  podían  marcharse  ademas  tranquila- 
mente, y  el  auditorio  de  Grenville  no  caia  en  falta; 
pero  el  pobre  joven  rey  debia  sufrir  toda  su  can- 
sada elocuencia  con  una  política  resignada ;  así  es 
que  hasta  su  muerte  habló  siempre  con  horror  de 
los  discursos  de  su  ministro.  Por  este  tiempo  tuvo 
lugar  uno  de  los  acontecimientos  mas  singulares 
de  la  vida  de  Pítt.  Un  tal  sir  Wiliam  Pynsset,  ba- 
rón de  Someseishire,  y  whig  constante,  habitaba 
su  casa  de  campo  desde  la  última  época  del 
reinado  de  Ana  ,  época  en  que  había  abando- 
nado la  Cámara  de  los  Comunes  viendo  que 
allí  predominaban  los  torys.  Cincuenta  años  de 
soledad  le  habían  dado  tiempo  suficiente  para 
hacer  largas  reflexiones.  Largas  comparaciones 
entre  los  hombres  y  los  sucesos  pasados  y  pre- 
sentes. Sus  maneras  eran  escéntricas ,  dudosas 
sus  costumbres;  pero  nunca  se  habla  estravia- 
do  en  política.  Pensó  hallar  una  grande  se- 
mejanza entre  la  situación  actual  y  la  que  había 
obsen^ado  en  su  juventud:  comparó  la  desgracia 
de  Plit  con  la  de  Malborough,  la  elevación  de 
Hurlay  con  la  de  Bute,  y  la  conducta  de  la  casa  de 
Austria  en  Í7i2  con  la  de  la  casa  de  Brandebourg 
en  1762.  Esto  le  determinó  á  dejar  todos  sus  bve^ 
nes  á  Pitt.  De  esta  manera  este  se  encumbraba 
con  una  fortuna  de  cerca  de  5,000  libras  esterlinas 
de  renta ,  sin  que  nadie  pudiese  hacerle  cargo  de 
liiiber  solicitado  esta  herencia ,  pues  nunca  habla 
visto  á  Sir  Wiliam. 

Si  por  una  parte  la  fortuna  era  propicia  á  Pítt, 
por  otra  le  abandonaba  la  salud.  No  se  presentó 
ní'una  sola  vez  en  la  Cámara  durante  las  sesiones 
de  4765.  Retirado  en  su  villa  favorita  de  Hayes, 
pasó  en  ella  muchos  meses  en  un  absoluto  retiro 
no  haciendo  mas  ejercicio  que  de  la  cama  á  la  si- 
lla ;  su  mnger  le  servia  de  secretario  para  su  cor- 
respondencia privada.  Sus  detractores  pretendían 
que  entraba  en  esta  conducta  mas  bien  el  disimulo 
que  una  enfermedad  verdadera. 

Pitt  había  sido  siempre  sencillo.  Dotado  de  un  ge- 
nio superior,  de  un  elevado  espíritu,  no  se  desdeñaba 
sin  embargo  de  buscar  el  efecto  por  bajos  procede- 
res indignos  de  él.  Asi  se  decía  que  poseyendo  en 
aquella  circunstancia  toda  la  consideración  que 
puede  dar  la  elocuencia  y  grandes  servicios  pres- 


tados al  Estado ,  no  quería  prodigarla  presenlíin- 
dose  muchas  veces  en  público ,  y  que  bajo  pretes- 
to  de  delicada  salud ,  se  rodeaba  del  misterio:  no 
se  presentaba  en  público  sino  de  tiempo  en  tiem- 
po aconsejando  en  las  circunstancias  difíciles  á  un 
pequeño  número  de  amigos  que  solos  tenían  el 
privilegio  de  llegar  hasta  él.  Si  tal  era  su  objeto, 
lo  consiguió  enteramente.  Nunca  la  magia  de  su 
nombre  ejerció  tanto  poder;  nunca  el  país  tuvo 
por  él  una  veneración  mas  •  profunda  que  durante 
este  año  de  silencio  y  de  retiro. 

Mientras  que  Pitt  se  mantenía  asi  apart¿ido  del 
Parlamento ,  Grenville  propuso  una  medida  desti- 
nada á  producir  una  revolución,  cuyas  consecuen- 
cias se  dejaron  sentir  largo  tiempo  sobre  la  raza 
humana.  Hablamos  del  derecho  del  sello  impuesto  á 
las  colonias  de  la  América  del  Norte.  El  proyecto 
llevaba  todos  los  pensamientos  de  su  autor  ;  era 
una  producción  personal.  Cualquiera  que  no  fue- 
se Grenville  hubiera  retrocedido  ante  una  medida 
de  que  el  mismo  Walpole  habia  dicho :  cEI  que  la 
proponga  tendrá  mas  valor  que  yo. »  Pero  el  ministro 
del  Tesoro  era  inaccesible  al  miedo.  Un  hombre 
de  penetración  hubiese  pensado  que  si  los  tribu- 
tos impuestos  á  Westminter  sobre  la  Nueva-Ingla- 
terra no  eran  contrarios  á  la  Carta  del  Stotuío- 
Book  ó  á  las  decisiones  contenidas  en  el  Term- 
Reports  echaban  por  tierra  sin  embargo  los  prin- 
cipios de  un  buen  gobierno  y  el  espíritu  de  la 
constitución.  Un  hombre  de  penetración  hubiese 
comprendido  igualmente  que  el  producto  duplo 
del  nuevo  impuesto  sería  comprado  á  mucha  costa 
por  una  discusión  ,  aunque  pasajera ,  entre  la 
metrópoliy  los  colonos ;  pero  Grenville  na  distin- 
guía el  espíritu  de  la  letra  en  uua  constitución,  y 
no  conocía  otro  interés  nacional  que  el  que  se 
manifiesta  por  libras ,  tomines  y  dineros. 

(Se  coruinuará,) 
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Bruselas  95  de  julio  de  4845. 

No  habrán  olvidado  nuestros  lectores  co- 
mo dos  meses  atrás  opinaban  los  órganos  de 
la  situación,  que  la  cuestión  del  matrimo- 
DIO  de  S.  M.  era  prematura»  que  toda  dis- 
cusión sobre  ella  era  intempestiva,  y  que 
procediendo  en  consecuencia  de  esta  opi- 
nión, se  abstenian  de  entrar  en  polémica, 
á  pesar  de  repetidas  invitaciones.  Las  cosas 
han  cambiado  completamente:  lo  que  poco 
antes  era  inoportuno  y  prematuro,  es  ahora 
oportunísimo  y  urgente:  testigos  los  perió- 
dicos que  asi  lo  dicen  con  una  claridad  y 
franqueza  iguales  á  la  estremada  reserva 
que  en  los  meses  anteriores  habian  guarda- 
do. ¿Cuál  ha  sido  la  causa  de  una  mudanza 
tan  repentina?  ¿Es  otra  por  ventura  la  situa- 
ción de  España?  ¿Es  diferente  la  situación 
de  Europa?  La  Reina  Doña  Isabel  II  ¿ha 
dejado  de  ser  una  niña  de  corta  edad?  ¿Cuál 
pues  será  la  causa  de  la  nueva  actitud  de 


algunos  periódicos?  Necesario  fuera  estar 
ciego  para  no  ver  que  la  verdadera  causa  se 
halla  en  los  documentos  de  Bourges;  y  que 
la  oportunidad  y  la  urgencia  que  de  repente 
se  han  presentado,  nó  significan  mas  que  la 
oportunidad  y  la  urgencia  dé  destruir  la 
probabilidad  y  la  posibilidad  de  un  enlace 
con  el  Conde  de  Montemolin.  Ademas,  esta 
esplicacion  no  es  una  simple  conjetura,  el 
Heraldo  lo  ha  dicho  en  su  número  del  12 
de  este  mes:  «Prometimos  en  nuestro  nú- 
mero de  ayer  demostrar :  primero,  que  es- 
tamos abogando  hace  dias  por  la  pronta  re- 
solución de  la  cuestión  del  matrimonio  de 
S.  M.;  y  segundio,  que  todos  los  que  abogan 
por  la  dilación  del  matrimonio,  unos  sin 
saberlo  y  otros  á  sabiendas,  trabajan  en  fa- 
vor de  la  causa  carlista.»  Asi  se  espresa  el 
Heraldo. 

La  primera  consideración  que  esta  con- 
ducta nos  sugiere  es,  que  los  periódicos  de 
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la  situación  no  andaban  acertados  cuando  I  no  todos  han  contraído  compromisos  tan 


decian  que  el  matrimonio  con  el  Conde  de 
Montemolin  era  imposible.  Semejante  con 
ducta,  no  solo  manifiesta  que  hay  posibili 
dad,  sino  probabilidad,  y  que  esta  probabi 
lidad  iria  creciendo  todos  los  dias.  Sí,  nos 
otros  lo  hemos  dicho:  se  nos  tenia  por  so 
ñadores,  ó  al  menos  se  nos  llamaba  tales;  y 
ahora  se  viene  á  confesar  tomismo;  se  vie- 
no  á  confesar  que  hay  posibilidad,  que  hay 
probabilidad,  que  hay  mucho  peligro,  pues 
que  con  tanta  urgencia  se  quiere  acudir  á 
él,  tomando  una  resolución  pronta  que  lo 
desvanezca  para  siempre. 

Llamamos  la  atención  pública'  sobre  esta 
conducta  de  nuestros  adversarios:  ellos  mis- 
mos han  fallado  en  nuestro  favor  en  la  gran 
contienda  que  dos  meses  há  nos  está  ocu- 
pando: nosotros  deciamos:  el  matrimonio 
es  posible,  y  con  el  tiempo  se  hará  proba- 
ble; ellos  contestaban:  el  matrimonio  es  im- 
ponible, es  un  sueño,  un  absurdo.  Nosotros 
afirmamos  ahora  lo  mismo  que  antes;  y 
ellos  claman:  tomemos  una  resolución  pron^ 
ta;  hay  peligro  en  la  tardanza;  «los  que 
abogan  por  la  dUacion  del  matrimonio,  unos 
sin  saberlo  y  otros  á  sabiendas^  abogan  por 
la  causa  carlista.»  ¿De  qué  parte  e&taba  la 
razón?  ¿De  qué  lado  está  la  consecuencia? 

¿A  quiéo  temen  en  este  negocio  los  pe- 
riódicos de  la  situación?  ¿Temen  por  ventu- 
ra al  gobierno?  No  ciertamente.  Un  minis- 
terio donde  están  Narvaez  y  Martinez  de  la 
Rosa  no  puede  inspirar  ningún  recelo  á  los 
adversarios  del  Conde  de  Montemolin.  La 
circular  del  ministerio  de  la  Guerra  es  una 
espresiop  barto  significativa  de  la  disposi- 
ción de  ánimo  del  Presidente  del  Consejo; 
los  discursos  y  los  actos  del  segundo^  son 
una  firme  garantía  de  que  no  transigirá  ja- 
más. En  una  situación  análoga  se  hallan  los 
demás  ministros:  y  si  bien  es  verdad  que 


solemnes,  es  de  creer  que  profesan  la  mis- 
ma opinión  que  el  general  Narvaez  y  el  mi- 
nistro de  Estado. 

Tampoco  es  probable  que  se  tema  la  in- 
fluencia de  una  persona  elevada,  que  natu- 
ralmente la  ha  de  ejercer  muy  grande  en  el 
corazón  déla  Joven  Reina.  En  primer  lugar, 
no  hay  ningún  dato  en  q^e  ■pudieran  fun- 
darse semejantes  sospechas-;  y  no  ets^istiéndo 
datos  positivos,  la  presunci9i\  estd  encos- 
tra. Ademas,  como  se  ha  dicho  que  el  en- 
lace con  el  Conde  de  Montemolin  seria  al- 
tamente funesto  al  pais,  y  acarrearía  la 
ruina  del  trono  de  Isabel  II;  y  como  se  ha 
sostenido  que  esto  es  evidente,  y  que  solo 
dejan  de  verlo  los  carlistas,  interesados  en 
manifestar  que  no  lo  ven,  no  es  regular  que 
la  augusta  Señora  de  quien  hablamos  se  in- 
clinase á  una  combinación  que  tantas  cala- 
midades atrajera  sobre  la  España,  y  gue 
echaría  por  tierra  el   trono  de  su  escelsa 
Hija.  O  esto  no  es  tan  evidente  como  se'  ha 
querido  suponer,  ó  es  necesario  desechar 
todo  temor,  todo  recelo,  toda  sospecha  de 
que  la  Madre  de  la  Reina  pudiese  jamás  fiír 
vorecer  el  fatal  matrimonio*  Todavía  hay 
otra  consideración:  si  los  recelos  los  conei- 
biesen  los  órganos  del  partido  progresista, 
que  según  las  apariencias,  no  ea  en  b  ao* 
tualidad  muy  entusiasta  de  la  Madre  de  la 
Reina,  nada  habría  de  estraño;  pero  esto 
es  imposible  en  el  partido  moderado,  que 
asi  en  la  dicha  como  en  el  infortunio  no  se 
ha  separado  jamás  de  la  Reina  Cristina.  E$ 
necesario,  pues,  conoluir  que  cuando  los 
periódicos  de  la  situación  hablan  de  la  ur- 
gencia de  resolver  la  cuestión  del  matrimo^ 
nio,  sosteniendo  que  la  dilación  favorece 
al  Conde  de  Montemolin,  no  piensan  ni  por 
asomo  en  la  Madre  de  la  Reina,  y  anter 
bien  debm  de  estar  convencidos,  que  esta 
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augusta  Seftoíra  interpondría  su  poderosa 
mediaéion  para  que  en  ningún  caso  se  hi- 
ciera una  alianza  origen  de  tamañas  catás- 
trofes. 

£scusado  es  decir  que  la  Reina  Isabel  es- 
tá mucho  mas  que  nadie  al  abrigo  de  se- 
mejantes sospechas.  Su  corta  edad,  y  los 
conisejos  que  debe  de  recibir,  son  una  ga^ 
rantia  mas  que  suficiente  aun  para  los  mas 
desconfiados. 

¿A  quien  temen,  pues,  en  este  negocio 
los  periódicos  déla  situación?  ¿Quién  turba 
el  sueño  de  los  adversarios  del  enlace  con 
el  Conde  de  Montemolinf  ¿Será  quizás  el 
gabinete  de  las  TuUerías?  Es  imposible; 
cuando  á  estas  horas  quizás  no  habrá  aban- 
donado todavia  á  su  candidato  el  Conde  de 
Trápani.  ¿Será  la  Inglaterra?  Pero  el  gabi- 
nete inglés  no  se  ha  manifestado  favorable  á 
la  temida  combinación.  ¿Serán  las  poten- 
cias del  Norte?  Pero  estas  potencias  nada 
pueden  hacer  contra  la  Francia,  la  Ingla- 
terra y  la  voluntad  de  España. 

Buscando  en  otras  partes  el  objeto  del 
temor,  se  puede  preguntar  si  se  temería  tal 
vez  una  insurrección  carlista  en  &vor  del 
matrimonio;  p^ro  á  esta  conjetura  se  opo- 
nen muchas  razones.  4  •'  Todas  las  noticias  de 
levantamientos  que  en  peco  tiempo  se  han 
repetido  con  tanta  abundancia ,  se  han  des- 
vanecido como  el  humo  en  presencia  de  la 
actitud  profundamente  pacífica  de  los  car- 
listas, al  través  de  los  mas  graves  aconteci- 
mientos; lo  que  naturalmente  ha  debido 
producir  la  convicción  de  que  no  se  piensa 
en  promover  la  guerra  civil.  2.*  Aun  cuan- 
do los  carlistas  intentasen  apelar  á  las  ar- 
mas, el  gobierno  nos  asegura,  y  sus  amigos 
lo  confirman,  que  tiene  fuerza  sobrante 
para  contener  á  los  revoltosos ;  y  añade,  y 
por  cierto  en  esta  parte  es  digno  de  fié,  que 
está  firmemente  decidido  á  emplear  sin  con- 


sideración de  ninguna  clase,  y  ún  distin- 
guir eaíegorias,  el  sistema  ensayado  ei| 
el  Maestrazgo,  en  Alicante ,  en  la  Rioja,  en 
Hecho  y  Ansó,  y  últimamente  en  Barcelor 
na.  3.'  Pues  que  se  conviene  en  que  la  di* 
laeion  es  favorable  á  los  carlistas,  es  evi- 
dente que  estos  no  tienen  interés  en  provo- 
car sucesos  ruidosos  que  les  destruyesen  los 
buenos  efectos  de  la  dilación,  y  obligasen 
al  gobierno  á  quitarles  toda  esperanza,  te* 
mando  por  motivo  ó  pretesto  la  insurrec- 
ción misma. 

La  verdadera  causa  de  los  temores  no  es« 
tá  pues  ni  en  la  Reina  Isabel  II,  ni  en  la 
madre  de  la  Reina,  ni  en  el  gobierno,  ni 
en  la  Francia,  ni  en  la  Inglaterra,  ni  en  las 
potencias  del  Norte,  ni  en  las  sublevaciones 
carlistas;  está  en  la  fuerza  misma  de  las  eo* 
sas;  está  en  el  curso  natural  de  los  aconte- 
cimientos, en  la  elocuencia  de  los  sucesos 
que  fortalecerá  en  su  convicción  á  los  con- 
vencidos, que  convencerá  á  los  que  dudan, 
que  hará  dudar  á  los  que  niegan.  Aqui  está 
fl  la  verdadera  causa  de  los  temores;  aqui  se 
encuentra  la  razón  de  esa  priesa  que  se 
quiere  llevar;  aqui  está  la  esplicacion  dé 
cómo  ha  podido  trasformarse  en  urgencia 
apremiadora,  lo  que  poco  antes  era  una  cosa 
prematura  é  inoportuna. 

Si  en  efecto  el  enlace  con  el  Conde  de 
Montemolin  es  tan  antipático  á  la  opinión 
pública  como  se  ha  querido  suponer,  ¿por 
qué  no  dejar  que  esta  opinión  <se  desen^^ 
vuelva  cada  dia  mas ,  y  se  fortalesca,  hasta 
el  punto  de  evidenciar  á  los  ojos  de  los  Hu- 
sos la  vanidad  de  sus  deseos  y  esperanzas? 
Lo  que  es  verdaderamente  nacional^  ¿no  se 
muestra  mas  nacional  todavia^  cuando  ha 
pasado  por  el  crisol  de  una  discusión  solem- 
ne continuada  por  largo  tiempo?  ¿Los  adver- 
sarios del  Conde  de  Montemolin  se  hallan 
por  ventura  en  posición  desventajosa  para 
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poder?  ¿No  dominan  en  las  Cortes?  ¿No  tie- 
nen muchos  órganos  en  la  prensa?  ¿No  dis- 
ponen de  todos  los  empleos  del  pais?  ¿No  tie- 
nen bajo  sus  órdenes  un  numeroso  ejército? 
¿Qué  temen  pues?  Si  está  de  su  parte  la  ra- 
zón; si  ademas  tienen  la  fuerza «  ¿qué  les 
falta?  \kh\  esa  razón  es  la  que  les  falta;  y 
esa  falta  no  esperan  poder  suplirla  con  la 
fuerza  que  les  sobra. 

Si  bien  decíamos  hace  algún  tiempo  que 
habia  llegado  la  hora  de  ventilar  la  cues- 
tión del  matrimonio  de  S.  M. ,  anadiamos 
que  en  nuestro  concepto  no  habia  todavía 
llegado  la  de  tomar  una  resolución  defini- 
tiva. Cuestiones  como  la  actual  se  examinan 
largamente,  se  meditan  con  madurez  y  pro- 
fundidad, antes  de  tomar  un  partido.  La 
opinión  pública  necesita  formarse,  en  vista 
de  las  razones,  y  en  presencia  de  los  sucesos. 
Cuando  se  quiere  dar  un  paso  de  inmensa 
trascendencia,  y  paso  tal  que  no  consiente 
retroceder ,  es  necesario  mirar  una  y  mil 
veces  en  qué  sentido  se  da,  mayormente  si 
del  acierto  ó  del  yerro  están  pendientes  la 
felicidad  ó  la  desdicha  de  catorce  millones 
de  hombres.  ¿Y  lo  han  examinado  de  esta 
manera  los  que  ahora  aconsejan  con  instan- 
cias una  resolución  tan  pronta?  ¿Podrán 
persuadir  al  público  que  en  efecto  hayan 
reflexionado  detenidamente  sobre  la  reso- 
lución y  sus  consecuencias,  cuando  este 
mismo  público  los  acaba  de  ver  reservados, 
silenciosos  ó  inciertos,  y  está  presenciando 
con  sorpresa  esa  transformación  tan  rápida, 
instantánea,  sin  que  haya  precedido  ningún 
suoeso  capaz  de  justificarla,  sin  que  sea  da- 
ble sospechar  otro  origen  que  el  acuerdo 
entre  pocas  personas ,  si  no  la  voluntad  de 
una  sola? 

Hace  muy  pocos  días  que  la  iniciativa 
correspondía  á  S.  M. ;  era  necesario  andar 


designación  de  personas;  el  celo  de  los  que 
no  se  conformaban  con  estas  reglas,  era  es- 
traviado:  la  Constitución,  el  decoro,  la  digni- 
dad  de  la  corona,  todo  se  combinaba  para 
aconsejar  estremada  reserva.  La  reunión- 
Pacheco,  que  se  atrevió  á  una  esclusion,  era 
un  suceso  muy  desagradable,  y  que  hubie- 
ra sido  digno  de  severas  reconvenciones,  á 
no  tratarse  de  amigos,  á  no  componerse  la 
reunión  de  personas  en  quienes  se  habia 
de  suponer  cordial  armonía  en  el  fin,  y  es- 
casa bien  que  deplorable  divergencia  en  los 
medios  de  alcanzarle.  El  conde  de  Trápani, 
á  pesar  de  su  estremada  impopularidad, 
casi  casi  habia  encontrado  gracia  m  odio  á 
todo  cuanto  pudiera  alentar  en  lo  mas  mí- 
nimo  á  los  principios  de  la  nueva  Constitu- 
ción, á  la  dignidad  del  trono,  á  la  liberlad 
de  la  Reina.  El  público  no  ha  olvidado  na- 
da de  esto  sin  duda.  Pues  bien:  si  no  lo  ha 
olvidado,  es  menester  que  lo  olvide;  todo 
esto  no  vale  nada ;  estos  principios  ya  no 
son  admisibles:  antes  eran  verdades  incon- 
cusas; ahoran  son  escrúpulos  en  que  no 
conviene  fijar  la  atención:  ahora  no  solo  se 
puede  escluir  á  quien  bien  parezca,  sino 
que  se  puede  designar  la  persona ,  sin  ro- 
deos, sin  ningún  velo,  con  el  nombre  pro- 
pio, presentarla  á  la  Reina,  al  pais,  pro- 
vocar las  manifestaciones  de  la  prensa,  y 
decir:  teste  es,  este  debe  ser,  este  será.» 

Lo  confesamos  francamente,  esta  sereni- 
dad nos  desconcierta,  no  la  comprendemos. 
«No  es  de  hombres  de  estado  ni  de  hombres 
de  gobierno  hacer  en  estos  casos  antrcipa* 
das  esclusiones  de  personas. »  Asi  hablaba  á 
Heraldo  del  2  de  julio.  Permítanos  este  pe- 
riódico que  le  preguntemos,  si  el  designar 
en  estos  casos  á  una  persona  como  la  mas 
conveniente,  no  es  escluir  á  todas  las  otras; 
y  sin  embargo  el  Heraldo  designa  la  perso- 
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na  del  íhTante  D.  Enrique  de  la  manera  que 
86  ha  podido  ver  en  sus  números.  Guando 
no  puede  haber  mas  que  un  elegido  solo, 
el  designarle  es  escluir  á  todos  los  preten- 
dientes. Si  se  replica  que  con  la  designación 
no  se  intenta  coartar  la  libertad  de  la  Rei- 
na«  claro  es  que  tampoco  se  intentaba  seme- 
jante coartación  en  la  reunión-Pacheco,  ni 
la  intenta  nadie  que  respete,  no  diremos  la 
magostad  del  trono,  sino  los  derechos  de  la 
naturaleza:  claro  es  que  todas  las  manifesta- 
eiones  que  se  hagan  en  este  ó  aquel  sentido 
han  de  andar  acompañadas  siempre  de  pro- 
testas semejantes,  y  que  cuantos  deseen  in- 
clinar el  ánimo  de  S.  M.,  no  le  han  de  ha- 
blar de  otro  modo,  aun  en  el  supuesto  de 
que  llevasen  muy  allá  la  tenacidad  en  la 
exigencia.  En  este  último  caso  no  se  halla- 
rán ciertamente  los  redactores  del  Heraldo; 
les  hacemos  esta  justicia;  y  solo  emitimos 
estas  observaciones  para  manifestar  que  en 
este  negocio  de  nada  valen  ciertas  salveda- 
des generales,  que  pueden  considerarse  co- 
mo fórmula  necesaria  en  todas  las  preten- 
siones. 

La  persona  recientemente  favorecida  por 
la  prensa  de  la  situación,  nos  merece  un 
profundo  respeto,  como  príncipe,  y  escita 
nuestro  interés  como  español;  nada  tene- 
mos que  decir  contra  el  joven  marino,  á 
quien  deseamos  que  pueda  adquirir  alto  re- 
nombre en  la  noble  carrera  que  ha  empren- 
dido«  y  no  dudamos  que  se  distinguirá  por 
las  bellas  cualidades  que  en  estos  últimos 
dias  han  encomiado  los  periódicos;  pero  to- 
das las  prendas  del  joven  Infante  no  alteran 
en  un  ápice  el  estado  de  la  cuestión,  que 
por  desgracia  es  independiente  de  las  per- 
sonas, y  saca  sus  gravísimas  dificultades  de 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas.  Admiti- 
remos que  el  príncipe  fuese  entendido,  re- 
suelto^ prudente,  conciliador,  generoso,  va- 


liente: ¿todo  esto  destruye  por  ventura  los 
partidos?  ¿Les  hace  abandonar  las  posicio- 
nes  que  ocupan?  ¿Les  hace  despojar  de  sus 
ideas  y  sentimientos?  ¿Les  satisface  en  sus 
pretensiones?  ¿Hace  que  los  unos  no  se  crean 
vencidos  y  los  otros  vencedores;  los  unos 
humillados,  los  otros  ensalzados?  ¿Se  borran 
los  recuerdos  de  la  guerra  de  sucesión?  ¿No 
se  perpetúa  la  división  en  la  Real  familia? 
Por  distinguidas,  por  brillantes,  por  emi- 
nentes que  fueran  las  cualidades  del  prínci- 
pe, ¿dejarían  de  existir  estos  hechos? 

Nada,  pues,  tenemos  que  objetar  á  la 
persona  del  Infante  ;  le  profesamos  el  res- 
peto cuya  espresion  le  tributan  los  periódi- 
cos de  la  situación ,  aunque  no  manifeste- 
mos tan  vivamente  un  entusiasmo  improvi- 
sado ;  pero  tenemos  sí  que  objetar  á  una 
combinación  que  nada  resuelve ,  que  no 
deshace  ninguna  dificultad ,  que  no  es  mas 
que  un  espediente  arbitrado  para  eludirlas 
todas.  Después  del  casamiento  de  Isabel  con 
el  infante  D.  Enrique,  el  trono  de  la  Reina 
no  contaría  con  un  solo  amigo  mas  que  lo& 
que  tiene  ahora  ;  y  por  consiguiente  queda- 
rían en  pie  todas  las  dificultades  que  desde 
la  muerte  de  Fernando  VII  trabajan  las  en- 
trañas del  país,  é  impiden  el  estableci- 
miento de  un  poder  sólido  y  fuerte. 

Una  ventaja  esperarían  quizás  algunos 
con  el  proyectado  matrimonio ,  y  seria  la 
unión  de  las  dos  fracciones  del  partido  li- 
beral. Mas  nosotros  no  alcanzamos  á  ver  que 
semejante  unión  pudiera  obtenerse  con  solo 
colocar  al  lado  del  trono  al  hijo  del  infante 
D.  Francisco.  O  el  príncipe  permanecería 
enteramente  ageno  á  los  negocios,  ó  no:  si 
lo  primero  ,  todas  las  cosas  continuaban  en 
el  mismo  estado  que  ahora  ;  la  unión  de  los 
partidos  seria  igualmente  imposible :  si  lo 
segundo ,  menester  seria  que  se  inclinase  á 
la  política  moderada  ó  á  la  progresista  ,  es 
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decir  f  que  convirtiese  en  enemigos  perso- 
uales  ó  á  los  progresistas  ó  á  los  moderados. 
Es  preciso  no  hacerse  ilusiones :  el  princi- 
pe representaría  entonces  á  corta  diferencia 
el  mismo  papel  que  ahora  la  reina  Cristina; 
'  entonces  como  ahora  se  hablaría  del  poder 
irresponsable ,  del  poder  oculto ,  del  poder 
^SQrpador  de  atribuciones  ,  que  le  niega 
espresamente  la  Constitución  ;  entonces  co« 
mo  ahora  se  hablaría  contra  las  intrigas  de 
palacio  y  los  manejos  de  la  camarilla.  Los 
partidos  no  son  tan  escrupulosos  que  respe- 
ten á  niaguna  persona ,  por  alta  que  sea^ 
cuando  les  contraría  en  sus  designios.  Para 
quien  les  sirve  tienen  siempre  preparado 
un  tesoro  de  entusiasmo  y  de  lisonjas;  para 
quien  se  les  opone^  un  caudal  de  odio,  des- 
precio é  insultos.  Lo  que  ha  sucedido  con 
la  reina  Cristina  es  una  lección  y  un  escar- 
miento. Jamás  la  lisonja  rayó  mas  alto ;  ja- 
más se  prodigaron  con  mas  profusión  los 
epítetos  de  heroica «  de  celestial,  de  divi- 
na; jamás  ios  oradores  sintieron  mas  ínspí* 
ración;  jamás  el  pecho  de  los  vates  rebosó 
eon  mas  fuego  sagrado:  ¿qué  se  hicieron 
aquellas  alabanzas,  aquellas  adulaciones, 
aquellos  himnos  ?  ¿  En  qué  se  han  trocado  ? 
¿Ño  se  ha  visto  destrocada  y  arrojada  por 
el  lodo  la  brillante  aureola  con  que  la  re- 
volución ciñera  las  sienes  de  la  esposa  y  de 
h  viuda  del  rey  ?  ¿  Qué  se  ha  hecho  de  tan- 
tos laureles?  ¿En  qué  se  han  convertido? 
En  lo  que  se  convierten  siempre  que  la  re* 
volucion  alcansia  poner  por  un  momento  so- 
bre la  cabeza  de  un  monarca  el  gorro  en* 
oarnado ,  y  que  se  deje  aclamar  por  las  tur- 
bas restaurador  de  la  libertad. 

La  historia  de  la  revolución  francesa  es 
la  historia  de  todas  las  revolueienes :  la  his- 
toria de  Luis  XVI  es  la  historia  de  todos  los 
reyes.  La  diferencia  está  en  el  tamaño  de 
los  aeontecimientos,  en  las  modificaciones 
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nacidas  de  particulares  circunstanciad  /  en 
la  variedad  de  cualidades  de  las  personas; 
pero  la  esencia  es  la  misma.  Y  aquí  pres- 
cindimos de  los  protestos  ó  motrvos  que  se 
toman  para  semejantes  cambios ;  todos  los 
motivos ,  aun  los  mas  graves ,  no  bastan  á 
impedir  que  las  revoluciones  no  decreten 
el  apoteosis  á  quien  las  sirve ;  ningún  mo- 
tivo es  capaz  de  evitar  que  condenen  inexo- 
rablemente á  quien  se  les  opone.  El  duque 
deOrleans  era  un  monstruo,  y  Luis  XVl 
era  un  modelo  de  virtudes;  y  mientras  Luis 
era  insultado  atrozmente,  el  duque  de  Or- 
leans  era  ensalzado  por  los  mismos  que  en 
su  corazón  le  despreciaban  y  detestaban. 

Inagotable  caudal  de  paciencia  habría  me- 
nester el  infante  D.  Enrique,  condenado é 
no  poder  separarse  jamás  de  los  partidos  li- 
berales 9  ó    luchando  continuamente  con 
uno  de  ellos ,  ó  halagando  alternativamen- 
te al  uno  y  al  otro.  Al  escribir  estas  Une», 
no  sabemos  que  la  prensa  progresista  haya 
manifestado  todavía  su  opinión ;  pero  desde 
luego  se  puede  conjeturar  que  si  el  infante 
D.  Enrique  alcanzase  la  mano  de  la  reina 
bajo  la  protección  del  general  Narvaez  y 
con  el  apoyo  del  partido  moderado ,  los  pro- 
gresistas mirarían  el  enlace ,  si  no  con  ma- 
nifiesta repugnancia,  con  muestras  de  vivo 
desagrado.  Desde  el  instante  de  su  encum- 
bramiento se  encontraría  con  adversarios 
resueltos ,  cuya  oposición  no  desarmaría  si- 
no otorgándoles  el  poder:  condición  harto 
difícil  de  cumplir ,  y  que  no  se  cumpliría 
sin  consecuencias  muy  trascendentales. 

El  Heraldo ,  al  escitar  al  Globo  y  demtf 
periódicos  á  que  se  uniesen  con  él  para 
pedir  la  pronta  resolución  de  la  cuestión  del 
matrimonio ,  después  de  decir  que  ne  po« 
di  a  creer  otra  cosa  de  su  buena  fe,  de 
su  buen  talento ,  y  de  sus  buenos  deseos 
por  la  felicidad  del  pais  y  el  triunfo  de  la 


303 


causa  de  la  libertad  y  del  orden  ^  advertía 
^ue  se  entendiesen  bien  sus  palabras ,  que 
no  66  las  diese  una  interpretación  forzada, 
que  no  se  tergiversasen  ni  envenenasen. 
«Guando  hablamos  de  pronta  resolución, 
anadia «  no  queremos  decir  resolución  pre* 
dpitada^  ni  queremos  decir  que  esta  reso- 
lución se  adopte  en  la  oscuridad  del  miste- 
rio ni  de  una  intriga  camarillesca.  Entre  la 
precipitación  y  una  dilación  funesta  hay  un 
ipedio ,  y  ese  es  el  que  nosotros  pedimos. 
Que  esta  cuestión  se  promueva ,  que  se  ven- 
tile, y  que  se  resuelva  lo  mas  pronto  que 
sea  posible  en  bien  de  la  augusta  persona 
que  oeupa  el  trono >  y  en  bien  de  la  nación, 
esos  son  nuestros  ardientes  deseos.  Existe 
el  nudo  gordiano  ;  no  queremos  que  se  cor- 
te, sino  que  se  desate  pronta  y  hábilmente.» 

Estas  palabras  calman  algún  tanto  la  in- 
quietud que  naturalmente  inspiraban  las 
vivas  reclamaciones  de  una  resolución  pron- 
ta, y  hacen  esperar  que  si  llegase  el  caso  de 
una  resolución  precipitada  adoptada  en  la 
oscuridad  del  misterio  ó  de  intriga  camari- 
Uesca,  como  la  llama  el  Heraldo,  este  pe- 
riódico combatiría  semejante  proceder,  y  se 
opondría  con  todas  sus  fuerzas  á  que  los 
intrigantes  alcanzasen  su  objeto.  Dice  muy 
bien  el  Heraldo,  que  hay  aqui  un  wudo  gor- 
diano que  conviene  desatar,  mas  no  cortar: 
pero  conviene  no  perder  de  vista  que  la  es- 
pada es  mas  á  propósito  para  cortar  que  para 
desatar.  Esto  lo  halla  en  sUs  instintos  y  has- 
ta en  la  historia  del  nudo  gordiano. 

También  nosotros  deseamos  que  se  des- 
ate: y  lo  único  que  tememos  es  que  se  corte: 
para  evitarlo  provocamos  la  discusión;  para 
el  mismo  fin  la  continuamos.  Ventílese  la 
éuestion  en  la  prensa;  sepa  el  público  los 
pasos  que  se  dan;  antes  de  tomarse  una 
resolución  definitiva  convóquense  las  Cortes, 
renovándose  el  Congreso  de  Diputados,  co< 


mo  lo  exige  la  legalidad,  la  política  y  hasta 
la  delicadeza;  otorgúese  el  tiempo  necesa- 
rio á  los  Diputados  y  Senadores  para  que 
puedan  manifestar  su  opinión  de  la  manera 
que  crean  conveniente;  hágase  de  modo 
que  haya  en  este  punto  la  mas  completa  li- 
bertad, sin  coartación  de  ningún  género, 
física  ni  moral;  y  si  todo  esto  se  hace,  re- 
suélvase en  buen  hora  la  cuestión:  no  te- 
memos el  resultado. 


DOCUMEITOS  HISTÓRICOS. 

Copioi  de  lo$  éomment09  ^€$erUado$  al  Parlamento  ingléf 
gúbr$  la»  reclamacum»  hechas  por  el  gobierno  español 
para  la  admisión  en  Inglaterra  de  los  axúeares  de  Cuba 
y  Puerto-Rieo, 

IVúinero  1* 

El  Duque  de  Sotomayor  á  Lord  Aberdebn  . 

LóifDRBfi  5  de  mayo  de  1845. 

El  abajo  firmado  tiene  el  honor  de  informar 
al  conde  de  Aberdeen  etc. ,  que  su  gobierno  le 
encarga  dirigir  á  S.  E.  una  reclamación  relativa 
á  las  medidas  últimamente  adoptadas  por  el  go- 
bierno británico  con  respecto  á  los  derechos  de 
importación  en  este  pais  de  los  azucares  proce- 
dentes de  Cuba  y  Puerto-Rico ,  derechos  que  se- 
gún el  gobierno  español  envuelven  una  altera- 
ción considerable  de  las  estipulaciones  de  los 
tratados  existentes  entre  las  dos  naciones. 

Segnn  el  espíritu  y  letra  de  estos  tratados,  las 
dos  potencias  deben  gozar  reciprocamente  en 
sus  relaciones  comerciales  las  mismas  libertades, 
ventajas  y  privilegios  que  sean  concedidas  por 
cualquiera  de  ellas  á  la  nación  mas  favorecida. 
Esto  siempre  se  ha  considerado  asi ;  y  para  qui- 
tar toda  duda  acerca  de  ello ,  no  se  necesita  mas 
que  referirse  á  las  repetidas  y  recientes  instan- 
cias del  representante  de  S.  M.  B.  en  Madrid, 
invocando  la  fiel  observancia  de  estas  estipula- 
ciones en  lo  que  ha  creído  conducente  á  los  in- 
tereses y  comercio  de  la  Gran  Bretaña. 

Por  el  art.  9  del  tratado  de  Utrecht ,  se  esti- 
puló como  regla  general  que  «todos  y  cada  uno 
de  los  subditos  de  cada  reino  gozarían  en  to- 
dos los  territorios  y  puntos  pertenecientes  á 
ambas  partes ,  al  menos  los  mismos  pivilegios, 
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libertades  é  ipmanidades  en  lo  relativo  á  todos 
los  derechos  impuestos  ó  exacciones  rererenfles 
á  personas ,  bienes  y  mercancías,  buques,  fletes, 
marinería,  navegación  y  comercio;  tendrían 
iguales  ventajas  en  todas  cosas  que  los  subditos 
de  Francia  ó  de  la  nación  mas  favorecida  tuvie- 
ran y  gozaran,  ó  pudieran  en  adelante  poseer  y 
gozar. 

En  el  artículo  1 1  del  tratado  de  navegación 
y.  comercio  entre  España  y  la  Gran  Bretaña, 
formado  en  Utrecht  en  28  de  noviembre  de 
1715,  renovado  por  el  de  Versalles  de  1783, 
las  altas  partes  contratantes  recordarán  todavia 
mas  claramente  sus  intenciones  y  deseos  en  es- 
te punto,  estipulando  que  los  subditos  de  am- 
bos reyes  que  traflquen  en  los  dominios  respec- 
tivos de  dichas  magestades,  no  serán  obligados 
á  pagar  mayores  derechos  ú  otros  impuestos 
cualesquiera  por  sus  importaciones  ó  esporta- 
dones  que  los  que  se  exijan  y  cobren  de  los 
subditos  de  la  nación  mas  favorecida ;  y  si  lle- 
gara á  suceder  con  el  tiempo  que  por  una  ó  por 
otra  parte  se  concediere  una  disminución  de  de- 
rechos ú  otras  ventajas  á  una  nación  estrangera, 
los  subditos  de  cada  una  de  ambas  coronas  go- 
zarán plena  y  recíprocamente  de  estas  ventajas. 
Y  según  se  ha  convenido  y  mencionado  arriba 
con  respecto  á  las  tarifas  de  derechos,  se  esta- 
blece como  regla  general  entre  SS.  MM« ,  que 
todos  y  cada  uno  de  sos  subditos  usarán  y  go- 
zarán en  todas  las  tierras  y  puntos  sujetos  al 
mando  de  sus  respectivas  magestades,  al  menos 
de  los  mismos  privilegios,  libertades  é  inmuni- 
dades concernientes  á  todos  los  impuestos  ó 
derechos  cualesquiera  que  recaigan  sobre  las 
personas,  almacenes,  mercancías,  buques ,  fle- 
tes, marineros,  navegación  y  comercio,  y  go- 
zarán del  mismo  beneficio  en  todas  cosas  (asi 
como  en  los  tribunales  de  justicia  y  en  todas 
las  cosas  que  se  refieran  al  comercio  ó  á  un 
tráfico  cualquiera)  que  osan  y  gozan,  ó  en  ade- 
lante puedan  usar  y  gozar  los  subditos  de  la  na- 
ción mas  favorecida ,  según  mas  largamente  se 
esplica  en  el  art.38del  tratado  de  1667,  que  se 
inserta  especialmente  en  el  artículo  anterior.» 
Las  anteriores  esplícitas  cláusulas ,  no  solo  han 
tenido  de  parte  de  España  la  mas  fiel  y  com- 
pleta observancia ,  sino  que  se  les  ha  dado  el 
sentido  mas  favorable  á  las  reclamaciones  del 
gobierno  inglés,  confiando  en  la  justa  recipro- 
cidad ,  que  es  la  necesaria  condición  de  la  vali- 
dez y  fundamento  de  estas  estipulaciones. 

La  distinción  hecha  por  una  de  las  partes  con* 
tratantes  del  origen  y  sistema  del  trabajo  em« 


picado  en  elaborar- los  productos  que  mb  ob- 
jeto del  tráfico  y  comercio  entre  los  dos  países, 
«s  una  innovación  enteramente  agena  de  las 
estipulaciones  de  los  tntedos ,  y  que  ^  se  ad« 
roitiese ,  concedería  la  ftcolUid  de  alieparitftitf 
modificarlos  esencialmente  sin  eonsentimienl» 
nuestro,  como  sucede  en  el  presente  caso.  El 
gobierno  de  S.  M.  C.  respeta  los  sentimientos 
filantrópicos  que  han  movido  á  los  ministros  de 
S.  M.  B.  á  adoptar  esta  medida ;  pero  cree  que 
la  abdicación  de  este  principio  en  toda  su  latitud 
(que  es  una  facultad  que  debe  ser  recíproca 
para  las  dos  potencias)  afectará  necesariamente 
las  relaciones  mercantiles  entre  los  dos  paises, 
y  alterará  en  cierto  modo  la  inteligencia  de  las 
estipulaciones. 

Mientras  el  gobierno  de  S.  M.  C.  se  halla  fir- 
memente resuelto  á  reprimir  por  todos  los  me- 
dios que  estén  á  su  alcance  el  tráfico  ilícito  de 
esclavos ,  y  al  paso  que  ha  dado  abundantes  y 
recientes  pruebas  de  que  su  determinación  es 
irrevocable  en  este  punto,  está  persuadido  de 
que  los  esclavos  actualmente  existentes  en  sos 
colonias ,  gozan  bajo  la  protección  de  las  beoé- 
ficas  leyes  de  Indias  una  prosperidad  y  un  tra- 
tamiento tan  humano,  que  realmente  les  colo« 
can  en  una  condición  mejor  que  la  de  nomero- 
sas  clases  obreras  en  otros  paises.  Por  (auto  oo 
puede  participar  de  la  opinión  del  gobierno  bri- 
tánico respecto  á  la  producción  de  azticar  por 
mano  de  esclavos  en  las  colonias  españolas,  co- 
ya esclosion  del  mercado  inglés,  fondada  solo 
en  esta  circunstancia,  debe  necesariamente  ser 
considerada  por  España  como  una  alteración 
manifiesta  de  las  estipulaciones  de  los  tratados. 
Hay  en  esta  grave  materia  otra  consideración 
hacia  la  cual  el  abajo  firmado  no  puede  menos 
de  llamar  la  atención  de  S.  E. 

Aun  supuesto  el  caso  de  que  cualquiera  de 
las  dos  partes  contratantes  tuviese  la  facultad  de 
prescribir  á  la  otra  el  sistema  mas  ó  menos  hu- 
mano de  elaborar  un  producto  que  es  ó  puede 
ser  objeto  de  relaciones  comerciales  entre  los 
dos  paises,  existe  un  hecho  evidente,  positivo 
y  palpable ,  que  por  sí  mismo  resuelve  la  cues- 
tión. El  azúcar  de  los  Estados-Unidos  y  de  Ve- 
nezuela elaborado  por  mano  de  los  esclavos, 
goza  de  una  reducción  de  derechos  en  las  adua- 
nas inglesas,  mientras  el  mismo  artículo,  tra- 
bajado de  la  misma  manera,  pero  procedente 
de  Cuba  y  Puerto-Rico,  es  escluido  por  medio  de 
un  derecho  exorbitante. 

Se  ha  dicho  para  disculpar  esta  contradicción 
que  Inglaterra  está  obligada  por  tratados  espe- 
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Gcn  los  gobierdog  de  esas  repúUkas  á  la 
admisíoB  de  este  producto;  declaración  muy 
honrosa  para  la  buena  fé  del  gobierno  inglés ,  y 
que  demuestra  cuan  puntual  y  exacto  es  en  el 
eompiimiento  de  sus  obligaciones:  pero  al  de« 
cretar  la  esclusion  de  los  azúcares  de  Cuba  y 
Pttérto-Bico  se  ha  olvidado  sin  duda  que  hay 
tratados  vigentes  entre  España  y  la  Gran  Breta- 
ña^ que  estipulan  que  las  dos  potencias  gozarán 
en  sus  relaciones  mercantiles  las  mismas  ven-- 
tajas  y  privilegios  que.  cualquiera  de  las  dos 
parles  conceda  á  la  nación  mas  favorecida.  £1 
abajo  firmado,  ministro  plenipotenciario,  no 
puede  encontrar  satisfactoria  y  lógica  esplica- 
cion  que  concilio  estos  dos  estremos ,  á  menos 
que  no  se  quiera  dar  á  las  cláusulas  de  los  tra- 
tados un  sentido  que  absolutamente  no  tienen,  I 
un  sentido  que  las  dé  una  interpretación  diversa  | 
de  las  que  hasta  aqui  han  recibido,  y  que  á  pe- 
sar de  que  en  este  caso  es  un  fundamento  muy 
débil ,  creará  una  situación  enteramente  nueva 
en  las  relaciones  mercantiles  de  los  dos  paises, 
que  según  basta  ahora  se  ha  entendido  estaban 
basadas  sobre  estipulaciones  claras,  positivas  y 
recíprocas. 

Tal  vez  se  alegará  que  cuando  se  concluyeron 
estos  tratados,  los  puertos  de  las  colonias  de 
S.  M.  C.  estaban  cerrados  al  comercio  estran- 
gero ,  y  que  por  consecuencia  sus  cláusulas  no 
pueden  ser  eslensivas  á  aquellos  países.  Es  fácil 
anticipar  una  respuesta  á  esta  objeción. 

En  1814  el  gobierno  de  S.  M.  B.  pidió  y  ob- 
tuvo del  de  S.  M.  C.  que  en  caso  deque  se  per- 
mitiese á  las  naciones  estraogeras  comerciar 
con  las  colonias  españolas,  la  Gran  Bretaña  se- 
ria admitida  á  este  comercio  con  las  mismas 
ventajas  que  la  nación  mas  favorecida.  Esta  obli- 
gación ,  contraída  por  el  gobierno  español ,  fue 
llevada  á  efecto  en  1824,  cuando  abierto  á  las 
naciones  estrangeras  el  comercio  con  las  pose- 
siones españolas  de  Ultramar ;  pero  aunque  no 
se  mencionó,  por  ser  evidente,  que  en  el  mero 
hecho  de  conceder  esta  ventaja,  se  entendia 
virtualmente  los  productos  de  sus  colonias 
debían  ser  admitidos  con  igual  ventaja  por  las 
otras  naciones  que  empezaron  á  gozar  de  este 
beneficio ;  esta  condición  se  hallaba  esplícita- 
mente  comprendida  en  las  disposiciones  de  los 
tratados  existentes  con  Inglaterra ,  en  los  cuales 
de  antemano  se  estipulaba,  entre  otras  cosas, 
que  los  subditos  de  las  dos  coronas  gozarían  en 
sus  relaciones  mercantiles  con  los  dominios  de 
los  respectivos  soberanos  en  todos  los  paises  y 
pontos  sujetos  al  mismo  dominio,  las  reduc-  I 


clones  de  derechos  ó  los  otros  beneficios  que  etf 
adelante  se  concedieran  á  la  nación  mas  favore- 
cida ,  según  mas  por  menor  aparece  en  el  artí- 
culo segundo  de  dicho  tratado  de  1715. 

Aunque  este  argumento,  en  si  mismo  incon- 
testable, está  corroborado  de  un  modo  que  no 
admite  réplica  por  la  circunstancia  de  que  el 
gobierno  británico  ha  reconocido  su  fuerza,  exi- 
miendo de  los  crecidos  derechos  que  son  objeto 
de  la  presente  reclamación ,  los  azúcares  proce- 
dentes de  los  dominios  de  S.  M.  C.  en  las  islas 

Filipinas. 

Queda,  pues ,  demostrado  que  las  cláusulas 
de  los  tratados  relativos  á  las  recíprocas  venta- 
jas mercantiles  entre  los  dos  países ,  son  estén- 
sivas  á  las  colonias  españolas ,  como  una  parte 
integrante  de  los  dominios  de  España,  y  que  no 
puede  entenderse  sin  truncar  el  sentido  de  di- 
chos tratados,  que  los  azúcares  de  Cuba  y 
Puerto-Bico  deben  estar  sujetos  á  mayor  im- 
puesto que  el  que  pagan  los  de  otras  naciones 
mas  favorecidas  ó  mas  privilegiadas.  ¿Puede  ale- 
garse en  favor  de  esta  escepdon,  que  una  de  las 
partes  contratantes  hace  una  distinción  del  mé- 
todo de  elaboración  empleado  en  la  preparación 
del  producto  sin  consentimiento  de  la  otra?  Es 
evidente  que  aun  cuando  se  admitiese  este  prin- 
cipio y  cada  una  de  las  partes  pudiese  aplicarle 
díscrecionalmente  en  sus  dominios,  no  podría 
tener  efecto  respecto  á  ninguna  de  las  dos  po- 
tencias hasta  que  se  hiciese  estensivo  á  los  de- 
mas  paises  que  se  hallaran  en  circunstancias  se* 
mejantes. 

El  abajo  firmado  espera  que  las  precedentes 
observaciones  pesarán  en  la  rectitud  del  go- 
bierno de  S.  M.  B.,  y  que  después  de  haber  de- 
bidamente examinado  las  cláusulas  de  los  trata- 
dos existentes  entre  los  dos  paises,  reconocerá 
que  España,  en  virtud  de  obligatorias  y  válidas 
estipulaciones,  tiene  tanto  derecho  como  los 
Estados-Unidos  y  Venezuela ,  para  pedir  y  obte- 
ner que  los  azúcares  procedentes  de  sus  domi- 
nios de  Cuba  y  Puerto-Bico  gocen  la  misma 
reducción  de  derechos  en  los  puertos  de  la 
Gran  Bretaña  que  se  han  concedido  á  las  dos 
mencionadas  naciones,  ó  á  otras  mas  favoreridas. 

El  Duque  de  Sotomayor. 


IVúmero  %m^ 


El  Conde  de  Aberdee?!  al  Duque  de  Sotomayor.  —  M i:<(istb- 

RIO  DE  Ne«0C108  EstRAKCEROS,  iCMO  50  DE  1845. 

El  abajo  firmado  ha  tenido  el  honor  de  reci- 
bir la  nota  que  con  fecha  5  del  mes  último  le 
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kd  dirigido  el  duqae  de  Solomayor,  en  la  eml  || 
se  manifiesta  que  en  consecuencia  de  las  medi- 
das últimamente  adoptadas  por  el  gobierno  bri- 
tánico con  respecto  á  los  derechos  impuestos  so- 
bre la  importación  del  azúcar  en  el  reino  unido, 
el  duque  deSótomayor  tiene  encargo  de  reclamar 
del  gobierno  de  S.  M.  que  este  artículo  cuando 
proceda  de  los  dominios  de  Cuba  y  Puerto-Ri- 
co, goce  de  la  misma  reducción  de  derechos  que 
se  ha  concedido  á  los  azúcares  de  Venezuela  y 
de  los  Estados-Unidos. 

Esta  reclamación  del  gobierno  español  la  fun" 
da  el  duque  de  Sotomayor,  parte  en  la  estipula- 
ción de  los  diversos  tratados  entre  la  Gran-Bre- 
taña y  España  juntamente  con  ciertos  decretos 
comerciales  del  rey  de  España ,  y  parte  de  una 
)ey  hecha  en  la  última  legislatura  del  Parlamen- 
to, por  la  cual  los  azúcares  de  las  islas  filipinas 
deben  ser  admitidos  en  los  puertos  del  reino 
unido  con  derecho  mas  bajo. 

El  gobierno  de  S.  M.  ha  examinado  debida- 
mente ios  diferentes  tratados  que  existen  entre 
los  dos  paises,  y  ha  considerado  atentamente 
los  varios  argumentos  manifestados  en  la  nota 
del  duque  de  Sotomayor.  El  abajo  firmado  con- 
sidera de  su  deber  declarar  al  duque  de  Soto- 
mayor  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  puede  admi- 
tir que  ni  en  los  tratados  antiguos  existentes 
entre  las  dos  coronas,  ni  en  los  últimos  decre- 
tos de  S.  M.  C,  ni  en  las  leyes  del  Parlamento 
de  este  pueda  encontrar  ningún  fundamento 
válido  para  exigir  lo  que  pide  la  nota,  á  sa- 
ber: que  los  azúcares  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
sean  admitidos  en  puertos  de  la  Gran-Bretaña 
con  las  mismas  ventajas  que  los  de  los  Estados- 
Unidos  y  Venezuela ;  y  aquí,  antes  de  pasar  ade- 
lante, el  abajo  firmado  debe  decir  que  si  fue- 
ra de  otra  manera,  y  si  el  gobierno  de  S.  M. 
pudiera  Preconocer  una  obligación  impuesta  por 
un  tratado  de  esta  naturaleza ,  no  tendría  de- 
seo ,  como  parece  que  supone  el  duque  de  Soto- 
mayor,  de  eludir  esta  obligación,  asumiendo 
el  derecho  de  prescribir  la  manera  en  que  de- 
be elaborarse  ó  prepararse  el  producto  que 
es  objeto  de  comercio  para  gozar  lasiventajas 
que  le  proporcionan  los  tratados.  La  conducta 
que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  seguido  con  respec- 
to á  los  dos  pases  que  cita  el  duque  de  Sotoma- 
yor, Venezuela  y  los  Estados-Unidos,  es  per  sí 
misma  una  prueba  concluyente  de  que  no  in- 
voca este  derecho  para  alimentar  la  obligación 
de  una  operación  comercial:  el  abajo  firmado 
prescindirá  por  tanto  de  la  declaración  del  du- 
que de  Sotomayor,  y  de  la  decidida  resolución 


dé  su  gobierno  de  eonctnir  el  itkñco  de  eseh- 
vos,  y  cuanto  dice  acerca  de  la  próspera  condi- 
ción y  humano  tratamiento  de  les  esclavos  en 
las  indias  Occidentales  españolas. 

Pasando  ahora  á  considerar  los  términos  y 
sentido  de  los  tratados  que  han  sido  citados 
por  el  duque  de  Sotomayor,  el  abajo  firmado  se 
propone  entrar  en  el  examen  de  su  espíritu  con 
relación  á  la  reclamación  hecha  por  el  gobierno 
español ,  y  manifestar  los  argumentos  en  que  se 
funda  el  gobierno  de  S.  M.  para  creer  que  no 
está  obligado  por  los  tratados  á  admitir  en  los 
puertos  Dritánicos,  bajo  el  mismo  pie  que  el 
producto  de  la  nación  mas  favorecida  ,  los 
azúcares  de  las  colonias  españolas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Haciéndose  cargo  en  primer  lugar  de  las  razo- 
nes manifestadas  por  el  duque  de  Sotomayor  en 
apoyo  de  su  interpretación  de  los  tratados, 
ejemplo  tomado  del  hecho  de  haberse  admitido 
en  los  puertos  de  la  Gran-Bretaña  los  azúcares 
de  las  islas  Filipinas  por  un  acta  del  Pariamen- 
to  pagando  menores  derechos,  el  gobierno  de 
S.  M.  no  advierte  que  esta  circunstancia  tenga 
nada  que  ver  con  la  cuestión  presente. 

La  admisión  del  producto  de  las  islas  Fípi- 
nas,  dada  de  libre  voluntad  por  el  gobierno  de 
la  Gran-Bretaña ,  y  la  concesión  de  esta  ventaja 
fué  hecha  sin  referencia  alguna  á  los  tratados 
vigentes  con  España.  La  adopción  de  esta  medi- 
da por  el  Parlamento ,  ha  sido  una  prueba  del 
deseo  que  tiene  la  Gran-Bretaña  de  promover 
en  cuanto  esté  á  su  alcance  las  relaciones  co- 
merciales entre  los  dos  paises;  pero  esto  no 
constituye  reconocimiento  de  ningún  derecho 
poseído  por  la  España  en  virtud  de  tratados ;  ni 
puede  sacarse  ninguna  consecuencia  de  esto 
con  respecto  á  la  validez  y  fuerza  de  los  tratados 
entre  las  dos  coronas. 

Sin  embargo,  el  gobierno  de  &  M.  adnúte  que 
estas  estipulaciones  confieren  ciertos  derecbos  y 
privilegios  recíprocos  á  los  subditos  de  los  dos 
paises. 

El  tratado  de  1667,  que  no  menciona  el  du- 
que de  Sotomayor,  dice:  cQue  el  pueblo  y  sub- 
ditos del  rey  de  la  Gran-Bretaña  y  del  rey  de 
España  tendrán  y  gozarán  en  las  respectivas 
tierras,  mares,  puertos,  ensenadas  y  territorios 
de  uno  y  otro,  y  en  todos  y  cualesquiera  puntos^ 
los  mismos  privilegios^  seguridades,  libertades, 
é  inmunidades,  ya  sean  concernientes  á  sus  per- 
sonas ó  á  sn  comercio,  con  todas  las  cláosulas 
y  circunstancias  beneficiosas  que  han  sido  ó 
sean  en  adelante  concedidas  por  cualqaiera  de 
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los  dds  reyei  menciéndos  al  rey  CristiaBlBiflio, 
á  los  Estados  generales  de  las  provincias  unidas, 
i  las  ciudades  Anseáticas,  ó  á  otro  reino  ó  esta- 
do cualquiera,  de  una  manera  tan  plena,  amplia 
y  favorable,  como  si  en  este  tratado  fuera  partí- 
cularanente  inserta  y  mencionada  la  misma 
cláusula. 

El  artículo  9."^  del  tratado  firmado  en  Utrecbt 
en  15  de  julio  de  1715 «  y  citado  por  el  duque 
de  Sotomayor,  contiene  una  cláusula  sem^ante. 
Dice  asi: 

cQtfeda  ademas  convenido  y  estipulado  como 
regla  general,  que  todos  y  cada  uno  de  los  sub- 
ditos de  ambos  reinos  tendrán  y  gozarán  en  to- 
dos los  países  y  plazas  pertenecientes  á  ambas 
partes,  á  lo  menos  los  mismos  privilegios,  liber- 
tades é  inmunidades  con  respecto  á  todos  los 
derechos,  imposiciones  ó  pagos  cualesquiera, 
relatívos  á  personas,  bienes  y  mercancías ,  bu- 
ques, fletes,  marinería,  navegación  y  comercio, 
y  gozarán  de  los  mismos  beneficios  en  todas  co- 
sas que  los  subditos  de  Francia  6  de  cualquiera 
otra  nación  estrangtra  mas  favorecida  ban  po^ 
seido  y  gozado ,  ó  en  adelante  puedan  poseer  ó 
gozar. » 

Y  el  tratado  siguiente,  también  firmado  en 
Utrecbt  en  9  de  diciembre  de  1715,  y  al  cual 
apela  asimismo  el  duque  de  Sotomayor ,  repite 
esta  cláusula  en  los  siguientes  términos: 

Los  subditos  de  SS.  MM.  que  trafiquen  res- 
pectivamente en  los  dominios  de  las  mismas,  no 
serán  obligados  á  pagar  mayores  derechos  ó  im- 
puestos cualesquiera  por  sus  importaciones  ó 
esportaciooes ,  que  los  que  se  exigen  y  cobran 
de  los  subditos  de  la  nación  mas  favorecida ;  y 
si  en  algún  tiempo  sucediere  que  por  cualquie- 
ra de  las  dos  partes  se  concediere  á  una  nación 
estrangera  alguna  disminución  de  derechos  ü 
otras  ventajas ,  los  subditos  de  cada  uno  de  am- 
bos países  gozarán  plena  y  recíprocamente  del 
mismo  beneficio.  Y  según  se  ha  convenido,  con 
arreglo  á  lo  arriba  mencionado ,  respecto  al  pa- 
go de  deredbos,  se  establece  por  regla  general 
^Btre  SS.  MM.  que  todos  y  cada  uno  de  sus  sub- 
ditos de  todas  tas  tierras  y  plazas  sujetas  al  do- 
minio de  SS.  MM.  usarán  y  gozarán  al  menos  de 
los  mismos  privilegios ,  libertades  é  inmunida- 
des concernientes  á  todos  los  derechos  ó  im- 
puestos cualesquiera  que  se  refieran  á  personas, 
almacenes ,  mercancías ,  buques ,  fletes ,  mari- 
neros, navegación  y  comercio ,  y  gozarán  en  to- 
das las  cosas  así  como  en  los  tribunales  de  ju&» 
tieia  y  en  todas  las  cosas  que  concieman  al  co- 
mercio ó  á  otro  tráfico  cualquiera,  del  mismo 


beneficio  que  gocen  6  usen  loe  de  la  nacton 
mas  favorecida,  ó  en  adelante  puedan  usar  y  go- 
zar, según  se  espresa  mas  largamente  en  el  ar- 
ticulo 58  del  tratado  de  1667 ,  que  á  la  letra  se 
inserta  en  el  precedente. 

Ahora  bien :  cualquiera  que  sea  la  fuerza  de 
estas  obligaciones  bajo  otros  conceptos ,  el  go- 
bierno de  S.  M.  está  convencido  de  que  no  pue- 
den establecer  su  derecho  de  parte  de  España, 
para  lo  que  ahora  reclama,  á  saber:  la  admisión 
con  rebaja  de  derechos  de  los  azúcares  de  Cu- 
ba y  Puerto-Rico  en  los  mismos  términos  que 
los  de  Venezuela  y  Estados-Unidos. 

Porque  aunque  los  artículos  arriba  dichos  de 
los  tratados  de  1667  y  1715  estipulan  que  los 
subditos  de  SS.  MM.  gozarán  respectivamente 
los  mismos  privilegios  que  los  de  las  naciones 
mas  favorecidas ,  también  habia  otras  estipula» 
cienes  igualmente  vigentes  que  eseeptuaban  por 
completo  á  las  colonias  de  los  dos  países  situa- 
dos en  las  Indias  Occidentales,  de  los  privilegios 
concedidos  en  estos  artículos. 

Con  respecto  al  tratado  de  48  de  julio  de  1770, 
se  verá  que  mientras  el  primer  artículo  confir- 
ma el  tratado  de  1667  y  sus  cláusulas  ten  cuan- 
to no  son  contrarias  á  lo  que  se  previene  en  el 
presente  convenio  y  sus  artículos,  ó  á  cualquier 
ra  cosa  en  él  contenida,»  inmediatamente  el  ar- 
ticulo S.""  declara  cque  los  subditos,  capitanes  y 
marineros  de  buques  de  los  reinos,  provincias  y 
dominios  de  cada  una  de  ambas  partes,  se  abs- 
tendrán de  navegar  y  traficar  en  los  puertos  y 
ensenadas  que  tengan  fortificaciones,  castillos  ó 
almacenes ,  y  en  todos  los  puntos  cualesquiera 
poseídos  por  otra  potencia  en  las  Indias  Occiden- 
tales; es  decir ,  que  los  subditos  del  rey  de  la 
Gran  Bretaña  no  traficarán  en  los  dominios  de 
S.  M.  C.  en  dichas  islas,  y  del  mismo  modo  los 
subditos  del  rey  de  España  no  traficarán  con  los 
puntos  que  posee  el  rey  de  la  Gran  Bretaña.» 
Y  tan  absoluto  es  el  poder  de  arreglar  el  tráfico 
con  las  colonias  que  se  reservaron  los  respecti- 
vos soberanos,  que  el  art.  9  estipula  que  cual- 
quiera de  ambos  reyes  puede  conceder ,  si  lo 
cree  conveniente,  licencia  general  y  particular 
para  traficar  con  sus  colonias.  Los  términos  son 
estos :  cPero  si  en  algún  tiempo ,  cualquiera  de 
los  dos  gobiernos  creyere  conveniente  conceder 
á  los  subditos  de  otra  nación ,  en  general  ó  en 
particular ,  licencia  ó  privilegio  para  navegar  ó 
traficar  en  cualesquiera  lagares  sujetos  á  su  do- 
minio, dicha  navegación  y  comercio  se  verifi- 
carán y  mantendrán  según  la  forma ,  tenor  y 
sentido  de  dichas  licencias  y  privilegios ,  para 
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coya  garantia,  seguridad  y  aatoridad  servirá  es* 
te  tratado  y  su  ratificación.» 

Por  tanto,  al  paso  que  el  tratado  de  1667  dio 
generalmente  á  los  subditos  de  la  Gran  Bretaña 
y  de  España  los  privilegios  de  la  nación  mas  fa- 
vorecida ,  el  comercio  con  las  colonias  de  las 
Indias  Occidentales  de  ambos  paises  quedó  es- 
presamente  escluido  del  goce  de  estos  privile- 
gios. En  consecuencia  de  la  conclusión  del  tra- 
tado de  1670 ,  quedó  prohibido  á  los  súhdilos 
de  España  todo  comercio  con  las  colonias  de  la 
Gran  Bretaña  en  las  Indias  Occidentales;  no  po- 
dían los  productos  de  Cuba  y  Puerto-^Rico  ha- 
ber sido  admitidos  en  los  puertos  ingleses  por 
cuanto  las  leyes  de  la  navegación  entonces  vi- 
gentes habrían  impedido  su  importación  en 
otros  buques  que  no  fueran  ingleses ,  mientras 
el  tratado  de  4670  impedia  su  trasporte  desde 
Cuba  en  buques  ingleses:  es  decir,  el  único  me- 
dio legal  de  importación  en  Inglaterra.  De  aquí 
se  sigue  que  admitiendo  que  el  tratado  de  1667 
confirió  á  los  subditos  de  España  los  derechos 
de  la  nación  mas  favorecida  en  los  puertos  bri- 
tánicos ,  todavía  este  privilegio  con  arreglo  al 
tratado  de  1670  no  podía  tenerle  el  comercio 
de  las  Indias  Occidentales  españolas,  porque  es- 
te comerció  no  podía  hacerse  en  los  puertos  bri- 
tánicos. 

El  duque  de  Sotomayor  observará  que  el  pie, 
bajo  el  cual  se  colocaron  las  relaciones  comer- 
ciales de  los  dos  paises ,  por  el  primero  de  los 
dos  tratados  á  que  ha  hecho  refencia ,  no  se  ha 
alterado  por  ningún  otro  en  la  larga  serie  de 
ellos  que  después  se  han  negociado. 

Verdad  es  que  él  tratado  de  15  de  junio  de 
1715  confirmó  los  privilegios  conferidos  por  el 
de  1667,  y  que  el  tratado  siguiente  de  9  de  di- 
ciembre de  1715  aseguró  de  nuevo  á  los  subdi- 
tos de  España  las  mismas  ventajas :  pero  ambos 
tratados  (el  primero  implícitamente,  y  el  segun- 
do en  términos  esplicitos)  ratifican  y  confirman 
el  tratado  de  1670,  que  escluye  las  colonias  es- 
pañolas de  las  Indias  Occidentales  del  beneficio 
de  los  privilegios  generales  conferidos.  De  nuevo 
en  1785  el  tratado  de  Versalles  en  su  segundo 
artículo  reproduce  y  confirma  los  tratados  de 
1667  y  1715;  pero  también  reproduce  y  confir- 
ma en  la  mejor  forma  el  tratado  de  1670  en  que 
se  declara  la  mencionada  esclosion  del  comercio 
de  las  Indias  Occidentales. 

El  resultado  de  las  negociaciones  á  fines  del 
año  de  1814,  y  los  términos  del  tratado  enton- 
ces concluido,  no  cambiaron  la  posición  del  co- 
mercio de  las  Indias  Occidentales  españolas.  Por  | 


el  primer  artículo  adieional ,  que  forma  parte 
integrante  del  tratado  de  julio  de  1814,  se  esti- 
puló cqne  durante  la  negociación  de  un  nuevo 
tratado  de  comercio ,  la  Gran  Bretaña  será  ad- 
mitida á  comerciar  con  España  bajo  las  mismas 
condiciones  consignadas  en  los  tratados  celebra- 
dos antes  del  año  de  1796.  Todos  los  tratados 
de  comercio  que  hasta  aquella  fecha  existían 
entre  las  dos  naciones ,  quedan  aquí  ratificados 
y  confirmados. 

Pero  las  condiciones  que  existían  antes  del 
año  de  1796,  eran  las  mismas  que  existían  en 
1785,  y  este  tratado ,  según  se  ha  demostrado, 
renovó  no  solo  los  de  1667  y  1715,  sino  tam- 
bién el  de  1670.  Así  aparece  que  hasta  el  perio- 
do de  1814  que  es  la  fecha  del  tratado  mas  re- 
ciente, las  obligaciones  de  la  Gran  Bretona  pa- 
ra con  España  iueron  precisamente  de  la  mis- 
ma naturaleza  y  ostensión  que  las  impuestas 
por  los  anteriores  tratados.  La  Gran  Bretaña  es- 
taba obligada  como  en  1667  y  1715  á  tratar  á 
los  subditos  de  España  sobre  el  mismo  pie  que 
la  nación  mas  favorecida ;  pero  no  tiene  siem- 
pre obligación  con  respecto  al  comercio  de  las 
Indias  Occidentales  españolas ,  el  cual  por  el 
tratado  de  1670  quedó  escluido  de  los  puertos 
de  este  país ,  y  por  consiguiente  de  los  privile- 
gios en  aquel  concedidos. 

Sí  quedase  alguna  duda  de  que  el  prodnelo 
de  las  Indias  Occidentales  españolas  no  tiene 
derecho  por  los  tratados  para  ser  recibido  bajo 
el  mismo  píe  que  el  déla  nación  mas  favorecida, 
la  desvanecería  mas  y  mas  el  lenguaje  de  otra 
parle  del  tratado  de  1814:  pues  por  el  art.  4.* 
se  establece  que  c  en  el  caso  de  que  se  abra 
>á  las  naciones  estrangeras  el  comercio  con  las 
•posesiones  españolas  de  América,  S.  M.  Cató- 
»lica  promete  que  la  Gran  Bretaña  será  admití- 
»da  al  tráfico  con  aquellas  posesiones  en  los 
•mismos  términos  que  la  nación  mas  favoreci- 
da.» Según  estas  palabras,  es  evidente  en  pri* 
mer  lugar,  que  las  colonias  de  las  Indias  Occi- 
dentales españolas,  no  estaban  entonces  abier- 
tas al  comercio  con  las  naciones  estrangeras,  ni 
aun  la  Gran  Bretaña,  y  por  consiguiente  que  los 
privilegios  generales  concedidos  por  los  anti- 
guos tratados  no  podían  aplicarse  al  comercio 
de  aquellas  posesiones;  y  en  segundo  lugar,  que 
en  la  negociación  del  tratado  de  1814  los  tra- 
tados antiguos  no  fueron  considerados  por  la 
España  misma  bastantes  para  darla  el  privilegio 
que  ahora  reclama;  porque  si  los  antiguos  tra- 
tados confirmados  por  el  de  1814  hubiesen  da- 
do á  las  dos  naciones  un  derecho  recíproco  y 
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general  al  tratamiento  de  la  nación  mas  favore- 
cida ,  no  hubiera  tenido  España  que  prometer 
qne  en  el  caso  de  que  se  abriesen  sus  posesio^ 
nes  americanas  al  comercio  estrangero,  la  Gran 
Bretaña  seria  admitida  bajo  el  mismo  pie  que 
la  nación  mas  favorecida,  porqne  ya  la  Gran 
Bretaña  habia  tenido  este  derecho  en  virtud  de 
los  antiguos  tratados.  Pero  se  insertó  formal- 
mente un  articulo  imponiendo  á  España  esta 
obligación,  y  poniendo  por  tanto  fuera  de  duda 
que  España  no  consideró  entonces  que  los  tra- 
tados daban  á  las  respectivas  partes  el  dere- 
cho de  la  nación  mas  favorecida  con  respecto 
á  las  colonias  americanas  que  ahora  quiere  de- 
ducir de  ellos. 

En  duque  de  Sotomayor  sin  embargo  insiste 
en  que  España  tiene  derecho  á  ser  tratada  por 
la  Gran  Bretaña  como  la  nación  mas  favorecida 
con  respecto  á  su  comercio  colonial,  porque  la 
corona  de  España  en  1824  concedió  i  la  Gran 
Bretaña  por  un  Real  decreto  la  libertad  de  co- 
merciar con  sus  colonias  americanas ;  y  consi* 
dera  este  decreto  como  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa dada  por  Espjaña  en  el  tratado  de  1814; 
pero  un  breve  examen  de  las  circunstancias  que 
motivaron  este  decreto  bastará  para  demostrar 
que  no  puede  mantenerse  este  argumento. 

La  promesa  del  tratado  de  1814  se  hizo  en 
la  espectativa  de  que  c  las  alteraciones  y  desór- 
>denes  que  reinaban  en  las  Américas  españolas 
>cesarian ,  y  que  los  subditos  de  aquellas  pro- 
»vinc¡as  volverían  á  la  obediencia  de  su  sobe- 
rano.» Y  S.  M.  B.  en  este  concepto  se  compro- 
metia  á  c  adoptar  las  medidas  mas  eficaces  para 
evitar  que  sus  subditos  suministrasen  armas, 
municiones  ó  efectos  de  guerra  á  los  insurgen- 
tes de  América.» 

Sin  embargo,  habiéndose  frustrado  desgracia- 
damente la  esperanza  de  una  reconciliación  en- 
tre España  y  las  Américas  españolas,  y  habiendo 
conseguido  aquellas  provincias  sacudir  el  yugo 
de  España,  el  Parlamento  británico  en  1822 
formó  una  ley  para  arreglar  el  comercio  entre 
las  Américas  españolas  y  las  colonias  británicas, 
y  á  principios  de  1824  intimó  al  gobierno  es- 
pañol que  el  gobierno  británico  no  podia  dilatar 
mas  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
los  nuevos  estados  que  hablan  compuesto  anti- 
guamente las  provincias  españolas  de  la  Amé- 
rica. 

Solo  después  de  estos  acontecimientos  y  de 
esta  intimación,  y  cuando  las  provincias  de  que 
se  trata  se,  habian  separado  de  su  autoridad, 
fue  cimndo  el  gobierno  de  S.  M.  C.  espidió  el 


decreto  de  1824  permitiendo  el.  tráfico  directo 
eon  sas  dominios  de  América  á  los  subditos  de 
todas  las  potencias  aliadas  y  amigas  de  España» 
Ahora  bien:  este  decreto  no  era  ni  podia  ser 
considerado  como  el  cumplimiento  de  ningún 
compromiso  comercial  de  la  parte  de  España 
para  con  la  Gran  Bretaña ,  ni  el  gobierno  de 
S.  M.  puede  atinar  cómo  su  promulgación  ha- 
bia de  imponer  ninguna  obligación  de  carácter 
recíproco  á  la  corona  de  la  Gran  Bretaña  con 
respecto  al  comercio  entre  cada  uno  de  ambos 
paises  y  las  colonias  del  otro.  Por  el  contrario, 
nada  puede  demostrar  mas  claramente  que  no 
existe  tal  obligación  reciproca,  que  el  hecho  de 
no  haber  otorgado  concesión  de  ninguna  espe<> 
cié  con  respecto  al  comercio  español  por  espa- 
cio de  los  cuatro  años  siguientes  á  la  promul- 
gación del  Real  decreto. 

Y  cuando  en  el  año  de  1828  se  espidió  por 
el  Consejo  una  orden  confiriendo  ciertos  privile- 
gios de  comercio  á  los  subditos  españoles,  la 
forma  de  esta  orden  suministra  esta  otra  prueba, 
no  solo  de  que  la  Gran  Bretaña  creia  que  la  Es- 
paña con  respecto  al  comercio  do  sus  colonias 
no  tenia  ningún  derecho  para  ser  tratada  bajo 
el  misma  pie  que  la  nación  mas  favorecida,  sino 
que  el  gobierno  de  S.  M.  C.  era  también  del 
mismo  parecer. 

Porque  la  orden  del  Consejo  de  1828  no  con- 
firió á  España  todos  los  privile^os  del  tráfico 
colonial;  no  hizo  mas  que  sancionar  el  comer- 
cio entre  las  colonias  de  España  y  las  posesío-» 
nes  de  la  Gran  Bretaña.  Y  si  España  hubiese 
considerado  que  alguno  de  los  tratados  existen- 
tes le  daba  los  derechos  de  la  nación  mas  favo- 
recida son  respecto  al  tráfico  de  sus  colonias, 
no  se  hubiera  satisfecho  con  los  limitados  pri- 
vilegios concedidos  por  aquella  orden,  sino  que 
indudablemente  hubiera  exigido  que  se  le  con- 
cediesen los  mismos  que  se  habian  conferido  á 
otras  naciones.  Su  aceptación  de  estos  privile- 
gios limitados,  y  su  condescendencia  en  esta  li*- 
mitacion  con  una  prueba  de  que  no  tenia  nin- 
gún derecho  para  ser  tratada  respecto  al  comer- 
cio de  sus  colonias  como  la  nación  mas  favore- 
cida, y  de  que  estaba  convencida  de  ello. 

Pero  al  paso  que  el  gobierno  de  S.  M.  cree 
que  el  tráfico  de  Cuba  y  Puerto-Rico  está  cla- 
ramente escluido  por  el  tratado  de  1670  de  las 
ventajas  consignadas  en  los  de  1667  y  1715, 
no  está  tampoco  dispuesto  á  conceder  que  la  no 
admisión  de  los  azúcares  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
á  un  derecho  mas  bajo.se  funde  solamente  en 
el  tratado  de  1670  ó  en  los  argumentos  hasta 
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abora  aducidoB.  Por  el  contrario^  eAi  preparado 
para  demostrar  qoe  si  no  existiese  tal  cláusula 
con  respecto  al  comercio  de  las  Indias  Occiden* 
tales,  tiMlavia  por  los  tratados  de  1667  y  1715  la 
España  no  podia  reclamar  la  admisión  de  los 
azúcares  de  sus  Indias  Occidentales  en  los  mis« 
nios  términos  que  la  nación  mas  favorecida. 

«El  artículo  ^J^  del  tratado  firmado  en  9  de 
diciembre  de  1713  estipula  en  efecto  que  los 
subditos  de  SS.  MM.  que  trafiquen  respectiva- 
mente en  los  dominios  de  una  y  otra ,  y  esportai- 
cionesno  pagarán  por  sus  importaciones  mas  de- 
rechos que  los  que  pague  la  nación  mas  favoreci* 
da;  y  si  en  algún  tiempo  alguna  de  las  dos  partes 
concediera  á  otra  nación  algunas  ventajas,  los 
subditos  de  cada  corona  gozarán  recíprocamente 
las  mismas.»  Pero  este  artículo  no  se  refiere  en 
manera  alguna  al  producto  de  los  respectivos  do* 
minios  ó  al  punto  donde  el  articulo  de  comercio 
se  produce.  Estipula  solamente  que  no  se  impon- 
drán nuevos  ni  mas  altos  derechos  sobre  los  géne- 
ros importados  por  los  subditos  españoles,  qae 
los  que  se  impongan  sobre  los  mismos  géneros 
importados  por  subditos  de  otras  naciones,  y  que 
no  se  gravará  con  el  mayor  impuesto  un  carga- 
mento de  azúcares  importado  por  un  subdito 
español,  que  sobre  el  misino  caiigamento  de 
azúcar  importado  por  un  subdito  de  los  Esta- 
dos-Unidos. La  obligación  consiste  en  tratar  á 
los  subditos  de  España  como  á  los  subditos  de 
la  nación  mas  favorecida;  pero  no  hay  obliga- 
ción en  tratar  el  producto  de  España ,  como  la 
Gran-Bretaña  acostumbra  á  tratar  el  producto 
de  la  nación  mas  favorecida.  Y  aquí,  el  abajo  fir- 
mado debe  recordar  al  duque  de  Sotomayor  que 
en  el  caso  en  que  se  hallan  los  Estados-Uni- 
dos y  Venezuela,  la  obligación  de  admitir  los  azú* 
cares  de  estos  países  con  un  derecho  mas  bajo, 
se  funda  en  estipulaciones  de  carácter  entera- 
mente diverso  de  las  contenidas  en  los  tratados 
con  España ;  porque  los  artículos  de  los  tratados 
en  estos  países,  en  vez  de  |limitarse  á  los  privi- 
legios ú  obligaciones  de  los  subditos  de  cada 
estado,  confieren  espresamente  previlegios  á  los 
géneros  que  son  producidos  ó  elaborados  en  sus 
respectivos  países. 

Por  tanto ,  sea  que  la  reclamación  hecha  por 
d  duque  de  Sotomayor  esté  fundada  en  las  cláu- 
sulas de  los  antiguos  tratados  que  tienen  una 
aplicación  general ,  sea  que  se  apoye  en  los  ar- 
tíeuios  que  mas  especialmente  arreglan  el  tráfico 
de  las  colonias  de  las  Indias  Occidentales,  el 
abajo  fiormado  debe  en  nombre  del  gobierno 
áe  S.  IL  negarse  á  reconocer  ningan  derecho 


de  parte  de  España  para  pediir  la  admisión  de 
los  azúcares  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  en  los  mia- 
mos términos  que  los  de  Venezuela  y  los  Esta^ 
dos-Unidos. 

Se  ha  demostrado  que  no  puede  fundarse  se- 
mejante reclamación  en  los  antigaos  tratados; 
que  aunque  el  de  1667  conferia  los  previlegios 
generales  de  la  nación  mas  favorecida  á  los  sub- 
ditos de  España,  un  tratado  posterior,  prohi- 
biendo lodo  comercio  con  las  oolonTas  españolas 
de  las  Indias  Occidentales,  escluyó  el  de  aque- 
llas colonias  de  los  privilegios  que  habían  de  go- 
zar los  puertos  británicos;  que  aunque  los  últi- 
mos tratados  confirmaron  aquellos  privilegios 
generales,  confirmaron  también  jel  tratado  por 
el  cual  las  colonias  de  las  India»  Occidentales 
qnedaron  escloidas  de  dichos  privilegios,  y  que 
en  el  último  tratado  de  1814  se  dejaron  en  toda 
fuerza  y  vigor  bajo  todos  conceptos  las  mismas 
estipulaciones  qoe  existían  en  1670. 

El  abajo  firmado  ha  demostrado  ademas  que 
I  tanto  en  1814,  como  después  hasta  esta  fecha 
ha  habido  actos  públicos  eomereiales  promulga- 
dos por  las  dos  potencias,  que  coeiinnan  cuan- 
to va  espresado ,  y  qoe  ninguno  de  los  dos  go- 
biernos hasta  ahora  ha  interpretado  los  tratados 
existentes  en  el  sentido  de  que  confieran  ai  co- 
mercio de  las  colonias  de  Indias  Occidentales 
los  derechos  de  la  nación  mas  favorecida. 

El  artículo  por  el  cual  se  obligó  especialmente 
la  España  á  conceder  este  derecho  á  la  Gran-Bre- 
taña en  el  tratado  de  1814,  la  negativa  de  la 
Gran-Bretaña  de  conceder  mas  que  los  limita- 
dos privilegios  contenidos  en  la  drden  del  ce»- 
sejo  de  1828,  y  la  silenciosa  aquiescencia  de 
España  á  la  limitación  impuesta,  todos  estos  he- 
chos unidos  á  la  práctica  general  de  bs  rela- 
ciones comerciales  entre  los  dos  paises,  demues- 
tran que  no  se  ha  entendido  ni  por  el  gobierno 
de  la  Gran  Bretaña  ni  por  el  de  España  que  los 
antiguos  tratados  confiriesen  á  ninguna  de  h» 
dos  partes  los  privilegios  de  la  nación  mas  fa- 
vorecida en  cuanto  al  comercio  de  las  Indias 
Occidentales. 

Y  queda  finalmente  demostrado  que  aun  pres- 
cindiendo de  las  cláusulas  que  se  refieren  espe- 
cialmente á  este  comercio,  seria  inadmisible  la 
reclamación  del  gobierno  español;  porque  las 
ventajas  de  la  nación  mas  favorecida  eonsigna* 
das  en  los  tratados  con  España ,  se  entiendeD 
solamente  con  respecto  á  los  subditos;  de  nin- 
gún modo  con  r^pecto  á  los  prodoeios. 

En  estas  circunstancias  el  abajo  firmado  siea* 
te  tener  que  conduir  eatei  nota  montfeslando 
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que  el  gobierno  de  S.  M.  oo  puede  adoMlir  la 
reclamacioD  hecha  por  el  duqae  de  Sotomayor 
para  la  reducción  de  los  derechos  que  pesan  so- 
bre el  azúcar  producido  por  las  colonias  españo- 
las de  las  Indias  Occidentales. 

Aberdeei>(. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DB  hk  GOBERNACIÓN  DE  LA  PENÍNSULA. 

Señora :  Votada  ya  por  las  Cortes  é  inclusa  en  el 
presupuesto  del  miaisterio  de  la  Gobernación  de  la 
Península  la  cantidad  de  1.569,500  rs.  para  aten- 
der á  los  montes  y  plantíos,  aparece  tanto  mas 
necesaria  y  urgente  la  orgauizacion  de  este  impor- 
tante ramo  de  la  administración  pública,  cuanto 
que  ningún  otro  ha  esperímentado  mayores  daños 
y  una  decadencia  mas  sensible  en  la  prolongada 
serie  de  trastornos  y  revoluciones  que  se  han  suce- 
dido en  nuestra  patria.  Abandonadas  estas  propie- 
dades á  la  inesperiencia  de  los  particulares,  sin 
ana  legislación  tan  completa  y  bien  ordenada  como 
seria  de  desear  para  conservarlas,  y  contando  tal 
vez  entre  los  que  debieran  protegerlas  un  crecido 
número  de  enemigos  equivocadamente  interesados 
en  su  ruina,  muchos  y  vastísimos  terrenos  antes 
cubiertos  de  arbolado  se  convirtieron  en  eriales 
estériles;  pasaron  otros  á  manos  estrañas,  y  por 
todas  partes  la  tala  y  el  incendio  destruyeron  bos- 
ques inmensos  de  grande  importancia  para  el  Es- 
tado, y  un  manantial  de  riqueza  para  los  pueblos. 
Entre  las  causas  que  mas  de  cerca  contribuye- 
ron á  tan  lastimosa  ruina,  puede  contarse  como 
una  de  las  principales  la  falta  de  empleados  que  en 
las  mismas  localidades  cuidasen  de  la  conservación 
y  mejoras  de  los  montes,  y  de  dar  cumplimiento  á 
las  leyes  y  Reales  órdenes  dictadas  para  fomen- 
tarlos. La  esperiencia  ha  demostrado  en  efecto  que 
si  las  disposiciones  del  gobierno  dirigidas  á  pro- 
teger les  montes,  no  produjeron  todo  el  fruto  que 
debiera  esperarse  de  la  inteligencia  y  buen  celo 
con  que  fueron  concebidas,  ha  consistido  particu- 
larmente en  que  los  gefes  políticos,  encargados  de 
este  ramo  de  la  adminiatracion  en  sus  respectivas 


temos  que  bajo  su  dependencia  inmediata  cjecutaT 
sen  sus  providencias,  vigilando  de  cerca  el  exacto 
cumplimiento  de  las  ordenanzas  y  reglamentos  dQ 
montes. 

Por  desgracia,  ni  los  cuantiosos  dispendios  oca-* 
sionados  por  las  discordias  civiles,  ni  la  índole 
misma  de  nuestras  instituciones  administrativas 
permitieron  hasta  ahora  la  creación  de  este  per- 
sonal. Cuando  los  errores  y  prevenciones  de  mu-* 
chos  siglos  alimentaban  en  la  generalidad  de  los 
pueblos  una  opinión  contraria  á  los  progresos  del 
arbolado,  apenas  publicadas  las  ordenanzas  de 
1853,  y  sin  que  hubiese  sido  posible  su.  completa 
observancia,  el  restablecimiento  de  la  ley  de  3  de 
febrero  de  1823  vino  á  conñar  esclusivamente  el 
cuidado  de  los  montes  de  propios  y  comunes  á  las 
corporaciones  populares,  poco  dispuestas  por  su 
misma  naturaleza  á  proteger  y  conservar  para  las 
generaciones  venideras  esta  clase  de  propiedades. . 

Se  suprimió  algunos  anos  después  la  dirección 
general  de  Montes ,  é  inútilmente  se  ha  pretendido, 
que  reasumiendo  el  ministerio  de  la  Gobernación 
todas  sus  atribuciones,  consiguiese  dar  impulso  al 
arbolado  y  los  plantíos ,  por  mas  que  lo  intentase 
con  laudable  celo.  No  era  esto  posible  ni  á  la  di- 
rección ni  al  ministerio ,  cuando  sus  resoluciones, 
carecían  de  ejecutores  en  las  provincias.  Entre  los 
gefes  político^  encargados  de  darles  cumplimientq, 
y  los  pueblos  donde  debían  producir  su  efecto ,  no 
había  el  enlace  necesario:  faltaban  los  agentes  in- 
termedios que  mantuviesen  viva  en  todas  partes  la. 
acdon  administrativa,  y  se  procuró  en  vano  que  las 
influencias  locales  y  el  interés  individual  llenasen 
este  vacio. 

Convencido  el  ministro  que  suscribe  de  la  nece- 
sidad de  reparar  tan  grave  daño,  y  deseando  or- 
ganizar convenientemente  la  administración  de 
montes ,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M.  como  base  de  disposiciones  ulteriores  las 
contenidas  en  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

.  Madrid  1.^  de  julio  de  1845.— Pedro  José  Pidal. 


REAL  DECRETO. 


En  vista  de  lo  que  me  ha  hecho  presente  mi  se- 
cretario de  Estado  y  del  despacho  de  la  Gober- 
nación de  la  Península  acerca  de  la  urgente  nece- 

.  sidad  de  arreglar  el  servicio  del  ramo  de  mon- 

provindas,  carecieron  siempre  de  agentes  subal-  \  tes  para  proveer  á  la  conservación  y  fomento  de 
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esta  riqueza ,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  i  .<*  Los  gefes  políticos  son  los  encarga- 
dos en  sus  respectivas  provincias  de  la  administra- 
ción de  los  montes  realengos,  baldíos,  de  dueño 
DO  conocido  y  demás  pertenecientes  al  Estado,  y 
del  buen  régimen  ,  conservación  y  beneficio  de  los 


Art.  2.^  Para  el  mejor  desempeño  de  este  ser- 
vicio, habrá  en  cada  provincia  uno  ó  mas  comisa- 
rios de  montes,  el  número  deperitos  agrónomos  que 
se  crea  necesario ,  y  los  guardiais  indispensables  á 
la  custodia  y  buena  conservación  de  los  bosques. 

Art.  3.®  Las  obligaciones  de  estos  diversos  em- 
pleados y  el  lugar  que  á  cada  uno  corresponde  en 
la  administración  del  ramo,  se  determinarán  por 
un  reglamento  especial. 

Art.  A.^  Los  comisarios  de  montes  tendrán 
12,000  reales  de  sueldo,  6,000  los  peritos  agri- 
mensores, y  2,500  los  guardas. 

Art.  5."  En  general  y  por  ahora  solo  habrá  un 
comisario  y  un  perito  agrónomo  para  cada  provin- 
cia; pero  en  aquéllas  donde  la  estcnsion  é  impor- 
tancia de  los  montes  lo  exigieren ,  se  podrán  nom- 
brar hasta  dos  ó  tres. 


*  *  « 

entre  todos  dotarán  los  guardas  que  necesiten  para 
la  custodia  común  de  estas  propiedades. 

Art.  iO.  A  la  mayor  brevedad  posible ,  los  ge- 
fes  politibos  propondrán  en  terna  al  ministro  de  la 
Gobernación  los  sugetos  que  crean  mas  apropósi- 
to  para  los  destinos  de  comisarios  y  peritos  agró- 


de  propios,  comunes  y  establecimientos  públicos,     nomos,  cuidando  de  que  unos  y  oíros  posean  los 


conocimientos  posibles  en  el  ramo  de  montes,  y 
que  los  peritos  agrónomos  hayan  obtenido  ademas 
el  correspondiente  título  de  agrimensor. 

Art.  il.  Los  guardas  de  montes  serán  nombra- 
dos por  los  gefes  políticos ,  los  cuales  en  igualdad 
de  circunstancias  preferirán  á  los  licenciados  del 
ejército. 

Dado  en  Barcelona  á  6  de  julio  de  i  845.—  Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  ministro  de  la 
GfObernacion  de  la  Península,  Pedro  José  Pid.il. 


estos  empleados,  como  el  mejor  servicio  del  ra-  . 

mo ,  los  gefes  políticos ,  oyendo  á  las  diputacio-  " 


REAL  DECRETO. 


En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  título  3.« 
-1  uuoM  uvo  V  «  co.  ^  II  de  la  Constitución,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  de 

Art.  6.»    Tanto  para  determmar  el  numero  de  I     .  p       •   j   u-  • .       u        .j         j      .    i 
-    ^        '^       ,      .  •  •   ^  I        \  ^^  Consejo  de  Mmistros,  he  venido  en  decretar  lo 


nes  provinciales ,  si  lo  conceptuasen  conveniente, 
procederán  desde  luego  á  dividir  en  distritos  de 
montes  sus  respectivas  provincias.  Estos  distritos 
deberán  ser  los  puramente  necesarios,  y  se  fijarán 
teniendo  en  cuenta  la  situación  é  importancia  de 
los  montes  y  las  circunstancias  especiales  de  las 
localidades. 

Art.  7.*  En  las  provincias  donde  haya  solo 
montes  de  propios  y  comunes ,  ó  donde  los  del 
Estado  sean  de  reducida  estension  y  rendimiento, 
el  sueldo  de  estos  empleados  se  satisfará  en  todo  ó 
en  parte  por  los  fondos  provinciales  en  la  forma 
que  se  determine. 

Art.  %.^  Los  guardas  necesarios  para  la  custo- 
dia de  los  montes  de  propios  y  comunes  serán 
nombrados  por  los  alcaldes  á  propuesta  en  tema 
de  los  ayuntamientos ,  y  su  dotación  se  satisfará 
por  los  fondos  municipales. 

Art.  9.®  Si  un  ayuntamiento  por  la  escasez  de 
sus  recursos  ó  el  corto  producto  de  sus  montes  no 
pudiese  por  si  solo  atender  á  su  conservación,  se 
asociará  á  los  inmediatos  donde  haya  montes,  y 


i  .<*    Se  declara  disuelto  el  actual  Senado. 

3."  El  Consejo  de  Ministros  procederá  inme- 
diatamente á  proponerme  las  personas  que  con 
arreglo  á  la  Constitución  deban  formar  el  nuevo 
Senado. 

Dado  en  Zaragoza  á  28  de  Julio  de  i845.--Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  la 
Gobernación  de  la  Península,  Pedro  José  Pidal. 
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Bmselas  30  de  jalk)  de  1845. 

Los  sucesos  se  desenvuelven  en  España 
con  mas  celeridad  de  lo  que  muchos  espera- 
ban. El  gobierno  está  en  una  pendiente  en 
que  le  es  difícil  pararse;  y  por  ahora  no  hay 
indicios  de  que  piense  en  hacerlo.  Hablando 
sin  cesar  de  libertades  públicas,  las  cercena 
mas  y  mas  cada  dia ;  increpando  continua- 
mente á  los  amigos  de  las  reacciones ,  él  se 
hace  reaccionario;  blasonando  de  defensor 
del  gobierno  representativo  tal  como  se  en- 
tiende en  lenguage  liberal,  le  va  escatiman- 
do sus  propiedades  y  consecuencias ,  hasta 
convertirle  en  un  esqueleto  mutilado,  á 
quien  bien  pronto  será  difícil  reconocer  co- 
mo individuo  de  la  especie  de  los  gobiernos 
representativos  de  Francia  é  Inglaterra.  Co- 
nocidas son  en  estas  materias  las  opiniones 
del  PetUamiento  de  la  Nadan:  cuando  el  go- 
bierno se  acerca  á  las  doctrinas  de  nuestro 
periódico,  no  podríamos  atacarle  sin  ser  in- 


consecuentes. Pero  la  consecuencia  del  Pen- 
samiento de  la  Nación  hace  resaltar  la  in- 
consecuencia de1  gobierno  y  sus  defensores. 
No,  nosotros  no  abandonamos  nuestras  doc- 
trinas, aun  cuando  estas  se  vuelvan  ahora 
contra  nosotros ;  á  quien  ha  defendido  cons- 
tantemente la  monarquía ,  le  habia  de  sen- 
tar muy  mal  el  echarla  de  demagogo;  quien 
ha  indicado  una  y  mil  veces  el  mal  y  su  reme- 
dio, no  puede  oponerse  á  que  se  trate  de  apli- 
carle. Pero  tampoco  sienta  muy  bien  á  los 
encomiadores  de  la  constitución  de  1837, 
á  los  que  dijeron  que  habia  sido  hecha  con 
sus  principios ,  á  los  que  declararon  traidor 
á  quien  la  combatiese,  á  los  que  figuraron 
en  la  famosa  coalición ,  y  pusieron  su  firma 
al  pie  del  célebre  documento  parlamenta- 
rio, el  haber  reducido  la  constitución  al 
estado  en  que  se  encuentra  ahora,  y  añadir- 
le todavía  los  apéndices  del  nuevo  decreto 
de  imprenta,  sin  perjuicio  de  las  infraccio- 
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nes  arbitrarias  con  la  deporlacion  de  dos 
escritores.  Tampoco  sienta  muy  bien  á  los 
que  se  manifestaron  constitucionales  tan  pu- 
ritanos, á  los  que  proclamaron  la  soberanía 
parlamentaria ,  á  los  que  se  horrorizaban  al 
solo  nombre  de  obrar  por  si  misma  la  co- 
rona sin  la  intervención  de  las  cortes,  á  los 
que  han  repetido  hasta  la  saciedad  que  la 
legalidad  es  sagrada,  tampoco   les   sienta 
moy  bien,  repetimos,  el  dar  las  leyes  por  sí 
mismos  sobre  puntos  muy  graves,  sin  ha- 
berse dignado  consultar  á  las  cortes  que  se 
acaban  de  cerrar,  sin  haberse  dignado  es- 
perar el  voto  de  las  que  se  han  de  reunir. 
Esto  tampoco  sienta  muy   bien:   nosotros 
consignamos  el  hecho,  llamamos  sobre  él 
la  atención  de  los  partidos,  de  la  nación  en- 
tera: y  á  los  partidos  y  á  la  nación  les  de- 
cimos: «comparad  las  obras  presentes  con 
las  palabras  pasadas;  y  guardaos  de  conje- 
turar sobre  las  obras  futuras  por  las  pala- 
bras presentes.» 

Los  hombres  y  los  partidos  deben  tener 
el  valor  de  confesar  sus  convicciones,  y  de 
arreglar  á  ellas  su  conducta:  pero  cuando 
en  teoría  se  proclama  una  cosa,  y  en  la  prác- 
tica se  ejecuta  lo  contrario;  cuando  se  adop- 
ta un  principio  y  se  rechazan  sus  conse* 
cuencias;  cuando  se  plantea  un  sistema  y  se 
condenan  las  únicas  doctrinas  que  pueden 
justificarle;  cuando  ó  no  se  dice  lo  que  se 
piensa ,  ó  se  muda  cada  dia  de  pensamien- 
to; cuando  se  va  á  un  fin,  no  por  el  camino 
recto,  sino  dando  mil  vueltas;  cuando  lejos 
de  manifestar  francamente  la  adhesión  á  un 
sistema,  se  le  combate  como  funesto,  al 
propio  tiempo  que  se  le  ejecuta  de  una  ma- 
nera raquítica  y  vergonzante;  cuando  asi 
proceden  los  partidos  y  los  hombres,  esos 
hombres  y  esos  partidos  mueren  en  la  opi- 
nión pública;  esos  hombres  y  esos  partidos 
no  tienen  ni  la  fuerza  de  las  doctrinas  que 


niegan,  ni  el  mérito  del  sistema  que  repro- 
bándole ejecutan;  esos  hombres  no  son  ni 
liberales  ni  monárquicos;  esos  hombres  no 
son  ni  exaltados  ni  moderados;  esos  hom- 
bres tienen  un  carácter  propio,  que  es  el 
que  resulta  de  la  contradicción  de  las  doc- 
trinas con  el  sistema,  de  las  palabras  con 
las  obras. 

A  la  revolución  que  proclama  la  sobera- 
nía popular,  y  que  para  escusar  todos  sus 
desmanes  y  crímenes,  tiene  siempre  en  re- 
serva el  principio  de  que  la  salud  del  pue- 
blo es  la  suprema  ley,  la  compréndeme^ 
cuando  arma  las   turbas,  desencadeíMi  la 
prensa,  convoca  asambleas  formidables,  es- 
tablece comisiones  de  salud  pública,  con- 
duce al  cadalso  víctimas  augustas,  trastorna 
de  arriba  abcijo  la  sociedad,  confisca  las  pro^ 
piedades  de  los  ciudadanos,  y  baftadaenun 
lago  de  sangre,  blando  frenética  su  hacha 
mortífera  y  se  vuelve  contra  ta  Europa  en- 
tera; esto  lo  comprendemos;  es  el  resultado 
natural  de  principios  subversivos,  de  cuya 
aplicación  se  han  encargado  la  demencia  y 
la  iniquidad.  Comprendemos  á  los  absolu- 
tistas puros,  que  establecen  la  soberanía  del 
rey,  no  admiten  que  pueda  ser  válido  nada 
que  se  haga  contra  el  rey  y  sin  el  rey,  y 
que  reconocen  válido  todo  cuanto  hace  por 
sí  solo  el  rey:  comprendemos  á  los  que 
después  de  una  revolución  llegan  y  resi- 
tablecen  todo  lo  que  ella  ha  derribado,  y 
atravesándose  en    medio   de  la  corriente 
de  los  tiempos,  dicen  á  los  años:  ^retro* 
cederéis;  y  todo  quedará  como  antes  que 
vosotros    pasaseis.»    Comprendemos   á  loa 
hombres   concienzudos  y   prudentes,  que 
ni  abandonan  los  principios  que  en  su  con- 
ciencia tienen  por  sagrados,  ni  se  obstinaD 
en  luchar  con  los  hechos  que  la  prudencia 
les  señala  como  indestructibles;  comprende^ 
mos  á  los  constitucionales  puritanos  que 
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ven  la  soberanía  en  la  reunión  de  los  tres 
poderes «  y  que  nada  admiten  por  válido^  si 
le  fatta  el  concurso  del  monarca «  ó  de  los 
cuerpos  colegisladores.  Todo  esto  lo  com- 
prendemos^ como  se  comprende  la  verdad  y 
el  error,  el  bien  y  el  mal,  la  discreción  y  la 
imprudencia:  pero  lo  que  no  comprende* 
mos  es  cómo  puede  declararse  hecha  con 
los  principios  propios  una  obra  que  des- 
pués se  desacredita  cual  dañosa  y  funesta; 
cómo  se  puede  encomiar  el  bello  símbolo  de 
la  alianza  del  orden  con  la  libertad,  cuando 
después  se  le  encuentra  fiavorecedor  de  la 
licencia  y  destructor  del  orden;  cómo  se 
puede  ensalzar  el  pacto  del  Trono  con  los 
pueblos «  y  luego  decir  que  perturba  á  los 
pueblos  y  degrada  el  Trono;  cómo  se  pue- 
den ponderar  tanto  los  sistemas  de  Francia 
y  de  Inglaterra ,  y  luego  desviarse  de  ellos, 
en  puntos  que  los  publicistas  consideran 
esenciales;  cómo  se  puede  asentar  por  prin- 
cipio que  sería  un  atentado  el  hacer  una 
ley  sin  el  consentimiento  de  las  cortes,  y 
luego  hacer  una  ley  importantísima  sin  oir 
siquiera  á  las  cortes;  esto  no  lo  compren- 
demos, ni  creemos  que  nadie  lo  compren- 
da, sino  como  una  contradicción  fragante 
que  no  admite  esplicacion,  ni  escusa,  ni 
tergiversación  de  ninguna  clase. 

Decian  los  ministros  en  la  última  legisla- 
tura que  era  necesario  reformar  la  consti- 
tución de  i  857,  porque  con  ella  era  impo- 
sible gobernar;  y  apenas  publicada  la  ac* 
tual,  la  infringen  en  puntos  gravísimos,  ma* 
nifestando  con  su  conducta  que  tampoco 
pueden  gobernar  con  la  presente.  El  artí- 
culo 12  de  la  constitución  dice  que  la  po- 
testad de  hacer  las  leyes  reside  en  las  cor- 
tes con  el  Rey:  ¿con  qué  derecho,  pues, 
publican  los  ministros  la  nueva  ley  de  im- 
prenta sin  el  concurso  de  las  cortes  ?  En  to- 
dos los  paisas  se  considera  la  legislación  so- 


bre  imprenta  como  uno  de  ios  puntos  mas 
importantes ;  y  en  los  que  se  rigen  por  go- 
biernos representativos,  se  mira  la  libertad 
de  la  prensa  como  una  parte  esencial  del 
sistema.  Si  el  ministerio,  pues,  se  arroga  la 
facultad  de  arreglar  la  imprenta  por  sí  mis- 
mo, ¿qué  es  lo  que  no  podrá  arreglar? 
¿Qué  terreno  le  estará  vedado?  ¿Acnso  quer- 
rá considerar  el  decreto  como  puramente 
reglamentario,  cuando  la  imprenta  con  ju- 
rado ó  la  imprenta  sin  jurado  son  dos  co- 
sas tan  diferentes  por  reposar  la  primera  so* 
bre  el  principio  popular,  y  la  otra  sobre  la 
autoridad  del  gobierno?  JNo  hay  en  esta 
medida  la  modificación  de  un  principio; 
hay  la  adopción  de  un  principio  opuesto; 
en  un  sistema  se  pone  la  represión  abajo, 
en  el  otro  arriba;  en  el  primero  se  consulta 
bien  ó  mal  la  opinión  pública ,  en  el  se* 
gundo  la  opinión  del  gobierno. 

Decir  que  no  se  ha  hecho  mas  que  to- 
mar algunas  disposiciones  para  la  mejor 
ejecución  de  la  ley  vigente,  y  que  por 
tanto  el  gobierno  no  se  ha  escedido  de  sus 
facultades ,  pues  que  en  estas  se  contiene 
la  de  los  reglamentos  para  la  ejecución  de 
las  leyes,  es  burlarse  del  público,  contradi- 
ciendo al  sentido  común.  En  primer  lugar 
era  necesario  tener  presente  que  la  ley  del 
ministerio  González  Brabo  no  podia  ser 
considerada  sino  como  un  decreto  á  causa 
de  faltarle  la  condición  necesaria  para  ser 
verdadera  ley,  el  concurso  de  las  cortes. 
El  haber  traspasado  un  ministerio  los  lími- 
tes de  sus  atribuciones ,  no  autoriza  á  otro 
para  imitarle;  de  lo  contrario,  sería  menes- 
ter admitir  que  el  poder  ministerial  es  ab- 
soluto en  España,  ya  que  no  se  puede  ima- 
ginar ningún  punto  en  que  uno  ú  otro  mi- 
nisterio no  haya  tomado  resoluciones  arbi- 
trarias. Pero  aun  concediendo  que  el  decre- 
to de  González  Brabo  hubiera  sido  una  ver- 
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ladera  ley,  c4  del  aetual  ministerio  jamás 
podría  considerarse  como  puramente  regla- 
mentario por  las  razones  arriba  indicadas. 
No  hay  publicista  que  no  esté  de  acuerdo 
sobre  la  diferencia  esencialísima  entre  la 
imprenta  con  jurado  y  la  imprenta  sin  ju- 
rado; y  muchos,  entre  los  cuales  se  cuen- 
tan escritores  amigos  de  la  situación,  se  ade- 
lantan á  decir,  que  sin  jurado  no  conciben 
la  libertad  de  imprenta. 

Después  de  doce  años  de  hablarnos  de 
gobierno  representativo,  no  como  le  en- 
tienden los  reaccionarios  y  los  que  sueñan 
en  resucitar  un  sistema  imposible,  sino  co- 
mo lo  esplican  los  liberales ,  los  admirado- 
res de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra ,  los 
que  no  van  á  consultar  nuestros  viejos  li- 
bros y  códigos,  sino  las  obras  mas  moder- 
nas de  derecho  constitucional,  y  que  no 
apartan  jamás  sus  ojos  del  admirable  meca- 
nismo de  las  formas  libres,  ¿son  esos  mis- 
mos hombres  los  que  destruyen  el  jura- 
do, ese  jurado  que  todos  los  publicistas  cons- 
titucionales miran  como  condición  esencial 
de  un  gobierno  representativo?  Si  á  esto  se 
habia  de  llegar,  ¿merecía  la  pena  de  per- 
turbarnos tan  largo  tiempo?  ¿Merecia  la 
pena  de  que  se  encomiase  tanto  la  consti- 
tución de  1837,  de  que  se  ponderasen  tanto 
las  conquistas  de  la  revolución ,  de  que  se 
denostase  á  los  que  se  atrevian  á  dudar 
de  la  verdad  de  ciertas  teorías,  y  que  no  al- 
canzaban á  ver  la  posibilidad  de  que  fuesen 
aplicables  á  España?  Un  partido  no  cae  im- 
punemente en  tamañas  inconsecuencias:  la 
opinión  pública  toma  acta  de  ellas ,  y  no 
dejado  castigarlas  un  dia  con  inexorable 

fallo. 

Este  sistema  variable  y  contradictorio  en 
que  se  apela  á  todos  los  principios  cuando 
pueden  servir  para  el  momento ,  y  se  los 
desecha  todo^s  cuando  embarazan,  produce 


el  gravísimo  inconveniente  de  que  el  go- 
bierno  da  la  razón  á  todos  los  partidos ,  á 
todas  las  oposiciones:   todos  tienen  razón 
contra  él ,  y  él  no  la  tiene  contra  nadie. 
La  acción  misma  de  la  justicia ,  aun  cuan- 
do castigue  un  verdadero  delito,  se  siente 
enervada ,  porque  obra  en  fuerza  de  un 
principio  cuya  verdad  ha  negado  el  legisla- 
dor. Lo  aclararemos  con  un  ejemplo  tomado 
de  las  mismas  circunstancias.   Sabido  es 
que  hay  en  España  revolucionarios,   que 
creen  insuficiente  é  ilegítima  la  constitu- 
cion  actual,  y  que  desean  el  restablecimien* 
to  de  la  de  1837,  y  quizás  de  la  de  1812. 
Sabido   es  también  que  hay  reaccionarios 
enemigos  de  la  libertad,  y  que  se  osbtinan 
en  mirar  la  constitución  actual  como  im- 
practicable. Unos  y  otros  es  bien  seguro 
que   no  escrupulizarían   en  llevar  adelan- 
te sus  planes  si   la  ocasión   se  lea  ofre- 
ciera ;  y  no  es  menos  cierto  que  si  los  revo- 
lucionarios se  apoderasen  del  mando/  no 
esperarian  el  acuerdo  de  las  cortes  para  re- 
emplazar la  constitución  actual  con  otra  que 
bien  les  pareciese ,  asi  como  los  reacciona- 
rios por  su  parte  estenderian  las  facultades 
de  la  corona  hasta  el  punto  de  derribar  el 
código  vigente,  y  sustituirle  una  carta  otor- 
gada^ ya  fuera  con  este  mismo  nombre,  ya 
con  el  del  restablecimiento  de  las  antiguas 
leyes  fundamentales.  La  existencia  de  estos 
partidos  es  un  hecho  público  y  notorio ;  y 
no  es  probable  que  se  hayan  arrepentido  y 
convertido   con  el  preámbulo  que  acom- 
paña al  nuevo  decreto  sobre  la  imprenta. 
Claro  es  que  semejantes  doctrinas  no  caben 
en  el  círculo  constitucional  actual,  y  que 
quien    se  atreviera  á    sostenerlas  incurri- 
ría en  las  penas  señaladas  por  las  leyes  ó 
decretos.  El  temor  del  castigo  detendrá  na- 
turalmente á  los  contumaces,  y  en  vista  de 
la  actitud  del  gobierno,  es  probable  que  na- 
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die  se  atreverá  á  traspasar  la  línea  prescrita. 
Pero  como  la  incorregibilidad  de  los  parti- 
dos políticos  es  cosa  proverbiaL  y  en  España 
no  anda  escasa  la  osadía,  aun  sería  muy  po- 
sible que  se  viese  el  gobierno  precisado  á  lle- 
var ante  los  tribunales  á  los  periódicos  desco- 
medidos. Este  suceso  desagradable  podría  dar 
ocasión  á  defensas  nada  agradables  al  gobier- 
no. Veámoslo  haciendo  dos  suposiciones. 

Imaginemos  que  el  acusado  fuese  revolu- 
cionario, y  que  el  delito  consistiese  en  ha- 
ber sostenido  que  todo  ministerio  tenia  fa- 
cultad de  derribar  la  constitución  vigente, 
sustituyéndole  la  de  i  837  ó  1812.  Hé  aqui 
el  diálogo  que  podria  mediar  entre  el  juez 
y  el  acusado. 

Juez.  ¿Habéis  sostenido  que  todo  mi- 
nisterio podia  arrogarse  la  facultad  revolu- 
cionaría de  destruir  la  constitución  actual, 
reemplazándola  con  otra  mas  democrática? 

Acusado.  Sí;  pero  esta  facultad,  si  bien 
favorable  á  la  causa  de  la  revolución»  no  es 
revolucionaria,  sino  legal  y  muy  legal ;  el 
ministerio  que  usase  de  ella,  no  cometería 
una  usurpación,  solo  ejercería  un  derecho. 

Juez.  ¿Ignoráis  que  la  constitución  es 
inviolable? 

Acusado.  No;  pero  sé  que  las  constitucio- 
nes son  reformables:  testigo  la  de  1837. 

Juez.  Pero  vos  no  pedís  reforma ,  sino 
destrucción. 

Acusado.  Yo  pido  que  se  pase  de  la  cons- 
titución actual  á  la  de  1837;  asi  como  se  pu- 
do pasar  de  la  de  1837  á  la  actual.  Si  en 
este  caso  hubo  reforma  y  no  destrucción,  lo 
mismo  acontecería  en  aquel. 

Juez.  Pero  la  reforma  no  puede  hacerla 
el  gobierno  solo,  como  vos  pedís ;  y  vuestra 
petición  atenta  contra  el  articulo  12  de  la 
constitución  del  Estado,  en  que  se  establece 
que  la  facultad  de  hacec  las  leyes  reside  en 
las  cortes  con  el  Rey . 


Acusado.  Esto  se  entiende  cuando  no 
hay  urgencia. 

Juez.     Esto  es  anárquico. 

Acusado.  Entonces  será  anárquico  el 
tribunal  que  me  juzga ,  pues  que  se  halb 
establecido  sin  el  concurso  de  las  cortes, 
por  solo  la  autoridad  del  gobierno,  sin  mas 
escusa  que  la  de  urgencia. 

Juez.  Pero  una  cosa  es  arreglar  la  im- 
prenta, otra  es  el  reformar  la  constitución. 

Acusado.  La  imprenta  es  uno  de  los 
puntos  principales  de  todas  las  constitucio- 
nes; quien  arregla  una  puede  arreglar  dos 
ó  mas.  No  hay  ninguna  diferencia  en  lo  esen- 
cial, todo  está  en  el  mas  ó  menos.  La  facul- 
tad legislativa  de  las  cortes  es  sin  duda  una 
parte  esencialísima  de  la  Constitución;  sí 
el  ministerio  puede  legislar  sin  las  cortes» 
puede  hacer  de  todas  las  constituciones  la 
que  bien  le  parezca. 

Apurado  se  habia  de  ver  el  juez  con  res- 
puestas tan  lógicas;  el  acusado  podria  su- 
frir el  castigo;  ¿pero  saldría  el  tribunal  bien 
librado  á  los  ojos  de  la  opinión  pública? 

Si  el  acusado  perteneciese  á  la  opinión 
opuesta,  y  el  delito  consistiese  en  haber 
sostenido  que  la  corona  podia  reformar  1» 
constitución  actual  sin  el  concurso  de  las 
cortes,  también  seria  fácil  su  defensa,  ate- 
niéndose á  las  doctrinas  practicadas  por  el 
gobierno.  Si  este  se  cree  con  derecho  para 
legislar  por  sí  y  ante  sí,  sobre  una  materia 
tan  importante  cual  es  la  imprenta ,  no  se 
concibe  por  qué  este  mismo  gobierno  no  se 
podria  creer  con  facultades  para  restringir 
la  pui)lieidad  de  las  discusiones  parlamen- 
tarias, ó  para  otras  disposiciones  relativas  á 
convocación  y  atribuciones  de  los  cuerpos 
colegisladores;  no  se  concibe  con  qué  razón 
pudiera  ser  condenado  un  escritor  que  di*^ 
jese  al  gobierno:  «lo  que  has  hecho  en  un 
punto^  hazlo  en  otros ;  si  para  lo  uno  has 
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prescindido  de  las  corles,  prescinde  tam- 
bién en  otros;  asi  como  para  lo  uno  te  re* 
servas  dar  cuenta  á  las  corles  de  lo  que  has 
ejecutado,  resérvate  lo  mismo  para  lo  otro; 
si  en  este  caso  te  has  considerado  con  fa- 
cultades para  infringir  un  articulo  de  la 
constitución^  no  debes  escrupulizaren  los 
demás,  que  por  cierto  no  son  mas  terminan» 
tes;  has  invocado  la  causa  del  Trono,  in- 
vócala de  nuevo;  la  del  orden,  invócala  de 
nuevo ;  has  alegado  urgencia  ,  alégala  de 
nuevo.» 

Lo  repetímos:  el  gobierno  ha  legitimado 
todas  las  oposiciones,  aun  las  maa  distan- 
tes del  terreno  de  la  ley ;  no  hay  nada  que 
no  se  pueda  sostener,  sin  buscar  otro  apo- 
yo que  el  ejemplo  del  mismo  gobierno. 
Desde  el  momento  en  que  se  comienza  á 
infringir  la  ley ,  alegando  necesidad  ó  ur- 
gencia, ó  conveniencia  pública,  se  entra 
de  Heno  en  ta  arbitrariedad ;  y  con  la  arbi- 
trariedad se  pueden  hacer  todas  las  revolu- 
ciones y  reacciones  imaginables.  La  revolu- 
ción señala  por  única  razón  de  todos  sus 
atentados  el  principio  de  la  salud  del  pue- 
blo; el  despotismo  pretende  legitimar  todos 
sus  desmanes  con  la  necesidad  de  conser- 
var la  tranquilidad  pública.  En  ambos  ca- 
sos no  es  la  ley  quien  gobierna,  es  la  vo- 
luntad del  hombre.  La  sociedad  está  en 
ambos  casos  entregada  á  un  poder  discre- 
cional ,  arbitrario ;  al  despotismo  bajo  dife- 
rentes formas,  pero  siempre  al  despotismo. 

Guando  no  se  puede  observar  una  ley»  es 
mejor  no  tenerla ;  porque  no  hay  la  proteo* 
cion  que  ella  debiera  dispensar,  y  solo  hay 
el  escándalo  que  su  infracción  produce.  Y  la 
infracción  de  las  leyes,  cuando  es  cometida 
por  el  gobierno,  es  todavía  un  escándalo 
mucho  mayor,  que  cuando  las  infringen  las 
turbas.  De  estas,  como  que  de  suyo  son  vio- 
lentas, no  se  esperan  ejemplos  de  mode* 


ración  y  cordura.  Los  gobiernos  no  faltan 
jamás  al  respeto  debido  á  la  ley,  sin  graví- 
simos males  para  la  causa  pública ,  sin  mu- 
cho peligro  para  la  conservación  propia. 
Hace  ya  largos  años  que  en  España  se  si- 
gue este  camino  de  perdición  :  para  endere- 
zar á  los  gobiernos  se  apela  á  las  subleva* 
cienes ;  para  sujetar  á  los  pueblos  se  echa 
mano  de  la  arbitrariedad.  Estremos  funes- 
tos que  se  llaman  el  uno  al  otro ,  que  se  to- 
can ,  y  cuyos  inconvenientes  debieran  ha- 
ber aprendido  por  triste  esperiencia  ,  los 
hombres  que  se  hallan  al  frente  del  gobier- 
no. Desgraciadamente,  no  parece  sino  que 
todos  se  olvidan  del  dia  de  ayer ,  y  no  pien* 
san  tampoco  en  el  de  mañana ;  solo  se  trata 
de  salir  del  apuro  del  momento ,  solo  se 
obra  á  impulso  de  circunstancias  pass^eras; 
y  por  esto  nada  dura ,  todo  varía  con  una 
rapidez  asombrosa,  y  la  España  política 
padece  un  vértigo  fatal  que  contempla  con 
asombro  y  compasión  la  Europa  civilizada. 

/.  B. 


DOCUMERTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO   DE   GRACIA   Y  JUSTICIA. 

Señora:  Trasladada  á  Puerto-Príncipe  la  Real 
audiencia  de  Santo  Domingo  en  1797,  hubiera 
bastado  aquel  tribunal  para  la  administración 
de  justicia  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  si  ambas  is- 
las no  hubieran  progresado  en  cultivo ,  pobla- 
ción y  tráfico.  Pero  dotadas  de  mucho  y  feraz 
territorio,  y  colocadas  en  el  centro  del  comer- 
cio mas  activo  que  han  conocido  los  siglos,  se 
engrandecieron  con  asombrosa  rapidez,  y  die- 
ron á  conocer  la  necesidad  que  tenian  de  una 
administración  de  justicia  mas  enérgica  y  acti- 
va que  hasta  allí.  La  creación  de  la  Real  audien- 
cia y  juzgados  de  Puerto-Rico  en  1851  remedió 
las  necesidades  de  esta  isla;  y  la  de  la  audien- 
cia pretorial  de  la  Habana ,  acompañada  de  la 
reforma  del  antiguo  tribunal  de  Puerto-Prínci- 
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pe  en  1858,  faeíülé  en  Cuba  las  altadas  que  an- 
tes eran  costosas  y  casi  inaccesibles  para  la 
parte  de  mas  vida  y  movimiento  de  tan  vasto 
territorio.  Estas  áltimas  disposiciones  quedaron 
en  aquella  organización  provisional  sujetas  con  I 
mucba  razón  á  las  reformas  que  el  tiempo  acón- 
sejase,  porque  bien  conocia  el  gobierno  de  Y.  M. 
la  necesidad  de  caminar  con  las  circunstancias, 
que  no  tardarían  en  pedir  mayores  innovacio* 
nes.  Ninguna  como  la  del  establecimiento  de  la 
Real  audiencia  pretorial  ba  dado  tan  buen  fruto 
ni  ha  sido  mejor  recibida  por  la  lealtad  de  aque- 
llos españoles ,  quienes  al  ofrecer  su  gratitud  al 
trono  de  V.  M.,  solo  sintieron  el  que  considera- 
ciones económicas  no  hubieran  permitido  por 
entonces  dotar  al  nuevo  tribunal  con  las  plazas 
y  sueldos  necesarios  en  un  pais  cuyas  condicio- 
nes son  tan  distintas  de  las  de  Europa. 

La  esperíencia.  Señora,  ha  hecho  ver  la  justi- 
cia de  tales  reflexiones;  pues  dotada  la  Real  au- 
diencia pretorial  con  sola  una  sala  compuesta 
de  cuatro  oidores,  ademas  del  regente  y  los  fis- 
cales, ni  puede  atender  al  despacho  espedito  de 
Jos  negocios  de  justicia  y  gobierno  que  las  le- 
yes de  Indias  les  confian,  aun  cuando  esté  com- 
pleta, ni  lo  estará  nunca,  porque  el  rigor  del 
clima,  y  el  período  de  las  enfermedades  obligan 
á  los  magistrados  á  buscar  su  salud  en  el  inte- 
rior del  pais,  ó  á  abandonarlo  para  siempre hu- 
yeniio  de  una  muerte  segura. 

También  es  cierto  que  aquella  magistratura 
fae  dotada  con  una  severa  economía,  que  aun- 
que muy  laudable  en  otras  circunstancias,  es 
hoy  evidentemente  perjudicial.  Y  no  solo  con 
respecto  á  algunas  audiencias,  sino  á  todas  las 
de  Ultramar.  Porque  si  la  acumulación  de  capi- 
tales, la  vida  del  comercio  y  la  afluencia  de 
eslrangeros  en  las  Antillas  son  causa  de  que  las 
costumbres  tengan  el  brillo  que  exige  la  opu- 
lencia, y  el  clima  fomenta  á  su  vez,  el  Archipié- 
lago filipino  que  por  mas  lejano  es  menos  cono- 
cido, cuenta  mas  de  cuatro  millones  de  españo- 
les, prospera  á  pasos  agigantados,  y  acaba  de 
adquirir  la  vecindad  de  un  amigo  poderoso, 
cuyo  ejemplo  ha  desnivelado  ya  enormemente 
los  recursos  y  las  necesidades  de  ciertas  clases 
de  aquella  sociedad. 

Entre  ellas  está  la  magistratura,  encargada  en 
Indias,  no  solo  de  administrar  justicia,  sino 
también  de  intervenir  y  auxiliar  la  administra- 
ción de  otros  ramos  del  servicio  público,  y  dar 
prestigio,  autoridad  y  consejo  á  los  gefes  que 
representan  á  Y.  M.  en  aquella  parte  interesante 
de  la  monarquía.  Por  estas  funciones ,  cuya  im- 


portancia nunca  se  apreciará  de  mas,  requiere  la 
condición  tobada  de  Ultramar,  no  solo  inde- 
pendencia,  smo  esterioridad  decorosa,  que  no 
consiente  empañar  la  imagen  augusta  que  la  toga 
refleja.  La  magistratura  nunca  fue  rica ,  y  raro 
será  el  pais  en  que  la  toga  llegue  á  la  opulencia; 
pero  antes  mantenia  con  honor  á  los  togados  sin 
necesidad  de  esfuerzo  para  ser  íntegros ,  porque 
ademas  de  ser  mas  limitadas  sus  necesidades 
sociales,  contaban  con  algunas  comisiones,  que 
á  la  par  que  honrosas,  eran  lucrativas.  Pasaron  ya 
aquellos  tiempos;  y  en  los  actuales  no  bastan 
los  sueldos  de  Ultramar  para  sostener  á  ios  ma- 
gistrados en  una  decente  medianía,  menos  para 
costearles  con  sus  familias  un  viaje  de  miles  de 
miles  de  leguas,  que  si  se  ha  hecho  mas  fácil, 
es  también  mas  costoso ,  y  menos  por  fin  para 
servir  de  garantía  á  los  empeños  que  tales  fun- 
cionarios tienen  que  contraer  en  su  estableci- 
miento. Así  es  que  no  una  vez  sola  se  ha  visto 
el  gobierno  de  Y.  M.  obligado  á  comprometer  el 
patriotismo  de  personas  de  su  confianza  para 
llenar  algunas  de  aquellas  plazas,  y  semejante 
estado  de  cosas  es  un  mal  de  mucha  trascenden- 
cia. Los  que  revestidos  de  la  confianza  de  Y.  M. 
dejan  el  continente  ó  abandonan  en  las  islas  tra- 
bajos lucrativos  para  arriesgar  sus  vidas  en  los 
trances  del  mar,  y  para  desafiar  desde  sus  puer- 
tos las  influencias  de  los  trópicos ,  deben  estar 
seguros  de  que  no  conocerán  las  angustias  de  la 
necesidad.  La  situación  del  Estado  no  consiente 
mas;  pero  el  interés  de  la  justicia  no  se  contenta 
con  menos.  A  fin,  pues,  de  acertar  con  lo  mas 
razonable  en  esta  materia ,  ha  consultado  el  que 
suscribe  cuantas  noticias  hay  en  el  ministerio  de 
su  cargo  y  todas  las  que  han  podido  suminis- 
trarle personas  inteligentes  y  celosas  por  la  cau- 
sa pública.  Entre  los  datos  oficiales  contenidos 
en  el  espediente  sobre  aumento  de  plazas  y  suel- 
dos en  la  pretorial  de  la  Habana,  existen  lumi- 
nosos informes  del  gobernador-capitán  general, 
superintendente-subdelegado  de  Hacienda  de  la 
isla,  ayuntamiento  de  aquella  capital,  junta  con- 
sultiva peninsular  y  sala  de  Indias  del  tribunal 
supremo :  todos  han  espuesto  la  necesidad  im- 
prescindible de  variar  el  actual  estado  de  cosas, 
reformándolo  conforme  á  lo  que  lleva  enseñado 
la  esperiencia,  y  lo  que  es  mas,  todos  han  mani- 
festado su  opinión  con  tal  conformidad,  que  ani- 
ma al  ministro  que  suscribe  á  proponer  á  la  au- 
gusta aprobación  de  Y.  M.  el  adjunto  Real  decreto. 
Madrid  20  de  junio  de  1845.— Señora.  A  L. 
R.  P.  de  Y.  M. — El  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, Luis  Hayans. 
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BEAL  bECRETO. 


Teniendo  en  consideración  las  razones  qoe 
me  ha  espuesto  mi  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia sobre  la  conveniencia  y  necesidad  de  au- 
mentar el  número  de  oidores  en  la  Real  audien- 
cia pretorial  de  la  Habana  y  las  dotaciones  de 
todos  los  magistrados  deUltraúiar,  he  venido  en 
espedir,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Con- 
sejo de  Ministros,  el  siguiente  Real  decreto: 

Artículo  1  ."*  La  Real  audiencia  pretorial  de  la 
Habana  se  compondrá  de  un  regente,  ocho  oi- 
dores, divididos  en  dos  salas,  y  dos  fiscales. 

Art.  ^.^^  £1  sueldo  del  regente  será  de  7,500 
pesos  fuertes  anuales  si  él  Estado  continúa  dán- 
dole casa  para  su  morada  y  para  la  celebración 
de  los  juicios  de  menor  cuantía,  ó  de  9,000  en 
caso  contrario.  Los  oidores  y  fiscales  gozarán 
de  6,000  pesos  fuertes  cada  uno. 

Art.  5.^  Los  regentes  de  las  Reales  audiencias 
de  Puerto-Príncipe  y  Puerto-Rico  tendrán  6,000 
pesos  fuertes  de  sueldo ,  y  sus  oidores  y  fisca- 
les 4,500. 

Art.  4.''  El  r^entede  la  Real  audiencia-cban- 
cilleria  de  Manila  percibirá  7,500  pesos  de  suel- 
do, y  6,000  los  oidores  y  fiscales. 

Art.  S.""  El  aumento  de  sueldos  contenido  en 
este  decreto  no  se  entenderá  respecto  de  jubila- 
ciones, cesantías  y  viudedades,  las  cuales  se 
concederán  sobre  la  base  de  sueldos  establecidos 
en  decretos  precedentes. 

Dado  en  Rarcelona  á  2i  de  junio  de  1845.— 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  Luis  Mayans  (1). 


Señora:  Desde  que  el  ministro  que  suscribe 
tuvo  la  honra  de  ser  elegido  consejero  de  V.  M., 
se  ha  dedicado  con  lealtad  y  celo  á  mejorar  en 
cuanto  fuese  dable  la  administración  de  justicia, 
tanto  en  la  Península ,  como  en  los  estensos  do- 
minios de  la  monarquía  en  Ultramar.  Los  gran- 
ves  males  que  esperimentaban  los  fieles  subditos 
de  V.  M.  en  las  interesantes  posesiones  de  las  is- 
las Filipinas  exigían  el  mas  urgente  remedio;  y 
Y*  M.,  acogiendo  los  consejos  del  que  suscri- 
be, se  dignó  espedir  el  Real  decreto  de  25  de 
setiembre  del  año  próximo  anterior,  mejorando 
la  administración  de  justicia  en  aquellas  lejanas 
é  inapreciables  regiones.  Constante  en  el  mismo 
propósito,  tuvo  la  honra  de  proponer  á  V.  M. 

(i)  .Con  fecha  5  de  julio  en  Barcelona  se  ha  servido  S.  M . 
espedir  la  competente  Real  cédula  para  la  ejecución  del  de- 
creto arriha  inserto. 


la  creación  de  «ana  sala  mas  en  la  aodiaicia  pre- 
torial de  la  Habana  y  el  aunlQnto  de  su  escasa 
dotación  á  todos  los  magistrados  de  Indias;  y 
V.  M.,  en  su  Real  decreto  deS9  de  junio  último, 
se  ha  dignado  acceder  á  esta  reforma,  tan  reco- 
mendada por  todas  las  autoridades  y  corporacio- 
nes á  quienes  ha  oido  sobre  tan  grave  materia. 
Pero  no  bastaban  estas  notables  mejoras  para 
cimentar  en  aquella  parte  de  la  monarquía  la 
buena  administración  de  justicia.  Los  abasos  io* 
troducidos  en  el  foro  de  la  isla  de  Cuba  exigen 
un  remedio  mas  radical.  Celosas  antoridades  de 
aquel  pais  y  la  sala  de  Indias  del  Tribunal  Supre- 
mo han  representado  en  diversas  ocasiones  sobre 
losmediosdeestirparlos;y  el  ministro  quesos- 
cribe  ,  si  bien  no  se  atreve  á  proponer  de  una 
vez  á  Y.  M.  todos  los  qoe  en  su  concepto  con- 
ducirian  á  tan  deseado  fin ,  ha  creído  de  su  obli- 
gación hacerlo  de  los  mas  urgentes,  sin  perjui- 
cio de  preparar  para  en  adelante  otras  reformas 
que  requieren  un  examen  mas  detenido  y  ma- 
yor ilustración  en  tan  dificil  asunto. 

Habiendo  reconocido  el  que  suscribe  los  la- 
minosos antecedentes  que  obran  en  el  ministe- 
rio de  su  cargo  acerca  de  la  administración  de 
justicia  en  la  isla  de  Cuba,  está  profondamente 
convencido  de  que  la  causa   principal  de  los 
males  y  abusos  que  allí  se  esperimentan  nacen 
inevitablemente  de  la  actual  organización  de  sos 
juzgados  inferiores.  De  mas  de  70  que  hay  en 
aquella  isla,  solamente  seis  están  servidos  por 
jueces  letrados  con  nombramientos  do  V.  M.,  y 
los  restantes  se  ejercen  por  autoridades  de  di- 
verso género  con  el  dictamen  de  asesores.  En 
todas  partes  ocasiona  dilaciones  y  gastos  la  in- 
tervención de  estos;  pero  en  Cuba  produce  aun 
mayores  inconvenientes.  La  gran  mayoría  de  los 
jueces  l^os  la  compone  nlos  dos  alcaldes  ordi- 
narios de  cada  una  de  las  poblaciones  donde  hay 
ayuntamiento,  los  cuales  son  jueces  preparati- 
vos, y  cesan  al  finalizar  el  año.  Con  ilimitada 
facultad  de  nombrar  cada  uno  asesor  para  el 
tiempo  de  su  cargo,  y  de  el^ir  uno  para  cada 
negocio ,  apenas  se  vislumbra  la  época  de  las 
elecciones  municipales  cuando  ya  son  las  aseso- 
rías materia  de  ambición,  de  intrigas  y  de  sór- 
didos manejos,  y  á  veces  también  condición 
para  ganar  votos.  Cada  litigante  tiene  su  preten- 
sión, unos  para  conservar  el  asesor  que  les  es  fa- 
vorable, otros  para  que  sea  separado  el  que  creen 
contrario;  y  lo  mas  lamentable  es  que  por  lo  co- 
mún suelen  elegirse  de  entre  letrados  conocidos 
con  un  apodo  que  deslastra  el  foro  de  aquel 
pais» 
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Gonsiguienle  es  i  esta  imfAié  facoltad  de 
nombrar  y  remoTer  asesores  el  abuso  de  la  re- 
eusacion,  de  la  mal  suele  usarse  con  teoaz 
frecuencia  basta  cons^uir  el  deseado.  Un  juez 
lego ,  que  considera  la  adminislracion  de  justicia 
como  parte  accesoria  de  su  cargo  pasajero,  que 
ejerce  en  su  mismo  pais  y  sin  res(H)nsabilidad, 
podrá  ser  bien  intencionado,  puro  y  aun  celoso; 
pero  sin  embargo  será  frecuentemente  ciego 
instrumento  de  amaños ,  de  parcialidad  y  de 
injusticia. 

Estos  y  otros  graves  abusos  que  sería  prolijo 
enumerar,  tendrian  un  eficaz  remedio  con  el  es- 
tablecimiento de  jueces  letrados  elegidos  por 
V.  M.  que  reasumiesen  la  Real  jurisdicción  or- 
dinaria en  toda  la  isla.  Así  lo  creyó  el  ya  estin- 
guido  Consejo  de  Indias;  asi  lo  creen  los  hom- 
bres ilustrados  y  esperímentados  en  la  adminis- 
tración pública  de  aquel  pais,  y  asi  lo  aconsejan 
los  buenos  principios  de  la  ciencia.  Pero  esta 
reforma  debia  fundarse  en  la  división  territorial 
de  la  isla  y  en  la  graduación  de  los  juzgados, 
acerca  de  lo  cual  no  ha  podido  reunirse  aun 
toda  la  luz  necesaria  para  esclarecer  la  materia 
y  emprender  tan  grave  reforma.  Por  eso  la  sala 
de  Indias  del  Tribunal  Supremo  propone  en  su 
ultima  consulta  algunas  modificaciones  interi- 
nas, pero  urgentes,  mientras  no  pueda  reali- 
zarse la  conveniente  división  judicial. 

En  vista.  Señora ,  de  estas  razones,  el  minis- 
tro que  tiene  la  honra  de  hablar  á  V.  M. ,  ha 
creido  muy  útil  proponer  á  su  augusta  conside- 
ración algunas  disposiciones,  que  produciendo 
desde  luego  notables  beneficios,  puedan  facilitar 
los  medios  de  conseguir  las  demás  reformas  ra- 
dicales que  la  esperíencia  aconseje. 

Novedad  será ,  pero  fundada  en  las  veneran- 
das leyes  de  Indias,  designar  con  el  título  de 
alcaldes  mayores  á  los  que  nombrados  por  Y.  M. 
ejercen  jurisdicción  propia,  aunque  también 
sean  á  la  vez  asesores  de  otra  autoridad.  Alcal- 
des mayores  se  les  llama  en  Puerto-Rico  y  Fili- 
pinas, nombre  sin  duda  mas  exacto  y  significa- 
tivo ,  pues  el  de  asesores-tenientes  de  goberna- 
dor, que  basta  ahora  han  tenido  los  jueces  le- 
trados, es  impropio,  los  da  á  conocer  por  la 
menos  importante  de  sus  atribuciones. 

El  aumento  de  dos  judicaturas  en  la  Habana, 
una  en  Santiago  de  Cuba  y  otra  en  Matanzas, 
sobre  ser  de  urgente  necesidad  y  haber  sido  re- 
clamado en  diversas  esposiciones  y  en  consulta 
de  la  sala  de  Indias ,  tiene  á  su  íkvor  la  circuns- 
tMcia  de  realizarse  en  poblaciones  donde  hay 
gobieisos  políiico-milibires  de  demarcación  co- 


nocida y  con  jueces  letrados  ya  establecidos. 

De  desear  fuera  eximir  de  la  jurisdicción 
contenciosa  á  todos  los  alcaldes  ordinarios  de  la 
isla ;  pero  no  es  prudente  todavía  proponerlo  á 
V.  M.  sino  en  los  pueblos  que  tengan  jueces  per* 
manentes  de  Real  nombramiento,  para  que  eo 
ellos  recaigan  con  prestigio  y  responsabilidad 
las  atribuciones  judiciales  de  aquellas  autorida- 
des. Y  ya  que  no  sea  posible  ahora  relevar  á 
todos  los  alcaldes  del  ejercicio  de  la  justicia, 
puede  esperarse  con  fundamento  que  mejorará 
mucho  su  administración  con  asesores  titulares 
por  tiempo  determinado,  cuyos  nombramientos 
ofrezcan ,  por  las  buenas  cualidades  de  los  elegi- 
dos, confianza  en  su  saber  y  rectitud. 

También  hay  fundadas  razones  para  proponer 
á  Y.  M.  la  prohibición  de  motivar  las  sentencias. 
Si  esta  se  sostiene  todavía  como  útil  en  la  Pie* 
nínsula,  mientras  no  se  reforme  y  simplifique 
con  los  códigos  nuestra  actual  legislación ,  es 
aun  mas  conveniente  en  la  isla  de  Cuba,  donde 
motivos  poderosos  espuestos  por  la  sala  de  In  • 
dias  la  reclaman  con  urgencia. 

El  que  suscribe  se  halla  íntimamente  persua* 
dido  de  que  una  de  las  mas  provechosas  refor- 
mas en  la  ailministracion  de  justicia,  es  el  se- 
ñalamiento de  sueldos  fijos  á  todos  los  que  la 
ejercen,  con  prohibición  absoluta  de  exigir  de- 
rechos ;  y  por  esta  razón  propone  dotación  de- 
cente y  determinada  para  los  alcaldes  mayores^ 
como  medio  de  cortar  muchos  abusos  que  des- 
graciadamente se  esperimentan  en  el  foro  de 
aquella  isla. 

Tales  son.  Señora,  las  innovaciones  que  por 
ahora  se  atreve  el  que  suscribe  á  proponer  á 
Y»  M. ;  pero  al  tener  esta  honra  se  lisonjea  con 
la  halagüeña  y  fundada  esperanza  de  que,  aun- 
que leves  en  la  apariencia  é  incompletas  por  sí 
solas,  derramarán  abundantes  beneficios  en 
aquella  preciosa  porción  de  los  dominios  espa- 
ñoles. Asi  lo  esperaba  también  al  someter  á  la 
Real  aprobación  de  Y.  M.  el  decreto  de  ^  de 
setiembre  del  año  anterior,  estableciendo  útiles 
reformas  en  la  administración  de  justicia  de  las 
islas  Filipinas,  y  el  entusiasmo  y  profunda  gra- 
titud conque  ha  sido  recibido  por  aquellos  natu- 
rales, autoridades  y  corporaciones,  le  animan  á 
esperar  iguales  resultados  del  prpyecto  que  hoy 
ofrece  á  la  consideración  augusta  de  Y.  M. ,  ma- 
yormente cuando  en  aquellos  puntos  mas  ar- 
duos ,  y  en  que  pudiera  ser  algo  dudosa  la  con- 
veniencia, se  aplaza  la  resolución  para  después 
de  oír  de  nuevo  i  fas  primeras  autoridades  de 
la  isla. 
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Por  lodias  esCas  consideraciones,  y  teniendo 
á  la  vista  los  ilustrados  informes,  consultas,  es- 
posiciones  y  demás  antecedentes  que  obran  en 
este  ministerio,  y  después  de  haber  oido  el  pare* 
cer  de  vuestro  Consejo  de  Ministros,  tiene  la 
honra  el  que  suscribe  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Zaragoza  24  de  julio  de  1845.=Señora.= 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.=EI  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Luis  Mayans. 

REAL  DECRETO» 

Teniendo  en  consideración  cuanto  me  ha  he- 
cho presente  mi  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
en  esposicion  de  este  dia  sobre  la  necesidad  de 
mejorar  la  administración  judicial  en  la  isla  de 
Cuba  con  la  creación  de  alcaldes  mayores  y  ase- 
sores titulares,  y  la  supresión  de  los  juzgados 
de  los  alcaldes  ordinarios  en  los  pueblos  donde 
residen  jueces  letrados,  he  venido,  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.""  Los  tres  asesores-tenientes  de 
gobernador  que  actualmente  residen  en  el  Ha- 
bana, los  de  los  gobiernos  de  Santiago  de  Cuba, 
Matanzas,  Fernandina  de  Jagua  y  los  que  Yo 
iuviere  á  bien  nombrar  para  el  de  Trinidad  y 
demás  de  su  clase  que  se  crearen,  tomarán  en 
lo  sucesivo  el  título  de  alcaldes  mayores. 

Art.  %""  Con  iguales  atribuciones  que  las 
que  hoy  ejercen  los  asesores-tenienles-goberna- 
dores,  se  aumentarán  dos  alcaldías  mayores  en 
la  Habana,  una  en  Santiago  de  Cuba  y  otra  en 
Matanzas. 

Art.  Z.'*  Cesarán  en  el  desempeño  de  la  ju- 
risdicción ordinaria  todos  los  alcaldes  de  pri- 
mera y  segunda  elección  en  los  pueblos  que  ten- 
gan ó  en  lo  sucesivo  tuvieren  alcalde  mayor  le- 
trado, quedando  reducidas  las  facultades  de  di- 
chos alcaldes  ordinarios,  en  cuanto  al  ramo  de 
justicia,  á  celebrar  juicios  de  paz  verbales  has- 
ta la  cantidad  de  50  pesos  fuertes  y  á  la  instruc- 
ción de  diligencias  en  los  mismos  términos  que 
lo  hacen  los  capitanes  de  partido. 

Art.  4.°  En  los  pueblos  donde  hubiere  dos 
ó  mas  alcaldes  mayores  se  suplirán  mutuamen- 
te en  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  ú  otro 
impedimento. 

Art.  5.''  .  Para  ser  alcalde  mayor  en  la  isla 
de  Cuba  se  requiere,  ademas  de  lo  prevenido 
en  las  leyes  de  Indias,  acreditar  ejercicio  de  la 
abogacia  en  los  tribunales  durante  seis  años,  ó 
servicio  de  promotoría  por  cuatro,  ó  de  tres  en 


judicatura,  asesoría  titular,  agencia  d  abogacía 
fiscal,  relatoría  de  audiencia,  cátedra  en  propia 
dad,  ó  haber  desempeñado  por  igual  tiempo  aU 
gun  otro  cargo  de  justicia  ó  del  ministerio  del 

ramo. 

Art.  6/"  Para  el  ejercicio  de  la  jorisdiccioa 
I  ordinaria  de  los  gobernadores  político-militares, 
de  los  tenientes-gobernadores  y  de  los  alcaldes 
en  los  pueblos  donde  no  haya  alcalde  mayor 
letrado,  se  nombrarán  asesores  titulares  letra* 
dos,  cuyo  cargo  durará  tres  años. 

Art.  T.""  Estos  nombramientos  los  hará  el 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  á  propuesta 
en  tema  del  Real  acuerdo  de  la  audiencia  res* 
pectiva. 

Art.  8.""  Los  asesores  titulares  no  podrán 
ser  recusados  sino  en  los  casos  y  forma  que 
previenen  las  leyes  respecto  de  los  jueces  le- 
trados. 

Art.  9.*  Para  obtener  una  asesoría  titular 
se  requiere,  ademas  de  lo  que  previenen  las  le- 
yes de  Indias,  haber  ejercido  la  abogacia  en 
los  tribunales  del  reino  por  tres  años  cuando 
menos,  ó  desempeñado  por  dos  alguno  de  los 
cargos  que  se  citan  en  el  art.  5.® 

Art.  10.  Los  alcaldes  mayores  y  los  aseso- 
res titulares  se  arreglarán  á  la  ley  8.*,  tíL  16, 
libro  11  de  la  Novísima  Recopilación,  que  pro- 
hibe motivar  los  autos  y  sentencias  judiciales. 

Art.  11.  Los  alcaldes  mayores  no  percibi- 
rán ninguna  clase  de  derechos  ó  emolumentos 
como  asesores  de  los  gobernadores  ni  como  jae- 
ces ordinarios,  sino  un  sueldo  fijo ,  que  será  de 
3,000  pesos  fuertes  los  de  la  Habana,  4,000  los 
de  Matanzas  y  Santiago  de  Cuba,  y  5,000  los  de 
Fernandina  de  Jagua  y  Trinidad.  Sin  embargo, 
continuarán  devengándose  los  derechos  de  los 
jueces  con  arreglo  á  arancel,  los  cuales  se  cobra 
rán  por  la  Real  Hacienda  del  mismo  modo  que 
hoy  se  recauda  el  4  por  100  de  costas,  ó  de  la 
manera  que  en  adelante  se  establezca. 

Art.  12.  Los  asesores  titulares  no  gozarán 
sueldo,  sino  solamente  los  derechos  de  arancel. 

Art.  15.  El  gobernador  capitán  general, 
presidente  de  las  Reales  audiencias  de  Cuba, 
cumplirá  y  hará  cumplir  en  todas  sus  partes  el 
presente  Real  decreto;  y  oyendo  el  parecer  de 
ambos  tribunales,  resolverá  por  si  las  dudas  que 
pueda  ofrecer  su  ejecución,  sobra  la  cual  me 
informará  á  su  tiempo  con  copia  de  todo  lo 
obrado  en  esta  materia. 

Art.  14.  El  mismo  capitán  general  y  el  re^ 
gente  de  la  Real  audiencia  pretorial  de  la  Ha- 
bana, reunidos  con  el  superintendente  subdele- 
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gado  de  la  Hacienda  pública,  forooaráo  voa  jon- 
la  «fue,  tomando  ea  consideración  las  eonsolus 
de  las  Reales  audiencias  de  la  Habana  y  Puerto- 
Príncipe,  el  dictamen  de  personas  de  ilustración 
y  celo  por  el  bien  del  pais  y  los  antecedentes 
([ue  existan  sobre  partidos  judiciales,  estienda, 
y  con  informe  remita  para  mi  soberana  resolu- 
ción, el  provecto  de  división  territorial  para  la 
administración  de  justicia  en  primera  instancia, 
formulando  principalmente  sobre  las  bases  si- 
guientes : 

1/  División  de  todo  el  territorio  ea  alcal- 
días mayores,  procurando,  en  cuanto  sea  posible, 
que  corresponda  con  la  eclesiástica,  militar  y 
de  Hacienda. 

2/  Atribuciones  de  las  alcaldías  mayores  en 
los  distintos  ramos  de  la  administración  pública. 

3/  Su  clasificación  por  el  orden  de  entrada, 
ascenso  y  término,  según  su  respectiva  impor- 
tancia y  trabajo. 

4.*  Planta  de  los  juzgados  con  los  oficios 
correspondientes  á  cada  alcaldía  mayor  segnn 
su  clase. 

5."    Sueldos  fijos  de  los  alcaldes  mayores. 

6-*  Utilidad  ó  inecmveniente  de  dotar  con 
sueldos  fijos  ó  con  derecbos  de  actuación  y  di- 
ligencias á  los  dependientes  de  los  juzgados. 

7.*  Fondos  que  deberán  cubrir  los  sueldos 
que  señale  el  proyecto. 

8.'  Providencias  que  convendrán  para  re- 
medio de  los  abusos  que  se  observen  en  la  prác- 
tica de  los  actuales  juzgados. 

Dado  en  Zaragoza  á  24  de  julio  de  184o.= 
Está  rubricado  de  la  Real  mano.=aCI  ministro 
Gracia  y  Justicia,  Luis  Mayans. 


PRIIREROS  6ABIIIETES  DE  J0R6E  III, 


Nunca  le  pasó  por  la  imaginación  que  su  política 
podía  provocar  el  descontento  en  todas  las  provin- 
cias desde  los  grandes  lagos  á  las  fronteras  de  Mé- 
jico, que  la  Francia  y  la  España  se  aprovecharían 
de  esto  para  vengarse;  que  el  reino  sería  desmem- 
brado ;  qne  la  deuda ,  esta  deuda  de  que  siempre 
hacia  cargos  á  Pítl ,  se  aumentaría  conslderable- 

(a)    Vétnse  los  números  71,  7á,  7r»,  76,  77  y  78, 
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mente.  Ninguna  de  estas  oonsideradenes  bízo  nie« 
Ua  en  este  espíritu  hábil  pero  limitado. 

La  ley  sobre  el  sello  permanecerá  en  ¡a  memo* 
ría  de  los  hombres  mtentras  exista  el  mundo.  No 
obstante,  produjo  en  Inglaterra  menos  efectos 
qne  otra  ley  que  al  presente  casi  yace  olvidada. 

El  rey  cayó  enfermo  de  la  misma  dolencia  que 
mas  tarde  le  impidió  en  muchas  ocasiones  ocuparse 
de  los  negocios  públicos.  El  heredero  presunto  no 
tenia  mas  que  dos  años.  Es  natural  qne  convenia 
prevenir  las  eventualidades  de  una  minoría.  La 
discusión  promovida  por  este  asunto,  determinó 
una  crisis  entre  el  ministerio  y  la  corte.  El  rey 
pretendía  el  derecha  de  nombrar  el  regente  por 
testamento.  Los  ministros  temían  ó  afectaban  temer 
que  nombrase  en  tal  caso  á  la  princesa  madre  6 
al  Conde  Bute.  Insistieron  pues  porque  la  elección 
del  rey  se  limitase  á  la  sola  familia  Real.  Escluido 
de  esta  manera  Bute ,  trataron  de  escluir  también 
á  la  princesa  viuda.  Quisieron  que  la  Cámara  de 
los  Comunes  lo  hiciese ;  y  con  esta  amenaza  con- 
siguieron el  consentimiento  del  rey ;  pero  pocos 
días  después  se  conoció  que  los  temores  por  los 
cuales  habían  amenazado  al  rey  para  hacer  á 
su  madre  esta  pública  y  cruel  afrenta  no  eran 
muy  fundados.  Los  amigos  de  la  princesa  propu- 
sieron en  la  Cúmara  de  los  Comunes  que  su  nom- 
bre figurase  en  la  lista ;  los  ministros  no  podian 
atacar  públicamente  á  la  madre  de  su  rey ;  se  li- 
sonjearon con  que  la  oposición  les  ayudarla ,  <MU 
gándoles  á  hacer  lo  que  ellos  tan  seriamente  de- 
seaban. Pero  aunque  los  miembros  de  la  oposidon 
aborrecian  mucho  á  la  princesa  ,  aborrecían  mas 
al  ministerio ;  se  regocijaban  del  embarazo  en  qne 
le  veían ,  y  nada  hicieron  por  sacarle  de  él.  La 
princesa ,  pues,  fue  colocada  en  el  número  de  las 
personas  capaces  de  ejercer  las  ftmdones  de  re* 
gente. 

El  resentimiento  del  rey  se  aumentó  conside- 
rablemente, y  la  opresión  de  entonces  le  era  mas 
insoportable  que  todo  cuanto  había  sufrido.  Los 
mismos  whigs  no  hubieran  podido  tratarle  mas  in- 
dignamente que  sus  actuales  ministros.  Confió  se- 
cretamente sus  penas  á  su  tío  el  Duque  de  Cum- 
berland.  El  duque  no  le  inspiraba  afecto,  pero 
sí  le  merecía  confianza.  Tenia  un  carácter  in- 
trépido, una  poderosa  inteligencia  y  un  ele* 
vado  sentimiento  del  honor  y  del  deber.  Co* 
mo  general,  pertenecía  á  esta  clase  notable  de 
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guerrílteros ,  cayn  átterte  es  perder  todas  las  batan 
Has  en  que  se  encuentran ,  sin  que  se  disBiinuya 
por  ello  su  reputación  de  bravos  y  entendidos  ca- 
pitanes. Se  puede  colocar  en  este  número  á  Go- 
llgni,  Gatllemo  111,  y  tal  vez  al  mariscal  Soult. 
Pero  su  arrojo  le  distinguía  sin  embargo  entre 
los  prnici|)es  mas  valerosos  de  su  dinastía.  La 
indiferencia  con  que  se  esponia  á  las  balas  no 
era  la  mayor  prueba ;  las  enfermedades  mas  crue- 
les 9  y  las  mas  dolorosas  operaciones ,  siempre  le 
habían  encontrado  impasible.  Poseia  las  virtudes 
del  valor;  sincero  en  su  lenguage»  leal  eu  tfNlas 
sus  acciones ,  tan  franco  en  la  enemistad  como  fiel 
en  la  amistad;  naturalmente  era  duro,  y  rara 
vez  la  indulgencia  mitigaba  el  rigor  de  la  justicia. 
Asi  es  que  durante  muchos  anos  fue  el  hombre 
mas  impopular  de  la  Inglaterra.  La  severidad  con 
los  rebeldes  de  que  había  dado  una  prueba  des- 
pués de  la  batalla  de  Culloden ,  le  habla  valido  el 
sobrenombre  de  cruel;  y  sus  .esfuerzos  por  inrro<- 
ducir  en  la  armada ,  cuando  estaba  en  su  mayor 
relajación ,  la  buena  disciplina  de  Potsdam,  habían 
oscilado  mas  todavía  el  disgusto.  Nada  le  pare<úa 
imposible;  un  gran  número  de  gentes  honradas 
creían  aun  que  si  él  llegaba  á  ser  regente  se  volve- 
rían á  repetir  los  asesinatos  de  la  Torre.  Sin  em- 
bargo ,  poco  á  poco  se  fueron  estinguíendo  estas 
repugnancias.  £1  duque  había  vivido  largo  tiempo 
en  el  retiro ;  y  los  ingleses ,  llenos  de  animosidad 
contra  los  escoceses,  nada  le  reprochaban  masque 
el  haber  perdonado  tantos  Camerones  y  Macpheaso- 
res  para  monopolizar  los  empleos.  Asi  es  que  en- 
tonces ya  gozaba  del  favor  popular ,  especialmente 
en  Londres. 

Tenia  pocos  motivos  para  amar  al  rey,  y  no  se 
había  i^tirado  por  desaprobar  el  sistema  adoptado 
desde  algún  tiempo  ;  pero  tenia  ideas  muy  exage- 
radas respecto  á  su  deber  para  con  el  gefe  de  su 
casa.  Resolvió  sacar  á  su  sobrino  de  la  esclavitud, 
y  entablar  una  honrosa  reconciliación  entre  el  tro- 
no y  los  whigs. 

Con  este  objeto  marchó  á  la  villa  de  Hayas,  don- 
de fue  admitido  en  la  cámara  de  Pitt,  porque  el 
altivo  orador  no  quería  conferenciar  con  un  envia- 
do de  ínenor  dignidad.  Refirió  todos  los  sucesos 
que  habían  colocado  al  país  en  una  situación  peor 
que  la  que  había  tenido  otras  veces.  Su  lenguage 
fue  altanero,  poco  razonable,  apenas  inteligible. 
Lo  que  solo  se  pudo  comprender  en  este  caos  de 


frases  oscofas  y  sin  gracia ,  es  qae  en  aquel  mo- 
mento no  quería  aceptar  el  ministerio.  Hé  aquí 
la  causa  á  nuestro  modo  de  ver.  Lord  Temple, 
que  era  el  genio  malo  de  Pitt,  acababa  de  formar 
una  nueva  combinación  política.  Parece  que  no 
conocía  otro  sentimiento  que  el  del  odio  hacia 
Bule  y  la  princesa.  Se  había  disgustado  con  su  her* 
mano  Jorge  porque  había  aceptado  la  alianza  con 
estos  dos  enemigos ;  pero  ahora  que  parecía  rota 
esta  alianza,  Temple  quería  efectuar  una  recon- 
ciliación de  familia.  Los  tres  hermanos ,  como  se 
les  Ihimaba,  podían  formar  un  ministerio  sin  Bote 
y  sin  los  whigs.  Con  estas  miras.  Temple  no  per- 
donó medio  alguno  para  impedir  á  Pitt  aceptase  los 
ofrecimientos  del  duque  de  Cumberland.  Pitt  no  es- 
taba convencido ;  pero  Temple  ejercía  sobre  él  una 
poderosa  influencia.  Eran  amigos  y  parientes;  el  ta- 
lento y  la  gloria  de  uno  habían  sido  útiles  al  otro, 
como  el  dinero  de  este  había  servido  á  aquel.  Ja- 
más se  hablan  separado  en  política;  dos  veces  ha- 
bían entrado  en  el  ministerio ;  dos  veces  le  hablan 
dejado  juntos.  Pitt  no  podía  sufrir  el  pensamiento 
de  volver  solo  á  los  negocios ,  y  con  todo  sentia 
que  era  culpable  en  perder  asi  la  ocasión  de  servir 
útilmente  á  su  país.  A  esta  lucha  secreta  entre  sus 
afecciones  y  su  conciencia  se  debe  atribuir  Ja  va- 
guedad de  sus  respuestas  al  duque  de  Cumber* 
land.  Se  dice  que  esclamó  al  ver  á  Temple: 

ExtriDxi  te,  meque ,  sóror ,  [>opu1amque ,  pairesque 
Sidonios ,  iirbemque  tiiam. 

Reconociendo  la  imposibilidad  de  tratar  con  Pitt, 
lord  Cunoberland  aconsejó  al  rey  someterse  á  la  ne- 
cesidad. La  situación  no  permitía  dejar  vacantes 
los  empleos.  En  todas  partes  estallaban  desórde- 
nes :  los  meet'mgs  se  convertían  en  motines  y  casi 
en  levantamientos  :  los  tejedores  de  Spitalfiel  blo- 
queaban las  Cámaras :  un  populacho  furioso  ata- 
caba por  todos  lados  á  Redford-House ,  protegido 
por  una  gran  guarnición.  Se  atribulan  estos  des- 
órdenes, ya  á  los  amigos  de  Bute,  ya  á  los  de  Wil- 
kes;  pero  cualquiera  que  fuese  la  verdadera  cau- 
sa ,  no  por  eso  producían  menos  agitación  en  los 
ánimos.  £1  rey  se  vio  obligado ,  aunque  con  senti- 
miento ,  á  anunciar  á  los  ministros  que  quería  con* 
servarlos  en  sus  puestos.  Al  instante  le  dijeron  se 
abstuviese  de  consultar  con  Bute :  él  se  lo  prome- 
tió ,  pero  le  eligieron  garantías.  Mackensie ,  her- 
II  mano  de  Bute ,  ocupaba  un  destino  muy  lucrativo 
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en  Escocia ;  quisieron  separarle  de  él.  En  vano  el 
rey  les  dijo  que  estaba  comprometido  á  conservár- 
sele durante  su  vida.  Grenvílle  insistió ,  y  el  rey 
tnvo  que  ceder. 

Al  terminar  la  legislatura,  el  triunfo  de  los  mi- 
nistros era  completo.  Jorge  III  se  encontraba  en 
una  cautividad  muy  parecida  á  la  de  Garlos  I ,  de« 
tenido  en  la  isla  de  Wihgt.  Estos  eran  los  re- 
sultados de  la  política  de  que  algunos  meses  an- 
tes se  exageraban  los  felices  efectos.  El  rey ,  no 
obstante,  tenia  cuidado  en  manifestar  en  todas 
ocasiones  su  disgusto:  el  duque  de  Deconshire 
había  muerto ,  y  Jorge  III ,  que  sintió  vivamente 
esta  desgracia ,  invitó  á  su  hijo  á  pasar  á  la  corte. 
El  joven  duque  vino  acompañado  de  sus  tios,  y  fue 
recibido  de  la  manera  mas  bondadosa. 

Estas  y  algunas  otras  demostraciones  irritaban  á 
los  ministros.  Reservaban  á  su  soberano  un  insulto 
que  su  abuelo  hubiera  castigado  espulsándolos 
vergonzosamente.  Grenvílle  y  Bedfort  pidieron  una 
audiencia ,  en  la  que  dieron  lectura  á  una  repre- 
sentación de  muchas  páginas ,  redactada  con  mu- 
cho esmero.  En  ella  era  el  rey  acusado  de  faltar  á 
su  palabra  y  de  tratar  á  sus  consejeros  sin  mira- 
miento alguno;  se  hablaba  de  la  princesa  de  una 
manera  muy  poco  respetuosa ;  insinuaban  que  cor- 
ría peligro  la  cabeza  de  Bute ,  y  declaraban  termi- 
nantemente al  monarca  que  d^ía  mudar  de  con- 
ducta ,  resistir  á  la  oposición ,  y  no  manifestar  á 
cada  momento  descontento  por  la  situación.  El  rey 
les  interrumpió  muchas  veces  para  protestar  que 
habían  cesado  todas  sus  relaciones  con  Bute ;  pero 
los  ministros  no  le  hicieron  caso :  continuaron  su 
representación,  y  le  obligaron  á  escucharla  en  si- 
lencio ,  y  casi  sofocado  por  el  furor.  Guando  con- 
cluyó la  lectura ,  el  rey  mandó  que  le  dejasen  solo. 
Después  dijo  que  casi  sentía  desmayarse. 

Incitado  á  la  desesperación  ,  se  dirigió  por  se- 
gunda vez  al  duque  de  Gumberland,  y  el  duque  á 
Pitt.  Este  deseaba  con  ansia  tomar  la  dirección  de 
los  negocios;  convino  en  que  las  condiciones  pro- 
puestas por  el  rey  eran  tales  qne  cualquiera  podía 
aceptarlas ;  pero  Temple  se  mostraba  inaccesible, 
y  Pitt  declaró  con  sentimiento  no  poder  pasarse 
sin  él.  El  duque  solo  vio  un  medio  de  libertar  á 
su  sobrino;  era  el  escoger  ministros  entre  los 
whigs  sin  el  auxilio  de  Pitt.  Este  proyecto  presen- 
taba inmensas  dificultades ;  la  muerte  y  la  defensa 
habían  disminuido  las  filas  de  un  partido  tan  po- 


deroso en  el  Estado  poco  tiempo  antes!  no  ie^ 
ntan  otra  cosa  que  viejos  y  hombres  sin  espc-^ 
riencia  en  los  negociosé  El  gabinete,  pues»  debía 
componerse  de  inválidos  y  reclutas. 

Esto  era  un  mal ,  pero  no  dejaba  de  tener  sus 
ventajas :  si  á  los  nuevos  whigs  les  faltaba  espc- 
riencia,  estaban  por  otra  parte  puros  de  inmorali- 
dad política.  Una  larga  prosperidad  habla  corrompi- 
do este  partido,  la  adversidad  le  habia  depurado.  El 
ascendiente  de  los  whigs  terminó  el  día  4le  la  elec- 
ción de  Jorge  III ;  en  este  día  dio  principio  su  pu- 
rificación. Los  gefes  actuales  no  se  parecían  en 
nada  á  los  Sandy,  á  los  Winnigton,  á  los  Wílliam 
Jounge,  á  los  Henríque  Fox;  habrían  sido  dignos 
de  combatir  al  lado  de  Hampder  de  Gbalgrove,  ó 
de  cambiar  su  ultimo  abrazo  con  Russel  ai  pie  del 
cadalso.  Practicaban  en  polítíca  los  mismos  prin- 
cipios de  elevada  virtud  que  eñ  la  vida  privada ,  y 
jamás  habrían  querido  recurrir  á  medios  contra- 
rios al  honor  ó  á  la  pi*obídad,  aun  por  obtener 
los  mejores  resultados.  Tales  eran  lord  John  Ga- 
vendish ,  sir  Jorge  Saule  y  otros  á  quienes  honra- 
mos como  los  restauradores  del  partido  whig,  co- 
mo aquellos  que  le  han  vuelto  su  antiguo  esplen- 
dor después  de  medio  siglo  de  abatimiento. 

El  gefe  de  los  nuevos  whigs  era  el  marqués  de 
Rockingham,  hombre  de  gran  senümiento,  de  un 
carácter  sin  falta ,  y  poseedor  de  una  fortuna  es- 
pléndida. Era,  es  verdad,  tan  tímido,  que  aun  ha- 
cia el  fin  de  su  carrera  no  tomaba  jamás  la  pala- 
bra en  la  Gámara  sin  mucho  embarazo  y  repug- 
nancia ;  pero  poseía  en  alto  grado  muchas  cualida- 
des del  hombre  de  Estado;  sabía  perfectamente 
escoger  sus  amigos ,  y  se  los  atraía  por  los  medios 
mas  honrosos.  La  fidelidad  que  le  manifestaron 
durante  largos  años  de  una  oposición  casi  sin  es- 
peranza ,  es  aun  menos  admirable  que  el  desinte- 
rés de  que  dieron  prueba  cuando  arribaron  al 
poder. 

A.  Rockingham  es,  pues,  á  quien  se  dirige  el 
duque  de  Gumberlánd.  El  marqués  consintió  en 
encargai'se  del  Tesoro;  el  duque  de  Newcastle  fue 
nombrado  Guarda  del  Sello  privado;  un  honrado 
gentil-hombre  ,  llamado  Dowdeswesll  obtuvo  el 
cargo  de  Ganciller  del  Echíquier;  el  general  Gom- 
way,  que  había  servido  bsyo  las  órdenes  del  duque 
de  Gumberlánd  y  que .  le  era  muy  adicto,  tomó  la 
plaza  de  secretario  de  Estado  eñ  la  Audiencia  de  la 
Gámara  baja;  un  celoso  whíg,  de  quien  se  espera- 
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ha  enlooces  mucho»  Augusto  ducfue  de  Gi*affor, 
fue  el  segundo  Secretario.  Nadie  recordaba  hubie- 
se habido  un  Gabinete  tan  falto  de  dotes  oratoria; 
y  tan  desprovisto  de  esperiencia  práctica.  Generad 
mente  se  creia  que  los  ministros .  se  sostendrían 
en  el  poder  el  intervalo  de  dos  sesiones,  pero  que 
caerían  en  el  primer  día  de  discusión. 

En  tal  conflicto,  lord  Rockinghan  tuvo  la  sa- 
gacidad de  adquirirse  un  aliado  superior  á  Pitt  por 
su  elocuencia,  á  Grenville  por  su  habilidad,  y  que 
poseía  una  estension  de  vistas,  de  que  el  uno  ni  el 
otro  se  podían  alabar.  Poco  tiempo  antes,  un  joven 
irlandés  habia  llegado  á  Londres  para  buscar  for- 
tuna. Había  escrito  mucho  para  el  público ,  y  8o« 
bre  todo  se  habia  dado  á  conocer  por  un  pequeño 
tratado,  en  el  que  imitaba  de  una  manera  perfec- 
ta el  estilo  y  el  razonamiento  de  Bolingbroke  y 
por  una  teoría  mas  ingeniosa  que  sólida  sobre  los 
placeres  que  nos  proporcionan  los  ol^etos  de  gus- 
to«  Gozaba  de  una  gran  reputación  por  su  elocuen- 
cia, y  pasaba  &  los  (jos  de  los  literatos  con  quienes 
concurría  á  la  taberna  de  Torkillead  por  el  rival 
de  Johnson  en  el  arte  de  la  conversación.  Lord 
Rockinghan  le  hizo  su  secretario  privado ,  y  no 
lardó  mucho  en  entrar  en  el  Parlamento  por  la  in- 
fluencia de  su  protector.  Ciertamente  que  todo 
esto  no  se  consigue  sio  algunas  díGcultades.  El 
duque  de  Newcastle,  deseoso  siempre  de  interve- 
nir y  dar  su  voto,  aconsejó  al  ministro  del  Tesoro 
no  confiase  mucho  en  este  aventurero,  cuyo  ver* 
dadero  nombre  era  O'Bourke,  que  era  irlandés, 
jacobita,  papista  y  jesuíta  disfrazado.  Lord  Rockin- 
ghan acogió  esta  calumnia  como  se  merecía,  y  el 
partido  whig  se  halló  fortificado  y  honrado  con 
la  admisión  de  Edmundo  Burke, 

El  ministerio  tenia  necesidad  de  este  refuerzo, 
porque  iba  á  tener  uua  irreparable  pérdida.  El  du- 
que de  Gumberland,  fundador  y  sosten  del  nuevo 
gabinete,  murió  repentinamente  antes  de  la  aper- 
tura de  las  Cámaras.  En  todas  partes  se  consideró 
su  muerte  como  la  señal  de  grandes  calamidades, 
y  todas  las  clases  de  la  sociedad  de  Londres  vis- 
tieron luto,  y  le  llevaron  mas  riguroso,  y  por  mas 
tiempo  que  por  el  que  lo  mandaba.  Por  otra  par- 
le, las  noticias  de  la  América  eran  mas  inminentes 
cada  día.  Ahora  se  iban  á  recoger  los  frutos  de  la 
conducta  de  Grenville ;  el  estado  de  las  colonias 
faeiiitaba  la  rebelión;  los  sellos  eran  quemadas; 


sado  toda  clase  de  comercio  en  Id  metrópoli  y  en 
lasi  colonias.  Esto  causó  una  consternación  profun- 
da eü  la  bolsa  de  Londres.  La  bancarrota  amena- 
zaba á  Bristol  y  Liverpool.  Se  decía  que  Leeds,  Man- 
chester  y  Nottingban  iban  á  deispedir  las  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  obreros.  La  guerra  civil  pare- 
cía inminente,  y  todo  hacía  creer  que  una  vez  divi^ 
dida  la  nación,  no  tardaría  la  Francia  y  la  España 
en  mezclarse  en  la  querella. 

Tres  partidos  se  presentaban  á  los  minísiros: 
primero»  apoyar  con  la  espada  la  ley  del  Sello, 
que  era  lo  que  el  rey  y  Grenville  hubiesen  escogido) 
porque  estos  dos  hombres  arbitrarios  y  tenaces, 
que  el  uno  no  podía  ser  gobernado  por  el  otro, 
comprendían  muy  bien  el  modo  m^oi*  de  gober- 
nar al  pueblo :  segundo ,  considerar  la  ley  como 
nula ,  porque  el  parlamento  no  estaba  autorizado 
para  señalar  impuestos  á  las  colonias,  y  por  con- 
siguiente que  la  ley  del  Sello  no  tenia  mas  valor 
que  la  ordenanza  del  impuesto  en  que  Carlos  I 
gravó  á  la  marina  mercante,  ó  la  promulgación  de 
las  leyes  penales  por  JacoboII:  esta  era  la  doctrina 
de  Pítt:  á  nosoU'os  no  nos  parece  defendible.  Por 
último,  los  hombres  de  Estado  mas  juiciosos  y  mo- 
derados reconocían  en  el  parlamento  el  derecho 
de  gravar  con  un  impuesto  á  la  América ,  y  el  de 
cometer  todo  otro  cualquier  acto  de  locura,  tal 
como  confiscar  los  bienes  de  los  mercaderes  de 
I«óndres  ó  de  acusar  á  un  hombre  de  alta  traición 
sin  oír  ni  admitir  sus  descargos.  Pero  aunque  los 
legisladores  deben  abstenerse  de  toda  confiscación 
y  de  toda  condenación  injusta,  del  mismo  modo  la 
legislatura  británica  debía  abstenerse  de  gravar 
con  impuestos  á  la  América.  Por  esto  no  debía  sos- 
tenerse la  ley  sobre  el  Sello;  no  porque  escediese 
de  los  poderes  del  parlamento,  sino  poi*que  era 
iqjusta,  impolítica  y  fecunda  en  divisiones.  Estos 
son  los  principios  que  adoptaron  Rockinghan  y  sus 
colegas,  y  que  Backe  sostuvo  en  la  tríbtma  duran- 
te muchos  años  en  discursos  que  durarán  tanto  co- 
mo la  lengua  inglesa. 

Llegó  el  invierno;  el  p«*lamento  se  reunió ,  y  el 
estado  de  las  colonias  fue  bien  pronto  el  objeto  de 
acalorados  debates.  Pitt,  cuya  salud  se  habia  reco- 
brado algún  tanto ,  volvió  á  aparecer  en  la  cámara: 
atacó  la  ley  aprobando  cou  patética  y  seductora 
elocuencia  la  oposición  de  Mascachussetts  y  de  la 
Sttgioia.  Sostuvo  con  calor,  y  se  puede  dedr  contra 


los  ejecutores  habían  sido  emplumados,  habia  ce-  H  toda  razón  y  autoridad,  que  según  la  constitución 


mi 


brtlánica ,  el  poder  legUaüvo  do  oompreiufia  el 
derecho  de  imponer  tiiboloft*  Grenvüle  por  otra 
parte  trató  á  los  colonos  de  traidores.  Sepni  A 
la  sola  respuesta  qne  merecian  sus  qncías  eran  dis> 
paros  de  c;iMioa. 

Los  ministros  tomarm  im  ténuiao  medio ;  pro- 
pusieron declarar  h  autoridad  legislativa  del  par- 
lamento bril&Dieo  por  todo  el  reino,  y  retirar  al 
propio  tiempo  la  ley  del  Sello.  Pitt  se  opuso  á  la 


los  panidoo ,  Jhpiieites  á  obrar  según  la»  cirams« 
i,  la  oposición  y  el  ministerio.  Bofe,  Gren* 
,  RockEngham ,  Pitt»  lo  eran  igualmente  indit 
ferentes:  eUoteraa  los  amigos  del  rey.  Y  lo  que 
hay  de  nocable  es  que  esta  amistad  no  significaba 
intimidad.  A  escepcion  de  uno  ó  dos »  ninguno  de 
estos  hombres  la  habia  aprovecliado :  solamente 
ellos  estaban  perfectamente  instruidos  de  sus  dén- 
seos. No  se  les  encontraba  en  los  altos  empleos  de 


primera  medida,  pero  fue  adoptada  casi  poruña-  I  administración;  pero  sí  en  puestos  lucrativos,  y 


nimidad.  La  segunda  la  apoyó  con  todas  sus  fuer- 
zas; pero  el  gobíemo  encontró  respecto  á  ello  una 
grande  opoiteion.  Grenville  y  los  Bedfords  estaban 
férloies;  Temple  estaba  entonces  á  su  cabeza ,  y 
eaie  no  era  un  enemigo  que  podia  despreciarse; 
sin  embargo ,  las  roas  graves  dificultades  para  el 
ministerio  vinieron  después  por  otros  motivos.  El 
Rey  y  aquellos  á  quienes  empezaban  á  llamar  m$ 
amigos  se  manifestaron  hostiles  á  las  miras  del  ga- 
•bínete. 

El  público  los  consideraba  como  un  cuerpo  de 
que  Bute  era  el  alma.  En  vano  protestaba  el  conde 
que  habia  abandonado  la  política;  en  vano  se  au- 
sentaba de  la  corte ,  iba  al  norte  ó  á  Roma ;  la 
multitud,  y  con  ella  algunas  personas  que  inter- 
venían en  los  negocios ,  no  dejaban  de  atribuirle 
los  movimientos  todos  de  la  corte.  A  nosotros  nos 
parece  que  estas  sospechas  no  eran  muy  fundadas, 
y  creemos  que  sus  relaciones  políticas  con  el  rey 
concluyeron  antes  de  la  calda  de  Jorge  Grenville. 
Por  otra  parte  la  influencia  del  ex-ministro  es  in- 
útil para  esplicar  la  conducta  de  Jorge  III:  de  1760 
á  1765  el  joven  rey  habia  observado  las  luchas  de 
los  partidos ,  y  conferenciado  todos  los  días  con 
hábiles  políticos.  Su  inteligencia  y  su  carácter  es- 
taban formados  ya;  habia  adquirido  una  opinión 
muy  fija  sobre  los  hombres  y  sobre  las  cosas.  No 
era  ya  el  tierno  niño  de  quien  su  madre  ó  sus  mi- 
nistros podían  hacer  un  simple  instrumento.  Pene- 
trado de  la  importancia  de  sus  propias  prerogati- 
vas ,  impaciente  por  la  resistencia ,  era  muy  natu- 
ral que  él  tratase  de  buscar  hombres  políticos  que 
estuviesen  bajo  su  dependencia ;  y  en  el  estado  de 
su  país  no  era  difícil  que  encontrase  instrumentos 
prontos  á  realizar  sus  designios.  Asi  es  que  se  for- 
mó una  clase  de  políticos  sin  otros  lazos  que  los 
que  les  unían  al  trono ;  reptiles  despreciables  des- 
conocidos hasta  entonces  en  nuestro  país,  y  que 
no  han  tenido  despues.sucesores.  Estraños  á  todos 


que  no  tuvieran  responsabilidad;  asi  asistieron 
tranquilamente  á  cinco  ó  seis  cambios  de  míniste* 
rio.  Su  tendencia  no  era  sostener  el  gabinete 
contra  la  oposición ,  sino  sostener  al  rey  contra  el 
gabinete.  Cada  vez  que  el  monarca  consentía  coa 
pesar  en  ciertas  medidas  de  sus  ministros ,  sus 
amigos  les  combatían  inmediatamente  en  la  Cáma'> 
ra  de  los  Comunes,  y  les  descubrían  por  todos  los 
medios  parlamentarios.  Se  encontraba  en  la  nece* 
sidad  de  nombrar  á  pesar  suyo  un  secretario  de 
Estado  ó  á  un  ministro  del  Tesoro :  sus  amigos 
aprovechaban  todas  las  ocasiones  de  humillar  al 
desgradado  personage.  En  reconocimiento  el  rey 
tenia  bajo  su  protección  sus  fieles  servidoi^es ,  á 
pesar  de  las  quejas  motivadas  de  sus  ministros  res- 
ponsables. Los  amigos  del  rey  sabian  perfectamen^- 
te  que  no  habia  consentido  voluntariamente  M 
decreto  de  la  ley  del  Sello,  y  que  los  vrhigs  le  eran 
desde  entonces  contrarios,  aun  cuando  él  los  hu- 
biese llamado  en  un  urgente  peligro.  No  tardó 
el  gabinete  en  conocer,  que  resistiendo  de  fvente 
á  una  oposición  violenta  se  encontraba  atacado  por 
detrás  por  aquellos  con  quienes  habla  creído  po- 
der contar.  Lord  Rockíngam  y  los  suyos  sostuvi&» 
ron  no  con  menor  resolución  el  proyecto  de  ley« 
Los  intereses  comerciales  y  fabriles  del  reino  se 
encontraban  comprometidos ;  el  gobierno  fue  apo- 
yado únicamente  en  los  debutes  por  dos  grandes 
oradores  que  vinieron  á  defender  el  proyecto.  La 
Cámara  oía  á  Pitt  por  la  última  vez,  á  Burke  por 
la  primera ,  y  no  sabia  á  cuál  dar  la  palma  de  la 
elocuencia.  Era  verdaderamente  una  magnífica 
postura  de  sol  en  contraste  con  una  brillante  au- 
rora. 

El  éxito  fue  incierto  por  algún  tiempo.  Doce 
amigos  del  rey  votaron  una  vez  contra  el  gobier- 
no. Los  ministros  hicieron  presente  sus  quejas  á 
S.  M.,  quien  confesó  tenían  motivos  para  ello. 
"  Prometió  castigar  los  revoltosos  con  la  pérdida 
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(le  ios  empleos  si  ellos  ¡asistían;  pero  aiadió  que 
una  conducta  de  moderación  les  baria  Tolver  á 
ellos  con  mas  seguridad. 

Llegó  por  fin  el  dia  decisivo.  Todas  las  cercanías 
del  salón  estaban  llenas  de  mercaderes  que  habían 
acudido  de  todos  los  grandes  puertos  de  la  isla. 
Los  debates  se  prolongaron  hasta  muy  entrada  la 
noche ,  y  el  ministerio  tuvo  una  gran  mayoría.  El 
temor  de  la  guerra  civil ,  las  quejas  del  comercio 
habían  sido  mas  poderosas  que  las  Tuerzas  combi- 
nadas de  la  loposicioo  y  de  la  corte.  Comenzaba 
á  déspuntM*  el  dia ,  un  dia  nebuloso  del  mes  de  fe- 
brero ,  cuándo  las  puertas  se  abrieron ,  y  los  gefes 
de  los  diversos  partidos  se  presentaron  á  la  multi- 
lud«  Gonway  fue  saludado  con  prolongados  aplau- 
sos ;  pero  cuando  apareció  Pitt  todos  los  ojos  se 
lijaron  en  él ,  y  todos  le  saludaron  con  las  cabezas 
descubiertas^  La  multitud  le  acompañó  hasta  su 
«illa  de  manos ,  victoreándole  con  frenesí ,  y  una 
gran  comparsa  le  escoltó  hasta  su  casa^  Grenville 
venia  después»  Al  divisarle  comenzaron  los  silbidos 
y  las  maldiciones.  Entonces  él  se  volvió  encoleri- 
zado y  cogió  á  un  hombre  por  el  cuello.  El  resul- 
tado pudo  ser  gráve;  pero  afortunadamente  el 
hombre  tomó  la  cosa  á  risa :  c  Caballero ,  escla- 
mó ,  si  no  me  es  permitido  silbar,  dejadme  al  me- 
nos.  reír:»  y  comenzó  á  burlarse  á  presencia  de 
GrenvUle» 

La  mayoria  había  sido  tan  poderosa,  que  la  opo- 
aicion  quería  abandonar  el  combate :  solo  Grenville 
se  manifestaba  tenaz,  y  sacaba  nuevas  fuerzas  en 
el  público  aborrecimiento.  En  esta  ultima  discu- 
sión hubo  uno  de  los  mas  acalorados  debates 
entre  él  y  su  cunado.  Pitt  censuró  agriamente 
al  hombre  que  quería  empapar  el  manto  real  en 
la  sangre  de  sus  subditos;  y  Grenville  le  repli- 
có: c  Si  la  medida  hubiera  de  tomarse,  yo  la 
aconsejaría  todavía.  Yo  haría  á  mi  acusador  res- 
ponsable de  los  males  que  podría  causar.  Su  pro- 
pia prodigalidad  la  ha  hecho  necesaría ;  y  ha  ve- 
nido á  serlo  doblemente  por  sus  declaraciones 
contra  los  poderes  constitucionales.  ¿Creéis  que  yo 
le  envidio  sus  triunfos?  Yo  tengo  mi  gloria  en  los 
silbidos.  Si  esto  hubiera  de  hacerse  todavía ,  yo  lo 
haría.  > 

La  ley  sobre  el  Sello  fue  la  disposición  princi- 
pal de  este  gabinete»  Tuvo  también  el  mérito  de 
poner  término  á  la  corrupción  paríamentaria.  Por 
lo  demás,  una  debilidad  desesperante  al  conside- 


rar las  intimidades  del  monarca ,  iM  fne  el  defecto 
del  ministerio  Rockingham. 

Llegamos  en  la  actualidad  á  la  parte  mas  penosa 
de  nuestit)  trabajo.  Veremos  á  Pitt  cometer  gran* 
des  faltas.  En  vez  de  aliarse  con  Lord  Rockingham 
para  dominar  la  camarílki  secreta,  se  entregó  por 
sí  mismo  á  la  corte.  Todos  ios  grandes  rasgos  po- 
líticos de  estos  dos  hombres  eran  los  mismos ;  la 
misma  su  integridad ,  el  mismo  su  odio  á  la  cor- 
rupción. Nada  había ,  inclusos  sus  intereses  perso- 
nales ,  que  no  fuesen  acordes.  Desgraciadamente 
el  rey  sé  empeñó  en  seducir  al  solo  hombre  que 
podía  obligar  á  los  ipvhigs  á  retirarse  sin  abrír  á 
Grenville  las  puertas  para  reemplazarlos.  Alaban- 
zas ,  promesas ,  ngasjyos,  todo  fue  puesto  enjuego 
para  desvanecer  al  ídolo  de  la  naciou*  El  golpe  se 
dio.  Pitt  siempre  habla  sentido  una  distiaguida 
preferencia  hacia  la  persona  del  rey,  A  pesar  de 
sus  filípicas  contra  los  abusos  de  la  corte,  sus 
principios  perdían  su  energía  cuando  se  hallaba  em 
presencia  del  rey.  Ademas  no  le  gustaban  las  coa- 
liciones políticas ,  y  las  consideraba  casi  confio 
bandos  de  malhechores^  Se  valió,  pues,  de  su  ín- 
rócnso  talento  para  dar  en  tierra  con  todos  los  par- 
tidos, no  conociendo  que  de  este  modo  contribuia 
á  la  elevación  del  mas  flojo,  del  mas  vil  de  todos. 

Creemos  con  algún  fundamento  que  Pitt  quizá 
no  hubiera  abusado  de  tal  suerte  sí  hubiese  gozado 
de  todas  sus  facultades ;  pero  indudablemente  su 
espíritu  habia  sufrido  hacia  ya  algún  tiempo  una 
estraordinária  mudanza.  Era  victima  de  una  conti- 
nua oscitación  febríL  Pero  aun  no  se  habia  descu- 
bierto el  misterio. 


{Se  eantínuará.) 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


Parib  10  de  agosto  de  1845. 

Viva  indignación  ha  producido  en  algunos 
periódicos  de  Madrid  el  extracto  del  convenio 
celebrado  en  27  de  abril  del  presente  año  en- 
tre las  cortes  de  España  y  Ronia^  representa- 
das la  primera  por  el  Sr.  Castillo  y  Ayensa^ 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C.»  y  la 
segunda  por  el  cardenal  Lambruschini^  mi- 
nistro secretario  de  Estado  de  S.  S.  No  ha 
sido  suficiente  para  eximir  al  gobierno  de 
censura,  la  reprobación  dada  por  este  á  la 
conducta  del  Sr.  Castillo^  y  la  negativa  de 
ratificar  lo  que  el  ministro  plenipotenciario 
habia  contratado:  los  periódicos  progresis- 
tas y  moderados  han  increpado  fuertemente 
al  ministerio  por  solo  haber  dado  ocasión 
á  que  tal  convenio  se  propusiera;  infiriendo 
de  la  simple  propuesta,  que  el  gobierno  no 
se  habrá  conducido  con  aquella  dignidad 
que  cumple  á  los  ministros  de  una  nación 
como  la  española.  Estamos  seguros,  que  si 
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algunos  lectores  se  han  dispensado  de  leer 
los  artículos  del  convenio,  contentándose 
con  juzgar  de  ellos  por  la  indignación  de 
los  periódicos,  habrán  creido  que  se  trataba 
de  hacer  á  la  España  feudataria  de  la  corte 
de  Roma,  y  de  pagarle  anualmente  pingües 
tributos,  y  hasta  quizás  de  encargar  las  ge- 
faturas  políticas  á  los  cardenales,  como  los 
gobiernos  de  las  provincias  en  los  Estados 
Pontificios.  Nosotros,  que  al  leer  por  pri- 
mera vez  los  espresados  artículos  no  hemos 
podido  sentir  tanta  alarma,  los  hemos  vuelto 
á  leer  con  detenida  reflexión,  por  si  acaso 
nos  habiamos  engañado  no  alcanzando  toda 
la  trascendencia  de  ellos,  toda  la  degrada^' 
don  que  habían  de  causar  á  la  España  y  su 
gobierno;  pero  ni  aun  después  de  repetidas 
lecturas,  hemos  podido  comprender  la  ra- 
zón de  tantas  y  tan  iracundas  declamacio- 
nes; mejor  diremos,  hemos  comprendido 
esta  razón;  pero  no  la  hemos  encontrado  en 
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ninguna  degradación  que  consigo  trajeran 
los  artículos  del  convenio,  sino  en  otros  mo- 
tivos que  no  esplicaremos  en  este  lugar. 

Para  conocer  bien  un  objeta,  conviene 
analizarle:  y  el  mejor  método  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  es  considerar  por  separado  los 
artículos  del  convenio.  Pero  ante  todo  ob- 
servaremos, que  no  es  nuestro  ánimo  dar  al 
documento  publicado  mas  importancia  de 
la  que  en  sí  tenga;  dejamos  la  responsabi- 
lidad  de  su  contenido,  al  periódico  de  Lon- 
dres; y  en  todo  cuanto  sobre  él  digamos, 
sobreentenderemos  siempre  la  condición  de 
la  verdad.  Todo  nuestro  discurso  estribará, 
pues,  sobre  unabipótesis. 

Artículo  1."  «La  religión  católica  será 
esclusivamente  y  para  siempre  profesada  en 
los  dominios  de  la  monarquía  española.» 

No  parece  que  contra  este  artículo  pueda 
objetarse  otra  cosa  que  el  impedimento  que 
con  él  se  pone  al  establecimiento  de  la  li- 
bertad de  cultos.  Sin  embargo,  fácil  era  re- 
cordar que  la  constitución  de  1812,  emi- 
nentemente liberal  en  sus  disposiciones,  y 
fundada  en  el  principio  de  la  soberanía  po- 
pular, después  de  declarar  religión  nacional 
la  Católica,  Apostólica,  Romana,  decia:  «la 
nación  la  protege  por  leyes  sabias  y  justas,  y 
prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.»  La 
constitución  de  1812  no  hacia  mas  que  re- 
petir un  principio  reconocido  por  todas 
nuestras  leyes,  y  arraigado  profundamente 
en  nuestras  costumbres.  La  sana  política 
considera  como  un  bien  de  la  mas  alta  im- 
portancia la  unidad  de  creencias  en  los  pue- 
blos sometidos  á  un  mismo  imperio;  jamás 
se  introduce  división  en  ellas  sin  que  resul- 
ten males  de  la  mayor  trascendencia.  Lo 
que  está  en  nuestras  ideas,  en  nuestras  cos- 
tumbres, en  nuestros  códigos,  en  la  consti- 
tución mas  popular  que  ha  tenido  la  Espa- 
da, y^que  ademad  está  en  el  interés  mismo 


de  la  política,  ¿figuraba  tan  mal  en  el  con- 
venio? ¿Podia  considerarse  como  otra  cosa 
que  como  una  declaración ,  una  protesta, 
que  servia  de  digno  encabezamiento  al  con- 
venio, y  que  era  un  homenage  de  respeto 
tributado  al  gefe  de  la  Iglesia  católica,  un 
consuelo  para  el  Padre  común  de  los  fieles, 
con  quien  anudaba  de  nuevo  sus  relaciones 
un  gobierno  católico? 

No  queremos  entrar  en  discusión  sobre 
la  tolerancia  de  otros  cultos   en  España; 
creemos  que  no  hay  hombre  de  juicio,  co- 
nocedor del  pais,  que  no  la  considere  como 
dañosa,  sean  cuales  fueren  sus  ideasen  ma- 
teria de  religión.  Pero  no  queremos  dejar 
este  punto  sin  emitir  una  reflexión,  que  en 
nuestro  concepto  no  tiene  réplica.  No  se 
tolera  lo  que  no  existe:  en  España  no  hay 
mas  religión  que  la  católica.  En  España  no 
hay  sino  dos  clases,  católicos  é  incrédulos; 
los  incrédulos  no  tienen  culto  ,  no  necesitan 
templos:  la  tolerancia  personal  que  pudie- 
ran desear,  la  disfrutan  tan  amplia  como  en 
Inglaterra  ó  los  Estados-Unidos.  La  libertad 
de  cultos,  pues,  no  significa  nada  en  Es- 
paña; y  quien  la  consignase  en  un  código  no 
podría  decir  que  se  propone  satisfacer  una 
necesidad  social,  sino  establecer  un  artículo 
ácuya  sombrag  viniesen  á  perturbarnos  in- 
teresados aventureros  de  naciones  estrañas. 

Art.  2.*     cPara  la  educación  del  clero  se 

■ 

establecerán  en  cada  diócesis  seminarios 
bajo  la  dirección  de  los  obispos ,  los  cuales 
tendrán  el  derecho  esclusivo  de  vigilar  la 
instrucción  religiosa  de  la  juventud  en  las 
escuelas  públicas.» 

El  establecimiento  de  seminarios  está 
mandado  por  la  Iglesia,  mucho  antes  de 
ahora;  y  su  consecuencia  y  necesidad  están 
reconocidas  por  todos.  La  dirección  de  los 
obispos  es  una  circunstancia  indispensable; 
á  los  obispos  corresponde  velar  sobre  la  pu- 
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reza  de  doctrina,  santidad  de  costumbres, 
y  adelanto  científico  de  los  que  se  destinan 
á  la  carrera  eclesiástica.  Si  les  faltase  la  di- 
rección de  los  seminarios,  ¿cómo  podrían 
ejercer  este  derecho,  y  cumplir  con  tan 
sagrado  deber? 

Tocante  á  la  vigilancia  de  la  instrucción 
religiosa  de  la  juventud  en  las  escuelas  pú- 
blicas, tampoco  comprendemos  á  quien 
pueda  pertenecer,  sino  á  los  puestos  por  el 
Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia  de  Dios. 
Si  se  levantan  dudas  sobre  la  ortodoxia  de 
la  instrucción  religiosa  en  las  escuelas, 
¿quién  deberá  resolverlas  sino  los  obispos? 
¿Se  querrá  que  este  derecho  corresponda  al 
Consejo  Real,  que  quizás  contará  en  su  se- 
no dos  ó  tres  obispos,  y  tal  vez  ninguno? 
Hablar  de  la  posibilidad  de  que  este  ó  aquel 
obispo  abuse  de  sus  facultades,  ó  se  engañe 
en  el  juicio  que  forme  sobre  determinados 
puntos  de  enseñanza  religiosa,  es  no  decir 
nada;  posibilidad  de  abuso  la  hay  en  todas 
las  cosas;  y  si  algún  obispo  quisiese  hacer 
pasar  como  contrario  á  la  fé  lo  que  en  rea- 
lidad no  lo  es,  este  obispo  no  será  todopo- 
deroso en  España;  el  Episcopado  español 
no  se  dejarla  arrastrar  por  uno  de  sus  indi^ 
viduos;  y  ademas  conocidos  son  los  trámi- 
tes que  en  estos  casos  tiene  establecidos  la 
Iglesia  para  dirimir  las  cuestiones.  Si  el  go- 
bierno quiere  que  la  instrucción  religiosa 
en  España  sea  sinceramente  católica,  que 
lo  sea  en  verdad,  no  en  sola  apariencia,  no 
se  concibe  porqué  ha  de  temer  la  vigilan- 
cia de  los  obispos.  ¿Querrá  el  gobierno  por 
ventura  introducirnos  el  sistema  universita- 
rio de  Francia?  ¿Nuestros  publicistas  se  han 
formado  tal  vez  sus  convicciones  por  la  lec- 
tura del  Constitucional  y  del  Diario  de  los 
Debates^  Si  asi  fuere,  les  rogaríamos  que 
examinasen  mas  á  fondo  la  cuestión  que  en 
Francia  se  agita,  que  leyesen  otros  docu- 


mentos, que  consultasen  á  otros  hombres 
y  se  lo  rogaríamos,  no  por  espíritu  de  par- 
tido, sino  en  fuerza  de  una  convicción  pro- 
funda de  los  incalculables  desastres  que  ha 
de  producir  á  la  España  la  introducción  del 
sistema  francés;  se  lo  rogaríamos,  en  nom- 
bre de  la  religión,  de  la  moral,  de  la  paz  y 
ventura  de  la  nación  española. 

Art.  3.*"  «Se  conservarán  los  monaste- 
rios y  conventos  existentes,  y  se  restablece- 
rán en  tiempo  oportuno  los  que  han  sido 
suprimidos.» 

Este  artículo  habrá  sido  sin  duda  uno  de 
los  que  mas  alarma  han  excitado:  exami- 
nemos con  calma  sus  dos  partes.  La  conser- 
vación de  los  monasterios  y  conventos  exis- 
tentes, no  alcanzamos  en  qué  pudiese  con- 
trariar al  gobierno,  ni  á  ninguno  de  los  in- 
tereses nuevamente  creados,  ni  tampoco  á 
las  ideas  liberales.  En  cuanto  á  los  de  mu- 
geres,  es  regular  que  el  gobierno  no  se  pro- 
pone suprimir  ninguno  de  los  que  existen: 
un  gobierno  que  se  apellida  reparador,  no 
ha  de  ser  mas  destructor  que  la  revolución. 
Lo  que  esta  ha  respetado,  bien  lo  puede 
conservar  el  actual  gobierno.  Tocante  á  los 
de  hombres,  no  existen  otros  que  los  de  las 
misiones  de  ultramar,  y  los  de  PP.  Escola- 
pios ;  la  conservación  de  ellos  no  puede 
ofrecer  dificultad.  La  segunda  parte,  en 
que  se  estipula  el  restablecimiento  en  tiem- 
po oportuno  de  los  que  han  sido  suprimidos, 
trae  consigo  una  limitación  que  en  nues- 
tro concepto  viene  á  reducirle  á  que  se  le- 
vante la  prohibición  de  la  existencia  de 
comunidades  religiosas,  y  se  conceda  la  li- 
bertad que  reclaman  de  común  acuerdo  la 
religión,  la  justicia,  la  tolerancia  que  dis- 
tingue al  espíritu  del  siglo,  y  que  apoyan 
los  ejemplos  de  Francia,  de  Bélgica,  de  In- 
glaterra, de  los  Estados-Unidos,  y  de  casi  to- 
dos los  paises  civilizados.  En  tiempo  opor- 
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tuno ¿qué  significa  esta  palabra?  ¿Se  cree 

por  ventura  que  en  Roma  se  considera  po- 
sible que  llegue  la  oportunidad  del  restable- 
cimiento de  todos  los  conventos?  ¿Esto  que 
^1  testo  parece  indicar,  habrá  cabido  en  la 
mente  de  los  que  han  firmado  el  convenio? 
Mucho  lo  dudamos:  y  asi,  solo  se  habrá  tra- 
tado de  salvar  el  principio,  condenando  de 
paso  la  injusticia  revolucionaria  de  la  su- 
presión, y  estipulando  para  lo  sucesivo  la 
libertad  del  establecimiento  de  institutos  re- 
ligiosos, empleando  la  palabra  oportunidad, 
de  suyo  tan  elástica,  que  no  ponia  en  nin- 
gún compromiso  al  gobierno,  que  lo  dejaba 
todo  al  tiempo,  á  las  circunstancias. 

Para  juzgar  con  acierto  de  la  mente  del 
artículo ,  convendría  tener  á  la  vista  algo 
mas  que  un  extracto;  seria  preciso  ver  el 
artículo  mismo.  Como  quiera,  la  interpre- 
tación que  le  hemos  dado  no  nos  parece 
destituida  de  fundamento;  y  sea  de  ello  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que  la  limitación  en 
tiempo  oportuno,  equivalía  á  dejar  al  go- 
bierno español  en  una  latitud  tan  grande, 
que  jamás  se  le  podía  exigir  nada,  ó  que  no 
le  fuera  dable  acudir  con  una  palabra,  la 
oportunidad.  Un  gobierno  tan  amigo  de 
oportunidades,  no  debia  espantarse  tanto 
por  la  oportunidad  de  los  conventos. 

Art.  4."  «Los  bienes  del  clero  no  vendi- 
dos serán  devueltos  á  la  Iglesia  y  á  los  esta- 
blecimientos religiosos  despojados.  Hasta 
tanto  serán  administrados  por  funcionarios 
eclesiásticos.» 

Sabido  es  que  las  cortes  acordaron,  y  la 
Reina  sancionó ,  la  devolución  al  clero  secu- 
lar de  sus  bienes  no  vendidos :  en  esta  par- 
te pues,  se  estipulaba  lo  mismo  que  estaba 
consignado  en  una  ley.  Tampoco  puede  ha- 
ber inconveniente ,  ni  hay  lesión  alguna  de 
los  intereses  creados ,  con  la  devolución  de 
los  bienes  no  vendidos  de  las  monjas,  es-  | 


tundo  además    como  estaba  destinado  su 
producto  para  la  manutención  de  las  mis- 
mas. La  dificultad  que  presentaba  el  artí- 
culo consiste  en  que  se  habla  del  clero  en 
general,  y  por  tanlo  se  entienden  también 
según  parece,  los  bienes  del  clero  regular. 
A  este  propósito  conviene  observar  lo  si- 
guiente: i.**  Se  trata  únicamente  de  lo  no 
vendido ;  los  compradores  pues  no  podrán 
concebir  ningún  temor  por  sus  intereses. 
2.*'  Gomo  la  devolución  á  las  comunidades 
no  puede  hacerse  sin  existir  estas,  y  el  res- 
tablecimiento depende  de  la  oportunidad, 
y  esta  oportunidad  es  cierto  que  no  la  hu- 
biera admitido  el  gobierno,  se  previene  que 
hasta  tanto,  serán  administrados  los  bienes 
por  funcionarios  eclesiásticos.  ¿Qué  quiere 
decir  esto?  Hé  aquí  como  lo  hubiéramos  in- 
terpretado hallándonos  en  el  lugar  del  go- 
bierno. «Lo  que  se  quiere]en  Romaes  que  la 
venta  no  continúe,  y  que  se  salve  lo  que  se 
pueda ;  bastante  ha  destruido  la  revolución; 
y  ya  que  podemos  contentar  á  Roma  sm  da- 
ñar á  los  intereses  creados,  hagámoslo;  sus- 
pendamos la  venta  de  los  bienes  del  clero 
regular.  Estos  bienes  quedarán  en   manos 
de  funcionarios  eclesiásticos ,  y  esto  hará 
que  el  gobierno  se  quite  de  un  embarazo,  ^ 
que  los  productos  no  se  dilapiden*   El  pre- 
supuesto del  clero  secular,  el  de  los  ex- 
claustrados ,  el  de  las  monjas,  del  culto,  de 
los  seminarios ,  de  los  establecimientos  de 
beneficencia,   ofrecen  otros  muchos  abis- 
mos abiertos  por  la  revolución,  y  que  el  es- 
tado actual  de  la  hacienda  no  permite  lle- 
nar. ¿A  qué  se  destinarán  esos  productos 
recogidos  por  los  funcionarios  eclesiásticos? 
Claro  es ,  que  á  satisfacer  estas  necesidades; 
ejecutando,  pues,  un  acto  de  justicia,  se  ha- 
ce una  buena  operación  económica .  ¿Y  cuál 
será  el  destino  final  de  esos  bienes?  fie* 
cuérdese  que  el  convenio  no  es  el   coneor- 


dalo^  sino  sus  bases  preliminares:  obsérvese 
que  el  Sanio  Padre  no  querrá  que  los  bie- 
nes administrados  queden  en  suspenso  por 
largo  tiempo,  ofreciendo  con  la  incertidum- 
bre  un  cebo  á  la  codicia ;  añádase  que  el 
gobierno,  armado  con  su  oportunidad ,  no 
creerá  llegado  el  caso  del  restablecimiento 
de  los  conventos;  y  véase  si  no  será  fácil 
tratar  y  resolver  en  el  concordato,  sobre  el 
destino  definitivo  de  los  bienes  retenidos  en 
administración  por  los  funcionarios  ecle- 
siásticos.» 

Asi  hubiéramos  discurrido ,  dado  caso  de 
hallarnos  en  la  posición  del  gobierno ,  y  si 
hubiésemos  tenido  las  mismas  ideas  que  los 
ministros ;  el  lector  imparcial  juzgará,  si  en 
esto  habia  daño  para  los  intereses  creados, 
ni  degradación  para  la  España ,  ni  desven- 
tajas para  la  hacienda  pública. 

Art.  5.°  «El  gobierno  español  señalará 
los  fondos  suficientes  para  la  celebración 
del  culto  y  mantenimiento  del  clero.  » 

Art.  6.°  «Estos  fondos  conlos  bienes  no 
vendidos,  formarán  la  dotación  de  la  Igle- 
sia, y  pondrán  á  sus  ministros  en  estado  de 
vivir  decorosa  é  independientemente. 

Para  demostrar  la  conveniencia  y  justicia 
de  estos  dos  artículos,  solo  haremos  dos 
preguntas.  l.'El  mantenimiento  del  culto 
y  clero  ¿es  una  obligación  ,  es  una  justísima 
indemnización  del  despojo,  es  una  necesi- 
dad religiosa,  social  y  política?  Sí.  2.'  El 
clero,  8Í  ha  de  percibir  sus  asignaciones  del 
tesoro ,  ¿cobrará  lo  que  se  le  señale?  No. 
Ambas  cosas  son  evidentes :  no  cabe  cues- 
tión sobre  ellas ,  si  se  quiere  hablar  de  bue- 
na fé.  Luego  hizo  prudentísimamente  la 
Santa  Sede,  exigiendo  para  el  culto  y  clero 
una  subsistencia  independiente ;  pues  tales 
son  las  circunstancias  de  España ,  tal  el  es- 
tado de  su  hacienda,  que  si  no  hay  esta  in- 
dependencia ,  no  habrá  ni  decoro*  ni  nada. 
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Este  es  un  hecho  palpable:  la  razón  y  la  es- 
periencia  están  de  acuerdo  en  presentarle 

de  bulto. 

Art.  T.**     «La  Iglesia  tendrá  derecho  de 
adquirir  y  poseer  propiedades.» 

¿Y  por  qué  no?  ¿No  le  reconoce  esta  pro- 
piedad el  gobierno  con  la  devolución  de  los 
bienes  no  vendidos?  Quien  es  capaz  de  po- 
seer ,  ¿  por  qué  no  será  capaz  de  adquirir? 
Este  derecho  ¿no  está  por  ventura  reconocido 
y  asegurado  en  todos  nuestros  códigos?  ¿Te- 
me acaso  el  gobierno  que  la  Iglesia  vuelva 
á  su  riqueza  antigua?  ¿Nada  vale  en  su  con- 
cepto la  diferencia  de  siglos?  ¿No  salta  á  los 
OJOS  que  las  nuevas  adquisiciones  han  de  ser 
pocas ,  y  muy  insuficientes  para  llenar  el 
vacío  dejado  por  los  despojos  revoluciona- 
rios? ¿Puede  sostenerse  de  buena  fé ,  que 
los  efectos  de  la  amortización  sean  temibles 
en  el  estodo  actual  de  España,  y  atendido  el 
espíritu  de  la  época?  Ademas,  las  adquisi- 
cienes  que  en  adelante  hiciese  la  Iglesia, 
¿  no  aliviarían  al  Estado  de  una  carga ,  ha- 
ciendo que  pudiesen  destinarse  á  otro  obje- 
to los  fondos  que  el  tesoro  tuviese  que 
aprontar  para  la  manutención  eclesiástica? 

Art.  8.*  «No  podrá  el  gobierno  espa- 
ñol unir  ni  suprimir  beneficios  eclesiásti- 
cos sin  el  permiso  del  gobierno  de  la  Santa 

Sede.» 

A  quien  do  conozca  las  disposiciones  de 

los  sagrados  cánones  y  la  distinción  de  las 
dos  potestades,  le  causará  novedad  el  ver 
que  para  ciertos  actos  necesita  el  gobierno 
español  permiso  de  la  Santa  Sede ;  pero 
quien  no  ignore  los  rudimentos  del  derecho 
canónico,  sabe  que  la  unión  y  supresión  de 
beneficios  eclesiásticos  pertenece  á  la  auto- 
ridad eclesiástica ;  que  la  potestad  civil  por 
sí  sola  nada  puede  en  esta  clase  de  materias; 
y  que  por  tanto  mas  bien  se  podría  decir 
que  en  el  art.  8.**  se  recuerda  un  derecha 
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indisputable,  que  no  que  se  estipula  la  ad- 
quisición de  él. 

Art.  9."  «Los  bienes  de  la  Iglesia  serán 
considerados  como  inviolables.» 

Inviolable  es ,  según  la  constitución  ^  la 
propiedad  de  todo  ciudadano ;  ¿  por  qué  no 
lo  será  la  propiedad  de  la  Iglesia?  ¿Por  qué 
no  se  podrá  insertar  en  un  convenio  un  ar- 
tículo en  que  se  consigna  un  derecho  que 
el  gobierno  mismo  ha  reconocido  al  llamar 
á  la  espropiacion  eclesiástica  escandaloso 
despojo? 

Art.  10.  «Tan  luego  como  el  gobierno 
español  haya  dotado  suficientemente  á  la 
Iglesia  y  al  clero  ^  S.  S.  espedirá  una  bula 
declarando  que  los  propietarios  de  los  bie- 
nes eclesiásticos  que  los  hayan  comprado 
antes  del  i."*  de  Enero  de  1845,  no  serán 
molestados  en  su  posesión  ni  por  S.  S.  ni 
por  sus  sucesores.» 

¿Qué  hay  de  eslrano,  de  indecoroso  para 
el  gobierno  en  este  artículo?  S.  S.,  aten- 
didas las  circunstancias,  y  por  amor  de  la 
paz,  hacia  el  sacrificio,  que  sacrificio  es  sin 
duda ,  de  asegurar  á  los  nuevos  poseedores, 
que  no  serian  jamás  inquietados;  pero  en 
cambio  era  natural  que  la  Iglesia  recibiese 
alguna  indemnización  por  lo  perdido;  era 
natural  que  el  Sumo  Pontífice  no  olvidase 
la  miseria  en  que  yacen  el  culto  y  el  clero, 
y  procurase  que  se  los  sacara  de  semejante 
estado.  En  este  supuesto  toda  la  dificultad 
estaba  en  si  la  Santa  Sede  habia  de  fiarse 
de  simples  promesas,  anticipándose  á  espe- 
dir la  bula  antes  que  estas  promesas  se  hu- 
biesen cumplido.  Nosotros  creemos  que  no; 
creemos  que  S.  S.  ha  procedido  con  mucho 
tino ;  y  estamos  convencidos  de  que  una 
conducta  diferente  hubiera  podido  acarrear 
á  la  Iglesia  española  gravísimos  males.  El 
gobierno  habria  hecho  las  promesas  mas  li- 
songeras ;  el  gobierno  habria  tratado  de  ins- 


pirar las  mas  gratas  esperanzas ;  pero  nada 
se  hubiera  realizado »  y  las  cosas  habrían 
seguido  poco  mas  ó  menos  en  el  mismo  es- 
tado de  ahora.  El  Papa  entonces  lo  hubiera 
cedido  todo ,  y  la  Iglesia  no  hubiera  recibi- 
do nada.  ¿Tiene  el  gobierno  voluntad  y  po- 
der para  asegurar  al  clero  una  subsistencia 
decorosa  é  independiente?  ¿Sí,  ó  no?  En  el 
primerease,  ¿qué  inconveniente  hay  en 
realizarlo  desde  luego?  En  el  segundo,  ¿á 
qué  declamar  contra  la  exigencia? 

Los  artículos  11  y  12  no  ofrecen  dificul- 
tad particular,  refiriéndose  el  11  al  envío 
de  un  nuncio  á  Madrid,  y  el  12  al  cange 
de  las  ratificaciones.  Así  terminaremos  este 
artículo  con  un  recuerdo  de  la  conducta  se- 
guida por  el  Pensamiento  de  la  Nación  en  la 
cuestión  presente.  Guando  las  noticias  comu- 
nicadas por  el  gobierno  inducían  á  creer 
que  las  negociaciones  con  la  Santa  Sede  se 
acercaban  á  un  desenlace «  si  ya  no  habían 
llegado  á  él,  dijimos  terminantemente  que 
9Í  en  efecto  S.   S.  habia  cedido^  nosotros 
nos  sometíamos  sin  reserva,  dando  la  causa 
por  fallada.  Añadíamos,  empero,  que  en 
Roma  se  sabe  negociar;  indicábamos  que  an- 
tes de  juzgar  el  asunto,  era  conveniente  sa- 
ber qué  concesiones  exigía  la  Santa  Sede 
en  compensación   del  sacrificio  á  que  se 
prestaba ;  y  por  fin  digimos,  que  descansá- 
bamos tranquilos  en  la  sabiduría ,  pruden- 
cia y  asistencia  superior  del  vicario  de  Jesu- 
cristo. No  tenemos  motivos  para  arrepen- 
timos de  esta  conducta;  antes,  sí,  nos  feli- 
citamos por  ella;  los  sucesos  han  venido  á 
demostrar  que  nuestras  palabras  no  eran 
imprudentes.  Con   la  completa  sumisión, 
dábamos  á  nuestros  adversarios  una  prueba 
de  que  la  supremacía  espiritual  del  Sumo 
Pontífice  no  era  para  nosotros  una  palabra 
vana ;  y  al  esperar  que  la  Santa  Sede  ha- 
bria conducido  este  negocio  en  un  sentido 
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de  conciliación  combinados  con  la  debida 
firmeza^  nuestra  esperanza  estaba  conforme 
con  los  hechos  que  luego  se  han  manifesta- 
do. Decíamos «  que  pudiéndose  tratar  de 
una  manera  razonable,  era  llegado  el  tiem- 
po de  tratar;  y  en  efecto  en  Roma  se  trata- 
ba :  el  gobierno  español  exageraba  sus  ven- 
tajas, pero  en  el  fondo  habia  una  verdad,  y 
era  que  las  negociaciones  estaban  entabla- 
das, y  que  las  condiciones  preliminares 
para  un  concordato,  las  del  convenio,  es- 
taban para  firmarse,  como  en  efecto  se  fir- 
maron. Roma  cedia,  en  esto  decía  verdad 
el  gobierno ;  Roma  se  prestaba  á  tranqui- 
lizar á  los  compradores;  cediendo  Roma 
debían  ceder  todos  los  católicos.  Estos  te- 
nían razón  en  desear  que  Roma  exigiese 
algo  en  compensación;  nosotros  decíamos 
que  así  era  de  esperar;  y  en  efecto  Roma 
ha  exigido:  el  gobierno  lo  callaba ;  los  he- 
chos lo  han  demostrado. 

Estos  sucesos  son  una  lección  para  el 
porvenir;  conviene  no  alarmarse  con  noti- 
cias prematuras  ó  incompletas;  conviene  no 
perder  la  calma  en  los  momentos  críticos. 
Entonces  es  cuando  sirven  los  principio» 
verdaderamente  grandes;  entonces  es  cuan- 
do se  deben  manifestar  en  todo  su  grandor. 
Somos  católicos ;  la  sumisión ,  pues,  ante 
todo.  ¿Se  nos  insulta?  ¿Qué  importa?  ¿Se  nos 
abruma  con  imprudente  algazara?  Sea  asi 
en  buen  hora.  Dejad  que  pasen  algunos 
días;  y  la  algazara  se  convierte  en  gritos  de 
despecho,  y  los  insultos  caen  sobre  los  mis- 
mos que  los  prodigaran.  Así  ha  sucedido  en 
los  negocios  de  Roma.  Por  nuestra  parte 
hablamos  de  ellos  porque  las  circunstancias 
nos  precisan  á  hablar;  por  lo  demás  bien  se 
ha  podido  observar  en  este  tiempo,  que  ni 
hemos  insultado  la  derrota  de  nuestros  ad- 
versarios, ni  siquiera  les  hemos  dirigido 
ninguna  recriminación.  Hemos  creído  que 


á  nosotros  nos  bastaba  el  silencio,  a  ellos  e\ 

recuerdo  de  su  conducta. 

J.  B. 


Estracto  del  convenio  celebrado  en  27  de  cdfril  de  1845  en- 
tre las  cortee  délEspaña  y  Roma ,  representadas,  la  pri- 
mera por  el  Sr,  D.  José  del  CastiUo  y  Áyensar  ministro 
plenipotenciario  de  S.  M.  C,  y  la  segunda  por  monseñor 
Lanibruschini ,  ministro  secretario  de  Estado  de  Su  San- 
tidad. 

Aitículo  4  .•  La  religior^  católica  será  csclusiva- 
menle  y  para  siempre  profesada  en  los  dominios 
de  la  monarquía  española. 

Art.  2.*  Para  la  educación  del  clero  se  esta- 
blecerán en  cada  diócesis  seminarios  bajo  la  direc- 
ción de  los  obispos ,  los  cuales  tendrán  el  derecho 
esclasivo  de  vigilar  la  instrucción  religiosa  de  la 
juventud  en  las  escuelas  públicas. 

Art.  5.^  Se  conservarán  los  monasterios  y  con- 
ventos existentes ,  y  se  restablecerán  en  tiempo 
oportuno  los  que  han  sido  suprimidos. 

Art.  4.«  Los  bienes  del  clero  no  vendidos  se- 
rán devueltos  á  la  Iglesia  y  á  los  establecimientos 
religiosos  despojados.  Hasta  tanto  serán  adminis- 
trados por  funcionarios  eclesiásticos. 

Art.  6.«^  El  gobierno  español  señalará  los  fon- 
dos suficientes  para  la  celebración  del  culto  y 
mantenimiento  del  clero. 

Art.  6.<>  Estos  fondos ,  con  los  bienes  no  vendi- 
dos, formarán  la  dotación  de  la  Iglesia,  y  pondrán 
á  sus  ministros  en  estado  de  vivir  decorosa  é  inde- 
pendientemente. 

Art.  7.<>  La  Iglesia  tendrá  el  derecho  de  adqui- 
rir y  poseer  propiedades. 

Art.  8.*»  No  podrá  el  gobierno  español  unir  ni 
suprimir  beneficios  eclesiáslicos  sin  el  permiso  del 
gobierno  de  la  Santa  Sede. 

Art.  9.®  Los  bienes  de  la  Iglesia  serán  conside- 
rados como  inviolables. 

Art.  10.  Tan  luego  como  el  gobierno  español 
haya  dotado  suficientemente  á  la  Iglesia  y  al  clero, 
Su  Santidad  espedirá  una  bula  declarando  que  los 
propietarios  de  bienes  eclesiásticos  que  los  hayan 
comprado  antes  del  4.*  de  enero  de  1845,  no  se- 
rán molestados  en  su  posesión  ni  por  Su  Santidad 
ni  por  sus  sucesores. 


536 


Art.  ii.  Su  Santidad  enviará  un  nuncio  á  Ma- 
drid para  el  arreglo  de  los  negocios  religiosos  de 
importancia  secundaria. 

Art.  12.  El  cange  de  las  ratificaciones  de  este 
convenio  deberá  tener  lagar  dentro  del  término  de 
tres  meses. 


S.  M,  ¡a  Reina  se  ha  servido  aprobar  la  siguiente 
insiruedon  para  ¡levar  a  efecto  la  entrega  de  los 
bienes  del  clero  secular ,  en  cumplmúento  de  la  ley 
de  3  <feafrrt¿  dee^e  año^  para  satisfacerle  los  159 
miUones  de  reales  decretados  para  la  dotación  del 
culto  y  numtenimiento  dd  dero  en  d  año  de  18i5, 
según  la  ley  delude  febrero  anterior^  y  para  que 
tenga  d  gobierno  la  interueneion  que  premene  el 
art.  ü.^  de  la  misma. 


Articulo  1.^  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo único  de  la  ley  de  3  de  abril  de  este  año,  se 
devolverán  inmediatamente  al  clero  secular  sus 
bienes  no  enagenadot.  La  devolución  se  verificará 
en  representación  de  todo  él  por  medio  déla  junta 
de  dotación  del  culto  y  clero  establecida  en  esta 
corte,  y  de  las  comisiones  diocesanas  que  lo  están  K^rá  á  la  comisión  ó  comisiones  diocesanas  en  la 
en  la  capital  de  cada  obispado.  provincia,  para  que  sepa  cada  uno  los  bienes  que 

Art.  2.«  Las  oficinas  de  bienes  nacionales  que  recibe;  otro  se  dirigirá  á  la  contaduría  general  del 
actualmente  administran  dichos  bienes,  entregarán  reino,  para  que  en  vista  de  sus  resultados  y  de  los 
bajo  inventario  los  papeles  de  los  archivos  que  fue-     que  ofrezca  la  relación  deque  se  hará  mérito  eo 


dores  que  en  cada  provincia  hayan  servido  para  bs 
capitalizaciones. 

Tercera.  Si  una  finca  estuviese  arrendada  á  va- 
rios llevadores  con  escrituras  distintas,  se  com- 
prenderá la  renta  en  una  sola  partida  por  la  suma 
de  todos  los  arrendamientos  parciales,  y  si  varias 
fincas  estuviesen  comprendidas  en  un  solo  arren- 
damiento, figurarán  también  sus  rentas  en  una 
sola  partida. 

Cuarta.  El  canon  ó  arrendamiento  de  los  ter- 
renos ferales  que  se  satisfaga  por  muchos  colonos 
ó  enfitéutas,  no  aparecerá  en  la  parte  alícuota 
por  que  cada  uno  contribuya ,  sino  que  se  com- 
prenderá su  total  importe  bajo  el  nombre  del  ca- 
bezalero que  represente  á  todos  los  mancomu- 
nados. 

Quinta.    Cuando  no  sea  igual  la  renta  que  los 

arrendatarios  deban  pagar  cada  año ,  se  fijará  esta 
por  un  término  medio. 

Art.  5.®  La  relación  de  que  trata  el  artículo  5.* 
se  estenderá  por  triplicado ;  se  autorizará  con  la 
firma  enteía  de  los  que  los  estiendan  y  de  los  que 
en  representación  del  clero  hayan  de  incautarse 
de  los  bienes  que  se  devuelven,  y  con  el  V.®  B.« 
de  los  intendentes.  Uno  de  los  ejemplares  se  entre- 


ron  ocupados  al  clero,  cuando  hayan  segregado 
los  títulos  de  pertenencia  correspondientes  á  las 
fincas  enagenadas ,  los  cuales  deberán  entregarse 
á  los  compradores,  á  medida  que  vayan  comple- 
tando sus  pagos  respectivos. 

Art.  3.<^  Las  mismas  oficinas  formarán  una  re- 
lación espresiva  de  todas  las  fincas,  foros  y  censos 
del  clero  secular  que  por  no  haberse  enagenado, 
redimido  ó  aplicado  por  el  gobierno  á  otros  ob- 
jetos, se  administran  en  el  dia  por  ellas. 

Art.  Á."*    En  la  relación  se  espresará  el  valor 

anual  en  renta  de  cada  finca,  y  el  canon  ó  rédito 

anual  de  cada  foro  ó  censo  bajo  las  reglas  siguien- 
tes: 

Primera.  Las  rentas  á  dinero  se  fijarán  por  el 
importe  del  último  arriendo ,  y  la  de  los  censos 
por  la  pensión  anual  que  devenguen. 

Segunda.    Las  rentas  en  granos  ó  en  otras espe- 


el  articulo  siguiente,  pueda  abrir  el  cargo  de  lo 
que  por  este  concepto  perciba  el  clero,  y  finalmen- 
te, el  otro  quedará  archivado  en  la  oficina  que  ha- 
ga la  entrega  para  las  confrontaciones  que  puedan 
ocurrir. 

Art.  6.^  Igualmente  formarán  las  oficinas  de 
bienes  nacionales  una  relación  que  manifieste  el 
importe  de  las  cargas  perpetuas  afectas  á  los  bie- 
nes que  se  devuelven ,  para  que  se  conozca  el  im- 
porte liquido  de  su  renta;  se  estenderán  tres  ejem- 
plares autorizados  en  los  mismos  términos  que  las 
relaciones  de  las  fincas,  y  se  dará  á  cada  uno  de 
los  referidos  ejemplares  el  deslino  que  á  los  de 
aquellas,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  que 
precede. 

Art.  7.<»  Por  el  resultado  que  ofrezcan  estas  re- 
laciones, y  deducido  de  este  un  5  por  100  por 
razón  de  administración  y  pago  de  oontribui^ones* 


cies  se  reducirán  á  dinero  por  los  precios  regula-  I  se  formará  cargo  fyo  al  clero  para  el  presente  año 
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y  sucesivos  en  cuenta  de  la  canlídad  total  con  que  " 
el  Estado  debe  contribuir  nt  sostenimiento  dei  cul- 
to y  á  la  manutención  del  mismo  clero. 

Las  cantidades  que  hubiesen  cobrado  los  admi- 
nistradores de  bienes  nacionales  por  los  arrenda- 
mientos del  presente  año,  se  deducirán  del  im- 
porte de  la  cuota  íya  que  ofrezca  la  parifícacion  de 
la  relación  de  fincas  con  la  de  sus  cargas. 

Art.  S.^  Se  considerarán  como  no  enagenadas, 
y  de  consiguiente  en  el  caso  de  ser  devueltas,  las 
fincáis  que  hayan  sido  vendidas ,  pero  cuyos  rema- 
tintes  ó  adjudicatarios  las  hayan  abandonado  sin 
pagar  el  primer  plazo. 

Art.  9.^  Respecto  de  las  fincas  vendidas,  que 
puedan  declararse  en  quiebra,  el  gobierno  dispon- 
drá lo  conveniente,  asi  en  cuanto  á  las  formalida- 
des con  que  haya  de  hacerse  la  declaración ,  como 
en  cuanto  al  derecho  que  puedan  alegar  los  falli- 
dos por  razón  del  plazo  ó  plazos  satisfechos. 

Art.  10.  El  clero  deberá  volver  á  la  posesión 
de  los  bienes  de  su  pertenencia  que  se  hubiesen 
distraido  al  tiempo  de  la  formación  de  los  inven- 
tarios, cuando  aquellos  se  ocuparon  por  el  go- 
bierno. 

Art.  i  i.  Formarán  las  contadurías  de  bienes 
nacionales  otra  relación  de  los  débitos  ó  atrasos 
que  resulten  procedentes  de  los  bienes  del  clero; 
y  su  importe  total ,  rebajado  de  un  i 5  á  un  oO 
por  100,  se  cargará  al  mismo  clero  en  cuenta  de 
su  presupuesto  por  terceras  partes  en  los  anos  de 
4846  y  4847. 

Las  comisiones  diocesanas,  no  solo  podrán  pro- 
ceder á  la  cobranza  de  estos  débitos ,  sino  á  la  de 
cualesquiera  otros  que  puedun  hallarse  ocultos  ó 
ignorados. 

Art.  i 2.  La  comisaria  general  de  Cruzada  en- 
tregará al  clero ,  también  por  conducto  de  la  jun-  I 
ta  de  su  dotación  ó  de  las  comisiones  diocesanas, 
los  productos  líquidos  de  la  bula  de  la  Santa  Cru- 
zada ,  y  la  dirección  general  del  tesoro  los  rendi- 
mientos en  metálico  de  las  enagenaciones  de  los 
bienes  del  clero  secular  que  por  conducto  de  los 
administradores  de  bienes  nacionales  ingresaren 
en  las  tesorerías  de  provincia  durante  el  ano  que 
rija  la  ley  de  23  de  febrero  próximo  pasado ,  con- 
formo á  lo  prevenido  en  su  artículo  2.<* 

Art.  i  5.  La  junta  de  dotación  de  culto  y  clero 
por  sí  ó  por  medio  de  las  comisiones  diocesanas 
espedirá  recibos  duplicados  de  los  fondos  que  per- 


cHíKi  de  las  procedencias  indicadas  en  los  artículos 
anteriores. 

Art.  i  4.  El  principal  de  estos  recibos  le  remi- 
tirán á  la  contaduría  general  del  reino  las  depen- 
dencias á  cuyo  favor  se  hayan  estendido ,  y  con- 
servarán en  su  poder  el  duplicado  para  la  docu- 
mentación de  la  cuenta  en  que  figure  la  data  de  lo 
entregado  al  clero  por  estos  conceptos. 

Art.  15.  La  diferencia  entre  la  cantidad  que 
perciba  el  clero  de  las  indicadas  procedencias  y  la 
que  debe  percibir  según  el  art.  1."  de  la  ley  de  23 
de  febrero,  se  les  satisfará  en  los  términos  que 
previene  el  art.  3.<^  de  la  misma  ley. 

Art.  16.  En  el  primer  mes  siguiente  al  venci- 
miento de  cada  tercio  de  ano,  la  junta  de  dotación 
del  culto  y  clero  pasará  á  la  contaduría  general  de 
reino  una  nota  que  manifieste :  i.""  las  cantidadesl 
que  haya  puesto  á  disposición  de  comisiones  dioce- 
sanas para  satisfacer  las  obligaciones  de  cuyo  pago 
se  hallan  encargadas;  y  2.«  las  que  hayan  invertido 
en  sus  propias  atenciones. 

Art.  Í7.  Dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á 
cada  cuatrimestre,  remitirán  las  comisiones  dioce- 
sanas á  la  contaduría  general  del  reino  notas  clasi- 
ficadas que  manifiesten :  l.^"  las  cantidades  que  han 
debido  pagarse  por  las  obligaciones  comprendidas 
en  el  marco  de  la  respectiva  diócesis ,  según  la  ley 
provisional  de  21  de  julio  de  1858,  y  orden  de  S.  M. 
de  26  de  mayo  de  este  ano.  2.^'  Las  devengadas  le- 
gítimamente en  el  tercio  á  que  la  nota  correspon- 
de. 3.<>  Las  satisfechas  á  cuenta  de  las  devengadas. 
Y  4.»  La  diferencia  en  pro  ó  en  contra  que  resulte. 

Acom  pairarán  á  c^da  nota  : 

1  .^  Una  certificación  del  vocal  de  la  comisión 
diocesana  que  haga  funciones  de  secretario,  que 
manifieste  la  causa  del  aumento  ó  baja  que  haya 
entre  la  cantidad  presupuesta  á  cada  obligación  y 
la  devengada  efectivamente. 

2.<»  Los  documentos  que  espidan  los  acreedores 
á  estos  fondos  para  la  legitimación  del  pago  que  se 
les  haga. 

Y  3.<^  Oira  certificación  del  secretario  déla  co- 
misión, que  esprese  la  causa  de  habei*se  omitido  el 
pago  de  alguna  obligación  devengada,  ó  de  haber- 
se satisfecho  con  esceso. 

Ai't.  18.    Serán  objeto  de  notas  particulares: 

i .®  Los  gastos  del  culto  de  las  iglesias  con  dis- 
tinción de  catedrales ,  abaciales ,  priorales  y  par- 
roquiales. 
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í.^  Los  de  reparación  dé  edificios ,  espresando 
los  invertidos  en  las  Iglesias ,  en  los  palacios  epis- 
copales, en  las  casas  de  los  párrocos,  en  los  semi- 
narios, en  las  bibliotecas  y  en  cualquiera  otro  edi« 
ficio  destinado  al  servicio  del  culto  y  clero. 

3.<>    Los  de  las  comisiones  diocesanas. 

A.*"    Los  de  los  seminarios  conciliares. 

5.<>    Los  de  las  bibliotecas  episcopales. 

G.""  Los  del  sostenimiento  del  culto,  con  distin- 
ción de  los  invertidos  en  las  catedrales,  en  las  co- 
legialas, abadías,  prioratos,  parroquias  y  ermitas 
que  se  satisfagan  por  el  Estado. 

7.<*  Los  de  las  asignaciones  personales  del  cte- 
ro  de  cada  iglesia  catedral ,  colegial ,  abacial  y 
prioral ;  comprendiéndose  nominalmente  los  pre- 
lados, las  dignidades,  los  canónigos,  los  preben- 
dados y  los  demás  eclesiásticos  de  que  se  compon- 
ga cada  cabildo  y  disfruten  asignación  sobre  estos 
fondos. 

S.^  Los  de  las  asignaciones  personales  que 
en  cada  parroquia  correspondan  á  su  clero,  espre- 
sando mominalmente  los  párrocos,  ecónomos,  te- 
nientes, beneficiados  y  demás  dependientes  de  que 
conste  el  referido  clero. 

9.^  Los  de  las  demás  asignaciones  personales 
que  hayan  de  satisfacerse  á  los  demás  eclesiásticos 
que  por  su  gerarquía  ó  destino  tengan  derecho  á 
percibirlas. 

Y  40.  Los  no  comprendidos  en  ninguna  de  las 
categorías  antes  espresadas  que  sean  de  legítimo 
abono. 

Art.  i 9.  De  acuerdo  con  la  junta  de  dotación 
del  culto  y  clero  formulará  y  circulará  la  contadu- 
ría general  del  reino  modelos  de  las  notas  de  que 
tratan  los  artículos  i6  y  i7  que  anteceden ,  á  fin 
de  que  su  redacción  sea  uniforme ,  quedando  au- 
torizada la  misma  oficina  para  variar  el  número  de 
las  notas  y  su  nomenclatura ,  según  la  esperiencia 
acredite  que  debe  verificarse ,  para  que  este  ser- 
vicio se  baga  con  toda  sencillez  y  exactitud. 

Art.  20.  En  los  dos  últimos  meses  de  cada  cua- 
trimestre formará  la  contaduría  general  y  remitirá 
al  ministerio  de  Hacienda  un  estado  que  manifieste 
por  diócesis:  i.^  el  importe  de  las  obligaciones 
del  anterior  conforme  á  la  ley  de  21  de  julio  de 
4838  y  Real  orden  de  26  de  mayo  último.  2.^  Lo 
devengado  legítimamente.  3.<^  Lo  pagado  á  cuenta. 
Y  4."  Lo  pagado  de  mas  ó  de  menos ,  espresando 
por  nota  la  causa  de  las  diferencias. 


Igualmente  formará  otro  estado  que  indique:  !.• 
en  general  el  importe  de  la  cantidad  que  ha  debi- 
do ponerse  á  disposición  de  la  junta  de  dotación  del 
culto  y  clero  en  el  cuatrimestre  anterior  al  del  es- 
tado. 2.<'  Lo  efectivamente  entregado  á  la  misma. 
Y  3.<^  El  débito  ó  crédito  que  resulte  á  favor  ó  en 
contra  de  ella. 

Por  último ,  en  los  seis  últimos  meses  de  cada 
año  redactará  la  contaduría  general  del  reino  los 
estados  generales  en  que  se  refundan  los  de  loi 
cuatrimestres,  y  una  memoria  para  facilitar  su  in- 
teligencia. 

Art.  21.  La  junta  de  dotación  del  culto  y  clero 
no  reclamará  del  gobierno  ni  librará  ninguna  can- 
tidad á  favor  de  las  comisiones  diocesanas  que  no 
hayan  remitido  á  la  contaduría  general  del  reino 
las  notas  de  que  tratan  los  aiticulos  que  anteceden. 

Art.  22.  Formará  la  misma  junta  el  presupuesto 
anual  de  los  gastos  necesarios  para  el  sostenimien- 
to del  culto  y  mantenimiento  del  clero,  y  remitirá  á 
la  contaduría  general  del  reino  á  la  época  que  se 
designe. 

Art.  23.  El  director  general  del  Tesoro,  y  el 
contador  general  del  reino  podrán  asistir  alas  juntas 
que  celebre  la  de  dotación  del  culto  y  clei*o ,  siem- 
pre que  lo  consideren  conveniente,  y  tendrán  voz 
y  voto  como  los  demás  vocales  de  la  misma. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  inteli- 
gencia, y  que  lo  circule  á  quien  corresponda  para 
su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  muchos  años. 
Madrid  4.®  de  agosto  de  4843.— Alejandro  Mon. 


DOCUHEIITOS  OFICIALES. 


MI?IISTER10  DE  HACIENDA. 


REAL  DECRETO. 


Conforme  a  lo  dispuesto  en  el  art.  5.®  del  pre- 
supuesto de  ingresos  contenido  en  la  ley  de  23  de 
mayo  último,  y  de  conformidad  con  el  parecer 
del  consejo  de  ministros,  he  tenido  á  bien  apr(H 
bar  el  adjunto  repartimiento  entre  todas  las  pro- 
vincias del  reino  de  la  contribución  de  500  mi- 
llones de  reales,  impuesta  por  el  art.  S.""  del 
referido  presupuesto,  sobre  el  producto  líquido 
de  los  bienes  inmuebles  y  del  cultivo  y  ganade- 
ría. Y  al  propio  tiempo  vengo  en  mandar  que  se 
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proceda  desde  luego  al  repartimiento  provincia] 
por  la  mitad  de  los  cupos  señalados,  aplicándola 
al  segundo  semestre  del  presente  año,  sin  per- 
juicio de  lo  que  después  se  resuelva  respecto  de 
la  otra  mitad  correspondiente  al  primer  semes- 
tre, en  pago  del  cual  se  admitirán  á  los  pueblos 
his  cantidades  que  hubieren  satisfecho  por  las 
contribuciones  que  se  estinguen. 

Dado  en  Zaragoza  á  26  de  julio  de  1845. — 
Rubricado  de  la  Real  mano. — El  ministro  de 
Hacienda ,  Alejandro  Mon. 

Rcparlimienlo  de  lot  500  mittones  de  reales  entre  to- 
das las  provincias  por  la  conlribuáon  sobre  el  pro- 
ducto liquido  de  los  ¡nenes  inmuebles ,  del  cultivo  y 
ganadería^  señalados  por  la  ley  de  ^Z  de  niayo 
último  para  el  corriente  año. 


PROVINCIAS. 


Repartí  miflito  que  pre- 
sentó el  gobierno  i  las 
Cupos  según  el  decreto   cortes  y  que  no  llegó  i 
anterior.  ainoborse. 

Ra.  vn  Rm.  vn. 


Alaiuím    ....      •      •      • 

Albacete 

Alicante 

Almería 

Avila 

Badajoz 

Baleares  (islas).   .  . 

Barcelona 

Burgos 

Cáceres 

LiaQiz.  ..•••.. 
Canarias  (islas). .  .  . 
Castellón  de  la  Plana 

Ciudad-Ueal 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Genona 

Granada 

Guadalajara 

(luipúzcoa 

Huelva 

Huesca 

Jaén 

I^on 

Lérida 

Logroño 

I-ugo 

Madrid 

Málaga 

Murcia 

Navarra.  ...... 

Oi'ense 

Oviedo 

Falencia 

Pontevedra.   .  .  .  - 


2.205,000 
3.405,000 
7.5l4,o00 
4.895,000 
2.989,000 
7.852,000 
5.057,000 

13,455,000 
4.806,000 
5.804,000 

11.459.000 
3.784,000 
4.033,000 
5.804,000 
9.657,000 
8.018,000 
5.565,000 
5.179,000 
9.397,000 
3.675,000 
2.795,000 
3.265,000 
4,580,000 
6.945,000 
5.839,000 
4.003,000 
4.650,000 
5.018,000 

15.715,000 
9.874,000 
6.780,000 
6.930,000 
4.624 ,000 
6.556,000 
4.857,000 
5.727,000 


2.205,233  14 
3.405,497  14 
7.843,945  24 
5.294,480  20 
2.988,460  40 
7.374,828  29 
5.057,014  40 

43.454,823  45 
4.806,577  24 
5.323,630  40 

44.438,749  24 
3.784,408  40 
4.032,346  40 
5.463,651  > 
9.657,548  21 
8.647,487  5 
5.564,742  29 
5.479,902  » 
9.397,782  29 
5.674,795  5 
2.795.624  » 
3.265,770  29 
4.580,166  29 
6.794,289  15 
5.438,296  10 
4.003,690  10 
4.509,354  > 
5.617,248  > 

14.644,935  15 
9.874,272  » 
6.780,262  10 
5.930,444  20 
5.220,665  5 
6,655.794  • 
4.586,886  29 
6.326,535  45 


Salamanca 

Santander. .  ^  .  .  . 

Scjsrovia 

Sevilla 

Soria. 


... 


Tarragona, 
Teruel.  . 
Toledo.  . 
Valencia.. 
Valladolid. 
Vizxaya. . 
Zamora.  . 
Zaragoza. 


4.848,000 
2.283,000 
4.004,000 
14.124,000 
2.604,000 
5.752,000 
4.504,000 
8.776,000 
40.629,000 
5.758,000 
3.438,000 
4.473,000 
8.425,000 


4.848,352  10 
3.282,485  5 
4.004,730    9 

14.121,355  5 
2.604,635  8 
5.752,234  10 
4.501,739  5 
8.235,042  29 

40.629,595  24 
5.758,884  45 
3.438,455  45 
4.412,674  24 
7.784,040     • 


Total 300,000,000  300.000,000 


DOCUMENTOS  DIPLOMÁTICOS. 


El  gobierno  inglés  ba  presentado  al  Parla- 
mento una  multitud  de  documentos  concernien- 
tes á  las  relaciones  comerciales  de  Inglaterra 
con  España,  para  probar  con  ellos  que  es  justa 
la  interpretación  dada  por  aquel  gobierno  á  los 
tratados  que  conceden  á  España  los  privilegios 
de  la  nación  mas  favorecida.  A  continuación  da- 
mos un  exacto  estracto  de  los  referidos  docu- 
mentos. 

L 

Comunicación  de  Lord  Palmerston  á  Mr.  Ahslon  en 

1.0  de  abril  de  1846. 

Lord  Palmerston  remite  al  embajador  britá- 
nico en  Madrid  una  carta  de  Mr.  Muntz,  indivi- 
duo del  parlamento,  de  la  que  aparece  que  ha- 
biendo enviado  á  Barcelona  algunos  lienzos,  la 
aduana  de  aquella  ciudad  habia  exigido  por  es- 
tos un  derecho  doble  mayor  que  el  que  pagaban 
los  lienzos  de  Bélgica.  Lord  Palmerston  encarga 
á  Mr.  Ahston  que  dirija  una  nota  al  ministro  de 
Estado  de  España ,  pidiendo  que  no  se  imponga 
á  las  manufacturas  inglesas  mas  derechos  que 
los  establecidos  por  la  ley,  y  que  sean  tratadas 
aquellas  bajo  el  mismo  pie  que  las  de  igual  cla- 
se de  los  demás  paises. 

IL 

Carta  de  Mr.  Muntz  á  Lord  Leveson  en  5  de  abril 

de  4844. 

Mr.  Muntz  remite  á  Lord  Leveson  muestras 
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de  los  lienzos  (cregúelas)  que  han  sido  carga- 
dos en  Barcelona  con  aumento  de  derechos. 
Mr.  Munlz  incluye  también  el  estracto  de  una 
carta  de  su  hermano,  en  que  se  da  cuenta  del 
suceso  y  se  anuncia  hallarse  detenidos  dichos 
géneros  en  poder  de  los  señores  J.  Cots,  de 
Barcelona. 

III. 

Estracto  de  la  carta  citada  en  la  antcrhr. 


IV. 


ñcclamacwn  de  los  Señores  /.  Cots  hermanos. 

Los  señores  J.  Cots  hermanos ,  por  conducto 
del  embajador  inglés  en  Madrid,  piden 'que  se 
declare  que  los  géneros  de  que  envian  muestras 
son  realmente  cregüelas,  y  que  no  deben  pagar 
mas  derechos  que  los  señalados  en  el  arancel, 
esto  es,  veinte  maravedís  por  vara. 


V. 


Comunicación  del  Sr.  Ahston  á  Lord  Palmerston  en 

4  de  mayo  de  i84i. 

Mr.  Ahston  anuncia  haberse  dirigido  al  'señor 
Kerrer,  ministro  de  Estado,  y  llamado  su  aten- 
ción hacia  ta  conducta  de  la  aduana  de  Barcelo- 
na. Incluye  también  una  copia  de  la  nota  que  le 
ha  dirigido. 


VI. 


Nota  de  Mr.  Ahston  al  Sr.  Ferrer  ai  29  de  abril 

deiSM. 

Mr.  Ahston,  después  de  referir  el  hecho,  pide 
que  no  se  impongan  mayores  derechos  á  los 
lienzos  ingleses  que  los  establecidos  por  la  ley, 
y  que  sean  tratados  en  términos  tan  favorables 
como  los  de  otra  nación. 


VII. 


Comunicación  de  Lord  Aberdecn  á  Mr.  Ahston  en 
i  A  de  diciembre  de  i  841. 

Lord  Aberdeen  remite  á  Mr.  Ahston  copia 
de  un  memorial  dirigido  al  presidente  del  tribu- 
nal de  comercio  por  Mr.  Richars  y  compañía, 
fabricante  de  lienzos ,  en  que  se  quejan  del  fa- 
tal efecto  que  los  nuevos  aranceles  de  España 


van  á  producir  en  el  comercio  de  lienzos  de  In- 
glaterra. Lord  Aberdeen  encarga  á  Mr.  Ahston, 
que  llame  la  atención  del  gobierno  español  hacia 
el  contenido  del  memorial  de  los  señores  Ri- 
chars y  compañía,  y  manifieste  que  el  gobierno 
inglés  confia  en  que  el  español  no  persistirá  en 
adoptar  una  escala  de  derechos  que  equivaldrá 
casi  á  prohibir  la  importación  de  los  lienzos  in- 
gleses en  España,  ó  en  todo  caso  que  consenti- 
rá en  dilatar  la  ejecución  de  la  medida  con  res- 
pecto á  las  manufacturas  de  lienzos. 

VIII. 

Comunicactan  de  los  Señores  Richars  y  Compañía  al 
conde  de  Aberdeen  en'5de  diciembre  de  484i. 

Los  señores  Richars  y  compañía  incluyen  co- 
pia del  memorial  que  han  dirigido  al  presidente 
del  tribunal  de  comercio;  ponderan  la  imporla- 
cion  del  tráfico  que  se  hace  con  España  de  las 
manufacturas  de  lienzos;  anuncian  que  tienen 
razones  para  creer  que  una  pronta  intervención 
del  gobierno  inglés  en  este  asunto  será  bastante 
eficaz  para  inducir  al  gobierno  español  á  tomar 
en  consideración  sus  intereses;  y  por  último, 
reconociendo  lo  delicada  que  es  la  intervención 
de  un  Estado  en  los  reglamentos  interiores  de 
otro,  indica  que  el  gran  consumo  deVinos  5 
otros  productos  españoles  que  hace  la  Gran  Bre- 
taña ,  puede  servir  en  todo  caso  para  el  buen 
éxito  de  la  negociación. 

IX. 

Memorial  de  los  Sres.  Riclmrs  y  Compañía  al  conde 
deRipoUy  presidente  del  tñbunaldecomeráOyeni.''de 

diciembre  de  1 844 . 

Los  señores  Richars  y  Compañía  ponderan  la 
importancia  del  comercio  de  lienzos  que  se  ha- 
cen en  España:  valúan  los  lienzos  enviados  á 
Gibraltar  de  la  costa  oriental  de  Escocia  para 
su  admisión  en  España  en  400,000  libras  ester- 
linas; se  quejan  de  los  derechos  que  impone  el 
nuevo  arancel  español  sobre  los  lienzos  ingleses^ 
y  piden  protección  para  su  comercio. 


X. 


Comunicación  de  Mr.  Ahston  al  conde  de  Aberdeen 

enZde  enero  de  i842. 

Mr.  Ahston  incluye  copia  de  una  nota  que  ha 
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(lirigido  al  Sr.  D.  Antonio  González,  ministro  de 
Estado  de  España,  en  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones recibidas  de  su  gobierno  acerca  de 
los  derechos  impuestos  por  el  nuevo  arancel  so- 
bre las  manufacturas  de  lienzo. 


XI. 


Comurucacion  de  Mr.  Ahston  al  Sr.  González 
en^de enero  de  i842. 

Mr.  Ahston  llama  la  atención  al  gobierno  es- 
pañol sobre  los  derechos  impuestos  por  el  nuevo 
arancel  en  las  manufacturas  de  lienzos  ingleses; 
y  anuncia  que  el  gobierno  inglés  confía  en  que 
el  español  no  persistirá  en  adoptar  una  escala 
de  derechos  que  equivaldria  casi  á  prohibir  la 
importación  de  los  lienzos  ingleses  en  España, 
ó  que  en  todo  caso  consentirá  en  dilatar  la  eje- 
cución de  la  medida  con  respecto  á  las  manu- 
facturas de  lienzos. 


XII. 


Omiunicaáim  de  Mr.  Ahtton  á  lord  Aberdeen  en  16 

de  julio  de  iSA'i. 

Mr.  Ahston  recuerda  á  lord  Aberdeen  que  en 
una  comunicación  anterior  le  ha  indicado  que  el 
gobierno  de  Bélgica  procuraba  obtener  del  espa- 
ñol una  reducción  de  los  derechos  de  importa- 
ción de  los  lienzos  belgas;  dice  que  hasta  la 
fecha  no  se  ha  adelantado  mucho  en  la  nego- 
ciación ,  que  depende  de  la  revisión  de  los  aran- 
celes españoles;  pero  que  no  obstante  ha  creido 
de  su  deber  dirigir  una  nota  al  conde  de  Al- 
modovar ,  manifestando  que  el  gobierno  in- 
glés espera  con  fundamento  que  la  reducción 
que  se  haga  en  los  derechos  de  los  lienzos  bel- 
gas se  estenderá  también  á  los  lienzos  británi- 
cos ;  observa  que  á  consecuencia  de  algunas  al- 
teraciones hechas  en  el  articulo  de  la  ley  que 
autoriza  al  gobierno  para  revisar  los  aranceles, 
ha  vuelto  el  proyecto  á  la  comisión ,  y  por  no 
haber  número  suficiente  de  diputados,  no  ha 
obtenido  la  sanción  de  la  cortes;  por  último, 
anuncia  que  el  gobierno  español  intenta  proce- 
der á  la  revisión  de  los  aranceles,  y  ponerse  en 
estado  de  presentar  á  la  aprobación  de  las  cortes 
en  la  próxima  legislatura  las  alteraciones  que 
deban  hacerse. 


XIIL 

JVola  de  Mr.  Ahslon  al  conde  dt'.  Almodovar 
en  iZ  de  juí'to  de  1842. 

Mr.  Ahston  recuerda  las  comunicaciones  que 
ha  remitido  anteriormente  al  gobierno  español, 
observando  que  no  ha  recibido  una  respuesta 
definitiva,  y  anuncia  que  el  gobierno  inglés  es- 
pera que  se  hará  estensiva  á  sus  manufacturas 
de  lienzo  la  reducción  que  se  haga  en  los  dere- 
chos de  las  manufacturas  belgas. 

XIV, 

Comumcacion  de  Lord  Aberdeen  á  Mr.  Ahion 
en  i^  de  agosto  de  1842. 

Lord  Aberdeen  aprueba  la  nota  dirigida  por 
Mr.  Ahston  al  gobierno  español. 

XV. 

Comunicaeion  de  Mr.  Ahston  á  Lord  Aberdeni 
enil  de  noviembre  de  1842. 

Mr.  Asthon  anuncia  la  conclusión  del  tratado 
de  comercio  entre  España  y  Bélgica,  y  que  será 
presentado  á  las  cortes  dentro  de  breves  días; 
cree  que  en  las  cortes  no  tendrá  oposición. 

XVI. 

Comvmcaáon  de  sir  Eamiríon  Seymaur^  embajador 
inglés  en  Bélgica ^  á  lord  Aberdeen  en  i  i  de  novicni^ 

bredeíSA^. 

Sir  Hamirlon  Seymour  incluye  copia  del  tra- 
tado celebrado  en  25  de  octubre  entre  España 
y  Bélgica,  en  el  cual  se  estipula  por  parte  de 
España  una  reducción  de  derechos  sobre  los 
lienzos  belgas,  y  por  parte  de  Bélgica  se  rebajan 
los  derechos  sobre  los  vinos  españoles  y  sobre 
el  aceite  de  olivas  y  frutas  secas  importadas  di- 
rectamente en  buques  españoles  ó  belgas. 

XVII. 

Comithicacion  de  Mr.  Btdwer  al  conde  de  Aberdeen, 
fecha  en  Barcelona  á  29  (fe  junio  de  1844. 

Mr.  Bulwer  anuncia  que  habiendo  llamado 
su  atención  la  diferencia  que  habia  entre  los 
derechos  que  en  algunos  puertos  españoles  pa- 
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gan  los  buques  franceses,  y  los  que  pagan  los 
(le  otras  naciones ,  pidió  noticias  á  los  cónsules 
sobre  este  punto:  que  algunos  de  los  cónsules 
han  contestado  que  esta  diferencia  existe  en 
virtud  de  tratados;  que  no  tenia  noticias  de  que 
ningún  tratado  diese  á  la  Francia  privilegios  de 
esta  especie;  pero  que  como  pensaba  aprovechar 
la  ausencia  de  la  corte  para  visitar  á  los  cónsu- 
les, dilató  el  comunicar  este  negocio  á  Lord 
Aberdeen  hasta  haber  obtenido  mayores  datos. 
Después  concluye  Mr.  Bulwer  del  modo  siguien- 
te: «El  Sr.  Viluma  me  dijo:  La  cuestión  es 
mas  importante  de  lo  que  parece ;  los  derechos 
de  que  se  trata  son  pequeños :  es  evidente  que 
nuestros  buques  gozan  del  mismo  privilegio  en 
los  puertos  franceses,  y  por  esta  razón  proba- 
blemente accederé  á  la  petición  de  Francia;  pe- 
ro no  puedo,  ni  quiero  hacerlo,  fundándome  en 
el  tratado  que  invoca,  que  es  el  pacto  de  fa- 
milia. 

«Yo  dije  al  Sr.  Viluma  que  el  pacto  de  familia 
á  que  habia  aludido  no  estaba  ya  vigente,  y  que 
el  gobierno  español  habia  prometido  que  no  se 
restablecería.» 

XVIII. 

Comunicaáon  del  conde  de  Áherdeen  á  Mr.  Bulwer 

en  il  de  julio  de  1844. 

Lord  Aberdeen  observa  que  el  gobierno  inglés 
cree  que  la  reclamación  de  Francia  no  tiene 
otro  fundamento  que  la  supuesta  existencia  del 
pacto  de  familia ,  y  encarga  á  Mr.  Bulwer,  que 
en  la  primera  ocasión  manifieste  al  Sr.  Viluma, 
que  el  gobierno  inglés  es  de  su  misma  opinión 
acerca  de  haber  caducado  el  pacto  de  familia. 
En  cuanto  á  las  razones  por  las  cuales  el  señor 
Viluma  parece  dispuesto  á  conceder  al  gobierno 
francés  lo  que  pide.  Lord  Aberdeen  reserva  su 
opinión  hasta  adquirir  informes. 

XIX. 

Carta  de  Mr.  Bulwer  al  conde  de  Aberdeen 
en  i6  de  julio  de  i844. 

Mr.  Bulwer  incluye  la  nota  que  dirige  al  ge- 
neral Narvaez  acerca  de  los  menores  derechos 
que  pagan  los  buques  franceses ;  dice  que  ha 
podido  conseguir  copia  de  la  Real  orden  en  que 
se  funda  la  diferencia  favorable  á  los  franceses; 
remite  igualmente  la  citada  Real  orden,  y  pre- 
gunta si  ha  de  reclamar  de  España  en  este  pun- 


to los  privilegios  de  la  nación  mas  f.ivorecida. 
En  una  posdata  incluye  la  copia  de  la  respuesta 
del  general  Narvaez. 

XX. 

Nota  de  Mr.  Bulwer  al  aeneral  Narvaez 
en  i2  de  julio  de  1844. 

Mr.  Bulwer  dice  que  por  los  cónsules  de  S.  M. 
B.  ha  sido  informado  de  la  diferencia  de  dere- 
chos que  existen  entre  los  buques  franceses  é 
ingleses,  y  suplica  al  general  Narvaez  le  manifies- 
te en  qué  consiste  esta  diferencia,  tan  contraria 
en  su  concepto  á  los  tratados  que  dan  á  Ingla- 
terra los  mismos  privilegios  en  España  que  ten- 
ga la  nación  mas  favorecida. 

XXI. 

Real  orden  citada  en  la  comunicación  de  Mr.  Bulwer 

a  Lord  Abcrdein. 

Dirección  general  de  Rentas. — Circular.— 
Madrid  23  de  mavo  de  1817. — El  Sr.  ministro 
de  Hacienda  con  fecha  10  del  corriente  me  co- 
munica la  Real  orden  que  sigue:  Habiendo  sabi- 
do el  rey  que  los  buques  españoles  pagan  en 
Francia  los  mismos  derechos  de  navegación  que 
los  franceses,  ha  determinado  que  los  baques 
franceses  en  España  no  paguen  mas  que  los  es- 
pañoles, á  cuyo  efecto  se  ha  servido  S.  M.  revo- 
car la  ó;'den  de  19  de  mayo  de  1816,  en  que  se 
manda  la  exacción  de  20  rs.  por  tonelada  sobre 
los  buques  franceses.  Dios  etc.=Juan  Quintana. 

xxn. 

Nota  del  general  Narvaez  á  Mr.  Bulwer 
en  i  9  de  julio  de  1844. 

El  general  Narvaez  promete  informarse  de 
los  hechos  mencionados  en  la  nota  de  Mr.  Bul- 
wer para  poder  darle  una  respuesta  satisfactoria 
y  como  corresponde  á  las  amistosas  relaciones 
que  existen  entre  Inglaterra  y  España. 

XXIH. 

Comunicaáon  de  Mr.  Bulwer  á  Lord  Aberdeen 
en  6  de  agosto  de  1844. 

Mr.  Bulwer  participa  á  su  gobierno  que  en 
los  puertos  de  España  solo  pagan  los  buques 
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franceses  12  maravedís  por  tonelada,  mientras 
)os  demás  buques  estrangeros  pagan  24;  que  en 
Málaga  y  Barcelona  se  cobra  una  contribución 
de  los  buques  estrangeros  escepto  los  de  los 
franceses,  para  composición  del  muelle  y  limpia 
del  puerto;  que  ademas  en  Málaga  pagan  los 
buques  estrangeros  un  antiguo  impuesto  de  50 
reales  llamado  Vara  de  Piaia^  del  cual  están 
igualmente  exentos  los  buques  franceses;  que 
los  buques  ingleses  desde  enero  á  julio  han  pa- 
gado en  Barcelona  5557  duros  para  la  construc- 
ción del  muelle  y  limpia  del  puerto;  que  como 
no  se  ha  atendido  desde  hace  mucho  tiempo  á 
llevar  á  cabo  ninguna  de  estas  obras,  cualquiera 
que  sea  el  resultado  de  la  cuestión  actual,  hará 
presente  al  gobierno  español  la  injusticia  de  que 
los  buques  estrangeros  contribuyan  para  obras 
públicas,  cuya  ejecución  está  abandonada  desde 
tanto  tiempo. 

En  posdata  añade  Mr.  Bulwer,  que  aunque 
el  privilegio  de  que  gozan  los  franceses,  es  en 
virtud  de  la  orden  que  ha  citado,  esta  orden  en 
su  último  resultado  es  el  medio  de  llevar  á 
efecto  el  artículo  24  del  pacto  de  familia  firma- 
do en  15  de  agosto  de  1761. 

XXIV. 

Comunicación  de  Mr,  Bulwer  á  Lord  Aberdeen 
en^de  noviembre  de  1844. 

Mr.  Bulwer  incluye  una  nota  dirigida  al  señor 
Martínez  de  la  Rosa  á  consecuencia  de  la  de- 
tención de  un  buque  inglés  en  el  puerto  de 
Águilas  por  llevar  á  bordo  algunos  géneros  de 
algodón  no  incluidos  en  lista ,  aunque  se  inclu- 
yeron en  otra  posterior,  dada  dentro  del  térmi- 
no de  ocho  dias. 

XXV. 

Nota  de  Mr,  Bulwer  al  Sr,  Martínez  de  la  Rosa 
en  30  de  octubre  de  4844. 

Mr.  Bulwer  se  queja  del  no  cumplimiento  del 
tratado  de  Utrecht,  que  en  su  artículo  10  con- 
cede el  término  de  ocho  dias  para  presentar  en 
una  nueva  lista  los  géneros  que  no  se  hubie- 
sen incluido  en  la  primera,  antes  de  proceder 
á  su  detención ,  y  añade  que  los  tratados  exis- 
tentes no  pueden  ser  abolidos  por  un  reglamen- 
to ministerial  de  una  de  las  partes. 


XXVI. 


Comunicación  del  conde  de  Aberdeen  á  Mr,  Bubrrr 
en^^  de  noviembre  c/e  18i5. 

Lord  Aberdeen  previene  á  Mr.  Bulwer,  que 
no  insistía  en  la  reclamación  de  que  habla  en 
su  anterior  nota,  porque  el  tiempo  fijado  por  el 
reglamento  español  para  la  entrega  de  los  docu- 
mentos en  la  aduana  es  el  mismo  que  tiene  fi- 
jado el  gobierno  inglés,  y  porque  le  parece  su- 
ficiente el  término  de  24  horas  para  hacer  las 
adiciones  necesarias  en  la  lista  de  géneros  que 
haya  de  presentarse. 

XXVII. 

Comunicación  de  Mr,  Bulwer  á  lord  Aberdeen 
enl  de  diciembre  Je  1844. 

Mr.  Bulwer  remite  la  nota  dirigida  al  señor 
Martínez  de  la  Rosa,  y  la  respuesta  del  ministro 
español  acerca  de  la  detención  en  Santa  Cruz 
de  Tenerife  de  la  goleta  británica  Admiral  Col- 
poys. 

XXVIII. 

Nota  de  Mr,  Bulwer  al  Sr.  Martínez  de  la  Rom 

en  28  de  noviembre  de  i  844. 

• « 

Mr.  Bulwer  se  queja  del  no  cumplimiento  del 
tratado  de  Utrecht,  y  con  respecto  al  buque  in- 
glés Admiral  Colpdys,  detenido  en  Santa  Cruz 
de  Tenerife  por  no  haber  comprendido  varios 
artículos  en  la  lista  presentada  á  la  aduana,  si 
bien  los  comprendió  en  otra  lista  posterior,  da- 
da en  el  término  de  24  horas,  el  enviado  inglés 
hace  la  misma  reclamación  que  en  la  nota  del 
50  de  octubre. 

XXIX. 

Contestación  del  Sr.  Martinez  de  la  Rosa  a 
Mr.  Bulwer  en  30  de  noviembre  de  1844. 

El  Sr.  Martinez  de  la  Rosa  anuncia  á  Mr.  Bul- 
wer que  ha  remitido  copia  de  su  nota  al  minis- 
tro de  Hacienda,  recomendándole  la  urgencia 
de  obtener  los  datos  necesarios  para  la  pronta 
I  resolución  de  este  asunto. 
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XXX. 

Cmymmcncion  de  Mr.  Bulvver  á  lord  Aberdeen 
en  26  de  dieiembre  de  1844. 

Mr.  Bulwer  acusa  el  recibo  de  la  comnnica- 
eion  de  25  de  noviembre,  y  anuncia  haber  par- 
ticipado su  contenido  á  los  cónsules  de  S.  M.  B. 

XXXI. 

€onumicacion  de  Mr.  Bulvver  á  Lord  Aberdeen 
en  9  de  febrero  de  1845. 

Mr.  Bulwer  incluye  copia  de  la  nota  que  ha 
erigido  al  Sr.  Martinez  de  la  Rosa  y  de  la  con- 
testación del  ministro  de  Estado,  acerca  de  la 
diferencia  entre  los  derechos  que  pagan  los  bu- 
ques franceses  en  los  puertos  españoles  y  los 
pagados  por  los  buques  ingleses. 

XXXII. 

Ñola  del  Sr.  Bulwer  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
en  iS  de  enero  de  1845. 

Mr.  Bulwer  manifiesta  que  ni  los  tratados  vi- 
gentes entre  España  é  Inglaterra,  ni  las  relacio- 
nes generales  entre  ambos  paises,  consienten 
que  otra  nación  estranjera  tenga  derecho  para 
reclamar  privilegios  que  no  le  sean  concedidos 
á  la  Gran  Bretaña;  que  no  habiendo  tenido  res- 
puesta la  nota  en  que  llamó  la  atención  del  go- 
bierno español  hacia  la  diferencia  que  existe  en 
varios  puertos  españoles  entre  los  buques  fran- 
ceses é  ingleses,  y  habiendo  visto  en  el  Diario 
de  Barcelona  una  Real  orden  fecha  25  de  noviem- 
bre ultimo,  mandando  que  en  adelante  no  se 
exijan  de  los  buques  franceses  mas  derechos 
que  los  que  se  cobran  de  los  buques  españoles, 
debe  ahora  pedir  una  contestación  á  su  primera 
nota ,  deseando  saber  si  el  gobierno  español  in- 
tenta mantener  la  diferencia  á  que  ha  alqdido, 
y  en  tal  caso  reclamando  esplicaciones  que  satis- 
fagan al  gobierno  inglés. 

XXXIII. 

Contestación  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  á 
Mr.  Bulwer  en  20  de  enero  de  1845. 

El  Sr.  Martinez  de  la  Rosa  participa  á  Mr. 
Bulwer  que  ha  reclamado  con  urgencia  de  los 
ministerios  de  Hacienda  y  Gobernación  los  in- 


formes que  ya  les  tiene  pedidos  sobre  el  asunto, 
y  que  en  el  momento  qire  los  reciba  se  apresu- 
rará á  dar  al  enviado  inglés  la  repuesta  que 
desea. 

XXXIV. 

Comunicación  de  Mr.  Bulvver  á  Lord  Aberdeen 
enZide  marzo  de  1845. 

Mr.  Bulwer  remite  copia  de  otra  nota  dirigida 
al  Sr.  Martinez  de  la  Rosa  sobre  el  mismo  asun- 
to que  la  anterior. 

XXXV. 

Nota  de  Mr.  Bulwer  al  señor  Martínez  de  la  Rom 
en  31  de  marzo  de  1 845. 

V.  E.  me  manifestó  en  20  de  enero  último 
que  habia  reclamado  con  urgencia  de  los  minis- 
tros de  Hacienda  y  Gobernación  los  informes 
necesarios  para  responderá  mis  notas  de  12  de 
julio  y  18  de  enero,  sobre  la  diferencia  de  de- 
rechos de  puerto  y  otras  cargas  impuestas  en 
los  puertos  españoles  á  los  biiques  franceses  é 
ingleses. 

No  habiendo  recibido  de  V.  E.  respuesta  stlgu- 
na  acerca  de  esta  cuestión,  me  veo  obligado  á  vol- 
ver á  llamar  seriamente  sobre  ella  la  atención 
del  gobierno  de  S.  M.  C. ,  y  espero  que  V.  E.  sin 
mas  dilación  me  dará  las  esplicaciones  que  he 
pedido,  haciendo  asi  innecesarias  las  instruccio- 
nes que  de  otro  modo  es  de  mi  deber  comunicar  á 
los  cónsules  de  S.  M.  B.,  cuya  obligación,  á  me- 
nos que  no  haya  una  justa  razón  para  esta  dife- 
rencia, es  cuidar  de  que  no  se  exijan  de  los  bu- 
ques ingleses  derechos  mayores  que  los  que 
pagan  los  franceses.  Soy  etc. 
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PERIÓDICO  REUGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


París  17  de  agosto  de  1845. 


LA  NUEVA   OPOSICIÓN. 


La  oposición  al  ministerio  levantada  en 
el  seno  mismo  del  partido  conservador ,  es 
un  hecho  sumí\mente  grave,  y  que  proba- 
blemente acabará  por  producir  resultados 
graves  también.  Habiendo  comenzado  por 
un  solo  periódico,  el  Tiempo,  se  ha  forta- 
lecido con  la  unión  de  casi  todos  los  demás, 
contándose  entre  ellos  los  que  mas  impor- 
tancia tienen ,  por  la  ostensión  de  sus  co- 
lumnas, la  antigüedad  de  su  fundación  y 
lo  dilatado  de  su  lectura.  En  casos  seme- 
jantes es  muy  difícil,  y  á  veces  imposible, 
el  señalar  las  causas  de  que  ha  dimanado 
esta  o  aquella  mudanza;  entre  estas  causas 
puede  haberlas  graves  y  puramente  políti- 
cas, puede  haberlas  pequeñas  y  de  diferen- 
tes especies;  pero  el  resultado  viene  á  ser 
el  mismo:  la  prensa  de  la  situación  está 


contra  el  ministerio  de  la  situación;  los  ad- 
versarios antiguos,  lo  son  cada  dia  mas;  los 
que  ayer  sostenían  con  calor  la  política  mi- 
nisterial, hoy  la  combaten.  Este  es  el  hecho; 
esto  es  lo  que  importa  consignar  y  apreciar. 
No  conviene  exagerar  la  gravedad  de  este 
suceso;  pero  tampoco  se  la  debe  disminuir: 
la  oposición  de  la  prensa  no  es  un  indicio 
seguro  de  la  oposición  del  partido  á  quien 
pretende  representar;  pero  siempre  es  una 
señal  de  que  la  oposición  existe  mayor  de 
lo  que  antes  era,  y  un  anuncio  de  que  irá 
tomando  creces  con  el  tiempo.  Aun  cuando 
no  hubiese  mas  causa  para  ello  que  la 
misma  oposición  de  los  periódicos,  aun 
cuando  no  contuvieran  una  espresion,  sino 
una  oscilación,  bastarían  ellos  solos  para 
producir  el  efecto.  Los  que  en  estos  casos 
quieren  hacerse  ilusiones,  dicen  que  un 
periódico  no  representa  mas  que  su  redac- 
ción, y  á  veces  su  dirección,  y  por  tanto 
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•anas  pocas  personas,  y  quizás  una  sola;  asi 
es  fácil  hacer  salir  el  cálculo,  encontrando 
que  el  máximum  con  que  se  ha  reforzado 
la  oposición  al  ministerio  equivale  á  doce 
-ó  quince  personas.  Repetimos  que  estas 
son  ilusiones;  la  influencia  de  los  periódi- 
cos no  es  tanta  come  algunos  han  querido 
suponer;  pero  no  deja  de  ser  mucha.  Son 
^n  no  escaso  numerólos  lectores  que  no  tie- 
nen ¿  la  instrucción,  ó  el  talento,  ó  el  jui- 
cio, ó  el  tiempo»  ó  b  paciencia  que  son  me- 
nester para  examinar  los  asuntos  como  son 
en  sí,  y  que  por  consiguiente  juzgan  de  mu- 
chos de  ellos  por  lo  que  leen  en  su  periódico  | 
ordinario.  Por  manera  que  todo  cambio  en  la 
prensa  de  un  partido,  á  la  vuelta  de  algunos 
meses,  llega  á  modificar,  si  no  á  mudar  to- 
talmente, la  opinión  de  un  gran  número  de 
lectores.  Esto,  que  mas  ó  menos  se  esperi- 
menta  en  todos  los  paises  del  mundo,  se 
verifica  mas  cumplidamente  en  España,  don- 
de la  prensa  no  es  bastante  antigua  para 
haber  embotado  la  susceptibilidad  de  los 
lectores,  y  donde  lo  crítico  de  las  circuns- 
tancias, la  lucha  de  interés,  y  el  ardor  de 
las  pasiones  políticas,  preparan  de  una  ma- 
nera particular  el  ánimo  del  lector,  para 
recibir  las  impresiones  que  el  periódico  se 
proponga  comunicarle. 

Hemos  hecho  la  suposición  mas  favorable 
al  ministerio,  á  saber;  el  que  la  oposición 
de  los  periódicos  de  su  partido  no  fuese  la 
espresion  de  una  oposición  existente,  y  sí 
únicamente  la  oscitación  á  ella;  aun  en  este 
caso  la  oposición  seria  una  calamidad  para 
el  ministerio,  no  por  lo  que  en  sí  fuera, 
sino  por  los  resultados  que  habría  de  pro- 
ducir. Pero  esta  suposición  tan  favorable 
es  inadmisible;  está  en  contradicción  con 
hechos  públicos  muy  anteriores  al  último 
rompimiento  de  hostilidades.  La  oposición 
actual  no  es  mas  que  el  desarrollo  de  los 


gérmenes  de  disolución  y  de  muerte  encer- 
rados en  el  seno  de  la  situación:  algunos 
de  ellos  brotaron  ya  desde  un  principio» 
otros  han  necesilado  el  concurso  de  las  cir- 
cunstancias; aquellos  se  presentaban  en  la 
superficie  á  pesar  de  la  inclemencia  de  una 
atmósfera  fria  y  secante;  estos  haa  perma- 
necido adormecidos  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  hasta  que  un  sol  mas  vigoroso  y  un 
ambiente  mas  propicio  han  venido  á  fecun- 
darlas. Para  cofnpnender  lo  que  está  suce- 
diendo ,  señalar  sus  causas  y  conjeturar  sus 
efectos,  será  bueno  analizar  la  situación  ac- 
tual en  su  origen  y  en  sus  vicisitudes. 

La  situación  ha  tenido  un  solo  principio 
claro  y  fijo,  muchos  principios  oscuros  é  in- 
ciertos: todo  lo  bueno  que  ha  hecho,  ha  resul- 
tado de  la  claridad  y  fijeza  del  primero;  los 
males  que  ha  acarreado  han  procedido  de 
la  oscuridad  é  incertidumbre  de  los  segun- 
dos; de  aquello  la  fuerza,  de  esto  la  debili- 
dad; de  aquello  la  duración,  de  esto  los  pe- 
ligros inminentes.  Nos  esplicaremos.  El 
principio  claro  y  fijo  ha  sido  el  restableci- 
miento y  la  conservación  del  orden  mate- 
rial; los  oscuros  é  inciertos  han  sido  todos 
los  demás. 

La  revolución  contra  Espartero,  en  loque 
tenia  de  nacional,  no  se  parecia  en  nada  á  nin- 
guna de  las  anteriores;  era  un  levantamiento 
para  acabar  con  la  anarquía.  I/Os  que  here- 
daron la  revolución  de  junio  de  1843  vieron 
su  interés  identificado  con  el  voto  nacional: 
este  voto  les  prescribia  el  restablecimiento 
y  la  conservación  del  orden  público  á  toda 
costa,  y  sus  propios  intereses  les  exigian  lo 
mismo.  Acometieron  con  resolución  esta 
empresa,  y  la  llevaron  á  cabo;  no  por  sus 
talentos,  no  por  su  prestigio,  no  por  sola 
su  energía,  no  por  sus  fuerzas,  sino  porque 
se  hallaron  firmemente  apoyados  por  hom- 
bres de  todos  los  partidos,  por  la  inmensa 
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mayoría  de  la  nación.  Asi  fueron  vencidos  I  Irado  apoyo  sincero,  firme,  en  los  hombres 


los  cenlralistas,  asi  las  insurrecciones  de 
Alicante  y  Cartagena»  asi  la  de  Hecho 
y  Ansó^  asi  la  de  Zurbano,  asi  se  han  des- 
concertado todas  las  tentativas  contra  el  or- 
den público.  En  esto  el  gobierno  no  ha 
contado  roas  enemigos  que  los  interesados 
en  el  trastorno;  ningún  otro  partido  le  ha 
minado^  ninguno  le  ha  puesto  obstáculos: 
tratábase  del  orden  ó  del  triunfo  de  la  re- 
volución ,  y  en  esta  alternativa  se  optaba 
por  el  ónlcn,  fuera  cual  fuese  la  opinión 
sobre  la  política  del  ministerio.  En  este 
punto  no  habia  división;  no  habia  dos  ban- 
dos en  el  partido  dominante ;  no  habia  frac^ 
cion  dimisionaria;  no  habia  moderados  y 
monárquicos;  no  habia  mas  que  hombres 
que  contemplaban  con  horror  las  catástro- 
fes de  una  nueva  revolución:  el  gobierno 
ha  podido  llamar  á  todas  las  puertas  seguro 
de  encontrar  en  todas  partes  numerosos 
sostenedores. 

Este  es  un  hecho  sobre  el  cual  no  cabe 
disputa.  Los  que  hablan  atribuido  á  los  car- 
listas una  alianza  con  la  revolución,  han  podi- 
do desengañarse;  en  tantas  insurrecciones  re- 
volucionarias como  han  estallado,  en  tantas 
conspiraciones   como  se   han  descubierto^ 
ño  se  ha  encontrado  ni  un  solo  carlista;  y 
en  la  actualidad^  mientras  el  gobierno  está 
desbaratando  en  varios  puntos  nuevas  y  di- 
latadas tramas,   la  Reina    Doña   Isabel  II 
viaja  de  noche,  sm  un  soldado  de  escolta 
por  entre  aquellas  montañas  y  derrumbade- 
ros, que  durante  siete  años  resonaron  con 
el  grito  de  viva  Carlos  V.  No  cabe  prueba 
mas  concluyen  te  de  que  no  ha  habido  ni 
hay  tal  alianza;  no  cabe  protesta  mas  ter- 
minante contra  calumnia  tan  repelida;  no 
cabe  razón  mas  decisiva  en  favor  de  lo  que 
estábamos  diciendo,  que  en  punto  á  la  con- 
servación del  orden  el  gobierno  ha  encon- 


de  todos  los  partidos. 

La  conservación  del  orden  público  es  un 
deber,  una  necesidad  para  todo  gobierno; 
sin  esta  condición  nada  es  posible;  la  socie- 
dad es  un  caos.  Pero  es  un  error  muy  gra- 
ve el  creer  que  en  habiendo  cumplido  este 
deber,  un  gobierno  ha  cumplido  todos  sus 
deberes;  que  en  habiendo  satisfecho  esta 
necesidad,  ha  satisfecho  todas  las  necesida- 
des. A  un  gobierno  le  incumbe  algo  mas 
que  sujetar  revoltosos;  esta  es  una  de  sus 
atribuciones,  mas  no  la  única;  y  de  tal  cla- 
se, que  por  si  sola  no  puede  llenarse  bien.  El 
gobierno  que  solo  pensase  en  sofocar  insur- 
recciones y  desbaratar  conspiraciones ,  no 
seria  mas  que  un  brazo  que  lucha  y  un  ojo 
que  acecha;  el  gobierno  ha  de  ser  algo  mas 
que  un  soldado,  y  un  comisario  de  policía. 

El  ministerio  actual  ha  sofocado  las  insur- 
recciones, ha  desbaratado  las  conspiraciones; 
pero  no  ha  sido  tan  feliz  para  hacer  lo  que 
le  faltaba  para  gobernar.  Aquí  es  donde  sus 
principios  han  sido  oscuros  é  inciertos,  su 
conducta  vacilante,  sus  obras  ó  nulas  ó  efí- 
meras ;  aquí  es  donde  ha  ido  perdiendo  sus 
antiguos  amigos,  donde  no  ha  sabido  bien- 
quistarse ningún  adversario ,  donde  ha  vis- 
to estenderse  y  robustecerse  de  dia  en  dia, 
y  en  diferentes  sentidos,  la  oposición  que 
le  abruma.  Con  un  pie  en  el  terreno  de  la 
revolución,  y  otro  en  el  de  la  reparación; 
ora  halagando  á  esta,  ora  á  aquella,  ha  ido 
descontentando  á  los  hombres  de  ambas,  y 
acabado  como  los  que  quieren  estar  bien 
con  todos,   que  al  fin  se  indisponen  con 

todos. 

¿Cuál  ha  sido  su  sistema  en  política? 
¿Condenó  abiertamente  la  obra  de  la  revo- 
lución de  la  Granja?  ¿La  aprobó?  No  lo  sabe- 
mos: tal  vez  hizo  lo  uno  y  lo  otro.  La  con- 
denó en  los  preámbulos  de  sus  proyectos. 
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Bii  SUS  discursos,  en  la  ponderación  de  la 
urgencia  para  quitarla  de  en  medio,  en  las 
duras  calificaciones  que  se  permitieron  el  y 
sus  amigos.  La  aprobó  porque  no  permititi 
que  se  la  destruyese,  porque  solo  consintió 
que  se  reformase,  porque  la  tomó  como 
punto  de  partida,  como  base  para  la  re- 
forma, como  condición  de  legitimidad  de 
los  poderes  constituyentes,  como  norma  á 
quedebian  atenerse  asi  el  monarca  como 

las  cortes. 

Para  hacer  las  reformas  necesarias  ¿asen- 
tó el  principio  de  que  atendido  lo  critico 
de  las  circunstancias,  bastase  por  sí  solo  el 
poder  del  monarca?  Sí  y  no.  Sí ,  como  lo 
prueba  el  haberse  conformado  á  este  prin- 
cipio en  el  arreglo  de  un  ramo  tan  impor- 
tante como  el  de  la  imprenta;  no,  como  lo 
manifiesta  la  oposición  que  según  se  dijo, 
hiciera  meses  atrás  á  proyectos  seniejantes. 

¿Ha  creido  que  el  ejercicio  de  la  sola  au- 
toridad de  la  corona  fuese  en  tales  casos 
un  medio  mas  espedíto  y  mas  conveniente 
que  la  discusión?  Sí  y  no.  Sí,  pues  él  le 
lia  empleado  por  entero  en  un  asunto  gra- 
YÍsimo ;  y  en  muchos  otros  ha  procedido 
cuando  menos  en  acuerdo  con  la  opinión 
de  dicha  conveniencia,  evitando  la  discu- 
sión con  el  sistema  de  las  autorizaciones; 
no^  pues  que  ha  empleado  ocho  meses  mor- 
tales, sepultado  en  las  cortes,  y  discutien- 
do sin  cesar. 

¿Qué  piensa  sobre  la  constitución  de  i  845? 
¿La  considera  como  un  medio  de  gobierno 
ó  como  un  obstáculo?  Ambas  cosas.  Como 
un  medio,  ya  que  tanto  la  ensalzó  antes  de 
aprobarse;  ya  que  tanto  la  nombra,  y  de  tal 
modo  la  defiende  después  de  haber  él 
mismo  aconsejado  y  obtenido  su  sanción. 
Gomo  un  obstáculo,  pues  que  la  quebranta 
al  dia  siguiente  de  la  publicación ,  pren- 
diendo á  dos  periodistas,  y  reformando  la 


legislación  dé  imprenta.  Como  un  obstá- 
culo, repetimos,  pues  que  no  la  plantea  sino 
á  medias ,  reformando  el  senado  sin  atre- 
verse á  disolver  el  congreso. 

El  sistema  político  que  encontró  estable- 
cido al  tomar  el  mando,  ¿lo  creyó  radical- 
mente vicioso?  ¿opinó  en  efecto  que  era  ur- 
gente reformarle,  ó  pensó  que  se  podia  se- 
guir con  él?  Ambas  cosas.  Para  convencer- 
se de  su  opinión  sobre  los  vicios  y  la  urgen- 
cia de  que  desaparecieran,  basta  recordar 
sus  palabras ;  para  convencerse  de  lo  con- 
trario, es  suficiente  su  conducta.  La  ley  elec- 
toral y  la  de  imprenta,  es  decir,  los  dos  pun- 
tos mas  importantes  del  sistema  represen- 
tativo, no  llamaron  bastante  su  atención 
para  que  los  hiciera  ventilar  en  una  legis- 
latura tan  larga,  en  que  contaba  con  la  ma- 
yoría mas  compacta  que  se  vio  jamás,  y 
cuando  las  cortes  por  no  tener  otro  objeto, 
se  ocupaban  de  la  ley  de  vagos,  ó  se  entre- 
gaban á  dilatados  intervalos  de  descanso. 

¿Es  amigo  del  jurado  ó  enemigo?  Esto 
depende  de  las  circunstancias.  Hace  algu- 
nos meses  que  su  opinión  sobre  el  particu- 
lar no  estaba  completamente  formada,  á 
pesar  de  ocho  años  de  esperiencia :  asi  es 
que  el  jurado  desaparecia  de  la  constitución, 
mas  no  de  la  ley  de  imprenta.  Se  han  cer- 
rado las  cortes,  han  comenzado  los  viages;  y 
la  convicción  de  que  el  jurado  era  malo,  ha 
venido  por  fin;  y  no  como  quiera,  sino  ro- 
busta, irresistible,  eficaz,  de  ejecución  ur- 
gente, á  pesar  de  un  artículo  de  la  constitu- 
ción que  veda  el  legislar  sin  el  concurso  de 
las  cortes:  y  esta  convicción  ¿ha  nacido  de 
principios?  Según  se  dijo,  hubo  mas  bien 
despique  que  convicción.  Los  periódicos 
anunciaron  que  el  salir  ó  no  el  decreto  de- 
pendía de  la  absolución  ó  condenación  de  un 
artículo  denunciado.  No  sabemos  si  esto  es 
verdad;  pero  lo  cierto  es  que  á  la  absolu- 
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eíon  siguió  el  decreto.  Las  apariencias  son 
malas;  y  en  tal  caso  ¿donde  está  el  sistema, 
donde  las  doctrinas?  ¿Un  caso  mas  ó  me- 
nos basta  para  matar  una  institución,  ó  ha- 
cerla tolerar? 

Las  reformas  administrativas,  ¿eran  ur- 
gentes, ó  consentian  dilación?  Uno  y  otro. 
Eran  urgentes,  y  por  motivo  de  la  urgen- 
cia se  solicitaba  la  autorización,  y  evitaban 
las  discusiones  en  las  cortes.  No  eran  ur- 
gentes, y  por  esta  causa  se  ha  guardado  la 
autorización  en  la  cartera,  y  se  ha  procedi- 
do con  tanta  lentitud  en  el  planteo  de  las 
nuevas  leyes. 

La  misma  incertidumbre,  la  misma  con- 
tradicción que  en  las  cuestiones  políticas, 
ha  manifestado  el  gobierno  en  las  eclesiás- 
ticas. Reconoce  la  injusticia  revolucionaria 
del  despojo  de  la  iglesia,  y  permite  que  la 
venta  continúe;  suspende  la  venta,  pero  se 
niega  á  la  devolución ;  se  decide  al  fin  por 
la  devolución ,  mas  no  devuelve.  Pondera 
la  necesidad  de  mantener  al  clero,  procla- 
ma su  voluntad  decidida  de  emplear  medios 
eficaces,  no  consiente  que  nadie  le  lleve  la 
delantera  en  actividad  y  celo;  y  sale  al  fin 
con  la  famosa  ley  interina,  y  el  contrato 
con  el  Banco. 

Lo  mas  y  lo  menos  en  esta  materia ,  no 
hace  depender  de  principios,  sino  de  opor- 
tunidad ;  esta  oportunidad  era  la  guia  del 
gobierna,  la  medida  de  la  dosis  en  que  se 
hubiese  de  administrar  justicia.  Así,  en 
concepto  del  ministerio,  la  devolución  al 
clero  de  los  bienes  no  vendidos,  era  un 
acto  de  rigurosa  justicia  ,  pues  que  quitan^ 
doseles  sehabia  cometido  un  despojo  inicuo; 
pero  el  proponer  la  devolución  era  un  asun- 
to de  oportunidad,  sujeto  tan  solo  al  criterio 
de  los  ministros,  únicos  iniciados  en  el  se- 
creto de  las  negociaciones.  En  qué  fase  se 
hallaban  estas,  cuál  era  el  curso  que  se- 


guían, no  se  sabia  de  fijo,  solo  se  dejaba 
conjeturar;  pero  lo  que  no  se  ignoraba  era 
que  tocaban  á  su  término ,  que  el  resultado 
seria  completamente  satisfactorio.  El  minis- 
terio mostraba  á  los  amigos  curiosos  su  car- 
tera cerrada;  y  les  decia:  «aquí  dentro  hay 
cosas  muy  buenas,  pero  no  las  sabréis  por 
ahora;  dadme  el  voto  y  dejadme  hacer;» 
y  luego  volviéndose  á  los  reaccionarios  lo& 
amenazaba  con  la  misma  cartera ,  indicando 
poco  menos  que  el  tener  encerrados  en  ella 
los  rayos  del  Vaticano.  Pues  bien  ,  estas  os- 
cilaciones escusadas  por  la  oportunidad ,  se 
fundaban  en  datos  tan  seguros  como  hemos 
presenciado.  Ni  ha  habido  reconocimiento 
de  la  Reina,  ni  ratificación  de  las  ventas, 
ni  nada ,  sino  sinsabores  y  complicaciones 
nuevas.  La  vacilación  con  respecto  á  los  prin* 
cipios  podía  encubrirse  algún  tanto  con  las 
exigencias  de  los  hechos  bien  conocidos; 
cuando  se  ha  visto  que  no  se  profesaban 
principios  fijos ,  y  se  conocían  tan  mal  los 
hechos,  ¿qué  es  lo  que  resta? 

De  tales  antecedentes  solo  podía  resul- 
tar lo  que  estamos  viendo :  que  el  gobierno 
se  indispusiera  con  todos  los  partidos,  que 
se  colocase  en  el  triste  y  peligroso  aisla* 
miento  en  que  ha  venido  á  parar. 

Queriendo  el  ministerio  complacer  al  ele- 
mento revolucionario  que  bajo  formas  par- 
lamentarias abriga  la  situación,  se  ha  ena- 
genado  á  lo  que  ella  encerraba  de  hombres 
verdaderamente  conservadores;  é  inclinán- 
dose hacía  estos  últimos  ya  con  sus  palabras 
ya  con  sus  obras,  ha  provocado  la  oposición 
entre  aquellos  mismos  que  le  habían  soste- 
nido con  mas  perseverancia.  Asi  tiene  aho- 
ra contra  sí  á  todo  el  partido  progresista,  á 
todo  el  partido  carlista,  á  todos  los  monár- 
quicos no  carfistas,  á  todos  los  que  abraza- 
ron la  bandera  de  los  diputados  dimisiona- 
rios, á  la  fracción  puritana  representada 
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por  tíl  Tifítnpo,  y  en  fin  d  tos  hombres  que 
liguen  al  Heraldo,  al  Globo,  6  al  EspafíoL 
IIochoM  eHlas  deducciones,  |»eria  curioso  sa* 
her  lo  que  queda  en  Espafta.  No  creenios 
que  hayo  ningún  partido;  no  puede  haber 
mas  que  individuos.  116  aqui  el  estado  de  la 
oposición  actuol;  h(^  aqui  sus  causas.  ¿Cuáles 
serán  sus  resultados?  No  lo  sabemos;  ni  tam- 
poco somos  omigos  de  pronosticar.  Gomo 
quiera»  los  conjeturas  no  pueden  ser  hola- 
gftoflas  al  ministerio. 

Hay  en  la  situación  actuol  otro  elemento 
que  por  precisión  ha  de  contribuir  á  des- 
componerlas; hablamos  de  la  alianza  del  po- 
der militar  con  un  partido  político.  Esta 
alianza  os  neccHoria^  y  lo  será  hasta  que  el 
trono  seo  bastonle  robusto  para  dominar  á 
los  poderos  militaros  y  á  los  partidos  políti- 
cos; ó  mejor  diremos,  hasta  que  los  partidos 
políticos  no  tengan  mas  existencia  que  la 
purnmonto  Icgnh  ni  busquen  otro  punto  de 
apoyo  que  el  trono  mismo;  hasta  que  no  se 
hablo  ya  del  poder  militar»  sino  de  ejército 
oiogamente  sumiso  al  poder  del  monarca. 
Esta  triste  necesidad  de  la  alianza  de  dos 
elementos,  que  sintit^ndose  flacos  por  sí  so« 
Ios«  piden  á  su  aliado  la  Tuerza  que  les  Taita, 
produce  niales  de  la  mayor  gravedad*  hacien- 
do  imposible  la  duración  y  solidez  de  todo 
gobionio»  |H)r  ser  imposible  la  solidez  y  du* 
ración  de  In  alianza  en  que  se  le  pretende 
Anular. 

Si  la  alianza  del  potler  militar  con  un 
)>artido  |H>lílico  está  siempre  sujeta  i  mu* 
chi^s  uiconvciuentcs»  suben  estos  de  punto 
cuando  el  |>arlído  aliado  es  lil^eraK  Un  pr- 
Udo  iH>lil¡tH>  |Hir  masque  varíe,  por  mas  que 
s<^  |Hnijr;i  en  c^naradiccíon  con  sus  príncí- 
pios%  |M>r  mas  sacriticios  que  ba^  en  obse- 
quio de  la  conscn^Mon  propia,  por  mas  que 
congenia  en  humillara*  siempre  suTi^n  al^> 
la  inliH^acia  del  m^ubre  que  lleTa«  de 


doctrinas  que  proclama,  de  los  principios 
qne  le  dieron  origen;  siempre  permanecen 
estos  allá  en  el  Tondo  de  su  espíritu,  protes- 
tando contra  la  inconsecuencia,  acusando  á 
los  prevaricadores,  tendiendo  sin  cesar  al 
recobro  de  la  posición  perdida ,  y  á  lavar 
la  mancha  con  que  las  condescendencias  los 
ennegrecieron.  Asi  es  que  todo  partido  libe- 
ral» aun  el  mas  postrado,  aun  el  mas  humil- 
de y  rendido,  conserva  en  sus  ideas  y  en  sus 
instintos  algo  de  su  primitivo  espíritu  de  li- 
bertad. Esas  ideas  bullen,  esos  instintos  se 
agitan,  se  encuentran  con  la  inflexibilidad 
del  poder  militar,  el  descontento  comienza, 
sigue  el  desvío,  y  al  fin  la  lucha  se  traba. 

Recuérdese  lo  sucedido  en  tiempo  de  Es- 
partero. También  entonces  se  alió  un  par« 
tido  político  con  el  poder  militar;  esta 
alianza  produjo  la  conquista  del  mando  por 
medio  de  una  revolución;  pero  no  Tne  bas- 
tante á  conservarle.  Apenas  entronizado 
Espartero»  se  Tormaron  dos  bandos  en  el 
mismo  partido  progresista;  unos  querían 
identificarse  con  Espartero»  vivir  en  pazcón 
él,  pelear  con  él,  vencer  ó  sucumbir  con 
él;  otros  miraban  con  desconfianza  el  ascen- 
diente del  poder  mililar»  hubieran  querido 
romper  el  instrumento  de  guerra  una  vez 
conseguida  la  victoria:  las  ideas  y  los  ins- 
tintos de  libertad  se  avenían  mal  con  el 
predominio  de  un  soldado.  Bajo  díTerentes 
Termas,  en  distintas  ocasiones,  con  varia- 
dos nombres,  continuo  esta  división  desde 
1840  hasla  1843;  el  desenlace  es  conocido: 
en  el  último  acto  del  drama  se  llamaban 
coalicionistas  v  avacuchos. 

La  situación  actual,  nacida  de  las  cenizas 
de  la  de  Espartero,  tiene  con  ella  mas  pon- 
tos de  semejanza  de  lo  que  alanos  quizás 
tíguran.  En  ambas  hay  la  alianza  del  pod 
militar  con  un  partido  político.  En  ambas 
hay  una  fracción  que  se  presta  i  todos 
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sacrificios,  y  otra  fracción  que  á  algunos  se  ¡  ficullad  estará  después  en  persuadirle  que- 


niega  terminantemente,  otros  no  los  con- 
siente sino  á  duras  penas,  y  siempre  con 
protestos.  En  ambas  se  vé  la  unión  contra 
el  enemigo  común  en  el  momento  de  peli- 
gro>  en  ambas  las  nuevas  hostilidades  en 
los  momentos  de  reposo.  En  ambas  el  len- 
guage  de  la  oposición  se  llama  voz  amiga 
que  amonesta;  en  ambas  empero  es  la  opo- 
sición perseverante  y  á  veces  ruda.  En  am- 
bas se  oye  defender  al  ministerio  como 
único  capaz  de  superar  los  obstáculos  y  sa- 
lir en  bien  de  los  peligros;  en  ambas  se  le 
oye  acusar  de  que  con  su  imprudencia  mul- 
tiplica los  obstáculos,  y  con  su  temeridad 
se  espone  á  sí  y  á  la  situación  á  perecer  en 
los  peligros.  En  ambas  se  ven  en  la  oposi- 
ción á  los  periódicos  mas  antiguos  y  mas 
aventajados  del  mismo  partido.  En  ambas 
figuran  en  la  oposición  hombres  muy  nota- 
bles del  mismo  partido.  Véase  si  son  pocas 
las  analogías,  no  diremos  que  sea  el  mismo 
el  desenlace. 

Gomo  quiera,  es  lo  cierto  que  en  la  si- 
tuación actual,  como  en  la  de  Espartero, 
hay  una  alianza  insostenible,  hay  el  esfuer- 
zo de  amalgamar  dos  elementos  que  se  re- 
chazan. Los  hábitos  de  disciplina  y  las  cos- 
tumbres democráticas,  la  fuerza  y  la  discu- 
sión, las  leyes  y  la  espada  son  cosas  que 
se  repelen.  La  fuerza  militares  de  suyo  de 
tal  naturaleza,  que  si  no  obedece  ciega- 
mente á  un  poder  superior,  aspira  á  la  do- 
minación absoluta.  Por  sus  ideas,  por  sus 
hábitos,  por  su  posición  en  la  sociedad,  por 
sus  instintos,  por  su  organización  misma, 
está  destinada  á  uno  de  dos  estremos,  ó 
solo  á  obedecer,  ó  á  mandar  sola.  Esta  es 
su  naturaleza;  en  vano  se  la  intentaría  modi- 
ficar; quien  le  pide  auxilio  será  su  esclavo. 
Es  el  caso  de  la  fábula:  el  caballo  vencerá 
al  ciervo  con  el  auxilio  del  hombre;  la  di- 


se  apee  y  que  quite  el  freno. 
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DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DE   ESTADO. 

El  gobierno  ha  recibido  en  este  dia  la  ratifi- 
cación de  un  convenio  consuíar  celebrado  en 
I  26  de  junio  último  en  la  corle  de  Lisboa  por  los 
respectivos  plenipotenciarios  nombrados  al  efec- 
to por  S.  M.  y  la  Reina  Fidelísima.  El  tenor  de 
dicho  convenio  es  como  sigue: 

S.  M.  la  Reina  de  España  y  S.  M.  la  Reina  de- 
Portugal  y  de  los  Algarbes,  deseando  arreglar 
de  una  manera  fija  y  terminante,  por  medio  de 
un  convenio  especial ,  las  atribuciones  y  prero- 
gativas  de  los  agentes  consulares  de  ambas  na- 
ciones española  y  portuguesa  en  sus  respectivos 
estados,  han  nombrado  con  este  objeto  por  sus 
plenipotenciarios ,  á  saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á  D.  Luis  González 
Brabo,  su  enviado  eslraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  S.  M.  la  Reina  de  Portu- 
gal y  de  los  Algarbes,  caballero  gran  cruz  de  la 
Real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III, 
caballero  de  primera  clase  de  la  Real  y  militar 
orden  española  de  San  Fernando ,  gran  cruz  de 
la  legión  de  honor  Je  Francia,  consejero  hono- 
rario de  Estado  etc.  etc. ,  y  S.  M.  la  Reina  de 
Portugal  y  de  los  Algarbes  á  D.  José  Joaquín 
Gómez  de  Castro,  de  su  Consejo,  Par  del  reino, 
comendador  de  la  orden  de  Cristo,  caballero  de 
la  antigua  y  muy  noble  orden  de  la  Torre  y  Es- 
pada del  valor,  lealtad  y  mérito,  gran  cruz  de  la 
Real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III, 
del  Águila  Roja  de  Prusia,  de  la  de  Leopoldo  de 
Bélgica ,  y  de  la  del  mérito  civil  de  Sajonia; 
condecorado  con  la  orden  imperial  Otomana  de 
Nichan  Jflihas  de  primera  clase,  vice-presidente 
del  tribunal  del  Tesoro  público,  ministro  secre- 
tario de  Estado  de  los  negocios  estrangeros,  ins- 
pector general  de  los  correos  y  postas  del  rei- 
no etc.,  los  cuales,  después  de  haberse  recíproca- 
mente comunicado  sus  plenos  poderes,  y  haber- 
los hallado  en  buena  y  debida  forma ,  han  con* 
venido  en  los  artículos  siguientes: 
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Artículo  1»^  Cada  u^^a  de  las  altas  partes  con- 
tratantes concede  á  la  otra  la  facultad  de  esta- 
blecer agentes  con  sulares  con  la  categoría  de 
cónsules  geiferales  ,  cónsules  ó  vicecónsules  en 
los  puertos,  plazas  de  comercio  y  lugares  prin- 
cipales de  sus  respectivos  territorios;  reserván- 
dose el  derecho  de  esceptuar  cualquier  punto 
que  juzgue  conycniente.  Los  mencionados  agen- 
tes consulares  después  de  presentar  su  patente 
con  el  competente  exequátur  ó  confirmación  á 
las  autoridades  locales  del  punto  doude  hayan 
de  residir,  serán  por  ellas  reconocidos  y  apoya- 
dos en  el  ejercicio  de  sus  funciones  consulares. 

Art.  2."*  Los  respectivos  agentes  consulares 
podrán  ser  escogidos  á  beneplácito  de  los  subdi- 
tos de  su  nación  para  arbitros  de  sus  contro- 
versias y  litigios;  pero  este  arbitrage  no  deberá 
ser  llevado  á  efecto  hasta  que  sea  confirmado 
por  la  autoridad  local  competente,  quedando 
ademas  la  parte  que  por  él  se  juzgue  perjudica- 
da en  la  facultad  de  acudir  á  los  tribunales  del 
pais.  Los  mismos  agentes  consulares  decidirán 
sin  intervención  de  las  autoridades  locales,  las 
controversias  suscitadas  entre  el  capitán  y  cual- 
(|uier  individuo  de  la  tripulación  de  los  buques  de 
su  bandera  por  soldados  en  el  caso  de  revocación 
de  viaje  por  falta  del  debido  sustento,  por  mal 
trato  ó  por  otras  causas  de  igual  urgencia.  Las 
autoridades  locales  deberán  sin  embargo  inter- 
venir en  todos  los  casos  en  que  el  proceder  de 
los  capitanes  ó  de  las  tripulaciones  perturbe  el 
orden  ó  la  tranquilidad,  ó  quebrante  las  leyes 
del  pais,  ó  también  cuando  su  auxilio  sea  re- 
querido por  los  agentes  consulares,  para  que 
sus  decisiones  sean  llevadas  á  efecto:  debe  en- 
tenderse sin  embargo  que  estas  decisiones  no 
pt*ivarán  á  los  interesados  del  derecho  de  re- 
currir después  á  las  autoridades  judiciales  del 
pais  á  que  pertenezcan  los  mencionados  buques. 

Art.  S.""  Los  agentes  consulares  de  España 
en  Portugal  y  viceversa  deberán  proceder  al  in- 
ventario, liquidación,  partición  y  entrega  de  los 
bienes  de  los  subditos  de  su  nación  que  fallez- 
can con  testamento  ó  afrintc&tato  en  el  distrito 
de  su  cargo.  Para  mayor  garantía,  asi  de  los 
derechos  del  fisco,  como  de  los  de  los  subditos 
del  pais  ó  de  otra  nación  que  puedan  hallarse 
interesados  en  la  herencia,  se  verificarán  todos 
los  actos  de  la  testamentaría  desde  la  operación 
de  poner  los  sellos  inclusive  basta  la  final  en- 
trega de  la  herencia,  con  autorización  y  en  pre- 
sencia del  respectivo  juez  del  distrito ,  siendo 
ademas  autorizados  con  su  firma.  Los  bienes 


de  toda  especie  procedentes  de  estas  béréncias 
que,  deducidas  las  costas,  habrán  de  entregarse 
inmediatamente  después  de  la  partición  á  los 
herederos  presentes  ó  á  los  procuradores  de  los 
ausentes,  se  depositarán  mientras  tanto  en  un 
banco  ó  en  una  ó  mas  casas  de  comercio  res- 
petables, cuya  designación  será  hecha  por  el 
agente  consular,  de  acuerdo  y  con  autorización 
de  dicho  juez  del  distrito^ 

Art.  iJ"  Será  inherente  á  la  autoridad  de 
los  agentes  consulares  de  España  en  Portugal 
y  á  la  de  los  de  Portugal  en  España  re^ciproca- 
mente  la  fé  pública  y  legal  que  se  requiere  para 
el  ejercicio  de  las  atribuciones  de  su  cargo.  Las 
tarifas  de  derechos  consulares  establecidas  ó  que 
se  establecieren  por  cada  uno  de  los  gobiernos 
de  las  altas  partes  contratantes  deberán  ser  co- 
municadas al  gobierno  de  la  otra,  asi  como  las 
alteraciones  que  se  hicieren  en  las  mismas  ta- 
rifas. 

Art.  5.'  Se  permitirá  á  los  agentes  consulares 
de  cada  una  de  las  dos  naciones  en  los  puertos 
de  la  otra  pasar  á  bordo  de  los  buques  de  sa 
bandera  inmediatamente  después  que  estos  ha- 
yan sido  admitidos  á  libre  plática,  con  el  ob- 
jeto de  verificar  los  actos  de  vigilancia  y  poli- 
cía marítima,  que  forman  parte  de  las  atribu- 
ciones consulares.  Podrán  asimismo,  cuando  lo 
juzguen  conveniente,  y  en  cuanto  lo  permitan 
los  reglamentos  de  aduanas  y  de  policía  del  pais« 
acompañar  á  los  ministros  de  justicia  y  á  los  ofi- 
ciales de  aduana  que  se  trasladasen  á  bordo  de 
los  mismos  buques  para  proceder  á  alguna  ave- 
riguación ó  diligencia.  Del  mismo  modo  les  será 
lícito  acompañar  á  los  tribunales  y  oficinas  pú- 
blicas al  capitán  ó  á  cualquier  individuo  de  la 
tripulación  en  todos  los  casos  en  que  estos  pue* 
dan  presentarse,  conforme  á  la  ley,  asistidos 
de  su  procurador  ó  abogado. 

Art.  6."     Los  agentes  consulares  estarán  au- 
torizados para  exigir  á  los  capitanes  de  los  ba- 
ques de  su  bandera  manifiestos  jurados,  asi  de 
la  carga  de  entrada  como  de  la  de  salida.  Podrán 
igualmente  los  agentes  consulares  de  cada  una 
de  las  dos  naciones  exigir  á  los  capitanes  de  los 
buques  de  la  otra  el  manifiesto  de  la  carga  de 
salida,  cuando  estos  buques  lleven  destino  álos 
puertos  de  la  nación  de  los  mencionados  agen«- 
tes  consulares.  Las  autoridades  de  los  puertos 
de  cada  una  de  las  dos  naciones  no  consentirán 
que  salgan  de  ellos  los  buques  de  la  otra  sin  el 
pasaporte  ó  visto  de  su  res|)ectivo  agente  con- 
sular« 
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ArL  Ti"*  En  casos  de  naufragio  de  an  buque 
español  en  Porlugal  y  viceversa,  deberá  la  au- 
toridad administrativa  competente  providenciar 
sin  demora  cuanto  juzgue  necesario  para  el  sal- 
vamento^ teniendo  cuidado  de  prevenir  desde 
luego  al  respectivo  agente  consular,  con  cuyo 
acuerdo  y  conformidad  habrán  de  adoptarse  to- 
das las  medidas,  asi  para  el  salvamento  como 
para  el  inventario  y  depósito  de  los  efectos  sal- 
vados^ las  cuales  deberán  ponerse  en  práctica 
bajo  ia  dirección  esclusiva  de  dicha  autoridad 
administrativa.  A  falta  del  capitán  ó  del  consig- 
natario del  buque,  ó  por  imposibilidad  de  aquel, 
satisfará  el  agente  consular  los  gastos  que  el 
salvamento  haya  ocasionado,  los  cuales  serán 
reintegrados  vendiéndose  á  pública  subasta  la 
parle  de  los  efectos  salvados  que  baste  á  cubrir 
el  desembolso.  Dichos  gastos  no  escederán  de 
los  que  pague  en  igual  caso  un  buque  nacional; 
y  las  mercancías  y  géneros  salvados  del  naufra- 
gio no  quedarán  sujetos  al  pago  de  derechos  sino 
en  el  caso  de  ser  despachados  para  consumo. 
Satisfechos  los  gastos  del  salvamento  ó  prestan- 
do fianza  suficiente  el  capitán ,  el  dueño  ó  el  con- 
signatario del  buque  ó  el  agente  consular,  debe- 
rán entregárseles  los  efectos  salvados  luego  que 
sean  reclamados. 

Art.  8."*  Los  referidos  agentes  consulares  esta- 
rán autorizados  á  requerir  el  auxilio  de  las  auto- 
ridades locales  para  el  arresto  y  encarcelamiento 
de  los  desertores  de  los  buques  de  guerra  y  mer- 
cantes de  su  pais.  A  este  fin  se  dirigirán  á  los 
tribunales,  jueces  y  oficiales  competentes,  y  re- 
clamarán por  escrito  á  dichos  desertores,  pro- 
bando por  medio  de  la  exhibición  de  las  matrí- 
culas de  los  buques,  roles  de  la  tripulación,  ó 
con  otros  documentos  oficiales,  que  los  tales  in- 
dividuos formaban  parte  de  las  citadas  tripula- 
ciones; y  justificada  asi  esta  reclamación  será 
concedida  la  entrega  de  aquellos.  Cuando  los  ta- 
les desertores  hayan  sido  arrestados,  serán  pues- 
tos á  disposición  de  dichos  agentes  consulares, 
y  podrán  ser  encerrados  en  las  cárceles  públi- 
cas á  petición  y  costa  de  aquel  que  los  reclame 
para  ser  enviados  á  los  buques  á  que  pertene- 
cían ó  á  otros  de  la  misma  nación.  Pero  si  no 
lo  fuesen  en  el  plazo  de  dos  meses  á  contar 
desde  el  dia  de  su  prisión,  quedarán  en  libertad, 
y  no  serán  presos  de  nuevo  por  la  misma  causa. 

Debe,  no  obstante,  entenderse,  que  si  resul- 
tare haber  cometido  el  desertor  algún  crimen  ó 
delito  contra  las  leyes  del  pais,  podrá  retardar- 
se su  entrega  hasta  que  haya  sido  pronunciada 
y  ejecutada  la  sentencia  del  tribunal  que  conoz- 


ca del  caso.  Tendrán  igualmente  facultad  tos 
mismos  agentes  consulares  para  solicitar  de  la 
autoridad  superior  de  la  provincia  en  que  resi- 
den el  auxilio  necesario  para  la  detención  y  en- 
trega de  los  mozos  alistados  para  el  servicia 
militar  de  España  ó  de  Portugal,  que  se  refu- 
giaren en  cual  quiera  de  los  dos  respectivos  ter- 
ritorios, debiendo  dichos  agentes  consulares 
acompañar  su  reclamación,  con  el  exhorto  que 
para  tal  efecto  recibieren  de  las  autoridades  su- 
periores de  las  provincias  de  su  pais. 

Art.  9.*  Los  agentes  consulares  gozarán 
recíprocamente  en  ambos  países  de  la  facultad 
de  dirigir  á  las  autoridades  locales  las  reclama- 
ciones que  juzguen  convenientes  en  favor  de  los 
subditos  de  su  nación,  principalmente  con  el  fin 
de  prestar  á  los  intereses  mercantiles  de  los 
mismos  subditos  la  protección  que  es  tan  pro- 
pia de  las  funciones  consulares* 

Art.  10.  Los  agentes  consulares  que  sean 
subditos  del  Estado  que  los  nombre,  gozarán 
de  la  inmunidad  de  prisión,  salvo  por  delitos 
que,  según  las  leyes  del  pais  donde  residen, 
sean  castigados  con  pena  capital  ó  aflictiva.  Si 
ejercen  el  comercio,  esta  inmunidad  no  se  es- 
tenderá á  los  negocios  que  de  él  dependan,  y 
serán  de  la  misma  condición  que  cualquiera  otro 
individuo  de  su  pais,  en  cuanto  á  sus  libros  y 
papeles  de  comercio  y  particulares,  los  cuales 
deberán  estar  siempre  en  completa  segregación 
del  archivo,  que  será  inviolable.  Los  agentes 
consulares  estarán  exentos  de  todo  servicio, 
carga  ó  contribución  personal ,  escepto  si  ejer- 
cieren profesión  industrial  ó  comercio;  pues  asi 
en  este  caso  como  en  el  de  ser  subditos  del 
pais  en  donde  residen,  estarán  sujetos  á  la  ley 
general  de  él. 

Art.  41.  En  caso  de  que  la  conducta  de  los 
agentes  consulares  asi  lo  exija,  podrá  el  gobier- 
no de  la  nación  en  cuyo  territorio  se  hallen, 
suspender  sus  funciones,  retirándoles  el  exequá- 
tur ó  confirmación,  y  dando  en  seguida  cono- 
cimiento de  ello  á  su  gobierno.  Eu  este  caso 
quedarán  reducidos  á  la  condición  común  de 
los  subditos  de  su  pais,  y  cesarán  todas  las  pre- 
rogalivas  é  inmunidades  de  que  en  virtud  de  su 
carácter  consular  gozaban. 

Art.  12.  Para  proceder  á  tomar  á  los  agen- 
tes consulares  una  declaración  jurídica,  deberá 
el  magistrado  dirigirles  un  recado  de  atención, 
señalando  dia  y  hora  para  que  se  presenten  en 
su  casa.  Los  agentes  consulares  no  podrán  elu- 
dir ni  demorar  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción. Del  mismo  modo  se  solicitará  su  asistencia 
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á  los  tribunales  cnando  sea  necesaria,  y  se  les 
dará  asiento  en  ellos  dentro  de  la  baranda  del 
tribunal. 

Art.  15.  Los  agentes  consulares  podrán  co- 
locar las  armas  de  su  nación  dentro  del  portal 
de  su  casa,  según  la  práctica  establecida  en  el 
país  donde  residan ,  pero  esta  señal,  mera  indi- 
cación de  su  morada ,  no  supondrá  derecho  de 
asilo,  ni  sustraerá  la  casa  ó  sus  habitantes  á 
las  pesquisas  legales  de  los  magistrados  del  pais. 

Art.  14.  El  presente  convenio  quedará  en 
vigor  hasta  el  !.•  de  enero  de  1830.  Si  seis  me- 
ses antes  de  este  término  no  hubiese  notiGcado 
oficialmente  una  de  las  altas  partes  contratantes 
á  la  otra  su  intención  de  no  mantener  el  conve- 
nio, continuará  este  en  vigor  desde  el  iJ"  de 
enero  de  1850  en  adelante  basta  un  año  des- 1 
pues  que  una  de  las  altas  partes  contratantes 
haya  notificado  formalmente  á  la  otra  su  volun- 
tad  de  no  mantenerle. 

Art.  15.  El  presente  convenio  será  ratifica- 
do, y  las  ratificaciones  se  cangearán  en  Lisboa 
en  ei  plazo  de  dos  meses  contados  desde  su  fe- 
cha ,  ó  antes  si  ser  pudiese.  En  fé  de  lo  cual  los 
respectivos  plenipotenciarios  han  firmado  el  pre- 
sente convenio  en  lengua  española  y  lengua 
portuguesa ,  y  le  han  sellado  con  el  sello  de  sus 
armas.  Lisboa  á  26  de  junio  de  1845. — (L.  S.) 
Luis  González  Brabo. — (L.  S.)  José  Joaquín  Gó- 
mez de  Castro. 


MI7«ISTnRI0  DE  LA  GOBERNACIÓN  DR  LA   PENÍNSULA. 

Señora:  Uno  de  los  ramos  que  mas  particu- 
larmente han  llamado  la  atención  del  ministro 
que  suscribe,  desde  que  V.  M.  tuvo  la  dignación 
de  confiar  á  su  cuidado  el  vasto  departamento 
de  la  Gobernación  de  la  Península ,  ha  sido  el 
de  las  postas  y  correos. 

A  la  grande  importancia  social  de  mejorar 
todas  las  condiciones  del  servicio,  la  adminis- 
tración ha  procurado  con  esmero  asociar  la  no 
menos  interesante  circunstancia  de  que  la  siem- 
pre costosa  multiplicación  de  comunicaciones 
no  viniese  á  consumir  la  mayor  parte,  si  no  to- 
dos los  productos  líquidos  con  que  las  cajas  de 
correos  auxilian  anualmente  al  ramo  de  cami- 
nos y  al  tesoro  público.  Este  difícil  problema 
administrativo  no  podia  tener  mas  solución, 
conservándose  el  actual  precio  de  las  cartas,  que 
la  de  buscar  en  una  contabilidad  severa,  en  la 
moralidad  de  los  empleados  y  en  los  mas  celo- 
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sos  esfuerzos,  la  depuración  completa  de  los  Va- 
lores positivos  del  ramo. 

Por  los  medios  de  que  actualmente  dispone 
la  administración  se  ha  alcanzado  en  poco  mas 
de  año  y  medio  restablecer  en  algunas  líneas 
generales  las  postas  públicas;  se  ha  montado  d 
servicio  diario  en  sillas-correos  en  las  impor- 
tantes carreras  de  Francia  y  Barcelona;  se  han  es- 
tablecido igualmente  coches  en  tres  espedício- 
nes  semanales  de  Madrid  á  la  Coruña,  propor- 
cionando de  esta  suerte  á  las  importantes 
provincias  de  Galicia  medios  de  viajar  y  de  co- 
municarse con  la  corte,  de  que  anteriormente 
carecían;  se  ha  creado  el  cuerpo  permanente  de 
inspectores  de  postas  y  correos,  y  se  han  intro- 
ducido por  último  otras  muchas  mejoras  subal- 
ternas, que  si  bien  carecen  aisladamente  de  la 
importancia  necesaria  para  que  se  haga  de  ellas 
ante  V.  M.  una  mención  especial,  no  por  eso 
han  contribuido  menos  en  su  conjunto  á  los  re- 
sultados que  se  procuraban.  Todos  estos  adelan- 
tos se  han  costeado  con  los  aumentos  que  ha 
proporcionado  la  administración  á  los  productos 
de  correos  en  este  período. 

Faltaba  sin  embargo  realizar  una  mejora  de 
la  mayor  trascendencia  en  la  contabilidad  y  ren- 
dimientos del  ramo  de  correos,  mejora  conocida 
ya  y  ensayada  en  parte  entre  nosotros  desde  que 
en  23  de  julio  de  1762  se  publicó  la  ordenanza 
propuesta  por  el  ilustre  asesor  de  la  renta  de 
correos,  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  D.  Pedro 
Rodríguez  Ca  rpomanes.  Fácilmente  habrá  co- 
nocido V.  M.  que  el  ministro  que  suscribe  llama 
su  augusta  atención  sobre  la  inUrvmcUm  rrei- 
proca  entre  todas  las  administraciones  de  cor- 
reos. 

Por  orden  de  V.  M.  de  9  de  febrero  del  pre- 
sente año  se  previno  á  la  dirección  general  del 
ramo  que  manifestase  el  estado  de  sus  trabajos 
sobre  tan  interesante  establecimiento,  acorda- 
do va  anteriormente  por  diversas  resoluciones 
de  V.  M. 

La  memoria  que  con  este  motivo  remitió  al 
ministerio  de  mi  cargo  el  actual  director  de  cor- 
reos con  fecha  de  2o  del  propio  mes  demuestra 
de  una  manera  concluyente  que  nada  le  restaba 
que  hacer  á  la  administración  por  su  parte  en 
una  reforma  de  tanta  trascendencia,  hallándose 
como  se  hallan  preparados  y  dispuestos  todos 
los  trabajos  conducentes  á  su  realización,  y  de- 
tenidos únicamente  por  necesitarse  la  interven* 
cion  de  las  corles  en  uno  de  sus  puntos  mas 
principales.  Tal  es  la  reforma  de  las  tarifas  de 
carias  é  impresos  que  se  portean  por  correos. 
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Las  cortes  eti  Sn  ilustración  y  patriotismo  no 
podían  permanecer  indiferentes  desde  el  mo- 
mento que  se  cerciorasen  de  que  esta  mejora 
administrativa^  tan  necesaria  para  el  buen  orden 
económico  del  importante  ramo  de  correos,  y  para 
la  Ael  y  comprobada  realización  de  sus  legítimos 
ingresos,  dependía  únicamente  de  un  acuerdo 
suyo;  y  la  comisión  de  presupuestos  del  congre- 
so de  ios  diputados  espuso  ya  en  su  dictamen 
de  51  de  marzo  que  «con  el  objeto  de  simplitl- 
car  la  cuenta  y  razón ,  de  prevenir  el  abuso  á 
que  puede  dar  lugar  la  diversidad  de  tarifas  que 
existen  en  el  dia,  y  de  plantear  la  intervención 
reciproca,  habia  acordado  se  autorizase  al  gobier- 
no para  variar  las  tarifas  de  correos  sin  causar 
considerable  aumento  en  el  coste  que  actual- 
mente tienen  las  cartas.» 

A  consecuencia  de  estas  consideraciones,  y 
de  lo  propuesto  por  la  comisión ,  la  ley  de  pre- 
supuestos de  gastos ,  sancionada  por  Y.  M.  en  25 
de  mayo  último,  autoriza  al  gobierno,  en  la  dis- 
posición segunda  de  las  relativas  al  ministerio  de 
la  Gobernación  de  la  Península,  para  llevará 
cabo  esta  reforma. 

El  gobierno  por  lo  tanío  se  encuentra  ya  en 
el  caso  de  establecer  y  realizar  entre  todas  las 
administraciones  de  correos  una  intervención 
mutua  y  general  que  asegure  sus  productos ,  y 
contribuya  á  dir  á  su  contabilidad  la  precisión, 
el  orden  y  el  concierto  necesarios.  El  primer  paso 
que  ha  de  acelerar  estos  resultados  consiste  en 
reformar,  haciendo  uso  de  la  autorización  con- 
cedida por  las  cortes,  las  tarifas  de  correos. 

El  ministro  que  suscribe,  teniendo  siempre 
en  cuenta  la  condición  con  que  las  cortes  han 
autorizado  al  gobierno,  reducida  á  que  no  se  eau* 
se  considerable  aumento  en  el  coste  que  tienen  ac-- 
tualmente  las  cartas^  se  ha  decidido  á  adoptar  el 
precio  único,  y  á  combinarle  en  lo  posible  con 
el  sistema  decimal. 

El  precio  único  de  las  cartas,  ó  sea  la  apre- 
ciación esclusiva  del  peso,  ha  sido  adoptado  ha- 
ce algunos  años  en  Inglaterra  con  ventajosos 
resultados,  y  la  Francia  se  esfuerza  actualmente 
por  introducirlo. 

La  distancia  que  recorre  una  carta  puede  con 
efecto  ser  despreciada  sin  ningún  perjuicio  por 
la  administración:  las  lineas  de  comunicación 
se  encuentran  montadas  y  servidas  en  todas  di- 
recciones,  y  las  espediciones  de  correos  se  des- 
pachan y  circulan  por  todas  partes,  cualquiera 
que  sea  el  número  de  las  cartas.  No  acontece  lo 
mismo  con  el  peso;  el  aumento  de  algunas  arro- 
bas exige  á  veces  multiplicación  de  correos  y 


mayor  número  de  empleados,  y  e^si  siempre 
mas  caballerías  en  las  postas  y  el  uso  de  carrua- 
ges  mas  costosos. 

La  combinación  del  peso  con  la  distancia, 
que  ha  constituido  hasta  aqui  el  fundamento  de 
las  tarifas  de  correos,  combinación  que  existe 
todavía  en  España  sobre  bases  irregulares  y  de^ 
fectuosas,  y  que  tanto  en  Inglaterra  hasta  la  épo- 
ca de  la  reforma  de  este  servicio ,  como  actual- 
mente en  Francia,  ha  sido  perfeccionada  por 
medio  de  demarcaciones  ó  círculos  concéntricos, 
presenta  á  la  vista  una  apariencia  de  justicia  que 
seduce,  á  pesar  de  los  inconvenientes  y  de  la 
complicación  que  ocasiona  en  la  prolija  contabi* 
lidad  de  este  ramo;  pero  examinada  á  fondo, 
deja  en  gran  parte  en  pie  la  especie  de  injusti- 
cia que  pudiera  atribuirse  al  principio  de  exigir 
el  mismo  precio  á  cartas  que  recorren  distancias 
diferentes,  puesto  que  aumentándosela  tarifa  con 
el  solo  hecho  de  salvar  la  carta  la  línea  del  cír- 
culo geográfico,  como  acontece  en  Francia,  ó 
el  límite  de  la  antigua  provincia,  como  sucede 
entre  nosotros,  es  consiguiente  que  cueste  lo 
mismo  una  carta  del  punto  inmediato  á  la  línea 
divisoria  que  otra  carta  que  viene  desde  el  ar- 
ranque de  la  otra  línea  mas  distante.  Por  lo  de- 
mas  esta  especie  de  desigualdad,  que  en  mayor 
ó  menor  grado  puede  achacarse  al  sistema  del 
precio  único  que  desprecia  las  distancias,  como 
al  de  las  líneas  geográficas  que  combina  la  dis- 
tancia con  el  peso,  queda  en  parle  compensada 
cuanto  cabe  por  h  ventaja  de  corresponderse 
con  la  brevedad  natural  los  puntos  mas  cer- 
canos. 

Estas  consideraciones,. unidas  á  la  importan- 
tísima sencillez  de  los  porteos,  van  acreditando 
el  sistema  del  precio  único  de  las  cartas.  Noso- 
tros podemos  disfrutar  desde  luego  de  esta  ven- 
tajosa mejora. 

No  lo  es  menos  quizás  la  de  arreglar  el  precio 
de  la  correspondencia,  en  cuanto  sea  posible,  á 
la  numeración  decimal,  que  tanto  ha  de  facili- 
tar la  multiplicada  y  minuciosa  contabilidad  de 
correos. 

Con  arreglo  á  estos  principios  la  reforma  de 
las  tarifas  de  correos,  que  el  ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  proponer  á  V.  M.,  se  re- 
duce á  fijar  el  precio  único  para  todas  las  dis- 
tancias, y  arreglar  el  porteo  de  lascarlas  dobles 
de  modo  que  crezca  el  precio  á  medida  que  el 
peso  esceda  de  una  cuarta  parte  de  onza,  apli- 
cándole en  esté  caso  el  aumento  de  cinco 
cuartos,  cantidad  semi-decimal  que  ha  pare- 
cido mas  á  propósito  para  conservar  con  esca- 
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sas  diferencias  íos  actuales  valores  de  esle  ramo. 

No  se  ha  desatendido  tampoco  en  este  proyec- 
to la  conveniencia  de  mantener  en  un  precio  ín- 
timo las  cartas  que  circulan  dentro  del  casco  de 
cada  administración ;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
entre  los  pueblos  que  reciben  ó  entregan  su  cor- 
respondencia por  medio  de  carteros  distribuido- 
res en  la  administración  ó  caja  mas  inmediata. 
De  esta  suerte,  no  solo  se  quita  el  aliciente  al 
contrabando,  tan  tentador  en  aquellas  pequeñas 
distancias,  sino  que  se  guarda  la  debida  consi- 
deración á  las  comunicaciones  mas  frecuentes 
entre  las  clases  menos  acomodadas,  que  por  loco- 
mun  tienen  limitadas  sus  relaciones  de  afección 
y  aun  de  interés  á  los  pueblos  mas  cercanos. 

Solo  el  precio  designado  á  las  cartas  sencillas 
no  ha  podido  entrar  en  la  base  generalmente 
adoptada  de  portear  por  cuartas  partes  de  onza, 
y  á  razón  de  cinco  cuartos  cada  una.  El  minis- 
tro que  suscribe,  en  vista  de  la  limitación  im- 
puesta por  las  cortes  al  precio  de  las  cartas,  se 
ha  creido  obligado  á  respetar  la  posesión  en 
que  el  público  se  halla  de  que  sea  considerada 
como  carta  sencilla  toda  la  que  no  esceda  de 
seis  adarmes.  Esta  clase  de  cartas  es  por  otra 
parte  con  muy  grande  exceso  la  mas  numerosa. 
Rebajar  por  consiguiente  su  peso  á  los  cuatro 
adarmes,  que  constituyen  la  cuarta  parte  de  la 
onza,  hubiera  sido  defraudar  al  público  de  un 
goce  en  que  hoy  se  encuentra:  exigir  á  la  carta 
sencilla  la  cantidad  semidecimal  ya  mencionada 
de  los  cinco  cuartos,  afectaría  visiblemente  los 
rendimientos  de  correos,  reduciéndolos  de  una 
manera  peligrosa:  imponer  á  estas  cartas  el  pre- 
cio de  diez  cuartos  hubiera  sido  recargar  nota- 
blemente los  actuales  precios  y  traspasar  los  li- 
mites de  la  autorización. 

El  gobierno  por  lo  tanto,  no  siendo  posible  con- 
ciliar tajes  estremos,  ha  hecho  en  la  tarifa  de  la 
carta  sencilla  una  escepcion  que  allana  todos 
los  inconvenientes;  le  ha  conservado  el  peso  de 
hasta  seis  adarmes,  y  le  ha  designado  el  precio 
único  de  un  real  de  vellón.  Este  precio,  cual- 
quiera que  sea  la  distancia,  tiene  la  ventaja  de 
ser  un  término  medio  entre  los  mínimos  de  cin- 
co y  seis  cuartos,  que  respectivamente  costaba 
por  las  actuales  tarifas  una  carta  sencilla  que 
no  salia  de  ciertas  provincias,  y  los  precios  má- 
ximos de  15, 14  y  aun  15  cuartos,  á  que  á  veces 
subid,  según  el  número  de  provincias  que  en  su 
dirección  cruzaba. 

No  embaraza  por  otra  parte  la  contabilidad 
del  ramo,  ni  impide  los  cargos  que  la  interven- 
ción recíproca  supone,  el  precio  de  un  real  de 


vellón  señalado  á  ía  carta  sencifla;  por  c^an« 
to  siendo  este  precio  único,  ni  hay  siqtiiera 
necesidad  de  portear  las  cartas,  bastaada  sim- 
plemente un  recuento  previo  de  las  que  cada 
administración  envia  á  las  demás. 

Otro  de  los  puntos  que  era  preciso  arreglar 
en  este  proyecto  consiste  en  las  tarifas  de  los 
periódicos  y  de  los  denoas  impresos. 

La  actual  tarifa  de  periódicos  se  halla  basada 
sobre  la  marca  ó  dimensiones  de  sus  números: 
la  necesidad  de  recontar  los  que  diariamente  se 
entregan  á  la  administración,  unida  á  otras  difi- 
cultades á  veces  insuperables,  ha  dado  logará 
que  no  pueda  observarse  una  regla  ciara,  cons- 
tante y  fija  en  semejantes  porteos.  El  ministro 
que  suscribe,  sin  desatender  la  protección  de  las 
empresas  periodísticas,  compatibles  con  ta  bue^ 
na  administración  de  los  intereses  públicos,  ha 
adoptado  la  base  del  peso  como  preferible  á  la 
incierta  y  alterable  de  la  marca ;  y  ha  logrado 
uniformar  la  tarifa  de  los  periódicos  con  las  de 
las  cartas,  sin  mas  diferencia  que  la  de  reducir 
á  la  quinta  parte  del  precio  de  la  corresponden- 
cia privada  el  de  las  publicaciones  periodísticas. 

Las  mismas  bases  han  prevalecido  en  las  nue- 
vas tarifas  para  el  porteo  de  los  demás  impresos, 
si  bien  ha  creido  necesario  el  gobierno  imponer 
mayor  precio  al  trasporte  de  estos  objetos  de  co- 
mercio: la  limitación  impuesta  por  las  Cortes  á 
la  autorización  no  les  comprende;  y  los  abusos 
que  á  la  sombra  de  las  actuales  tarifas  se  esta- 
ban cometiendo  eran  tales,  que  frecuentemente 
habia  necesidad  de  aumentar  algún  carro  á  la 
espedicion  ordinaria  de  ciertas  líneas,  perjudi- 
cándose notablemente  los  intereses  del  Estado. 
Tal  era  el  cúmulo  de  obras  impresas  que  los  gran- 
des establecimientos  tipográficos  mandaban  por 
el  correo,  hallando  mas  comodidad  y  baratura  en 
trasportar  estos  efectos  en  posta  que  por  medio 
de  los  carros  y  galeras  particulares.  Semejante 
absurdo  desaparecerá  con  las  nuevas  tarifas,  en 
las  cuales  se  impone  al  trasporte  de  libros  ú  obras 
por  entregas,  que  no  pertenecen  á  la  clase  de 
periódicos,  la  mitad  del  precio  que  cuestan  las 
cartas.  No  se  prohibe  absolutamente  el  enviar 
libros  por  el  correo,  para  prevenir  el  caso  volun- 
tario de  allanarse  á  este  porteo  con  alguna  ur- 
gencia; pero  se  suprime  el  estímulo  de  una  bara- 
tura que  tan  costosa  ha  sido  y  tantos  embarazos 
ha  ocasionado  á  la  administración. 

Por  estas  consideraciones  el  ministro  de  la 
Gobernación  somete  á  la  alta  aprobación  de  V.  M. 
el  siguiente  proyecto  de  decreto  sobre  la  refor- 
ma de  las  tarifas  de  correos.  Si  V.  M.  se  digoa 
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prestarle  su  soberano  asentimiento,  como  conse-  M 
caencia  de  esta  reforma  y  de  las  demás  razones 
que  quedan  espuestas,  tendrá  la  honra  de  pre- 
sentar asimismo  en  breve  á  los  pies  del  trono 
de  V.  M.  el  proyecto  de  decreto  relativo  á  la  in- 
tervención recíproca  entre  todas  las  administra* 
Clones  de  correos* 

Madrid  6  de  agosto  d«  1848. — Señora. — A 
L.  R.  P.  de  V.  M. — El  ministro  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península,  Pedro  José  Pidal. 

REAL  DECRETO. 


Atendiendo  á  las  consideraciones  que  me  ha 
espuesto  mi  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Península,  y  haciendo  uso  de  la  autorización 
concedida  al  gobierno  en  la  disposición  segun- 
da del  capítulo  S.""  de  la  ley  de  presupuestos,  he 
venido  en  decretar,  de  acuerdo  con  el  parecer 
de  mi  consejo  de  ministros,  que  las  tarifas  de 
correos  se  arreglen  en  lo  sucesivo  á  las  disposi- 
ciones siguientes: 

1/  Las  cartas  sencillas,  cualquiera  que  sea 
la  distancia  que  recorran  dentro  de  la  Península 
é  islas  Baleares,  pagarán  un  real  de  vellón  de 
porte. 

Se  entiende  por  carta  sencilla  la  que  no  esce- 
da de  seis  adarmes. 

%^  Las  cartas  sencillas  que  circulen  dentro 
del  casco  de  cada  administración  ó  caja  de  cor- 
reos éntrelos  barrios,  pueblos  ó  pagos  que  re- 
ciben y  entregan  en  ella  su  correspondencia,  sa- 
tisfarán únicamente  cinco  cuartos. 

3.*  Las  cartas  dobles ,  ó  sean  las  que  pasen 
de  seis  adarmes,  pagarán,  pesando  de  seis  á 
ocho  adarmes  inclusive,  10  cuartos:  de  ocho 
adarmes  á  doce  inclusive,  18  cuartos:  de  doce 
adarmes  á  diez  v  seis,  ó  sea  una  onza,  20  cuar- 
tos;  y  asi  sucesivamente  aumentándose  el  por- 
teo cinco  cuartos  cada  vez  que  el  peso  esceda 
de  una  cuarta  parte  de  onza. 

4.'  Los  diarios  y  demás  periódicos  se  por- 
tearán por  razón  de  su  peso,  y  por  la  quinta 
parte  del  precio  que  queda  establecido  para  las 
cartas. 

8.'  Los  impresos  de  cualquier  otra  clase, 
aun  cuando  se  publiquen  periódicamente  por 
entregas,  pagarán  la  mitad  d^l  precio  designado 
para  las    cartas. 

6.*  No  se  hará  novedad  por  ahora  en  las  ta- 
rifas de  las  islas  Canarias,  ni  en  las  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar. 

Dado  en  San  Sebastian  á  12  de  Agosto 
de   1848.=Está  rubricado  de  la  Real  mano.= 


El  ministro  de  la  Gobemacion  de  la  Península, 
Pedro  José  Pidal. 

NOTA.  Con  fecha  16  del  actual  se  ha  comu- 
nicado el  antecedente  Real  decreto  ala  direc- 
ción general  de  correos,  para  que  empiece  á  re- 
gir en  1.**  de  setiembre  inmediato,  y  á  los  gefes 
políticos  para  los  efectos  correspondientes,  y  á 
fin  de  que  dispongan  la  pronta  inserción  en  los 
Boletines  oficiales. 


PRIHEROS  GABINETES  DE  JORGE  lili 

POR  I.  IICIIJLEY. 


CONCLUSIÓN. 

Jamás  habia  brillado  con  resplandor  tan  vivo  la 
elocuencia  de  Pitt;  pero  en  cambio  tuvo  golpes  ter- 
ribles. Sus  costumbres  iban  siendo  de  día  en  dia 
mas  escénlricas:  cualquier  ruido  le  causaba  moles- 
lia:  asi  era  Wallenstein  en  los  últimos  días  de  su 
vida.  Le  incomodaban  las  voces  de  sus  mismos  hijos, 
y  gastó  grandes  cantidades  para  comprar  las  casas 
inmediatas  á  su  posesión  de  Hayes,  con  el  objeto 
de  no  ser  molestado  por  los  vecinos.  Vendió  esta 
propiedad ,  y  á  poco  volvió  al  mismo  género  de 
vida  en  la  villa  de  Hampstead.  Allí  quiso  tener  uii 
bosque  de  cedros;  el  Somersetshire  no  pudo  dar  los 
suficientes ;  fue  preciso  hacerlos  venir  de  Londres 
á  costa  de  grandes  desembolsos :  las  cuadrillas  de 
los  jornaleros  se  escalonaron  á  lo  largo  del  cami- 
no, y  el  trabajo  no  cesó  de  dia  ni  de  noche.  Otro 
rasgo  hay  también  que  prueba  hasta  qué  punto 
estaba  afectada  la  inteligencia  de  Pitt.  Siempre  ha- 
bia sido  muy  sobrio ;  pero  en  esta  época  su  cocina 
asombraba  al  mas  refinado  gastrónomo.  Constan- 
temente se  tenia  dispuesta  gran  comida  para  su 
servicio ,  y  para  comer  una  ave  quería  ver  mucha 
cantidad  sobre  la  mesa. 

Lord  Rockingham  fue  destituido  poco  des- 
pués de  cerra i-se  la  legislatura.  Sus  amigos  le 
acompañaron  en  su  retirada,  y  ninguno  habia 
aprovechado  su  estancia  en  el  poder  para  conse- 
guir destinos  ó  pensiones;  desinterés  bien  raro  en 
estos  tiempos.  Diez  v  seis  años  después  se  llamó  á 
Rockingham  para  salvar  el  Estado  en  uua  de  sus 
mas  terribles  crisis. 

Pitt  plantaba  sus  árboles  en  Somersetshire, 
cuando  le  llegó  una  carta  del  rey  proponiéndole 
el  gobierno.  Acudió  á  Londres  en  una  situación 
de  espíritu  poco  á   propósito  para  la  dirección 

I      (a)    Véanse  los  números  71 ,  72,  75,  76,  77, 78  y  80. 
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de  grandes  negocios.  Ei  viaje  le  causó  fiebre, 
su  sangre  estaba  irritada,  una  simple  conferencia 
le  hacia  padecer.  Era  altivo  y  despótico  su  ca- 
rácter aun  con  sus  amigos  y  con  aquellos  á  quie- 
nes quería  agradar.  Se  han  conservado  algunos 
de  sus  billetes  escritos  entonces;  podrían  tomarse 
muy  bien  por  órdenes  de  Luis  XIV  á  un  gentil^^ 
hombre  francés.  El  primer  ministro  halló  grandes 
dificultades  cuando  le  fue  preciso  trabajar  para  la 
fusión  de  los  partidos.  Ninguno  quería  ceder:  los 
amigos  de  Lord  Uockingham  le  permanecieron  fie- 
les. Pitt  no  quiso  aceptar  las  condiciones  de  los 
Bedfords,  y  se  indispuso  con  su  cuñado  Temple. 
El  rey  tuvo  por  fin  el  placer  de  ver  formarse  un 
gabinete  donde  se  encontraban  todos  gus  ami^os^ 
es  decir»  los  hombres  que  apenas  se  habían  dicho 
en  su  vida  cuatro  palabras  sino  para  combatirse. 
Inútil  es  añadir  que  la  tentativa  se  frustró  comple- 
tamente; no  era  el  talento  lo  que  faltaba,  era  la 
unidad.  En  esta  época  fué  cuando  se  elevó  á  Pitt 
á  la  dignidad  de  Par  bajo  el  nombre  de  conde  de 
Ghathan. 

Su  política  merecía  seguramente  ser  censurada 
en  mas  de  un  acto :  se  le  dejó  descansar  para  que 
tomase  posesión  de  su  nuevo  título.  Esto  causó  un 
movimiento  de  indignación.  Sin  embargo,  ¿qué 
hombre  habia  merecido  mejor  la  dignidad  de  par? 
Mas  de  una  vez  habia  servido  al  Estado  esponiendo 
su  vida;  y  ahora  la  enfermedad  le  envejecía  antes  de 
tiempo.  Ya  le  era  absolutamente  imposible  asistir  á 
los  debates  nocturnos  de  la  Cámara  baja;  todo  esto 
se  olvidaba.  £1  Gran  Comunero  había  causado  una 
impresión  muy  profunda.  Hasta  aqui  Londres  le  ha- 
bia permanecido  fiel.  La  noticia  de  su  subida  al  mi- 
nisterio se  había  recibido  en  esta  ciudad  con  tras- 
portes de  júbilo.  Se  quería  darle  un  gran  banque- 
te y  tener  iluminaciones.  Cuando  la  gaceta  anunció 
que  se  encargaba  de  los  negocios  un  Conde ,  se 
suspendió  la  fiesta :  cada  uno  recogió  sus  lámparas, 
y  los  períódicos  lanzaron  torrentes  de  injurias.  Se 
publicaron  en  abundancia  folletos  y  libelos ;  y  no 
fueron  los  menos  insultantes  los  que  inspiró  la  có- 
lera del  miserable  Lord  Temple. 

El  golpe  de  esta  caída  se  hizo  sentir  en  el  es- 
trangero.  El  nombre  de  Pitt  se  pronunciaba  con 
asombro  en  los  salones;  la  idea  de  su  vuelta  al  po- 
der bastaba  para  escilar  la  curiosidad  de  nuestros 
enemigos,  y  para  contenerlos  en  medio  de  sus  bra- 
vatas. Pero  la  noticia  de  su  impopularidad  presen- 
te destruyó  el  entusiasmo:  Ghathan  no  sonaba  ya 
en  boca  de  nuestros  embajadores  como  Wiliam 
Pitt.  Los  obstáculos  se  sucedieron  á  cada  momen- 
to en  rededor  de  él ,  gracias  al  despotismo  de  su 
carácter.  Loi-d  Uockingham  mostraba  sin  embar- 
go la  mas  grande  moderación ,  y  habia  persuadido 
á  muchos  de  sus  amigos  á  que  quedasen  al  servicio 
del  nuevo  ministro.  De  este  número  eran  los  dos 
almirantes  Keppel  y  Saunders ,  marinos  de  reco- 
nocido mérito,  y  algunos  otros  hombres  notables. 


Al  c:)bo  de  tres  meses  lord  Ghathan  tenia  á  to- 
dos disgustados ;  los  trataba ,  no  como  á  cole- 
gas, sino  como  á  delegados.  No  hubo  quien  no  se 
rebelase  contra  esta  tiranía  ,  hasta  el  apacible  Con- 
way:  cera  preciso  ir  á  Constantinopla,  decía,  para 
dejarse  tratar  de  esta  suerte.  >  Separados  los  Roc- 
kinghans ,  Ghatham  quiso  atraerse  á  los  Bedfords; 
pero  ellos  le  declararon  francamente  que  le  era 
preciso  admitir  á  todos  en  masa ,  ó  que  no  tendría 
uno.  Esto  era  muy  acertado :  al  cabo  de  algunos 
meses  fueron  los  dueños  de  dictar  las  condiciones. 

La  parte  mas  importante  de  la  administración  de 
Lord  Ghathan  fue  su  intervención  en  el  comercio 
de  los  cereales.  La  cosecha  habia  sido  escasa ,  los 
granos  habían  subido  mucho ,  y  el  ministro  creyó 
de  su  deber  poner  embargo  sobre  su  esportacion. 
La  medida  fue  vivamente  atacada,  y  no  menos  viva* 
mente  defendida ,  durante  la  sesión  :  se  acordó  iu- 
I  demnizar  á  los  que  la  prohibición  hubiese  perjudi- 
cado. La  primera  ocasión  que  se  ofreció  á  Ghathan 
de  hablar  en  la  Cámara  de  los  Lores  fue  precisa* 
mente  para  justificar  su  conducta  en  este  asunto: 
lo  hí^o  con  un  tono  de  conveniencia  y  una  mode- 
ración, que  hizo  muy  buen  efecto  en  la  asamblea. 
Algo  después  no  estuvo  tan  felizmente  inspirado; 
habló  con  desprecio  de  las  relaciones  aristocráticas, 
y  se  espresó  en  términos  mas  propios  de  los  tem- 
pestuosos debates  de  la  Cámara  Ixija.  Sucedió  á 
esto  un  vivo  altercado  ,  y  se  le  hizo  entender  con 
mucha  energía,  que  no  se  le  permitiría  insultar  de 
aquel  modo  á  la  antigua  nobleza  de  Inglaterra. 

No  tardó  en  poderse  comprender  que  el  espírítn 
del  ministro  no  se  hallaba  en  su  estado  normal. 
Las  nuevas  conquistas  de  la  compañía  de  indias 
acababan  de  llamar  su  atención ,  y  estaba  resuello 
á  dar  cuenta  de  ello  al  Parlamento;  pero  guardaba 
con  sus  colegas  un  profundo  silencio  sobre  este 
asunto.  Sus  reclamaciones  y  sus  súplicas  eran  en 
vano ;  Ghathan  no  daba  sino  respuestas  evasivas. 
Con   un  aire    sombrío  y  misterioso  manifestaba 
haber  encontrado  una  persona  á  propósito  pa- 
ra dirigir  la  discusión  del  Parlamento.  Pero  ¡cuál 
fue  la  sorpresa  de  todos  cuando  se  supo  que  este 
sugeto  era  un  rico  é  ignorante  demagogo,  lla- 
mado Bukford !  La  noticia  puso  en  conmoción  á 
Londres ;  los  directores  de  la  compañía  invocaban 
la  buena  fé  en  los  tratados,  y  Burke  hizo  la  opo-> 
sicion  á  los  ministros  desde  la  tribuna.  Estos,  mu- 
dos y  confundidos,  se  miraban  sin  saber  qué  decir. 
Repentinamente  Ghathan  declara  que  está  atacado 
de  un  acceso  de  gota  ,  y  se  retira  á  Bath  ,  de  don- 
de  no  lardó  en  regresar ,  para  poner  todo  en 
orden.  En  efecto,  marchó;  pero  se  detiene  en 
Malborough :  allí  se  estableció  en  una  magnificu 
fonda  ,  admirando  á  todos  los  pasageros  por   lo 
fastuoso  de  su  comitiva.  Todos  los  que  le  rodeaban 
vestían  su  librea.  El  enfermo  habia  exigido  que 
todos ,  hasta  los  palafreneros  de  la  casa,  fuesen  de 
gran  gala. 
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Sus  colegas  estriban  aburridos.  El  duque  de 
Graflon  quiso  acudir  á  Malborougli  para  consultar 
con  Pitt;  pero  este  le  hizo  decir  que  no  podia 
ocuparse  de  los  negocios.  Atendiendo  á  esto,  la 
oposición  reunió  todos  sus  esfuerzos  para  dar  un 
gran  golpe  al  bilí  del  impuesto  de  las  rent;is.  El 
gabinete  fue  vencido  por  una  considerable  mayo- 
ría. Desde  los  tiempos  de  Walpole  jamás  había  ha- 
bido um  terrible  derrota.  Por  otra  parte  la  discor- 
dia reinaba  como  soberana  en  el  seno  del  consejo: 
nada  de  unidad,  nada  de  principios:  solo  Ghathan 
hubiera  podido  contener  á  tantos  elementos  hosti- 
les; una  vez  que  él  desaparecía  de  la  escena ,  la 
anarquía  ejercía  su  imperio.  Gonivay,  el  brazo  de 
los  brazos  en  el  campo  de  batalla ,  era  el  perezoso 
de  los  perezosos  en  la  dirección  de  los  negocios, 
y  se  dejaba  gobernar  en  todo  sentido  y  bajo  de 
las  mas  distintas  influencias.  Tov^'shend  tenia  ta- 
lentos eminentes;  pero  era  un  hombre  sin  prin- 
cipios. Temblaba  en  presencia  de  Pitt,  y  cuan- 
do lus  puertas  de  la  Cámara  se  cerraron  para 
este  por  última  vez,  Towshend  quiso  ser  el  gefe. 

Asi  estaban  las* cosas  cuando  Ghathan  volvió  á 
Londres.  Todo  lo  hubiera  podido  remediar  aunque 
hubiera  permanecido  en  Malborough.  No  quiso  ver 
á  nadie,  ni  dar  su  parecer  sobre  ninguna  cosa.  El 
duque  de  Grafton  le  pidió  por  favor  una  hora, 
medía  hora  ,  cinco  minutos  de  conferencia.  No, 
¡siempre  no!  En  vano  el  mismo  rey  le  rogaba  co- 
mo á  una  deidad,  c Vuestro  deber,  escribía  el  prín- 
cipe ,  vuestro  honor  exigen  un  esfuerzo,  i  Las  res- 
puestas llegaban  escritas  por  lady  Ghathan,  bajo 
el  dictado  de  gefe  y  señor;  diciendo  que  él  no  po- 
dia ni  aun  manejar  la  pluma.  Se  ponía  á  los  pies 
del  rey,  de  quien  no  podia  bastantemente  recono- 
cer la  bondad;  pero  que  por  entonces  le  era  impo- 
sible tratar  de  negocio  alguno.  Un  poco  de  indul- 
gencia todavía.  Menos  que  nada  podría  soportar 
una  entrevista  con  S.  M.;  esto  causaría  una  emo- 
ción muy  viva. 

Las  gentes  criticaban  en  Ghathan  el  fingir  una 
grave  dolencia  por  librarse  de  tan  cruel  situación. 
Habla  cometido,  se  decía,  una  enorme  falta,  y  es- 
ta había  sido  causada  por  la  popularidad.  No  se 
sabría  admitir  esta  hipótesis,  aunque  estuviese  de 
acuerdo  con  las  debilidades  del  primer  minis- 
tro. Aun  antes  de  ocupar  este  puesto ,  sus  fa- 
cultades intelectuales  habían  esperimentado  ya 
una  mudanza  profunda ,  y  al  presente  se  unían 
las  causas  morales  á  las  físicas  para  abatirlas 
completamente.  Había  desaparecido  la  gota  á 
espensas  de  una  afección  nerviosa.  Su  insta- 
bilidad ,  sus  caprichos ,  sus  accesos  de  sombría 
melancolía  no  tenían  limites.  Era  una  sombra  vi- 
viente. Si  trataba  de  los  negocios ,  se  le  veía  tem- 
blar de  pies  á  cabeza,  palidecer  como  una  joven, 
deshacerse  en  lágrimas.  Se  esperó  algún  tiempo, 
pero  pasaban  los  meses  sin  anunciar  ningún  alivio 
en  su  salud :  siempre  el  mismo  misterio  y  la  misma 


melancolía.  Sus  colegas  se  acostumbraron  á  no 
contestarle  ya ,  y  á  no  temerle;  y  aunque  su  nom- 
bre figurase  siempre  como  primer  ministro,  se  to- 
marón  varias  disposiciones  díameiralniente  opuestas 
á  toda  su  política.  Quince  meses  después  Ghathan 
entregó  los  sellos  y  estaba  casi  tan  olvidado  como 
sí  yaciera  bajo  el  mármol  de  Westminster. 

Gosa  rara ,  las  nubes  que  oscurecieron  su  espí- 
ritu se  desvanecieron.  La  gota  le  volvió  á  apare- 
cer y  con  ella  el  ejercicio  de  sus  facultades.  Le  pa- 
reció despertar  de  un  penoso  sueño.  Los  hombres 
hablaban  de  él  como  de  un  muerto:  y  cuando  el 
rey  le  volvió  á  ver  por  la  primera  vez,  se  asustó 
comoá  la  vista  de  un  espectro.  Ghathan  no  se  ha- 
bía presentado  en  público  hacia  dos  años  y  me- 
dio. El  mundo  que  él  veía  no  era  ya  el  mundo  que 
había  dejado:  se  habia  variado  su  administración; 
la  muerte  ó  la  desgracia  habían  herido  á  muchos 
de  sus  cólegi)s:  el  puesto  de  estos  se  hallaba  ocu- 
pado por  otros :  Willies  reapareció  y  Lord  Mam- 
fíeld  empezaba  á  dominar  en  la  Gámai*a  de  los 
Pares.  Por  último,  la  Górcega  llegó  á  ser  abando- 
nada a  la  Francia,  y  la  América  se  mostró  de  nuevo 
furiosa  é  insurreccionada. 

¿Por  qué  continuar  aun  los  inútiles  esfuerzos  de 
Ghathan  por  reunir  los  elementos  esparcidos  de  los 
antlguospartidos,ysns  tentativas,  mas  vanas  todavía, 
por  conjurar  la  pérdida  de  nuestras  colonias  ame-*- 
rícanas?  Después  de  este  temblé  suceso  hubiera 
debido,  según  parece,  adoptar  la  política  de  Lord 
Rockinghan ,  su  cuñado ,  y  proponer  el  reconoci- 
miento, la  independencia  de  nuestros  antiguos 
conciudadanos.  Antes  que  la  Francia  hubiese  to- 
mado parte  por  ellos,  habia  repetido  varias  veces 
que  vencer  á  la  América  era  cosa  imposible:  ¿era 
pues  mas  fácil  el  vencer  á  la  Francia  y  á  la  Amé- 
rica reunidas?  Pero  Ghathan  se  dejaba  cegar  por 
su  propia  pasión.  Las  mismas  circunstancias  que 
hacían  inevitable  la  separación  la  presentaban  como 
insufrible.  Encontraba  el  desmembramiento  del  im- 
perio menos  vergonzoso  cuando  era  consecuencia 
de  nuestras  discordias  civiles,  que  por  la  interven- 
ción de  nuestros  enemigos.  La  humillación  de  su 
patria  le  hacia  estremecer,  ytoda.acto  que  tendiera 
á  debilitar  su  prestigio,  parecía  un  insulto  personal. 
¿Pero  por  qué  nos  admira  esto?  ¡Había  hecho 
tan  grande  á  su  patria ;  habia  sido  tan  arrogante 
por  ella,  y  ella  había  sido  tan  heroica  por  él! 
Veinte  años  antes  en  una  hora  de  desesperación, 
cuando  veía  sus  posesiones  perdidas ,  su  pabellón 
deshonrado,  ¿ella  no  habia  clamado  por  Pitt,  y 
él  no  la  había  salvado  y  vuelto  á  encumbrar? 

El  duque  de  Ríchmond  había  anunciado  que  él 
propondría  al  trono  un  medio  para  pedir  se  con- 
cluyesen las  hostilidades  con  la  América.  Ghathan 
se  había  ausentado  del  Parlamento  hacia  algún 
tiempo;  pero  resolvió  acudir  esta  vez  para  mani- 
festar su  decidida  oposición  á  esta  medida.  Era  es- 
tremada su  situación ,  y  los  médicos  le  aconsejaron 
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París  Í5  de  hgóslo  de  Id45. 

fií  elemento  revolucionario  que  bajo  Ids 
formas    parlamentarias    se  abriga    en   el  I 
seno  de   la  situación/ va  desenvolviéndo- 
se  con   suma  rapidez  >  y  amenazando   la 
existencia  misma  del  partido  dominante. 
El   gobierno  se  ve  acusado  de  haber  he- 
cho traición   á  los  principios  revolucioná- 
rio-conservadores«  que  al  decir  de. algunos 
periódicos  hablan  de  ser  la  anchurosa  base 
sobre  la  cual  debia  levantarse  el  sistema  li- 
beral ,  rodeado  de  todos  los  ti-ofeos  que  le 
ofrecieron  las  conquistas  de  la  revolución. 
Los  periódicos  de  la  oposición  moderada  no 
pueden  sufrir  que  todavia  se  hagan  nuevas 
concesiones  á  la  causa  de  la  justicia^  que 
en  su  concepto  solo  debe  ser  atendida  ,  en 
cuanto  sirva  para  asegurar  la  estabilidad  de 
la  injustica.  Asi\  no  se  tenia  inconveniente 
en  que  se  devolvieran  al  clero  los  bienes  no 
vendidos,  con  tal  que  esta  devolución  no  se 


llevase  á  efecto  hasta  que  la  corle  de  ftonift 
hubiese  ratificado  la  enageilacion  de  los  ven- 
didoá ;  pero  tan  pronto  como  el  gobierno  se 
ha  decidido  á  tío  conformarse  con  tan  pere- 
grina juHsprudeilcia,  llueven  sobre  él  las 
declamaciones  y  las  burlas  hasta  un  punto 
que  le  hacen  pagar  bien  caro  los  ardientes 
encomios  con  que  poco  antes  se  le  obsequia- 
ra. Por  mas  que  se  asegure  que  el  gobierno 
no  hace  caso  de  semejante  oposición,  es 
probable  que  no  dejará  de  mirarla  con  al- 
guna inquietud ;  y  mas  de  una  vez  habrá 
recordado  aquellos  dias  no  muy  remotos, 
en  que  se  solazaba  de  sus  fatigas  ministe- 
riales con  el  agradable  incienso  de  los  pe- 
riódicos moderados.  ¡Instabilidad  de  las  co. 
sas  humanas! 

Escusado  es  decir  que  nosotros  aplaudi- 
mos la  buena  resolución  del  ministerio,  si 
bien  la  hubiéramos  deseado  mas  cumplida 
devolviendo  á  cada  iglesia  los  bienes  que  le 
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pertenecen;  pero  eslo  no  impide  que  haga- 
mos observar  como  !e  perjudica  en  este 
punto  el  sistema  incierto  y  poco  franco  que 
repetidas  veces  hemos  tenido  ocasión  de 
censurar.  Ya  que  el  gobierno  habia  obteni*^ 
do  de  las  cortes  un  voto  favorable  á  la  devo- 
lución s  lo  natural  y  lo  justo  era  que  la 
llevase  á  cabo  inmediatamente,  sin  esperar 
el  éxito  de  Us  aegociaciones ,  ni  dar  pie  á 
que  se  creyera  que  los  motivos  qué  le  im- 
pulsaban al  acto  de  justicia ,  eran  solo  razo- 
ties  de  conveniencia.  ¥  esto  que  era  natural 
y  justo,  era  al  propio  tiempo  muy  político, 
pues  debilitaba  de  antemano  la  fuerza  de 
los  argumentos  con  que  le  combaten  sos 
antiguos  sostenedores.  Si,  esto  era  lo  mas 
político,  y  vamos  á  demostrarlo. 


terpretacion  era  la  espresion  de  sus  opinio- 
nes, no  de  la  mente  de  la  ley  votada.  Lo 
mas  que  se  podia  sospechar  era  que  en  el 
ánimo  de  la  mayoría  hubiesen  influido  las 
razones  de  conveniencia  como  habían  in- 
fluido también  en  el  ánimo  del  gobier- 
no, pero  no  que  el  voto  fuese  condicio- 
nal, y  que  no  obteniéndose  de  Roma  lo 
que  se  deseaba,  la  medida  de  la  devolu- 
ción carezca  fie  sentido,  como  ha  dicho 
cierto  periódico.  En  este  supuesto,  ¿qué 
debía  hacer  el  gobierno?  Devolver  inmedia- 
tamente. ¿Y  por  qué?  Porque  si  sus  espe- 
ranzas sobre  las  negociaciones  de  Roma  sa- 
llan cumplidas ,  podía  gloriarse  de  haber 
unido  en  su  conducta  la  habilidad  con  la 
lealtad;  y  si  salían  fallidas ,  no  se  encentra- 


El  gobierno,  al  presentar  á  las  cortes  el    ha  con  la  ley  sin  ejecutar,  y  obligado,  6  á 


proyecto  de  devolución ,  si  bien  dejó  tras- 
lucir que  influían  en  su  ánimo  razones  de 
conveniencia,  asentó  no  obstante  con  toda 


claridad,  que  entendía  y  queria  hacer  un     á  pesar  de  las  reclamaciones  de  los  enemí 


poner  de  manifiesto  que  solo  se  guiaba  por 
una  previsión  incierta  que  los  sucesos  ha- 
bían desmentido,  ó  á  ejecutar  la  devolución 


acto  de  justicia.  En  los  dictámenes  de 
la  comisión  se  adoptó  distinto  lenguage, 
que  manifestaba  principios  diferentes  de 
los  admitidos  por  el  gobierno ;  diferen- 
cia que  se  mostró  igualmente  en  el  cur- 
so de  la  discusión;  pero  que  no  consi- 
guió ni  apartar  al  ministerio  de  su  línea  I 
de  conducta,  ni  aun  que  modificara  las  doc- 
trinas con  que  la  justificaba.  A  pesar  de 
esto,  el  gobierno  triunfó «  y  nadie  podia 
abrigar  duda  sobre  que  luego  de  obtenida 
la  sanción  Real,  el  gobierno  podia  pasar 
á  la  ejecución  de  la  ley,  sin  faltar  al  voto 
de  las  cortes.  Nadie  pudo  creer  que  el  voto 
de  estas  dependiera  de  ninguna  condición; 
pues  que  ni  se  la  habia  espresado,  ni  se  la 
podía  suponer  implícita  cuando  el  gobierno 
contaba  en  las  cortes  con  tan  grande  mayo- 
ría. En  vano  algunos  individuos  de  la  mi- 
noría pretendían  interpretar  el  voto :  la  in- 


gés de  ella,  exasperados  por  el  desventura- 
do desenlace  de  las  negociaciones  del  señor 
Castillo.  El  ministerio  siguió  el  caihino 
peor;  y  esta  es  una  de  las  causas  del  mal 
papel  que  está  representando.  Con  su  dila- 
ción en  ejecutar  la  ley  ha  dejado  creer  que 
solo  la  queria  hacer  servir  como  un  medio 
para  obtener  concesiones,  dando  lugar  á 
que  ahora  cuando  trata  de  ejecutarla  se  le 
eche  en  cara  que  no  cumple  lo  tácitamente 
convenido  con  las  cortes,  y  que  se  humilla 
ante  las  exigencias  de  Roma. 

Si  el  gobierno  hubiese  sido  mas  conse- 
cuente, devolviéndolo  no  vendido  tan  luego 
como  obtuvo  de  las  cortes  un  voto  favorable 
á  su  proyecto ,  ahora  se  hallaría  en  una  posi- 
ción muy  desembarazada  con  respecto  á  sus 
nuevos  adversarios.  «Es  verdad,  podría  decir* 
les  9  es  verdad  que  por  ahora  las  negociacio- 
nes con  Roma  no  han  dado  los  resultados 
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que  nos  prometíatnos,  y  qué  se  han  devuelto  I  Léaose  ton  reflexión  los  artículos ,  y  se  no* 
al  clero  los  bienes  no  vendidos »  sin  haber  I  tara  en  esta  parte  mucha  reserva.  Quizás 


obtenido  la  ratificación  de  las  ventas  hechas^ 
pero  nosotros  al  proponer  á  las  cortes  la  de* 
volucion ,  bien  claro  espusimos  que  la  me* 
dida^  á  mas  de  conveniente^  era  también 
justa ;  hemos  cumplido  prontamente  lo  que 
era  de  justicia;  dejamos  al  tiempo  que  aere* 
dite  la  conveniencia.»  Este  lenguage  era 
leal »  era  sobre  todo  concluyen  te ;  porque 
siempre  es  muy  honroso  haber  satisfecho  la 
justicia^  aun  cuando  no  se  consiga  lo  que  de 
ella  se  esperaba.  Y  no  es  esto  decir  que  el 
gobierno  se  hubiese  evitado  la  oposición. 


cuando  este  artículo  vea  lo  luz  pública  >  el 
lenguage  de  la  oposición  habrá  sido  mas  es* 
pHcito;  pero  á  la  fecha  en  que  escribimos 
estas  líneas  todavia  no  hentos  visto  nada  que 
nos  haga  formar  una  idea  clara  y  cabal  de 
lo  que  se  intenta  sustituir  á  lo  que  se  desea 
derribar. 

Fieles  á  nuestro  sistema  de  no  poner  á 
nadie  en  compromisos «  exigiendo  respues- 
tas sobre  puntos  determinados,  nos  guarda* 
remos  muy  bien  de  dirigir  á  los  periódicos 
de  la  oposición  moderada  preguntas  sobre  lo 


lo  que  era  poco  menos  que  imposible ;  pero  I  que  piensan  con  respecto  á  ciertos  aspectos 


sí  que  hubiera  tenido  mas  plenamente  razón 
contra  ella  ;  y  lo  peor  para  los  gobiernos  no 
está  en  sufrir  la  oposición ,  sino  en  mere- 
cerla. 

Hemos  dicho  que  el  evitar  la  nueva  opo* 
sicion  era  poco  menos  que  imposible ;  y  asi 
es  en  realidad ;  si  no  hubiese  habido  un 
motivo,  se  hubiera  echado  mano  de  otro ;  el 
germen  estaba  en  el  seno  del  partido ,  y  pa- 
ra los  tiempos  en  que  vivimos  ya  era  dema- 
siado largo  el  adormecimiento  que  se  nota-* 
ba  en  la  discordia.  Si  cae  el  ministerio  ac- 
tual y  se  entroniza  otra  fracción  del  partido 
moderado,  en  aquella  fracción  se  presenta, 
rán  de  nuevo  algunas  subdivisiones,  que 
poco  notables  al  principio,  se  irán  mos- 
trando mas  claras  con  el  decurso  de  pocos 
meses,  acabando  por  un  rompimiento  tan 
estrepitoso  como  el  que  estamos  presen- 
ciando. 

Lo  curioso  que  hay  en  la  oposición  actual 
es  su  condición  puramente  negativa.  Es  tal 
la  impotencia  que  siente  de  fundar  un  go- 
bierno ,  que  todavia  no  ha  formulado  el  sis- 
tema que  haya  de  suceder  al  actual ,  ni  se 
atreve  á  decir  hasta  qué  punto  quiere  una 
mudanza   en   el   personal   del   ministerio. 


de  la  cuestión,  por  cierto  bien  delicados; 
pero  estamos  en  nuestro  derecho  al  dirigir- 
nos esas  preguntas  á  nosotros  mismos,  y  lla- 
mar sobre  ellas  la  atención  del  público. 

Hé  aquí  lo  que  nos  preguntamos. 

1.*"  ¿La  oposición  al  ministerio  tiende  á 
un  cambio  de  personas? 

Parécenos  que  no  cabe  duda  en  esle  pun* 
to ;  y  nótese  bien  que  no  usamos  de  la  pala- 
bra exige,  ^\no  tiende.  Sabemos  que  á  veces 
se  insinúa  que  todavía  es  tiempo,  que  toda- 
via puede  el  gobierno  reparar  sus  yerros  y 
lavar  sus  faltas ;  pero  hablando  ingenua- 
mente, estas  nos  parecen  fórmulas  de  pura 
cortesía.  Mudar  de  sistema  seria  confesar 
que  era  malo  el  seguido  hasta  aqui ;  seria 
manifestar  que  esto  no  obstante  se  le  aban- 
dona á  duras  penas,  y  solo  para  acallar  los 
clamores  de  la  opinión ;  seria  rendir  las  ar- 
mas á  la  oposición,  y  decirle:  «si  meló 
permites  continuaré  usando  de  ellas  bajo  tu 
dirección  y  mando.»  Tanta  humillación  no 
la  quisieran  sufrir  los  hombres  del  gobier- 
no; preferirían  sin  duda  retirarse  del  poder. 
Asi,  aunque  no  se  dude  de  la  sinceridad 
de  los  que  afirman  no  desear  una  mudanza 
I  ministerial ,  es  pi*e.ciso  convenir  c|ue  la  ten- 
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dencia  no  es  otra ;  siendo  ademas  ian  visi- 
ble, que  no  es  dado  suponer  que  se  oculte  á 
los  OJOS  de  los  escritores.  La  palabra  pues 
á  que  viene  á  pai-ar  la  oposición  es  esta: 
abajo  el  ministerio ;  esta  palabi'a  será  pro- 
nunciada con  dolor  si  se  quiere;  pero  se 
pronunciará ,  y  aun  ahora  mismo,  lo  que  se 
dice  equivale  á  pronunciarla.  En  concepto 
de  la  oposición  moderada  ,  el  gobierno  deja 
pisar  las  regalías  de  la  corona ,  empaña  la 
gloria  del  partido  de  que  salió ,  abusa  de  la 
confianza  que  en  él  depositaron  las  cortes, 
se  olvida  de  la  voluntad  de  estas  y  la  con- 
traría abiertamente,  conduce  con  torpeza 
las  negociaciones ,  envilece  al  pais ;  claro 
es  que  un  ministerio  semejante  és  á  los  ojos 
de  la  oposición  una  inmensa  calamidad  ;  si 
pues  la  oposición  es  consecuente ,  si  quiero 
presentarse  como  sostenedora  de  la  digni- 
dad nacionaU  del  lustre  de  su  partido,  del 
esplendor  y  pureza  de  sus  doctrinas ,  del 
grandor  y  fecundidad  de  su  sistema,  no  tie- 
ne otro  medio  que  aspirar  á  un  cambio  mi- 
nisterial, y  acelerarle  cuanto  sea  posible. 

Habiendo  dado  la  primera  respuesta,  y 
según  nos  parece,  de  una  manera  satisfac- 
toria, pasaremos  á  la  otra  pregunta. 

2.*"  En  la  ruina  ministerial,  ¿quiere  la 
oposición  que  vaya  envuelto  también  el  ge- 
neral Narvaez? 

Si  se  hubiese  de  responder  á  esta  pre- 
gunta ateniéndose  únicamente  á  los  princi- 
pios del  gobierno  representativo  y  de  res- 
ponsabilidad ministerial,  no  habría  ninguna 
dificultad  en  afirmar  que  la  oposición  mo- 
derada quiere  derribar  al  general  Narvaez 
como  á  los  demás  ministros.  En  todos  los 
paises  donde  rige  el  sistema  representativo 
la  responsabilidad  se  estiende  á  todos  los 
ministros,  y  aun  pesa  de  una  manera  par- 
ticular sobre  el  presidente  del  consejo.  A 
él  se  atribuyen  principalmente  así  el  bien  co-  ¡ 


mo  el  mal;  á  él  le  pertenece  la  mayor  parte 
de  la  gloria;  sobre  él  recae  la  mayor  parte 
de  los  cargos.  En  él  se  personifica  el  siste- 
ma; cuando  él  continúa  en  el  poder,  se  su- 
pone que  el  sistema  continuará  el  mismo; 
las  mudanzas  personales  que  se  hacen  bajo 
el  mismo  presidente,  son  causadas  por  mo- 
tivos secundarios,  y  consideradas  como  de 
poca  importancia.  La  oposición  de  la  pren- 
sa moderada  no  se  funda  en  motivos  secun- 
darios; se  dirige  según  asegura  contra  el 
sistema,  errado  en  lo  interior,  depresivo  en 
lo  esterior,  absoiulumente  insostenible,  si  no 
se  quieren  atraer  sobre  la  España  calami- 
dades sin  cuento.  Asi,  pues,  parece  no  caber 
duda  de  que  los  tiros  van  asestados  también 
contra  el  presidente  del  consejo.  Pero  como 
el  gobierno   representativo  en  España  es 
8iii  generis,  anómalo  como  nuestras  cosas, 
quizás  sufra  excepción  aquí  la  regla  general, 
y  el  actual  presidente  sea  considerado  como 
una  especie  de  eje,  en  torno  del  cual  se 
gasten,  los  ministerios,  sin  gastarse  él  mis- 
mo. Si  asi  fuese,  si  asi  pensase  el  pai'tido 
moderado,  si  la  oposición  moderada  admi- 
tiese esa  inamovilidad  del  presidente,  á  pe- 
sar del  cambio  de  ministerio,  seria  preciso 
decir  que  la  irresponsabilidad  en   España 
se  estiende  á  otras  personas  distintas  del 
monarca.  Ademas  resultaría  también  otra 
consecuencia  que  no  sabemos  si  podrán  ad- 
mitirla los  parlamentarios.  Comeen  los  sis- 
temas representativos  se  asienta  la  máxima 
de  que  el  rey  reina  y  no  gobierna,  se  con- 
cibe sin  dificultad,  que  permaneciendo  el 
rey  el  mismo  se  cambie  con  frecuencia  el 
sistema  político;  pero  ¿cómo  se  podrá  cam- 
biar el  sistema  permaneciendo  el  mismo  el 
presidente?  Entonces  seria  menester  inven- 
tar otra  máxima:  «él  presidente  preside  y  no 
gobierna; » lo  que,  ó  haría  poco  honor  á  su  in- 
teligencia, ó  le  colocaría  á  la  altura  del  trono. 
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Estas  verdades  las  tondria  preséntese!  ge- 
neral Narvaez  cuando  declaraba  en  las  cor- 
les que  los  ministros  estaban  unidos,  y  que 
ó  continuarían  juntos,  ó  caerian  juntos  en 
un  mismo  dia,  y  por  un  mismo  motivo.  Asi> 
pues,  no  es  probable  que  el  presidente  se 
haga  ilusiones  sobre  su  verdadera  posición^ 
y  que  no  alcance  el  objeto,  ó  cuando  menos 
la  tendencia  de  la  oposición  moderada;  en 
apoyo  de  esta  opinión  viene  lo  que  se  ha  dí> 
cho  estos  días  de  haber  desoido  insinuacio- 
ues  amistosas  sobre  modificación  ministe- 
rial. 

Sea  como  fuere,  no  creemos  que  en  nin- 
gún evento  pudiesen  resultar  al  pais  nota- 
bles ventajas,  si  la  mudanza  se  limitaba  á 
entrar  en  el  poder  otra  fracción  del  partido 
moderado»  para  gobernar  con  el  esclusivis- 
mo  que  lo  ha  hecho  la  dominante.  Quere- 
mos suponer  que  el  cambio  respetase  al  ge- 
neral Narvaez,  y  que  á  los  cinco  ministros 
desgraciados  les  sucediesen  otros  de  mas  ó 
menos  puritanismo  parlamentario.  ¿Qué  ha- 
bríamos adelantado  con  la  mudanza?  Abri- 
gamos la  profunda  convicción  de  que  á  po- 
ca diferencia^  continuaríamos  como  antes. 
Se  declama  mucho  sobre  los  asuntos  de 
Roma;  pero  ¿qué  harían  los  hombres  nue- 
vos? ¿Hablarían»  como  ellos  dicen»  con  firme* 
za,  con  energía,  con  dignidad?  ¿Y  qué  dirían 
con  este  lenguage?  ¿Dirían  que  si  el  Sumo 
Pontífice  no  quiere  comenzar  por  un  reco- 
nocimiento liso  y  llano  de  Doña  Isabel  II 
como  Reina  legítima  de  España»  y  ratificar 
en  seguida  la  venta  de  los  bienes  del  clero» 
el  gobierno  de  S.  M.  se  verá  obligado  á 
romper  toda  negociación  y  á  retirar  su  ple« 
nipoteociario?  En  Roma  se*  contestaría  que 
el  gobierno  de  Madrid  es  dueño  de  tomar 
las  disposiciones  que  bien  le  parezcan;  pero 
que  el  Papa  á  su  vez  es  también  dueño  de 
negarse  á  lo  que  se  le  exige^  sin  ninguna 


»  garantía  de  buen  resultado.  ¿Amenazarian; 
con  la  continuación  de  la  venta?  Pero  esta 
continuación  no  le  daría  a  Roma  tanto  cui- 
dado  como  parece;  cuando  no  ignora  que  el 
producto  en  renta  de  lo  que  existe,  difícil- 
mente llegará  á  la  sétima  parte  de  lo  que  se 
necesita  para  cubrir  el  presupuesto.  ¿Indi- 
carian  quizás  que  si  Su  Santidad  no  se  pres- 
ta á  reanudar  las  relaciones»  el  gobierno 
tratará  de  que  se  provea  á  las  iglesias  va- 
cantes por  medios  estraordinarios?  Pero  en- 
toncos  se  suscitan  las  cuestiones  del  tiempo 
de  Alonso»  se  entra  en  un  terreno  en  que 
no  quisieron  entrar  unas  corles  progresistas, 
se  provoca  un  fuerte  murmullo  en  todo  el 
ámbito  de  la  nación,  se  aiTOja  sobre  el  paí& 
la  tea  del  cisma,  y  un  gobierno  pigmeo 
quiere  acometer  una  empresa  de  que  sal- 
dría mal  parado  un  gobierno  gigante. 

No»  no  irían  las  cosas  tan  allá;  los  gober- 
nantes se  guardarían  muy  bien,  siquiera? 
por  interés  propio,  de  conducirlas  á  taraañar 
estremidad.  Lo  que  se  haría  pues  en  ultimó* 
resultado  fuera  hablar  un  poco  roas,  y  de- 
jar las  cosas  como  se  están,  salvas  alguna* 
nuevas  comidicaciones  que  un  lenguage  de- 
masiado altanero  pudiera  muy  biea-  acar* 
rear.  Todas  las  cuestiones  eclesiásticas  que- 
darían  en  pie?  algunas  tal  vez  se  erabroHa- 
rian;  de  todos  modos  es  cierto  que  los  hom- 
bres nuevos  no  alcanzarían  á  resolver  el 
problema  de  la  dotación  del  clero»  ni  ob- 
tendrían tan  fácilmMte  como  se  figuran,  el 
:  reconocimiento  de  Isabel,  ni  la  ratificación 
de  las  ventas,  ni  la  cenfirmacion  de  los  obis- 
pos. ¿Qué  habríamos  adelantado  pues  en  las 
negociaciones  con  Roma?  Nada.  ¿En  qué  se 
habrían  mejorado  los  asuntos  eclesiásticos? 

En  nada. 

La  mudanza  ministerial»  dentro  de  la  es- 
fera del  partido  moderado,  no  seria  menos 
estéril  en  polítiíja.  ¿Se  procuraría  una  alian- 


xa  eoo  el  ptrli-io  pn?re»bla?  Sí  €»U»  ¿^  hi- 
riera*  bien  fe  pri«iia  proiM§tkar  qoe  eo  bre- 
rmmo  tiempo  hn  prozrt^íiU»  ocoparón  de 
asero  el  prjder.  La  fraeeíoD  nMitiera«Ja  qoe 
bieíeae  MSi^íanle  aiíaoza,  S3  ¿aUiru  por  el 
«lÚMM  heebo  de  b&  íibs  de  sa  partido,  te  iría 
á  k»  prajm»istas.  Rechazando  b  idea  de 
b  alíasaca,  menester  sena  emplear  á  poca 
áíttrtnó^  el  mhtao  sistema  qoe  ahora.  Pro- 
enrar  el  trionro  eo  las  elecciones  por  todos 
km  medio»;  oonsenrar  todo  el  tiempo  que 
fsera  pmiUe  las  cortes  en  qoe  se  tapíese 
mayoría;  refrenar  b  prensa  como  mejor  se 
entendiese;  sofocar  frecoentes  iosorreccio- 
oe^,  Y  por  eonsecnéncia  fusilar  á  menudo, 
aerificando  aquella  espresion  de  un  perió* 
dieo  «con  noestro  constitucionalismo  tam- 
bién se  fusila;*  contentar  del  mejor  modo 
que  fuera  dable  á  los  sostenedores  del  mi- 
nÍEsterio,  distriboréndoles  en  abundancia 
bonoren,  condecoraciones  y  sueldos,  j  pre* 
reñir  que  en  el  seno  de  la  misma  fracción 
ilomtnante  no  se  lerantase  otra  oposición 
como  b  que  esperimenta  el  actual  minis- 
terío.  Pero  b  hacienda  conlinoaria  en  un 
estodo  tan  deplorable  como  ahora;  el  ejérci- 
to se  eonsenraria  en  el  mismo  pie,  absor- 
biendo b  mayor  parte  de  los  recursos;  los 
partidos  seguirían  enconados  como  hasta 
aqni;  los  hombres  caídos  y  sns  partidarios 
comenzarían  la  oposición  contra  los  vence* 
dores;  y  la  nación  no  saldría  ni  por  un  mo- 
mento de  esa  inquíetod^  de  ese  malestar 
que  b  atormentan  t  y  los  pueblos  no  senti- 
rían ningún  alivio  en  sus  males,  y  lamodi- 
fiedcíon  ó  mudanza  ministerial  solo  produ- 
ciría un  cambio  de  nombres  y  b  satisfacción 
de  algunos  ambiciosos. 

Estamos  seguros  que  pensarán  con  nos- 
otros todos  los  hombres  de  buen  juicio ;  to- 
dos los  que  no  se  dqen  alucinar  con  vanas 
palabras.  Lo  qoe  acabamos  de  decir  no  aon 
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meras  conjeturan,  son  prsaosiana  ba  «rs 
ros  como  qoe  mañana  sauiía  el  siic 

Sr  los  qae  iJeaean  el  caniL:#  wlíi 
alcanzaren  b  caitJa  del  secen 
I<js  rebultados  serian  de  mas  t  imila,  y  i^ii- 
zás  podrían  solfrevenir  soccsos  de  ii« 
gravedad.  Una  ohiervacion  les 
los  que  combatea  al  ministerio,  y 
so  objeto  fuese  oponer  una  ambicias  a  94r9 
ambición,  nna  espada  á  olía  es] 
perase»  fundar  un  gobiono  basado 
rívalidad  militar,  wm  obra  sen 
duradera  como  la  que  existe,  tal  va 
Aun  suponiendo  en  todos  los  pemmiees  del 
draom  sumo  despreadimíeola,  hcréica  le^ 
tad,  moderación  en  b  fortma,  •  refina- 
ción ea  b  desgracb,  lendrwnw  ■■  peder 
militar,  apoyado  en  una  peqneñtñBa 
cion  política,  y  por  cons^ieale  km 
mos  males,  los  mismos  peligras  que 

Afortunadamente  nuestros  prínctpios 
haces  mas  que  ganar  teiveno  con 
sienes  que  manifiestan  á  todas  laces  b  im- 
potencia gubernativa  que  mil  veees  hmuí 
hecho  notar.  No,  no  se  fundM  un  gobierno 
por  ninguno  de  los  medios  empleados  h 
ta  aquí.  Cada  db  se  irán  convenciendo 
y  mas  de  esta  verdad  los  hombres  pessado- 
res,  si  es  que  haya  algunos  que  no  lo  esien 
ya.  Puede  haber  discordancia  sdbre  el  ca- 
mino que  se  haya  de  seguir ;  pero  es  preriso 

confesarqnoestecaminono  eselqnesesigne. 
No  pretendemos  imponer  á  nadie  nneslras 
opiniones;  si  otros  creen  que  se  pueden  tan- 
tear otros  sistemas,  tantéenlos  en  buen  hora; 
pero  abrigamos  la  profunda  convicción  de 
que  al  fin  les  será  preciso  venir  al  ponto 
que  hemos  senabdo.  ¿Se  quieren  todavía 
nuevos  esperímentos?  ¿Puede  haberlos  mas 
decisivos  que  los  que  so  han  hecho,  que  los 
que  se  están  haciendo?  ¿Se  quiere  espo* 
ner  al  pais  á  la  indefinida  prolongación  de 
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se?  * 


sus  males  >  ya  que  no  á  grandes  catástrofes? 
Asi  parece ;  todavía  se  intenta  aparentar 
que  no  se  ha  recorrido  por  entero  el  cír- 
culo fatal^  cuando  hace  largo  tiempo  que  lo 
hemos  recorrido  muchas  veces;  todavía  hay 
nuevas  ambiciones  por  satisfacer^  y  en  pos 
de  ellas  se  preparan  otras  que  demandarán 
á  su  vez  ser  satisfechas.  La  nación  contem- 


pla con  desden  semejantes  miserias ,  y  se 
indigna  al  ver  que  asi  se  juega  con  ella; 
esperemos  que  algún  dia  la  voz  de  la  ver- 
dadera opinión  pública  subirá  hasta  las  re- 
giones del  trono»  j  que  sin  necesidad  de 
nuevas  revoluciones^  se  romperá  para  siem- 
pre esa  cadena  de  infortunios. 

/.  B. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE  LA  PENÍNSULA- 


Dona  Isabel  IL  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  monarquía  española 
Reina  de  las  Españas/á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren>  sabed:  Que  \m 
Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 


PRESUPUESTO  GENERAL 


BB  Ik^®  ®  JLS^^S .  BBOt  389 AIN^ 


PARA  EL  PRESENTE  AÍÍO  DE  1845. 


ARTÍCULO  PRIMERO. 


Los  gastos  del  Estado  para  elpreseate  oño  de  mit  oebocieato»  cuarenta -y  dnco  se  f|jan  en  mil  ciento 
ochenta  y  cuatro  müloaes  trescientos  setenta  y  siete  mil  ciento  setenta  y  tres  reales  con  treinta  mara- 
vedís vellón ,  para  cuyo  pago  se  asignan  al  Gobierno  los  créditos  que  resultan  de  la  siguiente  demos- 
tración y  de  los  presupuestos  que  acompañan. 

Capítulo  4.*»    Dotación  de  la  Real  Casa. 43.500,000 

Capítulo  2.'*    Gastos  de  los  Cuerpos  colegisladores i. 142,500 

Capítulos.»  Sueldos  y  gastos  del  Miaisterío  de  Estado.     :........  40.213,220 

Capítulo  4.<'    Ídem  del  de  Gracia  y  Justicia 18.788,219 

Capítulo  5.®    Ídem  del  de  la  Gobernación  de  la  Península 122.610,491     2 

Capítulo  6.»    Ídem  del  de  la  Guerra,  inclusa  la  guardia  cWi] 322.334,007  25 

Capítulo  7.^  Ídem  del  de  Marina ,  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar.     .     .     .  88.422,681  16 

Capítulo  8.«    Ídem  del  de  Hacienda 352.755,178  12 

Capítulo  9.o    Ídem  de  la  Caja  de  Amortización 99.115,629    8 

Capítulo  10    ObligacíODes  del  Clero  «colav  y  de  lo»  Moi^s. .125.495,447     1 

Total.     .     .     .     .'    .     1,184.377,175  50 
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CAPÍTULO  I. 

DoCacioB  áé  S.  M.  la  Rdtia.     •,.....     ^ 54.000,000 

A  la  Seraia.  Sra.  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda ,  por  su  dignidad  de  Infiínta  de 

España. ..,,,,... 5^,000 

A  la  misma  Señora  como  heredera  presunta  de  la  Corona  mientras  lo  sea..    «    .     .     ..  ^..450,000 

A  S.  M.  la  Reina  Madre  como  testimonio  de  la  gratitud  nacional .  5.000,000 

Al  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Fraacisco  y  su  Familia 5.500,000 

Total.     ........  .    45.500.000 

CAPITULO  IL 
Cuerpo»  c:^le00ladore«« 

Sueldos  y  gastos  del  Senado    ^ ^    .,..,..     ^        517,800 

Sneldos  y  gastos  del  Congreso  de  los  Diputados,     .    ^    .    . 624,500 

Total.     ...........      4. i  42,500 

CAPÍTDLO  IIL 
Presiipaesto  del  lllnl«terlo  de^  B»fado% 

i  Sueldos  y  gastos  do  la  secretaria,  arcUvo,   portería  y  gastos  ordinarios  (Presu-^ 

puesto  del  Gobierno ,  relación  núm.  i.) 678,000 

Al  Introductor  de  Embajadores,  cuyo  destino  deberá   desempeñar  un  cesante 

de  categoría  (relación  id.  K ,    ...     ^    ....     .  40,000 

Secretaría  de  la  interpretación  de  lenguas  (Id.  id^) «  75,000 

2  Sueldos  y  gastos  del  Cuerpo  diplomático,  con  inchisiott  de  248,000  rs.  para  la 

legación  de  Roma  ( Id. ,  núm.  2) *      5.875,720 

5  Sueldos  y  gastos  del  Cuerpo  consular,  con  inclusión  de  180,000  rs«  para  el  Con- 

sulado  y  Comisión  mista  de  Sierra  Leona  (Id. ,  relación  núm.  5).     .     .     «    .      1.450,800 

4  Gastos  eventuales  del  Cuerpo  diplomático  y  consular  (Id.,  id.  núm.  4).     .     .     .      1.000,000 

5  Gastos  imprevistos  del  Ministerio  de  Estado  y  del  Cuerpo  diplomático  y  consular 

(Id.,   id.  Búm..  5)\    ...,,.,,,.,.•...,.      1.000,900 

6  Sueldos  j  gastos  onlinarlos  de  la  Ps^aduría  del  Ministerio  de  Estado  y  de  ia 

Agencia  general  de  Preces  á  Boma  (Id.,  id.  núm.  7) 192,000 

7  Sueldos  y  gastos  ordinarios  y  estraordinarios  del  Oficio  del  Parte  y  Correos  de 

Gabinete  (Id.,  id.  núm  .  8) K576,000 

8  Archivo  del  suprimido  Consejo.  Real  c|e  Elspaña  é  Indias  (Id. » id.  núm.  9.)    •     .  11,500 

9  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  e5tr9ngero.(Id.,  id.  núm.  10). 72,200 

10  Gastos  que  se  consideran  necesarios  para  el  quebranto  del  giro  (Id. ,.  id.  aúm.  11).         100,000 

11  Sueldos  y  gastos  delSupreoio  Tribunal  de  la  Rota  (Id.,  id.  núm.  12).    .     .     .         454,000 


f^^^"^ 


Total.     ............    10.215,220 

.     CAPÍTULO  IV. 
PreMBpveftta  «el  llliiisierlo  de^  mwmtMm  r  anstleta* 

1  Seci*etaría del  Despacho  (Presupuesto del  gobierno,  relación  núm.  1) 858,800 

2  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  con  el  aumento  de  48,000  rs.  al  sueldo  de  su  pre- 
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sideMe  para  igualarle  al  haber  líquylo  que  perciben  loa  Capitanes  generales 

del  ejército  (ItJem,  Ídem  núm.  2) 1.207,798 

5  Tribunal  especial  de  las  Ordenes  (Ídem,  ídem  núm,  5) «560,200 

A  Audiencia  lerritoríal  de  Madrid  (Ídem,  idem  núm.  4.) 855,ii5 

i  Audiencias  restantes  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  (Ídem,  núm.  5).     .     .     . 

De  Albacete. 428,070 

De  Barcelona 540,425 

De  Burgos 459,700 

DeCáceres 595,706 

De  Canarias 559,420 

DelaCoruña 550,425 

De  Granada 555,929 

De  Mallorca 555,420 

DeOviedo 556,250 

De  Pamplona , 595,706 

Pe  Sevilla 556,457 

De  Valencia 556,157 

DeValladolid 559,096 

De  Zaragoza 555,929 

6  Juzgados  de  primera  instancia  (ídem,  relación  núm.  6) 8.185,000 

7  Comisión  de  códigos  (Id.,  id.  núm.  7) ,..,,,•..  500,000 

8  Monta  pió  de  Jueces  de  primera  instancia  (Id.,  id.  núm.  8).    ,     ,    ,     •     .     •  100,000 

9  Imprevisto  del  niinisterío  y  sus  dependencias  (Id.,  id.  núm.  9).     ,    .    .     •    •  200,000 


Total 18.788,219 


DISPOSICIONES  RELATIVAS  k  ESTE  HII^ISTEBIO. 

Primera,  El  sueldo  de  los  magistrados  y  fiscales  no  sufrirá  descuento  de  media  anata ,  roonie  pió 
ni  otro  bsgo  cualquiera  respecto ,  considerándose  clusiñcados  los  de  sus  respectivas  plazas.  El  asignado 
á  los  jueces  de  primera  instancia  y  á  los  promotores  fiscales  no  sufrirá  tampoco  descuento  alguno  á 
favor  del  tesoro  público.  Los  sueldos  de  los  funcionarios  espresados  en  esta  disposición  se  consideran 
clasificados  desde  que  principió  á  regir  el  presupuesto  de  1855. 

Segunda.  El  gobierno  asignará  al  magistrado  ó  fiscal,  juez  ó  promotor  que  nombre  en  comisión ,  el 
sueldo  que  baya  de  disfrutar,  que  nunca  escederá  de  las  dos  terceras  partes  del  señalado  al  propietario, 
á  no  ser  que  fuere  cesante,  en  cuyo  caso  podrá  nombrarle  con  el  sueldo  entero;  y  el  gasto  que  se  au- 
toriza por  esta  disposición  se  cargará  al  imprevisto  de  este  Ministerio  en  la  parte  necesaria,  contando 
con  lo  que  deje  de  percibir  el  propietario ,  si  lo  hubiere. 

Tercera.  Bl  supremo  tribunal  de  justicia ,  las  audiencias  territoriales ,  los  fiscales ,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  y  los  promotores ,  recibirán  gratis  por  las  oficinas  de  correos  todos  los  pliegos  de  oficio, 
poniéndose  de  acuerdo  este  ministerio  con  el  de  la  Gobernación  para  evitar  todo  fraude  con  motivo  de 
esta  franquicia. 

Cuarta.  Las  oficinas  de  hacienda  pública  entregarán  gratuitamente  á  estos  tribunales  y  juzgados 
el  papel  sellado  que  necesiten  para  el  despacho  en  los  negocios  de  oficio. 

Qaonla.  Los  ejecutores  de  justicia,  cuando  de  oficio  salgan  de  la  población  de  su  residencia,  perci- 
birán sobre  su  asignación  diaria  la  mitad  de  ella  durante  el  tiempo  preciso  de  su  ausencia;  y  este  gasto, 
oomo  los  de  ejecución,  se  cargará  al  imprevisto  de  este  ministerio. 

Se$ta.  Al  mismo  fondo  se  cargará  el  coste  de  las  obras  de  consideración  que  haya  absoluta  nece- 
sidad de  hacer  en  los  edificios  que  ocupan  los  tribunales,  abonándose  su  importe  por  el  tesoro,  previa 
orden  del  ministerio  del  ramo,  después  de  instruir  el  oportuno  espediente. 

Séúmn.  Desde  1  .^  de  mayo  de  este  año  cesarán  los  sueldos  de  ios  relatores  y  escribanos  de  cámara 
y  del  tasador  y  repartidor  en  todas  las  audiencias  del  reino.  El  relator  de  la  junta  gubernativa  de  la  de 
Madrid,  y  los  archiveros  secretaj'ios  de  las  mismas  juntas  en  las  restantes  audiencias  de  la  península  é 
islas  adyacentes,  continuarán  percibiendo  el  sueldo  que  en  este  presupuesto  se  les  conserva*  En  cuanto 
á  la  exención  del  pago  del  subsidio  á  ciertos  funcionarios ,  como  los  escribanos  de  los  juzgados  que  se 
ocupan  en  el  despacho  de  los  negocios  criminales  sin  sueldo  ó  retribución ;  los  abogados  de  pobres, 
nombrados  á  principio  de  cada  año  en  número  determinado  para  todo  él  por  las  juntas  de  gobierno  de 
biis  colegios,  y  los  procuradores  de  los  tribunales  superiores  y  de  Uns  juzgados  4e  prkQoi*;^  instancia 
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encargados  de  los  negocios  de  pobres  anüalmeiiie  como  los  abogados/ estarán  á  lo  detennioado  para 
estas  clases  en  la  ley  de  la  industrial  y  comercial.  •     . 

Octava.  Serán  aplicables  á  los  jueces  de  primera  instancia  las  leyes  y  disposicioDes  vigentes  relati- 
vas á  la  calificación  de  los  derechos  de  tos  nragistrados  sobre  cesantías  y  jubilaciones ,  regulándose  la 
correspondiente  parte  alícuota  según  lósanos  de  servicio  al  respecto  de  ^,000  rs.  losjueoes  de  término; 
de  18,000  á  los  de  ascenso,  y  de  14,000  á  los  de  entrada.  Se  hacen  también  estensivas  en  cuanto  á  la 
jubilación  de  los  corregidores  letrados  y  alcaldes  mayores  que  estén  imposibilitados  de  servir;  no  asi 
respecto  de  derecho  de  cesantía. 

Estas  disposiciones  continuarán  observándose  ínterin  no  se  determine  otra  cesa. 

•  •  ■  «  . 

CAPÍTULO  V. 
Presupuesto  del  Ministerio  de  la  CSoftemaelou  de  1»  Penínsald* 

Núnis.  ...  

i  Sueldos  y  gastos  de  la  Secretaría  del  Despacho  (presupuesto  del  gobierno^  rela- 
ción núm.  i). 1.468,000 

2  Gastos  de  espedientes  de  indemnizacioneS'(Id; ,  id.  núm.  9).     .     .   *.     .     .     •  48,000 

5  Administración  civil  para  gastos  de  visita  y  comisiones  (Id-. ,  id.  núm.  5).     .     .     .  200,000 

4  Gobiernos  políticos  (Id.,  id.  núra.  4) 6.877,900 

5  Protección  y  Seguridad  pública  (Id.,  id.  núm.  5) 10.442,650 

6  Guardia  civil  (Id.,  id.  núm.  6) 1.200,000 

7  Correos  (Id.,  id.  núm.   7) 15.547,774 

8  Comisiones  especiales  (Id. ,  id.  núm.  8) *  .     .     .  450,000 

9  Ai*chivos  generales  (Id. ,  id.  núm.  9) 239,600 

40  Caminos,  Canales,  Puertos  y  Faros  (Id. ,  id.  núm.  40) 44.845,439  49 

44  Minas  (Id.,  id.  núm.  44) 4.432^240  47 

42  Montes  y  Plantíos  (Id.,  id.  núm.  42) 4.369,500 

43  Telégrafos  (Id.,  id.  núm.  43) 4.000,000 

44  Cria  caballar  (Id.,  ¡d.  núm.  44) 429,400 

45  Carta  general  de  España  (Id.,  id.  núm.  45.) 500,000 

46  Beneficencia  (Id.,  id.  núm.  46) 4.800,000 

47  Golegk)  nacional  de  huérfanas  de  patriotas  (Id. ,  id.  núm.  47) 484,865 

48  Policía  sanitaria  (Id.,  id.  núm.  48) 4.627,000 

49  Academias  nacionales  de  ciencias  médicas  (Id.,  id.  núm.  5 de  Instrucción  pública).  88,760 
20  Presidios  (Id. ,  id.  núm.  49  de  (k)bernací<»ri) 12.867,902 

24  Casas  de  corrección  (Id.,  id.  núm.  20) 652,449 

22  Cí'irceles  (Id.,  id.  núm.  21) 4.744,950 

25  Gastos  imprevistos  (Id.,  id.  núm.  22) 4.000,000 

24  Cargas  de  justicia  (Id.,  id.  núm.  23) 4.708,094 

25  Imprenta  nacional  (Id.,  id.  núm.  6  de  Instrucción  pública) 4.492,775  44 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

4  Consejo  de  Instrucción  pública  (fd.,  id.  núm.  4). 

2  Junta  de  centraliEacion  (Id.,  id*  núm.  2).    .    . 

3  Universidades  (Id.,  id.  núm.  3) 

4  Facultades  de  ciencias  médicas  (Id.,  id.  núm.  4). 

5  Museo  de  Ciencias  naturales  (Id.,  id.  núm.  7).  . 

6  Conservatorio  de  Artes  (Id.,  id.  núm.  8).     .     . 

7  Academias  nacionales  (Id.,  id.  núm.  9).   .     .     . 

8  Facultad  Veterinaria  (Id«,  id.  núm.  40).  .     .     . 

9  Estudios  de  San  Isitiro  (Id.,  id.  núm.  41).  .  . 
40  Instrucción  piimaria  (Id.,  id.  núm.  42).  .  .  . 
44  Colegio  de  Soi'do-miidos  (Id.,  id.  núm.  43).  .     . 

42  Colegio  normal  de  ciegos  (Id.,  id.  núm.  44).    . 

43  Biblioteca  nacional  (Id.,  id.  núm.  45) 

44  GoMsenrateilK)  de  Música  y  Declamación  (Id.,  id.  núm.  46). 


45,400 
481,40J 

4.020,556  23 

1 .257,540 
545,284 
548,540 
877,806 
257,670 
269,705 
662,555 
4  70,040 
26,000 
440,795 
205^500 


ib  Escuela  de  Adminlst ración  (Id.,  id.  núm»  17).    .     .  • •     .     . 

46  Museo  nacional  de  l'ínfura  y  EscoKura  de  Madrid  (Id.,  id.  núm.  18) 

17  Comisiones  de  monumentos  históricos- y  artísticos  (Id.,  id.  núm.  49) 

iS  Obras  del  colegio  de  8.  Carlos  de  esta  corte  y  de  las  universidades  de  Madrid,  Za- 

nigoza  y  Barcelona  (Id.,  id.  núm.  20)« ^     .     .     i     .     .     . 

i9  Clases  pasivas  (Id.,  id.  núm.  2i) 


106,000 
100,000 
223,000 

4.000,000 
155,854 


Total 122.610,491    2 


DISPOSICIONES   RELATIVAS   A   ESTE  MINISTERIO. 

Primera.  Se  declaran  ordinarios  los  gastos  del  cuerpo  de  inspectores  de  correos,  escepto  los  de  los 
seis  supernumerarios  que  deben  quedar  como  eventuales  |)or  este  solo  ano. 

Seffimda.  Se  autoriza  al  gobierno  para  variar  las  tarifas  de  correos  sm  causar  considerable  aumento 
en  el  coste  que  tienen  actualmente  las  cartas.  '  ^ 

Tercera.  Quedan  sujetos  á  la  centralización  y  á  Ingresar  en  los  fondos  de  instrucción  pública  los  de- 
rechos de  matrículas  y  pruebas  de  curso  de  los  estudios  de  escribanos. 

Cuarta.  Se  autoriza  al  gobierno  para  subir  una  tercera  parte  los  derechos  de  matricukis  y  pruebas 
de  curso. 

CAPITULO  VI. 

Pr«supac»ia  «el  lUntoterte  «c  la  ««erra* 


ORDINARIO. 


NnnH. 


I  SU 

2) 


1  Sueldos  y  gastos  de  la  secretaría  del  despacho  (presupuesto  del  gobierno ,  rela- 
ción núm.  1) 

2  ídem  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  con  el  aumentado  48,000 rs. 
presidente  para  igualarle  al  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  (Id.,  id.  núm 

5  ídem  de  la  dirección  general  del  cuerpo  de  estado  mayor  (Id.,  id.  núm.  5). 

4  fdem  de  la  inspección  general  de  infantería  (Id  ,  id.  núm.  4.).  .     .     . 

5  ídem  de  la  dirección  general  de  artillería  (Id.,  id.  núm.  5).     .     .     .     . 

6  ídem  de  la  dirección  general  de  ingenieros  (Id.,  id.  núm.  6) 

7  ídem  de  la  inspección  general  de  caballetia  (Id.,  id.  núm.  7) 

8  ídem  de  la  inspección  general  de  Milicias  (Id.,  id.  núm.  8).     .     .     .     • 

9  ídem  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  (Id.,  id.  núm.  9) 

0  ídem  de  la  junta  de  gobierno  del  monte  pío  militar  (Id.,  id.  núm.  10).     . 

1  ídem  de  la  junta  directiva  de  sanidad  militar  (Id.,  id.  núm.  11).  .     .     . 

2  Gastos  de  la  junta  consultiva  de  guerra  (Id.,  id.  núm.  12) 

5  ídem  del  vicariato  general  castrense  (Id.,  id.  núm.  15) 

4  Haberes  de  getaerales  y  brigadieres  en  cuartel  fld.,  id.  núm.  14).     .     . 

5  Ídem  del  cuerpo  de  estado  mayor  (Id.,  id.  núm.  15) 

6  Sueldos  y  gratificaciones  del  cuerpo  de  alabarderos  (Id.,  id.  núm.  16).   . 

7  Saeldos,  prest  y  gratificaciones  de  la  infantería  (Id.,  id.  núm.  17).  .     . 

8  ídem,  id.  del  cuerpo  nacional  de  artillería  (Id.,  id.  núm.  18)  .     •     .     . 

9  ídem,  id.  del  cuerpo  nacional  de  ingenieros  (id.,  id.  núm.  19)     .     .     . 

20  ídem,  id.  de  la  caballería  del  ejército  (Id.,  id.  núm.  20) 

21  ídem,  id.  de  los  cnerpos  de  milicias  en  provincia  (Id.,  id.  núm.  21).     . 

22  ídem,  id.  de  los  veteranos,  inválidos  y  compañías  fijas  (Id.,  id.  núm.  22). 
25  Sueldos  y  gastos  de  los  estados  mayores  de  prov¡n<!Ías  y  plazas  (Id.,  id.  núm. 

24  Personal  y  gastos  de  los  colegios  y  escuelas  miliun^s  (Id.,  id.  núm.  24). 

25  Sueldos  de  los  gefes  y  oficíales  en  comisiones  activas  del  servicio  (Id.,  id. 

ro  25) 

26  Pi'ovislones  de  pan  y  pienso  (W.,  id.  núm.   29) 

27  Suministros  de  utensilios  (Id.,  id.  núm.  27) 

28  Vestuario  y  equipo  de  los  cuerpos  (Id.,  id.  núm.  28) 

29  Personal  de  hospitales  y  gastos  de  estancias  (Id. ,  id.  núm.  29)    .     .     . 


25) 


nume 


1.158,000 


1 .268,609 
206,160 
519,108 
215,581  20 
198,560 
540,920 
298,428 
6.445,570 
125,754 
151,976 
18,000 
1,800 
8.686,605 
1.660,198  32 
1.512,954  26 
79.576,255  16 
15.575,888  13 
4.585,107  15 
16.721,264    4 
10.965,120 
1.649,237  33 
6.567,153 
2.661,249    4 


974,956 
52.580,726  2Q 
11.401,485 
7.959,319     2 
8.94^,964  28 


572 

30  Remonta  y  inontara  (Id. ,  U.  oóm.  30) 

31  Trasportes,  pluses,  correos  y  graU6caciones  eslraordiiiarías  <ld.,  id 

32  Establecimiento  de  laválidos  (Id. ,  id.  DÚra.  32) 

33  Material  de  artillería  (Id. ,  id.  oóm.  33) 

34  Ídem  de  iageoieros  (Id. ,  id.  núm.  34) 

35  Sueldos  de  tos  gefes  y  oficiales  de  reemplazo  (Id. ,  id.  núm.  35) 

36  Ídem  de  los  de  en  especlacion  de  reüro  (Id. ,  id.  núm.  36)    .     .     . 

37  Crédito  de  las  legiones  estrangeras :  pasan  al  Ministerio  de  Hacienda 

38  Eventual  de  guerra  (Id.,  id.  núm.  38) 


núm.  31) 


2.924,584  6 
1.000,000 
345,824 
8.201,540 
5.000,000 
12.564,060  10 
i  638,496 

1.000,000 


ESTRAORDINARIO. 

39  Por  sueldos, prest  y  gratificaciones  (Presupuesto  del  gobierno,  relación  núm  39) 

40  Suministro  de  pan  (Id.,  id.  núm.  40) 

41  Uieiisílios  (Id. ,  id.  núm.  41) 

42  Ví*siuanoy  equipo  (Id.,  id.  núm.  42) 

45  Hospitalidad  (Id. ,  id.  núm.  43) • 


29.077,778 
6.220,366 
2.784,640 
2.073,600 
2.158,427  47 

297.1 11^647     8 


GUARDIA  aVIL. 


1  Inspección  general  (Presupuesto  del  gobierno reladonnám.  I) 459,356 

2  Plana  mayí»r  (Id. ,  id.  núm.  2) 587,870  20 

3  Infarilería  (Id. ,  id.  número  3) 45.978,278  27 

4  Caballeiía  (Id.,  id.  núm.  4) 4,305,457  44 

5  Provisiiiiies  (Id.,  id.  núm.  4) 2,426,439  46 

O  Uieiis¡li<)8(ld.,  ¡d.  núm.  6) 508,849  32 

7  Hospitalidad  (Id.,  id.  núm.  7) 443,535  45 


22.379,465  22 


OBLIGACIONES   MILITARES  DE   LAS  ISLAS  CANARIAS. 

4  Oí'uTdUís   generales  en  activo  servicio  (Pivstipudbio   del  gobierno   relación  nú- 
mero 4) 

2  ídem  de  cuartel  (Id.,  id.  núm.  2) ! 

3  Cuerpo  nacional  de  Arlilleria  (Id.,  núm.  3) 

4  ídem  de  Ingenieros  (Id.,  id.  núm.  4) 

5  luCantería:  sueldos  y  haberes  de  los  ofi^-iales  y  tropa  del  regimienio  de  Albiiera. 

(IL,  id.  núm.  5).    .........     í    ..    f 

6  Sueldos  y  haberes  de  los  ayudantes  de  campo  del  capitán  $;eneral  (Id.,  id.  nú- 

mero 6) 

7  ídem  de  los  oficiales  destinados  en  virtud  de  Real  orden  al  dislrilo  (Id.,  id.  nú- 

mero 7) 

8  Milicias  sobre  las  armas  (Id.,  id.  núm.  8) 

9  Sueldo  del  oficial  destinado  á  las  órdenes  del  secundo  cabo  del  dislrilo  (Id.,  idem 

núm.    40) 

O  Milicias  en  provincia  (Ido  iíl- núm.  40) 

4  Secieiaría  de  la  capitanía  genei-al  (Id.,  id.  uúni 

2  Juzgado  militar  (Id.,  ¡d.  núm.  42).     .     .     . 

3  Et»tado  mayor  del  ejército  (Id.,  i<l.  núm.  13). 

4  Estados  mayores  de  plaza  (Id.,  id.  núui.  J4). 
^  l^eformados  (Id.,  id.  núm.   45).  ..... 

^  Administración  militar  (Id.,  id.  núm.  46).     . 

7  Provisiones  y  utensilios  (Id.,  id.  núm.  47).     . 

8  Gastos  de  hospitalidades  (Id.,  id.  núm.  48).     . 

9  AUiiúleres  de  cuarteles  (Id.,  id.  núm.  49).    . 


.  41). 


*  . 


65,000 
47,250 
693,158  24 
59,760 

69,445  28 

20,883  40 

4:^,346  44 
550,748  48 

4,606 
202,834  43 

44,685  5 

24,837  35 

57,000 

497,050 

5,670 

88,955  44 
435,640 
445,099  7 

47,454 


875 

20  Vigías  (Id.,  id.  mim.  20) ri,260 

21  Raciones  de  camimña  (Id.,  id.  núm.  21) 8,623    ¡i 

22  Trasporte r>0,000 

23  Para  diferentes -iO,000 

2.8i2,92i  20 
RESUMEN. 

Ordinario  y  estraordinario 207.411,617    8 

Guardia  civil 22.370,4(Í5  22 

OMIgaeiones  militares  de  las  Islas  Canarias 2.842,024  20 

Total 322.334,004  25 

- , » 

CAPÍTULO  VII. 
PreMapnesto  del  Ministerio  de  Marina»  Comercio  y  CSobernaclon  de  Ultramar. 


1  Sueldos  y  gastos  de  la  seci*etaria  (Presupuesto  del  gobierno ,  relación  núm.  1).     . 

2  ídem  de  la  Dirección  y  mayoría  generales  de  la  armada.  El  importe  de  este  arti- 

culo será  objeto  de  una  ley  especial. 

3  ídem  de  la  Intervención  y  Pagaduría  del  Ministerio  de  Marina  (Id.,  nnm.  3)  id. 

4  ídem  del  Cuerpo  general  de  la  Armada  en  activo  servicio  (Id.,  id.  núm.  4).     . 

5  Ídem  de  los  oficíales  asignados  al  servicio  de  matrículas  y  otros  destinos  pasivos 
id.  núm 


(Id. 


5). 


6  ídem  del  Cuerpo  de  Artillería  (Id.,  id.  núm.  6) 

7  ídem  del  Cuerpo  de  Constructores  c  Hidráulicos  (Id.,  id.  núm.  7).  . 

8  ídem  del  Cuerpo  de  Pilotos  (Id.,  id.  núm.  8) 

O  ídem  del  Cuerpo  de  Médico-Cirujanos  (Id.,  id.  núm.  0) 

iO  ídem  del  Cuerpo  Eclesiástico  (Id.»  id.  núm.  10) 

i  1  ídem  del  Cuerpo  de  Oficiales  de  mar  y  marinería  de  los  arsenales  (hl.,  id.  núm.  1 1) 
12  ídem  del  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina  (Id.,  id.  núm.  12).     .     . 
i3  Ídem  de  los  Juzgados  de  la  corte  y  depai*t¿nnentos  (Id.,  id.  núm.  13). 

14  ídem  de  la  Maestranza  permanente  (Id.,  id.  núm.  14) 

15  Rondines,  peones  de  confianza, presidiarios,  gastos  de  embarcaciones  menores  y 

otros  de  los  arsenales  (Id.,  id.  núm.  15) 

16  Tercios  navales  de  matriculas  (Id.,  id.  núm.  16) 

17  Fábricas  de  Artillería  de  la  Cabada  (Id.,  id.  núm.  17) 

18  Depósito  hidrográfico  (Id.,  id.  núm.  i 8) 

10  Colegios  de  San  Telmo  de  Sevilla  y  Málaga  (Id.,  id.  núm.  iO) 

20  Sueldos  y  gastos  de  las  compañías  de  inválidos  (Id.,  id.  núm.  20).     .     .     . 

21  Cesantes  (Id.,  id.  núm.  21). 

22  Colegio  naval  militar  (Id.,  id.  núm.  22) 

23  Hospitalidades  (Id.,  id.  núm.  23) 

24  Gastos  ordinarios  preferentes,  como  los  de  oficinas,  giros  de  letras  y  otros  (ídem 
id.  núm.  24) 


25  Sueldos  y  asignaciones  eventuales  de  individuos  de  las  dotaciones  de  buques  de 

armados  (Id.,  id.   núm.  25.) 

26  Raciones  pertenecientes  á  las  dotaciones  de  buques  armados  y  gastos  del  ramo 

de  víveres  (Id.,  id.  núm.  26) 

27  Obras  civiles  é  hidráulicas  y  conservación  de  edificios  (Id.,  id.  núm.  27).     . 

28  Carenas,  recorridas,  conservación  de  buques  y  reemplazo  de  pertrechos  (Id.,  id 

núm.    28) 

29  Construcción  de  buques  (Id.,  id.  núm.  29) 

.30  Para  el  acopio  de  maderas  y  otros  efectos  de  los  arsenales  (Id.,  id.  núm.  30). 
31  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando  (Id.,  id.  núm.  31) 


753,100 


68,382 
3.292,164 


2.240,410  28 
3.999,253  15 

289,043 

179,159 

424,020  29 
96,675 
1.731,581  52 
2.147,390  18 

104,605  10 

727,525  22 

3.252,111     2 
943,533  35 
140,418  12 
199,521 
269,488 
435,959  24 
473,565    4 
466,800 
222,016    3 

997,286    8 

4.593,758    4 

8.413.191  17 
1.979,555    6 


11.713,912  26 
22.000,000 
6.986,503  30 
227,408  27 


874 

32  Gastos  imprevistos  y  urgencias  estraordinarias  (Id.  Jd.  niim.  52) 6.000,000 

55  Comercia  y  Gobernación  de  Ultramar  (Id.,  id.  núm.  35) 5.074,571     6 

Total 88.422,681  lü 

DISPOSICIONES    RELATIVAS    Á    ESTE    MINISTERIO. 

Primera.  Se  declara  propia  y  esclusiva  del  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando  la  facultad 
de  imprimir  el  Almanaque. 

Segunda.  El  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  Tribunales  de  los  Departamentos  y  de  las  Co- 
mandancias de  las  provincias  y  juzgados  de  las  Ayudantías  militares  de  Marina,  recibirán  gntis  por 
las  oficinas  de  Correos  todos  los  pliegos  de  oficio;  poniéndose  de  acuerdo  este  Ministerio  con  el  de  la 
Gobernación  de  la  Península  para  evitar  todo  fraude  con  motivo  de  esta  franquicia. 

Tercera.  Las  oficinas  de  Hacienda  pública  entregarán  gratuitamente  á  estos  Tribunales  y  Juzgados 
el  papel  sellado  que  necesiten  para  el  despacho  de  los  negocios  de  oficio. 

CAPITULO  YIIL 
Presapuesto  del  llinisierlo  de  Httclenda» 

NiiVns. 

i  Sueldos  y  gastos  de  la  administración  central  (Presupuesto  del  Gobierno,  relación 

wúm.  i) 7.606,500 

2  Tribun;)!  mayor  de  Cuentas  (Id.,  id.  núm.  2) 1.718,5:2.^ 

5  Junta  de  Reclamaciones  de  créditos  procedentes  de  tratados  con  potencias  eslían- 

geras  (Id.,  id.  núm.  5).     .... 147,000 

4  Sueldos  y  gastos  de  la  Administración  común  á  todas  las  rentas  y  contribuciones 

(Id.,  id.  núm.  A.) 8.4Í9.800 

5  ídem  de  la  Administnicion  especial  de  la  contribución  directa  y  derecho  de  Hipo- 

tecas (Id.,  id.  núm.  5). 4.246,500 

6  ídem  de  la  Administración  especial  de  derechos  de  consumos  y  de  subsidio  in- 

dustrial y  de  comercio  (Id.,  id.  núm.  6) 0.584,477 

7  ídem  de  la  Administración  especial  de  Aduanas  (Id.,  id.  núm.  7) 4.727,900 

8  ídem  de  la  Administración  especial  de  rentas  estancadas  y  Bienes  nacionales  (ídem, 

id.    núm.  8) i4.6Ci,987 

9  ídem  de  la  Admmistracion  especial  de  las  Encomiendas  de  la  Orden  de  San  Juan 

(Id.,  id  núm.  9) 489,026    5 

iO  ídem  de  la  Administración  especial  de  Loterías  (Id. ,  id.  núm  10) 5.07i,600 

11  ídem  de  la  Administración  especial  de  Cruzada  (Id.,  id.  núm.  11) 561,065  22 

12  Sueldos  V  gastos  de  la  Administración  especial  de  las  casas  de  la  Moneda  (Id.,  idem 

número    12) 618,620 

15  ídem  del  Departamento  del  Grabado  (Id. ,  id.  núm.   15) 155,500 

14  ídem  de  las  dependencias  de  las  minas  de  Almadén  y  Almadenejos  (Id.,  id  núm  14).  715,464 

15  ídem  de  los  Hospitales  de  dichas  Minas  (Id. ,  id.  núm.  15) 99,550 

16  ídem  de  las  Atarazanas  de  Sevilla  (Idi,  id.  núm  16) 57,810 

17  ídem  del  Cuerpo  de  Carabineros  del  Reino  (Id.,  id.  núm.  17) 54.204,020 

18  ídem  del  Resguardo  de  Puertos  (Id. ,  id.  núm  18).     . 1.528,428 

19  ídem  del  Resguardo  marítimo  (Id.,  id.  núm.  19) •     •     •  9.994,625 

20  Ganancias  de  jugadores  de  Loterías  (Id. ,  id.  núm.  20) 59.500,000 

21  Gastos  reproductivos  de  Loterías  (Id. ,  id  núm.  21) 559,100 

22  ídem  de  la  Administración  común  á  todas  las  rentas  (Id. ,  id.  núm.  22).     .     .     .  284,090 
25  ídem  de  la  Administración  especial  de  Aduanas  (Id.,  id.  núm.  25) 100,000 

24  ídem  de  la  Administración  especial  de  las  rentas  de  Estanco  (Id. ,  id.  núm.  24).   .  56.575,659 

25  Ídem  de  la  Administración  especial  de  Bienes  nacionales  (Id. ,  id.  núm  25).     .     .  2.754,259 

26  ídem  de  la  Administración  especial  de  las  Encomiendas  de  la  Orden  de  San  Juan 

(Id.,  id.  núm.  26) 74,200 

27  ídem  de  la  Administración  especial  de  Cruzada  (Id.,  id.  núm.  27) 715,100 

28  ídem  de  las  Casas  de  Moneda  (Id.,  id.  núm.  28).     .     . 2.524,941     7 

29  Ídem  del  Departamento  del  Grabado  (Id. ,  id.  núm.  29). 68,700 

50  ídem  de  las  minas  de  Almadén  y  Almadenejos  (Id.,  id.  núm  50) 6.250,569 
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51  Cargas  de  Justicia  sobre  las  Rentas  del  Estado  (Id.,  id.  núm.  Z\) 8.400,976  S^ 

52  Quebranto  de  giros  (Id.,  id.  núm.  52) 8.000,000 

55  Pensiones  de  los  Montes-pios  Civiles  (Id.,  id.  núm.  55)^     .......  17.046,785  25 

54  ídem  de  los  Montes-pios  Militares  (Id.,  id.  núm.  54).     ^ 20.684,079 

55  ídem  de  Gracia  y  Guerra  (Id. ,  id.  núm.  55).     ...........  7.477,05211 

56  ídem  de  la  Legión  auxiliar  francesa  (Id. ,  Id.  núm.  56) 475,216    2 

57  Crédito  de  las  Legiones  estraqgeras  Inglesas  y  Portuguesas  (Presupuesto  del 

Ministerio  de  la  Guerra,  relación   núm.  57) 675,057  20 

28  Asignaiarias  de  Ultramar  (Presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  relación  núm.  57).  85,571 

59  Pensiones  de  los  Regulares  (Id.,  id  núm.  58). 20.561,645 

40  Haberes  de  los  jubilados  de  todos  los  Ministerios  (Id.,  id.   núm.  59 14.559,766  52 

41  ídem  de  los  cesantes  de  id.,  escepto  los  de  Marina  (Id.,  id.  núm.  40).     .    •     .  27.581,856 

42  ídem  de  los  retirados  de  Guerra  y  Marina  (Id.,  id.  núm.  41) 55.775,187 

45  ídem  de  los  convenidos  de  Yergara  (Id.,  id.   núm.  42) 1.127,600 

44  Imprevistos 1.000,000 

Total 552.755,478  12 

CAPÍTULO   IX. 

Presupuesto  de  la  Caja  nacional  de  AmorUsaclon. 

NilllM. 

1  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5  por  400  y  de  las  rentas  dadas  en  satisfoc* 

cion  de  reclamaciones  (Presupuesto  del  gobierno,  relaciones  números  1  y  2).    •    94.502,554  1 8 

2  Quebranto  y  gastos  de  la  negociación  de  libranzas  y  letras,  conducción  y  reducción 

de  calderilla  (Id.,  id.  núm.  5) 4.677,000 

5  Sueldos  y  gastos  de  las  ofícinas  de  la  Caja  y  de  la  Junta  de  quema  de  documentos 

de  la  deuda  del  Estado  (Id.,  relaciones  números  4,  5,  6  y  7>. 4.497,905 

.  4  ídem  de  las  comisiones  de  París  y  Londres,  y  comisión  sobre  el  pago  de  réditos 

de  la  deuda  esterior  al  5  por  400  (Id.,  id.  núm.  8) 405,256  24 

5  ídem  de  la  Dirección  de  Liquidación  de  la  Deuda  pública  (Id.,  id.  núm.  9) .     .     .         827,000 

6  ídem  de  las  Secciones  de  Liquidación  de  créditos  de  Guerra  y  Marina,  y  de  la  Co- 

misión de  reemplazos  de  Cádiz  (Id.,  id.  números  40,  44  y  42) 407,825 

Total 99.115,629    8 

CAPÍTULO  X. 

Obligaciones  del  Clero  secular  y  de  las  Monjas 125.495,447    1 

Total 425.495.447    4 

ARTÍCULO  SEGUNDO. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  proceder  al  arreglo  de  la  Deuda  del  Estado,  tanto  esterior  como  inteiior, 
y  pai*a  satisfacer  según  el  arreglo  los  intereses  de  ella  no  comprendidos  en  el  presupuesto  de  gastos 
para  el  año  de  1845,  con  40  millones  de  reales. 

£1  gobierno  procurará  en  el  arreglo  que  haga  no  dar  preferencia  á  alguna  especie  de  deuda  en  per- 
juicio de  otra,  y  los  intereses  que  resulten  del  arreglo,  no  podrán  pagarse  en  su  totalidad  en  menos 
tiempo  que  el  de  ocho  años. 

Del  uso  que  haga  el  gobierno  de  esta  autorización  dará  cuenta  oportunamente  á  las  Cortes. 

ARTÍCULO  TERCERO. 

Desde  la  publicación  de  la  presente  ley,  ningún  empleado  de  nueva  entrada  tendrá  derecho  al  goce 
de  sueldo  por  cesantía. 

Ningún  ascenso  de  los  actuales  empleados  ó  cesantes  dará  derecho  á  aumento  en  el  haber  de  cesantía, 
si  el  nuevo  empleo  se  sirve  menos  de  dos  años,  gozando  en  otro  caso  del  que  por  el  anterior  destino  cor- 
responda, regulado  según  la  ley  vigente  sobre  la  materia* 
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PRESUPUESTO  GENERAL 

PARA  EL  CORRIENTE  AÑO  DE  1845. 


ARTÍCULO  PRIMERO. 

Lo&  ingresos  por  todas  las  rentas,  contribuciones  y  ramos  se  calculan  para  el  ano  presente  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  cinco,  conforme  al  presupuesto  aciyunto,  en  la  cantidad  de  mil  doscientos  veinte 
y  seis  millones  seiscientos  treinta  y  cinco  mil  trescientos  cincuenta  y  tres  reales  con  veinte  y  nueve 
maravedises. 

ARTÍCIII^  SEGUNDO. 

Se  establece  sobre  las  bases  señaladas  con  la  letra  A  una  contribución  de  repartimiento  sobre  el  pro^ 
ducto  liquido  de  los  bienes  inmuebles  y  del  cultivo  y  ganadería. 

Se  flja  la  cantidad  total  de  esta  contribución  para  el  tesoro  público  en  el  presente  año  en  trescientos 
millones  de  reales. 

ARTÍCULO  TERCERO. 

Se  faculta  al  gobierno  para  que  biyo  su  responsabilidad,  y  teniendo  presentes  las  mejores  bases  de  los 
anteriores  repartimientos  generales,  distribuya  entre  las  provincias  la  auitidad  señalada  en  el  aitículo 

anterior. 

ARTÍCULO  CUARTO. 

Sobre  el  cupo  de  cada  pueblo  se  impondrá  un  recargo  que  no  escederá  de  un  cuatro  por  ciento  para 
cubrir  los  gastos  de  repartimiento  y  cobranza. 

ARTÍCULO  QUINTO. 

En  esta  contribución  se  refunden: 

Primero:  La  de  paja  y  utensilios. 

Segundo:  La  de  frutos  civiles. 

Tercero:  La  parte  del  catastro,  equivalente  y  talla  de  la  corona  de  Aragón,  coi  respondiente  á 

la  riqueza  territorial  y  pecuaria. 
Cuarto;  Lu  de  cuarteles  en  la  parte  que  tiene  de  repartimiento. 
Quinto:  El  derecho  de  sucesiones. 
Sesto:  Ln  manda  pía  forzosa. 

Sétimo:  El  donativo  señalado  á  las  provincias  Vascongadas. 
Octavo:  El  cupo  territorial  de  la  contribución  del  Culto  y  Clero. 
Queda  también  comprendida  en  esta  contribución  la  directa  señalada  á  la  provincia  de  Navarra  por 
el  artículo  veinte  y  cinco  de  la  ley  de  diez  de  agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno,  asi  como  el  eti- 
po  correspondiente  á  la  misma  provincia  por  razón  del  Culto  y  Clero. 


{Se  continuará.) 
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PERIÓDICO  REUGIOSO,  POLÍTICO  Y  UTCRARIO. 


Paiiib  31  de  agosto  de  i  845. 

Todavía  mas  trastornosi  todavia  mas  san- 
gre! Triste  condición  la  de  España,  ama- 
necer siempre  con  la  duda  de  si  el  dia  que 
empieza  se  manchará  con  nuevos  horrores; 
triste  posición  la  de  todo  españoL  esperar 
las  noticias  de  su  pais  siempre  con  la  zozo- 
bra de  que  el  correo  esperado  no  sea  porta- 
dor de  nuevas  desgracias!. ..  ¿Cuándo  se  pon- 
drá fin  á  esta  situación?  ¿Cuándo  acabarán 
nuestros  males?  ¿Cuándo  acabarán  los  des- 
aciertos que  han  hecho  tan  triste  el  reinado 
de  la  augusta  é inocente  Isabel?  Su  cuna  es 
mecida  entre  el  estruendo  del  cañon^  que 
diezma  á  los  hijos  de  una  misma  patria;  y 
apenas  sentada  en  el  trono  de  sus  mayores» 
ve  que  la  discordia  sigue»  y  con  ella  la  lu- 
cha de  hermanos  con  hermanos»  y  el  supli- 
cio de  muchos  españoles.  Cuando  los  años 
hayan  aumentado  su  reflexión  y  madurado 
su  juicioy  preciso  es  que  al  recordar  la  his- 


toria de  su  reinado»  al  considerar  la  sangre 
y  las  lágrimas  que  en  sosten  de  su  trono  se 
han  vertido,  diga  para  si:  «grandes  son  mis 
deberes  para  con  ese  pueblo;  grandes  son 
mis  deberes;  los  que  me  lo  babian  ense- 
ñado en  mi  infancia  no  me  lo  hablan  hecho 
comprender  aun  hasta  el  punto  que  lo  com- 
prendo ahora;  sobre  los  deberes  de  Reina 
me  ligan  los  deberes  de  gratitud* » 

Deberes»  si»  deberes;.. que  los  hay  y  muy 
grandes  para  los  reyes;  dichosos  si  lle- 
gan á  conocerlos  al  través  del  esplendor 
y  de  la  lisonja  que  por  todas  partes  los  ro- 
dean. La  voz  austera  de  la  verdad  resuena 
'  muy  rara  vez  en  los  artesones  de  los  regios 
alcázares;  y  por  esto  los  males  de  los  pue- 
blos se  prolongan  y  se  agravan.  Cuando  los 
males  han  llegado  á  la  última  estremidad» 
cuando  lo  que  antes  era  un  sordo  rumor 
que  no  se  dejaba  penetrar  hasta  la  regia 
morada»  es  el  bramar  del  huracán  que  vie- 
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oe  asolando  la  tierra^  eotonees  los  niooar-  I  porque  conore  que  el  gobienio  es  débil;  el 


cas  se  asoman  j  pre^ntan:  «qaé  hay,» 
asombrados  de  novedad  tan  espanto»,  en 
an  país  qoe  poco  antes  se  les  pintara  dor- 
mido en  los  brazos  de  la  calma  ▼  de  la  di- 


gobierno  Iríonfa  porqoe  la  rerolocion  es 
mas  débil  j  mas  impopular  todavía:  hé  aquí 
por  qoé  la  rerolocion  repite  sos  tentativas 
á  pesar  de  sus  escarmientos,  j  por  qoé  d 


cha.  ¿A  quién  nos  dirigimos  con  estas  pa-     gobierno  vence  á  pesar  de  so  flaquen 


labras?  Al  gobierno  y  á  cuantas  personas 

tienen  ascendiente  sobre  el  ánimo  de  S.  M.; 

»    -    - 

al  goliiemo  y  á  cuantos  pueden  influir  en 
los  destinos  dd  país,  á  todos  nos  dirigimos, 
para  que  Tean  sí  la  Espafia  puede  prose* 
gnir  así  9  para  que  consideren  sí  hemos  de 
continuar  en  ese  estado  de  febril  convul- 
sión, y  si  cumplen  ó  no  con  su  deber  no 
discurriendo  sobre  los  medios  positivos, 
eficaces,  que  pudieran  sacamos  de  un  es- 
tado tan  deplorable. 

El  gobierno  ha  vencido  hoy,  es  verdad, 
como  venció  ayer,  como  quizás  vencerá  ma- 
ñana; pero  el  objeto  de  un  gobierno  no  es 
la  victoria,  porque  gobernar  no  es  pelear. 
Cuando  en  un  pais  se  veriGca  un  fenó* 
meno  como  el  que  presenciamos  en  ei 
nuestro^  señal  es  que  se  halla  bajo  condí- 
eíones  imposibles:  asi  al  ponerse  en  un 
problema  una  condición  absurda,  el  calcu- 
lador es  conducido  á  una  cantidad  imagina- 
ría; y  la  imaginaria  en  materia  de  gobierno 
son  el  despotismo  ó  la  anarquía:  la  fuerza 
reunida  en  una  mano  ó  desparramada  por 
)a  sociedad;  siempre  la  fuerza. 

Dos  hechos  resaltan  en  la  siítAicion  ac- 
tual  de  España:  la  impotencia  de  la  revolu- 
ción, y  la  impopularidad  del  gobierno.  Este 
es  un  contraste;  pero  hay  otro  todavía  mas 
singular:  la  revdIurJon  no  désislé  de  sus 
tentativas  á  pesar  de  su  impotencia  proba- 
da; el  f^úhmno  no  sucumbe  á  pesar  de  su 
impopiilAfidad  evidente.  Ni  la  impotencia 
do  la  rrtvolucíon  es  efecto  de  la  fuerza  del 
gobierno,  ni  la  victoria  del  gobierno  es  hija 


La  lucha  entre  el  gobierno  y  la  revolu- 
ción presenta  otros  caracteres  notables.  El 
gobierno  no  se  conduce  como  quién  aguar- 
da á  un  adversario  al  cual  do  teme«  sino 
como  un  adalid  osado  y  resuelto  que  aguar- 
da á  pie  firme  á  otro  adalid  poco  menos 
fuerte  que  él:  tiene  la  esperanza  de  la  vic- 
toria, no  la  seguridad.  No  es  un  gobierno 
nacional,  sólido  y  fuerte,  que  sufoca  un  mo- 
tín y  le  castiga;  es  un  gobierno  gefe  de 
partido  que  se  bate  con  otro  partido  en  es- 
tado de  insurrección.  Asi  los  actos  preven- 
tivos ofrecen  el  carácter  de  las  disposicio- 
nes en  que  un  general  desplega  sus  fuerzas 
antes  de  la  batalla;  no  de  una  autoridad 
que,  segura  de  su  triunfo,  trata  de  evitar 
desgracias;  asi  los  actos  que  siguen  á  la  vic* 
toría  no  son  tampoco  los  de  un  poder  que 
con  calma  y  frialdad  entrega  los  criminales 
al  fallo  de  un  tribunal,  sino  las  de  un  Ten» 
cedor  irritado  que  maltrata  á  los  prisíone* 
ros.  Asi  las  asonadas  parecen  batallas,  y  la 
justicia  venganza. 

El  momento  de  la  crisis  revolucionaría 
ofrece  ademas  otra  particularidad.  Un  mo- 
mento antes  parece  que  el  gobierno  ha  de 
sucumbir;  tal  es  el  descontento  que  reina» 
tal  el  rumor  que  contra  ¿I  se  levanta.  La 
crisis  llega,  y  la  revolución  se  encuentra 
sola.  ¿Porqué?  Porque  ese  descontento  no 
basta  para  que  se  olvide  lo  que  la  revolu- 
ción ha  hecho,  lo  que  haría  si  triunfase;  y 
en  semejante  alternativa  el  pais  opta  por  el 
gobierno. 
Se  ha  dicho,  y  creemos  con  verdad,  qne 


"  V — ■»'•         fcjo  lia  uiouu,  y  crcenius  con  veruaa,  que 

de  su  popularidad.  La  revolución  no  desiste    en  las  actuales  circunstancias  el  triunfo  de 


879 


la  revolución  seria  formidable;  esto  ha  pro- 
ducido el  terror;  y  el  terror  que  es  á  veces 
buen  medio  de  opresión,  es  malísimo  para 
la  victoria.  Guando  los  que  atacan  escriben 
en  su  bandera  \Ay  de  los  vencidos]  se  asegu- 
ran una  resistencia  desespera^^.  Con  esta 
torpeza  los  perturbadores  han  espantado 
quizás  á  na  pocos  que  habrían  sido  sus  cóm- 
plices inocentes»  y  los  arrojan  al  lado  del 
gobierno  en  el  momento  del  peligro.  Ved 
cómo  se  han  apiñado  en  torao  de  él  los  pe- 
riódicos de  la  oposición  moderada»  lan  pron- 


to como  la  tranquilidad  se  ha  visto  amena*    el  contrario,  los  progresistas  rechazan  cons 


zada  en  Madrid.  Los  progresistas  son  ahora 
una  especie  de  ejército  intratable  que  no  re- 
cibe á  los  desertores  del  campo  enemigo: 
aunque  los  vea  separarse  del  cuerpo  y  ha- 
cerles algunas  señas,  no  les  responde  sino 
á  balazos •  No  lo  hacían  asi  los  moderados 
en  su  tiempo:  en  la  oposición  los  progresis- 
tas son  roas  osados,  los  moderados  mas  hábi- 
les  y  menos  escrupulosos.  Si  Espartero  hu- 
biese reñido  á  un  tiempo  con  la  revolución, 
con  el  Papa,  y  con  el  sultán,  paladines  ha- 
bía en  el  partido  moderado  para  sostener 
el  Coran,  los  sagrados  cánones,  y  la  decla- 
ración de  los  derechos  del  hombre,  y  que 
con  igual  garbo  y  desenvoltura  hubieran 
llevado  el  turbante,  el  bonete  y  el  gorro  en- 
carnado. 

Los  hombres  que  no  se  han  afiliado  á 
ningún  partido,  también  contemplan  con 
espanto  las  escenas  que  la  revolución  nos 
prepara;  quisieran  un  remedio  á  los  ma<^ 
les  del  pais;  pero  si  este  remedio  ha  de 
ser  un  baño  de  sangre,  prefieren  la  prolon- 
gación de  la  dolencia,  y  esperar  en  las  bue- 
nas disposiciones  de  la  complexión  del  en- 
ferm€,  ayudada  con  el  tiempo,  y  con  la 
acción  dé  específicos  suaves.  Por  nuestra 
parte  aprobamos  este  modo  de  pensar:  para 
derribar  al  gobierno,  do  deseamos  la  revo* 


luóion;  al  malestar  habían  de  suceder  las 
convulsiones  del  frenesí,  á  los  desaciertos 
los  horrores;  nosotros  preferimos  á  los  hor- 
rores los  desaciertos,  al  frenesí  el  malestar. 
Si  bien  se  observa  entre  los  adversarios 
del  gobierno,  hay  una  especie  de  lealtad 
que  no  han  podido  hacer  vacilar  las  repeti- 
das noticias  de  las  alianzas  monstruosas. 
Los  progresistas  y  los  monárquicos  comba* 
ten  al  gobierno;  su  unión  parece  que  había 
de  acelerar  la  ruina  del  adversario  común; 
pero  esta  unión  no  ha  existido  ni  existe.  Por 


tantemente  á  los  monárquicos,  y  los  monár- 
quicos á  su  vez  rechazan  á  los  progresistas 
con  no  menor  constancia.  Estos  partidos 
distan  demasiado  para  dai*se  las  manos.  Hé 
aquí  las  ventajas  de  los  partidos  medios; 
con  poco  que  se  ladeen  se  ponen  en  con* 
tacto  con  los  partidos  eslremos;  se  hacen 
monárquicos  ó  revolucionarios.  Sí  el  que 
está  arriba  es  bastante  incauto  para  dejarse 
estrechar  la  mano  cediendo  á  caricias  y 
protestas,  es  fácil  darle  un  tirón,  derribar- 
le, y  colocarse  con  presteza  en  su  lugar. 

La  revolución  ha  olvidado  que  jamás  ha 
sido  fuerte  en  España,  jamás  ha  podido 
triunfar  sino  cuando  se  ha  escudado  con  el 
trono.  En  1832  estaba  muerta;  los  conseje^ 
ros  de  la  reina  Cristina  se  la  hicieron  resuci- 
tar: sin  el  auxilio  de  una  mano  entonces  tan 
poderosa,  la  revolución  yacería  aun  en  la 
misma  inmovilidad  en  que  la  tenia  la  auto* 
ridad  del  difunto  monarca.  Esta  alianza  ha 
cesado  en  parte;  lo  que  se  apoya  ahora  en  el 
trono  no  es  la  revolución  de  las  eallesi 
sino  la  de  los  intereses  creados;  esta  últi- 
ma vive,  y  aquella  perece.  Durante  la  guer* 
ra  civil  triunfaba  la  revolución  de  las  calles, 
porque  se  le  decía  en  nombre  del  trono: 
«obra  como  bien  te  parezca,  pero  ayúdame 
contra  D.  Carlos;»  mas  tan  pronto  como  tcr- 
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minada  la  foem  eívíl,  ha  habido  aotoríilades 
ipe  han  qoerí«lo  de  reras  safocar  las  insor- 
rtttiones  las  han  sorocado.  Falla  saber  has- 
ta qné  ponto  se  poede  prolongar  ana  sitoa- 
eion  qoe  tiene  contra  sí  la  reTolucion  de 
las  calles,  no  alcanza  á  reparar  el  daño  de 
los  intereses  antiguos^  ni  acierta  á  consoli- 
dar los  nuevos;  j  qae  cnenta  en  la  prensa 
con  una  oposición  pro^esista,  ana  oposi- 
ción monárqnica,  y  otra  del  mismo  seno 
del  partido  moderado,  llar  la  lealtad  del  ejér- 
cito, es  verdad;  pero  esto  es  Gar  nna  inmen- 
sa ciudad  á  discreción  de  un  centinela.  En 
tiempo  de  guerra  puede  obrarse  asi  porque 
no  es  posible  otra  cosa;  pero  en  tiempo  de 
paz  una  ciudad  no  descansa  en  un  centine- 
la, sino  en  la  benéfica  vigilancia  de  las  au- 
toridades y  en  tas  disposiciones  pacíficas 
de  los  ciudadanos. 

I^s  repetidas  derrotas  de  la  revolución 
manifiestan  otra  verdad  que  tampoco  honra 
mucho  la  previsión  de  nuestros  liberales,  y 
eSf  que  la  institución  de  la  milicia,  que,  co- 
mo recordarán  nuestros  lectores,  fue  consi- 
derada como  un  complemento  necesario 
del  f  istema  representativo,  y  que  en  conse- 
cuencia habia  llegado  á  figurar  en  los  artí- 
culos de  la  ley  fundamental,  ereí  una  causa 
permanente  de  disturbios  y  trastornos.  Des- 
de que  la  milicia  no  existe  el  gobierno  no 
solo  sufoca  las  insurrecciones,  sino  que  lo 
hace  con  suma  facilidad.  En  general  su  es- 
tallido es  débil,  y  se  enflaquecen  al  dia  si- 
guiente por  sí  mismas,  aun  antes  de  ser 
atacadas,  en  lugar  de  estenderse  rápida- 
mente como  lo  hacían  en  otro  tiempo.  Fál- 
tales el  pábulo  para  el  incendio  y  el  vehí- 
culo para  la  propagación.  Este  hecho  sugiere 
una  consideración  importante  que  sirve  no 
poco  para  conocer  el  verdadero  espíritu  de 
España. 

En  tiempo  de  Femando  YII  había  los 


voluntarios  realistas,  que  eran  como  si  di- 
jéramos la  milicia  nacional  del  absolutismo. 
Una  y  otra  milicia  tenían,  no  un  objeto  ci- 
vil, sino  puramente  político;  así  los  nacio- 
nales como  los  realistas  empoñaban  las  ar- 
mas para  sostener  el  sistema  político  que  se 
les  habia  entregado:  estos  habian  sido 
creados  para  defender  al  absolutismo  con- 
tra los  liberales «  aquellos  lo  fueron  para 
defender  al  liberalismo  contra  los  absolu- 
tistas. La  semejanza  de  origen  y  de  objeto 
no  ha  sido  bastante  para  producir  semejan- 
za de  resultados ;  el  absolutismo  pudo  vivir 
hasta  su  última  hora  en  medio  de  los  rea- 
listas; el  liberalismo  no  ha  podido  vivir 
sino  desarmando  á  los  nacionales.  Una  v 

m 

otra  institución  producían  inconvenientes 
por  la  exageración  del  mismo  principio  en 
que  se  fundaban :  los  realistas  querían  al- 
gunas veces  ser  mas  realistas  que  el  rey; 
y  los  nacionales  pretendían  llevar  su  libera- 
lismo mas  allá  que  los  fundadores  de  la  li- 
bertad ;  pero  la  diferencia  está  en  que  el 
gobierno  del  rey  pudo  salvar  los  inconre- 
nientes ,  sin  matar  la  institución ,  y  el  go- 
bierno liberal  no  ha  podido  preservarse  de 
la  anarquía  sin  abolir  la  milicia  que  era  su 
obra.  El  año  27  bastó  la  presencia  del  mo- 
narca en  Cataluña  para  que  mas  de  treinta 
mil  hombres  rindiesen  las  armas  sin  diapa- 
rar un  tiro.  Desde  1830  se  podía  pre- 
ver muy  bien  que  el  partido  realista  corría 
peligro  de  ser  derribado  del  mando ;  y  des- 
de i  832  lo  fué  ya  en  efecto  aun  en  vida 
del  monarca.  Las  masas  del  partido  estaban 
armadas,  desde  la  capital  hasta  la  última 
aldea ;  ¿se  sublevaron?  No :  la  insurreccioa 
no  estalló  hasta  que  se  supo  la  muerte  de 
Fernando.  ¿Esto  qué  prueba?  Prueba  que 
en  el  corazón  de  aquel  partido  tan  calum- 
niado habia  un  principio  poderoso  que  le 
obligaba  á  la  obediencia ,  aun  á  costa  de  su 
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ruina;  prueba  que  entre  las  masas  realistas 
y  las  liberales  hay  una  diferencia  profunda 
cuyo  conocimiento  arroja  mucha  luz  para 
formarse  una  idea  cabal  de  la  yerdadera  si- 
tuación de  España ;  prueba  que  aquel  go- 
bierno tan  motejado  tenia  una  fuerza  inmen- 
sa, pues  que  alcanzaba  á  triunfar  del  ma- 
yor peligro  que  se  ofrece  á  todo  gobierno, 
cual  es  la  exageración  del  principio  en  que 
se  funda.  Toda  esta  fuerza  no  la  conoció  á 
veces  el  mismo  gobierno  que  la  poseía;  es- 
to le  hizo  no  poco  daño.  Se  creia  con  mas 
peligros  de  los  que  existian  en  realidad; 
podia  vivir  muy  bien  sin  tantos  sostenedo- 
res armados;  y  no  fue  tan  suave  como  de- 
bia ,  porque  se  consideró  menos  fuerte  de 
lo  que  era. 

El  partido  liberal ,  para  disminuir  el  ru- 
bor del  mal  éxito  de  su  ensayo ,  nos  dirá 
que  jamás  consideró  la  milicia  sino  como 
arma  de  guerra,  y  que  solo  la  instituyó  pa- 
ra hacer  frente  a  D.  Garlos ;  pero  entonces 
resulta  que  el  liberalismo  de  España  no  tie- 
ne otros  medios  de  defenderse  sino  el  de 
apelar  á  la  anarquía ;  preciosa  confesión  por 
cierto.  La  consecuencia  es  necesaria,  inde- 
clinable. Si  no  tuvisteis  otro  medio  de  sal- 
vación que  la  milicia  ,  y  esta  milicia  decís 
vosotros  mismos  que  es  incompatible  con  el 
orden,  esta  milicia  es  por  confesión  vuestra 
la  anarquía  oi*ganizada.  Y  ¿qué  resultaría  de 
este  hecho  para  fallar  sobre  los  principios? 
La  deducción  es  obvia;  en  tal  caso  el  prin- 
cipio .liberal,  tal  como  lo  han  entendido 
nuestros  novadores,  estaría  en  profundo  des- 
acuerdo con  las  ideas,  los  sentimientos,  los 
hábitos,  los  intereses  y  las  necesidades  del 
verdadero  pais ;  en  tal  caso  el  principio  li- 
beral no  podria  dominar  en  España  sino  á 
titulo  de  conquista ,  por  lo  que  baria  muy 
bien  en  apoyai*se  alternativamente  en  los  mo- 
tines de  las  calles  y  en  el  despotismo  militar. 


Nosotros  no  hacemos  mas  que  sacar  con- 
secuencias de  vuestras  mismas  palabras,  de 
vuestros  hechos,  aplicar  la  lógica  á  los  mis- 
mos datos  que  vosotros  nos  ofrecéis ;  conde- 
nando la  milicia  nacional,  os  condenáis  á 
vosotros  mismos. 

Bien  sabemos  que  no  faltará  quien  res* 
ponda  que  el  mal  no  estaba  en  la  institu* 
cion  ,  sino  en  el  modo  con  que  se  la  habia 
organizado;  mas  entonces,  ¿  por  qué  no  la 
reformabais  en  vez  de  destruirla?  Pero  no,, 
el  mal  no  estaba  en  el  modo  sino  en  la  esen- 
cia de  la  cosa ;  el  mal  estaba  en  que  por  el 
estado  actual  de  España ,  una  fuerza  popu- 
lar en  apoyo  del  liberalismo  es  por  necesi- 
dad un  elemento  de  anarquía.  Cuando  en 
un  pais  hay  realmente  grandes  masas  en 
apoyo  de  una  causa ,  se  puede  elegir  y  to-^ 
mar  solo  lo  que  convenga;  pero  cuando  no, 
cuando  por  el  contrario  las  masas  están  del 
lado  opuesto ,  entonces  es  preciso  tomar  lo 
que  hay ,  es  preciso  hacer  entrar  en  la  ins- 
titución elementos  que  contrapesen  la  fuer- 
za enemiga ,  elementos  que  al  fm  acabarán 
por  fermentar  y  producir  una  resistencia  al 
mismo  gobierno  que  los  emplea. 

Es  esto  tan  claro  ,  que  es  bien  seguro  no 
hay  un  solo  hombre  de  gobierno  en  España 
que  piense  en  el  restablecimiento  de  la  mi- 
licia ni  aun  reformada :  el  dia  en  que  se 
distribuyesen  las  armas,  por  mas  precau- 
ciones que  se  tomasen,  aquel  dia  se  asegu- 
rara el  triunfo  de  la  revolución  ;  para  cono- 
cer esto  no  se  necesita  previsión  política, 
basta  el  sentido  común. 

Las  consideraciones  que  preceden  no  son 
estériles ;  conducen  á  un  resultado  impor- 
tante ,  cual  es  la  evidente  necesidad  de  que 
el  sistema  representativo,  si  ha  de  continuar, 
se  nacionalice  por  decirlo  asi,  andando  en 
busca  de  nuevos  elementos  que  basta  ahora 
ó  ha  combatido  abiertamente,  ó  desdeñado 
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en  demasía.  Esta  es  para  él  una  condición 
no  solo  de  mejora  ,  sino  de  vida ;  si  no  hay 
un  ingerto  bien  entendido  ^  el  árbol  no  pro- 
ducirá nada,  y  dia  vendrá  en  que  los  pue- 
blos cansados  de  esperar  y  de  sufrir  le  ar- 
rancarán de  cuajo  y  le  echarán  al  fuego. 
No  basta  que  figuren  en  la  lista  del  Senado 
nombres  altamente  respetables ;  no  basta 
que  asi  se  tribute  un  homenage  al  triple 
conjunto  de  la  dignidad,  de  la  virtud  y  del 
saber,  y  que  se  manifiesten  deseos  de  bus- 
car la  fuerza  y  el  apoyo  en  los  puntos  don- 
de se  hallen  ;  es  necesario  aplicar  este  siste- 
ma en  mayor  escala ;  es  necesario  que  de  la 
latitud  del  Senado  participe  también  el  Con- 
greso ;  es  necesario  que  participen  todas  las 
instituciones  hasta  sus  últimas  dependen- 
cias ;  es  necesario  que  no  haya  dos  Españas, 
una  que  manda  y  otra  que  obedece,  una  que 
paga  y  otra  que  cobra ;  es  necesario  que  no 
haya  mas  que  una  España  bajo  un  solo  go- 
bierno ,  que  este  no  vuelva  la  vista  atrás,  y 
que  bajo  distintas  denominaciones  no  con- 
tinúe la  distinción  del  año  20  entre  libera- 
les y  serviles,  insultando  asi  las  conviccio- 
nes mas  sinceras  y  los  sentimientos  mas  no- 
bles y  generosos.  Los  gobiernos  liberales 
pueden  haberse  convencido  de  que  no  pue- 
den vivir  con  los  solos  elementos  de  libera- 
lismo. Estos  por  sí  solos  no  engendrarán 
mas  que  la  discordia ,  y  con  la  discordia  la 
anarquía.  Para  dividirse  y  subdividirse,  para 
chocar  entre  sí,  é  inflamarse,  no  han  me- 
nester que  los  monárquicos  les  hagan  la 
guerra ;  ellos  se  bastan  y  sobran  para  des- 
truirse recíprocamente  y  derribar  todo  go- 
bierno que  los  tome  por  su  base  esclusiva. 

No  es  la  guerra  de  los  absolutistas  lo  que 
ha  dividido  á  los  liberales;  por  el  contrario, 
esta  guerra  es  lo  que  les  ha  dado,  no  la  uni- 
dad ,  sino  la  unión  que  por  breves  intervalos 
han  disfrutado.    Este  partido  es  como  las 


repúblicas  antiguas,  que  para  tener  paz  en 
lo  interior  necesitaban  guerra  en  lo  esterior. 
Lo  que  en  el  liberalismo  español  entraña 
mas  actividad  y  vida,  ó  es  abiertamente 
revolucionario,  ó  propende  fuertemente  á 
la  revolución;  lo  que  en  el  partido  liberal 
se  halla  fuera  de  este  círculo,  se  llama  ma- 
lamente liberal;  es  un  matiz  del  color  de  la 
mayoría  de  los  españoles,  que  solo  han  po* 
dido  unir  á  la  masa  liberal  circunstancias 
pasageras  y  violentas.  Tan  pronto  como  se 
ha  terminado  la  guerra  civil,  los  instintos 
de  unos  y  de  otros  han  tomado  la  direccioa 
correspondiente:  asombrados  se  preguntan 
muchos:  ¿por  qué  nos  habíamos  separado? 
Cada  paso  que  el  gobierno  da  en  este  sen- 
tido  hace  un  bien  al  pais;  y  se  lo  baria  á  sí 
propio,  si  sus  insignes  desaciertos  no  se  lo 
impidieran,  y  si  estos  pasos  no  los  diese 
como  de  mala  gana,  forzado  por  las  circuns- 
tancias, y  siempre  á  medias.  Afortunada- 
mente las  circunstancias  apremian,  y  es 
preciso  seguir  adelante.  Cada  dia  que  tras- 

I  currre  se  abre  un  nuevo  abismo  entre  el  go- 
bierno y  el  partido  de  la  revolución;  el  go- 
bierno no  puede  pararse,  se  trata  de  ser  ó 
no  ser.  Los  instintos  revolucionarios  que  se 
abrigan  en  no  pequeño  número  en  el  seno 
del  partido  dominante  se  alarman  de  vez 

I  en  cuando,  y  levantan  gritos  y  protestas;  es- 
fuerzos vanos ;  ó  morir  en  manos  de  la  re- 
volución, ó  seguir  la  dirección  opuesta.  Des- 
arme de  la  milicia,  reforma  de  la  constitu- 
ción, supresión  del  jurado,  devolución  al 
clero  de  los  bienes  no  vendidos ,  son  como 
los  jalones  del  camino  que  vais  siguiendo. 
¿Qué  hay  en  la  estremidad?  qué  ha  de  ha- 
ber, nuestro  sistema.  ¿Hasta  allí  no  queréis 
llegar?  ya  lo  sabemos ;  pero  la  revolución 
os  empuja;  nosotros  no  necesitamos  mas  es- 
fuerzo que  quitar  obstáculos:  las  cosas  os 
llevarán.  Si  dos  años  atrás  se  os  hubiese  di- 
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cho  que  un  ministerio  liberal  os  había  de 
conducir  al  punto  en  que  os  halláis^  no  lo 
hubierais  creido.  Ahora  lo  creéis  porque  lo 
veis;  también  creeréis  lo  demás  cuando  ven- 


II 


drá.  No  podets  impedirlo  sin  saicidaros, 
entregándoos  á  la  revolución,  y  el  Suicidio 
no  lo  cometereis^. 

/.  D. 


CONTINÚA  LA  LEY  DE  PRESUPUESTOS  INSERTA  EN  EL  NÚMERO  ANTERIOR, 


ARTÍCULO  SESTO. 

Se  establece  sobre  las  bases  adjuntas  señaladas  con  la  letra  R  la  contribución  que  con  el  nombre  de 
Subsidio  de  la  industria  y  comercio  pagan  actualmente  estas  clases,  en  la  cual  se  refunde  ef  cupo  indus- 
trial de  la  del  Culto  y  Clero. 

Sobre  las  cuotas  de  esta  contribución  se  exigirán  dos  maravedises  por  cada  real  paru  cubrir  los  gas- 
tos de  formación  de  matrículas  y  de  cobranza* 

Se  exigirá  la  contribución  industrial  como  ahora  se  establece  por  todo  el  presente  año,  abonándose  en 
pago  de  sus  cuotas  las  cantidades  que  por  el  mismo  y  por  la  del  actual  subsidio  y  cupo  industrial  de  la 
del  Culto  y  Clero  hayan  satisfecho  ó  satisfagan  los  contribuyentes. 

Los  gastos  propios  de  los  Tribunales  y  Juntas  especíales  de  comercio  serán  costeados  por  los  indivi- 
duos de  las  clases  comerciales  comprendidos  en  las  matrículas  de  los  distritos  de  la  jurisdicción  de  los 
primeros,  formándose  presupuesto  de  su  importe,  y  distribuyéndose  este  proporcionalmente  por  medio 
de  recargo  sobre  las  cuotas  de  dichos  individuos,  previa  la  aprobación  del  gobierno. 

ARTICULO  SÉTIMO, 

Se  establece  sobre  las  bases  adjuntas  señaladas  con  la  letra  C,  un  derecho  general  sobre  el  consumo 
de  las  especies  de  vino,  sidra,  chacolí,  cerveza,  aguardiente,  licores,  aceite  de  olivas,  jabón  y  carnes. 

En  esta  imposición  se  refunden  las  rentas  llamadas  provinciales,  compuestas  de  los  derechos  de  alca- 
bala, cientos  y  millones,  y  la  parto  del  catastro,  equivalente  y  talla  que  no  se  refunde  en  la  contribución 
sobre  inmuebles,  cultivo  y  ganadería. 

Es  exigible  esta  imposición  por  todo  el  presente  año,  abonándose  á  los  pueblos  y  contribuyentes  las 
cantidades  que  hayan  satisfecho  por  el  mismo  y  por  sus  encabezamientos  de  rentas  provinciales. 

En  los  pueblos  en  que  se  hallen  administradas  ó  arrendadas  por  la  Hacienda  pública  las  rentas  pro- 
vinciales, continuarán  estas  en  la  misma  forma  hasta  1.*  de  enero  de  i  846,  en  que  se  establecerá  en 
ellos  la  nueva  imposición  de  consumo.  En  los  demás  pueblos  continuarán  también  por  este  año  los  me- 
dios establecidos  para  cubrir  el  importe  de  sus  encabezamientos  ó  cupos  del  catastro  ó  equivalente. 

A  unos  y  á  otros  serán  abonados  en  pago  del  nuevo  encabezamiento  que  se  les  señale  las  cantidades 
que  hayan  satisfecho  para  gastos  de  su  culto  parroquial  dentro  del  cupo  que  con  este  objeto  tengan 
ya  señalado. 

ARTÍCULO  OCTAVO. 

(>>ntínuarán  por  ahora  cobrándose  en  las  capitales  de  provincia  y  puertos  Itabilitados  los  derechos 
de  puertas  que  en  ellos  hay  establecidos,  arreglándose  no  obstante  desde  luego  á  la  tarifa  que  acompa- 
ña á  las  bases  de  que  trata  el  artículo  anterior,  los  de  las  especies  (^e  en  ella  se  comprenden.  En  los 
demás  el  gobierno  hará  las  modíOcactones  que  convengan  para  dar  la  mayor  facilidad  compatible  con 
el  impuesto  á  la  industria  y  comercio  de  dichas  poblaciones. 

Las  capitales  de  provincia  en  que  nó  han  llegado  á  establecerse  los  derechos  de  puertas,  continua- 
rán pagando  los  de  rentas  provinciales,  ó  la  cantidad  que  por  equivalencia  de  aquellos  ó  estas  se  lia- 
'  Han  encabezadas,  sin  perjuicio  de  rectificarla  á  juicio  del  gobierno,  el  cual  podrá  también  establecer  cu 
dichas  poblaciones  los  derechos  de  puertas  mientras  subsistan  en  las  demás  de  su  clase. 

ARTÍCULO  NOVENO. 

Se  establece  una  contribución  de  inquilinatos  sobre  las  bases  adjuntas  señaladas  con  la  letra  D. 


áMCñaCLO  WtCMMÚ. 

He apnria  d  uíMh iMíelo de  —  dcmAo  de  ypot«» sobre  I» bag» qpe  ar ii>wm  cnh 
tra  £»  e«  el  gal  te  refaade  d  q«  irfiJMf  ir  eiirte^  Erte  detecho  ao  cikjjíí  i 
f«eft  de  to  paMkacm  de  c*ia  Iqr. 

ABTfCCLO  ODÉCDfO. 

La  racMdacÍM  de  las  andias  eosoddas  em  el  aoaibredeFeBasdeCMaraydelas 
aqpí K»  feas  fído  rniprfaittlii  ea  crte raaM>,  te  efecntará ccmi  arreglo  á  las  ifisposicíoMs qae 

ARTiCOLQ  DDODÉCDiO. 

D«sde  b  psMkadoa  de  esta  lej  lerá  adaMiida  h  rede^ 
vada$  algvaas  cans  de  Madrid,  ea  la  form  inesuíu  por  d  aníorio  3.*  de  b  ley  de  traaia  y  oaa  de 
fluiyodeaúlodiocíeotaiireíau  jsieleiaralaredeiidoBdelosfiHwefl  iifor  ddEoado. 


AirrlGCLO  DÉCOfOTEBClO. 

^  toprioie  d  esUiieo  dd  azofre,  qwdaodo  en  Itertad  b  cqdola^ 

ARlICni)  DÉCOfOCDARTO. 
Se  aatoria  al  gobierno: 

Primero:  Para  tomar  todas  las  disposiciooes  qoe,  ademas  de  las  eoBtenidas  en  bs  bases  a^jmrtas 
á  esta  Jey»  sean  necesarias  para  d  eslableamienlo  y  cobranza  de  bs  eoniríimcioaes  de  qae 
tratan  los  artículos  anteriores. 

Segundo:  Para  adoptar,  segnn  d  estado  y  drcaastMcbs  particobres  de  los  pueblos  y  ooatríbii- 
yentes,  los  medios  estraordinaríos  mas  equítatíros  y  espedítos  de  reaUíar  b  cobraua  de  los 
débitos  que  existan  i  finror  de  b  hadenda  pública  por  cualesquiera  contribncioiies,  reatasó 
derechos»  basta  fin  de  mil  ocfaodenlos  cuarenta  y  tres,  y  para  condonar  ó  compensar  los  qne 
por  su  naturaleza  ó  por  las  pérdidas  que  bnbieren  sufrido  los  pnd>lo6  ó  contribuyentes  en  b  úl- 
tima guerra,  merezcan  ser  eoodona<Jbs  ó  compensados. 

Tercero:  Y  para  hacer  en  los  arbitrios  prorindalesy  mnnidpales  los  arreglos,  modificaciones  ó 
sustitodonescottirenientesy  oyendo  á  bs  diputaciones  provinciales  y  á  los  respectivos  ayunta- 
mientos. 
El  gobiemo  darú  cnentaá  las  cortes  del  uso  que  hubiere  hecho  de  esta  autorización. 

arUculo  Decimoquinto. 

Las  demás  contribudones,  impuestos  y  derechos  comprendidos  en  el  adjunto  presupuesto  de  ingresos, 
continuarán  cobrándose  por  las  reglas  estableadas  en  las  leyes  que  para  dios  rigen. 

8e  autoriza  no  obstante  al  gobiemo  de  S.  MI  para  hacer  en  d  derecho  conoddo  con  el  nombre  de  ser- 
Ticio  de  lanzas  y  medias  anatas  de  Grandes  y  títulos  de  GasUlb,  las  modificaciones  que  corresponden  i 
la  situación  actual  de  estas  clases. 

ARTICULO  DÉCIMOSESTO. 

f>e  los  productos  del  derecho  de  consumo  se  sastibrá  á  los  dueños  de  alcabalas  y  cientos  enagenados 
de  la  hacfenda  pública,  la  cantidad  que  resulte  haberies  correspondido  en  el  ano  coman  del  último 
quinquenio.  Este  abono  continuará  bidéndoseles  mientras  no  se  acuerde  otro  medio  de  indemnizatíon. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás  autoridades, 
asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas ,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 

fuardart  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.  Palacio  á  25  de  mayo  de  1845.—» 
O  LA  REINA.—  El  Ministro  de  Hacienda,  Alejandro  Mon. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  PARA  1845. 

CoDlritNicion  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería .     •  500.000,000 

Derecho  de  hipotecas 18.000,000 

Contribución  de  consumos *..  180.000,000 

Subsidio  industrial  y  de  comercio 40.000,000 

Contribución  sobre  inquilinatos 6.000,000 

Aduanas.    .     .     . 420.000,000 

Cuarta  parte  de  comisos 1.500,000 

Diez  por  ciento  de  administración  de  participes 2.000,000 

Penas  de  Cámara ^       2.230,000 

Papel  sellado,  documentos  de  giro  y  de  protección  y  seguridad  pública.     .    •    •  17.210,000 

Veinte  por  ciento  de  propios •  5.500,000 

Espedicion  y  toma  de  razón  de  titules •  200,000 

Tabacos. 155.000,000 

Sal 55.000,000 

Saliti-e  y  pólvora..     !     !     !     !   •!     !!!•'.'.'!! 5.495,242  29 

Bolla  de  naipes 200,500 

Loterías 59.875,000 

Ciiizada il.600,000 

Indulto  cuadrairesimal • 1.100,000 

Correos,     . 24.451,000 

Bienes  nacionales • .       50.000,000 

Encomiendas  y  maestrazgos  pertenecientes  al  Estado  en  propiedad ,  secuestros  ó 

administración 5.458,009 

Minas 58.026,000 

Montes .•     •     •  175,000 

Fincas  administradas  por  los  ministerios  de  Hacienda ,  Marina  y  Guerra ,  inclusas 

las  almadrabas  y  las  yerbas  de  las  fortificaciones 682,502 

Portazgos,  Canales,  Puertos  y  Fanales 12.500,000 

Casas  de  Moneda.    .     • 2.800,0tK) 

Imprenta  nacional.  .     .     .     .     • 1.297,500 

Renta  de  población •     •  520,000 

Regalía  de  aposento 400,000 

Arbitrios  de  amortización  marcados  en  la  Instrucción  de  9  de  mayo  de  1855  no 

suprimidos 6.000,000 

ídem  de  las  Juntas  de  Comercio 2.40i>,000 

ídem  de  las  de  Sanidad 750,000 

Ídem  de  Instrucción  pública 6.652,577 

Depósito  hidrográfico 186,000 

Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 210,000 

Colegio  de  San  Telmo  de  Málaga 25,556 

ídem  de  Sevilla 10,500 

Interpretación  de  lenguas 20,000 

Pósitos 150,000 

Patentes  y  contraseñas 6,000 

Montes  pios 150,000 

Alcances  de  empleados 1.400,000 

Contribuciones  estinguidas 110.000,000 

Espolies 600,000 

Tres  por  ciento  sobre  el  fondo  de  Preces  á  Roma 260,000 

Pases  déla  lineado  Gibraltar 228,576 

Reintegros 1.100,000 

Lanzas  y  medias  anatas  de  grandes  y  títulos 5.750,000 

Sobrantes  de  la  csga  de  Ultramar 40.000,000 

Total 1,226.655,555  29 


A. 


BASE  PRIMCRA. 

Se  cnmidena  bienes  ¡Dmiiebles  sojelos  á  esla 
oontríbttcioo: 

I.*  Lm  terreno» cotlivadof ,  y  IO0  que  sin  cnl- 
1Í¥o  {mxlocen  ona  renta  ííqmdsk  en  CÍvor  de  sos 
áuéñnm  ó  osofrodoaríos. 

S.*  Los  que  con  coltíTo  ó  sin  él  se  bailan  des- 
tinados i  recreo  á  ostentación. 

3«*  Los  no  cultivados  ni  aprovechados  en  otra 
ftirma  por  sus  dueños ,  pero  que  pueden  serlo  dán- 
doles una  aplicación  igual  ó  semejante  á  la  que  se 
dé  i  otros  terrenos  de  la  misma  calidad  en  los  res- 
pectivos pueblos. 

4.*  Los  edificios  urbanos  y  rústicos ,  ya  estén 
destinados  á  casas  de  habitación ,  ya  á  almacenes, 
fábrif^as,  artefactos,  tahonas,  molinos,  ingenios, 
labranza ,  cria  de  ganados  ó  cualquiera  otra  gran- 
geria. 

5.*  Los  censos,  tributos,  cánones  enlitéuticos, 
foros ,  subforos ,  pensiones,  y  cualquiera  otra  im- 
posición perpetua ,  temporal  ó  redimible,  estable- 
cida solare  los  mismos  bienes. 

6.*  I>as  salinas  de  dominio  particular  esplotadas 
por  sus  dueiios ,  y  los  cánones  ó  cantidades  que 
bajo  cualquiera  otra  forma- pague  la. Hacienda. pú- 
blica ,  por  las  que  de  su  cuenta  se  esplotan  de 
aquella  pertenencia*  ... 

BASE  8EGUNDA* 

Dmfrutan  de  exención  absoluta  y  permanente: 

i,"  liOS  templos,  cemenlefios  y  las. casas  oca- 
pnilns  por  las  comunidades  religiosas  mientras  estas 
<*xÍ8Uin  ,  con  los  edificios  ,  huertos  y  jardines  ad- 
yacentes d(*stinados  al  servicio  de  aquellos,  ó  á  la 
liiihílacíon  y  recreo  de  los  párrocos  ú  otros  minis- 
tros de  la  Iglesia. 

2.<»  Los  palacios^  edificios,  jardines,  y  bosques 
de  recreo  del  patrimonio  de  la  Corona. 

i.**  Los  edificios  destinados  á  hospicios,  hos- 
pitales ,  cárceles,  casas  de  corrección  y  de  bene- 
ficencia general  ó  kn^aL 

A.''  Los  de  propiedad  común  de  los  pueblos, 
fti/'mpre  que  no  produxciHi,  ó  comparativamente 
con  oíros  de  l:i  misma  ó  semejante  especie  no  pue- 
dan producir  una  rent4i  en  favor  de  la  comunidad 
de  los  pueblos. 

5."  Los  (1(*1  Estado  aplicados  á  un  servicio  pú- 
blico ó  á  constituir  una  renta  permanente  del  Te- 
soro, siempre  que  no  se  hallen  en  estado  de  venta. 

6.'  Los  terrenos  que  también  sean  de  propie- 
dad del  Estado  ó  de  la  comunidad  de  los  pueblos, 

se  hallen  destinados  á  la  cnseíian/ü  pública  de 
a  agricultura ,  botánica  ó  ensayos  de  agricultura 
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por  cuenta  del  Etfado  ó  de  los 

7.*    Los  camioos  póblioon,  fdeoies  y  canales  de 
■negación  y  de  riego,  ooostíroidos  por 
poMlicobres,  caando  por  ooBtntos 
adjudicados  á  estas  los  productos  oon 
cootríbodooes. 

8.*    Las  casas  de  propiedad  de  gohienos 
trangeros  habitadas  por  sos  embaladores  6 
nes,  siempre,  qns  en  sos  respectivos  países  se 
de  igoal  exepdon  á  |ps  enÉbajadores  ó  nii 
espaiíoles. 

BASE  TERCERA. 

Disfrutarán  de  exendoa  temporal  ó  parcial: 

i  .•  .  Por  qoÍBoe  aiíos  bs  lagunas  ó  pantanos  de- 
secados cuando  se  jedmcan  á  cvltivo .  ó  pasto,  y 
por  treinta  cuando  se  destinen  á  plantaciones  de 
olivos  ó  de  arbolado  de  constroccioa. 

S.*  Por  quince  años  también  Iqs  terrenos  in- 
cultos que  habiendo  estado  lo  pieoos  qoince  sin 
aprovechamiento  alguno,  se  destinen  á  plantaciones 
de  viñas  ó  de  árboles  frutales ,  y  por  treinta  años 
si  las  plantaciones  fiíesen  .de  .olivos  ó  de  arbolado 
de  construcción.. 

3.*  Los  educios  urbanos  y  rústicos  durante  él 
tiempo.de  su  construcción  q  reedificación  y  un  año 
después  de  esta.  ... 

4.*  .  Las  tiei  ras  que  estando  en  cultivo  ó.ea  cual- 
quiera otro  aprovedhamienlo  fuesen  destinadas  en 
todo  ó  en  parte  á  plantaciones,  continuarán  pagan- 
do, según  su  anterior  estado  por  qnince  años,  si 
aquellas  son  de  viiías  6  de  árboles  frutales,  y  por 
treinta  si  fuesen  de  olivos  ó  de  arbolado  de  eonsp- 
truccion. 

BASE  CUARTA. 

.Todos  ios  propietarios  y  los  demás  partícipes  del 
producto  líquido  de  los  bienes  inmuebles  y  del 
cultivo  y  ganadería .,  son  en  cada  provincia  oolec- 
tivamenie  responsables  al  pago  integro  del  cupo 
que  á  ella  se  haya  señal;ido »  y  del  mismo  modo 
toserán  los  de  cada  pueblo  ó  distiito  municipal 
del  cupo  que  á.  este  haya  tocado ,  salvo  los  casos 
en  que  tengan. derecho  ú  opción  á  rebs^  ó  des- 
cargo. 

BASE  QUINTA. 

Por  medio  de  una  ley  se  fijará  anualmente  la 
cantidad  total  que  cada  provincia  ha  de  pagar  por 
esta  contribución  al  Tesoro  público ,  y  la  adicional 
con  que  haya  de  recargarse  p^ra  atender  á  los 
gastos  de  repartimiento  y  cobranza.  También  se 
fijará  el  máximum  de  las  cantidades  con  que  el 
cupo  de  cada  pueblo  podrá,  ser  recargado  para 
atender  á  los  gastos  de  interés  común. 

De  este  último  recargo  estarán  exentos  los  pro- 
pietarios que  residen  fuera  del  pueblo ,  siempre 
que  el  objeto  ú  objetos  á  que  se  aplique  no  inte- 
resen á  la  cottsei*vacion  ó  mejora  de  sus  fincas. 
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B. 


CoDtrlbucloB  Indoslrial  y  de  comercio. 

BASE  PIUMERA. 

Estará  sujeto  i\\  psigo  de  la  contribución  indus- 
trial todo  español  ó  estrangero  que  ejerza  en  la 
Península  é  Islas  adyacentes  cualquiera  industria, 
(comercio ,  profesión ,  arte  ú  oficio ,  no  compren- 
dido en  las  exenciones  que  se  espresarán  mas  ade* 
lante. 

BASE  SEGUNDA. 

La  contribución  industrial  se  compondrá  de  un 
dei'ccho  fijo  y  otro  derecho  proporcional.  Ambos 
podrán  ser  recargados  en  cantidades  adicionales 
para  atender  á  gastos  generales,  provinciales  ó  lo- 
cales de  Interés  común. 

BASE  TERCERA. 

Los  derechos  fijos  se  establecerán  bajo  la  base 
de  población  y  con  atención  á  las  ventajas  particu- 
lares de  algunas  de  estas  para  las  industrias  y  pi*o- 
fesiones  comprendidas  en  la  tarifa  general  adjunta, 
señalada  eon  el  núm.  4.^,  y  en  general  sin  consi- 
deración á  la  población  paraf  las  comprendidas  en 
las  tarifas  estraordinaria  y  especial ,  también  ad- 
juntas con  los  números  2.<*  y  5.^ 

BASE  CUARTA. 

Las  industrias,  comercios,  profesiones,  artes  ú 
oficios  no  compi*end¡dos  en  las  tarifas  ni  tampoco 
en  las  exenciones,  pagarán  el  derecho  que  por 
analogía  con  otras  industrias  ó  profesiones  les  cor- 
responda. 

BASE  QUINTA. 

Se  declaran  exentos  de  esta  contribución: 
i .»  Los  funcionarios  públicos  y  empleados  con 
sueldo  ó  retribución  pagado  por  el  Estado  ó  por  los 
fondos  comunes  de  las  provincias  ó  pueblos  á  ex- 
cepción en  estos  de  los  individuos  comprendidos  en 
las  tarifas. 

^,^  Los  Relatores  y  Escribanos  de  cámara  de 
las  Audiencias  territoriales  del  Reino,  luego  que 
cese  la  asignación  que  en  el  dia  disfrutan ,  y  los 
Escribanos  de  los  juzgados  que  se  ocupan  del  des- 
pacho de  negocios  crimínales  sin  sueldo  ó  retribu- 
ción. Los  Abogados  de  pobres  nombrados  al  prin- 
cipio de  cada  año  en  número  determinado ,  y  para 
todo  él  por  las  juntas  de  gobierno  de  sus  Colegios, 
según  sns  estatutos.  Los  procuradores  de  los  Tri- 
bunales superioi'es,  y  los  de  los  juzgados  de  prime- 


1  ra  iñstancfa  encargados  de  los  negocios  de  pobres, 
siéndolo  en  la  misma  forma  qne  los  Abogados. 

5.*  Los  asociados  en  comandita  ó  en  partici- 
pación como  accfonísias ,  á  menos  que  no  estén 
matriculados ;  pero  si  lo  estuvieren  en  algún  arte, 
profesión  ú  oficio ,  estarán  sujetos  al  derecho  que 
les  corresponda  por  su  clase. 

4."»  Los  propietarios  y  labradores  solamente 
por  la  venta  de  las  cosechas  y  frutos  de  las  tieiras 
que  les  pertenezcan  ó  beneficien ,  y  por  los  gana- 
dos que  crien  v  siempre  que  la  ejecuten  on  el  pon- 
to de  la  producción  ó  én  los  pueblos  inmediatos  en 
qne  se  verifica  oi*dinar¡amentc  la  de  las  cobechas 
de  la  misma  comarca. 

5.<*    \jo&  criadores  de  ganados  de  todas  clases. 

6.^  Los  cosecheros  de  vino  que  queman  sola- 
mente el  orujo  ó  50  arrobas  de  vino  de  su  propia 
cosecha  por  la  fabricación  de  agnardienies. 

7.»    Los  fabricantes  de  sidra. 

8."*  Los  carros  destinados  á  la  agricultura  que 
se  empleen  accidentalmente  en  el  trasporte. 

9.**    Las  carretas  de  bueyes. 

iO.  Los  pintores,  estatuarios,  grabadores  y 
escultores  considerados  como  artistas ,  con  tal  que 
Ro  vendan  mas  que  los  productos  de  su  trabajo. 

li.  De  igual  beneficio  disfrutarán  les  invento- 
res de  máquiúas  y  los  escritores  públicos ,  los  pro- 
fesores de  lenguas  y  humanidades ,  de  ciencias  y 
artes ;  los  maestros  de  primeras  letras  y  de  dibujo, 
los  rectores  de  colegios  y  de  cualesquiera  otros  es- 
tablecimientos. 

í^.  Los  Médicos,  Cirujanos,  Sangradores  y 
Boticarios  de  los  Ejércitos  y  Armada  ú  hospitales 
militares ,  mientras  limiten  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión á  estos  servicios. 

i  3.  Los  albéitares  de  los  cuerpos  de  caballería, 
y  los  prolesores  de  la  escuela  de  Veterinaria  que 
igualmente  limiten  el  ejercicio  de  su  profesión  á 
estos  destinos. 

44.  Establecimientos  de  enseñanza ,  costeados 
por  el  Estado  ó  los  fondos  comunes  de  las  provin- 
cias ó  pueblos,  y  por  fundaciones  piadosas. 

45.  Los  pescadores,  aunque  lo  sean  con  baroo 
propio. 

16.  Los  dueños  de  barcos  de  menos  de  20  to- 
neladas y  los  de  sin  cubierta. 

47.  i^s  capitanes  ó  patrones  cuando  no  nave«- 
gan  por  ^u  cuenta  ni  son  propietarios  de  los  bu- 
ques; los  pilotos,  sobrecargos  y  contramaestres. 

48.  Las  empresas  de  minas. 

49.  Los  dependientes  de  casas  de  comercio  ú 
otras  empresas  industríales. 

20.  Los  que  venden  por  menor  ambulantemen- 
teagua,  aves,  frutas,  buñuelos,  bollos,  queso, 
pescado , manteca,  legumbres,  huevos,  leche,  limo- 
nada, horchata ,  ú  otras  bebidas  ó  comestibles ;  los 
que  en  igual  forma  venden  yesca,  piedras  de  chis^ 
pa ,  escobas,  ps\juelas,  plumeros,  papel  de  cigarros 
y  otras  menudencias  semejantes. 
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U.  Los  fabricames  de  tejidos  de  seda,  lana, 
lino  y  algodón  con  un  solo  telar  de  lanzadera  á 
mano  ó  volante ,  ó  con  dos  mecánicos  sí  los  lleva 
de  su  cuenta;  los  fabricanles  de  lonas  y  lonetas,  de 
cables,  jarcias  y  sogas  con  destino  á  las  naves;  los 
fabricantes  do  jergas,  fiisas,  sayales,  panos  bastos 
ó  burdos,  que  no  posean  en  propiedad  mas  que  un 
solo  telar;  los  hilanderos  y  torcedores  de  algodón 
con  menos  de  150  husos  y  motor  de  agua ,  vapor  ó 
sangre,  ó  con  menos  de  100  movidos  con  la  mano 
ó  manubrio ;  los  hilanderos  de  lana ,  lino  ó  caña* 
mo  con  menos  de  40  husos;  los  talleres  de  artefac- 
tos menores  en  cuyos  telares  no  se  tejan  mas  que 
una  ó  dos  piezas  á  la  vez;  las  hilanderas  con  rueca 
ó  tomo ;  los  operarios  y  jornaleros  cuando  traba- 
jan por  un  salario  ó  un  tanto  por  pieza  en  los  ta- 
lleres ó  tiendas  de  personas  de  su  profesión  ó  en 
sus  pi-opias  habitaciones ,  sin  oficiales ,  ni  aprendi- 
ces ni  muestras  á  la  puerta ,  ni  tienda  abierta  ;  no 
coiisideráiidose  como  oficiales  ni  aprendices  la  mu- 
ger  ni  los  hijos  solteros  que  vivan  en  su  compañía 
y  les  auxilien  en  su$  trabajos. 

S2.  Los  templadores  de  instrumentos,  los  ac- 
tores del  arte  dramático  y  del  canto ,  los  bailarínes 
de  los  teatros  y  de  cuerda,  los  memorialistas,  los 
titiriteros ,  los  toi*eros,  traperos  de  gancho ,  zapa- 
teros de  viejo,  oficiales  de  albañil  y  soladores  ó 
erob»ldos;idores ,  los  canteros  ó  relejadores ,  los 
aserrsidores ,  los  cocheros  y  lacayos,  los  aguadores 
que  llevan  agua  á  las  casas,  las  costureras  y  enca- 
jeras sin  tienda  abierta ,  las  oficialas  de  modistas, 
las  lavanderas  y  aplanchadoras,  los  limpia-botas  con 
puesto  en  la  calle  y  en  los  portales ,  los  enferme- 
ros, los  intérpretes  jurados  cerca  de  los  tribuna- 
les ,  los  que  solo  alquilen  de  sus  habitaciones  un 
cuarto  para  huéspedes. 

BASE  SESTA. 

Cuando  un  individuo  ejerza  dentro  de  un  mismo 
local  ó  edificio  dos  ó  mas  industrias  ó  profesiones 
de  las  comprendidas  en  la  tarifa  general  núm.  i  .<», 
y  en  la  especial  de  fábricas  núm«  3.%  solamente 
estará  sujeto  con  respecto  al  derecho  fijo  al  mayor 
que  corresponda  á  una  de  ellas.  Pero  si  las  ejer- 
ciese en  distintos  locales ,  edificios  ó  poblaciones, 
pagará  la  cuota  correspondiente  á  cada  una. 

Los  derechos  señalados  á  las  industrias  com- 
prendidas en  la  tarifa  estraordinaria,  núm.  2.^,  se 
exigirán  por  separado,  aun  cuando  se  ejerzan  jun- 
tamente con  las  de  las  otras  dos  tarifas. 

BASE  SÉTIMA. 

A  los  fabricantes,  mercaderes  que  fabriquen 
por  su  cuenta ,  y  sociedades  fabriles  establecidas 
con  sujeción  al  código  de  comercio ,  que  se  con- 
vengan en  pagar  anualmente  i»200  rs.  en  la  in- 
dustria lanera  ,  600  en  la  de  lino  ó  cáñamo,  y  800 
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en  la  algodonera ,  no  se  les  exigirán  mayores  can- 
tidades por  el  derecho  fijo ,  mediante  considerarse 
estas  el  máximnn  de  sus  respectivas  industrias. 

BASE  OCTAVA. 

Para  las  industrias  y  profesiones  comprendidas 
en  las  tarifas  adjuntas ,  el  derecho  proporcional 
consistirá  en  el  10  por  100  de  los  alquileres  que 
corrrespondan  á  la  casa  habitación  del  contribu- 
yente, y  de  los  almacenes*  fábricas,  tiendas  y  de- 
mas  locales  destinados  al  ejeracio  de  su  comerció 
ó  industria,  sean  ó  no  de  su  propiedad.  No  serán 
comprendidas  para  la  evaluación  de  alquileres  de 
las  fábricas,  las  máquinas,  útiles,  instrumentos, 
ni  los  demás  medios  empleados  para  la  produc- 
ción. 

BASE  NOVENA. 

Estarán  exentos  del  derecho  proporcional  todos 
los  contribuyentes  comprendidos  en  las  clases  sé- 
tima y  octava  de  la  tarifa  general ,  y  de  las  demás 
que  no  paguen  un  derecho  íyo  de  mas  de  60  rs. 

BASE  DÉCIMA. 

Las  sociedades  ó  compañías  anónimas  que  ten- 
gan por  objeto  alguna  negociación  indusii*ial  ó 
mercantil ,  pagarán  el  derecho  fijo  que  á  su  clase 
corresponda ,  sin  perjuicio  de  que  paguen  los  so- 
cios ó  accionistas  el  señalado  á  la  industria  que  in- 
dividualmente ejerzan. 

Las  mismas  sociedades  ó  compañías  pagarán  el 
derecho  proporcional  por  todos  los  edificios  ó  lo- 
cales que  ocupen ,  incluyendo  la  habitación  ó  ha- 
bitaciones que  en  ellos  tengan  el  socio  gerente 
director  ó  administrador  y  sus  empleados  ó  de- 
pendientes. 

BASE  UNDÉCIMA. 

En  las  sociedades  ó  compañías  en  nombre  colee* 
tívo,  cada  uno  de  los  asociados  está  sujeto  á  pa- 
gar el  derecho  fijo  correspondiente  á  la  industria  ó 
comercio  que  sea  objeto  de  la  asociación ;  pero  es- 
tarán exentos  del  proporcional  por  su  casa  habita- 
ción, si  en  ella  no  se  ejerce  la  industria  social,  el 
cual  solo  pagará  el  asociado  principal. 

BASE  DUODÉCIMA. 

Las  compañías  ó  empresas  comprendidas  en  la 
tarifa  estraordinaria ,  núm.  ^,%  que  tengan  esta- 
blecimiento ó  dependencias  en  diferentes  puntos, 
pagarán  solo  en  el  de  la  residencia  de  su  dirección 
central  el  derecho  fijo  que  les  esté  señalado  con  el 
proporcional  que  les  corresponda  por  los  locales 
que  en  el  mismo  punto  ocupen ,  quedando  sujetas 
á  pagar  este  último  derecho  en  los  demás  pueblos 
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por  los  edificios  ó  locales  que  en  ellos  ocupen  sus 
establecimientos  ó  dependencias. 

BASE  DÉCIMATERCERA. 

Esta  contribución  se  exi^rá  en  general  por 
mensualidades  anticipadas,  bajo  las  reglas  de  co- 
branza y  apremio  establecidas  ó  que  se  establezcan 
para  las  demás  contribuciones  directas. 

La  anticipación  del  pago  será  |)or  seis  meses 
para  los  mercaderes,  tragineros  y  tratantes  que  ha- 
bilualmente  corran  las  ferias  y  mercados  ,  y  para 
los  demás  que  sin  domicilio  fijo  vendan  en  ambu- 
lancia, aunque  tengan  puestos  fijos,  géneros  ó 
efectos  por  cuenta  propia  y  a^ena  ,  y  de  tres  me- 
ses para  todos  los  contribuyentes  cuyas  cuotas 
mensuales  con  sus  recargos  no  escedan  de  cuatro 
reales  cada  una. 

Los  contribuyentes  con  un  tanto  por  ciento  se- 
gún la  tarifa  estraordinaria ,  núm.  2.®,  pagarán 
por  mensuaTidades  vencidas. 

BASE  DÉGIMAGUARTA. 

No  se  adeudará  el  derecho  fijo  ni  el  proporcio- 


nal por  el  mes  dentro  del  cual  se  dé  principio  al 
ejercicio  de  la  industria ,  profesión ,  arte  ú  oficio^ 
ó  se  varíe  de  una  clase  inferior  á  otra  superior,  ó 
de  edificio  ó  local  de  menor  á  mayor  alquiler,  así 
como  tampoco  los  contribuyentes  tendrán  opción 
á  reintegro  alguno  de  la  cantidad  que  hayan  anti- 
cipado por  el  mes ,  trimestre  ó  semestre  eu  que 
cesen  en  sus  industrias,  desciendan  de  clase,  ó  en<T 
tren  á  pagar  un  alquiler  menor  que  el  que  pa- 
gaban. 

BASE  DÉGIMAQULNTA. 

Todo  el  que  ejerza  una.  industria,  comercio  ó 
profesión,  arte  ú  oficio  de  los  sujetos  á  esta  contri- 
bución sin  haber  obtenido  previamente  el  corres- 
pondiente certificado  de  matrícula,  sera  desde 
luego  privado  de  dicho  €({ercicío  hastai  que  pague 
poi*  vía  de  malta  el  cuadruplo  de  la  cuoía  que  por 
derecho  fijo  y  proporcional  le  corresponda,  sia 
perjuicio  de  satisfacer  sepai^adameate  la  cuota  mis- 
ma para  continuar  ejerciendo.  En  estos  casos  se 
procederá  al  eoibargo  y  depósito  de  los  géneros, 
efectos  ó  muebles  del  defi'audador,  si  en  el  caso  de 
ser  descubierto  no  presenta  persoaa  abonada  qtio 
se  constituya  responsable  del  pago  de  la  multa. 


NUMERO  !.• 

Tarlfti  feneral  «e  tus  Indastrlas  7  profesiones  que  han  ée  eontrAotr  por  la  aifalcntc  base  áepoMMlon. 

.  CLASES. 

Madrid.    SeTÍlia   y 
lodos  los  puertos  ha- 
bilitados  CQ^    po- 
blación   escoda    de 
8,000  recinos. 

Poblaciones  que  pa- 
sen de  8,601  ,  y  IOS 
1  puertos  habUitados 
que  tengan  mas  de 
4,600  y  no  escedan 
de  8,800. 

ídem  de  4.601  i 
8,600  y  puertos  ha- 
bilitad que  lle- 
guen i  8,400  y  no 
escedan  de  S.eoo. 

ídem 
de  S,80t 
k  4,600. 

ídem 
de  8,401 
á  3,600. 

ídem 
del.tOt 
i  8,400. 

Mera 

de  501 

i  l.SOO. 

ídem 

de  500 
abajo. 

itf.  vn. 

Ri,  vn» 

R».  vn. 

Aj.  vn. 

Mi.  rtt. 

Rt,vn. 

Jtf .  vn. 

ilf.  vn. 

J.- 

1,800 

1,440 

1,200 

960 

780 

600 

480 

560 

2.» 

1,440 

1,200 

960 

780 

600 

480 

560 

500 

3.» 

i, 200 

960 

780 

600 

480 

560 

500 

240 

4.* 

960 

780 

600 

480 

560 

500 

240 

180 

5.» 

600 

480 

560 

500 

240 

180 

120 

96 

6.- 

560 

500 

240 

180 

120 

96 

72 

60 

.    7.-» 

160 

120 

96 

60 

72 

60 

48 

56 

8.« 

96 

84 

72 

84 

48 

56 

24 
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PRIMERA  CLASE. 


Almacenistas  y  comerciantes  que  venden  por 
mayor  y  menor  paños  y  otros  géneros  de  lana ,  se- 
da, estambre,  algodón  y  lienzo  de  lino  ó  cáñamo. 

Almacenistas  que  venden  por  mayor  bacalao, 
droguería ,  especería ,  ferretería  y  otros  metales, 
quincallas,  vinos  generosos ,  aguardientes,  licores 
y  cristales. 

Almacenistas  que  venden  al  por  mayor  frutos 
coloniales. 


SEGUNDA  CLASE. 

Diamantistas  ó  comerciantes  en  piedras  pre- 
ciosas. 

Mercaderes  que  venden  por  menor  en  un  mis- 
mo local  ó  tienda  géneros  reunidos  de  lencería, 
algodón  ,  lana ,  seda  y  otras  cualesquiera  telas  ó 
tejidos. 

Mercaderes  de  paños  y  demás  géneros  de  lana  ó 
estambre. 

Mercaderes  de  telas  de  seda,  aunque  algunas 
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éontengaii  mezcla  dé  algodón ,  lanas ,  estambres, 
pitas  ó  espartos. 

TERCERA  CLASE. 

Almacenistas  que  venden  solo  por  mayor  made- 
ras estrangeras  ó  coloniales ,  ó  palos  de  tinte ,  co- 
mo Campeche ,  Brasil  y  otros. 

Agencias  públicas  ó  generales. 

Agentes  ó  corredores  de  letras  de  cambio  y 
efectos  públicos  (escepto  los  de  Madrid  que  paga- 
rán por  la  tarifa  estraordinaria  núm.  2). 

Empresas  de  quintas. 

Editores  de  periódicos. 

Mercaderes  por  menor  de  géneros  ultramarinos» 
joyería  ,  droguería  y  porcelana. 

Mercaderes  con  lonja  de  chocolate. 

Mercaderes  de  relojes  con  tienda  para  este  ob- 
jeto. 

Pastelerías  ó  almacenes  de  comestibles  delicados 
en  que  se  venden  ademas  de  pasteles  y  otras  pas- 
tas ,  aves  y  pescados  rellenos ,  asados  ó  guisados, 
salchichones  cstranjeros,  trufas,  jaletinas,  cacle- 
tas,  flanes  y  cinemas. 

CUARTA  CLASE. 

Abastecedores  ó  tratantes  de  carnes  ó  de  pesca- 
dos fresóos  ó  salados. 

Almacenistas  de  muebles  de  lujo. 

Almacenistas  de  aceite  y  jabón. 

Almacenistas  que  venden  y  sirven  fiambres,  ja 
mones  cocidos  en  dulce,  quesos,  salchichones,  vi- 
nos y  otros  comestibles  ó  bebidas  espirituosas. 

Almacenistas  de  vino. 

Cafés. 

Casas  de  baños  de  agua  dulce  ó  de  mar. 

Fondistas  que  dan  posada  y  de  comer. 

Maestros  de  coches. 

Mercaderes  que  venden  sedas,  cintas,  hilos  en 
madeja  ú  ovillos,  pañuelos ,  fajas ,  medias ,  calce- 
tas ,  guantes,  gorros  y  otros  artefactos  semejantes 
de  seda,  lana,  estambre,  lino  ó  algodón. 

Tiendas  de  ferretería,  alambres  y  otros  metales. 

Tratantes  de  carnes  (V.  abastecedores). 

Tratantes  de  maderas  del  reino ,  en  almacenes, 
corniles  y  posadas.  | 


QUINTA  CLASE. 

Abaniqueros  (V.  tiendas). 

Almacenes  ó  tiendas  de  curtidos. 

Almacenes  ó  tiendas  de  papel  blanco  ó  pintado 
para  adornos. 

Batidores  ó  tiradores  de  oro  y  plata  con  tienda 
abierta. 

Boticarios. 

Cambiantes  de  moneda  de  oro  y  plata« 


Casnileros  qoe  hacen  casullas  y  demás  ornamen- 
tos de  iglesia. 

Confiteros  con  tienda  abierta.. 

Constructores  de  píanos  y  órganos.. 

Ídem  de  instrumentos  músicos  de  aire» 

Coriedores  de  cambio,  lletamentos  y  seguros» 

Corredores  de  sedas  en  las  lonjas  ó  casas  de  coa- 
trat¿is  donde  se  reúnen  los  mercaderes. 

Dentistas. 

DesUgeros  ó  destajistas. 

Dueños  de  pozos  de  nieve. 

Empresas  para  el  alumbrado  con  gas  hidrógeno. 

Empresas  de  preparación  de  sustancias  combus- 
tibles. 

Fondas  ó  restauradores  sin  hospedage. 

Impresores  ó  ducaos  de  imprenta. 

Libreros  con  tienda  ó  almacén. 

Maestros  de  obras. 

Manguiteros. 

Mercaderes  que  venden  ropas  no  usadas. 

Oriíices. — Plateros  con  ücnda  abierta. 

Paradores  y  posadas  de  carruages. 

Paragüeros  (V.  tiendas  de). 

Prestamistas  de  dinero  sobre  alh^jas  ó  efectos 
públicos. 

Refinadores  de  azúcar. 

Restauradores  (V.  fondas). 

Taberneros. 

Tapiceros. 

Tenderos  de  loza  fina  ,  cristal  ó  vidrio  blanco. 

Tenderos  de  especería. 

Tenderos  de  vinos  generosos  y  licores. 

Tiendas  de  guantes  de  cabretilia  y  otras  pieles. 

Tiendas  de  jabones  y  aguas  de  olor ,  ó  de  acei- 
tes y  pastillas  odoríferas. 

Tiendas  de  modistas  y  de  modas. 

Tiendas  de  abanicos» 

Tiendas  de  hules  encerados. 

Tiendas  de  paraguas  y  sombrillas. 

Tiendas  de  perfumería. 

Tiradores  de  oro  (V.  batidores). 

Tratantes  en  carbón. 

SESTA  CLASE. 

Abogados. 

Agentes  de  negocios. 

Almacenes  de  velas  de  espcrma  ó  esteárica. 

Almacenistas  de  pasta  fina  pai*a   sopa. 

AlmacenisUis  de  planchas  de  plomo,  hierro,  co- 
bre y  otros  metales. 

Arquitectos. 

Rotí Herías  ó  tiendas  en  que  se  venden  helados. 

Cereros  con  tienda  abierta. 

Compositores  de  cartas  geográficas. 

Constructores  de  instruineoios  de  matemáiicasy 
física,  cirugía,  náutica,  química  y  óptica. 

Constructores  de  anteojos  coipunes. 

Constructores  de  estufas  ó  chimeneas. 
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Corredores  de  frutos  ooloaiales. 

Corredores  de  tejidos  y  demás  géneros  del  reitoo 
ó  estrangeros. 

Doradores  á  fuego. 

Ebanistas  con  tallero  tienda. 

Ensayadores  de  metales  preciosos. 

Escribanos  dé  Cámara  y  de  número. 

Escribanos  Reales. 

Escultores  si  venden  obras  agenas. 

Establecimientos  de  litognifia. 

Establecimientos  ó  empreisas  particulares  de  en- 
señanza. 

Fábricas  de  pergamino. 

ídem  de  cajas  de  relojes. 

Floristas. 

Fontaneros. 

Gabinetes  de  lectura  ó  de  curiosidades.     . 

Jardines  de  recreo  público  y  en  que  se  paga  pa- 
ra entrar. 

Lapidarios  y  marmolistas. 

Médicos-cirujanos  ó  solamente  médicos. 

Mercaderes  de  telas  para  alfombras. 

Mei'caderes  de  pintoras  ó  esümipas  con  tienda  ó 
puesto  fijo. 

Mercaderes  y  tratantes  en  corteza  de  escina, 
roble  y  otros  árboles  pora  las  tenerías  y  tintore- 
rías. 

Mesas  de  TÍHar  y  .traeos* 

Notarios  (V.  escríbanos  Reales). 

Notarios  de  los  tribunales  eclesíástküs. 

Oculistas. 

Pastelerías  comunes. 

Plumistas  con  tienda  abierta. 

Procuradores  de  los  tribunales. 

Tasadores  de  pleitos. 

Tiendas  de  jamones,  todno,  salchlcberia  y 
otros  embutidos. 

Tiendas  de  sombrerería. 

Tintoreros  que  retinen  ropas  hechas  ó  telas  usa- 
das. 

SÉTIMA  CLASE. 

Almacenes  ó  tiendas  de  m(^duras  y  marcos  do- 
rados. 

Alojerías  (V.  chuferías). 

Alquiladores  de  muebles. 

Armeros. — Fabricantes  de  armas  de  fuego. 

Almacenes  de  leña. 

Bordadores. 

Broncistas  con  tienda  abierta. 

Caldereros. 

Cacharrerías  de  barro  ordinario ,  vidriado  ó  sin 
vidriar. 

Carbonerías. 

Carniceros,  cortadores,  cortantes  ó  tablajeros 
con  puesto  fijo. 

Casas  de  vacas  en  que  se  vende  leche. 

Carpinteros. 
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Carreteros  ó  constructores  de  carros,  mcnsage- 
rias  y  tartanas. 

Cerveceros  ó  tiendas  de  cerveza. 

Cerrajerías. 

Cirujanos  romancistas  y  comadrones. 

Charolistas  de  pieles  ó  maderasl 

Chuferías  (Y.  alojerías). 

Cofreros  (los  que  hacen  cofres  y  baúles). 

Coloreros  ó  los  que  preparan  los  colores  para 
la  pintura. 

Comadi*es  de  parir  ó  matronas. 

Corredores  de  fincas  ó  bienes  inmuebles  y  de 
almonedas. 

Corraleros. 

Escríbanos  de  diligencias. 

Ensambladores. 
.   Encuadernadores  de  libros. 

Esmaltadores  y  engastadores  de  piedras  finas. 

Fábricas  de  hachas  de  viento. 

Fabricantes  de  armas  blancas. 

Fabricantes  de  bragueros. 

Fabricantes  de  aserrar  maderas  con  sierras  de 
agua. 

Fábricas  de  estuches. 

ídem  de  pipas  de  barro. 

ídem  de  peines  de  tofias  ciases  y  para  todcs 
usos. 

Freneros« 

Fundidores  de  letras. 

Fundidores  de  metales. 

Guarnicioneros  ó  talabarteros. 

Herreros. 

Hojalateros  y  vidrieros. 

Horchaterías  (V.  alojerías). 

Hornos  de  bizcochos. 

Hostereros. 

Impresores  de  estampas. 

Jolmeros  con  puesto  ó  tienda. 

Juegos  de  pelota,  bolas  ó  bochas. 

Lanerías  ó  tiendas  de  lanas. 

Latoneros  ó  veloneros. 

Maestros  de  zuecos  y  hormas. 

Maestros  canteros. 

Maestros  de  baile,  esgrima,  equitación  y  de  ar- 
mas de  fuego  ó  de  tiro  de  pistola. 

Maestros  de  obi*a  prima ,  zapateros  con  tienda 
abierta. 

Matronas  (Y.  comadres). 

Mercaderes  de  jerga,  alforjas,  costales,  mantas 
ordinarias  y  otros  efectos  semejantes. 

Mercaderes  ó  almacenistas  de  teja,  ladrillo  y  cal. 

Mesoneras. 

Montereros. 

Neverías  ó  tiendas  en  donde  se  vende  nieve. 

Pasamaneros. 

Polvoristas. 

Profesores  de  música  dedicados  á  la  enseñan^ca. 

Puestos  de  pencados  frescos  y  salados. 

Relojeros. 


Romaneros  6  constructores  de  pesos  y  balanzas. 

Reñidores  de  gallos. 

Salitreros. 

Sastres. 

Tablajeros  (V.  carniceros). 

Talabarteros  (V.  guarnicioneros). 

Tasadores  de  tierras,  alhajas,  efectos  y  géneros. 

Tiendas  de  aceite,  vinagre  y  jabón. 

Tiendas  de  costales,  margas,  cordeles,  y  demás 
obras  ordinarias  de  cánamo  ó  estopas. 

Tiendas  de  tinteros,  cucharas,  tenedores,  cal- 
zadores ó  peines  para  el  pelo  ú  otros  efectos  de 
roarfll,  concha,  hueso  6  asta. 

Tiendas  de  cuchillería  y  navajas. 
Tiendas  ó  almacenes  en  que  se  venden  botas  y 
zapatos  al  pormenor. 
Tiendas  de  pollería ,  recova  y  menudos  de  aves. 
Tiendas  de  libros  en  blanco  y  rayados. 
Toneleros  y  cuberos. 
Vcloneros  (V.  latoneros). 
Vendedores  al  martillo. 
Venteros. 

Zapaterías  con  tienda  abierta  (V.  maestros  de 
obra  prima). 

OCTAVA  CLASE. 


Albaniles  ó  alarifes  y  revocadores  de  faebadas, 
casas  y  soladores. 
Albarderos  y  basteros  con  tienda  abierta. 
Albéitai*es  ó  herradores. 
Alpargateros  con  tienda  abierta. 
Barberos  con  tienda  abierta. 
Basteros  (V.  albarderos). 
Bod^oneros  ó  figoneros. 
Bollerías  en  que  se  venden  bollos  y  otras  pastas 
en  tienda  ó  puesto  fijo. 

Boteros  que  hacen  botas  y  corambres  para  vino 
y  otros  líquidos. 

Buhoneros  que  venden  en  ambulancia,  6  sin 
tienda ,  puesto  ni  toldo. 
Buñolerías  en  tienda  ó  puesto  fijo. 
Cabestreros  con  tienda  abierta. 
Cabreros  que  venden  leche ,  requesones  ó  pro- 
ducios de  aquella  especie. 
Calafhtos  (maestros  de  calafatéría). 
Callistas. 
Cartoneros. 
Cedaceros. 
Cesteros. 

Chalanes  ó  corredores  de  ganados  caballar,  mu- 
lar ,  de  cerda ,  de  pezuña  ó  pata  hendida. 
Chamarileros ,  prenderos  y  ropavejeros. 
Corredores  de  granos ,  frutos  y  comestibles  del 
reino. 
Colchoneros. 

Constructores  de  hornos,  pozos  ó  norias. 
Constructores  de  pesos  y  medidas. 
Constructores  de  estuches. 
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Cordeleros  ó  sogueros  con  puesto  ó  liewb. 
Loraoneros. 

Cotilleros. 

Deslustradores  de  paños. 

Domadores  ó  picadores  de  caballos. 

Encajeras  con  tienda  abierta. 

Estañeros  y  empiomadores  de  vidrieras. 

Establecimientos  de  pupílage  para  cabalierias. 

Figoneros  (V.  bodegoneros). 

Hormeros. 

Herradores  (V.  albéitares). 

Jauleros  con  puesto  ó  tienda. 

Maestros  de  calafateria  (V.  calafateros). 

Mauleros  ó  traUnles  en  retales. 

Posadas  secretas  ó  casas  á  pupilo  que  algalien 
de  sus  habitaciones  mas  de  un  cuarto  para  hués- 
pedes. "^ 

Peluqueros. 

Picadores  (V.  domadores). 

Pintores  que  pintan  de  brocha  casas,  muebles  v 
retablos.  ^ 

Pizarreros. 

Prenderos  (V.  chamarileros). 
Puestos  ó  tiendas  de  paja  y  cebada .  ahrarroin. 
alpiste  y  demás  semillas  aemejaates. 

Puestos  fijos  en  que  se  vende  pao  para  el  pá- 
blico.  •^ 

Puestos  para  ki  lectura  de  periódioos. 

Quitamanchas. 

Revendedores  de  alhajas  y  efectos  bursátiles. 

Retocadores  de  fachadas  de  casas  (V.  albaniles). 

Silleros  de  paja. 

Sogueros  (V.  cordeleros). 

Tallistas  para  objetos  de  escultura. 

Tiendas  de  arreos  de  pescar. 

Tiendas  de  obras  de  caiton,  como  sombrereras 
y  cajas. 

Tiendas  de  obleas,  hostias  y  barquillos. 

Tiendas  de  juguetes  y  baratijas  del  rétao. 

Tiendas  de  obras  de  coi*cho  al  pormenor. 

Tiendas  de  pan. 

Tiendas  ó  puestos  en  que  se  venden  obras  de 
esparto^  junco  ó  pajas,  como  esteras,  etc. 

Tiendas  de  lacre  y  fósíbros. 

Tiendas  de  cucharas,  cucharones,  tenedores, 
molinillos  y  otros  semejantes  de  boj  ó  ciialqoiera 
madera. 

{Se  coniinuftrá,) 
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París  6  de  seliemlire  de  1845. 

SISTEMA  TRIBUTARIO. 

Si  á  los  mas  encarnizados  enemigos  del 
ministerio  se  les  hubiese  dadoá  escoger  en- 
tre las  cuestiones  mas  espinosas ,  y  que  mas 
probabilidades  ofrecieran  de  acarrear  la  per- 
turbación del  orden  público ,  difícilmente 
habrian  acertado  á  suscitarlas  con  la  habili- 
dad que  el  gobierno  se  las  ha  suscitado  á  sí 
propio :  en  Cataluña  las  quintas;  en  las  pro 
vincias  Vascongadas  los  fueros ;  en  toda  la 
nación  el  sistema  tributario.  Esto  es  lo  que 
se  llama  ser  valiente :  y  luego  dirán  los  ha- 
bladores que  el  ministerio  es  tímido;  por  el 
contrario^  no  parece  sino  que  ha  tratado  de 
hacer  alarde  de  audacia ,  de  ostentar  sus 
fuerzas  y  su  brio^  de  manifestar  la  concien- 
cia de  su  robustez  y  la  pujanza  de  su  impe- 
rio sobre  todos  los  motines. 


Ergo  ubi  commota  fervet  pleheeula  hik 
Fert  anlmus  calidas  feciue  iUeniia  turbas 
Majestate  manut. 

Si  en  agitada  plebe 
sordo  rumor  estalla , 
levanto  yo  la  mano 
y  amedrentada  calla. 

A  pesar  de  tamaña  seguridad »  algo  aven- 
turaria  por  cierto  quien  saliese  fiador  de 
que  todas  las  empresas  serán  llevadas  á 
buen  término ;  y  de  seguro  ninguna  es  tan 
ardua  como  la  que  ha  cargado  sobre  sus 
hombros  el  señor  ministro  de  Hacienda. 
En  este  punto  no  hay  provincialismo »  se 
trata  de  la  nación  entera ;  no  hay  partidos, 
pues  en  todos  ellos  hay  contribuyentes  ;  no 
hay  teorías  abstractas,  está  de  por  medio  una 
cosa  muy  positiva ,  el  dinero;  no  hay  un 
hecho  de  circunstancias,  sino  un  sistema 
permanente;  no  hay  una  cuestión  dificil  de 
ser  comprendida  ,  hay  la  cosa  mas  sencilla 
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del  mundo ,  se  Irata  de  saber  sí  quien  pa- 
gaba cuatro ,  ha  de  pagar  seis  ú  ocho  6  diez 
ó  lo  que  sea ,  según  le  haya  cabido  peor 
suerte  en  las  nuevas  tarifas.  No  cabe  encon- 
trar asunto  en  que  pueda  haber  mas  unani- 
midad en  la  reprobación ,  ni  que  mas  viva- 
mente asciteel  descontento  desde  el  palacio 
del  magnate  hasta  la  choza  del  aldeano. 

La  esperiencia  y  la  historia  están  de 
acuerdo  en  enseñarnos  que  los  nuevos  tri- 
butos son  con  harta  frecuencia  origen  de 
motines  y  trastornos  ;  quizás  no  se  encuen- 
tra otro  motivo  que  los  haya  causado  en 
mayor  número.  De  esta  clase  de  resistencia 
no  se  eximen  las  monarquías  mas  absolutas; 
el  aumento  de  un  derecho  de  puertas  ú  otro 
gravamen  semejante,  es  tan  á  propósito  pa- 
ra provocar  un  motin  ahora  como  en  tiempo 

de  Felipe  II. 

«Pero  ¿qué  se  podia  hacer  en  mi  posi- 
ción? dirá  el  señor  ministro  de  Hacienda; 
el  déficit  existe?  sí  ó  no?  las  contribuciones 
ordinarias,  bastan  á  llenarle?  sí  ó  no?  Y  sí 
de  todos  modos  era  preciso  hacer  un  esfuer- 
zo «  si  no  se  podia  consentir  que  las  mas  gra- 
ves y  perentorias  atenciones  quedasen  des- 
atendidas, ¿habré  procedido  tan  mal  en  ha- 
cer este  ensayo  ,  en  arrostrar  esta  odiosidad? 
Dónde  están  los  otros  sistemas  para  reem- 
plazar al  mió?  Si  el  antiguo  no  bastaba, 
¿dónde  está  el  nuevo  que  pudiera  plantear- 
se sin  muchísimos  inconvenientes?  Lo  que 
en  el  fondo  hay  aquí,  es  que  el  aumento 
duele;  se  clama  contra  la  forma,  pero  la 
-quejaos  contra  el  aumento  mismo;  haced 
el  reparto  como  queráis;  si  aliviáis  á  los  unos, 
cargareis  á  los  otros ;  la  gritería  será  la  mis- 
ma que  ahora  ;  podrá  ser  menos  intensa  en 
unos  puntos,  pero  en  cambio  lo  será  mas  en 
otros;  este  ruido  atronador  no  se  puede  evi- 
tar sino  renunciando  al  aumento,  y  este  au- 
mento es  necesario  si  no  se  quieren  dejar  des- 


atendidas las  obligaciones  mas  sagradas. »  Es- 
te lenguaje  que  el  ministro  emplearía  sin  du- 
da sí  tuvyera  que  defenderse,  y  que  emplea- 
rá qui^s,  cuando  se  ventile  la  cuestión  en 
las  cortes ,  encierra  un  gran  fondo  de  ver- 
dad ,  que  si  no  escusa  completamente  al  se- 
ñor Mon  ,  le  deja  por  lo  menos  en  el  mismo 
lugar  que  á  sus  antecesores  de  algunos  años 
á  esta  parte.  ¿Ha  habido  alguno  que  haya 
podido  arreglar  la  Hacienda ,  que  haya  ni- 
velado los  gastos  con  los  ingresos?  Lo  que 
han  hecho  todos  ha  sido  llenar  eldéíicit  con- 
sumiendo recursos  de  varias  especies,  y  por 
consiguiente  disminuyendo  los  de  sus  suce- 
sores :  en  tal  caso,  la  peor  situación  es  siem- 
pre del  que  viene  después,  porque  carece 
de  lo  que  sus  antecesores  han  consumido: 
mala  es  la  posición  del  ministro  actual,  pe- 
I  ro  será  peor  todavía  la  del  que  le  haya  de 
suceder.  Cuando  caiga  el  señor  Mon  se  ha- 
blará de  nuevos  planes  ó  de  reforma  de  los 
antiguos;  también  se  ponderará  la  necesidad 
de  nivelar  los  gastos  con  los  ingresos ;  pero 
si  no  se  toman  medidas  radicales,  sí  el  sis- 
tema tributario  no  se  enlaza  con  un  profun- 
do cambio  político ,  ios  mas  halagüeños  pro- 
yectos no  remediarán  nada.  Asi  se  puede 
pronosticar  sin  temor  de  equivocarse. 

El  mal  estado  de  nuestra  hacienda  dima- 
na de  tres  causas  capitales.  1.*  La  ruina  del 
sistema  antiguo»  intimamente  enlazado  con 
el  diezmo,  y  con  otras  rentas  que  el  estado 
percibía  de  la  Iglesia.  2/  La  necesidad  de 
mantener  un  ejército  escesivamente  nume- 
roso. 3.'  La  multiplicación  de  empleados. 
Estas  son  las  causas  principales;  las  de- 
mas  son  muy  secundarias,  y  todas  ligadas 
mas  ó  menos  con  alguna  de  las  primeras. 
El  ministro  de  Hacienda  que  no  atienda  al 
origen  del  mal,  no  hará  mas  que  agravarle: 
en  materia  de  hacienda  los  paliativos  son 
fatales ;  su  resultado  es  la  bancarota. 
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La  abolición  del  diezmo  ha  privado  al  i  disminuya  considerablemenle^  muy  consí* 


erario  de  una  renta  cuantiosa,  y  há  dejado 
en  descubierto  muchas  y  graves  atenciones. 
Los  despojados  se  quejan ,  y  los  favorecidos 
ya  no  recuerdan  el  regalo.  Tal  dueño  de 
pingües  posesiones  á  quien  la  providencia 
del  Sr.  Mendizabal  alivió  de  una  pesada 
carga  que  gravitaba  sobre  sus  fincas ,  ahora 
se  lamentará  del  auiñento  de  la  contribu- 
ción territoriaU  lo  mismo  que  otro  que  haya 
perdido  sus  rentas  procedentes  del  diezmo» 
Este  es  el  inconveniente  de  medidas  de  esta 
clase;  se  hacen  descontentos  y  poco  agrá* 
decides.  Como  quiera^  en  vez  de  un  ingre- 
so tiene  el  gobierno  un  gasto «  que  aunque 
muy  mal  satisfecho »  siempre  es  algo  en  la 
actual  penuria ;  aparte  los  embarazos  que 
se  suscitan  al  gobierno  por  haber  de  dejar 
desatendida  una  obligación  tan  sagrada. 

La  venta  de  los  bienes  del  clero  ha  pro- 
ducido otro  efecto  semejante:  las  crecidas 
cantidades  que  con  diversos  títulos  percibia 
el  erario  ,  han  faltado  también ;  y  en  vez  de 
ellas  está  el  presupuesto  del  clero.  Por  ma- 
nera, que  contando  muy  moderadamente, 
tiene  el  erario  en  gastos  lo  que  antes  tenia 
en  renta,  cantidad  que  en  un  presupuesto 
como  el  de  España,  trastorna  profundamen- 
te el  sistema  de  hacienda*  Este  es  un  hecho 
grave ,  gravísimo^  en  que  es  necesario  fijar 
la  atención ,  cuando  se  quieren  conocer  las 
verdaderas  causas  de  las  dificultades  con 
que  se  lucha.  Las  funestas  consecuencias  de 
una  medida  tan  desatentada  se  previeron, 
se  pronosticaron  ;  los  resultados  han  venido 
á  demostrar  de  qué  parte  estaban  la  razón  y 
la  prudencia. 

La  necesidad  de  sostener  un  ejército  es- 
cesivamente  numeroso  es  otro  de  los  esco- 
llos en  que  se  han  estrellado  y  se  estrellarán 
en  adelante  todos  los  sistemas  de  hacienda* 
Mientras  el  presupuesto  de  la  guerra  no  se 


derablemente ,  no  habrá  medio  de  atajar  el 
déficit.  Los  recursos  de  un  pais  como  la  Es- 
paña ,  no  consienten  un  presupuesto  seme« 
jante ;  cuando  no  hubiese  otra  causa  que 
trabajase  nuestra  hacienda ,  esta  bastaria 
para  imposibilitar  un  arreglo. 

El  aumento  de  empleados  contribuye 
también  poderosamente  á  absorber  los  pocos 
recursos  de  nuestro  desventurado  pais.  No 
ignoramos  que  eran  necesarias  reformas  en 
distintos  ramos  de  administración;  pero  de 
aquiá  multiplicar  indefinidamente  las  ofici* 
ñas  como  se  está  haciendo  desde  la  muerlc 
del  rey ,  hay  una  distancia  muy  grande. 
Una  provincia  podia  no  estar  muy  bien  ad- 
ministrada con  su  capitán  general»  su  au* 
diencia  y  su  intendente ;  pero  jio  está  mu- 
cho mejor  ahora  con  su  mismo  capitán  gene* 
ral,  con  sus  comandantes  generales  de  las 
varías  provincias  en  que  se  ha  dividido,  con 
su  multiplicación  de  tribunales  y  de  inten* 
dentes  ,  con  sus  gefes  políticos  >  sus  diputa- 
ciones provinciales,  y  sus  consejos  de  pro- 
vincia? Un  hombre  de  buen  sentido  no 
alcanza  cómo  se  atreven  algunos  á  hablar 
de  mejoras  en  la  administración,  cuando  se 
recuerda  lo  que  hacia  un  reducido  número 
de  empleados,  y  se  compara  con  lo  que  ha- 
cen ahora.  Tomad  una  antigua  provincia 
cualquiera  ^  el  principado  de  Cataluña  por 
ejemplo,  contad  los  empleados  que  tiene 
ahora  con  sus  cuatro  capitales,  Barcelona^ 
Gerona,  Tarragona  y  Lérida;  sumad  los 
sueldos  de  antes  y  comparadlos  con  los  de 
ahora ;  examínese  el  provecho  que  sacaban 
los  pueblos ,  y  compárese  con  el  que  sacan 
ahora ,  y  dígase  de  buena  fé  sí  se  ha  ganado 
en  el  cambio ,  sí  no  ha  sido  el  mayor  de  los 
desatinos  el  innovar  tan  repentinamente, 
sin  preparar  nada ,  sin  prever  nada,  acu- 
mulando los   inconvenientes   del   sistema 


S96 


antiguo  coB  los  Jel  luievo ,  y  no  alcanzando  I     4.*    Grávense  con  un  fuerte  canon  las 


ios  provechos  de  uno  ni  de  otro.  Las  an 
liguas  provincias  de  Francia  están  divididas 
en  departamentos,  y  ha  sido  necesario  sub- 
dividir  también  las  de  España ;  en  Francia 
hay  prefectos,  ha  sido  necesario  tener geFes 
poKticos ;  como  hay  en  Francia  un  consejo 
real  que  ha  sido  indispensable  introducir  en 
España  con  escasas  modificaciones. 

Pero  bien,  se  nos  dirá,  estas  cosas  están 
hechas,  no  se  trata  de  vanos  lamentos»  si- 
no de  remedios ;  diremos  pues  los  reme- 
dios, estando  seguros  de  que  no  se  han  de 
adoptar. 

La  abolición  del  diezmo  ha  dejado  en 
descubierto  una  gravísima  atención  que  pe- 1 
sa  sobre  el  Tesoro;  la  venta  de  los  bienes  del 
clero  ha  producido  el  mismo  efecto;  quíte- 
se al  erario  esta  carga  con  los  medios  si- 
guientes: 

i***  Devuélvanse  á  cada  iglesia  sus  bie- 
nes no  vendidos;  que  asi  se  hará  lo  que  es 
justo,  se  ahorrarán  gastos  de  administra- 
ción ,  y  se  obviará  todo  peligro  de  dilapida* 
cienes.  Hágase  lo  mismo  devolviendo  á  cada 
convento  de  monjas  los  bienes  que  son 
suyos. 

2^"  Suspéndase  la  venta  de  los  bienes 
del  clero  regular ;  entregúese  su  adminis- 
tración á  manos  eclesiásticas ,  y  destí- 
nense sus  productos  en  renta  á  cubrir  las 
pensiones  de  los  exclaustrados ,  monjas ,  y 
demás  cargas  eclesiásticas  que  resulten  pe- 
sando sobre  el  Tesoro. 

3/  Lo  que  falte  para  cubrir  el  presu- 
puesto del  culto  y  clero,  saqúese  de  las  mis- 
roas  tierras  sujetas  antes  á  diezmo,  prescri- 
biendo por  regla  general  el  pago  en  frutos, 
y  permitiéndole  en  metálico  en  las  localida- 
des que  asi  lo  prefieran,  salvas  Ins  equitati- 
vas condiciones  que  para  el  buen  orden  se 
establezcan. 


fincas  del  clero  ya  vendidas,  y  que  hayan 
sido  adquiridas  á  muy  bajo  precio,  capíla- 
lizando  la  diferencia  del  valor  satisfecho  al 
valor  justo.  Este  producto,  cuando  no  fuese 
necesario  para  cubrir  el  presupuesto  del 
culto  y  clero,  no  dejaria  de  encontrar  hue- 
cos donde  colocarse  en  el  erario. 

5.*  Permítase  redimir  las  cargas  asi  de 
las  tierras  sujetas  á  contribución  en  frutos, 
como  de  las  que  sufran  el  canon  ,  estable- 
ciendo reglas  generales  para  la  capitaliza- 
ción, salvas  las  modificaciones  que  la  di- 
versidad de  circunstancias  pudiera  reclamar. 
Con  este  sistema  se  logra  lo  siguiente: 
!*•  Se  borra  del  presupuesto  general  la 
cantidad  de  159  millones  destinada  al  cul- 
to y  clero. 

2."  Se  asegura  al  clero  una  subsistencia 
independiente. 

3.*  Se  allana  el  camino  para  un  arreglo 
con  Roma,  pues  se  cumple  una  de  las  con- 
dipiones  principales  del  convenio;  siendo 
bien  seguro  que  Roma  autorizaría  en  lo  que 
fuese  necesario  para  realizar  las  medidas  in- 
dicadas. 

4/  Si  con  esto  se  obtiene  la  bula  para 
ratificar  la  venta,  como  se  espresaba  en  di- 
cho convenio,  se  aumentan  de  golpe  los 
valores  de  todas  las  fincas  vendidas ,  que 
ahora  están  depreciadas  por  razón  de  la  ín- 
certidumbre,  y  por  tanto  crece  la  materia 
imponible  y  con  ella  los  recursos  del  erario. 

No  es  tan  fácil  señalar  el  medio  para  dis- 
minuir  el  ejército;  comoquiera,  diremos 
francamente  nuestra  opinión.  Estamos  ínti- 
mamente convencidos  de  que  ni  el  gobierno 
actual,  ni  ninguno  que  le  suceda,  será  ca- 
paz de  hacer  esta  disminución,  mientras 
continúe  la  España  bajo  las  condiciones  pre- 
sentes.  La  esperiencia  lo  dirá.  Un  gobierno 
I  que  tiene  contra  sí  dos  partidos  numerosos. 
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ha  menester  apoyarse  en  el  ejército ,  y  un 
ejército  pequeño  no  le  basta.  No  culpéis  ni  á 
Espartero,  ni  á  Narvaez;  colocad  á  cualquie- 
ra en  su  lugar,  y  hará  lo  mismo  que  ellos. 
El  instinto  de  la  propia  conservación  triun- 
fa de  las  otras  consideraciones;  nadie  se  re- 
suelve  á  morir  por  miras  de  economía. 

Cuál  sea  en  nuestro  concepto  el  modo  de 
robustecer  el  poder,  lo  hemos  dicho  mil  ve- 
ces, y  hemos  desenvuelto  estensamente  las 
razones  en  que  nos  fundamos,  asi  como  el 
sistema  político  que  consideramos  conve- 
niente. No  hay  necesidad  de  repetirlo;  y 
solo  conviene  hacer  observar  que  cada  dia 
que  pasa  es  una  confirmación  de  nuestras 
previsiones.  Senos  ha  llamado  ilusos;  seá- 
moslo  en  buen  hora;  pero  lo  cierto  es  que 
nuestras  ilusiones  se  realizan  de  una  mane- 
ra cruel.  Hemos  dicho  que  con  las  condicio- 
nes actuales  no  se  consolidaría  un  gobier- 
no; si  se  consolida  ó  no,  díganlo  los  sucesos 
que  estamos  presenciando. 

¿Y  qué  se  debería  hacer  para  destruir  la 
tercera  causa ,  el  aumento  de  empleados? 
Por  de  pronto  no  nombrar  otros;  y  en  se- 
guida hacer  cambios  profundos  en  la  orga- 
nización actual.  Hemos  A'icho profundos,  y  la 
palabra  no  se  nos  ha  escapado;  la  hemos 
escrito  con  plena  deliberación.  Este  sistema 
francés  que  se  nos  ha  importado  sin  mas 
motivo  que  el  prurito  de  imitar,  no  creemos 
que  pueda  subsistir  en  España. 

¿Restableceríais,  se  nos  dirá ,  la  adminis- 
tración en  el  pie  en  que  se  hallaba  á  la  muer- 
te de  Fernando?  No;  pero  examinaríamos: 

i  .*"  Si  el  ministerio  de  la  Gobernación 
puede  servir  para  algo  mas  de  lo  que  ha  ser- 
vido hasta  ahora ;  y  si  esto  fuese  imposible 
lo  suprimiríamos. 

S.""  Si  la  división  de  las  provincias  es 
acomodada  á  las  necesidades  de  los  pueblos, 
tal  como  ahora  existe ;  y  en  el  caso  contra- 


rio no  la  suprimiríamos,  pero  la  modifica- 
ríamos considerablemente. 

S.*"  Si  las  gefaturas  políticas  son  suscep- 
tibles de  reforma,  y  sobre  todo  de  disminu- 
ción en  su  número,  y  en  consecuencia  las 
reformaríamos  y  reduciríamos. 

4/    Lo  mismo  haríamos  con  las  intea*^ 

dencias. 

5."  No  dejaríamos  subsistir  á  un  mismo- 
tiempo  diputaciones  y  consejos  provinciales. 

6.*  Daríamos  una  ojeada  escudríñadora 
á  todos  los  ramos,  y  sin  atender  á  las  vul- 
garidades de  nuestros  regeneradores,  ni  ha- 
cer ningún  caso  desús  axiomas,  donde  vié- 
ramos una  oficina  sobrante ,  la  suprimiría- 
mos sin  piedad,  atacaríamos  las  obras  admi- 
nistrativas de  la  i'evolucíon  con  la  mrtsma 
audacia  que  la  revolución  ha  atacado  las 
obras  de  los  siglos.  Y  á  quien  esto  hiciera  le 
bendecirían  los  pueblos,  porque  los  pueblos^ 
con  su  buen  sentido,  y  sobre  todo  con  sus 
sufrimientos,,  tienen  muy  bien  formada  su 
opinión  sobre  ese  impuesto  que  se  ha  ape- 
llidado reformas  administrativas,  y  que  en 
realidad  es  una  sima  que  se  traga  los  recur- 
sos de  los  desventurados  españoles. 

Gomenzariamos  arreglando  la  Hacienda, 
con  disminución  de  gastos,  no  con  aumento 
de  contribuciones.  Este  es  el  verdadero  sis- 
tema. 

La  España  no  saldrá  de  su  malestar  con 
vanos  paliativos ;  ha  menester  remedios  he- 
roicos. Nosotros  desearíamos  que  estos  re- 
medios los  aplicase  un  gobierno,  porque  te- 
memos que  si  no  lo  hace  un  gobierno  )o  ha- 
rá la  fuerza  misma  de  las  cosas.  Hay  en  to- 
das ellas  un  punto  deque  no  se  pasa ;  hay 
[  una  estremidad  donde  los  pueblos  no  pueden 
sufrir  mas.  Se  pagará  mas  y  mas  á  medida 
que  se  vayan  aumentando  los  tributos;  pero 
al  fin  los  contribuyentes  dirán  basla;  se  de- 
jarán desatendidas  gravísimas  obligaciones» 


sus 


pero  al  fin  los  interesados  dirán  hasta;  se  1  tiempo  se  hará,  porque  á  ello  lleva  la  faena 


mollíplícarán  las  oficinas  de  empleados^  pe- 
ro al  fin  los  administrados  dirán  ba$ta;  se 
ocultará  con  ranos  disfraces  el  déficit  siem* 
pre  creciente,  pero  al  fin  vendrá  la  banca- 
rola  á  decir  ba$ta ;  y  entonces  será  necesa- 
rio un  cambio  profundo;  entonces  este  cam- 
bio se  hará  por  sí  mismo;  quiera  Dios  que 
sin  nuevas  catástrofes. 

Quien  asi  no  lo  vea  está  ciego;  quien  se 
haga  ilusión  de  que  con  una  nueva  ley  se- 
cundaría sobre  tal  ó  cual  punto  deadminis* 
tracion,  con  tal  ó  cual  modificación  del  sis- 
tema tributario,  hemos  de  prevenir  las  cala- 
midades que  nos  amenazan ,  no  comprende 
b  situación  de  Espafta.  La  revolución  ha 
querido  echar  la  España  en  un  crisol  y  fun- 
dirla, cual  lo  hiciera  con  la  Francia  la  con- 
vención ;  pero  como  no  había  bastante  fue- 
go, la  pieza  ha  salido  mal  y  no  se  la  puede 
dejar  tal  como  está.  Son  necesarios  cambios 
profundos;  sin  ellos  no  se  obtendrá  nada.  Un 
solo  ministerio  ha  habido  que  los  acometiera  ' 
ejecutando  el  primero  y  mas  diflcíl  que  fue 
el  desarme  de  la  milicia  nacional;  desgracia- 
damente este  ministerio  no  disfrutaba  aquel ' 
prestigio  que  se  necesita  para  llevar  á  cabo 
tan  arduas  empresas.  Como  quiera,  lo  que 
se  hizo  entonces,  y  los  buenos  resultados 
que  ha  producido,  es  una  lección  para  en 
adelante.  No  creemos  que  nadie  lo  haga  por 
ahora;  pero  sí  esperamos  que  andando  el 


de  las  coso^i.  Entre  tanto,  es  preciso  que  nos 
resignemos  á  ver  emplear  los  paliativos,  á 
oír  largas  disertaciones  sobre  el  remedio  de 
nuestros  males,  en  las  que  se  hable  sabia- 
mente del  desarrollo  del  sistema  parlamen- 
tario ,  de  reforma  de  administración ,  de 
constitución  verdad,  de  economías,  de  fiel 
observancia  de  las  leves,  de  orden,  de  liber- 
tad  y  otros  testos  comunes,  con  cuya  combi- 
nación se  han  compuesto  tantos  y  tan  con- 
cluventes  discursos,  durante  trece  años. 


RECTIFICL4CIONi 


Hemos  recibido  carta  de  una  persona  muy 
respetable  haciéndonos  observar  que  al  enu- 
merar en  el  núm.  81  de  nuestro  periódico 
los  conventos  de  varones  esoeptuados  de  la 
supresión,  habíamos  omitido  la  orden  de 
San  Juan  de  Dios.  Reparamos  con  mucho 
gusto  este  olvido  involuntario,  pues  en  efec- 
to, según  se  nos  recuerda  en  la  citada  carta, 
la  espresada  orden  está  considerada  exenta 
de  la  supresión  por  el  decreto  de  8  de  mar- 
zo de  1836,  por  el  artículo  4.*  de  la  ley  de 
9  de  julio  de  1837 ,  y  por  real  orden  de  9 
de  noviembre  de  i  843. 


CONCLUYE  LA  LEY  DE  PRESUPUESTOS  INSERTA  EN  EL  NUMERO  ANTERIOR, 


Concluye  la  OCTAVA  CLASE. 


Tiendas  de  huevos. 
Torneros. 

Traficantes  en  libros  viejos  en  puestos  ó  por- 
tales. *  r  t-^ 


Traficantes  en  trapo  ó  papel  y  hierro  viejo. 
Tratantes  de  retales  (Y.  mauleros). 
Vaciadores  de  navajas. 

Adverteincia.    Están  comprendidos  en  esta  oc^ 
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tava  clase  y  sujetos:  al  pago  de  la  mitad  de  las  cuo-  \ 
tas  prefijadas  para  ella: 

Los  barberos  sin  tienda  ,  pero  con  puesto  fijo, 
de  calles,  plazas  y  portales. 

Los  puestos,  con  toldo  ó  sin  él ,  de  frutas  verdes 
ó  secas. 

Los  de  veladuras  y  hortalizas. 

Los  de  tripas ,  callos  ,  mondongos ,  cuartos  de 
menudos  de  aves  ó  de  reses. 

Los  de  leclie,  requesón,  queso,  manteca  ó  nata. 

Los  de  untos  de  botas  ó  cepillos  para  limpiarlas. 

Los  bolleros  que  venden  por  las  calles  loza  or- 
dinaria ,  vidrios  y  cacharros. 

Los  de  agua  de  nieve  con  azucarillos  ó  anises. 

Los  vendedores  de  periódicos. 

Los  matadores  del  rastro. 

NÚMERO  2.<» 

Tarlta  extraordinaria  no  sujeta  á  la  base  de  población. 


Agentes  de  cambio  en  la  bolsa  de  Ma- 
drid. Pagarán  i/8  por  i, 000  del  valor 
nominal  de  las  operaciones  que  hicie- 
ren en  deuda  consolidada  ,  1/42  por 
i  ,000  en  vales  no  consolidados  y  deu- 
da negociable  de  5  por  dOO  á  pnpel, 
y  i /1 6  por  1,000  en  la  deuda  sin  in- 
terés. 

Agrimensores 60 

Asientos  y  arrendamientos.  Pagarán  1/2 
por  100  sobre  el  valor  total  del  im- 
porte del  arriendo  ó-  del  de-  la  canti- 
dad que  suministre  á  precio  de  contra- 
ta, á  saber: 

Los  arrendatarios  de  los  oficios  de 
fíeles  contrastes. 

Los  arrendatarios  de  puestos  pú- 
blicos, ó  sea  de  rentas  y  arbitrios  lo- 
cales. 

Los  de  portazgos  ó  pontazgos. 

Los  asentistas  generales  ó  parcia- 
les de  víveres ,  vestuarios,  utensilios, 
aparejos,  armamentos  y  equipos  del 
ejército  y  armada. 

Los  contratistas  generales  ó  par- 
ciales de  conducciones  ó  transportes 
terrestres  ó  marítimos  del  ejército  y 
armada. 

Los  contratistas  generales  ó  par- 
ciales de  conducciones  de  efectos  es- 
tancados. 

Los  contratistas  del  surtido  de  pa« 
peí  para  la  fábrica  del  sellado  ,  y  de 
salitre  y  pólvora. 

La  empresa  de  la  renta  de  la  sal. 

La  del  derecho  de  bolla  de  naipes. 
Arrendatarios  ó  contratistas  de  montes. 
Asociaciones  de  barqueros  que  se  ocupan 


en  los  puertos  en  Ja  carga  y  descarga, 
de  los  buques. 

En  los  puertos  habilitados  de  pri- 
mera clase 

En  los  de  segunda  idem.  .     .     . 

En  los  de  tercera 

En  los  de  cuarta 

Banco  español  de  S.  Fernando  y  de  Isa- 
bel II  y  cualquiera  otro  cuyo  capital 
esceda  de  20  millones  de  reales.  .  . 
Banqueros  ó  capitalistas  negociantes  que 
acumulan  varías  operaciones  de  crédi- 
to ó  de  bolsa ,  ó  que  emplean  habi- 
tualmente  sus  capitales  en  el  giro  6 
cambio  de  unas  plazas  á  otras,  prés- 
tamos á  interés,  seguros,  descuen- 
tos, etc.: 

En  Madrid 

En  Barcelona,  Sevilla  y  Málaga.  . 

En  Alicante,  Cíidiz,  Goruña ,  San- 
tander y  Valencia 

En  las  demás  capitales  de  pro- 
vincía  de  primera  y  segunda  y  en  ios 
restantes  puertos  habilitados.    .     .     . 

En  las  capitales  de  provincia  de 

tercera  clase. 

Beneficiadores  de  vinos  que  no  sean  de 
propia  cosecha  hasta  1 ,000  arrobas.  . 

ídem  desde  1,000  arrobas  á  2,000. 

ídem  desde  2,000  arrobas  arriba. 
Coches  de  colleras ,  calesas  y  tartanas; 

por  cada  caballería 

Comisión  islas  que  acopian  ,  compran  ó 
venden  al  por  mayor  de  cuenta  de  otro 
ó  sea  en  comisión  : 

Los  de  sedas ,  lanas ,  algodones, 
aceites  v  frutos  coloniales  ó  estran- 
jeros 

Los  de  linos,  cáñamos,  arroz, 
alazor  y  azafranes 

Los  de  granos ,  semillas ,  legum- 
bres y  garrofas  y  otras  produceiones 

del  reino . 

Compañías  de  seguros  á  prima.     .     . 
Empresas,  de  diligencias : 

Por  una  línea  de  dos  leguas 
ó  menos 

Por  una  legua  de  mas ,  20  reales 
hasta  completar  6,000  reales,  máxi- 
mum de  que  no  escederá  ,  cualquiera 
que  sea  la  distancia  que  se  recorra. 
Empresa  de  navegación  del  canal  de 
Castilla 

ídem  del  Guadalquivir.     .     .     . 

ídem,  del  de  Manzanares ,  en 
unión  con  las  yeserías  adyacentes  al 

mismo 

Empresarios  constructores  de  buques  de 
todos  portes ,  un  real  por  cada  tonela- 
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da  basta  ei  náiinaiD  de  400  n. 
Empresas  de  teatros: 

Los  de  Madrid ,  el  producto  de 
una  entrada  «ompleta  sin  deducción 
de  gastos. 

Los  de  las  capitales  de  protincia 
donde  hubiere  compañía  todo  el  año, 
la  mitad  del  producto  íntegro  de  una 
entrada  completa ,  en  los  mismos  tér- 
minos. 

Los  de  los  pueblos   donde  la» 
compañías  residan  mas  de  tres  meses, 
la  octava  parte  de  una  entrada  com- 
pleta y  en  iguales  términos. 
Empresarios  de  funciones  de  toros: 

Por  cada  función  en  Madrid ,  Se- 
villa ,  Barcelona ,  Valencia ,  Cádiz ,  Za- 
ragoza y  Pamplona»     ..... 

Fuera  de  estas  capitales.    .     •   . 
Empresas  de  bailes  públicos  por  cada 
función: 

En  Madrid,  Barcelona  y  Sevilla. 

Ed  las  demás  poblaciones.  •  . 
Empresarios  de  compañías  de  diversio- 
nes ó  espectáculos  públicos,  como 
son  los  de  caballos,  volatines,  titirite- 
ros y  demás  que  se  asimilen  á  esta 
clases 

En  Madrid ,  cada  función  de  vo- 
latines y  titiriteros 

Y  las  de  caballos 

En  pueblos  de  mas  de  12,000  ve- 
cinos^ unas  y  otras 

En  los  que  no  escedan  de  i 2, 000 

ni  bajen  de  5,000 

Espectáculos  en  que  se  manifiestan  al 
público  dioramas,  panoramas,  eos- 
moramas  ú  otros  semejantes: 

En  Madrid 

Fuera  de  Madrid  permaneciendo 

mas    de  tres   meses • 

Especuladores  que  sin  ser  comerciantes 
de  profesión  compran  y  venden  fru- 
tos y  efectos: 

Los  de  granos ,  aceites  y  sedas, 
desde  500  fanegas  ó  arrobas.     .     . 

ídem  desde  1 ,000  á  2,000  fane- 
gas ó  arrobas.     ...'..•• 

Ídem  de  2,000  á  5,000.     .     .    . 

ídem  de  5,000  arriba    .     .     . 

Los  de  otros  frutos  de  la  tierra, 
desde  500  fanegas  ó  arrobas.     .    . 

ídem  de  1 ,000  á  2,000  fanegas  ó 
arrobas 

ídem  de  5,000  en  adelante.    « 
Esquileos  públicos  de  ganado  lanar.    . 
Establecimientos  de  azogar  espejos  pa- 
garán: 

En  Madrid 


En  fas  demás  poblaciones.    •    . 
Establecimientos  de  liquidación  de  ope- 
raciones de  bolsa  en  Madrid.    .     .    . 
Establecimientos  de  baños  en  los  rios  y 
en  las  orillas  de  playas  del  mar ,   por 

cada  baño  ó  pila. 

Las  casit:is  ó  chozas  para  prepararse  á 
entrar  en  el  baño  y  vestirse  después. 
Galeras  mensagcrias  y  carros  de  traspor- 
tes; por  cada  caballería    •     .     .     , 
Hornos  públicos  para  cocer  pan,  cada 

uno •     . 

Lavaderos  públicos  de  lana  que  se  ocu- 
pan basta  dos  meses 

ídem  de  dos  á  tres  meses.    .     • 
ídem  de  tres  meses  arriba.     .    . 
Lavaderos  de  ropa ;  por  atda  banca.     . 
i  ,200     Maestros  de  postas  ó  personas  partícula- 
600         res  que  tienen  contralados  tiros  ó  ca- 
ballerías para  el  servicio  de  correos, . 
diligencias ,  sillas  de  posta  ú  otro  cual- 
160        quiera  de  esta  clase;  porcada  caba- 

60         Hería     •     * 

Molinos  de  aceite  que  muelen  por  retri- 
bución en  especie  ó  en  dinero;  por 

cada  viga  ó  prensa  común 

Los  de  linaza  idem 

Por  cada  prensa  hidráulica 

Molinos  harineros  : 
60  II  Fábricas  de  harinas  moliendo  todo 

iOO  II       el  año ,  por  cada  piedra 

ídem  que  muelan  seis  meses  ó 

40  II      jíuenos,  por  cada  muela. 

Aceñas  de  rio  moliendo  todo  el 
año,  por  cada  piedra.     .     .     .     .     . 

ídem  que  muelan  seis  meses  ó 

menos ,  por  cada  muela 

Los  molinos  maquileros  en  río  ó 
presa,  que  tengan  el  ancbo  y  agua 
para  tres  ó  mas  canales ;  moliendo  to- 
do el  año  y  por  cada  piedra.  .  .  • 
Los  de  la  misma  clase  que  mue- 
lan seis  meses  ó  menos 

Ídem  de  represa  ó  cauce  de  una 

ó  dos  canales ;  moliendo  todo  el  año. . 

200  ídem  por  mas  de  seis  meses*     . 

ídem  por  tres  meses 

400     Molinos  de  viento 

600     Molinos  de  chocolate,  por  cada  piedra... 
9G0                Los  de  cilindros  ó  rodillos.     .     . 
Navieros :  por  cada  tonelada  2  rs.  hasta 
iOO         el  máximum  de  800  aunque  tengan  di- 
ferentes buques. 
500     Paradas  de  caballos : 
500                Por  cada  caballo  padre.   .     .     . 
420                ídem  garañones;  por  cada  gara- 
ñon  ó  burro  padre 

Porteadores  ó  arrieros ,  carguen  ó  no  .de 
160  U      su  cuenta: 
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Por  cada  acémila  ó  cabañería  ma- 
yor  ' 

Ídem  por  cada  caballería  menor. 

Tahonas:  por  cada  piedra 

Tratantes  de  ganados: 

Los  del  caballar 

Ídem  molar 

ídem  vacuno  cerril ^ 

ídem  cabrío 

ídem  de  Cerda 

Tratantes  en  barrilla 

Tratantes  en  lino  y  cáfíamo 
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TaiiCi  etpcclAl  para  la  toánstrte  UAril  y  maBaAictareni. 

FÁBRICAS  DB  JARON. 

Fábricas  de  jabón  duro;  por  cada  caldera 

que  pase  de  i  ,000  arrobas 660 

De  800  á  í  ,000  arrobas  inclusive.     .     *     .  540 

600  á     800  id 420 

400  á     600  id 500 

200  á     400  id i80 

iOOá     SOOid 90 

50  á     100  id 48 

50hasUi50id 56 

Fábricas  de  jabón  blando:  por  cada  caldera 

de  mas  de  200  arrobas 560 

De  150  á  200. 264 

Í00ái50 180 

50  á  100. íU 

50á    50 48 

Las  anteriores  cuotas  se  pagarán  íntegras  en  to- 
dos los  casos  sin  admitirse  modificación  de  ellas 
por  razón  de  turbios ,  bcces,  suelos  etc. 

FÁBRICAS  DE  COLA. 

Las  fábricas  de  cola  de  cualquiera  especie  paga- 
rán en  la  misma  escala  que  las  de  jabón  duro  la 
sesta  parte  de  las  cuotas  señaladas  á  este. 

FÁRRICAS  DE  AGUARDIENTES  POR  COLADORES. 

Cada  colador  que  se  ocupe  nueve  ó  mas  me- 
ses en  la  fabricación 480 

C^ida  uno  que  se  ocupe  seis  ó  mas  meses  en  id.  560 
Cada  uno  que  se  ocupe  cuatro  ó  mas  meses 

en  id : 240 

Cada  uno  que«e  ocupe  dos  ó  roas  meses  en  id .  1 20 

El  que  se  ocupe  menos  de  dos  meses  en  id.  96 

FABRICACIÓN  DE  AGUARDIENTES  POR  ALAMBIQUE. 

Cada  alambique  que  se  ocupe  nueve  ó  mas 

meses  en  la  fabricación 180 

í^a  uno  que  se  ocupe  seis  ó  mas  meses  eo  id.    1 20 


Cada  uno  id.  trds  ó  mas  me&es  en  id.     .     .  .  96 

Cada  uno  id.  dos  ó  mas  meses  en  id.     .     .  60 

C;ida  uno  id.  menos  de  dos  meses  en  id.     .  48 

Fabriauítes  de  licores ,  por  c;ida  aUimbiquc.  50 

Id.  de  jarabes»  por  id 40 

Id.  de  cerveza ,  porcada  caldera.     •     .     •  100 

LNDUSTIUA  LANERA  Y  ESTAMBRERA. 

Cada  establecimiento  de  dos  ó  mas  cardas  ci- 
lindricas movidas  por  agua,  vapor  ó  ca- 
ballerías, pagará  por  cada  carda.  ...         6 

Cada  cuarenta  husos  para  la  filalura,  movidos 
por  cuiüquiera  de  dicbos  tres  luedips  me- 
cánicos»  pagarán 20 

Cada  dos  telares  comunes  de  lauzadera  á  ma- 
no ó  volante ,  y  de  mas  de  cinco  cuartas 
castellanas  al  ancho  de  la  tela ,  ya  perte- 
nezca al  mismo  fabricante  ó  mercaderes 
por  cuya  cueuta  trabajen 50 

Cada  dos  de  los  mismos  telares  con  el  ancho 
de  la  teladecinco  cuartiis  castellanas  abajo.       18 

Cada  tres  telares  meca  nichos  d^  mas  de  cinco 
cuartas  castellanas  la  tela  de  ancho.     •     .      50 

Cada  tres  telares  mecánicos  de  cinco  cuartas 
castelkinas  abigo  de  ancho 15 

Cada  batan  de  rueda  ó  mazo 24 

Cada  tundosa  de  tijera  horizontal »  ó  máqui*- 
na  de  tundir  con  tijeras 20 

Nota.  Los  telares  de  telas  muy  toscas  y  de  la- 
nas burdas  y  como  la  gerga,  frisa  y  sayal,  están 
comprendidos  entre  las  manufacturas  de  derecho 
fijo,  que  se  espresan  al  fin  de  esta  tarifa. 

INDUSTRIA  CAÑAMERA  Y  LINERA. 

Cada  cuarenta  husos  para  la  filatura ,  movi- 
dos por  cualquiera  de  los  tres  medios  me- 
cánicos  de  agua,  vaporó  caballerías.     •      12 

Cada  dos  telares  de  los  comunes  de  lanzadera 
á  mano  ó  volante,  y  de  lienzos  finos,  en- 
trefinos ó  adamascados  para  mantelería  cu- 
yo ancho  esceda  de  vara  castellana.     .     .      18 

Los  mismos  dos  telares,  cuando  el  ancho  de 
la  tela  sea  de  vara  ó  menos 12 

Cada  tres  telares  mecánicos  de  dichas  telas, . 
cualquiera  que  sea  el  ancho  de  estas.  .  .      18 

Cada  dos  telares  comunes  de  lienzos  ordina- 
rios ó  caseros  ó  para  margas,  costales,  sa- 
cos de  embalar  ó  enfardar  y  «tros  usos 
semejantes 12 

INDUSTRIA  ALGODONERA. 

Cada  establecimiento  de  dos  ó  mas  cardas 
cilindricas,  movidas  por  agua,  vapor  ó  ca- 
ballerías, contribuirá  por  cada  carda.     .        4 

Cada  dentó  cincuenta  husos  para  hilar,  ó  ara- 


602 


ñas  para  torcer  á  dos  ó  roas  cabos ,  cual' 
quiera  qae  sea  el  número  de  la  hilaza  ó 
torcido,  siendo  sus  motores  de  alguna  de 
las  tres  especies  indicadas 

Cada  cincuenta  husos  desde  denlo  cincoenta 
en  adelante 

Cada  cien  husos  movidos  á  mano  por  hom- 
bres, mugeres  ó  muchachos 

Desde  dos  telares  inclusive  de  los  comunes 
con  lanzadera  á  mano  ó  volante,  y  el  an- 
cho de  la  tela  de  mas  de  vara  castellana, 
cada  telar 

Si  el  dicho  ancho  fuere  de  vara  castellana  ó 
menos 

I)e>:de  tres  telares  mecánicos  inclusive  en  ade- 
lante de  cualquier  ancho  en  la  tela,  cada 
telar 


INDUSTRIA  SEDERA. 


Las  íilaturas  mecánicas  de  sedas  con  motor 
de  agua,  vapor  ó  caballerías,  hilen  ó  no 
hilen  todo  el  año ,  pagarán  por  cada  cal- 
dera ó  perol  en  que  se  tomen  las  hebras 
del  capullo  que  forman  el  hilo  ó  filamento 

Las  filaturas  con  ruedas  de  manubrio,  mo- 
vidas por  personas ,  y  en  que  se  hila  el 
capullo  de  propia  cosecha  ó  acopiado  ó 
(X)mprado  de  los  cosecheros ,  pagarán  por 
cada  caldera  ó  perol 

Los  tornos  movidos  por  agua ,  vapor  ó  caba* 
Herías ,  pagarán  por  cada  araña  ó  anillo  en 
donde  se  unen  los  dos  ó  mas  cabos  para 
retorcer 

Los  tornos  movidos  á  mano  ó  por  personas, 
pjgarán  por  cada  araña  ó  anillo.  .     .     . 

Lüs  telares  con  máquina  Jaequard ,  y  cuya 
tola  tenga  mas  de  tres  cuartas  castellanas 
al  ancho,  pagarán  cada  una 

Cuando  el  dicho  ancho  sea  de  tres  cuartas 
castellanas  ó  menos 

Los  telares  de  tejidos  lisos,  floreados  ó  mos* 
treados ,  si  la  tela  es  mas  ancha  que  tres 
cuartas  castellanas,  por  cada  uno.  .     .     • 

1^8  mismos  telares,  siendo  la  lela  de  tres 
cuartas  castellanas  ó  menos,  cada  uno. 

Lüs  telares  de  terciopelos  y  felpas,  lisos  ó 
ri/Midos,  de  tres  cuartas  castellanas  ó  mas 
en  (*1  ancho  de  la  tela,  cada  uno.     .     . 

Los  mismos  telares  si  la  tela  es  de  tres  cuar- 
tas  castellanas  ó  menos  en  el  ancho.  .     . 
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Nota.  Los  telares  de  tejidos  con  mezcla  de 
(iifcrentos  hilos  en  la  trama  ó  en  la  urdimbre, 
pagarán  por  la  cuota  de  la  especie  mas  alta. 


FABRICAS  Iffi  HIERRO  Y  TALLERES  DE  CONSTBUCCH>!f 

.     DE  SÁQCIÜAS. 

Fundiciones  que  funden  y  metalizan  la  meiíai 
de  hierro ,  y  las  que  amoldan  el  hierro  é» 
cualquiera  especie  y  en  cualquier  forma    360 

Ferrerius  que  foijan  ó  estiran  el  hierro  ooo- 
virtiéndole  en  barras,  llantas,  tochos  y 
otros  semejantes 840 

Perrerías  que  fabrican  chapas ,  flejes,  aróos, 
tomillos ,  candados ,  muelles  y  otras  pie- 
zas menores 1,200 

Talleres  de  construcción  de  maquinaría  que 
usen  de  tomos,  plataformas  y  máquinas 
de  cepillar  el  hierro 960 

Talleres  de  construcción  que  por  métodos 
anticuados  ó  comunes  funden  y  hacen  de 
hierro  ú  otro  metal  ruedas,  guadañas, 
ollas,  campanas,  tubos,  plauchas  de  ma- 
no y  algunos  utensilios  semejantes.     .     .180 

Martinetes  ó  fábricas  para  batir  cobre  ú  oira 
metal 180 

FABRICAS  DE  PAPEL. 

Cada  una  de  las  de  papel  continuo,  por  cada 
cilindro .  > .    360 

Cada  una  de  las  de  papel  florete  6  fino  para 
escribir  ó  imprimir,  por  cada  tina.     .     .     120 

Cada  una  de  las  de  papel  común ,  blanco  ó 
de  color  para  embalar,  por  cada  tina.     .       96 

Cada  una  de  las  de  papel  de  estraza,  por 
*  t;ada  tina.    .    .  > 60 

Cada  una  de  las  de  papel  pintado  para  ador- 
no de  las  habitaciones 240 

Cada  una  de  las  de  papel  jaspeado  ó  teiíido 
de  colores.      .........      60 

FABRICAS  DE  TEJIDOS  DE  ARTEFACTOS  MENORES. 

Fábricas  de  jergas,  frisas,  sayales,  paños 
pardos  ó  burdos ,  por  cada  dos  telares.  .      12 

Fábricas  de  cintería ,  listonería ,  galones,  fle* 
eos,  fajas,  franjas,  tirantes,  balduques 
y  ligas  ó  cenojiles ,  por  cada  telar  que  teja 
mas  de  veinte  piezas  á  la  vez 24 

Por  cada  telar  que  teja  á  la  vez  desde  dies 
á  veinte  piezas.     .     .     , 12 

Por  cada  telar  que  teja  desde  diez  á  doce 
piezas  á  la  vez ' .        6 

Cada  dos  telares  de  punto,  cualquiera  que 
sea  el  artefacto  en  que  se  empleen.     .  • .      12 

TINTES  Y  BLANQÜIÍQS. 

Los  tintoreros  que  tiñen  para  fábricas  de  te- 
jidos á  mercaderes  al  por  mayor  ó  menor, 
pagarán  en  Madrid,  Iteircelona,  Yatenda, 
Granada  y  Sevilla.     .     ,     .     .     •     .     .     240 


Los  tintoreros  de  la  misma  clase  en  todos  los 
dem.'is  puntos  del  reino 

Los  prados  ó  establecimientos  para  el  blan- 
queo de  hilos  y  telas  de  todas  clases.     . 

Los  prados  y  establecimientos  de  bullicíon  y 
preparación  para  el  pintado  ó  estampado 
de  todo  género  de  lelas 

Las  fábricas  de  pintado  ó  eslampado,  por  cada 
máquina  de  pintar  á  cilindro  ó  á  la  Per- 
rol,  ó  de  cualquiera  otra  invención.     .     . 

Las  mismas  fábricas  de  pintar  con  molde  á 
mano,  por  cada  mesa 

Los  est;ib!ecimientos  de  estirar,  aderezar, 
prensar  ó  lustrar  las  telas 

Las  fábricas  de  cardas  cilindricas  hechas  me- 
cánicamente para  el  cardado  de  las  lanas 
y  algodones 

Idein  de  cardas  hechas  á  mano  para  id.     . 

FÁBRICAS  DE  PRODUCTOS  QUÍMICOS. 

Las  de  aceito  vitriolo  (ácido  sulfúrico)  por 
cada  cámara   de  plomo 

Las  de  caparrosa  (proio-suifato  de  hierro)  y 
las  de  piedra  lipis  (deuto-sulfato  de  cobre) 

Las  de  albayalde  (carbonato  de  plomo)  y  las 
de  alumbre  (sulfato  de  alúmina  y  potasa  ó 
amoniaco) 

Las  de  agua  fuerte  (ácido  azoico  ó  nítrico), 
las  de  espíritu  de  sal  humeante,  sal  satur- 
no, sal  de  estaño,  crémor  tártaro,  carbón 
animal  ó  sea  negro  de  marfil,  y  las  de  vi- 
nagre ó  ácido  acético  impuro.     .     .     . 

Las  de  minio,  lítargirio,  cloruro  de  cal,  ver- 
de cristalizado  y  demás  productos  líquidos 
de  poco  consumo,  ó  que  se  elaboran  en 
muy  pequeñas  cantidades 

FÁBRICAS  DE  CURTIDOS. 

Las  tenerías  en  que  se  curten  pieles  vacunas, 
caballares,  cabrías  y  lanares 

Las  en  que  solo  se  curten  vacunas  y  caballa- 
res     

I^s  de  solo  pieles  de  ganado  cabrío  y  lanar. 

Las  en  que  solo  se  curten  pieles  de  cabrito, 
de  lechales  ó  añinos  y  demás  especies  pa- 
recidas  

FÁBRICAS  DE  LOZA  Y  CRISTAL. 


OTRAS  FÁBRICAS. 
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Las  de  azulejos,  las  de  yeso  y  cal,  y  las  teje- 

240         ras  ó  tejares  que  fabrican  tejas  y  ladrillos 

comunes.     . 

Las  de  hules  y  encerados. 

360     Las  de  corcho 

Las  de  almidón  y  pastas  finas  para  sopa.     . 

Las  de  botones  de  metal 

Las  de  botones  de  hueso  ó  pasta.     .     .     . 

Ltis  de  bujías  esteáricas ,  las  de  esperma  y 


84 

60 


60 

20 


500 
i  80 

i  20 


60 


48 


360 

240 
i  20 


60 


Las  de  cristal  ó  vidrio  blanco,  liso,  amoldado 
ó  tallado,  y  las  de  loza  fina,  blanca  ó  pin- 
tada  360 

Las  de  vidrios  verdes,  planos  ó  curvos,  en 
botellas  y  retortas 240 

Las  de  loza  blanca  ó  pintada  de  lo  mas  común .     i  80 

Las  de  toda  clase  de  vasijería,  tenajeria,  ca- 
charrería con  barniz  ó  sin  él 60 


las  de  sebo. 
Las  de  sombreros 


72 
i  20 

60 
240 

72 
60 

420 
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C. 


Impoetto  lobre  el  consamo  de  especies  determinadas* 

BASE  PRIMERA. 

A  la  contribución  ó  impuesto  de  consumos  se  su- 
jetarán en  todas  las  provincias  del  Reino  é  Islas 
adyacentes  las  especies  de  vino,  aguardiente,  lico- 
res, aceite  de  olivo,  carnes,  sidra  y  chacolí,  cerve- 
za y  jabón. 

Estos  derechos  serán  exigidos  en  las  cuotas  y  se- 
gún la  escala  de  población  que  se  señala  en  la  ta- 
rifa adjunta. 

La  cerveza  y  el  jabón  se  exceptúan  de  la  escala 
de  población,  y  sus  derechos  serán  satisfechos  por 
los  respectivos  fabricantes,  quedando  libres  des- 
pués en  su  circulación  y  consumo. 

BASE  SEGUNDA. 

Para  el  pago  de  estos  derechos  no  se  hará  dis- 
tinción entre  las  especies  de  producción  nacional, 
colonial  ó  estrangera. 

BASE  TERCERA. 

Quedarán  libres  de  toda  exacción  en  favor  del 
Tesoro  público  las  especies  y  géneros  no  compren- 
didos en  la  citada  tarifa. 

Se  esceptuan  los  que  actualmente  se  hallan  suje- 
tos en  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilita- 
dos á  los  derechos  de  puertas,  que  por  ahora  con- 
tinuarán, 

BASE  CUARTA. 

Ninguna  persona,  corporación  ni  establecimiento, 
cualquiera  que  sea  su  clase,  disfrutará  de  exen- 
ción total  ni  parcial  en  el  pago  de  estos  derechos. 

BASE  QUINTA. 

Los  derechos  serán  satisfechos  por  el  consumi- 
dor cuando  este  lo  sea  de  especies  de  su  propia 
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cosoíííia,  fabríracíon,  comorcío,  Iráfico  ó  granjeria, 
y  por  el  vendedor  cuando  lo  sea  para  el  consamo 
inniediato  de  la  especie. 

BASE  SESTA. 

Serán  devueltos  los  derechos  correspondientes  á 
las  cantidades  de  jabón  y  cerveza  que  se  exporten 
para  fuera  del  reino  por  las  aduanas  que  se  sena* 
leu,  justifK^ando  su  procedencia  y  el  pago  de  aque- 
llos en  la  fabricación»  todo  en  la  forma  que  prescri- 
ban los  reglamentos  ó  instrucciones. 

BASE   SÉTIMA. 

Sobre  las  especies  comprendidas  en  la  adjunta 
t;irifa ,  solo  podrán  imponerse  con  la  autorización 


competente  arbitrios  ó  recargos  pcn^a  objetos  {oca* 
Jes ,  en  cantidad  que  no  csceda  de  la  del  derecho^ 
correspondiente  al  Tesoro  público,  reduciéndose  á 
este  límite  los^  existentes  al  estublecimicnlo  de  este 
impuesto. 

La  rcc^iud^v^ion  de  osCos  arbítrio^ó  recargos  ñv 
de  ejecutarse  precisamente  en  unión  con  los  de- 
rechos del  Tesoro,  sin  perjuicio  de  hacer  en  ella, 
la  correspondiente  distinción ,  y  de  entregarse- 
puntualmente  á  cada  participe  lo  que  le  pertenez(Ui 
en  cada  período  di*,  los  que  para  las  entregas  se 
señalen.  Sin  embargo,  cuando  los  encabezamien- 
tos hechos  por  los  ayuat:imientos  con  la  adminis* 
tracion  hayan  de  cubrirse  por  repartimienio ,  po- 
drán recargai*se  los  cupos  con  la  cantidad  que 
para  gastos  de  este  y  su  (Cobranza  se  considere  ne- 
cesaria á  juicio  del  gobierno. 
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D. 


ConirUbadOB  sobre  ln«alliiialOA. 

BASE  PRIMERA. 

Constituirá  esta  contribución  un  tanto  por  ciento 
sobre  el  importe  de  los  alquileres ,  desde  3,000  rea- 
les arriba  en  Madrid ,  2,000  en  las  capitales  de 
provincia  y  puertos  habilitados,  y  i,500enlos 
demás  pueblos  ,  exigible  con  arreglo  á  la  escala  y 
tarifa  adjunta. 


BASE  SEGUNDA. 


Estarán  sujetos  á  esta  'contribución  los  propieta- 
rios por  la  casa  ó  parle  de  ella  que  habiten ,  gra- 
duándose el  alquiler  por  el  que  pagaría  estando  en 
arriendo. 

BASE  TERCERA. 


Se  esceptuan  de  este  tributo: 

i  .<>  Las  casas  situadas  fuera  de  población  y  que 
estén  destinadas  esclusivamente  á  la  labranza  ,  ú 
ocupadas  con  establecimientos  industriales. 

2.<^  Los  palacios  y  casas  de  recreo  del  patrimo- 
nio Real. 

3  .<»  Las  de  los  embajadores  y  ministros  extran  - 
geros  que  habiten  por  sí  mismos  ó  por  dependien- 
tes de  sus  legaciones  ^  siempre  que  en  sus  res- 
pectivos paises  disfruten  de  igual  exención  los 
agentes  españoles. 

4.<»  Los  palacios  en  que. habiten  los  obispos  y 
demás  prelados  diocesanos  ,  así  como  las  casas  de 
los  curas  párrocos  siendo  propiedad  de  la  mitra  ó 
del  curato. 

5.^  Los  edi6c¡os  deslinados  al  semcio  del  Es- 
tado ,  instrucción  ó  beneficencia. 


BASE  CUARTA. 


Los  edificios  dentro  de  población  ocupados  con 
establecimientos  industríales ,  solo  pagarán  la  mi- 
tad del  tanto  por  ciento  que  corresponda  á  sus  al- 
quileres según  la  tarifa. 


BASE  QUINTA. 


La  contribución  de  inquilinatos  se  cobrará  direc- 
tamenre  de  los  inquilinos  ó  arrendatarios. 


Twtt^a  para  la  exaccwn  de  la  ctmiriímeicn  webre  m« 

qmlinatoi. 

Poblaciones  de     500  vecinos  ab^jo.  .     2  por  100. 


Id.        de     501  á  i, 200. 

Id.        de  i, 201  á  2,400.     .    . 

Id.         de  2,404  á  3,600.     .     . 

Id.        de  3,601  á  4,600.     .     . 

Id.  de  4,601  á  8,600  y  los 
puertos  habilitados  que 
lleguen  á  2,400  y  no 
e&cedan  de  3,600.     . 

Id.  de  8,601  y  los  puertos 
habilitados  que  tengan 
mas  de  4,600  y  no  es- 
cedan de  8,600.     .     . 

Id.  Madrid,  Sevilla  y  lodos 
los  puertos  habilitados 
cuya  población  esceda 
de  8,600  vecinos.   .    . 


3 
4 

5 
6 
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id. 
id. 
id. 
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Dercebo  de  blpoiecas. 

BASE  PRIMERA. 

Estarán  sujetos  al  derecho  de  hipotecas  en  todas 
las  provincias  del  reino  c  islas  adyacentes: 

\,^  Toda  traslación  de  bienes  inmtteb\es,\a 
sea  en  propiedad  ó  cu  usufructo ,  cualquiera  que 
sea  el  título  con  que  se  verifique  ,  escepto  el  usii* 
fructo  conocido  en  Aragón  con  el  nombre  de  viu- 
dedad que  corresponde  á  los  cónyuges  por  la  ley, 
sin  necesidad  de  traslación  ni  contrato. 

2.®  Todo  arriendo  ó  subarriendo  de  los  mismos 
bienes. 

3.<*  Toda  imposición  y  redención  de  censos  n 
otras  cargas  sobre  los  mismos. 

Quedan  exentas  de  este  derecho  las  herencias  en 
linea  recta  de  ascendientes  ó  descendientes  y  las 
adquisiciones  que  se  hagan  á  nombre  y  por  interés 
general  del  Estado.  Pero  unas  y  otriis  estarán  su- 
jetas al  registro  que  ha  de  llevarse  para  toda  clase 
de  traslaciones  de  propiedad  ó  de  usufructo. 


BASE  SEGUiNDA. 


En  las  traslaciones  de  bienes  inmuebles,  sea  en 
propiedad,  sea  en  usufructo,  el  derecho  será  pagado 
por  el  adquiridor;  en  los  arriendos ,  por  el  pro- 
pietario usufructuario  que  arrienda;  eu  los  subar- 
riendos por  el  arrendatario  que  cede  ó  traspasa 
sus  derechos  en  las  imposiciones  de  censos  ú  otras 
cai*gas  ,  por  las  personas  á  cuyo  favor  se  impongan; 
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en  las  redenciones ,  por  el  propietorío  (fne  las  re- 
dime.' 

BASB  TCRCEIRA. 

.  Para  exigir  el  derecho  en  las  traslaciones  de 
propiedad,  se  deducirá  del  valor  total  de  las  fincas 
el  importe  de  las  cargas  con  que  estén  gravadas» 
de  manera  que  no  se  exija  sino  con  respecto  al 
precio  liquido,  desembolsado  por  el  adquiridor. 


I  clarase  el  verdadero  iMredero,  se  exigirá  de  este 
el  derecho  que  con  arreglo  á  la  escala  del  artícu- 
lo anterior  le  corresponda ,  según  su  grado  de  p;i- 
rentesco,  descontándose  la  cantidad  ya  satisfecha. 
Si  pasase  aquel  térmiiio  sin  haberse  hecho  la  de- 
claración de  heredero,  se  exigirá  del  sustituto  el 
ocho  por  ciento,  con  deducción  también  de  la  can- 
tidad antes  entregada. 


BASE  CUARTA. 

En  las  ventas  de  bienes  inmuebles  el  derecho 
será  tres  por  ciento  del  valor  de  la  propiedad  aun- 
que el  contrato  se  verifique  con  la  cláusula  de  re- 
trocesión . 

Si  por  efecto  de  esta  condición  la  propiedad 
vuelve  á  poder  del  vendedor,  la  retrocesión  no  de* 
vengará  mas  derecho  que  el  uno  por  ciento. 


BASE  QUINTA. 

En  las  permutas  de  bienes  inmuebles  el  dere- 
cho de  tres  por  ciento  será  pagado  por  los  dos 
contratantes  por  mitad  si  las  fincas  son  de  igual 
valor;  y  no  siéndolo ,  por  el  que  pague  en  dinero  el 
importe  de  la  diferencia. 


BASE  SESTA. 

En  las  herencias  de  bienes  inmuebles  se  pagnrá 
el  derecho  con  arreglo  á  la  escala  siguiente: 

Uno  por  cíenlo  en  las  herencias  de  colaterales 
de  segundo  grado ;  en  las  de  hijos  naturales  legal- 
mente  declarados  y  en  las  de  marido  á  mugcr  ó  de 
nmgcr  á  marido. 

Cuatro  por  ciento  en  las  colaterales  de  tercer 
grado  y  en  la  de  hijos  naturales ,  no  declarados 
legal  mente. 

Seis  por  ciento  en  las  colaterales  de  cuarto 
grado. 

Ocho  por  ciento  en  las  de  grados  mas  distantes 
ó  en  las  de  e.  trauos. 

Cuatro  por  ciento  en  los  legados  de  propiedades 
á  favor  de  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  de 
marido  á  muger  y  de  muger  á  marido. 

Ocho  por  ciento  en  los  legados  á  favor  de  parien- 
tes en  grados  mas  distantes  ó  en  favor  de  estranos. 

BASE  SÉTIMA. 

£u  las  sustituciones  y  fideicomisos  se  pagarán 
por  de  pronto  dos  por  ciento.  Si  en  término  de  un 
:ifio,  contado  desde  la  muerte  del  testador,  se  de- 


BASE  OCTAVA. 

En  las  donaciones  por  cualquier  titulo  se  exigirá 
el  derecho  señalado  á  los  legados  en  la  base  sexta 
según  el  grado  de  parentesco  que  tenga  el  dona- 
tario con  el  donante.  Exceptúanse:  i  .<"  Las  dona- 
ciones iníer  vivos  de  padres  ó  abuelos  á  hijos  ó  nie- 
tos: 2.**  las  donaciones  propter  nuptias.  Unas  y  otras 
devengarán  solo  el  derecho  de  4/2  por  100. 


BASE  NOVENA. 

En  los  usufructos  se  exigirá  la  cuarta  parte  de 
los  derechos  fijados  respectivamente  para  los  le- 
gados de  propiedad. 

BASE  DÉCIMA. 

Los  grados  de  parentesco  de  que  se  trata  en  las 
bases  anteriores ,  son  todos  de  consanguinidad ,  y 
han  de  regularse  por  la  ley  civil. 

BASE  UNDÉCIMA. 

En  las  adjudicaciones  de  bienes  inmuebles  por 
pago  de  deudas ,  se  satisfará  como  en  las  ventas 
el  5  por  100  de  la  cantidad  adjudicada. 

BASE  DUODÉCIMA. 

En  las  imposiciones  y  redenciones  de  censos  y 
de  pensiones  alimenticias  sin  tiempo  limitado ,  se 
exigirá  el  2  por  100  del  capital  impuesto  ó  redi- 
mido; 1  por  100  en  las  vitalicias  y  en  las  de  mas 
duración  de  quince  años,  y  1/2  por  100  en  las 
estinguibles  antes  de  este  periodo. 

Cuando  la  duración  de  la  carga  no  conste  espre- 
samente  en  la  escritura  de  imposición,  se  consi- 
derará como  sin  tiempo  limitado. 


BASE  DÉCIMATERCIA. 

En  los  arriendos ,  subarriendos ,  subrogaciones, 
I  cesiones  ó  retrocesiones  de  arriendo  de  fincas  riis- 
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ticns,  se  exigirá  4/4  por  i  00  de  la  cantidad  tot»l  que 
hnya  de  pngui*se  en  uxlo  el  período  de  la  duración 
del  contrato ,  y  si  este  no  se  limitase  á  un  período 
fijo,  íftí  por  100  del  importe  de  la  renta  anual. 


BASE  DÉCIMACUARTA. 

Los  mismos  derechos  se  pagarán  en  los  contra- 
tos de  arriendo  de  los  edificios  ,  sea  que  estén  si- 
tuados en  los  cam|H)s  ó  en  las  poblaciones;  pero 
deduciendo  de  la  renta  que  en  el  contrato  aparez(*a 
la  sesta  parte  por  gastos  de  reparaciones  y  vacíos. 

Si  atendidas  las  condiciones  particulares  de  los 
arriendos  de  los  predios  urbanos  de  ciertas  locali* 


dades,  oooTf niese  ¿  k»  propietarios  ^íiwtarse  om  la 
administración ,  podrán  hacerlo  íyando  el  derecho 
por  tres  ,  cuatro  ó  cinco  anos ,  sobre  la  base  del 
producto  de  los  alquileres  del  ano  corriente,  y  re- 
bajando la  cuaita  parte  en  lugar  de  la  sesta. 

4 

BASE  DÉCIMAQUINTA. 

Los  derechos  especificados  en  las  bases  anterio- 
res se  devengarán  por  todos  los  contratos  sobre  los 
objetos  que  quedan  indicados. 

Palacio  23  de  mayo  de  1845. — Rubricado  de 
la  real  mano. — El  ministro  de  Hacienda,  Ale- 
jandro MOD. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 


•    Con  esta  fecha  dice  el  señor  ministro  de  Ginicia  y  Justicia  al  gefe  político  de  Toledo  lo  siguiente: 

«Entenida  S.  M.  la  augusta  Reina  nuestra  seÍMuní  de  la  duda  propuesta  por  V.  S.  en  comunicación 
de  3  del  presente  mes  sobre  la  clase  de  papel  sellado  en  que  úeheñ  estenderse  los  testimonios  que 
los  esrr¡b:mos  piíblicos,  ó  los  notarios  reales  en  su  caso,  tienen  obligación  de  dirigir á  ese  gobierno 
político  para  noticia  de  las  mand:is  ó  legados  que  obtengan  los  establecimientos  de  beneficencia  de 
esa  provincia  ,  según  lo  dispuesto  en  real  orden  circular  de  23  de  marzo  tiltimo  ,  se  ha  dignado  re- 
solver que  los  documentos  referidos  se  estiendan  en  papel  del  sello  de  oficio ,  que  deberán  proporr 
cionar  los  respectivos  juzgados  de  primera  instancia,  cuya  resolución  deberá  observai*se  como  regla 
general. » 

Lo  que  traslado ¿  V.  S.  de  orden  de  S  M.,  comunicada  por  el  e^preitado  señor  ministro .  para  su 
inteligencia ,  la  de  ese  tribunal ,  noticia  de  los  jueces  de  primera  insúmela  de  su  territorio  y  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  15  de  agosto  de  i  845. — El  subsecretario, 
Manuel  Oi  tiz  de  Znñiga. — Sr.  regente  de  la  audiencia  territorial  de... 


Ha  llamado  muy  particularmente  la  atención  de  S.  M.  el  corto  número  de  opositores  que  se  pre* 
sentan  en  algunas  diócesis  á  los  concui*$os  abiertos  para  la  provisión  de  los  curatos  vacantes.  Y  pudien- 
do  provenir  este  mal  de  la  falta  de  publicidad  con  que  se  anuncia  la  apertura  de  los  mismos  concur- 
sos, fijándose  solo  los  edictos  convocatorios  á  las  puertas  de  las  iglesias  vacantes  y  á  las  de  la  cate- 
dral ó  palacio  episcopal ;  con  el  fin  de  precaverle  en  lo  sucesivo,  se  ha  sei*vido  S.  M  mandar  que  los 
MM.  RR.  ai7.obispos,  RR.  obispos  y  gobernadores  eclesiásticos  en  sus  respectivas  diócesis,  y  el  tribu- 
nal de  las  órdenes  y  sus  priores  ó  vicarios  en  sus  respectivos  territorios,  siempre  que  hayan  de  anun- 
ciar las  vacantes  y  convocar  á  concurso  para  su  provisión  ,  ademas  de  los  edictos  convocatorios  usa- 
dos hasta  aquí,  pasen  los  correspondientes  anuncios  á  los  gefes  políticos  de  las  provincias  á  que  perte- 
nezcan los  pueblos  de  su  jurisdicción  eclesiástica,  para  su  inserción  en  el  mas  próximo  número  del  Bole- 
t'm  Oficial,  é  iguales  anuncios dirijirán  á  la  administración  de  la  imprenta  nacional  para  que  también  lo 
haga  en  el  mas  próximo  número  déla  Gaceta  de  Madrid. 

'   De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  intol¡<,rencia  y  efectos  consignientes.  Dios  guarde  á  Y.  S. 
muchos  años.  Madrid  26  de  agosto  de  1845.— Sr.  gobernador  eclesiástico  de... 


eniTOR  RRSPONSABLK ,  I).  JUAN  GARRIEL  AYUSO. 


MADRID:  Imprenta  de  la  Sociedad  db  Operarios  del  mismo  Aate,  calle  del  Favior^  niun.  9. 


MIÉRCOLES  24  DE  SETIEMBRE  DE  1845. 


NÚM.  86. 


pwHO  Di  u  umi 


PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


Pams  44  de  setíembre  de  1845. 


VN  EFECTO  SIN  CAUSA. 


Bien  quisiéramos  no  afligir  de  continuo 
Q  nuestros  lectores  con  la  pintura  de  los 
males  de  nuestra  patria,  y  la  dificultad  de 
su  remedio  mientras  no  cambien  de  rumbo 
los  hombres  que  nos  gobiernan ;  bien  de- 
seariamos  apartarnos  alguna  yez  del  terreno 
de  la  política  del  momento^  y  ocuparnos  de 
otras  materias  menos  ingratas;  pero  cuando 
los  mas  deplorables  acontecimientos  se  su- 
ceden con  tanta  rapidez,  cuando  en  pos  del 
correo  que  anuncia  la  terminación  de  una 
crísis/se  puede  pronosticar  que  viene  otro 
portador  de  una  crisis  nueva,  no  es  posible 
apartar  los  ojos  de  la  políticaV  no  es  posible 
no  hablar  de  política.  Quien  asiste  á  una 
lucha  encarnizada,  natural  es  que  no  hable 
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de  otra  cosa  que  de  los  azares  y  vicisitudes 
de  la  lucha. 

La  interminable  serie  de  insurrecciones 
de  que  es  teatro  la  España,  ofrece  un  fenó- 
meno social  y  político  digno  de  observación, 
y  al  cual  es  necesario  reconocer  causas  pe- 
culiares. 

Hay  entre  nosotros  partidos;  pero  ¿dónde 
no  los  hay?  Echad  una  ojeada  por  la  Eu- 
ropa y  la  América,  y  los  veréis  en  todos  los 
países  civilizados;  y  esto  no  obstante,  no 
hay  insurrecciones  sino  en  España  y  en 
nuestras  antiguas  colonias. 

La  simple  existencia  del  gobierno  repre- 
sentativo tampoco  basta  á  esplicar  la  causa 
de  las  insurrecciones;  esta  forma  de  gobier- 
no existe  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Ho- 
landa, en  Bélgica  y  en  varios  países  de 
Alemania;  y  sin  embargo  no  hay  las  insur- 
recciones que  en  España. 
La  existencia  pues  de  los  partidos,  ni  la 
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del  gobierne  representativo,  •consideradas 
por  sí  solas  nada  nos  dicen  para  esplicar 
la  causa;  y  si  las  combinamos  permanecen 
igualmente  mudas,  porque  esta  combina- 
ción la  vemos  en  los  países  espresados  sin 
el  efecto  cuya  causa  buscamos. 

£1  partido  que  de  algún  tiempo  acá  pro- 
mueve las  insurrecciones  es  el  revolucio- 
narip;  y  sin  embargo  este  partido  no  es  ni 
con  mucho  tan  numeroso  como  en  las  otras 
partes.  ¿Quién  puede  dudar  que  én  Fran- 
cia, y  hasta  en  Alemania  é  Inglaterra,  es 
mas  crecido  que  en  España  el  número  de 
los  que  desean  mudanzas  r^idicales  en  po- 
lítica, en  religión  y  en  todo  cuanto  con- 
cierne á  la  organización  social  ? 

Las  ideas  comunistas,  tan  difundidas  en 
otros  paises,  son  completamente  desconocí* 
das  en  España;  y  los  republicanos  que  cuen- 
tan en  Francia  con  un  partido  respetable, 
no  significan  nada  entre  nosotros,  si  es  que 
existen  algunos.  Todo  lo  que  es  y  todo  lo  que 
vale  el  partido  revolucionario,  lo  saca  prin- 
cipalmente de  la  política,  pues  afortunada- 
mente no  ha  llegado  al  corazón  de  nuestra 
sociedad  esa  gangrena  de  inmoralidad  é  ir- 
religión que  en  otras  parles  circulan  hasta 
las  clases  mas  ínfimas  por  el  conducto  de 
libros  pestilentes,  ni  las  masas  populares 
en  España  están  sujetas  á  las  profundas  cau- 
sas de  malestar  que  aquejan  una  buena  par- 
te de  las  de  países  mas  civilizados. 

La  resolución  y  energía  del  gobierno  para 
sostener  el  orden,  en  ninguna  nación  ha  po- 
dido ser  mayor  que  en  España  desde  1843. 
No  ha  habido  contemporización  con  nin- 
guna clase  de  insurrecciones:  lejos  de  ha- 
ber encontrado  en  el  camino  de  las  revuel- 
tas, primero  indulgencia  y  luego  provecho, 
como  sucedía  en  otras  épocas,  Los  desgra- 
ciados que  se  han  arrojado  por  el  peligroso 
sendero  no  han. hallado  mas  que  la  emi- 


gración <ó  la  muerte*  En  este  punto  el  go- 
bierno está  libre  de  todo  cargo  de  conni- 
vencia: ha  dicho  que  se  proponía  conservar 
el  orden,  y  hi  dado  pruebas  repetidas  de  la 
sinceridad  de  sus  palabras. 

¿Será  que  los  revolucionarios  de  España 
sean  de  otra  casta  que  los  de  otros  países? 
¿Será  que  se^n  mas  irreconciliables  con  el 
orden,  con  las  vias  legales?  ¿ Será  que  estén 
poseídos  de  un  fanatismo  traslornador  mas 
violento?  ¿Será  que  sean  mas  resueltos  y 
audaces?  Pero  los  revolucionarios  de  Fran- 
cia, por  ejemplo,  no  han  estado  faltos  de 
estas  cualidades,  y  ni  es  probable  que  las 
tengan  4ihora  en  grado  inferior,  cuando  ha- 
ce pocos  años  volcaron  en  breves  horas  un 
trono  de  catorce  siglos,  y  proscribieron  en 
UD  dia  tres  generaciones  de  reyes;  no  es 
probable  que  escasee  ni  el  fanatismo  tras- 
tomador,  ni  la  resolución ,  ni  la  audacia, 
donde  se  encuentran  hombres  capaces  de 
arrostrar  una  muerte  segura  para  asesinar 
al  monarca  que  creen  único  obstáculo  á  |a 
ejecución  de  sus  planes. 

Los  revolucionarios  de  España  no  se 
aventajan  á  sus  compañeros  ni  de  Francia 
ni  de  otros  países:  en  todas  partes  los  bay 
capaces  de  sublevarse  y  de  correr  los  azaí* 
res  de  su  oficio:  si  pues  los  de  España  la 
hacen  y  los  demás  no,  señal  es  que  existen 
en  España  causas  particulares  que  produ- 
cen la  escepcion.  Estas  causas  no  son  ni  la 
menor  edad  de  la  Reina,  pues  que  la  Reina 
es  mayor  desde  1843;  ni  el  espíritu  turba* 
lento  de  los  cuerpos  colegisladores,  que  se 
distinguen  por  su  flexibilidad  y  mansedum- 
bre; ni  el  espíritu  del  ejército,  que  antes 
bien  sobresale  por  su  espíritu  de  subordi- 
nación y  lealtad  y  su  aversión  á  los  revolu- 
cionarios; ni  la  mala  voluntad  de  los  em- 
pleados, escogidos  como  son  á  propósito 
sinceramente  adictos  al  gobierno  é  identifi* 
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cados  con  él  para  el  ca»o  de  uDa  fortuna  I  regidos  por  gobierno  representativo.  Para 
adversa;  ni  la  opinión  nacionaUvísibleraen-  satisfacer  al  espíritu  monárquico  hay  un 
te  enemiga  de  trastornos:  ¿cuál  será  pues     trono  acatado  por  todos  los  españoles;  para 


la  verdadera  causa?  ¿Será  que  en  España  fa 
He  el  principio  de  que  nada  sucede  sin  ra- 
zón suficiente? 

Curioso  fuera  oír  la  respuesta  que  daria 
quien  jamás  hubiese  oido  hablar  de  España^ 
y  á  quien  los  partidarios  de  la  situación  le 
ofreciesen  los  datos  para  que  adivinase  lo 
que  está  sucediendo.  Si  tuviese  conoci- 
miento de  las  leyes  á  que  están  sujetas  las 
sociedades,  y  se  le  preguntase  qué  es  lo  que 
acontece  entre  nosotros,  es  cierto  que  diria 
directamente  lo  contrario  de  lo  que  estamos 
viendo,  dado  caso  de  i*ecibir  sus  noticias  de 
las  espresadas  fuentes.  Ensayemos  la  reso- 
lución de  dicho  problema,  busquemos  á 
príori  lo  que  debiera  suceder  si  la  España 
se  hallase  en  el  estado  que  nos  pintan  los 
amigos  de  la  situación;  prescindamos  por 
un  momento  de  los  hechos  que  están  á  nues- 
tra vista,  y  coloquémonos  en  cuanto  nos 
sea  posible  en  el  lugar  de  quien  no  supiese 
nada  de  España,  y  se  viese  obligado  á  con- 
jeturar sobre  el  estado  del  pais  y  la  marcha 
del  gobierno.  Procuraremos  no  alterar  el 
lenguage  de  los  que  en  dicho  supuesto  de- 
berian  suministrar  los  datos;  les  haremos 
hablar  del  mismo  modo  que  ellos  hablan 
todos  los  dias;  y  la  diferencia  entre  los  re* 
sultados  que  da  la  teoría  y  los  que  estamos 
esperi mentando  de  un  modo  tan  cruel,  nos 
conducirá  á  una  de  las  consecuencias  si- 
guientes: é  la  pintura  es  falsa,  ó  no  tienen 
aplicación  para  España  las  leyes  que  rigen 
todas  las  sociedades  del  mundo. 

Hé  aqui  cómo  hablarían  los  encargados 
de  informar. 

«Es  la  España  un  pais  monárquico,  don- 
de se  han  introducido  las  ideas  de  libertad, 
tal  como  se  la  entiende  en  los  demás  paises 


satisfacer  al  espíritu  de  libertad  hay  una 
constitución  que  la  garantiza.  Este  trono 
fue  un  dia  disputado,  pero  ahora  ya  no  lo 
es;  en  otro  tiempo  eran  bastante  nume- 
rosos los  que  favorecían  las  pretensiones  de 
otra  rama,  mas  en  la  actualidad  hay  muchos 
convertidos;  y  entre  los  obstinados  reina 
una  anarquía  de  ideas  y  scntimienfos  que 
acarrea  una  división  profunda,  una  discor- 
dia irremediable.  Últimamente,  el  primer 
vastago  de  la  familia  vencida  y  proscrita  ha 
manifestado  sus  pretensiones  á  la  mano  de 
la  joven  Reina:  pero  sus  palabras  han  sido 
objeto  de  desprecio  para  el  pais ;  y  el  mas 
favorable  sentimiento  que  han  podido  esci- 
tar es  la  compasión.  La  nación  en  su  in- 
mensa mayoría  rechaza  como  funesto  seme- 
jante enlace,  y  todos  los  hombres  juiciosos 
lo  reputan  absurdo.  Tal  es  el  estado  de  la 
cuestión  dinástica.  Tocante  á  la  política, 
las  cosas  se  hallan  también  en  una  sitúa* 
muy  satisfactoria.    La    constitución 
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de  i 845  es  la  quinta  esencia  de  lo  que  ha« 
bia  de  mejor  en  las  de  i  81 2,  1837  y  el  Es- 
tatuto Real.  No  adolece  de  ninguna  de  las 
imperfecciones  de  estos  códigos,  y  brilla  con 
las  perfecciones  de  lodos  ellos.  Preparada 
por  los  mas  aventajados  publicistas  del  par** 
tido  parlamentario,  discutida  con  toda  so- 
lemnidad, ilustrado  su  sentido  por  los  mas 
sabios  políticos,  realzada  por  los  mas  nom* 
brados  oradores,  meditada  y  madurada  lar- 
gamente su  sanción,  ha  debido  presentarse 
á  los  ojos  del  pais  rodeada  de  todo  el  pres- 
tigio á  que  llegar  puede  una  constitución 
nueva,  viendo  en  ella  los  pueblos  el  térmi- 
no cumplido  y  perfecto  de  las  revoluciones 
políticas,  el  pacto  de  alianza  entre  los  sub- 
ditos y  el  trono,  la  arena  de  legalidad  para 
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lodos  ios  tlelhile^  el  punto  de  reunión  de 
todos  los  hombres  honrados,  de  reeoncilia- 
cíon  entre  los  enemigos,  de  transacción  y 
avenencia  para  los  disidentes.» 

Aqui  naturalmente  debia  de  preguntar  el 
encargado  de  resolver  el  problema.  «Pero 
al  Jado  de  este  trono,  ¿quién  hay?  ¿Cuáles 
son  los  hombres  que  conducen  la  máquina 
polilica?¿Cuál  es  el  partido  que  predomina, 
y  que  impone  á  los  negocios  dirección?  Por- 
que bien  sabéis  que  los  mejores  instrumen- 
.tos  se  convierten  en  daño,  si  los  manejan 
obreros  malos  ó  inespertos  ó  ignorantes.» 

«A  propósito  de  hombres  y  de  partidos, 
ahora  diremos  lo  mejor.  Hay  en  España  un 
partido  que  reúne  en  su  seno  en  grado  emi* 
nentela  inteligencia,  la  virtud  y  la  fuerza. 
En  el  Gguran  las  primeras  capacidades  de 
la  nación  en  diplomacia,  política,  milicia, 
administración,  hacienda,  ciencias,  litera- 
tura, bellas  artes;  de  él  forman  parte  los 
hombres  mas  distinguidos  por  su  honradez, 
por  su  desprendimiento,  por  su  religiosi- 
dad; y  para  colmo  de  dicha,  contiene  tam- 
bién poco  menos  que  toda  la  riqueza  del 
pais,  en  propiedad,  industria  y  comercio. 
Conocedor  de  si  mismo,  y  no  pudiendo  re- 
sistir á  la  evidencia  de  los  hechos,  se  llama 
á  sí  propio,  el  partido  de  la  inteligencia  y 
de  la  riqueza  á  pesar  de  su  modestia  esce- 
«iva;  y  en  cuanto  á  moralidad  y  religión,  se 
aventaja  á  todos  los  demás ;  él  es  el  único 
que  en  tiempos  azarosos  ha  defendido  la  re- 
ligión y  la  moral  ultrajadas,  y  el  único  tam- 
bién que  en  las  circunstancias  actuales  ha 
encontrado  el  estrecho  sendero  que  pueden 
salvar  la  religión  y  la  moral  en  los  peligros 
que  corren  por  la  maldad  de  los  unos  y  la 
imprudencia  de  los  otros. 

«¿Pero  el  clero  y  los  hombres  amigos  de 
la  religión,  replicará  el  desconocido,  están 
con  el  partido  que  estáis  describiendo?» 


«Todos  con  muy  raras  escepciones;  cnan- 
to hay  de  ilustrado,  de  moral,  de  intención 
recta,  de  espíritu  verdaderamente  religioso, 
todo  está  con  el  partido;  y  las  declamaciones 
y  estravíos  de  unos  pocos  son  objeto  de 
dolor  y  de  indignación  para  la  inmensa  ma- 
lí yoría.  Este  partido  es  el  que  domina;  este 
partido  tiene  á  su  favor  tantos  elementos 
como  os  acabamos  do  enumerar.  Al  lado  de 
una  Reina,  que  conforme  á  los  sanos  prin- 
cipios parlamentarios  reina  y  no  gobierna, 
dispone  este  partido  de  toda  la  fuerza,  de 
toda  la  autoridad,  de  todo  el  prestigio  del 
trono:  dueño  de  las  cortes,  hace  las  leyes  que 
mejores  le  parecen  para  la  tranquilidad,  pros- 
peridad y  ventura  déla  nación;  servido  por 
empleados  fieles,  penetrados  de  su  mismo 
espíritu,  imbuidos  en  sus  máximas,  anima- 
dos por  un  mismo  celo,  dirigidos  por  idén- 
ticas intenciones,  realiza  sus  planes  de  poli- 
tica,  de  administración,  de  hacienda,  por 
los  instrumentos  mas  adecuados  que  él  pro- 
pio se  ha  escogido  entre  lo  mejor  de  sus  fi- 
las. Con  estos  datos  resolved  el  problema, 
decidnos  cuál  es  la  situación  de  España.* 

Como  el  recién  venido  es  hombre  des- 
confiado y  circunspecto  por  de  mas,  todavía 
no  se  atreve  á  resolver,  y  exige  nuevos  da- 
tos. «Me  habéis  dicho  que  está  con  el  par- 
tido dominante  lo  mas  selecto  de  la  milicia, 
lo  que  puede  significar  que  están  algunos 
generales  de  venerables  canas,  de  acredita- 
dos conocimientos  ó  de  largos  servicios,  de 
probada  lealtad;  pero  el  ejército  en  lo  que 
tiene  de  mas  vivo,  mas  enérgico,  mas  in- 
fluyente, ¿de  qué  parte  se  halla?» 

«No  solo  están  á  disposición  del  partido 
dominante  los  ancianos  generales,  sino  tam- 
bién y  muy  particularmente  los  jóvenes  muy 
entendidos,  muy  activos;  generales  de  toda 
confianza  están  á  la  cabeza  de  todas  las  ar- 
I  mas,  al  frente  de  todas  las  provincias;  los 
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gefes  subalternos  han  sido  escogidos  de  los  |  les  la  esperiencia  de  nuestros  dias.  Al  tra- 
mas adictos  al  gobierno;  y  la  masa  de  los  vés  de  las  vicisitudes  de  los  sigips  han  con- 
soldados son  nuevos,  y  están  ademas  sujetos  servado  sus  fueros,  sus  leyes,  su  idioma  pe- 
á  muy  severa  disciplina. v 

Todavía  no  satisfecho  el  descontentadizo, 
pregunta  por  el  número,  el  espíritu,  el  ca- 
rácter de  los  partidos  opuestos;  á  lo  cual  se 
le  responde  que  «los  adversarios  del  partido' 
dominante  se  dividen  en  dos  clases:  4.*  Una 
escasa  porción  de  díscolos  mal  avenidos  con 
el  orden  y  deseosos  de  trastorno  con  el  solo 
objeto  de  medrar.  2.*  Unos  cuantos  fanáti- 
cos, de  ideas  atrasadas,  de  sistemas  raquíti- 
cos, que  sueñan  en  imposibles,  y  cuyas  es- 
peranzas disipa  plenamente  el  espíritu  del^ 
siglo  y  el  ascendiente  de  la  civilización.  La 
nación  no  quiere  ni  á  unos  ni  á  otros,  y 
ahí  está  resuelta  á  defender  al  partido  domi- 
nante contra  todos  sus  enemigos.» 

Pareciéndole  que  aun  no  está  bastante 
ilustrada  la  materia,  pregunta  sí  quedan 
restos  de  las  pasadas  discordias,  ó  si  son  al 
menos  de  tal  naturaleza  que  sean  dignos  de 
llamar  seriamente  la  atención  de  un  gobier- 
no. A  tanta  importunidad,  á  tanta  suspica- 
cia y  desconfianza,  contestarían  los  órganos 
de  la  situación  de  la  manera  mas  conclu- 
yente,  nada  menos  que  con  un  milagro. 
Sí,  con  un  milagro;  y  el  partido  que  hace 
milagros,  bien  puede  estar  seguro  de  su 
duración;  bien  digno  es  que  descansen  en 
el  ios  pueblos  con  plena  confianza.  Hé  aqui 
cómo  podría  acabar  de  una  vez  con  todas 
las  dudas  de  su  interlocutor. 

«Hay  en  España  unas  provincias  cuyos  na- 
lurales  han  alcanzado  nombradía  universal 
por  su  carácter  firme,  su  actividad  enérgica, 
su  apego  á  las  costumbres  que  los  distin- 
guen, su  adhesión  á  la  idea,  al  sistema,  al 
partido  que  una  vez  han  abrazado.  Tales 
nos  los  presenta  la  historia  de  los  tiempos 
mas  remotos,  tales  la  historia  moderna,  ta- 


leyes,  su  idioma  pe- 
culiar. La  España  se  habia  trasformado,  y 
ellas  permanecían  en  su  estado  primitivo. 
Hace  pocos  años  que  los  habitantes  de  aque- 
llas provincias  levantaron  la  bandera  del 
príncipe  que  disputaba  el  trono  á  la  Reina 
Isabel;  y  como  era  de  temer,  la  guerra  fue 
tenaz  y  sangrienta.  Allí  mandaron  los  me- 
jores generales,  y  fueron  batidos;  allí  se 
agolparon  numerosos  ejércitos,  y  fueron  ar- 
rollados; allí  acudieron  legiones^  estrange- 
ra&>  y  fueron  destrozadas.  Seis  años  hace, 
seis  años,  no  mas,  que  la  España  y  la  Euro- 
pa asombradas  contemplaban  el  espectácu- 
lo. Cien  mil  hombres  cubrían  la  líneo^  de^ 
Ebro,  erizada  de  fortificaciones;  las  fuerzas 
navales  españolas  bloqueaban  la  costa,  apo- 
yadas por  una  escuadra  de  la  Inglaterra;  el 
telégrafo  y  la  policía  de  Francia  cuidaban 
de  impedir  ó  embarazar  las  relaciones  de 
los  sitiados  con  sus  amigos  de  allende  el  Pi- 
rineo; los  arsenales  de  la  misma  Francia  y 
de  la  Gran  Bretaña  estaban  abiertos  á  los 
sitiadores  para  proveerse  de  cuanto  necesi- 
taran; y  tantos  esfuerzos  reunidos  nada  po- 
dían centrar  aquellos- naturales,  que  sin  mas 
auxilio  que  su  valor  y  denuedo  desbarata- 
ban las  mejores  combinaciones  estratégicas, 
rechazaban  sobre  el  Ebro  ó  sobre  las  orillas 
del  mar  los  ejércitos  invasores;  y  seguros  de 
sus  invencibles  posiciones  en  lo  interior  de 
sus  montañas,  destacaban  espediciones  para 
el  resto  de  España,  y  en  pos  de  ellas  un 
cuerpo  de  ejército  que  atraviesa  el  alto  Ara- 
gón, penetra  hasta  el  centro  de  Cataluña, 
cruza  los  llanos  de  Urgel,  atraviesa  el  Ebro, 
recorre  las  huertas  de  Valencia  y  el  bajo 
Aragón,  derrota  al  general  Buerens,  y  se 
presenta  á  las  puertas  de  Madrid.  Pues  bien: 
en  pos  de  estos  hechos  viene  el  milagro. 
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y^uiz  m  dpCÍMe  eMira  aqsdbt  pronoeiat  I  cídad  ea  b  ^em,  ieoaci^aá  ai  lifc.» 
¡^0f  fií^y%  de  b«  amia^:  pero  el  geoeral  en  I  ceplo  para  resistir  al  mscemAemle  fvrt» 
?iífe  ^  iOs  Iropat^  amstniulo  bs  fuer-  I  lario.  ¿Puede  coacebirse  an  auUsniro 
3»*  que  poede,  ae  reoae  en  Venrara  eon  bullo,  de  iriayor  importancia? E»«iu:-f» 
f.*lf9fUr0  r  deeíde  de  b  suerte  de  b  guer- 1  ^'  partido  duminaote:  juzgad  aMn^.? 
ra.  1>H  faerof  son  abolidos  ó  mutilados;  el 


príridpe  á  quien  defendieran  está  proscrito; 
tuneo  hé  aqaí  qoe  por  el  solo  aseeodienle 
dd  partido  dominante,  aquellas  provincias 
de  tenacidad  proreriibl  abandonan  sus  mas  I  P^^- 
caros  objetos^  se  oHridan  de  todas  sus  ideas,  I      «La 
pierden  sus  mas  hondos  sentimientos;  j  en 
reí  de  realistas  que  eran,  se  hacen  parla- 
mentarios; y  al  entusiasmo  con  que  derra- 
maron su  sangre  por  D.  Carlos,  sucede  el 
entusiasmo  por  b  Reina  babel.  Si  se  hacen 
elee<:¡ones,  los  esfuerzos  de  unos  pocos  se 
estrellan  en  el  liberalismo  de  la  inmensa 
mayoría  Tasco-nararra;  los  parbmentaríos 
triunfan.  Si  el  hijo  del  príncipe  desterrado 
publica  un  manifiesto,  las  provincias  lo  leen 
eon  indiferencb.  Antes  querían  al  padre  con 
un  entu$¡9§mo  que  rayaba  en  frenesí;  j  lo 
querÍMf  no  en  compañb  de  otro,  sino  solo; 
ahora  no  quieren  al  hijo,  ni  solo,  ni  enla- 
zado con  la  Reina  Isabel.  La  joven  Princesa 
está  recorriendo  las  provincias,  los  valles, 
bs  laderas,  las  empinadas  cimas  están  cu- 
biertas de  aquellos  mismos  hombres  que 
ayer  formados  en  batallones  derramaban 
torrentes  de  fuego  y  plomo  contra  los  ejér* 
cítos  de  babel;  á  los  gritos  de  «Viva  Car- 
los V»  han  sucedido  los  vítores  á  la  Rei- 
na; y  los  ecos  que  ayer  retumbaran  con 
el  estampido  del  cañón,  hoy  resuenan  con 
cánticos   de  amor   y  de   alegría.   Ni   un 
solo  pensamiento  consagrado  á  los  proscri- 
tos, ni  un  solo  recuerdo;  nadie  piensa  en 
el  triunfo  de  aquella  causa,  ni  siquiera  en 
un  enlace  que  la  favorezca.  Tenacidad  en  las 
ideas,  tenacidad  en  las  costumbres,  tenaci- 
dad en  la  lengua  t  tenacidad  en  la  paz,  tena- 


es,  lo  que  puede,  y  lo  que  soa.  k  oe» 
den  sus  adversarios  compara«bseH''.ü 
estao  tá>dos  los  datos,  resolved  éjnta, 
decidnos  cuál  debe  ser  la  silaadsti^ 
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para  el  espíritu  raoaárqoicofeaeái:.** 
nniversalmente  reooooesdo   t  dosf  i 
para  el  espirito  liberal  tenéis  b  i»^ 
si  para  concilbr  aquel  coo  este  toase 
constitución-modelo;  si  coida  apfior^ 
constitución  un  partido  qoe  reaoe  tt  in- 
do eminente  la  inteligeDcb,  b  moañÜ 
y  la  fuerza ;  sí  están  con  Tosotros  ei  tna» 
las  cortes,  el  ejército,  todos  le%  eaft^fc' 
y  la  inmensa  mayoría  de  la  nactoo:9fi^ 
tros  adversarios  son  en  pequeño  sc^/ 
ademas,  unos  díscolos  y  otros  i^-^ 
si  hacéis  milagros  convirüendo /i^  <>^ 
migos  en  entusiastas;  si  trin^^^^^ 
nacidad  que  había  resistidla  ^^' 
los  tiempos  mas  antiguos,  cÉMit»^^ 
cíon  española  debe  ser  bajo  vaesin  ^f^ 
la  mas  feliz  del  mundo  ;  y  hé  ai|ñ^%^ 
en  mí  concepto  debe  suceder. 

cLa  tranquilidad  mas  cumpli^^^ 
el  país.  No  hay  jamás  insurreccioaes.íj* 
quiera  tentativas;  porque  no  Jasbaf  f^"* 
es  evidente  que  es  imposible  su  ino»*  * 
cuando  ademas  no  hav  descontento  pal** 
Escusado  es  añadir  que  entre  vosolrosi 
del  partido^  no  hay  disensiones  de  niftc 
especie. 

«La  administración  debe  ser  surDaneí» 
sabia;  la  hacienda  debe  hallarse  en  ub*- 
tado  muy  floreciente.  . 

«La  acción  del  gobierno  es  moj  "'' 
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felices  Tosotros,  que  solo  emplean  el  poder 
civil,  y  na  el  despotismo  militar.  Nada  de 
conflictos  entre  el  gobierno  y  el  pueblo; 
nada  de  penas  severas ;  nada  de  destierros 

y  de  sangre. 

«Las  naciones  exti'angeras  os  respetan; 
vuestros  aliados  os  acarician  para  que  no 
Qs  eofriet&;  vuestros  enemigos  se  humillan 
para  que  les  admitáis  en  vuestra  amistad 
Basta  que  enviéis  á  una  corte  un  plenipo 
lenciario  para  que  se  acceda  á  cuanto  pedís 
basta  una  nota  en  reclamación  de  un  dere 
cho,  para  que  se  os  haga  desde  luego  cura 
plida  justicia. 

«Este  es  el  resultado  á  que  me  conducen 
los  datos  que  me  suministráis;  después  de 
haberme  obligado  á  adivinar,  descorred  el 
velo ,  y  dejadme  gozar  un  espectáculo  tan 
encantador. 


DOCUMEIITOS  OFICIALES. 

MINISTBRIO  DE  HACIENDA. 

Circular. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ba  servida  apro- 
bar la  siguiente 

INSTRUCCIÓN  PROVISIONAL 

para  Uevar  dude  íuetfo  á  efecto  en  tai  capitales  de  prwineioy 
y  suettivamenie  en  loe  demás  puebtos ,  el  ettabUcimietOo  de 
la  cobranza  de  contribuciones  por  cuenta  de  la  hacienda 
pública  ,  en  conformidad  á  lo  prevenido  por  los  artículos  60 
yíM  del  real  decreto ,  fecha  23  de  maya úUimo ,  circulado 
enlode  junio  siguiente  por  el  ministerio^  de  Hacienda^  rea- 
pectivo  á  la  contribitcion  territorial  sobre  el  producto  liquido 
de  los  bienes  inmuebles ,  cultivo  y  ganadería ,  d  saber: 

CAPÍTULO  I. 
Dispmciones  preünánares. 

Articulo  L*  Las  contribuciones  que  direc- 
tamente han  de  exigirse  de  los  contribuyentes 
por  cuenta  de  la  hacienda  pública  desde  luego 
en  las  cs^Mtales  de  provineia  son: 


1/    La  del  producto  líquido  sobre  bienes 
inmuebles,  cultivo  y  ganadería. 

2.«    La  del  subsidio  de  la  uidustna  y  el  co- 
mercio. 

5.*    La  de  inquilinatos. 

Art.  2.^  Esta  cobranza  se  ejecutará  por  me- 
dio de  recaudadores. 

Art.  3.**  Un  solo  recaudador  podrá  tener  á 
su  cargo  la  cobranza  de  las  espresadas  contri- 
buciones, aunque  correspondan  á  diferentes 
pueblos  de  una  provincia,  asi  como  reunir  la 
dé  todos  los  pueblos  de  ella ,  y  aun  la  de  los  de 
dos  ó  mas  provincias ,  si  la  utilidad  ó  conve- 
niencia pública  lo  requiriese. 

Art.  4^  Estando  dispuesto  que  la  recauda- 
ción de  las  contribuciones  de  inquilinatos  y 
subsidio  tenga  efecto  en  los  mismos  plazos  y 
términos  lijados  para  la  de  la  territorial ,.  son 
aplicables  á  las  dos  primeras  las  disposiciones 
contenidas  sobre  este  punto  en  el  real  decreta 
relativo  á  la  última,  y  citadfe  á  la  cabeza  de 
esta  instrucción. 

Art,  5.?  Como  los  recargos  del  4  por  lüU 
en  las  contribuciones  db  inquiliftatos  y  territo- 
rial, y  de  dos  maravedís  ettcaáa  real  sobre  las 
cuotas  de  la  del  subsidio ,  se  conceden  para 
que  la  administración  atien*  á  los  gastes  que 
se  ocasionen ,  tanto  en  la  formación  de  reparti- 
mientos y  matriculas,  cuanto  en  la  cobranza, 
del  mismo  modo  qae  se  verificaba  en  las  con- 
tribuciones estinguiías,.  y  n^  debiendo  los  re- 
caudadores de  contribuciones  tener  á  su  cargo 
mas  que  la  cobranza,  se  entenderá  por  conse- 
cuencia divisible  dicho  premio  entre  estos  y  1»^ 
administraciones  en  b  proporción  que  en  la 
presente  instrucción  se  dirá ,  para  ooe  las  últi^ 
mas  cubran  también  co»  dicfco  fondo  los  gastos 
que  deban  ocasionársela. 

Art.  6.'»  l-ios  repartimientos  originales  de 
las  contribuciones  espresadas  se  conservarán 
en  la  administuacion  de  contribuciones  directas, 
per  las  cuales  se  formarán  las  listas  cobratorias 
que  han  de  entregarse  á  los  recaudadores.  Es- 
tas listas  se  firmarán  por  los  administradores,  é 
intervendrán  por  sus  oficiales  inspectores. 

Art.  7.*»    De  cada  repartimiento  que  com- 
prenderá las  cuotas  anuales,  se  formarán  12 
.  listas  cobratorias,  una  por  cada  plazo  de  los  12 

en  que  se  ha  de  hacer  la  cobranza  con  arreglo 

al  art,  57  del  real  decreto  de  23  de  mayo.  Las 

cuotas  de  mayor  plazo  de  que  habla  el  art.  1¿> 

(del  real  decreto  relativo  al  subsidio  de  la  indus- 
tria y  el  comercio >  se  comprendeíaa  en  la  usta 
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respecÜTa  al  mes  en  que  aquel  se  considere  ven- 
cí do  para  la  exacción. 

Art.  S."*  En  el  présenle  año  las  primeras  lis- 
tas cobratorias  comprenderán  el  importe  de  las 
mensualidades  que  estén  vencidas  al  entregarse 
á  los  recaudadores. 

Art.  9.^  Gomo  los  repartimientos  de  las  con- 
tribuciones, y  en  su  conformidad  las  listas  co- 
bratorias, han  de  comprender,  no  solo  las  cuo- 
tas pertenecientes  á  la  hacienda ,  sino  también 
los  recargos  que  se  impongan,  inclusos  los  des- 
tinados á  cubrir  los  gastos  de  repartimiento  y 
cobranza,  y  el  fondo  supletorio  en  la  territorial, 
deberá  ingresar  en  las  tesorerías  la  recaudación 
que  se  haga  por  todos  estos  conceptos. 

Art.  10.  Sin  perjuicio  de  lo  que  se  espresa 
en  el  artículo  anterior ,  los  premios  de  reparti- 
miento y  cobranza  y  los  recargos  que  se  hallen 
autorizados  para  objetos  de  interés  común ,  se 
librarán  y  pagarán  con  las  formalidades  esta- 
blecidas en  la  instrucción  administrativa ;  pero 
sin  necesidad  de  esperar  nunca  para  realizarlo 
orden  alguna  del  gobierno,  por  no  deber  quedar 
para  su  abono  sujetos  á  las  reglas  de  distribución 
de  las  obligaciones  de  los  presupuestos,  como 
tampoco  lo  están  los  acreedores  por  el  concepto 
de  partícipes  de  las  rentas.  £1  pago  á  los  re- 
caudadores del  interés  estipulado  no  tendrá  sin 
embargo  efecto  hasta  que  termine  la  cobranza 
de  cada  mensualidad  ó  plazo. 

Art.  11.  Del  fondo  supletorio  en  la  contri- 
bución territorial  se  llevará  cuenta  en  la  admi- 
nistración, sin  que  sus  sobrantes  se  libren  á 
favor  de  los  pueblos  por  deberse  retener  en  te- 
sorería, y  liquidar  anualmente  la  cuenta  de  su 
aplicación  para  los  efectos  previstos  en  los  ar- 
tículos 51 ,  52  y  82  del  real  decreto.  Si  en  la 
l¡l]u¡dacion  de  íin  de  año  resultare  alguna  can- 
tidad en  favor  del  pueblo,  se  aplicará  á  cuenta 
del  cupo  del  ano  inmediato ;  y  si  fuere  en  con- 
tra, se  cargará  sobre  el  fondo  supletorio  del 
mismo. 

CAPÍTULO  II. 

Del  establecimiento  y  eleccum  de  los  recaudadorez 
y  cobradores  de  contribuciones, 

Art.  12.  Se  establecen  tres  clases  de  recau- 
dores  de  contribuciones  con  responsabilidad  di- 
recta á  la  hacienda,  á  saber: 

1.'  Recaudadores  generales  de  dos  ó  mas 
provincias,  de  una  sola,  ó  en  esta  de  distritos 


que  comprendan  algunes  ó  el  mayor  némera 

de  los  pueblos  de  ella. 

2."  Recaudadores  especiales  para  solo  capi- 
tales de  provincia  ó  cabezas  de  partido  admi- 
nistrativo. 

Z^  Recaudadores  ó  cobradores  particnlares 
de  cada  uno  de  los  demás  pueblos. 

Estas  clases  se  entienden ,  tanto  respecto  de 
las  tres  contribuciones  mancomunadas,  como 
para  cada  una  de  estas  en  particular,  cnaiida 
su  recaudación  se  encargue  á  distintas  personas. 

Art.  15.  Los  recaudadores  generalas  d  de 
la  primera  clase  serán  nombrados  por  el  go- 
bierno: corresponderá  á  la  dirección  general 
de  contribuciones  directas  el  de  los  de  segunda 
clase  para  capitales  de  provincia  6  partido;  y 
finalmenle  tocará  á  los  intendentes  la  elección 
de  los  de  la  tercera,  ó  sean  los  recaudadores  y 
cobradores  particulares  de  cada  uno  de  los  de- 
mas  pueblos,  cuando  deba  cesar  la  facultad 
concedida  á  los  ayuntamientos  por  el  art  59 
del  real  decreto  de  25  de  mayo  último,  relativo 
á  la  contribución  territorial,  por  llevarse  á  efec- 
to lo  que  se  prescribe  en  el  art.  60  del  mismo. 

Art.  14.  Las  proposiciones  que  se  hicieren 
por  las  personas  que  intenten  tomar  á  su  cargo 
la  recaudación,  se  presentarán  en  las  provincias 
á  los  intendentes,  y  en  Madrid  al  roinísterío  de 
Hacienda  ó  á  la  dirección  general  de  contribu- 
ciones directas,  durante  los  veinte  primeros d\as 
del  presente  mes  de  setiembre. 

Art.  15.    Para  que  tenga  efecto  el  nombra- 
miento de  recaudadores,  se  hará  en  Madrid  la 
publicación  y  llamamiento  oportuno  por  medio 
de  la  Gaceta ,  á  fin  de  que  las  personas  que 
quieran  intercsai*se  en  las  cobranzas  generales 
ó  especiales  presenten  sus  proposiciones  hasta 
el  dia  20  del  mismo  setiembre,  para  quedar 
resueltas  en  los  cinco  dias  siguientes.  Los  in- 
tendentes por  su  parte  harán  iguales  llama- 
mientos en  sus  provincias  por  medio  de  los  Bo- 
letines oficiales  y  Diarios ;  y  en  el  caso  de  que 
para  el  50  del  propio  mes  no  hubieren  recibido 
nombramiento  alguno  del  gobierno  ó  de  la  di- 
rección, procederán  por  sí  á  hacer  la  elección 
provisional  de  los  recaudadores  de  primera  y 
segunda  clase,  para  que  el  1.*"  de  octubre  esté 
espedito  este  servicio,  todo  sin  perjuicio  de  dar 
cuenta  para  la  resolución  de  la  dirección  ó  del 
gobierno. 

Art.  16.    Se  preferirá  en  la  elección  de  re- 
caudadores: 

I.""    A  los  que  tomen  á  so  cargo  dos  ó  mas 
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proViodaS)  todos  los  pueblos  de  ana  bola,  ó  el 
mayor  numero  de  ellos,  si  el  gobierno  lo  juzga 
conveniente. 

4.''  A  los  qoe  bagan  mayor  anücipacion  del 
importe  de  las  coniribuciones,  cuya  recauda- 
ción se  pone  á  su  cargo. 

3.*"  A  los  que  en  igualdad  de  cironostaoctas 
la  verifiquen  con  menor  premio  del  que  se  les 
señale. 

V  A  falta  de  ubos  y  otros,  á  los  que  pres- 
ten mayores  garantías  y  seguridades  para  llenar 
debida  y  cumplidamente  este  servicio. 

El  gobierno  ó  la  administración  central  y 
provincial  en  su  respectivo  caso,  quedan  en  la 
facultad  de  decidir,  al  hacer  los  nombramien- 
tos ,  cuál  de  las  proposiciones  presentadas  me- 
rece  la  preferencia  en  el  interés  de  la  hacienda 
pública. 

Art.  17.  Si  no  hubiere  personas  que  tomen 
mancomunadamenle  á  su  cargo  la  recaudación 
de  las  tres  contribuciones  territorial,  subsidio 
industrial  y  de  comercio,  é inquilinatos,  se  oirán 
y  admitirán  en  su  defecto  proposiciones  que 
abracen  por  cada  contribución  en  particular  en 
el  cargo  de  la  recaudación,  prefiriendo  entonces 
al  que  en  vez  de  una  sola  reúna  dos  contribu* 
dones. 

Art.  18.  La  fianza  que  han  de  dar  los  re- 
caudadores será  la  que  importen  dos  meusuali- 
dades  ó  plazos  déla  cobranza  que  se  ponga á  su 
cargo.  Este  señalamiento  se  entiende  á  metálico 
ó  á  papei  de  la  deuda  consolidada  por  triplicada 
cantidad,  únicas  especies  en  que  ha  de  consistir 
su  afianzamiento.  Se  releva  de  la  obligación  de 
dar  fianza  al  cobrador  que  constantemente  ten- 
ga adelantado  el  importe  de  dos  mensualidades 
ó  plazos  de  las  contribuciones  que  deba  re- 
caudar. 

Art.  19.  Las  fianzas  de  los  recaudadores 
que  no  lo  sean  de  mayores  distritos  que  una 
provincia,  se  formalizarán  ante  los  intendentes 
bajo  los  mismos  términos  y  responsabilidades 
que  se  hallan  establecidas  para  las  de  los  demás 
empleados  públicos. 

A  lo&  mismos  intendentes  corresponderá  el 
acordar  la  cancelación  ó  devolución  de  ellas, 
cuando  por  las  cuentas  rendidas  á  la  adminis- 
tración, y  aprobadas  por  la  misma,  resulten  los 
recaudadores  solventes  de  la  cobranza  que  tu- 
vieron á  su  cargo. 

Las  fianzas  de  los  recaudadores  generales  de 
dos  ó  mas  provincias  serán  aprobadas  por  la  di- 
rección general  de  contribuciones  directas,  á  la 


que  tocará  también  acordar  la  cancelación  6  de- 
volución, cuando  deba  esta  verificarse. 

Art.  20.  Tanto  de  las  cantidades  en  metá- 
lico que  pudieren  entregar  por  via  de  fianza  los 
recaudadores,  cuanto  de  las  que  importen  las 
anticipadones  que  hicieren  también  en  metáli- 
co efectivo ,  recibirán  un  interés  de  6  por  100 
anual. 

Para  este  abono  regirá  solo  el  plazo  en  que 
proporcionalmente  consistan  las  anticipaciones. 

CAPÍTULO  IlL 

De  hsrecaudadoresy  administradores  de  las  capitales 
de  provincia  y  premios  que  han  de  tener ^ 

Art.  21.  Luego  que  los  intendentes  reciban 
los  nombramientos  de  recaudadores  generales  ó 
especiales,  que  el  gobierno  6  la  dirección  gener 
ral  de  contribuciones  directas  pudieran  haber 
hecho  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los 12,  15,  lo,  16  y  17  de  esta  instrucción, 
los  publicarán  en  los  Boletines  oficiales  y  Dia« 
ríos,  comunicándolo  ademas  á  los  alcaldes  cons- 
titucionales para  que  los  reconozcan  por  si,  y 
den  á  reconocer  en  los  pueblos. 

Art.  22.  Los  recaudadores  generales  6  es- 
peciales podrán  valerse  de  los  agentes  ó  cobra- 
dores subalternos  que  necesitaren  para  desem- 
peñar su  cometido,  subdividiéndolos  en  cuantos 
distritos  cobratorios  les  convenga;  pero  sin  que 
la  hacienda  considere  á  estos  con  ninguna  res- 
ponsabilidad ante  ella,  por  no  deber  reconocer- 
la en  otros  que  en  los  recaudadores  de  su  nom- 
bramiento, que  tendrán  la  obligación  de  cobrar 
inmediatamente  de  los  contribuyentes  el  im- 
porte de  todas  las  listas  cobratorias  que  reciban 
de  la  administración ,  y  entregarlo  en  la  teso- 
rería de  cada  provincia. 

Art.  25.  Si  por  falta  de  proposiciones  ú 
otras  causas  no  nombrare  la  dirección  general 
de  contribuciones  directas  el  recaudador  ó  los 
recaudadores  de  todas  ó  alguna  de  las  contri- 
buciones de  la  capital ,  se  faculta  á  los  inten- 
dentes en  su  defecto  para  subdividir  la  misma 
capital  en  tantos  distritos  cobratorios  cuantos 
sean  necesarios ,  á  fin  de  que  de  cada  uno  de 
estos  se  encargue  un  recaudador  responsable  á 
la  administración  de  la  hacienda  por  las  tres 
contribuciones  de  que  se  trata. 

Estos  recaudadores  particulares,  con  respon- 
sabilidad también  directa  á  la  hacienda,  ten- 
drán la  misma  facultad  de  elegir  subalternos 
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sayos,  y  hacer  roas  subdivisiones  de  distritos 
que  la  establecida  para  los  recaudadores  gene- 
rales y  especiales  p»or  el  artículo  anterior. 

Art.  24.  Todos  los  distritos  cobratoríos  en 
que  haya  de  subdividirse  una  población ,  ya  sea 
por  el  nombramiento  de  recaudadores  por  cuen- 
ta de  la  hacienda ,  ya  por  el  de  los  agentes  de 
cobranza  que  por  la  suya  establezcan  los  recau- 
dadores nombrados  con  arreglo  á  lo  prescrito 
en  los  artículos  precedentes,  se  señalarán  por 
el  inlendenle  de  la  provincia ,  previa  propuesta 
de  la  administración  de  contribuciones  directas 
en  el  primer  caso,  y  del  recaudador  responsa- 
ble á  la  hacienda  en  el  segundo. 

Art.  25.  La  división  que  ha  de  hacerse  entre 
las  administraciones  de  contribuciones  directas 
y  los  recaudadores  del  premio  del  4  por  Í00 
recargado  en  la  contribución  de  inquilinatos,  y 
del  de  los  dos  maravedís  en  real,  equivalente  á 
5  rs.  50  maravedís  por  100  en  la  del  subsidio, 
tocante  á  las  capitales  de  provincia,  asi  como 
entre  los  mismos  y  el  ayuntamiento  de  la  pro- 
pia capital  del  4  por  100  por  reparto  y  cobran- 
za en  la  contribución  territorial,  es  la  siguiente: 

PARTÍCIPES  Blf  LOS  RECARGOS. 


CONTKIBUCIONES. 

Apnta-     AdmÍDÍ»* 
nientos.       trarion. 

Jb.  nu.     Jb.  «M. 

ReaiKb- 

dora. 

Jli.  Mff. 

Total.           1 

Terrilonal.  .  . 

>  28     »     6 

3     » 

4      p.  iOO 

Inquilinatos.  • 
tSubsidio     in- 

>    >     4     > 

3     > 

4      p.  iOO 

dustrial  y  de 

• 

comercio.  .  . 

»     *     2     » 

3  30 

5/50p.i00 

Esta  distribución  quedará  sujeta  á  las  varia- 
ciones que  sufra  anualmente  el  señalamiento  de 
los  recargos  espresados. 

Art.  26.  El  importe  á  que  asciendan  los 
derechos  de  los  certificados  de  inscripción  de 
matrícula  en  la  contribución  del  subsidio  será 
solo  aplicado  á  la  administración  para  los  gas- 
tos del  papel  sellado,  impresiones  y  Jemas  que 
ocasionen,  sin  que  sufran  los  contribuyentes 
ningún  otro  recargo  sobre  la  cuota  impuesta 
por  estos  certificados  en  los  artículos  25  y  26 
del  real  decreto  de  25  de  mayo  último.  Los  ad- 
ministradores ingresarán  mensaalmente  su  im- 
porte en  tesorería,  que  les  será  después  entre- 
gado bajo  libramiento  en  los  mismos  términos 
prevenidos  por  el  art.  10  respecto  á  la  partici- 
pación en  los  recargos. 

Art.  27.    Los  recaudadores  percibirán  inte- 


gramente  los  premios  que  porcada  cMfribuckm 
se  les  designan  en  los  dos  artíeuto^  anteriores, 
ó  sea  del  total  importe  de  los  reparCinieBtos, 
cuya  cobranza  se  ponga  á  su  caiiga. 

Art.  28.  Con  el  premio  qae  por  el  art.  2S 
queda  asignado  á  las  adminístraciooe»  de  coo- 
tribuciones  directas  ocurrirán  á  los-  gastos  que 
se  las  ocasione  en  todas  las  operaciones  que 
las  incumbe  para  la  formación  de  los  reparti- 
mientos y  matrículas,  y  demás  consigaienles  en 
la  intervención  de  la  cobranza* 

Art.  29..  Se  entienden  ademas  gastos  pro- 
pios de  la  administración,  que  se  cubrirá»  con 
el  importe  del  premio  á  que  se  refiere  el  artn 
culo  precedente:  I.""  el  de  ios  agentes  de  inves* 
tigacion  que  ba  de  tener  para  bascar  los  con- 
tribuyentes que  en  las  del  subsidio  é  inquiliBato 
se  puedan  sustraer  de  los  repartimientoSt  y 
paira  descubrir  en  los  que  no  se  sustraigan  las 
ocoltaciones  que  puedan  haberse  cometido  di- 
rigidas á  rebajar  las  cuotas  de  lia  eontribocion: 
y  ÍJ"  el  abono  que  corresponda  á  los  recauda- 
dores por  la  parte  de  cuotas  que  deban  anular» 
se  en  dichas  dos  contribuciones,  y  kayan  los 
mismos  justificado  al  practicar  la  cobranza^  En 
la  territorial  el  déficit  del  premio  á  los  recauda-^ 
dores  debe  pagarse  del  fondo  suplementario  de 
la  misma ,  que  está  destinado  á  responder  por 
completo  del  importe  de  sus  cupos  y  recargos. 

Art.  30.  La  inversión  de  los  fondos  deaíg- 
dos  á  los  administradores  para  Jos  objetos  af- 
presados  desde  el  artículo  25  se  sujetará  i  las 
órdenes  qne  diere  la  dirección  general  de  ost- 
tribuciones  directas ,  precediendo  en  cada  aao 
el  presupuesto  del  importe  de  unos  y  otros, 
que  aprobará  la  misma  dirección. 

Los  libramientos  que  con  este  objeto  se  e^ 
pidan  á  favor  de  los  administradores,  ae  esten- 
derán con  presencia  de  los  doeumeátos  justifi- 
cativos que  deben  acompañarlos,  en  coníormi' 
dad  á  lo  establecido  en  el  párrafo  15  del  art.  51, 
y  en  el  art.  69  de  la  instrucx^ion  adannislrativa 
de  la  hacienda  pública,  circulada  en  15  de  ju* 
nio  último. 

CAPÍTULO  IV. 

Cargot  y  atribuctonei  ie  los  recaudadórer 
ie  contrUmchnes. 


Art.  31  r    Los  recaudadores  de  conlríbacio^ 

Inés ,  al  aceptar  este  encargo  y  prestar  su  res- 
pectivo afianzamiento,  quedan  snjeios  á 
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ponder  m  los  plazos  de  instrucción  de  los 
Hirasos  en  que  por  su  negligencia  incurran  los 
contribuyenles  en  las  tres  espresadas  contribu- 
r iones,  asi  como  también  de  la  puntual  entrega 
en  tesorería  de  los  fondos  recaudados  y  que 
rlehan  recaudar  dentro  de  los  mismos  periodos 
ú  plazos,  en  conformidad  á  lo  establecido  por 
los  artículos  61  y  88  del  real  decreto  de  23  de 
m»yo,  relativo  á  la  contribución  territorial. 

Art.  52.  Para  desempeñar  su  cometido  re- 
cibirán los  recaudadores  las  listas  cobratorias 
de  cada  plazo  de  los  de  la  cobranza  en  los  tér- 
minos establecidos  por  los  artículos  6.*,  T.""  y  8."* 
de  esta  instrucción. 

Art.  35.  Los  administradores  de  contribu- 
ciones directas^  antes  de  entregar  á  los  recau- 
dadores las  listas  cobratorias  de  cada  mes,  les 
habrán  exigido  cuenta  del  resultado  de  la  co- 
branza de  la  del  mes  anterior. 

Art.  54.  Los  recaudadores  procederán  en  la 
cobranza  de  las  tres  contribuciones  con  entera 
sujeción  y  conformidad  á  lo  que  se  halla  dis- 
puesto en  los  artículos  61 ,  64  y  65  y  los  si- 
guientes del  capítulo  I.""  del  real  decreto  citado, 
que  trata  de  la  contribución  territorial.  Darán  á 
los  contribuyentes  los  correspondientes  recibos 
de  sus  pagos. 

Art.  3S.  Ingresarán  por  sí  directa  ó  sema- 
naUnente  en  las  tesorerías,  con  distinción  de 
contribuciones  y  sus  recargos,  todos  los  fondos 
que  vayan  realizando  desde  que  empieza  la  co- 
branza de  cada  pueblo,  sin  perjuicio  de  hacer 
las  entregas  en  períodos  mas  cortos  á  juicio  de 
los  intendentes,  si  asi  lo  creyeren  conveniente  y 
necesario,  según  está  previsto  en  el  segundo 
párrafo  del  artículo  61  del  real  decreto  citado. 

De  todas  las  entregas  obtendrán  las  oportu- 
nas cartas  de  pago. 

Art.  56«  Se  sujetarán  á  llevar  las  cuentas  y 
libros  que  se  les  fijan  en  las  disposiciones  del 
capítulo  6."*  de  esta  instrucción. 

Art.  57.  Deberán  formar  y  pasar  á  la  admi- 
nistración la  relación  de  contribuyentes  que  ha- 
yan sufrido  el  apremio  en  cada  plazo,  llevando 
á  este  efecto  cada  recaudador  el  libro  de  apre- 
mios establecido  por  el  art.  65  del  real  decreto. 

Art.  58.  Si  llegase  el  caso  de  minorarse  la 
fianza  de  los  recaudadores  por  efecto  de  la  res- 
ponsabilidad espresada  en  el  art.  51 ,  quedan 
obligados  á  reponeria  en  otra  tanta  cantidad 
cuanta  sea  la  rebajada ,  para  que  puedan  conti- 
nuar en  el  desempeño  de  la  comisión. 


CAPÍTULO  V. 

De  loi  medios  con  qíie  hade  ser  desempeñado 
el  servido  de  los  apremhs. 

Art.  59.  La  elección  que  hagan  los  inten- 
dentes para  los  ejecutores  de  apremios  que  ha 
de  haber  en  cada  una  de  las  capitales  de  pro- 
vincia donde  se  establece  desde  luego  la  co- 
t>ranza  por  cuenta  de  la  administración ,  recaerá 
precisamente  en  favor  de  las  personas  que  por 
conducto  de  la  administración  han  de  proponer 
los  recaudadores  responsables  á  la  hacienda  de 
la  recaudación  de  las  contribuciones. 

Art.  40.  El  niimero  de  ejecutores  podrá  ser 
igual  al  de  los  distritos  en  que  se  haya  subdivi- 
dido  la  población,  aun  cuando  estos  se  hallaren 
encargados  á  cobradores  ó  agentes  que  ejerzan 
por  delegación  y  nombramiento  de  los  recauda- 
dores responsables  á  la  hacienda. 

Art.  41.  El  servicio  de  los  apremios  lo  des- 
empeñarán los  ejecutores  asi  nombrados  con 
entera  sujeción  á  lo  que  se  halla  prevenido  en 
las  disposiciones  del  capítulo  T.""  del  real  de- 
creto de  25  de  mayo,  respectivo  á  la  contribu- 
ción territorial ,  con  abono  á  los  mismos  de  las 
dietas  y  costas  que  se  devenguen ,  y  quedando 
sujetos  á  las  responsabilidades  que  les  puedan 
resultar  en  el  desempeño  de  este  encargo. 

Art.  42.  No  debiendo  los  ejecutores  de  apre- 
mio recibir  el  importe  de  sus  dietas  sino  des- 
pués de  aprobados  los  procedimientos  por  la 
autoridad  administrativa,  quedará  entre  tanto 
aquel  en  depósito  en  poder  del  recaudador,  y 
bajo  su  responsabilidad. 

CAPÍTULO  VL 


De  los  libros  y  cuentas  qne  han  de  llevar  y  rendir 
los  recaudadores  y  administradores. 

Art.  45.  Las  listas  cobratorias  que  los  re- 
caudadores han  de  recibir  de  los  administrado- 
res de  contribuciones  directas,  se  arralarán  al 
modelo  adjunto,  señalado  con  el  núm.  1.* 

Art.  44.  Los  recibos  que  deban  dar  los  re- 
caudadores á  los  contribuyentes  para  resguar- 
do de  sus  pagos,  como  se  dispone  en  el  art.  54 
de  esta  instrucción,  se  arreglarán  al  modelo  ad- 
junto número  2.^;  serán  impresos;  tendrán  á  su 
cabeza  el  sello  de  la  administración;  y  solo  se 

I  sellará  igual  número  al  de  los  contribuyentes 
que  contenga  cada  lista  cobratoria.  Sucesiva- 
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mente  se  establecerá  el  sistema  de  recibos  de  I 
taloo. 

Art.  i5.  Todo  recaudador  tendrá  por  cada 
contribución  tres  libros  titulados:  diario  de  co- 
branza ;  diario  de  caja ;  y  sumario  de  cuentas, 
conforme  á  los  modelos  números  3,  4  y  5. 

Los  libros:  primero  estarán  encuadernados  y 
foliados;  contendrán  en  todas  sus  hojas  las  rú- 
bricas del  administrador  y  del  inspector,  y  serán 
de  papel  sellado  la  primera  y  última  de  aquellas; 
y  segundo,  en  la  primera  se  espresará  el  objeto 
del  libro,  la  contribución  á  que  se  destine  el  año 
para  que  haya  de  servir,  y  el  número  de  hojas 
de  que  conste;  autorizándose  este  encabezamien- 
to con  la  media  firma  de  los  gefes  antes  nom- 
brados. 

Art«  46.  El  recaudador  debe  anotar  en  le- 
tra al  margen  de  la  lista  cobratoria  enfrente  del 
nombre  de  cada  contribuyente,  las  cantidades 
que  este  baya  entregado  en  pago  de  su  cuota  ó 
débitos,  sin  perjuicio  de  facilitarle  el  correspon- 
diente recibo,  y  de  hacer  en  los  libros  los 
asientos  que  se  prescriben  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  47.  Los  diarios  de  cobranza ,  después 
de  estampada  la  cabeza  en  que  conste  el  pueblo 
á  que  se  refiere  la  cuenta,  contendrán: 

I.""    Los  dias  de  las  entregas. 

2.*"    Los  números  de  los  recibos. 

3/    Los  nombres  de  los  contribuyentes. 

4.°  Los  números  que  estos  tienen  en  las  lis- 
tas cobratorias. 

5.""  £1  año  á  que  la  contribución  corres- 
ponda. 

6.''    El  importe  total  de  la  cuota  cargada. 

T.""  Lo  cobrado  por  el  cupo  principal  y  re- 
cargos, distinguiéndolo  con  las  correspondietes 
casillas. 

Y  S."*  El  importe  total  de  lo  recaudado  en 
cada  dia. 

Art.  48.    En  el  libro  de  caja  se  anotarán: 
{.*"    Las  sumas  diarias  del  diario  de  co- 
branza. 

2."*  Las  entregas  ó  remesas  de  fondos  que 
se  hagan  al  tesorero  de  provincia. 

Y  S.""  Los  demás  objetos  á  que  se  lleve  cuen- 
ta particular. 

Art.  49.  En  el  sumario  se  abrirán  las  cuen- 
tas por  año  á  cada  uno  de  los  pueblos  de  cuya 
cobranza  esté  encargado  el  recaudador.  En  el 
debe  de  cada  cuenta  se  sentarán  en  columnas 
diferentes  las  cantidades  que  mensualmente  de- 
ban cobrarse: 


I 


1  .•    Por  el  cupo  principal  de  Tarconfribucíonu 

Y  2.''  Por  cada  uno  de  los  recargo»  áe  apli- 
cación especial. 

Con  esta  misma  distinción  se  irán  trasladan^  * 
do  sucesivamente  al  haber  las^  partida»  que  re- 
sulten entregadas  de  la  propia  eonlribncioD^  se- 
gún el  diario  de  caja-. 

Por  último ,  en  el  sumario  se  abrirá  también 
cuenta  á  la  caja;  se  adeudarán  toda»  las  canti- 
dades que  por  cobradas  resulten  acreditadas  en 
las  cuentas  de  las  contribuciones;  y  se  abonará 
las  que  se  hayan  entregado  ó  remitido  zl  te- 
sorero. 

Art.  50.  Los  pagos  que  el  recaudador  eje- 
cute en  virtud  de  mandato  y  por  cuenta  del  te- 
sorero, se  considerarán  como  remesas  hechas 
al  mismo:  se  exigirán  á  cada  perceptor  recios 
por  duplicado:  el  principal  se  presentará  inme- 
diatamente á  la  tesorería  para  cangearlo  por 
la  correspondiente  carta  de  pago;  y  el  diiplicado 
se  acompañará  inutilizado  á  la  cuenta  mensual, 
si  no  hubiese  padecido  estravio  el  primero,  en 
cuyo  caso  servirá  para  igual  efecto  que  este* 

Art.  51.  Los  recaudadores  formarán  y  pre- 
sentarán mensualmente  á  la  administración  de 
la  provincia  la  cuenta  de  cobranza,  contarme  ai 
modelo  núm.  6.'' 

Art.  52.  Se  cargarán  en  la  cuenta  con  dis- 
tinción de  contribuciones,  cupos  principales,  re- 
cargos y  años  á  que  correspondan  uiio%  n  oVros: 

l.<*  De  las  cantidades  qoe  resulten  pendien- 
tes  de  cobro  en  fin  del  mes  anterior. 

Y  %""  De  las  adeudadas  y  contraidas  ea  ú 
de  la  cuenta. 

Y  se  datarán  con  igual  distinción: 
1  .*    De  las  cantidades  cobradas* 

Y  S.""    De  las  fallidos  y  perdones. 

El  importe  de  estas  partidas,  deducido  del  del 
cargo  presentará  la  diferencia,  la  cual  formará 
la  primera  partida  de  cargo  de  la  cuenta  éel 
mes  siguiente.  Las  deducciones  se  justificará  n  con 
las  órdenes  originales.que  las  autoricen,  después 
de  hecha  la  correspondiente  anotación  en  las 
listas  cobratorias. 

A  continuación  formarán  la  cuenta  de  caudsr- 
les ,  cargándose  de  todas  las  cantidas  cobradas, 
y  datándose  de  las  entregadas  ó  remitidas  al 
tesoro. 

Cuando  de  la  parificacion  de  lo  cobrado  con 
lo  entregado  resulten  existencias  en  poder  de 
los  recaudadores,  las  entregarán  en  la  tesorería 
al  tiempo  de  rendir  la  cuenta  á  la  administrar 
cion,  uniéndose  á  dicha  cuenta  la  carta  de  pago 
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qne  se  espida  en  equivalencia  de  la  cantidad  sa- 
tisfecha; y  caando  aparezca  crédito  á  favor  de 
los  recaudadores ,  se  les  espedirá  el  documen- 
to correspondiente  que  justifique  su  importe 
para  abonarlo  en  la  cuenta  del  mes  siguiente. 

Art.  55.  También  acompañarán  los  recau- 
dadores á  su  cuenta  mensual  las  cartas  de  pago 
que  justiUquen  las  entregas  hechas  al  tesorero; 
en  equivalencia  les  espedirán  los  administrado- 
res un  recibo  general  de  la  cuenta  en  que  se 
designe  el  cargo,  la  data  y  la  diferencia  que  re- 
sulte en  pro  ó  en  contra. 

Art.  54.  En  el  mes  de  enero  de  cada  año 
deberán  los  recaudadores  entregar  en  la  admi- 
nistración de  contribuciones  directas  los  libros 
de  las  que  hayan  cobrado,  para  que  se  archiven 
<como  se  hace  con  todos  los  demás  pertenecien- 
tes á  la  administración  de  las  rentas  públicas. 

Art.  55.  Los  administradores  tendrán  un 
libro  particular  para  cada  una  de  las  contribu- 
ciones directas  nuevamente  establecidas,  como 
los  tienen  para  los  demás  ramos  de  su  cargo, 
según  lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  18  de 
julio  último. 

Art.  56.  Las  cuentas  que  se  abran  en  los 
libros  se  arreglarán  por  ahora  á  los  principios 
establecidos  en  el  capitulo  S."",  artículos  17  al 
21  de  la  instrucción  de  1 1  de  diciembre  de 
1826. 

Se  distinguirán  por  casillas  respectivamente, 
tanto  en  los  cargos  como  en  los  abonos,  los 
conceptos  de  exacción  según  las  ciasitícaciones 
que  contienen. 

I.""  Respecto  de  la  contribución  territorial, 
el  modelo  adjunto  á  la  orden  circular  de  la  di- 
rección general  de  contribuciones  directas,  fe- 
cha 5  de  agosto  de  1845. 

2.""  Respecto  de  la  del  subsidio,  el  señalado 
con  el  número  S."*  de  la  circulada  también  en  8 
del  mismo  por  la  propia  dirección. 

Y  5.""  Respecto  de  la  de  inquilinatos,  el  de 
igual  número  que  acompañó  á  la  circulada  igual- 
mente en  fecha  2  de  dicho  agosto. 

Art. 57.  Los  resultados  que  aparezcan  de 
los  libros  con  estos  pormenores  se  pasarán  al 
general  de  las  rentas  que  están  á  cargo  de  las 
administraciones,  cuando  se  formalicen  men- 
sualmenle  en  él  todos  los  asientos  en  la  forma 
que  determina  el  art.  27,  cap.  3."*  déla  citada 
instrucción  de  1 1  de  diciembre. 

Art.  58.  En  los  artículos  respectivos  á  di- 
chas contribuciones  que  deben  comprenderse 
en  las  cuentas  de  valores^  se  designará  separa- 


damente la  parte  que  corresponda  al  tesoro  y  á 
cada  uno  de  los  participes. 

Art.  59.  Cuando  no  pudiese  realizarse  en 
la  tesorería  el  ingreso  efectivo  de  los  recargos 
impuestos  sobre  las  contribuciones,  se  formali- 
zará en  vista  de  los  recibos  que  faciliten  los 
respectivos  partícipes,  previa  la  espedicion  del 
competente  libramiento,  que  producirá  simul- 
táneamente data  de  la  cantidad  que  aquellos 
importen. 

CAPÍTULO  VIL 

De  la  cobranza  en  los  denuis  pueMo9  que  no  sean 
capitales  deproumcia* 

Art.  60.  Las  disposiciones  que  contiene  es- 
ta instrucción,  aunque  limitadas  á  las  capitales 
de  provincia  por  ahora  en  sos  capítulos  3.% 
iJ"^  5.^,  y  6.*',  regirán  también  respecto  á  cua- 
lesquiera otros  pueblos  en  qne  desde  luego  ó 
sucesivamente  se  estimare  conveniente  estable- 
cer la  cobranza  por  cuenta  de  la  hacienda. 

Art.  61.  Aun  cuando  la  cobranza,  en  los 
pueblos  donde  este  orden  no  se  establece  ahora, 
se  ha  de  ejecutar  por  medio  de  cobradores  nom- 
brados por  los  ayuntamientos,  y  con  las  fianzas 
que  estos  señalarán  y  aprobarán  bajo  su  respon- 
sabilidad, tendrán  no  obstante  para  con  ellos 
aplicación  desde  luego  las  disposiciones  de  los 
artículos  O."",  10  y  11  de  la  presente  instruc- 
ción. 

Los  cobradores  firmarán  el  recibí  en  los  li- 
bramientos que  se  espidan  para  la  formalizacion 
de  los  recibos  dados  por  los  partícipes  en  los 
recargos. 

Art.  62.  Como  la  remuneración  de  los  co- 
bradores nombrados  por  los  ayuntamientos  se 
ha  de  fijar  con  aprobación  del  intendente,  se- 
gún las  circunstancias  de  cada  población  y  lo 
establecido  en  el  párrafo  2.''  del  artículo  59  del 
Real  decreto  de  23  de  Mayo,  ha  de  tenerse  en- 
tendido que  no  debiendo  esceder  de  un  4  por 
100  el  recargo  en  la  territorial  y  en  la  de  in- 
quilinatos, ni  en  la  del  subsidio  de  los  2  mrs;  en 
real,  equivalente  á  5  rs.  y  30  mrs.  por  100,  au- 
torizados por  la  ley  de  presupuesto  general  de 
ingresos  del  Estado,  la  subdivisión  de  estos  re- 
cargos para  gastos  de  reparto  y  cobranza  será 
la  siguiente: 
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PARTÍCIPES  EN  LOS  PREMIOS. 

,junta-     AdmíDis-     ('obni- 


AdmÍDÍs- 
trackm. 


CONTRIBUCIONES. 

Territorial.  .  . 

Inquilinatos.    . 

Subsidio  indus- 
trial y  de  co-> 
mercio.  •  • . 


JIr.  ffu       R».  fiw.      Ji«.  fiM. 


Total. 

ñi.  9H. 


1 


S8 
47 


1 


6 
47 


3 
3 


4 

4 


P- 


400 
100 


3  30    5/30 p.  400 


El  importe  á  que  asciendan  los  derechos  de  4 
reales  por  cada  certiflcado  de  inscripción  de 
matrícula  de  subsidio  en  este  año,  que  han  de 
espedirse  y  llenarse  por  la  administración  para 
los  ya  comprendidos  en  las  formadas,  se  aplica- 
rá solamente  á  la  administración.  Pero  el  de  los 
certificados  que  después  se  espidan  para  los  que 
de  nuevo  se  inscriban  en  los  mismos  pueblos,  se 
gubdividirá  entre  la  administración  y  el  alcalde  de 
cada  pueblo,  tocando  á  la  primera  las  tres  cuar- 
lar  partes  de  su  total  producto,  ó  sean  3  rs.«  y 
á  los  alcaldes  la  cuarta  parte  ó  el  real  restante, 
observándose  las  mismas  reglas  en  los  duplica- 
dos y  triplicados  de  unos  y  otros. 

Se  ingresará  en  tesorería  y  librará  después  á 
favor  de  los  administradores  el  importe  total  de 
estos  certificados,  lo  mismo  que  ya  queda  esta- 
blecido en  el  segundo  párrafo  del  artículo  26  en 
cuanto  á  ios  de  las  capitales ,  quedando  los  ad- 
ministradores con  obligación  y  responsabilidad 
de  abonar  á  los  alcaldes  la  parte  designada. 

Art.  63.  Como  en  algunos  pueblos  podrá  no 
llegar  al  4  por  100  el  recargo  en  la  contribu- 
ción territorial  para  atender  á  los  gastos  de  re- 
parto y  cobranza,  la  división  que  queda  hecha 
en  el  artículo  anterior,  respecto  á  la  propia  con- 
tribución, se  verificará  bajo  la  misma  regla  pro- 
porcional que  queda  figurada  en  concepto  del  4 
por  100. 

Art.  64.  Los  cobradores  particulares  de  los 
pueblos  son  responsables,  como  los  recaudado- 
res generales  y  especiales,  de  los  fondos  que  re- 
cauden hasta  su  entrega  en  las  arcas  del  tesoro, 
y  de  consiguiente  obligados  á  costear  los  gastos 
de  su  conducción  á  las  mismas. 

Art.  6o.  Las  cuentas  que  deben  presentar 
los  ayuntamientos  de  los  pueblos,  donde  la  co- 
branza no  esté  directamente  á  cargo  de  la  ad- 
ministración, se  limitarán  respecto  de  estas  tres 
contribuciones  á  presentar  los  recibos  de  los 
partícipes  en  los  recargos  para  que  se  les  espida 
la  correspondiente  carta  de  pago  de  su  importe, 
y  á  devolver  las  listas  cobratorias  á  la  adminis- 


tración ,  satisfechas  ó  cubiertas  que  sean,  para 
que  pueda  hacer  los  asientos  que  correspondan. 
De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  acompañan- 
do los  modelos  que  se  citan  para  su  inteligencia 
y  demás  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  muchos  años.  Madrid  5  de  setiembre  de 
1845.— Alejandro  Mon. — Sr.».. 
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MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE  LA  PENÍNSULA. 

Sección  de  Gobierno. 
La  Reina  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  siguiente 

REGLAMENTO 

PARA  LA  BIBCCCIOK  DE  LA  LET  DE  8  DB  EÜBRO  DB  1S45  SOBU 
OHGAIUIACIOX  Y  ATRIBOCIUKES  DE  LOS  AYU.^TAHIKITUS. 

CAPÍTULO  L 

De  la»  ÜitoM  de  dectores  y  eíe^let  para  ios  cargo» 

de  mankipale». 

Artículo  1.^    En  los  meses  de  abrW  y  mayo 
del  año  en  que  corresponda  hacer  eleccioD  ge- 
neral de  ayuntamientos,  los  gefes  políticos  rec^ 
tificarán  la  estadística  del  vecindario  de  lospue* 
blos  de  sus  respectivas  provincias,  adoptando 
las  mas  eficaces  medidas  para  que  resulte  tan 
exacta  como  sea  posible,  dando  aviso  al  gobier- 
no antes  del  1."^  de  junio  de  haberlo  asi  verifi- 
cado. 

Art.  %""  En  el  mismo  mes  de  junio  señala- 
rán á  cada  pueblo  el  número  de  electores  con- 
tribuyentes, el  de  elegibles  y  el  de  concejales 
que  les  corresponda  con  arreglo  al  vecindario 
que  resulte  tener,  é  igualmente  el  de  distritos 
electorales  en  que  se  han  de  dividir  los  que  de- 
ban tener  mas  de  uno. 

De  haberlo  hecho  asi  darán  aviso  al  gobierno 
antes  de  I.*"  de  julio  (arts.  5.%  15,  20,  35  y  56 
de  la  ley). 

Art.  á.""  Al  hacer  el  señalamiento  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  prevendrán  á  los  alcal- 
des que  en  el  mes  de  julio  han  de  rectificarse 
las  listas  electorales,  y  que  los  ayuntamientos 
en  la  última  sesión  que  celebren  en  junio,  á  mas 


9f& 


tardar,  nombren  los  do»  concejales  y  los  dos 
mayores  contribuyentes  qae  asociados  al  alcalde 
han  de  practicar  la  rectificación.  Dichos  conce* 
jales  y  mayores  contribuyentes  deberán  saber 
leer  y  escribir ,  si  fuese  posible.  Los  gefes  poli- 
ticos  exigirán  aviso  para  el  I.""  de  julio  del  nom- 
bramiento de  los  asociados,  y  para  I.""  de  agos- 
to de  haberse  efectuado  la  rectificación ,  lo  cual 
pondrán  en  conocimiento  del  gobierno  antes 
del  15  del  mismo  mes  de  agosto  (artículo  26). 

Art.  i.""  Se  entiende  por  mayores  contribu- 
yentes para  los  efectos  del  artículo  anterior  los 
mscritos  como  elegibles  en  la  lista  que  va  á 
rectificarse. 

Art.  5.''  Al  nombrar  los  ayuntamientos  los 
cuatro  asociados  del  alcalde,  nombrarán  ade- 
mas dos  suplentes,  uno  de  la  clase  de  conceja- 
les y  otro  de  la  de  contribuyentes:  estos  su- 
plentes entrarán  á  reemplazar  á  los  propietarios 
siempre  que  falten  por  cualquiera  causa. 

Art.  G.""  La  rectificación  se  hará  borrando 
de  las  listas  á  los  que  hubieren  fallecido  é  mu- 
dado de  vecindad.  A  los  que  por  cualquiera  otro 
concepto  se  creyere  que  han  perdido  el  derecho 
electoral,  el  alcalde  los  citará  personalmente;  y 
si  esto  no  pudiese  ser ,  por  medio  de  cédula  que 
se  entregará  bajo  recibo  á  sus  familias  ó  cria- 
dos, señalándoles  el  término  de  cuatro  dias 
para  que,  si  lo  tienen  por  conveniente,  se  pre- 
senten á  impugnar  la  esclusion.  El  alcalde  y  los 
asociados,  si  el  citado  no  se  presentase  en  el 
término  señalado,  ó  si  se  presentase,  después 
de  haberle  oido,  dicidirán  lo  que  estimen  justo. 
Contra  lo  que  resolvieren  no  habrá  ulterior  re- 
curso; pero  los  asi  escluidos  podrán  pedir  su  in- 
clusión en  los  dias  en  que  las  listas  están  es- 
puestas al  público  (artículo  27). 

Art.  T.*"  Siendo  necesaria  la  edad  de  25  años 
para  ser  elector,  ya  como  contribuyente,  ya  co- 
mo capacidad,  el  que  la  hubiere  de  cumplir 
antes  del  1.°  de  noviembre  del  año  que  corres- 
ponda la  elección  general  será  incluido  en  la 
lista,  con  tal  que  reúna  las  cualidades  exigidas 
en  la  ley. 

Art.  ÍJ"  Siempre  que  para  la  formación  de  las 
listas  electorales  necesite  el  alcalde  datos  de  los 
que  obran  en  las  oficinas  de  Hacienda,  lo  avisa- 
rán al  gefe  político  para  que  este  los  reclame  de 
la  intendencia. 

Art.  Q.""  Las  cuotas  que  han  de  servir  para 
clasificar  los  electores  contribuyentes  serán  las 
del  año  en  que  se  rectifiquen  las  listas,  á  no 
ser  que  no  estuviesen  aprobados  los  reparti- 


mientos, eoí  cuyo  caso  servirán  las  del  año 
anterior. 

Art.  10.  Para  justificar  un  elector  la  cuota 
que  pague  fuera  del  distrito  municipal ,  ya  por 
contribución  general  directa,  ya  por  reparti- 
mientos vecinales,  deberá  acreditarlo  con  la 
exhibición  de  los  recibos  originales. 

Art.  11.  La  lista  de  elegibles  se  formará 
con  los  electores  contribuyentes  de  mayores 
cuotas,  que  no  tengan  impedimento  legal  para 
ser  concejales,  hasta  completar  el  número  que 
con  arreglo  al  vecindario  corresponda. 

Art  12.  Las  listas  se  formarán  dividiéndo- 
las en  dos  partes,  de  las  cuales  la  primera 
comprenderá  los  contribuyentes  elegibles  y  no 
elegibles,  y  la  segunda  las  capacidades,  con 
arreglo  al  modelo  número  I.""  Todos  los  contri- 
buyentes electores  y  elegibles  del  término  muñir 
cipal  se  colocarán  por  el  orden  de  mayor  á  me- 
nor según  la  contribución  que  paguen.  Cuando 
el  distrito  municidal  pase  de  2,000  vecinos,  se 
espresará  la  habitación  de  los  electores.  Siempre 
que  el  distrito  se  componga  de  varias  parro- 
quias, feligresías  ó  poblaciones  rurales,  sea  el 
que  quiera  su  vecindario,  se  epresará  la  parro- 
quia, feligresía  ó  población  en  que  reside  el 
elector. 

Art.  15.  La  lista  firmada  por  el  alcalde  y 
asociados  se  espondrá  al  público  desde  el  15  al 
51  de  agosto,  ambos  inclusive,  de  los  años  en 
que  corresponda  elección  general  (art.  28). 

Art.  14.  Asi  la  lista  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo anterior,  como  todas  las  demás  que  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  este  capitulo  y  en  el 
siguiente  han  de  esponerse  al  público,  se  colo^ 
carán  en  una  tabla  que  esté  fijada  á  la  altura 
conveniente  en  la  parte  esterior  de  las  salas  con- 
sistoriales desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las 
seis  de  la  tarde.  El  alcalde  adoptará  las  medi- 
das necesarias  para  su  conservación. 

Art.  15.  El  alcalde  por  sí,  ó  por  medio  de 
personas  que  designe  al  efecto,  recibirá  todas 
las  reclamaciones  que  se  le  dirijan  desde  el  15 
al  51  de  agosto,  anotando  en  ellas  el  dia  y  la 
hora  de  su  presentación,  y  dando  al  interesado 
recibo  si  lo  pidiere  (art.  28). 

Art.  16.  Desde  el  1.""  al  19  de  setiembre  se 
espoudrá  al  público  una  lista  firmada  por  el  al- 
calde y  asociados  de  las  reclamaciones  presenta- 
das desde  el  15  al  51  de  agosto. 

Art.  17.  Decididas  las  reclamaciones  por  el 
alcalde,  oyendo  á  los  asociados,  se  formará  una 
nueva  lista  con  sujeción  al  mismo  modelo  que 
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4a  anterior,  espresando  al  final  de  ella,  y  por 
medio  de  una  nota ,  todos  los  que  quedan  es- 
cluidos,  asi  por  haberse  probado  que  no  reúnen 
las  cualidades  necesarias,  como  porque,  sin  em- 
bargo de  ser  contribuyentes,  no  les  alcanza  el 
derecho  electoral  por  la  inclusión  de  otros  de 
mayores  cuotas.  Esta  lista  estará  espuesta  al 
público  desde  el  10  el  19  de  setiembre,  ambos 
inclusive  (art.  30). 

Art.  18.  Los  que  no  se  conformaren  con 
las  decisiones  del  alcalde,  bien  por  no  haber 
sido  incluidos  en  la  lista,  bien  por  no  haber  sido 
escluido  algún  elector,  bien  porque  con  la  in- 
clusión de  otro  ú  otros  pierdan  el  voto  activo 
ó  pasivo,  podrán  acudir  al  gefe  político  por 
conducto  del  alcalde,  á  quien  entregarán  la 
oportuna  solicitud.  El  alcalde  por  sí  ó  por  me- 
dio de  persona  que  designe  al  efecto  recibirá 
estas  solicitudes ,  anotando  en  ellas  el  dia  y 
hora  de  su  presentación ,  y  dando  recibo  al  in- 
teresado si  lo  pidiere. 

El  alcalde  facilitará  á  los  reclamantes  cuan- 
tos datos  pidan  para  fundar  sus  reclamaciones 
(artículo  51). 

Art.  19.  Todas  las  solicitudes  que  se  pre- 
senten desde  el  10  al  19  de  setiembre  las  re- 
mitirá el  dia  20  el  alcalde  con  su  informe  y 
el  de  los  asociados  al  gefe  político,  acompañan- 
do cuantos  antecedentes  sean  necesarios  para 
mayor  ilustración  (art.  51). 

Art.  20.  Desde  el  espresado  dia  20  de  se- 
tiembre al  50  del  propio  mes  se  espondrá  al 
público  una  lista  firmada  por  el  alcalde,  de  to- 
das las  reclamaciones  y  escusas  presentadas 
del  10  al  19  del  propio  mes. 

Art.  21.  El  gefe  político,  luego  que  reciba 
las  reclamaciones,  las  pasará  al  consejo  provin- 
cial para  que  dé  su  parecer,  y  antes  del  2o  de 
octubre  comunicará  al  alcalde  lo  qué  resolviere 
(artículos  51  y  52). 

Art.  22.  Recibidas  por  el  alcalde  tas  resolu- 
ciones del  gefe  político,  formará  la  lista  defini- 
tivamente rectificada,  siempre  con  sujeción  al 
mismo  modelo,  la  cual,  formada  por  él  y  por 
los  asociados,  se  espondrá  al  público  desde  el 
dia  50  de  octubre  hasta  el  5  de  noviembre. 

Art.  25.  En  las  poblaciones  en  que  haya 
de  nombrarse  mas  de  un  teniente  de  alcalde, 
ademas  de  la  lista  general ,  se  espondrán  al 
público  en  los  dias  marcados  en  el  artículo  an- 
terior listas  parciales  de  los  electores  y  ele<^M- 
bles  correspondientes  á  cada  distrito  eíecloral. 
Estas  listas  parciales  solo  comprenderán  la  es*' 


presión  de  electores  y  elegibles  con  arreglo  al 
modelo  número  2.'' 

Art.  24.  Desde  el  3  de  noviembre  hasta  dos 
años  después  se  colocarán  las  listas  de  que  ha- 
blan los  dos  artículos  anteriores  en  la  secretaría 
del  ayuntamiento  en  disposición  de  que  puedan 
verse  por  todo  el  que  quiera  consultarlas. 

Art.  25.  Una  copia  de  la  lista  general  M- 
nitivamente  rectificada,  firmada  por  el  alcalde 
y  asociados,  y  estendida  en  papel  de  tamaño  igual 
al  del  sellado,  se  remitirá  al  gefe  político  en  el 
espresado  mes  de  noviembre  siguiente. 

Art.  9ñ.  Cuando  en  los  dias  del  10  al  19 
de  setiembre  no  se  presente  ninguna  reclama- 
ción, el  alcalde  lo  participará  al  gefe  político  el 
dia  20  del  mismo  mes. 

Art.  27.  En  las  grandes  poblaciones,  sin 
perjuicio  de  llevarse  á  efecto  lo  prevenido  en  los 
anteriores  artículos,  se  dará  á  las  listas  toda  la 
publicidad  posible. 

Art.  28.  En  los  casos  en  que  con  arreglo  al 
artículo  17  de  la  ley  sea  preciso  hacer  las  listas 
con  los  mas  pudientes,  se  seguirán  los  mismos 
trámites  señalados  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  29.  Para  que  tenga  aplicación  el  ailí- 
culo  16  de  la  ley  es  necesario  que  en  el  pueblo 
no  haya  contribuciones  directas,  ni  repartimien- 
tos vecinales.  Donde  hubiere  aquellas  ó  estos,  j 
el  número  de  contribuyentes  no  alcanzare  á  cu- 
brir el  de  electores  que  corresponda  con  atrevo 
al  vecindario,  no  habida  mas  electores  que  los 
contribuyentes  que  resulten,  y  las  capacidades 
que  reúnan  las  circunstancias  exigidas  en  lale^}. 

(Se  continuará.) 
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Pakis  Si  de  setiembre  de  1845. 

Largo  ha  sido  el  viaje  de  S.  H.;  abun- 
dantes é  instructivas  han  sido  las  lecciones; 
el  que  haya  tenido  ojos«  ha  podido  ver. 
¿Quién  se  ha  opuesto  al  viaje?  ¿Quién  le 
ha  rodeado  de  sinsabores?  ¿Quién  ha  he* 
cho  su  principio  difícil,  su  continuación 
azarosa,  su  término  triste?  Estas  preguntas 
sugieren  reflexiones  importantes. 

El  viaje  era  necesario  á  la  salud  de 
S.  M.;  y  esta  consideración  decisiva  bajo  to- 
dos conceptos  no  bastó  á  impedir  una  opo- 
sición viva,  tenaz,  alarmante.  ¿Y  quiénes 
se  oponian?  Los  que  mas  blasonan  de  amor 
al  trono,  de  lealtad  á  la  persona  de  Do- 
ña Isabel  IL  los  que  con  tanta  rucilidad 
achacan  á  los  o^ros  desacato,  desafecto, 
cuando  nb  traición. 

c Esta  consideiuicion»  senos  dirá,  siem- 
pre fue  llevada  en  cuenta:  nos  opusimos  al 


viaje  de  S.  M.  siempre  con  la  condición  de 
que  su  salud  no  lo  exigiese;  pues  en  tal  caso 
nos  resignábamos  á  ello„  posponiendo  todas 
las  razones  de  conveniencia,. y  aun  arros- 
trando, si  fuera  menester,  los  mayores  pe- 
ligros.» Es  verdad,  asi  se  decia;  ¿pero  era 
esto  una  vana  fórmula  ó  una  protesta  sin- 
cera? ¿Habia  la  realidad  de  la  condición, 
ó  una  negativa  absoluta  disfrazada  con 
aquellas  palabras  corteses  con  que  se  dicen 
á  los  reyes  las  cosas  duras,  y  se  les  intiman 
los  mandatos  de  los  partidos?  Jamás  se  di- 
rige á  los  reyes  la  palabra  de  otra  manera: 
en  los  mismos  tumultos  populares,  cuando 
las  turbas  han  penetrado  en  el  palacio,  y 
el  tribuno  que  empuja  la  puerta  de  la  regia 
morada,  y  se  presenta  al  soberano  para  in- 
timarle la  exigencia  popular,  se  para  á  la 
vista  del  monarca,  se  descubre,  y  comien- 
za su  arenga  por  la  palabra  Señor... 
Si  las  formas  no    prueban  nada»  vea- 
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mos  lo  que  haliia  en  el  fondo.  ¿Quién  ha- 
bia  dicho  que  el  viaje  era  neee^rio?  ¿Quién 
lo  sostenia  á  pesar  de  la  oposición?  ¿Era  el 
ministerio?  No  ciertamente.  Al  negar  pues 
la  necesidad  del  viaje,  al  ponerla  en  duda, 
al  combatir  el  proyecto  como  un  capricho, 
como  una  obstinación  peligrosa,  los  tiros 
iban  á  parar  mas  alto,  pasaban  sobre  la  ca- 
b^2a  de  tos  ministi^os,  y  si  no  daban  en  la 
niisma  persona  de  ja  Reina,  por  lo  medos 
le  calan  muy  cerca*  ¿Es  esto  monárc^uico? 
¿Es*  muy  respetuoso  hacia  el  trono?  ¿Es 
guardar  todas  las  consideraciones  que  se 

deben  áS.  H.? 

Una  de  dos:  ó  creíais  que  el  viaje  era  ne- 
cesario ó  no ;  si  lo  creiais  necesario ,  vues- 
tra oposición  es  inescusable;  si  no  lo^creiais 
necesario,  suponiais  un  capricho  ó  un  pro- 
testo encubierto  por  la  ficción  de  la  necesi- 
dad. ¿De  quién  era  ese  capricho,  ese  pro- 
testo, esa  ficción?  Escoged,  y  responded: 
tomad  el  dilema  por  donde  queráis ;  la  he- 
rida es  segura. 

«Pero,  se  replicará ,  el  viaje  era  peligro- 
so.» ¿Y  por  qué?  ¿cuáles  eran  los  peligros? 
¿de  quién  dimanaban?  ¿del  ministerio?  No: 
á  la  sazón  os  merecia  plena  confianza ,  y 
con  respecto  á  los  peligros  que  os  espanta- 
ban ,  os  la  merece  aun  ahora.  Sí  dudabais 
de  la  hidalguía  vasco-navarra ,  ahí  están  ios 
hechos  que  os  confunden ;  si  de  otros ,  os 
repetiremos  lo  dicho  ya;  el  tiro  va  mas  al- 
to; y  no  era  de  vuestras  filas  de  donde  de- 
bía salir. 

Los  monárquicos,  es  decir,  los  acusados 
á  cada  paso  de  desleales  ó  sospechosos,  fue- 
ron los  que  apoyaron  decididamente  el  via- 
je, defendiendo  la  libertad  dé*la  Reina. 
¿Era  por  la  esperanza  de  que  se  ejecutase 
en  las  provincias  el  enlace  con  el  conde  de 
Montemolin  ?  ¿  Era  porque  creyesen  que  el 
negocio  estaba  ya  dispuesto,  arreglado,  no 


I  faltando  mas  que  la  solemnidad?  Muy  esea- 
sos  de  noticias  era  mejor  suponerlos ;  niuj 
cortos  de  vista  ;  muy  ignorantes  de  la  ver- 
dadera situación  de  las  cosas.  Si  no  hay  ín* 
conveniente  en  suponerles  esa  falla  de  no- 
ticias ,  esa  cortedad  de  previsión,  esa  igno- 
rancia de  los  negocios,  entonces  inferiré- 
mos  oti*a  consecuencia  que  tampoco  favore- 
ce mucho  á  los  ófgsínés  de  h  si^luácioii' ,  y 
es  que  los  pkmte^  lasjcorresj^onden^as, 
lob  tenebubsos  |>rdyectos  qué  taa  á  menudo 
se  achacan  a  tos  carlistas ,  deben  de  ser  pa- 
labras vanas ,  declamaciones  estudiadas, 
aserciones  gratuitas,  pues  que  nada  sabían 
en  una  ocasión  tan  crítica ,  y  se  hacian  una 
ilusión  que  el  tiempo  ha  desmentido. 

ILa  continuación  y  el  fin  han  correspon- 
dido al  principio :  mientras  la  revolución 
hace  desesperadas  tentativas  eií  varios  pun- 
tos; mientras  la  capital  de  la  monarquía 
está  en  continua  zozobra ;  mientras  caen 
víctimas  de  la  discordia ,  asi  los  revollosoSf 
como  los  ciudadanos  pacíficos ,  las  provin- 
cíaftdel  Dorte4an  calunuitadas,  obecenála 
Reina  mil  y  mil  diversiones  inocentes,  ea 
medio  de  las  muestras  mas  señaladas  ie 
amor  y  acatamiento  ,  sin  un  suceso  des- 
agradable, sin  el  menor  disgusto  causado 
por  sus  habitantes ,  sin.  mas  ruido  que  el  de 
las  aclamaciones,  sin  mas  movimiento  que 
el  (¡el  entusiasmo  y  de  las  íiestas  populares. 
¡Qué  lecqion!   ¡Qué  pensamientos  han 
debido  asaltare!  ánimo  de  S.  M.  y  desús 
augustas  Madre  y  Hermana!  «¿Estos  £on  los 
enemigos,  estos  los  desleales,  estos  los  trai* 
dores?  ¿Aquí  está  el  centro  del  fanatismio* 
de  la  crueldad  ?  ¿  Aquí  la  caverna  de  tigres? 
¿Aquí  las  hordas  de  bandidos  para  desolar 
el  pais  ?  ¿  Estos  son  los  pueblos  que  era  ne- 
cesario convertir  en  cenizas,  en  ruinasU 
Faltaba  una  ocasión  para  que  S.  M.  pudie- 
se convencerse  por  si  misma  de  lo  que  son 
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aqúeUhs. j^vtocáa»; .eetii  oemmñb ira ofi>e^ 
oMo;  y. quizás ,  quizás  «rio  fuera  aventura- 
d«  el  decir»  que  si  no  la  preTÍaíen,  al  meRos 
el  íoetinto  de  paortido  iofluta  poderosamen- 
te, para  que  se  proesrase  evitar  queS.  M. 
no  presenciara  lo  que  ha  presenoiado.  Este 
viaje  no  será  estéril:  no  esperábamos  el 
cumplimiento  de  las  vulgaridades  que  se 
propalal>an\  pero  sí  nos  prometíamos  el  re* 
sultado  que  se  acaba  de.obteoér^  y  $s  la  re- 
habilitación del  buen  nombre  de  aquellas 
nobles  provincias  eo  el  ánimo  de  S..M.  Ya 
no  será  tan  fácil  en  adelante  alarsiar  con 
anuncios  de  conspiraciones ;  ya  no  será  po« 
sible  que  la  Reina  considere  como  á  -  sas 
moit&les  eaemigos  los  que  acaban  de  hacera 
le  tan  cordial  recibimiento;  ya  ha  dio.wr 
al^o  mad  eosioso  inclinar  el  Real  ánimo  á 
enviar  Qumerosos  batallones  para  humtilar 
sin  necesidad  á  los  favbitantes  de  un  pais 
donde  ha  podido  posebr&e  sin  escolta  de  no- 
che como  de  día.  Este  efecto  no  es  poh'tico, 
pero  es  moral,  que  vale  mucho  mas  que  el 
polUieo.  -  Este  elbcUir  no  se  destruye,  fáeil- 
nf)6nle>  por  mas  que  se  hayan  eaeogido  es* 
tas>  oircunstancias.^  y  la  misma  permanen- 
cia de  la  Reina  en  las  provincias ,  paro  so-i 
meter  ásu  firma  una  gracia  que  recuerda  lo 
batalla  de  Mendigorría.  ¡  Qué  política !  ¡  qué 
dolicqdeza  !  Este  es  un  rasgo  digao  de  los 
hombres  que  nos  gobiernan.  Gomo  si  lia  nv^ 
moría  del  ilustre  general  no  hubiese  podi- 
do honrarse  de  otra  Hianerá ;  como  si  ho- 
bÁera  sido  tanta  la  urgencia  dé  echar  en  ca- 
ra á  las  provincias  un  recuerdo  de  discor- 
dia. Esto  es^  generoso ,  esto  es  conciliador; 
quizás  al  estenderse  el  decreto  alguno  de 
los  sencillos  habitantes  del  país  ofrecía  á 
S.  M.  una  de  tantas  espresiones  como  ha 
recibido  de  amor  y  respeto ,  y  olvidaba  por 
un  momento  la  pérdida  de  un  padre,  deun 
hijx),  de  un  hermano,  en  la  misma  batalla  J . . . 


Guando  se  TO'tanUí  estrechez  ée  mifm  m 
quienes  debieran  tenerlas  muy  grandes^ 
tanto  prurito  de  reanimar  la  tea  de  la  dis- 
cordia en  quienes  debieran  acabar  de  apa- 
garía; levántase  el  pecho  con  noble  indig- 
nación, y  se  vienen  á  la  pluma  califioacio- 
nes  severas^  Pero  la  mejor  severidad  está  en 
consignar  el  hachón  y  someterlo  al  fallo  del 
buen  juicio,  del  buen  sentida,  y  sobre  todo 
del  corazón. 

El  geaeral  Córdoba  prestó  ginndes  servi- 
cios al  trono  de  Isabel^  y  crnitribuyó  al  triun- 
fo  de  la  revoluetca  mas  seguramente  de  lo 
que  en  un  principio  creyera:   tejos  de  nos- 
otros la  idea  de  oponernes  á  que  la  Reino 
honre  la  memoria  ób  uno  de  sus. servidores» 
mas  eselaredidos ;  pero  sí  nos  duele  que  el 
timbre  otorgado  á  los  servicios  de  un  gene^ 
ral  sirva  para  perpetuar  la  mempita  de  una 
guerra  fratricida.  Por  lo  domas,  y  ya  qiie  se 
quería  esoitar  recuerdos,  era  necesario  te- 
ner presente  que  los  habia  muy  amargos 
para  los  mismos  que  los  escítaban.  Precisa- 
mei^efil  4íM>mbjre  del  general  Córdoba ,  y  la 
batalla.de  Mendigorría    recuerda  aquel  i» 
época  crítica  en  que  el  gobierno. de  Madrid 
pedia. la  cooperacÍM  estraagera;  aquella  épo- 
ca en  que  habiendo  recibido  iin  mo  humi<-' 
llanta,  pouia  todas  sus  esperanzas  en  e\^vem 
ctudillo,  á  quien  luego  se  pagó  con  la  per* 
seeucion  y  con  el  ostracismo  que  leobligó  á 
morir  lejos  de  su  patria.  Dejad  en  :pa£  las 
cenizas  de  los  muertos;  no  oe  empeñéis  en. 
reparar  lo  que  no  podéis^  mas  valaque  ten»* 
dais  un  tupido  velo  sobre  los  anos  ppsados> 
sin  evocar  de  sus  tumbas  los  en^angrenta'* 
dos  espectros  de  los  que  con  ma^  ardor  de»- 
f^MÜeran'el  trono. de  la  Reina i.  Dejad  los 
recuerdos^  que  no.  favorecen  nada  .vuestros 
sistemas  y  utopias;  si  muchos  militaras  hu^ 
biesen  sabido  lo  ^^u^  la  ¡rewiolucion  .quería 
ejecutar  en  nuestra.de^ved  torada  patria,  mu- 


gÍio  antes  ob  bubieran  detenidQ  t  se^Nirando 
la  causa  vuestra  de  la  causa  de  la  Reina.  jY 
que  fruto  feporlaron  los  que  mas  contribu* 
yeron  á  vuestro  triunfo?  Ahí  está  fiassa».ar« 
rastrado  pot  las  calles  de  Barcelona:  ahí  Que» 
sada^  asesinado  en  Hortaleza :  ahí  Sarsfield 

eil  Pamplona  ;  ahí  Escalera ahí  León, 

pasado  por  las  armas  en  la  misma  capital, 
sentenciado  por  liberales,  conducido  al  pa* 
tíbulo  por  liberales!... 

Triste  cosa  por  cierto  que  la  sangre  de 
víctimas  ilustres,  después  de  haber  aprove- 
chado á  unos  pocos  de  la  manera  que  esta- 
mos presenciando^  hubiese  de  servir  en  ade- 
lante á  levantar  padrones  que  perpetuasen 
la  memoria  de  la  guerra  civil.  Reserven 
para  esta  gloria  los  hér>oes  de  la  política: 
los  generales  que  la  merezcan  verdadera»  la 
alcanzarán  por  si  mismos. 

Ln  batalla  de  Mendigorriasedió  en  1835: 
estamos  á  fines  de  .1845,  y  ¿qué  se  ha  lo- 
grado? Ninguna  de  las  condiciones  pedidas 
falta :  todas  se  han  cumplido ;  se  ha* triun- 
fado de  D.  Garlos,  y  Iqs  &vorecido§  gor  la 
fortuna  no  saben  qué  hacerse  del  XviunSo, 
Debian ,  sí ,  debian  desear  la  continuación 
de  la  guerra  para  salvar  su  reputación;  de- 
bian desear  que  no  faltase  la  escusa  de  to- 
dos los  errores,  de  todos  los  desaciertos,  de 
lodos  los  crímenes,  la  guerra  civil.  Ya  no 
existe  esta  guerra  hace  mas  de  cinco  años; 
¿y  qné  habéis  adelantado?  Ya  no  existe  la 
dominación  de  Espartero;  ¿y  qué  habéis  ade- 
lantado? Ya  no  existe  la  minoría  de  la  Rei- 
na; ¿y  qué  habéis  adelantado?  Ya  no  existe 
la  Constitución  de  1837,  ni  el  jurado,  ni  la 
milicia;  ¿y  qué  habéis  adelantado?  El  desor- 
den en  la  administración ,  la  anarquía  en 
las  calles,  suplicios  todos  los  dias,  la  zozo- 
bra incesante,  la  exasperación  de  los  parti- 
dos cada  dia  creciente,  la  división  entre 
vosotros  mismos,  el  aislamiento  en  Europa, 
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el  deacoblento  popular ,  el  aumento  de  los 
tributos ,  el  descubierto  de  las  ateneiooes 
mas  urgentes ,  el  déficit  cada  dia  mas  pro* 
fundo,  y  la  bancarota  encima. .....  Esta  es 

vuestra  obra.  Los  contemporáneos  os  juagan 
severamente ;  mas  severamente  os  ¡vaigm 
la  posteridad. 

Pero  volvamos  al  viaje  de  la  Reina.  ¿Qué 
efecto  producirá  el  regreso  de  S.  M.  ala 
capital?  jSe  calmarán  los  ánimos?  ¿Se  pon- 
drá término  á  la  inquietud?  ¿Se  mudará  de 
política?  ¿Esta  mudanza  será  de  alguna  ira* 
portancia  efectiva ,  ó  se  limitará  á  cambio 
de  nombre? 

Desde  luego  es  preciso  reconocer  que  la 
presencia  de  la  Reina  en  Madrid  es  una 
garantía  de  orden,  no  solopor  el  respeto  que 
impone  la  persona  de  S.  M.,  sino  también 
porque  reunidos  todos  los  ministros,  la  ac- 
ción del  gobierno  es  mas  uniforme,  mases- 
pedita,  mas  rápida.  Separados  del  centro 
los  dos  ministerios  mas  importantes,  el  de 
Guerra  y  el  de  Estado,  naturalmente  se  ha- 
bía de  resentiriftoda  la  i»éq«jna  guberaati^ 
va.  Ni  los  acuerdos  se  podían  tomar  con  (a 
debida  madurez,  ni  se  podían  ejecutar  con 
la  con\eniente  prontitud;  y  asi  es  probabW 
que  la  presencia  de  S.  M.  contribuirá  por 
el  momento  á  disminuir  los  peligros  de 
trastornos,  y  tal  vez  los  hará  cesar  por  al- 
gún tiempo.  En  la  situación  deplorable 
á  que  habian  llegado  las  cosas,  es  de  aplau- 
dir la   resolución  de  S.   H.   de  regresar 
cuanto  antes  á  Madrid;  quizás  se  ahorren 
nuevas  víctimas,  y  esto  no  debe  pesar  poco 
en   el  ánimo  de  un  rey  amante   de  sus 
pueblos. 

No  seria  tampoco  estraño  que  por  la  fuer- 
za misma  de  las  cosas,  é  influyendo  la  previ- 
sión ó  el  espíritu  de  ambición  é  intriga,  se 
procurase  modificar  un  tanto  la  política  ac- 
tual, sacrificando  algunos  ministros   para 
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eatinnr  h  efervescencia  públíea.  Un  perió- 
dico ha  dieho  que  á  la  llegada  de  la  corte 
sefuírian  grandes  acontecimientos;  no  sabe- 
iftos  lo  que  habrá  sucedido:  pero  si  estos  J 
acontecimientos  fuesen  una  modificación  ó 
mudanza  ministerial,  muy  lejos  estamos  de 
otorgarles  grandor.  Y  á  decir  Terdod,  si  el 
cambio  se  hubiese  de  ejecutar  dentro  de  la 
esfera  de  la  oposición  moderada,  dificil- 
mente  creyéramos  que  la  nación  saliese  ga' 
nanciosa.  Con  tantos  meses  como  han  tenido 
para  meditar»  es  probable  que  los  periódi- 
cos de  la  oposición  hayan  designado  sus 
respectivos  candidatos;  por  nuestra  parte  es 
tan  escasa  la  diferencia  que  vemos  entre  el 
sistema  del  Heraldo,  del  Globo,  del  Tiempo, 
y  el  de  los  hombres  defendidos  por  la  Gaceta 
y  la  PoidMta,  que  la  caido  de  los  unos  y  el 
encumbramiento  de  los  otros  no  nos  parece 
de  ningún  resultado.  Y  cuando  ademas  se 
considera  que  hacer  la  oposición  no  es  go* 
bernar,  se  presenta  como  muy  probable  que 
á  la  vuelta  de  corto  tiempo  no  habría  entre 
los  dos  «btemoé.  ni  eso  pequeña  'diferehcia 
que  en  los  primeros  dias  se  haría  sonar  mu- 
cho en  programas»  circulares,  y  artículos 
de  periódicos. 

£s  de  esperar  que  las  reclamaciones  con- 
tra el  sistema  tributario  serian  atendidas  si 
otro  ministro  de  Hacienda  reemplazase  al  se- 
ñor Mon,  y  esto  en  verdad  calmaría  mucho 
la  agitación  de  los  ánimos;  pero  la  dificul- 
tad no  está  toda  aqui :   la  desaparición  del 
presupuesto  de  ingresos  no  baria  desapare- 
cer el  de  los  gastos.  ¿Y  estos  cómo  se  cu- 
bren? ¿Hay  quien  piense  en  emplear  reme- 
dios radicales?  Si  el  nuevo  ministro  no  pen- 
sase en  esto»  se  encontraría  poco  mas  ó  me- 
nos en  el  mismo  caso  que  el  actual.  No  es 
necesario  poseer  grandes  conocimientos  en 
hacienda  para  ver  el  camino  que  se  debe 
seguir:  basta  el  buen  sentido  de  un  padre 


de  faniiliasji  qué  eñ  notando  el  déficit  de  SM 
rentas  acude  desde  luego  á  la  disminución 
de  ios  gastos.  Desgraciadamente  no  s»  dis- 
curre asi:  no  se  quieren  proporcionar  los 
gastos  con  los  ingresos,  sino  los  ingresos  con 
los  gastos;  no  se  dice  tenemos  poco,  gaste- 
mos poco;  sino  gastamos  mucho,  exijamos 
mucho.  Los  ministros  de  Hacienda  de  Es- 
paña parece  qué  no  llevan  en  cuenta  la  di- 
ferencia entro  los  capitales  y  los  productos; 
para  aumentar  el  ingreso  no  reparan  en  ma- 
tar el  capital;  con  tal  que  vivan  este  año, 
nada  les  importa  lo  que  sucederá  en  el  veni- 
dero. Este  es  el  sistema  de  nuestros  finan- 
cieros; á  bien  que  nadie  lo  había  llevado  al 
punto  que  el  señor  Mon,  quien  parece  ha- 
berse propuesto  realizar  la  fábula  de  los  hoe- 
vos  de  oro. 

Si  los  partidarios  del  actual  orden  de  co- 
sas han  leído  por  casualidad  el  articulo  que 
pocos  dias  atrás  escribimos  sobre  la  Hacien- 
da de  España,  es  probable  que  nos  hayan 
acusado  de  reaccionarios  y  amigos  de  pro- 
yectoai  absurdos.  Esto  de  tocar  en'un  ápice 
á  lo  establecido  es  para  ciertos  hombres  uiia 
idea  tan  desacertada,  ijue  sólo  el  concebirla 
prueba  una  profunda  ignorancia  del  espíri- 
tu del  siglo  y  de  las  necesidades  de  la  época. 
La  palabra  de  intereses  creados  no  es  solo 
aplicable  á  la  posesión  de  los  bienes  del  cle- 
ro; se  estiende  á  todo  lo  demás,  inclusas 
las  esperanzas.  Y  tienen  razón;  una  reforma 
radical  en  materia  de  empleos,  favoreciendo 
á  la  nación,  dañaría  muchos  intereses  de 
algunos  que  viven  sobre  ella  como  tierra  de 
conquista,  y  naturalmente  ha  de  encontrar 
oposición,  no  solo  en  los  que  ya  disfrutan, 
sino  también  en  los  que  esperan  disfrutar. 
Una  esperanza  en  este  género,  es  un  verdla,- 
dero  interés  creado. 

Aun  cuando  se  aboliese  enteramente  el 
nuevo  sísíema  tributario »  habrá  producido. 
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ya  ii<i9  ofectoft.que  no  dejarán  dp  émbaiBKár 
iiiuoho  al  nuevo  miDislio  de  Hacienda. 
Nuevas  oficina» ,  nuevos  empleados^  nue- 
vo «isleina ,  esto  existe  ya  mas  ó  menos ;  y 
BO  ha  de  ser  fácil  el  restableccc.  las  cosas 
en  su  primitivo  estado  con  un  solo  decreto. 
Ademas  >  los  pueblos  vejados  con  el  sistema 
actual  >  se  creerán  con  derecho  á  un  des- 
-ahogo;  y  naturalmente  ha  de  ser  mas  dificil 
el  cobro  de  las  eontríbudones  antiguas  de 
lo  que  lo  habría  sido  si  no  se  hubiese  mu- 
dado nada.  De  todos  modos.^  aunque  no  tu- 
viéramos mas  dificultades  que  las  de  ha- 
cienda «  estas  bastarían  para  crear  una  si*- 
tuocion  sumamente  espinosa  de  que  no  sal- 
drán eo  bien  lo$  actuales  ministros ,  ni 
-aus  suceBOdTBs.  ^.Qué  será  si  atendemos  á 
las  demás  cuestiones  á  cual  maa  gravea, 
que  se  agolpan  exigiendo  una  solución 
.  pronta  ?     . .    . 

.     Guando  se  reflexiona  sobre  el  es  lado- á 
que  han  conducido  la  España  circunstancias 
.iniauíBAas ,  ayudados. por  él  empeño  de  ate- 
f  nersaá  cosas  ímpesiblesi ;  cuanta,  ie  ^ohser- 
.va  la  obstinación  ique  hay  en  no  ver  lo  que 
.  e&  mas  claro  que  la  luz  del  dia ,  y  los  gra- 
.  vísimos  obstáculos  que  al  bienise  oponen, 
decae  á  veces  por  un  momento  el  espíritu^  y 
se  pregunta  si  quizás  estamos  condenados  á 
sufrir  sin  mas  ^péranza  de  remedid  que  el 
.  mismo  esceso  del  mal.  Triste  pensamiento! 
porque  si  bien  es  verdad  que  este  esce- 
so al  fin  proporciona  el  remedio  haciendo 
necesario  lo  que  antes  era  imposible ,  y  so- 
,  metiendo  la  sociedad  á  una  crisis  violenta 
.  para  salvarla  de  la  muerte,  también  es  cier- 
to que  este  resultado  se  hace  esperar  largos 
años,  y  no  se  adquiere  sino  á  costa  degran- 
,  des  sufrimientos.  No  estaba  la  España  en  si- 
tuación tan  desesperada  ,  ni  lo  está  todavía; 
pero  mucho  tememos  que  se  la  ponga  en 
ella.  Grave  responsabilidad  ante  Dios  y  los 


bombees  i ncurrís'n  los  que  á  ello  donlribu- 
yan^ó  que  pudiendo  no  le^ifen.  Abohi 
es  tiempo  afim  ;  mañana  quisas  ya  wfü  \»t 
de.  Estos  insurrecciones,  ektiisc€«splraGM»^ 
nes  que  se  suceden  sin  cesar;  esa  lochi 
permanente  entre  el  gobienio  y  la  retolu* 
cion  son  un  síntoma  funesto.  Alguoos  l&i 
miran  como  chispas  de  un  fuego  que  n 
apaga ;  iiosotros  tememos  que  no  sean  .cea» 
tellas  de  un  fuego  que  se  enciende.  Esa 
inquietud ,  eéa  zozobra ,  esas  convuUionw 
¿serán  los  restos  de  una  larga  enfermedad 
que  se  hacen  sentir  en  la  convalecencia? 
Bien  lo  desearíamos  ;  pero  nee  •  asaitft  «1  te 
mor  de  que  no  sean  las  ansias  de  un  mfxi^ 
hundo  ,  el  anuncio  de  la  desconáposicíaB 
del  cuerpo  social  acarreada  por  tantas  io^ 
prudencias  que  han  consumido  sa  eoergttj 

* 

su  vida. 

i.  B. 


\ 


QOCUIIEIITOS  PFICIM.»- 


llIISISTtrRlO  BE  LA  GOBEBNACION  DE  LA  pENÍllStJU 

Concluye  el  Reglamento  pura  la  €Jectu:ion  de  (a  Iq| 
de  8  (le  enero  de  1845  sohre  organización  y  alrilm- 
ciones  de  los  Ayuntatnientos. 

• 

CAPITULO  IL 

* 

lífi  la$  ekcckmes.. 

A'rt.  50.  En  los  piteblos  donde  cerrespon<la 
nombrar  mas  dé  un  teniente  de  alcaide ,  hará  el 
alcalde  la  división  de  distritos,  oyendo  al  ayun- 
tamiento,  y  procurando  que  el  distrito  mas  nu- 
meroso no  esceda  al  menor  en  50  electores.  An- 
tes de  la  primera  elección  que  se  vérifiqae  con 
arreglo  á  la  ley  actual ,  dará  parte  el  alcalde  al 
gefe  político  de  la  división  de  distritos  que  hi- 
ciere ,  la  que  no  podrá  variarse  en  lo  sucesivo 
sin  ótáetí  de  la  misma  autoridad  (aÉ-t.  IfG).     ^ 

Árt.  5i.  EAlospaeblos  que»  teniendo  «as 
de  uu  teniente  de  alcalde  ^  no  pueda  dividirse 
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encttmtite  #i  aéowo  de  eimcebles  por  el  de 
dwlriios  y  üomtNraráii  na  'concefal  mas  lo8  dis^ 
tnios  que  designe  la  «oeMe.  A  este  efecto  lá 
alcalde  señalará  cp»  48  bcras  de  anticipaeiocí  el 
día  en  que  esta  operaeioD  ha  de  practicarse.  El 
acto  se  verificará  ante  el  ayuntamiento  y  dos 
electores  contribiiyeates  de  cada  distrito ,  desig- 
nados por  la  misma  corporación.  IntAHlticidas 
en  una  urna  tantas  papeletas  cuanto^  sean  los 
distriitos,  los  que  aparezcan  en  las  papeletas  que 
primero  salgan  serán  los  que  nombren  uñ  con- 
cejal mas  (art.38). 
.  Aft  32.  £1  sortee  de  que  habla  el  articulo 
anterior  ha  de  verificarse  precisamente  ocho  dias 
antes  por  lo  meuos  de  la  elección  de  conce- 
jales. 

Art.  35.  El  alcalde  cuidará  de  remilir  á  to- 
dos los  presidentes  de  mesa  dos  copias ,  firma- 
das por  el  mismo  y  por  los  asociados  de  la  lista 
definitivamente  rectificada  de  los  electores  cor- 
respondientes al  distrito  respectivo.  Una.  de  es- 
ta^ listas  se  fijará  durante  los  dias  de  elección, 
dwtr^  del  mismo  local  en  que  la  junta  se  cele- 
bre. La  otra  lista  servirá  para  que  la  mesa  com- 
pruebe la  identidad  de  los  electores  que  se  pre- 
senten á  votar. 

Art.  34.  Con  arreglo  al  art.  41  de  la  ley,  los 
electores  que  concurran  en  el  primer  día  y  pri- 
mera hora  de  votación  elegirán  la  mesa.  Para 
que  se  cumpla  esta  disposición,  el  presidente  de 
la  junta  adoptárá^laslmedidas  nlcesaiias,  y  anun- 
ciará en  alta  voz  ,  pasada  la  primera  hora ,  que 
solo. pueden  votar  la  mésalos  electores  que  has- 
ta entonces  se  hubiesen  presentado. 
.  Art.  35.  Las  papeletas  y  el  acta  de  las  elec^ 
eiooes  se  estenderán  con  sujeción  á  los  modelos 
números  S."*  v  4.'' 

Art.  36.  La  lista  de  los  elegidos,  con  desig- 
nación de  los  distritos  donde  hubiere  mas  de 
uno,  se  espondrá  al  público  firmada  por  el  al- 
calde desde  el  iO  al  15  de  noviembre,  ambos 
inclusive.  Las  reclamaciones  y  escusas  que  se 
intentaren  durante  este  plazo  se  presentarán  al 
alcalde ,  quien  las  recibirá  por  si  ó  por  medio 
de  persona  que  comisione  al  efecto  ,  anotando 
el  dia  y  la  hora  de  la  presentación ,  y  dando  re- 
cibo al  interesado  si  lo  pidiere.  El  alcalde  facili- 
tará á  los  reclamantes  cuantos  datos  pidan  para 
fundar  sus  reclamacioues  (art.  52). 

Art.  37.  El  dia  16  de  noviembre  remitirá 
el  alcalde  al  gefe  político  las  reclamaciones  y 
^»GUsa$  que  se  haÚeren  presentado ,  acompa- 
ñándolas eon  su  informe  y  con  cuantos  antece- 


dentes fuigue  oportunos  para  su  mas  acertada 
resolución.  Si  ninguna  reclamación  ni  escusa  se 
hubiere  presentado,  remitirá  una  certificación 
en  que  asi  se  acredite.  Remitirá  al  propio  tiem- 
po las  actas  d^  la  elección ,  una  lista  de  los  ele- 
gidos, con  espresion  délos  que  saben  leer  y  es- 
cribir, y  otra  de  los  concejales  correspondientes 
á  la  mitad  que  no  se  renueva  (art.  53). 

ArL  38.  Desde  el  espresado  dia  16  de  no- 
viembre hasta  el  19,  ambos  inclusive,  se  esr 
pondrá  al  público  una  lista  firmada  por  el  al- 
calde de  todas  las  reclamaciones  y  escusas  pre- 
sentadas desde  el  lU  al  15  del  propio  mes. 

ArL  59.  El  ge{é  político,  oyendo  al  conse- 
jo provincial,  decidirá  sobre  la  validez  de  las< 
actas.  Aprobadas  estas,  y  no  habiendo  reclama- 
ciones y  escusas,  ó  habiéndolas,  una  vez  resuel- 
tas, no  se  admitirán  nuevas  rectamaciones^sino 
por  impedimento  legal  sobrevenido  con  poste- 
rioridad (arl.  54). 

Art.  40.  tas  reclamaciones  por  íttrpeAmén- 
to  legal  sobrevenido  despnes  de  1#  lema  de  po«- 
sesión  de  los  concejales  serán  deciAdas  por  los 
gefes  políticos,  oyendo  al  consejo  provincial 
(art:  54). 

Art.  41.  En  los  pueblos  en  que  el  nombra- 
miento de  alcalde  y  tenientes  corresponda  al 
gef^  político,  lo  yerifícará  este  por  medio  de 
una  credencial  dirigida  á  cada  uno  de  los  elegi- 
dos, sin  perjuicio  de  noticiarlo  al  alcalde,  á 
*quíiHf  Aaaifestapá  ademas  los  que  quedan  de 
simptes  concejales,  modelos  S.""  y  6."*  (art.  9.*'). 

Art.  42.  Solo  por  motivos  muy  especiales 
dispensarán  los  gefes  políticos  la  circunstancia 
de  saber  leer  y  escribir  á  los  alcaldes  y  tenien- 
tes de  alcalde  en  los  pueblos  en  que  dichos  fnn- 
cionaríos  deben  tenerla.  De  todas  las  dispensas 
de  esta  naturaleza  que  concedan  darán  parte  al 
gobierno,  espresapdo  las  causales  (art.  21). 

Art.  43.  Cuando  el  nombramiento  de  alcal- 
de y  teniente  de  alcalde  corresponda  al  Rey,  re- 
mitirá el  gefe  político  al  gobierno  la  lista  de  los 
concejales  elegidos  con  sujeción  á  los  modelos 
7.*  y  8.«  (prt.  d.% 

Art.  44.  Si  por  consecuencia  de  las  recla- 
maciones y  escusas  admitidas^  ó  bien  por  haber 
nombrado  varios  distritos  á  unas  mismas  perso- 
nas, resultase  incompleto  el  número  de  conce- 
jales, se  procederá  á  elección  parcial  para  com- 
pletar  el  número,  siempre  que  los  concejales 
que  falten  ^escojan  de  una  cuarta  parte :  si  no 
escediesen,  se  procederá  al  nombramiento  de  al- 
ealjle  y  tepientes. 
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Art.  45.  Cq^ti^o  ima  ntis^  ^pienona  sea  | 
elegida  por  dos  ó  mas  dislritos,  optará  por  el 
q^ie  l^o|pl  por  eonveniéole,  antes  de  tomar  po* 
sesmi,  noticiándolo  al  alcalde,  quien  lo  pondrá 
en  conocimiento  del  geie  político  gara  los  tines 
oportunos. 

Art.  46.    El  dia  1."*  de  enero  del  año  siguien- 
te áaquet  en  que  se  yerilicó  la  elección  general, 
previo  a\1so  del  alcalde  saliente,  se  reunirán  los 
concejales  que  ci'san,  los  qiie  continúan,  los 
nuevos  y  los  alcaldes  pedáneos  del  distrito  mu- 
nicipal. Cl  alcalde  entrante,  después  de  prestar 
en  manos  del  saliente  el  juramento  prevenido 
en  la  ley,  se  lo  tomará  á  los  que  han  de  ser  te- 
nientes de  alcalde,  concejales  y  ah^aldes  peda- 
neqis  aquel  año,  y  declarará  instalado  el  nuevo 
a)9Hitamiento,  retirándose  en  i>eguida  los  indivi- 
(Hips  aue  concluyen  y  los  alcaldes  pedáneos.  La 
fáfniula  del  juramento  será  1$  que  sigue:  c Ju- 
ráis por  Dios  y  por  los  santos  evangelios  guar- 
dar y  hacer  guardar  la  Constitución  de 'la  mo- 
narquía y  las  leyes ,  ser  fiel  á  S.  M.  doña  Isabel 
II,  y  conduciros  bien  y  lealmente  en  el  desempe*  I 
ño  de  vuestro  cargo? — ^Si  juro.— 7SÍ  asi  lo  hicie- 
reis ,  Dios  os  lo  premie,  y  si  no  os  lo  demande.» 
Cuando  el  gefe  político  asista  á  la  instalación 
de  un  ayuntamiento  será  él  quieín  tome  el  jura- 
mento á  todos  los  concejales  y  á  los  alcaldes  pe- 
dáneos, (art.  56). 

Art.  47.  Ningún  alcalde ,  teniente  de  alcal- 
de, regidor  ni  alcalde  pedáneo  empezariU'dés- 
einpeñars^  cargo  sin  prestar  antes  el  juramen- 
to que  qu^da  prescrito. 

Art.  48.  En  una  comunicación  que  firmarán 
el  alcalde  saliente  y  el  entrante  se  dará  parte  al 
gefe  político  el  mismo  dia  1.*  de  enero  de  que- 
dar instalado  el  nuevo  ayuntamiento,  espresan- 
do los  concejales  que  asistieron  al  acto  y  el  im- 
pedimento que  tuvieren  los  que  no  concurrie- 
ron. 

Art.  49.  El  gefe  político  dará  parte  al  go- 
bierno antes  del  15  de  enero  de  quedar  instala- 
dos todos  los  ayuntamientos  de  su  provincia,  ó 
bien  manifestará  los  inconvenientes  que  lo  hu- 
bieren impedido. 

Art.  50.  En  el  caso  de  fallecer  6  de  imposi- 
bilitarse legítimamente  alguno  ó  algunos  de  los 
individuos  de  ayuntamiento,  el  alcalde,  ó  quien 
haga  sus  Teces,  dará  inmediatamente  aviso  al 
gefe  político. 

Art.  51.  Cuando  ocurra  la  vaeaqte  perpetua 
de  un  alcalde  ó  tenientede  alcalde ,  si  de  resul- 
tas hubiere  de  precederse  á  elección  parcial  por 


na  haber :  de  quedar  él  niñero  de  redoras 
marcado  en  el  art.  59  de  la  ley,  se  podrá  proce- 
der desde  luego  á  reemplaEar  la  vacante  ó  espe- 
rar el  resultado  de  la  elecciea  parcial. 

Art.  52.  Siempre  que  ocarriere  la  Tacante 
temporal  de  un  alcalde  ó  teniente  de  alcalde,  el 
gefe  político  podrá  reemplazarla  interinamente, 
dando  parte  al  gobierno  si  aquella  ocurriese  ea 
la  capital  de  la  provincia  6  en  eabeza  de  partido 
judicial  cuya  población  llegue  á  2,000  vednes. 
Art.  55.  Cuando  por  foltar  mas  de  la  leree- 
ra  parte  de  los  concejales  haya  que  preceder  á 
elección  pareial,  esla.se  veríficani  por  los  ni»» 
mos  distritos  que  nombraron  á  los  €aiiee|ales 
que  dejaron  de  serlo  (art.  59). 

Art.  54.  Para  la  primera  renovación  que  se 
verifique  después  de  una  eleceioii  general  de 
ayuntamiento  se  sacarán  á  la  suerte  en  una  de 
las  sesiones  del  mes  de  julio  los  concejales  que 
hayan  de  salir  (art.  60). 

Art  55.  Si  en  algún  pueblo  no  se  pudiese 
verificar  la  elección  de  concejales  por  folta  de 
concurrencia  de  los  electores^  lo  avisará  el  al* 
calde  al  gefe  político.  Este ,  después  de  entera- 
do de  los  motivos  que  puedan  retraer  á  los  elec- 
tores, y  adoptando  las  disposiciones  oportunas 
para  que  desaparezcan,  convocará  á  nueva  elec- 
ción, y  si  sucediese  lo  mismo ,  se  entenderá  qne 
el  ayuntamiento  ba  sido  reelegido.  Hecho^  este, 
si  alguno  ó  algunps  de  los  concejales  Tennma- 
se  su  cargo;  volverán  á  ser  cwivocados  Iwdw*' 
tores ;  y  si  tampoco  concurriesen ,  el  gefe  poli* 
tico  hará  el  nombramiento  entre  los  véanos 
inscritos  en  la  lista  áe  elegibles. 

Art.  56.  Lo  prevenido  en  el  artículo  ante- 
rior no  se  observará  cuando  la  elección  sea  cea» 
secuencia  de  la  disolución  del  ayuntamiento; 
pues  en  este  caso ,  si  á  la  primera  vez  no  con- 
curren los  electores ,  se  entenderá  elegido  defi- 
nitivamente el  ayuntamiento  interino. 

Art.  57.  También  se  entenderá  definitiva- 
mente elegido  el  ayuntamiento  interino  cuando 
en  la  elección  inmediata  á  la  disolución  fueses 
nombrados  contra  lo  que  dispone  la  ley  todos  4 
la  mitad  al  menos  de  los  individuos  del  ayunta- 
miento disuelto. 

CAPITULO  III. 

De  ¡08  ayuntamientos. 

Art.  58.  En  una  de  las  primeras  sesiones 
de  cada  año  señalarán  los  ayuntamientos  los  dina 
en  que  han  de<^ebrar  las  sesiones  ordinarias. 
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El^ite^e  dará  aviM  ^  gdé  fMáeé  de  este  se- 1  ber  líiáifos  bastantes  para  destituir  á  un  afcai* 
fialaniento^  asi  eomo  &  cttal<|aieni  fariécion  I  de,  teniente^  regidos,  tf  para  disolver  un  ayun**' 


qne  en  él  se  hiciere  eonfo^tmoridad  (art.  61). 

Art  59.  £1  gefe  político  podrü  disponer 
cuando  lo  tenga  por  conveniente  que  el  alcalde 
le  dé  aviso  con  la  anticipación  oportuna  de  todas 
las  sesiones  estraordinarias  á  que  convoque,  con 
espresíon  del  motivo  de  la  ram^on. 

Art%  60.  Si  un  ayuntamiento  se  reuniese  si» 
ser  presidido  por  el  gere  político  superior  ó  su- 
balterno,  donde  lo  buMere,  por  el  alcalde  ó 
quien  iegafanentele  esté  sustituyendo,  el  gefe 
político  tomará  inmediatamente  las  disposiciones 
oportimas  para  que  nada  de  lo  qne  acordare  se 
lleve  á  efecto,  y  procederá  contra  los  concejales 
á  lo  que  hubiere  lugar,  según  las  circunstan* 
cias,  dando  sin  dHacion  parte  al  gobierno  (ar- 
ticulo 62), 

Art.  61.  Si  un  ayuntamiento ,  en  contraven, 
don  al  art*  85  de  la  ley  ,  deliliertese  sobre  otros 
asuntos  qne  los  comprendidos  en  la  misma ,  bi- 
ciese  por  sí ,  prohijase  ó  diese  ent^  á  es))os¡- 
ciones  sobre  negocios  políticos ,  ó  pirt>licase  sin 
permiso  del  gefe  político  esposiciones  ú  otro  pa- 
pel,  sea  de  la  cla'^e  qne  fuere ,  procederá  inme- 
diatamente dicha  autoridad  á  tomar  las  disposi« 
ciooes  convenientes ,  inclusa  la  suspensión ,  si 
la  creyese  necesaria ,  dando  en  seguida  parte  al 
gobierno. 

Art.  63.  Cuando  el  gefe  político  suspenda  á 
mtvyontámiento ,  al'alcalde  d  4'  tmalquiera  de 
los  concejales  ,  en  uso  de  la  autorización  que  le 
concede  el  art.  67  de  la  ley,  formará-  un  espe- 
diente en  que  aparezcan  gubernativamente  pro- 
badas las  causas  de  la  suspensión ,  y  remitirá  al 
gobierno  sin  dilación  una  copia  íntegra  de  este 
espediente  acompañada  de  un  informe  ra- 
zonado. 

Art.  65.  Los  gefes  políticos  solo  procederán 
á  suspender  á  un  ayuntamiento  ó  á  alguno  de 
sus  individuos  por  causas  graves,  como  previe- 
ne la  ley.  Sí  la  suspensión  no  fuese  muy  urgen- 
te, la  consultará  al  gobierno ,  y  nunca  la  acor- 
darán sino  como  medida  estrema  y  después  de 
haber  apurado  sin  fruto  otros  medios ,  si  hubie- 
se lugar  á  ellos. 

Art.  64.  En  el  caso  de  suspensión  de  un 
ayuntamiento,  el  gefe  político ,  al  mismo  tiem- 
po que  la  acuerde,  llamará  como  interinos  á  los 
concejales  de  los  años  anteriores  por  su  drden, 
ó  propondrá  al  gobierno  el  nombramiento  libre 
entre  los  elegibles. 

Art*  ^    Cuando  el  gefe  poIRico  creyesi  ha* 


I  tamiento ,  los  consignará  en  un  espediente ,  que 
remitirá  original  con  su  informe  razonado  al 
gobierno ,  acompañando  al  propio  tiempo  una 
lista  de  las  personas  que  en  su  concepto  conven- 
ga nombrar  interíhamente  en  caso  deaccederse 
á  la  disolución  (artículos  68  y  69). 

Art.  66.  SI  un  individuo  de  ayuntamiento! 
dejase  de  asistir  á  las  sesiones  sin  impedimento 
legitimo ,  6  se  ausentase  del  pueblo  por  roas  de 
ocho  dias  sin  previo  conocimiento  del  alcalde, 
este  dará  aviso  al  gefe  político  para  los  efectos 
á  qne  hubiere  lugar  (art.  65). 

Art.  67.  VA  alcalde  necesita  para  ausentarse 
la  licencia  del  gefe  político.  Al  hacer  uso  de 
ella  lo  pondrá  en  conocimiento  de  dicha  autori- 
dad y  de  quien  del>a  reemplazarle.  Este  avisará 
al  gefe  político  haberse  encargado  del  man- 
do (art.  65). 

Art.  68.  El  gefe  político  pondrá  en  conoci- 
miento del  gobierno  las  medidas  qne  adoptare 
cuando  todos  día  mayor  parle  de  los  individuos 
de  un  ayuntanñento  se  negasen  á  concurrir  á 
las  sesiones  (ait.  6i). 

Vrt.  69.  El  gefe  político  no  tiene  voto  cuan* 
do  asiste  á  las  sesiones  de  los  ayuntamientos. 

Art.  70.  Los  concejales  » cuando  asisten  I 
las  sesiones  del  ayuntamiento ,  no  pueden  abs- 
tenerse de  votar. 

Aft.'?!."^  'Los  gefes  políticos  darán  parte  al 
gobierno  siempre  que ,  con  arreglo  á  las  facul- 
tades que  les  concede  el  art.  80  de  la  ley,  sus- 
pendan de  oBciodá  instancia  de  pártelos  acuer- 
dos tomados  por  los  ayuntamientos  cuando  los 
hallaren  contrarios  á  las  leyes ,  reglamentos  6 
reales  órdenes  vigentes. 

Art.  72.  Para  aprobar  el  gefe  político  cuan- 
do corresponda  á  su  autoridad,  los  acuerdos  de 
los  ayuntamientos  sobre  entablar  ó  sostener  al- 
gún pleito  én  nombre  del  común,  oirá  al  conse- 
jo provincial  (nrt.  81). 

CAPITULO  IV. 

De '  k>$  alcalde*. 

Art.  75.  Todas  la^  esposiciones  y  reclama- 
ciones que  sobre  asuntos  propios  de  sus  atribu- 
ciones acordare  un  ayuntamiento  dirigir  al  go- 
bierno ó  al  gefe  político  ,  las  remitirá  por  con- 
ducto del  alcalde.  Toda  esposicion  ó  reclamación 
I  de  los  ayuntamientos  qne  no  se  dirija  de  este 
modo  quedará  sin  curso ,  adoptándose  ademas 


las  medidas  á  que  hubiere  Iigpr  sfigiao  tes-oír*»  I  tunas  parí  hatef  reiH^ttar  «ii 


cuosiaacias.  Siempre  aue  el  alcalde  lenga  que 
elevar ,  en  concepto  de  tal  alcalde,  esposicío- 
f  es  ó  reclamaicioaes  al  gobierno ,  lo  hará  pre- 
cisameote  por  conducto  del  gefe  política  (artí* 
culo  74). 

.   ArL  74.    La  facultad  de  conceder  permiso 
para  toda  clase  de  diversiones  públicas ,  que  por 
el  arL  74  de  la  ley  compete  á  los  alcaldes  ,no 
pomprende  á  las  prohibidas  por  las  leyes. 
.   Art.  75.    Cuando  un  alcalde  dejase  de  cum- 

51ir  algún  acto  prescrito  por  la  ley  después 
e  haber  sido  requerido  á  ello,  el  gefe  político, 
ademas  de  ejecutarle  oficialmente,  bien  por  sí, 
bien  por  medio  de  comisionados ,  procederá  á 
O  que  hubiere  lugar  según  las  circunstancias, 
con  arreglo  á  las  leyes  $  y  dará  parle  al  gobierno 
(arl.  76). 

Art.  76.  Siempre  que  el  alcalde  suspenda  la 
ejecución  de  los  acuerdos  y  deliberaciones  del 
ayuntamiento,  ya  porque  versen  sobre  asuntos 
ajenos  de  la  competencia  de  la  corporación  mu- 
mcipal ,  ya  porque  puedan  ocasionar  perjuicios 
públicos ,  procederá  el  gefe  político  según  las 
circunstancias  aconsejen,  dando  cuenta  al  go- 
bierno de  lo  que  acordase  (art.  74). 

ArL  77.  Cuando  el  gobierno  tuvie^  por 
conveniente  nombrar  alcalde  corregidor  para  un 
pueblo,  en  el  momento  que  tome  posesión  ce- 
sará e)  alcalde  ordinario,  quien  pasará  á  sf r  pri- 
mer teniente  de  alcalde,  quedando  de  regidor  el 
último  teniente. 

CAPITULO  V. 
De  los  U^imies  de  alcalde. 


Art.  78.  Los  tenientes  de  alcalde  solo  ejer- 
cerán las  tres  elases  de  atribuciones  siguieotes: 

1.®  Las  que  les  corresponden  como  con- 
cejales. 

%""  Las  que  les  cometa  el  alcalde  con  arreglo 
alas  leyes,  instrucciones  y  reglamentos. 

5.^  Las  judiciales  que  las  leyes  ó  reglamen- 
tos les  conceden  6  en  lo  sucesivo  les  concedie- 
ren (art.  86). 

Art.  79.  FA  alcalde  podrá  señalar  á  los  te- 
nientes un  distrito  ó  radio  en  que  ejerzan  las 
atribuciones  qne  al  mismo  competen  por  la  ley 
y  en  clase  de  delegados  suyos  (art.  86). 

Art.  80.  Siempre  qne  un  teniente  de  alcal- 
de se  entrometa  á  ejercer  atribuciones  no 
comprendidas  en  el  art.  78  de  este  reglamento, 
el  alcalde^  ademas  de  adoptar  Jas  medidas  opor- 


,daiáiiH 
medis^enie  parte  al  gefe  político,  á  fift  deqw 
este  resuelva  lo  conveniente» 

CAPITULO  VL 

De  los  regidores. 

Art.  81.  En  la  primera  sesión  que  celebre 
un  ayuntamiento  después  de  su  instalaciop ,  se 
sacará  á  ia  suerte  el  orden  numérico  de  los  re-? 
gidores  entrantes ,  quedando  en  los  primeros 
logares  los  regidores  que  eontinéan  por  el  inis- 
mo  orden  ^ue  tuvieron  en  ^  bienio  anterior 
(art.  6a). 

CAPITULO  VIL 


De  ios 


Art.  82.  En  la  primera  i^on  de  cada  año 
nombrará  el  ayuntamiento  un  regidor  que  des», 
empeñe  el  cargo  de  procurador  sindico*  El  nom- 
brado ,  siendo  posible,  deberá  saber  leer  y  es- 
cribir. Del  nombramiento  se  dará  parle  al  gefe 
político  (art.  4.*). 

Art.  85.  Si  el  regidor  nombrado  prpearador 
sindico  pasase  á.  desempeñar  interinamente  el 
cargo  de  alcalde  ó  teniente  .de  alcalde,  el  ayun» 
tamiento  designará  otro  riígidor  quelereeiD|áace 
también  interinamente  en  aquel  cargo.  Lo  mi»* 
mo  sucederá  cuando  el  nombrado  ^tptnta&or 
síndico  se  auseate  ó  se  imposibilite  teinpojit 
mente. 

Art.  84.    Si  el  regidor  nombrado  procarste 
síndico  dejase  de  ser  concejal,  4fuese:noiiibiap 
do  alcalde  ó  teniente,  el  ayw tamiento  elegirá 
otro  regidor  para  que  desempeñe  aqu^  icaifQ 
basta  la  primera  sesión  del  mes  de  wero  del 
año  siguiente  (art.  4.'') 

Art.  85.  El  regidor  nombrado  procurador 
síndico  puede  ser  reelegido  indefinidamente  para 
este  cargo  mientras  conserve  el  caráeter  de  rer 
gidor  (artículo  4.'') 


CAPITULO  vni 

De  los  alcaldes  pedáneos. 

Art.  86.  Los  gefes  políticos  designarán  las 
parroquias  ,  ieligresias  y  poblaciones  rurales  en 
que  haya  de  haber  alcalde  pedáneo,  eon  arregU 
al  art  b.""  de  la  ley ,  y  dispondrán  que  los  alcal- 
des les  bagan  las  respectivas  propuestas  fAra 
proceder  á  los  nombramientos.  Estos  se  bares 
j^.m^io  de  una  crtdei^ci^l  dirigida  ai..iioai- 
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limdo,  Y  *^  ^^  ^cí^  al  ortcaMedel  distrito,  con " 
arreglo  á  los  modelos  números  9  y  i  O  (arti- 
culo !1.) 

Art.  87.  El  cargo  del  alcalde  pedáneo  es 
como  el  de  concejal,  gratnito,  honbríflcó  y  oblt«- 
gatorio.  Dorará  dos  anos  (art  B."") 

Art.  88.  Los  alcaldes  pedáneos  pueden  ser 
reelegidos;  pero  en  est^  caso  tendrán  la  facol* 
tad  de  aceptar  ó  no  el  cargo. 

Árt.  89.  El  gefe  político  puede  por  cansas 
graves  suspender  y  destituir  á  un  alcalde  peda* 
neo,  dando  en  seguida  cuenta  al  gobierno. 

Art.  90.  Los  alcaldes  pedáneos,  siendo  po« 
sible ,  dieran  saker  leer  y  escribir. 

Art.  9L  No  ^érciendo  los  alcaldes  peda* 
neos  roas  funciones  que  las  que  les  señale  el 
alcalde  con  arreglo  á  los  regiamentos  y-dísposi* 
ciones  de  la  autoridad  soperior;  si  se  esc^ie- 
6en  de  ellas ,  el  alcalde  ademas  de  hacer  respe- 
lar  sü  autoridad ,  lo  pondrá  tnmediatamente  en 
conocimiento  del  gefe  polilieo,  á  fin  de  que  este 
resuelva  lo  conveniente  segnn  las  circunstancias 
(art.  88). 

Art.  92.  Las  atribnciones  que  los  alcaldes 
pedáneos  pueden  desempeñar  son : 

ij"  Cuidar  de  la  seguridad  y  tranquilidad 
pública  de  su  distrito,  arrestando  á  los  delin- 
cuentes é  instruyendo  las  primeras  diligencias, 
de  que  darán  inmediatamente  noticia  al  alcalde. 

S.""  Cuidar  de  la  policía  urbana  y  rural  ^esu 
i^marcacion,  del  ¿umpHmieólo  de*' los  balidos 
de  buen  gobierno  y  ordenanzas  locales. 

?.®  Inspeccionar  y  vigilar  los  establecimien-* 
tos  públicos  que  en  su  distrito  hubiere. 

4^  Representar  en  juicio  6  fuera  de  él  al 
vecindario  de  su  distrito  cuando  se  trate  de  ac- 
ciones y  dereébos  que  á  él  solo  competan. 

5.*"  Ejercer  las  demás  funciones  que  les  co- 
metan las  leyes ,  reglamentos  y  reales  órdenes. 

Art.  93.  En  caso  de  ausencia^  enfermedad 
il  otro  impedimento  temporal  del  alcalde  pedá- 
neo ,  hará  sus  veces  el  elector  mayor  contribu- 
yente que  haya  en  el  pueblo  hasta  la  determina- 
ción del  alcalde,  quien  dará  parte  al  gefe  polí^ 
tico  de  lo  que  resolviere. 

CAPITULO  IX. 


De  los  secretarios  de  ayuntamiento  y  de  los  par- 
ticulares de  los  alcaldes. 

Art.  94.    Corresponde  al  secretario  del  ayun- 
tamiento ': 

I.""    Esteqder  las  netas  y  c^tifiear  tos  acner- 
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fAHí'dél;»ytlttifihi¿nta  autorizándolos  cüH  su 
firma.         *  •   ' 

2.*  Firmar  igualmente  los  libramientos  y 
órdenes  que  espida  el  alcalde  para  que  el  depo- 
sitario de  \<k  fondos  del  común  reciba  ó  pague 
alguna  cantidad. 

3."^  Asistir  al  alcalde  para  el  despacho  de 
tos  négocibs,  cuando  tuviere  por  conveniente 
ocuparle. 

4.*"  Tener  á  su  cargó  y  bajó  su  responsabi- 
lidad el  archivo  ^  custodiando  en  él  los  libros  y 
documentos  pertenecientes  al  ayuntamiento^ 
cuando  no  hubiere  otra  persona  destinada  al 
efecto. 

5.*  Ejercer  cualesquiera  otras  atribuciones 
que  se  le  confieran  por  las  leyes,  reglamentos  ü 
ordenanzas  municipales. 

Art.  95.  El  secretario  no  tendrá  voz  ni  vo- 
to en  las  deliberaciones  del  ayuntamiento :  en 
sus  ausencias  y  enfermedades,  y  en  el  caso  de 
suspensión  ó  destitución,  será  sustituido  por  la 
persona  que  designe  el  ayuntamiento. 

Art.  96.  Los  secretarios  de  ayuntamiento  nó 
cesarán  anualmente,  ni  vacarán  sus  destinos  si- 
no por  muerte, imposibilidad,  renuncia,  incapa- 
cidad legal  ó  destitución  pronunciada  por  él 
mismo  ayuntamiento  ó  por  él  gefe  político. 

Art,97.  Siempre  que  ocurra  la  vacante  d¿ 
una  secretaría  de  ayuntamiento,  el  Tilcalde  la 
pondtá  en  conocimiento  del  gefe  político,  quien 
ía  síHuniBiarS' eh  el  Boletín  oficial^  señalando  un 
mes  de  término  para  que  se  presenten  los  aspi- 
rantes. 

Art.  98.  Cuando  un  ayuntamiento  separe  á 
su  secretario,  el  alcalde  dará  cuenta  al  gefe  po- 
iitico ,  con  espresion  de  los  motivos  de  esta  dep 
terminación. 

Art.  99.  Cuando  por  mediar  cansas  graves 
considere  el  géfe  político  necesaria  la  suspensión 
ó  destitución  de  un  secretario  de  ayuntamiento, 
instruirá  el  oportuno  espediente,  del  que  remiti- 
rá copia  integra  al  gobierno,  al  propio  tiempo 
que  dé  parte  de  la  suspensión  ó  destitución ,  si 
la  decretare. 

Art.  100.  Los  gefes  políticos  manifestarán 
al  gobierno  los  pueblos  en  que  convenga  que  el 
alcalde  tenga  secrelario  particular,  espresaodo 
las  razones  para  que  asi  se  verifique  (art.  9Q\. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  creación  y  supresión  deayuntemimlosy  agre^ 
gacion  y  squiracim  de  pueblos* 

Art.  tOl.    Si  los  gefes  políticos  considerasen 
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conteoiente  b  feíwicioii  de  mi  tyjMiUiniieBto 
nuefo»  6  la  solieitasen  los  vecinos  ái  alguna  po- 
Macioo ,  instnitráo  el  oportuno  espediente  en 
que  se  compruebe  la  utilidad  6  ventaja  de  esta 
medida ,  y  lo  remitirán  con  inforitte  razonado 
al  gobierno  para  su  resolución.  En  el  espediente 
deberá  aparecer : 

1.*  Una  lista  nominal  de  todos  los  vecinos 
del  pueblo  en  que  se  intentare  establecer  ayun- 
tamiento ,  con  espresion  de  las  contribuciones 
directas  que  por  todos  conceptos  paga  cada  uno, 
ó  bien  de  su  riqueza  donde  no  hubiere  aquellas. 
^  %*  La  posición  topográfica  del  pueblo ,  su 
riqueza  y  demás  circunstancias. 

3.^  Los  recursos  con  que  cuenta  para  el  sos- 
tenimiento de  las  cargas  municipales  y  para  el 
establecimiento  de  una  escuela  de  primeras  le* 
tras ,  si  no  la  hulñere. 

4.*  Las  distancias  y  el  estado  de  los  caminos 
que  separan  al  pueblo  en  que  se  pretende  esta- 


Art  103.  Looiismo  se  observará  cnanda 
hd  pueblo  intente  reunirse  á  otro,  segregándoee 
de  aquel  al  que  estuviese  incorporado  (art.  l±f 

ArL  104.  Los  espedientes  de  que  se  habla 
en  los  artículos  anteriores  solo  se  remitirán  al 
gobierno  en  el  mes  de  lebrero  de  cada  año.  Sío 
embargo,  el  gefe  político  podrá  remitirlos  m 
cualquiera  época,  siempre  que  motivos  graves 
lo  aconsejen,  manifestando  lojs  que  sean. 

Art  i  05.  En  la  misma  época  se  remitirán 
al  gobierno  Los  espedientes  sobre  traslación  de 
capitales,  en  los  que  se  hará  constar  las  distan- 
cias y  el  estado  de  los  caminos  que  separen  á 
todos  los  pueblos  del  distrito  entre  sí,  el  vecio- 
dario  de  cada  uno.y  lasrazonesqne  aconsejen  6. 
se  opongan  á  k  variación  de  capitalidad,  acom- 
pañando un  croquis  del  terreno. 

Art.  106.  Cuando  se  acordare  por  el  go- 
bierno la  creación  de  un  ayuntamiento  nuevo, 
el  gere  político  lo  nombrará  desde  lu^o  provi* 


blecer  ayuntamiento,  no  solo  de  su  matriz,  sino    sionalmente  de  entre  los  elegibles  del  nueva 


de  todas  las  cabezas  de  distrito,  sus  limítrofes, 
acompañándose,  siempre  que  pueda  ser,  un 
croquis  del  terreno. 

S.""    Los  intereses  que  ligan  y  separan  á  los 
pueblos  que  lian  de  segrega rse. 

O.""    El  término  que  convendrá  señalar  al 
Auevo  distrito  municipal. 

7.*    La  población  que  por  su  situacioq  deba 
ser  cabeza  de  distrito « en  easo  de  que  ef  distrito 
que  intente  formarse  comprenda  f áriál  ^6lfla<  ^ 
ciones. 

8.*     I^s  informes  de  los  ayuntamientos  co« 
márcanos. 

O.""    £1  informe  de  la  diputación  provinciaL 

10.    Cuantos  datos  y  antecedentes  se  consi- 
deren oportunos  (artículo  71). 

Art.  102.    Debiendo  verificarse  la  reunión  de 
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unos  ayuntamientos  á  otros  á  instancia  de  todos 
los  interesados,  con  arreglo  al  articulo  72  de  la 
ley,  cuando  se  solicite  deberá  presentarse  al  ge- 
fe  político  la  esposicion  conveniente  para  S.  M. 
El  gefe  político,  instruyendo  espediente  en  que 
aparezcan  con  e:iactilud  las  mirasquese  propo- 
nen los  interesados,  la  situación  topográfica,  ri- 
queza y  vecindario  de  los  pueblos  que  intenten 
unirse,  la  distancia,  facilidad  ó  dificultad  de  co- 
municaciones entre  sí,  los  derechos,  aprovecha- 
mientos lí  otros  goces  que  deban  conservar  los 
moradores  en  el  pueblo  agregado  y  demás  cir- 
cunstancias, lo  remitirá  original  al  gobierno  vx)n 
su  informe,  el  de  la  diputación  provincial  y  los 
de  los  ayuntamientos  do  los  pueblos  limitrofes. 


distrito  municipal.  El  ayuntamiento  asi  nom- 
brado continuará  hasta  la  próxima  renovacioa 
de  ayuntamientos,  si  faltase  menos  de  un  año; 
pero  si  faltase  mas;,  se  procederá  lo  mas  pronto 
posible  á  elección  con  arreglo  á  la  ley. 

CAPILULOXL 

Dd  pre$upHe9io  munidpai. 

Art.  iOi.    El\ presupuesto  municipal  \ofoe* 
mará  el  alcalde  por  triplicado  en  el  mes  4e 
agosto  de  cada  año  con  sujeción  al  modelo  ^ae 
al  efecto  se  circule:  discutido  y  votado  por  ^ 
ayuntamiento  en  el  mes  de  setiembre,  y  resera 
vando  uno  de  los  ejemplares  para  que  se  coa^ 
serve  en  la  secretaría  de  la  corporación ,  remitir 
rá  el  alcalde  el  1  •''  de  octubre  los  otros  dos  al  geíe 
políiico,  quien  antes  del  15  de  diciembre  de* 
volverá  uno  de  ellos,  puesta  la  aprobación ,  con- 
servando el  otro  en  su  secretaría  anotado  con- 
venientemente (artículo  91  y  08). 

Art.  108.  Lo  preceptuado  en  el  articulo  an* 
terior  se  entenderá  en  el  caso  de  que  la  suma  de 
los  ingresos  ordinarios  del  pueblo  no  llegue  á 
200,000  rs.  en  los  términos  prevenidos  en  el 
art.  98  de  la  ley,  pues  si  llegase,  el  gefe  político 
remitirá  al  gobierno  uno  de  los  ejemplares  del 
presupuesto  y  una  copia  de  él  con  su  informe 
antes  del  20  de  octubre. 

ArL  109.    Durante  el  mes  de  setiembre  se 
tendrá  de  manifiesto  en  la  secretaría  del  ayuntar- 
i  miento  el  presupuesto  formado  por  el  alcalde 
I 
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adoptando  el  geCe  políüeo  páiii  qae  asi  se  Teri- 
üqiie  fas  aiedidas  oporltipas*  Al  presopuesló 
s^agregará  «o  resumen  del  mismo,  espresán- 
dose  á  eoDliBoacioD  y  con  claridad,  si  hubiese 
déficit,  los  medios  que  se  proponen  para  cubrir- 
lo. El  alcalde  anunciará  al  público  hallarse  los 
espresados  documentos  en  la  secretaría  del  ayun- 
tamiento. 

Art.  i  10.  Cuando  en  los  presupuestos  se 
propongan  arbitrio  ó  repartimientos  para  cubrir 
el  déficit  de  los  ingresos,  se  formarán  con  la  de* 
bida  anticipación ,  á  Hn  de  que  puedan  presen- 
tarse con  aquellos,  los  espedientes  oportunos 
arreglados  á  las  instrucciones  que  rijan.  Estos 
espedientes  los  pasará  el  gefe  político  á  las  ofi- 
cinas de  rentas  para  que  den  sn  parecer ,  y  los 
dirigirá  originales  con  su  informe  al  gobierno 
acompañando  los  respectivos  presupuestos  si  lle- 
gasen á  200,000  rs. ,  y  manifestando  en  otro 
caso  el  déficit  que  haya  que  cubrir ,  y  que  será 
elqueresuhe  del  presupuesto  aproltado  (articu- 
lo 101). 

Art.  111.  En  el  mes  de  enero  de  cada  año 
se  presentarán  al  ayuntamiento  por  triplicado 
con  sujeción  al  modelo  que  se  circule  las  cuentas 
del  alcalde  y  las  del  depositario  6  mayordomo 
correspondientes  al  año  anterior.  El  ayunta- 
miento las  examinará  y  censurará  en  el  mes  de  | 
febrero ,  y  dejando  un  ejemplar  en  el  archivo 
de  la  corporación ,  remitirá  el  alcalde  los  otros 
doteiihgefepoKticoel'dia  1.""  de  marzo  (art.  107). 

Art.  112.  El  gefe  político  anteó  de  1."*  de 
agosto  devolverá  al  alcalde  uno  de  los  dos  ejem- 
plares de  su  cuenta ,  puesta  la  aprobación ,  con- 
servando en  la  secretaria  el  otro  anotado  conve* 
nientemente  (art.  107). 

Art.  1 13.  Lo  preceptuado  en  el  artícnto  an- 
terior se  entenderá  en  el  caso  de  que  el  presu- 
puesto del  pueblo  no  llegue  á  200,000  reales, 
pues  si  llegase ,  el  gefe  político  remitirá  al  go- 
bierno antes  del  1.*  de  junio  un  egemplar  de  la 
cuenta ,  y  una  copia  de  ella  con  su  informe 
(art.  107). 

Art.  114.  Recibida  por  el  gefe  político  la 
cuenta  del  depositario  ó  mayordomo,  la  pasará 
al  consejo  provincial  para  su  ultimación,  si  el 
presupuesto  del  pueblo  no  llega  á  200,000  rs., 
y  para  su  informe  si  llegase.  En  el  segundo  caso 
el  gefe  político  remitirá  al  gobierno  antes  del  1.* 
de  junio  un  ejemplar  de  la  cuenta,  una  copia 
de  ella ,  el  informe  del  consejo  provincial  y  el 
suyo  (art.  108). 

Art.  115.    Durante  el  mes  de  febrero  se  ten- 
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drá  dé  manijlíesto  m  la  secretaría  del  ayunU- 
miento  la  cuenta  del  depositario  con  los  docii* 
mentos  justipcatívos,  y  se  anunciará  al  público. 
El  gefe  político  adoptará  las  medidas  oportunas 
para  que  así  se  verifique  (art.  111 ). 

CAPITULO  XIL 

De  ¡0$  registros  qwe  han  de  llevarse  en  tos  gobter" 

nos  potitieas. 

Art.  116.  En  todos  los  gobiernos  políticos 
se  llevarán  los  registros  siguientes: 

1.*  Del  número  de  vecmos  de  cada  pueblo, 
electores,  elegibles  ,  alcaldes ,  tenientes  ,  regi- 
dores y  alcaldes  pedáneos ,  modelos  núme- 
ros 11  y  12. 

Los  datos  necesarios  para  formar  este  regis- 
tro se  toqnar^n  de  las  listas  de  electores  y  elegi- 
bles que  los  alcaldes  deben  remitir  á  los  gefes' 
políticos  con  arreglo  al  art.  2o  de  éste  regla- 
mento. 

2.*  De  las  poblaciones  de  que  se  compone 
cada  distrito  municipal ,  con  espresion  de  las 
que  tienen  alcaldes  pedáneos  y  de  lasque  no  los 
tienen  por  residir  en  ellas  algún  teniente  de  al- 
calde ,  modelo  ndm.  15. 

Los  registros  de  los  modelos  números  11, 
12  jr  tó  se  encuadernarán  juntos  para  que  for- 
'men-ttii  soloplúme^.  .  ^v  '    • 

3.^  De  todos  los  electores  por  todos  concep- 
tos. Este  registro  se  formará  encuadernando  las 
listas  originales  que  los  alcaldes  deben  remitir  á 
los  gefes  políticos  en  cumplimiento  deP  artícu- 
lo 25  de  este  reglamento. 

4.*  De  todos  los  elegidos  para  cargos  muni- 
cipales con  espresion  de  los  nombrados  alcal- 
des, tenientes  de  alcalde,  procuradores  síndicos 
y  alcaldes  pedáneos.  Una  hoja  cuando  menos 
del  libro  se  destinará  para  cada  pueblo ,  á  fin  de 
poder  an(»tar  en  ella  todas  las  alteraciones  que 
ocurran  de  una  elección  general  á  otra. 

5.*  De  todos  los  distritos  municipales  por 
orden  alfabético  en  que  haya  mas  de  un  distri- 
to electoral  para  la  elección  de  ayuntamientos, 
con  especificación  de  los  que  sean  y  de  los  bar- 
rios ó  calles  que  comprenden. 

O.*"  De  todos  los  presupuestos  municipales 
de  la  provincia. 

TJ^  De  todas  las  cuentas  de  los  ayunta- 
mientos. 

Los  dos  anteriores  registros  se  formarán  en- 
cuadernando los  ejemplares  de  los  presupuestos 
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Íde  las  euentas  que  deb^en  qaodar  en  los  ffh^ 
iernos  políticos.  i 

8/  Resumen  de  los  presupuestos  municípa* 
fes  de  la  provincia  según  fueren  api;obadoft,  con 
arreglo  al  níodelo  que  se  circulará. 

O.*"  Resumen  de  las  cuentas  dejos  ayunta- 
mientos según  fueren  aprobadas,  coq  arreglo  ai 
modelo  que  también  se  circulará. 

iO.  Registro  de  todas  las  consultas  que  se 
hagan  relativas  á  la  ejecución  de  la  ley  de 
ayuntamientos,  resoluciones  que  recaigan  y  ob- 
servaciones á  que  dé  lugar  la  esperiencia. 

Art.  117.  Los  registros  1.%  2.V3.%  4*»  y 
S.""  se  recovarán  cada  dosi  años  en  el  mes  de 
enero  siguiente  al  en  que  corresponda  elección 
general  de  ayuntamientos,  haciéndose  las  varia- 
ciones á  que  dieren  lugar  el  movimiento  del  ve- 
cindario, la  alteración  de  las  listas  electorales, 
la  creación  y  supresión  de  ayuntamieqlos  y  la 
agregación  y  separación  de  pueblos. 

Art.  1 18.  Antes  del  día  15  de  febrero  remi- 
tirán los  gefes  políticos  al  gobierno  dos  copias 
íntegras  de  los  registros  1."*  y  2.%  y  participa- 
rán hallarse  concluido  el  5.%  4.*"  y  o.*" 

Art.  119.  Los  registros  6.%  7.%  8."  y  9.°  se 
renovarán  todos  los  años;  el  6."  y  el  8.''  en  el 
mes  de  febrero,  y  el  7.**  y  9.**  en  el  de  setiembre, 
á  no  ser  que  para  estas  épocas  esluvieseñ  sin 
aprobarse  algunos  presupuestos  ó  cuentas* 

Art.  1^.    Antes  del  15  de  mac^o .rcyiúiitán 
los  gefes  políticos  al  gobierno  dos  copias  ínte- 
gras del   registro    8.'' ,  dando  parte  al  propio  > 
tiempo  de  hallarse  concluido  el  B."" 

Art.  121.  Antes  del  15  de  octubre  remitirán 
otras  dos  copias  íntegras  del  registro  9.%  dando 
parte  de  hallarse  terminado  el  7.'' 

Art.  122.  Todos  los  registros  de  que  queda 
hecha  mención  se  custodiarán  en  los  gobiernos 
políticos  bajo  la  responsabilidad  de  los  secreta- 
rios, quienes  rubilcarán  todas  sus  hojas. 

CAPITULO  XIIL 
Disposición  general. 

Art.  125.  Queda  derogado  el  reglamento 
de  6  de  enero  de  1844  para  la  ejecución  de  la 
ley  de  ayuntamientos  sancionada  en  Barcelona 
á  14  de  julio  de  1840. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  los 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S. 
mucnos  años.  Madrid  16  de  setiembre  de  1845. — 
Pidal. — Sr.  gefe  político  de... 
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.  Señora;  l^n  la  ley  de  6  de  julio  último  sobre . 
(HlgaoisacioQ  y  atribuciones  diel  Consejo  Real  se 
d^á  para  decretos  especiales  el  arreglo  de  va- 
ríos  pontos  que,  por  estar  sujetos  á  recibir  mo- . 
dificacioaes  según  las  necesidades  del  servicio , 
público,  no  convenia  incluir  donde  solo  debea . 
establecerse  las  bases  permanentes  y  etencjn^es. 
Vuestros  ministros  responsables  se  han  ocupado 
de  este  importante  objeto;  y  en  su  consecoeii* 
cia  tengo  el  honor  de  pre^ntar  á  la  aprabacion 
de  Y.  M.  el  adjunto  proyecto  que  completa  la 
orgaoizaeioQ  del   alto   cuerpo  administrativo. 
Todavía,  con  las  disposicjoaas  que  esle  proyeo  . 
I  to  abraztt  no  tendrá  el  oons(|jo  todo  lo  que  ha 
menester  para  entrar  de  lleno  en  el  ejercicio  de 
las  elevadas  funciones  que  le  están  encomenda- 
das; necesitará  también  w  reglamento  que  re- . 
gularice  su  m^rebat  asi  cuando  baya  de  delibe- . 
rar  en  pleno,  como,  en  los  diferentes  trabajos 
de  que  deben  ocuparse  las  secciones;  peip  el 
gobierno  ha  creído  que  seria  mas  acertado  e<vi- 
iiar  tan  prolija  y  delicada  obra  á  las  deliberación' 
nes  del  mi^o  consejos  por  eiianlo  la  ilostra- 
cioQ  y  e8|)erieacia  de  sus  individuos  formadlos 
en  las  diversas  carreras  del  Estado,  ofrecerá 
mayor  garantía  del  acierto.  Parece  ademas  con- 
venieoie  que  desde  los  primeros  pasos  empie* 
celan  influyente  corporación  á  fijar  ^o^o'^os  en 
sí  propia,  á  estudiarse,  á  meditar  sobre  m  M- 
tos  deberes  y  los  medios  de  cnmi^lirlos,  f  9^1^ 
netrarse  de  «u  verdadera  Índole;  contríbajeo- 
do  asi  ella  misma  á  estabieeer  las  reglas  que  ban 
de  guiaría  en  sus  trabajos.  Y.  M.  sin  embargo 
resolverá  lo  mas  justo  y  convianiente.  Madr id  22 
desetiembredel84g.— Senoi^.— A.L.  B.  P-de 
V.  M.— Pedro  José  Pidal. 

BEAL  DECRETO. 

Habiendo  dejado  la  ley  de  6  de  julio  último 
sobre  creación  del  Consejo  Real  á  disposiciones 
especiales  el  arrezo  de  varios  puntos  importan- 
tes relaiivos  al  mismo ,  y  siendo  ui'gente  com- 
pletar la  organización  de  este  alto  cuerpo  admi- 
nistrativo ,  he  venido  en  decretar ,  oído  el  dic- 
tamen de  mi  Consejo  de  Ministros ,  io  siguiente: 

Artículo  I.""  Los  nombramientos  de  los  Con- 
sejeros Reales  serán  refrendados  y  espedidos 
por  el  presidente  de  mi  Consto  de  Ministros,  y 
se  comunicarán  al  de  la  Gobernaciotn  de  la  Pe- 
nínsula. 
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-  Arf.4.^  El  Coniefo  de  MiiHBtn>8  roe  firo-* 
pondrá  al  principio  de  cada  ato  el  estado  de  lod 
CoDSejeroft  eBlraordinaríos  que  deberán  ser  ao<* 
toricades  para  tomar  parte  en  laa  deliberactéoes 
del  Coasejo :  loe  ^iie  no  eata vieren  eomprendi-* 
des  en  aqoel  estado  dejarán  desde  el  momento 
de  so  publicación  de  foniíar  parte  de  aquel 
cuerpo. 

Art«  5/  Los  auxiliares  del  Consejo  serán 
por  ahora  M ,  de  los  cuales  25  deberán  ser  le- 
trados«  Se  dividirán  en  tres  clases :  los  de  prime- 
ro tendrán  90,000  rs.  de  sueldo ;  los  de  según* 
da  12.000 ,  y  8,000  los  de  tercera.  El  número  ; 
idase  de  los  auxiliares  del  Consejo  pedrá  variar- 
-ee  según  las  necesidades  del  servicio4 

An.  4/"  Los  auxiliares  se  distribuirán  entre 
las  diferentes  secciones  del  Consejo  Real ;  ins* 
truirán  los  espedientes  de  que  las  mismas  deban 
eonocer;  propondrán  la  rosotocion  conveniente 
para  aqueUoe  en  que  espedalmento  se  lesen-^ 
caique  este  trabajo ,  y  tendrán  vos  consultiva  en 
hi  respectiva  sección  cuando  discuta  los  asuntos 
que  hubieren  despaehado. 

Art.  S.""  El  secretario^  general  tendrá  á  su 
cargo  todo  lo  concerniente  al  Consejo  pleno  y  su 
organización ;  distribuirá  lofr  trabajos ,  y  llevará 
la  correspondencia  general.  Su  nombramiento  y 
lel  de  los  empleados  y  dependientes  de  secreta- 
ría se  espedirá  por  el  ministerio  de  la  Goberna- 
nacion  de  la  Península.  ^  ' 

Art.  6.*  Cada  sección  tendrá  su  secretario 
particular^  cuyo  nombramienio  se.  hará  por  el 
ministerio  jrespecüvoi  Las  atribuciones  de  estos 
secretario^  se  «determinarán,  en  el  reglamento 
especial  de  las  secciones.  .     . 

Art.  7>  Adt^mas  de  los  casos  espresados  en 
ja  ley,  el  Consejo  Real  será  consultado  por  punto 
general; 

I.*"  Sobre  los  reglamentos  generales  para  la 
l^ecucion  de  las  leyes. 

S."*    Sobre  los  tratados  de  comercio  y  nave- 
gación. 
.  5.""    Sobre  la  naturalización  de  estranjeros. 

4.^  Sobre  conceder  autorización  á  los  pue- 
blos y  provincias  para  litigar,  cuanto  esta  clase 
de  asuntos  deban  ser  decididos  por  el  gobierno. 
.  S.""  Sobre  los  permisos  que  pidau  los  pue- 
blos ó  provincias  para  enagenar  ó  cambiar  sus 
bienes,  y  para  contratar  empréstitos. 

B.""  Sobre  las  autorizaciones  que  cofu  arre- 
glo á  las  leyes  deba  dar  el  gobierno  para  encau- 
sar á  los  funcionarios  públicos  por  escesos  co- 
metidos en  el  ejercicio  de  su  autoridad. 


Art.  Í3.*  f  odrá  tam^teafi  ser  consultado  ét 
Consejo  enande  los  ministros  estimen  conve- 
niente o(r  su  dictamen: 

i.""  6obré  les  proyectos  de  ley  que  hayan  de 
presentarse  á  las  Cortes.  ' 

2.'  Sobre  los  tratados  con  las  potencias  es- 
traojeras  y  concordatos  con  la  Santa  Sede. 

5.""  Sobre  cualquier  punto  grave  que  ocurra 
en  el  gobierno  y  administración  del  Estado. 

Art.  O.*"  Corresponde  al  Consejo  pleno  co^ 
nocen 

1.*    De  los  proyectos  de  ley. 

S."*  De  las  instrucciones  y  reglamentos  ge^ 
nerales. 

S.""    De  los  tratados  y  concordatos.  ' 

4."*  De  la  resolución  Gnal  en  los  asuntos 
contenciosos. 

S.""    De  la  validez  de  las  pre^s  marítimas» 

G.""  De  las  competencias  de  jurisdicción  y 
atribuciones  entre  las  autoridades  judiciales  y 
administrativas. 

T.""  Del  pase  y  retención  de  las  bulas,  bre- 
ves y  rescriptos  pontificios  de  interés  general,  y 
de  las  preces  para  obtenerlos. 

SJ"  De  lo»  asuntos  graves  de!  real  patro- 
nato y  recursos  de  protección  del  Concilio  de 
Trento; 

O.""  De  los  demás  asuntos  en  que  el  gobier* 
no  quiera  oir  al  Consejo  plepo. 

Ari^*  10.  Las  aécciOttes  en  que  se  fiívidiiá  el 
Consejo  para  los  asutitosadministnoSvoS' Serán: 
Estada,  Marina  y  Comercio ,  Gracia  y  Justicia^ 
Guerra,  Gobernación,  Hacienda,  Ultramar»  Esta 
división;  podrá  .alterarse  conforme  lo  exijan  las 
necesidades  del  servicio. 

Art«  11.  Las  secciones  serán  presididas  por 
el  qiinistro  del  ramo  respectivo;  si  concurriesea 
dos  presidirá  el  de  mas  edad.  Cada  sección  ten* 
drá  ademas  un  vicepresidente  nombrado  por  .el 
Rey,  á  propuesta  del  ministro  respectivo,  de  en- 
tre los  vocales  de  la  misma. 

Arts  \%  Las  secciones  instruicán 'loe  espe- 
dientes relativos  á  los  nesgocios  deaueonpeten» 
cía,  y  acordarán  el  informe  que  hubieren  de  dar 
al  gobierno  en  los  asuntos  sobre  que  hayan  sido 
consultadas. 

Art.  15.  En  el  propio  modo  instruirán  los 
espedientes,  y  prepararán  el  inforine  que  hayan 
de  presentar  al  Consejo  sobre  los  asuntos  de 
que  deba  conocer  en  pleno. 

ArL  14.    La  sección  de  Gracia  y  Justicia  ins« 
truirá  además  los  espedientes,  y  preparará  la 
I  resolución  sobre  la  validez  de  las  presas  maríti- 


mu  y  sobre  bs  eom^teBcias  de  jorisdiceioii  y 
^tríbucíoDes  entre  las  autoridades  judiciales  y 
administrativas.  También  tendrá  á  su  cargo  la 
colección  y  clasiGcacion  de  las  leyes,  decretos, 
reales  órdenes  y  reglamentos  vigentes. 

ArL  15.  La  sección  de  Ultramar  será  siem- 
pre oída  en  todos  los  asuntos  relativos  i  aque* 
lias  provincias  y  á  su  régimen  especial  en  la 
forma  qne  determinará  el  reglamento  particular 
de  esta  sección. 

Art.  i6.  Podrán  reunirse  dos  ó  mas  seccio- 
nes para  despachar  un  asunto ,  siempre  que  la 
naturaleza  de  este  lo  exigiere. 

ArL  17.  La  sección  de  lo  contencioso  cono- 
cerá de  los  asuntos  de  la  administración  que 
tengan  este  carácter,  y  de  las  apelaciones  de  los 
consejos  provinciales.  La  instrucción  de  los  ne- 
gocios en  esta  sección  se  hará  conforme  á  un 
reglamento  especial. 

Dado  en  Madrid  á  22  de  setiembre  de  1845.= 
£stá  rubricado  de  la  real  mano.^sEl  ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península,  Pedro  José 
PidaL 

WniSTEIIIO   EE  G9IACIA  Y  JUSTICIA. 

Señora :  El  ministro  que  suscribe  se  cree  en 
el  deber  de  llamar  la  atención  de  V.  M.  sobre  la 
fracuencia  con  que  se  dirigen  esposiciones  á  es- 
te ministerio  solicitando  la  concesión  de  hono- 
res de  magistrados  y  aspirando  á  que  los  servi- 
cios de  la  judicatura  se  entiendan  prestados  en 
grado  superior  al  que  respectivamente  corres- 
ponde á  cada  juzgado.  Det>e  llamarla  también 
sobre  la  multitud  de  instancias  que  elevan 
á  V.  M.  con  el  mismo  objeto  los  que  sin  corres- 
ponder á  la  carrera  judicial  aspiran  á  obtener  ho- 
nores qne  por  su  Índole  son  solo  |Mropios  de  los 
que  ejercen  algún  cargo  en  aquella.  Cierto  es, 
señora,  qne  el  trono  debe  disponer  de  abundan- 
tes gracias  para  premiar  los  buenos  servicios 
que  presten  al  Estado ,  gracias  que  á  veces  se 
estiman  en  mas  qne  otras  retribuciones  intere- 
sadas. Pero  es  necesario  que  aquellas  se  dis- 
pensen con  prudencia  para  que  no  se  mengue  su 
valor  ni  se  altere  él  orden  de  las  categorías. 

Los  honores  de  la  magistratura  confunden  las 
clases,  atentan  á  la  gerarquía,  introducen  la  iii- 
sobordinacion,  y  lo  que  es  mayor  mal  aun, 
desautoriasMi  tos  grados  inferiores  de  la  carrera 
jurídica ,  generalizando  los  superiores  y  dísmi- 
nuyen^Ot  per  consiguiente,  su  estimación;  y 
aun  oteado  se  haga  un  moderado  uso  de  tales 
concesiones ,  dispensándolas  solo  al  mérito  ver- 
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dadero,  siempre  producen  na  nal ,  porque  tras- 
toman  las  ideas  fundamentales  de  la  gerarqiiia 
judicial,  confundiendo  grados  diferentes ,  reba- 
jándolos todos  á  la  vez.  Hay  otras  gracias  para 
premiar  los  buenos  servicios  hechos  al  Estado; 
hay  altas  y  honrosas  distinciones  establecidas  ea 
España  para  recompensar  el  mérito :  pudiera  tal 
vez  crearse  alguna  otra  para  el  orden  judicial,  / 
no  es  de  temer  que  por  negarse  la  concesioo  de 
honores  de  la  toga  y  la  alteración  de  los  gradoi 
de  las  judicaturas ,  falten  á  la  corona  medios  ie 
honrar  el  mérito  relevante  y  de  remunerar  ki 
buenos  servicios. 

Por  éstas  poderosas  consideraciones ,  conlbr- 
mes  con  las  ideas  emitidas  por  la  sala  de  go- 
bierno del  tribunal  supremo  en  consulta  ele- 
vada á  V.  M.  sobre  esta  materia,  y  á  lo  propues- 
to por  el  fiscal  de  dicho  tribunal ,  creo  deber 
presentar  reverentemente  áV.  M«  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto ,  por  si  se  digna  concederle  sa 
real  aprobación. 

Madrid  19  de  setiembre  de  1845.— Señora.= 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.=EI  ministro  de  Gracia  j 
Justicia ,  Luis  Biayans. 


EEAL  nECEEfO. 


Teniendo  en  consideración  las  razones  que 
rae  ha  espuesto  mi  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, conformes  con  el  parecer  de  la  sala  de  go- 
bierno del  tribunal  supremo  y  con  lo  propuesto 
por  mi  fiscal  del  mismo  tribunal  sobre  la  con- 
veniencia de  prohibir  la  concesión  de  honores 
de  la  toga ,  he  venido  en  decretar  lo  sigo'iente: 

Art.  1.*  En  lo  sucesivo  no  se  concederá 
ninguna  clase  de  honores  de  la  magistratura. 

Art.  2.*  Tampoco  se  hará  ninguna  declara- 
ción de  que  los  servidos  prestados  en  un  des- 
tino de  ludicatura  se  entiendan  como  hechos 
en  juzgado  de  mayor  graduación. 

Art.  5.*  Me  reservo  atender  al  mérito  y  pre- 
miar los  buenos  servicios  de  los  empleados  y 
funcionarios  de  la  administración  de  justicia 
por  los  medios  establecidos  para  las  deoias  cla- 
ses del  Estado,  ó  por  los  que  mi  gobierno  ere. 
yere  conveniente  proponerme. 

Dado  en  Paíccio  á  19  de  setiembre  de  1845.= 
Está  rubricado  de  la  real  mano.=EI  ministro  de 
Gracia  v  Justicia,  Luis  Mavans. 

BDROR  RESPOüSABLE ,  D.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 


MADRID: 

IXrRENTA  DE  LA  SOCIEDAD  DE  OPER ARIOS  DEL  MISMO   AITE» 

calle  del  Factor j  núm,  9. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


La  revolución  española  ha  llegado  á  uno 
de  aquellos  períodos  críticos  á  que  llegan 
todas  las  revoluciones:  la  pérdida  de  la  fé 
política  y  la  incapacidad  de  gobernar.  Ob. 
servando  atentamente  lo  que  está  pasando 
á  nuestra  vista,  se  notan  con  toda  claridad 
los  dos  caracteres  espresados;  de  una  parte  la 
ruina  de  todos  los  principios^  la  ausencia  de 
toda  convicción  política;  de  oítb,  seis  hom- 
bres que  se  llaman  gobierno,  que  solo  sa- 
ben defenderse^  y  que  después  del  combate 
cruzan  de  nuevo  los  brazos,  y  esperan  para 
desplegarlos  otro  momento  de  peligro. 

¿Cuáles  son  los  principios  políticos  que 
permanecen  en  pie  ?  ¿  Cual  es  el  que  no  ha 
sufrido  rudos  golpes  de  la  mano  de  los  mis- 
mos que  un  dia  le  proclamaron  como  pala- 
dión social?  Recorredlos,  y  no  encontrareis 
ninguno:  se  niega  lo  que  eliibaraza,  se  ad- 
mite lo  que  sirve;  se  asientan  principios 
cuyas  consecuencias  se  rechazan ,  se  adop- 


tan consecuencias  cuyos  principios  se  com- 
baten: nada  de  constante,  nada  de  fijo;  la 
inconsecuencia  y  la  contradicción  se  han 
hecho  comunes;  y  muchos  de  nuestros 
hombres  públicos  se  parecen  á  aquel  Judio 
de  Amsterdam  que  del  Nuevo  Testamento 
solo  admitía  el  Apocalipsis,  porque  creía  en- 
contrar en  este  libro  la  piedra  filosofal. 

La  contradicción  y  la  inconsecuencia  re- 
corren un  espacio  dilatado,  pero  que  no  ca- 
rece de  límites:  tiene  su  máximo  y  su  mí- 
nimo, y  en  llegando  á  uno  de  estos  cesan 
el  incremento  ó  el  decremento  para  aproxi- 
marse de  nuevo  al  límite  opuesto:  estos  lí- 
mites son  las  líneas  que  señalan  el  confin 
del  esclusivismo.  De  ellas  no  se  pasa:  cuan- 
do se  pone  sobre  las  mismas  el  pie,  se  re- 
trocede con  espanto  como  quien  se  halla  al 
borde  de  un  derrumbadero.  Con  tal  que  no 
sea  preciso  salir  de  dichos  límites,  se  admi- 
ten todas  las  doctrinas,  se  aplauden  lodos 
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los  sistemas;  pero  guardaos  de  empujar  un 
poco  á  vuestro  contrincante,  queriendo  per- 
suadirle que  los  abismos  solo  están  en  su 
imaginación:  los  cabellos  se  erizan  sobre  su 
cabeza,  se  agarra  frenético  de  todo  lo  que 
tiene  al  rededor^  y  clama  contra  la  perfidia 
que  ha  cubierto  de  flores  el  boquerón  de 
una  sima  sin  fondo. 

La  acusación  de  perfidia  se  dirige  miiy 
particularmente  á  los  que  proponen  la  con- 
oíllaciou;  pues  que  los  ervemigos  da  otra 
clase  no  guardan  mas  sistema  que  andar  á 
balazos  cuando  la  ocasión  se  ofrece;  ser  fu- 
silados si  sucumben,  y  fusilar  si  vencen. 
Entre  los  dos  partidos  que  se  llaman  eslre- 
mos  hay  esta  diferencia:  los  unos  dicen 
«transijamos;»  los  otros  «victoria  ó  muerte.» 
El  un  estremo  trata  de  acercarse  al  medio, 
y  ni  aun  amenaza  al  otro  eslremo;  este  por 
el  contrario,  rechaza  al  medio,  y  abomina 
de  su  antagonista.  Aquel  pide  participación, 
este  exige  esclusivisR.o. 

La  actitud  de  toa  dos  partidos^  es  consi- 
guienien  sn  objeto:  los  revoluoionarios  ape- 
lan á  la  guerra,  los  monárquicos  á  la  paz; 
aquellos  quieren  forzar  el  curso  de  las  cosas, 
estos  las  dejan  andar  por  sí  mismas;  aque« 
Nos  no  tienen  paciencia  para  esperar  el  re- 
sultado lento  do  la  influencia  de  las  doc- 
trinas, estos  no  cuentan  con  mas  armas  que 
Ifl  discusión,  y  apelan  ai  pacifico  fallo  de 
la  opinión  pública.  La  diferencia  en  el  modo 
de  conducirse  produce  resultados  muy  dife- 
rentes también:  mientras  los  unos  pierden 
continuamente  en  la  opinión,  los  otro^  ade- 
lantan; mientras  los  unos  se  enagenan  cada 
día  voluntades,  y  no  se  grangean  ni  una  so- 
la, los  otros  no  sufren  ninguna  defección,  y 
se  hallan  á  menudo  con  nuevos  partidarios. 
Nada  importa  que  de  vez  en  cuando  se  de- 
clame y  se  calumnie  fingiendo  conspiracio- 
nes que  no  existen:  bastan  pocos  dias  para 


desvanecer  la  acusación,  y  la  opinión  pú- 
blica hace  la  justicia  tanto  mas  cumplida» 
cuanto  se  ha  visto  juguete  de  indignos 
amaños. 

No  es  verdad  que  todos  los  partidos  cons- 
piren; pero  si  lo  es  que  todos  combaten  al 
gobierno,  y  á  la  pequeña  fracción  que  en 
sus  alrededores  se  agrupa:  Jos^que  se  impot 
cientan  por  este  hecho  debierba  reflexionar 
sobre  la  imposibilidad  de  qué  suceda  oln 
cosa.  Los  partidos  ambicionan  el  podec,  ta» 
dos  con  mas  ó  menos  esperanzas;  ¿y  quién 
no  las  puede  tener  en  medio  de  tan  asom- 
brosa instabilidad? 

« 

Esta  situación  tan  fluctuante  se  ve  com- 
batida por  dos  partidos  llamados  estremos: 
y  es  natural  que  asi  sea:  en  torno  de  los 
enfermos  de  peligro  se  agitan  los  herederos. 
Nadie  sabe  de  cierto  lo  que  vendrá;  hay 
discordancia  sobre  lo  que  debe  reemplazar 
lo  actual;  pero  todos  convienen  en  que  la 
situación  es  transitoria,  y  en  la. imposibili- 
dad de  que  se  prolongue  por  iai^o  tiempo.' 
De  un  lado  está  la  revolución,  de  ólro  la 
monarquía;  y  los  partidos  que  represeoíao 
estos  principios  se  hallan  enfrente  de  la  si- 
tuación para  combatirla  cada  cual  ásanMi* 
do.  Por  la  fuerza  de  los  acontecimientos  y 
las  modificaciones  que  consigo  traen  la  va- 
riedad de  circunstancias,  y  sobre  todo  los 
desengaños,  se  presentan  los  dos  partidos 
combatientes  en  actitud  algo  distinta  de  la 
que  guardaron  en  épocas  anteriores.    Pero 
hay  en  esta  diferencia  un  carácter  notabi- 
lísimo, y  es  el  diverso  sentido  en  que  se  ha 
hecho  la  modificación:  los  revolucionarios 
se  han  hecho  mas  exagerados,  los  monár- 
quicos mas  conciliadores:  aquellos  se  han 
apartado  mas  y  mas  de  los. otros  partidos; 
estos  se  acercan,  no  abdicando  sus  princi- 
pios, sino  templándolos  en  su  aplicación. 
Los  revolucionarios  creen  que  el  mejor  me* 
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di^  de  reperar  te»  dascatabroft  rafndoa  y  [  d«  prueba  por  coare.úon  de  la  parle.  El 
óenquifitar  ei  poder,  es  llevar  8iia  doctrínaa  I  mismo  periódico  y  los  ministros,  que  man* 
bástalas  últÍEiias  eonsecuencias,  en  la  re*  I  oomiüíadoa  reeliazaban   nuestras  inculpa 


gion  de  las  teorías  como  en  la  práctica;  los 
monárquicos  opinan»  por  el  contrario,  que 
el  porvenir  para  ellos  está  en  conservarse 
firmes  en  sus  principios,  sin  empeñarse  en 
luchar  con  la  irresistible  fuerza  de  las  co- 
sas. Cada  cual  pretende  fundar  la  razón  de 
su  conduela  en  las  lecciones  de  la  esperien- 
cia:  los  unos  dicen  que  se  han  deseoga- 
Aado,  que  para  hacer  triunfar  la  revolución 
es  menester  hacerla  completa,  y  acabar  de 
una  vez  con  lo  que  obsta  ó  daña;  los  otros  han 


eíones,  ahora  se  bs  dirigen  entre  sí ;  en- 
tonces se  ayudaban  altoraativameate  abo- 
gando los  unos  por  los  otros,  ahora  se 
acusan  de  lo  mismo  de  que  se  defendían. 
No  cabe  espectáculo  mas  satisfactorio  que 
el  alcanzar  el  triunfo  sin  necesidad  de  com« 
bate :  queriamos  atacar  al  campo  enemigo* 
y  la  gritería  que  en  él  resuena  nos  indica 
que  se  ha  trabado  pelea  de  hermanos  contra 
hermanos. 

Con  las  divisiones   y  subdivisiones  del 


aprendidoque  esta  impetuosidad  arrolladora 


partido  moderado  ya  no  sabe  uno  á  qué 


sirve  para  derribar,  pero  que  las  ruinas  pue- 
den costar  caras  al  mismo  que  las  amontona. 
No  parece  sino  que  los  revolucionarios  se 
imaginan  que  á  fuerza  de  energía  anonada- 
rán á  sus  adversarios,  impidiendo  para  siem- 
pre que  ni  monárquicos  ni  moderados  pien- 
sen de  nuevo  en  disputarles  el  poder;  ni  mas 
ni  menos  que  en  i  823  se  hacian  muchos 
realistas  la  ilusión  de  que  con  rigor  se  podia 
acabar  oon  el  liberalismo.  En  este  contras- 
te que.  sulta  á  los  ojos  de  todo  observador, 
¿de  qué  parte  se  encuentra  el  verdadero 
progreso?  ¿Quién  comprende  mejor  su  posi- 
ción respectiva?  ¿Quién  prepara  á  las  difi- 
cultades actuales  una  solución  masútil,  mas 
pacífica,  mas  duradera? 

Las  acusaciones  y  recriminaciones  que  se 
dirigen  en  la  actualidad  los  partidos  de  la 
situación,  bien  que  no  muy  edificantes  para 
consolidar  su  reputación  algo  descabalada, 
son  sin  embargo  muy  curiosas  como  estadís- 
tica de  sus  incesantes  variaciones.  Los 
unos  llaman  á  los  otros  ajmtalas^  ex-modera- 
dos ;  y  los  que  en  tiempos  no  OHiy  remo- 
tos formulábamos  el  mismo  cargo,  no  sin 
herir  susceptibilidades  delicadas  en  demasía, 
nos  hallamos  ahora  plenamente  relevados 


punto  asestar  los  tiros ;  si  herís  al  mi- 
nisterio, los  tres  periódicos  os  dirán  que 
habéis  herido  un  retrógrado  que  está  mas 
bien  en  vuestras  filas  que  en  las  mode- 
radas; sí  el  tiro  da  en  La  oposición  mode- 
rada, el  ministerio  o$  dirá  que  esta  es  se* 
mi -progresista.  La  situación  no  será,  pues, 
una  embarcación;  será  un  conjunto  de  gón^ 
dolas  flotantes  á  merced  do  los  vientos; 
c^ando  se  quiera  combatir  al  partido  mode- 
rado, será  necesario  fijar  una  fracción  pe- 
queñísima, quizás  una  persona,  y  aun  esta 
aprovechando  el  tiempo,  el  instante  indi- 
visible en  que  se  halla  en  un  punto  dado. 
Si  así  no  se  hace,  habrá  pasado  ya  ;  es  me- 
nester apuntar  bien ,  matar  al  vuelo. 

Este  es  otro  arbitrio  para  hacerse  invul- 
nerable, y  otra  dificultad  para  los  que  de;- 
ben  hacer  una  oposición  de  principios;  pero 
en  cambio  es  por  sí  solo  una  prueba  eviden- 
te de  que  las  ponderadas  doctrinas  de  nues- 
tros doctrinarios  se  reducen  á  nada.  Todos 
los  partidos  cuyo  fondo  doctrinal  es  una 
negación,  ofrecen  esta  diíicultad  para  ser 
combatidos;  en  tal  caso,  lo  que  conviene  no 
es  combatir  los  pormenores  que  al  tocarlos 
I  se  desvanecen  y  toman  otra  forma ,  sino  se- 
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ñaiar  el  vicio  radical «  decir  á  los  pueblos: 
mirad  cuan  ligero  es,  los  vientos  se  lo  lle- 
van ,  hay  mucho  volumen ,  pero  está  vacío. 

Pai*a  convencerse  de  cuan  poca  realidad 
encierran  las  doctrinas  de  los  moderados^ 
bafita  examinar  sus  opiniones  sobre  los  pun- 
tos políticos  mas  importantes:  tomemos  el 
primero  que  se  ofrece,  y  preguntémosles 
quién  es  el  depositario  de  la  soberanía.  ¿Es 
el  Rey?  No;  porque  la  soberanía  encierra  la 
facultad  legislativa»  y  el  Rey  por  sí  solo  no 
puede  legislar.  La  doctrina  de  la  soberanía 
del  Rey  no  la  admiten  los  moderados;  la 
rechazan  sobre  los  absolutistas  á  quienes 
pertenece.  ¿Es  el  pueblo?  Tampoco;  esto 
es  anárquico;  los  moderados  no  lo  admiten; 
esta  doctrina  es  propiedad  de  los  progresis- 
tas. ¿Quién  sera,  pues?  El  conjunto  de  los 
tres  poderes,  es  decir,  el  Rey  con  las  cor- 
tes. Esta  respuesta  en  sí  no  tiene  nada  de 
estraño  en  teoría,  ni  de  nuevo  en  la  prácti- 
ca: veamos  empero  cómo  la  entienden  nues- 
tros moderados,  y  descubriremos  fácilmen- 
te que  con  los  comentarios  de  su  conducta 
están  muy  lejos  de  confirmar  su  doctrina. 

Los  tres  poderes  en  cuya  reu  Mon  se  en- 
cuentra la  soberanía,  son  el  Rey  y  los  dos 
cuerpos  colegisladores:  luego  ni  el  Rey  sin 
las  cortes,  ni  las  cortes  sin  el  Rey,  pueden 
ejercer  un  acto  soberano.  Esta  consecuen- 
cia tan  obvia,  que  mas  bien  es  una  simple 
aplicación  del  principio,  la  rechazan  los 
moderados:  en  el  brevísimo  tiempo  que  lle- 
van de  mando,  dos  ministerios  han  legisla- 
do por  sí  y  ante  sí;  por  donde  se  echa  de 
ver  que  la  soberanía  absoluta  del  Rey  com- 
batida en  teoría,  es  adoptada  en  la  práctica. 
De  esto  resulta  que  no  domina  ni  el  prin- 
cipio del  poder  absoluto,  ni  el  del  poder  li- 
mitado; que  ambos  se  ponen  en  acción  se- 
gún las  circunstancias,  y  que  sin  disfrutar 
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los  inconvenientes  de  ambos.  La  modera- 
ción, pues,  en  este  caso  no  significa  tem- 
planza en  la  aplicación  de  un  principio,  si- 
no falsificación  de  los  dos;  no  es  limitar 
una  consecuencia  de  la  teoría  con  arreglo  á 
las  exigencias  de  la  práctica,  sino  ponerla 
práctica  en  contradicción  abierta  con  la 
teoría. 

La  obediencia  á  los  poderes  constituidos 
es  también  una  doctrina  muy  inculcada  por 
el  partido  moderado;  hasta  aqui  nada  hay 
que  reprender:  pero  examinemos  el  uso 
que  de  ella  se  hace,  y  encontraremos  la 
misma  contradicción.  ¿Se  trata  de  los  pode- 
res antiguos?  Los  moderados  autorizan  la 
revolución,  y  no  tienen  escrúpulo  en  aso- 
ciarse con  los  revolucionarios:  la  monar- 
quía absoluta  no  pereció  tan  solo  á  manos 
de  los  progresistas:  la  historia  de  la  forma- 
ción del  primer  ministerio  liberal,  y  de  sus 
curiosos  antecedentes,  es  demasiado  conoci- 
da para  que  sea  necesario  recordarla.  ¿Se 
trata  de  los  poderes  nuevos?  Entonces  es 
preciso  distinguir;  si  los  que  mandan  son 
moderados,  la  insurrección  y  todo  lo  que 
no  sea  oposición  rigurosamente  legal,  es  un 
crimen;  si  son  progresistas,  la  insurrección 
no  es  crimen,  sino  heroísmo.  Un  dia  de  po- 
sesión basta  para  la  prescripción  en  favor 
del  partido  moderado;  para  la  prescripción 
progresista  no  bastan  dos  años.  Testigo  Es- 
partero. 

La  alianza  ó  coalición  de  los  partidos  es 
también  otro  punto  en  que  resalta  la  fijeza 
de  doctrinas.  Si  el  moderado  está  fuera  del 
poder,  la  libertad  es  muy  lata;  es  lícito  co- 
ligarse todos  los  partidos  contra  el  enemigo 
común;  si  está  en  el  mando,  la  alianza  de 
sus  enemigos  es  un  verdadero  sacrilegio. 

Este  sistema  es  peor  que  el  de  los  hechos 
consumados.  El  legitimar  un  poder  por  so< 


las  ventajas  de  ninguno  de  ellos,  se  sufren  |  ¡o  el  hecho  de  existir,  es  ciertamente  una 
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doctrina  errónea  y  defatales  consecuencias;  I  hay  que  desde  un  principio  se  ha  negado  i 


pero  tiende  al  menos  á  proporcionar  á  la  so- 
ciedad algunos  momentos  de  reposo,  ofre- 
ciendo al  vencedor  el  homenaje  de  los  pue- 
blos; mas  esta  doctrina  no  es  la  de  los  mo- 
derados; para  estos  no  basta  que  el  hecho 
sea  consumado  para  que  sea  legítimo,  es  pre- 
ciso que  les  sea  favorable  á  ellos.  En  sién- 
doles contrario,  no  hay  legitimidad  ni  jus- 
ticia en  el  hecho,  ni  un  siglo  bastaría  para 
causar  prescripción.  Por  manera  que  no 
parece  sino  que  este  partido  se  considera 
como  una  piedra  de  toque  para  distinguir  lo 
justo  de  lo  injusto,  y  que  toda  la  moralidad 
política  solo  debe  estribar  en  su  propia  con- 
veniencia. 

Tenemos  de  esta  versatilidad  una  prue- 
ba concluyente  en  lo  sucedido  con  las  obras 
de  la  revolución.  Lo  que  esta  ha  hecho  en 
el  sentido  que  agrada,  se  ha  defendido  con 
el  escudo  de  bronce  de  los  hechos  con- 
sumados ;  pero  este  escudo  se  ha  vuelto 
de  papel  para  salvar  lo  que  podia  compro- 
meter ai  partido  dominante.  Hecho  con- 
sumado era  ciertamente  la  Constitución 
de  i 837,  y  sin  embargo  se  la  ha  destruido; 
hechos  consumados  eran  la  milicia  nacional 
y  el  jurado  en  la  imprenta,  y  no  obstante 
han  dejado  de  existir.  ¿Dónde  está  la  dife- 
rencia? ¿Hay  cosa  mas  grave  en  política  que 
la  variación  de  la  ley  fundamental?  Si 
la  razón  de  hecho  consumado  no  vale  en  un 
punto,  ¿cómo  se  quiere  que  valga  en  otro? 

Uno  de  los  temas  favoritos  de  la  opi- 
nión moderada  en  tiempo  de  Espartero  era 
el  inculpar  al  partido  progresista  por  ha- 
berse aliado  con  un  poder  militar:  el  puri- 
tanismo del  partido  de  la  situación  sobre 
este  particular  no  es  necesario  ponderarle; 
á  la  vista  tenemos  los  hechos;  ahí  está 
el  lenguaje  de  los  periódicos  mas  autoriza- 
dos por  su  antigüedad  y  relaciones.  Uno 


esta  alianza,  y  que  por  lo  común  la  ha  com- 
batido con  notable  vigor;  es  el  Tiempo;  pero 
sus  doctrinas  no  han  sido  escuchadas  ni 
por  el  gobierno  ni  por  las  cortes,  y  desde 
luego  le  decimos  que  no  lo  serán  en  ade- 
lante. 

Hecha  justicia  al  puritanismo  del  Tiempo^ 
diremos  dos  palabras  sobre  la  fracción  que 
representa.  Si  no  hemos  comprendido  mal 
los  artículos  de  esle  periódico,  su  pensa- 
miento político  consiste  en  la  formacion.de 
un  poder  constitucional  puramente  civil, 
sin  liga  del  militar,  eliminando  todas  las  in- 
fluencias que  no  pertenezcan  al  orden  par- 
lamentario. Realizado  este  sistema,  ningún 
general,  por  elevada  que  fuese  su  categoría, 
seria  presidente  necesario,  ni  aun  ministro: 
todos  los  hombres  públicos  se  colocarían  en 
una  misma  fila,  sin  mas  preferencia  que  la 
resultante  de  sus  méritos  personales  y  de 
su  importancia  civil.  El  ejército  ño  seria 
mas  que  el  brazo  del  gobierno;  ningún 
militar  seria  un  poder,  y  sí  solo  un  ins- 
trumento de  la  suprema  voluntad  consti- 
tucional. 

Necesario  es  confesar,  que  si  las  teorías 
constitucionales  significan  algo,  es  preciso 
darles  la  significación,  que  les  ha  dado  el 
Tiempo;  pero  á  este  periódico  que  mas  de 
una  vez  nos  ha  llamado  ilusos ,  bien  nos 
será  permitido  hacerle  notar  su  ilusión.  El 
sistema  que  él  proclama  no  se  ha  realizado 
ni  se  realizará  porque  es  imposible  ;  y  si  no 
fuera  por  las  malas  consecuencias  que  en 
nuestro  concepto  resultarian,  tendríamos 
curiosidad  de  ver  en  el  gobierno  á  hom- 
bres empeñados  en  llevarle  á  cabo.  El  par- 
tido de  la  situación  aliado  con  un  poder 
militar,  aunque  sea  contradicción  teórica, 
es  una  realidad  práctica,  una  realidad  que 
bien  ó  mal  se  sostiene^  y  que  fusila  á  cuan- 
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tos  enemigos  se  levanton  contra  ella;  pero 
ilesearíamos  saber  cómo  gobierna  ni  se  sos- 
iiene  un  gobierno  combatido  por  los  pro* 
gresislas,  por  los  monárquicos^  por  una 
tracción  considerable  del  partido  modera- 
do, y  por  el  resentimiento  del  poder  mili- 
tar; para  nosotros  es  un  enigma  mas  indes- 
cifrable que  el  del  Esfinge  el  saber  de  don- 
de sacaria  la  fuerza  un  gobierno  como  este; 
no  alcanzamos  á  concebir  por  qué  medios 
podría  lograr  que  necesitando  á  cada  paso 
del  ejército  para  sujetar  á  todos  los  parti- 
dos^ ningún  general  adquiriese  preponde- 
rancia decisiva. 

Las  convicciones  no  bastan  para  el  triun- 
fo: una  cabeza  sin  brazo  es  una  mera  teo- 
ría. Ademas,  ¿dónde  están  las  convicciones 
políticas  con  que  podrían  contar  los  hombres 
del  Tiempo^  ¿En  el  partido  moderado?  Si  no 
estuvieran  á  la  vista  los  hechos,  de  los  cua- 
les hemos  enumerado  algunos  en  el  articulo 
presente,  recordaríamos  las  sentidas  pala- 
bras con  que  el  mismo  Tiempo  se  ha  lamen- 
tado mas  de  una  vez  del  abandono  de 
todos  los  principios,  de  la  falta  de  convic- 
ciones del  partido  moderado.  Si  aislado 
86  encuentra  el  gobierno  actual,  mas  aisla- 
dos se  encontrarían  los  hombres  del  Tiem* 
po;  los  hombres  de  la  situación  se  conocen 
débiles,  y  asi  dicen  al  poder  militar,  cman- 
dame^  pero  ayúdame;»  ¿cómo  se  pediría  el 
auxilie  á  quien  se  le  despojase  del  mando? 

Si  el  Tiempo  nos  contestase  que  sus  can- 
didatos gobernarían  en  nombre  de  la  Cons- 
titución y  de  la  Reina,  y  que  esto  basta  pa- 
ra obtener  obediencia,  no  sabríamos  qué  re- 
plicarle; invocaríamos  desde  ahora  al  buen 
sentido  político,  y  apelaríamos  para  en  ade- 
lante al  testimonio  de  los  hechos.  En  la  si- 
tuación actual  y  en  cuantas  se  le  parezcan, 
no  hay  sistema  posible,  si  no  entra  como 
uno  de  los  elementos  principales  el  poder 


militar:  quien  se  aparté  de  esta  regla  mte» 
niéndose  estrictamente  á  las  exigencias  del 
sistema  representativo,  abrirá  la  puerta  á  la 
revolución,  y  perecerá. 

Si  deseáramos  que  sucumbiera  la  sitwii 
cion,  sin  escrupulizar  en  los  medios,  ñopo- 
driamos  emplearlos  mejores  que  empujarla 
hacia  los  hombres  del  Tiempo.  Contra  su 
intención  sin  duda,  pero  por  inevitable  ne- 
cesidad, serian  la  transición  á  un  gobierno 
revolucionario.  Nosotros  no  lo  deseamos;  y 
asi  es  que  si  bien  el  gobierno  actual  está 
muy  lejos  de  contarnos  entre  sus  amigos,  no 
quisiéramos  verle  ceder  su  puesto  á  hom- 
bres cuyo  sistema  habría  de  acarrear  mayo- 
res males.  Que  si  los  amigos  del  Tiempo 
hubiesen  de  modificar  sus  opiniones  luego 
de  elevados  al  poder,  é  imitar  la  conduela 
de  sus  antecesores,  en  tal  caso  ¿qué  necesi- 
dad hay  de  una  variación  de  pei*sonas? 

Hemos  hablado  de  los  hombres  del  Tiem* 
po  sin   ánimo  de  hacer   ninguna  alirsion 
personal,   y  solo  tomando  este  periódico 
como  el  genuino  representante  de  lo  que 
ahora  se  llama  puritanismo  parlamentario. 
Al  examinar  la  descomposición  del  partido 
de  la  situación,    y  señalar  su  impotencia 
gubernativa,  nos  ha  parecido  oportuno  de- 
cir dos  palabras  sobre  esta  fracción  que  se 
ofrece  como  tabla  en  el  naufragio «  y  que 
en  nuestro  concepto  seria  la  pérdida  defi- 
nitiva del  partido  moderado,  y  un  anuncio 
de  nuevos  trastornos.  La  revolución  no  está 
terminada  todavía ;  falta  un  gobi^Brno  que 
acometa  esta  grande  empresa ;  y  preciso  es 
convenir  en  que  la  razón  y  la  historia  nos 
manifiestan  de  consuno,  que  tamaños  em- 
presas no  son  para  fracciones  políticas  tan 
pequeñas  y  descoloridas  como  la  que  entre 
nosotros  se  apellida  puritana.  Insistiremos 
en  lo  que  hemos  dicho  ya:  aunque  los  prin- 
cipios fuesen  buenos,  ¿deque  pueden  ser- 
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vir  cuando  finita  la  fe  política?  Aunque  la 
dirección  fuera  escelente^  ¿qué  se  puede 
hacer  cuando  no  hay  fuerza  impulsiva?  La 
situación  actual  es  un  período  de  postración 
de  la  revolución  española:  lo  que  á  este 
suceda  no  puede  ser  otra  cosa  que  un  fuerte 
retroceso  hacia  los  buenos  principios,  ó 
una  oscitación  que  nos  atraiga  de  nuevo  las 
convulsiones  revolucionarias. 

/.  B. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MIMSTISRIO  DB  LA  GOBERNACIÓN  DE  LA  PEI^llNüt'LA. 

Eiposicion  a  S.  M, 

Señora:  En  la  ley  de  6  de  julio  último  sobre 
organización  y  atribuciones  del  Consejo  Real  se 
dejó  para  decretos  especiales  el  arreglo  de  va- 
rios puntos  que,  por  estar  sujetos  á  recibir  mo- 
diiicaciones  según  las  necesidades  del  servicio 
público,  no  convenia  incluir  donde  solo  deben 
establecerse  las  bases  permanentes  y  esenciales. 
Vuestros  ministros  responsables  se  'han  ocupado 
de  este  importante  objeto;  y  en  su  consecuencia 
tengo  el  honor  de  presentar  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  qué  completa  la  or- 
ganización del  alto  cuerpo  administrativo.  To- 
davía, con  las  disposiciones  que  este  proyecto 
abraza,  no  tendrá  el  Consejo  todo  lo  que  ha 
menester  para  entrar  de  lleno  en  el  ejercicio  de 
las  elevadas  funciones  que  le  están  encomenda- 
das; necesitará  también  un  reglamento  que  re- 
gularice su  marcha,  asi  cuando  haya  de  delibe- 
rar en  pleno,  como  en  los  diferentes  trabajos 
de  que  deben  ocuparse  las  secciones;  pero  el 
gobierno  ha  creido  que  seria  mas  acertado  con- 
fiar tan  prolija  y  delicaaa  obra  á  las  delibera- 
ciones del  mismo  Consejo,  por  cuanto  la  ilustra- 
ción y  esperiencia  de  sus  individuos  formados  en 
las  diversas  carreras  del  estado  ofrecerá  mayor 
garantía  del  acierto.  Parece  ademas  conveniente 
que  desde  los  primeros  pasos  empiece  tan  in- 
fluyente corporación  á  fijar  los  ojos  en  si  pro- 
pia,  á  estudiarse ,  á  meditar  sobre  sus  altos  de- 


beres y  los  medios  de  cumplirlos,  y  á  penetrarse 
de  su  verdadera  índole;  contribuyendo  asi  ella 
misma  á  establecer  las  reglas  que  han  de  guiar- 
la en  sus  trabajos.  V.  M.  sin  embargo  resolverá 
lo  mas  justo  y  conveniente.  Madrid  22  de  se- 
tiembre de  18io. — Señora. — A  L.  R.  P.  de 
y.  M. — Pedro  José  Pidal. 


REAL   DIXUETO. 

Habicíulo  dejado  la  ley  de  6  de  julio  último 
sobre  creación  del  Consejo  Real  á  disposiciones 
especiales  el  arreglo  de  varios  puntos  importan- 
tes relativos  al  mismo,  y  siendo  urgente  com- 
pletar la  organización  de  este  alio  cuerpo  ad- 
ministrativo,  he  venido  en  decretar,  oido  el 
dictamen  de  mi  Consejo  de  Ministros,  lo' si- 
guiente : 

Artículo  1.**  Los  nombramientos  de  los  con- 
sejeros reales  serán  refrendados  y  espedidos  por 
el  Presidente  de  mi  Consejo  de  ministros,  y  se 
comunicarán  al  de  la  Gobernación  de  la  Penín- 
sula. 

Art.  2.*  El  Consejo  de  ministros  me  pro- 
pondrá al  principio  de  cada  año  el  estado  de  los 
consejeros  estraordinarios  que  deberán  ser  auto- 
rizados para  tomar  parte  en  las  deliberaciones  del 
Consejo:  los  que  no  estuvieren  comprendidos  en 
aquel  estado  dejarán  desde  el  momento  de  su 
publicación  de  formar  parte  de  aquel  cuerpo. 

Art,  5.°  Los  auxiliares  del  Consejo  serán 
por  ahora  40,  de  los  cuales  25  deberán  ser  le- 
trados. Se  dividirán  en  tres  clases:  los  de  pri- 
mera tendrán  20,000  rs.  de  sueldo;  los  de 
segunda  12,000,  y  8,000  los  de  tercera.  El  nú- 
mero y  clase  de  los  auxiliares  del  Consejo  podrá 
variarse  según  las  necesidades  del  servicio. 

Art.  4.**  Los  auxiliares  se  distribuirán  entre 
las  diferentes  secciones  del  Consejo  Real;  ins- 
truirán los  espedientes  de  que  las  mismas  de- 
ban conocer;  propondrán  la  resolución  conve- 
niente para  aquellos  en  que  especialmente  se  les 
encargue  este  trabajo,  y  tendrán  voz  consultiva 
en  la  respectiva  sección  cuando  discuta  los  asun- 
tos que  hubieren  despachado." 

Art.  5.**  Et  secretario  general  tendrá  á  su 
cargo  todo  lo  concerniente  al  Consejo  pleno  y 
su  organización,  distribuirá  los  trabajos ,  y  lle- 
vará la  correspondencia  general.  Su  nombra- 
miento y  el  de  los  empleados  y  dependientes  de 
secretaría  se  espedirá  por  el  ministerio  de  la 
Gobernación  de  la  Península. 

Art,  6.*    Cada  sección  tendrá  su  secretario 
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particular,  cayo  nombramiento  se  hará  por  el 
ministerio  respectivo.  Las  atribuciones  de  estos 
secretarios  se  determinarán  en  el  reglamento  es- 
pecial de  las  secciones. 

Alt.  7.^  Ademas  de  los  casos  espresados  en 
la  ley,  el  Consejo  Real  será  consultado  perpun- 
te general : 

1.^  Sobre  los  reglamentos  generales  para  la 
ejecución  de  las  leyes. 

iJ"  Sobre  los  tratados  de  comercio  y  nave- 
gación. 

Zj^    Sobre  la  naturalización  de  estranjeros. 

4.®  Sobre  conceder  autorización  á  los  pue- 
blos y  provincias  para  litigar,  cuando  esta  clase 
de  asuntos  deban  ser  decididos  por  el  gobierno. 

5.®  Sobre  los  permisos  que  pidan  los  pueblos 
ó  provincias  para  enagenar  ó  cambiar  sus  bie- 
nes, y  para  contratar  empréstitos. 

G.""  Sobre  las  autorizaciones  que  con  arreglo 
á.  las  leyes  deba  dar  el  gobierno  para  encausar 
á.los  funcionarios  públicos  por  escesos  cometi- 
dos en  el  ejercicio  de  su  autoridad. 

Art.  8.^  Podrá  también  ser  consultado  el 
Consejo  cuando  los  ministros  estimen  conve- 
niente oir  su  dictamen: 

I.""  Sobre  los  proyectos  de  ley  que  hayan  de 
presentarse  á  las  Cór(es. 

S.""  Sobre  los  tratados  con  las  potencias  es- 
trangeras  v  concordatos  con  la  Saota^  Sede. 

S.""  Sobre  cualquier  punto  grave  que  ocurra 
en  el  gobierno  y  administración  del  Mtdo.   ^ 

Art.  dJ"  Corresponde  al  Consejo  pleno  co- 
nocer : 

1."^    De  los  proyectos  de  ley. 

S.*"  De  las  instrucciones  y  reglamentos  ge- 
nerales. 

3."*    De  los  tratados  y  concordatos. 

4."*  De  la  resolución  final  en  los  asuntos 
contenciosos. 

b.""    De  la  validez  de  las  presas  marítimas. 

6.*"  De  las  competencias  de  jurisdicción  y 
atribuciones  entre  las  autoridades  judiciales  y 
administrativas. 

T.""  Del  pase  y  retención  de  las  bulas,  bre- 
ves y  rescriptos  pontificios  de  interés  general, 
y  de  las  preces  para  obtenerlos. 

S.""  De  los  asuntos  graves  del  real  patronato 
y  recursos  de  protección  del  Concilio  de  Trente. 

9.^  De  los  demás  asuntos  en  que  el  gobier- 
no quiera  oir  al  Consejo  pleno. 

Art.  10.  Las  secciones  en  que  se  dividirá  el 
Consejo  para  los  asuntos  administrativos  serán: 
Estado,  Marina  y  Comercio,  Gracia  y  Justicia, 


Guerra*,  Ccibémacion,  Hacienda,  Ultramar.  Está 
división'  Dodrá  alterarse  conforme  lo  exijan  las 
necesidades  del  servicio. 

Art  11.  Las  secciones  será  presididas  por 
el  ministro  del  ramo  respectivo;  si  concurriesen 
dos  presidirá  el  de  mas  edad.  Cada  sec6ion  ten» 
dra  ademas  un  vice  presidente  nombrado  por  ei 
rey,  á  propuesta  del  ministro  respectivo,  de  en- 
tre los  vocales  de  la  misma. 

Art.  12.  Las  secciones  instruirán  los  espe- 
dientes relativos  á  los  n^ocios  de  su  competen- 
cia, y  acordarán  el  informe  que  hubieren  de 
dar  al  gobierno  en  los  asuntos  sobre  que  hayan 
sido  consultadas. 

Art.  15.  En  el  propio  modo  instruirán  los 
espedientes,  y  prepararán  el  informe  qoe  hayan 
presentar  al  consto  sobre  los  asuntos  de  qoe 
de  d^ba  conocer  en  pleno. 

Art.  14.  La  sección  de  Gracia  y  Justicia 
instruirá  ademas  los  espedientes,  y  preparará 
la  resolución  sobre  la  validez  de  las  presas  ma- 
rítimas y  sobre  las  competencias  de  jurisdicción 
y  atribuciones  entre  las  autoridades  judiciales 
y  administrativas;  También  tendrá  á  su  cargo 
la  colección  y  clasificación  de  las  leyes,  decre- 
tos, reales  órdenes  y  reglamentos  vigentes. 

Art.  15.    La  sección  de  Ultramar  será  siem- 

re  oida  en  todos  los  asuntos  relativos  á  aque- 

las  provincias  y  á  su  régimen  especial  en  ia 

forma  que  determinará  el  reglamento  particular 

de  esta  sección. 

Art.  16.  Podrán  reunirse  dos  ó  mas  seccio- 
nes para  despachar  un  asunto,  siempre  que  la 
naturaleza  de  este  lo  exigiere. 

ArU  17.  La  sección  de  lo  contencioso  co- 
nocerá de  los  asuntos  de  la  administración  que 
tengan  este  carácter ,  y  de  las  apelaciones  de  los 
consejos  provinciales.  La  instrucción  de  los  ne- 
gocios en  esta  sección  se  hará  conforme  á  ua 
reglamento  especial. 

Dado  en  Madrid  á  S2  de  setiembre  de 
1845. — Está  rubricado  de  la  real  mano. — El 
ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península  Pe- 
dro José  Pidal. 
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Circular, 


Señora :  Decretadas  por  V.  M.  las  tarifas  de 
correos,  en  virtud  de  la  autorización  concedida 
al  gobierno  por  la  ley  de  23  de  mayo,  el  minis- 
tro que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  é 


dto 


y.  Mm  como  principal  objeto  y  primera  consé- 
caeocia  de  aquella  reforma ,  el  establecimiento 
de  la  intervención  reciproca  entre  todas  las  ad- 
mínistraciones  de  este  ramo. 

Por  sa  medio  espera  el  gobierno  y  no  solo 
perfeccionar  la  contabilidad  de  correos,  sino 
estender  brevemente  sobre  todas  las  lineas  las 
mejoras  emprendidas  hasta  aqui  con  boen  éxito 
en  el  servicio  de  nuestras  comanicaciones,  apli- 
cando  al  efecto  el  aumento  de  ingresos  que 
sigue  siempre  de  cerca  á  toda  admmistracion 
bien  organizada. 

En  una  obra  de  este  género,  en  que  hay 
necesariamente  muchas  disposiciones  mudables 
de  suyo  y  sujetas  á  continuas  modificaciones, 
el  gobierno  ba  juzgado  preferible  proponer  úni- 
camente á  V.  M.  las  bases  principales,  y  por 
decirlo  asi,  permanentes  de  la  indicada  inter- 
vención ,  relegando  á  reglamentos  é  instruccio- 
nes subalternas  la  resolución  de  todos  los 
pormenores  orgánicos  y  de  mera  ejecución,  que 
la  esperiencia  debe  sujetar  á  numerosos  y  fre- 
cuentes alteraciones. 

En  su  consecuencia,  el  ministro  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  augusta  aproba- 
ción de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  2  de  setiembre  de  i845.=Señora.= 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Pedro  José  Pidal. 


gentes  en  cnanto  se  opongan  al  presente  dd> 
cr^to. 

Dado  en  Pamplona  á  8  de  setiembre  de 
ift4S.=sEstá  rubricado  de  la  Real  mano:=EI 
ministro  de  la  Gobernación  de  la  Peninsula, 
Pedro  José  Pidal.  * 


BEAL.  DECRETO. 


\  ■ 


Teniendo  en  consideración  las  razones  que 
me  ha  espuesto  el  ministro  de  la  Gobernación 
de  la  Península,  y  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen de  mi  Consejo  de  Ministros,  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Se  establecerá  á  la  mayor  bre- 
vedad posible  la  intervención  reciproca  entre 
todas  las  administraciones  de  correos ,  hacién- 
dose cargo  las  unas  á  las  otras  de  la  correspon- 
dencia que  respectivamente  se  remitan. 

Art.  S.""  Para  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior  se  formarán  las  correspon- 
dientes secciones  de  comprobación  y  de  conta- 
asi  en  la  contaduría  general  del  ramo,  como  en 
]a  administración  de  Madrid  y  demás  principa- 
les en  que  fuere  necesario. 

Art.  S.""  El  ministro  de  la  Gobernación  me 
propondrá  las  disposiciones  convenientes  para 
organizar  en  todas  sus  partes  la  espresada  in- 
tervención reciproca  y  para  mejorar  por  su  me- 
dio la  contabilidad  del  ramo  de  correos. 
Art.  4.''    Quedan  derogadas  las  órdenes  vi- 


Excmo.  Sr.:  S.  M.,  conformándose  con  el 
dictamen  de  esa  dirección  general ,  se  ha  servi- 
do mandar  que  para  llevar  á  efecto  su  real  de^ 
creto  de  8  del  actual  se  observen  las  disposicio- 
nes siguientes : 

Articulo  i.^  La  intervención  reciproca  en- 
tre todas  las  administraciones  de  correos  tendrá 
definitivamente  principio  en  i.«  de  enero  de 
1846. 

Art.  %^  Toda  la  correspondencia  saldrá  por 
teada  al  efecto  de  la  administración  donde  ha 
nacido,  con  arreglo  á  las  tarifas  de  correos 
mandadas  observar  por  real  decreto  de  i  2  de 
agosto  ultimo  y  real  orden  de  ii  del  actual. 

Para  las  cartas  sencillas  bastará  un  recuento 
previo,  haciéndose  constar  en  la  hoja  de  cargo 
su  número  y  la  suma  de  reales  de  veHon  corres- 
pondiente. 

Art.  S.""  Cada  administración  principal  hará 
cargo  á  las  demás  de  su  clase  y  á  las  subalter- 
nas, bien  propias,  bien  de  otra  principal,  á 
quienes  directamenle  envié  paquetes. 

Las  sueMternas  á  su  vez  harán  cargo  á  sus 
principales  y  á  aquellas  otras  principales  ó  su- 
balternas á  quienes  igualmente  formen  paquetes. 

Las  cartas  recogidas  en  el  tránsito  se  portea- 
rán y  cargarán  por  la  administración  á  quien 
corresponda  dirigirlas. 

Art.  4.®  Cada  hoja  de  cargo  acompañará  al 
paquete  ó  paquetes  á  que  se  refiere,  y  por  el 
mismo  correo  se  mandará  un  duplicado  á  la 
administración  interventora  de  la  demarcación 
correspondiente. 

Art.  5.  La  conformidad  de  las  hojas  de  car- 
go se  sentará  en  la  misma  hoja  por  el  adminis^ 
trador  en  el  acto  de  comprobarse  la  correspon- 
dencia qae  recibe. 

Las  rectificaciones  á  que  pueda  haber  logar 
por  equivocaciones  en  la  dirección  de  las  cartas 
ó  en  su  porteo  se  anotarán  igualmente  en  el 
acto  en  la  misma  hoja. 

Art.  6/"  La  conformidad  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior  producirá  todos  sus  efectos  con 
solo  el  hecho  de  no  entablarse  ninguna  recla- 
mación poj  el  primer  correo. 
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.  Las  reclificatíones.  necesítaa  como  condición 
indispensable  para  su  validez  que  se  dé  por  el 
primer  correo  aviso  de  ellas  á  la  administración 

3ue  cometió  la  equivocación  en  su  cargo,  y  por 
uplicado  á  la  administración  interventora. 

ArL  7.*  Como  todo  administrador  es  res- 
ponsable con  dinero  ó  con  cartas  de  los  cargos 
que  se  le  hacen,  solo  podrá  descargarse  de  las 
cantidades  correspondientes  á  cartas  de  perso- 
nas que  hayan  mudado  de  vecindad  en  el  acto 
de  dirigirlas,  y  cargarlas  á  su  vez  á  la  adminis- 
tracion  del  punto  donde  residan  los  interesados. 

De  esta  operación  dará  cuenta  á  la  administra- 
ción interventora  por  el  mismo  correo  en  que  de 
nuevo  dé  curso  á  las  espresadas  cartas. 

Art.  S.""  En  las  averiguaciones  á  que  puedan 
dar  lugar  las  rectificaciones  reclamadas,  las  ad- 
ministraciones entre  quienes  se  enlabia  la  re- 
clamación no  podrán  entenderse  ni  comunicarse 
entre  sí,  sino  cada  una  directamente  con  la  ad- 
ministración interventora. 

Art.  9.**  Toda  clase  de  rectificaciones  y  de 
abonos  deberá  quedar  declarada  por  administra- 
ción interventora  dentro  del  término  de  un  mes. 

Art.  10.  Se  declaran  administraciones  inter- 
ventoras las  de  Madrid,  Zaragoza,  Burgos,  Bena- 
vente,  Trujillo-,  Baileif ,  Ecija  y  Tarancon. 

La  de  Madrid  comprenderá  su  propia  demar- 
cación y  las  de  las  administraciones  principales 
de  Guadalajara,  Toledo,  Medina  del  Campo  y 
Salamanca.    ,  .       ^   . ,, 

La  de  Zaragoza  su  demarcación  á  las  de  Lé- 
rida y  Barcelona. 

La  de  Burgos  la  suya  propia  y  las  de  Yalla- 
dolid,  Logroño,  Vitoria,  Pamplona  y  Bilbao. 

La  de  Benavente  su  demarcación  y  las  de 
Lugo,  Orense,  Coruña  y  Oviedo. 

La  de  Trujillo  la  suya  y  las  de  Talavera  y 
.Badajoz. 

La  de  Bailen  la  suya  y  las  de  Granada,  Má- 
laga y  Manzanares. 

La  de  Ecija  la  suya  y  las  de  Córdoba ,  Sevilla 
y  Cádiz. 

La  de  Tarancon  la  suya  y  las  de  Valencia, 
Murcia  y  Alicante. 

Las  administraciones  de  las  islas  Canarias  y 
de  las  Baleares  se  intervendrán  de  un  modo  es- 
pecial, que  se  determinará  oportunamente. 

Art.  11.    En  las  administraciones  interven- 
loras,  ademas  de  los  negocios  generales  de  la 
.comprobación  y  depuración  de  los  cargos  de 
todas  las  de  su  distrito,  se  centralizarán  para 
su  primer   examen  las  cuentas  mensuales  de  I 


cada  administración  principal,  y  se  repararái^^ 
remitiéndose  por  trimestres  al  examen  y  apro- 
bación de  la  contaduría  general  del  raipo. 

Estas  cuentas  mensuales  deben  compfender 
desde  el  primero  al  último  dia  inclusive  de  cada 
mes. 

Art,  12.  Las  administraciones  interventoras 
remitirán  mensualmente  á  la  espresada  conta- 
duría general  de  correos  un  esladí)  de  los  valo- 
res de  todo  su  distrito,  y  lo  acompañarán  de 
un  informe  sobre  las  cuentas  presentadas  por 
cada  administración,  sobre  las  rectificaciones 
ó  abonos  que  se  hayan  declarado  y  Jemas  ob- 
servaciones que  juzguen  convenientes  para  for- 
mar un  juicio  claro,  asi  de  las  existencias  en  las 
cajas  del  ramo,  como  de  la  exactitud  en  el  des- 
empeño de  las  obligaciones  de  cada  adminis- 
tración. 

Art.  13.  Por  los  estados  mensuales  de  que 
trata  el  artículo  anterior  y  por  las  observaciones 
que  debfin  acompañarles  se  comprobarán  en  la 
contaduría  general  de  correos  las  cuentas  men- 
suales que  por  trimestre  han  de  dirigirla  las  ad- 
ministraciones interventores,  y  por  la  sección 
de  comprobación  de  la  misma  se  pasará  un  tan- 
to de  las  observaciones  ó  cargos  que  resulten 
acerca  de  la  conducta  de  cada  administración  á 
la  sección  del  personal  para  los  efectos  á  que 
haya  lugar  en  la  dirección  general  del  ^amo,  y 
en  su  caso  en  este  ministerio. 

Art.  14.  Las  administraciones  interventoras 
formarán  los  estados  mensuales  de  que  habla  ei 
artículo  12  por  las  hojas  de  cargo  que  por  du- 
plicado les  han  de  remitir  todos  los  correos  las 
administraciones  de  su  demarcación,  segnnío 
dispuesto  en  el  artículo  4.** 

Art.  lo.  Las  cuentas  mensuales  que  todas 
las  administraciones  principales  tienen  que  dar 
á  la  interventora  respectiva  se  documentarán 
con  las  hojas  de  cargo  originales,  con  las  recti- 
ficaciones ó  abonos  á  que  haya  habido  lugar,; 
con  los  ordinarios  recados  justificativos  de  data. 

Art.  16.    Las  administraciones  principales  no 
interventoras  y  las  subalternas  donde  existe  in- 
terventor continuarán  teniendo  como  hasta  aqui 
cerca  de  ellas  una  intervención  especial  con  las 
siguientes  condiciones. 

El  interventor  de  la  principal  dependerá  in- 
mediatamente de  la  admmistracion  inter'^entora 
á  que  corresponda  la  principal,  y  los  ioterven- 
tores  de  las  subalternas  del  interventor  de  la 
principal. 

Su  intervención  á  la  principal  ó  subalternas 
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donde  residen  se  limitará  á  los  certificados,  i 
las  cartas  é  impresos  franqueados,  y  á  las  cartas 
que  naciendo  en  la  misma  administración  son 
destinadas  á  su  propio  casco.  Las  cartas  ó  impre- 
sos que  lleguen  del  estrangero  á  las  administra* 
ciones  de  nuestro  litoral  ó  fronteras  se  conside- 
rarán como  nacidas  en  las  mismas,  aunque  con 
sujeción  á  sus  correspondientes  tarifas. 

Los  interventores  subalternos  darán  parte  to- 
dos los  correos  al  interventor  de  la  principal  de 
quien  dependen ,  y  este  á  la  administración  in- 
terventora, de  las  intervenciones  especiales  que 
hubieren  hecho  conforme  al  párrafo  anterior  á 
la  administración  donde  residen. 

Las  cuentas  mensuales  de  cada  administra- 
ción principal ,  inclusas  las  de  sus  subalternas, 
serán  remitidas  á  la  interventora  por  el  inter- 
ventor especial  de  la  misma  con  su  conformi- 
dad ó  sus  observaciones  en  pliego  aparte. 

El  interventor  presenciará  el  recibo  de  los 
correos;  y  caso  de  reclamar  el  administrador 
alguna  rectificación  ó  abono,  después  de  firmada 
por  él  la  reclamación  en  la  hoja  de  cargo,  reco- 
gerá esta  el  interventor,  y  la  dirigirá  con  su  in- 
forme á  la  administración  interventora. 

Art.  17.  Los  inspectores  y  subinspectores 
de  postas  y  correos  y  todos  los  empleados  espe- 
ciales déla  intervención,  comprobación  de  cargos 
y  examen  de  cuentas,  asi  los  existentes  en  las 
administraciones  principales  y  algunas  subalter- 
nas, como  en  las  administraciones  interventoras 
y  en  la  contaduría  general  del  ramo,  no  podrán 
ser  propuestos  por  la  dirección ,  desde  que  la 
intervención  recíproca  se  halle  definitivamente 
organizada,  para  ningún  destino  de  administra- 
ción de  correos. 

Art.  18.  Los  inspectores  y  subinspectores  de 
correos,  en  el  acto  de  encontrar  una  diferencia 
que  no  pueda  atribuirse  á  mera  equivocación 
entre  la  hoja  de  cargo  y  el  paquete  ó  paquetes 
á  que  se  refiere,  suspenderán  de  empleo  y  suel- 
do al  administrador,  haciéndose  cargo  interino 
de  la  administración  el  oficial  primero ,  y  dando 
aviso  de  todo  el  inspector  ó  subinspe:;tor  á  la 
administración  interventora  y  á  la  dirección  ge- 
neral del  ramo. 

Quedará  asimismo  suspenso  el  administrador 
que  hizo  el  cargo  fraudulento,  sustituyéndole 
interinamente,  en  el  acto  de  recibir  el  oficio  del 
inspector  ó  del  subinspector,  el  oficial  primero. 

Si  la  administración  del  correo  general  se  ha- 
llare alguna  vez  en  este  caso,  la  dirección  de- 
terminará en  el  acto  el  funcionario  que  ha- 


ya de  sustituir  interinamente  al  admiBislTadon 

Art.  19.  La  administración  interventora,  á 
quien  el  inspector  ó  subinspector  remitirá  inmch 
diatamente  los  comprobantes  que  hayan  podido 
motivar  las  snspensiones  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  declarará  dentro  del  término  de  no 
mes ,  oyendo  á  los  administradores  suspensos, 
el  grado  de  ctilpabilidad  que  resulte. 

Estos  espedientes  no  producirán  efecto  defi«- 
nitivo  hasta  que  remitidos  á  la  dirección  gene- 
ral del  ramo  consulte  esta  al  gobierno  la  reso- 
lución que  corresponda. 

Art.  20.  También  podrá  reclamarse  á  la  di- 
rección general  de  correos  délas  negativas  qoe 
las  administraciones  interventoras  hayan  podido 
declarar  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  9.*" 
sobre  las  rectificaciones  ó  abonos  solicitados. 

En  el  caso  de  que  la  dirección ,  ademas  de 
confirmar  la  determinación  de  la  adniinislracioD 
interventora,  declare  infundada  é  intempestiva 
la  reclamación,  previo  informe  de  la  contaduría 
general,  podrá  imponer,  de  acuerdo  con  esta,  á 
los  administradores  que  las  hubiesen  producido 
una  multa  con  aplicación  á  las  cajas  de  correos 
que  no  baje  de  50  ni  esceda  de  500  rs. 

Art.  21.  Las  cartas  que  no  se  despachen, 
cualquiera  que  sea  la  cansa ,  formarán  parte  de 
los  valores  en  caja.  La  dirección  general  del  ra- 
mo promoverá ,  por  los  medios  que  estime  con- 
ducentes, su  espendicion,  hasta  tanto  que  apa- 
rados estos  medios  se  las  destine  á  la  quema, 
en  cuvo  único  caso  su  remisión,  intervenida  al 
efecto,  servirá  de  data  definitiva  á  la  adminis- 
tración. 

Art.  22.  El  diario  de  todas  las  operaciones, 
asi  de  ingresos  y  de  gastos  como  de  recibo  y 
despacho  de  correos,  se  llevará  en  un  libro  des- 
tinado al  efecto,  cuyas  fojas  estarán  numeradas 
y  tendrán  el  sello  de  la  dirección  general  de 
correos:  en  este  libro  se  sentarán  unas  tras 
otras  las  mencionadas  operaciones  en  el  acto 
mismo  de  realizarse. 

Art.  25.  Cada  administración  remitirá  se- 
manalmente  á  la  administración  interventora  un 
acta  del  arqueo  ordinario  de  la  misma  ;  y  la  ad- 
ministración interventora,  formando  semanal- 
mente  un  estado  de  estos  arqueos  de  toda  so 
demarcación ,  lo  remitirá  á  la  contaduría  gene- 
ral del  ramo. 

Art.  24.  Las  tres  llaves  del  arca  de  caudales 
estarán  en  las  administraciones  principales  no 
interventoras  en  poder  del  administrador,  del 
oficial  primero  y  del  interventor :  en  las  admi- 
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nminciones  interveDtoras  en  cl  del  administra- 
dor, del  intervenior  y  del  gefe  de  la  sección  in- 
terventora. 

Art  25.  Las  anteriores  disposiciones  en  to- 
do ó  en  parte  podrán  ponerse  en  ejecución  des- 
de luego  ó  á  la  mayor  brevedad  posible,  sir- 
viendo de  ensayo  cuanto  en  el  presente  ano  se 
ejecute  para  el  establecimiento  deGnitivo  de  la 
intervención  recíproca  que  ha  de  tener  lugar  en 
1.''  de  enero  próximo. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  i2  de  setiembre  de  1845.— Pidal.— Se- 
ñor director  general  de  Correos. 


correspondencia  pública,  se  admitan  única- 
mente las  arrobas  de  peso  de  aquella  clase  que 
consientan  los  medios  comunes  de  trasporte, 
establecidos  en  cada  linea  por  el  reglamento  de 
postas  ó  por  las  contratas  existentes. 

Lo  comunico á  V.  E.  de  real  orden,  añadién- 
dole que  S.  M.  está  muy  satisfecha  del  celo  é 
inteligencia  con  que  la  dirección  de  su  cargo 
ha  procedido ,  asi  en  los  prolijos  trabajos  que 
prepararon  la  reforma  de  tarifas,  como  en  los 
demás  de  que  se  ocupa  para  mejorar  la  admi- 
nistración y  el  servicio  del  ramo  puesto  á  su 
cuidado.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid H  de  setiembre  de  1845.— Pidal. — Señor 
director  general  de  correos. 


'  Excmo.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  con  lo  pro- 
puesto por  esa  dirección  en  consulta  de  8  del 
actual,  se  ha  dignado  mandar  que  el  plazo  con- 
cedido por  la  Real  orden  de  29  de  agosto  úlli- 
.mo  para  el  fra^gue^  de  periódicos  y  de  entre- 
gas de  obras  literarias ,  se  prorogue  hasta  que 
vistos  los  próximos  resultados  de  las  reformas 
adoptadas  en  la  administración  y  contabilidad 
del  ramo  de  correos,  pueda  tomarse  una  reso- 
lución definitiva  que  concille  en  lo  posible  los 
intereses  de  la  administración  con  los  de  las  em- 
presas particulares.  Pero  siendo  la  Real  voluntad 
que  esta  próro^a  no  perjudique  en  nada  á  las 
bases  constitutivas  de  la  reforma  de  tarifas  ,<$o- 
brelas  cuales  descansan  los  nuevos  métodos  de 
administración  que  tanto  conviene  adoptar  para 
la  perfección  del  servicio  de  la  correspondencia 
pública,  se  ha  servido  disponer  que  los  pagos 
que  deben  hacerse  con  arreglo  á  la  tarifa  de 
.1836,  que  hoy  rige  para  el  franqueo  de  perió- 
dicos ,  se  calculen  por  medio  del  peso ,  cobrán- 
dose por  cada  arioba  la  suma  de  100  reales  ve- 
llón, y  que  los  de  la  tarifa  de  1855,  vigente 
también  en  la  actualidad  para  impresos  no  pe- 
riódicos, se  realicen  para  los  que  circulen  por 
la  Península  é  islas  adyacentes  á  razón  de  la 
quinta  parte  del  precio  consignado  á  las  cartas 
en  el  real  decreto  de  12  de  agosto,  sufriendo 
ademas  el  sobreporte  de  otro  tanto  por  conduc- 
ción marítima  los  que  se  dirijan  á  las  provin- 
cias de  Ultramar. 

Quiere  asimismo  S.  M.  que  no  se  despache 
ninguna  clase  de  espedicion  estraordinaria  por  los 
administradores  de  correos  para  conducir  im- 
presos no  periódicos;  y  que  en  las  ordinarias, 
después  de  cubierta  la  atención  preferente  de  la 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CORREOS. 

Excmo.  señor:  El  principal  objeto  de  la  re- 
forma de  las  tarifas  de  correos  consistía  en  me- 
jorar la  administración,  facilitando  los  cargos 
previos  que  tanto  han  de  contribuir  á  la  eficacia 
de  la  esponsabilidad  de  todos  los  empleados. 
Este  importante  objeto  se  consigue  indudable- 
mente por  medio  del  precio  único  y  del  sistema 
decimal  aplicado  al  peso. 

A  esto  se  reducen  las  bases  fundamentales 
de  la  reforma,  bases  que  han  sido  suficienle- 
mente  respetadas  por  los  numerosos  iuipugoa- 
dores  del  real  decreto  de  12  de  agosto.  Propio  es 
de  un  gobierno  ilustrado  y  prudente  aprovechar 
en  bien  de  la  administración  y  del  servicio  pú- 
blico estos  resultados  de  grande  trascendeucia; 
asegurarlos  de  una  manera  positiva ,  y  relegar  á 
la  acción  del  tiempo  y  al  predominio  de  los  jusr 
tos  intereses  de  la  sociedad  el  complemento  de 
una  obra  que  requiere  en  su  conjunto  muchas 
y  muy  esenciales  condiciones  de  imparcialidad 
y  de  templaza. 

En  tales  circunstancias  creo  oportuno  que 
V.  E .  se  digne  someter  á  la  augusta  considera- 
ción de  S.  M.  las  siguientes  observaciones. 

La  administración  de  correos,  afianzadas  las 
bases  de  las  nuevas  tarifas,  cuya  conservación 
es  indispensable,  á  menos  de  lastimar  profun- 
damente las  principales  condiciones  del  orden 
y  de  la  regularidad  á  que  aspira,  prescindirá  por 
ahora ,  empleando  de  nuevo  todo  género  de  es- 
fuerzos, de  que  la  aplicación  literal  de  la  refor- 
ma á  alguna  de  las  partes  que  comprende  se 
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lleve  desde  luego  á  erecto  con  una  rigidez  in- 
exorable. 

Por  lo  que  hace  á  las  eartasy  la  administra- 
ción cree  haber  demostrado  en  su  informe  de 
24  de  agosto  que  ha  buscado  de  buena  fé,  y  sin 
pretensión  alguna  hacia  un  inconsiderado  au- 
mento en  los  ingresos  de  correos,  el  término 
medio  mas  prudente  para  conservar  en  el  esta- 
do actual  los  productos  del  ramo.  La  esperiencia 
va  confirmando  la  exactitud  de  sus  cálculos  en 
tan. interesante  punto.  El  resultado  práctico  de 
las  nuevas  tarifas,  en  la  semana  que  cuentan  de 
existencia  en  el  correo  general  de  esta  corte,  y 
los  de  su  comparación  con  la  última  semana  de 
las  tarifas  anteriores  son  los  siguientes: 

ADMimSTRACION  PRINCIPAL  DEL  CORREO  GENERAL. 

Estado  de  los  valores  á  que  aseendieran  las  eariiu  y  pliegos 
que  llegaron  á  esta  administraeian  en  la  cuarta  semana 
del  mes  de  agosto  próximo  pasado^  en  que  se  portearon 
por  las  tarifas  que  entonces  regían  ^  y  lo  que  ha  importa- 
do la  primera  de  setiembre  por  las  nuevas  ^  mandadas  ob- 
servar en  real  orUtn  deí'ide  agosto  último. 


Cuarta  semana  de  agosto 
de  d845. 

Importe  del  apartado 
en  correspondencia 
del  reino 

Id.  por  la  del  Norte.  . 


Hs.  vn. 


9045 
1605 


]  10,650 


Id.  de  autoridades,  cor- 
poraciones y  oGcinas 
generales  de  la  corte 

Ga  rgo  h  echo  por  cartas 
del  reino  para  la  lis- 
ta     2440  26 

Id.  por  las  del  Norte.      468 


17304 


} 


2908  26 


Correspondencia  del 
reino  beneficiada 
por  los  carteros. 

Id.  del  Norte 


35691  24 


s  n  *^'«  ^ 


Total 75759  16 


Primera  semana  de  se- 
tiembre de  1845. 

Importe  del  apartado 
en  correspondencia 


del  reino.  .  .  •  . 
Id.  por  la  del  Norte. 


9852    4 
1584 


}  U456 


Id.  de  autoridades,  cor- 
poraciones y  ofici- 
nas generales  de  la 
corte 

Cargo  hecho  por  car- 
tas del  reino  para 
la  lista 

Id.  por  las  del  Norte. 

Correspondencia    del 

reino    beneficiada 

por  los  carteros.  • 

Id.  del  Norte 


14501 


^  ^^}  5304  22  . 


40213    4 
6858 


}  47071 


Total 76112  3o 

COMPARACIÓN. 

Importe  de  la*  cuarta  semana  de 

agosto  de  1845 75739     16 

Id.  de  la  primera  de  setiembre 

de  id 76112    50 

Aumento  de  valores  en  la  primera 

semana  de  setiembre 2573    I4 


Observación, 

Se  advi^l-teique  habiendo  terminado  la  cuarta 
semana  de  agosto  anterior  el  sábado  30  de  di- 
cho mes,  el  domingo  siguiente  31  está  com- 
prendido en  la  primera  de  setiembre  con  el  por- 
teo de  las  tarifas  antiguas  en  los  correos  diarios 
de  las  carreras  de  la  Mala  y  Aragón :  de  forma 
que  si  el  precitado  31  de  agosto  se  hubiese  ve- 
rificado por  la  nueva,  el  aumento  de  valores 
que  en  la  indicada  semana  asciende  á  2375  rs. 
14  mrs.,  seria  de  2680  con  8. 

Madrid  7  de  setiembre  de  1845. — ^Joaquin  de 
Arellano. 

Nótese  que  Madrid  como  punto  céntrico  en  la 
Península  resultaba  favorecido  por  las  anteriores 
tarifas  que  recargaban  notablemente  las  cartas 
en  razón  de  las  distancias  que  recorrían :  nótese 
asimismo  que  Madrid  no  pagaba  ningún  género 
de  sobreportes  á  correos;  y  nótese  por  último 
que  la  impresión  poco  profunda  que  se  advierte 
en  favor  de  la  subida  en  Madrid  puede  resultar 
desvanecida  con  esceso  en  los  puntos  escéntri- 
eos  de  nuestro  territorio ,  aun  cuando  se  de- 
mostrase con  mayores  datos  que  este  leve  mo- 
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vimiento  precedía  real  y  esclusivamarfe  dé  las 
alteraciones  Jiecbas  en  las  tarifas. 

Como  quiera  qne  sea ,  la  administración  vi- 
gila mucho  como  es  de  su  deber ,  sobre  los  pro^ 
doctos  de  las  cartas  en  toda  la  Península.  Si 
con  efectQ  resultase  alguna  diferencia  notable, 
ya  ha  manifestado  que  tiene  dispuestos  los  me- 
dios necesarios  para  restablecer  en  el  acto  el 
equilibrio,  dando  lugar  á  las  ventajas  corres- 
pondientes en  los  precios  de  las  cartas  que  pre- 
viamente se  «sometan  á  un  franqueo  voluntario. 

Con  estas  garantías  la  reforma  de  las  tarifas 
respecto  de  las  cartas  no  ofrece  ningún  incon- 
veniente que  pueda  afectar  á  la  consistencia  de 
las  bases  sobre  que  descansa. 

Los  periódicos  se  han  prevalido,  al  defender 
los  intereses  pecuniarios  de  sus  propias  empre- 
sas, de  los  abusos  que  á  la  sombra  de  las  an- 
tiguas tarifas  se  liabian  ido  introduciendo  en  la 
administración.  De  la  inobservancia  de  la  real 
drden  de  15  der  julio  de  1836  en  beneficio  de 
ciertos  periódic.o$,  inobservancia  que  oficialmen- 
te consta  no  haber  principiado  hasta  1.^  de  no- 
viembre de  1842,.  han  intentado  deducir  una 
posesión  á  que  se  ha  decorado  con  el  nombre 
de  costumbre.  La  causa  de  una  legislación  que 
da  margen  á  que  cualquiera  oficina  de  correos, 
por  condescendencias  tan  bien  recompensadas 
boy  por  sus  favorecidos,  .^e  sobreponga  á  la 
auiorida'd  siipi^ma  del  estado ,  se-balla  juzgada 
por  este  solo  hecho.  Ni  el  gobierno  de  S.  M.  ni 
la  dirección  general  del  ramo  podían  consentir, 
al  poner  la  mano  en  la  reforma,  la  continua- 
ción de  un  desorden  administrativo  de  tamaña 
trascendencia. 

La  base  del  peso  prevaleció  sobre  cualquier 
otra  conocida  como  mas  equitativa  para  todos  y 
como  parte  integrante  del  sistema  general  de  las 
nuevas  tarifas ,  uniformándose  asi ,  aunque  en 
diversas  proporciones,  con  el  porteo  de  las 
cartas. 

Al  fijar  la  relación  del  precio  de  las  cartas 
con  el  franqueo  de  los  periódicos  hubo  que  op- 
tar entre  la  quinta  parte  y  la  décima,  según  las 
condiciones  esenciales  de  la  reforma.  La  quinta 
parte  producia  algún  recargo  sobre  las  tarifas 
vigentes  de  1856,  como  ya  manifestó  la  direc- 
ción en  su  citado  informe:  la  décima  parte  pro- 
ducia una  nueva  rebaja,  que  hacia  mas  y  mas 
gravoso  á  la  administración  el  trasporte  de  los 
periódicos ,  cuyo  franqueo  no  cubría  los  gastos 
que  ocasionaban ,  según  demostraciones  no  adu- 
cidas como  quiera  por  la  actual  dirección  gene- 


ral  de  correos  en  los  trabajos  preparatorios  de 
la  reforma,  sino  por  sus  antecesores  en  con- 
sulta elevada  al  gobierno  en  1 1  de  febrero  de 
1845,  proponiendo  el  precio  de  16  mrs.  yn. 
por  onza  de  periódicos. 

Ahora  bien :  las  empresas  periodísticas  se 
quejan  de  que  se  imposibilita  su  prosperidad  j 
hasta  su  existencia  con  la  designación  de  la 
quinta  parte  de  lo  que  paga  la  correspondencia, 
DO  obstante  la  rebaja  de  un  10  por  100  acor- 
dada por  razón  de  la  humedad  en  que  se  pre- 
sentan al  franqueo. 

No  interesa  al  actual  propósito  de  la  direc- 
cion  general  de  mi  cargo  refutar  los  cálculos 
que  al  efecto  se  han  formado:  bástale  advertir 
que  al  presentar  la  administración  sus  cómpu- 
tos, ha  habido  escritor  que  ha  tachado  hasta  de 
poco  digno  del  gobierno  contraponer  cuentas  á 
cuentas :  bástale  recordar  que  un  escritor  em- 
presario, muy  interesado  ademas  en  los  progre- 
sos de  nuestra  estadística,  ha  censurado  con 
dureza  que  la  administración  ofreciese  un  dato 
meramente  estadístico ,  por  la  notable  conside- 
ración de  que  habia  de  cruzar  el  Pirineo:  bás- 
tale hacer  observar  por  último  que  otro  escri- 
tor empresario ,  al  enumerar  los  gastos  de  un 
diario  de  grandes  dimensiones,  ha  llevado  su 
fervor  hasta  el  punto  de  ofrecer  resultados,  se- 
gún los  cuales,  todas  las  empresas  periodísticas 
de  esta  clase  en  España,  aun  franqueándose  sus 
números  por  4  mrs.  vn.  han  perdido  siempre  j 
están  perdiendo  todavía  muy  considerables  su- 
mas de  dinero. 

Por  tales  medios,  con  efecto,  fácil  y  cómodo 
es  sustentar  indefinidamente  una  disputa;  pero 
no  asi  una  verdadera  discusión :  y  como  lo  úni- 
co que  pudiera  cumplir  al  gobierno  seria  dis- 
cutir, tiene  que  abandonar  esta  materia  al 
juicio  de  los  hombres  imparciales  que  hayan  se* 
guido  atentamente  la  controversia ,  y  á  la  con- 
ciencia de  los  mismos  que  en  tan  desigual 
terreno  han  pretendido  colocarla. 

En  semejante  estado,  la  dirección  de  mí  car- 
go no  tiene  inconveniente  en  repetir  á  V.  £. 
que  el  principal  interés  de  la  administración 
consiste  en  que  no  se  abandone  la  base  del  peso 
para  el  franqueo  de  los  periódicos,  y  en  que  el 
precio  que  se  establezca  conserve  el  principio 
de  la  unidad  y  guarde  relación  con  el  sistema 
decimal  aplicado  á  las  cartas. 

En  su  consecuencia,  la  dirección  general  de 
correos  tiene  la  honra  de  proponer  á  V.  EL.  que 
se  sirva  aconsejar  á  S.  M.  qne  la  suspeasiou 
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acordada  en  real  drderi  de  29  de  agosto  para  la 
aplicación  al  franqueo  de  periódicos  de  la  quin- 
ta parte  del  precio  de  las  cartas,  se  prorogue 
hasta  que  vistos  los  resultados  de  los  nuevos 
métodos  de  administración  y  de  la  intervención 
recíproca,  pueda  conocerse  si  los  aumentos 
consiguientes  de  ingresos  proporcionan  medios 
de  continuar  franqueando  indefinidamente  los 
periódicos  con  arreglo  á  los  precios  establecidos 
en  las  tarifas  de  1856,  únicas  vigentes  hasta 
el  dia,  y  las  mas  beneficiosas  á  los  mismos  de 
cuantas  han  existido.  En  este  caso,  solo  una 
modificación  tendría  que  adoptarse  desde  luego, 
í  saber:  que  en  lugar  de  verificarse  el  pago  por 
razón  de  las  dimensiones  y  los  números  de  los 
•periódicos,  se  realizase  por  su  peso  equivalente. 
Esta  alteración  indispensable  para  no  desnatu- 
ralizar las  bases  fundamentales  de  las  nuevas 
tarifas,  y  que  en  nada  puede  molestar  á  los  in- 
tereses de  las  empresas  periodísticas,  por  cuan- 
to las  consecuencias  pecuniarias  6on  iguales,  es 
facilísima  de  acordar. 

El  actual  franqueo  de  los  periódicos  ofrece 
los  resultados  siguientes : 

Cada  arroba  del  Heraldo^  ó  sea  de  periódicos 
de  mayores  dimensiones,  contiene  con  fajas  y 
en  el  estado  de  humedad  con  que  se  preíenlau 
al  franqueo  466  números. 

A  razón  de  8  mrs.  por  número,  según  la  ta- 
rifa de  1856,  importa  109  rs.  22  mrs.  vn. 

Cada  arroba  del  Eco  dd  Comerció ,  ó  sean 
periódicos  dedimensiones  medias,  con  fajas  y  hu- 
medad, contiene  605  números. 

A  razón  de  6  mrs.  por  número,  según  la  ci- 
tada tarifa,  importa  106  rs.  14  mrs.  vn. 

Cada  arroba  de  la  Posdata ,  ó  sean  periódicos 
de  pequeñas  dimensiones,  en  iguales  circuns- 
tancias contiene  928  números. 

A  razón  de  4  mrs.,  según  la  espresada  tarifa, 
importa  109  rs.  6  mrs.  vn. 

Las  diferencias  que  estos  resultados  ofrecen 
para  colocar  el  precio  en  las  condiciones  de  la 
unidad  y  del  sistema  decimal  mueven  á  la  di- 
rección a  proponer  á  V.  E.  que  se  fije  como 
equivalente  de  la  tarifa  de  1856  el  franqueo  de 
los  periódicos  en  la  cantidad ,  todavía  menor, 
de  100  rs.  vn.  por  arroba. 

De  esta  suerte  vienen  á  quedar  las  empresas 
periodísticas,  respecto  del  franqueo  del  correo, 
en  la  misma  y  aun  mas  ventajosa  situación  le- 
:al  de  la  en  que  se  hallaban ;  pero  con  la  gi^n- 
ile  ventaja  para  la  administración  de  que  con- 
servándose  la   base   del   peso  se  evitan   los 
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conflictos  á  que  daba  lugar  el  método  antiguo, 
y  se  cortan  de  raiz  los  abusos  que  les  eran  con- 
siguientes. 

Otro  tanto  podría  acordarse  con  las  efttregas 
de  obras  literarias ,  adoptando  las  precatíciones 
indispensables  para  que  no  vuelva  á  hacerse  de 
todo  punto  imposible  el  beneficio  que  se  les  dis*- 
pensa,  como  ya  lo  era  entre  nosotros,  por  los 
insostenibles  medios  que  estaban  en  práctica. 

La  sujeción  de  estos  porteos  alas  bases  gene- 
rales de  las  nuevas  tarifas,  ó  sea  al  precio  único 
por  razón  del  peso  y  con  arreglo  al  sistema  deci- 
mal, es  igualmente  fácil  de  disponer. 

Según  las  tarifas  de  26  de  febrero  de  1838,  no 
derogadas  ni  modificadas  siquiera  por  ninguna 
disposición  anterior  al  real  decreto  dé  12  de 
agosto,  esta  clase  de  impresos  debía  pagar  8  ma- 
ravedís por  pliego  dentro  de  la  Península  é  islas 
adyacentes  y  16  mrs.  ó  sea  un  sobreporte  de 
otros  8  por  conducción  marítima  los  destinados 
á  las  posesiones  españolad  de  Atnéríca  y  Asia. 

Cada  pliego  de  impresión 'svfele  pesar  media 
onza. 

Con  esto?  datos,  el  cómputo  es  muy  sencillo. 
Para  la  Península,  16  mrs.  por  onza;  7  rs.  18 
nárs.  vn.  por  libra;  188  rs.  8  mrs.  vn.  por  arro- 
ba. Quinta  parte  exacta  del  precio  consignado  á 
las  cartas  por  las  nuevas  tarifas.  Otro  tanto  de 
sobreporte  por  conducción  marítima  á  los  impre* 
sos  destinados  á  nuestras  proyincias  de  Ul- 
tramar. 

Las  precauciones  que  la  dirección  de  mi  car- 
go juzga  indispensables  en  esta  determinación^ 
son  las  siguientes: 

Que  en  ningún  caso  despachen  las  adminis- 
traciones del  ramo,  por  razón  de  impresos  no 
periódicos,  caballos  á  la  ligera,  carros  ni  coches 
estraordinarios  agregados  al  correo. 

Y  que  aun  en  las  espediciones  ordinarias  del 
correo  no  se  admitan,  después  de  atendida  la 
obligación  preferente  de  la  corresponda  públi- 
ca, mas  arrobas  de  impresos  no  periódicos  que 
las  que  consientan  los  medios  de  trasporte 
establecidos  en  cada  línea  conforme  al  real  re- 
glamento de  postas  ó  á  las  contratas  existentes. 

instas  concesiones,  gravosas  como  realmente 
son  á  la  administración  según  los  resultados 
prácticos  que  han  obligado  á  todos  los  dignos 
funcionarios  que  me  han  precedido  en  la  direc- 
ción general  de  correos  á  proponer  al  gobierno 
supremo  en  diferentes  y  repetidas  ocasiones  los 
mas  eficaces  remedios,  obligarán  á  desplegar 
nueva  actividad  y  nuevos  esfuerzos  para  llevar 
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MINISTERIO  DB   LA  GUERRA. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q. 
D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  £.  de  I.""  de 
junio,  en  que  proponia  las  econonías  que  pu- 
dieran hacerse  en  el  presupuesto  de  guerra ,  á 
fin  de  compensar  el  mayor  gasto  que  ocasiona 
el  aumento  de  sueldo  á  los  subalternos  del 
ejército ,  concedido  por  la  ley  de  20  de  mayo 
anterior;  y  enterada  S.  M. ,  después  de  hatier 
oido  al  inspector  general  de  infantería  y  junta 
consultiva  de  guerra,  se  ha  dignado  aprobar  lo 
que  Y.  E.  propone,  y  resolver  lo  siguiente: 

I.""  Quedan  suprimidas  las  compañías  de 
depósito  de  los  batallones  de  infantería;  y  los 
oficiales,  sargentos  y  cabos  de  ellas  ingresarán 
en  los  cuerpos  de  que  dependen,  si  hubiese 
vacantes,  ó  pasarán  los  primeros  en  caso  con- 
trario, á  la  situación  de  reemplazo.*' 

2.**  En  ningún  cuerpo  ni  instituto  del  ejér- 
cito habrá  en  lo  sucesivo  oficiales  supernume- 
rarios, á  escepcion  de  ios  que  se  hallen  de 


adelante  las  costosas  mejoras  qne  hace  algnn 
tiempo  se  van  conteniendo  ya  en  meros  proyec- 
tos. ¡Asi  venga  en  auxilio  de  la  administración, 
como  no  faltará  actividad  ni  celo,  el  movimiento 
epistolar  ó  el  aumento  en  los  ingresos ,  que  á 
consecuencia  de  la  mayor  confianza  pública  y  de 
una  regularidad  inalterable  se  esperan  obtener 
en  breve  por  medio  de  la  intervención  recíproca 
entre  todas  las  oficinas  de  correos ,  hecha  ya  po- 
sible entre  nosotros  en  virtud  del  real  decreto 
de  12  de  agosto  último! 

De  todas  maneras,  la  administración  al  aten- 
der por  estos  medios  á  las  reclamaciones  de  las 
empresas  periodísticas  y  de  librería  en  lo  relativo 
al  mayor  ó  menor  precio  del  correo,  insiste  con 
mayor  eficacia  aun,  si  posible  fuese,  en  la  con- 
servación de  las  bases  esenciales  de  la  reforma 
de  las  tarifas,  sobre  las  cuales  funda  con  grande 
confianza  las  mas  interesantes  mejoras  de  cor- 
reos. 

Y.  E.  en  vista  de  cuanto  dejo  espuesto  acor- 
dará con  S.  M.  lo  que  estime  mas  acertado. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  8 
de  setiembre  de  i845. — Excmo.  señor. — Javier 
de  Quinto.— Excmo.  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación de  la  Península. 


alumnos  en  la  academia  de  ingenieros  ó  escoda 
especial  de  estado  mayor,  y  los  que  actualmente 
existiesen  pasarán  también  á  la  situación  de 
reemplazo. 

3.<*  En  adelante  los  gefes  y  oficiales  que  so» 
liciten  el  retiro  permanecerán  en  sus  respecti- 
vos  cuerpos  hasta  que  les  sea  espedido,  estin- 
guiéndose  por  consecuencia  la  clase  de  espec- 
tantea  á  retiro ,  de  que  trata  la  real  orden  de 
27  de  mayo  de  1829. 

De  orden  de  S.  H.  lo  digo  á  Y.  E.  para  sa 
conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de  se- 
tiembre de  1845.— Narvaez.— Sr.  intendente  ge- 
neral militar. 


Excmo.  Sr.:  Consecuente  la  reina  (Q-  D.  G.) 
en  sus  deseos  de  reducir  en  cnanto  sea  nosible 
los  gastos  públicos,  se  ha  dignado  resolver  se 
suprima  en  cada  compañía  de  milicias  provin- 
ciales una  plaza  de  teniente ,  siendo  al  propio 
tiempo  la  real  voluntad  que  los  que  á  consecuen- 
cia de  esta  reducción  resulten  sobrantes,  pasen 
inmediatamente  á  la  situación  de  provincia. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento.  Dios  guarde  4  Y.  E.  mu^ 
chos  años.  Madrid  29  de  setiembre  de  ^**&*— 
Narvaez.— Sr.  inspector  general  de  milicias. 
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NUEVO  PLAN  DE  ESTUDIOS. 


ARTICULO    I. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación,  á 
quien  acusan  de  indolente  los  periódicos 
ex-moderados^  se  ha  propuesto  vindicarse 
de  la  inculpación  con  algo  mas  que  arlícu-' 
los  del  único  diario  que  continúa  en  su 
amistad:  de  algún  tietnpo  á  esta  parte  vie- 
nen llenas  las  columnas  de  la  Gaceta  de  de- 
cretos y  reglamentos  para  la  organización 
de  los  ramos  dependientes  de  su  ministerio. 
Asi,  lo  que  se  llama  tiempo  de  inacción  ha- 
brá sido  quizás  de  asiduo  trabajo  para  pre- 
parar lo  que  se  está  publicando. 

Entre  los  decretos  dados  á  luz  por  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  es  sin  duda  de 
los  mas  importantes  el  nuevo  plan  de  es- 
tudios. ¿Cómo  ha  desempeñado  el  Sr»  P¡- 
dal  tan  difícil  tarea  7  Esto  e»  lo  que  vamos 


I 


á  examinar.  Én  iiingüilo  de  nuestros  es- 
critos nos  proponemos  hacer  oposición  sÍ8« 
(eníiática ;  y  en  el  actual  la  hariamos  menos 
que  en  los  demás.  Las  letras  y  las  ciencias 
son  un  terreno  neutral,  donde  no  deben  te- 
ríer  entrada  las  pasiones  políticas.  Desdé 
luego  haóenlos  al  señor  ministro  la  justicia 
de  reconocerle  buena  intención ;  esta  se 
trasluce  en  el  preámbulo  y  én  él  decreto; 
los  defectos  que  esté  encierra  son  hijos  dé 
error",  no  dé  mala  fe.  Tampoco  puede  ne- 
garse que  reina  éh  esté  trabajo  el  espíritu 
conciliador,  bien  que  aliado  con  el  de  in- 
novación: agrádanós  esta  alianza;  aunque 
muy  amigos  Áe  conservar,  tampoco  nos 
asustan  las  innovaéiones:  y  en  materia  dé 
instrucción  pública  también  somos  algo  re- 
formistas. Por  mas  qufe  el  Español  haya  di- 
cho que  invocábamíos  los  fueros  de  la  so- 
ciedad antigua,  de  una  sociedad  sin  una 
idea,  de  un  cadáver,  somos  no  solo  amigos# 
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sino  enlusitislas  de  los  adelantos^  de  las  me- 
joras on  lodos  sentidos;  el  público  no  lo 
ignora;  pruebas  liemos  dado  de  ello  en 
cnanto  alcanza  la  debilidad  de  nuestras 
fuerzas;  y  el  Español  no  lo  ha  desconocido 
tratándonos  mas  de  una  vez  con  una  benig- 
nidad á  que  estamos  agradecidos. 

Precede  al  real  decreto  sobre  instrucción 
pública  una  estensa  esposicion  en  qúo  hu- 
bíéraoios  deseado  mas  dominio  de  la  mate- 
rja,  mas  lucidez,  orden  y  precisión  de  ideas, 
mas  concisión  y  exactitud  de  lenguage.  Es- 
tas calidades,   que  en  otras  materias  pue- 
den mirarse  como  secundarias,  deben  ser 
muy  atendidas  en  trabajos  de  esta  clase:  al 
tratarse  de  instrucción  pública,  es  ner^esa- 
rio  que  hable  no  solo  el  ministro,  sino  el  fi- 
lósofo  y  el  literato.  No  es  esto  decir  que  la 
esposicion  sea  un  documento  mal  escrito; 
pero  sí  que  podría  ser  mucho  mejor.  La  re- 
dacción del   preámbulo  se  resiente  quizás 
de  la  multitud  de  proyectos  y  trabajos  que 
se  han  tenido  á  la  vista:  mucho  y  vario  no 
sQi digiere  con  faciUdad.  En  tales  casos  bue- 
no es  oir;  pero  es  preciso  tener  mucho  pen- 
simienlo  propio,   no  servirse  do  lo  í\geno 
sin  habérselo  asimilado,  convirtiéndolo  en 
sustancia  homogénea.  Documentos  de  esta 
especie  no  son  artículos  de  periódico:  sin 
pretensiones  de  ninguna  clase  deben  encer- 
rar un  verdadero   mérito  literario,  como 
que  se  dirigen   principalmente  á  corpora- 
cienes  sabias,  y  proponen  importante?  re- 
formas en  todos  los  ramos  de  la  enseñanza. 
La  contradicción  que  por  necesidad  hqn  de 
encontrar  las  reformas,  es  preciso  que  sea 
un  tanto  neutralizada  con  el  respeto  que 
imponga  la  misma  redacción  del  documen- 
to ,    revelando   una   inteligencia  superior, 
servida  por  mano  diestra  y  pluma  bien  cor! 
tada.  Por  lo  mismo  se  echan  de  menos  una 
mejor  coordinación  en  las  ideas,  estilo  mas 


corriente  y  castigado,  locuciones  mas  pro- 
pias y  exactas;  y  sobre  todo,  causa  estrañe- 
za el  que  no  se  hayan  evitado  metáforas  in- 
coherentes como  la  de  señalar  un^  dirección 
con  un  sello^  y  atribuir  sanidad  á  unos  ci- 
mientos {i ) . 

Pero  dejemos  el  examen  literario  de  la 
esposicion,  y  ocupémonos  de  las  disposicio- 
nes del  real  decrelo.  Na<ia  mas  tícú  que 
decir  cuatro  generalidades  en  elogio  ó  eeo- 
sura  de  un  plan  de  estudios  coaio  de.  otra 
disposición  administrativa;  pero  lo  que  al 
público  le  interesa  no  es  esto»  sino  un  exa- 
men de  los  pormenores  en  que  se  indiquen 
las  ventajas  é  inconvenientes  del  sistema. 
Trataremos  de  no  olvidar  esta  observación, 
bien  que  no  es  dable  prescindir  de  algunas 
consideraciones  sobre  la  totalidad  del  nue- 
vo arreglo. 

La  imitación  se  deja  sentir  en  el  plan;  y 
el  señor  ministro ,  que  sin  duda  preveía  el 
cargo,  trata  de  sincerarse  en  la  esposicion, 
haciendo  notar  que  ha  tenido  en  cuenta  e( 
clima  y  demás  circunstancias  de  nuestro 
pais.  Esto  es  una  especie  de  escusa,  que 
siendo  espontánea  hace  recordar  aquello  de 
excusatio  non  pelita,  accusalio  manifesia.  Es 
notable  que  contrapone  á  la  España  la  Bél- 
gica y  la  Alemania,  y  nada  dice  de  la  Fran- 
cia: ¿será  quizás  porque  la  imitación  fran- 
cesa es  demasiado  evidente  I' 

Es  muy  dudoso  que  el  español  se  parezca 
mas.  al  francés  que  al.  belga  ó  alemán;  la 
tenacidad  proverbial  y  la  seriedad  de  ca- 
rácter distinguen  á  los  españoles  entre  los 
pueblos  del  mediodia>  y  los  asemejan  á  los 
del  norte;  siendo  de  notar  que  la  variedad 
de  costumbres  en  las  diferentes  provincias, 
que  tanto  se  opone  á  la  unidad  administra- 
tiva, nos  separa  muc^o  de  los  franceses^  y 
nos  aproxima  á  los  ingleses  y  alemanes.  Hay 

(t)    «Asientan  sobre  sanos  y  sólidos  cimientos.» 
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Pirineos  todavía;  y  á  decir  verdad^  no  nos  I  afortunadamenle  la  España  cuenta  6ú  nú 
importa  que  los  haya;  lo  que  sentimos  es  I  seno  prelados  ilustrados  y  celosos^  á  quie- 
nes no  es  necesario  avisar:  ellos  visrilan  lo 


que  no  sean  mas  altos. 

Hay   en    Francia   mucho   bueno ;  pero 
también*  encierra  mucho    malo ;  la  Fran- 
cia es  una  nación  muy  culta,  pero  no  es 
verdad  que  se  halle  á  la  cabeza  de  la  civi 
lizacion:  otras  naciones  lo  disputan  el  títu 
lo,  y  con  razones  muy  atendibles.  En  nin 
gun  país  del  mundo  se  conoce  mejor  el  ar 
te  de  brillar,  mas  el  brillo  no  siempre  es  sino 
nimo  de  profundo  saber.  Hombres  ominen 
tes  cuenta  la  Francia;  pero  es  muy  proble 
mático  que  su  sistema  de  instrucción  sea 
tan  acertado  como  algunos  creen,  aun  pres- 
cindiendo de  toda  consideración  moral  y 
religiosa.  £1  Sr.  Pidal  no  ignora  que  en- 
tre los  mismos  franceses  hay  hombres  dis- 
tinguidos que  se  lamentan  de  la  superficia- 
lidad de  muchos  estudios;  y  que  en  Jo  re- 
lativo á  ciertas  especialidades ^  hablan  con 
respeto  de  otras  naciones,  sin  esceptuar  la 
España . 

El  sistema  de  centralización  no  es  nuevo 
entre  nosotros;  el  plan  del  año  24  era  tam- 
bién muy  centralizador;  y  este  antecedente 
escuda  un  tanto  al  Sr.  Pidal.  Sin  hacernos 
ilusiones  sobre  la  situación  de  España,  y  la 
diferencia  que  nos  separa  de  la  Bélgica  y 
de  la  Inglaterra,  para  que  reclamemos  un 
sistema  do  completa  libertad  en  la  enseñan- 
za, no  podemos  menos  de  manifestar  que  en 
el  porvenir,  quizás  no  muy  remoto,  preve- 
mos parala  España  la  cuestión  del  monopolio 
universitario.  No  descubrimos  en  el  plan 
del  Sr.  Pidal  miras  hostiles  á  la  religión; 
decimos  esto  con  la  mayor  sinceridad;  no 
obstante,  bueno  será  que  nos  hallemos  pre- 
venidos para  lo  que  pueda  suceder.  Eí  ca- 
rácter y  tendencias  do  los  elementos  políti- 
cos que  predominan,  ofrecen  graves  incon- 
venientes en  la  centralización  universitaria: 


I 


bastante,  para  que  sea  menester  clamarles: 
alerta  • 

Bajo  el  aspecto  científico  y  literario  la  cen- 
tralización ofrece  en  España  menos  ventajas 
que  en  otros  paises.  Paris  es  la  digna  capital 
dé  Un  gran  reino;  ¿pero  qué  significa  en  Espa- 
ña Madrid?  Sobre  Burdeos  y  Lyon  se  levanta 
Paris  como  gigante  entre  pigmeos;  ¿le  suce^ 
de  lo  mismo  á  Madrid  con  respecto  á  Sevilla 
y  Barcelona?  Sin  mar,  sin  un  rio,  en  el  co- 
razón de  un  desierto,  sin  industria,  sin  vida 
propia,  nó  siendo  nada  por  si,  sino  por  ser 
corte,  es  Madrid  una  colonia  de  empleados, 
mas  bien  que  un  pueblo  de  importancia. 
¿En  qué  se  convertirían  sus  espaciosas  ca- 
lles, sus  soberbios  palacios,  el  dia  que  l«í 
corte  se  trasladara  á  Lisboa  ó  Sevilla?  Se- 
ria menos  que  Toledo,  triste  montón  de  rui- 
nas, sin  el  grandor  de  los  recuerdos.  No 
negamos  qiie  en  Madrid  haya  mas  movi- 
miento científico  y  literario  que  en  el  resto 
de  España:  esto  es  natural;  pero  el  escesd 
dista  mucho  de  llegar  al  ptínto  necesario 
para  pretenderá  los  derechos  qiiese  le  quie- 
ren atribuir.  La  centralización  universitaria 
ofrecerá  en  España  la  estrañeza  dé  un  cuer- 
po muy  grande  con  cabeza  dé  enano. 

Otro  hecho  importante  se  opone  al  espíri- 
tu do  escesiva  centralización:  lal  falta  de  tra- 
diciones científicas  y  literarias  en  la  capital 
de  la  monarquía.  Basta  nombrarla  universi- 
dad de  Paris  para  recordar  la  historia  de  las 
ciencias  y  de  las  letras  desde  siglos  remotos; 
esto  impone  respeto  y  facilita  la  sumisión. 
Pero  ¿cuál  es  la  historia  de  la  Universidad 
de  Madrid?  Ninguna.  Que  siseqtííere  buscar 
su  genealogía  en  la  de  Alcalá  de  Henares; 
se  levantará  de  la  tumba  la  sombra  del  car- 
denal Gisnerds ,  para  oponerle  á  que  sé 
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mezcle  su  nombre  venerando  en  nada  de  lo 
que  se  ha  hecho' en  una  época  de  profana- 
ciones y  vandalismo. 

Los  profesores  de  la  universidad  de  Ma- 
drid podrán  ser  ahora  y  en  adelante  tan  sa- 
bios como  se  quiera;  pero  las  demás  uni- 
versidades que  cuentan  siglos  de  existencia 
y  conservan  sus  tradiciones  de  gloria,  verán 
con  celos  y  desagrado  que  se  la  levanta  de 
repente  sobre  todas,  sin  mas  título  para 
tanta  dignidad,  que  el  estar  situada  en  la 
corte.  Ni  basta  decir  que  la  universidad  de 
la  capital  será  como  las  demás,  y  que  la  di-  | 
reccion  del  cuerpo  universitario  no  le  per- 
tenece á  ella,  sino  al  gobierno  auxiliado  por 
el  Consejo  de  Instrucción  pública;  el  mero 
hecho  de  haberse  de  hacer  en  Madrid  las  opo- 
siciones á  cátedra,  mortifica  el  amor  propio 
de  las  universidades  de  provincias,  y  asegura 
á  la  de  la  capital  una  influencia  escesiva. 

¿Cree  por  ventura  el  Sr.  ministro  que  se 
hallarán  en  Madrid  los  mejores  jueces?  Con 
respecto  á  ciertas  facultades,  mucho  lo  du- 
dvimos.  No  faltan  eb  las  provinéias  teólogos, 
canonistas,  jurisconsultos,  médicos,  filóso- 
f )$,  naturalistas,  literatos quefuedeu  medir- 
se con  los  mas  aventajados  de  la  capital:  por 
lo  común  son  mas  modestos,  y  el  medio 
mas  seguro  para  inutilizarlos  es  concentrar 
en  Madrid  él  supremo  fallo  sobre  el  mérito 
de  los  aspirantes. 

Es  de  temer  que  el  espíritu  de  parcialidad 
y  favoritisnio  se  apodere  de  este  como  de 
los  demás  ramos:  las  molestias  del  viage,  y 
los  inconvenientes  de  presentarse  en  un 
terreno  desconocido,  retraerán  á  muchos 
hombres  de  mérito:  y  las  universidades  y 
demás  establecimientos  de  enseñanza  se 
inundarán  de  sabios  flamantes,  que  llenos 
de  vanidad,  y  satisfechos  de  su  nulidad,  irán 
á  enmendar  la  plana  á  hombres  ^ocaneci* 
dos  pn  el  estudio, 


¿Qué  podrá  esperar  en  la  corte  un  des- 
venturado que  acaba  de  llegar  de  las  pro- 
vincias, que  quizás  pronuncia  el  castella- 
no con  mal  acento,  que  nada  sabe  de  mo- 
dales cortesanos ,  que  no  tiene  periodistas 
amigos  para  preparar  en   su   favor  la  opi- 
nión pública  y  la  de  los  jueces ,  y  que  para 
mayor  infortunio  se  encuentra  con  un  rival 
perteneciente  á  liceos,  ateneos,  academias, 
empleado  quizás  en  oficinas  de  un  minis- 
terio? ¡Infeliz!  ¿quién  te  ha  traído  á  la  cor. 
te?  ¿Qué  importa  que  sepas  mas  teología 
que  Victoria  ó  Suarez,  mas  cánones  que 
Graciano,  y  mas  leyes  que  los  códigos,  si 
no  entiendes  una  palabra  de  influencias  ci- 
vilizadoras, de  derecho  constitucional,  de 
teoría  de  codificación^  Tal  vez  has  aprendi- 
do de  memoria  los  clásicos  griegos  y  lati- 
nos, quizás  conoces  perfectamente  la  lite- 
ratura moderna;  pero  en  mal  hora  has  eata» 
blado  tu  pretensión  cuando  se  presenta  un 
rival  que  acaba  de  escribir  un  artículo  de 
interés  palpitante  sobre  un  drama  que  di* 
vide  la  opinión  de  los  literatos  de  \a  corte. 
¿Se  necesita  más  para  juzgarte  que  atéuder 
á  tu  traza  ruda  ó  tevítica,  tu  acento  desgar- 
rador, tu  conversación  desabrida,  tus  mo* 
dales  encogidos?  Ese  aire  mismo  de  hombre 
estudioso  que  se  descubre  en  tu  semblante, 
te  condena  sin  apelación.  ¿Crees  por  ventu- 
ra que  para  saber  es  necesario  estudiar?  Co- 
noces muchos  libros  especiales,  pero  nada 
entiendes  de  esos  diccionarios  y  enciclope- 
dias en  que  se  improvisan  los  hombres  emi- 
nentes. Frisas  quizás  en  los  cuarenta  y  cin- 
co, y  te  consideras  todavía  obligado  á  estu- 
diar; ¡necio!   tu  rival  no  ha  cumplido  los 
treinta ,  y  ya  no  se  acuerda  de  cuando  abrió 
el  último  libro.  A  los  18  años  escribía  en 
muchos  diarios  y  en  varias  revistas  ;  los  ar- 
chivos de  los  ateneos  están  llenos  de  memo* 
rías  que  leyera  eñ  distintas  épocas;  ha  des- 
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empeñado  eátedras,  ha  pertenecido  á  innu- 
merables comisiones  científicas  y  literarias, 
ha  sido  secretario  de  gefaturas  políticas,  ofi- 
cial del  ministerio ,  figura  en  los  mejores 
circuios  de  la  capital,  y  priva  con  ministros, 
senadores,  diputados,  consejeros  reales,  y  lo 


acredit<ida  no  se  funda  en  la  alabanza  de 
un  periódico,  ó  en  la  recomendación  de  una 
persona  inteligente;  son  necesarios  hechos 
públicos,  notorios,  que  no  admitan  in« 
terpretacion.  Hombres  hay  cuya  reputa- 
ción vive  del  disimulo;  que  solo  se  conserva 


que  es  mas,  con  individuos  del  consejo  de  — porque  el  favorecido  vive  en  misteriosa  os 


instrucción  pública. 

No  nos  chanceamos,  aunque  lo  parez- 
ca; quiera  Dios  que  esto  no  pase  de  conje- 
turas, y  que  no  sea  la  historia  de  lo  que 
sucederá.  En  España,  donde  de  cualquier 
cosa  se  hace  todo,  se  improvisarán  en  la 
corte  los  catedráticos,  como  se  improvisan 
los  gefes  políticos,  los  consejeros,  los  ge- 
nerales, los  ministros;  las  oposiciones  se 
convertirán  en  vanas  formalidades,  y  el 
personal  de  los  empleados  esterilizará  los 
planes  de  instrucción  mejor  concebidos. 

Satisfacen  poco  las  oposiciones  en  Ma- 
drid; pero  el  artículo  102,  que  las  limita, 
hace  temblar  á  quien  conozca  la  situación 
de  las  cosas.  Dice  asi:  «Por  circunstancias 
particulares  estraordinarias  de  aptitud  y 
mérito  científico  singular  que  concurran  en 
algún  sugeto  de  acreditada  reputación,  po- 
drá el  gobierno  concederle  una  cátedra  con 
opción  á  todos  sus  derechos,  sin  sujetarle 
al  concurso.*  La  puerta  está  abierta:  y  co- 
mo en  España  son  tantos  los  que  reúnen 
esas  circunstancias  particulares  estraordina- 
riasy  ese  mérito  científico  singular,  esa 
acreditada  reputación,  no  faltarán  sugetos  á 
quienes  se  dispense  del  concurso,  sin  mas 
mérito,  sin  mas  prueba,  que  el  levantarse  á 
sí  mismos  el  ventajoso  testimonio.  Nada 
sospechamos  contra  la  justificación  del  señor 
Pidal;  pero  nos  permitiremos  recordarle  que 
proceda  con  tiento  en  esa  clase  de  exencio- 
nes, á  las  cuales  no  faltarán  pretendientes. 
Lo  estraordinario,  lo  singular^  no  se  presu- 
me;  ha  menester  pruebas:  la  reputación 


curidad.  Antes  de  otorgar  el  título  de  sin- 
gular y  estraordinario,  exija  el  Sr.  Pidal  la 
exhibición  de  las  pruebas;  haga  que  el  sin- 
guiar  salga  al  aire  libre  para  que  el  público 
le  vea ,  que  someta  trabajos  á  la  crítica  ;  si 
se  jacta  de  fuerzas  hercúleas,  que  se  dé  á 
conocer  siquiera  por  algunos  ejercicios  gim- 
násticos. 

El  nombramiento  de  rectores,  reservado 
esclusivamente  al  gobierno,  y  la  interven- 
ción de  los  gefes  políticos,  que  puede  es- 
tenderse mucho  según  lo  prevenido  en  el 
artículo  157,  esclaviza  las  universidades  y 
demás  establecimientos  de  enseñanza  de 
un  modo  desconocido  hasta  ahora,  llevan- 
do la  centralización  á  un  punto  innecesario 
para  el  buep  orden  y  adelanto  de  la  instruc- 
ción pública. 

Gl  rey  nombra  directamente  al  rector; 
este  propone  los  decanos  de  cada  facultad, 
cuyo  nombramiento  corresponde  también 
al  rey;  el  rector  manda  en  toda  la  univer- 
sidad; el  decano  en  la  facultad  respectiva; 
todo  se  hace  en  Madrid  ó  procede  de  Ma- 
drid: y  como  si  no  bastasen  tantas  ligadu- 
ras, los  gefes  políticos  tienen  el  derecho  de 
inspección  sobre  todos  los  establecimientos 
de  instrucción  pública  de  sus  respectivas 
provincias,  ¿k  dónde  vamos  á  parar?¿Es  esto 
la  tan  ponderada  emancipación  de  la  inteli- 
gencia? ¿A  esto  se  ha  reducido  en  España  la 
libertad,  en  la  materia  de  suyo  mas  libre, 
cual  es  el  pensamiento?  Seria  mas  tolerable 
esta  falta  de  libertad  si  estuviese  compen^ 
sada  con  el  acierto  de  la  dirección:  desgra^^ 
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ciaclamenle  son  muchos  los  defectos  de  que 
adolece  el  nuevo  plan,  y  no  podemos  pro- 
meternos de  él  adelantos  notables.  Contie- 
ne sin  duda  cosas  muy  buenas  que  podrían 
aprovechar;  pero  éstan  envueltas  en  otrad 
que  no  le  dejarán  producir  sus  naturales 
resultados.  De  esto  nos  ocuparemos  en  el 
articulo  siguiente,  examinando  la  clase  de 
materias  señaladas  á  la  enseñanza,  su  dis- 
tribución en  los  diferentes  años,  y  el  méto- 
do con  que  se  las  coordina.  Un  pian  de  es« 
ludios  no  es  irreformable;  y  es  de  esperar 
qué  el  señor  Pidal  no  despreciará  las  obser- 
vaciones que  se  le  dirigen  en  un  ramo  cuyo 
arreglo  es  capaz  por  sí  solo  de  labrar  la 
buena  reputación  ó  0l  descrédito  de  un  mi- 
nistro. 

J.  B. 


POCUMEHTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBBRNACION  DE   t\  PENÍNSULA. 
S£CCIOIf  BE  INSTRUCCIÓN  PÚBtlCA. 

Esposicion  ú  S.  Jl/. 

Señora:  La  instruccioD  publica  ha  sido  uno 
de  los  objetos  de  mas  cooslante  trabajo  para  el 
secretario  del  despacho  que  suscribe,  desde  que 
V.  M.  se  dignó  confiarle  el  ministerio  de  cuyas 
atribuciones  forma  parte  esencial  tan  importan- 
te ramo.  Careciendo  de  un  sistema  uniforme  y 
bien  ordenado;  regida  en  general  por  disposicio- 
nes interinas,  cuyo  carácter  tienen  también  casi 
todos  los  proresores;  dotados  estos  mezquina- 
mente; desatendidos  ciertos  estudios  á  que  es 
preciso  dar  impulso;  privados  todos  de  aquel 
enlace  que  constituye  el  verdadero  edificio  del 
saber  humano;  y  por  último,  introducido  el  des- 
orden en  la  administración  económica,  no  habia 
pei*sona  alguna  en  España  que  no  clamase  por 
-su  pronto  y  eficaz  remedio. 

Cierto  es,  Sepora,  que  de  algunos  años  á  esta 


parte  se  han  debido  á  la  solicitud  del  gobierno 
de  y.  M.  providencias  importantes^  ciiyofl  felices 
resultados  se  están  esperimen lando.  La  instruc- 
ción primaria ,  por  medio  de  las  escuelas  nor- 
males, hace  diariamente  notables  aunque  no  raí-' 
dosos  progresos;  la  segunda  enseñanza,  qoe  en 
realidad  no  existia,  crece  y  se  difunde  con  el  es- 
tablecimiento de  los  institutos;  la  superior  ha 
sido  también  objeto  de  arreglos  útiles,  dándose 
á  ciertas  facultades  una  dirección  mas  conforiae 
á  las  necesidades  actuales  de  la  sociedad ,  pero 
todos  estos  trabajos  han  sido  aislados,  y  los  es- 
fuerzos hechos  para  formar  la  instrucción  pú- 
blica con  sujeción  á  un  plan  general,  vasto  y  uni- 
forme, han  venido  á  malograrse  por  efe^o  de 
las  circunstancias  ó  de  obstáculos  iniprevistos. 
Ahora,  pues,  Señora,  que  la  reorganización  pe- 
netra en  lodos  los  ramos  de  la  administración 
pública,  parece  que  es  llegado  el  tiempo  de  po- 
ner también  la  mano  en  obra  tan  importante,  y 
de  llevarla  á  cabo  juntamente  con  las  demás  re- 
formas. 

Para  prepararla  comenzó  el  ministro  que  sus- 
cribe por  proponer  á  V.  M.  las  medidas  que  re- 
clamaba el  buen  orden  en  el  mancho  dé  los  fon- 
dos propios  de  este  ramo.  Sin  este  trabajo  in- 
dispensable fuera  ilusorio  todo  plan ,  porque  le 
faltaria  la  base  que  ha  de  hacer  posible  su  rea- 
lización. Dado  ya  este  primer  paso  con  ún  éxito 
que  ha  superado  todas  las  esperanzas,  Ue\ada  i 
feliz  cima  la  centValizacion  de  loa  caudales,  el 
gobierno  conoce  ya  los  medios  de  que  puede 
disponer,  y  con  presencia  de  ellos  se  ha  fomsido 
el  adjunto  proyecto  que  tengo  la  bonn  de  so- 
meter á  la  aprobación  de  V.  M.  para  el  artejo 
definitivo  de  las  enseñanzas  secundaria  y  su- 
perior. 

Ardua  era  la  empresa ;  mas  por  fortuna  exis- 
tían multitud  de  proyectos  y  trabajos  que  la  fa- 
cilitaban ;  y  para  conseguir  el  apetecido  acierto 
nada  se  ha  omitido,  desde  las  ilustradas  con- 
sultas del  consejo  de  Instrucción  pública  hasta 
el  dictamen  de  personas  entendidas  y  las  indi- 
caciones de  la  prensa.  Creo,  pues.  Señora,  que 
aun  estando  el  nuevo  plan  lejos  de  la  perfección, 
tan  dificil  de  alcanzar  en  esta  delicada  materia, 
se  dará  con  él  un  gran  paso  para  conseguirla. 

Divídese  el  proyecto  en  cuatro  secciones.  La 
primera  trata  de  las  diferentes  clases  de  estu- 
dios, de  las  materias  que  ha  de  abrazar  cada  una 
de  ellas ,  y  del  orden  con  que  deberán  darse  las 
enseñanzas.  Preséntase  en  primer  lugar  aquella 
que  es  propia  eíq»eeialmente  de  las  elaises  me- 
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días,  ora  pretendan  sc^  adquirir  los  elementos  I 
del  saber  indispensables  en  la  sociedad  á  toda 
persona  regularmente  educada,  ora  intenten  alla- 
narse el  camino  para  estudios  mayores  y  de  ad- 
quisición mas  dificil.  Esta  enseñanza,  conocida 
generalmente  con  el  nombre  de  secundaria ,  ha 
dado  siempre  margen  á  serias  consideraciones  y 
sistemas  diversos,  ofreciendo  su  arreglo  dificul- 
tades inmensas  que  varian  al  infinito  según  los 
}  climas  y  los  pueblos.  Ella  es  la  que,  apoderán- 
dose del  hombre  desde  su  primera  edad  hasta  la 
adolescencia,  da  á  su  entendimiento  una  direc- 
ción provechosa  6  estra viada,  y  la  señala  para 
toda  su  vida  con  un  sello  indeleble.  Los  momen- 
tos perdidos  en  época  tan  preciosa  no  se  resar- 
cen nunca ;  y  las  impresiones  entonces  recibi- 
das determinan  la  suerte  de  los  ciudadanos  y  de 
la  patria ,  cuyos  destinos  regirán  tal  vez  algún 
día.  A  la  segunda  enseñanza  corresponde  robus- 
tecer las  facultades  con  que  dotó  al  hombre  la 
naturaleza :  si  esta  enseñanza  fuere  escasa,  el  jó- 
ven,  mal  preparado,  carecerá  de  fuerzas  para 
cometer  mas  arduas  tareas:  si,  por  el  contrario, 
sobrepujase  á  lo  que  pueden  resistir  sus  tiernos 
años,  quedará  abrumado  bajo  el  peso  de  tan  pe- 
nosa carga;  y  embotándose  su  entendimiento, 
serán  inmediata  consecuencia  el  hastío  del  sa- 
ber y  la  ignorancia.  Se  necesita  calcular  con  ti- 
no la  dosis  de  instrucción  que  le  conviene ,  y 
dársela  por  grados  conforme  se  va  haciendo  ca- 
pa¿  de  recibirla ;  teniéndose  presente  que  estu- 
dios propios  para  los  hijos  del  Norte ,  mas  tar- 
dos ,  si ,  pero  mas  atentos  y  meditabundos,  no 
cuadran  á  ingenios  vivos,  ardientes  y  de  imagi- 
nación fogosa ,  como  son  generalmente  los  que 
nacen  en  el  Mediodía.  Asi  se  ve  que  en  Es- 
paña producen  mal  electo  métodos  que  en  Ale- 
mania y  Bélgica  logran  felices  resultados. 

En  lo  antiguo  fijaba  casi  esclusivamente  la 
atención  el  estudio  del  lalin,  que  con  algunos 
conocimientos  de  filosofía  escolástica  venia  á 
constituir  nuestra  segunda  enseñanza.  Echáron- 
se luego  de  menos  las  ciencias  exactas  y  natu- 
rales, cuyo  abandono  ha  sido  tan  funesto  á  la 
industria  española;  y  después  de  varios  ensayos 
hechos  con  no  muy  feliz  éxito,  cayóse  en  el  estre- 
mo contrario,  abandonándose  casi  del  todo  el 
estudio  de  las  humanidades,  y  pretendiendo 
convertir  á  los  niños  puramente  en  físicos  y 
matemáticos.  ¿Qué  ha  resultado  de  aquí?  Sin 
conseguirse  lo  último,  se  han  perdido  los  estu- 
dios clásicos^  y  nuestra  literatura  actual  se  re- 
siente por  desgracia  de  tan  fatal,  abandono. 


Después  de  estudiar  los  jóvenes,  muy  niños 
todavía,  y  en  escaso  tiempo,  un  poco  de  latín, 
lo  abandonan  para  pasar  á  los  tres  años  llama- 
dos de  filosofía ,  durante  los  cuales  deben  apren- 
der matemáticas,  moral  y  lógica,  fundamentos 
de  religión,  física,  química,  historia  natural, 
retórica  y  poética,  con  otras  varias  materias 
acumuladas  en  breve  espacio  sin  la  conveniente 
trabazón  y  enlace.  De  aqui  resulta  que  olvidan 
el  lalin  aprendido  y  aprovechan  poco  en  la  en- 
señanza, abrumados  con  el  peso  de  tantos  es- 
tudios inconexos.  Es  por  lo  tanto  urgente  va- 
riar este  sistema,  adoptando  algún  otro  en  que 
combinadas  tan  diversas  materias,  que  todas 
deben  á  la  verdad  entrar  en  la  instrucción  se- 
cundaria, se  den  sin  embargo  en  proporciona- 
da cantidad  y  en  el  orden  mas  conveniente. 

Para  conseguirlo,  es  fuerza  dividir  la  segun- 
da enseñanza  en  dos  partes  distintas,  corres- 
pondientes á  sus  dos  fines  principales.  Conoci- 
mientos hay  que  son  necesarios  á  la  generalidad 
de  los  hombres  independientes  de  la  carrera 
que  sigan,  y  otros  que  solo  se  aplican  á  ciertas 
y  determinadas  profesiones.  Empeñarse  en  que 
todos,  sin  distinción,  adquieran  estos  últimos, 
es  perder  tiempo  y  estudios.  Hasta  elegir  car- 
rera se  debe  limitar  la  enseñanza  á  los  conoci- 
mientos elementales  que  en  cualquier  situa- 
ción social  pueden  ser  provechosos.  Llegado 
aquel  caso,  entra  la  época  de  dilatar  estos 
primeros  eonocimiento»ri '  darles  la  estenfíion 
conveniente,  y  adquirir  otros  especiales  prepa- 
ratorios para  el  estudio  de  ia  profesión  que  se 
emprenda. 

Siguiendo  estos  principios,  el  proyecto  divide 
la  segunda  enseñanza  en  elemental  y  de  amplia- 
ción: la  primera  general  y  formando  una  suma 
de  conocimientos  indispensables  á  toda  persona 
bien  educada,  y  la  segunda  compuesta  de  estu- 
dios mas  especiales,  divididos  en  varios  ramales 
que  se  dirigen  á  distintos  fines. 

En  el  arreglo  de  la  elemental  se  ha  seguido 
por  norma  el  suministrar  á  los  jóvenes  aquellos 
conocimientos  que  naturalmente  propenden  á 
formar  su  cora/on,  e  ercitar  su  entendimiento, 
desenvolver  sus  facultades,  perfeccionar  su 
gusto;  en  una  palabra,  que  asientan  sobre  sa- 
nos y  sólidos  cimientos  su  educación  moral,  re- 
ligiosa y  literaria.  Para  esto  ha  sido  preciso 
dar  de  nuevo  á  las  humanidades  toda  la  im- 
portancia que  hablan  perdido,  haciendo  de 
ellas  la  base  principal  de  la  enseñanza.  Las  len- 
guas antiguas  serán  siempre,  por  mas  que  se 
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dtj$a,  ei  lnodameoto  de  la  lileralura  y  de  los 
buenos  eslodios:  solo  ellas  saben  comnoícar  ese 
ajiíor  de  lo  bello,  ese  don  de  la  armonía,  esa  sen- 
sibilidad esquisita  y  ese  gusto  perfecto ,  sin  cu- 
yas cualidades  toda  producción  del  ingenio  es 
deforme.  Ademas  de  esto ,  los  libros  de  la  an« 
ligúedad  tienen  otra  ventaja:  el  servicio  que 
bacen  á  la  juventud  no  es  solamente  literario, 
sino  también  moral  y  GlosdGco:  suministran  al 
paso  multitud  de  conocimientos  útiles  y  prove- 
chosos :  presentan  ejemplos  de  ínclitos  hechos  y 
grandes  virtudes;  nos  familiarizan  con  los  per- 
sonages  mas  emiuentcs  que  ha  producido  la  hu- 
manidad en  política,  ciencias,  artes  y  literatura; 
en  todas  sus  páginas  se  ven  trazados  con  bellos 
rasgos  y  brillaules  colores  el  valor  y  el  patrio- 
tismo ;  elevan  el  alma,  engendran  la  heroicidad, 
despiertan  nobles  afectos,  y  la  moral  y  la  virtud 
recogen  en  su  lectura  las  mas  sanas  doctrinas. 
Por  ultimo ,  el  latín  ha  sido  la  lengua  nacional 
durante  muchos  siglos;  en  ella  están  escritas 
nuestras  primeras  historias,  nuestras  leyes,  in- 
linitos  actos  de  las  transacciones  civiles,  y  sir- 
ve en  fin  á  nuestra  religión  para  celebrar  el  cul- 
to y  consignar  sus  divinos  preceptos. 

£1  proyecto  establece,  pues,  que  el  estudio 
del  latin  no  se  interrumpa  mientras  dure  la  se- 
gunda enseñanza ,  y  que  á  la  par  se  haga  el  de  la 
lengua  patria,  que  tanto  apoyo  ha  de  encontrar 
efl^f  I  primero.  i 

^ttstrtbuido  asi  este.Mtudio  en  maybr  númti^ 
de  anos,  será  menos  penoso  en  cada  uno:  mas 
lento  á  la  verdad,  pero  mas  estenso  y  sólido,  de- 
jando el  espacio  suficiente  para  hacer  á  la  vez 
los  que  deben  acompañarle. 

El  primero,  si  se  atiende  á  lo  que  exige  una 
educación  perfecta,  es  el  de  la  moral,  de  los  de- 
l^eres  del  hombre  y  de  la  religión  católica;  pues 
sin  le  religión,  sin  que  se  labren  desde  la  niñez 
sus  sanas  doctrinas  en  el  corazón  del  hombre, 
perdidos  serán  cuantos  esfuerzos  se  hagan  para 
cultivar  su  entendimiento.  Deberá  añadirse  el 
conocimiento  del  globo  que  habitamos,  de  sus 
principalei  seres  y  de  los  íienómenos  mas  nota- 
bles de  la  naturaleza ;  la  historia  del  género  hu- 
mano, y  especialmente  la  de  nuesira  patria ;  los 
elementos  del  raciocinio  y  del  cálculo,  y  las 
reglas  del  bien  decir,  asi  en  prosa  como  en 
verso.  Tales  son  las  materias  cuyo  estudio  se 
f^rescrilie,  encerrándolas  sin  embargo  en  los  lí- 
mites debidos,  porque  si  de  esta  suerte  no  es- 
ceden la  capacidad  de  los  jóvenes,  y  caben  en 
el  tiempo  que  es  dable  dedicar  á  su  enseñanza, 


llevadas  mas  íaUáM  eon vertirían  en  caiiga  iosu- 
frible  y  alimento  indigesto. 

En  cnanto  al  orden  de  estas  raí smas  materias, 
elaro  está  que  debe  sujetarse  al  gradual  desar*- 
rollo  que  va  adquiriendo  la  inteligeneia  del  jó^ 
ven.  La  memoria  es  la  primera  facultad  que 
este  puede  ejercitar  con  aprovechamiento:  coo'* 
viene,  pues,  comenzar  por  los  esludios  que  mas 
la  necesitan ,  como  son :  las  lenguas ,  la  geogra- 
fía y  la  historia  reducida  al  mero  relato  de  los 
hechos.  Algunos  quieren,  á  imitación  délo  prac- 
ticado en  paises  estrangeros,  que  se  principie 
por  las  matemáticas,  como  el  estudio  mas  pro- 
pio para  acostumbrar  á  la  meditación  y -al  racio- 
cinio; pero  en  España  la  esperiencia  ha  demos- 
trado que  en  tan  tierna  edad  es  prematura,  y 
que  los  niños  generalmente  manifiestan  mas 
aptitud  y  gusto  para  las  ciencias  morales.  Pre- 
ciso ha  sido,  pues,dejar  las  matemáticas  para 
los  últimos  años,  y  entonces  no  son  obligatorias 
mas  que  en  la  parle  indispensable  para  los  usos 
comunes  de  la  vida;  á  los  que  deseen  profundi^ 
zarlasó  necesiten  mayores  conocimientos,  se  les 
proporciona  después  los  medios  de  elevarse  á  las 
teorías  mas  sublimes. 

No  ha  sido  preciso  tanto  esmero  en  la  parte 
de  la  segunda  enseñanza,  llamada  de  ampUaeian. 
Aqui  ha  bastado  reunir  las  ciencias  que  pueden 
servir  de  preliminares  i  las  diferentes  carreras, 
para  que  cada  cual  vaya  á  buscar,  como  en  oii 
vasto  almacén,  lofrconociinieBios.  ^qne  necesite, 
desechando  aquellos  que  no  conduzcan  á  su  es- 
pecial objeto;  al  tratar  de  las  diferentes  laeoi- 
tades  es  cuando  especifica  el  proyecto  los  estu- 
dios preparatorios  que  para  cada  una  debe  ha- 
cer el  cursante. 

Pero  no  se  habría  hecho.  Señora,  en  esta  parte 
de  la  instrucción  pública  todo  lo  que  exige  el 
estado  actual  de  la  civilización ,  si  se  limitase  el 
proyecto  á  organizar  del  modo  que  queda  es- 
puesto la  segunda  enseñanza.  Comprendidas  se 
hallan  en  ella  ciencias  harto  desatendidas  en 
España ,  á  pesar  de  que  son  la  base  principal 
de  la  industria  y  pública  riqueza:  otras  encierra 
también  que  las  personas  destinadas  á  ocupar 
ciertos  puestos  en  la  sociedad  no  deben  ignorar 
sin  gran  descrédito  suyo  ó  grave  perjuicio  de 
sus  obligaciones.  Forzoso  ha  sido,  pues,  hacer 
de  la  misma  enseñanza,  llevada  hasta  su  mayor 
altura,  una  verdadera  carrera,  una  facultad  es- 
pecial sujeta  á  los  mismos  grados  que  lais  facul- 
des  mayores;  de  suerte  que  estos  grados  denoten 
cierta  suma  de  cpfipcimientos  que  el  gobierno  y 
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tos  particulares  |>ttedaii  aplicikr  á  áéleinniDados 
casos.  Asi,  por  ejemplo,  d^rin  algún  día  orga- 
Bizarse  con  arreglo  á  ellos  las  diversas  carreras 
admiDistrativas,  exigiéndose  en  los  empleados, 
según  su  categoría,  el  correspondiente  grado 
académico  en  esta  facultad,  á  la  que  siguiendo 
la  antigua  costumbre  de  nuestras  universidades, 
se  ha  conservado  el  nombre  de  filasofia. 

Oi^nizada  la  seguuda  enseñanza ,  era  preci- 
so atender  á  la  que  inicia  yá  en  las  altas  cien-* 
eias,  completando  la  instrucción  de  los  que 
quieren  ejercer  útiles  profesiones,  ó  aspiran  por 
distintos  modos  á  brillar  en  el  Estado. 

Los  primeros  estudios  que  se  presentan  en 
esta  vasta  categoría  son  aquellos  que,  por  su 
grande  utilidad,  atraen  siempre  crecido  número 
de  alumnos,  y  han  merecido  especial  protec- 
ción por  parte  de  todos  los  gobiernos.  Hablo, 
Señora ,  de  las  facultades  mayares.  Distingüese 
entre  ellas  la  Teolagia^  cuya  reforma  era  la 
mas  difícil  y  delicada.  El  gobierno,  al  empren- 
derla, no  ha  querido  Garse  en  sus  propias  luces, 
sino  que  para  verificarla  con  el  debido  acierto, 
y  no  omitir  medio  alguno  de  ilustración,  ha 
acudido  á  las  corporaciones  que  se  hallaban  en 
el  caso  de  aconsejarle,  y  aun  á  personas  parti- 
culares versadas  en  tan  delicadas  materias.  Se 
ha  principiado  por  oír  á  todas  las  universidades 
del  reino:  sus  informes  han  pasado  luego  á  una 
comisión  especial  que  los  ha  examinado  y  com- 
parado deteni^mente,  formando  en.su  vista  un 
bien  meditado  proyecto;  y  el  consejo  de  Ins« 
truccion  pública ,  con  presencia  de  todos  estos 
antecedentes,  ha  puesto  el  sello  por  último  k 
un  trabajo  que  después  de  tantas  precauciones, 
debe  inspirar  conOanza  de  haber  quedado  exen- 
to de  graves  y  trascendentales  errores. 

Reducir  la  enseñanza  de  la  teología  á  lo  que 
exigen  la  naturaleza  y  objeto  de  esta  ciencia  di- 
vina ;  desterrar  de  las  aulas  muchas  cuestiones 
puramente  escolásticas  para  esplicar  con  mas 
amplitud  y  ostensión  los  misterios  de  nuestra 
fe;  procurar  que  el  estudio  se  haga  en  sus  ver- 
daderas fuentes,  que  son  la  Sagrada  Escritura, 
los  concilios  y  la  tradición,  y  disponer  las  ma- 
terias según  el  drden  mas  lógico,  natural  y  me- 
tódico ,  tales  son  los  principios  que  para  el  logro 
de  tan  importante  objeto  se  han  seguido. 

Hace  pocos  años  que  se  verificó  una  notable 
reforma  en  los  estudios  de  jurisprudeneia ;  pero 
esta  reforma,  en  medio  de  grandes  ventajas, 
adolecía  de  algunos  defectos  que  se  han  procu- 
IHMIo  rf 9ifi4iar  afaeva.  El  tiempo  de  ocho  años 


que  se  presi^rihe  en  la  actualidad  para  la  ctfréi^ 
de  abogado,  y  el  de  diez  para  el  complemento 
de  la  académica  hasta  el  grado  de  doctor,  es 
indudablemente  escesivo.  Verdad  es  que  dedi- 
cándose crecido  número  de  jóvenes  á  ésta  fa- 
cultad, hay  derecho  para  exigirles  estudios  mas 
estensos  y  mayor  perfección  en  ellos,  con  lo 
cual ,  al  paso  que  se  consigue  mas  completa  ins-¡ 
truccion,  se  logra  indirectamente  disminuir  la 
escesiva  afluencia  de  estudiantes  y  hacer  que 
muchos  se  dediquen  á  otras  profesiones  en  que 
escasean  hombres,  aunque  de  conocida  utilidad 
para  el  Estado ;  pero  en  el  plan  vigente  se  exa- 
geró este  principio  y  se  quiso  llegar  desde  lue- 
go á  sus  consecuencias,  consumiendo  en  la 
carrera  inútilmente  la  parte  mas  preciosa  de  la 
vida  de  los  jóvenes,  en  vez  de  disminuir  el  nú- 
mero de  escuelas  ó  de  aumentar  el  costo  de  la 
enseñanza,  que  son  los  únicos  medios  de  con- 
seguirlo. Se  ha  reducido,  pues,  á  siete  años, 
como  anteriormente  se  verificaba  ^  el  estudio  de 
la  jurisprudencia  hasta  poner  al  cursante  enf 
disposición  de  ejercer  la  abogacía. 

Otro  defecto  de  que  adolecia  el  mismo  arre- 
glo era  el  de  reducir  á  muy  escaso  tiempo  el 
estudio  del  derecho  romano,  base  fundamental 
y  origen  de  todo  el  derecho  civil  en  los  moder- 
nas naciones  de  Europa.  Este  defecto  notable, 
contrario  al  acertado  sistema  seguido  siempre 
en  ELspaña  y  practicado  hoy  dia ,  como  en  otro 
tiep^,  en  lastrnaa  célebn^  universidades  elH 
trangeras,  se- tía  remediado,  dando  á  esta  prle 
de  la  ciencia  toda  la  ostensión  que  su  impor- 
tancia requiere. 

También  las  ciencias  médicas  fueron  objeto 
hace  dos  años  de  una  reforma  notable,  que  ha 
dado  margen  á  la  vez  á  grandes  elogios  y  á  re- 
clamaciones dignas  de  tenerse  en  cuenta.  Ha 
sido,  pues,  necesario  meditar  muy  detenida- 
mente sobre  las  ventajas  y  los  defectos  del  úl- 
timo arreglo  para  conservar  las  primeras  y 
enmendar  los  segundos.  La  supresión  de  la  me- 
dicina pura  en  las  universidades;  la  unión  defi- 
nitiva de  la  interna  con  la  esterna,  unión  recla- 
mada ha  tiempo  por  los  mas  sabios  profesores, 
y  uno  de  los  cánones  que  predomina  hoyen 
tan  importante  facultad;  la  aplicación  de  las 
ciencias  físicas  y  naturales,  no  menos  útil  á  es- 
tas que  á  la  medicina  misma;  la  mayor  esten- 
sion  dada  á  los  estudios ,  su  mas  acertada  com- 
binsicion ,  y  eL  aificg  do  todos  los  medios 
naturales  que  exige  tan  complicada*  enseñanza, 
tales  son  las  ventajas  que  proporcionó  el  plan  de 
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10  de  octubre  de  1815  y  han  procurado  con- 
servarse. El  escesivo  número  de  profesores  asig- 
nado á  las  facultades  médicas,  el  establecimiento 
de  los  colegios  de  prácticos,  tan  combatidos  por 
todos  y  tan  abandonados  de  los  alumnos,  estos 
son  los  defectos  capitales  que  al  mismo  plan  se 
han  achacado ,  y  que  el  nuevo  arreglo  tenia  que 
corregir,  reduciendo  los  catedráticos  á  los  real- 
mente necesarios,  y  suprimiendo  los,  colegios 
que  solo  ocasionaban  gastos.  Asi  se  han  podido 
aumentar  las  facultades,  resultando  todavia  con- 
siderable ahorro  y  proporcionando  una  enseñan- 
za mas  completa  á  varias  provincias  que  la  es- 
taban reclamando;  y  asi  también  se  conseguirá 
con  el  tiempo,  y  no  por  medios  violentos  é  in- 
justos, la  apetecida  refundición  en  una  sola  clase 
de  las  muchas  categorías  de  profesores  que  con 
perjuicio  de  la  humanidad  existen  aclualmeute. 

Por  último,  la  farmacia j  reunida  en  el  mis- 
mo plan  á  las  facultades  médicas,  se  ha  vuelto  á 
separar,  dándose  á  su  enseñanza  una  forma 
adecuada  á  su  especial  objeto. 

En  la  organización  de  las  facultades  atiende 
principalmente  el  proyecto  á  lo  que  exige  el 
ejercicio  de  las  profesiones,  es  decir,  á  los  estu- 
dios necesarios  para  la  Ucendalura.  Esto  es  lo 
que  interesa  á  la  generalidad  de  los  cursantes; 
á  esto  se  dirigen  sus  afanes,  y  es  por  lo  tanto  lo 
únicamente  indispensable  en  los  establecimien- 
tos donde  aquellas  facultades  se  enseñan.  En 
nías  elevada  esfera  sc|  presentan  los  estudios  une 
conducen  á  las  regiones  superiores  de  la  cien- 
cia; pero  su  adquisición  queda  limitada  á  muy 
pocas  personas  que,  ó  bien  por  dedicarse  al 
profei^orado  necesitan  mas  vastos  conocimien- 
tos, ó  bien  guiadas  por  el  ansia  del  saber  aspi- 
ran á  penetrar  sus  mas  recónditos  arcanos.  Para 
estos  estudios  reserva  el  nuevo  plan  el  grado  de 


la  necesidad  de  e%íaiAecet  unidad  y  armonía  en 
todas  las  escuelas  del  reino. 

antiguamente  eran  las  universidades  indepeiH 
dientes  entre  sí  y  basta  del  gobienio  mismo: 
cada  cnal  tenia  so  régimen,  sus  estudios,  sos 
métodos  y  aun  sus  pretensiones  distintas:  no 
solo  disponían  arbitrariamente  de  sos  fondos^ 
sino  que  hasta  era  también  arbitraria  en  ellas 
lá  enseñanza.  Ya  desde  fines  del  siglo  pasado 
trató  el  gobierno  de  poner  diques  á  semejante 
anarquía,  que  tras  del  desconcierto  general  de 
todas  las  ciencias ,  mantenía  á  estas  en  atraso 
lastimoso^  perpetuando  rancias  ¡deas,  doctrinas 
desacreditadas  y  perjudiciales  preocupaciones. 
El  plan  de  1824,  en  medio  de  sus  vicios  y  dd 
espíritu  reaccionario  que  le  dominaba ,  hizo  no 
obstante  el  gran  servicio  de  establecer  la  uni- 
formidad de  enseñanza  en  todas  las  universida- 
des, y  sujetarlas  ademas  á  un  mismo  régimen. 
El  nuevo  arreglo  está  destinado  á  realizar  esta 
especie  de  centralización,  haciendo  que  concur- 
ran á  perfeccionarse  en  una  misma  escuela  los 
que  intenten  dedicarse  á  la  enseñanza:  de  este 
modo  tendrán  ocasión  de  oir  á  los  mas  ilustres 
profesores;  ensancharán  sus  conocimientos  coa 
los  mayores  medios  que  la  capital  ofrece;  adqui- 
rirán ideas  fijas  sobre  multitud  de  puntos  cíeotí- 
ficos ,  y  llevarán  á  los  establecimientos  provin- 
ciales esa  uniformidad  de  doctrinas  que  necesita 
el  profesorado;  uniformidad  que,  siendo  el  re- 
sultado de  la  d'sposion  y  del  roc^  de  opiniones 
encontradas ,  no  se  opone  á  los  progresos  de  las 
ciencias,  antes  bien  los  impulsa  con  los  esfuer- 
zos que  cada  uno  hace  para  adquirir  renombre 
entre  los  sabios. 

Concluye  esta  sección  con  varias  disposi  io- 
nes relativas  á  la  enseñanza  en  general,  entre 
las  cuales  se  distingue  la  relativa  á  los  libros  que 


doclor^  que  dejando  de  ser  un  mero  título  de     deben  servir  de  testo.  Desde  el  arreglo  provisio- 


pompa»  supondrá  mayores  conocimientos  y  ver-* 
dadera  superioridad  en  los  que  logren  obtenerle. 
Estender  este  grado  y  los  estudios  que  lequiere 
á  todas  las  universidades,  hubiera  sido  un  gasto, 
sobre  imposible,  innecesario.  Basta  para  ello  una 
universidad,  y  esta  hade  ser  aquella  en  que  con 
mayores  medios  y  mas  perfección  en  la  ense- 
ñanza, se  reúnan  todas  las  facultades,  todas  las 
ciencias  para  formar  un  gran  centro  de  luces 
(|ue  la  iguale  con  el  tiempo  á  las  mas  célebres 
de  Europa,  convirtiéndola  en  norma  y  modelo  de 
todas  las  de  España.  Esta  universidad  solo  pue- 
de existir  en  la  capital  de  la  monarquía. 
Otra  mira  envuelve  ademas  este  pensamiento: 


nal  de  1856  prevaleció  el  sistema  de  dejar  al 
profesor  entera  libertad  para  elegirlos.  Sin  exa- 
minar ahora  la  bondad  absoluta  de  este  sistema, 
lo  cierto  es  que  su  adopción  ha  sido  prematura 
en  España ,  y  sus  resultados  nada  favorables. 
Ejemplares  se  han  visto  verdaderamente  escan- 
dalosos de  catedráticos  que  abusando  de  esta 
libertad ,  han  señalado  testos  que  por  su  anti- 
güedad ,  su  descrédito  ó  su  ninguna  conexión 
con  el  objeto  de  la  asignatura,  mas  bien  que  de 
enseñanza  servían  á  los  jóvenes  de  errada  y  fu- 
nesta guia.  Verdad  es  que  cuando  el  gobi^no 
prescribe  los  libros  de  enseñanza,  entra  el  rece-« 
lo  de  que  tienda  á  comprimir  las. ideas  de^ta-- 
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bteoer  mi  KimapeHe  esdinífii  ea  bvorde  aate* 
res  detmnihatios.  El  proyiMstiH  liii^6o  áe  todos 
estos  estpemoi^,  establece  que  el  consejo  de  Ins- 
traeeion  pública  fo)*iile  para  cada  asignatura  una 
lista  corta  de  obk*as  selectas ,  entre  las  cuales 
pueda  elegir  el  catedrático  la  que  mejor  le  pa- 
rezca, y  que  esta  lista  sea  revisada  ]»or  la  mis^ 
ma  corporación  cada  tres  años.  Este  método, 
seguido  con  ventaja  en  otros  paises,  al  paso  que 
pone  coto  á  los  inconvenientes  de  la  libertad 
absoluta,  deja  suficiente  campo  á  las  personas 
doctas  para  dedicarse  á  la  composición  de  librQS 
útiles,  y  acaso  las  favorece,  porque  el  fallo  de 
una  corporación  imparcial  é  ilustrada  se  incli- 
nará siempre  al  verdadero  mérito,  mientras  el 
interés  propio,  la  desidia  ó  los  compromisos 
suelen  ser  causa  de  que  los  meros  profesores  se 
decidan  por  obras  de  valor  escaso. 

La  segunda  sección  del  proyecto  habla  de  los 
establecimientos  de  enseñanza ,  asi  públicos 
como  privados,  del  número  y  situación  de  aque* 
líos,  y  de  las  condiciones  á  que  habrán  de  suje- 
tarse los  segundos.  Cuéntanse  entre  los  públicos 
los  institutos  y  las  universidades.  Los  institutos 
destinados  á  la  segunda  enseñanza  han  debido 
al  gobierno  particular  predilección,  establecién- 
dose muchos,  aunque  no  con  la  perfección  que 
del  nuevo  plan  debe  esperarse.  Conviene  obser- 
varse no  obstante,  que  asi  como  la  instrucción 
primaria  tiene  un  carácter  local,  sobresale  el 
provincial  en  h  secundaria.  Pbr  lo  tanto,  el  sos- 
tenimiento de  los  institutos  se  halla  á  cargo  de 
las  provincias,  las  cuales  se  prestan  gustosas  á 
este  gasto  tan  corto  en  comparación  de  los  bie- 
nes que  produce;  pero  como  no  todas  son  igual- 
mente ricas,  se  han  dividido  en  tres  clases  estos 
establecimientos  para  que  puedan  plantearlos  en 
porporcion  á  sus  medios  y  circunstancias. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  universidades, 
que  destinadas  á  la  instrucción  superior  y  ense- 
ñanza de  varias  facultades,  tienen  que  ser  cos- 
teadas por  el  gobierno.  Pero  de  aqui  nace  una 
cuestión  muy  grave.  ¿Cuántos  de  estos  estable- 
cimientos debe  haber  en  España?  Generalmente 
se  tiene  por  escesivo  el  número  actual  de  nuestras 
universidades,  y  se  juzga  necesario  disminuir-* 
las:  mas  esta  opinión,  cuando  se  trata  de  redu* 
cirlaá  práctica,  encuentra  dificultades  inmensas, 
tal  vez  insuperables.  Todos  claman  por  la  su- 
presión de  universidades;  pero  cada  uno  defien- 
de aquella  en  que  se  ha  educado  y  le  merece 
particular  preferencia,  alegando  en  su  abono 
razones  no  siempre  desatendibles.  Los  intereses 


cfeatdoft,  d  afedo  de  los  pueblos  á  estas  eseue* 
hs,  que  constituyen  su  gloria,  su  vida  social,  su 
importancia  política,  la  fama  universal  de  cier- 
tos nombres  ilustres»  la  impopularidad  de  des- 
truir establecimientos  creídos  útiles  por  pro- 
vincias enteras,  todo  contribuye  á  que  no  sea 
fácil,  ni  justo,  ni  político  el  dar  el  golpe  de 
muerte  á  lo  que  tiene  en  su  favor  poderosas 
simpatías  y  agita  no  escasos  intereses. 

Si  la  instrucción  pública  en  España  estuviese 
por  crear;  si  buenos  ó  malos  no  existiesen  en 
ella  establecimientos  arraigados  con  la  fuerza 
de  los  siglos  y  de  la  costumbre,  podria  el  go- 
bierno mirando  la  cuestión  en  abstracto,  crear 
las  universidades  que  puramente  fuesen  necesa- 
rias y  colocarlas  en  los  puntos  mas  convenien- 
tes; pero  no  es  dable  deshacer  de  una  vez  la 
obra  del  tiempo,  y  hay  que  dejar  á  este  mismo 
tiempo  el  completar  la  reforma  cuando  su  ac- 
ción la  madure  y  acerque  el  momento  en  que 
ya  no  pueda  dilatarse.  Este  momento  ha  llega- 
do ya  para  algunas  escuelas,  y  no  ha  vacilado 
el  gobierno  en  suprimirlas;  pero  no  juzga  opor- 
tuno llevar  la  supresión  hasta  donde  muchos 
pretenden t  persuadido  de  que  la  política,  y  aun 
la  conveniencia  pública,  hacen  preferible  la 
conservación  de  algunas  universidades  mas  de 
las  que  realmente  debieran  existir,  á  los  disgus- 
tos y  perjuicios  que  necesariamente  acarrearia 
el  suprimirlas.  Aun  así  no  faltarán  quejas  nide- 
ja^l^áu  de  producirle  agravios  y  reclamaciones: 

Diez  universidades  quedan  convenientemente 
distribuidas  en  toda  la  Península;  pero  aun  es- 
tas diez  no  pueden  ser  igualmente  dotadas  ni 
aspirará  tener  las  mismas  facultades;  porque 
sobre  no  alcanzar  los  fondos,  sabido  es  que  no 
todas  las  carreras  atraen  igual  número  de  dis- 
cípulos. Lo  que  el  buen  criterio  aconseja  es  el 
distribuir  las  facultades  entre  las  varias  escuelas 
de  modo  que  se  combinen  las  necesidades  de  la 
enseñanza  con  los  recursos  de  que  puede  dis- 
poner: tal  es  el  partido  que  se  ha  adoptado  en 
el  proyecto,  respetándose  ciertos  derechos  que 
no  era  conveniente  atrepellar,  aunque  se  opon- 
gan á  la  perfección  posible. 

La  filosofía,  es  decir,  los  estudios  de  segunda 
enseñanza,  se  han  conservado  en  todas  las  uni- 
versidades, y  aun  se  les  da  mayor  estension  por- 
que asi  lo  reclaman  el  estado  actual  de  las  luces, 
la  importancia  de  las  clases  medias  y  las  ne- 
cesidades de  la  industria.  También  se  deja  en 
todas  la  jurisprudencia,  porque  esta  facultad  se 
ha  considerado  siempre  como  base  de  las  uni- 
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versidades,  siendo  por  otra  parte  la  que  atrae 
mayor  numero  de  discípulos;  pues  ademas  de 
conducir  al  ejercicio  de  la  abogacía,  abre  las 
puertas  de  la  magistratura,  sirve  para  gran  nú- 
mero de  empleos,  y  es  útil  para  los  que  aspiran 
á  la  vida  política  en  naciones  sujetas  al  régi- 
men representativo. 

No  sucede  asi  con  la  teología:  escasos  en  es- 
tremo son  los  que  acuden  á  estudiar  esta  facul- 
tad en  las  universidades.  Las  trece  que  habia  en 


I  de  los  especuladores,  di  debe  equipararse  i  ta¿ 
demás  industrias  en  que  domina  solo  é  iolerés 
privado.  Hay  en  la  educacioü  un  interés  social, 
de  que  es  guarda  el  gobierno,  obligado  á  velar 
por  él  cuando  puede  ser  gravemente  compro- 
metido. No  existe  entre  nosotros  ley  alguna  que 
prescriba  la  libertad  de  enseñanza;  y  aun  cuan- 
do existiera,  debería,  como  en  todas  |vartes,  su- 
jetarse esta  libertad  á  las  condiciones  que  el 
bien  público  reclama,  siendo  preciso  dar  á  los 


España  solo  han  reunido  estos  años  pasados  350  |  padres  aquellas  garantías  que  han  menester 
teólogos,  no  llegando  todavía  en  el  último  curso     cuando  tratan  de  confiar  á  manos  agenas  lo  nías 


á  400.  Algunas  hay,  y  no  pocas,  en  que  su  nú- 
mero no  iguala  al  de  los  catedráticos;  y  Barcelo- 
na, después  de  haber  estado  con  dos  6  tres,  se 
ha  quedado  sin  ninguno.  La  causa  de  esto  es 
que  los  aspirantes  al  sacerdocio  prefieren  ha- 
cer su  carrera  en  los  seminarios  conciliares, 
cuyo  número  en  España  pasa  de  50,  estando 
asignada  para  su  sostenimiento  la  cantidad  de 
dos  millones  y  medio  en  el  presupuesto  general 
del  Estado.  Conviniendo,  sin  embargo,  que  el 
estudio  de  la  teología  se  conserve  en  las  uni- 
versidades, se  ha  dejado  en  cinco  de  ellas,  pu- 
diendo  hacer  en  las  demás  las  veces  de  facultad 
el  respectivo  seminario,  siempre  que  arregle  la 
enseñanza  á  lo  que  en  el  nuevo  plan  se  pre- 
viene. 

La  medicina  atrae,  como  la  jurisprudencia, 
gran  número  de  estudiantes;  pero  la  enseñanza 
deesta  facultad  es  la  |9as  costosa rdé^, todas,  y,|e 
ha  limitado  por  lo  tanto  á  cinco  universidades. 

La  farmacia  quedad  como  antes,  reducida  á 
dos  escuelas,  por  ser  suficiente  este  número,  no 
habiendo  podido  sostenerse  las  demás  que  se 
crearon  en  otro  tiempo,  y  teniendo  pocos  alum- 
nos la  que  con  la  facultad  de  ciencias  médicas 
se  ha  establecido  últimamente  en  Cádiz. 

Arreglado  lo  correspondiente  á  los  estableci- 
mientos públicos,  era  preciso  íijar  también  la 
atención  en  los  privados  y  dictar  respecto  de 
ellos  las  disposiciones  oportunas.  Hubo  tiempo 
en  que  apenas  consentia  el  gobierno  colegios 
de  esta  clase;  pero  después  se  ha  pasado  al  es- 
tremo opuesto,  gozándose  hoy  en  este  punto  de 
libertad  absoluta.  Hánseporlo  tanto  multiplica- 
do estraordinariamente;  mas  pocos  son  los  que 
reúnen  las  condiciones  exigidas  para  la  buena 
educación  de  los  niños;  y  es  preciso  que  el  go- 
bierno acuda  á  remediar  un  mal  que  cada  dia 
ya  siendo  de  mas  gravedad  y  trascendencia. 

La  enseñanza  de  la  juventud  no  es  una  mer- 
cancía que  puede  dejarse  entregada  á  la  codicia 


precioso  que  tienen,  y  precaverlos  contra  las 
brillantes  promesas  de  la  charlatanería  de  que 
por  desgracia  se  deja  harto  fácilmente  seducir 
su  credulidad  y  mal  aconsejado  caiíño.  Cierto 
es  que  algunas  de  las  condiciones  que  el  proyec- 
to exige  no  podrán  ser  desde  luego  efectivas; 
cierto  es  igualmente  que  existen  intereses  crea- 
dos á  sombra  de  las  disposiciones  vigentes;  pero 
el  gobierno  procurará  en  la  aplicación  conci- 
liario todo,  concediendo  plazos  y  adoptando  re- 
glas para  que  el  paso  del  actual  orden  de  cosas 
al  nuevo  se  verifique  paulatinamente  y  sin  las- 
timar inter-eses  legítimos. 

La  tercera  sección  es  una  de  las  mas  impor- 
tantes del  proyecto,  y  cuyas  disposiciones  influi- 
rán del  modo  ma$  ventajoso  en  los  progresos  de 
la  enseñanza.  Con  efecto,  en  vano  se  daría  i  los 
I  estudios  la  organización  mas  sabia;  en  vano  se 
crearian  numerosos  establecimieotos*  si  (altasen 
profesores  idóneos  que  se  dediquen  con  celo  y 
constancia  á  su  importante  ministerio:  y  estos 
profesores  jamás  existirán  mientras  su  suerte  sea 
precaria,  mientras  mezquinas  dotaciones  les  ase- 
guren apenas  una  miserable  existencia,  y  mien- 
tras no  estén  rodeados  de  aquel  decoro  y  pres- 
tigio que  debe  acompañar  á  los  dispensadores 
del  saber,  á  los  encargados  de  cultivar  la  mas 
noble  de  las  facultades  del  hombre.  En  el  dia  es. 
Señora,  deplorable  esta  suerte  con  muy  cortas 
escepciones.  Catedráticos  hay  de  filosofía  en  las 
universidades  que  tienen  solo  4,000  rs.  de  sueldo: 
los  de  entrada  en  las  facultades  mayores,  y  estos 
son  los  mas,  están  reducidos  á  6,000  rs.;  los  de 
ascenso  disfrutan  9,000;  y  los  de  término,  de  que 
solo  existe   uno   en  cada  facultad,  consiguen 
i 5,000  por  premio  de  una  larga  y  laboriosa  car- 
rera. Tal  situación  no  puede  subsistir;  y  aunque 
el  Estado  tuviera  que  hacer  algunos  sacrificios, 
seria  preciso  no  reparar  en  ellos  si  se  quiere  te- 
ner instrucción  pública  en  España.  Afortunada- 
mente estos  sacrificios  no  necesitarán  ser  muy 
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grandes:  la  reducción  del  número  de  escuelas, 
la  subida  de  las  matrículas  concedida  por  las  " 
Cortes,  7  algunas  otras  disposiciones  que  pue- 
den adoptarse  para  aumentar  los  rendimientos 
de  este  ramo,  harán  que  no  crezca  mucho  el 
presupuesto  ,  sin  embargo  de  las  nuevas  y  útiles 
enseñanzas  que  se  crean  en  filosofía  y  de  las  me* 
joras  que  el  sistema  adoptado  introduce  en  las 
dotaciones  de  los  catedráticos.  Estas  dotaciones 
no  son  aun  cual  desearía  el  gobierno  para  colo- 
car á  tan  benemérita  clase  en  el  brillante  estado 
que  merece;  pero  aun  asi,  el  paso  que  se  da  es 
inmenso,  y  sus  ventajas  de  no  escasa  impor- 
tancia. 

Tres  son  las  principales  bases  en  que  se  apo* 
ya  este  sistema.  La  primera  consiste  en  formar 
de  todos  los  catedráticos  que  enseñen  en  las 
universidades  un  cuerpo  único,  sin  mas  distin- 
ciones entre  sus  individuos  que  la  antigüedad  y 
diferente  sueldo  que  á  cada  uno  le  corresponda. 
De  esta  suerte  cesarán  las  preferencias  entre  fa- 
cultades y  profesores;  se  establecerá  cierta  con- 
fraternidad entre  todos:  el  catedrático  ya  no  se 
considerará  como  un  ser  aislado  ó  que  se  inte- 
resa por  un  solo  establecimiento,  sino  como  par- 
te de  una  corporación  numerosa  y  respetable, 
cuyos  intereses  son  comunes,  abrazando  todos 
los  establecimientos,  y  estendiéndose  por  toda  la 
monarquía. 

La  segunda  base  tiene  por  objeto  el  propor- 
cionar ai  catedrático  aumenlb  de  sueldo  con- 
forme adquiera  años  y  servicios:  nada  desanima 
tanto  á  los  hombres  como  el  no  ver  delante  de 
sí  perspectiva  alguna.  El  profesor  que  obtiene 
desde  luego  el  sueldo  que  ha  de  gozar  toda  su 
vida  carece  de  estímulo,  y  la  enseñanza  se  con- 
vierte para  él  en  una  especie  de  mecanismo  ó 
rutina,  que  no  procura  mejorar,  porque  solo  ve 
en  esto  trabajo  sin  recompensa. 

Por  lo  tanto  el  proyecto  divide  el  cuerpo  de 
profesores  en  varias  series  con  diferentes  dota- 
ciones, formando  un  escalafón  general  en  el  que 
se  ascenderá  por  antigüedad  rigurosa. 

Pero  esta  base  no  llenaría  aun  las  atenciones 
del  gobierno;  el  aumento  de  sueldo  por  solo  la 
antigüedad  tendría  el  inconveniente  de  que  el 
profesor ,  esperándolo  todo  del  tiempo  y  nada 
de  sí  mismo,  se  adormecería  en  su  cátedra, 
abandonando  el  cultivo  de  la  ciencia,  que  no  ha- 
bia  de  producirle  mayores  ventajas  que  la  ocio- 
sidad. Para  precaver  este  mal  se  ha  adoptado  la 
tercera  base,  reducida  á  dividir  los  catedráticos 
en  las  tres  categorías  de  entrada^  ascenso  y  térmi- 


no: en  ellas  deberán  ascender  por  oposición  ri- 
gurosa; y  de  esta  suerte  crecerá  su  dotación  á  la 
vez  por  antigüedad  y  categoría,  combinándose  la 
constancia  en  el  servicio  con  el  estudio  y  apro- 
vechamiento, para  dar  la  debida  recompensa  a! 
profesor  que  por  ambos  conceptos  se  haga  digno 
de  obtenerla.  Con  arreglo  á  las  cantidades  seña- 
ladas, irá  subiendo  el  sueldo  de  los  catedráticos 
desde  12,000  rs.,  que  es  el  mínimo,  hasta  50,000, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  de  examen  que  se 
les  conservan. 

También  ha  merecido  especial  cuidado  el  nom- 
bramiento de  los  profesores.  Después  de  pesadas 
las  ventajas  y  los  inconvenientes  que  ofrecen 
los  diversos  sistemas  propuestos  para  tan  deli- 
cado asunto,  ha  sido  preciso  adoptar  el  de  opo- 
siciones, menos  sujeto  que  los  demás  á  errores 
é  injusticias,  aun  coü  todos  los  defectos  que  se 
le  atribuyen.  Estos  defectos  ademas  quedan  en 
lo  posible  disminuidos:  para  ser  admitidos  á  los 
concursos  habrá  que  ingresar  primero  en  una 
clase  llamada  de  Regentes^  la  cual  habilita  para 
optar  al  profesorado  mediante  ciertos  ejercicios: 
en  ella  se  elegirán  también  los  agregados  de  las 
facultades,  los  ayudantes  de  ciertas  asignaturas 
y  los  sustitutos.  De  esta  suerte,  contrayendo 
nuevos  méritos  sus  individuos,  probando  su  su- 
ficiencia y  perfeccionando  su  instrucción,  se  ha- 
rán mas  dignos  del  noble  ministerio  á  que  as|M- 
ra\n.  I^s  r^entes  sólo  podrán  hacer  oposiciojp  ^ 
dkedras  de  entrada,  y  deesta  categoría  se  siiDirá 
á  las  demás  sucesivamente,  mediante  los  ejerci- 
cios que  determinen  los  reglamentos,  pasando  el 
profesor  por  una  serie  de  pruebas  que  acrisolea 
sus  talentos  y  consoliden  su  reputación  de  sabio; 

5or  último,  las  oposiciones  solo  se  verificarán  en 
ladríd,  que  es  á  donde  se  formarán  ó  podrán 
acudir  mas  fácilmente  los  hombres  eminentes  en 
todas  las  ciencias  y  facultades. 

La  cuarta  y  última  sección  del  proyecto  se  re- 
fiere al  gobierno  general  y  particular  de  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza,  asi  en  la  partee  adf- 
ministrativa,  como  en  la  disciplinaría  y  económi- 
ca. Consérvanse  el  consejo  de  instrucción  públi- 
ca y  la  junta  de  centralización  de  fondos;  y  eií 
cuanto  al  régimen  de  las  universidades,  se'hacen 
algunas  variaciones  que  conducen  á  dar  mas  fuer- 
za y  actividad  á  la  acción  administrativa,  dejando 
sin  embargo  á  cada  facultad  la  que  corresponde 
ep  la  parte  científica  y  de  enseñanza,  para  que 
tenga  una  vida  propia  suficiente  á  influir  en 
la  mejora  de  tan  interesantes  objetos.  Asi  pqes, 
cada  una  tendrá  su  claustro  particular  con  su 
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decano  al  frente;  pero  cesará  el  ciausiro  general  I  clones  elemenUlesdegeomelTía.-^Eleinentos  de 
en  el  gobierno  de  la  universidad,  quedando  esle    geografía, 
en  manos  del  rector,  quien  en  su  consecuencia 


deberá  ser  nombrado  direclamenle  por  V.  M.  de 
entre  personas  condecoradas  y  de  cierta  gerar- 
quía  social  para  que  tenga  presUgio  y  fuerza. 

Tales  son.  Señora,  los  fundamentos  del  plan 
de  estudios  que  tengo  la  honra  de  proponer  á 
V.  M.,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros. 
V.  M.  con  su  superior  sabiduría  resolverá  lo  mas 
conveniente. 

Madrid  17  de  setiembre  de  1845. — Señora. — 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Pedro  José  Pidal. 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  la  necesidad  de  organizar  del 
modo  mas  conveniente  la  instrucción  pública 
del  reino  en  la  parte  relativa  á  las  enseñanzas 
secundaria  y  superior,  á  fin  de  comunicar  á  to- 
dos los  ramos  del  saber  el  debido  impulso,  per- 
feccionar los  estudios  y  dar  á  los  profesores  el 
decoro  indispensable  para  que  cumplan  cual 
corresponde  con  sus  importantes  funciones,  be 
venido,  conformándome  con  el  dictamen  de  mi 
consejo  de  ministros,  en  decretar  lo  siguiente: 


5.'  Mitología  y  principios  de  historia  ge- 
neral. 

Segundo  ano. 

1.'  Lengua  castellana. — Lengua  latina^  sin- 
taxis y  principios  de  la  traducción. 

2."     Principios  de  moral  y  religión. 

5.''  Continuación  de  la  historia,  y  con  espe- 
cialidad la  de  España. 

Tercer  año. 

1.*  Continuación  de  las  lenguas  castellana  y 
latina:  ejercicios  de  traducción  y  composición 
en  ambos  idiomas. 

2.'  Principios  de  psicología,  ideología  y  Id* 
gica. 

5.*    Lengua,  francesa. 

Cuarto  año. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

De  las  diversas  clases  de  ensenanM. 

'\ 

Art.  1."  La  enseñanza  en  los  establecimien- 
tos de  instrucción  pública  del  reino  comprende- 
rá cuatro  clases  de  estudios,  á  saber: 

1."    Estudios  de  segunda  enseñanza. 

2.'    Esludios  de  facultad  mayor. 

5.*    Estudios  superiores. 

4."    Estudios  especiales. 

TITULO  I. 
De  los  esluctios  de  segunda  enseñanza. 

Art.  2."*  La  segunda  enseñanza  es  continua- 
ción de  la  instrucción  primaria  elemental  com- 
pleta. Se  divide  en  elemental  y  de  ampliación. 

Art.  S.""  La  enseñanza  elemental  se  dará  en 
cinco  años,  que  comprenderá  las  materias  si- 
guientes: 

Primer  año. 

1."    Gramática  castellana. — Rudimentos  de 
lengua  latina. 
'    2."    Ejercicios  del  cálculo  aritmético. — No- 


1."  Continuación  de  la  lengua  caslellaaa 
traducción  de  los  clásicos  latinos:  composición.: 

2.'    Complemento  de  la  aritmética:  álgebra 
hasta  las  ecuaciones  del  segundo  grado  inclusi- 
I  Y'C:  geometría:  trigonometría  rectilínea:  geome- 
tría práctica. 

5."    Continuación  de  la  lengua  francesa. 

Quinto  año. 

1,''  Traducción  de  los  clásicos  laliaos.— * 
Elementos  de  reiórica  y.  poética.  —  Composi- 
ción. 

2."  Elementos  de  física  con  algunas  noció* 
nes  de  química. 

5.'    Nociones  de  historia  natural. 

Art.  4.''  Durante  los  cinco  años  de  la  ea* 
señanza  elemental  se  podrá  hacer  ademas,  pero 
no  como  estudio  obligatorio,  el  de  dibujo  lineal 
y  el  de  figura. 

Art.  5.""  Donde  pudiere  ser,  habrá  un  se- 
gundo profesor  de  matemáticas  elementales  que, 
alternando  con  el  primero,  esplicará  á  los  que 
quieran  seguir  este  estudio  el  complemento  del 
álgebra,  la  aplicación  de  esta  á  la  geometría,  las 
secciones  cónicas  y  los  principios  del  cálculo 
diferencial  é  integral. 

Art.  6.*'  La  segunda  enseñanza  de  amplia* 
cion  es  la  que  prepara  para  el  estudio  de  cier- 
tas carreras,  ó  sirve  para  perfeccionar  los  cono* 
cimientos  adquiridos  en  la  elemental. 

Esta  enseñanza  se  diyidírá  en  dos  secciones, 
que  por  los  estudios  que  en  cada  una  respecti- 
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vamenie  predominan^  se  llamarán  de  letras  y  de  i 
cieiicias^  y  abrazariii  is»  asignaturas  siguiaites: 


Letras. 


Lengna  inglesa. 

Lengua  alemana. 

Perfección  de  la  lengua  latina. 

Lengua  griega. 

Lengua  hebrea. 

Lengua  árabe. 

Literatura  general,  y  en  particular  la 

española. 
Filosofía  con  un  resumen  de  su  historia. 
Economía  política. 
Derecho  político  y  administración. 

Ciencia», 

Matemáticas  sublimes. 

Química  general. 

Mineralogía. 

Zoología. 

Botánica. 

Astronomía  física. 
Art.  T.""  De  estas  asignaturas  se  tomarán  y 
añadirán  á  la  enseñanza  elemental  las  que  se 
crean  convenientes,  atendidos  los  medios  de  ca- 
da establecimiento  y  las  necesidades  de  la  ins- 
trucción pública  en  las  respectivas  localidades. 

Art.  8.""  La  segunda  enseñanza  elemental  y 
la  de  ampliación  constituyen  juntas  la  Facultad 
de  Filosofía^  en  la  cual  habrá  grados  académicos 
como  en  las  facultades  mayores* 

ArU  9.*'  Para  ser  admitido  al  grado  de  6a- 
ehiUer  en  fOosú/ia  se  necesita  probar  los  estudios 
de  la  segunda  enseñanza  elemental. 
.  Art  10.  Podrá  graduarse  de  licenciado  en 
Mras  el  que  después  del  grado  de  bachiller  en 
filosofía  pruebe  los  estudios  siguientes,  hechos 
en  dos  años  por  lo  menos; 

Perfección  de  la  lengua  latina. 

Lengua  griega,  dos  cursos. 

Lengua  inglesa  ó  alemana. 

Literatura. 

Filosofía. 
Art.  11.    Podrá  graduarse  de  licenciado  en 
ciencias  el  bachiller  en  filosofía  que  pruebe  los 
estudios  siguientes,  hechos  también  en  dos  años 
por  lo  menos: 

Complemento  de  las  matemáticas  elemen- 
tales. 

Lengua  griega,  primer  curso. 

Química  general. 
Mineralogía. 


Botánica. 
Zoología. 
Art.  12.    El  que  pruebe  los  estudios  de  li- 
cenciado en  letras  y  licenciado  en  ciencias,  he- 
chos por  lo  menos  en  cuatro  años,  podrá  optar 
al  título  de  licenciado  en  filosofía. 

TITULO  1!. 
De  los  esludios  de  facuítad  mayor. 

Art.  15.  Los  estudios  de  facultad  mayor  son 
los  que  habilitan  para  ciertas  carreras  y  profe- 
siones que  están  sujetas  á  un  orden  rigoroso  de 
grados  académicos.  Comprenden  las  facultades 
siguientes: 

Facultad  de  teología. 

Facultad  de  jurisprudencia. 

Facultad  de  medicina. 

Facultad  de  farmacia. 

CAPÍTULO  L 

De  la  facultad  de  teologiza. 

Art.  14.  Para  ser  admitido  al  estudio  de  la 
teología  se  necesita: 

I."*    Estar  graduado  de  bachiller  en  filosofía. 
S.*"    Haber  estudiado  y  probado  en  un  año 
por  lo  menos  las  materias  siguientes: 
Perfección  de  la  lengua  latina. 
Lengua  griega,  un  curso. 
Literatura. 
Art.  15.     El  estudio  de  la  teología  se  hará 
en  siete  años  académicos,  en  la  forma  que  sigue: 

Primer  año. 

Fundamentos  de  la  religión. 

Lugares  teológicos. 

Prolegómenos  déla  Sagrada  Escritura. 

Segundo  año. 

Teología  dogmática,  parte  especulativa. 
Teología  moral. 

Tercer  año. 

Teología  dogmática,  parte  práctica. 
Elementos  de  historia  eclesiástica. 
Continuación  de  la  teología  moral. 
Oratoria  sagrada. 

Cuarto  año. 

Historia  é  instituciones  del  dereclK)  ca- 
nónico. 
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Qmnlo  año. 

Sagrada  Escrilara. 

Se$to  afw. 

Historia  eclesiástica  general  y  la  parti- 

cularil  de  España. 
Examen  de  la  inünencia  del  cristianismo 

en  la  sociedad  civil. 

Séíinw  año. 

Disciplina  general  de  la  Iglesia ,  y  en  par- 
ticular de  la  de  España. 
Colecciones  canónicas. 
Art  16.    Ademas  de  los  estadios  anteriores, 
se  exigirá  un  curso  de  lengua  hebrea,  que  po- 
drá hacerse  en  cualquiera  de  los  seis  años  de  la 
carrera. 

Art.  17.  El  que  estudie  los  cinco  años  pri- 
meros se  graduará  de  bachiller  en  teología:  y  el 
que  después  de  recibir  este  grado  curse  y  prue- 
be los  otros  dos  años,  podrá  tomar  el  áelkeneiado 
en  la  misma  facultad. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  facultad  de  jurisprudencia. 

Art.  18.  Para  ser  admitido  al  estudio  de  la 
jurisprudencia  se  necesila: 

I.""    Estar  graduado  de  bachiller  en  filosofía. 
i/"    Haber  estudiado  y  probado  en  un  año 
por  lo  menos  las  materias  siguientes; 
Perfección  de  lenga  latina. 
Literatura. 
Filosofía. 
Art.  19.    Los  estudios  de  la  facultad  de  ju- 
risprudencia se  harán  en  siete  años  académi- 
cos, en  la  forma  que  sigue: 

Primer  año. 

Prolegómenos  del  derecho* 

Historia  y  elementos  del  derecho  romano, 

haciéndose  observar  las  diferencias  del 

derecho  español. 
Economía  política. 

Segundo  año. 

Continuación  del  derecho  romamo^ 


Tercer  nño. 

Derecho  civil,  mercantil  y  criminal  de  Es- 
paña. 

Cuarto  año. 

Historia  é  instituciones  del  derecho  cañó* 
nico. 

Qumio  anOé 

Códigos  civiles  españoles. 
Código  de  comercio. 
Materia  criminal- 
Derecho  político  y  administrativo. 

Sesto  año. 

Disciplina  general  de  la  Iglesia  y  en  parti- 
cular de  la  de  España. 
Colecciones  canónicas. 

S¿lhno  año. 

Academia  teórico-práctica   de  jurispru- 
dencia. 
Estilo  y  elocuencia  con  aplicación  al  foro. 
Art.  20. "  Ademas  de  los  estudios  anteriores, 
se  exigirá  el  de  la  lengua  griega,  que  poéri  ha- 
cerse en  cualquiera  de  los  años  de  la  carrera. 

ArL  21.  El  que  pruebe  los  cinco  años  pri- 
meros se  graduará  de  bachiller  en  jurüprudentía; 
y  el  que  después  de  este  grado  curse  y  pruebe 
los  otros  dos  años,  podrá  torear  el  de  tíceneiado 
en  la  misma  facultad,  con  cuyo  título  quedará 
autorizado  para  ejercer  la  profesión  de  abogado 
en  toda  la  monarquía. 

(5^  continuará.) 
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Kt  miEVO  PLAN  1>£  ESTUDIOS,     i 

ARTICULO    II. 

El  nuevo  plan  distribuye  la  enseñanza  de 
la  manera  siguiente:  «I  /  Estudios  de  segun- 
da enseñanza.  2/  Estudios  de  facultad  ma- 
yor. 3.*  Estudios  superiores.  4."  Estudios  es- 
peciales, b  Se  ha  censurado  esta  división,  y 
en  efecto  hay  razones  que  justifican  la  cen^ 
aura.  Si,  como  dice  el  artículo  2.%  «la  se- 
gunda enseñanza  es  continuación  de  la  in$. 
truccion  primaria  elemental  completa, » ¿por 
qué  no  hacer  entrar  esta  última  en  el  plan 
formando  un  todo  mas  compacto?  Los  e$tu. 
dios  superiores,  que  son  una  ampliación  de 
la  facultad  respectiva,  tal  vez  no  debían  cons- 
tituir en  la  división  un  miembro  separado. 
Lo  que  se  llama  estudios  especiales,  y  que  en 
Francia  lleva  el  nombre  de  escuelas  especia- 
les^ está  en  su  lugar  separado  de  las  faculta- 


des mayores.  Podría  disputarse  sobre  la  éxdd^ 
titud  del  nombre,  pues  que  especiales  son 
también  otros  estudios;  pero  á  mas  de  ser 
difícil  sustituirle  otro  que  á  su  vez  no  pue- 
da sufrir  objeciones,  una  disputa  de  nom- 
bro no  es  aquí  de  bastante  importancia  pa- 
ra que  nos  detengamos  en  ella.  Es  punto  me- 
nos que  imposible  arreglar  un  sistema  de 
enseñanza  sin  estudios  especiales.  No  admi- 
tirlos»  seria  ponerse  en  oposición,  no  solo 
con  una  tendencia  muy  legítima  de  nuestro 
siglo,  sino  también  dejar  en  descubierto  ne- 
cesidades de  que  ningún  gobierno  puede 
prescindir  en  las  sociedades  modernas;  y  el 
no  incluirlo^  ei|  el  plan  de  estudios,  sería 
una  omisión  en  cuyo  apoyo  no  puede  se- 
ñalarse razón  alguna.  Menester  es  confesar 
que  bajo  este  aspecto  dejaba  mucho  que  de- 
sear el  plan  de  Galomarde;  mas  bien  que 
plan  general  de  estudios,  era  un  arreglo  de 
las  universidades.  Asi  debieron  de  conocerlo 
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los  mismos  autores  del  plan,  cuando  no  le 
dieron  el  título  de  plan  general  de  estudios, 
sino  de  «plan  literario  de  estudios  y  arreglo 
general  de  las  universidades  del  reino.» 

Divídese  la  segunda  enseñanza  en  elemen- 
tal y  de  ampliación,  «la  primera  general  y 
formando  una  suma  de  conocimientos  indis- 
pensables á  toda  persona  bien  educada,  y  la 
segunda  compuesta  de  estudios  mas  espe- 
ciales, divididos  en  varios  rs^males  que  se 
dirigen  á  distintos  fines.»  Mucho  se  habia 
criticado  el  sistema  antiguo  por  cargar  á  los 
niños  con  algunos  años  de  latin,  sin  atender 
á  las  carreras  que  habían  de  emprender;  el 
nuevo  plan  prescribe  cúmó  indispensable  á 
toda  persona  bien  educada  la  enseñanza  ele- 
mental, en  la  que  por  espacio  de  cinco  años 
se  estudia  la  lengua  latina.  Asi,  el  labra- 
dor, el  artesano,  el  fabricante,  el  comer- 
ciante, el  marino,  tendrán  obligación  de 
sujetarse  durante  cinco  años  al  estudio  de  la 
lengua  latina,  si  no  quieren  pasar  por  per- 
sonas mal  educadas. 

Es  digno  de  elogio  el  empeño  de  hacer  la 
enseñanza  elemental  secundaria  algo  mas 
variada  de  lo  que  era  anteriormente;  y  es 
sensible  que  la  mala  distribución  de  mate- 
rias, y  el  prurito  de  enseñarlo  todo  á  un 
tiempo  haya  inutilizado  una  idea  de  suyo 
muy  provechosa.  No  acertamos  á  concebir 
la  falta  de  tino  con  que  se  ha  procedido  en 
esta  parte.  Fijémonos  en  el  primero  de  los 
cinco  años  en  que  se  dará  la  enseñanza  ele- 
mental. Comprende  nada  menos  que  lo  si- 
guiente: •i.''  Gramática  castellana:  2.^  Ru- 
dimentos de  lengua  latina:  5.**  Ejercicios 
de  cálculo  aritmético:  4.°  Nociones  elemen- 
tales de  geometría:  5.""  Elementos  de  geo- 
grafía: 6.**  Mitología:  T.""  Principios  de  his- 
toria general.»  ¿Qué puede  aprender  con  ta- 
maño balumba  de  asignaturas  un  niño  de 
*diez  ó  doce  años?  T  nótese  bien  que  el  estu- 


dio de  todas  ellas  es  obligatorio  para  todos 
los  que  quieran  hacer  carrera  literaria.  Para 
ser  admitido  al  estudio  de  cualquiera  de  las 
facultades  mayores  se  necesita  estar  gradua- 
do de  bachiller  en  filosofía;  y  este  grado  exi- 
ge como  condición  necesaria  los  estudios  de 
la  segunda  enseñanza  elemental.  De  aquí 
resulta  que  todos  los  niños  tendrán  que  es- 
tudiar todas  las  asignaturas  esprosadas^  in- 
clusos los  que  no  estén  decididos  aun  á  se- 
guir carrera  literaria;  puef  es  bien  claro  que 
se  procurará  ganar  los  cursos  de  tal  modo 
que  se  tenga  después  el  derecho  de  seguirla. 
El  segundo  año  se  parece  al  primero:  la 
misma  complicación  ^  la  misma  confusión 
de  enseñanzas  inconexas;  lengua  castellana, 
lengua  latina,  principios  de  moral  y  reli- 
gión, continuación  de  la  historia,  y  con  es- 
pecialidad la  de  España.  ¿Cómo  se  aprenden 
tantas  cosas  á  un  tiempo?  ¿por  qué  método? 
¿Cómo  es  posible  que  los  estudiantes  no  se 
embrollen,  y  no  acaben  por  no  aprender 
nada?  A  proporción  que  se  adelanta  en  años, 
se  progresa  en  desaciei;tos:  así  \\ene  eV  ter- 
cero con  nada  menos  que  la  contjnuac/o/} 
de  ias  lenguas  icastellana  y  latina,  ejereicíos 
de  traducción  y  composición  en  ambos  idio- 
mas, principios  de  psicología,  ideología  y 
lógica,  y  lengua  francesa.  Por  üiancra  que 
será  preciso  estudiar  en  un  solo  año  la  psi- 
cología, ideología  y  lógica,  alternando  con 
las   asignaturas  de   tres  idiomas  diferen- 
tes. Cualquiera  de  las  treá  primeras  puede 
ocupar  por  sí  sola  un  año  entero,  aun  des- 
echando los  métodos  antiguos,  y  esquivan- 
do todas  las  cuestiones  menos  importantes. 
Curioso  ha  de  ser  el  oír  á  los  nuevos  bachi^ 
Iteres  en  filosofía,  resolver  las  cuestiones 
ideológicas  y  psicológicas,  es  decir,  las  mas 
arduas  y  trascendentales  que  ofrecerse  pue- 
dan al  entendimiento  humano.  ¿Cómo  al- 
canza á  entender  ni  aun  los  rudimentos  de  b 
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teologío^  quien  no  sepa  ma&  metafísica  que 
la  aprendida  en  las  cuatro  definiciones  mal 
sabidas  y  peor  entendidas  que  se  le  habrán 
ofrecido  en  este  malhadado  siístema?  ¿Igno- 
ra el  Sr.  PidaU  que  no  son  solos  los  teólo- 
gos los  que  han  menester  de  mayores  cono- 
cimientos en  estas  materias,  sino  que  los 
necesitan  el  jurisconsulto,  el  médico  y  aun 
el  literato»  si  no  han  de  ser  muy  superficia- 
les en  sus  respectivos  conocimientos?  Supo- 
niendo que  ia  lengua  castellana  y  Inlina, 
los  ejercicios  de  traducción  y  composición 
en  ambos  idiomas,  y  la  lengua  francesa,  no 
se  lleven  mas  que  la  mitad  del  tiempo,  lo 
que  es  demasiado  suponer,  resta  la  otra 
mitad  para  tres  asignaturas  importantísi- 
mas, y  en  que  antes  se  empleaban  dos  cur- 
sos enteros. 

El  estudio  de  las  ideas ,  del  espíritu ,  y 
del  modo  de  dirigir  el  entendimiento,  no  es 
útil  solamente  á  los  teólogos,  como  lo  cree- 
rán tal  vez  los  que  confundan  las  sutilezas 
escolásticas  con  las  grandes  cuestiones  filo- 
sóficas, por  la  sencilla  razón  de  no  haber 
estudiado  jamás  ni  estas,  ni  aquellas.  Es 
imposible  conocer  á  fondo  la  crítica  lite- 
raria sin  haber  observado  mucho  la  gene- 
ración y  enlace  de  las  ideas;  es  imposible 
levantarse  á  cierta  altura  en  la  jurispruden- 
cia, sin  haber  profundizado  los  primeros 
principios  de  las  ciencias,  sin  haber  pen- 
sado sobre  el  espíritu  humano,  sobre  las 
relaciones  de  su  naturaleza  con  la  organi- 
zación de  la  sociedad;  es  imposible  com- 
prender á  fondo  la  medicina,  si  se  carece 
de  conocimientos  que  se  dilaten  mas  allá  de 
los  confines  déla  organización  corpórea;  la 
fisiología  y  la  psicología  se  tocan,  se  con- 
tinúan; aquella  se  completa  con  esta;  sepa- 
rar la  primera  de  la  s^unda,  es  mutilarla. 
¿T  á  conociinientos  tan  importantes  se  los  re- 
lega á  un  rincón  oscuro,  envueltos  en  la  en- 


señanza  del  castellano,  latín  y  francés?  Por 
dos  años  se  continúa  el  estudio  de  la  len- 
gua francesa;  ¿y  no  se  señala  mas  que  una 
pequeña  parte  de  un  curso  al  estudio  de  lo 
que  hay  mas  importante  en  las  ciencias? 
El  francés  todos  le  aprenderían,  aunque  no 
fuese  obligatorio;  ¿cuántos  se  cuidarán  de 
estender  y  fortificar  las  pocas  nociones  que 
hayan  recibido  de  lógica,  ideología  y  psico- 
logía? Verdad  es  que  en  la  segunda  enseñan- 
za que  se  llama  de  ampliación,  se  encuen- 
tra una  asignatura  titulada  Filosofía  con  un 
resumen  de  su  historia;  pero  ni  se  espresa 
lo  que  esto  ha  de  ser,  ni  se  indica  la  es- 
tensión  que  se  le  ha  de  dar,  ni  hasta  qué 
punto  será  obligatorio  en  los  varios  estable- 
cimientos, y  únicamente  se  dice  en  el  artí- 
culo 70  «que  de  estas  asignaturas  se  toma- 
rán y  añadirán  á  la  enseñanza  elemental  las 
que  se  crean  convenientes ,  atendidos  bs 
medios  de  cada  establecimiento  y  las  nece- 
sidades de  la  instrucción  pública  en  las  res- 
pectivas facultades:»  lo  que  equivale  á  no 
decir  nada. 

En  el  cuarto  año  se  comprende  \ü  conti- 
nuación de  la  lengua  castellana,  traducción 
de  los  clásicos  latinos,  composición,  com- 
plomen to  de  la  aritmética,  álgebra  hasta  las 
ecuaciones  de  segundo  grado  inclusive,  geo- 
metría,  trigonometría  rectilínea,  geometría 
práctica,  y  continuación  de  la  lengua  fran- 
cesa. Sospechas  nos  asaltando  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  es  muy 
fuerte  en  materia  de  matemáticas,  y  de  que 
no  ha  visto  de  cerca  las  dificultades  qm 
ofrecen.  Con  un  curso  largo,  con  asiduo  y 
esclusiva  aplicación,  difícilmente,  muy  di- 
fícilmente, llegan  los  jóvenes  á  poseer  me- 
dianamente las  matemáticas  que  les  exige  el 
Sr.  Ministro:  ¿qué  podrán  adelantar  estu- 
diando simultáneamente  castellano,  latin  y 
francés?  ¿La  traducción  de  los  clásicos  lati- 
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esludicís  (preparatorios  para  las  faúullxides 
mayores.  £i  nuevo  plan  quila  á  los  jóvenes 
erie  beneficio,  perjudicando  sin  necesidad 
ni  razón  plausible  á  muchas  familias.  Y  aquí 
se  ofrece  olra  consideración  muy  grave  que 
sometemos  al  juicio  y  religiosidad  del  se- 
ñor ministro  de  la  Gobernación,  y  sobre  la 
cual  llamamos  la  atención  de  los  Sres.  Obis- 
pos^ y  de  todo  el  clero. 

Hemos  visto  ya  que  para  ser  admitido 
al  estudio  de  una  cualquiera  de  las  facuU 
des  mayores^  «se  necesita  estar  graduado 
»de  bachiller  en  filosofía;»  y  que  para  ser 
admitido  á  este  grado,  «se  necesita  probar 
«lot  estudios  de  la  segunda  enseñanza  ele- 
«mental.»  Ahora  bien:  ¿cómo  se  entiende 
esta  prueba?  ¿Bastará  sufrir  el  examen  de  las 
correspondientes  asignaturas^  ó  se  exigirán 
certificados  de  haberse  hecho  el  estudio 
en  algún  establecimiento?  El  artículo  por 
sí  solo,  quizás  podria  consentir  la  primera 
interpretación,  en  cuyo  caso,  el  nuevo  plan 
adoptaría  plenamente  el  principio  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  en  los  estudios  prepa- 
ratorios; pero  hay  otros  artículos  que  se 
oponen  abiertamente  al  sentido  indicado.  El 
título  2.^  está  dedicado  al  señalamiento  de 
las  condiciones  necesarias  para  que  los  es- 
tudios de  segunda  enseñanza  hechos  en  los 
establecimientos  particulares  disfruten  del 
beneficio  de  validez  académica  mediante  in- 
corporación; de  donde  resulta  evidente- 
mente que  la  aptitud  justificada  por  el  cor- 
respondiente examen,  no  bastará  para  ser 
admitido  al  grado  de  bachiller,  y  que  en  lo 
que  se  llama  prueba  de  los  estudios  de  se- 
gunda enseñanza,  se  comprenden  los  cer- 
tificados de  haber  estudiado  en  algún  esta- 
blecimiento público  ó  privado^  que  posea 
los  requisitos  necesarios. 

Entre  estos  establecimientos  no  se  cuen- 
tan ios  seminarios;  pues  que  ni  tienen  ca- 
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bida  eo  la  dase  de  Im  póbUoM^  qoe.  según 
el  art.  52  son  aquellos  que  en  todo  ó  es 
parte  se  sostienen  con  rentas  destinadas  á  la 
instrucción  pública  y  están  dírigidM  eae/n- 
sivameníe  por  el  gobierno,  en  cuyo  caso  no 
se  encuentran  los  seminarios;  ni  tampoco 
caben  en  la  clase  de  los  establecimientos 
privados,  como  salta  á  los  ojos  por  el  nom* 
bre  mismo,  y  se  ve  claro  en  todo  el  títu- 
lo 2. *"  De  esto  resultai  que  aun  suponiendo 
que  un  seminario  tenga  todas  las  asignatu- 
ras de  la  segunda  enseñanza  elemental,  oo 
disfruta  el  beneficio  de  la  incorporación,  y 
por  consiguiente  será  de  inferior  condicioD, 
no  solo  á  los  institutos,  sino  también  á  Ips 
establecimientos  privados.  Asi  un  particu- 
lar cualquiera  mayor  de  veinticinco  años  y 
que  tenga  las  demás  condiciones  exigidas 
por  la  ley,  podrá  fundar  un  establecimiento 
de  enseñanza  con  derecho  á  la  validez  aca- 
démica de  los  cursos,  mediante  incorpora- 
ción, facultad  de  que  estará  privado  uü 
obispo  en  su  respectivo  seminario.  ¿Es  esto 
justo  ?  ¿  es  religioso?  No  culpamos  U  inVenn 
cion;  solo  hacemos  notar  el  hecho. 

Supóngase  que  se  plantea  un  estable- 
cimiento privado  en  un  pueblo  donde  ha; 
un  seminario  que  tiene,  sin  faltar  una, 
todas  las  asignaturas  de  segunda  ense- 
ñanza exigidas  en  el  plan;  ¿es  razonable 
que  el  particular  cualquiera  disfrute  un  be- 
neficio de  que  carece  un  obispo  ?  ¿  Qué  se 
le  exige  al  particular,  veinticinco  años?  El 
obispo  los  tendrá  bien  cumplidos.  ¿Atesta- 
dos de  moralidad  y  buena  conducta  ?  El  bá- 
culo pastoral  es  garantía  que  vale  cuando 
menos  un  atestado.  ¿Depósito  de  diez,  seis 
ó  tres  mil  reales  según  la  clase  del  estable- 
cimiento? El  obispo  no  necesita  por  eierlo 
dar  ésta  miserable  fianza:  pero  supongamos 
que  para  lograr  el  beneficio  de  incorpora- 
ción no  tiene  ineonyenientem  bacerel  de* 
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pósito;  ¿qué  eoadícíoD  le  falta  al  seminario 
para  que  se  pueda  igualar  con  el  estable- 
cimiento privado?  La  «rigurosa  inspección 
de  parte  del  gobierno»  de  que  habla  el  ar- 
ticulo 95;  pero  esta  falta  se  podría  suplir 
con  el  examen^  y  con  la  competente  justifi- 
cación de  que  existen  en  el  seminario  las 
asignaturas  prescritas. 

¿  Qué  resulta  de  las  consideraciones  que 
preceden  ?  Una  cosa  bien  triste;  y  es  que 
asoma  en  España  el  monopolio  universita- 
rio, la  funesta  lucha  entre  la  Iglesia  y  el  es- 
tado: medítelo  el  gobierno;  medítelo  el  cle- 
ro; medítenlo  los  obispos;  y  precávase  á 
tiempo  una  discordia  semejante  á  la  que 
destroza  el  reino  vecino.  ¿No  habría  un  me- 
dio de  conciliación?  ¿No  se  podría  adoptar 
con  las  modificaciones  que  se  juzgasen  opor- 
tunas^ el  sistema  antiguo?  El  art.  10  del 
plan  de  Calomarde  admitia  la  incorporación 
de  los  cursos  de  filosofia  de  los  seminarios 
mediante  ciertas  condiciones,  de  las  cuales 
una  era  que  tel  plan  literario  de  estudios, 
las  asignaturas  de  cátedras,  matrículas,  exá- 
menes, duración  del  curso^  Academias,  ho- 
ras y  método  de  enseñanza,  fuesen  los  mis- 
mos que  en  las  universidades.»  Considera- 
mos de  tanta  gravedad  y  trascendencia  este 
punto,  que  nos  parece  digno  de  que  sobre  él 
se  dirigiesen  á  S.  M.  reverentes  esposiciones; 
sobre  ser  muy  populares  en  toda  España, 
no  podrían  menos  de  ser  benignamente 
acogidas  por  la  Reina.  Se  interesa  en  ello 
la  libertad  de  la  Iglesia,  se  interesa  la  ins- 
trucción bajo  el  aspecto  religioso,  y  se  inte- 
resan muchísimas  familias  que  con  el  siste- 
ma contrario  no  podrán  menos  de  esperi- 
mentar  muy  graves  perjuicios.  No  nos  toca 
á  nosotros  señalar  á  los  señores  obispos  la 
conducta  que  deben  seguir  en  este  negocio; 
pero  diremos  ingenuamente  que  veríamos 
con  mucha  Mtisfeceion  interpuesta  su  aaio- 


ridad,  levantándose  su  voz  hasta  el  trono  de 
la  Reina,  en  bien  de  la  religión  y  alivio  de 
muchas  familias. 

J.  B. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE   LA  PENÍNSULA. 
SECCIÓN  DE  mSTRUCClON  PÚBLICA. 

Continúa  el  Real  decreto  sobre  el  nuevo  plan 

de  estudhs. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  facultad  de  medicina, 

Art.  22.    Para  ser  admitido  al  estudio  de  la 
medicina  se  necesita: 

I.""    lílstar  graduado  de  bachiller  en  filosofía. 
S.""    Haber  estudiado  y  probado  las  materias 
siguientes  ea  un  año  por  lo  menos :  * 

Qoímica  general. 
Mineralogía. 
Zoología. 
Botánica. 
Art.  25.    El  estudio  de  la  medicina  se  hará 
en  siete  años  académicos  del  modo  que  sigue: 

Primer  año. 

Física  y  química  médicas. 

Anatomía  humana  general  y  descriptiya. 

Segundo  año. 

Historia  natural  médica. 

Fisiología. 

Higiene  privada. 

Tercer  año. 

Patología  general. 
Anatomía  patológica. 
Terapéutica. 
Materia  médica. 
Arte  de  recetar. 
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Cuarto  ano» 

Patología  quirúrgica. 

Anatomía  quirúrgica. 

Operaciones. 

Vendajes. 

Clínica  de  patología  general. 

Quinto  año. 

Patología  médica. 

Obstetricia. 

Enfermedades  de  niños  y  de  mugeres. 

Clínica  quirúrgica. 

Sestoaño. 

Clínica  médica. 

Clínica  quirúrgica. 

Medicina  legal ,  inclusa  |a  toxicológia. 

Sétimo  año. 

Moral  médica. 
Higiene  pública. 
Clínica  médica. 

Clínica  de  partos  y  de  enfermedades  de 
niños  y  de  mugeres. 
<  Art.  24.    Ademas  de  estos  estudios ,  se  en- 
gira un  curso  de  lengua  griega ^  que  podrá  ha- 
cerse en  cualquiera  de  los  años  de  la  carrera. 

Art.  25.  Él  que  pruebe  los  cinco  años  pri- 
meros se  graduará  de  bachiller  en  medicina;  y  el 
que  después  de  recibir  este  grado,  curse  y  prue- 
be Iqs  otros  do$  años,  podrá  tomar  e|  de  lieen- 
ciado  en  la  misma  facultad,  con  cuyo  titulo 
quedará  autorizado  para  ejercer  la  profesión  de 
médico  y  cirujano  en  toda  la  monarquía. 

Art.  26.  El  Filamento  determinará  las  cir- 
cunstancias que  deberán  exigirse  á  los  que  ha- 
yan obtenido  títulos  en  las  escuelas  estranjeras 
para  su  revalidación  en  España. 

Art.  27.  El  mismo  reglamento  señalará  las 
condiciones  bajo  las  cuales  se  podrá  autorizar 
para  ejercer  la  sangría  y  demás  operaciones  de 
lacirujía  menor  ó  ministrante  á  los  que  desem- 
peñaren ó  hubieren  desempeñado  el  cargo  de 
paacticantes  en  los  hospitales. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  facultad  de  farmacia. 

Art.  28.  Para  ser  admitido  al  estudio  d^  la 
farmacia  se  necesita : 


i."*    Estar  graduado  de  bachiller  en  filosofía. 
2.<'    Haber  estudiado  y  probado  en  un  año 
por  lo  menos  las  materias  siguientes  : 
Química  general. 
Mineralogía. 
Zoología. 
Botánica. 
Art.  29.    El  estudio  de  la  farmacia  se  bara 
en  cinco  años  académicos  del  modo  que  sigue : 

Primer  año. 

Mineralogía  y  zoología  aplicadas  á  la  far* 
macia  con  los  tratados  correspondientes 
de  materia  farmacéutica. 

* 

Segundo  año. 

Botánica  aplicada  á  la  farmacia  y  materia 
farmacéutica  correspondiente. 

Tercer  año. 

Química  inorgánica  y  farmacia  químico- 
operatoria  dependiente  de  esta  ciencia. 

Cuarto  año. 

Química  orgánica  y  farmacia  químico-ope- 
ratoria correspondiente  á  la  misma. 

Quinto  año. 

Práctica  de  todas  las  operaciones  farma- 
céuticas. 
Art.  30.  Probados  estos  cinco  años,  recibi- 
rán los  alumnos  el  grado  de  bachiller  en  farma- 
cia :  para  obtener  el  de  licenciado  es  indispensa- 
ble probar  ademas  haber  hecho  en  un  estableci- 
miento farmacéutico  dos  años  de  práctica,  que 
deberán  empezar  á  contarse  después  de  conclui- 
do el  quinto  año  de  estudios.  Con  d  título  de 
licenciado  se  podrá  ejercer  la  profesión  en  toda 
la  monarquíar 

TITULO  III. 
De  los  estudios  superiores. 

Art  31 .  Son  estudios  superiores  los  que  sir- 
ven para  obtener  el  grado  de  doctor  en  las  di- 
ferentes facultades ,  6  bien  para  perfeccionarse 
en  los  varios  conocimientos  húmanos. 

j^rt.  $2,    Por  ahora  se  establecerán  Jas  ^ 
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guíenles  asignaturas ,  sin  perjuicio  de  aumen- 
tarlas cuando  convenga  y  lo  permitan  los  fondos 
de  instrucción  pública. 

Letras, 

Literatura  antigua. 

Literatura  moderna  estrangera. 

Literatura  española. 

Historia  general. 

Historia  de  España. 

Ampliación  de  la  filosofía. 

Historia  de  la  filosofía. 

Legislación  comparada. 

Derecho  internacional. 

Estudios  apologéticos  de  la  religión  cris- 


tiana. 


Historia  literaria  de  las  ciencias  eclesiás- 


ticas. 

Ciencias. 

Series  y  cálculos  sublimes. 

Mecánica  racional. 

Física  matemática. 

Ampliación  de  la  química. 

Análisis  química  y  práctica  de  medicina 
legal. 

Bibliografía,  historia  y  literatura  médicas. 

Astronomía. 

Anotomía  comparada. 

Zoología,  vertebrados. 

Zoología,  invertebrado^. 

Geología. 

Anatomía  y  fisiología  botánicas. 

Historia  de  las  ciencias  naturales. 
Art,  55.    Para  doctorarse  en  la  facultad  de 
filosofía   será  preciso  probar  los  estudios   si- 
guientes, hechos  en  dos  años  por  lo  menos. 

Doctor  en  letras. 

Lengua  hebrea  ó  árabe,  dos  cursos. 
Literatura  antigua. 
Literatura  moderna  estrangera. 
Literatura  española. 
Ampliación  de  la  filosofía. 
Historia  de  la  filosofía. 

Doctor  en  cienciai. 

Lengua  griega,  segundo  curso. 
Cálculos  sublimes. 
Mecánica. 


Geología.  i 

Astronomía. 
Historia  de  las  ciencias. 
Art.  54.    El  que  baga  los  estudios  nece- 
sarios para  ser  doctor  en  ciencias  y  doctor  en 
letras,  podrá  tomar  el  titulo  de  doctor  enfilo- 
sofia. 

Art.  55.    Para  graduarse  de  doctor  en  teolo" 
gia  se  harán  en  un  año  los  estudios  siguientes: 
Estudios  apologéticos  de  la  religión. 
Historia  literaria  de  las  ciencias  eclesiás- 
ticas. 
Métodos  de  enseñanza  de  las  mismas  cien- 
cias. 
Art.  36.    Para  el  grado  de  doctor  en  juris- 
prudencia  se  estudiará  en  un  año: 
Derecho  internacional. 
Legislación  comparada. 
Métodos  de  enseñanza  de  la  ciencia  del  de- 
recho. 
Art.  57.    El  grado  de  doctor  en  medicina 
exige  que  se  hagan  en  dos  años  los  estudios 

siguientes: 

Primer  ano. 

Análisis  química  de  los  alimentos,  bebidas, 
aguas  minerales  y  sustancias  venenosas, 
con  las  cuestiones  á  que  tienen  relación 
estos  análisis. 

Higiene  pública  considerada  en  sus  aplica- 
ciones con  la  ciencia 'del  gobierno. 

Segundo  mo. 

Bibliografia  é  historia  de  las  ciencias  mé* 

dicas. 
Literatura  médica ,  ó  sea  examen  filosófi- 
co de  los  sistemas  y  adelantamientos  de 
la  medicina  en  todas  las  épocas  de  su 
historia. 
Método  de  enseñanza. 
Art.  58.    El  grado  de  doctor  en  farmacia  se 
obtendrá  estudiando  la  análisis  química  como 
para  el  doctorado  en  medicina,  y  ademas  la 
historia  y  bibliografia  de  las  ciencias  médicas. 
Art.  59.    Ei  grado  de  doctor  en  medicina 
ó  farmacia  será  indispensable  para  obtener  los 
destinos  de  ambas  facultades  que  según  los  re- 
glamentos deban  proveerse  por  el  gobierno  me- 
diante oposición. 

TÍTULO  IV. 

De  los  esíudios  especiales. 

Art.  40.    Son   estudios  especiales  los  que 


.%rc  fe^.    Lün  Si0n^  •(!» 
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\í\.  \t.  \jf%  atr%ip%  vr  atirírán  en  I^m  esta- 
\A*'4'UíímíUn  pMfVmA  de  ^rfivffianzíi  *?!  ilia  I-*  d^ 
f;/'tiil;f#f«  )  Anr^rin  h^Uad  l'>il«  junio:  eo  es(^ 
4Un  em^m'/ürin  Um  $^üuíme%^  %<ti  1/ de  julio 

Afí.  47^  >;idie  fKi^irá  paftar  de  od  enrso  á 
Mro  «»ífi  halier  Mdo  examinado  y  a|iroÍiado  en 
lod;f<i  la«(  materia»  i|ffe  r'omprende  el  prece- 
denle, 

Afl/  4i#  l/>*  e%/ifriefií*H  M^ríin  público»;  y 
\'4%  fire^nnlat»  que  ne  h;iK»n  á  lo*»  alumncM  iMt  ssk 
r»r»n  por  ^Merle,  n'sn  que  Ioh  e%;)minadon;f(  ha- 
Kan  maN  i\m  oír  y  Tallar  en  vírhid  de  la»  res- 
|rtfe(»laA, 

Art,  4'í,  l^ira  estímulo  de  lo»  ahimnoi^  se 
v.mvviU*ún  preniioM  á  Ioh  maH  iiobraialicntes 
mi  la  forní»  que  Me  dirá  en  el  re((lamento. 

Arl.  4^1.  Adema»  de  lo»  prerníoH  parlicula- 
re»  que  un  difkirilMiirón  en  e;ida  eHtal)le<;im¡ento, 
habrá  pura  hm  e»tu<lianleM  de  segunda  enaenan- 
/M  preinioM  Kf^ti<*nih*N  que  ae  concederán  por 
oposición  enlre  \m  que  hubieren  obtenido  los 
prlninnm;  udmilM*ndoMe  al  concurao,  no  aola- 
ninuln  b)»  que  eaiudien  en  inatitulOH  públicos, 
piiuo  latnbieu  loa  que  ae  eduquen  en  colegioa 
priviidnN,  Kl  rr^linnonlo  arreglará  lo  concemien- 
le  \\  eabm  premioH. 

Arl.  17.  Habrá  entre  loa  eatudiantes  confe- 
rrurlua  d  uradomina  en  la  forma  y  orden  que 
proarriba  el  roKlanat'nto» 


«rsua  4f^  (ff^:ri:iriii  i  *>  nas^  ^^^^  lan  !a*E;i  w^ 

« 

Art.  i>.     >•)  ü^  avloñará  kwdfawífal  4e 

Art.  J/Ji  El  or»ieo  4ealMKK 
b  pr<^>^!tkt^  %^i!;-jo  y  \»  aialems  que  di) 
de  cada  tifrv>.  pcüiraD  variarse $>i»upref«eco»- 
v^fxcra  ó  lo  exij^D  Krs  a*i«^AtaiDÍeiito$  de  hs 
ri^'Xiñks ,  oj^ndo^  préráneste  al  eoosqo  de 
ÍWiimf.ñoü  poirú-ra- 

SECCIÓN  SEiGr>DA. 

ArL  al.  Los  establedmienlos  de  eoseñaiiza 
aeran  páUIcoa  ó  prÍTado^ 

TÍTULO  L 

De  los  e$tableámieníos  p'tbücog. 

Arl.  tyi.  Son  establecimientos  póblkos  de 
enseñanza  aquellos  que  en  todo  ó  en  parte  es 
sostienen  con  rentas  destinadas  á  la  instniccion 
pública,  y  están  dirigidos  esdusivamente  por 
el  gobierno. 

Art.  55.  Se  consideran  como  fondos  de  ins- 
trucción pública: 

i.""  Los  bienes  que  posee  cada  estableci- 
miento con  destino  á  la  enseñanza. 

S."*  Los  impuestos  y  repartimientos  provin- 
ciales ó  municipales  que  para  el  sosteoimiento 
de  la  enseñanza  fueren  aprobados. 

5.^  Los  créditos  que  con  aplicación  á  ins- 
trucción pública  votaren  las  Cortes  en  ei  preso- 
puesto  general  del  Estado. 

A.^  Las  cuotas  ó  retribuciones  que  por  ra- 
zón de  matrículas,  exámenes,  pruebas  de  curso, 
incorporaciones,  grados,  títulos  ú  otras  conside- 
raciones académicas  se  exijan. 

Art.  54.  No  es  público  ningún  estableci- 
miento, aun  cuando  se  sostenga  en  todo  ó  en 
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p»fie  con  rentas  prooedeales  de  los  piidirf^s,  á 
uo  esUr  ilirigido  escluaivaiDenle  por  el  go- 
bierno. 

Art.  5o.  Los  establecimieotos  públicos  de 
^ofienanizti  se  dividirán  en  m9iUulo$^  colegios  reor 
fes,  unwersidades  y  escuelas  espeeiales. 

CAPÍTULO  L 

De  los  instituios, 

ArU  56*  Se  llamaráo  institutos  los  estable- 
ciüiieotos  en  que  se  dé  la  segunda  enseñanza. 

Habrá  institutos  de  primera  clase  ó  superio- 
res^ de  segtmda  clase  y  de  tercera. 

£s  instituto  de  segnnda  clase  aquel  en  que  se 
da  la  segunda  enseñanza  elemental  en  los  tér- 
minos que  previene  el  artículo  o."" 

Es  instituto  de  tercera  clase  aquel  en  que  solo 
se  proporciona  parte  de  la  misma  enseñanza, 
pero  arreglada  siempre  esta  parle  al  orden  de 
asignaturas  establecido  en  el  citado  artículo  5.'' 

Es  instituto  de  primera  clase  ó  superior  aquel 
en  que  ademas  de  la  enseñanza  elemental  exis- 
ten algunas  asignaturas  correspondientes  á  la  de 
ampliación,  debiendo  ser  dos  por  lo  menos. 

Art.  57.  Cada  provincia  tendrá  un  instituto 
colocado  en  la  capital ,  aunque  mediando  razo- 
nes especiales  podrá  establecerse  en  otro  pueblo 
de  la  misma  provincia. 

Art.  58.    Los  institutos  se  costearán: 

i."  Con  el  producto  de  las  malrículas  y  de 
los  depósitos  para  el  grado  de  bachiller  en  filo- 
sofía. 

2.""  Con  las  rentas  de  memorias ,  fundacio- 
nes y  obras  pías  que  puedan  aplicárseles  después 
de  cubiertas  las  atenciones  de  la  instrucción  pri- 
maria-. 

5.''  Con  las  cantidades  que  se  incluirán  en 
el  presupuesto  provincial  como  gastos  obligato- 
rios, cuando  aquellos  arbitrios  no  basten. 

Art.  59.  Según  lo  permitan  los  recursos  de 
las  provincias,  será  su  instituto  de  tercera  clase, 
de  segunda  ó  superior. 

Art.  60.  Donde  hubiere  universidad,  será 
el  instituto  forzosamente  superior.  Lo  costeará 
el  gobierno  como  las  enseñanzas  de  las  faculta- 
des; mas  para  ayudar  á  sostenerlo,  contribuirán 
las  respectivas  provincias  con  las  cantidades  que 
ai  efecto  se  les  asignen.  De  estas  cantidades  se 
rebajará,  sin  embargo,  el  producto  liquido  de 
las  memorias^  fundaciones  y  obras  pías  que  es- 
tuvieren apticadus  6  pudieren  apliesurse  á  dichos 


institutos,  pagando  solo  la  provincia  la  diferen*' 
da  que  resulte. 

Art.  61.  Se  procurará  que  cada  instituto 
tenga  adjunto  un  colegio  de  internos  ó  casa  de 
pensión,  bien  sea  por  empresa  particular,  bien 
por  cuenta  de  la  provincia  ó  del  pueblo  en  que 
aquel  estuviere  colocado;  pero  este  colegio  se 
deberá  administrar  con  absoluta  dependencia 
del  mismo  instituto. 

CAPÍTULO  IL 

De  los  colegios  Reales, 

Art.  62.  Se  creará  en  esta  corte,  ó  lo  mas 
inmediato  á  ella  que  sea  posible,  un  colegio 
real  con  el  número  de  alumnos  internos  que  se 
determine. 

Este  colegio  será  dirigido  e8clusi\'ameote  por 

el  gobierno. 

Art.  63.  El  colegio  real  abrazará  las  asigna- 
turas de  segunda  enseñanza  elemental,  y  las  de- 
mas  de  ampliación  que  se  crean  convenientes, 
como  asimismo  los  estad»os  de  lenguas  vivas  y 
adorno  necesarios  para  la  mas  completa  educa- 
ción de  los  alumnos. 

Art.  64,  Habrá  cierto  número  de  plazas  gra- 
tuitas de  colegial  interno,  que  se  proveerán  en 
jóvenes  que  reúnan  las  circunstancias  que  pre- 
venga el  reglamento, 

ArU  65.  También  podrán  establecerse  cole- 
gios reales  en  otros/ puntos  del  reino ,  siempre 
que  convenga  y  hubiere  fondos  suficientes  para 

ello. 

CAPÍTULO  IIL 

De  las  universidades, 

Art.  66.  Las  facultades  mayores  se  enseña- 
rán en  universidades. 

Art.  67.  Las  universidades  de  España  que- 
darán reducidas  á  diez  en  los  puntos  siguientes: 
Barcelona,  Granada,  Madrid,  Oviedo,  Salaman- 
ca, Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Za- 
ragoza. 

Las  de  Canarias,  Huesca  y  Toledo  se  conver- 
tirán en  institutos  de  segunda  enseñanza. 

\rl.  68.  La  íaculta.d  de  jurisprudencia  se 
enseñará  en  todas  las  universidades. 

Af  t.  69.  El  estudio  de  la  teología  podrá  ha- 
cerse en  todas  las  universidades  ó  en  los  semi- 
narios conciliares. 

Art.  70.    Para  que  los  estudios  de  la  teolo- 
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gia  hechos  ea  los  seminarios  coDciiiares  leogan 
incorporación  en  las  universidades,  y  puedan 
adquirir  por  este  medio  carácter  académico,  es 
necesario  que  en  aquellos  eslablecimíealos  se 
siga  el  plan  literario  con  sujeción  á  las  asigna*^ 
turas,  matrículas ,  exámenes ,  duración  del  cur- 
so, academias,  horas  y  método  de  enseñanza 
establecido  para  las  mismas  universidades. 

Art.  71.  La  incorporación  de  los  estudios 
de  teología  hechos  en  los  seminarios,  se  limila 
y  concede  solamente  á  los  seminaristas ,  á  los 
fámulos  y  á  los  pensionistas  con  beca  ó  sin  ella, 
con  tal  que  vivan  en  los  seminarios  y  sujetos  á 
su  disciplina  interior. 

Art.  72.  Tendrán  facultad  de  teología  las 
universidades  de  Madrid,  Oviedo,  Sevilla,  Valla- 
dolid  y  Zaragoza. 

Art.  73.  En  las  demás  universidades  de 
Barcelona,  Granada,  Salamanca,  Santiago  y  Va- 
lencia hará  las  veces  de  facultad  de  teología  el 
respectivo  seminario  conciliar;  y  no  obstante 
lo  dispuesto  en  el  artículo  71,  obtendrán  la  in- 
corporación de  sus  estudios  todos  los  que  en  él 
,  cursaren,  sean  internos  ó  estemos. 

Art.  74.  Para  que  la  incorporación  de  estos 
estudios  pueda  llevarse  á  efecto,  los  rectores  ó 
superiores  de  los  seminarios  remitirán  al  rector 
de  la  universidad  del  distrito  las  listas  indivi- 
duales de  los  matriculados  y  demás  noticias  que 
especificará  el  reglamento.  . 

Arí.  7o.  Habrá  facultad  de  medecina  en 
Madrid ,  Barcelona ,  Santiago ,  Valencia  y  Cádiz, 
formando  esta  última  parle  de  la  universidad  de 
Sevilla. 

Art.  76.  La  farmacia  se  estudiará  en  Madrid 
y  Barcelona. 

Art.  77.  Solo  en  la  universidad  de  Madrid 
se  conferirá  el  grado  de  doctor,  y  se  harán  los 
estudios  necesarios  para  obtenerlo. 

CAPÍTULO  IV. 

De  las  escuelas  especiales. 

Art.  78.  Las  escuelas  especiales  serán  aque- 
llas en  que  se  hagan  los  estudios  del  mismo 
nombre:  su  clase,  su  número  y  los  pueblos  don- 
de se  hayan  de  colocar,  se  determinarán  en  los 
respectivos  reglamentos. 

TÍTULO  IL 

De  los  establecimientos  privados. 

Art.  79.    Son  establecimientos  privados  aque- 


llos cuya  enseñanza  f^  sostiene  y  dirige  por  per" 
sonas  particulares  con  el  título  de  coUgm^  A- 
ceo$^  ó  cualquiera  otro.  Ninguno  de  ellos  podrá 
usar  el  de  mUUuto. 

Art.  80.  Los  estudios  de  segunda  ensentnn 
que  se  hagan  en  estos  establecimientos  son  los 
únicos  que  tendrán  validez  académica  mediante 
incorporación ;  los  correspondientes  á  facultad 
mayor,  deben  hacerse  en  los  establecimientos 
públicos  dirigidos  por  el  gobierno,  sin  lo  cual 
no  serán  válidos  para  la  carrera. 

Art.  81.  Los  establecimientos  privados  de 
segunda  enseñanza  se  dividirán  en  tres  clases: 

Primera.  Los  que  tengan  todas  las  asigna- 
turas correspondientes  á  la  segunda  enseñanza 
elemental,  y  dos  al  menos  de  las  de  ampliación. 

Segunda.  Los  que  se  limiten  á  la  segunda 
enseñanza  elemental. 

Tercera.  Los  que  den  solo  una  parte  de  la 
misma  enseñanza  elemental ,  pero  la  suficiente 
para  formar  al  menos  el  primer  curso. 

Art.  82.  Para  abrir  un  establecimiento  pri- 
vado de  segunda  enseñanza  es  indispensable  que 
el  empresario  ó  dueño  del  mismo  reúna  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

Primera.    Ser  mayor  de  25  años. 

Segunda.  Haber  obtenido  autorización  espe- 
cial del  gobierno,  oido  previamente  el  Consejo 
de  Instrucción  pública. 

Tercera.    Depositar  la  cantidad  de  iO^QQQ 
rs.  vn.  si  el  establecimiento  fuere  de  primera 
clase,  6,000  siendo  de  segunda,  y  3,000  de  ter- 
cera. 

Art.  83.  Para  obtener  la  autorización  debe- 
rá el  empresario  presentar  al  gobierno: 

1.*    La  fé  de  bautismo. 

S.""  Un  atestado  de  moralidad  v  buena  con- 
ducta  dado  por  el  alcalde  y  cura  párroco  de  su 
domicilio. 

S.""  El  programa  de  las  enseñanzas  que  han 
de  darse  en  el  establecimiento. 

i."^  Las  señas  del  local  donde  intenta  colo- 
carlo, para  que  se  proceda  á  su  reconocimiento. 

S.""  Una  persona  que  haga  las  veces  de  di- 
rector. 

Art.  84.  Para  ser  director  de  un  estable- 
cimiento privado  de  segunda  enseñanza  se  re- 
quiere: 

1"*.    Ser  español  y  mayor  de  25  años. 

S.""  Acreditar  su  moralidad  y  buena  conduc- 
ta en  la  forma  prevenida  {>ara  los  empresarios. 

S.""  Haber  recibido  el  grado  de  doctor  en  le- 
tras ó  ciencias  si  el  establecimiento  es.de  prime- 
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ra  clase^  y  de  licenciado  siendo  de  segunda  ó 
tercera. 

Ari.  85.  Podrá  ser  director  el  mismo  em- 
presario siempre  que  reúna  las  cualidades  que 
el  anterior  articulo  requiere. 

Art.  86.  Para  enseñar  en  establecimiento 
privado  cualquiera  de  las  asignaturas  académi- 
cas, es  indispensable  ser  licenciado  en  letras 
6  ciencias,  ó  tener  título  de  regente  de  segunda 
clase  para  dicha  asignatura. 

Art.  87.  No  podrán  ser  empresarios,  direc- 
tores ni  profesores  de  establecimientos  privados 
de  segunda  enseñanza  los  que  por  sentencia  ju- 
dicial hubieren  sufrido  penas  corporales,  aflicti- 
vas ó  infamatorias  por  delitos  comunes,  aun 
después  de  obtenida  rehabilitación. 

Art  88.  Los  establecimientos  privados  de 
segunda  enseñanza  se  sujetarán,  en  cuanto  á  los 
estudios  escolásticos,  al  mismo  orden  y  combi- 
nación de  asignaturas  qne  se  establezca  para  los 
institutos  públicos. 

Art.  89.  Los  mismos  establecimientos  no 
podrán  tener  para  la  enseñanza  menor  número 
de  profesores  que  los  siguientes: 

Lengua  latina:  uno,  sí  es  el  establecimiento 
de  tercera  clase;  dos,  si  es  de  primera  ó  se- 
gunda. 

Retórica,  poética  é  historia:  uno. 

Principios  de  moral  y  religión:  id.  de  psicolo- 
giá,  ideología  y  lógica:  uno. 
'  Geografía  y  matemáticas:  uno. 

Física  y  química:  uno. 

Mineralogía,  botánica  y  zoología:  uno. 

Literatura  y  filosofía:  uno. 

Lengua  griega:  uno. 

Lenguas  vivas:  uno. 

Art.  90.  Los  cursos  de  segunda  enseñanza 
hechos  en  establecimiento  privado,  no  produci- 
rán efectos  académicos  sino  después  de  obteni- 
da su  aprobación  respectiva,  previo  examen  es- 
pecial en  el  instituto  á  que  dicho  establecimien- 
to estuviere  incorporado,  y  pago  de  las  corres- 
pondientes matrículas. 

Art.  91.  La  incorporación  se  verificará  en  el 
instituto  mas  inmediato  donde  se  hagan  esludios 
por  lo  menos  iguales  á  los  del  colegio. 

Art.  92.  No  estarán  sujetos  á  lo  prevenido 
en  los  artículos  84,  86  y  89,  ni  á  la  condición 
quinta  del  art.  85,  los  empresarios  que  envíen 
sus  colegiales  al  instituto  público  para  recibir  en 
él  la  enseñanza,  previa  la  correspondiente  ma- 
trícula. 

Art.  93.    I^s  establecimientos  privados  es- 


tan  sujetos  á  la  mas  rigurosa  inspección  de  par- 
te del  gobierno;  y  en  su  consecuencia  s^rán  vi- 
sitados, yá  por  el  director  del  instituto  á  que  es- 
ten  incorporados,  ya  por  los  inspectores  nombra- 
dos al  efecto,  ya  por  la  autoridad  superior  de  la 
provincia. 

Art.  94.  Mediando  causas  graves,  y  oído  el 
dictamen  del  consejo  de  Instrucción  pública,  el 
gobierno  suspenderá  ó  cerrará  cualquier  estable- 
cimiento privado. 

Art.  95.  Las  corporaciones  que  quieran  fun- 
dar algún  establecimiento  de  segunda  enseñanza 
deberán  también  obtener  para  ello  autorización 
espresa  del  gobierno,  el  cual  exigirá  los  requisi- 
tos que  estime  convenientes  con  arreglo  á  lo  que 
en  este  plan  se  prescribe. 

SECCIÓN  TERCERA. 

DGL   PROFESORADO    PÚBLICO. 

TITULO  L 
De  las  d'tferente$  clases  de  profesores. 

Art.  96.  Los  profesores  dedicados  á  la  en- 
señanza en  establecimientos  públicos  se  dividi- 
rán en  regentes  y  catedráticos;  y  sus  respectivos 
títulos,  previa  la  instrucción  y  aprobación  del 
oportuno  espediente,  se  les  espedirán  por  el 
ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Art.  97.  Se  llamarán  regentes  los  que  es- 
ten  habilitados  para  dedicarse  á  la  enseñanza,  y 
catedráticos  los  que  hayan  obtenido  la  propie- 
dad de  alguna  asignatura. 
''  Art.  98.  Los  regentes  serán  de  primera  y 
segunda  clase. 

Serán  de  primera  clase  los  que  ademas  de 
tener  el  grado  de  doctor,  se  hallen  habilita- 
dos para  optar  á  la  enseñanza  de  cualquiera 
asignatura  en  su  respectiva  facultad. 

Serán  de  segunda  clase  los  que,  sin  tener  di^ 
cho  grado,  estén  autorizados  para  enseñar  de- 
terminadas asignaturas. 

En  las  facultades  mayores  solo  habrá  regen- 
tes de  primera  clase;  en  la  filosofía  y  en  las 
ciencias  auxiliares  de  la  de  medicina,  los  regen- 
tes podrán  ser  de  primera  y  segunda  clase. 

Art.  99.  El  título  de  regente  se  obtendrá 
haciendo  el  aspirante  en  universidad  donde 
exista  la  facultad  ó  asigaatura  á  cuya  enseñan- 
za intente  dedicarse,  los  ejercicios  que  al  efecto 
estuvieren  prevenidos. 
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lúa  %nl^tr^  al  <ofifwv>. 
fycíf ^-io  «k  MI  eit^*^  mo  ea  virad  de  espe- 
ikv^r^rH  1  |frec%4M9vk>  d  dielimai  dd  rr^Q- 
\rt,  Uí^L    iJ  d^^ífo  de  ckXrAríAitff  t^  ío- 

por  #:l  eíiil  *«  perdba  r«lrilxieíoo  ó  MMÍdo. 

Art.  105*  l>f*  ttl^ii^kfA  qi^  fnereo  ca- 
lará iir/M  di.4niUirÍD.  ^Aem»  de  U  mU  de  so 
prefí^jdx  b  friíbd  dd  hné4o  qiut  tomo  caü^drá- 
fk/i4  lialibo  de  rerríhtr. 

Kd  el  cano  de  qoe  b  renta  dd  prebendado  do 
eqnÍTalin  á  b  mitad  del  snHdo  que  le  eorres- 
ponda  e^HHo  eatedrálir-o.  se  le  abonará  ademas 
de  la  riiítad  de  dicho  «'j^rUo,  b  díferenria  qoe 
habiere  entre  ef^a  misma  mitad  t  b  renta  de  so 
prffí^ida. 

\rt,  IW.  Para  b  jnbibdondelos  cat/?drá- 
iVoíí  M-rrirán  las  redas  aetoalmente  estable- 
ad;is  en  b  lev  de  26  de  mato  de  1855  6  las 
que  en  adelante  se  establecieren. 

Art.  107.  Habrá  en  las  diferentes  facalta- 
des  el  conveniente  número  de  regenUs^agrega- 
do$^  con  sueldo,  los  coales  serán  nombrados 
(for  el  gobierno,  oído  el  consejo  de  Instroccíon 
páblir^a.  So  objeto  será  soslitoír  á  los  cátedra- 
iu/f%  en  vacantes,  ausencias  j  enfermedades; 
f/fTidrán  á  so  cargo  las  secretarías  de  las  facol- 
bd^Tii,  l^is  archivos,  las  bibliotecas,  los  gabine- 
tes }  c/Aeccíones',  esplicarán  á  los  alumnos  las 
materias  que  se  les  señalen,  ó  harán  los  repa- 
sos; V  ejercerán  por  último  todas  las  funciones 
qoe  íes  si^ñalen  los  reglamentos. 

Art.  108«  Sí  para  las  sustituciones  que  ocur- 
ran no  iKistasen  alguna  vez  los  agregados,  po- 
drá el  rector  elegir  sustituto  entre  los  regentes 
que  existan  en  la  misma  población. 

Art.  109.    A  fin  de  que  los  aspirantes  al 
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Art.  III.  n  swrfdo  de  W  faledritms  de 
it^'-'ilo  enb  cg^eLmia  eleaieatal  nobojaride 
6.0íi0  rsw.  ni  esrederá  .>  10.000  se^n  b  as^ 
Datara  qj^e  desHsp^ñea  v  b  poUama  em  q«e 
^  ha'!>  d  «slablarímirnto.  Ea  Xadríd  podrá 
bir  á  liOOO  R. 

A  los  diez  años  de  cttseBaua  optarán 
profr^»res  á  una  cuarta  parte  mas  de 
T  á  ona  mitad  pa^ad*^  los  veinle. 

Art.  I  f ±  Los  catedráticos  de  bs  as^matv- 
ras  de  facultad  aiavi>f ,  j  los  de  am^nbcioo  ea 
los  incitólos,  esrepto  los  de  telenas  vivas,  s« 
inscribirán  todos  en  im  coadro  genetaL  feraan- 
do  errata,  v  en  el  coal  irán  sabiendo  y  f^nan* 
do  sueMo  con  arreglo  á  dos  conceptas  difisreo- 
tes: 

1.*    Antigñedad  en  b  ensenama. 
j      2.*    Categoría  en  b  carrera. 

Art.  lio.  La  escab  de  antigñedad  se  fivi- 
dirá  del  modo  sigoioite: 

Veinte  catedráticos  á  10.000  rs.  de  sueldo 
cada  uno. 

Cincuenta  id.  á  16^000  rs. 

Ochenta  id.  á  li,000  rs. 

Todos  los  demás  á  12,000  rs. 

Art.  114.  La  cat^oría  de  b  carrera  se  cons- 
tituirá dividiéndose  los  profesores  en  catedráti- 
cos de  entrada^  ascenso  y  término. 

A  los  de  entrada  corresponderán  las  tres  ses- 
tas  partes  de  los  catedráticos  de  cada  facultad. 

A  los  de  ascenso  las  dos  sestas  prtes. 

A  los  de  término  la  otra  sesta  parte. 

Art.  1 15.  El  sueldo  total  de  los  catedráti- 
cos se  fijará  añadiéndose  al  que  le  corresponda 
en  la  escala  de  antigüedad  las  cantidades  se- 
guientes: 

Cuatro  mil  rs.  al  catedrático  de  ascenso. 
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Ocho  mil  rs.  al  eatedrálioo  de  téraúao. 

En  Madrid  todo  catedrático  disfrutará  cuatro 
mil  rs.  ademas  de  lo  qae  le  corresponda  por  an- 
tigüedad y  categoría. 

Art.  116.  Ascenderán  los  catedráticos  en 
categoría  por  oposición. 

Art«  117.  Para  hacer  oposición  á  plaza  de 
catedrático  de  entrada  se  necesita  tener  veinti- 
cinco años  de  edad  y  título  de  regente,  que  en 
facultad  mayor  deberá  ser  de  primera  clase. 

No  podrá  pasarse  á  plaza  de  catedrático  de 
ascenso  sin  haber  servido  tres  años  en  una  de 
entrada ,  ni  á  la  de  término  sin  llevar  igual  nú- 
mero de  años  de  catedrático  de  ascenso. 

Art.  118.  £1  ascenso  en  categoría  no  lleva 
consigo  variación  de  cátedra.  El  profesor  per- 
manecerá siempre  en  su  misma  asignatura,  sin 
que  por  ningún  concepto  se  consienta  variación 
ó  permuta  de  enseñanza.  Si  alguno  deseare  va- 
riar de  asignatura  ó  de  universidad,  lo  solicitará 
del  gobierno,  el  cual  decidirá,  oido  el  consejo  de 
Instrucción  publica  y  previos  los  ejercios  que  al 
efecto  se  establezcan. 

Art.  119.  Los  ejercicios  de  oposición  para 
mejorar  de  categoría,  no  se  harán  precisamente 
sobre  la  asignatura  que  haya  dado  lugar  á  la  va- 
cante, sino  indiferentemente  sobre  cualquier 
punto  de  toda  la  facultad  ó  bien  la  respectiva. 

Art.  120.  En  la  facultad  de  filosofía  será 
ppciso  para  subir  de  categoría,  ser  dpclor  en 
letras  ó  etf  ciencias:  los  profesores  que  carezcan 
de  esta  circunstancia,  gozarán  solo  las  ventajas 
debidas  á  la  antigüedad. 

Art.  121.  Los  regentes  agregados  tendrán 
en  Madrid  8,000  reales  de  sueldo ,  y  6,0U0  en 
las  provincias. 

Art.  122.  Los  sustitutos  cobrarán  por  via  de 
gratificación ,  durante  el  tiempo  que  desempe- 
ñen la  enseñanza,  el  mismo  sueldo  que  los  agre- 
gados, siendo  la  cátedra  de  facultad  mayor  ó 
ampliación;  y  no  siéndolo  la  mitad  del  sueldo  se- 
ñalado á  la  plaza.  Esta  gratificación  se  pagará 
de  los  fondos  generales  del  ramo  ó  del  estable- 
cimiento en  el  caso  de  enfermedad:  pero  en  los 
demás  se  descontará  el  sueldo  de  la  cátedra. 

Art.  125.  Los  catedráticos,  ademas  del  suel- 
do fijo,  percibirán  la  parle  que  \6s  concedan  los 
reglamentos  en  los  derechos  de  examen  por 
curso  anual  y  grados  académicos. 

Art.  124.  Los  catedráticos  actuales  optarán 
entre  las  venta  as  que  tengan  derecho  á  disfru- 
tar por  los  planes  anteriores ,  y  las  que  se  les 
conceden  por  el  presente  arreglo. 
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TÍTULO  IIL 

De  los  alumno»  pemionados. 

Art.  12o.  El  gobierno  pensionará  en  Madrid 
e<Hi  6,000  reales  anuales  al  conveniente  nume- 
ro de  jóvenes,  para  que  perfeccionados  en  las 
ciencias,  se  puedan  dotar  los  institutos  de  pro- 
fesores idóneos. 

Art.  126.  Estas  plazas  se, darán  en  virtud 
de  ejercicios  cuyo  programa  se  publicará,  sien*- 
do  admitidos  á  ellos  los  aspirantes  que  tengan 
las  cualidades  que  se  prefijen. 

Art.  127.  Las  provincias  podrán  igualmente 
enviar  á  Madrid  pensionados  con  el  propio  ob- 
jeto, destinándolos  á  los  institutos  que  se  esta- 
blezcan en  ellas. 

Art.  128.  Los  pensionados,  concluida  que 
sea  su  enseñanza,  tendrán  obligación  de  servir 
por  espacio  de  cuatro  años  las  cátedras  que  se 
les  encarguen  en  los  puntos  donde  lo  creyere 
oportuno  el  gobierno. 

Art.  129.  Los  catedráticos  de  los  institutos, 
previo  el  correspondiente  permiso,  podrán  ve- 
nir á  Madrid  á  perfeccionar  sus  conocimientos, 
dejando  en  su  lugar  un  sustituto  pagado  por 
ellos  ó  por  la  provincia  si  se  creyese  conve- 
niente. 

Art.  150.  Un  reglamento  particular  deter- 
minará el  orden  y  disciplina  á  que  deberán  su- 
jetarse los  pensionados,  y  la  clase  de  ejercicios 
que  tendrán  que  hacer  para  probar  su  aprove- 
chamiento y  suficiencia. 

SECCIÓN  CUARTA. 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

TÍTULO  L 

Aimimiraáon  general. 

Art.  15L  La  dirección  y  gobierno  de  la  in- 
dustria pública  en  todos  los  ramos  correspoa- 
de  al  rey  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  de 
la  Península. 

Art.  132.  Habrá  un  consejo  de  Instrucción 
pública,  cuyos  vocales  serán  nombrados  por  el 
rey  de  entre  las  personas  mas  distinguidas  en 
las  carreras  científicas  y  literarias. 

Art.  153.  El  cargo  de  consejero  de  Instruc- 
ción pública  es  honorífico^  gratuito  y  compatible 
con  cualquier  otro  destino,  escepto  el  de  cate- 
drático en  activo  servicio. 


El  consejo  podrá  ea  casos  especíales  oír  á  las 
facultades,  6  simplemente  á  los  profesores. 

Art.  154.  El  consejo  de  Inslroccion  pú- 
blica dará  su  dictamen  cundo  sea  consoltado 
por  el  gobierno: 

i  /  Sobre  creación,  conservación  j  supresión 
de  establecimientos  de  instrucción  pública. 

%*    Sobre  los  métodos  de  enseñanza  y  libros 

de  testo. 
Z.^    Sobre  los  reglamentos  de  toda  clase  de 

escuelas. 

4/    Sobre  la  provsion  de  cátedras. 

5/  Sobre  la  antigüedad  y  clasificación  de 
los  profesores. 

6/  Sobre  remoción  de  los  catedráticos  pro- 
pietarios. 

7.*  Sobre  las  cuestiones  que  se  susciten  re- 
lativas al  gobierno  interior  de  los  establecimien- 
tos y  penas  académicas. 

8.*  Sobre  los  demás  puntos  relativos  á  la 
enseñanza  en  que  el  gobierno  tenga  por  conve- 
niente oirle. 

Art.  135.  El  consejo  de  Instrucción  pública 
tendrá  un  secretario  de  nombramiento  real  con 
voz,  pero  sin  voto:  este  cargo  será  retribuido. 

Art.  156.  Para  la  visita  de  los  establecimien- 
tos de  enseñanza ,  asi  públicos  como  privados, 
se  creará  el  número  suBciente  de  inspectores 
con  las  dotaciones  que  señale  el  reglamento. 

Art.  i 57.  Los  gefes  políticos,  en  virtud  de 
la  facultad  que  les  concede  el  párrafo  !.•  del 
art.  4.*  de  la  ley  de  2  de  abril  del  presente  año, 
tendrán  también  el  derecho  de  inspección  sobre 
todos  los  establecimientos  de  instrucción  pública 
de  sus  respectivas  provincias,  avisarán  al  go- 
bierno ó  á  los  rectores  y  directores  de  cuanto 
observen  digno  de  enmienda ,  y  prestarán  á  es- 
tos la  fuerza  de  so  autoridad  cuando  la  recla- 
men para  el  mejor  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones. 

Art.  158.  Para  el  efecto  de  la  incorporación 
de  los  institutos  y  demás  establecimientos  de 
enseñanza ,  y  para  cualquier  otro  fin  que  en  lo 
sucesivo  estime  el  gobierno  útil  y  conveniente, 
se  dividirá  el  territorio  de  la  Península  é  islas 
adyacentes  en  tantos  distritos  cuantas  son  las 
universidades  que  quedan  existentes,  conside- 
rándose como  cabeza  de  cada  uno  de  aquellos 
la  universidad  respectiva. 

TITULO  IL 

Del  régimen  de  lo$  establecimentoi  pübikoi* 

Art.  159.    El  gobierno  y  administración  de 


las  oBÍversídades  estarán  á  cargo  de  los  fespee- 
tivos  rectores,  coyas  órdenes  obedecerán  los  de- 
canos, profesores  y  empleados  en  ellas. 

Art.  140.  El  rector  será  nombrado  directa- 
mente por  el  rey,  con  esclosion  de  todo  cate- 
drático en  activo  servicio.  Este  cargo  ddierá 
crearse  en  persona  de  conocida  ilostracioD,  y 
caracterizada  por  su  posición  social  ó  por  el 
destino  que  ocupe. 

Art.  141.  Al  frente  de  cada  facultad  habrá 
on  decano  que  nombrará  el  rey,  á  propuesta 
del  rector,  de  entre  los  catedráticos  de  la  mis- 
ma. Será  atribución  soya  dirigir  la  facultad  bajo 
las  órdenes  del  rector. 

Art.  142.  Los  catedráticos  reunidos  de  ca- 
da facultad  formarán  el  claustro  de  la  misma, 
que  solo  entenderá  en  los  negocios  que  tengan 
relaciones  con  las  ciencias  y  la  enseñanza.  Es- 
tos claustros  serán  convocados  y  presididos  por 
el  rector,  v  en  delegación  suya  por  el  decano. 

Art.  145.  Los  institutos  superiores,  unidos 
á  las  nniversidaes,  formarán  la  facultad  de  filo- 
solofía,  y  tendrán  también  so  claustro,  com- 
puesto de  los  doctores  en  letras  ó  ciencias,  nom- 
brándose un  decano  del  propio  modo  y  para  los 
mismos  fines  que  en  las  demás  facultades. 

Art.  144.    La  reunión  de  los  doctores  de 
todas  las  facultades,  residentes  en  el  poeblo 
donde  etista  la  universidad,  formará  el  dauttro 
general   de  laiaisma,  sea  cual  fuere  A  es* 
tablecimiento  de  que  aquellos  procedan.  E/m> 
tor  convocará  el  claustro  general  para  los  acto8 
solemnes  y  demás  casos  que  prevengan  los  re- 
glamentos. 

Art.  145.  Habrá  on  secretario  general  de  Ii 
universidad  que  estará  á  las  órdenes  del  rector, 
este  cargo  será  retribuido,  y  deberá  recaer  en 
persona  que  sea  por  lo  menos  licenciado  en  al- 
guna facultad. 

(Se  conduirá.) 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


EL  IWEVO  PLAN  DE  ESTUDIOS, 


ARTICULO   III. 


\ 


Aunque  por  lo  dicho  anteriormente  se 
deja  conocer  con  bastante  claridad  cuál  es 
nuestra  opinión  sobre  los  principales  pun- 
tos de  la  enseñanza  preparatoria,  vamos  á 
especificarlo  mas  y  mas,  para  que  no  pueda 
decirse  que  hemos  criticado  mucho  sin  se- 
ñalar lo  que  se  debiera  sustituir  á  lo  que 
creemos  digno  de  censura. 

Es  muy  conveniente  que  se  den  regla- 
mentos para  la  enseñanza  de  las  lenguas 
castellana  y  latina»  y  que  en  los  estableci- 
mientos públicos  se  observe  un  sistema 
que  pueda  servir  de  modelo;  pero  acarrea 
graves  perjuicios  el  exigir  como  condición 
necesaria  el  estudio  de  dichas  lenguas  en 
los  establecimientos  espresados.  Para  obte- 
ner las  ventajas  so  debia  publicar  y  plan- 


tear el  reglamento  en  calidad  de  obligato- 
rio con  respecto  á  los  establecimientos  pú- 
blicos; para  evitar  los  perjuicios  no  se  de- 
bia exigir  mas  para  ninguna  Facultad  ni  car- 
rera, que  la  prueba  del  conocimiento  de 
dichos  idiomas  por  medio  de  un  examen. 
Esto  era  mas  liberal»  mas  conforme  á  nues- 
tras antiguas  costumbres,  mas  acomodado 
al  sistema  que  se  está  obseiTando  en  la  ac- 
tualidad; y  sobre  todo  es  lo  único  posible, 
si  no  se  quiere  cerrar  la  puerta  de  las  car- 
reras'científicas  y  literarias  á  casi  todos  los 
que  no  tengan  la  fortuna  de  nacer  en  las 
capitales  de  provincia,  únicos  puntos  en 
que  se  hallarán  los  institutos  con  arreglo 
al  articulo  57.  Muchas  serán  las  familias, 
aun  de  las  medianamente  acpmodadas,  que 
no  podrán  ó  no  querrán  enviar  sus  hijos  á 
estudiar  en  un  establecimiento  situado  á  lar* 
ga  distancia;  aun  sin  atender  al  aumento  de 
I  gastos  que  ocasiona  el  mantenimiento  por 
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YííUKíyUf^  d^  VwUm^  ^^rferal*  y  ^tú^uU,^ 

irio  mwUhíhu  íhAh^m^Mk  p^ra  nircfuna 
^arr^fd^  |i^ro  ^í  mí»  exárn^m  «obre  bf  rní»- 

4*MHuU$  k  h  lengua  UntíejA^,  e»  entraño 
^|fi^  A^.  U  írofK^n^a  eorno  e^luiJío  obligato- 
rio, f/^;»  '|M0  ih%4íHn  ;iprenderla^  que  «eran 
mudím,  \fU(uU^u  nnínúr  á  la  cátedra  corréis- 
pondíi^riU^;  fmro  no  hay  nec^HÍilail  de  din- 
fii'.fi^/irlo  birtt/i  honor,  igualándola  con  la 
i'.A»teÍl;intt  ]f  latín».  Ilaíita  no»  parece  que 
N»  intereso  en  ei^to  el  orgullo  nacionaL  De- 
m/itifad»  írnibicíon  tonemo»;  no  hay  nece»- 
dfld  de  que  e^te  espíritu  que  non  desnacio- 
mlim  lo  ímpuUe  el  gobierno.  Semejantes 
firívilegion  «folo  ne  deben  olí)rgar  á  lenguas 
iniJortii»^  cuando  no  hay  ya  IradicíonoH  na- 
eionaloi  que  mc  opongan;  cuando  no  hay 


•»:♦:/*  :-.:r»w?  siüi/*  ■^'•tr:  »  ipi  iiíttftaBkAf 
r>:r  •.1  .V  z:-^  'skn  *u.;íf  *;í¿i*  «e  Iix&ftan 
>*\ -!*:>  lí*»  il:?*,  ▼  aiü  -üiír:.  ^í  e»  i^ 

r,i  T.^->^n'j  ;>aar  «b  Y3ev>>iel  Barf^rlaa. 
V\rk  vAi  h:T  \zz%n  francés,  ¡Er'''»,r 

p'liiko  y  ife  adoufíiiUaciMí, 
zov!>::ia,  bol-iaira,  etc.,  ele.  :Y  i->  hav 
«i'í'jí^n  un  03«?uro  rÍDCon  para  b  Uosofñ 
iriora;? 

Todo  lo  que  «ea  apartarse  de  esle  canno 
en  el  arreglo  de  lo>  estudios  preparatorios 
para  la^  r;icullddes  mayores,  es  mmamenle 
gravo^  á  las  familias»  y  de  moy  dificil  eje- 
cución •  La  facultad  de  filosofia,  reducida  á 
los  límites  indicados,  pyede  esladiarse  may 
bien  en  los  seminarios  conciliares.  Negarles 
el  derecho  á  la  incorporación,  es  restringir 
la  libertad  de  eoseñanza  sin  razón  alguna, 
y  semejante  proceder  podria  dar  ocasión  á 
sospechas  de  miras  hostiles  á  la  Iglesia.  Su- 
ponemos que  no  las  abriga  el  actual  minis- 
tro de  la  Gobernación,  y  por  lo  mismo  es 
mas  sensible  que  dé  motivo  á  que  puedan 
creerlo  los  que  solo  atiendan  á  su  obra. 

Con  el  sistema  espuesto  los  estudios  pre- 


i*iN!tiArdoN  tan  recienloN  y  gloriosos  como  la  I  paratorios  comprenden  mas  de  los  cinco 


auoa;  poro  «I  «i«iento  se  suple  con  la  ma- 
yor  LbertaJ  qne  »  otorga  á  los  cursantes 
pora  poder  estudiar  en  sus  pueblos  una 
parle  de  las  asignaturas.  Cinco  años  no  bas- 
tan para  la  segunda  enseñanza  tal  como  se 
a  establece  ahora:  todos  sabemos  que  solo 
la  lengua  latina  nos  ocupaba  tres  años-  v 
por  cierto  que  no  sobraba  nada:  ¿qué  debe- 
ra  suceder  con  el  sin  número  de  asignaturas 
que  se  reúnen  en  el  nuevo  plan,  algunas 
de  ellas  tan  difíciles  como  la  lógica,  la  ideo- 
logía, lo  psicoJogía  y  las  matemáticas? 

Pasemos  á  las  facultades  mayores,  que 
son  según  el  nuevo  plan:  teología,  jurispru- 
dencia, medicinq.  y  farmacia.  La  de  cáno- 
nes se  suprime:  en  cambio  tenemos  la  de 
farmacia.  ¿Oué  dirían  nuestros  célebres  ca- 
nonistas si  se  levantaran  de  sus  sepulcros? 
El  estudio  de  la  teología  se  hará  en  siete 
años:  el  número  está  bien;  veamos  la  dis- 
tribución de  materias. 

Primer  año.  Fundamentos  de  la  Reli- 
gión. Lugares  teológicos .  prolegómenos  de 
la  Sagrada  Escrituira.   Poco  tenemos  que  '' 
objetar:  las  materias  son  análogas:  no  bar 
confusión ;  ni  el  alumno  está  abrumado. 
Esta  es  una  preparación  muy  acertada  para 
'o  que  se  ba  de  estudiar  en  los  años  si. 
guíenles.  El  coroenaar  la  teología  por  un 
tratado  cualquiera  según  lo  iba  trayendo  el 
turno  de  los  cursos,  era  un  sistema  errado, 
que  producía  graves  inconvenientes  á  la  en  * 
señanza  teológica.  Este  mal  era  conocido 
hace  mocho  tiempo,  y  se  le  había  remedia- 
•lo.  Aunque  no  siempre  con  la  debida  pun- 
tualidad, se  cuidaba  ya  de  los  estudios  pre- 
paratorios en  tiempo  del  plan  de  Calomar« 
»ic.  Alguna  dificultad  puede  haber  en  lo 
tocante  á  la  asignatura  titulada  Fuadamen- 
tot  de  la  Religión.  Como  se  la  contrapone  á 
los  lugares  teológicos,  y  prolegómenos  de 
la  Sagrada  Escritura,  parece  que  el  título 
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se  refiere  a  un  estudio  apologético  de  la 

Re  igion  en  general,  y  particularmente  de 

a  cristiana ;  es  decir,  que  esta  asig„.n„^ 

corresponde  en  algún  modo  á  la  Ve  2 

e  plan  de  Calomarde  se  ponía  como  «ece 
so  na  en  el  quinto  año  de  todas  las  faculta. 

des  mayores,  ó  .indispensable  para  ganar 

curso  académico  Si  no  compréndeme!  ma 

el  pensamiento  del  ministro,  la  ampliación 
de  esta  enseñanza  debe  de  ser  la  asignalu- 
ra  llamada  estudios  apologéticos  de  ¿Mi- 
9Jon,  exigidos  en  el  artículo  35  para  «a- 
duarse  de  doctor  en  teología.  No^espreíl 
dase  en  el  plan  qué  ostensión  deb;  darse 
a  esta  enseñanza  en  el  primer  año.  quiza! 
sma  conveniente  alguna  aclaración  que  evi- 
tase  la  incertidumbre  de  Jos  catedráticos,  v 
la  confusión  que  puede  resultar  de  la  va'- 
riedad  de  interpretaciones  que  se  darón  á 
un  articulo  susceptible  de  muchas. 

La  distribución  de  los  dos  años  síguien- 
tes  parece  muy  desacertada.  El  plan  dice 
osi:  «Segundo  año:  teología  dogmática,  par- 
te especualiva:  teología  moral.  Tercer  año- 
teología  dogmática,  parte  práctica:  elemen! 
tos  de  historia  eclesiástica:  conünuacion  de 
la  teología  moral,  oratoria  sagrada..  En  Jos 
anos  restantes  p  no  se  habla  mas  de  teología 
dogmática;  por  manera  que  en  una  pequeña 
parle  de  dos  cursos  se  dará  una  enseñanza  en 

que  antes  se  empleaban  tres  completos,  cuan - 
do  no  cuatro,  sin  distracción  de  ninguna  es- 
pecie.  Decimos  una  pequeña  parte,  porque 
es  bien  claro  que  la  mayor  la  absorberán  la 
teología  moral,  los  elementos  de  historia 
eclesiástica  y  la  oratoria  sagrada .  si  estas 
tres  asignaturas  han  de  ser  algo  mas  que 
meros  nombres.  Este  inconveniente  no  se 
ha  ocultado  del  todo  á  los  autores  del  plan, 
según  se  deja  entender  por  los  artículos  42 
y  13  de  la  Real  orden  de  10  del  corriente 
octubre.  En  el  12  se  previene  que  la  enae- 
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habilitan  para  carreras  y  profesiones  que  no  se 
hallan  sujetos  á  la  recepción  de  grados  acadé- 
micos. 

•  El  gobierno  costeará  por  ahora  los  necesarios 
para 

La  construcción  de  caminofS)  canales  y  puer- 
tos. 
£1  laboreo  de  las  minas. 
La  agricultura. 
La  Teterinaria. 
La  náutica. 
El  comercio. 
Las  bellas  arles. 
Las  artes  y  oGcios. 

La  profesión  de  escribanos  y  procuradores 
de  los  tribunales. 
Art.  41.     Reglamentos  también   especíales 
determinarán  el  orden  y  la  duración  de  estos 
estudios. 

TÍTULO  V. 

De  la  duración  del  curso  ^  de  los  exámenes  y  del  mé- 
todo de  enseñanza, 

Art.  42.  Los  cursos  se  abrirán  en  los  esta- 
blecimientos públicos  de  enseñanza  el  día  i.""  de 
octubre,  y  durarán  hasta  el  15  de  junio:  en  este 
dia  empezarán  los  exámenes,  y  en  1.""  de  julio 
las  vacaciones. 

Art.  45.  Nadie  podrá  pasar  de  nn  curso  á 
otro  sin  haber  sido  examinado  y  aprobado  en 
todas  las  materias  que  comprende  el  prece- 
dente. 

Art-  44.  Los  exámenes  serán  públicos;  y 
las  preguntas  que  se  hagan  á  los  alumnos  se  sa- 
carán por  suerte,  sin  que  los  examinadores  ha- 
gan mas  que  oir  y  fallar  en  virtud  de  las  res- 
puestas. 

Art.  45.  Para  estimulo  de  los  alumnos  se 
concederán  premios  á  los  mas  sobresalientes 
en  la  forma  que  se  dirá  en  el  reglamento. 

Art.  46.  Ademas  de  los  premios  particula- 
res que  se  distribuirán  en  cada  establecimiento, 
habrá  para  los  estudiantes  de  segunda  enseñan- 
za premios  generales  que  se  concederán  por 
oposición  entre  los  que  hubieren  obtenido  los 
primeros;  admitiéndose  al  concurso,  no  sola- 
mente los  que  estudien  en  institutos  públicos, 
sino  también  los  que  se  eduquen  en  colegios 
privados.  El  reglamento  arreglará  lo  concernien- 
te á  estos  premios. 

Art.  47.  Habrá  entre  los  estudiantes  confe* 
rencias  ó  academias  en  la  forma  y  orden  que 
prescriba  el  reglamento» 


Art.  48.  Los  libros  de  testo  se  elegirán  por 
los  catedráticos  de  entre  los  comprendidos  eo  la 
lista  que  al  efecto  publicará  el  gobierno ,  y  en  la 
cual  se  designarán  á  lo  mas  seis  para  cada  asig- 
natura. Esta  lista  se  revisará  cada  tres  años, 
oido  el  consejo  de  Instrucción  pública:  en  la  fa- 
cultad de  teología  se  oirá  también  á  los  prelados 
que  el  gobierno  designe. 

Se  esceptúan  de  esta  regla  los  estudios  supe- 
riores, en  los  que  tendrá  facultad  el  profesor  de 
elegir  los  testos,  ó  de  no  sujetarse  á  ninguno, 
siempre  bajo  la  vigilancia  del  gobierno. 

Art.  49.  No  se  autorizará  simultaneidad  de 
cursos,  ni  abono  de  ellos,  ni  permutas,  ni  dis- 
pensa de  años ,  bajo  ningún  pretesto. 

Art.  50.  El  orden  de  estudios  establecido  en 
la  presente  sección  y  las  materias  que  compren*- 
de  cada  curso ,  podrán  variarse  siempre  que  con- 
venga ó  lo  exijan  los  adelantamientos  de  las 
ciencias,  oyéndose  previamente  al  consejo  de 
Instrucción  pública. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  los  establecmientos  de  emeñanza. 

Art.  51.  Los  establecimientos  de  enseñanza 
serán  públicos  ó  privados. 

TÍTULO  L 

De  los  establecimientos  públicos, 

Art.  52.  Son  establecimientos  públicos  de 
enseñanza  aquellos  que  en  todo  ó  en  parle  es 
sostienen  con  rentas  destinadas  i  la  instrucción 
pública,  y  están  dirigidos  esclusivamente  por 
el  gobierno. 

Art.  53.  Se  consideran  como  fondos  de  ins- 
trucción pública: 

1."*  Los  bienes  que  posee  cada  estableci- 
miento con  destino  á  la  enseñanza. 

S.""  Los  impuestos  y  repartimientos  provin- 
ciales ó  municipales  que  para  el  sostenimiento 
de  la  enseñanza  fueren  aprobados. 

S.""  Los  créditos  que  con  aplicación  á  ins- 
trucción pública  votaren  las  Cortes  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado. 

4.*"  Las  cuotas  ó  retribuciones  que  por  ra- 
zón de  matrículas,  exámenes,  pruebas  de  curso, 
incorporaciones,  grados,  títulos  ú  otras  conside- 
raciones académicas  se  exijan. 

Art.  54.  No  es  público  ningún  estableci- 
miento, aun  cuando  se  sostenga .  en  lodo  ó  en 
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parle  cod  rentas  procedeales  de  los  pueblas,  á 
uo  estar  iiirigido  esclusivanieale  por  el  go- 
bieriM). 

Art.  5o.  Los  establecimieotos  públicos  de 
eD^efiaiKia  se  dividirán  eo  mstUutos^  colegios  rea- 
ks^  tmiveriidades  y  escuela$  e^edaks* 

CAPÍTULO  L 
De  los  institutos. 

ArU  56.  Se  llamarán  institutos  los  estable- 
cimientos en  que  se  dé  la  segunda  enseñanza. 

Habrá  institutos  de  primera  clase  ó  superío- 
re&t  de  segunda  clase  y  de  tercera* 

Es  instituto  de  segunda  clase  aquel  en  que  se 
da  la  segunda  enseñanza  elemental  en  los  tér- 
minos que  previene  el  artículo  5.° 

Es  instituto  de  tercera  clase  aquel  en  que  solo 
se  proporciona  parte  de  la  misma  enseñanza, 
pero  arreglada  siempre  esta  parle  al  orden  de 
asignaturas  establecido  en  el  citado  artículo  o."* 

Es  instituto  de  primera  clase  ó  superior  aquel 
en  que  ademas  de  la  enseñanza  elemental  exis* 
ten  algunas  asignaturas  correspondientes  á  la  de 
ampliación,  debiendo  ser  dos  por  lo  menos. 

Art.  57.  Cada  provincia  tendrá  un  instituto 
colocado  en  la  capital,  aunque  mediando  razo- 
nes especiales  podrá  establecerse  en  otro  pueblo 
de  la  misma  provincia. 

Art.  58.    Los  institutos  se  costearán: 

i."  Con  el  producto  de  las  matriculas  y  de 
los  depósitos  para  el  grado  de  bachiller  en  filo- 
sofía. 

%""  Con  las  rentas  de  memorias ,  fundacio- 
nes y  obras  pías  que  puedan  aplicárseles  después 
de  cubiertas  las  atenciones  de  la  instrucción  pri- 
maria. 

5.""  Con  las  cantidades  que  se  incluirán  en 
el  presupuesto  provincial  como  gastos  obligato- 
rios, cuando  aquellos  arbitrios  no  basten. 

Art.  59.  Según  lo  permitan  los  recursos  de 
las  provincias,  será  su  instituto  de  tercera  clase, 
de  s^unda  ó  superior. 

Art.  60.  Donde  hubiere  universidad,  será 
el  instituto  forzosamente  superior.  Lo  costeará 
el  gobierno  como  las  enseñanzas  de  las  faculta- 
des; mas  para  ayudar  á  sostenerlo,  contribuirán 
las  respectivas  provincias  con  las  cantidades  que 
al  efecto  se  les  asignen.  De  estas  cantidades  se 
rebajará,  sin  embargo,  el  producto  líquido  de 
las  memorias,  fundaciones  y  obras  pías  que  es- 
tuvieren jq>Ucadas  6  pudieren  aplicarse  á  dichos  I 


ÍBstitBtos,  pagando  solo  la  provincia  la  diferea-* 
da  que  resulte. 

Art.  61.  Se  procurará  que  cada  instituto 
tenga  adjunto  un  colegio  de  internos  ó  casa  de 
pensión,  bien  sea  por  empresa  particular,  bien 
por  cuenta  de  la  provincia  ó  del  pueblo  en  que 
aquel  estuviere  colocado;  pero  este  colegio  se 
deberá  administrar  con  absoluta  dependencia 
del  mismo  instituto. 

CAPÍTULO  IL 

De  los  colegios  Reales. 

9 

Art.  62.  Se  creará  en  esta  corte,  ó  lo  mas 
inmediato  á  ella  que  sea  posible,  un  colegio 
real  con  el  número  de  alumnos  internos  que  se 
determine. 

Este  colegio  será  dirigido  esclusivamente  por 

el  gobierno. 

Art.  63.  El  colegio  real  abrazará  las  asigna- 
turas de  segunda  enseñanza  elemental,  y  las  de- 
mas  de  ampliación  que  se  crean  convenientes, 
como  asimismo  los  estud»os  de  lenguas  vivas  y 
adorno  necesarios  para  la  mas  completa  educa- 
ción de  los  alumnos. 

Art.  64.  Habrá  cierto  número  de  plazas  gra- 
tuitas de  colegial  interno,  que  se  proveerán  en 
jóvenes  que  reúnan  las  circunstancias  que  pre- 
venga el  reglamento, 

ArL  65.  También  podrán  establecerse  cole- 
gios reales  en  otros^  puntos  del  reino,  siempre 
que  conrenga  y  hubiere  fondos  suficientes  para 
ello. 

CAPÍTULO  m. 

De  las  universidades. 

Art.  66.  Las  facultades  mayores  se  enseña- 
rán en  universidades. 

Art.  67.  Las  universidades  de  España  que- 
darán reducidas  á  diez  en  los  puntos  siguientes: 
Barcelona,  Granada,  Madrid,  Oviedo,  Salaman- 
ca, Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Za- 
ragoza. 

Las  de  Canarias,  Huesca  y  Toledo  se  conver- 
tirán en  institutos  de  segunda  enseñanza. 

\rt.  68.  La  facultad  de  jurisprudencia  se 
enseñará  en  todas  las  universidades. 

Art.  69.  El  estudio  de  la  teología  podrá  ha- 
cerse en  todas  las  universidades  ó  en  los  semi- 
narios conciliares. 

Art.  70.    Para  que  los  estudios  de  la  teolo- 
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gia  hechos  ea  los  seminarios  conciliares  leogan 
iDcorporacion  en  las  universidades ,  y  puedan 
adquirir  por  este  medio  carácter  académico,  es 
necesario  que  en  aquellos  establecimientos  se 
siga  el  plan  literario  con  sujeción  á  las  asigna^ 
turas,  matriculas ,  exámenes ,  duración  del  cur- 
so, academias,  horas  y  método  de  enseñanza 
establecido  para  las  mismas  universidades. 

Art.  71.  La  incorporación  de  los  estudios 
de  teología  hechos  en  los  seminarios,  se  limita 
y  concede  solamente  á  los  seminaristas ,  á  los 
fámulos  y  á  los  pensionistas  con  beca  ó  sin  ella, 
con  tal  que  vivan  en  los  seminarios  y  sujetos  á 
su  disciplina  interior. 

Art.  72.  Tendrán  facultad  de  teología  las 
universidades  de  Madrid,  Oviedo,  Sevilla,  Valla- 
dolid  y  Zaragoza. 

Art.  75.  En  las  deroas  universidades  de 
Barcelona,  Granada,  Salamanca,  Santiago  y  Va- 
lencia hará  las  veces  de  facultad  de  teología  el 
respectivo  seminario  conciliar;  y  no  obstante 
lo  dispuesto  en  el  artículo  71,  obtendrán  la  in- 
corporación de  sus  estudios  todos  los  que  en  él 
,  cursaren,  sean  internos  ó  estemos. 

Art.  7 i.  Para  que  la  incorporación  de  estos 
estudios  pueda  llevarse  á  efecto,  los  rectores  ó 
superiores  de  los  seminarios  remitirán  al  rector 
de  la  universidad  del  distrito  las  listas  indivi- 
duales de  los  matriculados  y  demás  noticias  que 
especjGcará  el  reglamento.  . 

Art.  75.  Habrá  facultad  de  medecina  en 
Madrid,  Barcelona,  Santiago,  Valencia  y  Cádiz, 
formando  esta  última  parte  de  la  universidad  de 
Sevilla. 

Art.  76.  La  farmacia  se  estudiará  en  Madrid 
y  Barcelona. 

Art.  77.  Solo  en  la  universidad  de  Madrid 
se  conferirá  el  grado  de  doctor,  y  se  harán  los 
estudios  necesarios  para  obtenerlo. 

CAPÍTULO  IV. 

De  las  escuelat  especiales. 

Art.  78.  Las  escuelas  especiales  serán  aque- 
llas en  que  se  hagan  los  estudios  del  mismo 
nombre:  su  clase,  su  número  y  los  pueblos  don- 
de se  hayan  de  colocar,  se  determinarán  en  los 
respectivos  reglamentos. 

TÍTULO  IL 

De  los  establecimientos  privados, 

Art.  79.    Son  establecimientos  privados  aque- 


líos  cuya  enseñanza  se  sostiene  y  dirige  por  per' 
sonas  particulares  con  el  título  de  colegios^  K- 
ceos,  ó  cualquiera  otro.  Ninguno  de  ellos  podrá 
usar  el  de  instüuío. 

Art.  80.  Los  estudios  de  segunda  enseñanza 
que  se  hagan  en  estos  establecimientos  son  los 
únicos  que  tendrán  validez  académica  mediante 
incorporación ;  los  correspondientes  á  facultad 
mayor,  deben  hacerse  en  los  establecimientos 
públicos  dirigidos  por  el  gobierno,  sin  lo  cual 
no  serán  válidos  para  la  carrera. 

Art.  81.  Los  establecimientos  privados  de 
segunda  enseñanza  se  dividirán  en  tres  clases: 

Primera.  Los  que  tengan  todas  las  asigna- 
turas correspondientes  á  la  segunda  enseñanza 
elemental,  y  dos  al  menos  de  las  de  ampliacíoa. 

Segunda.  Los  que  se  limiten  á  la  segunda 
enseñanza  elemental. 

Tercera.  Los  que  den  solo  una  parte  de  la 
misma  enseñanza  elemental ,  pero  la  suficiente 
para  formar  al  menos  el  primer  curso. 

Art.  82.  Para  abrir  un  establecimiento  pri- 
vado de  segunda  enseñanza  es  indispensable  que 
el  empresario  ó  dueño  del  mismo  reúna  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

Primera.    Ser  mayor  de  25  años. 

Segunda.  Haber  obtenido  autorización  espe- 
cial del  gobierno,  oido  previamente  ei  Consejo 
de  Instrucción  pública. 

Tercera.    Depositar  la  cantidad  de  VS,^ 
rs.  vn.  si  el  establecimiento  fuere  de  prímers 
clase,  6,000  siendo  de  segunda,  y  3,000  de  ter- 
cera. 

Art.  83.  Para  obtener  la  autorización  d^ 
rá  el  empresario  presentar  al  gobierno: 

1.®    La  fé  de  bautismo. 

S.""  Un  atestado  de  moralidad  v  buena  con- 
ducta  dado  por  el  alcalde  y  cura  párroco  de  sa 
domicilio. 

3.^  El  programa  de  las  enseñanzas  que  han 
de  darse  en  el  establecimiento. 

4.""  Las  señas  d^l  local  donde  intenta  colo- 
carlo, para  que  se  proceda  á  su  reconocimiento. 

b°  Una  persona  que  haga  las  veces  de  di- 
rector. 

Art.  84.  Para  ser  director  de  un  estable- 
cimiento privado  de  segunda  enseñanza  se  re- 
quiere: 

I"".    Ser  español  y  mayor  de  25  años. 

2.®  Acreditar  su  moralidad  y  buena  conduc- 
ta en  la  forma  prevenida  para  los  empresarios. 

3.^    Haber  recibido  el  grado  de  doctor  en  le- 
tras 6  ciencias  si  eiestableQimienio es.de  prime- 
I 
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clase,  y  d^  iicenciado  siendo  de  ^onda  ó 
cera. 

/Vrt.  85.  Podrá  ser  director  el  mismo  em- 
isario siempre  que  reúna  las  cualidades  que 
mterior  articulo  requiere. 
Irt.  86.  Para  enseñar  en  establecimiento 
vado  cualquiera  de  las  asignaturas  académi- 
,  es  indispensable  ser  licenciado  en  letras 
iencias,  ó  tener  título  de  regente  de  segunda 
se  para  dicha  asignatura, 
irt.  87.  No  podrán  ser  empresarios,  direc- 
es ni  profesores  de  establecimientos  privados 
segunda  enseñanza  los  que  por  sentencia  ju- 
ial  hubieren  sufrido  penas  corporales,  aflicti- 
6  infamatorias  por  delitos  comunes,  aun 
pues  de  obtenida  rehabilitación, 
¿rt.  88.  Los  establecimientos  privados  de 
unda  enseñanza  se  sujetarán,  en  cuanto  á  los 
idios  escolásticos,  al  mismo  orden  y  combi- 
ion  de  asignaturas  qne  se  establezca  para  los 
titutos  públicos. 

krt.  89.  Los  mismos  establecimientos  no 
rán  tener  para  la  enseñanza  menor  número 
profesores  que  los  siguientes: 
^ngua  latina:  uno,  si  es  el  establecimiento 
tercera  clase;  dos,  si  es  de  primera  ó  se- 
ida. 

letórica,  poética  é  historia:  uno. 
Principios  de  moral  y  religión:  id.  de  psicolo- 
» ideología  y  lógica: 'uno. 
veografia  y  matemáticas:  uno. 
^'ísica  y  química:  uno. 
Mineralogía,  botánica  y  zoología:  uno. 
jteratura  y  filosofía:  uno. 
jcngua  griega:  uno. 
jcnguas  vivas:  uno. 

íTí.  90.  Los  cursos  de  segunda  enseñanza 
hos  en  establecimiento  privado,  no  produci- 
efectos  académicos  sino  después  de  obteni- 
m  aprobación  respectiva,  previo  examen  es- 
al  en  el  instituto  á  que  dicho  establecimien- 
stuviere  incorporado,  y  pago  de  las  corres- 
dientes  matrículas. 

Tt.  91.  La  incorporación  se  verificará  en  el 
¡tuto  mas  inmediato  donde  se  hagan  estudios 
lo  noenos  iguales  á  los  del  colegio. 
rt.  92.  No  estarán  sujetos  á  lo  prevenido 
os  artículos  84,  86  y  89,  ni  á  la  condición 
ita  del  art.  83,  los  empresarios  que  eovien 
col^iales  al  instituto  público  para  recibir  en 
{  enseñanza,  previa  la  correspondiente  ma- 
lla. 
Ti.  93.     I^s  establecimientos  privados  es- 


tan  sujetos  á  la  mas  rigurosa  in&q;)eceioft  de  par- 
te del  gobierno;  y  en  su  consecuencia  serán  vi- 
sitados, ya  por  el  director  del  instituto  á  que  es- 
ten  incorporados,  ya  por  los  inspectores  nombra- 
dos al  efecto,  ya  por  la  autoridad  superior  de  la 
provincia. 

Art.  94.  Mediando  causas  graves,  y  oido  el 
dictamen  del  consejo  de  Instrucción  pública,  el 
gobierno  suspenderá  ó  cerrará  cualquier  estable- 
cimiento privado. 

Art.  9o.  Las  corporaciones  que  quieran  fun- 
dar algún  establecimiento  de  segunda^enseñanza 
deberán  también  obtener  para  ello  autorización 
espresa  del  gobierno,  el  cual  exigirá  los  requisi- 
tos que  eslime  convenientes  con  arreglo  á  lo  que 
en  este  plan  se  prescribe. 

SECCIÓN  TERCERA. 

DEL   PROFESORADO    PÚBLICO. 


TITULO  I. 

De  las  diferente*  clases  de  profesores. 

Art.  96.  Los  profesores  dedicados  á  la  en- 
señanza en  establecimientos  públicos  se  dividi- 
rán en  regentes  y  catedráticos;  y  sus  respectivos 
títulos,  previa  la  instrucción  y  aprobación  del 
oportuno  espediente,  se  les  espedirán  por  el 
ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Art.  97.  Se  llamarán  regentes  los  que  es- 
ten  habilitados  para  dedicarse  á  la  enseñanza,  y 
catedráticos  los  que  hayan  obtenido  la  propie- 
dad de  alguna  asignatura. 

Art.  98.  Los  regentes  serán  de  primera  y 
segunda  clase. 

Serán  de  primera  clase  los  que  ademas  de 
tener  el  grado  de  doctor,  se  hallen  habilita- 
dos para  optar  á  la  enseñanza  de  cualquiera 
asignatura  en  su  respectiva  facultad. 

Serán  de  segunda  clase  los  que,  sin  tener  dir 
cho  grado,  estén  autorizados  para  enseñar  de- 
terminadas asignaturas. 

En  las  facultades  mayores  solo  habrá  regen- 
tes de  primera  clase;  en  la  filosofía  y  en  las 
ciencias  auxiliares  de  la  de  medicina,  los  regen- 
tes podrán  ser  de  primera  y  segunda  clase. 

Art.  99.  El  título  de  regente  se  obtendrá 
haciendo  el  aspirante  en  universidad  donde 
exista  la  facultad  ó  asignatura  á  cuya  enseñan- 
za intente  dedicarse,  los  ejercicios  que  al  efecto 
estuvieren  prevenidos. 
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-    Art  100.    El  título  dé  catedrático  se  obten- 
drá por  oposición. 

Art.  401.  Las  oposiciones  se  celebrarán  en 
Madrid.  Esceptúanse  las  correspondientes  á  las 
cátedras  de  los  cuatro  primeros  años  de  la  en- 
señanza elemental  en  los  institutos ,  las  cuales 
se  Terificarán  en  la  universidad  del  respectivo 

distrito. 

Art.  102.  Por  circunstancias  particulares 
estraordinarias  de  aptitud  y  mérito  científico 
singular  que  concurran  en  algún  sugelo  de  acre- 
ditada reputación,  podrá  el  gobierno  conceder- 
le una  cátedra  con  opción  á  todos  sus  derechos 
sin  sujetarle  al  concurso. 

Art.  103.  Ningún  catedrático  podrá  ser 
privado  de  su  cátedra  sino  en  virtud  de  espe- 
diente gubernativo,  que  se  formará  oyéndole  sus 
descargos  y  precediendo  el  dictamen  del  con- 
sejo de  Instrucción  pública. 

Art.  104.  El  destino  de  catedrático  es  in- 
compatible con  cualquier  otro  empleo  público 
por  el  cual  se  perciba  retribución  ó  sueldo. 

Art.  105.  Los  eclesiásticos  que  fueren  ca- 
tedráticos disfrutarán,  ademas  de  la  renta  de  su 
prebenda,  la  mitad  del  sueldo  que  como  catedrá- 
ticos habían  de  recibir. 

En  el  caso  de  que  la  renta  del  prebendado  no 
equivalga  á  la  mitad  del  sueldo  que  le  corres- 
ponda como  catedrático,  se  le  abonará  ademas 
de  la  mitad  de  dicho  sueldo,  la  diferencia  que 
hubiere  entre  esa  misma  mitad  y  la  renta  de  su 
prebenda. 

Art.  106.  Para  la  jubilación  de  los  catedrá- 
ticos servirán  las  reglas  actualmente  estable- 
cidas en  la  ley  de  26  de  mayo  de  1835  ó  las 
que  en  adelante  se  establecieren. 

Art.  107.  Habrá  en  las  diferentes  faculta- 
des el  conveniente  número  de  regentes-agrega- 
dos, con  sueldo,  los  cuales  serán  nombrados 
por  el  gobierno,  oído  el  consejo  de  Instrucción 
pública.  Su  objeto  será  sustituir  á  los  catedrá- 
ticos en  vacantes,  ausencias  y  enfermedades; 
tendrán  á  su  cargo  las  secretarías  de  las  facul- 
tades, los  archivos,  las  bibliotecas,  los  gabine- 
tes y  colecciones;  esplicarán  á  los  alumnos  las 
materias  que  se  les  señalen,  ó  harán  los  repa- 
sos; y  ejercerán  por  último  todas  las  funciones 
que  les  señalen  los  reglamentos. 

Art.  108.  Si  para  las  sustituciones  que  ocur- 
ran no  bastasen  alguna  vez  los  agregados,  po- 
drá el  rector  elegir  sustituto  entre  los  regentes 
que  existan  en  la  misma  población. 

Art.  109.    A  fin  de  que  los  aspirantes  al 


II  profesorado  puedan  ejercitarse  en.lér  enseñanza, 
y  probar  su  aptitud  y  conocimientos,  se  permi- 
tirá á  los  regentes  de  primera  clase  dar  en  las 
facultades  esplicaciones  públicas  sobre  algún 
punto  especial  de  su  ciencia ,  vigilando  el  rec* 
tor  cuanto  se  diga  en  estas  lecciones  estraordi- 
narias, que  serán  gratuitas. 

Art.  110.  Los  catedráticos,  recentes  y  agre- 
gados tendrán  obligación  de  sacar  el  titulo  que 
corresponda  á  su  clase,  cátedra  y  categoría,  pa^ 
gando  por  él  las  cantidades  que  en  el  reglamen- 
to se  determinen. 

TÍTULO  IL 

De  lo$  sueldos  de  los  profesores. 

Art.  111.  El  sueldo  de  los  catedráticos  de 
instituto  en  la  enseñanza  elemental  no  bajará  de 
6,000  rs.,  ni  escederá  de  10,000  según  la  asig- 
natura que  desempeñen  y  la  población  en  que 
se  halle  el  establecimiento.  En  Madrid  podrá  su- 
bir á  12,000  rs. 

A  los  diez  años  de  enseñanza  optarán  estos 
profesores  á  una  cuarta  parte  mas  de  su  sueldo, 
y  á  una  mitad  pasados  los  veinte. 

Art.  112.  Los  catedráticos  de  las  asignatu- 
ras de  facultad  mayor,  y  los  de  ampliación  en 
los  institutos,  escepto  los  de  lenguas  vivas,  se 
inscribirán  todos  en  un  cuadro  general,  forman- 
do escala,  y  en  el  cual  irán  subiendo  y  ganaj^» 
do  sueldo  con  arreglo  á  dos  conceptos  diferen- 
tes: 

I.""    Antigüedad  en  la  enseñanza. 

2.®    Categoría  ert  la  carrera. 

Art.  113.  La  escala  de  antigüedad  se  divi- 
dirá del  modo  siguiente : 

Veinte  catedráticos  á  10,000  rs.  de  sueldo 
cada  uno. 

Cincuenta  id.  á  16,000  rs. 

Ochenta  id.  á  14,000  rs. 

Todos  los  demás  á  12,000  rs. 

Art.  114.  La  categoría  de  la  carrera  se  cons- 
tituirá dividiéndose  los  profesores  en  catedráti- 
cos de  entrada,  ascenso  y  término. 

A  los  de  entrada  corresponderán  las  tres  ses- 
tas  partes  de  los  catedráticos  de  cada  facultad. 

A  los  de  ascenso  las  dos  sestas  partes. 

A  los  de  término  la  otra  sesta  parte. 

Art.  115.  El  sueldo  total  de  los  catedráti- 
cos se  fijará  añadiéndose  al  que  le  corresponda 
en  la  escala  de  antigüedad  las  cantidades  si- 
guientes : 

Cuatro  mil  rs.  al  catedrático  de  ascenso. 


Ocho  mil  rs.  ai  eatedrático  de  térmÍDO. 
En  Madrid  todo  caledrático  disfrutará  cuatro 
1  rs.  ademas  de  lo  que  le  corresponda  por  an- 
üedad  y  categoría. 

ArL  116.  Ascenderán  los  catedráticos  en 
;^oría  por  oposición. 

ktié  117.  Para  hacer  oposición  á  plaza  de 
edrático  de  entrada  se  necesita  tener  veinti- 
icoaños  de  edad  y  título  de  regente,  que  en 
ullad  mayor  deberá  ser  de  primera  clase. 
No  podrá  pasarse  á  plaza  de  catedrático  de 
;enso  sin  haber  servido  tres  años  en  una  de 
[rada ,  ni  á  la  de  término  sin  llevar  igual  nú- 
¡ro  de  años  de  catedrático  de  ascenso. 
íVrt.  118.  £1  ascenso  en  categoría  no  lleva 
isigo  variación  de  cátedra.  El  profesor  per- 
necerá  siempre  en  su  misma  asignatura,  sin 
i  por  ningún  concepto  se  consienta  variación 
•ermuta  de  enseñanza.  Si  alguno  deseare  va- 
r  de  asignatura  ó  de  universidad,  lo  solicitará 
gobierno,  el  cual  decidirá,  oido  el  consejo  de 
truccion  pública  y  previos  los  ejercios  que  al 
sto  se  establezcan. 

krt  119.  Los  ejercicios  de  oposición  para 
jorar  de  categoría,  no  se  harán  precisamente 
re  la  asignatura  que  haya  dado  lugar  á  la  va- 
te, sino  indiferentemente  sobre  cualquier 
ito  de  toda  la  facultad  ó  bien  la  respectiva. 
ítL  120.  En  la  facultad  de  fílosofía  será 
ciso  para  subir  de  categoría,  ser  dpctor  en 
as  ó  enf  ciencias:  los  profesores  que  carezcan 
3sta  circunstancia,  gozarán  solo  las  ventajas 
idas  á  la  antigüedad. 

Lrt.  121.  Los  regentes  agregados  tendrán 
Madrid  8,000  reales  de  sueldo ,  y  6,0U0  en 
provincias. 

irt.  122.  Los  sustitutos  cobrarán  por  via  de 
ificacion ,  durante  el  tiem[K)  que  desempe- 
la enseñanza,  el  mismo  sueldo  que  los  agre- 
3s,  siendo  la  cátedra  de  facultad  mayor  ó 
diacion;  y  no  siéndolo  la  mitad  del  sueldo  se- 
do á  la  plaza.  Esta  gratificación  se  pagará 
os  fondos  generales  del  ramo  ó  del  estable- 
iento  en  el  caso  de  enfermedad:  pero  en  los 
as  se  descontará  el  sueldo  de  la  cátedra. 
rt.  125.  Los  catedráticos,  ademas  del  suel- 
ijo,  percibirán  la  parle  que  \6s  concedan  los 
amentos  en  los  derechos  de  examen  por 
o  anual  y  grados  académicos, 
rt.  124.  Los  catedráticos  actuales  optarán 
e  las  venta  as  que  tengan  derecho  á  disfru- 
por  los  planes  anteriores ,  y  las  que  se  les 
[^eden  por  el  presente  arreglo. 
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TITULO  IlL 
De  hs  alunmos  pensionados. 


Art.  12o.  El  gobierno  pensionará  en  Madrid 
con  6,000  reales  anuales  al  conveniente  niime- 
ro  de  jóvenes,  para  que  perfeccionados  en  las 
ciencias,  se  puedan  dotar  los  institutos  de  pro- 
fesores idóneos. 

Art.  126.  Estas  plazas  se, darán  en  rirtud 
de  ejercicios  cuyo  programa  se  publicará,  sien- 
do admitidos  á  ellos  los  aspirantes  que  tengan 
las  cualidades  que  se  prefijen. 

Art.  127.  Las  provincias  podrán  igualmente 
enviar  á  Madrid  pensionados  con  el  propio  ob- 
jeto, destinándolos  á  los  institutos  que  se  esta^ 
blezean  en  ellas. 

Art.  128.  Los  pensionados,  concluida  que 
sea  su  enseñanza,  tendrán  obligación  de  servir 
por  espacio  de  cuatro  años  las  cátedras  que  se 
les  encarguen  en  los  puntos  donde  lo  creyere 
oportuno  el  gobierno. 

Art.  129.  Los  catedráticos  de  los  institutos, 
previo  el  correspondiente  permiso,  podrán  ve- 
nir á  Madrid  á  perfeccionar  sus  conocimientos, 
dejando  en  su  lugar  un  sustituto  pagado  por 
ellos  ó  por  la  provincia  si  se  creyese  conve- 
niente. 

Art.  150.  Un  reglamento  particular  deter- 
minará el  orden  y  disciplina  á  que  deberán  su- 
jetarse los  pensionados ,  y  la  clase  de  ejercicios 
que  tendrán  que  hacer  para  probar  su  aprove- 
chamiento y  suficiencia. 

SECCIÓN  CUARTA. 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

TÍTULO  L 

Admximiracíon  general. 

Art.  131.  La  dirección  y  gobierno  de  la  in- 
dustria pública  en  todos  los  ramos  correspon- 
de al  rey  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  de 
la  Península. 

Art.  152.  Habrá  un  consejo  de  Instrucción 
pública,  cuyos  vocales  serán  nombrados  por  el 
rey  de  entre  las  personas  mas  distinguidas  en 
las  carreras  científicas  y  literarias. 

Art.  153.  El  cargo  de  consejero  de  Instruc- 
ción pública  es  honorífico^  gratuito  y  compatible 
con  cualquier  otro  destino,  esceplo  el  de  cate- 
drático en  activo  servicio. 
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B  «,.»i.  podrí « c«»,  «p««t»  ^'  í  >«  I  f  "tSíír!?,ríti"tí¿'.'K: 

blica  dará  su  dictamen  cundo  sea  consuludo        Arl.  140.    Ll  rector  sera  «oin  ^   ^^^^  ^^^ 


ñor  el  cobierno: 

4  •    Sobre  creación,  conservación  y  snpresion 
de  establecimientos  de  instrucción  pública. 

%'    Sobre  los  métodos  de  enseñanza  y  libros 

*3?  ^'sobre  los  reglamentos  de  toda  clase  de 

A  •    Sobre  la  prov'sion  de  cátedras. 

5>    Sobre  la  antigüedad  y  clasittcacion  de 

los  orofesores.  ,  ,. 

e:»    Sobre  remoción  de  los  catedráticos  pro- 

^  7  •"''sobre  las  cuestiones  que  se  susciten  re- 
lativas  al  gobierno  interior  de  los  establecimien- 
tos V  penas  académicas. 

8  •    Sobre  los  demás  puntos  relativos  á  la 
enseñanza  en  que  el  gobierno  tenga  por  conve- 

"' Art  íSs!  El  consejo  de  Instrucción  pública 
tendrá  un  secretario  de  n«™bramiento  real  con 
voí,  pero  sin  voto:  este  cargo  será  retribuido. 

Árt  156.  Para  la  visita  de  los  estóblecimien- 
tos  de  enseñanza,  asi  públicos  como  privados, 
sTcr^rá  el  número  suficiente  de  inspectores 
con  las  dotaciones  que  señale  el  'eg^"*"^  ,. 

Art.  137.    Los  gefes  políticos,  en  "rtod  dj 
la  facultad  que  les  concede  el  párrafo  7.   del 
art  4 '  de  la^ey  de  2  de  abril  del  presenil  ano, 
ícndrán  también  el  derecho  de  inspección  sobre 
odos  los  establecimientos  de  instrucción  pública 
desús  respectivas  provincias,  avisarán  al  go- 
bierno ó  á  los  rectores  y  directores  de  cuanto 
observen  digno  de  enmienda .  y  prestarán  a  es- 
?os  I  fuerza  de  su  autoridad  cuando  la  recla- 
men para  el  mejor  desempeño  de  sus  obliga- 

^''T? *  138.  Para  el  efecto  de  la  incorporación 
de  los'  institutos  y  demás  establwimientw  de 
enseñanza,  y  para  cualquier  otro  fin  que  en  lo 
SSo  estime  el  gobierno  ÚUI  y  conveniente, 
sSSiró  el  territorio  de  la  Península  é  is  as 
fdvacentes  en  tantos  distritos  cuantas  son  las 
SSes  que  quedan  existentes,  cons.de- 
SdoT^mo  \\^  de  cada  «no  de  aquellos 
la  universidad  respectiva. 

TITULO  II. 

Del  régimen  de  Uu  ettabkcmúenlot  púWico». 

Art.  139.    El  gobierno  y  administración  de 


mente  por  el  rey,  con  esclusion  de  todo  «l^ 
drático  en  activo  servicio.  Este  cargo  deben 
crearee  en  persona  de  conocida  ítastracion,  y 
caracterizada  por  sn  posición  social  6  por  ei 

desuno  qje  ocüp-^^^^^  ,^  ,,,,  f,,„,^d  habrá 
un  decano  que  nombrará  el  rey,  á  propuesto 
dS  rector,  de  entre  los  catedráticos  de  la  mis- 
ma. £rá  atribución  suya  dirigir  la  facultad  bajo 

las  órdenes  del  rector. 

Art    U2.    Los  catedráticos  reunidos  de  ca- 
da facultad  formarán  el  claustro  de  la  misma, 
aue  solo  entenderá  en  los  negocios  que  ten^n 
Jelaciones  con  las  ciencias  y  la  enseñanza.  Es. 
S  cSros  serán  convocados  y  fr^;^¡^J^ 
el  rector,  y  en  delegación  suya  por  el  decano. 
I      Art   1¿.    Los  institutos  superior^  unidos 
á  las  universidaes,  formarán  la  facultad  de  fclo- 
'  solofía,  y  tendrán  también  su  claustro,  com- 
nuito  de  los  doctores  en  letras  ó  ciencias,  nom- 
Eríndose  un  decano  del  propio  modo  y  para  los 
mismos  fines  que  en  las  demás  facultades. 

Art  U4.  La  reunión  de  los  doctores  de 
todas  las  faculudes,  residentes  en  el  puebto 
donde  exista  la  universidad,  formará  el  cU»M» 
««¿ral  de  la- «ama,  sea  cual  fuere  c  »• 
Ulecimiento  de  que  aquellos  Pro^^^^:^^ 
tor  convocará  el  claustro  general  para  lo*«W 
solemnes  y  demás  casos  que  prevengan  los  w 

^  *Art!"l45.    Habrá  un  secretario  general  de U 
universidad  que  estará  á  las  <irdenes  «leí  r^rtw: 
este  cargo  será  retribuido,  y  deberá  recaw  en 
persona  que  sea  por  lo  menos  licenciado  en  al- 
guna facultad.  .  .  .  \ 
,®                                  {Se  condutra.) 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


EL  mjEVO  PLAN  DE  ESTUDIOS. 

ARTÍCULO   til.  ' 

Aunque  por  lo  dicho  anteriormente  se 
deja  conocer  con  bastante  claridad  cuál  es 
nuestra  opinión  sobre  los  principales  pun- 
tos de  la  enseñanza  preparatoria»  vamos  á 
especificarlo  mas  y  mas,  para  que  no  pueda 
decirse  que  hemos  criticado  mucho  sin  se- 
ñalar lo  que  se  debiera  sustituir  á  lo  que 
creemos  digno  de  censura. 

Es  muy  conveniente  que  se  den  regla- 
mentos para  la  enseñanza  de  las  lenguas 
castellana  y  latina»  y  que  en  los  estableci- 
mientos públicos  se  observe  un  sistema 
que  pueda  servir  de  modelo;  pero  acarrea 
graves  i)erjuicios  el  exigir  como  condición 
necesaria  el  estudio  de  dichas  lenguas  en 
los  establecimientos  espresados.  Para  obte- 
ner las  ventajas  se  debia  publicar  y  plan- 


tear el  reglamento  en  calidad  de  obligato- 
rio con  respecto  á  los  establecimientos  pú- 
blicos; para  evitar  los  perjuicios  no  se  de- 
bia exigir  mas  para  ninguna  facultad  ni  car- 
rera, que  la  prueba  del  conocimiento  de 
dichos  idiomas  por  medio  de  un  examen. 
Esto  era  mas  liberal»  mas  conforme  á  nues- 
tras antiguas  costumbres»  mas  acomodado 
al  sistema  que  se  está  obsei*vando  en  la  ac- 
tualidad; y  sobre  todo  es  lo  único  posible» 
si  no  se  quiere  cerrar  la  puerta  de  las  car- 
reras *cien  tíficas  y  literarias  á  casi  todos  los 
que  no  tengan  la  fortuna  de  nacer  en  las 
capitales  de  provincia»  únicos  puntos  en 
que  se  hallarán  los  inslitutos  con  arreglo 
al  artículo  57.  Muchas  serán  las  familias, 
aun  de  las  medianamente  acpmodadas»  que 
no  podrán  ó  no  querrán  enviar  sus  hijos  á 
estudiar  en  un  establecimiento  situado  á  lar- 
ga distancia;  aun  sin  atender  al  aumento  de 
I  gastos  que  ocasiona  el  mantenimiento  por 
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separado,  medía  el  grave  inconveniente  de     guerra  de  la  independencia.   Este  pensa 


tener  que  enviar  fuera  de  casa  á  niños  de 
corta  edad.  Al  comenzar  la  segunda  ense- 
ñanza elemental  serán  muchos  los  que  no 
habrán  cumplido  los  diez  años:  ¿cómese 
resurelven  los  padres  á  separarlos  de  su 
lado  enviándolos  á  las  capitales  de  provin- 
cia? Verdad  es  que  según  el  plan  podrán 
establecerse  institutos  en  otros  pueblds  me- 
diando razones  especiales;  pero  la  dificultad 
está  en  que  los  institutos  de  las  capitales 
tendrán  interés  en  que  estas  razones  no  me- 
dien; y  ademas  no  ha  de  ser  tan  fácil  á  un 
pueblo  subalterno  reunir  los  fondos  nece- 


miento  no  lo  ha  concebido  el  Sr.  Pidal  á  la 
vista  del  monumento  del  Dos  de  Mayo. 

Con  el  sistema  indicado  la  facultad  de  fi- 
losofía quedará  reducida  á  los  principios  de 
lógica^  ideología  y  psicología ,  matemáticas, 
elementos  de  física  con  algunas  nociones  de 
química  y  de  historia  natural.  El  nombre 
de  filosofía  serui  más  propio,  se  edfisiervaria 
con  las  debidas  reformas  el  sistema  antiguo, 
concillando  los  adelantos  eon  cierta  libertad 
en  la  enseñanza,  y  no  se  escitaria  et  des- 
contonto  que  bien  pronto  se  dejará  sentir. 
Las  materias  espresadas  podrían  en  tal  caso 


sarios  para  plantear  un  instituto.  Esta  es  I  estudiarse  mucho  mejor;  y  no  hubiéramos 
empresa  de  mas  monta  que  proporcionarse  |  reprobado  que  para  ellas  solas  se  hubiesen 


un  maestro  de  castellano  y  latin. 

Lo  propio  que  con  estas  lenguas  debiera 
hacerse  con  los  ejercicios  del  cálculo  arit- 
mético^ nociones  elementales  de  geome- 
tría»  elementos  de  geografía «  mitología^ 
principios  de  historia  general,  y  elementos 
de  retórica  y  poética:  establecer  estas  asig- 
naturas^  no  exigir  la  asistencia  á  ellas  co- 
mo condición  indispensable  para  ninguna 
carrera;  pero  sí  un  examen  sobre  las  mis- 
mas en  prueba  de  haberlas  estudiado.  En 
cuanto  á  la  lengua  francesa^  es  estraño 
que  se  la  imponga  como  estudio  obligato- 
rio. Los  que  deseen  aprenderla,  que  serán 
muchos,  pueden  asistir  á  la  cátedra  corres- 
pondiente; pero  no  hay  necesidad  de  dis- 
pensarle tanto  honor^  igualándola  con  la 
castellana  y  latina.  Hasta  nos  parece  que 
se  interesa  en  esto  el  orgullo  nacional.  De- 
masiada imitación  tenemos;  no  hay  necesi- 
dad de  que  este  espíritu  que  nos  desnacio- 
naliza lo  impulse  el  gobierno.  Semejantes 
privilegios  solo  se  deben  otorgar  á  lenguas 
muertas,  cuando  no  hay  ya  tradiciones  na- 
cionales que  se  opongan;  cuando  no  hay 
recuerdos  tan  recientes  y  gloriosos  como  la 


destinado  tres  años,  y  aun  cuatro.  No  es  de- 
masiado este  tiempo,  si  se  considera  que  se- 
ria necesario  llenar  un  vacío  del  nuevo  plan. 
Para  todo  hay  lugar:  francés,  inglés,  griego, 
hebreo,  árabe,  economía  política,  derecho 
político  y  de  adminiUracion,  mineralogía, 
zoología,  botánica,  etc.,  etc.  ¿Y  no  hay  ni 
siquiera  un  oscuro  rincón  para  la  filosofi/i 
moral? 

Todo  lo  que  sen  apartarle  de  este  camino 
en  el  arreglo  de  los  estudios  preparatorios 
para  las  facultades  mayores,  es  sumamente 
gravoso  á  las  familias,  y  de  muy  difícil  eje- 
cución. La  facultad  de  filosofía,  reducida  á 
los  límites  indicados,  puede  estudiarse  muy 
bien  en  los  seminarios  conciliares.  Negarles 
el  derecho  á  la  incorporación,  es  restringir 
la  libertad  de  enseñanza  sin  razón  alguna, 
y  semejante  proceder  podría  dar  ocasión  á 
sospechas  de  miras  hostiles  á  la  Iglesia.  Su- 
ponemos que  no  las  abriga  el  actual  minis- 
tro de  la  Gobernación,  y  por  lo  mismo  es 
roas  sensible  que  dé  motivo  á  que  puedan 
creerlo  los  que  solo  atiendan  á  su  obra. 

Con  el  sistema  espueslo  los  estudios  pre- 
paratorios comprenden  mas  de  los   cinco 
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poro  el  aumento  se  suple  oon  la  ma- 
bert&d  que  se  ot4)i^a  á  los  cursantes 
poder  estudiar  en  sus  pueblos  una 
de  las  asignaturas.  Cinco  anos  nobas- 
ra  la  segunda  enseñanza  tal  como  se 
(blece  ahora:  todos  sabemos  que  solo 
igua  latina  nos  ocupaba  tres  años;  y 
erto  que  no  sobraba  nada:  ¿qué  debe- 
eder  con  el  sin  número  cíe  asignaturas 
)  reúnen  en  el  nuevo  plan>  algunas 
\B  tan  diríciles  como  la  lógica^  la  ideo- 
la  psicología  y  las  matemúlicas? 
emos  á  las  facultades  mayores,  que 
gun  el  nuevo  plan:  teología,  jurispru- 
u  medícinaf  y  farmacia.  La  de  cáno- 
suprime:  en  cambio  tenemos  la  de 
úík.  ¿Oué  dirían  nuestros  célebres  ce- 
as si  se  levantaran  de  sus  sepulcros? 
dstudio  de  la  teología  se  hará  en  siete 
el  número  está  bien;  veamos  la  dis- 
ion  de  materias. 

ner  año.  Fundamentos  de  la  Beli- 
Lugares  teológicos,  prolegómenos  de 
;rada  Escritura.  Poco  tenemos  que 
r:  las  materias  son  análogas:  no  hay 
ion;  ni  el  alumno  está  abrumado. 
3  una  preparación  muy  acertada  pora 
^  ae  ha  de  estudiar  en  los  años  si« 
es.  El  comenzar  la  teología  por  un 
)  cualquiera  según  lo  iba  trayendo  el 
de  los  cursos,  era  un  sistema  errado, 
odueia  graves  inconvenientes  á  la  en- 
a  teológica.  Este  mal  era  conocido 
lucho  tiempo,  y  se  le  habia  remedia- 
tnque  no  siempre  con  la  debida  pun- 
id, se  cuidaba  ya  de  los  estudios  pre- 
rios  en  tiempo  del  plan  de  Calomar- 
Iguna  dificultad  puede  haber  en  lo 
)  á  la  asignatura  titulada  Fundamen- 
la  Religión.  Como  se  la  contrapone  á 
lares  teológicas,  y  prolegómenos  de 
rada  Escritura^  parece  que  el  título 


so  refiere  á  un  estudio  apologético  de  la 
Religión  en  graeral,  y  particularmente  de 
\a  cristiana ;  es  decir,  que  esta  asignatura 
corresponde  en  algún  modo  á  la  que  en 
el  plan  de  Calomarde  se  ponia  como  acce* 
soria  en  el  quinto  año  de  todas  las  faculta* 
des  mayores,  é  «indispensable  para  ganar 
curso  académico.  Si  no  comprendemos  mal 
el  pensamiento  del  ministro,  la  ampliación 
de  esta  enseñanza  debe  de  ser  la  asignatu- 
ra llamada  estudios  apologéticos  de  la  Beli* 
gion^  exigidos  en  el  artículo  35  para  gra- 
duarse de  doctor  en  teología.  No  espresán- 
dose en  el  plan  qué  esbension  debe  darse 
á  esta  enseñanza  en  el  primer  año,  quizás 
seria  conveniente  alguna  aclaración  que  evi- 
tase la  incertidumbre  de  los  catedráticos,  y 
la  confusión  que  puede  resultar  de  la  va- 
riedad de  interpretaciones  que  se  darán  á 
un  artículo  susceptible  de  muchas. 

La  distribución  de  los  dos  años  siguien- 
tes parece  muy  desacertada.  El  plan  dice 
asi:  «Segundo  año:  teología  dogmática,  par- 
te especulativa:  teología  moral.  Tercer  año: 
teología  dogmática^  parte  práctica:  elemen- 
tos de  historia  eclesiástica:  continuación  de 
la  teología  moral,  oratoria  sagrada.»  En  1(» 
años  restantes  ya  no  se  habla  mas  de  teología 
dogmática;  por  manera  que  en  una  pequeña 
parle  de  dos  cursos  se  dará  una  enseñanza  en 
que  antes  se  empleaban  tres  completos,  cuan* 
do  no  cuatro,  sin  distracción  de  ninguna  es- 
pecie. Decimos  una  pequeña  parte,  porque 
es  bien  claro  que  la  mayor  la  absorberán  la 
teología  moral,  los  elementos  de  historia 
eclesiástica  y  la  oratoria  sagrada ,  si  estas 
tres  asignaturas  han  de  ser  algo  mas  que 
meros  nombres.  Este  inconveniente  no  se 
ha  ocultado  del  todo  á  los  autores  del  plan, 
según  se  deja  entender  por  los  artículos  12 
y  15  de  la  Real  orden  de  10  del  corriente 
octubre.  En  el  12  se  previene  que  la  ense- 
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fianza  de  teología  se  dé  en  lecciones  de  ho- 
ra y  inedia  por  la  mañana;  disposición  que 
se  refiere  á  la  teología  dogmática,  pues  la 
moral  se  la  relega  en  el  artículo  i  5  á  la  en- 
señanza de  la  tarde  y  en  dias  alternados.  Así 
se  concede  mas  tiempo  ú  la  primera^  y  se 
obvia  de  algún  modo  el  inconveniente  indi- 
cado. Se  previene  en  el  mismo  artículo  que 
se  tenga  «especial  cuidado  de  dejar  tiempo 
suficiente  para  dar  á  conocer  las  reglas  de 
oratoria  sagrada  á  los  de  tercer  año  en  la  úl- 
tima época  del  curso.»  Este  es  otro  medio 
para  hacer  lugar:  mas  acertado  hubiera  sido 
dejar  mas  espacioso  el  terreno,  y  no  ocu- 
parle sino  con  lo  necesario.  Ademas:  hay 
todavía  un  olvido:  ¿á  qué  hora  se  esplican 
en  el  tercer  año  los  elementos  de  historia 
eclesiástica?  Hallándose  esta  asignatura  en 
el  sesto  año,  no  había  necesidad  de  ponerla 
en  el  tercero.  Si  se  quería  que  antes  del  ses- 
to tuviesen  los  alumnos  algunas  nociones 
de  historia  eclesiástica,  entonces  la  pruden- 
cia aconsejaba  dárselas  en  el  primero.  Es- 
tas nociones  por  necesidad  habrán  de  ser 
en  todo  caso  muy  reducidas^  pues  no  hay 
tiempo  para  mas;  en  cuyo  supuesto  se  po- 
día encargar  al  profesor  de  lugares  teológi- 
cos«  que  buscase  medio  de  darles  cabida  en 
alguna  parte  de  su  curso. 

La  utilidad  de  estas  nociones  prelimina- 
res consiste  en  que  con  su  auxilio  se  com- 
prenden mejor  algunos  puntos  de  la  teología 
dogmática  enlazados  con  la  historia  de  las 
heregías,  de  los  Santos  Padres  ó  doctores 
que  las  combatieron,  y  concilios  ó  Papas 
que  las  condenaron:  para  esto  bastaba  al- 
gún conocimiento  de  las  épocas  principales, 
y  algunas  noticias  de  los  sucesos  mas  impor- 
tantes, como  de  los  hombres  mas  distingui- 
dos que  en  ellos  han  figurado.  Con  estos  ru- 
dimentos, que  pueden  ser  poco  mas  que 
unas  pequeñas  tablas  cronológicas  é  histó- 
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ricas,  se  logra  que  los  alumnos  comprendan 
y  retengan  mejor  la  es^posícion  histórica  que 
suele  preceder  á  la  discusión  dogmática  en 
los  tratados  teológicos. 

Un   ejemplo   aclarará  nuestra  idea.  En 
cada  cuestión  teológica  figura  por  lo  coman 
un  heresiarca,  un  Santo  Padre  ó  esclarecido 
Doctor,  un  concilio,  un  Papa.  Lo  que  desea- 
ríamos es  que  al  encontrarse  el  joven  con 
los  nombres  propios,  supiera  á  qué  épocas 
se  refieren,  y  tuviese  alguna  noticia  de  lo 
que  caracteriza  al  heresiarca,  al  Santo  Pa- 
dre, al  concilio  ó  al  Papa.  Así,  al  entraren 
el  tratado  de  Trinidad,  encuentra  los  nom- 
bres de  Arrio,  S.  Atanasio,  concilio  de  Ni- 
cea;  el  alumno  se  formará  ideas  mas  claras 
de  todo,  si  puede  fijar  la  época  á  que  estos 
nombres  se  refieren,  señalar  el  pais  teatro 
principal  de  los  sucesos,  el  Papa  que  á  la 
sazón  gobernaba  la  Iglesia,  el  emperador 
que  regia  los  destinos  del  mundo  Romano. 
Esto  es  útilísimo;  y  por  lo  mismo  debiera 
hallarse  en  el  primer  año,  no  en  el  tercero. 
Es  una  preparación,  y  la  preparación  no  de- 
be estar  al  fin. 

La  analogía  de  las  materias  aconseja  este 
sistema.  Al  esplicar  el  primero  de  los  luga- 
res teológicos,  que  es  la  Escritura,  es  opor- 
tunísimo el  dar  algunas  nociones  sobre  el 
primer  siglo  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Li 
tradición,  la  Iglesia,  los  concilios,  la  auto- 
ridad pontificia,  la  historia  eclesiástica,  los 
Santos   Padres,   los  teólogos,    en  una  pa- 
labra,  todas  las  partes   comprendidas  en 
los  lugares  teológicos,  ofrecen  ocasión  de 
proporcionar    á    los  jóvenes  algunas    no- 
ciones  de  historia    eclesiástica;    nociones 
que   auxiliadas    con  una  tabla  cronológi- 
ca sencilla  y  bien  formada,  podrían    rete- 
nerse muy  fácilmente,  amenizando  al  mis- 
mo tiempo  la  enseñanza  del  primer  año,  y 
haciendo  que  se  comprendiesen  mas  á  fondo 
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laterías  que  en  él  se  han  de  esplicar. 
propósito  de  los  esludios  prepara  tonos 
a  teología,  indicaremos  una  idea  que 
mos  al  buen  juicio  de  los  obispos  y 
eclesiásticos  que  hayan  de  intervenir 
arreglo  de  la  enseñanza  teológica  en 
ninarios  y  universidades.  Parece  fue- 
duda  que  no  es  posible  llegar  á  un  co- 
íento  profundo  de  las  materias  teoló- 
si  no  se  consultan  á  menudo  las  obras 
escolásticos.  Sea  cual  fuere  la  opinión 
)  tenga  sobre  la  mayor  ó  menor  utili- 
el  método  de  aquellos  escritores,  no 
negarse  que  habiendo  estado  dicho 
o  en  posesión  de  la  enseñanza  teoló- 
or  espacio  de  largos  siglos,  es  nece- 
saber  en  qué  consiste,  siquiera  co- 
n  hecho  que  figura  de  una  manera 
lotable  en  la  historia  eclesiástica.  Aun 
comprender  mejor  el  verdadero  sen- 
a  las  decisiones  de  la  Iglesia,  es  con- 
ite,  cuando  no  necesario,  el  cónsul- 
menudo   á  los  teólogos  escolásticos, 
que  escolásticos  eran  muchos  de  ios 
»s  que  formaban  los  concilios,  mu- 
e  los  doctores  consultados  para  las  de- 
3s,  y   escolásticos  eran   también  no 
de  los  PontíGces  que  ocuparon  la  ca- 
le San  Pedro.  Ahora  bien:  para  estu- 
n  autor,  es  necesario  entender  el  idio- 
que  habla;  y  el  lenguage  escolástico 
lenguage  peculiar,  que  no  entiende 
no  está  versado  en  él.  Estas  conside- 
3s,  que  no  parecen  despreciables,  nos 
n  á  proponer  que  se  cuenten  entre 
tudios  que  preceden  al  de  la  teología 
tica,   algunas   nociones  que  puedan 
r  la  inteligencia  del  lenguage  esco- 
.  Para  esto  no  basta  lo  que  se  llama 
a;  pues  tal  como  se  la  enseña  aho- 
conduce  al  objeto  indicado.  La  difí- 
que  media  para  adoptar  esta  idea  es 


que  quizá  no  existe  un  libro  que  resu- 
miendo en.  pocas  páginas  todo  lo  necesario, 
pudiera  servir  para  la  asignatura:  de  todos 
modos  hacemos  esta  indicación  por  si  los 
inteligentes  juzgaren  que  pueda  ser  aprove- 
chada algún  dia. 

Pero  volvamos  á  la  teología  dogmática. 
Es  muy  loable  que  se  procure  dar  cierto  lus- 
tre y  variedad  á  los  estudios  eclesiásticos: 
pero  antes  de  adornar  es  preciso  edificar. 
La  base  de  la  ciencia  de  un  eclesiástico  es- 
tá en  la  teología  dogmática:  el  nombre  mis- 
mo lo  dice  todo.  Por  esto  seria  de  desear, 
que  ó  se  destinasen  tres  años  á  dicho  estu- 
dio, ó  sí  se  le  limita  á  dos,  no  se  distrajese 
la  atención  de  los  alumnos  con  otras  asig- 
naturas. No  es  de  estrañar  que  el  Sr.  Pidal 
haya  deferido  en  esta  materia  al  juicio  de 
otras  personas;  y  por  lo  mismo  le  escusa- 
riamos  fácilmente  del  error  que  ha  cometi- 
do; pero  esto  no  le  exime  de  meditar  seria- 
mente sobre  un  punto  tan  importante ,  y  en 
que  podria  contraer  gravísima  responsabi- 
lidad si  por  su  .falta  se  debilitasen  en  Es- 
paña los  estudios  teológicos.  Destiérrense 
de  las  escuelas  las  cuestiones  inútiles;  pero 
no  se  envxielvan  en  esta  califica.cion  los  es- 
tudios teológicos  escolásticos:  nadie  ha .  se- 
ñalado con  mas  libertad  los  defectos,  ni 
ponderado  con  mas  tino  las. ventajas  de,  es 
tos  estudios,  que  nuestro  insigne  Melchor 
Cano:  los  tiempos  han  cambiado  mucho, 
pero  sus  palabras  hallan  aplicación  todavía; 
la  verdad  y  el  buen  juicio  no  envejecen. 

La  idea  de  introducir  en  la  carrera  teoló- 
gica un  curso  de  historia  é  instituciones  del 
derecho  canónico,  sobre  ser  escelen  te  en  sí 
misma»  es  ahora  necesaria,  suprimiéndose 
como  se  suprime  la  facultad  de  cánones.  Aun 
cuando  se  la  hubiese  conservado,  habría  si- 
do conveniente  dar  á  los  jóvenes  teólogos 
algún  conocimiento  del  derecho  canónico. 
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Ess  indudable  que  los  dos  estadios  se  acia»  I  puulo  de  visla  rigurosamente  literario^ 
rail  y  fortalecen^  siendo  difícil  aventajarse  |  cluyendo  lo  demas^  enlences  haremos  ob- 


mucho  en  el  uno>  sin  tener  un  conocimien- 1 
to  mas  que  mediano  del  otro.  A  pesar  de 
este  enlace,  creemos  muy  desacertada  la  su- 
presión de  la  facultad  de  cánones:  esta  ofre> 
ce  por  si  sola  un  campo  bastante  ancho  pa- 
ra que  86  pudiese  hacer  de  ella  lo  que  se 
llama  una  especialidad.  En  las  ciencias  co- 
mo en  la  industria,  es  muy  útil  el  principio 
de  la  división  del  trabajo. 

«Quinto  año.  Sagrada  Escritura.»  Nada 
de  accesorio,  nada  que  pueda  distraer.  Así 
lo  merece  la  importancia  y  la  diGcultad  de 
esta  enseñanza. 

«Sestoaño.  Historia  eclesiástica  general  y 
»!a  particular  de  España.  Examen  de  la 
«influencia  del  cristianismo  en  la  sociedad 
«civil.»  No  atinamos  por  qué  no  se  han  uni- 
do en  un  mismo  año  la  primera  de  estas 
asignaturas,  con  la  que  se  pone  en  el  sépti- 
mo>  bajo  el  título  de  «Disciplina  general  de 
»la  Iglesia,  y  en  particular  de  la  de  España. » 
Verdad  es  que  hay  entre  las  dos  mucha  di- 
ferencia; pero  tampoco  cabe  duda  en  que 
tienen  entre  sí  no  poca  analogía.  Por  lo 
que  toca  al  «examen  de  la  influencia  del 
«cristianismo  en  la  sociedad  civil^»  parece 
que  hubiera  sentado  mejor  entre  los  estu- 
dios superiores,  poniéndole  junto  con  los 
estudios  apologéticos  de  la  religión  que  se 
exigen  para  el  grado  de  doctor  en  teología. 
Para  dicho  grado  son  necesarios  ademas 
los  dos  estudios  de  «historia  literaria  de  las 
ciencias  eclesiásticas,  y  métodos  de  ense- 
ñanza de  las  mismas  ciencias.»  Se  entiende 
bien  lo  que  significa  «historia  de  las  cien- 
cias eclesiásticas»;  pero  hay  alguna  dificul- 
tad en  lo  de  historia  literaria.  Quien  dice 
historia  de  las  ciencias  eclesiásticas,  dice 
también  historia  literaria  de  las  mismas. 
Que  si  se  quiere  restringir  la  historia  al 


servar  que  la  asignatura  está  disloeada:  este 
es  un  punto  de  lileraturay  no  de  la  bcilHad 
de  teología.  También  pareee. redundante  lo 
de  «Métodos  de  enseñanza  de  las  mismas 
ciencias»,  pues  que  en  la  esplicacion  deh 
historia  literaria  de  ellas,  claro  es  que  ha 
de  entrar  como  parte  muy  principal  el  exa- 
men de  los  métodos  (jue  en  las  varias  épo- 
cas se  han  adoptado,  y  un  juicio  critico  de 
su  respectiva  .utilidad  en  lo  pasado  y  en  lo 
presente.  Si  esto  no  se  hiciera,  ¿qué  signi- 
ficaria  la  historia  literaria  de  las  ciencias 
eclesiásticas?  En  esta  parte  del  plan,  como 
en  algunas  otras,  parece  descubrirse  cierta 
dejadez  de  pensamiento  en  que  el  autor  se 
muestra  mas  bien  ocupado  en  llenar  casillas 
de  asignaturas,  que  no  en  señalar  con  exacti- 
tud qué  es  lo  necesario,  lo  útil,  lo  posible. 
La  vaguedad  de  la  espresion  indica  la  po- 
ca claridad  en  las  ideas. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DE  LA  GCHIEKNACK»!  DE  LA  PENlnSüU. 

SECCIÓN  ]»£  INSTRUCCIÓN  P1JBUCA* 

Concluye  el  Real  decreto  sobre  el  muevo  plan 

de  estufes 

Art.  146.  Cada  facultad  tendrá  también  su 
secretario  particular,  que  lo  será  uno  de  los 
agregados  de  la  misma,  elegidos  por  el  rector. 

Art.  i  47.  Los  institutos  provinciales  tendrán 
un  director,  que  lo  será  por  ahora  uno  de  los 
profesores  elegido  por  el  gobierno;  y  la  reunión 
de  todos  los  catedráticos  formará  el  claustro  del 
establecimiento,  haciendo  de  secretario  el  profe- 
sor mas  moderno. 
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\rt.  i48.  Habrá  en  cada  universidad  mi 
isejo  de  disciplina^  compuesto  del  rector,  de 
decanos  y  de  tres  catedráticos  nombrados  por 
■ey  á  propuesta  del  rector,  que  será  su  pre- 
ente. 

5ste  consejo  servirá  para  imponer  las  penas 
démicas  en  que  incurran  los  profesores  y 
santes  en  el  cumplimiento  de  sus  obügacio- 
L  La  designación  de  estas  penas  será  objeto 
reglamento. 

I.rt.  449.  En  los  institutos  provinciales  exis- 
i  otro  consejo  semejante,  compuesto  del  di* 
tor,  presidente,  y  los  catedráticos  nombrados 
*  el  gefe  político  á  propuesta  del  mismo  dí- 
itor. 

\rt.  150.  Cada  edificio  destinado  á  la  ins- 
cción pública  tendrá  un  conserje,  y  habrá 
^mas  los  necesarios  bedeles,  porteros  y  mo- 
;,  nombrados  todos  del  modo  que  se  dirá  en 
reglamento. 

TITÜTO  IIL 

De  la  admimslracion  económica. 

\rt.  151.    Habrá  en  Madrid  una  junta  que 

itinuará  llamándose  de  eentralizaeian  de  los 

dos  propios   de  instrucción  pública^  y  cuyo 

ncipal  cargo  será: 

1.°    Administrar  y  distribuir  los  fondos  que 

rrespondan  á  los  establecimientos  de  ense- 

nza  incluidos  en  la  ley  de  presupuestos  en  el 

iculo  relativo  á  instrucción  pública. 

±''    Examinar  y  aprobar  las  cuentas  de  los 

ablecimientos  que  se  mantengan  con  fondos 

)vinciales. 

5.**    Vigilar  sobre  la  inversión  de  todas  las 

itas  destinadas  á  establecimientos  que  no  se 

itengan  con  fondos  provinciales  ó  del  Estado. 

Arl.  152.    Habrá  en  cada  universidad   un 

posilario,  que  tendrá  á  su  cargo  la  recauda- 

m  de  las  rentas  fijas  y  eventuales  de  la  mis- 

I,  como  igualmente  el  pago  de  sus  obliga- 

ones. 

Estos  depositarios  recibirán  también  todas  las 

Qtidades  que  dentro  del  distrito  universitario 

ban  remitirse,  por  cualquier  concepto  que  sea, 

la  caja  general  del  ramo. 

En  Madrid  será  depositario  el  tesorero  de  la 

nta  de  centralización. 

Art.  153.    El  secretario  general  de  cada  uni- 

Tsidad  hará  las  veces  de  interventor  para  la 

itrada  y  saKda  de  los  caudales  correspondien- 


tes á  la  caja  que  se  halle  á  cargo  del  desposi- 
tario. 

Art.  154.  El  reglamento  fijará  las  atribu- 
ciones de  la  junta,  de  los  depositarios  y  de  los 
secretarios  en  su  calidad  de  interventores,  se- 
ñalando ademas  las  respectivas  relaciones  de 
unos  con  otros. 

Disposiciones  generales. 

Art.  155.  El  gobierno  formará  y  publicará 
á  la  mayor  brevedad  los  reglamentos  é  instruc- 
ciones que  el  presente  plan  exige,  dictando  ade- 
mas cuantas  disposiciones  sean  necesarias  para 
su  completo  desarrollo  y  gradual  ejecución  en 
todas  sus  partes. 

Art.  156.  Quedan  derogados  todos  los  re- 
glamentos ,  decretos  y  Reales  órdenes  que  se 
opongan  á  lo  dispuesto  en  el  presente  arreglo. 

liado  en  Madrid  á  17  de  setiembre  de  1845. — 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península,  Pedro  José 
Pídal. 


REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  hecho 
presentes  el  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
Península ,  y  conforme  i  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 15  de  la  ley  de  2  de  abril  de  este  año, 
he  venido  en  aprobar  el  adjunto  reglamento 
sobre  el  modo  de  proceder  los  Consejos  provin- 
ciales en  los  negocios  contenciosos  de  la  admi- 
nistración. 

Dado  en  Palacio  á  1;**  de  octubre  de  1845. — 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península ,  Pedro  José 
Pidal. 

REGLAMENTO 

SOBRE  EL  MODO  DE    PROCEDER    LOS    CONSEJOS    PRO- 
VINCIALES   EN    LOS  NEGOCIOS  CONTENCIOSOS    DE    LA 

ADMINISTRACIÓN. 

TÍTULO  PRIMERO. 

DE  LA  ORGAMZACIOIf  DE  LOS  C0?(5EJ0S  PROVINCIALES  GOMO 
TRIBUNALES  ADMINISTRATIVOS)  Y  DE  SO  RÉGIMEN  INTERIOR. 

CAPÍTULO  I. 

De  la  planta  de  los  Consejos. 

Art.  1.°  Para  que  puedan  tomar  acuerdo  los 
Consejos  provinciales  en  negocios  contencioso- 
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administrativos,  se  requiere  la  asisteucia  de 
tres  vocales,  de  los  cuales  el  uno  ha  de  ser  pre- 
cisameote  letrado.  En  este  número  se  contará 
el  gefe  político,  cuando  asista. 

Art.  2.®  Para  cada  negocio  elegirá  el  Con- 
sejo, por  mayoría  absoluta  de  votos,  un  conse- 
jero ponente. 

Será  de  su  incumbencia  proponer  á  la  deli- 
beración del  Consejo  los  puntos  de  hecho  y  de 
derecho  sobre  que  deban  recaer  los  fallos,  y 
redactar  las  providencias  motivadas  que  el  Con- 
sejo dictare. 

El  que  haya  sido  nombrado  ponente  para  el 
despacho  de  un  n^ocio  podrá  ser  consecutiva- 
mente para  otro,  y  no  se  podrá  escusar  sino  me- 
diando impedimento  bastante,  á  juicio  del  Con- 
sejo. 

Art.  5.®  Los  Consejos  tendrán  el  tratamien- 
to impersonal. 

Los  consejeros  ocuparán  sus  asientos  por  el 
orden  de  antigüedad  de  sus  respectivos  nom- 
bramientos. 

En  igualdad  de  fechas  de  estos ,  obtendrá  la 
precedencia  el  consejero  de  mas  edad. 

Los  consejeros  supernumerarios  se  sentarán 
después  de  los  propietarios,  guardando  entre  sí 
el  mismo  orden  que  estos. 

Art.  4.°  Cuando  falte  algún  consejero  pro- 
pietario, designará  el  gefe  político,  entre  los 
supernumerarios,  el  que  haya  de  sustituirle. 

Art.  5.*"  Hará  por  ahora  de  secretario  de 
cada  Consejo  un  oficial  del  respectivo  gobierno 
político.  Le  nombrará  el  gefe  político,  procu- 
rando que  sea  letrado. 

Art.  6.*  Será  de  la  incumbencia  del  secreta- 
rio en  lo  contencioso : 

Dar  cuenta  de  los  escritos  de  la  administra- 
ción y  de  las  otras  partes  litigantes: 

Autorizar  las  providencias,  sentencias,  des- 
pachos y  exhortos  del  Consejo ,  y  las  copias  que 
hubieren  de  franquearse: 

Custodiar  los  espedientes  y  desempeñar  las 
funciones  de  relator  y  cuantas  obligaciones  se 
le  impongan  por  este  reglamento ,  ó  en  lo  su- 
cesivo se  le  impusieren. 

Art.  T.'^  Los  secretarios  de  los  Consejos  no 
llevarán  por  ahora  derechos  á  las  partes.  Estas 
satisfarán  solamente  el  importe  del  papel  se- 
llado y  los  demás  gastos  indispensables  que  se 
hicieren  á  su  instancia. 

Art.  S."*  En  los  Consejos  provinciales  no 
será  obligatorio  el  ministerio  de  abc^ados  ni 
procuradores. 


Art.  Q.""  En  cada  Consejo  habrá  dos  u^eres. 
Será  de  la  incumbencia  de  eatos  en  lo  conten- 
cioso: ' 

Hacer  los  emplazamientos,  citaciones,  noti- 
ficaciones, embargos  y  demás  diligencias  que 
se  practicaren  de  orden  del  Consejo  fuera  de 
la  audiencia  y  de  la  se  retaría: 

Asistir  á  las  audiencias  y  hacer  guardar  en 
ellas  el  orden  y  compostura  debidos: 

Y  asistir  al  presidente  ó  vicepresidentes  para 
cumplir  las  órdenes  que  estos  les  dieren  relati- 
vas al  despacho  y  servicio  del  Consejo. 

Art.  10.  Los  ugieres  serán  nombrados  y 
destituido»  por  el  gefe  político,  dando  cuenta 
al  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Para  destituir  á  los  ugieres  ha  de  intervenir 
Justa  causa. 

Art.  11.  Tendrán  los  ugieres  el  sueldo  que 
les  señale  el  gobierno  en  consideración  á  la  ca- 
tegoría y  circunstancias  de  cada  provincia.  Los 
sueldos  de  los  ugieres  se  incluirán  en  el  presu- 
puesto provincial. 

Art.  12.  Los  ugieres  no  llevarán  por  ahora 
derechos  á  las  partes;  pero  si  alguna  vez  salie- 
ren de  la  capital  para  evacuar  diligencias  judi- 
ciales, se  les  abonarán  las  dietas  que  el  gefe 
político,  oido  el  Consejo  provincial,  haya  fijado 
previamente. 

CAPITULO  n. 


• » 


De  las  recmacionei, 

Art  15.    El  gefe  político  no  podrá  ser  re- 
cusado. 

El  vicepresidente  y  los  demás  vocales  del 
Consejo  solo  podrán  ser  recusados  en  los  casos 
siguientes: 

I.""  Si  fueren  parientes  por  consanguinidad 
ó  afinidad  hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive 
de  alguno  de  los  litigantes. 

S."»  Si  al  tiempo  de  la  recusación  ó  dentro 
de  los  tres  años  precedentes  siguieren  ó  hu- 
bieren seguido  causa  criminal  con  alguna  de 
las  partes,  su  cónyuge  ó  sus  consanguíneos  ó 
afines  en  línea  recta. 

S.*"  Si  al  tiempo  de  la  recusación  6  dentro 
de  los  seis  meses  precedentes  siguieren  ó  hu- 
bieren s^uido  pleito  civil  con  alguna  de  las 
personas  mencionadas  en  el  párrafo  anterior, 
con  tal  que  el  pleito  haya  empezado  antes  de 
aquel  en  que  se  proponga  la  recusación. 

4''    Si  fueren  tutores ,  curadcNres  6  ddenso- 
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de  cualquiera  de  las  parles,  ó  admiaistra- 
un  establecimiento  ó  compañía  que  sea 
te  en  el  litigio. 

Irt.  fi.  Cuando  los  hechos  en  que  se  fuñ- 
ía recusación  sean  anteriores  al  pleito,  no 
rán  proponerla  los  litigantes  después  de  ha- 
coDtestado  la  demanda  ó  deducido  escep- 
)  dilatoria,  salvo  si  aquellos  vinieren  pos- 
ormente  á  su  noticia ,  en  cuyo  caso  debe- 
hacerlo  luego  que  la  tengan. 
Lrt.  15.  La  recusación  se  propondrá  por 
ito,  que  Armará  el  recusante  ó  su  apode- 

descrito  se  comunicará  al  recusado,  et  cual 
»onderá  por  escrito  ó  de  palabra  ante  ei 
isejo. 

Tt.  16.    El  Consejo  recibirá  á  prueba  la 
isacion,  si  lo  estimare  necesario, 
^ido  el  recusado  6  evacuada  la  prueba,  el 
sejo  fallará  inmediatamente  sin  ulterior  re- 
jo. 

II  recusado  no  podrá  asistir  á  la  vista  ni  vo- 
)n  del  incidente  de  recusación, 
dmitida  esta,  se  abstendrá  el  recusado  de 
)cer  en  el  negocio. 

CAPÍTULO  IIL 

Del  presidente  y  vicepresidente. 

rt.  i  7.    El  gefe  político  será  el  presidente 
del  Consejo  cuando  este  actúe  en  lo  con- 
ioso. 

vicepresidente  nombrado  por  el  gobierno 
dirá  siempre  que  el  gefe  político  no  asista, 
falta  del  vicepresidente  titular,  el  gefe  po- 
»  nombrará  un  vicepresidente  interino  de 
)  los  vocales  del  Consejo, 
lando  el  gefe  político  asista,  el  primer  asien- 
ta derecha  de  este  será  el  del  vicepresi- 


:» 

jm 


1. 18.  El  gobierno  interior  de  cada  Con- 
estará  á  cargo  de  su  presidente,  y  en  su 
de  su  vicepresidente,  los  cuales  harán  guar- 
il  orden  debido  cuidando  de  que  todos  lle- 
3umplidamente  sus  deberes, 
t.  19.  El  gefe  político  recibirá  y  despa- 
i  la  correspondencia  del  Consejo  firmando 
)ntestaciones  que  no  se  comuniquen  por 
taría,  y  autorizará  todos  los  despachos  del 
ejo. 

mbien  decretará  las  providencias  interinas 
or  urgentes  deban  dictarse  sin  demora,  po- 


niéndolo á  la  mayor  brevedad  en  conocimiealo 
del  Consejo. 

Art.  20.  El  que  presida  rubricará  los  asien- 
tos del  libro  de  asistencia ,  en  el  cual  anotará 
diariamente  el  secretario  los  nombres  de  los  con? 
sejeros  que  asistan. 

Llevará  la  palabra  en  el  Consejo,  sin  que  na- 
die pueda  usarla  sin  su  permiso. 

Y  publicará  las  sentencias  definitivas,  autori- 
zando el  secretario  la  publicación. 

TÍTULO  SEGUNDO. 

DEL   PROCEDIMIENTO. 

CAPÍLULO  L 

De  la  discusión  escrita. 

\rt.  21.  En  los  negocios  que  se  entablen  á 
instancia  de  la  administración,  se  incoará  el 
procedimiento  con  un  escrito  ó  memoria  docu- 
mentada que  el  gefe  político  mandará  pasar  al 
Consejo. 

Art.  22.  En  los  negocios  que  se  entablen  á 
instancia  de  particulares  ó  corporaciones  se  in- 
coará el  procedimiento  con  la  demanda  docu- 
mentada del  particular  ó  corporación. 

Art.  23.  El  particular  ó  el  representante  de 
la  corporación ,  á  cuyo  nombre  se  produzca  la 
demanda ,  la  firmará  de  su  puño,  si  pudiere,  y 
la  entregará  personalniente  ó  por  medio  de  su 
apoderado  en  la  secretaria  del  gobierno  político. 

Art.  24.  Si  en  vista  de  la  demanda  decidiere 
el  gefe  político  que  el  asunto  que  la  motiva  es 
de  esclusiva  competencia ,  la  resolverá  guberna- 
tivamente por  sí,  y  comunicará  su  resolución  al 
demandante. 

Cuando  este  insista  en  que  el  asunto  no  es  de 
la  competencia  del  gefe  político ,  sino  de  la  del 
Consejo  provincial,  podrá  recurrir  al  ministerio 
de  la  Gobernación  de  la  Península,  por  el  que, 
oído  el  Consejo  Real,  se  decidirá  lo  conveniente. 

Art.  25.  Si  el  gefe  político  estimare  el  asun- 
to de  la  competencia  del  Consejo  provincial, 
mandará  que  se  dé  cuenta  á  este  de  la  demanda 
por  la  secretaria  del  mismo  Consejo. 

Art.  26.  El  nombramiento  de  apoderado  po- 
drá hacerse  en  las  actuaciones  por  diligencia 
que  autorice. el  secretario  del  Consejo  ante  tes- 
tigos. 

Art.  27.  El  término  mayor  que  se  señalará 
en  el  despacho  ó  cédula  de  emplazamiento  para 
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cralestar  la  deoumda  será  de  ntfeve  días  y  uno 
mas  por  cada  cinco  leguas  de  dislaDCia  de  la  ca« 
pital  de  la  provineia  al  lugar  del  domicilio  del 
demandado.  AI  señalar  este  término  se  tendrá 
en  cuenta  el  estado  de  las  comunicaciones. 

Cuando  la  demanda  se  dirija  contra  la  admi- 
nistración ,  se  mandará  pasar  al  gefe  político,  el 
cual  la  devolverá  al  Consejo  con  la  debida  con* 
testación  á  la  mayor  brcTedad  posible,  sin  que 
en  ningún  caso  pueda  dilatarlo  por  mas  de  50 
dias. 

Art.  28.  Los  emplazamientos  dirigidos  á 
particulares  se  harán  en  cédulas  ó  despachos 
que  contengan  literalmente  la  demanda  ó  me- 
moria y  una  relación  espresiva  de  los  documen- 
tos presentados  con  ella. 

Art.  29.  El  término  para  contestar  al  escri- 
to en  que  se  proponga  escepcion  dilatoria  ó  cual- 
quiera otra  pretensión  incidente  de  la  principal, 
ó  para  evacuar  cualquier  traslado,  será  á  lo  mas 
de  seis  dias,  y  á  lo  menos  de  dos. 

Art.  50.  En  la  demanda  y  contestación  y  en 
los  demás  escritos  mencionados  en  el  artículo 
anterior,  antes  de  fijarse  la  pretensión,  se  esten- 
derá por  párrafos  numerados  un  resumen  de  los 
puntos  de  hecho  y  de  derecho  que  sustente  el 
que  produzca  el  escrito. 

Art.  51.  El  actor,  al  deducir  la  demanda,  y 
el  demandado,  al  contestarla,  declararán  la  casa- 
habitacion  que  eligieren  para  que  en  ella  se 
les  hagan  las  citaciones  y  notificaciones.  Cuan- 
do alguna  de  las  partes  no  eligiere  casa,  y  mien- 
tras no  la  elija,  las  notificaciones  que  le  concier- 
nan se  harán  en  estrados. 

Art.  52.  De  toda  notificación  que  hagan  los 
ugieres  estenderán  una  cédula  original,  y  ade- 
tnas  una  copia  para  cada  una  de  las  partes. 

En  la  casa  elegida  entregarán  la  copia  á  la 
parte  en  su  persona ,  si  se  hallare  en  ella,  y  en 
su  defecto  al  dueño  de  la  casa,  individuos  de  la 
familia  y  criados,  por  el  orden  que  aquí  se  es- 
presa. 

La  persona  á  quien  se  entregue  la  copia  fir- 
mará, si  pudiere,  y  si  no,  un  testigo  á  su  ruego, 
la  cédula  original,  que  se  unirá  en  seguida  al 
espediente. 

Las  cédulas  contendrán  literalmente  la  pro* 
videncia  notificada. 

Las  notificaciones  en  que  no  se  guarde  la  for- 
ma prescrita  en  este  artículo  serán  nulas. 

Art.  55.  No  se  admitirán  como  dilatorias 
mas  escepciones  que  la  incompetencia  del  Con- 
sejo y  la  falta  de  personalidad  en  el  demandan- 


te, ya  por  carecer  de  las  cualidades  necesarias 
para  comparecer  en  juicio,  ya  por  no  acreditar 
debidamente  el  carácter  ó  representación  con 
que  reclama.  . 

Art.  54.  Las  escepciones  dilatorias  se  pro- 
pondrán y  sustanciarán  todas  al  mismo  tiempo. 

Art.  55.  Las  escepciones  no  comprendidas 
en  el  artícnlo  55  no  podrán  suspender  ni  impe* 
dir  el  curso  del  juicio. 

Art.  56.  Sobre  las  escepciones  dilatorias  m- 
lo  se  admitirá  un  escrito  de  cada  parte;  sobre  el 
fondo  de  la  demanda  podrán  presentarse  dos. 

Art.  57.  En  los  negocios  en  que  sea  parte  la 
administración,  las  memorias  presentadas  á  su 
nombre  irán  autorizadas  por  el  gefe  político  ó 
por  el  encargado  de  la  dependencia  administra- 
tiva á  que  corresponda  la  cuestión,  con  el  visto 
bueno  del  mismo  gefe  político. 

Art.  58.  Terminada  la  discusión  por  escri- 
to, se  pasarán  las  actuaciones  al  consejero  ponen- 
te, y  á  propuesta  suya  decidirá  el  Consejo  si  se 
ha  de  señalar  día  para  la  vista  pública  ó  se  ha 
de  recibir  prueba,  determinando  en  este  caso  la 
que  haya  de  hacerse  y  el  término  que  se  ha  de 
conceder  á  las  partes  para  verificarlo.  Este  tér- 
mino no  podrá  en  ningún  caso  pasar  de  50 
dias. 

Art.  59.  Las  diligencias  de  prueba  que  se 
practicaren  fuera  de  audiencia  se  harán  ante 
el  vice-presidente,  á  escepcion  del  caso  en  qae 
el  Consejo  eslime  conveniente  asistir  á  algon  re- 
conocimiento ó  vista  ocular. 

También  podrá  el  Consejo  delegar  las  espre- 
sadas diligencias  á  los  jueces  de  primen  \nslan- 
cia  y  alcaldes  de  los  pueblos. 

Art.  40.  Los  espedientes  no  se  entregarán 
nunca  á  los  particulares;  pero  estarán  de  mani- 
fiesto en  la  secretaría  del  Consejo  para  que  las 
partes  saquen  los  apuntes  y  copias  que  les  con- 
vengan. 

CAPÍTULO  IL 

De  la  vista  del  proceso. 

Art.  41 .  Evacuada  la  prueba  6  terminada  la 
discusión  escrita,  se  señalará  dia  para  la  vista. 

Art.  42.  La  vista  de  los  pleitos  será  á  puer- 
ta abierta,  fuera  de  los  casos  en  que  la  publici- 
dad pueda  dar  ocasión  á  que  se  perturbe  el 
orden. 

No  podrá  verse  ningún  pleito  á  puerta  cerra- 
da, sin  que  asi  lo  acuerde  el  Consejo. 

Art.  45.    La  vista  comenzará  haciendo  el  se- 
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retarlo  relación  del  espediente.  Las  partes  ó 
is  defensores  espondrán  en  se^nida  verbal- 
tente  k»  que  icreao  condoeente  á  so  defensa^ 

Art.  44.  El  gefe  polítíeo^  omodo  le  esáme 
)nveniente,  podrá  nombrar  un  defensor  que 
)stenga  los  derechos  de  la  administración ,  ó 
atorizar  para  que  le  nombren  á  las  corporación 
es  ó  funcionarios  administrativos ,  sobre  cuyos 
:los  verse  la  controversia. 

Art.  45.  Terminada  la  vista  podrá  el  Conse- 
íy  cuando  lo  estime  necesario  para  mejor  pro- 
ser,  pedir  informes  ó  mandar  practicar  cual- 
uiera  diligencia  de  prueba  que  no  sea  la  de 
»tigos. 

CAPÍTULO  HL 

De  lak  sentencias. 

Art.  46.  Terminada  la  vista,  y  eo  su  caso 
is  diligencias  que  para  mejor  proveer  se  hnbie- 
m  decretado,  procederá  el  Consejo,  á  la  ma- 
)r  brevedad  posible,  á  )a  decisión  definitiva 
el  litigio. 

En  todo  caso  dictará  el  Consejo  la  sentencia 
sntro  de  siete  diasá  mas  tardar,  contados  des-^ 
i  el  siguiente  á  aquel  en  que  se  hubiere  con- 
uido  para  definitiva. 

Art.  47.  Los  Consejos  no  podrán  abstenerse 
3  fallar  en  ningún  negocio  á  titulo  de  ser  os- 
jras  ó  incompletas  las  leyes  ó  disposiciones 
¡gales,  ó  de  no  haber  esias  previsto' el  caso 
)bre  el  cual  deba  recaer  el  fallo* 

Art.  48.  La  votación  del  fallo  se  hará  á 
tierta  cerrada. 

El  ponente  someterá  á  la  deliberación  del 
onsejo  los  puntos  de  hecho  y  de  derecho  so- 
re  que  deba  recaer  el  fallo,  y  se  votará  sucesi- 
imente  por  su  orden  y  en  último  lugar  la  de- 
sion. 

Votará  primero  el  ponente  y  después  los  de- 
las  consejeros  por  el  orden  inverso  de  su  pre- 
3denc¡a:  el  presidente  votará  el  último. 

Cuando  hubiere  discusión,  el  presidente  hará 
n  sucinto  resumen  de  ella  antes  de  precederse 
la  votación. 

Art.  49.  Los  Cénseos  motivarán  todas  las 
rovidencias  definitivas  y  las  interlocutorias  que 

su  juicio  lo  requieran. 

Las  providencias  se  motivarán  esponiendo 
lara  y  concisamente  los  puntos  de  hecho  y  de 
erecho ,  y  los  principios  ó  disposiciones  legales 
ue  les  sean  aplicables 

Art.  50.    Ninguno  de  los  votantes  podrá  ne- 


garse á  firmar  lo  acordado  por  la  mayoría,  aun- 
que él  haya  disentido  de  esta;  pero  podrá  sal^ 
var  su  voto  dentro  de  las  24  horas  de  habato 
dado^  mtftíváodele  y  finsándole  oi  el  libro  que 
al  efecto  custodiará  el  secretario. 

Art.  51.  Al  margen  de  la  sentencia  anotará 
el  secretario  tos  nombres  de  los  consejeros  que 
asistieren  á  la  vista  y  dictaren  aquella. 

El  presidente  y  secretario  firmarán  la  senten- 
cia dentro  de  las  ^4  horas  de  haberse  dictado. 

Art.  52.  En  toda  votación  á  que  asista  el 
gefe  político  tendrá  voto  decisivo  en  caso  de 

empate. 

Art.  53.  Si  al  votar  la  sentencia  discorda** 
ren  los  consejeros,  y  no  resultare  mayoría,  se 
verá  el  negocio  por  mas  consejeros ,  y  se  votará 
de  nuevo  por  los  primeros  y  por  los  segundos. 

En  este  caso  el  Consejo  se  asociará  el  número 
de  consejeros  propietarios,  y  á  falta  de  ellos  el 
de  supernumerarios  que  se  necesitare,  llamándo- 
los por  el  orden  de  su  precedencia. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  actuación  en  rebeldía, 

Art.  54.  Cuando  alguna  de  las  partes  debi- 
damente emplazada  ó  citada  no  acudiere  á  es* 
poner  sus  defensas,  el  Consejo,  á  instancia  de 
los  demás  interesados,  decidirá  el  asunto  en  re- 
beldía. 

La  instancia  por  parte  de  la  administración 
se  entiende  hecha  desde  el  momento  en  que  el 
secretario  espone  al  Consejo  haber  pasado  el 
término  señalado,  y  lo  certifica  en  las  actua- 
ciones. 

Art.  55.  La  rebeldía  podrá  acusarse  por 
escrito  ó  de  palabra :  en  este  último  caso  el  se- 
cretario estenderá  la  oportuna  diligencia,  que 
firmarán  las  partes  interesadas. 

Acusada  que  sea  la  rebeldía,  el  Consejo  pro- 
cederá á  fallar  el  pleito. 

Art.  56.  Para  mejor  proveer  en  rebeldía, 
podrá  el  Consejo  mandar  practicar  de  oficio  la 
prueba  que  estime  conveniente,  con  tal  que  no 
sea  la  de  testigos. 

Art.  57.  La  sentencia  citada  en  rebeldía, 
ademas  de  notificarse  por  cédula  ó  despacho 
cuando  sea  posible,  se  fijará  en  la  sala  del  Con- 
sejo ,  y  se  insertará  en  el  Boletin  oficial  de  la 
provincia. 

La  inserción  se  acreditará  poniendo  en  el  es- 
pediente un  ejemplar  del  Boletin  y  la  fijación 
por  diligencia  dd  secretario. 
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Arl.  58.  Contra  la  sentencia  dada  en  rebel- 
día habrá  el  recurso  de  rescisión  ante  el  Consejo 
que  la  hubiere  dictado.  Antes  de  decidirse  sobre 
la  rescisión  de  la  sentencia  no  se  podrá  interpo- 
ner apelación  ni  otro  recurso  alguno. 

Art.  59.  La  rescisión  de  la  sentencia  dada 
eu  rebeldía  podrá  solicitarse  dentro  de  15  dias, 
contados  desde  el  siguiente  al  de  su  publicación. 

Si  la  parte  contumaz  estuviere  ausente  de  la 
provincia,  podrá  el  Consejo  señalarle  en  la  sen- 
tencia un  plazo  mas  largo  para  que  pueda  soli- 
citar la  rescisión. 

Art.  60.  El  recurso  de  rescisión  no  suspen- 
derá la  ejecución  de  la  sentencia  dictada  en  re- 
beldía, á  menos  que  el  Consejo  al  dictarla  haya 
ordenado  lo  contrario.  Sin  embargo,  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia  se  entenderá  siempre  sin 
perjuicio  de  la  rescisión  que  pudiere  intentarse, 
y  se  llevará  á  efecto,  previa  la  oportuna  fianza, 
siempre  que  el  Consejo  creyere  oportuno  exi- 
girla. 

Art.  61.  Admitido  el  recurso  de  rescisión 
se  oirán  al  reclamante  sus  defensas,  y  se  le 
concederá  para  esponerlas  y  justificarlas  la  mi- 
tad á  lo  sumo  del  término  ordinario. 

ArL  62.  La  parte  que  por  segunda  vez  fue- 
re condenada  en  rebeldía],  no  podrá  entablar  el 
recurso  de  rescisión  en  el  mismo  negocio. 

CAPÍTULO  V. 

De  ios  recursos  contra  las  semencias  definitivas. 

SECCIÓN  1.' 

Del  recurso  de  interpretación. 

Art.  63.  Tendrá  lugar  el  recurso  de  inter- 
pretación contra  la  sentencia,  cuando  la  parte 
dispositiva  de  esta  fuere  contradictoria ,  ambigua 
ú  oscura  en  sus  cláusulas. 

Art.  64.  El  término  para  interponer  el  re- 
curso de  interpretación  será  de  cinco  dias,  con- 
tados desde  la  notific-acion  de  la  sentencia. 

Art.  65.  El  recurso  de  interpretación  no 
suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia  que  lo 
motive. 

Sin  embargo,  el  Consejo  podrá,  si  lo  recla- 
maren las  circunstancias,  sobreseer  en  la  eje- 
cución de  la  sentencia  ó  de  parte  de  ella  hasta 
la  debida  aclaración. 

Art.  66.  Si  el  Consejo ,  oidas  las  partes,  es- 
timare procedente  la  interpretación,  admitirá 


I  el  recurso  y  dirimirá  la  contradicción ,  ambigüe- 
dad ú  oscuridad  que  ofrezca  la  sentencia,  den- 
tro de  tercero  dia. 

Art.  67.  No  teadrá  lugar  el  recurso  de  in- 
terpretación respecto  de  la  sentencia  una  vez  in- 
terpretada, ni  respecto  de  la  providencia  de  in- 
terpretación. 


SECCIÓN  2.* 
Del  recurso  de  apelaáon. 

Art.  68.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 19  de  la  ley  de  organización  de  los  Con- 
sejos provinciales,  solo  podrá  apelarse  de  las 
sentencias  dictadas  en  primera  instancia  por  di- 
chos Consejos  cuando  el  interés  del  litigio  ó  va- 
lor de  la  demanda ,  pudiendo  sujetarse  á  una 
apreciación  material,  llegue  á  2,000  rs. 

Art.  69.  La  apelación  se  interpondrá  nece- 
sariamente dentro  de  diez  dias,  contados  desde 
la  fecha  de  la  notificación  de  la  sentencia. 

Art.  70.  La  apelación  se  interpondrá  para 
ante  el  Consejo  Real ,  salvo  el  caso  previsto  en 
el  art.  109  de  la  ley  de  ayuntamientos. 

La  parte  que  no  apele  podrá  adherirse  á  la 
apelación  hasta  el  dia  de  la  vista  esclusive. 

Art.  71.  El  recurso  de  apelación  no  sus- 
penderá la  ejecución  de  la  sentencia,  salvo  si 
en  esta  se  hubiere  mandado  lo  contrario. 

Art.  72.  No  podrá  apelarse  de  las  provi^ 
dencias  interlocutorias:  las  nulidades  y  agravios 
que  con  ellas  se  causaren,  se  ventilarán  y  deci- 
dirán en  el  Consejo  Real  con  los  recursos  de 
nulidad  y  apelación  que  se  interpongan  de  las 
sentencias  definitivas. 

SECCIÓN  3.' 
Del  recurso  de  nulidad  para  ante  el  Consqo  Real. 

Art.  73.  El  recurso  de  nulidad  contra  las 
sentencias  definitivas  dictadas  por  los  Consejos 
provinciales,  solo  tendrá  lugar  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.^  Cuando  el  asunto  no  fuere  de  la  compe- 
tencia de  la  jurisdicción  administrativa. 

2.''  Cuando  no  hubiere  dictado  la  sentencia 
el  número  de  consejeros  necesario. 

3.''  Cuando  la  sentencia  fuere  contraria  en 
su  tenor  al  testo  espreso  de  las  leyes,  Reales 
decretos  y  órdenes  vigentes. 

A.""    Cuando  alguna  de  las  partes  careciere 
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\  poder  bastante  ó  de  capacidad  para  Ktigar. 
5.**    Cuando  alguna  de  las  partes  no  hubiere 
lo  emplazada  en  tiempo  y  forma. 
G.""    Cuando  no  se  hubiere  citado  á  alguna 
\  las  partes  para  prueba  ó  sentencia. 
7.**    Cuando  se  hubiere  denegado  la  prueba 
ícesaria  para  dictar  justa  sentencia. 
Art.  74.    Para  que  proceda  el  recurso  de 
ilidad  en  los  casos  prescritos  en  los  párrafos 
%  5.%  G.**  y  7."*  del  artículo  anterior,  ha  de 
iberse  reclamado  en  primera  instancia,  en 
^mpo  y  forma,  contra  la  nulidad. 
Art.  7S.    En  negocios  de  mayor  cuantía  no 
)drá  intentarse  el  recurso  de  nulidad  por  sepa- 
do  del  recurso  de  apelación. 
En  todo  caso  el  recurso  de  nulidad  se  inter- 
)ndrá  dentro  del  mismo  término  y  en  la  mis^ 
a  forma  que  el  recurso  de  apelación. 
Art.  76.    Incumbe  al  gefe  político  interponer 
mtra  las  sentencias  gravosas  á  la  administra- 
on  los  recursos  establecidos  en  este  capítulo. 

Dispoúáon  general» 

Art.  77.  En  todos  los  casos  é  incidentes  no 
•evistos  por  este  reglamento  y  por  la  ley  de  2 
5  abril  del  presente  año,  los  Consejos  se  atem- 
irarán  á  la  legislación  y  jurisprudencia  comu- 
3S,  en  cuanto  su  aplicación  sea  compatible  con 

rápido  curso  de  las  cuestiones  contencioso- 
Iministrativas  y  con  la  letra  y  espíritu  de  di- 
[la  ley  y  reglamento. 

Aprobado  por  S.  M.  por  Real  decreto  de 
jta  fecha.  Madrid  1.*  de  octubre  de  1845.— 
idal. 


ESPOSICION  A  s.  M. 


Señora :  En  la  ley  de  6  de  julio  último  sobre  or- 
iinizacion  y  atribuciones  del  Consejo  Real  se  dejó 
ara  decretos  especiales  el  arreglo  de  varios  pun- 
)s  que,  por  estar  sujetos  á  recibir  modificacioose 
;gun  las  necesidades  del  servicio  público ,  no  con- 
3nia  incluir  donde  solo  deben  establecei*se  las 
ermanentes  y  esenciales.  Vuestros  ministros  res- 
onsables  se  han  ocupado  de  este  importante  ób- 
ito; y  en  su  consecuencia  tengo  el  honor  de  pre- 
intar  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
eclo  que  completa  la  organización  del  alto  cuerpo 
dminislrativo.  Todavía,  con  las  disposiciones  que 
ste  proyecto  abraza,  no  tendrá  el  Consejo  todo 
)  que  ha  menester  para  entrar  de  lleno  en  el 
jercicio  de  las  elevadas  funciones  que  le  están  enco- 
(lendadas ;  necesitará  también  un  reglamento  que 
egularíce  su  marcha ,  asi  cuando  haya  de  delibe- 


rar en  pleno ,  como  en  los  diferencies  trabiyos  de 
que  deben  ocuparse  las  secciones ;  pero  el  gobier- 
no ha  creído  qne  seria  mas  acertado  confiar  tan 
prolija  y  delicada  obra  á  las  deliberaciones  del 
mismo  Consejo ,  por  cuanto  la  ilustración  y  espe- 
ríencia  de  sus  individuos,  formados  en  las  diver- 
sas carreras  del  Estado ,  ofrecerá  mayor  garantía 
del  acierto.  Parece  ademas  conveniente  que  desde 
los  primeros  pasos  empiece  tan  influyente  corpo- 
ración á  fijar  los  ojos  en  sí  propia ,  á  estudiarse, 
á  meditar  sobre  sus  altos  deberes  y  los  medios  de 
cumplirlos ,  y  á  penetrarse  de  su  verdadera  índo- 
le ,  contt  ¡huyendo  asi  ella  misma  á  establecer  las 
reglas  que  han  de  guiarla  en  sus  trabajos.  Y.  M. 
sin  embargo  resolverá  lo  mas  justo  y  conventeote. 
Madiid  22  de  setiembre  de  1844. — Señora. --A 
L.  R.  P.  de  V.  M.— Pedro  José  Pidal. 

REAL  DECRETO. 

Habiendo  dejado  la  ley  de  6  de  julio  último  so- 
bre creación  del  Consejo  Real  á  disposiciones  es- 
peciales el  arreglo  de  varios  puntos  importantes 
relativos  al  mismo ,  y  siendo  urgente  completar  la 
organización  de  este  alto  cuerpo  administrativo, 
he  venido  en  decretar ,  oído  el  dictamen  de  mí 
Consejo  de  Ministros ,  lo  siguiente: 

Artículo  1  .^  Los  nombramientos  de  los  Conse* 
jos  Reales  serán  refrendados  y  espedidos  por  el 
presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros ,  y  se  co- 
municarán al  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Art.  2.<^  El  Consejo  de  Ministros  me  propondrá 
al  principio  de  cada  año  el  estado  de  los  consejeros 
estraordinarios  que  deberán  ser  autorizados  para 
tomar  parte  en  las  deliberaciones  del  Consejo :  los 
que  no  estuvieren  comprendidos  en  aquel  estado 
dejarán  desde  el  momento  de  su  publicación  de 
formar  paite  de  aquel  cuerpo. 

Art.  i.^  Los  auxiliares  del  Consejo  serán  por 
ahora  40,  de  los  cuales  25  deberán  ser  letrados. 
Se  dividirán  en  tres  clases:  los  de  primera  tendrán 
20,000  rs.  de  sueldo;  los  de  segunda  42,000,  y 
8,000  los  de  tercera.  El  número  y  clase  de  los  au- 
xiliares del  Consejo  podrá  variarse  según  las  nece- 
sidades del  servicio. 

Art.  A,*  Los  auxiliares  se  distribuirán  entre  las 
diferentes  secciones  del  Consejo  Real ;  instruirán 
los  espedientes  de  que  las  mismas  deban  conocer; 
propondrán  la  resolución  conveniente  para  aque- 
llos en  que  especialmente  se  les  encargue  este  tra- 
bajo, y  tendrán  voz  consultiva  en  la  respectiva  sec- 
ción cuando  discuta  los  asuntos  que  hubieren  des^ 
pachado. 

Art.  5.<^  El  secretario  general  tendrá  á  su  car- 
go todo  lo  concerniente  al  Consejo  pleno  y  su  or- 
ganización; distribuirá  los  trabajos,  y  líevará  la 
correspondencia  general.  Su  nombramiento  y  el 
de  los  empleados  y  dependientes  de  secretaria  se 
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espedirá  por  el  minisCerio  de  la  Gobemadon  de  la 
Península. 

Art.  6.<^  Cada  sección  tendrá  su  secretario  par- 
ticular, cuyo  nombramiento  se  hará  por  el  minis^ 
terio  respectivo.  Las  atribuciones  de  estos  secreta- 
rios se  determinarán  en  el  i*eg]amento  especial  de 
las  secciones. 

Art.  7v^  Ademas  de  los  casos  espresados  en  la 
ley,  el  Consejo  Real  será  consultado  por  punto  ge- 
neral: 

1.0  Sobre  los  reglamentos  generales  para  la 
ejecución  de  las  leyes. 

^,^    Sobre  los  tratados  de  comercio  y  navega* 

clon. 

3.^    Sobre  la  naturalización  de  estrangeros. 

4.0  Sobre  conceder  autorización  á  los  pueblos 
y  provincias  para  litigar,  cuando  esta  clase  de  asun- 
tos deban  ser  decididos  por  el  gobierno. 

5.<>  Sobre  los  permisos  que  pidan  los  pueblos 
ó  provincias  para  enagenar  ó  cambiar  sus  bienes, 
y  para  contratar  empréstitos. 

6.'  Sobre  las  autorizaciones  que  con  arreglo 
á  las  leyes  deba  dar  el  gobierno  para  encausar  á 
los  funcionarios  públicos  por  escesos  cometidos  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad. 

Art.  8.<»  Podrá  también  ser  consultado  el  Con-» 
sejo  cuando  los  ministros  estimen  conveniente  oír 
su  dictamen: 

!.<>  Sobre  los  proyectos  de  ley  que  hayan  de 
presentarse  á  las  Cortes. 

2.®  Sobre  los  tratadas  con  las  potencias  estran* 
geras  y  concordatos  con  la  Santa  Sede. 

S.**  Sobre  cualquier  punto  grave  que  ocurra 
en  el  gobierno  y  administración  del  Estado. 

Art.  9.®  Corresponde  al  Consejo  pleno  conocer: 

J  ••    De  los  proyectos  de  ley. 

2.^  De  las  instrucciones  y  reglamentos  gene- 
rales, 

;^.o    De  los  tratados  y  concordatos. 

A.^  De  la  resolución  final  en  los  asuntos  con- 
tenciosos. 

5.^    De  la  validez  de  lais  presas  marítimas. 

6.0  De  las  competencias  de  jurisdicción  y  atri- 
buciones entre  las  autoridades  judiciales  y  admi- 
nistrativas. 

7.0  Del  pase  y  retención  de  las  bulas,  breves  y 
rescriptos  pontificios  de  interés  general,  y  de  las 
preces  para  obtenerlos. 

8.0  De  los  asuntos  graves  del  Real  patronato  y 
recursos  de  protección  del  Concilio  de  Trente. 

9.0  De  los  demás  asuntos  que  el  gobierno 
quiera  oir  al  Consejo  pleno. 

Art.  10.  Las  secciones  en  que  se  dividirá  el 
Consejo  para  los  asuntos  administrativos  serán: 
Esudo,  Marina  y  Comercio,  Gracia  y  Justicia,  Guer- 
ra, Gobernación,  Hacienda,  Ultramar.  Esta  división 
podrá  alterarse  conforme  lo  exijan  las  necesidades 
del  servicio. 


Art.  I  i ,  La$  se^ckNMS  ^rftn  pi*esidfd«6  por  el 
ministro  del  ramo  respectivo;  si  concurj^iesen  dos, 
presidirá  el  de  mas  edad.  Cada  sección  tendrá  ade- 
mas un  vicepresidente  nombrado  por  el  Rey,  á 
propuesta  del  ministro  respectivo,  de  entre  los  vo- 
cales de  la  misma. 

Art.  i  2.  Las  secciones  instruirán  los  espedien- 
tes relativos  á  los  negocios  de  su  competencia,  y 
acordarán  el  informe  que  hubieren  de  dar  al  gobier- 
no en  Iqs  asuntos  sobre  que  hayan  sido  consiil- 
tadas. 

Art.  i  3.  En  el  propio  modo  instruirán  los  cs^ 
pedientes,  y  prepararán  el  informe  que  bayaa  de 
presentar  al  Consejo  sobre  los  asuntos  de  que  deba 
conocer  en  pleno. 

Art.  44.  La  sección  de  Gracia  y  Justicia  ins- 
truirá ademas  los  espedientes  y  preparará  la  reso- 
lución sobre  la  validez  de  las  presas  ms^rítimns  y 
I  sobre  las  competencias  de  jurisdicción  y  ntribu* 
cienes  entre  las  autoridades  judiciales  y  administra- 
tivas. También  tendrá  á  su  cargo  la  colección  y 
clasificación  de  las  leyes,  decretos.  Reales  órdenes 
y  reglamentos  vigentes. 

Art.  ib.  La  sección  de  Ultramar  será  siempre 
oida  en  todos  los  asuntos  relativos  á  aquellas  pro- 
vincias y  á  su  régimen  especial  en  la  forma  que 
determinará  el  reglamento  particular  de  esui  sec- 
ción. 

Art.  i  6.    Podrán  reunirse  dos  ó  mas  secciones 

f>ara  despachar  un  asunto,  siempre  que  la  natnn- 
eza  de  este  lo  exigiere. 

Art.  47.  La  sección  de  lo  contencioso  conoce- 
rá de  los  asuntos  de  la  administración  que  tengan 
este  carácter,  y  de  las  apelaciones  .do  los  constes 
provinciales.  La  instrucción  de  los  negocios  eoesti 
sección  se  hará  conforme  á  un  reglamento  es- 
pecial. 

Dado  en  Madrid  á  22  de  setiembre  de  4B4o.— • 
Está  rubriciido  de  la  Real  mano. — El  ministro  de 
la  Gobernación  de  la  Península,  Pedro  José  Pidal. 


MINISTERIO  DE   GRACIA  T  JUSTICIA. 

Cirnilar. 

No  satisfechos  los  partidos  políticos  en  sn 
constante  lucha  con  ejercer  un  turbulento  influ- 
jo en  sn  propio  terreno,  intentan  invadir  tam- 
bién el  sagrado  recinto  de  los  tribunales,  con- 
virtiendo en  tribuna  parlamentaria  la  morada 
de  la  templanza,  de  la  imparcialidad  y  de  la  jus- 
ticia, y  hasta  propasándose  á  excitar,  con  dis- 
cursos ágenos  de  la  asuteridad  del  foro,  demos- 
traciones ostensibles  de  aprobación  ó  reprobación, 
que  nunca  han  consentido  la  circunspección  y 
el  decoro  de  los  mismos  tribunales.  Y  no  pu- 
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lo  la  Reina  nuerilía  Señora  mirar  eon  indifeh 
01  semejantes  eacesoa  y  desacatos»  qne  eon* 
ían  hasta  coart:ar  la  libre  imparcialidad  da 
lagistrados ,  me  manda  S.  M.  hacer  ua  se* 
encargo  á  los  regentes  y  presidentes  de  sala 
s  audiencias,  y  á  los  jueces  de  primera  ins- 
iá  ea  sa  respectivo  caso,  para  que  no  toleren 
los  defensores  se  escedan  en  sus  informes 
scursos,  sustentando  doctrinas  subversivas 
[)robada8  por  las  leyes,  ni  que  el  público 
concurra  á  los  graves  actos  judiciales  falte 
espeto  con  demostraciones  de  aplauso  ó 
probación ;  debiendo  cuidar  de  que  se  con-» 
an  todos  los  concurrentes  en  los  justos  lí* 
18  propios  del  augusto  lugar  donde  se  admi- 
ra la  justicia;  y  teniendo  entendido,  tanto 
magistrados  como  los  jueces  que  presidan 
ictos  públicos,  que  incurrirán  en  el  Real  des- 
ido,  y  quedarán. sujetos  á  severas  demostra- 
íes ,  si  no  reprimen  cualquier  esceso  ó  de«> 
Ja  de  esta  clase  por  los  medios  concedidos  á 
lutoridad  en  las  ordenanzas  y  reglamentos, 
^e  De^l  orden  lo  digo  V.  S.  para  su  couoci- 
nto  y  el  de  los  presidentes  de  sala  de  esa 
iencia ,  y  para  su  circulación  á  los  jueces  de 
aera  instancia  de  ese  territorio.  Dios  guarde 
.  S.  muchos  años.  Madrid  7  de  octubre  de 
^5. — Mayans. — Sr.  Regente  de  la  audiencia 


Imo.  Sr.:  El  gobierno  de  S:  M.  ha  observado 
I  en  las  vistas  públicas  ante  los  tribunales  aU 
IOS  defensores  se  han  propasado  á  hacer  cau- 
ciones poco  comedidas  contra  el  represen- 
te del  ministerio  fiscal,  y  á  sostener  doctrinas 
Tobadas  muy  impropias  del  acto  y  del  lugar 
que  se  profieren.  Tal  vez  estas  demasías  se 
^an  permitido  por  la  ausencia  del  ministerio 
t)lico  á  unos  actos  en  que,  mas  que  en  ningún 
o,  es  necesaria  su  presencia.  Y  á  fin  de  que 
se  repitan  estos  perniciosos  ejemplos*  la  Rei- 
nueslra  Señora  se  ha  servido  mandar  que 
S.  I.  comunique  las  instrucciones  oportunas 
los  representantes  del  ministerio  fiscal,  sus 
3ordinados,  para  que  sean  rígidamente  celosos 
la  asistencia  personal  á  estrados  que  les  está 
cargada  por  el  art.  102  del  reglamento  provi- 
mal  y  Real  orden  de  6  de  noviembre  de  1844; 
•  consintiendo  que  los  defensores  abusen  de 
cargo  en  sus  informes,  y  reclamando  lo  con- 
niente  para  la  represión  de  cualquier  esceso 
le  observaren. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  I.  para  su  inte- 


ligencia y  cfecios  indicados.  Dios  guarde  á 
V.  S»  h  filaos  anos.  Madrid  7  de  octubre  de 
1845, — ^Mayans. — Sr.  Fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia. 

Camunicaaon  recibida  en  este  ministerio. 

Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. — 
Excmo.  Sr.:  Tengo  la  honra  de  acompañar  á 
V.  E.  la  minuta  de  la  circular  que  con  esta  fe- 
cha dirijo  á  los  fiscales  de  S.  M.  en  todas  las 
I  audiencias  del  reino  á  consecuencia  de  la  Real 
orden  de  7  del  corriente ,  esperando  merezca  su 
aprobación. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  11 
de  octubre  de  1845. — Excmo.  Sr. — Joaquin 
Francisco  Pacheco. — Excmo.  Sr.  ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Circular. — El  Excrao.  Sr.  ministro  de  Gracia 
y  Justicia. con  fecha  7  de  este  mes  me  comuni- 
ca la  Real  orden  siguiente : 

flllmo.  Sr.:  El  gobierno  de  S.  M.  ha  obser- 
vado que  ea  las  vistas  públicas  ante  los  tribunales 
algunos  defensores  se  han  propasado  á  hacer 
calificaciones  poco  comedidas  contra  el  repre- 
sentante del  ministerio  fiscal ,  y  á  sostener  doc- 
trinas reprobadas,  muy  impropias  del  acto  y  del 
lugar  en  que  se  profieren.  Tal  vez  estas  dema- 
sías se  hayan  permitido  por  la  ausencia  del 
ministerio  público  á  unos  actos  en  que,  mas 
que  en  ningún  otro,  es  necesaria  su  presencia. 
Y  á  fin  de  que  no  se  repitan  estos  perniciosos 
ejemplos,  la  Reina  nuestra  Señora  se  ha  servi- 
do mandar  que  V.  S.  I.  comunique  las  instruc- 
ciones oportunas  á  los  representantes  del  minis- 
terio fiscal,  sus  subordinados,  para  que  sean 
rígidamende  celosos  en  la  asistencia  personal  á 
estrados  que  les  está  encargada  por  el  art.  102 
del  reglamento  provisional  y  Real  orden  de  6 
de  noviembre  de  1844;  no  consintiendo  que  los 
defensores  abusen  de  su  cargo  en  sus  informes^ 
y  reclamando  lo  conveniente  para  la  represión 
de  cualquier  esceso  que  observaren. 

Pe  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  I.  para  su  in- 
teligencia y  efectos  indicados.» 

Al  trasladar  á  V.  S.  esta  Real  resolución,  y 
al  recomendar  á  su  prudencia  y  á  su  celo  los  pre- 
ceptos que  contiene,  no  puedo  menos  de  recor- 
darle la  posición  que  ocupa  este  ministerio  en 
los  juicios  criminales,  y  sobre  todo  en  ei  acto 
solemne  de  las  vistas,  pues  que  de  ese  carác- 
ter, bien  meditado  y  conocido,  es  del  que  se 
han  de  deducir  todas  sus  obligaciones, 
I 
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AJite  el  tribunal  que  representa  lo  ííupreiiio  é 
impasible  de  la  ley ,  y  que  ha  de  pronunciar  sus 
fallos  sin  mas  consideración  que  esta  propia, 
se  halla  colocado  el  ministerio  fiscaU  órgano  de 
la  causa  pública,  espresion  activa  de  los  intere- 
ses sociales  y  representación  del  gobierno  del 
Estado,  en  cuanto  afecta  á  la  administración  de 
justicia,  á  la  represión  de  los  crímenes,  á  la 
observancia  y  ejecución  de  las  leyes  penales. 
Los  que  hemos  recibido,  pues,  (al  investidura 
nos  hallamos  en  el  caso  de  reclamar  con  ener- 
gía el  cumplimiento  de  estas,  no  buscando  de- 
litos á  toda  costa  para  tener  la  triste  satisfac- 
ción de  acusarlos;  pero  resignándonos,  sí,  á 
exigir  vivamente  su  castigo  cuando  no  podamos 
dudar  de  su  perpetración. 

Semejante  deber  no  se  cumple  con  escribir 
algunas  líneas  ligeramente  pensadas,  abando- 
nando después  el  proceso  al  azar  de  unos  actos 
públicos ,  á  los  cuales  no  se  concurre.  El  rigor, 
el  ministerio  fiscal  debería  seguir  presente  á  to- 
da la  continuación  de  las  causas  hasta  el  mo- 
mento en  que  el  tribunal  se  declarase  instruido, 
no  faltando  jamás  al  acto  de  las  vistas,  tan  so- 
lemne ya  hoy,  y  que  cada  vez  ha  de  ser  mas  im- 
portante, según  la  tendencia  de  las  nuevas  ideas 
sobre  la  instrucción  criminal. 

Pero  si  esta  asistencia  rigorosa  no  se  puede 
exigir  universal  é  indefectiblemente  por  el  in- 
menso número  de  causas  que  abruman  á  nues- 
tros tribunales,  el  buen  sentido  debe  indicar  á 
lo  menos  cuáles  son  aquellas  en  que  no  se  pue- 
den dispensar,  y  en  que  es  forzoso  concurran  en 
persona  los  representantes  de  la  causa  pública 
á  sostener  de  viva  voz  sus  derechos.  Como  re- 
gla general,  ademas  de  los  casos  en  que  le  está 
prevenido  por  el  artículo  102  del  reglamento 
para  la  administración  de  justicia}  y  por  la  Real 
drden  de  6  de  noviembre  de  1844,  deberá  ha- 
cerlo V.  S. :  primero,  siempre  que  las  causas,  tí 
por  la  índole  del  delito,  tí  por  circunstancias 
especiales  de  las  personas  comprendidas  en  ellas, 
hubieren  adquirido  alguna  celebridad,  y  llamado 
de  un  modo  no  común  la  atención  pública ;  y 
segundo,  en  todos  los  procesos  políticos,  ya  sean 
de  mayor  tí  de  menor  gravedad,  ora  pida  en 
ellos  la  aplicación  de  penas  severas,  ora  se  limi- 
te á  exigir  castigos  correccionales;  y  aun  cuan- 
do haya  opinado  por  el  sobreseimiento  tí  la  ab- 
solución misma. 

V.  S.  comprenderá  bien  los  motivos  que  exi- 
gen el  que  no  se  verifique  hoy  una  vista  públi- 
ca, en  la  cual  puedan  tocarse  ciertas  cuestiones, 


I  tí  esponerse  tal  género  de  ideas,  sin  que  hú  doc- 
trinas y  los  intereses  sociales  tengan  allí  un  re- 
11  presentante  activo  que  pueda  levantar  la  voz  en 
"  su  defensa,  y  no  los  deje  abandonados  á  los  em- 
bates, y  tal  vez  á  las  diatribas  de  la  pasión  tí  del 
interés  particular. 

También  respecto  á  este  punto  debo  llamar 
la  atención  de  V.  8.  recomendándolo  muy  efi- 
cazmente á  su  prudencia  y  á  su  buen  sentido. 
Es  por  una  parte  deber  suyo  no  consentir  que 
sea  ultrajada  la  ley,  insultado  el  gobierno  de  S.  M., 
ni  menospreciado  el  poder  deja  justicia;  y  por 
otra,  lo  es  asimismo  el  respetar  los  derechos  de 
la  defensa,  y  el  no  intentar  coartarla  en  lo  que 
tiene  de  santo  y  de  inviolable.  La  conciliación 
de  estos  dos  pnncipios,  de  tal  suerte  que  que- 
den ilesos  el  uno  y  el  otro,  forma  uno  de  los 
problemas  mas  arduos  de  nuestro  ministerio,  y 
de  los  que  debo  señalar  y  recomendar  mas  vi- 
vamente al  estudio,  al  celo  y  á  la  ilustración 
de  V.  S. 

La  policía  y  el  tírden  de  las  salas  por  lo  res- 
pectivo al  público  corresponde  á  sus  presiden- 
tes; mas  el  derecho  de  iniciativa  se  estiende  ael 
mismo  modo  en  ese  particular  á  los  fiscales. 
Deber  es  de  estos  últimos  reclamar  en  forma,  si 
por  desgracia  fuese  necesario,  la  acción  de  ¡os 
primeros;  y  deber  es  también  suyo  el  indicar- 
les con  anterioridad,  cuando  haya  t'undados.mo- 
tí  vos,  cualquier  justo  temor  en  este  género,  i 
fin  de  que  tomen  con  tiempo  las  mediáis  de 
prevención  que  sean  oportunas. 

No  concluiré  esta  comunicación  sin  repetir 
á  V.  S.  que  su  celo,  su  pruderieia  y  su  buen 
sentido  han  de  ser  los  mtíviles  que  incesante- 
mente le  deban  conducir.  Persuádase  V.  S.  de 
que  el  gobierno  de  S.  M.,  respetando  ios  dere- 
chos de  la  defensa,  la  publicidad  de  los  juidos, 
y  las  garantías  que  se  deben  á  ios  acusados, 
quiere  poner  término  á  todo  destírden  material 
y  moral  en  el  recinto  de  los  tribunales;  y  la 
unión  de  estas  dos  consideraciones  le  inspirará 
la  conducta  á  la  vez  mesurada  y  enérgica  que 
debe  seguir  en  cada  caso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  il 
de  octubre  de  1845. — Es  copia. — Pacheco. 

EDITOR  RESPONSABLE  ,  D.  JUAN  GABRIEL  AYUSO. 

MADRID: 

IMPREIifTA  DE  LA  SOCIEDAD  DE   OPERARIOS  DEL  MISMO  AirTE» 

calle  del  Facior,  núm.  9. 


MIÉRCOLES  o  DE  NOVIEMBRE  DE  I8i.). 


NUM.  92. 


EHIITO  DE  U 


PERIÓDICO  RKIjr.lOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


L  NUF.VO  PLAN  DE  ESTIÍDI<)8, 

ARTÍCULO    IV. 

)s  establecimientos  públicos  de  cnse- 
a  se  dividen  en  institutos,  colegios  rea- 
universidades  y  escuelas  especiales.  Se 
fin  institutos  los  establecimientos  en 
^e  da  la  segunda  enseñanza;  y  los  hay 
res  clases.  Es  de  primera  clase  ó  supe- 
aquel  en  que  ademas  de  la  enseñanza 
ental  existen  algunas  asignaturas  cor- 
mdientes  á  la  de  ampliación,  debiendo 
os  por  lo  menos.  Es  de  segunda  clase 
1  en  qne  se  da  la  segunda  enseñanza 
ental  en  los  términos  que  previene  el 
ule  S.*"  Es  de  tercera  clase  aquel  en 
solo  se  proporciona  parte  de  la  misma 
fianza;  pero  arreglada  siempre  esta 
)  al  orden  de  asignaturas  establecido 
1  citado  artículo  3.** 
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En  esta  distribución,  resalta  en  primer 
lugar  la  incertidumbre  del  autor  sobre  la 
utilidad  y  posibilidad  de  lo  que  se  estable- 
ce; lo  que  indica  escasez  de  datos  y  falta  de 
madurez  en  el  proyecto. 

¿Cuál  es  el  carácter  distintivo  de  los  insti- 
tutos superiores  ó  de  primera  clase?  En  na- 
da se  distinguen  de  los  de  segunda,  sino  en 
aquello  de  tener  algunas  asignaturas  de 
ampliación^  dos  por  lo  menos.  Estas  asigna- 
turas son  muchas  y  elásticas:  y  así  es  que 
no  habrá  instituto  de  segunda  clase  que  no 
pueda  convertirse  en  superior,  encargándo- 
se un  profesor  cualquiera  de  lo  que  se  lla- 
ma Filosofía  con  un  resumen  de  su  historia, 
perfección  de  la  lengua  latina^  y  sobre  todo 
derecho  político  y  administración. 

¿Dónde  se  establecen  dichos  institutos 
superiores?  ¿De  qué  prerogativas  disfrutan? 
Esto  no  lo  dice  el  plan.  ¿En  qué  se  distin- 
guen de  los  colegios  reales?  El  colegio  real 
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abrazará  las  asignaturas  de  segunda  ense- 
ñanza elemental,  y  las  demás  de  ampliación 
que  se  crean  convenientes,  como  asimismo 
los  estudios  de  lenguas  vivas  y  adorno  nece- 
sarios para  la  mas  completa  educación  de 
los  alumnos.  Todo  esto  puede  muy  bien  ha- 
llarse en  un  instituto  superior  ó  de  primera 
clase;  ¿dónde  está  la  diferencia? 

El  eolegip  real  tendrá  alíennos  inicrnos: 
también  los  podrá  teiper  el  instituto  supe- 
rior y  tiasla  los  ioferjores.  El  artículo  61 
dice  asi:  «Se  procurará  que  cada  instituto 
tenga  adjunto  un  colegio  de  internos  ó  casa 
de  pensión,  bien  sea  por  empresa  particu- 
lar, bien  por  cuenta  de  la  provincia  ó  del 
pueblo  en  que  aquel  estuviere  colocado; 
pero  este  colegio  se  deberá  administrar  con 
absoluta  dependencia  del  mismo  insíiluto.» 
No  se  encuentra  pues  diferencia  alguna. 

En  el  artículo  62  se  advierte  que  el  co- 
legio real  creado  en  la  corte  ó  á  sus  inme- 
diaciones «será  dirigido  esclusivamente  por 
el  gobierno;*  pero  esta  circunstancia  tam- 
poco es  oaractemtica:  todoiostituto  es  es? 
tablecimiento  público  de  enseñanza,  y  según 
el  artículo  52,  todo  establecimiento  público 
está  dirigido  esclusivamente  por  el  gobierno. 

La  localidad  del  colegio  real  tampoco  sir- 
ve para  distinguirle;  porque  si  bien  es  ver- 
dad que  según  el  artículo  62  este  colegio  se 
creará  en  la  corte  ó  lo  mas  inmediato  á  ella 
que  sea  posible,  se  añade  en  el  artículo  65, 
que  a  también  podrán  establecerse  colegios 
reales  en  otros  puntos  del  reino>  siempre 
que  convenga  y  hubiere  fondos  suficientes.» 

Al  tratarse  de  los  colegios  reales  solo  se 
habla  de  alumnos  internos,  y  este  podria  ser 
su  úiiico  distintivo;  pero  á  mas  deque  no  se 
prohibe  la  admisión  de  los  estarnos,  no  se 
ve  bastante  clara  la  utilidad  de  un  estable- 
cimiento de  esta  clase  cuando  no  se  tía  fu 


de  los  demás.  El  ser  ó  no  admitidos  los  es- 
temos no  varía  la  esencia  del  estableci- 
miento: el  motivo  de  la  admisión  ó  no  ad- 
misión debe  resultar  de  la  diferencia  de  las 
asignaturas,  del  método  de  enseñanza,  del 
régimen  interior,  y  del  objeto  á  que  se  di- 
rija principalmente  el  establecimiento;  pero 
por  sí  solas  esta  admisión  ó  no  admisión  no 
significan  nada. 

No  basta  decir  que  los  pormenores  los 
determinará  un  reglamento;  no  son  por- 
menores los  que  exigimos ,  sino  la  definición 
de  un  colegio  real;  desearíamos  saber  qué 
es  lo  que  constituye  esta  nueva  clase  de 
establecimientos  públicos,  pues  la  sola  pa- 
labra real  no  da  ninguna  idea  determinada. 
Reservando  los  pormenores  para  el  regla- 
mento, se  podia  y  debia  espresar  cuál  es  la 
naturaleza   y  el  objeto  de  dichos  colegios, 
señalando  alguna  calidad  característica  que 
los  distinguiese  de  los  institutos,  como  por 
ejemplo,  si  se  destinan  á  la  instrucción  de 
clases  privilegiadas,  si  sirven  de  prepara- 
ción, ó  son  condición  necesaria  para  deter- 
minadas carreras,  si  lo  que  se  llama  direc- 
ción esclusiva  del  gobierno  tiene  aquí  al- 
gún sentido  particular,  no  aplicable  á  los 
demás  establecimientos  públicos.  De  no  ha- 
cerlo asi,  solo  se  ha  escrito  un  nombre  que 
podrá  significar  lo  que  se  quiera,  y  que  por 
cierto  no  merecia  los  honores  de  un  capí- 
tulo. 

La  definición  de  los  institutos  de  tercera 
oíase  da  también  lugar  á  observaciones  cu- 
riosas. ¿Qué  significan  aquellas  palabras 
«  en  que  solo  se  proporciona  parte  de  la 
misma  enseñanza,»  esto  es,  la  prevenida  en 
el  artículo  3.-?  Dicho  artículo  3.'»  contiene 
las  asignaturas  de  la  segunda  enseñanza 
elemental;  de  lo  que  resulta  que  en  los  ins- 
titules  de  tercera  ciase  no  serán  necesarias 


jado  ninguna  circunstoncia  que  le  distinga    todas  estas  asignaturas,  bastando  una  parte 
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|at  ocurren  varías  dificuHades.  ¿Cuál  será 
la  parte?  Los  alumnos  que  esludien  en 
shos  establecimientos^  ¿podrán  pasar  al 
ludio  de  las  facultades  mayores?  ¿Cómo 
debe  interpretar  el  artículo  9.*"  del  plan, 
mbinado  con  los  demás  que  exigen  para 
3has  facultades  el  grado  de  bachiller  en 
>sofía?  Este  grado  no  se  puede  recibir  sin 
ber  probado  los  estudios  de  segunda  en- 
lanza  elemental;  si  al  hablar  de  esludios 
sobreentiende  iodos,  no  bastan  para  el 
üdo  de  bachiller  los  institutos  en  que  se 
señe  solo  una  parte;  y  si  una  parte  es 
ficiente^  entonces  queda  la  duda  de  cuál 
rá  esta  parte. 

La  aclaración  de  estos  puntos  es  impor- 
itísima,  pues  de  ella  depende  el  saber  si 
que  se  llama  institutos  de  tercera  clase 
1  verdaderos  institutos  como  los  demás,  ó 
constituyen  una  especie  anómala^  que  ni 
rtenezca  á  la  instrucción  primaria  ni  á  la 
fundaría.  Esta  palabra  paWe  es  tan  vaga, 
le  en  ella  se  puede  significar  lo  que  se 
tiera. 

Según  el  artículo  58,  parece  que  en  todo 
stituto  se  conferirá  el  grado  de  filosofía, 
es  que  sin  establecer  ninguna  diferencia 
tre  ellos,  se  dice  «que  tos  institutos  se  eos- 
irán:  i."*  con  el  producto  de  las  matrícu- 
\  y  de  los  depósitos  para  el  grado  de  bachi- 
r  en  filoso  fia.  i>  Esto  produce  incertidum- 
e  sobre  Iü  que  se  entiende  por  estudios  de 
^unda  enseñanza  elemental  necesarios  pa- 

dicho  grado;  porque  bien  claro  es  que 
)  exámenes  que  se  hagan  en  cada  institu- 
no  podrán  estenderse  á  las  asignaturas 

que  el  instituto  carezca. 
Siendo  uno  el  grado,  y  unas  mismas  las 
erogaiivas  que  de  él  resulten,  no  se  puede 
igir  á  unos  aspirantes  mas  conocimientos 
le  á  otros;  y  asi,  ó  será  menester  dispen- 
r  a  los  alumnos  de  los  institutos  de  pri- 


mera  y  segunda  clase  del  examen  de  algu- 
nas asignaturas,  ú  obligar  á  los  institutos 
de  tercera  clase  á  examinar  y  conferir  grado 
sobre  materias  que  no  enseñen. 

Otra  duda:  ¿los  colegios  reales  pueden 
conferir  el  grado  de  bachiller  en  filosofía? 
Parece  que  sí,  pues  se  estudia  en  ellos  todo 
lo  necesario,  y  ademas  por  su  título,  y  por 
el  orden  con  que  se  los  nombra  en  el  plan, 
se  los  coloca  en  una  clase  superior  á  la  de 
los  institutos.  Sin  embargo,  nada  dice  el  plan 
sobre  este  punto;  lo  que  es  mas  cstraño 
cuando  está  tan  esplícito  con  respecto  á  los 
institutos. 

Las  universidades  se  destinan  á  la  ense- 
ñanza de  las  facultades  mayores,  quedando 
por  consiguiente  desterrada  de  ellas  la  de 
filosofía,  y  encomendada  á  los  institutos.  No 
se  ve  con  bastante  claridad  por  qué  razón 
no  habrían  podido  reunirse  en  un  mismo 
establecimiento  la  filosofía  y  las  facultades 
mayores,  en  los  puntos  donde  ha  de  haber 
universidad  é  instituto.  Asi  lo  teníamos  an- 
tiguamente, y  no  sin  razón.  Las  materias 
científicas  se  enlazan  entre  sí  con  estrechas 
relaciones:  los  grados  son  los  mismos;  ¿por 
qué  hacer  una  separación  no  necesaria?  A 
esto  se  oponen  motivos  de  economía,  y  has- 
ta el  espíritu  de  centralización  de  que  tan 
dominados  se  manifiestan  los  autores  del 
plan. 

Según  el  artículo  70,  para  que  los  estu- 
dios de  la  teología  hechos  en  los  seminarios 
conciliares  tengan  incorporación  en  las  uni- 
versidades, y  puedan  adquirir  por  este  me- 
dio carácter  académico,  es  preciso  que  en 
aquellos  establecimientos  se  siga  el  plan  li- 
terario con  sujeción  á  las  asignaturas,  ma- 
trículas, exámenes,  duración  del  curso,  aca- 
demia, horas  y  método  de  enseñanza  esta- 
blecido para  las  mismas  universidades;  pero 
no  se  espresa  si   para  esta   incorporación 


708 


será  necesario  haber  recibido  el  grado  de 
bachiller  en  filosofía  antes  de  ser  admilido 
al  estudio  de  la  teología.  Por  una  parle, 
parece  que  este  grado  sera  indispensable, 
pues  que  el  artículo  14  previene  terniinon- 
lemente  sin  escepcion  de  ninguna  especie, 
que  para  ser  admitido  al  estudio  de  la  teo- 
logía se  necesita  eslar  graduado  de  bachi- 
ller en  filosofía;  pero  también  parece  estra- 
ño  que  se  exija  esta  condición  que  no  po- 
drá llenar  casi  ningún  seminarista.  En  efec- 
to, para  recibir  este  grado  se  necesita  haber 
estudiado  la  segunda  enseñanza  elemenlal 
en  los  institutos  ó  en  los  establecimientos 
privados  que  reúnan  las  circunstancias  exi- 
gidas por  la  ley;  de  donde  resulta  que  el  se- 
minarista falto  de  esta  condición  no  podrá 
graduarse  de  bachiller  en  filosofía,  y  por 
consiguiente  ni  disfrutar  del  derecho  de  in- 
corporación para  los  efectos  académicos. 

Se  dirá  tal  vez  que  el  modo  de  evitar  es- 
te inconveniente  es  muy  sencillo;  pues  el 
seminarista  podrá  estudiar  en  un  instituto 
ó  establecimiento  privado  ia  segunda  ense- 
ñanza, graduarse  en  seguida  de  bachiller  en 
filosofía,  y  luego  emprender  la  carrera  de 
teología  en  el  seminario;  pero  quien  esto 
dijese  manifeslaria  que  no  sabe  lo  que  son 
los  seminarios,  ni  el  objeto  para  que  se  han 
establecido,  pues  cree  que  tan  fácilmente 
se  puede  prescindir  de  la  vigilancia  de  los 
jóvenes  en  sus  primeros  años,  y  que  tan 
llano  es  el  formar  un  buen  seminarista  de 
un  estudiante  que  por  espacio  de  cinco 
años  anduvo  libre  en  la  capital  de  provincia. 

¿Cómo  es  posible  que  estas  dudas  no  ha* 
yan  ocurrido  á  los  autores  del  plan?  No  pa- 
rece sino  que  trabajaban  muchas  manos,  y 
que  cada  cual  formaba  su  contingente  sin 
cuidarse  de  la  obra  de  los  demás.  Así  el 
conjunto  es  algo  semejante  á  las  estatuas 
de  ios  egipcios  donde  se  cuenta  que  cada 


escultor  trabajaba  un  miembro,  ajustándose 
después  las  piezas  como  mejor  se  podía. 

Las  universidades  de  Barcelona,  Granada, 
Salamanca,  Santiago  y  Valencia^  quedan 
privadas  de  la  facultad  de  teología,  hacien- 
do las  veces  de  esta  el  respectivo  seminario 
conciliar:  en  cambio  la  de  Oviedo  lo  con- 
serva todo;  el  Sr.  Pidal  es  asturiano.  Esta 
supresión  se  templa  algún  tanto  con  el  de- 
recho á  incorporación  que  se  otorga  á  los 
estudiantes  de  dichos  seminarios,  sean  in- 
ternos ó  estemos;  pero  es  probable  que  el 
amor  propio  de  las  universidades  y  provin- 
cias no  se  dará  por  satisfecho.  Ya  se  venga- 
rá en  su  dia  algún  ministro  que  no  sea  as- 
turiano. 

En  el  nuevo  plan  no  hay  una  sola  dispo- 
sición que  tienda  á  disminuir  el  número  de 
los  que  se  dedican  á  la  jurisprudencia.  Es- 
ta es  sin  duda  una  carrera  muy  digna  y 
respetable;  pero  aun  entre  los  mismos  que 
la  profesan  creemos  es  general  la  opinión 
de  que  el  número  de  los  abogados  es  escesi- 
vo.  Verdad  es  que  ahora  el  título  de  aboga- 
do no  sirve  únicamente  para  la  abogacía,  ni 
tampoco  para  pretensiones  á  una  plaza  en 
la  magistratura,  sino  que  es  documento  fe- 
haciente de  aptitud  para  gefe  político,  con- 
sejero provincial,  consejero  real,  embaja- 
dor, ministro;  pero  ni  aun  con  tamaña  lati- 
tud será  posible  colocar  á  la  infinidad  de 
abogados  que  salen  continuamente  de  las 
universidades.  Este  punto  tiene  importancia 
algo  mas  que  científica:  una  do  las  causas 
del  malestar  que  aqueja  á  las  sociedades 
modernas  es  el  escódente  de  lo  que  se  lla- 
ma capacidades:  el  gobierno  se  encuentra 
con  un  sin  número  de  hombres  sin  destino 
á  quienes  ó  debe  emplear  ó  sujetar:  y  el 
pauperismo  de  frac  es  mucho  mas  temible 
que  el  de  blusa  ó  chaqueta. 

Dice  el  artículo  77:  cSolo  en  la  univer- 


709 


ad  de  Madrid  se  conferirá  el  grado  de 
3tor«  y  se  harán  los  estudios  necesarios 
-a  obtenerlo.»  ¿Por  qué  razón  se  despoja 
odas  las  demás  universidades  de  una  pre- 
^aliva  tan  honrosa^  y  de  que  disfrutaban 
ide  su  fundación?  Quiere  el  Sr.  Pidal  que 
I  grado  de  doctor,  dejando  de  ser  un  me- 
título  de  pompa^  suponga  mayores  cono- 
nientos  y  verdadera  superioridad  en  los 
e  logren  obtenerle;»  es  decir,  que  en  ade- 
ite  el  titulo  de  doctor  se  aplicará  con  to- 
la propiedad  de  la  palabra:  espresará  ma- 
res conocimientos,  verdadera  superiori- 
d.  También  nosotros  deseariamos  que  asi 
3ra;  pero  no  nos  atrevemos  á  esperarlo; 
tes  sí  tememos  que  se  graduarán  de  doc- 
es todos  cuantos  tendrán  proporción  de 
ludiar  en  la  capital,  estén  ó  no  dolados  de 
rdadera  superioridad;  y  que  carecerán  de 
e  título  muchos  hombres  de  mérito  so- 
Bsaliente  que  por  una  ú  otra  causa  no  ha- 
án  podido  estudiar  en  Madrid. 
Otra  idea  ha  tenido  presente  el  Sr.  Minis- 
)  al  otorgar  á  la  universidad  de  la  corte  ni 
dicado  privilegio,  y  es  el  que  en  ella  «con 
lyores  medios  y  mas  perfección  en  la  en- 
ñanza  se  reúnan  todas  las  facultades,  to- 
s  las  ciencias  para  formar  un  gran  centro 
luces  que  la  iguale  con  el  tiempo  á  las 
as  célebres  de  Europa,  convirtiéndola  en 
►rma  y  modelo  de  todas  las  de  España.» 
\  que  se  formará  con  el  sistema  del  señor 
dal,  y  con  el  tiempo  como  él  dice,  será 
la  reunión  de  cortesanos  y  de  intrigantes 
(líticos.  No  nos  ciega  el  amor  á  ninguna 
iiversidad  de  provincia:  á  ninguna  de  ellas 
irlenecemos,  sino  es  por  los  grados,  cuyos 
plomas  para  nada  nos  sirven;  pero  no  po- 
ímos  menos  de  indignarnos  al  ver  que  sin 
izon,  sin  título,  sin  mérito,  se  concentra 
»do6n  Madrid.  ¿Dónde  están  esos  hombres 
lie  han  de  formar  á  los  doctores  de  verda- 


dera superioridad^.  Señaladlos.  ¿Pensáis  bus- 
carlos en  las  provincias,  y  levantarlos  á  pe* 
sar  de  su  modestia?  Vosotros  espediréis  el 
título  de  superioridad,  y  los  inteligentes  se 
reservarán  el  derecho  do  reírse  de  los  supe- 
riores. 

No  cabe  ya  ninguna  duda  de  que  la  uni- 
versidad de  Madrid  no  será  como  las  de- 
mas;  ha  de  ser  el  centro  de  unidad,  la  ar- 
monizadora,  el  modelo  de  todas  ellas.  A 
Madrid  será  necesario  acudir  para  perfec- 
cionarse en  todas  las  ciencias,  para  adqui- 
rir el  título  de  superioridad;  todos  los  em- 
pleos, todos  los  destinos,  todos  los  honores 
serán  para  \os  superiores  salidos  de  la  uni- 
versidad modelo;  como  si  esa  cabeza  muer- 
ta que  se  llama  capital  de  España,  esa 
cabeza  que  solo  absorbe  y  que  nada  pro- 
vechoso comunica,  esa  cabeza  donde  se  fra- 
guan todas  las  intrigas,  todas  las  conspira- 
ciones, donde  se  preparan  todas  las  cala- 
midades del  pais,  no  ejerciese  ya  lo  bastante 
su  funesta  influencia. 

La  nueva  casta  de  doctores  ofrece  un  in- 
conveniente de  mucha  gravedad.  Gomo  ha 

de  pasar  largo  tiempo  antes  que  mueran  lo- 
dos los  doctores  comunes,  se  encontrarán 
estos  con  los  superiores  y  deslustrarán  en 
cierto  modo  tan  elevada  clase.  Para  obviar 
este  daño,  parece  que  ó  se  deberia  buscar 
otro  nombre  á  la  nueva  dignidad,  ó  aña- 
dirle al  menos  un  epíteto  que  no  permi- 
tiese confusión,  por  ejemplo,  el  de  superio- 
res, insignes,  ú  otro  que  no  seria  difícil 
encontrar. 

El  privilegio  concedido  á  la  universidad 
de  Madrid  no  podía  menos  de  ser  muy  des- 
agradable á  las  universidades  de  las  pro- 
vincias; pero  habría  sido  mas  tolerable  si 
se  hubiese  limitado  al  grado  solo,  no  es- 
tendiéndose también  á  los  estudios;  pero 
el  Sr.  Pidal  no  ha  querido  contentarse  con 
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lo  primero^  ni  referirse  á  un  examen  pard 
««segurarse  de  la  aplilud  de  los  aspirantes: 
«solo  en  la  universidad  de  Madrid  se  con- 
ferirá el  grado  de  doctor  y  se  harán  los  es* 
ludios  necesarios  para  obtenerlo. »  Bien 
pronto  hemos  de  ver  los  títulos  con  que  se 
justifica  este  nuevo  esclusivismo:  los  nom- 
bramientos de  profesores  nos  dejarán  ya 
congeturar  lo  que  podemos  prometernos  de 
semejantes  innovaciones.  Una  universidad 
central,  tal  como  la  pinta  el  Sr.  ministro 
de  la  Gobernación,  no  es  para  improvisada; 
un  cuerpo  de  sabios  eminentes  no  brota 
del  suelo  fecundado  de  real  orden.  Mejor 
hubiera  sido  cuidar  un  poco  menos  de  la 
centralización,  dirigir  todos  los  conatos  á 
mejorar  el  personal  de  los  profesores^  ya 
buscando  hombres  nuevos^  ya  restableciendo 
algunos  de  los  antiguos^  que  los  hay  digní- 
simos«  y  que  fueron  separados  con  la  mas 
solemne  injusticia;  ya  también  haciendo 
una  averiguación  en  regla  de  los  títulos 
con  que  poseen  las  cátedras  algunos  de  los 
actuales,  y  sobre  todo  sujetándolos  á  oposi- 
ción si  no  la  hubiesen  hecho.  Pero  en  la 
enseñanza,  como  en  todo  lo  demás,  solo  se 
piensa  en  arreglos  generales  sin  ocuparse  de 
los  pormenores,  sin  cuyo  conocimiento  y 
acertada  disposición  son  inútiles  todos  los 
proyectos.  Se  ve  lo  que  hay  en  Francia,  y 
sin  examinar  la  diferencia  de  situaciones, 
ni  atender  á  los  inconvenientes  que  alli 
mismo  se  palpan,  solo  se  trata  de  imitar 
ciegamente ;  así  se  desprecia  lo  bueno  que 
nos  resta,  contribuyendo  á  matar  el  espí- 
ritu de  nacionalidad,  que  es  uno  de  los  mas 
poderosos  elementos  para  las  regeneracio- 
nes bien  entendidas. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE   LA  PENÍNSULA. 
Sección  de  Imtrucoion  pMican-^Bhgodado  núm.  1. 

Deseando  la  Reina  que  se  lleve  á  pronto  y 
cumplido  efecto  el  nuevo  plan  de  estudios  de^ 
cretado  por  S.  M.  en  i 7  de  este  mes,  y  que  b 
reorganización  de  las  universidades  con  arreglo 
al  mismo  se  verifique  del  modo  mas  conducente 
á  la  prosperidad  de  estos  establecimientos,  y 
cual  requieren  las  necesidades  de  la  enseñanza, 
ha  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente: 

1.^  Los  actuales  rectores  de  las  universida- 
des de  Barcelona,  Granada,  Madrid,  Oviedo,  Sa- 
lamanca, Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid 
y  Zaragoza,  y  los  directores  de  las  facultades  de 
ciencias  médicas  y  de  los  colegios  de  prácticos 
del  arte  de  curar  harán  entrega  de  sus  respecti- 
vos establecimientos  al  gefe  político  de  la  pro- 
vincia, cesando  consiguientemente  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones. 

S.""  Los  gefes  políticos  de  las  citadas  pro- 
vincias, en  calidad  de  visitadores  y  comisionados 
regios,  quedan  encargados  de  la  reorganización 
de  sus  respectivas  universidades  conforme  al 
nuevo  plan,  y  á  este  fecto  reasumirán  las  facul- 
tades de  rector  hasta  que  dicha  reorganización 
se  verifique  ó  nombre  S.  M.  persona  para  ejer- 
cer este  cargo. 

S.""  Los  mismos  gefes  políticos  darán  pose- 
sión de  sus  destinos  á  los  catedráticos,  reunirán 
é  instalarán  los  claustros  particulares  de  las  va- 
rias facultades  que  deben  componer  la  universi- 
dad, y  nombrarán  para  que  interinamente  ejerza 
el  cargo  de  decano  de  cada  una  de  aquellas  al 
catedrático  que  tengan  por  conveniente,  dando 
parte  al  gobierno  de  este  nombramiento.  Asi- 
mismo elegirán  para  secretarios  de  las  faculta- 
des á  uno  de  sus  agregados,  ó  á  nn  profesor 
donde  esta  clase  no  estuviese  todavía  formada. 
Gomo  no  existen  todavía  doctores  en  letras  ni 
ciencias,  los  claustros  de  las  facultades  de  filo- 
sofía se  formarán  por  ahora  pura  y  simplemente 
con  los  profesores  de  las  mismas. 

4.''  Hará  de  secretario  del  rector  el  que  ac* 
tualmente  lo  sea  de  la  universidad,  considerándose 
este  cargo  como  provisional  hasta  que  S.  Mí.  de- 
termine otra  cosa.  Gon  el  mismo  carácter  conti- 
nuarán los  demás  empleados  que  fueron  de 
nombramiento  real  basta  el  arralo  definitivo. 
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.''     Los  cursos  no  se  abrirán  este  ano  hasta 
lia  2  de  noviembre  próximo ,  haciéndose  el 
anlerior  la  inauguración  solemne  déla  uni- 
cidad con  un  discurso  q.ue  pronunciará  el 
^dráiieo  que  el  gefe  político  ó  rector,  si  ya 
lubiese,  elija  al  efecto. 
>.''     Los  decanos  de  las  facultades  cuidarán 
lodo  lo  relativo  á  la  enseñanza;  dispondrán 
se  habiliten  los  locales  donde  se  hayan  de 
las  lecciones;  harán  la  distribución  de  las 
[naturas;  señalarán  las  horas  de  clase^  y  abrí-* 
las  matrículas,  todo  con  arreglo  al  nuevo 
1  de  estudios,  y  bajo  la  autoridad  del  gefepo- 
;o  como  rector  accidental  del  establecimiento. 
.""     £1  gefe  político  hará  inmediatamente  una 
ta  general  y  escrupulosa  de  la  universidad  y 
las  varias  escuelas  que  entren  á  componer- 
á  fln  de  que,  según  lo  que  resulte  de  ella  y 
espediente  que  se  forme,  se  pueda  proceder 
cabal  conocimiento  de  causa  á  la  reorgani* 
ion  definitiva  del  establecimiento. 
i,""     Los  gefes  políticos,  cuyas  ocupaciones  ú 
)s  motivos  no  les  permitan  desempeñar  los 
ios  encargos  que  por  esta  real  orden  se  les 
leten,  podrán  nombrar  persona  caracterizada 
e  su  entera  confianza  para  que  en  todo  ó  en 
te  los  ejerzan  como  delegados  suyos  y  con 
scion  á  las  ordénese  instrucciones  que  les  die- 
,  poniéndolo  en  conocimiento  del  gobierno. 
).^     Estando  situada   en  Cádiz   la  facultad 
medicina  correspondiente  á  la  universidad 
Sevilla,  el  gefe  político  de  aquella  provincia, 
endiéndose  al  efecto  con  el  de  esta  última, 
;dará  encargado  de  la  visita  y  reorganización 
dicha  facultad. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inte- 
^ncia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S. 
chos  años.  Madrid  26  de  setiembre  de  1845. — 
lal. — Sr.  gefe  político  de.... 


k  fin  de  que  los  cursantes  que  llevan  ya  cier- 
.  años  de  estudios  en  las  diferentes  faculta- 
i  no  queden  perjudicados  en  su  carrera,  y 
edan  continuarla  conciliando  las  asignaturas 
I  nuevo  plan  decretado  por  S.  M.  en  17  del 
rriente  con  las  que  han  estudiado  según  los 
leríores  arreglos ,  la  Reina  se  ha  servido  dic- 
tas disposiciones  siguientes: 

Facultad  de  filosofía. 

1.°    Los  jóvenes  que  sin  estudio  previo  de 
inidad  quisieren  matricularse  para  cursar  la 


segunda  enseñanza  elemental  desde  el  próximo 
año  escolar,  se  sujetarán  al  número  de  cursos, 
orden  y  distribución  de  materias  prevenidas  en 
el  nuevo  plan  de  estudios. 

2.""  Los  que  al  matricularse  en  el  próximo 
curso  hubieren  estudiado  y  ganado  certificación 
de  un  año  de  latinidad ,  serán  matriculados  en 
el  segundo  año  de  filo  ofía  del  nuevo  plan,  cu- 
yas asignaturas  cursarán ,  permiliéndoles  estu- 
diar privadamente  la  geografía.  La  «mitología 
y  principios  de  historia  generaU  la  estudiarán 
en  la  cátedra  de  «continuación  de  la  histo- 
ria, etc.»  correspondiente  á  dicho  segundo  año. 
A  la  conclusión  de  este  se  examinarán  en  las 
materias  que  van  indicadas  para  probarle  aca- 
démicamente. 

5."^  Si  los  espresados  alumnos  hubieren  es- 
tudiado con  anticipación  las  materias  compren- 
didas en  el  primer  año  del  nuevo  plan ,  serán 
examinados  de  ellas  para  poder  ingresar  en  la 
matrícula  del  segundo;  y  en  este  caso,  la  prue- 
ba de  este  solamente  se  hará  de  las  asignaturas 
que  el  mismo  abraza. 

4.""  Los  alumnos  que  se  hallaren  en  los  dos 
anteriores,  después  de  examinados  y  probado 
el  segundo  año  del  nuevo  plan,  seguirán  los 
demás  años  de  filosofía  conforme  á  lo  que  el 
mismo  plan  prescribe. 

5.°  Los  jóvenes  que  hubieren  estudiado  y 
probado  con  certificación  dos  ó  mas  años  de 

latinidaid    serán   Tnatrirnlados   en  el    tercero  del 

nuevo  plan ,  debiendo  continuar  el  estudio  del 
latin  en  la  clase  que  á  este  año  corresponde,  y 
hacer  el  de  la  psicología^  ideología  y  lógica  por 
la  mañana :  por  la  tarde  asistirán  al  de  princi- 
pios de  la  moral  y  religión  en  un  curso  que  el 
profesor  de  esta  asignatura  dará  por  estraordi- 
nario  á  los  cursantes  de  dicho  año  tercero.  El 
estudio  de  la  lengua  francesa  podrán  hacerlo 
privadamente. 

6.*"  Si  algunos  de  los  alumnos  que  se  ma- 
triculen en  el  mismo  año  tercero  hubieren  he- 
cho y  probado  con  anticipación  el  estudio  de  la 
moral  y  religión,  no  harán  novedad  alguna  en 
el  nuevo  plan ,  y  cursarán  el  año  en  el  modo  y 
forma  que  prescribe. 

7.**  Probado  por  los  alumnos  el  curso  ter- 
cero, pasarán  sucesivamente  al  cuarto  y  quinto, 
que  estudiarán  según  el  orden  prevenido,  con 
la  sola  diferencia  de  que  los  de  esta  clase  del 
cuarto  asistirán  por  la  tarde  á  las  lecciones  ele- 
mentales de  geografía  que  el  profesor  de  esta 
enseñanza  les  dará  por  estraordinario.  El  estu- 


dio  de  la  lengua  francesa  y  de  la  historia  po- 
drán hacerle  privadamente. 

8.*"  Los  alumnos  que  tuvieren  probado  el 
primer  año  de  filosofía,  hecho  según  el  anterior 
plan  de  estudios,  serán  admitidos  á  la  matrícu- 
la del  cuarto  curso  del  nuevo  plan ;  asistirán  por 
via  de  repaso  á  la  clase  de  latinidad  del  mismo, 
y  estudiarán  los  tratados  de  matemáticas  que  les 
falten  para  completarlos  en  los  términos  que 
para  dicho  curso  están  prevenidos,  con  mas  los 
principios  de  moral  y  religión.  Por  la  tarde  con- 
currirán á  la  enseñanza  estraordinaria  de  ele- 
mentos de  geografía:  el  estudio  de  la  lengua 
francesa  podrán  hacerlo  privadamente.  Estos 
alumnos  cursarán  después  el  quinto  año  en  los 
mismos  términos  que  previene  el  nuevo  arreglo. 

9.**  Los  que  hubieren  probado  los  años  pri- 
mero y  segundo  de  filosofía,  hechos  según  el 
plan  anterior,  serán  admitidos  á  la  matrícula  de 
quinto  curso  del  nuevo.  Asistirán  á  la  cátedra  de 
latinidad ,  retórica  y  poética  correspondiente  al 
mismo  curso,  y  á  la  de  moral  y  religión  por  la 
mañana  en  vez  de  la  de  física.  Por  la  tarde  con- 
currirán á  la  cátedra  de  elementos  de  historia 
natural.  Los  elementos  de  historia  podrán  es- 
tudiarlos privadamente. 

10.  Hechos  los  estudios  en  esta  forma,  y 
probados  académicamente  conforme  á  las  inver- 
siones establecidas, podrán  los  cursantes  deque 
&2  trata  recibir  el  grado  de  bachiller  en  filosofía, 

indispensable  para  cursar  cualquiera  facultad* 
Igualmente  podrán  recibirle  los  alumnos  que 
al  comenzar  el  cui^so  próximo  tuvieren  estudia- 
dos y  probados  los  tres  años  de  filosofía  con 
arreglo  al  plan  anterior. 

11.  Los  cursantes  de  quienes  hablan  los 
tres  artículos  a  nteriores,  y  que  según  el  anti- 
guo plan ,  bajo  el  cual  comenzaron  sus  estudios, 
tienen  derecho  para  ingresar  desde  luego  en 
cualquiera  délas  facultades  mayores,  quedan 
dispensados  de  hacer  antes  de  matricularse  en 
el  primer  año  de  la  respectiva  facultad  los  estu- 
dios de  ampliación  preparatorios  designados  en 
el  título  2."*  del  nuevo  plan  de  esludios.  Pero  á 
fin  de  que  haya  uniformidad  en  la  instrucción 
de  estos  alumnos  respecto  de  lo  que  se  exige 
por  el  nuevo  método,  se  permite  á  los  espresa- 
dos alumnos  que  los  estudios  de  ampliación  los 
hagan  simultáneamente  con  los  primeros  años 
de  la  facultad  á  que  se  dediquen,  según  se  es- 
presa á  continuación. 

Los  que  se  inscriban  en  la  facultad  de  teo- 
logía simultanearán  con  el  primer  año  de  la 
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carrera  el  estudio  de  la  perfección  de  la  lengua 
latina,  la  literatura  con  el  s^undo,  y  el  primer 
curso  de  lengua  griega  con  el  cuarto  ó  quinto. 

Los  cursantes  de  la  facultad  de  jurispruden- 
cia deberán  simultanear  con  el  primer  año  el 
estudio  de  perfección  del  latin,  con  el  segundo 
la  literatura,  v  con  el  tercero  la  filosofía. 

Los  cursantes  de  la  facultad  de  medicina  si- 
multanearán con  el  primer  año  de  su  carrera  la 
química  gen€ra^  y  con  el  segundo  la  mineralo- 
gía, zoología  y  botánica. 

Lo  mismo  harán  los  cursantes  de  farmacia. 

l!2.  Los  cursantes  de  las  referidas  faculta- 
des, comprendidos  en  el  artículo  anterior,  no  po- 
drán recibir  el  grado  de  bachiller  en  los  mismos 
sin  probar  los  estudios  simultáneos  de  amplia- 
ción i|ue  quedan  espresados. 

15.  De  los  alumnos  que  por  haber  adquiri- 
do el  derecho  de  cui'sar  en  tres  años  la  filosofía 
tienen  que  invertir  el  orden  de  asignaturas  del 
nuevo  plan,  se  formará  matrícula  separada,  á  fio 
de  evitar  confusión  y  equivocaciones  en  los  es- 
tablecimientos públicos. 

1  i.  Los  directores  de  colegios  privados  ha- 
rán la  misma  inversiou  de  asignaturas  que  las 
aqui  señaladas  pai*a  los  cursantes  que  tengan  de- 
recho á  ello:  V  de  los  mismos  remitirán  malri- 
cula  separada  á  la  universidad  en  que  locorpo- 
len  pai*a  los  efectos  académicos  de  prueba  de 
curso. 

15.  Los  rectores  y  directores  de  estableci- 
mientos públicos,  de  acuerdo  con  los  claustros 
de  las  respectivas  facultades,  quedan  autorizados 
para  distribuir  las  horas  de  las  clases  en  los 
términos  mas  convenientes  á  fin  de  que  los  alum- 

Inos  de  quienes  se  trata  puedan  concurrir  des- 
embarazadamente á  las  asignaturas  que  por  la 
espresada  inversión  deben  estudiar. 


Facultad  de  teología. 

16.  Los  cursantes  de  teología  que  tengan 
probado  el  año  primero  de  la  carrera  se  matri- 
cularán pura  y  simplemente  en  el  segundo. 

17.  Los  que  hayan  estudiado  el  segundo  se 
matricularán  en  tercero,  con  obligación  de  asis- 
tir ademas  á  la  cátedra  de  teología  moral  que  se 
señala  para  los  del  segundo.  El  catedrático  de 
aquel  año  no  tendrá  necesidad  de  hacerles  las 
esplicaciones  de  los  elementos  de  historia  ecle- 
siástica que  debe  dar,  en  razón  al  estudio  de  la 
misma  historia  que  estos  alumnos  tienen  ya  he- 
cho en  los  años  primero  y  segundo  de  la  car- 
rera. 
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18.  Los  que  hayan  probado  el  año  tercero 
se  matricularán  en  el  cuarto,  y  concurrirán  ade- 
mas á  la  cátedra  de  teología  moral  que  se  pres- 
cribe á  los  cursantes  del  segundo,  y  cuando  es-* 
tudien  el  año  quinto  á  la  de  igual  clase  señalada 
como  asignatura  del  año  tercero  de  la  carrera. 

19.  Los  que  hayan  probado  el  año  cuarto 
se  inscribirán  en  la  matrícula  del  quinto;  pero 
en  lugar  de  estudiar  la  asignatura  de  dicho  año 
("Sagrada  Escritura),  que  ya  tienen  estudiada 
en  el  tercero  y  cuarto  del  plan  antiguo,  asistirán 
á  la  cátedra  de  historia  ó  instituciones  dé  dere- 
cho canónico,  ó  sea  la  asignatura  del  cuarto 
año,  y  á  la  cátedra  de  moral  á  que  deben  con- 
currir los  cursantes  de  segundo.  En  el  curso 
siguiente,  cuando  se  hallen  matriculados  en 
sesto,  concurrirán  á  la  cátedra  de  moral  de  los 
alumnos  de  tercer  año. 

20.  Los  que  hayan  cursado  y  probado  el 
año  quinto  se  matricularán  en  sesto;  mas  en 
atención  á  que  en  el  primero  y  segundo  de  la 
carrera  hicieron  el  estudio  de  la  historia  eclesiás- 
tica, que  forma  ahora  la  asignatura  del  sesto, 
concurrirán  á  la  cátedra  de  historia  é  institu- 
ciones del  derecho  canónico,  ó  sea  cuarto  año 
del  nuevo  plan,  y  á  la  cátedra  de  teología  moral 
señalada  á  los  cursantes  de  tercer  año. 

21.  Los  que  tengan  probado  el  año  sesto 
se  matricularán  en  sétimo,  y  concurrirán  en 
ciase  de  oyentes  á  la  asignatura  ^e  historia  é 
instituciones  del  derecho  canónico,  ó  sea  cuarto 
año  de  la  nueva  carrera. 

Facultad  de  jurisprudencia, 

22.  Los  estudiantes  que  hubieren  ganado  en 
el  último  curso  el  primer  año  de  la  carrera  de 
jurisprudencia  ( prolegómenos  del  derecho,  ele- 
mentos de  historia  y  de  derecho  romano),  se 
matricularán  en  segundo,  teniendo  obligación 
el  catedrático  de  recorrer  todo  el  derecho  roma- 
no que  ya  tienen  estudiado,  haciendo  la  reseña 
(le  las  diferencias  que  se  observan  en  el  español 
ó  patrio.  Estos  alumnos  concurrirán  también  por 
la  tarde  á  la  cátedra  de  economía  política  á  que 
según  el  nuevo  arreglo  deben  asistir  los  de  pri- 
mer año. 

25.  Los  que  hubieren  ganado  el  año  segun- 
do de  la  carrera  según  el  antiguo  plan,  se  matri- 
cularán en  terrero;  y  en  razón  á  que  ya  han 
estudiado  los  elementos  de  historia  y  de  derecho 
civil  y  criminal  de  España ,  tendrá  cuidado  el 
catedrático  do  recorrer  ligeramente  estas  mate- 
rias, y  de  dar  la  preferencia  conveniente  á  los 


elementos  de  derecho  penal  y  de  procedimien* 
tos.  También  estos  alumnos  deberán  concurrir 
por  la  tarde  á  la  cátedra  de  economía  política. 

24.  Los  que  en  el  curso  anterior  hubieren 
probado  el  año  tercero  de  jurisprudencia,  se 
matricularán  en  cuarto,  ó  sea  historia  é  institu- 
ciones de  derecho  canónico,  teniendo  obligación 
de  concurrir  igualmente  á  la  cátedra  de  econo- 
mía política. 

25.  Los  que  hubieren  probado  el  año  cuarto 
de  la  carrera  se  matricularán  en  quinto.  Estos 
alumnos  concurrirán  á  la  cátedra  de  economía' 
política  cuando  estudien  el  año  sesto  de  la  car- 
rera. 

26.  Los  que  hubieren  probado  el  año  quin- 
to se  matricularán  en  sesto,  teniendo  obligación 
de  concurrir  á  la  cátedra  de  derecho  político  y 
administración,  y  á  la  de  economía  política 
cuando  estudien  en  sétimo  año. 

27.  Los  que  hubieren  estudiado  el  año  ses- 
to natural  de  su  carrera,  ó  sea  las  asignaturas 
del  sétimo,  según  el  anterior  arreglo,  en  aten- 
ción á  habérseles  dispensado  el  sesto  por  tener 
empezado  el  estudio  de  la  facultad  cuando 
se  publicó  el  decreto  de  i.^de  octubre  de  1842, 
se  matricularán  en  el  sétimo  del  nuevo  plan ,  y 
asistirán  en  clase  de  oyentes  á  la  cátedra  de 
sesto  año. 

Facultad  de  Medicina. 

» 

28.  Diferenciándose  poco  en  esta  carrera 
el  nuevo  plan  del  antiguo,  únicamente  los  que 
hubieren  estudiado  el  primer  año  en  el  último 
curso,  y  se  matriculen  en  el  tercero  del  pró- 
ximo, deberán  asistir  á  las  lecciones  de  higiene 
privada  que  no  dieron  en  aquel,  siguiéndose 
por  lo  demás  el  orden  establecido. 

29.  Los  que  hubieren  cursado  en  los  cole- 
gios de  prácticos  podrán  concluir  en  las  facul- 
tades de  medicina  la  carrera  que  tienen  empe- 
zada, á  cuyo  efecto  los  rectores  dispondrán  que 
los  agregados  les  espliquen  las  materias  que  les 
faUan  con  arreglo  á  los  artículos  32  y  41  del 
plan  de  10  de  octubre  de  1845;  y  terminados 
estos  estudios,  se  les  espedirá  el  título  de  ciru- 
janos de  segunda  clase. 

50.  Los  discípulos  que  hubiesen  empezado 
sus  estudios  de  medicina  en  las  universidades 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  arreglo  provisio- 
nal de  29  de  octubre  de  1856,  los  concluirán 
en  las  facultades,  cursando  las  materias  que  el 
mismo  arreglo  prescribe. 

51.  Si  estos  alumnos  quisieren  entrar  en  la 
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categoria  de  los  de  las  facultades^  eslndiarán 
los  años  que  les  falten  para  completar  la  carre* 
ra  con  arreglo  á  lo  dispuesto  eo  la  Real  orden 
de  4  de  julio  de  4856. 

32.  Los  cirujanos  latinos  que  quieran  obte- 
ner también  el  titulo  de  licenciados  en  medicina 
har«án  los  estudios  que  para  ellos  prefija  la  Real 
orden  de  2  de  enero  de  1829. 

Facultad  de  Farmacia, 

55.  Los  alumnos  de  segundo  ano  de  esta  fa- 
cultad, que  según  el  plan  de  10  de  octubre  de- 
bían estudiar  zoología  y  botánica  médicas,  cur- 
sarán ahora  el  segundo  de  historia  natural  far- 
macéutica vejetal,  con  asistencia  al  primero 
para  completar  los  conocimientos  de  materia 
farmacéutica  animal  y  mineral  que  en  el  primer 
curso  no  recibieron. 

54.  Los  de  tercer  año,  que  debian  estudiar 
materia  farmacéutica,  simultanearán  el  tercero 
actual  con  el  segundo;  y  para  completar  la  par- 
te de  materia  farmacéutica  animal  y  mineral  que 
se  enseña  en  el  primer  año,  tendrán  un  cursillo 
especial  de  estos  tratados,  que  será  desempeña- 
do por  un  agregado  en  las  horas  y  tiempo  mas 
oportuno  para  los  mismos  discípulos. 

55.  Los  discípulos  que  debian  simultanear 
cuarto  y  quinto  años  según  el  decreto  de  10  de 
octubre,  estudiarán  ahora  simultáneamente  el 
cuarto  y  tercero  del  nuevo  plan;  y  probados 
estos  cursos,  serán  matriculados  en  el  quinto, 
sirviéndoles  este  año  por  uno  de  práctica  de  ofi- 
cina para  conciliar  de  esta  manera  su  instrucción 
con  los  seis  años  de  carrera  que  se  exigian  an- 
teriormente. 

56.  Los  que  en  el  curso  último  hubieren 
probado  los  años  cuarto  y  quinto  serán  admiti- 
dos á  los  grados  de  bachiller  y  licenciado,  acre- 
ditando la  práctica  hecha  simultáneamente  con 
los  estudios  teóricos,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  la  real  orden  de  i.""  de  marzo  de  1845. 

57.  La  validez  del  quinto  curso  como  año 
de  práctica  solo  tendrá  lugar  para  los  discípulos 
á  quienes  se  refiere  el  articulo  55,  pues  los  ma- 
triculados posteriormente  harán  su  carrera  en 
cinco  cursos  consecutivos  Jel  mismo  modo  que 
para  ellos  estaba  ya  establecido  en  el  espresado 
plan  de  10  de  octubre. 

üe  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inte- 
ligencia y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  29  de  setiembre 
de  1845.  —  Pidal.  —  Sr.  rector  de  la  universi- 
dad de 


I  Deseando  S.  M.  que  lleguen  á  tener  cumpli- 
do efecto,  en  cuanto  sea  posible,  todas  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  título  2.*"  del  Real 
decreto  de  17  de  setiembre  último,  relativas  á 
establecimientos  privados  de  segunda  enseñanza, 
ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

Art.  1."  Los  directores  ó  empresarios  de 
colegios  particulares  de  segunda  enseñanza 
existentes  en  la  actualidad,  cuyos  estableci- 
mientos se  hubieren  abierto  previo  el  conoci- 
miento de  la  autoridad  correspondiente,  según 
estaba  prevenido  por  Real  orden  de  12  de  agos- 
to de  1858,  continuarán  dando  la  enseñanza 
con  arreglo  al  orden  y  distribución  de  años  y 
asignaturas  designados  en  el  nuevo  plan. 

Art.  2.''  Los  anuncios,  rótulos  y  demás  me- 
dios de  que  se  valen  los  directores  y  empresa- 
rios de  dichos  establecimientos  para  darlos  á 
conocer  al  público,  espresarán  la  clase  á  qne 
pertenezcan  de  las  tres  señaladas  en  el  art.  81 
del  espresado  titulo.  El  director  ó  empresario 
que  fallare  á  este  requisito,  ó  que  sin  omitirle 
admitiese  alumnos  para  mas  cursos  académicos 
que  los  correspondientes  á  la  clase  á  que  per- 
tenezca, quedará  sujeto  á  las  penas  señaladas 
en  el  reglamento. 

Art.  5.''    Siendo  la  principal  garantía   del 
cumplimiento  de  cuanto  queda  prevenido  para 
los  establecimientos  privados  el  depósito  que 
sus  empresarios  deben  hacer,  según  la  prex'ca- 
cion  5."  del  art.  82  del  Real  decreto  citado,  se 
concede  á  los  mismos  el  plazo  de  seis  meses, 
á  contar  desde  el  dia  en  que  esta  Real  orden 
se  publique  en  la  Gaceta  y  Boletines  oficiales  de 
las  provincias,  para  que  puedan  realizar  el  de- 
pósito correspondiente  á  la  clase  á  que  perte- 
nezcan. 

Art.  4.""  Los  depósitos  de  los  colegios  de 
Madrid  se  harán  en  el  Raneo  de  San  Fernando 
ó  de  Isabel  II:  los  de  los  colegios  de  provin- 
cia ingresarán  en  poder  de  los  representantes 
de  dichos  Rancos.  Estos  depósitos  habrán  de 
constar  siempre  de  la  cantidad  que  el  Real  de- 
creto señala. 

Art.  S."*  Si  el  empresario  de  un  estableci- 
miento privado  fuese  al  propio  tiempo  director 
del  mismo  y  careciese  de  los  grados  que  al  efec- 
to se  exigen,  según  la  clase  á  que  dicho  c-sla- 
bleciraiento  pertenezca,  deberá  poner  al  frente 
de  los  estudios  en  calidad  de  director  á  persona 
que  reúna  aquella  circunstancia. 

Art.  6."*    Si  los  empresarios  tuvieren  actual- 
mente directores  que  carezcan  del  requisito  de 
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grados  académicos  en  filosofía ,  los  reemplaza- 
rlo con  otros  que  reiiDao  esta  circunstancia. 

Art.  7."  En  atención  al  escaso  número  de 
pei'sooas  que  hasta  el  día  han  optado  á  los  gra- 
dos superiores  en  filosofía,  se  permite  que  los 
djreclores  ó  empresarios-directores  de  estable- 
cimientos privados  puedan  ejercer  las  funciones 
de  tales  con  solo  los  grados  de  licenciado  y  ba- 
chiller en  filosofía,  según  los  planes  anteriores, 
en  lugar  de  los  de  doctor  y  licenciado  en  letras 
6  ciencias,  que  ahora  se  exigen  por  el  párra- 
fo 5.^  art.  84  del  nuevo  plan  de  estudios. 

Art.  8.'  Desde  el  curso  de  1848  en  1849 
ningún  director  ó  empresario-director  de  esta- 
blecimiento privado  podrá  continuar  desempe- 
ñando ese  cargo  sin  haber  recibido  los  grados 
académicos  que  en  dicho  párrafo  5.%  art  84 
se  previenen. 

Art.  9.°    Por  igual  razón  desde  el  curso  de 
1847  en  1848  ninguno  podrá  continuar  ense- 
ñando  en  establecimiento  privado  sin  haber 
recibido  el  grado  que  por  el  artículo  86  del 
nuevo  plan  se  exige.  No  se  entiende  esta  pró- 
roga  con  los   que  necesiten  del  titulo  de  re- 
gentes de  segunda  clase,  los  cuales  deberán  ob- 
tenerle durante  el  curso  de  1845  en  1846. 

Art.  10.  Los  empresarios  de  los  colegios 
privados  que  hubieren  de  continuar  abiertos, 
con  sujeción  á  lo  que  en  el  nuevo  plan  y  en 
?sta  Real  orden  se  previene,  quedan  obligados, 
intes  de  dar  principio  al  curso  inmediato,  á 
emitir  á  los  gefes  políticos  de  sus  respectivas 
Tovincias  ios  documentos  siguientes: 
I.""  El  reglamento  del  colegio. 
2."*  Copia  del  permiso  que  hubiere- obtenido 
ara  su  apertura,  y  nota  de  las  cualidades  de  los 
rectores  que  se  hallen  al  frente  de  los  estu- 
os. 

S."*  Cuadro  sinóptico  de  las  enseñanzas  y 
mbres  de  los  profesores  que  han  de  desem- 
íiarias. 

i.'*  Niiaiero  de  alumnos  que  en  cada  clase 
!)íesen  cursado  durante  el  año  último. 
>.''  Testimonios  de  los  títulos  en  virtud  de 
cuales  desempeñan  la  enseñanza  primaria 
profesores  á  quienes  estuviere  encomendada, 
istos  documentos  serán  remitidos  por  los 
s  políticos  al  gobierno,  acompañados  de  las 
irvaciones  que  juzguen  oportunas,  para  la 
lidacion  del  permiso  que  obtuvieron. 
rt.  11.  El  gefe  político  podrá  suspenderla 
íurst  de  curso  en  cualquier  colegio  cuyo 
esario  no  haya  obtenido  el  competente  per- 


miso anterior  de  la  autoridad  para  establecerle, 
ó  que  no  hubiere  llenado  los  requisitos  preve- 
nidos en  los  artículos  anteriores. 

Art.  12.  Tanto  las  solicitudes  de  los  que 
pretendan  establecer  colegios,  como  las  de  las 
corporaciones  que  al  tenor  del  párrafo  95,  tí- 
tulo 2.*'  del  nuevo  plan,  solicitasen  igual  per- 
miso, se  dirigirán  al  gobierno  por  conducto  del 
gefe  político  de  la  respectiva  provincia ,  quien 
las  acompañará  con  su  informe. 

Art.  15.  Las  corporaciones  de  que  habla 
el  artículo  anterior  deberán  especiGcar  en  sus 
solicitudes  la  suma  y  clase  de  arbitrios  con  que 
cuentan  para  sostener  el  proyectado  estableci- 
miento, y  las  circunstancias  de  los  directores  y 
profesores  que  habrán  de  desempeñar  la  ense- 
ñanza. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  50  de  se- 
tiembre de  1845. — Pidal.— Sr.  gefe  político  de... 


Con  el  objeto  de  que  la  matrícula  de  alumnos 
en  todos  los  establecimientos  de  enseñanza  pue- 
da hacerse  para  el  próximo  curso  de  un  modo 
uniforme  y  con  arreglo  al  nuevo  plan  de  estu- 
dios, la  Reina  se  ha  servido  mandar  que  mien- 
tras se  publican  los  reglamentos  que  el  nuevo 
plan  previene  se  observen  las  disposiciones  si- 
guientes: 

Art.  1.^  Los  rectores  de  las  universidades 
y  directores  de  institutos  anunciarán  inmediata- 
mente la  apertura  del  curso  para  el  dia  I.*"  del 
próximo  noviembre  por  el  Boktin  oficial  de  la 
provincia  y  demás  medios  acostumbrados. 

Art  2.""  Estará  abierta  la  matrícula  en  todos 
los  establecimientos  públicos  del  reino  con  15 
dias  de  anticipación  al  señalado  para  dar  prin- 
cipio al  curso;  y  por  este  año  solamente  se  am- 
plía el  término  para  la  admisión  de  alumnos 
hasta  el  dia  15  del  mismo  mes  de  noviembre; 
en  la  inteligencia  de  que  este  plazo  es  impro- 
rogable,  y  que  los  que  dentro  de  él  no  se  pre- 
sentaren, quedarán  escluidos  de  la  matrícula. 

Art.  S.**  La  matrícula  será  personal.  Nadie 
podrá  á  título  de  pariente  ó  encargado  presen- 
tarse á  inscribir  en  ella  á  ningún  cursante. 

Art.  4.''  Dentro  del  plazo  señalado  para  la 
inscripción  en  matrícula  permanecerá  esta  abier- 
ta desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  nueve 
de  la  noche,  escepto  tres  horas  en  el  discurso 
del  dia.  El  gefe  del  establecimiento  dispondrá  el 
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modo  de  liacerse  este  servicio  por  la  secretaria. 

Arl.  5.*  La  matrícula  se  verificará  por  me- 
dio de  una  papeleta  que  el  alumno  presentará  al 
secretario  de  la  universidad,  y  en  la  cual  se  es- 
presará su  nombre  con  los  apellidos  paterno  y 
materno,  edad,  pueblo  de  su  naturaleza,  provin- 
cia y  diócesis  á  que  pertenece,  nombre  de  su 
padre  ó  de  la  persona  á  quien  está  encargado, 
señas  de  la  casa  donde  estos  vivan,  y  ademas 
el  año  en  que  pretende  matricularse.  Esla  pa- 
peleta deberá  estar  firmada  de  puño  y  letra  del 
cursante,  como  igualmente  der  padre,  tutor  ó 
encargado. 

Art.  G.""  Las  papeletas  de  que  trata  el  arti- 
culo anterior  se  conservarán  legajadas  por  cur- 
sos y  orden  alfabético,  y  servirán  para  identifi- 
car la  persona  del  cursante  en  caso  de  duda 
del  gefe  del  establecimiento  ó  catedrático  res- 
pectivo. 

Arl.  7.°  Desde  el  segundo  año  inclusive  de 
filosoita  en  adelante  no  será  admitido  á  matrí- 
cula, ni  aun  con  protesta,  ningún  alumno  que 
no  presente  certificación  de.  examen  y  prueba 
del  curso  ó  cursos  anteriores. 

Art.  8.*»  En  las  universidades  donde  las  di- 
ferentes fáculiades  estén  en  distintos  locales  y 
á  distancias  unas  de  otras,  se  dividirá  la  secre- 
taría para  el  efecto  de  la  matrícula  en  las  sec- 
ciones necesarias,  al  frente  de  las  cuales  se  pon- 
drá el  secretario  de  la  respectiva  facultad;  pero 
las  papeletas  se  remitirán  diariamente  al  secre- 
tario general. 

Arl.  9.**  El  dia  i.**  de  noviembre  el  secreta- 
río  general  remitirá  al  decano  de  cada  facultad 
una  nota  de  todos  los  matriculados  en  ella,  dis- 
tribuidos en  sus  respectivas  asignaturas,  y  con 
esprosion  del  nombre,  apellido,  edad  deí  cur- 
sante, nombre  del  padre,  tutor  ó  encargado, 
y  señas  de  su  habitación :  los  decanos  entrega- 
rán á  cada  profesor  copia  de  la  parte  que  á  cada 
uno  corresponda. 

Los  que  se  matriculen  posteriormente  á  dicho 
dia  se  presentarán  á  su  catedrático  con  una  pa- 
peleta del  Secretario  de  la  facultad,  sin  perjui- 
cio de  que  después  de  cerrada  difinitivamente  la 
matrícula,  el  secretario  general  pase  á  los  deca- 
nos otra  nota  igual  á  la  anterior,  y  para  los  mis- 
mos fines,  de  los  que  se  hallaren  en  este  caso. 

Art.  10.  Para  el  pago  de  las  matrículas  en 
las  universidades  se  observarán  las  siguientes 
reglas: 

i.*  Al  otro  dia  de  cerrada  la  matrícula,  ó 
cuando  mas  dos  dias  después,  el  secretario  ge- 


neral pasará  al  depositario  la  lista  nominal  de 
los  cursantes  matriculados  en  cada  asignatura, 
espresando  al  margen  la  cantidad  que  deba  abo- 
nar cada  individuo.  Una  lista  igual  se  remitirá 
por  el  rector  á  la  junta  de  centralización  den- 
tro de  los  15  dias  inmediatos  á  haberse  cerrado 
la  matrícula. 

2.*  Hecho  esto  el  rector  dará  orden  á  los 
cursantes  para  que  se  presenten  á  pagar  en  la 
depositaría  el  primer  plazo  de  la  matrícula  en 
el  término  que  al  efecto  señalen. 

5/  El  depositario  entregará  ácada  cursante 
el  correspondiente  recibo  para  que  haga  constar 
al  secretario  general  haber  satisfecho  la  canti- 
dad correspondiente,  y  quedar  difinitivamente 
matriculado. 

4.'  En  cada  uno  délos  dias  en  que  se  veri- 
fiquen los  pagos  de  matrículas  estenderá  el  de- 
positario, y  pasará  al  secretario  los  respectivos 
cargaremes,  comprendiendo  en  ellos  la  total  can- 
tidad que  los  cursantes  de  cada  asignatura  hu- 
bieren satisfecho  en  aquel  dia. 

5.*  El  depositario  por  su  parte  adoptará 
ademas  las  disposiciones  que  estime  convenien- 
tes para  que,  al  efectuarse  los  pagos  de  matrí- 
culas, ha  va  el  orden  debido. 

Art.  11.  En  la  facultad  de  medicinado  Cá- 
diz, á  causa  de  sü  situación,  se  harán  á  las  an- 
teriores disposiciones  las  modificaciones  si- 
guientes: 

1.»  Las  papeletas  de  que  habla  el  arí.  5.*  no 
se  remitirán  al  secretario  general  de  la  universi- 
dad, sino  que  permanecerán  en  la  facultad  mis- 
ma. El  secretario  de  esla  remitirá  cada  correo 
al  de  la  nniversidad  una  nota  circunstanciada 
de  los  matriculados,  á  fin  deque  se  formen  las 
listas  generales  que  prescribe  al  arl.  9." 

2.*  Cualquiera  podrá  sin  embargo  matricu- 
larse en  la  secretaría  general  de  la  universidad 
para  cursar  en  la  facultad  de  Cádiz,  en  cuyo  ca- 
so el  rector  pasará  los  oportunos  avisos  al  de- 
cano, remitiéndole  también  las  correspondien- 
tes papeletas. 

5.*  El  pago  de  matrículas  se  hará  en  esta 
escuela  del  modo  que  hasta  el  presente  se  ba 
verificado,  quedando  á  disposición  del  deposita- 
rio de  la  universidad  las  cantidades  que  aquellos 
produzcan. 

Art.  12.  Los  directores  de  colegios  particu- 
lares admitirán  á  matrícula  de  filosofía  á  sus 
alumnos  bajo  ias  mismas  formalidades  presen* 
tas  para  los  establecimientos  públicos. 

Atl.  15.    A  los  dos  dias  de  cerrada  la  raa- 
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^ula  remitirán  dichos  directores  copia  de  ella 
establecimiento  en  qae  se  halle  incorporado 
[^tolegio  y  acompañando  el  importe  de  los  de* 
:hos  correspondientes,  que  serán  la  mitad  de 
i  que  satisracen  los  alumnos  de  instituto  pu- 
co. Hecho  esto,  no  se  incluirá  en  la  matrí- 
1a  á  ningún  escolará  título  de  olvido  del  di- 
ctor  ó  cualquier  otro  pretesto. 
Art.  14.  A  ningún  alumno  de  colegio  priva- 
>  se  le  considerará  como  tal  para  los  efectos 
^adámicos,  si  no  se  halla  incluido  en  la  referi- 
I  matricula.  ' 

Art.  15.  Todos  los  directores  del  instituto 
»tan  obligados  á  remitir,  concluido  el  término 
e  la  matrícula,  copia  formal  de  ella  al  rector 
el  distrito  universitario  para  queeste  forme  una 
sta  general  con  distinción  individual  de  esta- 
»lecimien tos,  tanto  públicos  como  privados,  y 
a  pase  al  gobierno  juntamente  con  la  de  matri- 
culados en  la  universidad. 

Art.  16.  Con  arreglo  á  la  autorización  dada 
\\  gobierno  en  la  ley  vigente  de  presupuestos, 
ios  derechos  de  matrícula  serán  160  reales  para 
los  cursantes  de  íilosofía,  y  220  rs.  para  los  de 
facultad  mayor  y  estudios  superiores. 

\rt.  17.  Los  derechos  de  matrícula  se  pa- 
garán en  dos  plazos  en  las  mismas  épocas  que 
hasta  ahora. 

Art.  18.    Los  cursantes  de  medicina  y  far- 
macia pagarán  por  derechos  de  matrícula,  las 
mismas  cantidades  y  en  los  misn>os  términos 
que  los  cursantes  de  las  demás  facultades  ma- 
yores; en  la  inteligencia  de  que  á  los  queeo 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  10  de 
octubre  de  1845  tienen  satisfechas  mayores  can- 
tidades, se  les  descontará  el  esceso  de  su  cor- 
respondiente depósito  cuando  llegue  el  caso  de 
obtener  el  título  de  licenciados. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  50  de  se- 
tiembre de  1845.— Pidal. — Sr.  gefe  político  de. 


MINISTERIO   DE   GRACIA   Y  JUSTICIA. 

Circvlar. 

Grandes  dificultades  tuvieron  que  vencer  los 
tribunales  para  la  reunión  de  los  pocos  datos 
estadísticos  referentes  á  la  parte  criminal  de  la 
adminislraciott  de  justicia  en  el  año  de  1845, 


y  mayoris  obsticuloft  se  han  de  ofrecer  aun  por 
lo  respectivo  á  la  estadística  de  1844;  porque 
en  este  período  no  se  han  preparado  todavía 
las  audiencias,  como  se  previno  posteriormente 
en  la  circular  de  diciembre  líllimo,  y  porque  del 
primer  ensayo  de  esta  clase  de  trabajos  se  dedu- 
ce la  necesidad  de  ampliar  las  noticias,  para  que 
sea  mayor  y  mas  ültil  el  resultado  que  produz^- 
can.  Pero  el  celo  y  la  perseverancia  pueden  mu- 
cho, y  el  gobierno  de  S.  M.  se  lo  promete  todo 
de  la  laboriosidad  y  eficaz  cooperación  de  los 
magistrados,  jueces  de  primera  instancia  y  su- 
balternos que  deben  contribuir  á  tan  importan- 
te obra.  El  buen  orden  y  la  sencillez  en  el  mé- 
todo aliviarán  mucho  el  trabajo  y  facilitarán  el 
buen  éxito.  Para  ello  las  salas  de  gobierno  de- 
ben remitir  á  los  jueces  de  su  respectivo  terri- 
torio un  ejemplar  de  cada  uno.de  los  estados 
que  acompañan  á  esta  circular,  para  que  ellos 
los  Henea  con  presencia  de  las  causas,  y  los  de- 
viielvan  después  á  la  audiencia;  encargando  las 
mismas  salas  la  reunión  de  todos  los  estados, 
su  examen  y  revisión ,  y  la  formación  de  todos 
los  estados  generales  de  todo  el  territorio,  á  uno 
ó  mas  magistrados  del  tribunal. 

Respecto  de  las  snbdelegaciones  de  rentas, 
las  salas  de  gobierno  deberán  pedir  á  los  respec- 
tivos subdelegados  los  noticias  que  tengan  rela- 
ción con  ios  delitos  que  hayan  juzgado,  para  lle- 
nar la  parle  relativa  de  los  estados  que  ahora 
se  circulan. 

No  todas  las  noticias  que  se  reclaman  en  los 
mismos  constarán  precisamente  en  los  procesos, 
y  por  consecuencia  habrán  de  quedaren  blanco 
algunas  de  las  casillas  contenidas  en  aque- 
llos, sin  embargo  de  lo  cual  no  se  omite  ninguna 
de  las  que  notoriamente  se  hallan  en  dicho  ca- 
so, á  fin  de  que  teniéndose  á  la  vista  el  defecto 
actual,  se  remedie  en  todas  las  causas  para  lo 
sucesivo.  Otros  datos  se  piden  de  difícil  y  pro- 
lijo trabajo;  pero  S.  M.  está  persuadida  del  celo 
y  laboriosidad  de  los  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial, y  no  duda  que  serán  completamente  con- 
testadas las  circunstancias  que  se  espresan  en 
todos  los  membretes  de  los  estados,  siendo  á 
cualquiera  costa  vencibles  los  inconvenientes 
que  se  opongan  á  la  averiguación  de  ellas.  Para 
la  mejor  inteligencia  de  los  estados  que  acom- 
pañan se  tendrán  muy  presentes  las  siguientes 
reglas: 

1.'  Solo  serán  objeto  de  la  estadística  cri- 
minal de  1844  los  procesos  que  se  hayan  falla- 
do ejecutoriamente  durante  el  mismo  año. 
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ESTAIM>  NlhlERO  i  .^ 


BSTABO  NéVEBO  i.^ 


2.'  En  las  doB  casillas  del  número  de  delitos 
del  estado  niiinero  I.""  se  comprenderán  todos  los 
que  motiven  el  procedimiento,  apuntándose  se- 
gún la  clasificación  del  margen,  aunque  de  ello 
resulte  que  hayan  de  escribirse  en  distintas  lí- 
neas los  diferentes  delitos  contenidos  en  una 
sola  causa. 

3.*  En  las  casillas  siguientes  del  número  de 
procesos  se  anotarán  todos  los  que  estén  en  el 
caso  de  la  regla  1.";  pero  una  sola  vez,  y  en  la 
línea  respectiva  al  delito  principal,  si  en  la  cau- 
sa se  procede  por  dos  ó  mas. 

4.*  Las  casillas  que  determinan  la  duración 
de  kts  causas  se  deberán  llenar  contándose  el 
tiempo  ya  desde  el  dia  del  delito^  y  ya  desde  d 
aiUode  oficio  hasta  el  de  la  sentencia  ejecutoria. 

5."  En  las  casillas  del  número  de  procesos 
sobreseídos  se  anotarán  solo  aquellos  sobresei- 
mientos que  causen  ejecutoria ,  y  bajo  este  con- 
cepto se  tendrá  presente  la  conformidad  6  des- 
acuerdo del  fiscal  de  S.  M.  en  la  última  ins- 
tancia. 

6.*  En  las  casillas  del  número  de  procesos 
fallados  definitivamente  se  anotarán  los  que  lo 
hayan  sido  en  cada  instancia,  según  se  espresa, 
sin  que  se  oponga  á  ello  el  que  algunos  fallos 
de  primera  y  segunda  instancia  y  los  de  la  ter- 
cera sean  todos,  no  solo  definitivos,  sino  ade- 
mas ejecutorios. 

7.*  En  las  casillas  del  número  de  procesos  fa- 
llados ejecutoriamente  solo  se  comprenderán  los 
que  tengan  este  carácter  de  los  contenidos  en 
las  precedentes  casillas  de  que  hablan  las  dos 
reglas  anteriores;  es  decir,  ya  sea  en  sobresei- 
miento, ya  definitivamente. 

8.*  En  el  número  de  reos  cuyas  cateas  se  hcm 
sobreseído  se  cuidará  de  que  se  anoten  una  sola 
vez,  y  en  la  linea  correspondiente  al  delito  prin- 
cipal, procurándose  la  mayor  exactitud  en  la 
clasificación  del  sexo  de  los  procesados. 

9.'  Lo  mismo  se  observará  en  las  casillas 
siguientes  contenidas  bajo  el  epígrafe  de  la  ins^ 
tanda  en  que  ha  recaido  la  absolución  ó  condena 
ejecutoria. 

10."  En  las  casillas  correspondientes  al  nú- 
mero  total  de  procesados  se  incluirán  también 
aquellos  respecto  de  los  cuales  se  haya  sobre- 
seído, ya  sean  absueltos,  ya  condenados  en 
sobreseimiento. 


i1  .*  En  el  estado  número  %^  se  hará  también 
mérito  de  los  negocios  de  que  haya  conocido  la 
audiencia  en  primera  instancia,  y  se  colocarán 
en  la  !.■  línea ,  espresándose  en  la  3.*  ó  6.'  co- 
lumna €segQtdos  en  la  audiencia»,  en  lugar  del 
nombre  del  juzgado  6  de  la  subdelegacion  de 
rentas.  Esta  noticia  se  espresará  por  el  magis- 
trado ó  magistrados  encargados  en  cada  audien- 
cia en  la  formación  de  la  estadística ,  medíanle 
á  que  en  ella ,  y  no  en  los  juzgados,  es  donde 
se  hallará  el  proceso. 

12.*  Para  llenar  las  casillas  de  población^ 
harán  las  salas  de  gobierno  que  ios  jueces  re- 
curran á  cuantos  medios  les  sugiera  su  celo, 
sin  omitir  por  lo  menos  reclamar  dicha  noticia 
de  los  alcaldes  y  curas  párrocos,  para  que  co- 
tejada la  identidad  de  ella ,  á  pesar  de  su  pro- 
cedencia diversa ,  se  tenga  de  ese  modo  un  da- 
to bastante  seguro  del  acierto  que  se  desea. 

13.'  Acerca  de  las  demás  casillas  del  estado 
número  %""  se  seguirá  en  lo  posible  lo  dispuesto 
en  las  reglas  relativas  al  1.^  que  trata  igual- 
mente de  la  sustanciacion  y  duración  de  los 
procesos. 

ESTADO  NÚMERO   5.® 

14.*  En  la  primera  casilla  del  esiado  nú- 
mero Zj*  se  anotará  la  correspondiente  nume- 
ración de  los  procesados  contra  quienes  ftava 
conocido  la  audiencia  en  primera  instancia,  co- 
locando los  números  en  la  lín^  respectiva  al 
delito  principal ,  siempre  qtie  de  la  causa  apa- 
rezcan mas  delitos. 

15.*  Bajo  la  2.*  casilla  que  dice  en  la  sub^ 
delegación^  se  escribirán  los  números  referentes 
á  la  subdelegacion  de  la  provincia ,  y  el  nombre 
de  esta  se  ha  de  espresar  por  orden  alfabético 
en  el  membrete  qne  abraza  la  casilla  áe  la  sub- 
delegacion y  siguientes  de  los  juzgados  ordina* 
rios  de  primera  instancia,  cuyos  nombres  se 
han  de  escribir  también  con  el  dicho  orden  al- 
fabético. 

16.*  Anotados  todos  los  juzgados  ordinarios 
de  primera  instancia  de  la  provincia  escrita 
por  cabeza,  se  prolongará  la  línea  que  indique 
la  terminación  de  las  casillas  que  comprende 
la  provincia  espresada. 

17.*  A  continuación  se  colocará,  en  el  es- 
pacio correspondiente,  la  provincia  qne,  per- 
teneciendo á  la  audiencia ,  siga  en  drden  alfa- 
bético ,  y  en  las  casillas  que  hay  debajo  se  ano- 
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tara  en  la  1/  la  subdelegacion  de  dicha  pro*- 
vincia ,  y  en  las  posteriores  inmediatas  loa  oom*- 
hres  de  los  juzgados  ordinarios^  todo  con  arre- 
glo á  la  indicación  que  por  via  de  ejemplo  se  ha 
impreso  al  principio  de  las  casillas  de  dicho  es- 
tado ,  y  se  esplica  en  las  reglas  precedentes. 

ESTADO  NÚMERO  4.* 

18.*  Para  llenar  las  casillas  del  estado  nú- 
mero i.''  se  observará  lo  dispuesto  en  las  reglas 
S.*"  y  siguientes  rsspectivas  al  estado  número  I."" 

ESTADO  NÚMERO  5.*^ 

19."  En  el  estado  número  S.""  se  seguirá  lo 
prevenido  en  las  reglas  anteriores  aplicables  al 
estado  número  4."",  que  también  habla  de  las  di- 
ferentes penas  y  absoluciones  dictadas. 

20."  Respecto  de  las  casillas  de  división  de 
territorio  y  de  población  se  guardará  lo  manda- 
do en  las  reglas  11."  y  12."  referentes  al  estado 
número  2."* 

ESTADO  NÚMERO  6.<^ 

21."  En  el  estado  número  G.""  contendrán  las 
primeras  casillas  de  procrsados  todos  los  que  lo 
hayan  sido,  y  se  estampará  su  numeración  en 
iguales  términos  que  en  los  estados  números 
4.**  y  o.° 

22."  En  las  siguientes  casillas  para  los  con^ 
tumaces^  no  se  bará  mención  de  todos  ellos,  sino 
de  los  que  hayan  sido  presos  y  sentenciados  eje- 
cutoriamente e/ijiitcio  contradiclorio ^  observán- 
dose lo  prevenido  en  las  reglas  8."  y  siguientes, 
relativas  al  número  i.%  y  en  las  del  número  4.'' 

ESTADO  NÚMERO  7.<* 

23."  En  el  estado  número  7.**  se  seguirá  lo 
prevenido  para  la  ostensión  del  número  G."",  aten- 
diéndose á  que  en  uno  y  otro  se  mencionan  los 
mismos  datos;  y  que  por  cuanto  en  el  margen 
de  este  estado  se  contiene  las  casillas  de  división 
territorial  como  en  los  números  2,°  y  5.%  se 
guardará  en  su  razón  todo  lo  qne  allí  se  dis- 
pone. 

ESTADO  NÚSIERO  8.^ 

24."  En  este  estado  número  8.°  se  anotarán 
todos  los  procesados  presentes^  de  quienes  pue- 
den saberse  indudablemente  las  circunstancias 
de  reincidencias^  nümei'o  de  reincidentes  en  el  mís- 
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nMóen  airo  deliiQ^  tiempo  en  ^ae  reincidieron^ 
y  demás  que  se  espresan. 

25."  En  el  mismo  esUdo  se  comprenderán 
los  procesados  contumaces  que  hayan  sido  pre- 
sos y  anotados  á  su  virtud  en  los  estados  nú- 
raeros  G.""  y  7.%  como  desde  luego  corresponden 
á  la  clase  de  los  reos  presentes. 

26."  Para  dar  mas  ostensión  á  la  casilla  que 
bajo  el  epígrafe  de  reincidenles  dice  c  durante  el 
tiempo  de  la  condenación,»  se  considerará 
como  si  dijese  «desde  el  delito  anterior  hasta 
cumplir  la  condena,»  y  en  su  consecuencia  se 
comprenderán  en  dichas  dos  casillas  los  reinci- 
dentes que  lo  hayan  sido  en  todo  ese  tiempo. 

27."  Bajo  el  epígrafe  respectivo  al  estado 
de  los  reos  no  será  posible  en  el  dia  determinar 
si  los  casados  y  viudos  tienen  ó  no  hijos ,  como 
que  no  se  hace  constar  en  los  procesos,  y  por 
esta  vez  habrá  de  prescindirse  de  su  debida  cla- 
sificación; pero  no  dejará  de  colocarse  el  gua- 
rismo que  indistintamente  señala  el  número  to- 
tal de  reos  casados  ó  viudos ,  en  cualquiera  de 
las  dos  casillas  que  unos  y  otros  comprenden. 

28."  En  las  casillas  de  instntccion  se  ano- 
tarán los  guarismos  como  en  ellas  se  espresa 
claramente:  y  en  las  de  la  profesión  de  los  en- 
causados se  comprenderán,  entre  los  de  cien- 
cias y  artes  liberales,  los  comerciantes  y  pro- 
pietarios que  vivan  de  sus  rentas;  y  entre  los  de 
artes  mecánicas,  los  mercaderes  y  agricultores, 
que  aunque  propietarios,  se  empleen  en  las  fae* 
ñas  del  campo. 

ESTADO  NÚMERO  9.® 

29."  En  el  estado  número  9.*"  se  guardará 
lo  dispuesto  en  las  reglas  11.''  y  12."  aplicables 
á  los  números  2.°,  S.""  y  7.**,  que  se  refieren  á  la 
división  de  territorio;  y  acerca  de  las  casillas  de 
los  procesados  presentes  y  sus  circunstancias  se 
estará  á  lo  ordenado  en  los  números  del  estado 
anterior  que  contiene  los  mismos  datos. 

ESTADO  NÚMERO  10-<* 

so.""  En  las  primeras  casillas  del  estado  nú- 
mero 10,  respectivas  á  la  división  territorial,  se 
observará  lo  mandado  en  la  regla  anterior  del 
estado  número  9.** 

51."  En  las  casillas  del  número  de  delitos 
solo  se  comprenderán  los  de  sangre. 

52."  Bajo  el  membrete  de  inslrumentos  ó  me-' 
dios  se  anotarán  todos  los  que  conste  que  se  han 
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categoria  de  los  de  las  facnllades,  estndiafáD 
los  años  que  les  falten  para  completar  la  carre* 
ra  con  arreglo  á  lo  dispuesto  es  la  Real  orden 
de  4  de  julio  de  1856. 

32.  Los  cirujanos  latinos  que  quieran  obte- 
ner también  el  titulo  de  licenciados  en  medicina 
harán  los  estudios  que  para  ellos  prefija  la  Real 
orden  de  2  de  enero  de  1829. 

Facultad  de  Farmacia. 

55.  Los  alumnos  de  segundo  ano  de  esta  Ta- 
cuitad,  que  según  el  plan  de  10  de  octubre  de- 
bían estudiar  zoología  y  botánica  médicas,  cur- 
sarán ahora  el  segundo  de  historia  natural  far- 
macéutica vejetal,  con  asistencia  al  primero 
para  completar  los  conocimientos  de  materia 
farmacéutica  animal  y  mineral  que  en  el  primer 
curso  no  recibieron. 

54.  Los  de  tercer  año,  que  debian  estudiar 
materia  farmacéutica,  simultanearán  el  tercero 
actual  con  el  segundo;  y  para  completar  la  par- 
te de  materia  farmacéutica  animal  y  mineral  que 
se  enseña  en  el  primer  año,  tendrán  un  cursillo 
especial  de  estos  tratados,  que  será  desempeña- 
do por  un  agregado  en  las  horas  y  tiempo  mas 
oportuno  para  los  mismos  discípulos. 

55.  Los  discípulos  que  debian  simultanear 
cuarto  y  quinto  años  según  el  decreto  de  10  de 
octubre,  estudiarán  ahora  simultáneamente  el 
cuarto  y  tercero  del  nuevo  plan;  y  probados 
estos  cursos,  serán  matriculados  en  el  quinto, 
sirviéndoles  este  año  por  uno  de  práctica  de  ofi- 
cina para  conciliar  de  esta  manera  su  instrucción 
con  los  seis  años  de  carrera  que  se  exigian  an* 
tcriormente. 

56.  Los  que  en  el  curso  ultimo  hubieren 
probado  los  años  cuarto  y  quinto  serán  admiti- 
dos á  los  grados  de  bachiller  y  licenciado,  acre- 
ditando la  práctica  hecha  simultáneamente  con 
los  estudios  teóricos,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  la  real  orden  de  I.""  de  marzo  de  1845. 

57.  La  validez  del  quinto  curso  como  año 
de  práctica  solo  tendrá  lugar  para  los  discípulos 
á  quienes  se  refiere  el  articulo  5o,  pues  los  ma- 
triculados posteriormente  harán  su  carrera  en 
cinco  cursos  consecutivos  Jel  mismo  modo  que 
para  ellos  estaba  ya  establecido  en  el  espresado 
plan  de  10  de  octubre. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inte- 
ligencia y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  29  de  setiembre 
de  1845.  —  Pidal.  —  Sr.  rector  de  la  universi- 
dad de 


Deseando  S.  M.  que  lleguen  á  tener  cumpli- 
do efecto,  en  cuanto  sea  posible,  todas  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  título  2.**  del  Real 
decreto  de  17  de  setiembre  último,  relativas  á 
establecimientos  privados  de  segunda  enseñanza, 
ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

Art.  1.**  Los  directores  ó  empresarios  de 
colegios  particulares  de  segunda  enseñanza 
existentes  en  la  actualidad,  cuyos  estableci- 
mientos se  hubieren  abierto  previo  el  conoci- 
miento de  la  autoridad  correspondiente,  según 
estaba  prevenido  por  Real  orden  de  12  de  agos- 
to de  1858,  continuarán  dando  la  enseñanza 
con  arreglo  al  orden  y  distribución  de  años  y 
asignaturas  designados  en  el  nuevo  plan. 

Art.  2.**  Los  anuncios,  rótulos  y  demás  me- 
dios de  que  se  valen  los  directores  y  empresa- 
rios de  dichos  establecimientos  para  darlos  á 
conocer  al  público,  espresarán  la  clase  á  que 
pertenezcan  de  las  tres  señaladas  en  el  art.  81 
del  espresado  titulo.  El  director  ó  empresario 
que  faltare  á  este  requisito,  ó  que  sin  omitirle 
admitiese  alumnos  para  mas  cursos  académicos 
que  los  corrcvspondientes  á  la  clase  á  que  per- 
tenezca, quedará  sujeto  á  las  penas  señaladas 
en  el  reglamento. 

Art.  5.""  Siendo  la  principal  garantía  del 
cumplimiento  de  cuanto  queda  prevenido  para 
los  establecimientos  privados  el  depósito  que 
sus  empresarios  deben  hacer,  según  la  preven- 
ción 5.'  del  art.  82  del  Real  decreto  citado,  sa 
concede  á  los  mismos  el  plazo  de  seis  meses, 
á  contar  desde  el  dia  en  que  esta  Real  orden 
se  publique  en  la  Gaceta  y  Boletines  oficiales  de 
las  provincias,  para  que  puedan  realizar  el  de- 
pósito correspondiente  á  la  clase  á  que  perte- 
nezcan. 

Art.  4.''  Los  depósitos  de  los  colegios  de 
Madrid  se  harán  en  el  Raneo  de  San  Fernando 
ó  de  Isabel  II:  los  de  los  colegios  de  provin- 
cia ingresarán  en  poder  de  los  representantes 
de  dichos  Raucos.  Estos  depósitos  habrán  de 
constar  siempre  de  la  cantidad  que  el  Real  de- 
creto señala. 

Art.  b.""  Si  el  empresario  de  un  estableci- 
miento privado  fuese  al  propio  tiempo  director  • 
del  mismo  y  careciese  de  los  grados  que  al  efec- 
to se  exigen,  según  la  clase  á  que  dicho  esta- 
blecimiento pertenezca,  deberá  poner  al  frente  . 
de  los  estudios  en  calidad  de  director  á  persona 
que  reúna  aquella  circunstancia. 

Art.  6."^  Si  los  empresarios  tuvieren  actual- 
mente directores  que  carezcan  del  requisito  de 
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grados  académicos  en  filosofía ,  los  reemplaza- 
rán con  oíros  que  reunao  esta  circunslaDcia. 

Art.  7.**  En  atención  al  escaso  número  de 
personas  que  hasta  el  día  han  optado  á  los  gra- 
dos superiores  en  filosofía,  se  permite  que  los 
directores  ó  empresarios-directores  de  estable- 
cimientos privados  puedan  ejercer  las  funciones 
de  tales  con  solo  los  grados  de  licenciado  y  ba- 
chiller en  filosofía,  según  los  planes  anteriores, 
en  lugar  de  los  de  doctor  y  licenciado  en  letras 
ó  ciencias,  que  ahora  se  exigen  por  el  párra- 
fo 5.*",  art.  84  del  nuevo  plan  de  estudios. 

Art.  8.°  Desde  el  curso  de  1848  en  1849 
ningún  director  ó  empresario-director  de  esta- 
blecimiento privado  podrá  continuar  desempe- 
ñando ese  cargo  sin  haber  recibido  los  grados 
académicos  que  en  dicho  párrafo  5.%  art.  84 
se  previenen. 

Art.  9.*"  Por  igual  razón  desde  el  curso  de 
1847  en  1848  ninguno  podrá  continuar  ense- 
ñando en  establecimiento  privado  sin  haber 
recibido  el  grado  que  por  el  articulo  86  del 
nuevo  plan  se  exige.  No  se  entiende  esta  pró- 
roga  con  los  que  necesiten  del  título  de  re- 
gentes de  segunda  clase,  los  cuales  deberán  ob- 
tenerle durante  el  curso  de  184Sen  1846. 

Art.  lU.  Los  empresarios  de  los  colegios 
privados  que  hubieren  de  continuar  abiertos, 
con  sujeción  á  lo  que  en  el  nuevo  plan  y  en 
esta  Real  orden  se  previene,  quedan  obligados, 
antes  de  dar  principio  al  curso  inmediato,  á 
remitir  á  los  gefes  políticos  de  sus  respectivas 
provincias  los  documentos  siguientes: 

I.""    El  reglamento  del  colegio. 

2."*  Copia  del  permiso  que  hubiere  obtenido 
para  su  apertura,  y  nota  de  las  cualidades  de  los 
directores  que  se  hallen  al  frente  de  los  estu- 
dios. 

5.^  Cuadro  sinóptico  de  las  enseñanzas  y 
nombres  de  los  profesores  que  han  de  desem- 
peñarlas. 

4.''  Número  de  alumnos  que  en  cada  clase 
hubiesen  cursado  durante  el  año  último. 

5.°  Testimonios  de  los  títulos  en  virtud  de 
los  cuales  desempeñan  la  enseñanza  primaria 
los  profesores  á  quienes  estuviere  encomendada. 

Estos  documentos  serán  remitidos  por  los 
gefes  políticos  al  gobierno,  acompañados  de  las 
observaciones  que  juzguen  oportunas,  para  la 
revalidación  del  permiso  que  obtuvieron. 

Art.  11.  El  gefe  político  podrá  suspenderla 
apertura  de  curso  en  cualquier  colegio  cuyo 
empresario  no  haya  obtenido  el  competente  per- 


miso anterior  de  la  autoridad  para  establ^erle, 
ó  que  no  hubiere  llenado  los  requisitos  preve- 
nidos en  los  artículos  anteriores. 

Art.  12.  Tanto  las  solicitudes  de  los  que 
pretendan  establecer  colegios ,  como  las  de  las 
corporaciones  que  al  tenor  del  párrafo  95,  tí- 
tulo S.""  del  nuevo  plan,  solicitasen  igual  per- 
miso, se  dirigirán  al  gobierno  por  conducto  del 
gefe  político  de  la  respectiva  provincia,  quien 
las  acompañará  con  su  informe. 

Art.  15.  Las  corporaciones  de  que  habla 
el  artículo  anterior  deberán  especificar  en  sus 
solicitudes  la  suma  y  clase  de  arbitrios  con  que 
cuentan  para  sostener  el  proyectado  estableci- 
miento ,  y  las  circunstancias  de  los  directores  y 
profesores  que  habrán  de  desempeñar  la  ense- 
ñanza. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  50  de  se- 
tiembre de  1845. — Pidal. — Sr.  gefe  político  de... 


Con  el  objeto  de  que  la  matrícula  de  alumnos 
en  todos  los  establecimientos  de  enseñanza  pue- 
da hacerse  'para  el  próximo  curso  de  un  modo 
uniforme  y  con  arreglo  al  nuevo  plan  de  estu- 
dios, la  Reina  se  ha  servido  mandar  que  mien- 
tras se  publican  los  reglamentos  que  el  nuevo 
plan  previene  se  observen  las  disposiciones  si- 
guientes: 

Art.  1.""  Los  rectores  de  las  universidades 
y  directores  de  institutos  anunciarán  inmediata- 
mente la  apertura  del  curso  para  el  dia  1.*"  del 
próximo  noviembre  por  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  y  demás  medios  acostumbrados. 

Art  S.""  Estará  abierta  la  matrícula  en  todos 
los  establecimientos  públicos  del  reino  con  15 
dias  de  anticipación  al  señalado  para  dar  prin- 
cipio al  curso;  y  por  este  año  solamente  se  am- 
plía el  término  para  la  admisión  de  alumnos 
hasta  el  dia  15  del  mismo  mes  de  noviembre; 
en  la  inteligencia  de  que  este  plazo  es  iropro- 
rogable,  y  que  los  que  dentro  de  él  no  se  pre- 
sentaren, quedarán  escluidos  de  la  matrícula. 

Art.  5.''  La  matrícula  será  personal.  Nadie 
podrá  á  título  de  |>ariente  ó  encargado  presen- 
tarse á  inscribir  en  ella  á  ningún  cursante. 

Art.  4.°  Dentro  del  plazo  señalado  para  la 
inscripción  en  matrícula  permanecerá  esta  abier- 
ta desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  nueve 
de  la  noche,  escepto  tres  horas  en  el  discurso 
del  dia.  El  gefe  del  establecimiento  dispondrá  el 
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modo  de  hacerse  este  servicio  por  la  secretaría. 

Art.  5.^  La  matrícula  se  verifícará  por  me- 
dio de  una  papeleta  que  el  alumno  presentará  al 
secretario  de  la  universidad,  y  en  la  cual  se  es- 
presará su  nombre  con  los  apellidos  paterno  y 
materno,  edad,  pueblo  de  su  naturaleza,  provin- 
cia y  diócesis  á  que  pertenece,  nombre  de  su 
padre  ó  de  la  persona  á  quien  está  encargado, 
senas  de  la  casa  donde  estos  vivan,  y  ademas 
el  año  en  que  pretende  matricularse.  Esta  pa- 
peleta deberá  estar  firmada  de  puño  y  letra  del 
cursante,  como  igualmente  del  padre,  tutor  ó 
encalcado. 

Art.  G.*"  Las  papeletas  de  que  trata  el  artí- 
culo anterior  se  conservarán  legajadas  por  cur- 
sos y  orden  alfabético,  y  servirán  para  identifi- 
car la  persona  del  cursante  en  caso  de  duda 
del  gefe  del  establecimiento  ó  catedrático  res- 
pectivo. 

Art.  7.*  Desde  el  segundo  año  inclusive  de 
filosolía  en  adelante  no  será  admitido  á  matrí- 
cula, ni  aun  con  protesta,  ningún  alumno  que 
no  presente  certificación  de.  examen  y  prueba 
del  curso  rt  cursos  anteriores. 

Art.  S.**  En  las  universidades  donde  las  di- 
ferentes facullades  estén  en  distintos  locales  y 
á  distancias  unas  de  otras,  se  dividirá  la  secre- 
taría para  el  efecto  de  la  matrícula  en  las  sec- 
ciones necesarias,  al  frente  de  las  cuales  se  pon- 
drá el  secretario  de  la  respectiva  facultad;  pero 
las  papeletas  se  remitirán  diariamente  al  secre- 
tario general. 

Art.  d.""  El  dia  1 ."  de  noviembre  el  secreta- 
río  general  remitirá  al  decano  de  cada  facultad 
una  nota  de  todos  los  matriculados  en  ella,  dis- 
tribuidos en  sus  respectivas  asignaturas,  y  con 
esprosion  del  nombre,  apellido,  edad  del  cur- 
sante ,  nombre  del  padre ,  tutor  A  encargado, 
y  señas  de  su  habitación :  los  decanos  entrega- 
rán á  cada  profesor  copia  de  la  parle  que  á  cada 
uno  corresponda. 

Los  que  se  matriculen  posteriormente  á  dicho 
dia  se  presentarán  á  su  catedrático  con  una  pa- 
peleta del  Secretario  de  la  facultad,  sin  perjui- 
cio de  que  después  de  cerrada  difinitivamente  la 
matrícula,  el  secretario  general  pase  á  los  deca- 
nos otra  nota  igual  á  la  anterior,  y  para  los  mis- 
mos fines,  de  los  que  se  hallaren  en  este  caso. 

Art.  10.  Para  el  pago  de  las  matrículas  en 
las  universidades  se  observarán  las  siguientes 
reglas: 

1."  Al  otro  dia  de  cerrada  la  matrícula,  d 
cuando  mas  dos  dias  después,  el  secretario  ge- 


neral pasará  al  depositario  la  lista  nominal  de 
los  cursantes  matriculados  en  cada  asignatura, 
espresando  al  margen  la  cantidad  que  deba  abo- 
nar cada  individuo.  Una  lista  igual  se  remitirá 
por  el  rector  á  la  junta  de  centralización  den- 
tro de  los  15  dias  inmediatos  á  haberse  cerrado 
la  matrícula. 

2.'  Hecho  esto  el  rector  dará  orden  á  los 
cursantes  para  que  se  presenten  á  pagar  en  la 
depositaría  el  primer  plazo  de  la  matrícula  en 
el  término  que  al  efecto  señalen. 

5.*  El  depositario  entregará  á  cada  cursante 
el  correspondiente  recibo  para  que  haga  constar 
al  secretario  general  haber  satisfecho  la  canti- 
dad correspondiente,  y  quedar  difinitivamente 
matriculado. 

4.*  En  cada  uno  délos  dias  en  que  se  veri- 
fiquen los  pagos  de  matrículas  estenderá  el  de- 
positario, y  pasará  al  secretario  los  respectivos 
cargaremes,  comprendiendo  en  ellos  la  total  can- 
tidad que  los  cursantes  de  cada  asignatura  hu- 
bieren satisfecho  en  aquel  dia. 

5.'  El  depositario  por  su  parte  adoptará 
ademas  las  disposiciones  que  estime  convenien- 
tes para  que,  al  efectuarse  los  pagos  de  matrí- 
culas, ha  va  el  orden  debido. 

Art.  11.  En  la  facultad  de  medicinado  Cá- 
diz, á  causa  de  sii  situación,  se  harán  á  las  an- 
teriores disposiciones  las  modificaciones  si- 
guientes: 

1.*  Las  papeletas  de  que  habla  el  arf.  S.*  no 
se  remitirán  al  secretario  general  de  la  universi- 
dad, sino  que  permanecerán  en  la  facultad  mis- 
ma. El  secretario  de  esta  remitirá  cada  correo 
al  de  la  universidad  una  nota  circunstanciada 
de  los  matriculados,  á  fin  de  que  se  formen  las 
listas  generales  que  prescribe  al  art.  9."" 

2.'  Cualquiera  podrá  sin  embargo  matricu- 
larse en  la  secretaría  general  de  la  universidad 
para  cursaren  la  facultad  de  Cádiz,  en  cuyo  ca- 
so el  rector  pasará  los  oportunos  avisos  al  de- 
cano, remitiéndole  también  las  correspondien- 
tes papeletas. 

5.*  El  pago  de  matrículas  se  hará  en  esta 
escuela  del  modo  que  hasta  el  presente  se  ha 
verificado,  quedando  á  disposición  del  deposita- 
rio déla  universidad  las  cantidades  que  aquellos 
produzcan. 

Art.  12.  Los  directores  de  colegios  particu- 
lares admitirán  á  matrícula  de  filosofía  á  sus 
alumnos  bajo  ías  mismas  formalidades  prescri- 
tas para  los  establecimientos  públicos. 

Art.  13.    A  los  dos  dias  de  cerrada  la  ma- 
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cula  remitirán  dichos  directores  copia  de  ella 
establecimiento  en  que  se  halle  incorporado 
colegio ,  acompañando  el  importe  de  los  de- 
chos  correspondientes,  que  serán  la  mitad  de 
s  que  satisfacen  los  alumnos  de  instituto  pú- 
ico.  Hecho  esto,  no  se  incluirá  en  la  matri- 
ila  á  ningún  escolará  título  de  olvido  del  di- 
^ctor  ó  cualquier  otro  pretesto. 

Art.  14.  A  ningún  alumno  de  colegio  priva- 
o  se  le  considerará  como  tal  para  los  efectos 
cadémicos,  si  no  se  halla  incluido  en  la  referí- 
a  matrícula. 

Art.  15.  Todos  los  directores  del  instituto 
stan  obligados  á  remitir,  concluido  el  término 
le  la  matrícula,  copia  formal  de  ella  al  rector 
leí  distrito  universitario  para  que  este  forme  una 
ista  general  con  distinción  individual  de  esta- 
Dlecimientos,  tanto  públicos  como  privados,  y 
la  pase  al  gobierno  juntamente  coii  la  de  matri- 
culados en  la  universidad. 

Art.  16.  Con  arreglo  á  la  autorización  dada 
al  gobierno  en  la  ley  vigente  de  presupuestos, 
los  derechos  de  matrícula  serán  160  reales  para 
los  cursantes  de  filosofía,  y  220  rs.  para  los  de 
facultad  mayor  y  estudios  superiores. 

\rt.  17.  Los  derechos  de  matrícula  se  pa- 
garán en  dos  plazos  en  las  mismas  épocas  que 
hasta  ahora. 

Art.  18.  Los  cursantes  de  medicina  y  far- 
macia pagarán  por  derechos  de  matrícula,  las 
mismas  cantidades  v  en  los  mismos  términos 
que  los  cursantes  de  las  demás  facultades  ma- 
yores; en  la  inteligencia  de  que  á  los  que  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  10  de 
octubre  de  1845  tienen  satisfechas  mayores  can- 
tidades, se  les  descontará  el  esceso  de  su  cor- 
respondiente depósito  cuando  llegue  el  caso  de 
obtener  el  título  de  licenciados. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
inleligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  50  de  se- 
tiembre de  1845.— Pidal.— Sr.  gefe  político  de. 


MINISTERIO   DE   GRACIA   Y  JUSTICIA. 

Circular. 

Grandes  dificultades  tuvieron  que  vencer  los 
tribunales  para  la  reunión  de  los  pocos  datos 
estadísticos  referentes  á  la  parte  criminal  de  la 
administración  de  justicia  en  el  año  de  1845, 


y  mayores  obstáculos  se  han  de  ofrecer  aun  por 
lo  respectivo  á  la  estadística  de  1844;  porque 
en  este  periodo  no  se  han  preparado  todavía 
las  audiencias,  como  se  previno  posteriormente 
en  la  circular  de  diciembre  último,  y  porque  del 
primer  ensayo  de  esta  clase  de  trabajos  se  dedu- 
ce la  necesidad  de  ampliar  las  noticias,  para  que 
sea  mayor  y  mas  últil  el  resultado  que  produz- 
can. Pero  el  celo  y  la  perseverancia  pueden  mu- 
cho, y  el  gobierno  de  S.  M.  se  lo  promete  todo 
de  la  laboriosidad  y  eficaz  cooperación  de  los 
magistrados,  jueces  de  primera  instancia  y  su- 
balternos que  deben  contribuir  á  tan  importan- 
te obra.  El  buen  orden  y  la  sencillez  en  el  mé- 
todo aliviarán  mucho  el  trabajo  y  facilitarán  el 
buen  éxito.  Para  ello  las  salas  de  gobierno  de- 
ben remitir  á  los  jueces  de  su  respectivo  terri- 
torio un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  estados 
que  acompañan  á  esta  circular,  para  que  ellos 
los  Henea  con  presencia  de  las  causas,  y  los  de- 
vuelvan después  á  la  audiencia;  encargando  las 
mismas  salas  la  reunión  de  todos  los  estados, 
su  examen  y  revisión ,  y  la  formación  de  todos 
los  estados  generales  de  todo  el  territorio,  á  uno 
ó  mas  magistrados  del  tribunal. 

Respecto  de  las  subdelegaciones  de  rentas, 
las  salas  de  gobierno  deberán  pedir  á  los  respec- 
tivos subdelegados  los  noticias  que  tengan  rela- 
ción con  Sos  delitos  que  hayan  juzgado,  para  lle- 
nar la  parte  relativa  de  los  estados  que  ahora 
se  circulan. 

No  todas  las  noticias  que  se  reclaman  en  los 
mismos  constarán  precisamente  en  los  procesos, 
y  por  consecuencia  habrán  de  quedar  en  blanco 
algunas  de  las  casillas  contenidas  en  aque- 
llos, sin  embargo  de  lo  cual  no  se  omite  ninguna 
de  las  que  notoriamente  se  hallan  en  dicho  ca- 
so, á  fin  de  que  teniéndose  á  la  vista  el  defecto 
actual,  se  remedie  en  todas  las  causas  para  lo 
sucesivo.  Otros  datos  se  piden  de  difícil  y  pro- 
lijo trabajo;  pero  S.  M.  está  persuadida  del  celo 
y  laboriosidad  de  los  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial, y  no  duda  que  serán  completamente  con- 
testadas las  circunstancias  que  se  espresan  en 
todos  los  membretes  de  los  estados,  siendo  á 
cualquiera  costa  vencibles  los  inconvenientes 
que  se  opongan  á  la  averiguación  de  ellas.  Para 
la  mejor  inteligencia  de  los  estados  que  acom- 
pañan se  tendrán  muy  presentes  las  siguientes 
reglas: 

L'  Solo  serán  objeto  de  la  estadística  cri- 
minal de  1844  los  procesos  que  se  hayan  falla- 
do ejecutoriamente  durante  el  mismo  año. 
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que  lengan  todas  las  asignaturas  correspon- 
dientes á  la  segunda  enseñanza  elemental, 
y  dos  al  menos  de  las  de  ampliación:  2/  los 
que  se  limiten  á  la  segunda  enseñanza  ele- 
mental: 5/  los  que  den  solo  una  parte  de 
la  misma  enseñanza  elementah  pero  la  su- 
ficiente para  formar  al  menos  el  primer 
curso.  Esta  división  corresponde  visible- 
mente en  el  orden  de  los  establecimientos 
privados  á  lo  qne  en  el  de  los  públicos  ge 
llama  institutos  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera clase,  con  la  diferencia  de  que  al  tra- 
tarse de  esta  última  se  habla  de  una  manera 
yaga  de  la  parte  de  la  misma  enseñanza,  sin 
fijar  el  máximo  ni  el  mínimo ;  y  en  cuanto 
á  los  establecimientos  privados  se  espresa 
t|ue  dicha  parte  ha  de  ser  la  suficiente  para 
formar  al  menos  el  primer  curso.  Si  esta  re- 
gla so  aplica  á  los  institutos  de  tercera  cla- 
se, sube  de  punto  la  dificultad  que  indica- 
mos ya  en  el  articulo  anterior  sobre  el  ver- 
dadero carácter  de  dichos  establecimientos. 
Para  abrir  un  establecimiento  privado  de 
segunda  enseñanza  es  indispensable  que  el 
empresario  ó  dueño  del  mismo  reúna  va- 
rias circunstancias  que  se  espresan  en  el 
plan  ,  entre  las  cuales  figura  la  de  presen- 
tar al  gobierno  una  persona  que  haga  las 
veces  de  director.  Este,  á  mas  de  ser  espa- 
ñol ,  mayor  de  25  años,  y  acreditar  su  mo- 
ralidad y  buena  couducta,  debe  haber  reci- 
bido el  grado  de  doctor  en  letras  ó  ciencias 
si  el  establecimiento  es  de  primera  clase,  y 
de  licenciado  siendo  de  segunda  ó  tercera. 
Esta  última  circunstancia  serán  muy  pocos 
los  directores  que  la  tengan,  ni  ahora  ni  en 
adelante.  El  gobierno  mismo  se  hace  cargo 
de  esta  dificultad  confesando  ser  cierto  que 
algunas  de  las  condiciones  que  el  proyecto 
exige  de  los  establecimientos  privados,  no 
podrán  ser  desde  luego  efectivas,  añadiendo 
que  procurará  en  la  aplicación  conciliario 


todo  concediendo  plazos  y  adoptando  reglas 
para  que  el  paso  del  actual  orden  de  cosas 
al  nuevo  se  verifique  paulatinamente  y  sin 
lastimar  intereses  creados  á  la  sombra  de  las 
disposiciones  vigentes.  Lo  que  traducido  al 
lenguage común  significa:  «publicamos  una 
ley  qne  no  se  puede  ejecutar;  imponemos 
obligaciones  que  no  se  pueden  cumplir;  ca- 
da establecimiento  se  arreglará  como  mejor 
alcance,  y  al  menos  tendremos  la  satisfac- 
ción de  haber  publicado  un«i  ley,  haciendo 
como  que  nos  ocupamos  del  arreglo  de  la 
instrucción  pública.» 

Si  las  condiciones  son  imposibles,  ¿por  qué 
exigirlas?  Si  lo  son  ahora  y  no  lo  serán  en 
adelante,  ¿por  qué  no  se  espera  á  que  se  ha- 
yan hecho  posibles?  ¿Es  por  ventura  que 
nos  falten  leyes  sin  observancia?  ¿Habremos 
de  aplicar  á  las  secundarias  lo  mismo  que 
á  la  Constitución ,   publicando  hoy  lo  que 
se  debe  infringir  mañana?  No  hay  arbitra- 
riedad que  no  se  pueda  ejecutar  con  uos/V 
tema  semejante:  cuando  el  gobierno  mismo 
comienza  por  confesar  que  la  ley  es  por  aho- 
ra irrealizable,  y  encomienda  á  su  pruden- 
cia  propia  el  conciliario  todo  en  la  aplica- 
ción, concediendo  plazos  y  adoptando  reglas, 
la  ley  no  existe ,  y  en  lugar  de  ella  está  la 
voluntad  del  que  manda.  ¿Quiere  el  minis- 
tro dispensar  de  la  circunstancia  de  ser  es- 
pañol el  director?  Puede  adoptar  una  regla 
diciendo  que  como  ahora  escasean  los  bue- 
nos directores  españoles ,  no  hay  inconve- 
niente en  tenerlos  estrangero^f.  ¿Quiere  dis- 
pensar la  edad  de  25  años?  Puede  adoptar 
una  regla  permitieudo  que  los  25  años  se 
reduzcan  á  20 ,  alegando  la  escasez  de  di- 
rectores. ¿Quiere  exigir  mayor  edad? Los  25 
se  pueden  convertir  en  30,  por  la  razón  de 
que  el  estado  de  la  instrucción  en  España 
no  permite  á  los  jóvenes  de  25  años  haberse 
preparado  suficientemente.  Dejemos  aque- 
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lh>  de  doctor  ó  lí(ienGÍ&do  en  letras  ó  cien- 
cias^ porque  escaseando  mucho  estos  grados 
podrá  el  ministro  contentarse  con  los  bachi- 
lleresy  y  aun  con  los  que  á  tanto  no  lleguen 
si  son  pocos  los  bachilleres  que  se  presen- 
ten para  dirigir  establecimientos. 

Pero  supongamos  en  observancia  la  lej, 
y  veamos  el  lino  con  que  se  exige  la  con- 
dición de  un  grado.  Si  el  establecimiento 
es  de  primera  clase,  el  director  debe  haber 
recibido  el  grado  de  doctor  en  letras  ó 
ciencias.  Gomo  no  todos  los  lectores  se  acor- 
darán de  lo  que  significa  un  doctor  en 
ciencias  ó  en  letras,  será  bueno  traerlo  á  la 
memoria.  El  doctor  en  letras  debe  ser  ba- 
chiller en  fílosofia  y  licenciado  en  letras, 
y  por  consiguiente  haber  probado  los  estu- 
dios de  la  segunda  enseñanza  elemental,  y 
ademas  haber  hecho  en  dos  años  por  lo 
menos  los  estudios  siguientes: 

Perfección  de  la  lengua  latina. 

Lengua  griega  dos  cursos. 

Lengua  inglesa  ó  alemana. 

Literatura. 

Filosofía. 

Como  el  aspirante  desea  adquirir  un  tí- 
tulo que  no  es  de  mera  pompa,  sino  docu- 
mento fehaciente  de  verdadera  superiori- 
dad, es  natural  que  se  haya  dedicado  á  los 
estudios  que  se  llaman  de  ampliación,  en- 
tre los  cuales  figuran  para  las  letras  el  de- 
recho político  y  administración  y  economía 
política. 

Finalmente,  antes  de  llegar  á  la  cumbre 
recibiendo  el  grado  de  doctor  en  letras, 
será  preciso,  según  el  artículo  33,  que 
pruebe  los  estudios  siguientes  hechos  en 
dos  años  por  lo  menos: 

Lengua  hebrea  ó  árabe  dos  cursos. 

Literatura  antigua. 

Literatura  moderna  estrangera. 

Literatura  española. 


Ampliación  de  la  filosofía. 

Historia  de  la  filosofía. 

Si  el  doctor  no  es  en  letras,  sino  en  cien- 
cias, á  mas  del  grado  de  bachiller  en  filo- 
sofía deberá  ser  licenciado  en  ciencias,  y 
por  tanto  probar  los  estudios  siguientes, 
hechos  también  en  dos  años  por  lo  menos: 

Complemento  de  las  matemáticas  ele- 
mentales. 

Lengua  griega  primer  curso. 

Química  general. 

Mineralogía. 

Botánica. 

Zoología. 

Y  para  recibir  el  grado  de  doctor  deberá 
probar  los  estudios  siguientes,  hechos  en 
dos  años  por  lo  menos: 

Lengua  griega  segundo  curso. 

Cálculos  sublimes. 

Mecánica. 

Geología. 

Astronomía. 

Historia  de  las  ciencias. 

Estas  listas  enciclopédicas  bastan  para 
convencer  de  la  amplitud  y  profundidad  de 
conocimientos  que  se  hallarán  en  los  di- 
rectores de  los  establecimientos  privados. 
El  que  escribía  este  título,  fuera  el  se- 
ñor Pidal  ó  alguno  de  sus  subalternos^ 
¿  podia  dejar  de  reírse  de  su  propia  obra  ? 
¿para  qué  se  exige  tanto  saber?  Para  dirigir 
un  establecimiento  en  que  se  enseñarán 
lengua  castellana,  latina,  elementos  de  re- 
tórica«  poética  é  historia ,  principios  de 
moral  y  religión,  algunas  nociones  de  psi- 
cología, ideología  y  lógica,  geografía  y  ma- 
temáticas, y  los  rudimentos,  no  masque 
los  rudimentos  de  lo  que  se  denomina  físi: 
ca,  química,  mineralogía  etc.  etc.  Si  el  es- 
tablecimiento privado  es  de  tercera  clase, 
bastará  que  se  dé  la  enseñanza  elemen- 
tal para  formar  el  primer  curso^   es  de- 
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dirigir  un  establecimiento  en  que  se  ense- 
ñarán gramática  castellana^  rudimentos  de 
lengiJI  latina»  ejercicios  del  cálculo  aritmé- 
tico! nociones  elementales  de  geometría, 
eleft)entos  de  geografía,  mitología  y  princi- 
pia de  historia  general,  asignaturas  todas 
para  cuya  acertada  dirección  no  se  necesi- 
tan conocimientos  muy  hondos,  y  á  las  que 
es  muy  posible  que  solo  asistan  niños  de 
ocho  y  diez  años. 

Hay  en  la  condición  que  estamos  exami- 
nando una  circunstancia  curiosa,  y  es  la  al- 
ternativa de  letras  ó  ciencias,  como  si  estos 
dos  ramos  fuesen  indiferentes  para  la  direc- 
ción, pudiendo  servir  tanto  el  uno  como 
el  otro.  Basta  echar  una  ojeada  á  las  asig- 
naturas para  palpar  la  diferencia  que  va 
del  grado  en  ciencias  al  grado  en  letras. 
y  para  ver  que  dos  hombres  que  las  hayan 
estudiado  respectivamente,  han  de  tener 
por  necesidad  un  modo  muy  diferente  de 
ver  las  cosas,  y  haber  contraido  hábitos  muy 
diversos  asi  con  respecto  al  estudio  como  á 
la  enseñanza.  El  graduado  en  letras  será 
fuerte  en  lenguas  y  literatura,  el  graduado 
en  ciencias  lo  será  en  matemáticas  y  cien- 
cias naturales :  ¿qué  tienen  que  ver  entre 
sí  estos  objetos?  ¿se  parecen  por  ventura 
en  algof  Si  estos  grados  habilitan  igual- 
mente para  la  dirección  de  un  estableci- 
miento privado ,  ¿no  podrán  habilitar  con 
el  9iismo  derecho  todos  los  de  las  fa- 
cultades mayores?  ¿Un  jurisconsulto  dista 
mas  de  un  literato  que  un  naturalista?  ¿Du- 
pin  dista  mas  de  Víctor  Hugo  que  de 
Gauchy?  Boileau ,  se  parece  mas  á  Newton 
que  á  Domat? 

Quien  proponía  señalar  las  condiciones 
necesarias  á  un  director  de  un  estableci- 
miento privado  de  segunda  enseñanza,  debía 


su  dirección  mas  acertada ,  qué  disposicio- 
nes  intelectuales  y  morales  son  las  mas  á 
propósito  para  obtenerla  ,  cuáles  son  los 
antecedentes ,    los   ejercicios  ,  los  títulos 
que  mejor  pueden  garantizar  la  correspon- 
diente aptitud  ;  y  en  seguida  fijar  estas  ga- 
rantías con  prudencia ,  atendiendo  á  lo  útil 
y  á  lo  posible ,  y  no  contentarse  con  amon- 
tonar listas^  ¿^  asignaturas  y  grados ,  cui- 
dando poco  de  la  relación  de  aquellas  y  de 
estos  con  la  baena  dirección  del  estableci- 
miento. Guando  se  trabaja  para  el  público, 
es  necesario  madurar  algo  mas  las  obras  y 
no  contar  demasiado  con  la  ignorancia  ó  la 
indulgencia  de  los  lectores.  Escusarse  con 
la  imposibilidad  de  hacer  efectivas  las  con- 
diciones impuestas,  y  confesarlo  asi  en  el 
preámbulo,  es  condenarse  á  sí  propio  á  los 
ojos  de  los  inteligentes;  y  el  amontonar 
asignaturas  y  grados  sin  atender  á  la  ütiU- 
dad  y  posibilidad  de  lo  que  se  prescribe,  es 
manifestar  que  no  se  ha  acometido  la  em- 
presa con  las  disposiciones  necesarias  paraf 
llevarla  á  cabo;  que  solo  se  ha  tratado  de  en- 
sartar artículos  de  una  ley  en  cuya  ejecu- 
ción no  se  pensaba. 

Las  observaciones  que  preceden  son  en 
parte  aplicables  al  artículo  86  en  que  se 
establece  que  para  enseñar  en  establecí* 
miento  privado  cualquiera  de  las  asignata- 
ras  académicas  es  indispensable  ser  licen- 
ciado en  letras  ó  ciencias ,  ó  tener  título  de 
regente  de  segunda  clase  para  dicha  asig- 
natura. 

Se  previene  en  ri  artículo  88  que  los  es- 
tablecimientos privados  de  segunda  ense- 
ñanza se  sujetarán  en  cuanto  á  los  estudios 
escolásticos  al  mismo  orden  y  combinación 
de  asignaturas  que  se  establezca  para  les 
institutos  públicos,  añadiéndose  ea  el  89 
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que  los  mismos  establecimientos  no  podrán 
tener  para  la  misma  enseñanza  menos  nú* 
mero  de  profesores  que  los  siguientes: 

Lengua  latina:  uno  si  es  el  establecimien- 
to de  tercera  clase  >  dos  si  es  de  primera  ó 
segunda. 

Retórica,  poética  é  historia,  uno. 

Principios  de  moral  y  religión,  uno. 

Psicología,  ideología  y  lógica,  uno. 

Geografía  y  matemáticas,  uno. 

Física  y  química,  uno. 

Mineralogía,  botánica  y  zoología,  uno. 

Literatura  y  filosofía,  uno. 

Lengua  griega,  uno. 

Lenguas  vivas,  uno. 

Aunque  la  redacción  de  este  artículo  no 
está  bastante  clara,  parece  sin  embargo  que 
solo  se  refiere  al  número  de  catedráticos, 
supuesta  la  existencia  de  las  asignaturas  en 
los  establecimientos,  y  de  ningún  modo  á 
exigir  que  estas  existan;  pues  de  lo  contra- 
rio no  habría  mas  que  establecimientos  pri- 
vados de  primera  clase,  desapareciendo  los 
de  la  segunda  que  se  limitan  á  la  segunda 
enseñanza  elemental  ;  mucho  mas  los  de 
tercera,  en  los  que  basta  se  dé  la  enseñanza 
suficiente  para  formar  un  primer  curso.  Ño 
habría  inconveniente  eii  permitir  que  fuese 
uno  mismo  el  catedrático  de  matemáticas 
que  el  de  física  y  química,  donde  asi  lo  exi- 
giese la  escasez  de  fondos  del  estableci- 
miento,  y  se  encongase  persona  idónea 
para  el  desempeño  de  dichas  asignaturas. 
Mas  razón  habría  tal  vez  para  separar  la 
literatura  de  la  filosofía,  si  la  enseñanza  ha 
de  corresponder  algún  tanto  á  loque  espre- 
san estos  nombres;  bien  que  á  decir  verdad, 
todavía  no  nos  hemos  formado  ideas  bas- 
tante claras  de  lo  que  por  ellos  quiere  sig- 
nificar el  plan,  siendo  muy  posible  que  los 
autores  de  este  se  hallen  en  el  mismo  caso. 
Gomo  quiera ,  las  asignaturas  nos  parecen 


combinadas  á  la  aventura ;  el  profesor  da 
filosofia,  entiéndase  este  nombre  con  la  la- 
titud que  se  quiera,  podría  muy  bien  ser 
el  mismo  encargado  de  enseñar  la  psicolo- 
gía, ideología  y  lógica:  el  de  lengua  griega 
podría  ser  en  muchos  casos  el  de  literatura 
ó  retórica  y  poética,  asi  como  el  de  princi- 
pios de  moral  y  religión  podría  serlo  de  li- 
teratura, poética  ó  historia.  En  esta  distri- 
bución debería  concederse  mucha  latitud  á 
los  establecimientos  privados ;  no  unir  asig- 
naturas muy  diferentes,  ni  separar  las  aná- 
logas, y  si  se  creyese  conveniente  descendéis 
á  pormenores ,  debían  reservarse  para  un 
reglamento  y  no  consignarse  en  la  ley. 

En  el  estado  actual  de  la  instrucción  pú- 
blica, y  con  un  cambio  tan  repentino  en  todo 
su  sistema,  la  diversidad  de  circunstancias 
en  que  se  hallarán  los  establecimientos  pri- 
vados manifestarán  posible  y  conveniente 
en  una  parte  lo  que  en  otra  seria  imposible 
ó  dañoso. 

El  artículo  95  dice  que  las  corporaciones 
que  quieran  fundar  algún  establecimiento 
de  segunda  enseñanza  deberán  también  ob- 
tener para  ello  autorización  espresa  del  go- 
bierno, el  cual  exigirá  lo»  requisitos  que  es- 
time convenientes  con  arreglo  á  lo  que  en 
este  plan  se  prescribe ;  lo  que  significa  que 
el  gobierno  se  reserva  la  facultad  de  hacer 
lo  que  bien  le  parezca.  Las  palabras  requi- 
sitos que  estime  convenientes  lo  dejan  todo  á 
su  discreción,  sin  que  esta  libertad  del  go- 
bierno se  restrinja  por  las  que  siguen:  con 
arreglo  á  lo  que  en  este  plan  se  prescribe:  á 
mas  de  que  aquello  de  estimar  conveniente 
indica  una  facultad  discrecional:  la  espresion 
con  arreglo  no  significa  ajustado  con  rigor  á  lo 
que  en  el  plan  se  prescribe,  pues  que  en  tal 
caso  ó  el  artículo  95  es  inútil,  ó  debiera  es- 
tar redactado  en  esta  forma :  «Las  corpora- 
ciones que  quieran  fundar  un  establecimien- 


to  (le  segunda  enseñanza  deberán  sujetarse 
á  lo  prescrito  en  osle  plan.» 

Ya  que  son  tan  omnímodas  las  facultades 
del  ministro  con  respecto  á  las  corporacio- 
nes, seria  de  desear  que  no  se  olvidase  del 
trastorno  que  el  nuevo  plan  introduce  en 
los  establecimientos  de  los  escolapios.  Exi- 
girles estriclamente  todos  los  requisitos  se- 
ñalados en  el  plan  equivaldria  á  inutilizar 
una  parte  de  los  buenos  efectos  que  se  es- 
peraban de  la  reciente  ley  dada  en  su  favor. 
Según  parece  se  han  elevado  algunas  recla- 
maciones sobre  este  particular^  y  nos  alienta 
la  esperanza  de  que  no  serán  desoidas. 

Ancho  campo  se  nos  presenta  aqui  para 
tratar  de  la  enseñanza  de  las  corporaciones 
religiosas «  que  tanto  ha  dado  que  hablar  en 
el  reino  vecino ;  pero  no  creemos  oportuno 
estendernos  sobre  este  particular,  ya  por  la 
proscripción  que  las  de  España  sufren  en  ca- 
si su  totalidad ,  ya  también  porque  el  go- 
bierno no  esplica  bastante  sus  intenciones 
sobre  esta  materia.  Atengámonos  á  lo  pre- 
sente, y  no  nos  adelantemos  al  porvenir. 
Todas  las  cuestiones  y  dificultades  que  afli- 
gen la  Francia  en  punto  á  instrucción  pú- 
blica amenazan  á  la  España  si  con  tiempo 
no  se  conjura  el  peligro.  No  culpemos  las 
intenciones  de  nadie ;  pero  no  desconozca- 
mos el  curso  que  llevan  los  sucesos.  Esta 
indicación  basta  por  ahora :  una  discusión 
fundada  sobre  simples  conjeturas  no  estaría 
en  su  lugar  en  estos  artículos,  donde  no  tra- 
tamos de  examinar  lo  que  se  quiere  ó  puede 
hacer,  sino  lo  que  se  ha  hecho. 

J.B. 
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DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIOH  DE  LA  PENfNSUU. 

Para  que  el  arreglo  de  las  horas  de  clase  y 
distribución  de  asignaturas  en  las  varias  facul- 
tades no  padezcan  retraso  mientras  se  publican 
los  reglamentos  que  exige  el  nuevo  plan  de  es- 
tudios, decretado  en  17  del  roes  próximo  pasa- 
do ,  la  Reina  se  ha  servido  dictar  las  disposicio- 
nes siguientes: 

Art.  1.*"  De  las  asignaturas  que  comprende 
cada  año  de  la  segunda  enseñanza  elemental  en 
la  facultad  de  filosofía,  especificadas  en  el  art 
5.°  del  decreto,  la  primera  y  segunda  se  darán 
por  la  mañana,  debiendo  durar  aquella  desho- 
ras y  media,  y  esta  hora  y  media:  la  tercera  ten- 
drá lugar  por  la  tarde  en  dias  alternados,  duran- 
do la  lección  una  hora. 

Art.  S.""    La  enseñanza  del  castellano  será 
simultánea  con  la  de  lalin.  Cada  uno  de  los  dos 
catedráticos  de  esta  asignatura  esplicará  á  dos 
clases  diferentes;  en  la  inteligencia  de  que  de- 
berá en  los  cursos  sucesivos  continuar  con  los 
mismos  alumnos  hasta  que  ingresen  en  la  ma- 
tricula de  quinto  año,  dándoles  alternativanieoíe 
en  cada  curso  la  lección  á  primera  ó  seguodst 
hora,  á  tln  de  que,  colocadas  también  con  h 
misma  alternativa  las  asignaturas  s^uDdas&e 
los  cuatro  prinieros  años,  puedan  los  discípulos 
asistir  sin  embargo  á  todas  las  cátedras  que  les 
correspondan. 

Art.  5.**  El  catedrático  de  traducción  de  clá- 
sicos latinos  y  de  elementos  de  retórica  y  poéti- 
ca esplicará  únicamente  estas  materias  á  lo& 
alumnos  de  quinto  año,  y  su  lección  durará  ho- 
ra y  media. 

Art.  i,""  Los  catedráticos  de  latin  y  castella- 
no tendrán  especial  cuidado  de  que  sus  alúce- 
nos aprendan  esta  última  lengua  con  toda  per- 
fección, á  fin  de  que  lleguen  á  escribirla  pura  ; 
correctamente:  con  este  objeto  y  á  su  debido 
tiempo,  no  solo  los  ejercitarán  en  composieiooes 
corlas  proporcionadas  á  su  edad,  sino  que  les 
harán  leer,  y  aun  aprender  de  memoria,  trozos 
selectos  de  nuestros  primeros  escritores. 

Art.  5.""  En  las  asignaturas  segundas  y  ter- 
ceras, sobre  todo  las  correspondientes  á  los  pri- 
meros años,  tendrán  igualmente  cuidado  los 
profesores  de  acomodar  sus  esplicaciones  á  la 
capacidad  de  los  alumnos,  no  remontándose  á 
„  teorías  impropias  de  su  corta  edad ,  y  esplanan- 
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do  las  doctrinas  mas  útiles,  y  necesarias  con  la 
claridad  y  sencillez  debidas. 

Art.  6^  Las  nociones  de  historia  natural, 
correspondientes  al  quinto  ano  en  las  facultades 
de  filosofía,  se  darán,  escepto  en  Madrid ,  por  los 
mismos  profesores  que  tengan  á  su  cargo  esta 
enseñanza  en  los  estudios  de  ampliación,  me- 
diante una  gratificación  proporcionada  á  este 
aumento  de  trabajo. 

Art.  7.^  Si  se  presentasen  alumnos  que  quie- 
ran estudiar  los  cálculos  sublimes  y  la  mecánica 
donde  no  se  ha  establecido  profesor  especial 
para  estas  materias,  las  ensenarán  en  horas  dis- 
tintas los  catedráticos  de  matemáticas  elementa- 
les, recibiendo  igualmente  una  retribución  pro- 
porcionada. 

Art.  8.*^  Las  enseñanzas  de  ampliación  se 
darán  por  la  mañana  en  dias  alternados,  y  lec- 
ciones de  dos  horas.  Esceptúase  la  de  botánica, 
que  será  por  la  tarde  durante  la  temporada  de- 
signada para  sus  esplicaciones. 

Art.  9.*»  Si  no  pudiesen  darse  todas  las  di- 
chas enseñanzas  durante  las  horas  de  la  mañana, 
se  trasladarán  algunas  á  las  de  la  tarde,  parti- 
cularmente las  de  lenguas.  Las  horas  de  noche 
se  emplearán  solamente  en  caso  de  absoluta  ne- 
cesidad. 

Art.  10.  Las  horas  destinadas  á  la  enseñan- 
za de  ampliación,  en  ambas  secciones  de  letras 
y  ciencias,  se  combinarán  de  tal  manera ,  que  los 
alumnos  de  una  sección  puedan  asistir  á  las  es- 
plicaciones de  la  otra ,  si  asi  conviniere  á  sus 
intereses. 

Art.  11.  Los  rectores  de  las  universidades, 
de  acuerdo  con  el  decano  de  la  facultad  de  filo- 
sofía, y  los  directores  de  institutos  provinciales, 
quedan  autorizados  para  hacer  las  indicadas 
combinaciones  en  la  forma  que  lo  permitan  las 
diversas  localidades  del  edificio:  disponiendo, 
acordado  que  sea  el  arreglo,  que  se  fije  por  car- 
teles en  los  parajes  mas  públicos  de  la  escuela 
para  que  llegue  á  noticia  de  todos. 

Art.  12.  La  enseñanza  de  las  facultades  de 
teología  y  jurisprudencia  se  dafá  en  lecciones 
de  hora  y  media  por  la  mañana.  Se  esceptúan 
de  esta  disposición  las  asignaturas  siguientes: 

Art.  15.  Un  catedrático  esplicará  la  teología 
moral  en  lecciones  de  hora  por  la  tarde  á  los 
alumnos  de  segundo  y  tercer  año  de  esta  carre- 
ra en  dias  alternados,  teniendo  especial  cuidado 
de  dejar  tiempo  suficiente  para  dar  á  conocer 
las  reglas  de  la  oratoria  sagrada  á  los  de  tercer 
año  en  la  última  época  del  curso. 


Art.  14.  Otro  catedrático  esplicará  en  lec- 
ciones también  de  hora  por  la  larde,  y  en  dias 
alternados,  economía  política  á  los  alamnos  de 
jurisprudencia  de  primer  año,  y  derecho  político 
con  la  administración  á  los  del  quinto. 

Art.  15.  Un  mismo  profesor  enseñará  la 
asignatura  de  cánones,  que  es  común  á  los  cur- 
santes de  los  años  cuarto  de  teología  y  cuarto 
de  jurisprudencia;  y  otro  las  correspondientes  á 
os  cursos  sétimo  de  teología,  y  sesto  del  juris- 
prudencia, concurriendo  reunidos  los  discípulos 
de  las  dos  carreras  en  dichas  asignaturas  á  las 
esplicaciones. 

Art.  15.  Las  lecciones  de  lengua  griega, 
árabe  y  hebrea,  se  darán  por  la  tarde,  á  fin  de 
que  los  cursantes  puedan  asistir  á  ellas  sin  per- 
juicio de  los  demás  estudios. 

Art.  17.  Los  rectores,  de  acuerdo  con  los 
decanos,  designarán  la  distribución  de  horas  en 
los  términos  prevenidos  para  la  facultad  de  fi- 
losofía. 

Art.  18.  Los  mismos  rectores,  de  acuerdo 
con  los  decanos  de  las  facultades  de  medicina  y 
farmacia ,  harán  igualmente  la  designación  de 
horas  y  asignaturas  en  estas  do.^  carreras,  con 
sujeción  á  lo  que  permitan  los  respectivos  loca- 
les, mientras  una  instniceion  especial  arregla 
todo  lo  concerniente  á  la  enseñanza  de  las  mis- 
mas en  sus  varios  pormenores. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  10  de  octubre  de 
184S. — Pidad. — Sr.  rector  de  la  universidad 
de...» 


Sección  de  Instrucción  pública, — Negociado  num.  i. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  consultado  por 
V.  E.  en  11  del  corriente,  acerca  de  si  se  deberá 
exigir  el  grado  de  bachiller  en  filosofía  á  los 
alumnos  que  acudan  á  matricularse  para  este 
curso  en  primer  año  de  las  facultades  de  teolo- 
gía, jurisprudencia,  medicina  y  farmacia,  según 
se  previene  en  el  real  decreto  de  17  de  setiem- 
bre último,  ha  tenido  á  bien  resolver  S.  M.  que 
los  alumnos  de  filosofía  que  en  el  curso  ante- 
rior concluyeron  el  tercero  de  la  iacultad,  y  en 
el  actual  acudan  á  matrícula  de  primer  año  de 
teología  ó  de  jurisprudencia,  sean  admitidos  á 
ella,  dispensándoles  de  recibir  dicho  grado;  percv 
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sin  que  sea  eslensiva  esta  gracia  á  aquellos  que, 
habiendo  concluido  la  fliosofia  en  los  cursos  an- 
teriores, demorasen  su  presentación  á  matrícula 
para  otro  curso,  los  cuales  quedarán  sujetos  á 
las  disposiciones  del  plan  vigente.  Y  respecto  de 
los  alumnos  que  acudan  á  matricularse  en  pri- 
mer año  de  medicina  y  de  farmacia ,  están  obli- 
gados  á  recibir  previamente  el  referido  grado  en 
filosofia,  por  hallarse  prevenido  este  requisito 
en  el  plan  de  estudios  médicos  de  9  de  octu- 
bre de  1843  y  en  el  que  actualmente  rige. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su 
conocimento  y  efectos  consiguientes.  Dios  gnar^ 
dea  V.  E,  muchos  años.  Madrid  15  de  octubre 
de  184S. — Pidal. — Señor  rector  de  la  universi- 
dad de  esta  corte. 


Exigiendo  el  plan  de  estudios  que  tuve  á 
bien  decretar  en  17  del  mes  próximo  pasado 
la  publicación  de  los  reglamentos  que  deben 
completar  su  desarrollo,  he  venido  en  aprobar 
y  mandar  que  se  ejecute  el  adjunto  que  con 
este  objeto  me  ha  presentado  el  ministro  de  la 
Gobernación  de  la  Península. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  octubre  de  1845. — 
Está  rublicado  de  la  Real  mano. — El  ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península,  Pedro  José 
PidaL 

REGLAMENTO  ' 

fÁSLA  LA  EJECDaOlf  DEL  PLAN  DE  ESTUDIOS  DECRETADO 
FOB  S.  M.  EN  17  DE  SETIEHVBE  tLTlMO. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Del  gobiemo  general  de  la  indiutria  fúblka. 
TÍTULO  PRIMERO. 

DEL  ■UflSTEBlO  T  DB  SOS  BELACIOEES    OOH    UM  EBCTOUS 
T    DIBECTOIES    DB    ECTAM.Ef.l»IEWT06  PISbUCM  DB  EMSBÍIANU 

Artículo  1.*  En  todo  lo  relativo  á  la  ense- 
ñanza«  gobierno  interior,  disciplina  escolástica 
y  demás  puntos  que  comprende  el  presente  re- 
glamento ,  las  órdenes  de  S.  M,  se  eomonícarán 
directamente  á  los  rectores  por  d  ministerio  de 
la  Gobernación  de  Ja  Península.  En  lo  econd- 
mico  será  la  eaeargadade  cgecatar  y  hacer  ae 


ejecuten  las  mismas  órdenes  la  junta  de  centre^ 
lizacion  de  fónáos. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  institutos 
y  demás  establecimientos  públicos  de  enseñanza, 
con  cuyos  directores  comunicará  también  inme- 
diatamente el  gobierno. 

Arl.  %^  Los  rectores  y  directores  se  enten- 
derán igualmente  respecto  de  los  mismos  [Miiitos 
con  el  propio  ministerio. 

Art.  5."*  Las  comunicaciones  de  los  rectores 
al  gobierno  se  harán  en  pliego  entero  y  á  media 
margen.  En  la  margen  izquierda  se  pondráa  en 
letra  gruesa,  v  no  con  sello  ni  de  otro  modo,  el 
membrete  de  universidad  literaria  dé.  .  •  .  .Si 
la  comunicación  fuese  relativa,  no  á  la  universi- 
dad en  general ,  sino  á  objetos  especiales  de  al- 
guna de  las  facultades,  se  pondrá  debajo  de 

aquel  membrete  fanülad  de 

En  seguida  se  colocará  el  número  de  la  comu- 
nicación y  un  estracto  de  ella  para  que  á  pri* 
mera  vista  se  pueda  conocer  su  objeto,  con  arre- 
glo  todo  al  modelo  núm.  l.^ 

Art.  4.*  Los  directores  de  instituto  ó  de 
cualquier  otro  establecimiento  público  de  en- 
señanza harán  sus  comunicaciones  en  la  misma 
forma,  poniendo  el  membrete  de  disíriío  umcer" 

^rio  de.  .  . (el  nombre  de  h 

universidad  en  cuyo  territorio  se  halle  J^oef 
comprendido)  y  en  seguida  el  nombre  áé  esta- 
blecimiento, el  número  de  la  eomunicadon  ^  d 
estracto  de  ella,  conforme  al  modelo  nóm.  3.* 

Art.  5.*  Todas  las  comunicaciones  de  un 
mismo  establecimiento  icán  numeradas,  empe- 
zándose nueva  nomeraciou  al  principio  de  cada 
ano  escolástica 

Art  6.*  En  los  primeros  días  de  cada  mes, 
los  rectores  y  directores  remitirán  al  ministerio 
dos  índices  impresos,  comprensivo  el  uno  de  to- 
das las  órdenes  que  hubieren  recibido  del  go- 
biemo durante  el  mes  anterior,  y  el  segundo  de 
las  comunicaciones  remitidas  por  ellos  al  minis- 
terio en  el  propio  tiempo. 

Art.  7.*  Las  disposiciones  anteriores  no 
comprenden  á  los  establecimientos  de  instracion 
primaria,  que  seguirán  del  modo  que  hasta  ahora. 

TÍTULO  SEGUNDO. 

DE  LOS  DISTRITOS  tMVERSITASIOS. 

Art  8.""  Debiéndose,  con  arreglo  al  artieo'- 
lo  138  del  plan  general  de  estudios^  dividir  la 
Península  é  islas  [adyacentes  eo  tantos  distrítff 
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como  universidades  quedan  subsistentes,  cor- 
responderán á  cada  una  de  estas,  para  for- 
mar.'su  respectivo  territorio,  las  provincias  si- 
guientes: 

Dütiito  de  Madrid.  Comprenderá  las  provin- 
cias de  Madrid,  Avila,  Guadalajara,  Toledo, 
Cuenca,  Ciudad-Real  y  Sc^ovia. 

Distrilo  de  BarceUma.  Comprenderá  las  pro- 
vincias de  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Tarrago- 
na é  islas  Baleares. 

Disirito  de  Sevilla.  Comprenderá  las  provin- 
cias de  Sevilla,  Huelva,  Córdoba ,  Cádiz,  Bada- 
joz é  islas  Canarias. 

üistrito  de  Valencia.  Comprenderá  las  pro- 
vincias de  Valencia ,  Alicante ,  Castellón ,  Mur- 
cia y  Albacete. 

Distrito  de  Valladotid.  Comprenderá  las  pro- 
vincias de  Yalladolid ,  Soria ,  Logroño,  Búlaos, 
Álava,  Vizcaya ,  Guipúzcoa  y  Falencia. 

Distrito  de  Granada.  Comprenderá  las  pro- 
vincias de  Granada,  Málaga,  Almería  y  Jaén. 

Distrito  de  Oviedo.  Comprenderá  las  provin- 
cias de  Oviedo,  Santander  y  León. 

Distrito  de  Salamanca.  Comprenderá  las  pro- 
vincias de  Salamanca ,  Cáceres  y  Zamora. 

Distrito  de  Santiago.  Comprenderá  las  pro- 
vincias de  la  Coruña,  Orense,  Pontevedra] y 
Lugo. 

Distrito  de  Zaragoza.  Comprenderá  las  pro- 
vincias de  Zaragoza,  Huesca ,  Teruel  y  Navarra. 

TÍTULO  TERCERO. 

DEL    C0K8U0    DK    INSTICCCIOI   FI)BLIGíU 

CAPITULO    I. 

OrganiMciony  atribuciones  dd  consejo  de  Instrucción 

ptiblica. 


Art.  9.""  El  consejo  de  Instrucción  pública 
se  compondrá  de  nueve  individuos  i  lo  menog 
y  quince  á  lo  mas,  elegidos  con  destino  á  algu- 
no de  los  ramos  siguientes:  jurisprudencia, 
ciencias  eclesiásticas,  facultad  de  filosofía,  cien- 
cias médicas ,  instrucción  primaria. 

Art.  10.  El  presidente  será  nombrado  por 
el  Rey  de  entre  cual]uiera  de  dichos  individuos, 
y  en  ausencias  y  enfermedades  hará  sus  veces 
el  vocal  de  mas  edad. 

Art.  11.  Las  atribuciones  del  consejo  de 
Instrucción  pública  serán  las  qoe  le  señala  el 


articulo  1S4,  título  primero,  sección  coarta  del 
Real  decreto  de  17  de  setiembre  Último. 

Art.  i±  Podrá  ademas  elevar  al  gobierno 
de  S.  M.  las  esposiciones  que  estime  convenien- 
tes acerca  de  las  reformas  ó  mejoras  que  en  su 
concepto  sean  útiles  á  la  Instrucción  pública. 

Art.  15.  El  consejo  se  dividirá  en  las  sec- 
ciones siguientes : 

1.*    De  jurisprudencia  y  ciencias  eclesiás- 


ticas. 
3.- 
5.* 


De  ciencias  médicas. 
De  filosofía. 

De  instrucción  primaria. 
De  disciplina  universitaria. 
Cada  sección  se  compondrá  de  tres  indivi- 
duos á  lo  menos ,  debiendo  ser  de  este  número 
los  que  estén  en  el  consejo  por  el  ramo  respec- 
tivo. 

Un  mismo  consejero  podrá  pertenecer  á  dos 
secciones  diferentes. 

Art.  14.  Se  nombrarán  ademas  comisiones 
especiales  para  los  asuntos  que  lo  exijan. 

CAPITULO  IL 
Del  presidente., 

Art.  15.    Será  atribución  del  presidente. 

1.""  Abrir  y  cerrar  las  sesiones,  y  dirigir  las 
discusiones  del  consejo* 

2.*    Citar  á  sesión  estraordinaria. 

S.*"  Llevar  la  correspondencia  con  el  go- 
bierno. 

4.*  Nombrar  los  individuos  que  han  de  com- 
poner Istí  secciones  y  comisiones. 

t).*  Repartir  los  trabajos  entre  las  varias 
secciones  y  activar  su  despacho. 


\, 


CAPITULO  IH. 


Dd  secretario  y  déla  inUrucáan  de  hs  espedientes. 

Art.  16.  Será  obligación  del  secretario  daf 
cuenta  de  los  espedientes,  redactar  las  actas  del 
del  consejo  con  arreglo  á  sus  acuerdos,  y  esten- 
der los  informes  y  comunicaciones  correspon- 
dientes. 

Art.  17.  L6s  espedientes  en  que  resuelva 
el  gobierno  oir  al  consejo  sé  remitirán  integres 
al  secretario,  y  este  dará  inmediatamente  cuen- 
ta de  ellos  al  presidente  para  que  los  mande  pa- 
sar á  la  sección  á  que  correspondan. 

Art.  18.    Las  secciones  podrán  pedir  al  mi* 
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Disterio  todos  los  datos  y  documentos  que  es* 
timen  necesarios  para  la  completa  instruccioo 
del  espediente,  á  íin  de  dar  al  consejo  su  dicta- 
men con  cabal  conocimiento  de  causa. 

Art.  19.  Este  dictamen  se  pondrá  razonado 
á  continuación  del  estrado  del  espediente,  y  lo 
rubricarán  todos  los  individuos  de  la  sección, 
escribiendo  al  margen  sus  nombres. 

Art.  20.  Si  hubiere  discordia  entre  los  in- 
dividuos de  la  seccicn  se  pondrá  primero  el 
dictamen  de  la  mayoría,  y  á  continuación  el 
voto  particular. 

Art.  21.  El  consejo,  en  vista  del  espediente 
y  del  dictamen  de  la  sección,  dará  el  suyo,  que 
estenderá  á  continuación  el  secretario,  rubri- 
cándolo el  presidente,  y  firmándolo  el  mismo 
secretario;  en  esta  forma  volverá  dicho  espedien- 
te al  ministerio. 

Art.  22.  Para  la  debida  formalidad  y  exac- 
titud en  el  desempeño  de  sus  funciones,  lle- 
vará el  secretario  un  registro  donde  anote  con 
claridad  el  dia  en  que  se  le  pasen  los  espedien- 
tes y  los  trámites  que  lleven  hasta  su  devo- 
lución al  gobierno. 

CAPÍTULO  III. 
De  las  sesiones  y  discusiones, 

Art.  25.  Cada  semana  tendrá  el  consejo  una 
sesión  ordinaria ,  y  ademas  las  estraonlinarias 

3ue  convenga  celebrar  para  el  me¡pr  despacho 
e  los  negocios,  á  juicio  del  presidente. 
.  Las  secciones  tendrán  una  ó  mas  juntas  se- 
manales ,  según  lo  exija  el  despacho  de  los 
asuntos  que  estén  pendientes  en  ellas. 

Art.  24.  El  orden  con  que  ha  de  preceder 
el  consejo  en  sus  sesiones  es  el  siguiente :  se 
leerá  primero  el  acta  de  la  sesión  anterior ;  si 
hubiere  algún  error  se  rectificará:  y  aprobada 
que  sea ,  la  rubricará  el  presidente  ó  el  que  ha- 
ga sus  veces. 

Las  actas  se  copiarán  en  un  libro  destinado 
al  efecto,  anotándose  al  margen  los  individuos 
que  hayan  asistido  á  la  sesión. 

El  presidente  rubricará  también  esta  copia,  y 
la  refrendará  el  secretario  con  media  firma. 

Art.  2o.  Leida,  aprobada  y  rubricada  el 
acta,  se  dará  cuenta  de  las  órdenes  del  gobier- 
no, y  en  seguida  de  los  espedientes  que  hubie- 
ren despachado  las  secciones. 

ArL  26.  Si  algon  consejero  manifiestare  que 
necesita  tiempo  para  enterarse  de  un  espedien- 


te ,  se  suspenderá  tratar  de  él  hasta  la  sesión 
inmediata ,  escepto  cuando  el  negocio  sea  ur- 
gente, á  juicio  del  consejo,  en  cuyo  caso  podrá 
aquel  abstenerse  de  votar. 

ArL  27.  Todo  individuo  del  consejo  puede 
hacer  al  mismo  las  propuestas  que  eslime  con- 
veniente sobre  cualquier  asunto  relativo  á  ins- 
trucción pública.  Estas  propuestas  deberán  pres- 
senlarse  por  escrito ;  y  si  el  consejo  las  toma 
en  consideración ,  se  pasarán  á  la  sección  cor- 
respondiente para  que  dé  su  dictamen,  y  se 
proceda  luego  á  discutirlas  en  sesión  general 
ordinaria  ó  estraordinaria. 

ArL  28.  Los  asuntos  se  decidirán  á  plura- 
lidad de  votos;  si  resultase  empate,  se  discuti- 
rán y  volarán  de  nuevo  en  la  sesión  inmediata; 
y  si  en  esta  sucediese  lo  mismo,  decidirá  el  vo- 
to del  que  presida. 

ArL  29.  No  podrá  votar  el  individuo  del 
consejo  que  no  haya  asistido  á  la  discusión; 
pero  si  habiendo  tomado  parte  en  ella  fallase 
después  por  alguna  justa  causa ,  podrá  emitir 
su  voto  por  escrito. 

ArL  50.  Los  votos  de  los  que  disintieren  se 
anotarán  á  continuación  del  dictamen  sobre 
que  hubiera  recaido  la  volacion ,  razonándolo 
los  interesados,  si  asi  lo  reclamasen. 

ArL  51.  Las  sesiones  del  consejo  y  de  la 
secciones  durarán  todo  el  tiempo  que  fuere  ne- 
cesario para  despachar  ó  resolver  los  negocÁos 
que  en  ellas  se  presentf  n. 

Art.  52.  Ningún  individuo  del  consejo  po- 
drá faltar  á  las  sesiones  sino  pur  indisposición 
ó  alguna  otra  causa  igualmente  justa,  de  la  que 
deberá  dar  antes  aviso  al  presidente. 

ArL  55.  Para  que  el  consejo  pueda  cele- 
brar sesión  se  necesita  que  se  reúnan  á  lo  me- 
nos las  dos  terceras  partes  de  los  individuos  que 
le  componen. 

TÍTULO  CUARTO. 

DE  LA  AIMINISTAaOíf  EGOSÚUCi. 

CAPITULO  I. 

De  lajnnta  de  omfraÜuiciofi,  su  ar^aniciam 

tf  facultodes, 

ArL  54.  La  jonta  de  centralización  de  los 
fondos  propios  de  instrucción  pública  se  con- 
pondrá de  an  presidente  ^  cuatro  vocales,  de  lo- 
cnales  dos  deberán  ser  catedráticos  con  ^erci- 
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cío  ó  cesantes,  y  ud  secretario.  Todos  serán  nom- 
brados por  el  gobierno. 

Art.  5d.  Los  caicos  de  presidente  y  vocales 
serán  gratuitos. 

Art.  56.  Con  arreglo  á  las  facultades  que 
$eñala  á  esta  junta  el  art.  151  del  plan  general 
de  estudios,  corresponde  á  la  misma: 

I.""  Distribuir  con  arreglo  á  las  órdenes  que 
comunique  el  gobierno  las  cantidades  que  in- 
gresen en  la  caja  general  y  en  las  depositarías 
de  los  distritos  universitarios. 

S.""  Cuidar  de  que  la  recaudación  se  haga 
con  la  exactitud  debida. 

S.""  Investigar  los  bienes  y  rentas  que  por 
cualquier  concepto  deban  ser  aplicados  á  ins- 
trucción pública. 

AJ"    Pedir  y  examinar  las  cuentas  que  debe-  " 
rán  remitir  los  depositarios  de  los  distritos  y 
los  de  las  escuelas  que  se  mantengan  con  fon- 
dos provinciales. 

S.""  Examinar  dichas  cuentas,  ponerles  los 
reparos  oportunos,  ó  aprobarlas  si  las  hallare  ar- 
regladas. 

B.""  Remitir  mensualmente  al  gobierno  un 
estado  demostrativo  de  la  entrada  y  salida  de 
caudales  durante  el  mes  anterior  ed  la  caja  ge- 
neral del  ramo  y  en  las  de  los  distritos  univer- 
sa tarios. 

T.""  Remitir  igualmente  cada  seis  meses  las 
cuentas  generales  de  las  escuelas  incluidas  en  el 
presupuesto;  y  al  propio  tiempo,  con  la  sepa- 
ración debida,  las  de  los  establecimientos  que  se 
sostengan  con  fondos  provinciales. 

S.*"  Proponer  al  gobierno  cuando  lo  juzgue 
oportuno  visitadores  ó  inspectores ,  bien  de  sus 
mismos  individuos,  bien  de  fuera  de  su  seno, 
para  que  examinen  personalmente  el  estado  ad- 
ministrativo de  las  universidades  ó  de  ios  esta- 
blecimientos incluidos  en  presupuesto. 

9.®  informar  al  gobierno  en  cuantos  asuntos 
relativos  á  la  administración  de  fondos  tengan 
por  conveniente  oir  su  dictamen. 

lO.""  Formar  una  estadística  completa  de  los 
bienes  y  rentas  destinados  á  instrucción  pública 
en  general ,  y  eti  particular  á  cada  escuela ,  co- 
mo igualmente  de  los  cursantes  que  concuiren 
á  ella  s. 

11*"^  Comunicar  todas  las  órdenes  del  go- 
bierno que  tengan|relacion  con  la  parte  econó- 
mica. 

IS."*  Presentar  anualmente  al  gobierno  una 
memoria ,  manifestando  cuanto  se  haya  hecho 
en  la  administración  económica  durante  el  año 


anterior ,  y  proponiendo  lo  que  estime  conven 
niente  para  la  mejora  del  ramo. 

Art.  57.  La  junta  de  centralización  queda 
facultada  para  disponer  por  sí,  y  sin  previa  li- 
cencia del  gobierno,  todos  aquellos  gastos  que, 
no  escediendo  de  6,000  rs.,  sean  precisos  para 
las  urgentes  atenciones  de  los  establecimientos; 
pero  derá  inmediatamente  cuenta  á  la  superio- 
ridad. 

Art.  58.  Para  cumplir  la  junta  con  las  obli- 
gaciones que  se  la  imponen,  podrá  dirigirse  á  los 
gefes  políticos  y  demás  autoridades  dependientes 
de  este  ministerio ,  pidiendo  las  noticias  de  que 
tuviese  necesidad. 

Art.  59.  La  junta  propondrá  en  tema  los 
sugetos  que  conceptúe  idóneos  para  las  plazas 
de  secretario  y  tesorero ,  cuando  estuvieren  vad- 
eantes, y  para  las  resultas  de  los  demás  desti- 
nos de  Real  nombramiento  de  sus  oficinas.  Ten- 
drá ademas  facultad  para  nombrar  por  sí  los  es- 
cribientes y  porteros. 

Art.  40.  La  junta  tendrá  por  lo  menos  una 
reunión  semanal:  en  sus  discusiones  y  votacio- 
nes se  observará  lo  prevenido  para  el  consejo 
de  Instrucción  pública. 

CAPITULO  II. 

Del  presidente, 

Art.  41.    Al  presidente  corresponde: 

I.""  Abrir  y  cerrar  las  sesiones  y  dirigir  las 
discusiones  de  la  junta. 

S.""    Hacer  ejecutar  los  acuerdos  de  la  misma. 

S.""    Convocar  á  junta  estraordinaria. 

4.°  Firmar  las  comunicaciones  que  se  diri- 
jan al  gobierno. 

5^  Autorizar  con  su  firma  todos  los  docu- 
mentos de  pago  acordados  por  la  junta,  que  in- 
tervendrá después  el  contador. 

6."*  Contestar  al  gobierno  sobre  cualquier 
asunto  que  por  su  urgencia  no  permita  reunir 
junta  estraordinaria,  sin  perjuicio  de  darle  cuen- 
to tan  pronto  como  sea  posible ,  reuniéndola 
al  efecto. 

7.""  Despachar  con  el  secretario  todo  lo  re- 
lativo á  la  instrucción  de  los  espedientes. 

CAPÍTULO  ffl. 
Del  teereUvnO'ContadoT. 
Art.  42.    El  contador,  que  reúne  la  cualidad 
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de  secretario  déla  jinltay  eoo  toz  y  vota  eó  elta, 
es  el  gefe  inmediato  de  la  contadaría  y  tesore* 
ría  y  de  los  depositarios  de  Jas  provincias. 

Art.  43«  Será  de  su  obligación  como  secre- 
tario: 

i*""  Dar  eaenta  á  la  janta  de  los  espedientes 
6  solicitudes. 

%"  Estender  las  consultas  que  la  junta  acor* 
daré  elevar  al  gobierno. 

S.*"  Dirigir  los  trabajos  de  las  oficinas ,  y 
cuidar  de  que  se  ejecuten  en  ellas  las  disposi- 
ciones del  gobierno  y  de  la  junta. 

4.^  Firmar  todas  las  comunicaciones,  es* 
cepto  las  que  sean  dirigidas  al  gobierno. 

Art.  44.  Será  igualmente  obligación  suya 
como  contador : 

1.^  Intervenir  toda  clase  de  ingresos  y  de 
pagos  en  la  tesorería. 

%""  Hacer  que  se  examinen  con  escrupulo- 
sidad las  cuentas. 

S.""  Dispoiíer  cuanto  concierna  al  buen  or- 
den de  la  contabilidad. 

Art  45.  El  secretario-contador  es  respon- 
sable de  cualquier  pago  que  antorice  ó  interven- 
ga sin  acuerda  de  la  junta. 

Art.  46.  Es  igualmente  responsable  del  exac- 
to cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobierno  y 
de  la  junta  en  las  oficinas  de  esta  corporación. 

Art.  47.  En  ausencias  y  enfermedades  del 
secretario-contador  desempeñará  las  funciones 
de  tal  el  oficial  primero* 

..  .     •  .'  ^ 

CAPÍTULO   IV. 

Dd  te$orero. 

Art  48.  El  tesorero  de  la  caja  general  de 
instrucción  pública  reúne  á  este  cargo  el  de  de- 
positario del  [distrito  universitario  de  Madrid; 
es  el  gefe  inmediato  de  los  empleados  de  la  te- 
sorería, y  responde  de  todos  los  fondos  que  en 
ella  ingresen. 

Art.  49.  No  podrá  recibir  cantidad  alguna 
sin  la  orden  correspondiente,  intervenida  por  la 
contaduría. 

Alt.  50.  No  se  abonará  en  sus  cuentas  nin- 
gún pago  que  hiciese  sin  acuerdo  de  la  junta  y 
toma  de  razón  del  contador. 

Art.  51.  Todos  los  meses  presentará  á  la 
junta  un  estado  de  los  ingresos  y  salidas  de  cau- 
dales que  naya  habido  en  el  mes  anterior  pa- 
ra unirio  al  general  que  ha  de  elevarse  al  go- 


Art.  52.  Cada  tres  meses  rendirá  cuenU 
justificada  ante  la  junta. 

Art.  55.  En  las  ausencias  ó  enfermedades 
del  tesorero  se  procederá  á  llenar  su  falta  en 
los  términos  que  por  punto  general  está  preve- 
nido. 

Art.  54.  Siempre  que  vaque  la  plaza  de  ca- 
jero ,  el  tesorero  propondrá  la  persona  que  ha- 
ya de  nombrarse  para  desempeñar  este  destino. 

CAPÍTULO  V. 

De  las  relaciones  entre  la  junta  y  los  eHableámientos 

públicas  de  enseñanza, 

Art.  55.  La  junta  de  centralización ,  como 
delegada  del  gobierno  para  administrar,  recau- 
dar y  distribuir  los  fondos  de  instrucción  públi- 
ca,  es  el  gefe  de  este  ramo ,  y  será  reconocida 
I  como  tal  por  todos  los  establecimientos  públicos 
de  enseñanza. 

Art.  56.  El  gobierno  se  entenderá  única- 
mente con  la  junta  en  todos  los  asuntos  pura- 
mente económicos ,  y  por  conducto  de  la  mis- 
ma se  comunicarán  á  quien  corresponda  las  re- 
soluciones de  S.  M. 

Art.  57.  Los  rectores  y  directora  de  los  es- 
tablecimientos públicos  de  enseñanza  debe/án 
dirigirse  en  todo  lo  relativo  á  la  administración 
de  los  fondos  del  ramo  á  la  junta  de  centnVoar 
cion ,  le  cual  resolverá  por  si  6  consultará  al 
gobierno ,  según  la  naturaleza  del  asunto. 


CAPTlULO  VI. 
De  los  depositarios  de  las  universidades. 

Art.  58.  Los  depositarios  de  las  univer»- 
dades  son  los  encargados  de  recaudar  todos  los 
fondos  y  productos  de  las  mismas ,  y  de  hacer 
cuantos  pagos  ocurran  en  ellas.  Igualmente  re- 
cibirán todas  las  cantidades  que  por  cualquier 
concepto  deban  ingresar  en  las  arcas  de  ins- 
trucción pública  dentro  del  distrito  universi- 
tario. 

Art.  59.  Los  depositarios  son  los  únicos 
responsables  de  la  recaudación ,  distribución  y 
custodia  de  los  fondos. 

Art.  60.  Para  los  ingresos  se  observarán  las 
formalidades  siguientes : 

1/    No  recibirá  el  depositario  cantidad  al- 
guna sin  una  papeleta  que  estenderá  y  firmará 
Ilk  secretario ,  conforme  al  modelo  número  3.* 
2«*    Con  presencia  de  esta  papeleta  percibí- 


rá  el  depositario  la  cantidad  que  en  ella  se 
prese,  entregando  a)  interesado  un  recibo  ó  car- 
ta de  pago,  según  coresponda,  con  arreglo  á  los 
modelos  señalados  con  el  núm.  4.%  y  el  secre- 
tarío  intervendrá  un  cargareme  conforme  al  mo- 
delo núm.  S."" 

Art.  61.  A  fin  de  evitar  en  el  pago  de  matri- 
culas la  acumulación  de  crecido  número  de  pa- 
peletas, se  hará  por  medio  de  lista  nominal, 
en  los  términos  que  se  espresará  al  tratar  de  las 
obligaciones  que  ha  de  desempeñar  el  secretario 
de  la  universidad  en  su  calidad  de  interventor. 

Art.  62.  Las  corporaciones  6  particulares 
que  hayan  de  entrar  ó  remitir  cantidades  para 
pago  de  derechos  de  títulos  y  grados,  ó  por  cual- 
quiera otro  concepto,  lo  verificarán  en  la  depo- 
sitaría de  la  universidad  de  su  distrito  al  mismo 
tiempo  que  se  remitan  al  gobierno  las  actas  6  es- 
pedientes respectivos. 

Las  letras  ó  cartas-órdenes  que  se  libren  con 
dicho  objeto  se  girarán  á  favor  del  depositario 
de  la  universidad;  pero  se  enviarán  con  oficio  al 
rector,  espresando  el  objeto  á  que  se  destine  la 
cantidad  girada,  y  el  nombre  de  los  interesados 
que  hubieren  hecho  el  depósito.  El  rector  las  en- 
tregará al  secretario  interventor  para  que,  pre- 
vio el  asiento  conveniente,  las  pase  al  deposita- 
rio, y  dé  aviso  de  su  recibo  al  interesado  ó  cor- 
poración. Hechas  que  sean  efectivas  dichas  letras 
el  depositario  entregará  el  correspondiente  car- 
gareme. 

El  coste  de  letras  y  giro  es  de  cuenta  de  los 
interesados. 

Art.  63.  Para  los  pagos  se  observarán  igual- 
mente las  formalidades  siguientes: 

1 .'  El  pago  de  los  sueldos  se  hará ,  previo 
acuerdo  del  rector  y  con  su  ¥.<"  B.%  mediante 
las  correspondientes  nóminas  arregladas  á  los 
modelos  señalados  con  el  núm.  6.'',  y  con  suje- 
ción al  presupuesto  aprobado  que  remitirá  la  jun- 
ta de  centralización. 

2.*  La  consignación  mensual  se  abonará  á 
la  persona  que  se  halle  encargada  de  los  gastos, 
haciéndose  por  medio  de  libramiento  que  fir- 
mará el  rector  é  intervendrá  el  secretario  de  la 
universidad.  Igual  documento  se  estenderá  para 
los  demás  pagos. 

En  cuanto  á  lo  que  debe  practicarse  en  la 
facultad  de  Cádiz  en  la  parte  de  ingresos  y  pagos 
se  determinará  por  disposición  particular. 

ArL  64.  Los  depositarios  llevarán  un  bor- 
rador y  un  libro  de  caja  donde  anotarán  las  en- 
tradas y  salidas  de  caudales. 
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An«  6S  El  último  dia  dé  cada  semana  foÑ 
matan  los  depositarios,  y  remitirán  á  la  junta 
de  centralización,  una  nota  nominal,  con  arr^ 
glo  al  modelo  núm.  7.%  de  los  depósitos  hechos 
durante  ella  para  obtener  grados  ó  títulos,  á  fió 
de  que  en  la  espedicion  de  estos  no  haya  el  me- 
nor retraso. 

ArU  66.  El  dia  primero  de  cada  mes  for- 
marán los  depositarios,  con  arreglo  al  modelo 
número  8.%  un  estado  numérico  de  la  entrada 
y  salida  de  caudales  durante  el  mes  anteríon 
dicho  estado  será  examinado  por  el  secretario 
para  que  ponga  el  cesta  conforme,»  si  asi  re^ 
sultare  de  los  libros  de  intervención,  y  con  el 
y.''  B."^  del  rector,  lo  remitirá  el  depositario  an^ 
tes  del  dia  6  á  la  junta  de  centralización: 

Art  67.  Al  fin  de  cada  trimestre  formará 
el  depositario,  con  arreglo  al  modelo  número  9.% 
la  cuenta  documentada  que  pasará  al  secretario 
para  que  la  examine  y  confronte  con  los  esta- 
dos mensuales  y  libros  de  intervención,  poniéa*» 
dola  el  cesta  conforme,»  si  asi  resultase.  He» 
cho  esto ,  la  autorizará  el  rector  con  su  V.^  B.% 
si  no  hubiese  reparo  que  oponer,  y  el  depositario 
la  remitirá  á  la  junta,  cuidando  de  que  todp 
quede  ejecutado  en  el  término  de  15  días. 

Art.  68.  El  encargado  de  llevar  la  coenla 
de  gastos  en  cada  una  de  las  facultades  la  pre^ 
sentará  mensualmento  al  decano,  acompañada 
de  los  documentos  correspondientes.  Examina-^ 
da  que  sea  por  aquel  detenidamente,  le  pondri 
su  y.""  B.%  si  la  hallase  arralada ,  y  la  pasará 
al  secretario-interventor  para  que,  al  revisar 
la  del  trimestre,  la  una  á  ella  como  documenta 
justificativo  del  libramiento  satisfecho  por  el 
depositario. 

Art.  69.  No  se  abonará  á  los  deposilarioa 
ningún  pago  que  hicieren  de  cantidades  no  in-» 
cluidas  en  el  presupuesto  que  se  les  haya  remí- 

I"  tido,  á  no  preceder  autorización  espresa  de  la 
„  junta. 

Art  70.  Los  depositarios  satisfarán  las  le« 
tras,  libramientos  cartas-ordenas  y  cualquier 
otro  pago  que  la  junta  de  centraGzacion  les  or- 
dene como  autoridad  superior  de  quien  depen<» 
den,  y  con  ella  se  entenderán  directamente  en 
todo  lo  relativo  á  lá  administración  económica 
del  ramo. 

CAPÍTULO  VU.  ' 


De  lo9  tMUrventoiw. 

Art,  71.    Los  secretarios  de  las  nniversida* 
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des  desempeñarán  ks  tmtíme^  deinfenreDtores. 
£o  80  consecuencia  estenderin  todas  ias  órde^ 
Bes  y  fibramientos  para  qoe  ios  defioailaríos  re- 
ciban ó  paguen  csalquiera  cantidad  conforme  á 
los  modelos  números  S.""  y  10. 

Art.  72.  Para  el  pago  de  las  matrículas  se 
observarán  las  reglas  siguientes: 

i."  El  secretario  de  cada  facultad  admitirá 
é  inscribirá  en  la  matrícula  á  todo  el  qoe  se  pre- 
sente en  el  término  señalado. 

2.*  Al  día  siguiente  de  cerrada  la  matrícula, 
ó  coando  mas  dos  dias  después,  el  secretario  de 
la  universidad  pasará  al  depositario  la  lista  no- 
minal de  los  cursantes  matriculados  en  cada 
asignatura,  espresando  al  margen  la  cantidad 
que  debe  abonar  cadaindividuo<  Una  lista  igual 
se  remitirá  por  el  rector  á  la  junta  de  centrali- 
zación dentro  délos  15  dias  inmediatos  á  haber- 
se cerrado  la  matrícula. 

5/  Hecho  esto,  el  rector  dará  orden  á  los 
cursantes  para  que  se  presenten  á  pagar  en  la 
depositaría  el  primer  plazo  de  la  matrícula  en  el 
término  que  al  efecto  señalare. 

4.'    El  depositario  entregará  á  cada  cursan- 
tp  el  correspondiente  recibo,  con  arreglo  al  mo- 
^'^elo  núm.  4.%  para  que  haga  constar  al  secreta- 
rio haber  satisfecho  la  cantidad  correspondien- 
te, y  quedar  definitivamente  matriculado. 

5.*^  En  cada  uno  de  los  dias  en  que  se  veri- 
fiqoen  los  pagos  de  matriculas  estenderá  el  de- 
positario, y  pasará  al  secretario,  los,respectivo^. 
cargaremes,  con  arreglo  al  modelo  núm.  11.% 
comprendiendo  en  ellos  la  total  cantidad  que  los 
corsantesde  cada  asignatura  hubieren  satisfe- 
cho en  aquel  dia. 

6.*  El  depositario  por  su  parte  adoptará  ade- 
mas las  disposiciones  <\ue  estime  convenientes 
para  que  al  efectuarse  los  pagos  de  matrículas 
haya  el  orden  debido. 

Art.  75.  El  secretario  llevará  UD  cuaderno- 
borrador  diario,  en  que  anotará  en  el  acto  las 
cantidades  que  se  manden  recibir  ó  pagar  al 
depositario. 

Art.  74.  Llevará  ademas,  con  el  orden  de- 
bido, un  libro  diario  y  otro  mayor  en  que  se 
pasen  los  asientos  del  borrador,  y  se  hagan  los 
de  entrada  y  salida  de  caudales,  abriendo  en  el 
libro  mayor  la  cuenta  correspondiente  á  la  de- 
positaría y  demás  que  sean  necesarias. 

Art.  75.  Cuando  el  depositario  le  remita 
los  estados  mensuales,  los  comprobará  con  los 
libros,  y  hallándolos  corrientes  pondrá  en  ellos 
testa  conforme,»  pasándolos  luego  al  rector 
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para  los  efectofr  ptevémáos  es  el  articldo  66. 

ArL  7&    Igoai   examen  practicará  en  las 

cuentas  de  trimestre,  comprobando  ademas  con 

los  cargaremes  las  partidas  de  ingresos,  y  si  las 
hallare  arregladas,  pondrá  la  nota  de  «confor- 
me,» incluyendo  dichos  cargaremes  en  la  carpeta 
respectiva  déla  cuenta  del  depositario,  que  en- 
tregará al  rector  para  los  efectos  prevenidos  en 
el  artículo  67. 

Art.  77.  Cuando  la  junta  de  centralización 
gire  alguna  letra  ó  espida  unacarta-órden  6  li- 
bramiento contra  el  depositan  s  tendrá  cuidado 
de  hacerlo  saber  al  secretario  interventor  por 
conducto  del  rector  para  que  se  hagan  los  asien- 
tos correspondientes  en  ios  libros  de  interven- 
ción luego  que  se  haya  hecho  efectivo  el  pago,  y 
se  tenga  presente  al  examinar  las  cuentas. 

CAPÍTULO  VIII. 
De  lo$  rectores  y  decanos, 

Art.  78.  El  rector  dará  y  firmará  las  ór- 
denes en  los  términos  que  quedan  espresados 
para  los  pagos  que  hayan  de  hacerse  por  la  de- 
positaría y  pondrá  el  V.^  B.^  en  las  nóminas  de 
sueldos  de  catedráticos,  empleados  y  dependiefl- 
tes. 

Art.  79.  Corresponde  á  los  rectores  de  las 
universidades  administrar  los  bienes  y  reñías 
flijas  de  las  mismas,  vigilar  sobre  la  puntualidad 
de  su  cobranza,  conservar  las  lincas  en  el  mejor 
estado  posible,  y  promover  el  pago  de  los  cré- 
ditos atrasados. 

Art.  80.  Corresponde  á  los  decanos  exami- 
nar las  cuentas  documentadas  que  de  los  gastos 
ocurridos  en  sus  respectivas  facultades  deberá 
presentarles  á  la  conclusión  de  cada  mes  el  en- 
cargado de  ellos,  y  mereciendo  su  aprobación, 
las  pasarán  con  su  V.°  B."*  al  rector»  para  que 
el  secretario  de  la  universidad  las  una  á  las  del 
trimestre. 

Art.  81.  Si  hubiere  fincas  ó  bienes  á  cai^o 
de  administradores,  tendrá  cuidado  el  rector  de 
que  se  presente  con  toda  puntualidad  al  princi- 
pio del  mes  la  cuenta  respectiva  al  anterior.  Exa- 
minada quesea,  y  hallándola  conforme,  dará  las 
órdenes  para  que,  en  los  términos  prevenidos, 
entregue  el  administrador  al  depositario  la  can- 
tidad que  resultare  de  existencia,  ó  en  caso 
contrario  se  espida  libramiento  en  favor  de 
aquel  por  la  cantidad  que  alcanzare. 

Art.  82.    Hecho  esto  se  entregará  la  cuenta 
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del  administrador  ó  administradores  al  secreta- 
rio para  qne  la  una  á  la  del  trimestre  como 
comprobante  de  la  cantidad  que  recibió  ó  pagó 
el  depositario. 

Art.  85.  Los  decanos  de  las  focaltades,  co- 
mo encargados  de  los  gastos  de  la  suya  respec- 
tiva ,  cuidarán  de  que  baya  en  ellos  la  necesa- 
ria economía. 

CAPÍTULO  IX. 

Disposiciones  generales.' 

Art.  84.  En  el  distrito  universitario  de  Ma- 
drid desempeñará  la  junta  de  centralización  las 
atribuciones  que,  según  este  reglamento,  com- 
peten á  los  rectores  y  secretarios  de  las  demás 
universidades  en  la  parte  de  administración 
económica. 

Art.  85.  Los  gastos  de  escritorio  y  corres- 
pondencia de  oficio  de  los  rectores  y  secreta- 
rios y  depositarios,  asi  como  los  de  giro  y 
letras  que  estos  remitan  á  la  caja  general,  se  in- 
cluirán en  la  cuenta  de  gastos  del  estableci- 
miento. 

Art.  86.  La  junta  de  centralización  queda 
autorizada  para  dictar  por  si  las  disposiciones 
que  requiera  la  ejecución  de  cuanto  previene 
este  reglamentto  en  la  parte  de  administración 
económica. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

DEL   RÉGIMEN     INTERIOR     DE    LOS    ESTABLECIMIENTOS 
DE  INSTKUCCION   PÚBLICA. 

TÍTÜTO  PRIMERO. 

DEL  PERSONAL  DE  LOS  ESTABLECmiENTOS. 

CAPÍTULO  L 
De  los  rectores  de  las  universidades. 

Art.  87.  Los  rectores  son  los  gefes  únicos 
y  esclusivos  de  sus  respectivas  universidades 
que  dirigen  y  administran,  bajo  su  responsabi- 
lidad, con  sujeción  á  los  reglamentos  y  órdenes 
del  gobierno. 
Art.  88.  Les  corresponde  por  lo  tanto: 
1.*"  Cumplir  y  hacer  cumplir  cuantas  órde- 
nes se  les  comuniquen  por  el  gobierno,  relati- 
vas á  instrucción  pública. 


2.*  Dicúir  las  disposiciones  convenientes 
para  el  régimen,  disciplina  y  buen  orden  de  los 
establecimientos  que  están  á  su  cargo,  y  la  ma- 
yor perfección  de  la  enseñanza. 

3.^  Cuidar  de  que  se  observe  con  todo  rigor 
cuanto  se  previene  en  el  plan  general  de  esta- 
dios y  presente  reglamento ,  corrigiendo  inme- 
diatamente las  faltas  que  notaren,  y  dando  parte 
al  gobierno  de  aquellos  abusos  á  cuyo  remedio 
no  alcance  su  autoridad. 

4.**  Vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  los  decanos,  catedráticos,  de- 
pendientes y  alumnos. 

5.*  No  consentir,  bajo  ningún  pretesto,  que 
los  profesores  dejen  de  asistir  á  cátedra  para 
desempeñar  por  sí  mismos  la  enseñanza,  ni  que 
las  lecciones  duren  menos  tiempo  que  el  seña* 
lado  en  los  reglamentos. 

6.**  Visitar  con  frecuencia  las  cátedras  du- 
rante las  lecciones,  no  debiendo  para  este  objeto 
señalar  dia,  ni  hacerse  anunciar,  sino  presentar- 
se inesperadamente. 

T.""  Conceder  hasta  15  dias  de  licencia  álos 
decanos  y  catedráticos,  proveyendo  á  que  la  en- 
señanza no  quede  interrumpida.  Para  licencia 
mas  larga  se  necesita  autorización  del  gobierno. 

8.'*  Dirigir  con  su  informe,  y  no  de  otro  mo- 
do, cuantas  esposiciones  eleven  á  la  superiori- 
dad los  decanos,  profesores,  empleados,  alum- 
nos: en  la  inteligencia  de  que  el  rector  es  la 
única  persona  de  la  universidad  que  puede  te- 
ner correspondencia  oficial  con  el  gobierno,  y 
de  que  no  se  dará  curso  á  ninguna  solicitud  que 
no  se  remita  por  su  conducto,  á  no  ser  en  queja 
contra  él  mismo. 

9.'*  Dirimir,  en  virtud  de  su  propia  autori- 
dad, las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  ca- 
tedráiicos,  valiéndose  de  medios  prudentes  y 
decorosos,  á  fin  de  que  reine  entre  ellos  la  debi- 
da confraternidad  y  buena  armonía,  y  mantener 
la  mas  completa  subordinación  en  el  estableci- 
miento. 

10.''  Dar  parte  al  gobierno,  para  la  resolu- 
ción que  convenga ,  de  cualquier  profesor  que 
falte  al  puntual  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes, instruyendo  sobre  ellos  espediente  guber- 
nativo. Si  la  naturaleza  de  la  falta  fuere  tal  que 
necesitase  una  pronta  represión,  podrán  snspeui^ 
der  al  catedrático  dando  inmediatamente  cuenta. 

i1.^  Consultar  al  gobierno  sobre  las  dudas 
que  suscite  la  inteligencia  de  los  varios  artícu- 
los del  plan  de  estudios  y  del  reglamento;  ó 
bien  sobre  cualquiera  disposición  ó  mejora  que 
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jiu^en  oportuBO  adoptar  en  bien  de  la  uDÍ?er- 
8idad. 

Art  i2.'  Remitir  al  gobierno,  coocluido 
qae  sea  el  curso  académico,  un  cuadro  estadís- 
tico de  la  universidad,  según  el  modelo  núme- 
ro 13. 

ÍZj^  Inspeccionar,  cuando  lo  crean  conve- 
niente, los  institutos  y  demás  establecimientos 
incorporados  á  la  universidad,  y  elevar  al  gobier- 
no el  resultado  de  su  visita. 

14.^  Desempeñar  todas  las  demás  obligacio- 
nes que  en  la  parte  literaria,  administrativa  y 
económica  les  señale  el  presente  reglamento. 

Art.  89.  El  rector,  cuando  lo  juzgue  con- 
teniente, podrá  reunir  á  los  decanos  para  con- 
sultar con  ellos  algún  punto  relativo  á  la  ense- 
ñanza, orden  de  los  estudios,  gobierno  interior 
de  la  universidad,  ó  mejora  del  establecimiento 
puesto  á  su  cargo. 

Art.  90.  Cn  ausencias  y  enfermedades  del 
rector,  hará  sus  veces  la  persona  que  anticipa- 
damente hubiere  señalado  el  gobierno  para  este 
objeto  ó  bien  el  decano  mas  antiguo. 

capítulo  U. 

De  loi  decanoi, 

Art.  91.  Los  decanos  dirigen  sus  facultades 
respectivas,  en  lo  relativo  á  la  enseñanza  y  ré- 
gimen interior  de  las  mismas,  con  suj^ofi.  i 
los  reglamentos  y  á  las  disposiciones  del  recior. 

Art.  92.  Cuidarán  por  lo  tanto  de  que  se 
observe  con  rigor  el  orden  literario  de  los  es- 
tudios; vigilarán  el  exacto  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  profesores  y  alumnos,  y  la  pun- 
tual asistenda  á  las  cátedras;  mantendrán  en 
estas  la  subordinación  y  compostura  debidas; 
elevarán  al  rector  las  observaciones  que  crean 
conducentes  á  la  mejora  de  la  enseñanza  en  lo 
material  y  científico,  y  pondrán  en  conocimien- 
to del  mismo  las  faltas  ó  infracciones  del  re- 
glamento para  que  se  corrijan ,  pudiendo  tomar 
en  el  acto  las  determinaciones  que  estimen 
oportunas. 

Art.  95.  Los  decanos,  por  su  mayor  tra- 
baio ,  disfrutarán  2,000  reales  de  gratificación 
y  doble  parte  en  la  distribución  de  los  derechos 
de  examen. 

Art.  94.  Los  decanos  tendrán  bajo  sus  in- 
mediatas órdenes  á  los  bedeles ,  porteros  y  d^ 
mas  dependientes  destinados  al  servicio  de  su 
respectiva  facultad. 


Art.  95.  En  lo  económico  se  harán  cargo 
de  las  cantidades  que  destine  el  rector  á  gastos 
de  la  facultad ;  las  repartirán ,  con  arreglo  al 
presupuesto  formado,  entre  las  diferentes  asig- 
naturas, y  presentarán  al  rector  cuenta  men- 
sual y  justificada  de  lo  gastado. 
.  Art.  96.  En  ausencias  y  enfermedades  del 
decano  hará  sus  veces  el  catedrático  mas  anli- 
tiguo  de  la  misma  facultad. 

CAPITULO  III. 
De  los  directorei  de  imúíulo, 

Art.  97.  Los  directores  de  instituto  son  loi 
gefes  del  establecimiento ,  y  los  admiaistraráD 
conforme  á  los  reglamentos  y  órdenes  del  go- 
bierno. Por  este  trabajo  tendrán  2,000  rs.  mas 
de  sueldo  sobre  el  que  les  corresponda  por  la 
cátedra  que  desempeñen  y  habitación  en  el  edi- 
ficio. 

Art.  98.  Corresponde  á  los  directores  de  ios- 
tita ,  respecto  del  establecimiento  puesto  á  so 
cargo,  las  mismas  facultades  y  obligaciones  que 
quedan  designadas  á  los  rectores  respecto  déla 
universidad. 

Art.  99.  Los  directores  de  los  institutos  po- 
drán ausentarse  por  un  mes  con  permiso  del  ge- 
fe  politice:  para  licencia  mas  larga  necesitan  au- 
torización del  gobierno. 

En  sus  Auasaeias  y  enfermedades  serán  reea- 
plazados  por  ti  catedrático  mas  antiguo. 

{Se  continuari. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


BL  NUEVO  PLAN  DE  ESTUDIOS. 

artículo  vi. 

Los  profesores  dedicados  á  la  enseñanza 
en  eslablecimienlos  públicos  se  dividen  en 
regentes  y  catedráticos.  Se  llamarán  regen- 
tes los  que  estén  habilitados  para  dedicarse 
á  la  enseñanza,  y  catedráticos  los  que  ha- 
yan obtenido  la  propiedad  de  alguna  asig- 
natura. Los  respectivos  títulos  se  les  espe- 
dirán, previa  la  instrucción  y  aprobación 
del  oportuno  espediente,  por  el  ministerio 
de  la  Gobernación  de  la  Península.  Esta 
clasiGcacion,  al  parecer  tan  sencilla,  anda 
acompañada  de    tales  circunstancias,  que 
cambia  profundamente  la  carrera  del  pro- 
fesorado público,  y  favorece  mas  y  mas  el 
sistema  de  centralización  universitaria  que 
se  nos  pretende  introducir.  Vamos  á  demos- 
trarlo. 


Los  regentes  serán  de  primera  y  segunda 
clase;  para  ser  de  primera  es  necesario, 
ademas  de  tener  el  grado  de  doctor.,  ha- 
llarse habilitado  para  optar  á  la  ense- 
ñanza de  cualquiera  asignatura  en  su  res- 
pectiva facultad;  y  como  en  las  facultades 
mayores  solo  habrá  regentes  de  primera 
clase,  según  se  previene  en  el  artículo  99, 
resulta  que  solo  podrán  ser  regentes  en 
ellas  los  que  hayan  hecho  en  la  universidad 
de  Madrid  los  estudios  necesarios  para  ob- 
tener el  grado  de  doctor  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  77;  con  esto  podrá 
suceder  muy  bien,  que  jóvenes  brillantísi* 
mos  de  las  provincias  estén  privados  dé 
aspirar  al  título  de  regente,  y  por  tanto  de 
enseñar  en  las  facultades  mayores  de  las 
universidades.  Para  recibir  el  grado  de  do:c- 
tor  se  necesita  haber  estudiado  en  Madrid 
á  lo  menos  un  afto:  ¿cuántos  serán  los  que 
carezcan  de  medios  ó  de  oportunidad  para 
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realizarlo?  Los  mas  ricos,  los  mas  desocu-  |  asignatura  en  su  respectiva  facultad.  De  to 


pados,  los  mas  libres  en  escoger  el  punto 
de  residencia,  ¿son  siempre,  por  ventura, 
los  mas  sabios?  ¿por  qué  se  ha  de  perjudi- 
car á  los  que  por  su  nacimiento  ú  otras  cir- 
cunstancias carezcan  de  los  medios  de  lle- 
nar la  condición  espresada?  ¿por  qué  se  ha 
de  privar  á  la  enseñanza  de  aspirantes  be- 
neméritos, que  sin  esta  traba  abrazarían  la 
carrera  del  profesorado  público  á  que  se 
sienten  inclinados? 

Según  el  artículo  117,  para  hacer  oposi- 
ción á  plaza  de  catedrático  de  entrada  se 
necesita  tener  título  de  regente,  que  en  fa- 
cultad mayor  deberá  ser  de  primera  clase; 
queda  pues  cerrada  la  puerta  para  las  cá- 
tedras á  los  que  no  hayan  podido  recibir 
en  Madrid  el  grado  de  doctor  y  hacer  ante- 
riormente los  estudios  necesarios,  lo  que 
reunido  á  que,  según  el  artículo  101,  las 
oposiciones  deben  celebrarse  en  Madrid, 
reducirá  en  gran  manera  el  número  de  los 
elegibles  idóneos.  Será  preciso,  pues,  que 
la$  universidades  se  resignen  á  verse  llenas 
de  profesores  enviados  de  Madrid,  como 
las  oficinas  de  los  demás  ramos,  y  por  consi- 
guiente tan  bien  servidas  como  lo  están  los 
empleos  públicos,  en  los  cuales  la  inteligen- 
cia, el  orden,  el  celo  del  bien  público  han 
llegado  á  ser  proverbiales. 

El  titulo  de  regente  se  obtendrá  hacien- 
do el  aspirante,  en  universidad  donde  exis- 
ta la  facultad  ó  asignatura  á  cuya  enseñanza 
intente  dedicarse,  los  ejercicios  que  al  efec- 
to estuvieren  prevenidos;  asi  lo  establece  el 
plan  en  el  artículo  99,  y  según  esto  parece 
que  los  ejercicios  deberían  ser  encaminados 
á  probar  la  aptitud  para  determinadas  en- 
señanzas; pero  el  articulo  98  se  opone  áesta 
limitación,  exigiendo  á  los  regentes  de 
primera  clase  el  que  se  hallen  habilitados 
para  optar  á  la   enseñanza  de  cualquiera 


que  resulta  que  el  regente  de  primera  cla- 
se deberá  estar  habilitado  para  todas  las 
asignaturas,  como  lo  indica  también  mas 
claro  el  que  se  caracteriza  á  los  de  segunda 
clase,  no  solo  por  la  falta  del  grado  de 
doctor,  sino  también  por  estar  autorizados 
para  enseñar  determinadas  asignaturas.  El 
regente  de  primera  clase  será,  pues,  un 
hombre  apto  para  enseñar  cualquiera  de  las 
asignaturas  de  su  facultad  respectiva,  te- 
niendo la  aptitud  probada  por  medio  de 
ejercicios  que  las  abracen  todas,  y  garan- 
tida por  un  Real  despacho  (1). 

Los  dos  artículos  espresados  están  en  vi- 
sible disonancia,  cuando  no  en  contradic- 
ción, porque  al  paso  que  el  98  habla  de 
aptitud  general,  el  99  indica  que  el  título 
de  regente  se  limitará  á  determinadas  asig- 
naturas, pues  concede  al  aspirante  el  hacer 
los  ejercicios  prevenidos  en  universidad 
donde  exista  la  facultad  ó  asignatura  á  co- 
ya enseñanza  intente  dedicarse. 

Difícil  ha  de  ser  adquirir  el  título  de  re- 
gente de  primera  clase  sí  el  aspirante  ha  de 
probar  su  aptitud  para  todas  las  asignaturas 
en  su  respectiva  facultad.  En  este  caso  el 
título  de  regente  seria  mas  bien  la  repeti- 
ción del  grado  de  licenciado  ó  doctor  que 
supone  conocimientos  generales  sobre  toda 
la  facultad,  mas  no  aptitud  especial  para 
asignaturas  determinadas.  Si  el  título  de 
regente  hubiese  de   significar  disposición 
para  todas  las  asignaturas,  se  reduciría  por 
necesidad  á  un  nombre  que  no  espresaría 
nada  característico,  y  no  seria  digno  de  una 
clasificación  particular  como  se  le  concede 
en  el  plan  de  estudios.  Por  lo  común  entre 
los  hombres  dedicados  á  una  carrera,  unos 

(1)  Escrito  este  articulo  bemos  leído  el  resiamento ,  que 
lejos  de  desTanecer  las  dificultades  indicadas,  \iene  á  forta- 
leceríais. 
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disüogoe»  por  k  facilidad  de  sus  dispo- 
ciones sobre  ua  ramo  de  la  misma,  al 
ISO  que  otros  sobresalen  en  asignaturas 
ferentes;  asi  por  lo  tocante  á  la  ieologín 
ios  se  aventajan  en  la  parte  dogmática, 
ros  en  la  moral,  otros  en  la  historia  ecie- 
ística,  otros  en  la  Sagrada  Escritura,  siendo 
uy  difícil  que  se  puedan  cambiar  los  pro- 
sores de  unas  cátedras  á  otras  sin  grave 
itrímento  de  la  enseñanza.  Lo  propio  pue- 
s  decirse  de  las  demás  facultades.  En  la 
(jurisprudencia  habrá  profesores  escelen- 
s  en  derecho  romano,  que  serian  muy  mc- 
anos  ó  nulos  para  esplicar  el  código  de 
imercio  ó  el  derecho  político  y  adminis- 
itivo.  Asi  parece  lo  mas  prudente,  que  los 
srcicios  para  probar  la  aptitud  versen  so- 
e  asignaturas  determinadas,  espidiéndose 
n  esta  limitación  el  título  de  regente.  En 
yo  supuesto  los  de  segunda  clase  no  se 
stinguirian  de  los  de  primera  sino  por 
recer  del  grado  de  doctor;  pero  no  seria 
fícil  conservar  la  diferencia  fundándola 
algo  mas  que  en  este  título,  como,  por 
implo,  haciendo  subir  los  de  segunda  clase 
la  primera  por  medio  de  los  ejercicios 
que  se  habla  en  el  artículo  109,  en  que 
permite  á  los  regentes  de  primera  clase 
r  en  las  facultades  esplicaciones  públicas 
bre  algún  punto  especial  de  su  ciencia. 
}  se  alcanza  por  qué  no  se  ha  de  permitir 
mismo  á  los  regentes  de  segunda  clase, 
reciéndoies  un  estímulo  que  ningún  in- 
nveniente  pudiera  producir,  supuesto  que 
tas  lecciones  estraordinarias  serán  gratui- 
s,  y  deberá  el  rector  vigilar  cuanto  en  ellas 
diga. 

Otra  reforma  muy  trascendental  se  ha 
troducido  en  el  nuevo  plan,  y  consiste  en 
rmar  de  todos  los  catedráticos  que  ense- 
ba en  las  universidades  un  cuerpo  único 


la  antigüedad  y  el  diferente  sueldo  que  á 
cada  uno  le  corresponda.  Tres  ventajas  es- 
pera el  señor  ministro  de  este  nuevo  arre- 
glo del  profesorado:  1.'  que  cesarán  las 
preferencias  entre  facultades  y  profesores: 
2.*  que  se  establecerá  cierta  confraternidad 
entre  todos:  3.'  que  el  catedrática  ya  no  se 
considerará  como  un  ser  aislado  ó  que  se 
interesa  por  un  solo  establecimiento,  sino 
como  parte  de  una  corporación  numerosa  y 
respetable,  cuyos  intereses  son  comunes, 
abrazando  todos  los  establecimientos,  y  es- 
tendiéndose por  toda  la  monarquía.  Para 
conseguirlas  desde  luego  ha  comenzado  ya 
este  año  académico  con  un  trasiego  de  pro- 
fesores, viajando  los  de  unos  puntos  á  otros 
muy  distantes,  como  suelen  hacerlo  los  de- 
pendientes de  los  demás  ramos  de  la  admi- 
nistración pública.  Confesamos  ingenuamen- 
te que  no  alcanzamos  á  ver  ninguna  de  las 
ventajas  que  el  señor  ministro  se  propone 
del  escalafón  general;  antes  por  el  contrario 
creemos  que  del  nuevo  sistema  han  de  re- 
sultar gravísimos  inconvenientes  que  forza- 
rán á  abandonarle. 

En  primer  lugar  no  se  concibe  por  qué 
cesarán  las  preferencias  entre  %cuitades  y 
profesores;  diferencia  de  sueldos,  diferen- 
cia de  categorías,  diferencia  de  saber,  dife- 
rencia de  esplendor  de  las  respectivas  facul- 
tades según  el  número  de  alumnos  y  las 
mayores  ó  menores  probabilidades  de  con- 
ducir á  posición  social  mas  influyente  ó 
mas  brillante;  diferencia  de  pueblos  donde 
estén  situadas  las  universidades;  mas  favor 
para  unos  profesores  que  para  otros,  mani- 
festado todos  los  años  por  el  punto  ro»s  ó 
menos  cómodo,  mas  ó  menos  agradable  á 
que  se  los  destine;  mas  apoyo  dispensado 
por  el  gobierno  á  unas  facultades  que  á 
otras;  todo  esto  será  suficiente  para  evitar 
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des  y  profesores,  sirviendo  mas  bien  para 
aumentarlas  que  para  disminuirlas.  ¿Habia 
por  ventura  antiguamente  algunas  preferen- 
cias que  no  hayan  de  existir  en  adelante? 
La  que  se  daba  á  unas  facultades  sobre  otras 
dependia  del  aprecio  que  se  hacia  de  cada 
una  de  ellas,  según  era  su  objeto  compara- 
do con  las  ideas  dominantes  en  la  sociedad; 
lo  propio  ha  de  suceder  ahora;  y  si  así  no 
86  verificase,  dependerá  de  causas  muy  di- 
ferentes de  la  señalada  en  el  preámbulo  del 
decreto.  La  contihuacion  ó  desaparición  ó 
mudanza  de  dichas  preferencias  podrá  re- 
sultar del  cambio  de  la  opinión  y  de  las  mo- 
dificaciones del  estado  social,  y  quizás  tam- 
bién de  algunas  providencias  del  gobierno; 
mas  no  de  que  los  catedráticos  que  enseñen 
en  las  universidades  for  i  en  ó  no  un  cuerpo 
único  sin  mas  distinciones  que  la  antigüedad 
y  el  sueldo.  Tocante  á  las  preferencias  en- 
tre los  profesores,  ignoramos  que  antes  exis- 
tiesen otras  que  las  de  antigüedad,  sueldo  y 
categoría;  y  estas  existirán  también  en  el 
nuevo  sistema.  Siquiera  en  el  antiguo  todas 
las  universidades  eran  iguales;  pero  ahora 
se  levanta  á  la  de  Madrid  sobre  todas  las  de- 
mas«  otorgándole  privilegios  que  ellas  no 
disfrutan^  y  proponiéndola  como  modelo  en 
que  deben  tener  fija  la  vista,  si  desean  lle- 
gar á  la  perfección.  Esto  no  parece  muy 
adecuado  para  lograr  que  cesen  las  prefe- 
rencias entre  las  facultades  y  profesores, 
siendo  evidente  que  aun  en  igualdad  de 
sueldo  y  de  antigüedad  habrá  notable  pre- 
ferencia entre  un  profesor  de  Oviedo  y  otro 
de  Madrid. 

IjB  segunda  ventaja,  es  decir,  cierta  con- 
fraternidad entre  todos,  es  lo  mas  original 
que  ocurrir  podia  al  autor  del  preámbulo. 
Es  de  creer  que  abrigaria  algunas  dudas 
sobre  la  eficacia  del  medio,  pues  que  no 
dijo  confraternidad,  sino  cierta  confraterni- 
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dad;  la  que  no  es  dificil  adivinar  en  que 
havn  de   consistir,  cuando  vemos  la  cierta 
confraternidad  que  reina  entre  los  demás  em- 
pleados. Si  no  están  en  guerra  abierta,  como 
por  ejemplo  en  los  pronunciamientos,  cuyo 
resultado  son  destituciones  generales  para 
reemplazarse  en  los  codiciados  destinos,  sé 
hacen  una  guerra  sorda  con  la  piadosa  inten- 
ción de  salir  del  estado  de  cesante  ó  de  me- 
jorar en  su  carrera.  La  misma  confraterni- 
dad reinará  entre  los  catedráticos:  el  que  se 
halla  de  profesor  en  Oviedo,  Salamanca  ó 
Santiago,  y  desee  pasar  á  Barcelona,   Gra- 
nada, Sevilla  ó  Valencia,  trabajará  por  des- 
hancar á  su  hermano  del  cuerpo  único,  en- 
viándole  por  los  medios  que  juzgue  mas 
fraternales,  á  disfrutar  ios  aires  puros  de 
Santiago,  Salamanca  ú  Oviedo,  en  cambio 
de  la  pesada  atmósfera  de  Valencia,  Sevilla, 
Granada  ó  Barcelona;  y  los  afortunados  á 
quienes  los  favores  ola  suerte  habrán  lleva- 
do á  la  universidad  de  Madrid,  será  menes- 
ter que  vigilen  á  sus  hermanos  de  las  pro- 
vincias y  se  agrupen  al  rededor  de  Wsm'v 
nisterios  para  defenderse  contra  los  ataques 
délos  catedráticos  provincianos  que  duran- 
te el  año  de  estudios  superiores  hechos  en 
Madrid  habrán  cobrado  cierta  afición  á  la 
corte,  y  ambicionarán  hombrear  entre  tos 
sabios  de  la  universidad  modelo.  Creiamos 
que  el  Sr.  Pidal  era  hombre  bueno;  pero 
no  podíamos  figurarnos  que  lo  fuese  hasta 
el  punto  de  escribir  con  tanta  candidez  lo 
de  la  cierta  confraternidad. 

También  es  bastante  curioso  aquello  de 
que  el  catedrático  ya  no  se  considerará  como 
un  ser  aislado,  oque  se  interesa  por  un  solo 
establecimiento;  este  interés  no  lo  tendrá 
ni  por  uno  solo  ni  por  ninguno;  y  la  corpo- 
ración numerosa  y  respetable,  de  la  cual  for- 
mará parte,  no  la  mirará  con  el  cariño  de 
un  hijo  á  una  madre,  sino  como  un  con- 
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o  de  rivales  enlre  quienes  es  preciso  u  cuentra  la  Francia.  El  Sr.  ministro  de  la 


rse  paso  por  todos  los  medios.  Los  inte 
s  de  los  individuos  de  la  corporación 
ersitaria  no  serán  comunes  como  espe- 
l  autor  del  preámbulo,  sino  rivales;  ri- 
lad que  afectará  no  solo  á  los  indivi- 
j,  sino  también  á  las  universidades  mis- 
,  estableciendo  una  guerra  perenne 
e  las  de  las  provincias  y  la  de  Madrid, 
ndando  el  tiempo,  si  el  nuevo  sistema 
}c  continuar,  la  fuerza  absorbente  de  la 
di  capital  irá  estenuando  las  de  las  pro- 
ias,  siendo  probable  que  acabará  por 
3r  que  desaparezcan  varias  de  las  cen- 
adas en  el  último  aVreglo.  Cuando  la 
ersidad  de  Madrid  llegue  á  ejercer  una 
lencia  efectiva  habiendo  reducido  las 
las  provincias  á  simples  dependencias 
is;  cuando  no  haya  ya  muchas  universi- 
3S,  sino  una  sola;  cuando  se  haya  for- 

0  el  espíritu  universitario,  entonces  es 
Bmer  que  exisla  la  comunidad  de  intere- 
de  que  nos  habla  el  Sr.  ministro,  no 

1  establecer  la  confraternidad  entre  los 
'esores,  como  se  lisonjea  el  autor  del 
imbulo,  sino  para  hacer  la  guerra  á  los 
blecimientos  privados,  y  sobre  todo  á 
seminarios  conciliares,  para  monopoli- 
la  enseñanza,  para  resistir  al  gobierno 
mo  si  proyecta  reformas  que  se  opon- 
ai  monopolio. 

Repetimos  que  no  es  nuestro  ánimo  in- 
)ar  las  intenciones  del  Sr.  ministro  de 
obernacion;  pero  las  tendencias  de  su 
)  son  las  que  acabamos  de  consignar; 
ios  cumplido  con  nuestro  deber,  cum- 
1  lus  demás  con  el  suyo.  No  se  trata  del 
srés  de  este  ó  de  aquel  establecimiento, 
le  la  preferencia  que  deba  darse  á  tal  ó 
1  método  de  enseñanza;  se  trata  sí  de  un 
ema  que  desenvuelto  nos  puede  condu- 
á  los  mismos  conflictos  en  que  se  en- 


gobernacion  antes  de  entraren  este  camino 
peligroso,  debia  examinar  mas  de  cerca  el 
sistema  francés  y  consultar  quizás,  no  en 
documentos  públicos,  sino  en  el  secreto  de 
I  intimidad  amistosa,  lo  que  piensan  en  la 
misma  Francia  sobre  la  centralización  uni- 
versitaria algunos  de  los  hombres  que  sin 
duda  no  figuran  entre  los  adversarios  de  la 
universidad.  El  Sr.  Pidal  no  ignora  que  los 
hombres  públicos  no  siempre  pueden  ha- 
cer todo  lo  que  dicen,  y  decir  todo  lo  que 
piensan;  e^  muy  probable  que  si  en  Francia 
no  se  hallase  establecida  la  universidad,  y 
marcada  con  aquel  sello  fuerte  que  impri- 
mia  á  todas  sus  obras  la  mano  férrea  de 
Napoleón,  si  se  hallase  el  reino  vecino  en 
la  situación  de  España,  donde  todo  está  por 
hacer,  la  centralización  universitaria  sufriría 
modificaciones  importantes. 

La  idea  de  considerar  á  los  profesores  co- 
mo simples  empleados  del  gobierno  y  de 
trasladarlos  de  unos  puntos  á  otros  mirando 
las  universidades  como  meras  oficinas,  solo 
puede  adoptarla  quien  ignore  lo  que  es,  y 
lo  que  debe  ser  un  hombre  de  letras.  Los 
empleados  de  otros  ramos  llevan  por  decir- 
lo asi  una  vida  militar,  y  no  llegan  á  con- 
traer los  hábitos  de  los  hombres  dedicados 
á  las  carreras  científicas  y  literarias.  Con 
sus  despachos,  sus  notas  y  los  manuales  que 
han  menester  para  el  desempeño  de  sus 
atribuciones,  tienen  cuanto  necesitan  para 
instalarse  en  la  correspondiente  oficina,  y 
trabajar  en  ella  al  dia  siguiente  de  su  lle- 
gada á  la  población  á  donde  se  los  ha  tras- 
ladado. Un  profesor  necesita  su  librería: 
necesita  las  relaciones  de  los  amigos  que  le 
proporcionaban  las  obras  que  le  hacían  fal 
ta;  necesita  la  biblioteca  del  colegio,  de  la' 
universidad,  donde  ha  vivido  largos  años  y 
que  tiene  perfectamente  conocida;  necesita 
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ArC.  lliw  En  lodo  edificio  fatíudoá i 
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do  his  ttksOMis  y  Us  coinuuicacíoiies  que  los  ea- 
corgueu  los  decanos:  avudaráo  al  secretario  ge* 
neral  en  la  conservación  \  arr^^o  de  ios  respec- 
tivos archivos .  como  igualmente  en  la  matrícula 
de  los  alumnos;  y  llevarán  los  r^^tros  que  se  ( 
K>s  manden* 

Art,  10i\    En  los  institutos  hará  de  secreta-  , 
rio  el  profesor  que  fnere  elegiuo  por  el  claustro  •  .         .  _ 
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la;  peanUendo  en  beneiicio  suyo  los  mismos  j  Art.  115-  Esios  empieaijs  csirii  dei 
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cojMa  de  docauíentixs  ele*  (  ^Irr-^ar^o  o  direclor  de  los  refaios^lrn» 

I  i^s^^^.s;  disi-onJria  qne  el  m«Dtc^r}.is 
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Sí^ue  ei  f  ;>bierüo 
s;íc>^:v^  no  aumentara 

i::^  JVMT  Us  Cia'un>tuicias  p^nÑru'ares  ¿e  la  b> 
K.xv;eca  cwi\ett^  diSes  ma^cc  fe,nbuc;on;  p^ 
ro  e$Uran  iitsres.  de  b  scsaiaá.  a  de  c-»ev.:AS. 
a  n<Ck  ser  qne  se  pr^^cn  vv;^n:ir.4a:e:::e  ¿ 
esie  senivivv 

Art*  II K  L>s  K^i!;o:ev-a^%.v>  c *>!'•;  ¿na 
hi;>>  scí  nfsr<*esJL^.  .iii  \\s  »  :o>>  y  C::2jfcs  eiec- 
Uts  fi;;^  :sie  <es  esiní^rcMi^  ci.c¿raj  «>  s«  Cviea 
arrece .i>  t  c-¿>.,:;icx'a.  ik  rjiu:...!  c>s  i-,.-/rs 
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kN^TftS  q.:e  s*?  -ess^  sedilsm^  }  row^nria  s^  a  >  i  v^tii  ^i 

I* 


n>n:;v^^ 


r«^$í«ale  4»  wc,;<  s 


!•-«  aire-íe-iores  stt^cítefl  los 
2,  '-:  :*>:•>>;  ocossenorja 
^;..¡..>  cías  aee  bs  piiioniTaifcragfP 
r/i-\  V  ;efyiraa  ba«->  sa  ¿fwsnaBKB**?*^ 
r>s  V  c::-»?(5w  k>s  caa¡^  <«iiíOíni**'* 
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istica  dentro  del  edificio  y  de  las  cátedras;  á 
i  efecio  obedecerán  las  órdenes  qae  les  co- 
niquen  los  decanos,  y  estarán  dorante  las 
nones  á  disposición  de  los  catedráticos. 
Lrt.  i20.  Desempeñarán  asimismo  en  los 
irentes  actos  públicos  las  funciones  que  los 
lamentos  les  señalen  ó  les  encarguen  los  ge- 
de  los  establecimientos;  pero  no  percibían 
estos  servicios  propina  ni  gratificación  al- 
ia. 

irt.  121.  Los  porteros  cuidarán  de  la  puer- 
sterior  del  edificio,  y  ejecutarán  cuanto  para 
irden  y  arreglo  del  establecimiento  ó  de  sus 
;tos  les  encarguen  los  conserjes. 
Lrt.  122.  Los  mozos  destinados  al  servicio 
mpieza  de  los  edificios  y  cátedras  obedecerán 
nto  para  este  objeto  les  manden  los  mismos 
serjes. 

Lrt.  125.  Los  conserjes  y  bedeles  usarán  en 
actos  del  servicio  un  galón  dorado  sobre  la 
Ita  de  |la  levita  ó  frac,  con  la  diferencia  de 
el  délos  primeros  deberá  ser  mas  ancho  que 
e  los  segundos.  En  los  actos  solemnes  usa- 
de  casaca  azul  con  la  misma  clase  de  galón 
el  cuello  y  vueltas,  y  ademas  el  sombrero 
ntado. 

TÍTULO  IL 

DE  LOS  CLAUSTROS. 

irt.  124.  El  claustro  general  de  las  univer- 
des  se  reunirá,  previa  convocación  del  rector: 
.®    Para  la  apertura  anual  del  curso  acadé- 

0. 

i.*"    Para  la  solemne  distribución  de  pre- 

s. 

."^    Cuando  la  universidad  tenga  que  asistir 

cuerpo  á  alguna  festividad  ó  acto  público. 

j^     Cuando  dentro  de  la  misma  universidad 

celebre  algún  acto  solemne  que,  á  juicio  del 

or,  merezca  la  presencia  de  todos  los  doc^ 

5S. 

Lrt.  1 25.  En  todos  estos  casos  el  orden  de 
[pendencia  se  arreglará  por  la  antigüedad  res- 
tiva  de  los  mismos  doctores  sin  distinción  de 
iltades. 

irt.  126.  Los  claustros  particulares  délas 
litados  se  reunirán  en  los  dias  que  señale  el 
tor,  y  á  falta  de  este  serán  presididos  por 
respectivos  decanos.  Asistirán  solo  á  ellos 
catedráticos  propietarios,  y  el  orden  de  los 
itentes  será  el  de  la  antigüedad  en  el  grado 
doctor. 


Art.  127.  No  debiendo  los  claustros  de  las 
facultades  tratar  de  mas  asuntos  que  los  relati- 
vos á  la  ciencia  y  la  enseñanza ,  tendrán  sus 
sesiones  por  objeto: 

1.^  Conferenciar  acerca  de  algún  tema  6 
punto  científico,  previamente  anunciado»  á  pro- 
puesta del  rector,  del  decano  ó  de  alguno  de 
de  sus  individuos. 

2.^  Leer  memorias  escritas  por  los  profeso- 
res y  discutir  su  contenido. 

5.^  Proponer  al  rector  ó  al  gobierno  mejo- 
ras en  los  estudios  en  el  orden  de  la  enseñanza  ó 
en  los  medios  materiales  de  ella.  La  iniciativa 
de  estas  proposiciones  compete  á  cualquiera  de 
los  individuos  del  claustro. 

4.""  Evacuar  cualquiera  consulta  ó  informe 
relativos  á  la  enseñanza  ó  á  la  prosperidad  de 
los  establecimientos  de  instrucción  pública. 

Art.  128.  Aunque  por  punto  general  al 
agregado  secretario  de  la  facultad  corresponde 
el  estender  todas  las  comunicaciones  ó  infor- 
mes que  ocurran ,  cuando  sean  de  tal  natura- 
leza que  requieran  especial  esmero,  podrá  la 
corporación  encargar  este  trabajo  á  alguno 
de  los  catedráticos. 

Art.  129.  En  las  discusiones  y  votaciones 
observarán  las  facultades  las  mismas  reglas  es- 
tablecidas en  el  titulo  segundo  de  la  sección 
primera ,  para  las  discusiones  y  votaciones  del 
consejo  de  Instrucción  pública. 

Art.  130.  Ni  aun  por  convocación  del  rec- 
tor podrán  reunirse  para  discutir  punto  alguno 
los  profesores  de  las  universidades  fuera  de  su 
facultad  respectiva ,  ó  claustro  particular  de  la 
misma ,  á  no  ser  que  medie  autorización  espe- 
cial del  gobierno  para  casos  determinados. 

Art.  151.  Los  claustros  de  los  institutos 
provinciales  se  sujetarán  para  sus  reuniones  á 
las  mismas  reglas  que  los  claustros  de  las  facul- 
tades ,  pudiéndolos  solo  convocar  y  presidir  el 
director  ó  quien  haga  sus  veces. 

TÍTULO  IIL 

DE  LOS  COnSEJOS  DE  DISCIPUIIA. 

Art.  132.  Los  catedráticos  que,  según  el 
artículo  148  del  plan  general,  deben  ser  voca- 
les del  consejo  de  disciplina  de  las  universida- 
dades  é  institutos,  se  nombrarán  cada  tres  años 
al  principio  del  curso ,  pudiendo  ser  reelegidas 
indefinidamente  las  mismas  personas. 

Art.  133.    El  consejo  de  disciplina  en  las 
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de  las  mismas  y  las  comuuicaciooes  que  les  eo- 
carguen  los  decanos:  ayudarán  al  secretario  ge- 
neral en  la  conservación  y  arreglo  de  los  respec- 
tivos archivos,  como  igualmente  en  la  matrícula 
de  los  alumnos;  y  llevarán  los  registros  que  se 
les  manden. 

Arl.  109.  En  los  institutos  hará  de  secreta- 
rio el  profesor  que  fuere  elegido  por  el  claustro 
de  catedráticos ;  sus  funciones  serán ,  respecto 
de  su  establecimiento « las  mismas  que  las  del 
secretario  de  la  universidad,  relativamente  á  es- 
ta ;  percibiendo  en  beneficio  suyo  los  mismos 
derechos  que  aquel  por  razón  de  certificaciones, 
copia  de  documentos  etc. 

CAPTÍÜLO  V. 
De  los  bibliotecarios, 

Art.  110.  Serán  bibliotecarios  de  lai  uni- 
versidades ó  facultades  los  agregados  que  de- 
signe el  gobierno  á  propuesta  del  rector;  su 
sueldo  no  aumentará  por  este  trabajo,  á  menos 
que  por  las  circunstancias  particulares  de  la  bi- 
blioteca convenga  darles  mayor  retribución;  pe- 
ro estarán  libres  de  la  sustitución  de  cátedras, 
á  no  ser  que  se  presten  voluntariamente  á 
este  servicio. 

Art  111.  Los  bibliotecarios  custodiarán 
bajo  su  responsabilidad  los  libros  y  demás  efec- 
tos que  se  les  eatregueo ,  cuidarán  de  su  buen 
arreglo  y  clasificación,  formarán  dos  índices 
exactos  y  metódicos ,  uno  por  materias  y  otro 
por  autores,  asistirán  á  la  biblioteca  los  dias  y 
horas  que  se  les  señalen ,  y  procurarán  su  au- 
mento, haciendo  presente  al  rector  sus  necesi- 
dades, para  que  solicite  del  gobierno  los  recur- 
sos convenientes. 

Art.  112.  No  se  permitirá  sacar  libro  algu- 
no de  la  biblioteca,  escepto  al  rector,  decanos 
y  catedráticos,  los  cuales  dejarán  un  recibo  para 
que  les  sirva  de  cargo ,  anotando  ademas  estos 
pedidos  el  bibliotecario  en  un  registro  que  lleva- 
rá al  efecto. 

Art.  115.  En  los  institutos,  si  la  biblioteca 
fuere  escasa,  y  únicamente  de  uso  interior  del 
establecimiento,  se  pondrá  á  cargo  de  uno  de  los 
catedráticos  elegido  por  el  director:  si  fuere  con- 
siderable y  pública,  el  bibliotecario  y  demás  de- 
pendientes necesarios  serán  nombrados  por  el 
gefe  político,  y  pagados  de  fondos  provinciales. 

Las  obligaciones  de  estos  bibliotecarios  serán 
las  mismas  qne  las  de  los  bibliotecarios  arriba 
mencionados. 


CAMTULO  VL 

De  los  conserges. 

Art.  114.  En  todo  edificio  destinada  á  la 
enseñanza  pública  babrá  un  conserje. 

Los  conserjes  délas  universidades  ó  facultades 
serán  nombrados  por  el  gobierno;  los  de  los  ins- 
tituios provinciales  por  el  gefe  político;  pero  lo- 
dos estarán  bajo  la  inmediata  dependencia  del 
gefe  de  su  respectivo  establecimiento. 

Art.  115.  Estos  empleados  cuidarán  déla 
conservación  de  los  edificios,  avisando  al  rector, 
decano  ó  director  de  los  reparos  que  fueren  ne- 
cesarios; dispondrán  que  el  mismo  edificio,  las 
cátedras  y  demás  dependencias  estén  con  lim- 
pieza y  aseo;  custodiarán  todos  los  efectos;  bajo 
su  responsabilidad  harán  requisa  diaria  para  el 
buen  arreglo  de  los  diferentes  objetos,  y  preca- 
ver incendios  ú  otros  accidentes;  permanecerán 
en  el  edificio  mientras  estuviere  abierto  al  pú- 
blico; y  cuidarán  de  que  ni  dentro  de  él  ni  en 
los  alrededores  susciten  los  escolares  ruidos  ni 
alborotos;  no  consentirán  que  vivan  en  el  mismo 
edificio  mas  que  las  personas  autorizadas  para 
ello,  y  tendrán  bajo  su  dependencia  á  los  porte- 
ros y  mozos,  los  cuales  obedecerán^sus  órdenes. 

Art.  116.  El  conserje  correrá  tgualmeote 
con  los  gastos  menores  necesarios  para  la  ense- 
ñanza y  para  la  policía  del  edificio,  dando  cuen- 
ta exacta  al  decano  ó  director.  Si  en  el  mismo 
edificio  hubiere  dos  ó  mas  facultades,  se  enten- 
derá respecto  de  los  gastos  de  enseñanza  con 
cada  uno  de  los  decanos  en  la  parte  que  toque 
á  su  facultad  respectiva,  y  en  cuanto  á  lo  demás 
con  el  rector  ó  el  decano  á  quien  este  designe 
al  efecto. 

CAPITULO  VIL 

De  los  bedeles,  porteros  y  mozos. 


Art.  117.  Los  bedeles  serán  nombrados  por 
el  gobierno  á  propuesta  del  rector  de  la  univer- 
sidad. Este  podrá  suspenderlos,  mediante  justo 
motivo  para  ello,  y  proponiendo  al  gobierno  sn 
definitiva  separación. 

Art.  118.  Los  porteros  y  mozos  serán  nom- 
brados por  los  rectores  ó  directores,  los  cuales 
podrán  separarlos  mediante  justa  causa  para 
ello. 

ArL  119.  Es  cargo  de  los  bedeles  vigilar 
sobre  la  conservación  del  orden  y  disciplina  es* 
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ástica  dentro  del  edificio  y  de  las  cátedras;  á 
&  efeclo  obedecerán  las  órdenes  que  les  co- 
niquen  los  decanos,  y  estarán  doranle  las 
ciones  á  disposición  de  los  catedráticos, 
irt.  i%.  Desempeñarán  asimismo  en  los 
trentes  actos  públicos  las  funciones  que  los 
[lamentos  les  señalen  ó  les  encarguen  los  ge- 
de  los  establecimientos;  pero  no  percibirán 
*  estos  servicios  propina  ni  gratificación  al- 
na. 

\.rt.  121.  Los  porteros  cuidarán  de  la  puer- 
^sterior  del  edificio,  y  ejecutarán  cuanto  para 
3rden  y  arreglo  del  establecimiento  ó  de  sus 
ctos  les  encarguen  los  conserjes. 
\.rt.  122.  Los  mozos  destinados  al  servicio 
impieza  de  los  edificios  y  cátedras  obedecerán 
mto  para  este  objeto  les  manden  los  mismos 
iserjcs. 

.\rt.  125.  Los  conserjes  y  bedeles  usarán  en 
actos  del  servicio  un  galón  dorado  sobre  la 
ilta  de  |la  levita  ó  frac,  con  la  diferencia  de 
3  el  délos  primeros  deberá  ser  mas  ancboque 
de  los  segundos.  En  los  actos  solemnes  usa- 
I  de  casaca  azul  con  la  misma  clase  de  galón 
el  cuello  y  vueltas ,  y  ademas  el  sombrero 
jntado. 

TÍTULO  IL 

DE  LOS  CLAUSTROS. 

Art.  124.    El  claustro  general  de  las  univer- 

ades  se  reunirá,  previa  convocación  del  rector: 

I.""    Para  la  apertura  anual  del  curso  acadé- 

co. 

2.»    Para  la  solemne  distribución  de  pre- 

íos. 

5."*    Cuando  la  universidad  tenga  que  asistir 

cuerpo  á  alguna  festividad  ó  acto  público. 
4.*"    Guando  dentro  de  la  misma  universidad 

celebre  algún  acto  solemne  que,  á  juicio  del 
ctor,  merezca  la  presencia  de  todos  los  doc- 
res. 

Art.  125.  En  todos  estos  casos  el  orden  de 
ecendencia  se  arreglará  por  la  antigúedad  res- 
ictiva  de  los  mismos  doctores  sin  distinción  de 
cuUades. 

Art.  126.  Los  claustros  particulares  de  las 
cuUades  se  reunirán  en  los  dias  que  señale  el 
ictor,  y  á  falta  de  este  serán  presididos  por 
is  respectivos  decanos.  Asistirán  solo  á  ellos 
is  catedráticos  propietarios,  y  el  orden  de  los 
nstentes  será  el  de  la  antigüedad  en  el  grado 
e  doctor. 


Art.  127.  No  debiendo  los  claustros  de  las 
facultades  tratar  de  mas  asuntos  que  los  relati- 
vos á  la  ciencia  y  la  enseñanza ,  tendrán  sus 
sesiones  por  objeto : 

iJ"  Conferenciar  acerca  de  algún  tema  6 
punto  científico,  previamente  anunciado,  á  pro- 
puesta del  rector,  del  decano  ó  de  alguno  de 
de  sus  individuos. 

2.^  Leer  memorias  escritas  por  los  profeso- 
res y  discutir  su  contenido. 

5.^  Proponer  al  rector  ó  al  gobierno  mejo- 
ras en  los  estadios  en  el  orden  de  la  enseñanza  6 
en  los  medios  materiales  de  ella.  La  iniciativa 
de  estas  proposiciones  compete  á  cualquiera  de 
los  individuos  del  claustro. 

4.*"  Evacuar  cualquiera  consulta  ó  informe 
relativos  á  la  enseñanza  ó  á  la  prosperidad  de 
los  establecimientos  de  instrucción  pública. 

Art.  128.  Aunque  por  punto  general  al 
agregado  secretario  de  la  facultad  corresponde 
el  estender  todas  las  comunicaciones  ó  infor- 
mes que  ocurran ,  cuando  sean  de  tal  natura- 
leza que  requieran  especial  esmero,  podrá  la 
corporación  encargar  este  trabajo  á  alguno 
de  ios  catedráticos. 

Art.  129.  En  las  discusiones  y  votaciones 
observarán  las  facultades  las  mismas  reglas  es- 
tablecidas en  el  titulo  segundo  de  la  sección 
primera ,  para  las  discusiones  y  votaciones  del 
consejo  de  Instrucción  pública. 

Art.  150.  Ni  aun  por  convocación  del  rec- 
tor podrán  reunirse  para  discutir  punto  alguno 
los  profesores  de  las  universidades  fuera  de  su 
facultad  respectiva ,  ó  claustro  particular  de  la 
misma ,  á  no  ser  que  medie  autorización  espe- 
cial del  gobierno  para  casos  determinados. 

Art.  151.  Los  claustros  de  los  institutos 
provinciales  se  sujetarán  para  sus  reuniones  á 
las  mismas  reglas  que  los  claustros  de  las  facul- 
tades ,  pudiéndolos  solo  convocar  y  presidir  el 
director  ó  quien  haga  sus  veces. 

TÍTULO  IIL 

DE  LOS  C0IVSEJ06  DE  DISCIPLINA. 

Art.  152.  Los  catedráticos  que,  según  el 
artículo  148  del  plan  general,  deben  ser  voca- 
les  del  consejo  de  disciplina  de  las  uníversida- 
dades  é  institutos,  se  nombrarán  cada  tres  años 
al  principio  del  curso ,  pudiendo  ser  reelegidas 
indefinidamente  las  mismas  personas. 

Art.  155.    El  consejo  de  disciplina  en  las 
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fioWersidades  se  rennirá  por  canvocacion  del 

rector,  y  este  lo  hará  únicsMneote  cuando  bu* 
hiere  de  someter  su  á  juicio  alguo  hecho  que  le 
competa. 

Art.  154.  El  mismo  consejo ,  oida  la  rela- 
ción del  hecho ,  y  examinados  cuantos  datos  y 
noticias  contribuyan  á  aclararle,  oirá  igual- 
mente los  descargos  del  acusado,  á  quien  se 
citará;  y  en  vista  de  lo  que  resultare,  resolverá 
lo  que  haya  lugar  con  arreglo  á  las  penas  que 
permite  imponer  este  reglamento. 

Si  habiendo  sido  citado  el  acusado  no  se 
presentase,  resolverá  también  el  consejo,  con- 
siderándose la  falta  como  circunstancia  agra- 
vante. 

Art.  155.  El  juicio  será  verbal;  pero  el  se- 
cretario de  la  universidad,  que  lo  será  también 
del  consejo,  formará  el  acta  correspondiente  en 
un  libro  destinado  al  efecto,  firmándola  el  mis- 
mo secretario  y  rubricándola  los  vocales. 

Art.  156.  Los  documentos  que  el  consejo 
hubiere  tenido  á  la  vista  se  citarán  en  el  acta, 
y  se  custodiarán  en  el  archivo  bajo  cubierta  que 
esprese  el  hecho  y  la  persona  á  que  se  refieren, 
el  acta  en  que  se  citan,  y  la  fecha  de  esta  última. 

Art.  157.  Los  alumnos  que  se  juzgaren 
agraviados  por  las  decisiones  del  consejo  po- 
drán acudir  en  apelación  al  gobierno,  el  cual 
resolverá  definitivamente,  oyendo,  si  lo  creyese 
oportuno,  al  consejo  de  Instrucción  pública. 

Art.  158.  Los  consejos  de  disciplina  de  los 
institutos  provinciales  procederán  en  los  mis- 
mos términos  que  los  de  universidad,  pudiendo 
también  apelarse  de  sus  juicios  al  gobierno. 

Art.  159.  Para  suplir  en  ausencias  y  enfer- 
medades á  los  catedráticos  vocales  de  los  con- 
sejos se  nombrará  igual  número  de  suplentes 
en  la  misma  forma  que  los  propietarios. 

Art.  140.  Siempre  que  sean  compatibles  el 
detenimiento  y  madurez  indispensables  para 
examinar  y  juzgar  los  hechos  que  se  sometan  á 
la  resolución  de  los  consejos  con  la  rapidez  en 
el  fallo,  deberán  los  mismos  procurar  que  el 
negocio  sometido  á  su  conocimiento  quede  re- 
suelto definitivamente  en  el  mismo  dia  en  que 
se  ha  presentado. 

Art.  141.  No  se  someterán  á  la  decisión  de 
los  consejos  de  disciplina  los  castigos  que  en 
virtud  de  este  reglamento  pueden  imponer  á  los 
alumnos  el  gefe  del  establecimiento  y  los  cate- 
dráticos del  mismo  para  reprimir  la  falta  de 
aplicación,  orden  y  disciplina  interior  de  las 
cátedras.  Acerca  de  estos  puntos  no  se  admitirá 


reclanneioD  alguna  de  los  alumnos,  ni  de  %Q9^ 
padres  ó  encargados. 

Art.  142.  Esceptúase  el  caso  de  malos  tra- 
tramientos  de  palabra  ú  obra  por  parte  de  los 
catedráticos.  Las  quejas  de  esta  naturaleza  se 
someterán  á  los  consejos  de  disciplina,  y  con 
su  dictamen  las  remitirá  el  rector  6  direcior  al 
gobierno  para  la  resolución  oportuna. 

SECCIÓN  TERCERA. 

VBL  CURSO  LITERARIO  Y  MÉTODO  DC  ENSEÑANZA. 

TÍTULO  PRIMERO. 

DISPOSKIORES  COmniES  k   TODAS  LAS  EKSEÑAüZAS. 

Art.  145.  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
art.  42  del  plan  de  estudios,  el  curso  empezará 
en  los  establecimientos  públicos  de  enseñanza 
el  dia  I.""  de  octubre. 

Art.  144.  La  apertura  del  curso  será  públi- 
ca; pronunciará  la  oración  inaugural  el  catedrá- 
tico á  quien  el  rector  ó  director  hubiere  encar- 
gado este  trabajo,  y  en  seguida  el  gefe  del 
establecimiento  declarará  quedar  abierto  el  cur- 
so académico  de.... (designando  los  años  en  que 
este  se  halle  comprendido.) 

Art.  1 45.  No  se  suspenderán  las  lecciones  si- 
no los  domingos  y  fiestas  de  precepto,  los&\as 
del  Rey  y  Reina,  desde  el  24  de  diciembre  basta 
el  2  de  enero,  los  tres  dias  de  carnaval  y  miér- 
coles de  ceniza,  miércoles,  jueves,  viernes  y  sá- 
bado santo,  y  las  pascuas  de  Resurrección  y 
Pentecostés. 

Art.  146.  La  lengua  nacional  será  la  que  se 
use  en  las  esplicaciones  y  en  todos  los  ejerci- 
cios para  que  no  estuviere  espresamente  man- 
dado e\  empleo  de  alguna  otra. 

TÍTULO  SEGUNDO. 

DE  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA. 

Art.  147.  De  las  asignaturas  que  compren- 
de cada  año  de  la  segunda  enseñanza  elemental, 
la  primera  y  segunda  se  esplicarán  por  la  maña- 
na, debiendo  durar  la  primera  dos  horas  y  me- 
dia, y  hora  y  media  la  segunda:  la  tercera  se 
esplicará  por  la  tarde  en  dias  alternados,  duran- 
do la  lección  una  hora. 

Art.  148.  La  enseñanza  del  castellano  será 
simultánea  con  la  de  latin.  Cada  uno  de  los  dos 
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edráticos  de  esta  asignatara  esplicará  á  dos 
ses  diferentes,  y  coDlimiará  con  los  mismos 
imnos  hasta  que  ingresen  en  la  matrícula  de 
into  año,  dándoles  alternativamente  en  cada 
rso  la  lección  á  primera  ó  segunda  hora,  á  fin 
que  colocadas  también  con  la  misma  alterna- 
a  las  asignaturas  segundas  de  los  cuatro  prí- 
TOS  años,  puedan  los  discípulos  asistir  sin 
barazo  á  todas  las  cátedras  que  les  corres- 
adan. 

\rt.  149.  El  catedrático  de  traducción  de 
sicos  latinos  y  elementos  de  retórica  y  poéti- 
esplicará  únicamente  estas  materias  á  los 
mnos  de  quinto  año,  y  su  lección  durará  ho- 
y  media. 

\rt.  loO.  Los  catedráticos  de  latin  y  caste- 
10  tendrán  especial  cuidado  de  que  sus  alum- 
s  aprendan  esta  última  lengua  con  toda  per- 
cion,  á  fin  de  que  lleguen  á  escribirla  pura  y 
ectamente:  con  este  objeto,  y  á  su  debido 
fnpo,  no  solo  los  ejercitarán  en  composicio- 
\  cortas  proporcionadas  á  su  edad ,  sino  que 
harán  leer  y  aun  aprender  de  memoria  con 
cuencia  trozos  selectos  de  nuestros  mas  celé- 
is escritores. 

\rt.  1 51 .  En  las  asignaturas  segundas  y  ter- 
as,  sobre  todo  en  las  correspondientes  á  los 
meros  años,  tendrán  asimismo  cuidado  los 
)fesores  de  acomodar  sus  esplicaciones  á  la 
^acidad  de  los  alumnos,  no  remontándose  á 
rías  impropias  de  su  corta  edad,  y  esplanando 
doctrinas  mas  útiles  y  necesarias  con  la  cla- 
ad  y  sencillez  debidas. 
\rt.  152.  Debiendo  los  discípulos  traer  sa- 
a  la  aritmética,  los  ejercicios  que  sobre  ella 
prescriben  en  el  primer  año  se  reducirán  á 
oraciones  prácticas,  hechas  en  dias  determi- 
los,  para  que  aquellos  no  olviden  las  reglas 
contar:  en  cuanto  á  las  nociones  de  geome- 
i,  ha  de  tener  presente  el  profesor  que  deben 
itarsd  á  las  definiciones  de  esta  ciencia  que 
I  necesarias  para  la  inteligencia  de  la  geo- 
fía. 

^.rt.  155.  Las  nociones  de  historia  natural, 
respondientes  al  quinto  año,  se  darán,  escep- 
en  Madrid ,  por  los  mismos  profesores  que 
gan  á  su  cargo  la  enseñanza  de  esta  ciencia 
los  estudios  de  ampliación,  mediante  una 
tificacion  proporcionada  á  este  aumento  de 
bajo. 

^rt.  154.  Cuando  se  presenten  alumnos  que 
eran  estudiar  los  cálculos  sublimes  y  la  mé- 
lica ,  donde  no  haya  establecido  profesor  es- 


pecial para  estas  materias,  las  enseñarán  en  ho- 
ras distintas  los  catedráticos  de  matemáticas 
elementales,  recibiendo  igualmente  una  retribu- 
ción proporcionada. 

Art.  i 55.  Las  enseñanzas  de  ampliación  se 
darán  por  la  mañana  en  dias  alternados  y  lec- 
ciones de  dos  horas.  Esceptúase  la  de  botánica, 
que  será  por  la  tarde  durante  la  temporada  de- 
signada para  sus  esplicaciones. 

Art.  156.  Si  no  pudieren  darse  todas  las  di- 
chas enseñanzas  durante  las  horas  de  la  maña- 
na, se  trasladarán  algunas,  particularmente  las 
de  lenguas,  á  las  horas  de  la  tarde.  Las  horas  de 
noche  se  emplearán  solamente  en  caso  de  abso- 
luta necesidad. 

Art.  157.  Las  horas  destinadas  á  la  ense- 
ñanza de  ampliación  en  ambas  secciones  de 
ciencias  y  letras,  se  combinarán  de  tal  manera 
que  los  alumnos  de  una  sección  puedan  asistir  á 
las  esplicaciones  de  la  otra  si  asi  conviniere  á 
sus  intereses. 

Art.  1 58.  Las  asignaturas  de  los  estudios 
superiores  de  filosofía  se  combinarán ,  respecto 
de  las  horas,  de  un  modo  análogo  á  lo  estableci- 
do para  los  estudios  de  ampliación;  serán  igual- 
mente alternadas,  y  su  duración  de  hora  y 
media. 

Art.  1 59.  Los  rectores  de  las  universidades,  de 
acuerdo  con  el  decano  de  la  facultad  de  filosofía 
y  los  directores  de  instituto  provincial ,  en  sus 
respectivos  casos,  quedan  autorizados  para  ha- 
cer las  indicadas  combinaciones  en  la  forma  que 
lo  permitan  las  diversas  localidades.  Hecho  que 
sea  el  arreglo,  se  fijará  por  carteles  en  los  para- 
ges  mas  públicos  de  la  escuela  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos. 

TÍTULO  TERCERO. 

DE  LAS  FACULTADES  DC  TEOLOGÍA  Y  JORISPRDDENCLi. 

Art.  160.  La  enseñanza  de  las  facultades  de 
teología  y  jurisprudencia  se  dará  en  lecciones 
de  hora  y  media  por  la  mañana,  con  las  varia- 
ciones que  espresan  los  artículos  siguientes: 

Art.  161.  Un  catedrático  esplicará  la  teolo- 
gía moral  en  lecciones  de  hora  por  la  tarde ,  y 
dias  alternados,  á  los  alumnos  de  segundo  y  ter- 
cer año  de  esta  carrera ,  teniendo  especial  cui- 
dado de  dejar  tiempo  suficiente  para  dar  á  co- 
nocer las  reglas  de  la  oratoria  sagrada  á  los  de 
tercer  año  en  la  última  época  del  curso. 

Art.  162.    Otro  catedrático  esplicará  en  lee- 
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ciones  tambiea  de  hora  por  fa  Carde,  7  en  días  I 
alternados,  economía  política  á  los  alumnos  de  | 
jurisprudencia  de  primer  año,  y  derecho  político 
con  administración  á  los  del  quinto. 

Art.  165.  Un  mismo  profesor  enseñará  la 
asignatura  de  cánones,  que  es  comnn  á  los  cur- 
santes de  los  años  cuarto  de  teología  y  cuarto 
de  jurisprudencia,  y  otros  las  correspondientes 
á  los  cursos  sétimo  de  teología  y  sesto  de  juris- 
prudencia, concurriendo  reunidos  los  discípulos 
de  las  dos  carreras  en  dichas  asignaturas  á  las 
esplicaciones. 

Art.  164.  Las  lecciones  de  lengua  griega, 
árabe  y  hebrea  se  darán  por  la  tarde  á  fm  de 
que  los  cursantes  puedan  asistir  á  ellas  sin  per- 
juico  de  los  demás  estudios. 

Art.  165.  Los  rectores ,  de  acuerdo  con  los 
decanos  de  las  facultades,  designarán  la  distri- 
bución de  horas  en  los  términos  prevenidos  para 
los  esludios  deGlosofia,  y  dispondrán  que  del 
propio  modo  se  íije  este  arreglo  en  los  parajes 
mas  públicos  de  la  escuela. 

Art.  166.  Los  cursantes  de  las  dos  faculta- 
des de  teología  y  jurisprudencia  desde  el  segun^ 
do  año  de  su  carrera,  ademas  del  curso  que  les 
corresponda  estudiar,  asistirán,  por  via  de  repa- 
so, á  las  lecciones  de  la  asignatura  que  cursa- 
ron en  el  año  anterior.  Será  necesario  que  prue- 
ben su  puntual  asistencia  á  la  cátedra  de  repaso 
para  que  puedan  obtener  la  aprobación  de  la 
asignatura  principal. 

TÍTULO  CUARTO. 

DB  LAS  ACADEMIAS  DOMlTtlCALES  EN   LAS  rACULTADES  DE  TEOLOGÍA 

Y  JURISPRUDENCIA. 

Art.  167.  Todos  los  domingos  por  la  maña- 
na habrá  academias  en  las  facultades  de  teolo- 
logía  y  jurisprudencia,  con  asistencia  de  los  ca- 
tedráticos, que  por  turno  las  deberán  presidir 
para  dirigirlas.  Concurrirarán  á  las  de  teología 
los  alumnos  de  tercer  año  y  sucesivos,  y  á  la  de 
jurisprudencia  todos  los  que  sean  bachilleres  en 
la  misma  facultad. 

Art.  168.  Los  actos  consistirán,  respecto  á 
la  teología: 

I.""  En  una  disertación  escrita  en  latin,  que 
leerá  cualquiera  de  los  cursantes  del  quinto  año 
y  superiores  sobre  un  punto  de  la  facultad,  ha- 
ciéndole después  objeciones  y  argumentos  otros 
dos  alumnos  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora 
cada  uno. 


2.*  En  una  oración  que  con  el  objeto  de 
ejercitarse  en  la  predicación  proounciará  otro 
alumno  de  tercero  ó  cuarto  año  sobre  puntos 
morales. 

Los  puntos  se  eligirán  siempre  con  ocho 
dias  de  anticipación,  y  con  la  misma  se  señala- 
rán los  cursantes  que  deben  actuar  en  estos 
ejercicios. 

Art.  169.  En  jurisprudencia  habrá  también 
dos  actos,  que  serán: 

1.*^  Un  discurso  compuesto  y  leido  por  uno 
de  los  alumnos  que  asistan  á  la  academia  sobre 
cualquiera  de  las  cuestiones  de  la  ciencia  del 
derecho  que  hubieren  sidaespli  adas,  y  en  el  cual 
demuestre  el  actuante  su  opinión  con  los  fun- 
damentos legales  en  que  la  apoye. 

2.""  La  vista  de  algunos  de  los  espedientes  ó 
procesos  que  se  hayan  seguido  en  la  cátedra  de 
sétimo  año:  á  este  efecto,  después  de  leido  el  es- 
tracto  por  el  que  en  las  actuaciones  hiciere  las 
veces  de  relator,  se  oirán  las  defensas  verbales 
de  los  abogados:  los  que  ocupen  el  lugar  de  jue- 
ces pronunciarán  en  la  academia  inmediata  el 
fallo  que  en  su  juicio  debiera  recaer,  fundándo- 
lo en  las  disposiciones  de  nuestras  leyes  y  en 
la  resultancia  del  proceso.  Si  alguno  de  ios 
alumnos  asistentes  no  se  conformase  eon  la  sen- 
tencia, ó  no  creyere  sus  fundamentos  ei^ctos, 
lo  manifestará,  esponiendo  las  razones  que  crea 
oportunas,  y  los  jueces  deberán  defender  su  taWo 
haciendo  lectura  de  las  leyes  ó  de  la  parte  del 
proceso  que  convenga  á  su  objeto. 

TÍTULO  QUINTO. 

DE  LAS  FACULTADES  DE  MEDICINA  Y  FARMACIA. 

Art.  170.  Atendida  la  mayor  complicación 
que  ofrece  el  estudio  de  estas  dos  facultades,  asi 
en  su  parte  teórica  como  en  la  práctica,  una  ins- 
trucción especial  arreglará  todo  lo  concerniente 
á  este  punto  en  sus  varios  pormenores. 

TÍTULO  SESTO. 

DE  LOS   MEDIOS  MATERIALES    DE   INSTRUCCIOrV   QUE   HA  ^E   HACER 
EN   LOS  ESTABLECIMIENTOS  PÚBLICOS  DE  ENSEÑAÍCZA. 

Art.  171.  Todo  establecimiento  de  enseñanza 
debe  tener  el  suficiente  número  de  aulas  capa- 
ces, claras  y  ventiladas,  para  que  los  estudian- 
tes quepan  en  ellas  cómodamente.  I^os  asien- 
tos, siempre  que  sea  posible,  estarán  dispoes- 
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en  forma  de  anfiteatro,  y  la  cátedra  del 
ifesor  cou  alguna  elevacioD  para  que  pueda 
cubrir  á  todos  sus  discípulos,  y  sea  oido  con 
ridad. 

\.ri.  472.  Sea  cual  fuere  la  naturaleza  del 
ablecimiento ,  habrá  una  biblioteca  y  un  ar- 
vo.. Donde  exista  universidad  ó  instituto,  la 
lioteca  provincial  se  reunirá  á  la  de  estas 
uelas,  y  se  aumentará  con  todos  los  libros 
i  puedan  recogerse  de  los  que  pertenecieron 
os  suprimidos  conventos. 
VrL  175.  Los  institutos  de  segunda  ense- 
iza  V  facultades  de  (ilosofía  tendrán  ademas: 
I."*  •  Los  instrumentos  de  matemáticas  nece- 
íos  para  la  enseñanza  de  estas  ciencias,  como 
almente  una  colección  de  sólidos  para  las 
Qostraciones  de  geometría. 
L"*  Los  globos,  mapas  y  demás  que  requiere 
enseñanza  de  la  geografía. 
i."  Los  cuadros  sinópticos  que  faciliten  la 
la  historia. 

L""  Teodolitos,  planchetas  y  otros  instru- 
(itos  necesarios  para  el  alzado  de  planos  y 
las  operaciones  de  la  geometría  práctica. 
L"*  Un  gabinete  de  física  con  todos  losapa- 
>s  que  exige  la  enseñanza  elemental  de  esta 
icia. 

)."*  Un  laboratorio  de  química  con  los  apa- 
)s  y  reactivos  necesarios. 
J.""  Un  patio  donde  se  puedan  hacer  las 
raciones  químicas  que  exigen  el  aire  libre. 
i.""  Una  colección  clasificada  de  mineralogía. 
)."*  Otra  colección  de  zoología  en  que  exís- 
al  menos  las  principales  especies,  y  láminas 
que  representen  los  diferentes  seres  de  la 
uraleza,  cuyo  conocimiento  convenga  dar  á 

alumnos. 

10.  Un  jardín  botánico  y  un  herbario  dís- 
isto  metódicamente. 

Lrt.  174.  Los  medios  materiales  de  instruc- 
1  que  deban  tener  las  facultades  de  medicina 
irmacia  se  detallarán  en  las  instrucciones  de 
I  se  habla  en  el  artículo  170. 

SECCIÓN  CUARTA. 

DE  LOS  PROFESORES. 

TÍTULO  PRIMERO. 

»e  LOS  EJERCICIOS  PARA  OBTENER  EL  TÍTULO  DE  REGETtTE. 

CAPITULO    L 
Regentes  de  segvnda  dase. 
Lrt.  i  75.    Los  ejercicios  para  obtener  la  re- 
cía  de  segunda  clase  serán  dos. 
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El  primero  consistirá  en  un  programa ,  que 
dirigirá  el  aspirante  al  rector  de  la  universidad 
donde  quiera  examinarse,  y  que  habrá  de  com- 
prender el  objeto  é  importan(;ia  de  la  asignatu- 
ra á  cuya  enseñanza  intenta  dedicarse;  tratados 
que  la  misma  abraza;  orden  y  estension  con 
que  deben  estudiarse;  método  que  ha  de  se- 
guirse en  las  esplicaciones ;  sistema  que  mas 
convenga  adoptar  y  número  de  lecciones  en  que 
puede  darse  la  enseñanza;  libros  útiles  para 
servir  de  testo,  y  autores  que  deberá  consultar 
el  profesor.  A  este  programa  acompañará  el  as- 
pirante una  relación  documentada  de  su  carrera 
y  méritos  literarios,  acreditando  ademas  ser  es- 
pañol en  el  goce  de  sus  derechos,  y  mayor  de 
21  años. 

Art.  176.  El  catedrático  de  la  asignatura  de 
que  se  trate  y  otros  dos  profesores  ó  regentes, 
elegidos  por  el  rector  y  presididos  por  el  decano 
de  la  facultad  de  filosofía,  compondrán  la  co- 
misión de  censura,  la  cual  examinará  y  califi- 
cará el  programa ,  procediendo ,  después  de  ha- 
ber conferenciado  sus  individuos  entre  sí,  á  la 
votación  secreta  para  aprobarlo  ó  desecharlo. 

ArL  177.  El  rector  comunicará  al  aspirante 
el  resultado  favorable  ó  adverso  de  la  votación; 
señalándole,  en  el  primer  caso,  el  dia  y  hora 
en  que  será  admitido  á  examen ,  ó  devolviéndole 
en  el  segundo  el  programa  y  documentos  que 
hubiere  presentado. 

Art.  178.  El  segundo  ejercicio  será  público, 
y  consistirá  en  las  preguntas  y  objeciones  que 
por  espacio  de  dos  horas  harán  al  aspirante  los 
individuos  de  la  comisión  de  censura  acerca  de 
los  diversos  puntos  contenidos  en  su  programa; 
y  si  versare  el  examen  sobre  asignatura  de 
ciencias  físicas  ó  naturales,  apoyará  aquel  con 
esperimcntos  ó  demostraciones  en  los  mismos 
objetos  las  teorías  que  hubiere  espuesto,  siem- 
pre que  la  comisión  lo  juzgue  oportuno. 

Art.  179.  Concluido  el  acto  saldrá  de  la 
sala  el  aspirante,  y  los  individuos  de  la  comi- 
sión, después  de  conferenciar  acerca  de  aquel, 
y  con  presencia  de  los  méritos  literarios  del  in- 
teresado, procederán  á  su  aprobación  ó  repro- 
bación por  medio  de  votación  secreta.  Si  re- 
sultare aprobado,  se  remitirá  al  gobierno  el 
acta  de  examen ,  con  arreglo  al  modelo  núme- 
ro 15 ,  para  que  se  espida  el  título  correspon- 
diente. 

Art.  180.  Si  el  aspirante  lo  fuere  á  cátedra 
de  alguna  lengua  viva  ó  de  la  latina,  remitirá 
al  rector  un  programa  que  verse  sobre  cual- 
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de  las  mismas  y  las  eomuiiicaciooes  qae  les  en- 
carguen  los  decanos:  ayudarán  al  secretario  ge- 
neral en  la  conservación  y  arreglo  de  los  respec- 
tivos archivos,  como  igualmente  en  la  roatricala 
de  los  alumnos;  y  llevarán  los  registros  que  se 
les  manden. 

An.  109.  En  los  institutos  hará  de  secreta- 
rio el  profesor  que  fuere  elegido  por  el  claustro 
de  catedráticos;  sus  funciones  serán,  respecto 
de  su  establecimiento « las  mismas  que  las  del 
secretario  de  la  universidad,  relativamente  á  es- 
ta ;  percibiendo  en  beneficio  suyo  los  mismos 
derechos  que  aquel  por  razón  de  certificaciones, 
copia  de  documentos  etc. 

CAPTÍÜLO  V. 
De  los  bibliotecarios. 

Art.  110.  Serán  bibliotecarios  de  las  uni- 
versidades ó  facultades  los  agregados  que  de- 
signe el  gobierno  á  propuesta  del  rector;  su 
sueldo  no  aumentará  por  este  trabajo,  á  menos 
que  por  las  circunstancias  particulares  de  la  bi- 
blioteca convenga  darles  mayor  retribución;  pe- 
ro estarán  libres  de  la  sustitución  de  cátedras, 
á  no  ser  que  se  presten  voluntariamente  á 
este  servicio* 

Art  111.  Los  bibliotecarios  custodiarán 
bajo  su  responsabilidad  los  libros  y  demás  efec- 
tos que  se  les  entreguen ,  cuidarán  de  su  buen 
arreglo  y  clasificación,  formarán  dos  Índices 
exactos  y  metódicos,  uno  por  materias  y  otro 
por  autores,  asistirán  á  la  biblioteca  los  dias  y 
horas  que  se  les  señalen ,  y  procurarán  su  au- 
mento, haciendo  presente  al  rector  sus  necesi* 
dades,  para  que  solicite  del  gobierno  los  recur- 
sos convenientes. 

Art.  112.  No  se  permitirá  sacar  libro  algu- 
no de  la  biblioteca,  escepCo  al  rector,  decanos 
y  catedráticos,  los  cuales  dejarán  un  recibo  para 
que  les  sirva  de  cai^o,  anotando  ademas  estos 
pedidos  el  bibliotecario  en  un  registro  que  lleva- 
rá al  efecto. 

Art.  115.  En  los  institutos,  si  la  biblioteca 
fuere  escasa,  y  únicamente  de  uso  interior  del 
establecimiento,  se  pondrá  á  cargo  de  uno  de  los 
catedráticos  elegido  por  el  director:  si  fuere  con- 
siderable y  pública,  el  bibliotecario  y  demás  de- 
pendientes necesarios  serán  nombrados  por  el 
gefe  político,  y  pagados  de  fondos  provinciales. 

Las  obligaciones  de  estos  bibliotecarios  serán 
las  mismas  que  las  de  los  bibliotecarios  arriba 
mencionados. 


CAPITULO  VL 

De  los  conserges. 

Art.  114.  En  todo  edificio  destinada  á  la 
enseñanza  pública  babrá  un  conserje. 

Los  conserjes  délas  universidades  ó  facultades 
serán  nombrados  por  el  gobierno;  los  de  los  ins- 
titutos provinciales  por  el  gefe  político;  pero  to- 
dos estarán  bajo  la  inmediata  dependencia  del 
gele  de  su  respectivo  establecimiento. 

Art.  115.  Estos  empleados  cuidarán  déla 
conservación  de  los  edificios,  avisando  al  rector, 
decano  ó  director  de  los  reparos  que  fueren  ne- 
cesarios; dispondrán  que  el  mismo  edificio,  las 
cátedras  y  demás  dependencias  estén  con  lim- 
pieza y  aseo;  custodiarán  todos  los  efectos;  bajo 
su  responsabilidad  harán  requisa  diaria  para  el 
buen  arreglo  de  los  diferentes  objetos,  y  preca- 
ver incendios  ú  otros  accidentes;  permanecerán 
en  el  edificio  mientras  estuviere  abierto  al  pú- 
blico; y  cuidarán  de  que  ni  dentro  de  él  ni  en 
los  alrededores  susciten  los  escolares  ruidos  ni 
alborotos;  no  consentirán  que  vivan  en  el  mismo 
edificio  mas  que  las  personas  autorizadas  para 
ello,  y  tendrán  bajo  su  dependencia  á  los  porte- 
ros y  mozos,  los  cuales  obedecerán^sus  órdenes. 

Art.  116.    El  conserje  correrá  igualmeoCe 
con  los  gastos  menores  necesarios  para  la  ense- 
ñanza y  para  la  policía  del  edificio,  dando  cm- 
ta  exacta  al  decano  ó  director.  Si  en  el  mismo 
edificio  hubiere  dos  6  mas  facultades,  se  enten- 
derá respecto  de  los  gastos  de  enseñanza  con 
cada  uno  de  los  decanos  en  la  parte  que  toque 
á  su  facultad  respectiva,  y  en  cuanto  á  lo  demás 
con  el  rector  ó  el  decano  á  quien  este  designe 
al  efecto. 

CAPITULO  VU. 

De  los  bedeleSy  porteros  y  mozos. 

Art.  117.  Los  bedeles  serán  nombrados  por 
el  gobierno  á  propuesta  del  rector  de  la  univer- 
sidad. Este  podrá  suspenderlos,  mediante  justo 
motivo  para  ello,  y  proponiendo  al  gobierno  su 
definitiva  separación. 

Art.  118.  Los  porteros  y  mozos  serán  nom- 
brados por  los  rectores  ó  directores,  tos  caales 
podrán  separarlos  mediante  justa  causa  para 
ello. 

Art.  119.  Es  cargo  de  los  bedeles  vigilar 
I  sobre  la  conservación  del  orden  y  disciplina  es- 
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stica  dentro  del  edificio  y  de  las  cátedras;  á 
efecto  obedecerán  las  órdenes  que  les  co- 
tiqueo los  decanos,  y  estarán  durante  las 
iones  á  disposición  de  los  catedráticos, 
rt.  1^.  Desempeñarán  asimismo  en  los 
'entes  actos  públicos  las  funciones  que  los 
amentos  les  señalen  ó  les  encarguen  los  ge» 
le  los  establecimientos;  pero  no  percibirán 
estos  servicios  propina  ni  gratificación  al- 

\. 

rt.  121.  Los  porteros  cuidarán  de  la  puer- 
terior  del  edificio,  y  ejecutarán  cuanto  para 
'den  y  arreglo  del  establecimiento  ó  de  sus 
os  les  encarguen  los  conserjes, 
rt.  122.  Los  mozos  destinados  al  servicio 
ipieza  de  los  edificios  y  cátedras  obedecerán 
ito  para  este  objeto  les  manden  los  mismos 
erjcs. 

rt.  123.  Los  conserjes  y  bedeles  usarán  en 
ictos  del  servicio  un  galón  dorado  sobre  la 
ta  de  |la  levita  ó  frac,  con  la  diferencia  de 
el  délos  primeros  deberá  ser  mas  ancho  que 
)  los  segundos.  En  los  actos  solemnes  usa- 
de  casaca  azul  con  la  misma  clase  de  galón 
>l  cuello  y  vueltas,  y  ademas  el  sombrero 
itado. 

TÍTULO  IL 

DE  LOS  CLAUSTROS. 

rt.  124.  El  claustro  general  de  las  univer- 
les  se  reunirá,  previa  convocación  del  rector: 
"*  Para  la  apertura  anual  del  curso  acadé- 
). 

""  Para  la  solemne  distribución  de  pre- 
s. 

"*  Cuando  la  universidad  tenga  que  asistir 
uerpo  á  alguna  festividad  ó  acto  público. 
."^  Cuando  dentro  de  la  misma  universidad 
elebre  algún  acto  solemne  que,  á  juicio  del 
3r,  merezca  la  presencia  de  todos  los  doc- 
s. 

rt.  125.  En  todos  estos  casos  el  orden  de 
endencia  se  arreglará  por  la  antigüedad  res- 
iva  de  los  mismos  doctores  sin  distinción  de 
hades. 

rt.  126.  Los  claustros  particulares  de  las 
hades  se  reunirán  en  los  dias  que  señale  el 
or,  y  á  falta  de  este  serán  presididos  por 
respectivos  decanos.  Asistirán  solo  á  ellos 
catedráticos  propietarios,  y  el  orden  de  los 
ten  tes  será  el  de  la  antigüedad  en  el  grado 
loctor. 
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Art.  127.  No  debiendo  los  claustros  de  las 
facultades  tratar  de  mas  asuntos  que  los  relati- 
vos á  la  ciencia  y  la  enseñanza ,  tendrán  sus 
sesiones  por  objeto: 

I.""  Conferenciar  acerca  de  algún  tema  ó 
punto  científico,  previamente  anunciado,  á  pro- 
puesta del  rector,  del  decano  ó  de  alguno  de 
de  sus  individuos. 

2.""  Leer  memorias  escritas  por  los  profeso- 
res y  discutir  su  contenido. 

3.®  Proponer  al  rector  ó  al  gobierno  mejo- 
ras en  los  estudios  en  el  orden  de  la  enseñanza  ó 
en  los  medios  materiales  de  ella.  La  iniciativa 
de  estas  proposiciones  compete  á  cualquiera  de 
los  individuos  del  claustro. 

4.''  Evacuar  cualquiera  consulta  ó  informe 
relativos  á  la  enseñanza  ó  á  la  prosperidad  de 
los  establecimientos  de  instrucción  pública. 

Art.  128.  Aunque  por  punto  general  al 
agregado  secretario  de  la  facultad  corresponde 
el  estender  todas  las  comunicaciones  ó  infor- 
mes que  ocurran ,  cuando  sean  de  tal  natura- 
leza que  requieran  especial  esmero,  podrá  la 
corporación  encargar  este  trabajo  á  alguno 
de  los  catedráticos. 

Art.  129.  En  las  discusiones  y  votaciones 
observarán  las  facultades  las  mismas  reglas  es- 
tablecidas en  el  thulo  segundo  de  la  sección 
primera ,  para  las  discusiones  y  votaciones  del 
consejo  de  Instrucción  pública. 

Art.  130.  Ni  aun  por  convocación  del  rec- 
tor podrán  reunirse  para  discutir  punto  alguno 
los  profesores  de  las  universidades  fuera  de  su 
facultad  respectiva ,  ó  claustro  particular  de  la 
misma ,  á  no  ser  que  medie  autorización  espe- 
cial del  gobierno  para  casos  determinados. 

Art.  131.  Los  claustros  de  los  institutos 
provinciales  se  sujetarán  para  sus  reuniones  á 
las  mismas  reglas  que  los  claustros  de  las  facul- 
tades ,  pudiéndolos  solo  convocar  y  presidir  el 
director  ó  quien  haga  sus  veces. 

TÍTULO  IIL 

DE  LOS  CONSEJOS  DE  DISCIPLINA. 

Art.  132.  Los  catedráticos  que,  según  el 
articulo  148  del  plan  general,  deben  ser  voca- 
les del  consejo  de  disciplina  de  las  universida- 
dades  é  institutos,  se  nombrarán  cada  tres  años 
al  principio  del  curso ,  pudiendo  ser  reelegidas 

I"  indefinidamente  las  mismas  personas. 
Art.  133.    El  consejo  de  disciplina  en  las 
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acordados,  reunidos  en  público  los  jueces  y  los 
opositores,  se  pondrán  en  una  caja  las  seis  pa- 
peletas, y  el  opositor,  otorgado  por  sus  coopo- 
sitores de  la  ti  inca  á  quien  tocare  sacar  punto, 
sacará  á  la  suerte  una  que  entregará  al  presi- 
dente, y  este  la  pasará  al  secretario  para  que  la 
lea  en  voz  alta.  Esta  papeleta  no  podrá  volver  á 
entrar  en  suerte,  y  se  suplirá  por  otro  punto 
que  acordarán  los  jueces.  En  seguida  el  secre- 
tario dará  una  copia  de  ella  á  cada  contrincante 
para  que  forme  su  discurso,  anotándose  la  hora, 
á  íin  de  que  á  la  misma  del  dia  inmediato  en- 
tregue al  presidente  su  escrito  firmado  y  cerra- 
do, y  firmada  también  la  cubierta. 

Art.  205.  Los  jueces  señalarán  dia  y  hora 
para  la  lectura  de  los  discursos  por  su  orden. 
Llegado  que  sea  el  momento,  el  presidente  de- 
volverá al  opositor  su  discurso  en  los  términos 
que  los  recibió;  y  hecha  por  él  la  lectura,  sus 
contrincantes  harán  en  español  las  objeciones 
que  les  parezcan  por  espacio  de  media  hora  ca- 
da uno:  si  no  hubiere  mas  que  un  solo  contrin- 
cante, este  las  hará  |)or  espacio  de  tres  cuartos 
de  hora;  y  en  el  caso  de  haberse  presentado  al 
concurso  un  solo  opositor,  las  objeciones  se  ha- 
rán durante  la  hora  entera  por  los  jueces.  Con- 
cluido el  ejercicio,  se  entregará  el  discurso  á 
los  jueces  para  que  lo  examinen  y  se  archive. 

Art.  206.  El  segundo  ejercicio  consistirá  en 
una  lección  de  hora,  tal  como  la  deberá  dar  el 
opositor  á.los  discípulos,  sobre  un  punto  de  la 
asignatura  vacante,  que  elegirá  de  tres  sacados 
á  la  suerte. 

ArL  207.  Con  este  objeto  los  jueces  distri- 
buirán anticipadamente  en  lecciones  la  materia 
de  la  asignatura  ó  asijsnaturasque  correspondan 
al  cursor  escribiéndolas  en  otras  tantas  cédulas, 
que  conservará  en  su  poder  el  presidente.  La 
papeleta  que  fuere  elegida  no  podrá  volver  á  en- 
trar en  suerte. 

ArL  i08.  Para  que  el  opositor  pueda  dar 
convenientemente  esta  lección,  se  le  con^^ederá 
la  preparación  necesaria.  Si  el  asunto  fuere  de 
ciencia  puramente  especulativa,  se  le  incomuni- 
cará por  espacio  de  tres  horas,  suministrándole 
recado  de  escribir  y  los  libros  que  pidiere.  Pa- 
sadas estas,  empezará  el  acto  público,  y  conclui- 
da la  lección,  que  durará  hora  y  media,  los 
contrincantes  harán  objeciones  acerca  de  ella  en 
los  términos  que  previene  el  art.  205. 

Art.  209.  Si  la  lección  exigiere  esperimen- 
tos,  preparaciones  ó  disecciones  anatómicas ,  se 
concederá  al  opositor  el  tiempo  que  los  jueces 


estimen  necesario  para  estas  operaciones,  no 
pasando  de  24  horas.  En  seguidu  se  le  incomu- 
nicará  y  se  le  suministrarán  aparatos,  instru- 
mentos, sustancias,  cadáveres  y  cuantos  objetos 
fueren  precisos  con  los  libros  que  pidiere,  y 
también  cama,  alimentos,  según  lo  exiga  Á 
tiempo  que  haya  de  estar  recluso.  Asimismo  se 
le  permitirá  tener  consigo  uno  ó  dos  alumnos 
de  los  primeros  años  para  que  hagan  de  ayudan- 
tes ó  mozos  que  le  sirvan;  procurándose  por 
todos  los  medios  posibles  que  la  incomunica- 
ción sea  completa.  Llegada  la  hora  señalada,  da- 
rá su  lección  y  se  le  harán  objeciones  en  la  for- 
ma prevenida. 

Art.  210.  El  tercer  ejercicio  consistirá  en 
un  exauden  de  pr^untas  sueltas  sacadas  á  la 
suerte  sobre  todas  la  materias  de  la  asignatura 
vacante.  Este  examen  durará  una  hora. 

Art.  21 L  Para  verificarlo,  los  jueces  del 
concurso  dispondrán  con  anticipación  d  com- 
petente número  de  cédulas,  que  no  bajarán  de 
90,  con  otras  tantas  preguntas  que  se  colocarán 
en  una  urna  para  que  el  opositor  pueda  sacar  y 
contestar  en  el  acto  una  á  una,  y  después  de 
leida  en  alta  voz,  hasta  10  de  aquellas.  Las 
contestadas  no  podrán  volver  á  entrar  en  el 
sorteo. 

Art.  212.  Si  la  oposición  fuere  á  cátedra 
de  lenguas,  el  ejercicio  de  preguntas  irá  acom- 
pañado de  media  hora  de  traducción  en  los  tér- 
minos que  espresan  los  artículos  180  y  i8i. 

(Se  continuará.) 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POIJTÍCO  Y  LITKRAIUO. 


La  cuestión  dei  m&trimonio  de  la  Reina 
absorbe  de  nuevo  la  atención  pública  y  ocu- 
pa un  lugar  preferente  en  las  discusiones 
de  la  prensa  periódica.  Los  dias  pasan>  el 
momento  se  aproxima,  y  todos  los  ánimos 
•están  suspensos  é  inquietos  en  la  eispecta- 
tiva  de  una  solución  que  va  á  decidir  para 
muchos  años  de  la  suerte  de  España,  y  que 
no  puede  menos  de  traer  en  pos  de  sí  acon- 
tecimientos de  la  mayor  trascendencia.  ¿Cuál 
es  él  candidato  acepto  al  ministerio?  No  se 
sabe  de  cierto.  ¿Cuál  es  el  preferido  por  la 
prensa?  La  progresista  calla;  la  de  la  situa- 
ción vacila,  y  solo  de  vez  en  cuando,  y  como 
para  no  quedarse  sin  señalar  uno,  indica  al 
infante  D.   Enrique;  pero  esto  sin  ardor, 
€on  escaso  interés,  y  sobre  todo  sin  unanimi- 
dad. El  Español  ha  estado  largo  tiempo  por 
un  príncipe  portugués;  el  Castellano  parece 
que  duda;  la  Posdata  no  manifiesta  su  opi- 
nión; el  Tiempo  acepta  al  infante  D.  Enri- 


que, es  decir,  no  le  rechaza;  pero  al  pnrecer 
no  estaria  dispuesto  á  romper  lanzas  por 
esta  candidatura,  y  venido  el  «'dso  le  susti- 
tuiría otra  sin  mucha  repugnancia.  Su  pen 
samiento  es  mas  bien  negativo  que  positivo: 
ni  Trápani,  ni  Montemolin;  por  lo  demars 
no  muestran  grande  empeño  <*n  favor  de  na- 
die«  El  Heraldo  mismo,  que  algunos  meses 
atrás  sostuvo  con  harto  calor  al  infante  Don 
Enrique,  como  que  anda  ahora  un  tanto  flo- 
jo y  remiso,  dejándose  conjeturar  que  tam- 
poco considerarla  la  espresada  candidatur 
como  condición  indispensable  para  su  siste- 
ma. El  Católico  y  la  Esperanza  continúan 
defendiendo  al  conde  de  Montemoün,  y  úl- 
timamente han  recibido  un  refuerzo  con 
las  indicaciones  nada  ambiguas  que  ha  es- 
tampado el  Conciliador.  Tocante  á  El  Pensa- 
miento DE  LA  Nación,  dicho  se  está  que  in- 
siste en  las  ideas  antiguos;  y  para  volver  á 
corroborarlas  solo  esperaba  concluir  con  el 
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flan  de  esludios^,  qae  ie  ha  ocupado  durante 
sejs  semanas,  las  que  por  cierto  era  de  de- 
sear que  hubiesen  sido  algunas  mas,  siquie- 
ra para  no  entrar  de  nuevo  en  esa  arena  de 
pasiones»  que  se  apellida  discusiones  políti- 
cas. No  se  dirá  que  nos  hemos  apresurado 
á  tomar  parte  en  el  debate,  pues  hace  mu- 
cho tiempo  que  lo  sostienen  los  periódicos 
de  todos  colores,  y  basta  ahora  El  Peivsa* 
MIENTO  DE  LA  Nagion  ha  callado,  como  para 
indemnizarse  délo  mucho  que  habló  al  sus- 
citar la  cuestión  sobre  el  hijo  de  D.  Carlos, 
y  no  dar  motivo  á  que  se  dijera  que  trataba 
de  imponer  á  S.  M.  los  deseos  de  un  parti- 
do. Pero  toda  vez  que  la  cuestión  se  ha  agi- 
tado de  nuevOt  y  tan  vivamente,  que  por 
este  motivo  el  periódico  ministerial  repren- 
dió con  severidad  á  toda  la  prensa,  necesa- 
rio es  entrar  de  nuevo  en  la  discusión»  no 
fuera  caso  que  alguien  sospechara  que  con- 
sideramos desahuciado  al  conde  de  Monte- 
molin. 

Tan  lejos  estamos  de  semejante  desalien- 
to, que  en  nuestro  juicio  las  probabilidades 
jen  favor  del  proscrito  de  Bourges  han  au- 
mentado en  los  últimos  meses:  el  matrimo- 
nio de  conciliación  se  manifiesta  cada  dia 
mas  necesario;  y  lo  necesario  se  hace,  á  no 
ser  que  haya  quien  se  empeñe  en  luchar 
con  la  necesidad,  lo  que,  usando  de  la  es- 
presion  mas  templada,  calificaremos  de  po- 
co prudente.  A  mas  de  esta  necesidad,  que 
bien  puede  llamarse  intrínseca,  porque  ra- 
dica en  la  misma  naturaleza  de  las  cosas, 
hay  en  favor  del  conde  de  Montemolin 
.  muchos  y  fuertes  apoyos  en  lo  interior  y 
en  lo  esterior.  Y  como  quiera  que  en  estos 
últimos  dias  se  haya  hablado  con  variedad 
sobre  la  situación  de  este  negocio  con  res- 
pecto á  la  opimon  de  las  potencias  euro- 
peas, haremos  una  ligera  reseña  sobre  el 


digamos,  que  el  valor  de  las  conjeturas  i 
que  tiene  derecho  tode  individuo,  como 
parte  infinitésima  de  la  opinien  pública. 

¿Qué  piensan  probablemente  los  gabine- 
tes de  Europa  sobre  el  enlace  de  la  Reina 
con  el  conde  de  Montemolin?  ¿Qué desean? 
I  Qué  pueden  hacer  ?  ¿  Qué  harán  ? 

Empecemos  por  Roma.  Decir  que  Roma 
vería  con  mucho  placer  el  matrimonio  de 
conciliación ,  es  anunciar  una  verdad  clara 
copio  la  luz  del  dia :  poner  en  duda  esta 
verdad,  seria  desconocer  la  historia  de  los 
últimos  años  desde  la  muerte  de  Fernando; 
seria  suponer  que  Roma  está  enteramente 
á  oscuras  sobre  la  situación  de  España.  No 
será,  pues,  aventurado  el  conjeturar  que 
la  corte  de  Roma  considera  muy  conve- 
niente dicho  enlace,  y  que  desea  vivamente 
su  realización.  ¿Qué  puede  hacer?  directa- 
mente nada;  indirectamente  mucho.  Yeá- 
moslo.  Si  en  Roma  se  opina  que  el  matri- 
monio de  conciliaeion  es  el  único  conve- 
niente, claro  es  que  se  consideran  los  de- 
mas,  cuando  menos,  como  no  convenientes; 
y  en  tal  caso,  ¿quién  puede  dispuíarJ«6l 
derecho  de  conducirse  de  modo  900  en  el 
caso  de  necesitarse  una  dispensa  estañe 
venga  á  correo  tirado?  Ni  cabe  decir  que 
esto  seria  subordinar  lo  espiritual  á  lo  tem- 
poral;  toda  dispensa  se  funda  en  un  moti- 
vo; si  este  motivo  no  existe,  y  antes  bira 
los  hay  muy  graves  en  contra,  la  dispensa 
se  puede  muy  bien  diferir,  y  en  caso  esljre- 
mo  negarse  redondamente.  Esta  es  una  ju- 
risprudencia á  la  cual  nada  se  puede  obje- 
tar bajo  el  aspecto  político  ni  eclesiástico. 
Precisamente  el  candidato  mas  favorecido 
en  ciertas  regiones,  aunque  no  muy  pre- 
dilecto del  pueblo  español,  ha  menester  dis- 
pensa: y  hé  aqui  como  la  corte  de  Roma 
podria  interponer  indirectamente  un  yeto 


particular,  sin  mas  pretensión  en  lo  que  |  mas  décimo  que  la  i^oluntad  de  todas  I 


potencias  de  Europa.  Que  en  esto  no  caben 
las  bravatas  de  que  se  pasará  adelante  sin 
el  papa  y  contra  el  papa:  no,  á  esto  nadie 
se  atreve;  nadie  se  atreve  contra  la  inocen* 
cia  y  la  dignidad  de  la  Reina. 

Todavía  se  puede  mas  en  Roma.  Sabido 
es  que  el  gobierno  español  desea  ardiente- 
mente  ver  sancionadas  por  el  papa  las  ven- 
tas  de  los  bienes  del  clero;  y  como  acceso- 
rias de  esta,  lleva  entre  manos  otras  cues- 
tiones cuya  solución  favorable  le  causaría 
no  poca  salisfuccion:  para  lograr  sus  fines 
necesita  que  Roma  se  preste,  y  con  esta 
mira  procura  persuadirle  que  el  gobierno 
de  España  puede  cumplir  todo  lo  que  pro- 
meta,  ya  para  asegurar  al  clero  una  sub- 
sistencia decorosa  é  independiente,  ya  para 
poner  y  conservar  las  cosas  en  el  estado 
que  se  determine  en  el  nuevo  arreglo.  Es 
claro  que  en  la  conducta  de  la  corte  de 
Roma  puede  influir  mucho  la  opinión  que 
tenga  sobre  el  valor  de  estas  garantías,  y 
que  probablemente  el  arreglo  se  aplazará 
hasta  que  se  haya   llegado  al   convenci- 
miento de  que  hay  en  realidad  algo  mas 
que  vanas  palabras.  Si  pues  en  Roma  se 
cree  que  solo  es  conveniente  el  matrimonio 
del  conde  de  Montemolin,  y  que  los  demás 
«uscilarian   graves  dificultades,  ¿seria  es- 
traño  que  el  arreglo  se  aplazase  hasta  que 
se  viera  el  giro  que  toma  la  cuestión  del 
matrimonio,  y  los  resultados  que  da  el  in- 
tentar ó  ejecutar  una  combinación  distinta 
de  la  de  Bourges?  Esto  se  puede  en  Roma; 
y  eslQ  es  mucho  poder;  es  un  no  leve  emba- 
razo para  el  gobierno  español,  y  que  an- 
dando el  tiempo   ejercería    no    poca    in^ 
fluencia. 

Decir  que  se  puede  una  cosa,  no  es  decir 
que  se  hará;  e^Ui  es  cuestión  muy  diferente, 
en  que  las  conjeturas  son  mas  difíciles,  aun- 
que no  imposibles.  Para  hacerlas  con  pro* 


habilidad  de  acierto  conviene  atender  á  la 
posición  de  la  corte  de  Roma  con  respecto 
á  las  grandes  potencias  europeas;  no  por- 
que se  haya  de  creer  que  la  política  de  es- 
tas sea  la  norma  de  la  política  de  Roma, 
sino  porque  es  muy  verosímil  que  la  corte 
Romana  no  prescindirá  en  sus  resoluciones, 
de  razones  graves  á  que  es  justo  y  pruden- 
te atender  en  esta  clase  de  negocios. 

En  la  cuestión  del  casamiento  de  la  Rei- 
na, se  presentan  desde  luego  las  opinionpfl 
y  los  intereses  de  los  gabinetes  del  Norte. 
Mas  ó  menos  modificada,  hay  aqui  todavía 
la  cuestión  de  principios  que  dividió  á  las 
potencias  durante  la  guerra  civil.  Es  de  creer 
que  ni  unos  ni  otros  examinaron  muy  á  fon- 
do las  razones  en  que  las  partes  fundaban 
su  pretensión  á  la  corona,  y  que  se  fijaron 
mas  bien  en  el  principio  político  represen- 
tado por  las  personas,  que  en  el  auto  acor- 
dado de  Felipe  V,  ó  la  pragmática  sanción 
de  Fernando  VIL  Hemos  dicho  que  la  cues- 
tión existia  mas  ó  menos  modificada;  porque 
los  sucesos,  y  sobre  todo  el  resultado  de  la 
guerra,  no  han  podido  menos  de  alterar  las 
condiciones  á  que  habían  subordinado  su 
política  las  potencias  del  Norte;  pero  á  pesar 
de  esta  modificación,  claro  es  que  el  conde 
de  Montemolin  siempre  ha  de  tener  simp<> 
tías  en  dichos  gabinetes,  ya  que  en  esto  se 
interesa ,  cuando  no  otra  cosa ,  su  conse- 
cuencia y  su  amor  propio. 

Dificii  es  saber  hasta  qué  punto  trabaja- 
rán por  dicho  enlace  las  potencias  del  Nor- 
te; esto  depende  de  las  circunstancias,  y 
ademas  la  mayor  parte  del  trabajo  quedará 
sepultado  por  algún  tiempo  en  los  archivos 
diplomáticos;  pero  desde  luego  se  puede 
conjeturar  que  dichas  potencias  no  se  apre- 
surarán á  reanudar  sus  relaciones  con  el 
gobierno  de  la  Reina,  mientras  dure  la  in- 
1  certidumbre  sobre  una  resolución  tan  im- 
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portante.  Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que 
este  roconocimiento  se  nos  ha  anunciado 
innumerables  veces  como  un  suceso  pró- 
ximo á  realizarse,  y  que  nunca  se  realiza: 
¿6sto  qué  prueba?  prueba  que  las  potencias 
no  consideran  terminados  los  negocios  de 
España;  que  aguardan  el  desenlace  por  el 
acontecimiento  mas  grave  que  es  el  matri- 
monio de  In  Reina^  y  que  entre  tanto  prefíe* 
ren  mantenerse  en  espectativa,  á  dar  un 
paso  de  que  no  pudieran  retroceder. 

Muchas  conjeturas  se  han  hecho  con  mo^ 
tívo  del  viage  del  emperador  de  Rusia,  y 
los  amigos  do  noticias  han  levantado  como 
es  natural  castillos  en  el  aire;  unos  supo- 
niendo que  las  visitas  de  Genova  eran  gol- 
pes decisivos,  otros  imaginándose  que  allí 
se  habia  aprovechado  la  ocasión  de  dar  el 
último  desengaño  á  la  familia  de  D.  Garlos 
por  medio  de  estudiada  frialdad.  Aunque 
no  consideramos  ni  aun  digna  de  respuesta 
la  segunda  interpretación,  parécenos  tam- 
bién que  no  conviene  atenerse  á  la  primera 
con  demasiada  confianza;  y  mas  bien  nos 
inclinaríamos  á  creer  que  el  viage  influirá 
poco  ó  nada  en  el  curso  del  negocio. 

De  estas  materias  mas  bien  debe  juzgar- 
se por  reglas  fijas,  que  por  noticias  pasage- 
ras:  ¿ha  cambiado  la  situación  de  España? 
¿han  variado  de  política  las  potencias  del 
Norte?  Hé  aqui  lo  que  se  debe  preguntar 
cuando  se  quiere  apreciar  en  su  justo  valor 
la  noticia  del  reconocimiento,  ó  conjeturar 
sobre  las  simpatías  de  las  potencias  en  fa- 
vor de  un  sistema  ó  de  una  persona;  lo  de- 
más es  divagar  perdiendo  lastimosamente  el 
tiempo  en  disputas  que  á  nada  conducen. 

Juzgando  por  estos  principios  parece  que 
no  andan  desacertados  los  que  creen  que 
Metternich,  de  acuerdo  con  la  Reina  y  la 
Prusia,  está  decididamente  en  favor  del  ma- 
trimonio de  conciliación,  y  que  por  tanto 
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no  prestan  atención  siquiera  á  nada  de  cuan- 
to se  dice  sobre  aquiescencia  del  Austria  y 
demás  potencias,  con  respecto  á  otros  can- 
didatos. 

Esta  opinión  adquiere  mas  consistencia, 
si  se  considera  que  los  documentos  de  Bour- 
ges  han  creado  una  posi-ion  enteramente 
nueva,  y  con  esto  han  dejado  el  campo  libre 
á  las  influencias  diplomáticas  para  desbara- 
tar las  pretensiones  de  los  rivales  del  conde 
de  Montemolin. 

Si  D.  Carlos  hubiese  conservado  su  posi- 
ción, ó  el  conde  de  Montemolin  se  hubiese 
atenido  estrictamente  al   sistema   político 
personificado  en  su  padre,  habria  sido  po- 
sible que  perdiendo  las  potencias  del  Norte 
toda  esperanza,  hubiesen  tratado  de  cambiar 
de  política  del  modo  mas  honroso  posible, 
reanudando  sus  relaciones  con  el  gobierno 
de  Madrid.  Pero  habiendo  desaparecido  Don 
Carlos  déla  arena  política,  y  manifestado  el 
conde  de  Montemolin  disposiciones  conci- 
liadoras, es  natural  que  las  simpatías  se  ha- 
yan reanimado,  y  que  no  se  crea  ya  necesü- 
rio  abandonar  á  una  familia  que  sin  estes 
circunstancias,  corría  eminente  pe//gTO  de 
quedar  proscrita  para  siempre.  A  no  haberse 
realizado  dichas  modificaciones,  no  teman 
las  potencias  del  Norte  otro  medio  de  favo- 
recerlo, que  ayudar  á  encender  de  nuevo  la 
guerra  civil,  proyecto  á  que  debian  estar  po- 
co dispuestos,  ya  por  el  mal  resultado  de  la 
anterior,  ya  también  porque  la  diplomacia 
europea  va  apartándose  cada  dia  mas  del 
uso  de  la  fuerza.  La  cuestión  no  está  en  el 
terreno  de  las  armas ,  sino  de  las  negocia* 
'cienes;  y  esto  es  cabalmente  lo  que  en  todos 
los^  asuntos  desean  los  gabinetes  europeos. 

Por  estas  consideraciones  se  puede  con- 
jeturar con  fundamento  que  las  potencias 
del  Norte  piensan  de  nuevo  seria  mea  te  en 
favorecer  á  la  familia  de  D.  Carlos;  y  que 
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procurarán  por  lodos  los  medios  diplomá- 
ticos que  estén  á  su  alcance  apoyar  la  can- 
didatura del  conde  de  Montemolin.  Asi,  na 
es  creible  que  haya  una  palabra  de  verdad 
en  cuanto  se  ha  dicho  sobre  que  un  prin- 
cipe Coburgo  no  encontraba  oposición  en 
los  gabinetes  del  Norte.  Claro  es  que  mu- 
chas menos  simpatías  ha  de  tener  aun  el 
conde  de  Trápani  que  no  representaria  mas 
que  influencias  poco  agradables  á  aquellos 
gabinetes. 

Resulta  de  esto,  que  el  conde  de  Monte- 
molin, cuya  causa  quieren  dar  algunos  por 
enteramente  perdida  asi  en  lo  interior  como 
en  lo  esterior,  cuenta  probablemente  con  el 
apoyo  diplomático  de  mas  de  la  mitad  de 
Europa;  apoyo  que,  si  bien  por  de  pronto 
no  puede  dar  un  resultado  definitivo,  pe- 
dia con  el  tiempo  influir  sobremanera  ó  im- 
primir al  curso  del  negocio  la  dirección 
conveniente.  En  la  actualidad  ya  no  es  poco 
lo  que  se  resiente  el  prestigio  y  la  fuerza 
moral  del  gobierno  español,  con  verse  pri- 
vado de  un  reconocimiento  que  por  mas  que 
se  diga  es  de  mucha  importancia;  impor- 
tancia que  reconocen  los  mismos  que  de  vez 
en  cuando  se  muestran  desdeñosos,  pues 
que  con  tanto  júbilo  se  apresuran  á  comu- 
nicar las  noticias  favorables,  aunque  no  sean 
mas  que  remotos  indicios  de  obtener  el  de- 
seado reconocimiento. 

Pero  donde  se  muestra  mas  visible  el  da- 
ño, es  en  lo  tocante  á  la  corte  de  Roma.  £1 
gobierno  hará  todos  los  alardes  que  bien  le 
parezcan;  pero  él  conoce  mejor  que  nadie 
la  conveniencia,  la  necesidad  de  alcanzar  el 
reconocimiento  de  Roma,  y  el  arreglo  defi- 
nitivo de  los  negocios  eclesiásticos.  Guando 
no  hubiese  de  por  medio  otras  cuestiones, 
hay  la  de  los  bienes  del  clero  regular  y  se- 
cular, cuyos  compradores  poniéndose  en 
contradicción  consigo  mismos,  esperan  con 


increíble  ansiedad  la  intervención  del  po- 
der espiritual,  á  pesar  de  que  no  la  conside- 
raron necesaria  al  hacer  las  admisiones;  y 
como  en  España  casi  toda  la  revolución 
está  concentrada  en  los  intereses,  y  de  estos 
la  principal  parte  se  halla  en  los  bienes  del 
clero,  resulta  que  hasta  que  se  alcance  la 
indulgencia  del  Sumo  Pontífice,  la  revolu- 
ción tiembla,  y  el  gobierno  que  la  defiende 
está  inquieto  y  mal  seguro. 

No  despreciéis,  pues,  con  tan  desdeñosa 
altanería  al  conde  de  Montemolin,  ya  que  á 
pesar  de  su  destierro  y  prisión,  os  suscita 
tamaños  embarazos,  sin  que  él  por  su  parte 
tenga  necesidad  de  hacer  ningún  esfuerzo, 
ni  aun  de  pensar  en  que  oíí  los  suscita.  Un 
representante  de  un  principio,  es  algo  mas 
que  un  simple  proscrito;  esto  no  lo  habéis 
querido  reconocer,  y  el  tiempo  se  encargará 
de  enseñároslo.  Ya  le  sea  la  suerte  favora- 
ble ó  contraria,  ya  sea  que  llevéis  á  cabo 
otra  combinación  matrimonial,  ó  que  apla- 
céis por  largo  tiempo  el  enlace  déla  Reina, 
las  dificultades  subsisten;  nacen  de  las  en- 
trañas mismas  del  negocio,  y  tarde  ó  tem- 
prano, de  un  modo  ó  de  otro,  se  harán  sen- 
tir. Una  cuestión  que  para  la  España  no  es 
cuestión  de  partido  sino  nacional ;  una 
cuestión  que  no  solo  se  roza  con  los  inte- 
reses de  determinadas  potencias,  sino  que 
afecta  profundamente  á  la  política  europea, 
en  vano  queréis  reducirla  á  los  límites  da^ 
un  negocio  común  de  gobierno,  ó  de  afec- 
ciones de  familia;  á  medida  que  se  irá  acer- 
cando la  veréis  crecer,  y  por  grande  que  sea 
vuestra  audacia,  al  encontraros  cara  n  cara 
con  ella,  difícilmente  os  atreveréis  á  mirar- 
la de  frente. 

La  posición  del  conde  de  Montemolin  con 
respecto  á  la  diplomacia  europea  no  debe 
ser  considerada  únicamente  en  sus  relacio- 
nes con  Roma  y  los  gabinetes  del  Nt>rte;  es 
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necesario  atender  á  la  Francia  y  á  la  Ingla- 
terra, cuyo  voto  en  estas  materias  es  por 
lo  menos  de  tanto  peso  como  el  del  resto  de 

Europa.  De  esto  nos  ocuparemos  en  otro 
artículo- 

/.  B. 


DOCUHEHTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE   LA  PENÍNSULA. 

REGLAMENTO 

TARA  LA  EJECUaOM  DEL  PLAS  DE  E8T0DI0S  DECRETADO 
POE  S.  M.  EN  i 7  DE  SETIEMBRE  ULTIMO. 

{Continuación.) 

SECCIÓN  CUARTA. 

DE  LOS  PROFESORES. 

Sigue  el  TÍTULO  TERCERO. 

DE  LOS  »ERaCIO&  DE  OPOSICIÓN  PARA  OBTE?iER  CÍTEDIIAS 

EN  PROPIEDAD. 

Art.  215.  Cuando  la  oposición  fuere  para  cá- 
tedra de  medicina,  harán  los  opositores  un  cuar- 
to ejercicio,  que  consistirá  en  esponer  la  historia 
ria  médica  completa  del  enferroo  que  ocupe  en 
las  enfermerías  de  la  facultad  del  número  elegido 
por  suerte  de  seis  puestos  en  urna;  y  concluida 
la  esposicion ,  contestará  el  actuante  á  las  ob- 
jeciones que  le  hagan  los  contrincantes  en  los 
términos  ya  dichos.  Para  este  acto  cuidarán  los 
censores  de  que  tres  de  los  enfermos  elegidos 
sean  de  afectos  estemos,  y  tres  de  internos;  y 
para  examinar  el  opositor  al  que  le  hubiere  to- 
cado en  suerte,  formar  juicio  de  la  enrermedad 
y  prepararse  á  la  esposicion  del  caso,  se  le  dará 
una  hora  de  término,  cuidando  sus  contrincan- 
tes de  que  durante  este  tiempo  no  conferencie 
con  persona  alguna.  Este  ejercicio  se  hará  solo 
delante  de  los  jueces  y  coopositores. 

Art.  214.  Si  la  oposición  fuere  para  plaza 
de  disector  anatómico,  los  ejercicios  serán  tres, 
i  saber: 


1.*  Preparar  por  desecación,  insuflación  ó 
corrosión  una  pieza  anatómica  digna  de  ser  con* 
servada  en  los  gabinetes  de  las  facultades.  A 
este  efecto  se  incluirán  en  una  urna  tres  veces 
tantos  puntos  como  opositores  se  hayan  presen- 
tado, y  se  sacará  á  la  suerte  uno,  que  sí'rá  sobre 
el  cual  hagan  su  preparación  todos  los  contrin- 
cantes en  el  tiempo  que  señalen  los  jueces. 

%""  Una  lección  anatómica  de  partes  blan- 
das, hecha  en  los  términos  que  señala  el  art.  20. 

S.""  Contestación  á  preguntan  sobre  la  ana- 
tomía humana  general  y  descriptiva,  hechas  por 
el  método  que  establece  el  articulo  211. 

Art.  21o.  Los  opositores  á  cátedra  de  far- 
macia harán  igualmente  un  cuarto  ejercicio,  que 
será  puramente  práctico,  y  en  que  probarán,  no 
solamente  estar  diestros  en  el  reconocimiento  de 
los  materiales  farmacéuticos,  sino  también  en  a 
elaboración  de  medicamentos,  preparando  los 
que  les  señalaren  los  censores. 

Art.  21b.  Durante  los  ejercicios  los  jaeces 
harán  sobre  todos  los  actos  de  cada  opositor  las 
notas  que  les  parecieren  oportunas  en  un  pliego 
(jue  estará  preparado  al  efecto. 

Art.  217.    Terminada  la  oposición,  los  jue- 
ces del  concurso  dentro  de  ocho  días  y  por  vo- 
tación secreta,  harán  la  propuesta  en  terna  de 
los  tres  mas  beneméritos,  con  la  calificación  de 
los  demás.  Esta  propuesta  la  elevarán  fundada 
al  gobierno  por  el  conducto  del  presidente  de  la 
comisión,  acompañando  el  espediente  y  roto 
particular  del  que  disintiese,  si  desea  coosignar 
su  opinión ,  para  los  efectos  que  puedan  con- 
venir. 

Art.  218.    Estando  prevenido  en  el  art.  101 
del  plan  de  estudios  que  los  ejercicios  de  oposi- 
ción para  las  asignaturas  de  los  cuatro  primeros 
años  de  la  segunda  enseñanza  elemental  se  hagan 
en  la  universidad  á  que  esté  incorporado  el  ins- 
tituto donde  ocurra  la  vacante,  el  rector  de  la 
misma  universidad,  previa  orden  del  gobierno,» 
dispondrá  lo  necesario  para  los  ejercicios,  los 
cuales  se  harán  del  modo  que  se  dispone  en  este 
título,  ante  los  jueces  nombrados  por  el  mismo 
rector  de  entre  los  catedráticos  y  personas  de 
graduación  académica  que  residan  en  la  misma 
población. 

Art.  219.  Los  que  fueren  nombrados  cate- 
dráticos recogerán  su  eorrespondiente  título  en 
el  preciso  término  de  tres  meses  después  de  so 
nombramiento,  pagando  1,000  rs.  vn.  si  faere 
de  sueldo  fijo,  y  2,000  si  fuere  de  escala.  Los 
que  pasen  de  aquella  clase  á  esta,  pagarán  iídí- 
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cameDte  la  difereocta  entra  ambas  caniidades. 
El  que  trascurridos  les  tres  meses  no  hubiere 
solicitado  su  título ,  se  entenderá  que  renuncia 
la  cátedra>  y  se  anunciará  su  vacante. 

TÍTULO  CUARTO. 

DC  UM  UKllCieíOS  BE  OPOSlCIOIf  PARA  EL   ASCENSO   DE   CATBGOEU 

Blf  EL  PROFESORADO. 

Art.  220.  Siempre  que  ocurra  alguna  vacante 
de  ascenso  ó  de  término,  se  anunciará  en  la 
Gaceta  y  Bo/efmes  oficiales,  convocando  para  la 
oposición,  que  habrá  de  verificarse  en  Madrid. 

Art.  221.  Los  que  aspiren  á  la  referida  va- 
cante remitirán  al  ministerio  de  la  Gobernación 
de  la  Península  dentro  del  término  improroga- 
de  dos  meses,  á  contar  desde  la  publicación  del 
anuncio /un  discurso  ó  memoria  sobre  algún 
punto  del  idioma ,  ciencia  ó  facultad  á  que  la 
vacante  corresponda ,  señalado  al  efecto  en  la 
convocatoria,  y  cuya  lectura  no  escederá  de 
hora  y  media,  ni  bajará  de  una.  Este  discurso 
no  ha  de  venir  copiado  de  mano  de  so  autor, 
ni  traer  firma  ni  rúbrica  alguna;  pero  llevará  al 
frente  un  epígrafe  ó  lema  que  le  distinga.  El 
que  fuere  presentado  sin  sujeción  á  estos  re- 
quisitos, ó  contuviere  alguna  señal  por  la  que  \ 
su  autor  pueda  ser  conocido,  será  desechado 
del  concurso. 

Art.  222.  Juntamente  con  el  discorso  ó  me- 
moria «  pero  bajo  cubierta  separada ,  y  escri- 
biendo en  ella  tan  solo  el  lema  con  que  aquel 
se  distinga,  remitirán  los  aspirantes  una  nota 
en  que  cada  cual  esprese  su  nombre,  años  que 
lleve  de  enseñanza  en  su  actual  categoría  y  es- 
tablecimiento en  que  la  desempeña. 

Art.  225.  Finalizado  el  plazo  de  los  dos  me^ 
ses,  nombrará  el  gobierno  los  jueces  del  con- 
curso, que  serán  siete,  siempre  que  pueda  reu- 
nirse este  número,  elegidos,  si  también  se  ha- 
llasen, entre  personas  que  no  sean  catedráticos 
en  activo  servicio,  presidirá  un  voeal  del  con- 
sejo de  Instrucción  pública. 

Art.  224.  Las  memorias  que  se  bebieren 
presentado  serán  remitidas  por  el  gobierno  al 
presidente  del  concurso,  para  que  los  jueces 
las  examinen  y  califiquen ,  reservando  el  pri- 
mero en  su  poder  los  pliegos  cerrados. 

Art.  225.  La  espresada  calificación  será  á 
la  vez  absoluta  y  relativa;  es  decir,  que  en  el 
acta  de  la  comisión  de  censura  se  espresará  el 
mérito  intrínseco  de  cada  memoria  considerada 
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en  sí,  y  se  clasificarán  todas  ademas  numérica- 
mente por  el  relativo  que  tengan  comparadas 
unas  con  otras.  En  el  caso  de  que  dos  ó  mas 
memorias  alcanzaren  igual  grado  de  bondad, 
podrán  los  jueces  colocarlas  bajo  un  mismo  nú- 
mero en  igual  calificación,  y  si  aconteciese  que 
ninguna  tuviere  el  grado  de  bondad  indispensa- 
ble para  qtie  su  autor  sea  llamado  al  concurso, 
los  jueces  las  devolverán  al  gobierno,  el  cual 
publicará  nueva  convocatoria. 

Art.  226.  Examinados  y  calificados  los  dis- 
cursos ó  memorias,  el  presidente  de  la  comír 
sion  los  devolverá  al  gobierno^acompañados  dfel 
acta  correspondiente. 

Art.  227.  El  gobierno,  en  vista  de  las  cali- 
ficaciones, tomará  los  nueve  primeros  del  acta, 
ó  sea  tres  veces  el  número  necesario  para  for- 
mar terna;  y  si  aquellos  no  llegasen  á  nueve  los 
tomará  todos;  abrirá  los  pliegos  correspondien- 
tes á  los  referidos  discursos  y  convocará  pai*a 
ios  ejercicios  orales  á  sus  autores  por  medio  de 
los  periódicos  oficiales. 

Art.  228.  A  fin  de  evitar  que  el  orden  con 
que  los  autores  sean  llamados  se  suponga  ser 
el  mismo  qne  guardan  sus  respectivas  calilica- 
ciones,  se  observará  en  el  llamamiento  el  orden 
alfabético ,  designando  á  los  opositores  por  sus 
nombres,  categoría  ea  el  profesorado  y  estable- 
cimiento á  que  pertenezcan.  El  plazo  que  se  les 
concede  para  su  presentación  á  los  ejercicios 
orales  será  de  un  mes,  sin  que  pueda  ser  pro« 
rogado  por  ningún  motivo. 

Art.  229.  Cada  uno  de  los  opositores  lla- 
mados á  estos  ejercicios  depositará  en  el  minis- 
terio de  la  Gobernación  de  la  Península ,  á  su 
presentación  en  Madrid,  un  pliego  cerrado  que 
contenga  su  relación  de  méritos  en  la  enseñan- 
za, con  espresion  de  tas  comisiones  literarias 
ó  científicas  que  hubiere  desempeñado,  y  obras 
originales  que  haya  dado  á  luz  pública.  A  este 
documento  podrán  agregar  los  interesados  to- 
dos los  demás  que  juzguen  conducentes  para 
realizar  sus  cimientos. 

Art.  ^0.  Concluido  el  plazo  para  la  pre- 
sentación de  los  opositores  en  Madrid,  los  jue- 
ces en  concurso  señalarán  los  dias ,  sitio  v  hora 
en  que  aquellos  habrán  de  verificar  sus  ejerci- 
cios. 

Art.  231.  Llegado  el  dia  de  actuar,  y  reu- 
nidos los  jueces  y  opositores  en  el  sitio  destina- 
do al  efecto,  se  introducirán  en  una  caja  por 
mano  d^l  presidente  tres  veces  tantos  puntos 
concernienle&  al  idioma,  ciencia  ó  facultad  1 
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que  la  vacante  corresponda,  cuantos  fueren  los 
espirantes  á  ella.  En  seguida  uno  de  los  oposi- 
tores, elegido  entre  los  mismos  por  suerte,  sa- 
nará de  la  caja  ó  bolsa  tres  puntos:  elegirá  de 
ellos  el  que  mas  le  agrade:  devolverá  á  la  ca  a 
bs  dos  restantes:  leerá  en  alia  voz  el  que  se 
hubiere  n-servado,  el  cual  no  volverá  á  entrar 
en  suerle,  y  se  retirará  á  una  habitación  inme- 
diata para  ordener  sus  ideas  por  espacio  de  dos 
horas,  suministrándosele  recado  de  escribir 
y  los  libros  que  pidiere. 

Art.  252.  Concluidas  las  dos  horas  de  re- 
clusión, se  presentará  el  actuante  á  disertar  de 
viva  voz  ante  sus  jueces  y  coopositores,  \u)v 
espacio  de  una  hora  á  lo  menos,  sobre  el  pun- 
to que  hubiere  elegido.  Terminado  el  acto,  y 
retirados  el  público  y  todos  los  opositóles,  pro- 
cederán inmediatamente  los  jueces  á  !a  calíii- 
cacion  de  este  ejercicio.  El  mismo'drdease  ob- 
servará en  los  actos  subsiguientes. 

Art.  255.  Finalizados  los  ejercicios  orales 
y  calificados  estos  por  orden  numérico,  se- 
gún queda  prevenido  para  la  calificación  de  las 
memorias,  la  comisión  cotejará  las  censuras 
que  los  opositores  hubieren  obtenido  en  sus  me- 
morias con  las  de  los  ejercicios  orales;  y  hecho 
el  juicio  comparativo,  formarán  la  terna  que, 
con  inclusión  del  acta  y  memorias  presentadas, 
elevará  al  gobierno  por  conducto  del  presidente. 

ArL  254.  El  gobierno  remitirá  al  consejo 
de  Instrucción  pública  la  terna  con  el  acU)  y 
los  tres  discursos  pertenecientes  á  los  oposito- 
res comprendidos  en  aquella,  acompañando 
igualmente  los  pliegos  de  documentos  relativos 
á  los  mismos.  El  cons3Jo  lo  examinará  todo 
detenidamente,  y  lo  devolverá  al  gobierno  con 
la  terna ,  ya  en  la  forma  que  la  hubiere  presenta- 
do la  comisión,  ya  modificada,  según  le  pareciese 
mas  justo,  fundando  en  este  caso  su  propuesta 
para  la  mas  acertada  resolución  de  S.  M. 

Ari.  255,  Como  pudiera  acontecer  que  no 
se  presentasen  mas  que  uno,  dos  ó  tres  profe- 
sores al  concurso,  se  observarán  en  semejantes 
casos  las  disposiciones  siguientes : 

1."  Si  fuere  uno  solo  el  aspirante,  el  juicio 
de  la  memoria  que  hubiere  presentado  será  ab- 
soluto, y  solamente  se  llamará  al  autor  al  ejei^ 
cicio  oral  cuando  aquella  tuviere  el  grado  de 
bondad  suficiente  para  ello. 

2.**  Si  los  aspirantes  fueren  dos  ó  tres,  la 
bondad  absoluta  y  comparativa  de  sus  memorias 
habrá  de  ser  la  suficiente  para  juzgar  á  sus  au- 
rores dignos  de  presentarse  al  ejercicio  oral. 


Art.  256.    En  el  caso  de  que  las  ntenNtfías 

presentadas  no  llenasen  los  requisitos  necesa- 
rios [kara  que  por  ellas  puedan  ser  llamados  sus 
autores  al  ejercicio  oral,  serán  devueltas  á  los 
interesados  que  se  presenten  á  reclamarlas  por 
el  lema  que  tengan:  lo  mismo  se  verificará  con 
las  de  aquellos  que  no  tuvieren  lugar  en  la  ter- 
na. Los  pliegos  cerrados  que  han  de  contener 
el  nombre  y  circunstancias  del  opositor  se  que- 
marán sin  abrirse. 

Art.  257.  El  que  fuere  nombrado  para  la 
vacante  en  virtud  de  esta  oposición  habrá  de 
recoger  el  titulo  correspondiente,  satisfaciendo 
por  él  la  suma  de  5,000  rs.  los  de  ascenso,  y 
4,000  los  de  término,  descontando  respectiva- 
mente de  estas  sumas  las  cantidades  que  por 
sus  títulos  anteriores  de  catedrático  hubieren 
satisfecho. 

Art.  2r^8.  Las  plazas  de  ascenso  y  de  tér- 
mino serán  las  que  el  gobierno  señale  por  de- 
creto especial,  con  presencia  del  número  de 
catedráticos  que  resulten  en  cada  facultad,  cien* 
cia  6  lengua ,  y  guardada  aproximativamente  la 
proporción  prescrita  en  el  art.  1 14  del  plan  de 
estudios. 

TÍTULO  QüLNTO. 

DE  LOS  EJERCICIOS  PARA  MUDAR  DE  AS1G>ATURA. 

Art.  259.     El  catedrático  que  quisiere  de-- 
sempeñar  otra  asignatura  distinta  de  la  que  ob- 
tuvo  por  oposición,  habrá  de  sujetarse  á  los 
ejercicios  señalados  para  optar  á  plaza  de  cate- 
drático de  entrada.  Esceptúanse  de  esta  disposi- 
ción los  que  ya  los  hubieren  hecho  para  la  asig- 
natura á  que  desean  pasar,  siempre  que  sus 
ejercicios  hubieren  sido  aprobados. 

Se  entiende  por  ejercicios  aprobados  para 
este  efecto  aquellos  en  virtud  de  los  cuales  hu- 
biere sido  el  opositor  incluido  en  terna  para  di- 
cha asignatura. 

Art.  240.  El  catedrático  que  ascendiere  ea 
categoría,  ó  mudare  de  asignatura,  tomará  nuevo 
título,  pagando  por  él  i  00  rs.  por  razón  de  gas- 
tos de  espedicion. 


TÍTULO  SESTO. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  LOS  CATEDRÁTICOS. 

ArL  241.    Las  obligaciones  y  derechos 
los  catedráticos  son  los  siguientes: 
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1."  Asislir  con  paatualidad  á  cátedra  á  la' 
hora  prefijada. 

±''  No  abondonarla  autes  del  tiempo  seña- 
lado. 

.    5."    Pasar  lista  y  señalar  las  faltas  de  los 
alumnos. 

4."  Conservar  el  orden,  subordinación  y  de- 
coro debidos  entre  sus  discípulos. 

5."  Imponer  á  estos  los  castigos  á  que  se 
hagan  acreedores  por  su  falta  de  moderación  en 
la  escuela,  ó  de  aplicación  al  estudio,  con  arre- 
glo á  la  clase  de  penas  que  en  su  respectivo  lu- 
gar se  señalan. 

Art.  242.  Los  catedráticos  están  subordina- 
dos al  gefe  del  establecimiento  en  todo  lo  con- 
cerniente al  orden  y  disciplina  del  mismo. 

Art.  245.  Su  asistencia  á  cátedra  solamente 
puede  ser  interrumpida  por  causa  de  enferme- 
dad. Pero  desde  la  primera  falta  deberá  el  pro- 
fesor dar  parte  al  espresado  gefe  en  el  término 
de  24  horas  para  que  provea  á  la  enseñanza,  y 
no  se  cause  perjuicio  á  los  escolares. 

Art.  244.  Por  ningún  pretesto  será  lícito  á 
los  profesores  enviar  sustitutos  á  su  cátedra,  aun 
cuando  den  este  encargo  á  regentes  agregados: 
el  que  asi  lo  hiciere,  y  el  regente  que  sin  man-  \ 
dato  del  rector  ó  director  asista  á  una  cátedra 
como  sustituto,  sufrirá  una  multa  equivalente  á 
medio  mes  del  sueldo  respectivo,  sin  perjuicio 
de  quedar  sujetos  al  consejo  de  disciplina  para 
la  determinación  que  convenga. 

Art.  245.  Ningún  catedrático  podrá  ausen- 
tarse ni  un  solo  día  del  punto  de  su  residencia, 
sin  autorización  del  gefe  del  establecimiento. 

Art.  246.  Durante  las  vacaciones,  conclui- 
dos los  exámenes,  y  conferidos  los  grados,  po- 
drán los  catedráticos  ausentarse  del  estableci- 
mento  á  que  pertenecen,  dando  conocimiento 
al  gefe  del  mismo  del  punto  adonde  se  trasla- 
den, y  debiendo  presentarse  oportunamente  pa- 
ra los  exámenes  estraordinarios. 

Art.  247.  Cuando  sin  la  competente  licencia 
falte  un  profesor  dos  meses  á  su  cátedra  se  en- 
tenderá haber  renunciado  9u  plaza,  la  cual  se 
dará  por  vacante,  avisándolo  inmediatamente  al 
gobierno  el  gefe  del  establecimiento. 

Art.  2i8.  Ningún  catedrático  podrá  alte- 
rar el  orden  de  asignaturas,  ni  suprimir  ningu- 
na de  las  que  comprende  el  curso  que  debe  es- 
[rlicar. 

Art.  249.  No  consentirán  los  catedráticos, 

bajo  prelestol  guno,  que  sus  alumnos  dejen  de 

concurrir  á  las  lecciones  de  curso,  á  no  ser  por 


causa  de  enfermedad  manifestada  del  modo  qae 
se  dirá  en  su  lugar  respectivo.  La  tolerancia  del 
profesor  en  este  punto  será  castigada  con  la  sus* 
pensión  de  empleo  y  sueldo  por  un  año;  y  la 
reincidencia  llevará  consigo  la  separación  del  ca-» 
tedrático,  previo  espediente  gubernativo. 

Art.  250.  Ningún  catedrático  de  estableci- 
miento público  podrá  tener  en  su  casa,  ó  fuera 
de  ella,  por  si  ni  por  persona  de  su  familia,  cla- 
se de  repaso  de  las  mismas  asignaturas  que  de- 
sempeñe en  la  cátedra  pública.  El  que  contraxi- 
níere  á  esta  disposición  será  destituido  de  su 
cátedra,  previo  espediente  gubernativo;  y  el  rec- 
tor, decano  ó  director  que  lo  consintieren  in- 
currirán en  la  misma  pena. 

Arl.  25i.  Tampoco  podrá  ningún  catedráti- 
co de  establecimiento  público,  que  enseñe  al 
mismo  tiempo  en  colegio  privado,  ser  juez  en 
los  exámenes  de  aquellos  alumnos  que  procedan 
de  dicho  colegio,  ni  aun  estar  presente  á  ellos. 

SECCIÓN  QUINTA. 

DE  LOS  ALUMNOS. 

TÍTULO  PRIMERO. 

DB  hkS  CUALIDADES  QUE  HAN  DE  TENER  LOS  ALUMNOS  PARA  SER 

ADMITIDOS  k   MATRÍCULA. 

Art.  252.  No  ingresará  en  primer  ano  de 
filosofia  elemental,  para  ganar  curso  académico, 
ningún  alumno  que  no  haya  hecho  los  estudios 
prevenidos  en  el  art.  4.""  del  plan  de  instrucción 
primaria,  debiendo ,  para  acreditarlo,  sufrir  el 
correspondiente  examen  ante  los  catedráticos 
del  instituto  ó  facultad. 

Art.  255.  Tampoco  será  admitido  á  los  es- 
tudios de  ampliación  para  cualquiera  facultad 
mayor  el  que  no  estuviere  graduado  de  bachi- 
ller en  filosofia. 

Art.  254.  Cualquiera  podrá  matricularse  li- 
bremente en  la  asignatura  que  mejor  le  parezca 
sin  sujetarse  al  orden  de  cursos  que  el  plan  de 
estudios  establece,  y  obtener,  previo  examen, 
certificación  de  asistencia  y  aprovechamiento; 
pero  esta  circunstancia  se  espresará  en  dicha 
certificación,  que  no  tendrá  efecto  alguno  aca- 
démico, escepto  en  la  facultad  de  filosofía,  del 
modo  que  se  dirá  mas  abajo. 

Art.  255.  Los  jóvenes  que,  habiendo  cursa- 
do en  pais  estranjero,  quisieren  continuar  sus 
estudios  en  cualquiera  de  los  establecimientos 
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pnblíeos  ;dé  España,  babrán  de  preBCúiar  las 
certifieaciones  correspondietites  de  lener  ganado 
curso,  y  no  simplemeote  de  haber  sido  malricii- 
lados.  Dichas  certificaciones  deberán  estar  auto- 
rizadas por  los  gefes  de  los  establecimientos  de 
donde  precedan,  y  legalizadas  por  el  cónsul  es- 
pañol noas  inmediato. 

Art.  256.  En  Tista  de  las  asignaturas  he- 
chas en  pais  estranjero,  se  formará  de  ellas  el 
curso  ó  cursos  á  que  correspondan  en  España, 
conforme  al  plan  de  estudios;  y  en  su  conse- 
cuencia, los  referidos  alumnos  quedarán  obliga* 
dos  á  estudiar  las  asignaturas  que  les  falten  para 
completar  el  curso  académico,  sin  cuyo  requisi- 
to no  podrán  ingresar  en  hi  matrícula  del  si* 
guiente.  Tampoco  podrán  incorporar  el  grado 
académico  que  hubieren  recibido  en  país  estran- 
jero  sin  completar  los  estudios  prevenidos  para 
igual  grado  en  España. 

Art.  257.  Lo  mismo  se  observará  respecto 
de  cualquier  alumno  que,  habiendo  estudiado 
asignaturas  sueltas  correspondientes  á  la  facul- 
tad de  filosofía  en  establecimientos  públicos  ó 
privados  del  reino  con  objeto  especial,  solicitare 
el  abono  de  dichos  estudios  como  cursos  acadé- 
micos. 

Art.  258.  Los  alumnos  de  instituto  pagarán 
por  derechos  de  matricula  y  prueba  de  curso 
160  rs.  vn.,  y  220  los  de  facultad  mayor  y  estu- 
dios superiores. 

Este  pago  se  hará  en  dos  plazos;  el  uno  con 
con  antelación  á  la  inscripción  en  la  matrícula, 
y  el  otro  en  el  dltimo  tercio  del  curso.  No  serán 
admitidos  á  examen,  bajo  ningún  pretesto,  los 
que  no  hubieren  satisfecho  el  segundo  plazo,  sea 
cual  fuere  la  causa  que  motivare  esta  omisión. 

Art.  259.  Serán  admitidos  gratuitamente  á 
matrícula  en  los  establecimientos  públicos  de 
enseñanza  los  alumnos  que  reúnan  hs  cualida- 
des siguientes: 

L*  Ser  absolutamente  pobres,  lo  cual  acre- 
ditarán con  información  de  la  autoridad  local, 
cura  párroco  y  dos  vecinos  del  pueblo  6  parro- 
quia de  su  residencia. 

2.'  Haber  obtenido  la  nota  de  sobresaliente 
en  los  exámenes  del  curso  anterior.  Si  la  ma- 
trícula fuere  para  primer  año  de  filosofía,  la 
espresada  nota  deberá  referirse  al  examen  que 
el  alumno  habrá  de  sufrir  al  ingresar  en  la  ma- 
trícula. 


TITULQ  SEGUNDO. 


M  tAS  MilTIliCVLAS. 


Art.  260.  El  dia  de  apertura  de  la  matri- 
cula en  los  institutos  de  segunda  enseñanza  se 
anunciará  con  un  mes  de  anticipación  |>or  me- 
dio del  Boleíin  oficial  de  la  provincia.  Los  al- 
caldes de  los  pueblos  harán  fijar  el  anuncio  eo 
las  casas  consistoriales  para  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos. 

Art.  261.  Asimismo,  y  con  igual  anticipa- 
ción ,  anunciarán  los  rectores  de  las  universida- 
des la  apertura  del  curso  en  ellas  por  medio  de 
los  Boletines  oficiales  ile  las  provincias  que  abra- 
ce su  respectivo  distrito ,  repitiéndose  el  anun- 
cio en  los  pueblos  del  modo  que  indica  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  262.  Estará  abierta  la  matrícula  en 
todos  los  establecimientos  públicos  del  reino 
con  15  dias  de  anticipación  al  señalado  para 
dar  principio  al  curso. 

Los  alumnos  que  en  este  tiempo  no  se  pre- 
senten no  serán  admitidos  á  ella. 

Art  263.     Los  rectores  y  directores  de  ins- 
tituto podrán  ampliar  el  término  de  la  matrí- 
cula por  solos  15  dias  mas  para  aquellos  alom- 
nos  que,  puestos  en  camino  oportunamente, 
hubieren  sufrido  algún  contratiempo  inevitable; 
pero  en  este  caso  babrán  de  acreditar  los  iole- 
resados,  por  medio  de  las  autoridades  dei  tríB' 
sito,  la  certeza  del  hecho,  para  que  en  so  vis- 
ta ,  y  teniendo  en  cuenta  la  fecha  del  pasaporte, 
pueda  el  rector  ó  director  resolver  sobre  la  ad- 
misión en  matrícula. 

El  mismo  plazo  se  concederá  á  los  que  estu- 
vieren enfermos ,  acreditándolo  por  medio  de 
certificación  de  facultativo,  que  los  padres  <i 
encargados  de  los  alumnos  presentarán  ó  remi- 
tirán al  gefe  de  la  escuela  antes  de  principiarse 
el  curso. 

Art.  264.  Los  alumnos  que  por  primera  vez 
ingresen  en  la  matrícula  de  filosofía  habrán  de 
presentarse  á  inscribirse  en  ella  en  los  ocbo 
primeros  dias  del  plazo  señalado  á  los  domas 
escolares  para  sufrir  el  examen  de  que  trata  el 
art.  252. 

Art.  265.  La  matrícula  será  personal.  Nadie 
podrá,  á  titulo  de  pariente  ó  encargado,  pre- 
sentarse á  inscribir  en  ella  á  ningún  cursante. 

Art.  266.  Durante  el  plazo  señalado  para  la 
inscripción  en  matrícula  ,  permanecerá  esla 
abierta  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las 
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nueve  de  la  noche ,  esceptuando  tres  horas  en 
el  discurso  del  día.  El  gefe  del  establecimiento 
dispondrá  el  modo  con  qne  ha  de  hacer  este 
servicio  la  secretaría. 

Art.  267.  La  matrícula  se  verificará  por 
medio  de  una  papeleta  que  el  alumno  presen- 
tará al  secretario ,  y  en  la  cual  se  espresará  su 
nombre  con  los  apellidos  paterno  y  materno, 
edad,  pueblo  de  su  naturaleza ,  provincia  y  dió- 
cesis á  que  pertenece,  señas  de  la  habitación  y 
nombre  de  su  padre  ó  de  la  persona  á  quien  es- 
tá encar^rado,  y  ademas  el  año  en  que  pretende 
matricularse.  Esta  papeleta  deberá  estar  firmada 
de  puño  y  letra  del  cursante,  como  igualmente 
del  padre,  tutor  ó  encargado.  Si  el  cursante  fue- 
re mayor  de  edad,  bastarán  su  firma  y  las  señas 
de  su  casa. 

El  secretario  dará  al  cursante  otra  papeleta, 
por  la  que  conste  hallarse  matriculado. 

Art.  268.  Las  papeletas  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  se  conservarán  legajadas  por 
cursos  y  orden  alfabético,  y  servirán  para  iden- 
tificar la  persona  del  cursante  en  caso  de  duda 
del  gefe  del  establecimiento  ó  catedrático  res- 
pectivo. 

Art.  269.  Desde  el  segundo  año  inclusive 
de  filosofía  en  adelante  no  será  admitido  á  ma- 
trícula, ni  aun  con  protesta,  ningún  alumno 
que  no  haya  probado  el  curso  anterior. 

Art.  270.  En  las  universidades  donde  las 
diferentes  facultades  estén  en  distintos  locales, 
y  á  distancia  unas  de  otras,  se  dividirá  la  se- 
cretaría para  el  efecto  de  la  matrícula  en  las 
secciones  necesarias,  al  frente  de  las  cuales  se 
pondrá  el  secretario  de  la  respectiva  facultad; 
pero  las  papeletas  se  remitirán  diariamente  al 
secretario  general. 

Art.  271.  Concluida  la  matrícula,  el  secre- 
tario general  remitirá  al  decano  de  cada  facul- 
tad una  nota  de  todos  los  matriculados  en  ella, 
distribuidos  en  sus  respectivas  asignaturas,  y 
con  espresion  del  nombre,  apellido,  edad  y  ha- 
bitación del  cursante,  y  el  nombre  del  padre, 
tutor  ó  encargado:  los  decanos  entregarán  á 
cada  profesor  copia  de  la  parte  que  á  cada  uno 
corresponda. 

Art.  272.  Los  directores  de  colegios  parti- 
culares admitirán  á  matrícula  de  filosofía  á  sus 
alumnos  bajo  las  mismas  formalidades  prescri- 
tas para  los  establecimientos  públicos. 

Art.  275.  A  los  dos  dias  de  cerrada  la  ma- 
trícula remitirán  los  directores  copia  de  ella  al 
establecimiento  en  que  se  halle  incorporado  el  I 


colegio,  acompañando  el  importe  de  los  deie^ 
chos  correspondientes,  que  serán  la  mitad  de  los 
que  satisfacen  los  alumnos  de  instituto  público. 
Hecho  esto,  no  se  incluirá  ya  en  la  matrícula  á 
ningún  escolar  á  título  de  olvido  del  director. 
Aun  cuando  no  hubiere  ningún  alumno  matri- 
culado para  filosofía  en  el  colegio,  dará  también 
parte  de  ello  el  director  al  nrismo  establecimien- 
to en  el  término  señalado. 

Art.  274.  A  ningún  alumno  de  colegio  pri« 
vado  se  le  considerará  como  tal  para  los  efectos 
académicos  si  no  se  halla  incluido  en  la  referi- 
da matrícula. 

Art.  275.  Si  algún  escolar  no  estuviese  ins- 
crito en  la  matrícula  remitido  por  el  colegio,  y  pro- 
base con  el  documento  de  que  habla  el  art.  267 
que  debiera  estar  incluido  en  ella,  será  castigado 
el  director  ó  empresario  con  una  multa  de  500  á 
1,000  reales,  según  la  mayor  6  menor  gravedad 
del  hecho,  á  juicio  del  gefe  político  de  la  pro- 
vincia, á  quien  dará  parte  el  rector  6  director 
del  instituto.  A  estas  multas  se  dará  la  asigna- 
ción que  se  espresará  en  la  sección  de  este  r<>- 
glamento  correspondiente  á  los  establecimientos 
privados. 

Art.  276.  Todos  los  directores  de  instituto 
están  obligados  á  remitir,  concluido  el  término 
de  la  matrícula,  copia  formal  de  ella  al  rector 
de  la  universidad  del  distrito,  para  que  este  for- 
me una  lista  general,  con  distinción  individual 
de  establecimientos,  tanto  públicos  como  pri- 
vados, y  la  pase  al  gobierno,  juntamente  con 
la  de  ios  matriculados  en  la  misma  universidad» 

Art.  277.  Cuando  por  cualquier  incidente 
tenga  precisión  el  alumno  de  continuar  sus  es- 
tudios en  establecimiento  distinto  de  aquel  en 
que  se  halle  matriculado,  podrá  veriGcarlo,  pi- 
diendo á  este,  y  presentando  en  el  otro,  la  cer- 
tificación de  matrícula  y  de  su  asistencia  á  cá- 
tedra desde  el  dia  que  ingresó  en  ella  hasta  la 
fecha  de  dicho  documento,  en  el  cual  se  ano- 
tará indispensablemente  la  hoja  de  estudios  de 
que  se  tratará  mas  adelante.  Esta  hoja  formará 
cabeza  del  registro  peculiar  del  establecimiento 
adonde  el  alumno  traslade  su  matrícula. 

Art.  278.  Ambos  establecimientos  anotarán 
en  su  respectivo  registro  de  matricula  la  fecha 
con  que  cesa  el  estudiante  en  el  uno,  y  la  de 
continuación  en  el  otro. 

Art.  279.  Sin  acreditarse  legítimamente  esta 
traslación  y  continuación  de  matrícula ,  no  será 
abonado  el  curso  correspondiente  á  ella. 

Art.  280.    La  disposición  anterior  es  gene- 
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ral,  y  comprende  igualmente  á  los  eslableci- 
niientos  privados  ó  de  empresa  particular. 

TÍTULO  TERCERO, 

OBLIOAGIONES  DE  LOS   ALUMNOS. 

Art.  281.  Desde  el  dia  en  que  los  alumnos 
se  inscriban  en  la  matrícula  quedan  sujetos  á 
la  autoridad  y  disciplina  escolástica  del  estable- 
cimiento. 

Art.  282.  Los  catedráticos  anotarán  en  la 
lista  de  sus  alumnos  las  faltas  de  asistencia  de 
cada  uno  de  ellos:  en  llegando  estas  al  número 
de  15,  borrarán  de  la  lista  al  que  las  hubiere 
cometido ,  el  cual  por  el  hecho  mismo  perderá 
curso. 

Art.  283.  Cuando  el  catedrático  borre  la  de 
su  lista  á  un  escolar,  dará  parte  al  director  del  es- 
tablecimiento, ó  al  rector  por  conducto  del  res- 
pectivo decano;  y  aquellos,  ademas  de  anotarlo  en 
el  registro  correspondiente,  lo  pondrán  en  co- 
nocimiento del  padre,  tutor  ó  encargado. 

Art.  284.  Se  tolerarán  50  faltas  de  asisten- 
cia por  razón  de  enfermedad;  y  á  fin  de  evitar 
abusos  es  de  absoluta  precisión  que  los  padres  ó 
encargados  del  alumno  pasen  aviso  al  gefe  del 
establecimiento  dentro  de  los  cinco  primeros 
dias  de  la  enfermedad  para  que  aquel  pueda  cer- 
ciorarse por  medio  de  facultativo  de  la  verdad 
del  hecho,  y  dar  el  oportuno  aviso  á  los  catedrá- 
ticos. Si  asi  no  lo  hicieren,  el  estudiante  perderá 
curso,  y  no  se  admitirá  reclamación  alguna  so- 
bre el  particular. 

Art.  285.  Todos  los  alumnos  tienen  obliga- 
ción de  respetar  y  obedecerá  losgefes,  catedrá- 
ticos y  dependientes  del  establecimiento:  la  me- 
nor falta  en  este  punto  esencial  será  castigada 
en  la  forma  que  se  prevendrá  en  su  lugar. 

Art.  286.  Cada  tres  meses  darán  los  cate- 
dráticos al  gefe  del  establecimiento  un  parte  en 
que  conste  la  falta  de  asistencia  de  cada  alum- 
no, su  comportamiento,  los  castigos  en  que  hu- 
biese incurrido,  y  el  grado  de  aplicación  y  apro- 
vechamiento que  aquel  manifieste.  Estos  partes 
estarán  impresos  con  los  huecos  necesarios  al 
intento. 

Art.  287.  Copia  de  estos  partes  se  remitirá 
por  el  rector  ó  director  á  los  padres,  tutores  ó 
encarga-dos  de  los  alumnos,  á  cuyo  fin  siempre 
que  aquellos  muden  de  habitación  lo  avisarán 
al  gefe  del  establecimiento. 

Al  fin  del  curso  se  añadirá  á  este  parte  la  ca- 


lificación que  el  estudiante  hubiere  obtenido  ee 
el  examen. 

Art.  288.  Con  presencia  de  los  mismos  pa* 
tes  y  demás  notas  que  obren  en  la  secretaria, 
llevará  este  un  libro  de  registro  en  que  á  cada 
estudiante  se  le  vaya  formando  su  hoja  de  esta- 
dios, consignándose  en  ella  desde  la  primera 
inscripción  en  matrícula  las  faltas  de  asistencia 
á  cátedra  de  dicho  estudiante,  su  buena  ó  mala 
conducta  dentro  del  aula,  los  castigos  que  se  le 
hubieren  impuesto,  los  premios  que  haya  obte- 
nido, las  calificaciones  de  su  disposición  inte- 
lectual, y  tas  notas  sacadas  por  él  en  los  exá- 
menes. 

Art.  289.  Las  prevenciones  contenidas  eo 
los  dos  artículos  anteriores  son  también  obliga- 
torias para  los  colegios  privados. 

TÍTULO  CUARTO. 

EXÁMEIfES  Y  PBUKBA   DE  CURSO. 

Art.  290.  En  los  últimos  días  de  diciembre 
y  marzo,  el  catedrático  de  cada  una  de  las  asig- 
naturas que  abraza  el  curso  académico  celebrará 
exámenes  particulares,  á  fin  de  que  se  forme 
juicio  exacto  de  los  adelantamientos  de  sus  dis- 
cípulos. Estos  exámenes  se  anunciarán  con  an- 
ticipación, pudiendo  asistir  á  ellos  los  padres, 
tutores  ó  encargados  de  los  alumnos  que  quie- 
ran presenciarlos. 

Art.  29L  Ningún  alumno  podrá  exiwirse 
de  concurrir  á  los  exámenes  particulares;  su  fal- 
ta á  ellos  se  reputará  por  cuatro  de  las  ordina- 
rias, y  se  anotará  en  su  hoja  de  estudios.  Si  (al- 
tare por  causa  de  enfermedad  deberá  dar  aviso 
oportunamente. 

Art.  292.  Al  fin  del  año  escolar  se  celebra- 
án  los  exámenes  generales  de  prueba  de  curso. 

Con  este  objeto  el  catedrático  de  cada  asigna- 
tura pasará  á  la  secretaría  del  establecimiento 
una  lista  de  los  alumnos  que  asisten  á  su  clase, 
con  esclusion  de  los  que  por  haber  hecho  mas 
fallas  de  las  permitidas  por  reglamento,  ó  por 
otra  causa  de  lasque  con  arreglo  al  mismo  los 
hayan  inhabilitado,  estuvieren  borrados  de  la 
matrícula. 

Art.  293.  Para  verificarlo  se  dividirán  los 
profesores  en  tribunales  de  tres,  debiendo  ser 
de  este  número  el  catedrático  ó  catedráticos  de 
las  asignaturas  del  curso  á  que  el  examen  se 
refiera:  presidirá  el  mas  antiguo;  pero  el  rector, 
ó  en  su  defecto  los  decanos,  y  los  directores  de 
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mstituto  en  sus  respectivos  casos,  podrán  asistir 
á  tos  ejercicios,  siendo  ellos  entonces  los  presi- 
dentes, aunque  sin  voto. 

Harán  de  secretarios  los  regentes  agregados 
ó  ayudantes. 

Art.  294.  Los  aluntnos  que  quieran  suje- 
tarse á  exánoen  acudirán  á  la  secretaría  de  la 
universidad  desde  el  dia  10  de  junio,  donde  pa- 
garán 10 rs.  si  fueren  de  filosofía,  y  20  rs. sien- 
do de  facultad  mayor.  El  secretario  les  dará  una 
papeleta  en  que  se  esprese  esta  circunstancia, 
señalándoles  adenrias  en  la  misma  el  número 
que  según  se  vayan  presentando  les  corresponda 
entre  los  de  su  propio  curso  para  entrar  á  los 
ejercicios. 

Art.  295.  El  dia  14  de  junio  se  anunciará 
para  el  siguiente  los  exámenes,  señalándose  las 
horas,  el  sitio  y  los  números  que  en  cada  dia 
deban  presentarse  al  ejercicio  en  los  diferentes 
tribunales,  siguiéndose  el  orden  rigoroso  de 
numeración  de  las  papeletas. 

Art.  296.  Se  formarán  previamente  á  los 
exámenes  para  cada  asignatura  300  cédulas, 
que  contendrán  otras  tantas  preguntas  redacta- 
das por  el  respectivo  cetedrálico,  y  aprobadas 
por  el  claustro  de  la  facultad  ó  del  instituto: 
estas  cédulas  se  depositarán  en  nrnas  separadas 
que  se  colocarán  delante  de  los  jueces. 

Art.  297.  Los  exámenes  serán  públicos,  se- 
ñalándose sitio  para  que  los  alumnos  puedan 
asistir  y  presenciarlos. 

Art.  298.  Se  procederá  á  los  exámenes  lia- 
mando  á  los  alumnos  por  drden  de  numeración. 
Si  llanríado  algún  número  no  se  presentase  el 
correspondiente  alumno,  se  pasará  al  siguiente, 
dejándose  á  aquel  para  el  último  dia;  y  si  lla- 
mado de  nuevo  entonces  tampoco  se  presentase, 
quedará  para  los  exámenes  estraordinarios. 

Art.  299.  Al  presentarse  un  alumno  para 
ser  examinado,  entregará  al  secretario  del  tri- 
bunal la  papeleta  que  hubiere  recibido  en  la 
secretaría.  El  secretario  la  leerá  en  alta  voz;  y 
cada  examinador,  tomando  otra  papeleta  im- 
presa al  intento  con  sus  casillas  correspnndien- 
tes,  según  el  modelo  número  16,  escribirá  en 
ella  el  número  del  alumno,  su  nombre  y  ape- 
llido. 

Art.  300.  El  examinando  sacará  por  sí  mis- 
mo la  cédula  de  la  urna;  y  después  de  leida  en 
alta  voz,  podrá  contestar  en  el  acto,  ó  meditar 
sobre  la  pregunta  un  breve  rato,  sin  variar  de 
puesto ,  para  responder  con  mayor  seguridad. 

Art.  501.    Mientras  el  alumno  dé  su  contes- 


I  tacion,  ninguno  de  los  examinadores  podrá  inter- 
rumpirle con  observaciones  ni  enmiendas,  oyen- 
do impasible  lo  que  aquel  diga:  solo  después  de 
concluir  podrá  indicarle  el  catedrático  de  la 
respectiva  asignatura  las  inexactitudes  en  que 
hubiere  incurrido;  pero  sin  que  esto  dé  mái^en 
á  nuevas  preguntas  ni  contestaciones. 

Art.  302.  Como  el  examen  ha  de  ser,  no 
solamente  teórico,  sino  también  práctico  en 
aquellas  materias  que  sean  susceptibles  de  ello, 
habrá  en  la  sala  los  aparatos  y  objetos  que  á 
juicio  de  los  examinadores  fueren  necesarios, 
con  arreglo  á  las  preguntas  contenidas  en  las 
urnas. 


Art.  305.  Concluida  la  respuesta,  los  exa- 
minadores, sin  comunicarse  entre  sí,  y  solo 
con  el  juicio  que  individualmente  hubieren  for- 
mado, escribirán  en  la  papeleta  de  que  habla 
el  artículo  299,  al  lado  del  número  que  corres- 
ponda á  la  pregunta,  una  de  estas  palabras: 
fríen,  regularmente^  mal. 

Art.  504.  El  examinando  sacará  hasta  seis 
preguntas  en  esta  forma:  las  seis  de  la  misma 
urna  si  el  curso  no  tuviere  mas  que  una  sola 
asignatura;  tres  de  cada  una  si  aquel  constase 
de  dos:  y  dos  si  fuesen  tres  las  asignaturas. 

Si  alguna  de  las  asignaturas  fuere  de  lenguas, 
vel  alumno  se  hallare  va  en  la  traducción,  en 
vez  de  una  de  las  preguntas  hará  un  piqué  en 
el  autor  que  hubiere  estudiado,  y  traducirá  du- 
rante cinco  minutos. 

Art.  305.  Luego  que  el  alumno  haya  con- 
testado á  las  seis  preguntas,  los  jueces  firmarán 
las  papeletas  que  contienen  sus  respectivas  notas, 
y  las  entregarán  al  secretario,  que  las  unirá  al 
documento  que  le  entregó  el  interesado,  for- 
mando asi  su  espediente  de  examen. 

Art.  306.  Las  preguntas,  una  vez  sacadas, 
no  volverán  á  la  urna,  sino  que  se  pondrán  apar- 
te: solo  en  el  caso  de  agotarse  las  500  podrán 
servir  de  nuevo,  colocándolas  todas  en  su  res- 
pectiva urna. 

Art.  507.  Concluidos  los  ejercicios  de  cada 
dia,  se  reunirán  los  jueces  en  secreto,  y  proce- 
derán á  hacer  la  clasificación  definitiva  de  cada 
alumno  examinado  con  presencia  de  lo  que  re- 
sulte de  los  respectivos  expedientes. 

Art.  508.  Esta  calificación  se  hará  del  mo- 
do que  sigue: 

Si  de  las  18  notas  que  corresponden  á  cada 
alumno  hubiere  al  menos  doce  BB  y  ninguna 
M,  se  le  proclamará  sobresalienle. 

Si  llegando  las  BB  á  diez  hubiese  en  las  res- 
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tantes  mas  ftR  que  MM,  se  tendrá  al  alumno 
por  kieno.  Lo  mismo  SBcederá  si  las  BB  no  ba- 
jan de  ocho,  con  (al  de  que  las  demás  sean  to- 
das RR. 

En  los  demás  casos  se  le  declarará  regular^ 
á  no  ser  que  las  MM  pasen  de  doce,  pues  en* 
tonces  quedará  suspenso. 

Art.  509.  Los  que  obtuvieren  esta  última 
calificación  se  presentarán  de  nuevo  á  los  exá- 
menes estraordinarios,  que  tendrán  lugar  des- 
de el  i5  al  50  de  setiembre,  juntamente  con  los 
que  no  se  hubieren  presentado  á  los  anteriores. 

Art.  5i0.  Todo  el  que  se  presente  á  los 
exámenes  estraordinarios  pagará  iguales  dere- 
chos que  en  los  ordinarios,  aunque  en  estos  los 
hubiere  ya  satisfecho. 

Art.  511.  Los  exámenes  estraordinarios  se 
celebrarán  por  el  mismo  orden  que  los  ordina- 
rios, con  solo  la  diferencia  de  que  en  ellos  la 
nota  de  suspenso  se  convertirá  en  la  de  repro- 
bado. 

Art.  512.  Las  censuras  de  los  exámenes 
ordinarios  y  estraordinarios  son  decisivas,  y 
contra  ellas  no  se  admitirá  reclamación  alguna 
ni  petición  de  nuevo  examen. 

Art.  515.  Concluidos  los  exámenes  de  alum^ 
nos  de  establecimientos  públicos,  se  principia- 
rán los  correspondientes  á  los  colegios  privados. 


micos  sino  cuando  aquellos  estén  incluidos 
te  matricala  presentada  por  el  empresario  á  prin- 
cipio del  curso,  debiendo  ademas  el  mismo  em- 
presario pasar  al  establecimiento  donde  estuviere 
incorporado  una  lista  de  los  alumnos  aprobados 
con  la  nota  que  hubieren  obtenido  en  el  exa- 
men. Esta  lista  deberá  estar  firmada  por  los  exa- 
minadores, y  autorizada  por  el  gefe  político  6 
alcalde  en  sus  respectivas  casos. 

Art.  517.  Todo  alumno  que  saliere  repro- 
bado volverá  á  cursar  el  mismo  año  en  que  sa- 
có esta  censura  si  quisiere  continuar  la  carrera. 

Art.  518.  Durante  el  curso  académico  nin- 
guno será  admitido  á  examen  y  prueba  de  es- 
tudios anteriores. 

Si  alguno  por  circunstancias  muy  especiales 
tuviere  precisión  absoluta,  que  deberá  justificar, 
de  recibirse  á  examen,  solicitará  esta  gracia  del 
gobierno,  quien  para  resolver  oirá  al  rector  del 
establecimiento  donde  hubiere  cursado. 

Art.  519.  Las  listas  de  los  aluraoos  exami- 
nados se  publicarán  con  las  censuras  que  cada 
uno  hubiere  sacado,  y  un  ejemplar  se  remitirá 
al  gobierno. 

Art.  520.  Los  exámenes  para  los  premios 
generales  y  estraordinarios  de  que  habla  el  a^ 
tículo  46  del  plan  de  estudios  se  verificarán  con 
arreglo  al  programa  ó  programas  en  los  respes 


Art.  514.    Los  alumnos  de  los  colegios  pri-    i¡vos  casos  y  en  la  épcc^  oportuna  publicará  d 


vados,  establecidos  en  la  misma  población  donde 
estuviere  la  universidad  ó  instituto  á  que  se  ha- 
llen incorporados,  ó  á  seis  leguas  de  distancia, 
se  presentarán  anualmente  á  examen  en  cual- 
quiera de  estos  establecimientos,  verificándose 
los  ejercicios  en  la  misma  forma  anteriormente  | 
prevenida. 

Art.  1315.  Los  alumnos  de  los  mismos  cole- 
gios que  se  hallaren  á  mas  de  seis  leguas  de  la 
«miversidad  ó  instituto  se  examinarán  ante  un 
l-ribunal,  compuesto  de  tres  personas  nombradas 
por  efl  gefe  político  si  fuere  la  población  capital 
de  provinda,  y  si  no  lo  fuere  por  el  alcalde; 
pero  las  500  preguntas  de  cada  asignatura  que 
<leben  incluirse  en  las  urnas  serán  remitidas  ca- 
da año  á  su  debido  tiempo  por  el  rector  de  la 
universidad  del  distrito.  Los  exámenes  se  harán 
por  lo  demás  en  los  mismos  términos  ya  preve- 
nidos; y  los  alumnos  pagarán  iguales  derechose 
que  percibirán  los  examinadores,  inscribiéndos, 
al  efecto  en  la  secretaría  del  gefe  político  6  del 
alcalde  en  la  forma  que  establece  el  art,  294. 

Art.  51&  Los  exámenes  de  los  alumnos 
de  colegios  privados  no  tendrán  efectos  aeadé- 


gobierno. 

CAPÍTULO  V. 
Premtoi  y  castigos, 

Art.  521.  Los  nombres  de  los  alumnos  que 
en  los  exámenes  ordinarios  havan  obtenido  h 
nota  de  sobresalientes  se  incluirán  en  la  GaccU, 
á  cuyo  efecto  los  rectores  de  las  universidades 
en  todo  el  mes  de  agosto  pasarán  al  ministerio 
de  la  Gobernación  la  nota  correspondiente^  divi- 
dida en  establecimientos  y  asignaturas» 

Art.  522.  Los  alumnos  que  por  su  buena 
conducta  llegasen  á  merecer,  al  concluir  su  car- 
rera de  estudios,  el  aprecio  y  consideración  del 
gefe  y  profesores  del  establecimiento  ó  estable- 
cimientos en  que  hubiesen  cursado,  y  que  ade- 
mas, por  su  aprovachamientoen  los  estudios  no 
elementales  ó  preparatorios  hubiesen  obteúdo 
por  cinco  veces  á  lo  menos  la  nota  de  sobresa- 
lientes en  los  exámenes  ordinarios^  obtendrán 
una  certificación  en  que  se  espresen  estas  cir- 
cunstancias, conforme  á  lo  que  resulte  de  su 
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hoja  de  e&luSios.  Esta  certificación  servirá  .de 
mérito  á  los  inieresados  para  aer  ateodidos  en 
la  provisión  de  empleos  ó  cargos  pertenecientes 
Jí  8u  respectiva  facultad. 

Art  523.  Todo  alumno  que  promueva  al- 
tercados ó  desórdenes,  ya  sea  en  la  cátedra  ó 
dentro  del  edificio  en  que  se  hallen  establecidas 
las  enseñanzas,  sufrirá  un  recargo  de  cinco  faltas 
en  su  asistencia.  Si  reincidiese  sufrirá  igual  re- 
cargo, y  á  la  tercera  reincidencia  perderá  el 
curso. 

Art.  324.  Este  castigo  se  aplicará  solamen- 
te á  los  mayores  de  14  años.  A  los  que  no  lle- 
guen á  esa  edad,  el  recargo  de  faltas  será  de  una 
á  seis,  según  la  gravedad  del  hecho.  En  cual- 
quiera de  estos  casos,  el  gefe  del  establecimien- 
to dará  parte  inmediatamente  á  los  padres  ó  en- 
<^rgados  de  los  alumnos. 

Art  325.  También  podrá  imponerse  á  los 
mismos  alumnos  de  que  habla  el  artícuio  ante- 
rior, por  faltas  de  a|»licacion  6  de  compostura 
^n  el  aula,  aquellos  castigos  leves  que  estime  el 
profesor;  pero  nunca  de  golpes  ó  malos  trata- 
mientos, pudiendo  ser  entre  los  primeros  el  de 
copiaró  aprender  de  memoria  fuera  de  clase  tro- 
zos mas  ó  menos  largos  de  los  autores  clásicos. 

Art.  326.  El  gefe  no  podrá  relevar  al  alum- 
no de  la  pena  impuesta  por  el  profesor;  pero  po- 
drá rebajar  un  tercio  del  número  de  faltas  que 
se  le  señale  cuando  medien  causas  atenuantes 
que  merezcan  ser  tenidas  en  consideración:  no 
mediando  ninguna  de  esa  naturaleza,  únicamen- 
te el  profesor  tiene  derecho  de  minorar  la  pena. 

Art.  327.  Este  mismo  derecho  tondrá  el 
gefe  del  establecimiento  cuando  en  virtud  de  su 
autoridad  imponga  la  misma  pena  á  cualquier 
alumno. 

ArL  328.  Los  desórdenes  y  alborotos  que 
promuevan  los  cursantes,  bien  sea  aisladamen- 
te, bien  acuadrillados  los  de  una  ó  mas  aulas;  ya 
con  el  objeto  de  anticipar  las  épocas  de  vacacio- 
nes, ya  con  el  de  i  epulsar  á  los  catedráticos,  ó  con 
«1  de  contrariar  en  lo  mas  mínimo  las  disposi- 
ciones del  plan  general  de  enseñanza,  los  artícu- 
los de  este  reglamento  ó  las  reales  órdenes  que 
se  hubieren  dado  ó  que  se  dieren  para  facilitar 
su  cumplimiento,  serán  castigados  de  la  manera 
siguiente: 

1.*  Los  promovedores  de  los  desórdenes  j 
alborotos,  y  los  que  cooperen  á  su  ejecución  va- 
liéndose de  exhortaciones,  amenazas  ú  otro  me- 
<lio  cualquiera,  serán  espnlsados  del  estableci- 
miento, y  se  dará  noticia  de  sus  nombres,  edad 


y  motivo  de  la  espulsion  á  las  escuelas  públicas 
del  reino,  anotándose  nany  particularmente  esta 
circunstancia  en  la  hoja  de  estudios. 

2.''  En  la  misma  pena  incurrirá  el  alumno 
que  ultrajare  de  palabra  ú  obra  al  gefe  ó  á  cual- 
quiera de  los  catedráticos  de  los  estableci- 
mientos* 

S.""  Los  que  á  la  segunda  intimación  del  ge- 
fe ó  de  los  catedráticos  no  se  separen  del  grupo 
ó  grupos,  ó  de  cualquiera  manera  contribuyan 
con  su  presencia  á  sostener  ó  aumentar  el  des- 
orden, serán  borrados  de  la  matrícula,  y  perde- 
rán curso  si  fueren  mayores  de  14  años,  y  si  no 
llegasen  á  esta  edad,  sufrirán  el  doble  examen 

I  ordinario  y  estraordinario  en  sus  respectivas 
épocas  para  probar  curso. 

Art.  329.  Las  penas  señaladas  en  el  articu- 
lo anterior  se  impondrán  en  virtud  de  juicio  ver- 
bal del  consejo  de  disciplina  del  mismo  estable- 
cimiento, y  se  formarán  actas  de  sus  decisiones, 
las  que  firmadas  por  los  vocales  se  custodiarán 
para  los  efectos  que  puedan  convenir. 

Art.  350.  Si  ademas  de  los  hechos  cuyc  ca- 
lificación y  juicio  definitivo  se  comete  al  conse- 
jo de  disciplina,  resultasen  otros  que  por  su  na- 
turaleza perteneciesen  á  la  clase  de  delitos  co- 
munes, y  por  lo  tanto  sujetos  á  la  acción  judicial, 
el  rector  de  la  universidad,  reuniendo  los  datos 
y  noticias  convenientes,  dará  parte  al  juzgado  or- 
dinario para  que  proceda  con  arreglo  á  derecho. 

SECCIÓN  SESTA. 

DE   LOS  GRADOS   ACADÉMICOS. 

TÍTULO  PRIMERO. 

DEL  GRADO  DB  BACHIIJ.ER.» 

Vrt.  531.  Verificado  el  examen  y  prueba  de 
curso  de  los  cinco  años  que  constituyen  la  en- 
señanza elemental  de  filosofía .  ó  los  cinco  años 
primeros  de  las  carreras  de  teología,  jnrispru* 
dencia ,  medicina  y  farmacia,  podrán  los  alum- 
nos aspirar  al  grado  de  bachiller  en  sus  respec-^ 
liva  facultad. 

Art.  332.  Los  que  aspiren  al  grado  de  ba- 
chiller presentarán  al  rector  de  la  universidad 
un  memorial  espresando  en  él  su  nombre  y 
apellido,  el  pueblo  de  su  naturaleza  y  la  pro- 
vincia á  que  este  pertenece,  los  cursos  que  hu- 
hieren  estudiado  y  los  estublecimientos  en  que 
I  hayan  sido  hechos. 
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Art.  555.  El  rector  pasará  esta  solicitud  á 
*  st  cretaría  de  la  universidad  para  que  mani* 
fieste  lo  que  conste  en  sus  libros  acerca  del  in- 
teresado, ó  se  pidan  los  correspondientes  infor- 
mes, si  este  procediese  de  distinto  estableci- 
miento. 

Art.  534.  Instruido  el  espediente,  el  rector 
acordará  la  admisión  á  los  ejercicios  ó  la  de- 
negación de  la  instancia:  si  hubiere  duda,  se 
remitirá  dicho  espediente  al  gobierno  para  la 
resolución  oportuna;  pudiendo  también  apelar 
el  interesado  al  mismo  gobierno  en  caso  de  ne- 
gativa. 

Art.  555.  Aprobado  el  espediente,  el  rector 
lo  remitirá  al  decano  de  la  facultad  respectiva 
con  orden  para  que  el  cursante  sea  admitido  á 
los  ejercicios. 

Art.  556.  El  cursante  hará  entonces  el  de- 
pósito correspondiente,  entregando  ademas  los 
derechos  de  los  examinadores;  y  con  presencia 
del  documento  que  acredite  haberlo  asi  ejecu- 
tado, el  decano  señalará  dia  y  hora  para  que  se 
verifique  el  acto. 

Art.  557.  Si  el  grado  fuese  en  filosofía,  y 
hubiere  de  concederse  en  instituto,  el  memo- 
rial de  que  habla  el  art.  552  se  presentará  al 
director,  el  cual  mandará  instruir  el  espediente 
en  la  secretaría  del  establecimiento,  lo  aprobará 
ó  denegará  la  instancia,  y  dispondrá  lo  necesa- 
rio para  los  ejercicios. 

Art.  558.  Solamente  los  institutos  de  pri- 
mera y  segunda  clase  están  habilitados  para 
conceder  grados  de  bachiller  en  filosofía. 

Art.  559.  La  comisión  de  censura  para  este 
grado  se  compondrá  de  cinco  catedráticos  de  la 
facultad  ó  instituto,  turnando  entre  sí,  y  presi- 
didos por  el  mas  antiguo,  debiendo  siempre  ha- 
ber por  lo  menos  un  catedrático  de  latinidad. 

Art.  540.  El  ejercicio  será  público,  y  con- 
sistirá en  responder  el  graduando  á  las  pregun- 
tas que  le  hagan  los  catedráticos  sobre  las  asig- 
naturas que  ha  debido  estudiar.  El  acto  en  su 
totalidad  durará  dos  horas. 

Art.  541.  El  depósito  para  el  grado  de  ba- 
chiller en  filosofía  será  de  200  rs.;  y  para  el  de 
las  demás  facultades  de  400:  los  derechos  de 
examen  serán  en  todos  los  casos  de  50  rs. 

TÍTULO  SEGUNDO. 

DEL  GRADO  DE  LICE!fCIADO. 

Art.  542.    El  grado  de  licenciado  en  letras  ó 


ciencias,  y  el  mismo  en  facultad  mayor  se  han 
de  recibir  precisamente  en  las  universidades. 

Art.  545.  Los  aspirantes  á  este  grado  pre- 
sentarán al  rector  un  memorial  en  los  términos 
que  se  ha  dicho  para  el  grado  de  bachiller;  y 
se  instruirá  el  espediente  como  queda  preveni- 
do en  el  artículo  555. 

Art.  544.  Los  ejercicios  para  este  grado  se- 
rán tres.  El  primero  secreto ,  con  el  fin  de  tan- 
tear al  aspirante  para  cerciorarse  de  su  idonei- 
dad, y  decidir  si  puede  ser  admitido  al  grado: 
los  otros  dos  serán  públicos. 

Art  545.  Al  ejercicio  secreto  asistirán  cua- 
tro catedráticos  de  los  que  tengan  á  su  cargo 
las  asignaturas  que  comprenden  los  estudios 
necesarios  para  el  grado:  este  servicio  se  hará 
por  turno  entre  los  profesores. 

Art.  146.  Antes  de  entrar  á  este  ejercicio 
satisfará  el  graduando  60  rs.  por  derechos  de 
examen. 

Art.  547.  El  acto  será  presidido  por  el  de- 
cano de  la  facultad  respectiva ,  y  durará  dos  ho- 
ras, consistiendo  en  responder  á  las  preguntas 
que  por  espacio  de  media  hora  le  hará  cada 
catedrático  sobre  cualquiera  de  los  puntos  qoe 
abrace  la  enseñanza  que  ha  recibido. 

Art.  5i8.  Concluido  el  acto,  se  saldrá  el 
candidato,  y  los  jueces,  después  de  confereo- 
ciar  entre  sí,  votarán,  incluso  el  decano,  a 
merece  ó  no  ser  admitido  á  los  demás  ejerÁ- 
cios. 

Art.  549.  Acordada  la  admisión,  veomaah 
cada  al  rector,  el  graduando  hará  eí  depósito 
correspondiente,  pagando  ademas  los  derechos 
de  examen,  que  en  este  caso  serán  iOO  rs. 

Art.  550.  Con  el  documento  que  acredite 
estos  pagos  se  presentará  de  nuevo  al  decano, 
que  le  señalará  el  dia  y  la  hora  en  que  ha  de 
tomar  puntos  para  el  segundo  ejercicio. 

(Se  concluirá,) 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


BL  6AB1NBTB  FRANGES  Y  EL  CONDE  W  HONtEMOLIN. 


Vamos  á  examinar  ún  punto  curioso  y  de- 
licado: cuáles  son  ahora,  cuáles  pueden  y 
deben  ser  en  adelante  la  opinión  y  voluntad 
del  gabinete  francés  sobre  el  matrimonio  de 
la  Reina  con  el  conde  de  Montemolin.  La 
importancia  de  dicho  examen  no  lu  desco- 
nocerá quien  reflexione»  que  si  han  de  me- 
diar en  este  negocio  influencias  diplomáti- 
-cas,  no  cabe  prescindir  de  la  Francia.  Difí- 
cilmente se  podría  hacer  nada  sin  ella;  y  es 
poco  menos  que  imposible  el  hacer  nada 
contra  ella.  La  cuestión  de  España  no  es  la 
cuestión  de  Oriente;  aqui  el  interés  es  mas 
cercano,  mas  vivo;  y  los  medios  de  acción, 
tanto  indirectos  como  directos,  son  mas 
numerosos,  mas  eficaces,  y  sobre  todo  mas 
fáciles.  Mucho  dudamos  que  en  este  negó* 
cío  el  gabinete  francés  se  mostrase  tan  irre- 


soluto como  eii  otros.  La  Financia  por  sí 
sola  no  puede  dirimir  la  cuestión,  ni  aun. 
en  el  terreno  diplomático:  pero  su  voto  e^ 
de  tal  peso,  *que  no  se  puede  ni  despreciar 
ni  olvidar;  y  en  cuanto  al  conde  de  Mon- 
temolin, apenas  cabe  duda  de  que  si  la 
Franeia  llega  con  el  tiempo  á  apoyarle,  la 
cuestión  está  resuelta  en  su  favor;  nada  re« 
sistiria  al  peso  de  la  opinión  nacional,  se- 
cundada por  la  diplomacia  europea;  y  la 
diplomacia  europea  estaria  toda  por  el  con- 
de de  Montemolin,  si  este  pudiera  obtener 
el  voto  de  la  Francia.  No  esceptnamos  ni 
aun  á  la  Inglaterra. 

Se  asegura  que  estas  verdades  no  se  ha- 
bian  escapado  á  la  sagacidad  del  joven  prin^ 
cipe;  y  que  hace  largo  tiempo  era  de  opinión 
que  no  le  convenia  á  su  familia  indisponer-' 
86  con  Luis  Felipe^  Desde  que  ocupa  el  lu- 
gar de  su  padre  parece  que  ha  cuidado  fá 
acomodar  a  estos  principios  su  conducta;  mic 
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tivo  por  el  cual,  la  corte  de  las  Tulleríasno 
se  ha  moslra^o  dura  con  él,  en  cuanto  lo  ha 
consentido  la  falsa  actitud  en  que  la  política 
ha  colocado  al  gobierno  francés.  No  le  ha 
dado  libertad,  es  cierto;  pero  hay  otros  me- 
dios de  manifestar  que  el  sistema  es  menos 
riguroso;  y  además,  todavía  no  se  sabe  si  es- 
ta libertad  ha  sido  reclamada.  Como  quie- 
ra, nó  es  poco  que  se  hayan  evitado  disgus- 
tos personales,  que  influyen  en  la  política 
mas  de  lo  que  se  cree.  Los  nfegocios  no  de- 
ben ser  mirados  en  abstracto,  sino  en  su  rea- 
lidad; y  la  Francia  actual  no  es  la  Francia 
donde  han  reinado  los  Borbones  con  autori- 
dad absoluta;  no  es  la  Francia  como  la  pue- 
de desear  un  legitimista;  sino  que  es  la  Fran- 
cia tal  como  ha  salido  de  manos  de  la  revo- 
lución, y  gobernada  por  la  dinastía  de  Or- 
leans.  Mucho  raronan  los  partidos  sobre  la 
posición  de  dicha  dinastía  con  respecto  á  la 
Francia,  y  hasta  qué  punto  se  hermanan  ó 
contrarían  los  intereses  do  esta  con  los  de 
aquella;  pero  semejante  discusión  de  nada  sir- 
ve para  los  extrangeros  en  un  caso  práctico, 
y  de  resolución  himinente;  quien  gobierna 
la  Francia,  quien  influye  en  Europa ,  no  es 
el  duque  de  Burdeos,  sino  Luis  Felipe. 

Quizás  no  serla  aventurado  decir  que  el 
Monarca  de  Julio,  no  obstante  su  previsión 
y  sagacidadi  no  ha  llegado  todavía  á  cono- 
cer bien  cuáles  son  sus  verdaderos  intere- 
ses  en  la  cuestión  española.  Luis  Felipe  te^ 
me  para  su  pais  dos  estremos;  la  revolu- 
ción y  los  legitimistas;  y  se  inclina  mas  á  un  I 
lado  ó  á  otro,  según  la  necesidad  de  contra- 
pesar al  partido  cuya  preponderancia  le  in- 
quieta. A  los  progresistas  españoles  tos  con- 
sidera con  razón  amigos  naturales  de  la 
revolución  en  Francia;  por  esto  es  él  su 
enemigo  natural:  á  los  carlistas  los  mira 
como  aliados  de  los  legitimistas  franceses; 
por  esto  los  trata  con  dureza.  Bastaría  que  I 


'un  candidato  fuese  muy  acepto  ¿  los  pro- 
gresistas, para  que  encontrase  oposición  en 
el  gabinete  de  las  Tullerías;  y  si  el  conde  de 
Montemolin  no  ha  tenido  el  apoyo  de  Luis 
Felipe,  es  porque  teme,  aunque  sin  funda- 
mento, que  la  corte  de  Madrid  se  convirtie- 
se en  un  foco  de  intrigas  legitimistas. 

A  mas  de  las  razones  espresadas,  que  eo 
cierto  modo  son  para  Tñ  0raíi¿ia  dé  política 
interior,  pu^s  se  refierén^inmediatahienteá 
la  conservnéiba  del  orden. (^eicosás  esiisljen- 
tes  asi  en  lo  tocan  le  a  *  íormas  políticas  co- 
mo á   la  dinastía,  hay  en   la  cuestión  del 
matrimonio  de  la  Reina  de  España  otra  con- 
sideración muy  gnove,  cual  es  la  necesidad 
de  impedir  que  ni  el  Austria  ni  la  Inglater- 
ra adquieran  en  la  Península  una  influencia 
preponderante.  Lo  que  se  llama  la  obra  de 
Luis  XIV  podrá  ser  mas  ó  menos  sabia  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  política  francesa; 
pero  siempre  es  indudable  que  seria  ana 
calamidad  ^ara  la  Francia  el  que  se  sentase 
al  lado  del  trono  español  un  príncipe  re- 
presentante de  la  influencia  austríaca  ó  in- 
glesa. Con  esta  previsión  la  Francia  ha  de- 
clarado que  no  consentiría  que  obtuviese  la 
mano  de  la  Reina  un  príncipe  noBorbon. 
La  Europa  por  su  parte  tampoco  petmi- 
I  tiria  que  fuese  rey  de  España  un  vastago  de 
la  casa  de  Orleans ;  y  asi  el  circulo  de  la 
elección  ha  quedado  tan  reducido^  que  so- 
lo figuran  eomo  candidatos  los  hijos  del  in- 
&nte  D.  Francisco,  el  conde  de  Trápani ,  y 
el  de  Montemolin.  Y  aqui  es  menester  con- 
fesar que  el  gabinete  francés  ha  cometido 
una  falta.  Es  poco  menois  que  cierto  el  in- 
terés que  ha  manifestado  por  el  conde  de 
Trápani,  es  decir,  por  el  príncipe  mas  im- 
popular en  España  ;  lo  que  solo  puede  es- 
plicarse  suponiendo  que  ha  sido  pésima- 
mente informado:  Es  imposible  que  si  aquel 
gobierno  supiese  cómo  es  recibido  en  Es- 
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paña  semejante  proyecto,  le  apoyase,  ni 
aun  quisiese  t^ner  en  él  ninguna  partici* 
pación  ;  es  imposible  que  creyese  robuste- 
cer su  influencia  en  España ,  asegurándose 
la  dependencia  de  dos  ó  tres  personas ;  es 
imposible  que  no  previera  cuan  malos  re« 
sultados  pudiera  tener  en  el  porvenir  pa* 
ra  la  misma  influencia  francesa,  el  que  se 
le  atribuyese  haber  realizado  lo  que  repug- 
na tan  vivamente ,  no  diremos  á  la  mayo* 
ría  ,  sino  á  la  totalidad  de  la  nación  espa^ 
ñola.  Sépalo  el  gobierno  francés;  cuando  se 
ha  tratado  del  conde  de  Trápaní,  los  partí- 
dos  han  estado  acordes  en  mostrar  antipa- 
tía: carlistas;,  moderados,  progresistas,  to- 
dos, y  por  cuantos  medios  tienen  en  su 
mano,  han  manifestado  y  manifiestan  la 
mas  viva  oposición.  Para  adquirir  influencia 
en  un  pais,  ¿es  prudente  comenzar  hacién* 
dose  impopularen  tan  alto  grado?  Creemos 
que  no ;  y  en  España  menos  que  en  otras 
partes.  El  orgullo  nacional ,  el  espíritu  de 
fiera  independencia,  la  tenacidad  de  carác- 
ter ,  todo  contribuye  á  que  semejantes  heri- 
das sean  entre  nosotros  de  mas* difícil  cu- 
ración. 

Tal  vez  haya  sido  ya  mejor  informado  el 
gabinete  de  las  TuUerías ,  y  á  esto  se  deba 
el  que,  según  se  dice,  afloje  algún  tanto  en 
su  desacertado  empeño ;  pero  sin  embargo 
de  esta,  noticia  que  ha  circulado  últimamen- 
te, bueno  será  estar  prevenidos  y  no  dejar 
que  se  duerma  en  falsa  seguridad  la  opinión 
nacional.  'Hay  en  España  determinados  in- 
tereses que  se  creerían  favorecidos  con  la 
combinación  del  príncipe  napolitano;  no  es 
probable  que  cejen  fácilmente  en  el  mal  ca- 
mino por  donde  se  dirigen  ;  y  no  fuera  es- 
iraño  que ,  para  captarse  el  apoyo  estrange- 
ro,  pintasen  la  situaci'on  del  pais  bajo  uo 
punto  de  vista  equivocado.  De  todos  modos, 
es  de  esperar  que  el  gobierno  í^aiicés  no  se 


dejará  engañar  tan  fácilmente,  y  que  no  se* 
resolverá ,  sin  examinarlo  con  mas  madurez, 
á  cargar  con  la  responsabilidad  de  un  suce- 
so que  difícilmente  pudieran  olvidaren  mu- 
chos años  los  corazones  españoles. 

Estando  en  los  intereses  de  la  Francia  el 
que  el  trono  de  España  no  salga  de  la  fami'* 
lia  de  los  Borbones,  y  no  conviniéndole 
tampoco  que  la  Península  viva  entregada  á 
continuas  inquietudes,  claro  es  que  la  corte 
de  las  TuUerías  estaría  por  el  conde  de  Mon- 
temolin,  si  no  temiese  que  con  este  príncí- 
pe  seria  Madrid  un  centro  de  intrigas  legi« 
timistas.  Este  es  el,  fantasma  que  habrán 
procurado  agrandar  y  ennegrecer  los  diplo- 
máticos españoles  adversarios  del  prisionero 
de  Bourges. 

¿  Qué  interés  tendría  el  conde  de  Monte* 
raolin  en  unir  su  causa  con  la  del  duque 
de  Burdeos?  Ninguno.  ¿Seria  tan  insensato 
que  creyese  poder  atacar  directa  ni  indí« 
rectamente  lo  que  respeta  la  Europa?  Es 
cierto  que  no.  A  mas  de  las  relaciones  que 
eacontraria  establecidas  entre  el  gobierno 
de  Madrid  y  el  de  las  TuUerías ;  á  mas  de 
que  por  el  modo  conciliador  con  que  9n« 
traria  en  España  le  sería  preciso  confor- 
marse con  lo  existente;  á  mas  de  que  su 
posición  adquirida  por  el  matrimonio  seria 
diferente  de  otra  conquistada  con  la  fuerza 
de  las  armas ;  á  mas  de  que  para  lograr  es- 
ta posición  le  habría  sido  útil  el  apoyo  de 
la. misma  Francia,  el  conde  de  Mon temo- 
lin conocería  lo  que  salta  á  los  ojos  del  mas 
miope,  á  saber,  que  el  gobierno  de  Madrid, 
sean  cuales  fueren  sus  opiniones  particula- 
res ,  cometería  una  gravísima  imprudencia 
mezclándose  en  asuntos  que  no  le  pertene- 
cen >  y  haciéndose  el  protector  de  causan 
demasiado  abatidas  para  que  con  tan  flaco 
auxilio  se  puedan  levantar ;  cooúcería  que 
cuanto  se  hiciese  en  este  sentido  no  produ« 
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(o:  el  pensamiento  dominante  de  aquel 
gabinete  es  y  debe  ser  en  este  negocio «  el 
impedir  á  toda  oosta  la  preponderancia 
austríaca,  y  basta  se  asegura  que  esta  es  el 
punto  en  que  un  augusto  personage  se  ha 
espresado  con  mas  energía «  en  el  supuesto 
de  que  se  intentase  traer  á  España  un  prin- 
cipe alemán  >  que  en  ningún  sentido  repre« 
sentase  la  influencia  de  la  corte  de  Viena. 
Desde  el  punto  de  yista.  español »  á  nadie 
reconocemos  el  derecho  de  coartar  la  liber* 
tad  de  la  Reina  con  determinadas  esclusío* 
oes ;  pero  es  preciso  confesar  que  si  hay  al* 
guna  susceptibilidad  resptable  en  este  pun- 
to «  es  la  que  ha  manifestado  el  gabinete 
francés,  en  todo  lo  que  pudiera  rehabilitar 
ó  recordar  los  tiempos  da  nuestra  dinastía 
austriaca.  Con  el  matrimonio  del  conde  de 
Montemolin,  la  Francia  satisface  á  poca  eos* 
ta  los  deseos  del  Austria ,  sin  mengua  de  la 
dignidad  nacional «  y  sin  desviarse  de  la  po* 
lítica  de  Luis  XIV*  Las  simpatías  del  Aus^ 
tria  por  el  conde  de  Montemolin «  no  son 
dinásticas,  sino  políticas;  no  tienen  por 
objeto  intereses  de  familia »  sino  la  pa%  eu- 
ropea ;  no  Tienen  del  imperio  de  Garlos  Y, 
sino  de  un  gabinete  que  por  principios  y 
por  intereses  es  enemigo  de  revoluciones 
en  Europa.  Este  aspecto  de  la  cuestión  eli* 
mina  todas  las  susceptibilidades  de  la  corte 
de  las  TuUerías,  ya  como  francesa,  ya  qo* 
mo  borbónica;  y  reduoe.toda  la  dificultad 
á  la  siguiente  pregunta;  «¿Hasta  qué  punto 
le  conviene  al  gabinete  de  las  Tullerías  fa- 
vorecer ó  contrariar  las  miras  conservado- 
ras y  pacificas  de  la  política  de  Hetternich? 
Tocante  á  las  dificultades  que  el  matri- 
monio de  conciliación  podría  ofrecer  oon 
respecto  á  la  política  interior  de  España/ es 
posible  también  que  se  equivoque  el  gabi- 
nete francés  á  causa  de  considerar  al  parti- 
do carlista  español  bajo  el  mismo  aspecto 


que  mira  al  legitimista  fraeisós*  Este  es  un 
error  grave ,  gravísimo :  estos  dos  partidos 
tienen  escasísimos  puntos  de  semejanza,  á 
pesar  de  que  en  b  bandera  de  ambos  estén 
esoritas  palabras  semejantes.   No  entrare- 
mos en  una  discusión  que  nos  llevaría  de- 
masiado lejos,  y   que  no  es  de  este  lugar; 
Q^ayormente  cuando  bastan  á  nuestro  pro- 
pósito las  reflexiones  siguientes,  capaces  de 
impedir  toda  equivocación.  Señalaremos  di- 
ferencias palpables.  No  se  trata  de  un  triun- 
fo, sino  de  una  avenencia  conciliadora:  es- 
ta es  posible  en  España  por  la  edad  y  el  se- 
xo;  y  es  imposible  en  Francia.  El  partido 
legitimista  no  cuenta  con  la  fuerza  de  que 
ha  dispuesto  el  carlista.  En  Francia  las  ma- 
sas son  mas  bien  revolucionarias  que  mo- 
nárquicas ;  en  España  por  el  contrario,  con 
mas  ó  menos  modificaciones »  existen  toda- 
vía las  masas  de  i808«  4814,  4823; 
esta  cansa  nacieron  durante  la  guerra 
dificultades  de  la  causa  de  Isabel ;  ahí  estío 
los  gobiernos  que  lo  han  confesado ;  ahí  Im 
hombres  de  estado  que  lo  han  consignado 
en  sus  escritos;  ahi  las  memorias  y  ios  par- 
tes de  los  generales  de  la  Reina ,  que  lo  han 
repetido  mil  veces  ;  ahí  está  una  cosa  que 
vale  mas  que  todo;  los  sucesos.  En  Francia 
las  revoluciones  se  han  hecho  de  abajo  ar- 
riba ;  en  España  de  arriba  abajo.  En  Fran- 
cia, circularon  durante  un  siglo  las  doctri- 
nas mas  disolventes  para  preparar  la  revolii< 
cien  ;  en  España  todo  se  ha  heoho  sin  pre- 
paración ninguna.  En  Francia  la  reTolucion 
ha  sido  espontánea ;  en  España  ha  necesi- 
tado causas  estrínsecas  que  la  provocasen: 
una  invasión  estranjera;  una  insurrección 
militar;  una  guerra  de  sucesión  con  una 
minoría. 

No  caben  diferencias  mas  marcadas  y  pro- 
■fündas ;  y  si  alguna  duda  pudiese  quedar 
todavía  sobre  la  poca  semejanza  de  los  dos 
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paiaes  en  lo  demás «  recordaremos  que  en 
España  falta  un  elemento  para  imitar  al  sis- 
tema actual  francés ,  y  es  la  existencia  de 
una  clase  media  desarrollada  y  poderosa. 
Estas  reflexiones;  que  mas  bien  debieran 
llamarse  recuerdos  de  hechos  evidentes,  de- 
muestran cuan  equivocadamente  proceden 
los  que  comparan  á  la  España  con  la  Fran- 
cia ;  los  que  ateniéndose  á  esta  desatentada 
comparación ,  quieren  valuar  la  importan- 
cia respectiva  de  los  partidos  en  los  dos  pai- 
sas; y  cuén  desacertada  es  la  política  que 
pretende  medir  por  la'  misma  regla  la  nece- 
sidad ó  la  conveniencia  de  conciliar  lo  nue- 
vo con  lo  antiguo ^  y  calcular  los  resultados 
que  un  yerro  en  esta  parte  podria  producir. 
Creer  que  se  conoce  la  España  porque  se  ha 
corrido  en  silla  de  posta  desde  Irun  á  Ma- 
drid ,  y  en  esta  capital  se  ha  asistido  á  al- 
gunas reuniones,  y  se  ha  conversado  con 
algunos  hombres  de  la  situación ,  es  mucho 
creei ;  y  sin  embargo  no  faltan  algunos  que 
asi  se  lo  persuaden,  siendo  lo  mas  sensible 
el  que  estos  ilusos  contribuyen  no  pocas  ve- 
ces á  estraviar  la  política  de  los  gabinetes. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


ERRATAS   IMPORTANTES. 

En  el  número  anterior,  página  756,  columna 
1.%  línea  40,  donde  dice:  «Melternich  de  acuer- 
do con  la  Reina  y  la  Prusia,»  debe  decir:  ttMet^ 
ternich  de  acuerdo  con  la  Rusia  y  la  Prusia.» 
Y  en  la  línea  ^  de  la  2.*  columna  de  la  mis- 
ma página,  donde  dice:  «eminente  peligro,»  debe 
decir:  «inminente  peligro.» 


tflM^STBRlO  DE  LA  GOBERMACION  DE  LA  PBWfNSULA. 

REGLAMENTO 

PARA  LA  EJECUCiOM  DEL  PLAK  DE  ESTUDIOS  DECRETADO 
POa  S.  M.  EN  17  DE  SETIEMBRE  ÚLTIMO. 

{Qmclumn.) 

SECCIÓN  SESTA. 

*  • 
DE  LOS  GRADOS  ACADÉMICOS. 

Sigue  el  TÍTULO  SEGUNDO. 

DEL  GRADO  DE  LICENCIADO. 

Arl.  S51.  A  este  efecto  tendrá  la  facultad 
dispuestas  200  preguntas  sobre  los  varios  pun- 
tos qne  abrazan  las  asignaturas  que  han  de  ha- 
berse estudiado  para  graduarse.  El  candidato  sa- 
cará tres  á  la  suerte,  y  de  ellas  elegirá  la  que 
mejor  le  acomode  para  componer  sobre  ella  un 
discurso  6  memoria,  cuya  lectura  no  pase  de 
una  hora  ni  baje  de  tres  cuartos.  Este  sorteo  se 
veriíicará  ante  el  decano  y  el  secretario  de  la 
facultad ,  estendiendo  este  último  en  el  espe- 
diente la  oportuna  diligencia  y  anotando  las 
tres  preguntas  sorteadas  y  la  la  elegida  por  el 
aspirante. 

Art.  552.  El  graduando  tendrá  cuatro  dias 
para  componer  su  discurso,  y  al  cabo  dé  ellos 
lo  entregará  firmado  al  decano,  que  señalará 
dia  para  su  lectura.  Esta  se  verificará  ante  los 
mismos  jueces  que  el  ejercicio  de  sorteo ,  y  con- 
cluida que  sea  le  harán  los  examinadores  du- 
rante un  cuarto  de  hora  cada  uno  las  objecio- 
nes que  tengan  por  oportunas. 

Art.  555.  Dos  dias  después  tendrá  el  tercer 
ejercicio,  que,  según  las  varias  facultades,  se 
verificará  en  los  términos  siguientes: 

Art.  554.  En  la  facultad  de  filosofía  volverá 
el  graduando  á  sortear  tres  puntos  de  los  200 
arriba  mencionados^  y  eligiendo  uno  se  reti- 
rará á  un  aposento  inmediato  á  ordenar  sus 
ideas  por  espacio  de  dos  horas,  permitiéndoles 
el  uso  del  papel  y  pluma  para  apuntar  el  tfrden 
que  ha  de  observar  en  la  esplicacion;  pero  no 
se  le  consentirá  consultar  ningún  libro.  Con- 
cluido el  tiempo  esplicará  de  viva  voz  ante  las. 
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mismos  jujBces  el  punto  que  eligió ,  no  debiendo 
esceder  su  discurso  de  una  hora.  En  seguida  le 
harán  los  censores  por  espacio  de  un  cuarlo  de 
hora  cada  uno  las  objeciones  que  estimen.  Si 
el  ejercicio  fuere  para  licenciado  en  ciencias, 
lanto  en  la  esplicacion  del  aspirante  cuanto  en 
sus  respuestas  á  las  objeciones  de  los  censores, 
se  habrá  de  invertir  el  tiempo  necesario  para  los 
esperimentos  y  demostraciones  con  las  máqui- 
nas y  aparatos  necesarios  al  efecto. 

Art.  3oS.  En  la  facultad  de  teología  hará  el 
graduando  un  ejercicio  igual  sobre  el  punto 
que  elija  de  tres  sacados  también  á  la  suerte. 

Art.  356.  En  la  facultad  de  jurisprudencia 
el  catedrático  de  sétimo  ano  tendrá  preparado 
y  puesto  por  escrito  un  tema  ó  asunto  contro- 
vertible, civil  ó  criminal,  que  se  entregará  al 
graduando  seis  horas  antes  de  empezar  el  acto, 
destinándole  también  una  pieza  inmediata  para 
la  reclusión,  como  en  los  casos  anteriores.  Lle- 
gada la  hora  el  candidato  seguirá  sobre  el  lema 
dado  los  trámites  de  un  proceso,  manifestando, 
siendo  civil,  la  acción  que  corresponda  al  de- 
mandante y  el  modo  de  entablarla;  la  escepcion 
á  escepciones  que  tenga  el  demandado;  si  ad- 
mite prueba  el  asunto,  y  de  qué  clase,  formu- 
lando todos  los  espresados  trámites  hasta  la 
sentencia  inclusive,  que  pronunciará  fundán- 
dola. Si  la  causa  fuere  criminal,  esplicará  las 
diligencias  que  deban  practicarse  para  la  averi- 
guación del  d^nto,  el  modo  de  tomar  bj^n  una 
declaración  indagatoria  y  de  evacuar  las  citas, 
con  todos  los  demás  trámites  hasta  la  conclu- 
sión del  sumario,  especificando  después  los  que 
han  de  seguirse  en  el  plenario  hasta  la  senten- 
cia que  pronunciará  en  debida  forma,  fundán- 
dola también,  y  expresando  la  pena  que  nues- 
tras leyes  imponeq  al  delito  de  que  se  trate. 

El  mismo  catedrático  de  sétimo  año  hará  al 
graduando  por  espacio  de  median  hora  las  obje*- 
ciones  que  crea  convenientes  acerca  de  los 
puntos  que  aquel  haya  tocado ,  y  en  seguida  los 
examinadores  preguntarán  tambjen,  por  espa- 
cio de  un  cuarto  de  hor^  cada  uno,  sobre  to- 
das lp8  materias  de  la  facultad. 

Art.  557»  £q  la  facultad  de  medicina  con- 
sistirá el  tercer  ejercicio  en  hacer  la  historia 
de  una  enfermedad,  para  la  cual  señalarán  los 
jueces  un  enfermo  ep  las  clínicas  de  la  facultad. 
El  aspirante  observará  este  enfermo,  y  cuando 
hubiere  r^ogjdo  todos  los  datos  necesarios,  se 
le  concederá  una  hora  para  meditar  y  preparar- 
lo. Pansido  este  tien^po  ^n^pezará  el  acto  espQ^ 


niendo  •!  ;gndiiaÁdo  la  menckMiftda  historia ,  6 
sea  sn  invasión,  su  estado,  su  terminación,  las 
causas  que  puedan  haberla  producido,  el  diag- 
nóstico, pronóstico,  y  el  método  curativo  que 
en  su  concepto  debería  adoptarse.  En  seguida 
los  examinadores  le  harán  las  preguntas  qoe 
tuvieren  por  oportunas,  incluyendo  en  ellas  las 
fórmulas,  ya  del  arte  de  recetar,  ya  de  las  de- 
claraciones legales. 

Art.  358.  Eít  la  facultad  de  fiarmaeia  oen- 
sistirá  el  acto  en  el  recono^miento  de  plantas, 
drogas  y  medicamentos  de  toda  clase,  y  en  ela- 
borar el  candidato  dentro  del  tiempo  necesario, 
que  se  le  señalará,  un  producto  químico  y  otro 
farmacéutico,  bajo  la  vigilauoia.de  los  joeoes, 
pudiendo  estos  hacer,  después  todas  las  olije* 
cienes  que  estimen  por  espacio  de  una  hora. 

Art.  539.    El  depósito  que  deben  hacer  los 
interesados  será  de  1500  rsw  para  el  grado  d« 
licenciado  en  letras  6  cieoeias^  y  de  5,OQ0  rs. 
en  las  dornas  facultades. 

TÍTULO  TERCERO. 

MU  GftiDO  QE   MCrOK. 

Art.  560.  El  aspirante  al  grado  de  doctor 
en  cualquiera  de  las  faculu^des  presentará  9/ 
rector  de  la  univerádad  de  Madrid  un  memo- 
rial en  los  términos  que  queda  dicho  para  I0& 
grados  anteriores,  y  del  propio  modo  que  en 
ellos  se  instruirá  el  oportuno  espediente. 

Art.  561 .    Aprobado  que  sea  este  espediente, 
lo  remitirá  el  rector  al  decano  de  la  res^Vm     • 
facultad,  con  orden  para  qtie  se  proceda  á\os 
ejercicios,  debiendo  entonces  el  interesado  ha- 
cer el  correspondiente  dcf^ódto  y  entregar  iOO 
rs.  por  derechos  de  los  examinadores. 

Art.  562.  Con  el  documento  que  acredite 
este  pago  se  presentará  el  candidato  al  decano, 
que  le  señalará  dia  para  los  ejercicios.  Estos  se- 
rán dos,  y  se  verífiearán  públieainente  ante  una 
comisión  de  cuatro  catedrátiooSi  inclusos  los  de 
las  asignaturas  correspondientes  al  doctorado, 
presidido  por  el  mismo  decano.* 

Art.  565.  El  primer  ejercicio  consistirá  en 
una  memoria  compuesta  del  propio  modo  que 
para  la  licenciatura:  los  puntos  sorteables  serán 
100,  recayendo  todos  sobre  los  estudios  propios 
del  doctorado. 

Art.  564.  El  segundo  ejercicio  consistirá  en 
una  lección  oral  sobre  otro  de  los  mismos  pan-* 
tos,  sorteado  del  propio  modo,  y  para  cuya  pct^ 
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>aracion  se  concederá  nna  hon  al  caudidato. 

Art.  565.  El  depósito  para  el  grado  de  doc- 
tor CD  letras  ó  ciencias  será  de  1^500  rs.  y  5,0Q0 
en  las  demás  fa'cullades. 

TÍTULO  CUARTO. 

lilSPOSICIOKES  Gt!«BRAL¿». 

Art.  566.  Concluidos  los  ejercicios  pora  los 
diferentes  grados,  los  censores  procederán  á  la 
calificación  por  votación  secreta^  sirviéndose  de 
bolas  negras  y  blancas.  Si  en  el  primer  escru- 
tinio hay  mas  blancas  ^ae  negras,  quedará  apro- ' 
bado  el  aspirante;  si  resultase  lo  conlraríof  se 
procederá  á  segunda  votación,  y  1^  mayoria  de 
lilancas  en  este  caso  denotará  9u»pm9o\  pero  si 
fuesen  mas  las  negras,  el  graduando  será  repr^ 
bado. 

Art.  567.  Para  estas  calificaciones  se  tendrá 
.on  cuenta,  no  solamente  el  resultado  de  los 
ejercicios  y  las  muestras  de  instrucción  y  capa- 
cidad que  el  aspirante  hubiere  dado  en  ellos, 
sino  también  su  conducta  literaria  durante  toda 
la  carrera.  Con  este  objeto  se  unirá  la  hoja  de 
estudios  al  espediente ,  el  cual  estará  de  mani* 
liesto  en  la  secretaria  de  la  facultad,  mientras 
duren  dichos  ejercicios^  para  que  puedan  los 
jueces  examinarlo*,  y  en  el  último  acto  se  colo- 
cará en  la  mesa  de  la  sala  de  exámenes  con  dos 
horaS'  de  anticipación.  < 

Art.  56ft.'  Heeha  .la  calificación,  el  secreta- 
rio de  la  facultad,  que  deberá  asistir  como  tal  á 
todoslos  actos,  pondrá  en  el  espediente  el  acta  de 
exámenes,  que  será  firmada  por  lodos  los  jueces, 
incluso  el  decano,  y  este  la  remitirá  al  rector, 
acompañando  ademas,  si  el  aspirante  fuese  apro- 
bado, copio  de  dkha  acia,  firmada  por  los  mis- 
nios,  y  refrendada  por  el  secretario  con  arreglo 
al  modelo  núm.  17. 

El  interesado  acudirá  á  la  secretaría  de  la  uni- 
versidad para  saber  el  resultado  de  los  ejerci- 
cios. .  . 

Art.  569.  Cuando  estos  hayan  sido  aproba- 
dos, el  rector  esienderá  el  corcespondiente  título 
arreglado  al  modelo  número  18,  si  (uese  el  gra- 
do de  bachiller:  en  los  demás  casos  remitirá  el 
acta  de  exámenes  al  gobierno  para  el  mismo 
objete 

* «  Art.  570.  Los  títulos  que  en  virtud  de  estas 
actas  espida  el  gobierno  se  remitirán  al.  corres- 
pondiente rector,  para  que  este  los  entregue  á 
ios  interesados. 

Art.  571.    Cuando  algún  graduando  salga  I 


suspenso,  se  entenderá  que  debe  ^renovar  sus 
ejercicios  en  el  término  de  seis  meses:  perderá 
ios  derechos  de  examen,  y  ademas  la  mitad  del 
depósito,  si  no  se  presentase  en  el  indicado  tér- 
mino á  nuevos  9Cios:  en  estos  no  babrá  \a  lu- 
gar á  la' calificación  de  suspenso,  sino  á  la  de 
aprobado  ó  reprobado,  y  en  este  último  casp  per- 
derá el  aspirante  todo  el  depósito. 

Art.  572.  El  que  saque  la  nota  de  reproba- 
do perderá  igualmente  los  derechos  de  examen, 
pudiendo  presentarse  á  nuevos  ejerqcios  en  el 
término  de  un  año;  mas  perderá  el  depósito 
entero  si  dejase  pasar  este  tiempo  sin  hacerlo, 
ó  si  saliese  otra  vez  reprobado,  no  sirviendo  ya 
para  esue  caso  la  nota  dB  suspenso. 

Art.  575.^  La  investidura  de  los  grados  de 
licenciado  y  doctor  se  hará  de  este  modo: 

En  dia  festivo  se  reunirá  la  facultad  á  que 
pertenezca  el  graduando,  presidida  por  el  rector 
ó  el  decano  en  delegación  suya.  El  graduando 
será  introdticido  en  la  sala  por  los  bedeles,  se 
acercará  á  la  mesa  de  la  presidencia,  pondrá  la 
mano  en  el  libro  de  los  Santos  Evangelios,  y  el 
secretario  leerá  ea  alta: voz  el  juramento  si-< 
guien  te: 

«¿Juráis  por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios 
obedecer  la  Constitución  de  la  monarquía  san- 
cionada en  25  de  mayo  de  18io,  ser  iiel  á  la 
reina  doña  Isabel  II,  y  cumplir  las  obligaciones 
que  impone  el  grado  de  (licmciadf)  ó  doctor)  éq... 
q^  se^s  va  á  conferir?»  El  graduando  contes- 
tará: «Si  juro.»  y  el  presídeme  dirá.  «Si  asi  lo 
hiciereis ,  Dios  os  lo  premie,  y  si  no  os  lo  de- 
mande,» Acto-  continuo  el  graduando  se  acerca- 
rá al  presidente,  que  añadirá:  «Haciendo  uso  de 
la  autoridad  que  me  está  confiada,  y  en  nombre 
del  gobierno  d^  S«  If.  la  reina  doqa  Isabel  lU 
os  declaro  (licenciado  6  doctor)  en  la  facultad 
de...  por  haber  considerado  los  jueces  del  exa- 
men que  sois  digno  de  este  honor;»  dicho  lo 
cual  le  colocará  las  insignias  del  grado.  En  se- 
guida se  sentarán  todos  los  circunstantes,  y  el 
graduando  saldrá  de  la  sala  acompañado  de  Ips 
mismos  bedeles. 

Art;  574.  Los  grados  académicos  se  confe- 
rirán en  cualquiera  época  á  todo  el  que  se  pre- 
sente con  las  condiciones  necesarias  |)ara  reci- 
birlos; pero,  siendo  el  de  bachiller  y  licenciado 
indispensables  para  matricularse  en  el  año  si- 
guiente denlas  respectivas  carreras,  se  harán  coq 
preferencia  los  ejercicios  para  ellos  en  las  vaca- 
ciones de  verano. 

Art.  575.    Los  alumnos  que  inmediatamente 
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'  AtL  388.  SieBipre  que  an  colegio  ^varíe  de 
local  deberá  elempresario  dar  parte  ala  autori- 
dad civil,  la  cual  bará  reconocer  el  nuevo  edifi- 
cio, y  con  arreglo  á  su  catmcidad  alterará  en  la 
autorización  el  número  de  alumnos  que  puede 
contener. 

Art.  389.  El  depósito,  que  por  el  arU  82  del 
plan  general  deben  hacer  los  empresarios  de  es- 
tablecimientos privados,  se  verificará  en  uoo  de 
los  Bancos  de  San  Fernando  ó  Isabel  II,  ó  ea 
sus  comisionados  de  las  provincias.  £1  depósito 
será  en  metálico  ó  en  papel  al  curso  del  dia  en 
que  se  baga. 

Art.  390.  Los  empresarios  ó  directores  de 
los  colegios  privados  ó  de  empresa  particular 
que  se  establecieren  sin  llenar  todas  las  condi- 
ciones señaladas  en  los  artículos  desde  el  82  al 
89,  arabos  inclusive,  del  plan  de  estudios,  sufri- 
rán una  mulla  de  2  á  4,000  reales,  según  la  gra- 
vedad del  hecho  y  la  clase  á  que  pertenezca  el 
establecimiento. 

Art.  591.  El  director  del  colegio  privado 
que  al  tercer  dia  de  cerrada  la  matrícula  no  re- 
mitiese de  ella  copia  fiel  al  establecimiento  en 
que  deba  incorporar  sus  cursos,  satisfará  por 
via  de  multa  la  cantidad  de  500  rs.  vn.  Igual 
peita  sufrii'á  si,  al  comenzar  los  exámenes  en  el 
mismo  establecimiento,  no  hubiere  presentado 
nota  de  los  alumnos  que  hayan  de  ser  exami- 
nados. 

Art.  592.  El  director  que  admitiese  en  ma- 
trícula á  cualquier  alumno  después  de  conclui- 
do el  término  señalado  al  afecto ,  sufrirá  una 
multa  de  200  á  500  rs.  por  cada  uno  de  aque- 
llos, y  el  alumno  será  borrado  de  la  matricula 
en  que  indebidamente  fue  incluido. 

Art.  593.  Si  un  director  de  colegio  consin- 
tiese que  un  alumno  matriculado  deje  de  asistir 
á  cátedra,  y  sin  embargo  le  incluyese  en  la  lis- 
ta de  los  que  han  de  pasar  á  sufrir  el  exámeri 
de  prueba  é  incorporación  en  el  establecimiento 
en  que  $e  hallare  inscrito ,  satisfará  la  multa  de 
500  á  600  rs.,  ségun  el  grado  de  malicia  con 
que  se  hubiere  verificado  el  hecho. 

Art.  594.  Todo  director  de  establecimiento 
privado  que  altere  á  su  arbitrio  el  orden  de 
asignaturas  y  de  cursos^  ó  que  consienta  que 
en  su  colegio  se  adopten  otros  libros  de  testo 
que  los  señalados  al  efecto  por  el  consejo  de 
Instrucción  pública  para  todos  ios  estableci- 
mientos del  reino,  incurrirá  en  la  multa  de 
1,000  á  2,000  rs.  vn. 

Art.  595.    Los  coledios  privados  están  su- 


jetos á  la  inspección  inmediata  del  gobiemq 
por  medio  de  sus  inspectores  ó  visitadores.  Sí 
estos  hallasen  abandono  ó  descuido  en  alguna 
de  las  disposiciones  contenidas  en  el  plan  de 
estudios  y  en  este  reglamento  para  el  orden 
gubernativo,  literario  y  dé  disciplina  de  los 
alumnos,  serán  castigados  los  directores  con  la 
multa  de  100  á  400  rs.,  según  la  gravedad  del 
caso.  Si  hubiere  reincidencia,  se  duplicará  ó 
triplicará  la  multa ,  según  el  número,  de  veces 
que  se  incurriere  en  la  misma  falta. 

Art.  596.  Todo  colegio  del  que  se  tenga 
quefa  probada  de  mal  tratamiento  á  los  alum- 
nos, ya  sea  de  obra,  ya  por  mala  calidad  en 
los  alimentos,  ya  por  la  insalubridad  ó  desaseo 
del  local  6  del  servicio  doméstico ,  permanecerá 
cerrado  por  un  año ,  y  no  podrá  abrirse  sin  pré« 
via  licencia  de  la  autoridad  correspondiente ,  y 
bajo  la  inspección  y  vigilancia  de  la  misma. 

Art.  597.  Cualquier  colegio,  cuyo  director 
desobedezca  las  órdenes  superiore¿,  ó  no  ob« 
I  serve  en  su  conducta  pública  y  doméstica  los 
preceptos  de  la  moral  y  de  la  religión,  se  cer* 
rara,  previo  espediente  gubernativo  y  dictamen 
del  consejo  de  Instrucción  pública ;  y  el  mismo 
director  quedará  privado  de  dedicarse  á  la  en* 
I  señanza  y  de  regir  ninguna  clase  de  estableci- 
mientos. 

Art.  598.  Si  un  director  de  colegio  eonsiná 
tiere  que  los  profesores  del  mismo  inspiren  a 
sus  alumnos  máximas  contrarías  á  la  buen^ 
moral,  á  la  pureza  de  la  religión,  al  orden  po$ 
//¿ico  y  civil  del  Estado,  á  la  observancia  de  la. 
leyes  y  al  respeto  debido  á  las  autoridades  cons 
tituidas,  incurrirá  en  la  pena  señalada  en  el  ar^ 
tículo  anterior. 

Art.  599.  Las  multas  de  que  se  habla  en 
esta  sección  serán  exigidas  por  los  gefes  políti- 
cos ,  ya  en  virtud  de  su  propia  autoridad ,  como 
inspectores  natos  que  son  de  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  comprendidos  en  sus  respec^ 
ti  vas  provincias,  ya  á  consecuencia  de  queja 
dada  por  los  rectores  ó  visitadores  é  inspec- 
tores. 

ArL  400.  Estas  multas  ingresarán  en  los 
fondos  generales  de  instrucción  pública ,  remi- 
tiendo el  gefe  político  la  cantidad  exigida  al 
rector  de  la  universidad  del  distrito,  y  dando  al 
propio  tiempo  el  correspondiente  parte  al  go- 
bierno. 

Art.  401.  Las  autoridades  que,  teniendo^co- 
nocimiento  de  algún  hecho  digno  de  castigo, 
según  lo  dispuesto  en  la  presenté  sección  \  nt 
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lirocedan  inmedidüimetite  contra  los  iufracio- 
res,  quedarán  sujetas  á  responsabilidad  general. 

Dupoilcion  generaL 

Art.  402.  Quedan  derogados  todos  los  de- 
cretos, reales  órdenes  y  demás  disposiciones 
que  se  opongan  á  los  artículos  del  presente  re^ 
glamento. 

Madrid  22  de  octubre  de  1845.— PidaL 


'  Sección  de  intiruedan  jfübliea.--.Negoeiado  núm.  2. 

Varios  enüpresarios  de  colegios  privados  ban 
recurrido  á  S.  M.  manifestando  la  ina posibilidad 
en  que  se  hallan  de  poner  al  frente  de  aquellos, 
en  calidad  de  directores,  personas  que  reúnan  la 
circunstancia  de  haber  recibo  los  grados  de  li* 
cenciado  ó  bachiller  en  la  facultad  de  iilosofia 
para  cumplir  con  lo  prevenido  en  el  particular 
por  real  orden  de  50  de  setiembte  líhtmo.  Ente- 
rada S.  M.,  y  considerando  que  por  ahora  es 
muy  escaso  el  número  de  graduados  en  aquella 
facultad,  por  cuanto  no  ofrecían  ventajas  positi- 
vas  los  grados  en  ella  recibidos,  se  ha  servido 
resolver  que  los  empresarios  de  colegios  privados 
puedan  poner  en  calidad  de  directores  de  sus 
respectivos  establecimientos  á  personas  que  hu- 
bieren recibido  el  grado  de  doctor  en  cualquiera 
de  ia^  facultades  mayores,  si  el  colegio  foere  de 
primera  clase,  y  el  de  licenciado  en  las  mismas 
si  aquel  pertenece  á  segunda  á  tercera  clase;  de- 
biéndose entender  esta  dispensación  por  tiempo 
de  cuatro  años,  que  concluirán  en  1.**  de  noviem- 
bre de  1849,  pasados  los  cuales  se  llevará  á  de- 
bídoo  cumplimiento  el  párrafo  5.%  art.  84  del 
Real  decreto  de  17  de  setiembre  último. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  in- 
teligencia y  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  noviembre 
de  1845. — Pidal. — Sr.  gefe  político  de... 


'    SeeóUm  de  instruecum  púbtíea.-^Negociado  núau  i .« 

Enterada  S.  M.  de  las  comunicaciones  que 
ban  elevado  á  este  ministerio  los  gefes  políticos 
de  las  provincias  de  Toledo  y  Huesca,  manifes- 
tando que  las  suprimidas  universidades  que  exis- 
tiao  en  las  capitales  diB  aquellas  provincias  ha- 
bían publicado  en.  tiemfK)  los  anuncios  oportunod 
paradla  adjuiticacioii  de  l^a  grados  gratuito» de 


que  hablan  los  artículos^  303  y -305  del  plan  de 
estudios  de  1821,  y  que  en  virtud  de  dicha  su- 
presión no  podían  verificarse  los  ejerciciod  ncs 
eesarios,  perjudicando  asi  las  justas  esperanzas 
de  ios  alumnos  que  se  disponían  á  la  oposición; 
con  objeto  de  salvar  este  inconveniente,  y  de 
dar  con  ello  una  prueba  del  interés  que  le  anima 
en  favor  de  la  juventud  estudiosa,  se  ha  dignado 
S.  M.  resolver  que  los  ejercicios  de  oposición, 
correspondientes  á  los  grados  gratuitos  que  ha- 
bían de  conferirse  en  las  universidades  suprimi- 
das de  Toledo  y  Huesea ,  se  celebren  en  las  de 
Madrid  y  Zaragoza,  y  que  en  ellas  puedan  firmar 
los  que  aspiren  á  los  grados,  si  no  hubiare  es- 
pirado todavía  el  término  señalado  en  los  anun- 
cios. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  5  de  no- 
víembie  de  1845. — Kdal. — Señores  rectores  de 
las  universidades  de  Madrid  y  Zaragoaa. 


Sección  da  instrucción  püblicek* 


wOm.'i^ 


Excmo  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  Bf.  de  lacoo- 
sulta  elevada  por  V.  EL.  en  27  dé^  octubre  dkimo 
acerca  del  moído  de  resolver  las  dadas  ocurridas 
á  la  facultad  de  filoscrf'ía  para  la  admisión  ú  ma- 
tricula y  forma  en  que*  habrán  át  hacer  sus  es- 
tadios varios  cursantes,  que^  6  por  haber  iiirer- 
tido  el   arden  de  cursos  y  asignaturas  ei  ios 
establecimientos  de  que  preceden «  ó  pot  haber 
simultaneado  enseñanzas  de  aaos  diferenves  ^r 
falta  de  buena  nota  en  alguna  asignatura  del 
curs»  que  pretendieron  probar  á  su  tiempo,  se 
hallan  en  un  caso  anómalo  y  eseepcional  re»* 
poeto  de  los  demás  alumnos  comprendidos  en 
tas  clasificaciones  señaladas  en  la  Real  drden  de 
50  desetiembre  último. 

Enterada  S.  M.  ^  y  deseando  evitar  reclama- 
ciones, asi  como  también  todos  cuantos  incon- 
venientes pueda  oflreoer  en  lo  sucesivo  la  obser- 
vancia del  nuevo  plan  de  estudios  respecto  de 
las  anomalías  á  que  ha  dado  kigar  en  las  ense- 
ñanzas de  filosofía  la  (alta  de  un  régimen  orde- 
nado é  invariable,  ha  tenido  ¿  bien  S.  H.,  con- 
formándose con  lo  propuesto  por  V.  E.,  mandar 
se  lleven.á  efecto  las  disposiciones  siguientes: 

Primera.  Los  alumnos  que  habiendo  cursa- 
do el  primer  año  de  filosofía*  según  el  plaa  anr 
terior^  fueron  aprobados  en  4¿gica.y  gramática 
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general,  y  do  en  primer  a6o  de .iñatemátiüasv  6 
que  lo  fueron  en  esta  última  asignatura  y  no  en 
aquellas,  ingresarán  en  la  matricula  de  coarto 
año  de  filosofía  según  el  nuevo  plan,  debiendo 
estudiar  privadamente  las  materias  de  que  fue* 
ron  reprobados  en  el  examen. 

Segunda.  Los  cursantes  que  en  el  segundo 
año  de  (ilosofía  resultaren  aprobados  en  mate- 
máticas y  reprobados  en  física,  6  viceversa,  que- 
dan sujetos  á  las  comliciones  señaladas  en  la 
disposición  anterior. 

Tercera.  Los  escolares  á  quienes  por  gracia 
especial  se  les  hubiere  permitido  cursar  tercer 
año  de  filosofía  simultáneamente  con  cualquiera 
de  las  asignaturas  del  primero  por  haber  salido 
en  ella  reprobados,  y  los  que  por  falta  de  orden 
académico  en  varios  establecimientos  hubiesen 
hecho  dos  cursos  d/í  filosofía  sin  estudiaren  cada 
uno  de  ellos  las  asignaturas  que  los  componían, 
ó  bien  hayan  invertido  el  orden  de  cursos,  serán 
incluidos  en  la  malríciila  que  les  corresponda, 
según  el  año  ó  años  que  acrediten  con  las  certi- 
ficaciones de  prueba  de  curso  que  presentaren. 

Cuarta*  Si  á  estos  escolares  les  fallase  estu- 
diar algunas  de  las  asignaturas  pertenecientes  á 
los  cursos  que  tuviesen  probados,  lo  harán  prí- 
vadaineate,  sin  perjuico  de  cursar  las  materias 
del  año  en  que  ahora  se  matriculen. 

Quinta.  Les  alumnos  que  hayan  de  hacer 
estudio  privado  de  algunas  asignaturas  al  tenor 
de  las  auteriores  disposiciones-,  serán  examina^ 
dos  de  ellas  á  fia  de  curso,  y  no  podrán  ganarle 
sin  salir  aprobados  en  las  mismas. 

Sesta,  Todos  los  alumnos  comprendidos  en 
las  anteriores  disposiciMes  tienen  dereelio.  á 
participar  de  los  beneficios  que  por  ellas  se  les 
dispensa,  aun  cuando  se  hallaren  inscritos  eo 
matrícula  distinta  de  la  que  por  las  mismas  se 
les  permite;  teniendo  presente,  sin  embargo,  que 
dichos  beneficios  solamente  se  conceden  á  los 
cursantes  que  en  este  año  hubieren  <le  continuar 
estudiando  filosofía. 

Sétima.  Adoptará  V.  E,  las  disposiciones 
convenientes  á  fin  de  qoe  en  las  combinaciones 
de  asignaturas  que  van  indicadas,  se  cuide  muy 
particularmente  de  que  cada  alumno  complete 
los  tres  años  académicos  que  por  el  antiguo  plan 
tenían  pregsion  de  estudiar  y  probar  paia  se* 
guir  cualquier  carrera. 

De  Real  érden  lo  comunico  i  V.  E.  para  los 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  6  de  noviembre  de  1845.— 
Pidal* — Sr.  rector  de  la  universidad  Ueeata  oórte. 


Séeekmde  contabilidad, '^Circul^. 


Por  el  artículo  98  de  la  ley  de  ayuntamientos 
aprueban  los  gefes  políticos  los  presupuestos 
municipales  en  que  la  suma  de  los  ingresos  or- 
dinarios no  llega  á  200,000  rs.,  y  los  demás S.  M. 
Pero  esta  disposición ,  que  deja  una  grande  la- 
titud á  las  administraciones  provinciales,  no 
dispensa  al  gobierno  supremo  de  intervenir  y 
vigilar  del  [modo  posible  sobre  una  parte  tan 
esencial  de  la  administración.  Para  ejercer  esta 
vigilancia  y  reunir  datos  muy  importantes  al 
mejor  gobierno  y  régimen  del  Estado,  S.  M.  ha 
creído  que  será  un  medio  eficaz,  á  la  par  que 
sencillo,  qpe  redacte  V.  S.  el  resumen  de  todos 
los  presupuestos  municipales  de  esa  provincia, 
estendiéndole  con  la  debida  claridad  y  precisión 
en  el  impreso  número  I.""  de  los  adjuntos.  £1 

I  objeto  de  este  resumen  recomienda  suficiente- 
mente la  exactitud  y  esmero  con  que  deberá 
hacerse;  pues  en  él  han  de  aparecer  con  distin- 
ción los  gastos  que  por  cada  concepto  de  los  es* 
fresados  en  el  presupuesto  deben  hacer  los  pue- 
los  de  esa  provincia ,  como  asimismo  la  índole 
y  naturaleza  de  los  ingresos  con  que  cuentaq 
para  cubrirlos.  Este  cuadro  del  estado  de  la  ad-» 
ministracion  municipal  y  su  comparación  con  el 
de  los  años  sucesivos  darán  á  conocer  su  pro- 
greso ó  decadencia,  pudiendo  tambieii  el  go- 
bierno, con  el  auxilio  de  estos  datos,  investigar 
y  cornfigir  inmediatamente  los  abusos  de  cuya 
existencia  en   cualquier  distrito  sean  indicio 
bastante  las  alteraciones  que  advierta  en  los  re- 
sultados parciales.  Con  el  propio  intento  hará 
V.  S.  estender  en  el  modelo  número  2.**  otro 
resumen  de  los  presupuestos  especiales  de  los 
establecimientos  de  beneficencia,  no  obstante 
la  mención  que  de  ellos  se  hace  en  el  anterior, 
sacando  en  uno  y  otro  las  sumas  totales  al  fin 
de  las  casillas,  y  remitiéndolos  V.  S.  al  minis- 
terio de  mi  cargo  en  la  época  que  determina  el 
art.  120  del  reglamento  de  16  de  setiembre  pró- 
ximo pasado. 

De  neal  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  correspondientes*  Dios  guarde 
á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  10  de  noviembre 
de  184S. — Pidal. — Sr.  gefe  político  de... 


Ctroi/ar. 

•  Establecidos  por  el  Real  decreto  de  17  de  se* 
tiembre  último  el  orden  y  uniformidad  conve- 
nientes en  los  estudios  públicos»  necesario  es 
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poner  en  la  posible  armonía  con  los  principios 
en  él  consignados  los  colegios  regidos  por  los 
PP.  de  las  Escuelas  pias.  Esta  corporación,  con- 
sagrada siempre  á  la  enseñanza  con  laudable  celo, 
ha  prestado  á  la  sociedad  servicios  importantes, 
dirigiendo  á  la  niñez  por  el  sendero  de  la  moral 
y  de  los  principios  religiosos,  y  procurando  aña- 
dir, para  mayor  beneficio  de  los  jóvenes,  los 
estudios  filosóficos  á  los  de  primeras  letras  y 
humanidades,  objeto  principal  de  sus  tareas. 

El  gobierno,  en  la  ardua  empresa  que  ha  co- 
metido de  elevar  la  instrucción  pública  á  la  al- 
tura que  la  actual  civilización  exige,  reconoce 
en  los  PP.  escolapios  celosos  auxiliares,  y  se 
halla  por  lo  tanto  dispuesto  á  hacer  en  su  favor 
honrosas  y  justas  escepciones;  mas  no  le  es  po- 
sible eximirlos  de  todas  las  reglas  generales 
prescritas  á  los  establecimientos  no  dirigidos 
por  él  esclusivamente,  al  menos  hasta  tanto  que 
con  maduro  examen  dicte  las  disposiciones 
oportunas  para  hacer  innecesarias,  respecto  de 
este  instituto  religioso,  las  garantías  que  se  de- 
ben exigir  de  cuantos  se  dedican  á  la  enseñanza. 
En  atención  pnes  á  estas  consideraciones,  pu- 
diendo  los  PP.  escolapios  por  su  especial  carácter 
y  disciplina  religiosa  ser  dispensados  de  muchas 
de  las  condiciones  impuestas  por  el  Real  decreto 
citado  á  los  empresarios,  directores  y  maestros 
de  colegios  particulares,  y  concillando  en  lo  posi- 
ble esta  franqniciacon  el  régimen  académico  es- 
tablecido, la  Reina  ha  tenido  á  bien  resolver  lo 
siguiente : 

!.•  Los  colegios  regidos  inmediata  y  direc- 
tamente por  los  PP.  escolapios  en  sus  propias 
casas  religiosas  podrán,  previa  la  autorización 
del  gobierno,  prevenida  en  el  articulo  95  del 
plan  vigente  de  estudios,  suministrar  á  la  ju- 
ventud la  enseñanza  de  la  filosofía  con  sujeción 
á  dicho  plan  y  reglamento  de  instrucción  pública. 

2.*    Estos  colegios,  como  regidos  por  cor- 

f ^oración es  religiosas,  quedan  dispensados  de 
as  condiciones  prescritas  por  los  artículos  82 
!^  85  del  mismo  plan  de  estudios  á  todos  los  co- 
egios  privados. 

5.*  Los  PP.  escolapios  qué  dirijan  la  ense- 
ñanza ó  desempeñen  el  profesorado  en  sus  co- 
legios quedan  asimismo  dispensados  respectiva- 
mente de  los  requisitos  prevenidos  en  los  artí- 
culos 84  y  86 ;  pero  los  profesores  seglares  de 
que  aquellos  puedan  necesitar  para  dichas  en- 
señanzas habrán  de  llenar  los  señalados  en  el 
art.  86. 
4.*    Los  alumnos  internos  en  los  referidos 


colegios  satisfarán  solo  la  mitad  de  los  derechos 
de  matricula  exigidos  en  los  estableeinríentos 
púbKcps  á  los  cursantes  de  filosofía ;  los  ester- 
nos  pagarán  estos  derechos  por  entero ,  y  las 
cantidades  que  por  ambos  craceptos  se  recau- 
den se  entregarán  en  la  depositaría  del  respec- 
tivo distrito  universitario. 

5.*  Fuera  de  las  indicadas  escepciones,  los 
PP.  escolapios  que  obtuvieren  permiso  para  dar 
los  estudios  de  filosofía  en  sus  propios  colegios 
observarán  por  ahora  las  demás  disposiciones 
contenidas  en  el  reglamento  general  para  el  or- 
den ,  método  é  incorporación  de  cursos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Madrid  15«de  noviembre  de 
1845.^ — Pidal. — Sri  rector  de  la  universidad  de... 


Sección  de  Instrucción  pública, — Negociado  nikm.  5. 

Gradar. 

El  fácil  acceso  al  profesorado  de  la  primera 
enseñanza  es  ciertamente  una  de  las  cansas  que 
mas  contribuyen  al  estado  lamentable  en  que 
se  hallan  nuestras  escuelas.  Sin  mas  garaoiiis 
para  probar  la  idoueidad  y  suficiencia  deüv 
que  aspiran  al  magisterio  público  que  un  ai- 

Imen,  no  siempre  riguroso,  de  materias  determi- 
nadas, cualquiera  se  encuentra  autorizado  jun 
I  entrar  en  esta  carrera  y  dedicarse  á  om  ocb- 
pación  de  la  mas  alta  importancia  para  d  go- 
bierno, y  de  graves  y  trascendentales  «mse- 
cuencias  para  la  sociedad.  E^blecidas  V103  \as 
escuelas  normales  de  instrucción   primaría  en 
casi  todas  las  provincias,  es  indispensable  y 
conveniente  que  se  fije  la  atención  en  obtener 
los  resultados  prevechosos  que  de  su  plantea- 
cion  y  sostenimiento  ha  de  reportar  el  país.  Ed 
su  consecuencia,  y  uniéndose  á  esta  considera- 
ción la  de  que  tan  útiles  seminarios  adquieran 
de  una  vez  la  estabilidad  y  el  buen  drden  que 
han  menester  para  su  progreso  y  disciplina,  la 
Reina  se  ha  dignado  adoptar  las  disposiciones 
siguientes : 

1.*  Desde  marzo  de  1846  ninrano  será  ad- 
mitido á  examen  para  obtener  titulo  de  maestro 
de  escuela  elemental  de  instrucción  primaria 
sin  hacer  constar  que  ha  asistido  tres  meses  por 
lo  menos  á  alguna  de  las  escuelas  normales  de 
provincia. 

2.*    Desde  setiembre  del  mismo  año,   la 
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asisteneia  i  la.  escuela  normal  deberá  haber  sido 
por  seis  meses  por  lo  menos,  y  de  un  año  ei^- 
colar  desde  setiembre  de  1847. 

3/  Lo  mismo  sucederá  con  los  que  aspiren 
al  titulo  de  maestros  de  escunla  superior;  pero 
eslos  desde  marzo  de  1848  deberán  acreditar 
haber  estudiado  en  escuela  normal  los  dos  años 
que  constituyen  el  estudio  completo  de  estos  se- 
minarios. 

4/  Los  directores  de  las  escuelas  normales 
designarán  con  conocimiento  de  las  comisiones 
superiores'  de  instrucción  primaria  los  estudios 
que  respectivamente  hayan  de  hacer  los  que  se 
encuentran  comprendidos  en  las  disposiciones 
anteriores,  cuidando  siempre  de  que  los  alum- 
nos se  instruyan  en  las  asignaturas  mas  impor- 
tantes para  el  ejercicio  de  la  enseñanza,  con  ar- 
reglo á  los  plazos  que  quedan  prefijados. 

5.*  La  certificación  de  asistencia  á  la  escue- 
la normal  se  dará  por  el  director  de  ella  con  el 
Y.""  B./  del  presidente  de  la  comisión  superior 
de  instrucción  primaria,  y  refrendo  del  secrets^ 
rio  de  la  misma. 

6/  Los  gefes  políticos,  como  presidentes  de 
las  comisiones  de  eximen,  remitirán  á  este  mi- 
nisterio para  la  obtención  del  título  el  acta  de 
que  habla  el  artículo  46  del  reglamento  de  exá- 
menes. A  esta  acta  deberán  acompañar  muestras 

•  de  los  tres  ejercicios  de  escritura  que  espresa  el 

•  art.  18  del  citado  reglamento,  hechos  en  presen- 
cia de  los  examinadores,  como  se  previene  en 
el  mismo. 

7.*  Toda  la  solicitud  ó  acta  de  examen  que 
no  venga  dirigida  por  el  conducto  referido  que- 
dará sin  curso. 

8.*  Habrá  en  Madrid  una  comisión  com- 
puesta de  un  vocal  del  consejo  de  instrucción 
pública,  presidente;  un  individuo  de  la  comi- 
sión superior  de  instrucción  primaria;  un  cate- 
drático de  la  facultad  de  filosofía;  un  profesor 
de  la  escuela  normal  central,  y  un  maestro  de 
instrucción  primaria,  nombrados  por  el  go- 
bierno. 

9/  Este  último  hará  de  secretario  de  la  co- 
misión: y  se  le  darán  por  ese  trabajo  y  gastos  de 
escritorio  6,000  rs.  anuales  pagados  de  los  fon- 
dos generales  del  ramo. 

10.  A  esta  comisión  se  pasarán  por  el  mi- 
nisterio todos  los  espedientes  de  los  aspirantes 
á  maestros  remitidos  por  las  comisiones  provin- 
ciales, para  que  los  examine;  y  con  presencia 
de  las  muestras  de  escritura  y  de  las  respuestas 
de  1  >s  examinados  que  consten  en  el  acta,  in- 


[  f^rme  al  gobierno  lo  (Juese  leofreica  51  parezca. 

11.  Bi  en  vista  de  este  informé  fuese  el  es- 
pediente aprobado  por  el  gobierno,  se  espedirá 
el  título:  de  lo  contrario  se  avisará  á  la  respec» 
tiva  comisión  previniéndole  qu^ar  anulado  el 
examen  ó  deberse  repetir  en  la  parte  que  no 
hubiere  llenado  las  condiciones  debidas. 

12.  En  toda  provisión  de  plazas  correspon- 
dientes á  maestros  de  instrucción  primaria  se* 
rán  preferidos,  en  igualdad  de  circunstancias  los 
que  presentaren  certificación  de  haber  asistido 
á  escuela  normal,  y  entre  estos  los  que  hubieren 
cursado  mas  tiempo. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de  no- 
viembre de  1845. — Pidal. — Sr.  gefe  político  de.. 


Seeeion  de  imtntceion  jtubliea. 

Excmo.  Sr. :  Para  que  la  comisión  de  que  es 
V.  E.  presidente  pueda  desempañar  el  encargo 
que  le  est^  confiado ,  la  Reina  se  ha  servido 
dictar  las  reglas  siguientes : 

1.'  Debiéndose  tan  solo  apreciar,  los  años 
que  lleven  de  enseñanza  los  catedráticos,  en  et 
concepto  de  propietarios,  se  contarán  aquellos 
únicamente  desde  la  fecha  del  primer  real  nom- 
bramiento con  que  hubieren  obtenido  la  pro* 
piedad. 

2.*  En  el  caso  de  que  esta  fecha  f^ere  co- 
mún á  dos  ó  mas  catedráticos,  serán  preferidos 
los  que  hubieren  obtenido  su  plaza  por  oposi- 
ción, ó  incluidos  en  terna  en  actos  de  esta  nai- 
turaleza,  6  tuvieren  servicios  anteriores  en  la  enr 
señanza,  ya  como  interinos,  ya  como  sustitutos^ 
ayudantes  ó  por  varios  otros  conceptos. 

5.*  Si  el  nombramiento  de  propietario  se 
hubiere  dado  por  autoridad  ó  corporación  facul?' 
tada  egresa  y  directamente  al  efecto  por  el  go- 
bierno ,  y  este  se  hubiese  aprobado  posterior- 
mente', se  considerará  como  real  dicho  nombra- 
miento. 

4.'  Habiendo  sufrido  varios  catedráticos  pro- 
pietarios cesantías  ó  separaciones  mas  ó  menos 
dilatadas  en  diversas  épocas ,  el  tiempo  que  hu- 
bieren permanecido  en  semejante  estado  se  le^ 
abonará  para  su  antigüedad  con  sujeción  á  las 
mismas  reglas  que  se  observan  qara  la  clasifica- 
ción de  los  empleados  civiles» 

£.*    A  los  catedráticos  que  después  de  jubi- 
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lados  bubíesen  vuelto  al  activo  servicio  se  les 
abonará  el  tiempo  de  su  jubilación  en  los  térmi- 
nos que  espresa  la  regia  anterior,  como  si  hu- 
biesen estados  cesantes* 

6/  £1  cómputo  del  tiempo  que  cada  cate- 
«Irático  cuente  como  propietario  se  estenderá 
basta  el  I.""  del  presente  mes  de  novien^bre. 

7/  Hecbas  las  clasiGcaciones  de  todos  los 
«cluaies  catedráticos  propietarios,  la  comisión 
formará  el  escalafón  general  por  orden  rigoroso 
de  antigüedad ,  presentándolo  en  un  estado  que 
habrá  de  comprender  las  casillas  siguientes:  1/ 
Nombres  de  los  catedráticos.  2/  Fecha  de  su 
f>rin6r  nombramiento  como  propietarios ,  en  el 
«caso  de  haberse  hecho  desde  luego  por  el  go- 
hierno.  <V  Fecha  del  nombramiento ,  en  el  ca- 
^0  de  proceder  de  autoridad  ó  corporación  ia- 
cuitada  para  elfo.  4/  Fecha  en  que  este  último 
nombramiento  haya  sido  aprol^ado  por  el  go- 
bierno. 5/  Tiempo  trascurrido  desde  la  fecha  del 
primer  nombramiento  en  propiedad  hasta  el  l.<* 
del  presente  noviembre.  6.*  Tiempo  descontado 
por  cesantía.  7.*  Tiempo  descontado  por  jubila- 
ción. 8.'  Tiempo  verdadero  que  resulte  de  anti- 
güedad. 9/  Universidad  ó  establecimiento  en 
que  obtuvo  el  catedrático  su  primer  nombra- 
miento en  propiedad.  1.*  Universidad  en  qoe  se 
baila  ahora  colocado.  11/  Facultad  á  que  perte- 
nece. 12/  Asignatura  que  desempeña. 

8/  Hecho  este  escalafón  se  imprimirá  en  la 
-Gaceta  y  en  d  Boletiu  oficial  de  instrucción  pú- 
blica, y  se  fijará  en  los  estrados  de  las  univer- 
sidades, como  mero  proyecto  de  la  comisión, 
para  el  debido  conocimiento  de  lo^  interesados; 
señalándose  el  plazo  de  un  mes  para  que  si  al- 
gún profesor  se  considerase  perjudicado  en  sus 
legítimos  derechos  pueda  reclamar  en  queja, 
presentando  los  documentos  que  tuviere  en  su 
apoyo. 

9.*  Estas  reclamaciones  serán  examinadas 
por  la  comisión,  la  cual.dará  sobre  ellas  su  dic- 
tamen )  y  con  los  espedientes  respectivos  pasa- 
rán al  consejo  de  Instrucción  pública  para  que 
consulte  á  S.  M;  lo  que  estimare  en  justicia. 

10.'  Oidas  y  resueltas  todas  estas  reclama- 
ciones ,  se  aprobará  y  publicará  definitivamente 
por  el  gobierno  el  escalafón  general  d^  antigüe- 
dades para  conocimiento  de  todos  los  interesa- 
dos y  de  las  escuelas ,  y  para  los  demás  efectos 
oportunos ,  sin  que  se  admita  ya  reclamación 
alguna. 

11/  Existiendo  en  el  dia  varios  catedráti- 
cos coa  la  categoría  de  ascenso  y  de  término,  y 


I  siendo  justo  conservársela ,  la  comisión  foruiap 
rá  también  otra  lista  de  todos  los  profesores  que 
se  hallen  en  este  caso  en  cada  facultad ;  bien 
entendido  que  los  que  no  hubieren  ya  obtenido 
dichas  categorías  por  oposición  6  real  nombra-, 
miento  quedarán  por  ahora  en  la  entrada  basta 
que  se  llame  á  concurso  para  llenarlas  vacantes 
que  resulten.  Esta  lista  seguirá  los  mismos  Iri- 
mites  que  la  de  antigüedades. 

12/  Aprobadas  y  publicadas  las  listas  cesa- 
rá la  comisión  en  su  encargo ,  y  en  lo  su- 
cesivo será  el  consejo  de  Instrucción  pública 
el  que  entienda"  en  todo  lo  relativo  á  la  clasifi- 
cación de  los  catedráticos,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  párrafo  5/  art.  134  del  plan  de  es- 
tudios. 

15.*  Queda  autorizada  la  comisión  para  exi- 
gir los  documentos  originales  á  que  se  refierao 
las  hojas  de  servicio  de  los  catedráticos  propie- 
tarios, siempre  que  lo  juzgare  conveniente ;  á 
cuyo  efecto  podrá  oficiar  á  los  gefes  politiccis  y 
rectores  de  las  universidades. 

14.*  En  caso  de  que  se  susciten  dudas  so* 
bre  algunos  puntos  relativos  al  objeto  de  estv 
disposiciones ,  la  comisión  consultará  á  S.  M. 
para  la  resolución  oportuna. 

De  Real  orden  lo  digo^á  V.  E.  para  su  iote- 
lígencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  fw- 
de  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de  noneiH 
bre  de  1845. — Pidal. — Sr.  presidente  de  la  «h 
misión  de  calificación  de  catedráticos. 


■*  ■  t  ■ 


EDITOR  RESPOrfSABLE  ^  D.  JUAN  GABRIEL  ATUSO. 


MADRID: 

IMPRENTA  D£  LA  SOCIEDAD  DE  OPEAARIOS  BEL  UISMO   ARTE, 

odie  dd  Factor  y  mm,  9. 


HIÉRCOLES  10  DE  DICIEMBRE  DE  1845. 


NUM.  97. 


UTO  DI  y  IM, 


PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


lA  MITIGA  INGLESA  Y  U  CDESTION  DEL  MATUIMOMO  DE  lA  MU. 


En  la  cuestión  del  matrimonio  de  la  Reina 
Isabel,  ofrece  la  conducta  de  la  Inglaterra 
una  particularidad  sobremanera  notable; 
mientras  la  Francia  se  agita  intrigando  á 
favor  de  un  candidato,  ó  protesta  ya  con  Ira 
determinadas  combinaciones,  solo  existen- 
tes todavía  en  el  orden  de  la  posibilidad, 
la  Inglaterra  se  mantiene  en  estudiada  re- 
serva, en  completo  apartamiento  del  nego- 
cio. Se  ignora  hasta  el  presente  cuál  es  la 
opinión  del  gabinete  inglés;  á  nadie  prole- 
ge,  á  nadie  escluye;  por  nadie  manifiesta 
interesarse;  diríase  que  en  este  punto  la 
diplomacia  inglesa  anda  floja  y  descuidada, 
contradiciendo  su  bien  sentada  reputación 
de  activa  y  previsora.  Esta  conducta.no 
puede  esplicarse  por  los  escrúpulos  del  ga- 
binete de  San  James  en  cuanto  á  respetar 


negocio 


la  independencia  española  en  ün 
tan  español;  ni  tampoco  porque  la  Ingla- 
terra haya  echado  en  olvido  las  cuestiones 
de  la  Península;  no  puede  menos  de  seguir 
con  vivísimo  interés  ol  curso  do  los  aconte- 
cimientos de  España  una  nación  rival  de 
la  Francia,  preponderante  en  Portugal,  y 
dueña  de  Gibraltar. 

Esta  reserva  contrasta  singularmente  con 
el  sistema  abierto  y  atrevido  que  desde  la 
muerte  del  rey  Fernando  ha  observado  la 
Inglaterra:  mientras  la  Francia  dudaba,  ella 
obraba;  mientras  la  Francia  apoyaba  con 
simpatías,  ella  enviaba  sus  escuadras;  mien- 
tras la  Francia  sostenía  su  influencia  por 
las  gestiones  de  la  embajada,  ella  se  unia 
con  un  partido  para  derribar  un  sistema  en 
1835,  un  ministerio  en  183G,  y  una  reina 
Gobernadora  en  1840.  La  política  inglesa 
es  reservada  por  astucia,  no  por  timidez: 
cuando  cree  llegado  el  momento  oportuno^ 
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{procedan  inmedidUiniCfDle  contra  los  infracto- 
res, quedarán  sujetas  á  responsabilidad  general. 

Dispoiician  generaL 

Art.  402.  Quedan  derogados  todos  los  de- 
cretos, reales  órdenes  y  demás  disposiciones 
que  se  opongan  á  los  artículos  del  presente  re^ 
glamento. 

Madrid  22  de  octubre  de  1845.— Pidal. 


Sección  de  inttruccion  pOMiea, — Negociado  tiém.  2. 

Varios  empresarios  de  c<4egios  privados  ban 
recurrido  á  S.  M.  manifestando  la  imposibilidad 
en  que  se  hallan  de  poner  al  frente  de  aquellos, 
en  calidad  de  directores,  personas  que  reúnan  la 
circunstancia  de  haber  recibo  los  grados  de  \i* 
ceñciado  ó  bachiller  en  la  facultad  de  filosofía 
para  cumplir  con  lo  prevenido  en  el  particular 
por  real  orden  de  50  de  seiieoibie^HHno.  Ente- 
rada S.  M.,  y  considerando  que  por  ahora  e« 
muy  escaso  el  número  de  graduados  en  aquella 
iácultad,  por  cuanto  no  ofrecían  ventajas  positi- 
vas los  grados  en  ella  recibidos,  se  ha  servido 
resolver  que  los  empresarios  de  colegios  privados 
puedan  poner  en  calidad  de  directores  de  sus 
respectivos  establecimientos  á  perspncis  que  hu- 
bieren recibido  el  grado  de  doctor  en  cualquiera 
de  lai^  facultades  mayores,  si  d  colegio  foere  de 
primera  clase,  y  el  de  liéeneiado  en  las  nñsmas 
si  aquel  pertenece  á  segunda  á  tercera  clase;  de- 
biéndose entender  esta  dispensación  por  tiempo 
de  cuatro  años,  que  concluirán  en  I;""  de  noviem- 
bre de  1849,  pasados  los  cuales  se  llevará  á  de- 
bidoo  cumplimiento  el  párrafo  5.%  art.  84  del 
Real  decreto  de  17  de  setiembre  último.    . 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  in- 
teligencia y  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  4  de  noviembre 
de  Í845. — PidaL — Sr.  gefe  político  de... 


"   Seeciondo  inüruecion  f^úbHea.^Negoeiado.núm,  I.» 

'  Enterada  S.  M.  de  las  comunicaciones  que 
han  elevado  á  este  ministerio  los  gefes  políticos 
de  las  provincias  de  Toledo  y  Huesca,  manifes- 
tando que  las  suprimidas  universidades  que  exis- 
tían en  las  capitales  de  aquellas  provincias  ha- 
bían publicado  en.  tiempo  los  anuncios  oporianos 
para  ^  la  adjudicacioq  de  loa  grados  graioi tos  die 


que  hablan  los  articulóse 30S  y-SQ^-del  'plan  de 
estudios  de  1824,  y  que  en  virtud-  tie  dicha  su- 
presión no  podían  verificarse  los  ejercicios  ne- 
cesarios, perjudicando  asi  las  justas  esperanzas 
de  los  alumnos  que  se  disponían  á  la  oposición; 
con  objeto  de  salvar  este  inconveniente^  y  de 
dar  con  etlo  una  prueba  del  interés  que  le  anima 
en  favor  de  la  juventud  estudiosa,  se  ha  dignado 
S.  M.  resolver  que  los  ejercicios  de  oposición, 
correspondientes  á  los  grados  gratuitos  que  ha- 
bían de  conferirse  en  las  universidades  suprimi- 
das de  Toledo  y  Huesea,  se  celebren  en  las  de 
Matlrid  y  Zaragoza,  y  que  en  ellas  puedan  firmar 
los  que  aspiren  á  los  grados,  si  no  hubiere  es- 
pirado todavía  et  término  s^eñalado  en  los  anun- 
cios. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  so 
inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  S  de  do- 
viembie  de  1845. — Ptdal. — Señores  rectores  de 
las  universidades  de  Madrid  y  Zaragoaa. 


Seccioa  da  inetwMc^iam  pii^^cft..i.JKKj{ooiad6 


Excmo  Sr.:  He  dado  cuenta:  á  S.  M.  de  lacoo- 
sulta  elevada  poc  V.  E.^  en  27  é^  octubre  últíM 
acerca  del  modo  de  resolver  las  dadas  ocurrid» 
á  la  facultad  de  filosofía  para  la  admisión  i  m- 
tríenla  y  forma  en  que  babfféa  áe  hacer  w  es- 
tudios varios  cunsantes»  que^  6  por  haber  nirer- 
tido  el   dfden  de  cursos  y  asignaturas  ea  los 
establecimientos  de  que.  proceden «  ófKffbabet 
siraullaiieado  enseñanzas  de  anos  diferenVes  |ior 
falta  de  buena  nota  en  alguna  asignatura  del 
eurs^^ué  pretendieron  probar  á  su.  tiempo,  se 
bailan  en  un  caso  anómalo  y  escepeional  res- 
pecto de  los  demás  alumnos  comprendidos  en 
fa»  dasifloaeífMies  señaladas  en  la  Real  drdea  de 
50  desetiembre  último. 

Entenada  S.  M.  ^  y  deseando  evitar  reclama- 
ciones, asi  como  también  todos  cuantos  incoD- 
venientes  pueda  oiVeoer  en  lo  sucesivo  la  obser- 
vancia del  nuevo  plan  de  estudios  respecto  de 
las  anomalías. á  que  ha  dado  lugar  en  las  en^- 
ñanzas  de  filosofía  I»  falta  de  un  régimen  orde- 
nado é  invariable,  ha  tenido  i  bien  S.  H.<»  con- 
formándose con  lo  propuesto  por  V.  E.,  mandar 
se  llévenla  efecto  las  disposiciones  siguientes: 

Prhnera.  Los  alumnos  que  habiendo  cursa- 
do el  primer  año  de  filosofía*  segno  él  plan  an- 
leriofi  fueron  aprobados  en  %ica.  y  gramática 
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general,  y  no  en  primer  aBo  de .ndaleíaáticass  ó 
que  lo  fueron  en  esta  última  asignatura  y  no  en 
aquellas,  ingresarán  en  la  matrícula  de  cuarto 
año^e  filosofía  según  el  nuevo  plan,  debiendo 
esAudiar  privadamente  las  materias  de  que  fue* 
ron  reprobados  en  el  examen. 

Segunda.  Los  cursantes  que  en  el  segundo 
año  de  íilosofía  resultaren  aprobados  en  mate- 
máticas y  reprobados  en  física,  6  viceversa,  que- 
dan sujetos  á  las  condiciones  señaladas  en  la 
disposición  anterior. 

Tercera.  Los  escolares  á  quienes  por  gracia 
especial  se  les  hubiere  permitido  cursar  tercer 
año  de  Glosofía  simultáneamente  con  cualquiera 
de  las  asignaturas  del  primero  por  haber  salido 
en  ella  reprobados,  y  los  que  por  falta  de  orden 
académico  en  varios  establecimientos  hubiesen 
hecho  dos  cursos  d/í  filosofía  sin  estudiaren  cada 
uno  de  ellos  las  asignaturas  que  los  componían, 
ó  bien  hayan  invertido  el  orden  de  curios,  serán 
incluidos  en  la  mairícula  que  les  corresponda, 
según  el  año  ó  años  que  acrediten  con  las  certi- 
ficaciones de  prueba  de  curso  que  presentaren. 

Cuarta*  Si  á  estos  escolares  les  faltase  estu- 
diar algunas  de  las  asignaturas  pertenecientes  i 
los  cursos  que  tuviesen  probados,  lo  harán  pri- 
vadamente, sin  perjüico  de  cursar  las  materias 
del  aáo  en  que  ahora  se  matriculen. 

Quinta*  Los  alumnos  que  hayan  de  hacer 
estudio  privado  de  algunas  asignaturas  al  tenor 
de  las  anteriores  disposiciones,  serán  examina^ 
dos  de  ollas  á  fin  de  curso,  y  no  podrán  ganarle 
sin  salir  aprobados  en  las  mismas. 

Sesta.  Todos  los*  alumnos  comprendidos  en 
las  anteriores  disposiciones  tienen  derecho  á 
participar  de  los  beneficios  que  por  ellas  se  les 
dispensa^  aun  cuando  se  hallaren  inscritos  en 
matíTioula  distinta  de  la  que  por  las  mismas  se 
les  permite;  teniendo  presente,  sin  embargo,  que 
dichos  beneficios  solamente  se  conceden  á  los 
cursantes  que  en  este  año  hubieren  de  continuar 
estudiando  filosofía. 

Sétima.  Adoptará  V.  E.  las  disposiciones 
convenientes  á  fin  de  que  en  las  combinaciones 
de  asignaturas  que  van  indicadas,  se  cuide  muy 
particularmente  de  que  cada  alumno  complete 
los  tres  años  académicos  que  por  elaiHiguo  plan 
tenían  precisión  dé  estudiar  y  probar  paia  se- 
guir cualquier  carrera. 

De  Real  érden  lo  comunico  á  V.  E.  para  los 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  6  de  noviembre  de  1845. — 
Pidal* — Sr.  rector  de  la  uaiversidad  de  esta  oórte. 


SHCiofid$  contabilidad, •^Circular. 


Por  el  artículo  98  de  la  ley  de  ayuntamientos 
aprueban  los  gefes  políticos  los  presupuestos 
municipales  en  que  la  suma  de  los  ingresos  or- 
dinarios no  llega  á  200,000  rs.,  y  los  demás  S.  M. 
Pero  esta  disposición ,  que  deja  una  grande  la- 
titud á  las  administraciones  provinciales,  no 
dispensa  al  gobierno  supremo  de  intervenir  y 
vigilar  del  [modo  posible  sobre  una  parte  tan 
esencial  de  la  administración.  Para  ejercer  esta 
vigilancia  y  reunir  datos  muy  importantes  al 
mejor  gobierno  y  régimen  del  Estado,  S.  M.  íia 
creído  que  será  un  medio  eficaz,  á  la  par  que 
sencillo,  que  redacte  V.  S.  el  resumen  de  todos 
los  presupuestos  municipales  de  esa  provincia, 
estendiéndole  con  la  debida  claridad  y  precisión 
en  el  impreso  número  1.*^  de  los  adjuntos.  El 
objeto  de  este  resumen  recomienda  suficiente- 
mente la  exactitud  y  esmero  con  que  deberá 
hacerse;  pues  en  él  han  de  aparecer  con  distin- 
ción los  gastos  que  por  cada  concepto  de  los  es< 
presados  en  el  presupuesto  deben  hacer  los  pue- 
blos de  esa  provincia ,  como  asimismo  la  índole 
y  naturaleza  de  los  ingresos  con  que  cuentai) 
para  cubrirlos.  Este  cuadro  del  estado  de  la  ad-* 
ministracion  municipal  y  su  comparación  con  el 
de  los  años  sucesivos  darán  á  conocer  su  pro- 
greso ó  decadencia,  pudiendo  también  el  go- 
bierno, con  el  auxilio  de  estos  datos,  investigar 
y  cornf^ir  inmediatamente  los  abusos  de  cuya 
existencia  en   cualquier  distrito  sean  indicio 
bastante  las  alteraciones  que  advierta  en  los  re- 
sultados parciales.  Con  el  propio  intento  hará 
V.  S.  estender  en  el  modelo  número  2.°  otro 
resumen  de  los  presupuestos  especiales  de  los 
establecimientos,  de  beneficencia,  no  obstante 
la  mención  que  de  ellos  se  hace  en  el  anterior, 
sacando  en  uno  y  otro  las  sumas  totales  al  fin 
de  las  casiflas,  y  remitiéndolos  V.  S.  al  minis- 
terio de  mi  cargo  en  la  época  que  determina  el 
art.  120  del  reglamento  de  16  de  setiembre  pró- 
ximo pasado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inleli-* 
gencia  y  efectos  correspondientes*  Dios  guarde 
á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  10  de  noviembre 
de  1845. — Pidal. — Sr.  gefe  político  de... 


Circular. 

*  Establecidos  por  el  Real  decreto  de  17  de  se* 
tiembre  último  el  orden  y  uniformidad  conve- 
nientes en  los  estudios  públicos,  necesario  es 
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poner  en  la  posible  armonía  con  los  principios  | 
en  él  consignados  los  colegios  regidos  por  los 
PP.  de  las  Escuelas  pias.  Esta  corporación,  con- 
sagrada siempre  á  la  enseñanza  con  laudable  celo, 
ha  prestado  á  la  sociedad  servicios  importantes, 
dirigiendo  á  la  niñez  por  el  sendero  de  la  moral  I 
y  de  los  principios  religiosos,  y  procurando  aña- 
dir, para  mayor  beneficio  de  los  jóvenes,  los 
esludios  filosóficos  á  los  de  primeras  letras  y 
humanidades,  objeto  principal  de  sus  tareas. 

El  gobierno,  en  la  ardua  empresa  que  ha  co- 
metido de  elevar  la  instrucción  publica  á  la  al- 
tura que  la  actual  civilización  exige,  reconoce 
en  los  PP.  escolapios  celosos  auxiliares ,  y  se 
halla  por  lo  tanto  dispuesto  á  hacer  en  su  favor 
honrosas  y  justas  escepciones ;  mas  no  le  es  po- 
sible eximirlos  de  todas  las  reglas  generales 
prescritas  á  los  establecimientos  no  dirigidos 
por  él  esclusivamente,  al  menos  hasta  tanto  que 
con  maduro  examen  dicte  las  disposiciones 
oportunas  para  hacer  innecesarias,  respecto  de 
este  instituto  religioso ,  las  garantías  que  se  de- 
ben  exigir  de  cuantos  se  dedican  á  la  enseñanza,  | 
En  atención  pues  á  estas  consideraciones,  pu-  I 
diendo  losPP.  escolapios  por  su  especial  carácter 
y  disciplina  religiosa  ser  dispensados  de  muchas 
de  las  condiciones  impuestas  por  el  Real  decreto 
citado  i  los  empresarios,  directores  y  maestros 
de  colegios  particulares,  y  concillando  en  lo  posi- 
ble esta  franquiciacon  el  régimen  académico  es- 
tablecido, la  Reina  ha  tenido  á  bien  resolver  lo 
siguiente: 

!.•  Los  colegios  regidos  inmediata  y  direc- 
tamente por  los  PP.  escolapios  en  sos  propias 
casas  religiosas  podrán,  previa  la  autorización 
del  gobierno,  prevenida  en  el  artículo  95  del 
plan  vigente  de  estudios,  suministrar  á  la  ju- 
ventud la  enseñanza  de  la  filosofía  con  sujeción 
á  dicho  plan  y  reglamento  de  instrucción  pública. 

2.**  Estos  colegios,  como  regidos  por  cor- 
poraciones religiosas,  quedan  dispensados  de 
fas  condiciones  prescritas  por  los  artículos  82 
y  85  del  mismo  plan  de  estudios  á  todos  los  co- 
legios privados. 

5.*  Los  PP.  escolapios  qué  dirijan  la  ense- 
Sanza  ó  desempeñen  el  profesorado  en  sus  co- 
legios quedan  asimismo  dispensados  respectiva- 
mente de  los  requisitos  prevenidos  en  los  artí- 
culos 84  y  86 ;  pero  los  profesores  seglares  de 
que  aquellos  puedan  necesitar  para  dichas  en- 
señanzas habrán  de  llenar  los  señalados  en  el 
art.  86. 

4.*    Los  alumnos  inteniO(9  en  los  referidos 


coleaos  satisfarán  solo  la  mitad  de  los  derechos 
de  matricnla  exigidos  en  los  estabtecinrienlOB 
púbHcps  á  los  cursantes  de  filosofía;  los  ester- 
nos  pagarán  estos  derechos  por  entero ,  y  las 
cantidades  que  por  ambos  conceptos  se  recau- 
den se  entregarán  en  la  depositaría  del  respec- 
tivo distrito  universitario. 

5.^  Fuera  de  las  indicadas  escepciones,  los 
PP.  escolapios  que  obtuvieren  permiso  para  dar 
los  estudios  de  filosofía  en  sus  propios  colegios 
observarán  por  ahora  las  demás  disposiciones 
contenidas  en  el  reglamento  general  para  el  or- 
den ,  método  é  incorporación  de  cursos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
Y.  S.  muchos  años.  Madrid  15-de  noviembre  de 
i845.^ — ^PidaK — Sr.  rector  de  la  unírersidad  de... 


Sección  de  Instrucción  publica, — Negociado  nínn,  3. 

Gradar. 

El  fácil  acceso  al  profesorado  de  la  primera 
enseñanza  es  ciertamente  una  de  las  caasas  que 
nnas  contribuyen  al  estado  lamentable  en  qoe 
se  hallan  nuestras  escuelas.  Sin  mas  garaaiús 
para  probar  la  idoneidad  y  suficiencia  de  to 
que  aspiran  al  magisterio  público  que  un  eú- 
men,  no  siempre  riguroso,  de  materias  determi- 
nadas, cualquiera  se  encuentra  autorizado  para 
entrar  en  esta  carrera  y  dedicarse  á  dm  oca- 
pación  de  la  mas  alta  importancia  pira  ef  go- 
bierno, y  de  graves  y  trascendentales  conse- 
cuencias para  la  sociedad.  Establecidas  bo^  \i& 
escuelas  normales  de  instrucción   primaria  en 
casi  todas  las  provincias,  es  indispensable  y 
conveniente  que  se  fije  la  alencion  en  obtener 
los  resultados  prevechosos  que  de  sa  plantea- 
cion  y  sostenimiento  ha  de  reportar  el  pais.  En 
su  consecuencia,  y  uniéndose  á  esta  considera* 
cion  la  de  que  tan  útiles  seminarios  adquieran 
de  ona  vez  la  estabilidad  y  el  buen  orden  que 
han  menester  para  su  progreso  y  disciplina,  la 
Reina  se  ha  dignado  adoptar  las  disposiciones 
siguientes : 

1/  Desde  marzo  de  1846  nineuno  aera  ad- 
mitido á  examen  para  obtener  titulo  de  maestro 
de  escuela  elemental  de  instrucción  primaria 
sin  hacer  constar  que  ha  asistido  tres  meses  por 
lo  menos  á  alguna  de  las  escuelas  normales  de 
provincia. 

2.*    Desde  setiembre  del  mismo  año,   la 
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a^ísteneia  á  la.  escuela  normal  deberá  haber  aido 
por  seis  meses  por  lo  menos,  y  de  ud  año  en- 
colar desde  setiembre  de  1847. 

3/  Lo  mismo  sucederá  coa  los  que  aspiren 
al  título  de  maestros  de  escunla  superior;  pero 
estos  desde  marzo  de  1848  deberán  acreditar 
haber  estudiado  en  escuela  normal  los  dos  años 
que  constituyen  el  estudio  completo  de  estos  se- 
minarios. ^ 

4/  Los  directores  de  las  escuelas  normales 
designarán  con  conocimiento  de  las  comisiones 
superiores'  de  instrucción  primaria  los  estudios 
que  respectivamente  hayan  de  hacer  los  que  se 
encuentran  comprendidos  en  las  disposiciones 
anteriores,  cuidando  siempre  de  que  los  alum- 
nos se  instruyan  en  las  asignaturas  mas  impor- 
tantes para  el  ejercicio  de  la  enseñanza,  con  ar- 
reglo á  los  plazos  que  quedan  prefijados. 

5.*  La  certificación  de  asistencia  á  la  escue- 
la normal  se  dará  por  el  director  de  ella  con  el 
Y.""  B./  del  presidente  de  la  comisión  superior 
de  instrucción  primaria,  y  refrendo  del  secrets^- 
rio  de  la  misma. 

6.*  Los  gefes  políticos,  como  presidentes  de 
las  comisiones  de  examen,  remitirán  á  este  mi- 
nisterio para  la  obtención  del  titulo  el  acta  de 
que  habla  el  artículo  46  del  reglamento  de  exá- 
menes. A  esta  acta  deberán  acompañar  muestras 
'  de  los  tres  ejercicios  de  escritura  que  espresa  el 
•  art.  18  del  citado  reglamento,  hechos  en  presen- 
cia de  los  examinadores,  como  se  previene  en 
el  mismo. 

7.*  Toda  la  solicitud  6  acta  de  examen  que 
no  venga  dirigida  por  el  conducto  referido  que- 
dará sin  curso. 

8.*  Habrá  en  Madrid  una  comisión  com- 
puesta de  un  vocal  del  consejo  de  instrucción 
pública,  presidente;  un  individuo  de  la  comi- 
sión superior  de  instrucción  primaria;  un  cate- 
drático de  la  facultad  de  filosofía;  un  profesor 
de  la  escuela  normal  central,  y  un  maestro  de 
instrucción  primaria,  nombrados  por  el  go- 
bierno. 

9.'  Este  último  hará  de  secretario  de  la  co- 
misión: y  se  le  darán  por  ese  trabajo  y  gastos  de 
escritorio  6,000  rs.  anuales  pagados  de  los  fon- 
dos  generales  del  ramo. 

10.  A  esta  comisión  se  pasarán  por  el  mi- 
nisterio todos  los  espedientes  de  los  aspirantes 
á  maestros  remitidos  por  las  comisiones  provin- 
ciales, para  que  los  examine;  y  con  presencia 
de  las  muestras  de  escritura  y  de  las  respuestas 
de  \%  examinados  que  consten  en  el  acta,  in-  I 


I  fárme  al  gobierno  lo  que  se  leofrexea  y  paresea. 

I  11.  Si  en  vista  de  este  informe  fuese  el  es- 
pediente aprobado  por  el  gobierno,  se  espedirá 
el  título:  de  lo  contrario  se  avisará  á  la  respec- 
tiva comisión  previniéndole  quedar  anulado  el 
examen  ó  deberse  repetir  en  la  parte  que  no 
hubiere  llenado  las  condiciones  debidas. 

12.  En  toda  provisión  de  plazas  correspon- 
dientes á  maestros  de  instrucción  primaria  se* 
rán  preferidos,  en  igualdad  de  circunstancias  los 
que  presentaren  certificación  de  haber  asistido 
á  escuela  normal,  y  entre  estos  los  que  hubieren 
cursado  mas  tiempo. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de  no- 
viembre de  1845. — Pidal.-— Sr.  gefe  político  de.. 


Sweion  ds  inüruecum  publica. 

Excmo.  Sr. :  Para  que  la  comisión  de  que  es 
V.  E.  presidente  pueda  desempeñar  el  encargo 
que  le  est^  confiado ,  la  Reina  se  ha  servido 
dictar  las  reglas  siguientes : 

1.'  Debiéndose  tan  solo  apreciar  los  años 
que  lleven  de  enseñanza  los  catedráticos,  en  el 
concepto  de  propietarios ,  se  contarán  aquellos 
únicamente  desde  la  fecha  del  primer  real  nom- 
bramiento con  que  hubieren  obtenido  la  pro» 
piedad. 

2."  En  el  caso  de  que  esta  fecha  fvere  co- 
mún á  dos  6  mas  catedráticos,  serán  preferidos 
los  que  hubieren  obtenido  su  plaza  por  oposi- 
ción, ó  incliiidos  en  terna  en  actos  de  esta  na- 
turaleza, 6  tuvieren  servicios  anteriores  en  la  enr 
señanza,  ya  como  interinos,  ya  como  sustitutos^ 
ayudantes  ó  por  varios  otros  conceptos. 

5.*  Si  el  nombramiento  de  propietario  se 
hubiere  dado  por  autoridad  ó  corporación  facul- 
tada egresa  y  directamente  al  efecto  por  el  go- 
bierno ,  y  este  se  hubiese  aprobado  posterior- 
mente, se  considerará  como  real  dicho  nombra- 
miento. 

4.*  Habiendo  sufrido  varios  catedráticos  pro- 
pietarios cesantías  ó  separaciones  mas  ó  menos 
dilatadas  en  diversas  épocas ,  el  tiempo  que  hu- 
bieren permanecido  en  semejante  estado  se  les 
abonará  para  su  antigñedad  con  sujeción  á  las 
mismas  reglas  que  se  observan  qara  la  clasifica- 
ción de  los  empleados  civiles. 

K.*    A  los  catedráticos  que  después  de  jubi- 
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su  hijo,  es  io  mas  proboble;  pero  es  bien  claro 
que  á  hombres  de  his  iilens  de  Pee!,  y  sobre 
todo  de  Aberdeen  y  Welliugton,  el  conde 
de  Honlemolin  no  puede  serles  antipático. 
Repetimos  que  no  es  nuestro  ánimo  dar 
mucha  importancia  á  estas  consideraciones; 
mas  no  cabe  duda  que  son  dignas  de  aten- 
ción. 

Tanto  en  el  presente  artículo  como  en  los 
dosanteriores,  creemos  haber  pintado  la  si- 
tuación del  conde  de  Montemolin  con  res- 
pecto á  la  diplomacia  europea,  sin  exageracio- 
nes»  sin  pasión  de  ninguna  clase,  con  entera 
i.nparcialidad.  Se  tratabade  hechos;  y  noque- 
riamos  desfigurarlos;  donde  hemos  visto  un 
argumento  en  contra  lo  hemos  indicado, 
sin  despreciar  tampoco  los  favorables.  Re- 
cordando ahora  cuanto  hemos  dicho  en  pro 
y  en  contra,  paréccnos  llegar  á  un  resulta- 
do  que  debe  ser  grato  á  todos  los  amigos 
de  la  paz,  y  es  que  el  matrimonio  déla  Rei- 
na con  el  conde  de  Montemolin  hecho  con 
arreglo  á  las  leyes,  y  por  negociaciones 
amistosas,  á  mas  de  ser  un  poderoso  medio 
de  reconciliación  y  de  paz  en  lo  interior, 
ofrece  la  gran  ventaja  de  ser  la  combina- 
ción que  menos  inconvenientes  presenta  en 
el  terreno  de  la  diplomacia:  es  á  un  tiempo 
la  reconciliación  de  toda  la  Real  familia,  la 
base  de  avenencia  para  todos  los  partidos 
legales,  y  una  gran  transacción  europea. 

No  deseamos  influencias  estrañas:  la 
cuestión  es  española,  y  en  España  y  por  es- 
pañoles se  ha  de  conducir  á  suave  desenla- 
ce. Pero  no  es  posible  desconocer  que  la 
cuestión  sobre  ser  española  afecta  profun- 
damente los  intereses  de  la  Europa;  y  asi 
no  es  creible,  que,  directa  ó  indirectamen- 
te, dejen  de  intervenir  mediaciones  diplo- 
máticas. ¿No  ha  sucedido  ya  esto  en  el  in- 
terés de  la  Francia  por  el  conde  de  Trápani? 
¿Por  qué  no  podría  suceder  lo  mismo  con 


otros  gabinetes?  El  medio  de  asegurar  la 
independencia,  ¿no  es  el  que  no  haya  una 
influencia  esclusiva,  y  que  se  neutralicen 
unas  á  otras?  Ademas,  que  nadie  pierde  su 
independencia  ni  menoscaba  su  dignidad, 
porque  un  vecino  le  dé  con  atención  y  de- 
coro los  consejos  que  considere  oportunos. 

J.B. 


DOS  PALABRAS 

SOBRK    LOS  ATAQUES  DE  ALGUNOS   PERIÓDICOS. 

El   artículo  que  publicamos  en   nuestro 
número  del  26  de  noviembre  ha  llamado  la 
atención  de  algunos  periódicos  que  se  han 
ocupado  de  él  de  la  manera  que  han  creído 
conveniente.  Poco  tenemos  que  contestar  á 
io  que  han  dicho;  la  mejor  reapuesta  está 
en  nuestro  mismo  artículo;  á  los  que  no  le 
hayan  leido  les  rogamos  que  se  tomen  la 
pena  de  leerlo.  Hallándose  por  asuntos  par- 
ticulares el  autor  del  artículo  á  larga  dis- 
tancia de  la  capital,  la  polémica  no  es  po- 
sible  sin  mucha  desventaja  para  El  Pensa- 
miento;  afortunadamente  tampoco  es  nece- 
saria; esperamos  algo  de  artículos  nutridos 
de  hechos  y  apoyados  con  razones;  nada  es- 
peramos de  contestaciones  y  réplicas   en 
que  las  ideas  se  confunden  y  las  pasiones 
se  encienden.  Por  mas  que  haya  sospecha- 
do lo  contrario  El  Tiempo,  nuestro  artículo 
estaba  escrito  sin  pasión;  no  era  hijo  de  des- 
pecho; bastante  lo  indica  la  templanza  del 
estilo.  Es  falso  que  contuviese  amenazas  de 
ningún  género:  narrar  no  es  amenazar.  Es 
inexacto  lo  que  pone  El  Tiempo  en  boca 
del  Pensamiento;  y  á  propósito  de  esto,  nos 
atrevemos  á  rogar  a  dicho  periódico,  que 
si  otra  vez  tiene  la  bondad  de  ocuparse    de 
nosotros,  vaya  con  mas  cuidado  en  no  im- 
primir el  estrado  que  él  haga  de  nuestras 
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ideas  de  tal  modo  que  parezcan  copiadas 
literalinenle  las  palabras.  No  dudamos  que 
lo  hizo  inadverlidamente;  mas  por  lo  mis- 
mo se  lo  hacemos  notar  apelando  á  su  leal- 
tad. En  cuanto  á  los  deslices  en  que  dice 
hemos  incurrido  en  dicho  artículo,  solo  re- 
plicaremos que  lo  teníamos  bien  pensado; 
y  que  si  lo  hubiésemos  de  escribir  ahora, 
no  le  quilariamos  una  coma.  El  Tiempo 
para  combatirnos  emplea  espresiones  de  no 
muy  buen  tono;  lo  sentimos  por  el  decoro 
de  nuestros  adversarios.  El  Heraldo  se  chan- 
cea; pero  acaba  sus  chanzas  nada  menos 
que  apelando  al  parlamento.  La  chanza  era 
pesada.  El  Conciliador  nos  defiende  con  el 
talento  y  valentía  que  le  distinguen;  se  lo 
agradecemos.  Hemos  notado  que  nuestros 
adversarios  se  enfadan  todos  un  poco:  esto 
es  indicio  de  que  no  tienen  razón.  El  Cas- 
tellano, al  impugnar  nuestro  artículo,  ha- 
bla de  escomulgar  á  la  Reina;  ¿de  dónde  ha- 
brá sacado  el  Castellano  especie  tan  pere- 
grina? 

/.  B. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  BE   LA  PENÍNSULA. 

Sección  de  Instrucción  fntblica. 

Con  arreglo  al  plan  de  estudios  decretado  en 
17  de  seliembre  último,  es  el  título  de  regente 
requisito  indispensable  pai*a  optará  las  cátedras 
de  los  establecimientos  públicos  de  enseñanza, 
y  el  grado  de  doctor  necesario  para  obtener  di- 
cho título,  siendo  de  primera  clase;  pero  de  lle- 
var inmediatamente  á  efecto  con  todo  rigor  es- 
tas disposiciones,  resultarían  perjuicios  á  no 
pocas  personas  que^  siendo  ya  licenciados,  de^ 
sean  recibir  aquel  grado,  á  iin  de  habilitarse 
para  aspirar  á  las  cátedras  de  las  varias  facul- 
tades. Con  este  motivo  he  hecho  presente  á  S.  M. 
la  conveniencia  de  dictar  algunas  reglas  para  la 
adjudicación  del  doctorado  á  los  que  han  con- 


cluido su  carrera  con  la  esperanza  de  recibirle 
sin  hacer  nuevos  estudios  ni  sufrir  exámenes 
especiales ;  y  también  de  que  se  dispense  por  un 
tiempo  dado  el  mismo  grado  de  doctor  á  los 
que  aspiren  al  titulo  de  regentes  en  la  facultad 
de  jurisprudencia,  en  razón  de  que,  exigiendo 
el  decreto  de  l.°  de  octubre  de  1842  el  estudio 
de  dos  años  posteriores  á  la  licenciatura  para 
aquella  investidura  académica,  muchos  jóvenes 
de  aplicación  y  conocidas  disposiciones  para  la 
enseñanza  no  se  decidieron  á  emprenderlo  por 
no  hallar  entonces,  como  hoy,  aliciente  ni  es- 
tímulo en  el  profesorado. 

Asimismo,  por  no  ofrecer  aplicación  alguna 
los  grados  superiores  defdosofía,  eran  pocos 
los  aspirantes  á  ellos;  mas  ahora  es  justo  per- 
mitir su  adquisición  á  los  que  tengan  hechos, 
según  el  plan  antiguo,  los  estudios  que  reque- 
rían ,  siendo  ya  necesarios  en  el  nuevo  arreglo 
de  esta  facultad.  Atendidas  pues  estas  conside- 
raciones, S.  M.  se  ha  dignado  dictar  las  reglas 
siguientes : 

1.'  Todos  los  que  tuvieren  concluidas  las 
carreras  de  teología,  farmacia,  iñedicioa,  y  me- 
dicina y  cirujia,  y  hayan  recibido  el  grado  de 
licenciado  en  las  mismas,  podrán  aspirar  al 
grado  de  doctor,  sin  sujeción  á  los  nuevos  es- 
tudios y  ejercicios  que  exigen  el  Real  decreto 
de  17  de  setiembre  último  y  reglamento  de  22 
de  octubre  inmediato;  pero  la  adjudicación  del 
grado  se  hará  en  la  forma  que  dispone  el  artí- 
culo 575  de  dicho  reglamento,  pudiéndose  ve- 
rificar en  cualquiera  de  las  universidades. 

2.*  Los  que  sean  licenciados  en  jurispru- 
dencia podrán,  no  obstante  lo  mandado  en  Rea) 
decreto  de  17  de  setiembre  citado,  presentarse 
á  sufrir  los  ejercicios  necesarios  para  obtener  el 
título  de  regente  en  la  misma  facultad;  si  fue- 
ren aprobados,  podrán  igualmente,  sin  necesi- 
dad de  nuevos  estudios  ni  ejercicios,  recibir  el 
grado  de  doctor  en  la  forma  que  dispone  la  re- 
gla anterior;  y  cuando  tengan  esta  calidad ,  se 
les  espedirá  el  título  de  regentes. 

o.'  Los  que,  conforme  al  plan  literario  de 
1824  y  arreglo  provisional  de  1856,  hubieren 
recibido  el  grado  de  bachiller  en  filosofía,  y 
acrediten  haber  ganado  cuatro  cursos  en  las 
cátedras  de  matemáticas  y  ciencias  naturales, 
de  suerte  que  estas  asignaturas  correspondan  á 
las  que  de  la  misma  clase  se  especifican  en  el 
art.  11  del  plan  de  estudios  vigente,  con  esclu- 
sion  de  la  lengua  griega,  podrán  obtener  desde 
luego,  y  mediante  los  ejercicios  prevenidos  en 
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el  reglamento,  el  grado  de  licenciado  en  cien- 
cias. 

4.*  De  igual  modo  podrán  aspirar  al  grado 
de  licenciado  en  letras  los  que,  habiendo  reci- 
bido el  de  bachiller  en  filosofía ,  acreditasen  te- 
ner hecho  el  estudio  de  las  asignaturas  señala- 
das para  dicho  grado  por  el  art.  iO  del  plan  vi- 
vigente,  con  dispensa  de  la  lengua  inglesa  ó 
alemana. 

S."  Los  que  de  esta  suerte  recibieren  el 
grado  de  licenciado  en  letras  ó  ciencias  podrán 
aspirar  al  de  doctor  sin  mas  estudios  previos,  del 
modo  que  queda  dicho  para  los  licenciados  de 
las  facultades  comprendidas  en  la  regla  primera. 

6."  El  grado  académico  en  filosofía ,  cono- 
cido antiguamente  en  algunas  de  las  universi- 
dades de  España  bajo  el  lílulo  de  maestro  en 
artes,  equivale  al  de  licenciado  en  la  misma  fa- 
cultad, conforme  á  la  declaración  hecha  en  el 
art.  43  del  plan  literario  de  182i;  y  los  que  le 
hubieren  obtenido,  gozarán  de  los  derechos 
anejos  á  la  licenciatura  en  letras  ó  ciencias  se- 
gún la  clase  de  esludios  que  hubieren  hecho,  y 
que  deberán  acredilar  en  el  acto  de  solicitar  la 
renovación  de  su  antiguo  título  por  el  nuevo  en 
la  sección  á  que  deseen  pertenecer.  Con  este 
nuevo  título  podrán  también  declararse  sin  nue- 
vos estudios  ni  ejercicios,  en  la  forma  qje  es- 
presa el  artículo  anterior. 

7.*  El  término  para  hacer  uso  de  fas  gra- 
cias concedidas  en  las  reglas  anteriores  será  de 
seis  meses,  quedando  después  sujetos  los  que 
no  se  aprovechen  de  estos  beneficios  á  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  plan  de  estudios  y 
reglamento  vigentes. 

8.'  Desde  la  publicación  de  esta  drden  que- 
dan abiertos  en  las  universidades  los  ejercicios 
para  regencia  de  ambas  clases,  debiéndose  pre- 
sentar en  ellas  los  que  aspiren  al  título  de  ta- 
les, esceplo  los  comprendidos  en  la  disposición 
quinta  de  la  Real  drden  de  28  de  setiembre  líl- 
timo,  los  cuales  habrán  de  acudir  directamente 
al  ministerio  de  mi  cargo. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  26  de  no- 
viembre de  1845.— Pidal.— Sr.  rector  de  la 
universidad  de... 


Señora:  Uno  de  los  puntos  de  la  administra- 
don  general  de  correos,  en  que  mas  vivamente 


se  ha  sentido  lia^ta  el  dia  la  necesidad  de  esta- 
blecer regularidad  y  orden,  consiste  en  las  fran- 
quicias de  la  correspondencia.  Autorizadas  unas 
por  reales  drdenes  especiales,  consignadas  otras 
en  la  ley  de  presupuestos,  é  introducidas  muchas 
de  hecho  por  la  dificultad  de  que  las  consigna- 
ciones para  los  gastos  del  correo  se  satisfacie- 
sen con  puntualidad  á  todas  las  dependencias 
del  Eslatado,  las  franquicias  han  producido  una 
inevitable  confusión  en  la  contaduría  de  este  ra- 
mo. En  19  de  abril  de  1842  fue  necesario  es- 
linguir  la  deuda  de  autoridades  á  correos,  qne 
venia  figurando  en  las  cuentas  de  este  ramo,  y 
(|ue  ascendía  ya  en  aquella  época  á  la  enorme 
(aniidad  de  25.748,557  rs.  vn.  En  el  dia  bay 
necesidad  de  volver  á  liquidar  las  deudas  que 
[)or  el  mismo  concepto  se  han  ido  acumulando 
desde  aquella  fecha,  y  que  en  los  cuatro  años 
trascurridos  pasan  ya  de  17.684,367  rs. 

Si  fuera  posible  asegurar  á  todas  las^depcn- 
dencias  del  Estado  su  consignación  para  gastos 
de  corrreo,  no  hay  duda  que  el  sistema  de  no 
reconocer  directamente  ninguna  fi^anqnicia,  6 
lo  que  es  lo  mismo»  el  de  no  sacar  carta  ni  plie- 
go alguno  de  la  administración  especial  de  cor- 
reos sin  que  al  propio  tiempo  ingresase  en  la 
misma  su  producto,  seria  el  mas  claro  y  mas 
sencillo.  Pero  prescindiendo  de  que  estas  con- 
signaciones para  gastos  de  correo  se  hallan  es- 
puestas  á  continuos  embarazos,  ya  por  la  irre- 
gularidad á  veces  forzosa  con  que  se  realizan  y 
distribuyen,  ya  también  por  la  suma  dificultad 
de  calcular  de  antemano  con  precisión  su  im- 
porte, siempre  resulta  para  la  administración 
general  del  Estado  el  gravísimo  inconvenlenle 
de  que  multiplicándose  sin  una  verdadera  nece-> 
siJad  las  cuentas  parciales  por  semejante  méto- 
do, no  viene  á  producirse  en  la  realidad  mas 
que  un  círculo  eu  el  movimiento  de  estos  cau- 
dales, abonando  el  tesoro  público  á  las  depen- 
dencias del  gobierno  estas  consignaciones,  y  re- 
cibiendo después  de  la  administración  de 
correos  las  mismas  cantidades,  en  cuanto  mez- 
cladas con  los  rendimientos  generales  de  la  cor- 
respondencia pública,  esceden  á  los  gastos  que 
el  servicio  especial  de  este  ramo  exige. 

A  los  inconvenientes  generales  de  este  méto- 
do seguido  hasta  aqui  se  agregan  los  de  mucha 
mucha  mayor  trascendencia  todavía,  que  nacen 
del  estado  actual  de  estos  n^ocios  entre  noso- 
tros, recibiendo  unas  dependencias  del  Estado 
con  mas  d  menos  puntualidad  sus  consignacio- 
nes |>ara  gastos  del  correo,  satisfaciéndose  á 


793 


otras  con  írregnlarídad  y  sin  períodos  conocidos, 
no  cubriéndose  á  algunas  en  ningún  tiempo,  y 
disfrutando  varias  en  medio  de  tanta  anomalía 
una  completa  franquicia.  La  ocasión  que  el  frau- 
de podia  encontrar  en  estas  alternativas,  y  su 
confusión  consiguiente  en  las  cuentas  sobre  da- 
los tan  inciertos,  se  deja  conocer  á  la  simple 
indicación  de  todos  estos  pormenores.  El  mi- 
nistro que  suscribe  por  lo  tanto,  de  acuerdo  con 
lo  propuesto  por  la  comisión  especial  que  V.  M. 
se  dignó  nombrar  en  reales  órdenes  de  S  y  de 
18  de  setiembre  último,  compuesta  de  los  direc- 
tores generales  de  correos  y  del  tesoro  público 
y  del  contador  general  del  reino,  se  ba  decidido 
por  declarar  enteramente  franca  la  correspon- 
dencia oficial  de  las  autoridailes  y  gefes  de  las 
oficinas  del  Estado. 

Antes  de  proceder  á  esta  importante  declara- 
ción ,  que  de  hecho  rebaja  en  varios  millones 
los  productos,  en  una  parle  efectivos  y  en  mayor 
cantidad  nominales,  que  figuraban  en  el  presu- 
puesto de  ingresos  del  ramo  de  correos,  ha  habi- 
do necesidad  de  asegurar  que  las  bajas  totales 
de  estas  franquicias  no  viniesen  á  paralizar  ni  á 
afectar  siquiera  la  existencia  ni  el  movímento 
de  un  ramo  del  ser\icio  público,  tan  interesante 
á  los  particulares  y  á  la  gobernación  misma  del 
Estado.  La  ventajosa  situación  en  que  de  día  en 
dia  va  entrando  la  administración  especial  de 
correos  por  las  diferentes  mejoras  que  on  ella 
se  están  realizando,  permite  ya  que  se  prescinda 
del  valor  de  la  correspondencia  oficial,  sin  pe- 
ligro de  que  sufran  dificultades  ni  entorpeci- 
miento las  comunicaciones  públicas. 

Los  sobrantes  de  correos  continuarán  apli- 
cándose como  hasta  aqui  al  ramo  de  caminos  y 
á  otras  atenciones  del  tesoro  público,  el  cual, 
en  compensación  de  las  bajas  que  las  franqui- 
cias ocasionan  necesariamente  en  estos  sobran- 
tes, recibirá  desde  luego  la  ventaja  de  economi- 
zar todas  las  cantidades  consignadas  á  gastos 
de  correo  en  los  presupuestos  de  las  diferentes 
dependencias  del  Estado.  A  fin  de  evitar  que  á 
la  sombra  de  la  correspondencia  franca  se  dé 
salida  fraudulenta  á  parte  de  la  que  no  tiene 
derecho  á  disfrutar  de  esta  veqtaja,  se  han  adop- 
tado diferentes  precauciones. 

En  consecuencia  de  todo  tengo  el  honor  de 
someter  á  la  augusta  aprobación  de  Y,  M.  el  si- 
guiente proyecto  de  decreto. 

Madrid  30  de  noviembre  de  1845. — Señora. 
^A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Pedro  José  Pidal. 

Atendiendiendo  á  las  consideraciones  que 


me  ba  espuesto  el  ministro  de  la  Gobernación 
de  la  Península,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  de 
mi  consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  1.*  Desde  !.•  de  enero  de  1846 
todas  Iss  autoridades  del  gobierno,  tribunales  y 
gefes  de  las  dependencias  del  Estado  tendrán 
franca  su  correspondencia  oficial. 

Art.  2.*  Para  que  esta  franquicia  produzca 
los  efectos  á  que  se  la  deslina,  se  requieren  dos 
circunstancias  indispensables;  primera,  que  ef 
pliego  lleve  el  sello  de  la  autoridad  ó  gefe  de 
quien  proceda;  y  segunda,  que  vaya  dirigido  á 
la  autoridad  ó  cargo  público  correspondiente. 

Art.  3.^  Las  fran  ^uicias  serán  ilimitadas  ó 
generales,  ¡limitadas  ó  parciales. 

Art.  4.**  Recibirán  franca  toda  su  corres- 
pondencia sin  ninguna  limitación:  primero,  las 
Personas  Reales.  Segundo,  los  Ministros  secre- 
tarios de  Estado;  los  presidentes  del  senado;  del 
congreso  de  los  diputados;  del  supremo  tribu- 
nal de  justicia;  del  tribunal  supremo  de  Guerra 
y  Marina;  de  la  junta  del  Almirantazgo;  del  tri- 
bunal mayor  de  cuentas;  los  subsecretarios  de 
los  ministerios;  los  inspectores  y  directores  ge- 
nerales de  todas  armas;  los  directores  generales 
de  los  diversos  ramos  de  la  administración;  el 
contador  general  del  Reino,  el  intendente  gene- 
ral militar;  teixiero,  los  senadores  del  Reino  y  di- 
putatados  á  cortes  durante  las  sesiones. 

Art.  5.°  Recibirán  franca  toda  la  corres- 
pondencia de  lo?,  puntos  especiales  que  se  dirán 
ios  siguientes:  los  capitanes  generales,  la  del 
distrito  general  de  su  mando;  los  comandantes 
generales,  la  de  su  respectiva  provincia;  los  re- 
gentes y  los  fiscales  de  tribunales  superiores,  la 
del  terrritorio  de  la  audiencia  á  que  pertenecen; 
los  gefes  superiores  políticos,  la  de  su  provincia; 
los  intendentes,  la  del  distrito  de  su  administra- 
ción; los  rectores  de  las  universidades,  la  de  sn 
respectivo  distrito;  los  auditores  de  guerra  la  del 
distrito  de  la  capitania  general  á  que  pertenecen; 
los  jueces  de  primera  instancia  y  sus  promolo- 
res  fiscales,  la  de  su  partido  judicial;  los  coman- 
dantes de  departamentos  marítimos  y  los  presi- 
dentes de  los  juzgados  especiales  de  marina,  la  de 
su  respectivo  distrito;  los  inspectores,  subins- 
pectores y  gefes  de  las  secciones  interventoras  de 
correos,  las  de  sus  respectivos  distritos;  los  ge- 
fes de  las  oficinas  de  rentas,  la  de  sus  provincias; 
los  administradores  de  correos,  la  de  su  respec- 
tiva demarcación;  lo&  comandantes  de  carabi- 
I  ñeros,  .la  del  distrito  de  su  cargo;  los  coman- 
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dantes  de  la  guardia  civil,  la  del  distrito,  provin- 
cia ó  puntos  que  les  estén  confiados. 

ArU  6.^  Las  Personas  Reales  y  las  autorida- 
des y  gefes  que  se  espresan  en  los  párrafos  I.""  y 
%''  del  artículo  4.%  que  disfrutan  de  franquicia 
ilimitada  en  su  correspondencia,  harán  francas 
todas  las  cartas  que  escribieren  con  un  sello 
particular  para  la  Península  é  islas  adyacentes 
en  estos  términos:  Por  asuntos  de  su  servicio 
las  Personas  Reales,  y  por  asuntos  propios  del 
servicio  público  que  les  está  encomendado,  las 
autoridadesy  gefes  que  se  citan  en  el  párrafo  ^.'^ 

Para  que  esta  franquicia  tenga  efecto,  será 
indispensable  que  se  use  en  los  sobres  de  un 
sello  personal  en  que  se  lean  distintamente  las 
siguientes  palabras: 

Por  S.  M.  la  Reina  el  secretario  particular 
de  S.  M. 

Por  S.  M.  la  Reina  madre  el  secretario  parti- 
cular de  S.  M. 

Por  S.  A.  Serroa.  la  Señora  Infanta  Doña  Lui- 
sa Fernanda,  el  secretario  particular  de  S.  A. 

Por  S.  A.  Serma.  el  Sr.  Infante  IK  Francisco 
de  Paula,  el  secretario  particular  de  S.  A.;  y  asi 
las  demás  Personas  Reales. 

El  ministro  de.... 

El  presidente  de.... 

El  subsecretario  de.... 

El  inspector  general  de.... 

El  director  general  de.... 

El  contador  general  del  reino. 

El  intendente  general  militar. 

Art.  7.°  Las  autoridades  y  gefes  que  disfru- 
tan franquicia  parcial  y  limitada ,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  d.%  usarán  en  el  sobre  de 
sus  pliegos  personales  un  sello  en  que  se  esprese 
clara  y  distintamente  el  cargo  oficial  ó  el  desti- 
no que  ejercen. 

Art.  S.""  Toda  clase  de  pliegos  francos,  asi 
oficiales  y  de  franquicia  general  como  limitada, 
de  que  queda  hecha  mención  en  los  artículos 
anteriores,  se  entregarán  amano  en  la  adminis- 
tración de  correos  correspondiente  por  los  de- 
pendientes de  las  autoridades  y  gefes  respec- 
tivos. 

Los  pliegos  que  caigan  por  el  buzón,  por  mas 
que  aparezcan  con  los  sellos  designados,  se  re- 
putarán fraudulentos ,  y  se  cargarán  y  se  por- 
tearán como  si  no  los  tuvieren. 

Art.  Q.""  Los  particulares  que  tengan  que  di- 
rigir comunicaciones  de  su  interés  privado  á  los 
comprendidos  en  los  párrafos  2.*"  y  S.""  del  artí- 
culo 4.''  y  en  el  art.  5.%  deberán  frd^qnaar  pre- 


viamente estos  pliegos  en  la  administración  de 
correos  del  punto  en  que  residen. 

Art.  10.  Las  autoridades,  gefes  y  demás  que, 
con  arreglo  á  los  citados  párrafos  iJ*  y  S.""  del 
art.  4."*  y  el  art.  S."",  recibieren  pli^os  de  inte- 
rés privado  sin  que  previamente  se  hubieren 
franqueado  conforme  queda  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior ,  los  devolverán  á  la  administra- 
ción de  correos  del  punto  donde  residiere  el  que 
los  hubiese  recibido,  la  cual  los  dirigirá  al  inte- 
resado por  medio  de  la  administración  del  pun- 
to ó  fecha  de  su  residencia,  porteados  y  cargados 
con  arreglo  á  las  órdenes  vigentes. 

Art.  11.  Si  alguna  rara  vez  tuviese  que  cer- 
tificar una  autoridad  ó  gefe  pliegos  que  contu- 
viesen documentos  de  sumo  interés  dirigidos  á 
otra  autoridad,  gefe  ó  particular,  oficiará  al  efec- 
to al  administrador  de  correos  correspondiente, 
el  cual,  si  fuere  principal ,  dará  cuenta  á  la  di- 
rección general  del  ramo  para  su  conocimiento; 
y  si  fuere  subalterno,  á  su  principal,  para  que 
este  trasmita  el  hecho  á  la  dirección ,  á  Gn  de 
que  conste  en  ella  el  número  de  casos  de  esta 
naturaleza. 

Art.  1  %  Los  tribunales,  asi  ordinarios  como 
especiales,  se  someterán  en  todo  á  las  disposi- 
ciones anteriores  para  gozar  de  la  franquicia  de 
su  correspondencia  oficial. 

Art.  15.  Los  pliegos  que  contengan  autos 
entre  partes  se  franquerán  previamente  por  los 
escribanos  correspondientes,  cobrando  estos  su 
importe  de  las  partes  ó  sus  procuradores,  y  po- 
niéndolo por  diligencia  en  los  autos. 

Art.  14.  Si  los  autos  perteneciesen  á  pobres 
de  solemnidad  ó  se  llevasen  de  oficio,  sus  so- 
bres serán  firmados  por  el  juez  y  el  escribano, 
declarándose  en  ellos  pertenecer  á  esta  clase. 
Las  administraciones  de  correos  no  admitirán  ni 
darán  curso  sin  este  requisito  á  los  autos  que 
se  les  presenten  para  darles  dirección. 

Art.  lo.  Ademas  del  requisito  de  que  habla 
el  artículo  anterior ,  la  administración  de  cor- 
reos, al  dar  curso  á  los  autos  que  con  arreglo 
á  él  se  le  presentasen ,  exigirá  del  jaez  y  escri- 
bano competente  una  certificación  de  su  porteo 
conforme  á  tarifa  para  percibirlo  á  su  tiempo,  si 
la  parte  que  pleitea  ganase  la  demanda  ó  adqui- 
riese de  cualquier  modo  medios  con  que  pagar, 
ó  si  resultase  reo  responsable. 

Art.  16.  Los  recaudadores  de  costas  tendrán 
obligación  de  exigir  y  satisfacer  los  portes  de 
estos  pliegos  al  tiempo  de  verificar  la  cobranza 
de  los  demás  derechos  ó  costas,  cancelando  ^  ai 
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realizar  el  pago  á  la  administracÍM  de  correos, 
las  certificaciones  deque  trata  la  disposición  an- 
terior. 

Art.  17.  En  ñu  de  año  los  recaudadores  de 
costas  env¡ai*án  á  la  dirección  general  de  cor- 
reos, por  medio  de  los  regentes  de  las  audien- 
cias y  con  el  visto  bueno  de  estos,  una  certifica- 
ción en  que  conste  el  importe  que  por  razón  de 
estos  portes  hubieren  satisfecho. 

En  premio  de  estos  servicios  los  recandado- 
res  beneficiarán  un  10  por  100  délos  productos 
que  realicen  y  entreguen  á  la  administración  de 
correos. 

Art.  18.  Las  administraciones  principales  de 
correos  remitirán  asimismo  anualmente  á  la  di- 
rección genera]  del  ramo  un  estado  del  importe 
de  lo  que  por  esta  razón  hubieren  recaudado,  y 
una  nota  espresiva  de  las  certificaciones  que 
existan  por  cancelar  en  sus  oficios. 

Art.  19.  Quedan  derogadas  todas  las  fran- 
quicias que  no  se  hallaren  comprendidas  en  las 
disposiciones  anteriores. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  diciembre  de  1845. — 
Está  rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península ,  Pedio  José 
Pidal. 


UINISTERIO   DE  GRACIA   Y  JUSTICIA. 

Grcular  á  los  diocesanos. 

Cuando  en  16  de  julio  del  año  próximo  pasa- 
do ,  deseosa  S.  M.  de  dotar  á  la  iglesia  del  cor- 
respondiente número  de  eclesiásticos ,  dispuso 
entre  otras  cosas  que,  previos  los  exámenes 
oportunos,  se  devolviesen  las  cartillas  de  órde- 
nes á  los  que  las  habían  obtenido  en  el  estran- 
jero,  estaba  muy  lejos  de  creer  que  aquel  decre- 
to, inspirado  por  sus  religiosossentimientos,  ven- 
dría á  dar  ocasión  á  interpretaciones  infundadas 
por  una  parte,  y  perjudiciales  por  otra  á  la  igle- 
sia y  al  Estado.  De  esta  naturaleza  son  las  que 
han  escitado  á  algunos  jóvenes  á  pasar  recien- 
temente á  los  vecinos  reinos  para  obtener  allí 
los  órdenes  sagrados,  y  las  que  han  hecho  dudar 
á  algunos  diocesanos  si  podrían  ser  admisibles 
las  cartillas  obtenidas  por  medio  de  esta  infrac- 
ción de  los  decretos  vigentes  y  basta  de  las  dis- 
posiciones de  los  cánones. 

En  vista  ae  estos  abusos,  que  no  pueden  tole* 
rarseen  una  época  en  que  la  carrera  de  la  Igle- 


sia está  espedita  para  todas  las  personas  de  boe» 
ñas  costumbres  y  de  probados  conocimientos 
que  pueden  entrar  en  ella  por  medio  de  los  con* 
cursos  á  los  curatos  que  se  han  abierto  en  to- 
do el  reino;  en  vista  de  que  no  hay  medio  legi- 
timo que  no  adopte  el  gobierno  para  que  se  su- 
ministre á  los  pueblos  el  pasto  espiritual,  se  ha 
dignado  resoh'cr  S.  M. 

Artículo  1.*  La  autorización  concedida  por 
el  decreto  de  16  de  julio  de  1844  á  los  M.  RR.  ar- 
zobispos, RR.  obispos  y  gobernadores  eclesiástí* 
eos  para  devolver  las  cartillas  de  órdenes  y  dar 
licencias  de  confesar  y  predicar  á  los  jóvenes 
ordenados  en  el  estranjero,  no  es  aplicable  ni  á 
los  que  no  se  adornaron  con  todos  los]requísitos 
prescritos  por  los  cánones,  ni  á  los  que  han  ob- 
tenido los  órdenes  sagrados  con  posterioridad  á 
aquel  decreto. 

Art.  S.""  Los  M.  RR.  arzobispos,  RR.  obis- 
pos y  gobernadores  eclesiásticos  cuidarán  de  re- 
coger las  cartillas  que  se  hubieren  devuelto  sin 
los  requisitos  que  se  previenen  en  el  artículo  an- 
terior, y  detendrán  las  que  en  adelante  se  pre- 
sentaren, remitiéndolas  todas  á  este  ministerio; 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Madrid  10  de  noviembre  de 
1845. — Mayans. — Señor.,. 


Deseando  el  gobierno  de  S.  M.  organizar  el  no- 
tariado de  la  manera  que  exige  el  buen  servicio 
público,  ha  emprendido  ya  algunas  mejoras,  que 
aunque  incompletas  por  sí  solas,  facilitan  los 
medios  de  llevar  á  cabo  la  reforma  que  tanto 
urge  respecto  de  los  funcionarios  á  quienes  está 
confiado  el  depósito  de  la  fé  pública.  Como  com- 
plemento de  esta  útil  idea,  el  gobierno  se  pro- 
pone realizar  el  arreglo  general  de  estos  ausilía- 
res  de  la  administración  de  justicia.  Mas  á  fin 
de  que  al  plantearse  esta  reforma  no  se  perju- 
diquen intereses  legítimamente  creados,  ni  se 
defrauden  las  justas  esperanzas  de  los  que  ha- 
yan adquirido  sus  oficios  bajo  la  protección  de 
la  legislación  vigente,  se  ha  dignado  S.  M.  re- 
solver que  se  observen  las  siguientes  disposi- 
ciones: 

1.*  Por  ahora  no  se  dará  curso  en  las  au- 
diencias de  la  Península  é  islas  adyacentes  ni  en 
este  ministerio  á  ninguna  instancia  sobre  provi- 
sión de  notaría  real,  escribanía  pública,  del  nú- 
mero ó  del  crimen,  ni  cualquiera  otro  oficio  de 
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esta  clase,  ya  sea  de  \o%  que  correspondeii  al 
Estado,  ya  de  los  que  pertenecen  á  particulares, 
ayuntamientos  ú  oirás  corporaciones» 

2.*  Tampoco  se  proteerán  por  ahora  las 
escribanías  de  cámara  que  vacaren  en  ios  au* 
diencjas  de  la  Península  é  islas  adyacentes. 

5.*  El  registro  público  y  demás  documentos 
de  las  notarías  y  escribanías  que  vaquen,  se  cus- 
todiará en  la  forma  que  previenen  las  leyes  10 
yii,  til.  25,  lil).  10 de  la  Novísima  Recopila- 
ción, bosta  que  se  disponga  la  provisión  del 
oficio,  cuidando  de  ello  los  respectivos  jueces 
de  primera  instancia,  bajo  su  responsabilidad, 
en  cumplimiento  de  la  ley  12  del  mismo  título 
y  libro,  y  celando  las  salas  de  gobierno  y  el  mi- 
nisterio fiscal  sobre  la  exacta  observancia  de 
dichas  leyes,  para  que  los  archivos  de  los  ofi- 
cios vacantes  se  conserven  en  depósito  con  to- 
das las  seguridades  posibles. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Madrid  27  de  noviembre 
de  1845. — Mayans. — Señor  regente  de  la  au- 
diencia de 


Habiéndose  elevado  á  S.  M.  varías  esposicio» 
nes  dirigidas  á  que  por  los  tribunales  y  archi- 
vos dependientes  de  este  ministerio  se  permita 
reconocer  y  sacar  copias  de  causas  y  otros  do- 
cumentos jud  cíales,  se  dignó  S.  M.  oir  el  pa- 
recer del  tribunal  supremo;  y  deseando  por  una 
parte  dar  toda  la  latitud  posilile  al  principio  de 
publicidad  de  los  juicios,  consignado  en  nues- 
tra actual  legislación,  y  evitar  por  otra  los  abu- 
sos que  pudieran  cometerse  fiando  sin  ninguna 
precaución  á  miras  especulativas  documentos 
en  que  se  consi>;nan  respetables  intereses  de  las 
familias  y  del  Estado,  se  ha  servido  S.  M.  acor- 
dar las  siguientes  reglas: 

Primera.  Los  tribunales  y  juzgados  manda- 
rán facilitar  testimonio  á  cualquiera  que  lo  pida 
de  las  causas  6  pleitos  fenecidos  que  hubieren 
incoado  con  posterioridad  al  26  de  setiembre 
de  1855,  salva  la  escepcion  contenida  en  el  ar- 
ticulo 10  del  reglamento  provisional. 

Segunda.  Cuando  el  testimonio  que  se  so- 
licite fuere  relativo  á  causa  ó  pleito  promovido 
con  anterioridad  á  dicha  fecha  ó  á  espedientes  ó 
asuntosgubernativo-judiciales,  ó  correspondien- 
tes á  la  jurisdicción  voluntaria,  los  tribunales  y 
jueces  concederán  ó  n^rán  la  licencia ,  s^un 


lo  creyeren  conveaiente ,  atendido  el  interés  de 
las  familias  y  del  público ;  pero  oyendo  siempre 
al  ministerio  fiscal  y  á  las  partes  interesadas 
cuando  sea  procedente. 

Tercera.  Cuando  los  testimonios  que  se  pi- 
dan no  sean  literales  de  todo  un  pleito,  causa  ú 
otro  documento,  sino  solo  de  alguna  parte  de 
él ,  antes  de  mandarse  espedir  se  pasará  la  pe- 
tición al  ministerio  fiscal  para  que  haga  las  adi- 
ciones que  crea  necesarias ,  á  fin  de  que  apa- 
rezcan íntegros  los  hechos  ó  las  razones  que 
contengan  los  procesos  ó  documentos. 

Cuarta.  Los  testimonios  se  espedirán ,  coa 
sujeción  al  señalamiento  que  se  hiciere,  por  el 
escribano  á  quien  corresponda,  abonando  el 
que  los  pida  los  derechos  con  arreglo  á  arancel, 
y  sin  poder  para  ello  estraerse  de  la  escribanía 
los  documentos  originales. 

Quinta.  Si  los  testimonios  de  pleitos  ó  cau- 
sas se  sacaren  para  imprimirlos,  se  suprimirán 
en  la  impresión  los  nombres  de  los  magistra^ 
dos  ó  jueces  y  de  las  demás  personas  que  en 
cualquier  concepto  hubieren  interTcnido  en  el 
asunto,  sustituyendo  en  su  lugar  letras  ó  nú- 
meros. 

Sesta.  La  providencia  judicial  en  que  se 
mande  franquear  el  testimonio  no  eximirá  de 
la  pena  en  que  incurra  con  arreglo  á  derecho  i 
la  persona  responsable  de  la  publicación. 

Sétima.  Las  peticiones  que  se  dirijan  á  re- 
conocer y  sacar  copias  de  los  documentos  y  pa- 
peles no  comprendidos  en  los  artículos  1.%  S.*" 
y  5.** ,  y  que  se  custodian  en  cualquiera  de  los 
demis  archivos  dependientes  de  este  rainisterío, 
se  elevarán  á  S.  M.  por  conducto  del  mismo ,  y 
serán  resueltas  con  sujeción  á  las  reglas  esta- 
blecidas en  la  circular  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación de  20  de  abril  de  i844. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  2  de  diciemhrede  2845. — 
Mayans. — Sr.  regente  de  la  audiencia  de... 


Circular  á  los  diacemnos. 


Diversos  ayuntamientos  bao  recurrido,  ya  por 
el  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Pení'osala, 
ya  directamente  por  el  de  Gracia  y  Justicia .  es- 
poniendo el  ruinoso  estado  de  sus  respectivas 
iglesias  parroquiales,  y  la  necesidad  de  procu- 
rar su  reparación ,  á  fin  de  mantener  el  decoro 
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debido  á  los  tempfos,  y  pi'ecaver  las  desgracias 
que  á  ios  fieles  puedan  sobreVetiir  mientras  asis- 
len  á  las  funciones  religiosas. 

Vigente  la  ley  de  51  de  agosto  de  4844,  el 
gasto  de  reparación  de  las  parroquias  y  sus  ane- 
jos debia  satisfacerse  con  los  derechos  de  estola 
y  los  demás  recursos  que  hasta  entonces  se  ha- 
bian  aplicado  á  las  fábricas;  y  como  el  artícu- 
lo 4.''  eslablecia  que  no  bastando  sus  productos 
á  cubrir  el  presupuesto  se  completara  por  un 
reparto  que  se  impondria  á  los  vecinos  residen- 
tes en  el  pueblo,  fue  muy  conforme  con  aquel 
sistema  que  se  sometiese  á  los  ayuntamientos  y 
diputaciones  de  provincia  conocer  de  tales  asun- 
tos, y  acordar  la  inversión  de  la  cantidad  sumi- 
nistrada por  los  contribuyentes.  Sobre  estas  ba* 
ses  se  formuló  la  instrucción  que  acompaña  á  la 
dicha  ley,  y  se  han  estendido  las  órdenes  comu- 
nicadas con  posterioridad  por  el  ministerio  de 
mi  cargo;  pero  habiéndose  prescindido  de  los 
repartos  vecinales  en  la  ley  de  25  de  febrero  úl- 
timo, y  designado  otra  clase  de  arbitrios  para 
atender  á  las  obligaciones  mencionadas,  es  in- 
dispensable alterar  los  trámites  que  se  seguian 
en  la  instrucción  de  los  espedientes  sobre  repa- 
ración de  los  templos  parroquiales ,  y  trazar  la 
pauta  á  que  han  de  sujetarse  en  la  actualidad. 
Y  considerando  S.  M.  la  oportunidad  de  esta 
medida,  por  cuanto  la  mayor  parte  de  las  espo- 
siciones  que  los  ayuntamientos  han  elevado  vie- 
nen desnudas  de  documentos  que  comprueben 
la  justicia  de  las  súplicas,  se  ha  dignado  man- 
dar que  en  s^i  curso  y  decisión  se  observen  las 
siguientes  reglas: 

4."*  Las  solicitudes  sobre  gastos estraordina- 
rios  de  edificación  y  reparación  de  las  iglesias 
parroquiales  serán  dirigidas  al  diocesano  por  el 
resi>eclivo  cura  y  por  el  ayuntamiento  del  pue- 
blo, y  en  ellas  se  espresará  el  servicio  á  que  se 
obligan  los  vecinos,  bien  sea  ofreciendo  limos- 
nas ó  su  personal  trabajo ,  bien  facilitando  ma- 
teriales ó  acarreándolos  con  las  yuntas  de  su  pro- 
piedad, ó  contribuyendo  de  cualquiera  otro  mo- 
do á  la  ejecución  de  la  obra,  y  esta  oferta  se 
tendrá  presente  para  calcular  el  presupuesto. 

2.*  El  diocesano  remitirá  la  instancia  con 
su  informe  al  intendente  de  rentas  de  la  provin- 
cia, cuya  autoridad  designará  un  arquitecto  que 
pase  á  examinar  el  estado  del  templo,  estienda 
el  presupuesto  de  gastos,  y  encaso  necesario  le- 
vante un  plano  de  las  obras  que  se  hubiesen  de 
efectuar.  Con  vista  de  estos  datos  y  de  los  que 
la  intendencia  estimare  conveniente  reunir,  ha- 


rá las  oportunas  observaciones,  ya  sobre  la  esen  - 
cia  de  la  solicitud ,  ya  sobre  el  todo  ó  parte  del 
presupuesto  formada. 

3."  Instruidos  asi  los  espedientes  se  eleva** 
rán  porhs  intendencias  al  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  á  fin  de  que  S.  M.  acuerde  la  corres- 
pondiente resolución. 

4.'  Por  último,  en  el  caso  de  accederse  á  la 
instancia  se  cargará  al  impuesto  del  presu- 
puesto del  culto  la  cantidad  designada,  y  se  en-« 
tregará  á  una  junta  compuesta  del  alcalde,  pro-^ 
curador  síndico  y  cura  párroco,  los  cuales  auto- 
rizarán con  su  firma  el  ingreso  y  la  inversión  de 
los  fondos  librados,  y  rendirán  ála  intendencia 
la  cuenta  de  cargo  y  data,  acompañada  con  los 
documentos  justificativos. 

Lo  que  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  4  de  diciembre  de  4845.= 
Mayans.=Sr. 


MINISTERIO  DB    hk  GUERRA. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  se- 
ñor comandante  general  del  real  cuerpo  de  guar-> 
dias  Alabarderos  lo  que  copio: 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  dirigirme 
con  fecha  46  del  actual  el  real  decreto  que  sigue: 

Teniendo  en  consideración  las  razones  que 
me  ha  espuesto  mi  ministro  de  la  Guerra,  presi- 
dente del  consejo  de  Ministros,  acerca  de  la  ne- 
cesidad de  reorganizar  el  real  cuerpo  de  guar- 
dias Alabarderos  de  manera  que  pueda  llenar 
cumplidamente  el  importante  servicio  que  lees* 
tá  confiado  para  custodia  y  seguridad  de  mi  real 
Persona,  vengo  en  decretar  se  observe  en  ade* 
lante  el  siguiente  reglamento : 

ORGANIZACIÓN. 

Arlícnlo  4.''  El  real  cuerpo  de  Guardias  Ala- 
barderos constará  de  dos  compañías  y  la  plana 
mayor  siguiente : 

De  un  comandante  general ,  grande  de  Espa- 
ña de  la  clase  de  capitán  general  ó  teniente  ge- 
neral ,  con  las  mismas  atribuciones  que  por  la 
ordenanza  de  4792  se  designaban  á  los  capita- 
nes de  reales  guardias  de  Corps. 

De  un  segundo ,  de  la  clase  de  mariscal  de 
campo^  que  será  el  que  sustituya  al  primero  en 
sus  funciones. 
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De  un  ayadante  primero  ^  teniente  coronel 
efectivo. 

De  un  ayudante  s^undo,  primer  comandan- 
te efectivo. 

De  un  capellán. 

De  un  cirujano-médico. 

De  un  maestro  armero. 

De  un  músico  mayor  y  23  músicos. 


«.' 


PRIMERA  COMPAÑÍA. 

Capitán ,  coronel  efectivo 1 

Teniente,  teniente  coronel  efectivo.  .  .  1 
Primer  alférez,  primer  comandante  efec- 
tivo   i 

Segundo  alférez,  segundo  comandante 

efectivo i 

Fuerza. 

Sargento  primero,  capitán  efectivo..  .  .  1 

Sargentos  segundos,  tenientes  efectivos.  4 

Cabos,  subtenientes  efectivos 10 

Guardias,  sargentos  primeros  y  segundos.  120 

Tambores 2 

Criados.. 2 


,159 


SEGUNDA  GOMPAKÍA. 


Tendrá  la  misma  organización  y  fuerza  que  la 
primera,  siendo  esta  de 139 

Después  de  la  organización  que  queda  dada  á 
este  cuerpo,  prohibo  para  en  adelante  en  él  toda 
clase  de  oficiales  agregados  ó  supernumerarios. 

Art.  2.''  Para  ser  elegido  guardia  alabardero 
se  requiere  ser  sargento  efectivo,  y  estaren  ser- 
vicio activo,  bien  en  el  ejército  ó  en  la  marina, 
tener  la  edad  de  30  años  cumplidos  y  no  llegar  á  la 
de  40,  contar  siete  años  de  servicio  activo  con  es- 
clusion  de  todo  abono,  de  estos  dos  en  su  último 
empleo  si  fuese  sargento  segundo,  y  uno  si  fue- 
se primero;  ser  de  acreditada  y  constante  buena 
conduela,  sin  haber  en  su  filiación  la  menor  no- 
ta que  le  desfavorezca,  tener  la  estatura  de  cin- 
co pies  y  dos  pulgadas  ai  menos,  y  sin  defecto 
personal  visible  ó  que  le  impida  el  mas  cabal 
desempeño  de  las  funciones  de  su  clase. 

Art.  3.''  Los  aspirantes  á  las  plazas  de  guar- 
dias alabarderos  dirigirán  !as  solicitudes  por  el 
conducto  de  ordenanza  al  inspector  ó  director 
de  su  arma;  y  este ,  asegurado  de  que  reúnen 


todas  tas  circonstancias  que  espresa  el  artículo 
anterior,  las  remitirá  al  comandante  general  del 
cuerpo,  acompoñando  capia  de  la  hoja  de  servi- 
cios ó  filiación  de  los  interesados. 

Art.  4."*  Las  vacantes  de  guardia  alabardero 
se  proveerán  en  el  mes  inmediato  al  en  que 
ocurran*  cuando  llegue  este  caso  el  comandante 
general  elegirá  entre  los  aspirantes  al  que  juzgae 
mas  digno,  prefiriendo  de  entre  estos  á  los  que 
gocen  mejores  notas  de  concepto,  de  disciplina 
y  de  amor  al  servicio,  y  en  seguida  dará  aviso  al 
inspector  ó  director  general  respectivo  del  suge- 
to  elegido,  para  que  le  prevenga  se  presente  eo 
su  nuevo  destino. 

Art.  S.""  En  el  mismo  dia  que  el  nuevo 
guardia  alarbadero  se  presente  al  comandante 
general,  jurará  la  plaza  y  se  le  destinará  á  com- 
pañía, presentándose  también  en  el  acto  al  comi- 
sario de  guerra  para  que  se  le  abone  su  haber. 
Desde  él  se  le  contará  igualmente  la  antigüedad 
en  este  cuerpo,  no  debiendo  ser  baja  en  el  de 
su  procedencia  hasta  el  dia  de  su  admisión,  pa- 
ra cuyo  efecto  el  comandante  general  dar^  el 
correspondiente  aviso  al  inspector  ó  director 
respectivo. 

Art.  ü/"  Las  vacantes  de  guardias  alabarde- 
ros se  proveerán  entre  los  diversos  institutos  en 
la  proporción  siguiente: 

La  infantería  cubrirá  seis. 

La  artillería  dos. 

Los  ingenieros  una. 

La  caballería  tres. 

Las  milicias  provinciales  cuatro. 

La  marina  una. 

Este  sistema  se  observará  correlativamente,  y 
sin  que  por  protesto  alguno  se  intercale  individuo 
de  otro  instituto  distinto  del  que  esté  en  turno, 
á  no  ser  que  de  este  no  hubiese  á  la  sazón  as- 
pirante, en  cuyo  caso  la  opción  pasará  al  qae  le 
siga. 

Art.  7.'  Los  oficiales  se  distinguirán  con  la 
denominación  de  oficiales  mayores  y  menores, 
comprendiéndose  en  la  primera  clase  los  ge- 
fes  del  cuerpo,  los  capitanes  de  compañía  y  los 
ayudantes,  tenientes  y  alféreces;  y  en  la  seganda 
los  sargentos  primeros  y  segundos  y  ios  cabos. 

Art.  S/"  Las  divisas  que  han  de  usar  en  sus 
uniformes  todos  los  individuos  de  este  real  cuer- 
po serán  las  correspondientes  á  sus  empleos  ó 
grados  en  el  ejército,  escepto  los  guardias  ala- 
barderos, que  si  no  tienen  grados  de  oficiales,  no 
por  esto  han  de  llevar  el  distintivo  de  sargento, 
á  cuya  clase  corresponden.  El  comandanie  ge* 
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neral,  el  segundo  y  los  demás  oficiales  mayores 
usarán  en  los  actos  de  servicio  cerca  de  las  rea- 
les personas  bastón  negro  con  pono  y  contera 
blanca:  los  oficiales  menores,  ademas  de  las  di- 
visas propias  de  sus  empleos  ó  grados  de  ejér- 
cito, se  distinguirán:  los  sargentos  primeros  con 
tres  sardinetas  de  dos  pulgadas  de  longitud,  de 
galón  de  plata  igual  al  usado  en  el  cuello,  colo- 
cadas perpendicularmente  sobre  el  de  las  man- 
gas; los  sargentos  segundos  con  dos,  y  los  cabos 
con  una.  Las  charreteras  de  estos  oficiales  me- 
nores y  de  los  guardias  alabarderos  serán  igua- 
les en  construcción  y  dimensiones  á  las  de  los 
oficiales  de  infantería  del  ejército,  teniendo  so- 
bre la  pala  dos  alabardas  cruzadas  bordadas  de 
oro,  y  una  corona  real  por  encima. 

Art.  9^*  Para  dar  á  conocer  á  los  oficiales 
mayores  y  menores  de  este  real  cuerpo  bastará 
que  se  publique  su  nombramiento  en  la  real  or- 
den general  del  mismo,  leyéndose  al  frente  de 
las  compañías,  con  cuya  solemnidad  quedarán 
obligados  los  individuos  de  ellas  á  la  subordina- 
ción y  obediencia  que  previenen  las  ordenanzas 
generales.  Los  sargentos  y  cabos  serán  dados  á 
reconocer  en  la  propia  forma. 

Uniforme. 


Art.  10.  El  del  cuerpo  de  alabarderos,  mien- 
tras yo  no  determine  otra  cosa,  será  el  siguien- 
te: para  los  dias  de  gala  y  servicio,  casaca  larga 
de  paño  azul  turquí,  cuello,  vuelta  y  solapa  de 
grana  con  galón  de  plata,  la  solapa  corta  y  re- 
donda abrochada  por  el  medio  con  corchetes, 
teniendo  siete  botones  en  cada  lado,  forro  de  te- 
la de  lana  del  mismo  color  grana,  faldones  vuel- 
tos sujetos  por  la  punta  con  un  botón,  y  en  sus 
ángulos  castillos  y  leones,  guarnecidas  las  car- 
teras que  deben  tener  dichos  faldones  con  galón 
de  piala  ancho;  chupa  de  grana  con  carteras  fi- 
guradas guarnecidas  una  y  otras  por  sus  cantos 
con  galón  de  plata  estrecho;  calzón  blanco  de 
punto  con  bolín  negro  hasla  medio  muslo;  za- 
patos, y  sombrero  de  tres  picos  con  galón  an- 
cho de  plata.  Para  diario,  peti  azul  con  cuello 
de  grana  y  en  él  dos  ojales  de  galón  de  piala  es- 
trecho; pantalón  de  paño  azul  ó  de  dril  blanco, 
bota  corla  y  sombrero  sin«  galón;  tanto  en  la  ca- 
saca de  gala  como  en  la  diaria  los  botones  serán 
plateados,  un  poco  convexos  y  con  las  iniciales 
KR.  GG.  AA.  y  la  corona  real  encima.  Ademas 
en  los  casos  permitidos  usarán  para  su  abrigo 
capa  de  paño  azul  con  esclavina  de  lo  mismo,  un 


ojal  de  galón  ancho  de  plata  en  el  cuello  y  em- 
bozos encarnados. 

Haberes  y  graíificaciones, 

Art.  11.  El  comandante  general  disfrutará 
el  sueldo  líquido  anual  de  108,000  rs.  y  el  se- 
gundo comandante  el  de  54,000  reales,  también 
líquidos  anuales. 

Art.  12.  Los  oficiales  mayores  y  menores  y 
las  demás  clases  de  este  cuerpo  gozarán  de  los 
sueldos  que  respecto  de  cada  uüo  se  espresan  á 
continuación: 


EMPLEOS. 


HABER  INTEGRO. 


Rs.  vn. 

Capitán 24,000 

Teniente 18,000 

Ayudante  primero.  .  .  18,000 

Ayudante  segundo.  .  .  14,400 

Alférez  primero.  .  .  .  14,400 

Alférez  segundo.  •  .  .  15,200 
Secretario  ayudante  de 

órdenes 10,800 

Capellán 6,000 

Médico-cirujano.  .  .   .  14,400 

Sargento  primero.  .  .  10,800 

Sargento  segundo.  .  .  6,600 

Cabo 5,400 

Guardia 2,520 

Tambor,  ...,,.    .  2,520 

Músico  mayor 5,040 

Músico 2,880 

Maestro  armero.  .  .  •  1,980 

Criado 2,520 

Art.  15.  Se  abonarán  al  cuerpo  de  alabar- 
deros anualmente  por  razón  de  agencias  5,000 
reales  vellón ,  cuya  cantidad  será  distribuida  en 
la  forma  siguiente:  1,568  al  habilitado,  1088 
al  primer  ayudante  en  subsanacion  de  los  gas- 
tos de  oficina,  y  544  al  ayudante  segundo  para 
los  que  son  peculiares  de  sus  funciones. 

Art.  14.  Igualmente  se  abonarán  al  propio 
cuerpo  por  razón  de  gran  masa,  sin  descuento 
de  ninguna  especie,  41  rs.  y  24  mrs.  mensua- 
les por  cada  una  de  las  plazas  de  sargentos,  ca- 
bos, guardias,  tambores,  músicos  y  criados, 
con  lo  cual  se  atenderá  esclusivamente  al  gasto 
de  vestuario ,  á  no  ser  que  en  casos  imprevistos 
hubiese  que  cargar  á  este  fondo  alguna  pequeña 
cantidad,  para  lo  que  será  indispensable  mi 
real  autorización. 
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Art.  15.  Todas  las  vacantes  de  segundos 
Merecéis  que  ocurran  en  este  cuerpo  se  reempla- 
zarán en  individuos  del  ejército  de  la  clase  de 
seí;undos  cooiandanCes,  bien  se  bailen  en  ejer- 
cicio ó  bien  en  situación  de  reemplazo,  siempre 
que  cuenten  en  uno  y  oiro  caso  dos  años  al  me- 
nos de  antigüedad  en  su  empleo  efeciivo. 

Las  vacantes  de  los  primeros  alféreces,  te- 
nientes y  capitanes  se  darán ,  la  mitad  al  ascen- 
so y  rigorosa  antigüedad  délos  oficiales  mayores 
del  cuerpo,  y  la  otra  mitad  se  reemplazará  con 
individuos  del  ejército  que  en  el  empleo  análogo 
al  que  pasan  á  ocupar  tengan  dos  años  de  anti- 
güedad en  su  empleo  efectivo. 

Los  ayudantes  estarán  intercalados  en  la  es* 
cala  de  sus  respectivas  clases  para  los  ascensos 
que  les  correspondan,  proveyéndose  sus  em- 
pleos éntrelos  tenientes  y  primeros  alféreces  de 
este  cuerpo. 

Los  guardias  alabarderos  ascenderán  á  cabos 
por  elección :  los  cabos  optarán  á  sargentos  se- 
gundos por  antigüedad,  y  los  sargentos  segun- 
dos ascenderán  á  sargentos  primeros  por  elec- 
ción. 

Para  llevar  á  efecto  cuanto  queda  prevenido 
en  los  párrafos  anteriores,  habrá  las  escalas  de 
antigüedad  correspondientes,  una  de  la  clase  de 
oficiales  mayores,  y  otra  de  la  de  los  menores. 

Todas  las  propuestas  las  formará  el  comandan- 
te general  y  las  dirigirá  á  mi  secretario  de  estado 
y  del  despacho  de  la  Guerra:  las  que  correspon- 
dan á  los  oficiales  mayores  y  menores  del  cuer- 
po se  harán  en  relación,  y  las  que  pertenezcan 
al  ejército  se  me  consultarán  en  terna;  y  á  fin 
de  asegurar  la  elección  en  los  cisos  que  esta 
debe  tener  lugar,  los  inspectores  y  directores  de 
las  armas  facilitarán  al  comandante  general  las 
hojas  de  servicios,  informes  y  antecedentes  que 
les  pida  con  el  referido  objeto;  en  el  concepto 
de  que  los  oficiales  del  ejército  que  entren  á 
servir  en  este  cuerpo  se  colocarán  los  últimos 
en  la  clase  en  que  ingresen. 

La  antigüedad  para  el  ascenso  y  servicio  de 
los  oficiales  mavores  y  menores  se  entenderá 
desde  el  dia  de  la  fecha  del  real  despacho  ú  or- 
den en  que  yo  les  hubiese  conferido  el  empleo 
en  el  cuerpo. 

Art.  16.  Para  la  elección  de  sargento  pri- 
mero y  cabo,  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
el  primer  ayudante,  asegurado  previamente  de 


la  wfieieaeia  y  deaas  drcmislaiicias  ile  todos 
los  sargeotos  segundos  ád  cuerpo  de  abharde^ 
ros,  esteoderá  en  rdacioo  oda  casceptoada  de 
cada  nno  de  ellos  por  el  ócdeo  de  so  aotigoedad; 
y  examinada  qoe  sea  en  joota^  compuesta  del 
comaodante  general,  del  segundo  general ,  de 
los  capitanes  de  compañía  y  del  espresado  pri- 
mer ayudante,  calilicándosede  este  modo  eo  or- 
den de  preferencia  los  que  merezcan  ser  ascen- 
didos, el  comandante  general  me  propondrá  tres 
para  cada  vacante  qoe  ocurra  por  conducto  del 
secretario  del  despacho  de  la  Guerra,  y  al  que  sea 
elegido  para  llenarla  se  le  espedirá  el  corres|>on* 
diente  real  despacha 

ArU  i  7*  Para  el  destino  de  secretirio  j 
ayudante  de  órdenes  del  general  comandante 
me  propondrá  el  mismo  entre  los  capitanes  del 
ejército  al  que  en  su  concepto  lo  merezca  por 
sus  circunstancias,  el  cual  conservará  su  asiento 
y  antigüedad  en  el  arma  á  qoe  pertenezca  para 
optar  á  los  ascensos  que  le  correspondan. 

Casamienías. 

Art.  18.  Los  oficiales  mayores  y  menores  de 
este  real  cuerpo  estarán  sujetos ,  para  contraer 
matrimonio,  á  las  mismas  reglas  y  requisitos 
prevenidos  para  los  del  ejército  según  sus  gra- 
dos, y  los  guardias  alabarderos  se  arreglarán  á 
lo  dispuesto  en  las  reales  órdenes  vigentes. 

(Se  cQfUinuará.) 
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PEIUÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


CAUTA 

AL  EXCMO.   SEÑOR  DON  PEDRO  JOSÉ  PiDAL, 

■INISTBO  BE  LA  GOBEBHAGÍO!f  DE  LA  PEKÍNSOLA. 


Sr.  ministro:  Si  esta  carta  llega  a  vues* 
tras  manos,  que  sí  llegará,  creeréis  tul  vez 
que  una  carta,  y  en  tal  periódico,  y  en  ta* 
les  circunstancias,  es  un  ataque  á  vuestra 
persona:  os  engañáis,  Sr.  ministro,  si  esto 
pensareis;  la  esperiencia  debiera  haberos 
enseñado,  que  entre  vuestros  adversarios 
políticos  los  hay  que  al  combatir  la  conduc- 
ta del  ministro  no  prescinden  de  las  consi- 
deraciones debidas  al  hombre.  Los  ataques 
personales,  personalísimos,  allá  se  quedan 
para  vuestros  amigos,  que  tan  desapiadada- 
mente os  han  tratado  en  su  oposición,  sin 
embargo  de  que  no  pasaba  en  el  fondo  de 
una  desavenencia  de  familia:  el  que  escribe 
estas  líneas  no  inventará  verbos  derivados 


do  vuestro  apellido  para  ridiculiz  nrtc 
uniéndole  á  la  idea  de  un  vicio:  el  diccíona* 
rio  de  las  personalidades  no  lo  conoce  el 
que  os  dirige  esta  caria. 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión  principal, 
diré  dos  palabras  sobre  una  que  se  puedo 
llamar  de  etiqueta,   ó  sea  reglamentaria; 

hablo  del  tratamiento.  El  usted^  el  V.  E.  y 

ti 

el  ws,  se  me  ofrejiau  á  un  tiempo,  todos 
con  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  El  m- 
ted  pedia  ser  preferido  por  su  sencillez;  pero 
no  me  gustaba  por  su  llaneza;  el  Y.  E.  re- 
clamaba su  derecho  con  arreglo  á  estricta 
legalidad;  á  mí  no  me  agradaba  por  lo  em- 
'  barazoso,  y  no  creo  haber  cometido  un  aten- 
tado desoyendo  sus  reclamaciones  y  confi- 
nándole por  medida  estraordinaria.  Queda- 
ba el  vos,  que  también  hubiera  desechada 
sin  remedio  para  no  caer  ni  aun  en  la  apa- 
riencia de  imitación  francesa,,  á  la  que  sa- 
béis que  no  soy  nada  aficionado;  pero  ei 


diccionario  de  la  lengua  me  saca  de  com- 
promiso diciéndome  que  el  vos  «se  usa 
hablando  con  personas  de  gran  dignidad 
como  tratamiento  de  respeto.»  Asi  he  lo- 
grado conciliar  la  economía  y  la  soltura  con 
las  atenciones  debidas  á  un  ministro;  y 
siendo  una  conciliación,  dicho  se  está  que 
habin  de  ser  preferida  en  las  páginas  de 
este  periódico. 

He  adoptado  el  estilo  epistolar  porque 
me  ha  parecido  el  mas  propio  habiendo  de 
hablar  directa  y  especialmente  á  un  minis- 
tro; y  ademas,  porque  este  género  á  vuelta 
de  sus  dificultades  ofrece  no  despreciables 
ventajas.  Dicen  los  preceptistas  que  el  esti- 
lo epistolar  debe  ser  corriente,  fácil,  imi- 
tando en  algún  modo  la  ligereza  de  la  con- 
versación ,  y  por  consigu  iente  no  ha  menester 
esmerado  pulimento,  bastando  el  cuidar 
que  no  sea  flojo  y  desaliñado  en  demasía. 
Esta  es  una  libertad  poco  menos  importan- 
te que  la  política  para  los  que  escribimos 
en  un  periódico.  El  tener  asegurada  previa- 
mente la  indulgencia  para  algunas  incor- 
recciones vale  tanto,  que  solo  puede  apre- 
ciarlo debidamente  quien  ha  tenido  que 
escribir  con  rapidez,  teniendo  luego  el  dis- 
gusto de  notar  abundantes  incorrecciones 
puestas  en  letra  de  molde.  Bien  debéis  sa- 
berlo vos,  Sr.  ministro,  que  allá  en  otros 
tiempos  escribisteis  en  publicaciones  pe- 
riódicas; y  debéis  esperimentarhi  todavía, 
si  es  verdad  lo  que  han  asegurado  vueslroí- 
adversarios  de  la  oposición  moderada,  que 
de  vez  en  cuando  dejabais  la  cartera  mi- 
nisterial para  tomar  la  pluma  de  periodis- 
ta, honrando  con  vuestros  trabajos  á  un  co- 
lega vespertino  de  dimensiones  pequeñitas. 
Nada  juzgo,  solo  refíero  lo  que  han  dicho 
otros:  ni  aun  cuando  el  hecho  fuese  averi- 
guado, no  os  baria  un  cargo  por  él.  Que 
ios  dioses,   allá  bajo   los  muros  de  Ylion 
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tampoco  se  desdeñaban  de  tomar  parte  en 
la  refriega,    acuchillando  á  diestro  y  á  si- 


niestro á  los  débiles  mortales. 

Gomo  quiera,  lo  cierto  es  que  en  esto» 
últimos  tiempos  los  artículos  de  aquel  pe- 
riódico han  adquirido  importancia  de  sig- 
nificación; y  lo  que  hace  mas  á  mi  propósi- 
to, sus  insinuaciones  han  sido  miradas  co- 
mo indicios  de  las  intenciones  det  ministe- 
rio. Ya  se  deja  suponer  que  con  tal  voz  y 
fama  pública,   ha  debido  leerlas  con  aten- 
ción quien  se  haya  interesado  en  sus  conse- 
cuencias. Ved,  pues,  Sr.  ministro,  si  el  Pen- 
samiento DE  L.4  Nación  podia  dejar  de  conce- 
bir algunos  recelos  al  notar  que  el  mencio- 
nado periódico  en  su  número  del  primero  del 
actual,  dirigiéndose  á  la  Esperanza^  le  de- 
cía: «Mientras  so  defienda  el  matrimonio 
con  el  supuesto  condecí to,  tenemos  el  dere- 
cho de  asegurar  que  se  escribe  contra  la 
Constitución:  y  en    virtud  de  estos  datos 
volver  á  repetir  nuestras  palabras:  si  fué- 
semos gobierno^  la  Esperanza  no  sepublicark. 
ó  mudaria  de  entonación.»  Si  es  la  opiníoo 
de  un  simple  periódico,  nada  tengo  que  de- 
cir, cada  cual  es  libre  de  mirar  las  cues- 
tienes  del  modo  que  le  parezca  convenien- 
te;  pero  si  hubiese  aqui  una  insinuación 
del  gobierno,  si  fuese  verdad  lo  que  por 
otros  conductos  se  sospecha,  de  que  el  mi- 
nisterio trata  de  poner  la  mano  en  el  ne* 
gocío,   coartando  la  libertad  de  imprenta 
en  lo  relativo  al  matrimonio  del  conde  de 
Montemolin,  no  es  posible  desentenderse 
de  una  indicación,  que  aunqae  enderesadLc^ 
á  la  Esperanza,  toca  muy  de  cerca  al  perió- 
dico en  que  tantos  y  tan  largos  artículos  se 
ban  escrito  en  pro  de  la  combinación  con- 
ciliadora. 

La  legislación  de  imprenta  incumbe    al 
ministro  de  la  Gobernación;  y  con  este 
tivo  he  pensado  escribiros  ebta  caria 
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proponer  algunas  difículbides  al  jurisconsul- 
to«  y  dirigir  una  inlcrpelacíop  al  ministro. 

Es  indudable,  aun  prescindiendo  de  las 
indicaciones  mencionadas,  que  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  la  situación  so  halla 
muy  mal  con  la  prensa  monárquica;  siendo 
de  creer  que,  mas  ó  menos  madurados»  no 
faltan  proyectos  para  destruirla.  Si  se  trata 
de  Yias  de  hecho,  poco  hay  que  objetar:  el 
gobierno  es  el  mas  fuerte;  pero  si  se  trata  del 
derecho,  ¿á  quién  asiste  la  razón?  vamos  á 
verlo.  Y  no  esperéis  declamaciones,  Sr.  mi- 
nistro, voy  á  emplear  raciocinio  tan  sólida- 
mente fundado,  que  nada  se  le  pueda  obje- 
tar. Para  mayor  claridad  deslindemos  y  ana- 
licemos. 

Los  defensores  de  la  situación  dicen  que 
el  gobierno  no  debe  ni  puede  permitir  que 
se  ataque  la  legitimidad  de  la  reina  Isabel, 
que  en  ningún  pais  del  mundo  se  tolera 
cosa  semejante.  Tienen  razón.  £1  gobierno 
de  un  monarca,  por  el  mero  hecho  de  ser 
tal,  debe  ser  el  mas  Gel  guardián  de  los 
derechos  del  soberano  en  cuyo  nombre  go- 
bierna; si  no  quiere  reconocer  su  legitimi- 
dad, ó  si  quiere  consentir  que  otros  la  ata- 
quen, se  pone  en  contradicción  consigo 
mismo,  se  suicida. 

En  el  principio  general,  pues,  tienen 
mucha  razón  los  partidarios  del  gobierno; 
mas  para  proceder  contra  In  prensa  monár- 
quica no  basta  un  principio  general,  es  ne- 
cesario contar  con  otra  premisa,  probando, 
por  decirlo  asi,  la  menor  del  silogismo,  á 
snber:  que  la  prensa  monárquica  ataca  la 
legitimidad  de  la  reina.  Esto  es  lo  que  no 
se  ha  probado  hasta  ahora,  ni  se  ha  podido 
probar.  Ni  en  el  Católico,  ni  en  la  Espe» 
rama  hemos  visto  jamás  ataques  de  esta 
especie;  ni  en  todos  los  números  del  Pensa- 
miento DE  LA  Nación  se  hallará  una  sola  pa* 
labra  en  que  pueda  fundarse  este  cargo. 
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También  el  Conciliador  es  llamado  perió- 
dico absolutista,  y  es  partidario  del  matri- 
monio con  el  conde  de  Montemolin;  y  sin 
embargo,  lejos  de  atacar  la  legitimidad  de 
Isabel,  jamás  habla  de  la  reina  sino  con  la 
espresiondel  mas  profundo  acatamiento. 

Estos  son  los  hechos,  Sr.  ministro,  y  por 
ellos  se  ha  de  juzgar;  entraren  el  terreno  de 
las  intenciones  es  cosa  vedada;  como  juris- 
consulto no  podéis  ignorar  que  lo  que  no 
existe  en  el  proceso  no  existe  en  el  mundo. 

Hablando  ingenuamente,  se  debería  con- 
fesar que  el  motivo  de  la  indignación  con- 
tra  la  prensa  monárquica  no  son  los  su- 
puestos ataques  á  la  legitimidad  de  Isabel; 
es  el  empeño  en  sostener  la  candidatura  del 
conde  de  Montemolin:  imperdonable  crí-. 
men  de  que  se  han  hecho  reos  el  Católico, 
la  Esperanza,  el  Conciliador  y  el  Pensamien- 
to DE  LA  Nación.  Aqui  está  la  verdadera  di- 
ficultad, aqui  la  causa  de  la  indignación. 

Se  ha  dicho  que  por  el  mero  hecho  do 
defender  la  candidatura  del  conde  de  Mon- 
temolin ,  se  atacaba  la  constitución  del  Es- 
tado; no  cabe  aserción  mas  destituida  de 
fundamento.  Veámoslo.  La  constitución  pre- 
viene que  ni  el  Rey  ni  el  inmediato  sucesor 
á  la  corona  pueden  contraer  matrimonio  con 
persona  que  por  la  ley  es(é  escluida  de  la 
sucesión  á  la  corona ;  D.  Garlos  y  toda  su 
familia  están  escluidos  de  la  sucesión  por 
una  ley ;  luego  la  Keina  no  puede  contraer 
matrimonio  con  ninguno  de  ellos;  luego  los 
periódicos  que  aconsejan  el  enlace  con  el 
conde  de  Montemolin  atacan  la  constitución 
del  Estado.  Este  es  el  argumento ,  señor 
ministro,  ¿no  es  verdad?  Creo  no  haberle 
desfigurado  ni  debilitado  en  nada;  antes 
bien  haberlo  espuesto  con  la  mayor  fuerza 
y  precisión  posibles. 

Pensareis  quizás,  Sr.  ministro,  que  para 
deshacerme  de  nna  dificultad  tan  apremian- 
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i6  I  voy  á  entrar  en  largas  consideraciones 
sobre  la  ley  de  esetusion  ,  época  en  que  se 
hizo  y  demás  circunslancias ;  nada  de  eso; 
es  terreno  resbaladizo ,  y  yo  quiero  andar 
en  lirme.  Y  para  que  os  convenzáis  de  mi 
buena  intención ,  os  dejaré  suponer  en  este 
punto  todo  lo  que  bien  os  parezca.  ¿Queréis 
que  D.  Carlos  fuese  un  traidor,  un  hombre 
de  muía  fe,  reo  de  lesa  mageslad?  En  hora 
buena.  ¿Queréis  que  fuese  digno  de  ser  es- 
ciuido  de  la  sucesión  y  hasta  merecedor  del 
cadalso?  En  hora  buena.  ¿Queréis  que  la  pe- 
na del  padre  hubiese  de  estenderse  a  sus 


gundo ,  porque  declararon  lo  contrario  la 
comisión ,  el  gobierno  y  varios  diputados 
y  senadores  en  la  famosa  discusión  de  la 
reforma  constitucional. 

Hé  aqui  las  palabras  de  la  comisión  en 
su  dictamen:  «La  adición  que  la  comisión 
propone  al  final  del  artículo ,  relativa  al  ma- 
trimonio del  Rey,  está  motivada  por  el  deseo 
de  poner  en  los  que  son  análogos  la  debida 
consonancia,  la  cual  no  existia  entre  estear« 
tícnlo  del  matrimonio  y  otros  que  se  ponen 
en  los  artículos  7/  y  8.**  que  tratan  de  la 
regencia  del  reino  y  la  sucesión  á  la  corona.» 


inocentes  hijos  y  á  su  descendencia  que  es-     Nada  hay  aqui  de  esclusion  personaL   nada 


tá  por  nacer?  En  hora  buena.  ¿Queréis  que 
altas  razones  de  Estado  aconsejasen,  escu- 
sasen  ,  legitimasen,  la  rigurosa  medida  au> 
torizando  el  desentenderse  de  las  formas 
acostumbradas  en  los  juicios  comunes ,  y 
ceñirse  únicamente  asi  en  la  sustancia  co- 
mo  en  el  modo,  á  lo  que  dictaba  la  con- 
veniencia pública?  En  hora  buena.  ¿Queréis 
mas,  Sr.  ministro?  Es  imposible,  porque  ni 
lo  necesitáis,  ni  hay  masque  desear:  pues 
bien ,  y  á  pesar  de  todo  ,  yo  sostengo  que 
la  prensa  monárquica  está  en  su  derecho  al 
defender  ei  matrimonio  con  el  conde  de 
Montemolin  ;  sostengo  que  esta  opinión  es- 
tá en  el  terreno  de  la  legalidad  tomada  en 
el  sentido  mas  estricto,  mas  riguroso,  mas 

severo. 

Lo  que  acabo  de  asentar  quedará  demos- 
trado, si  pruebo  que  la  prensa  monárquica 
no  ataca  ni  la  constitución  ,  ni  ley  alguna 
de  ninguna  clase. 

En  primer  lugar,  el  conde  de  Monte- 
molin  no  está  escluido  de  la  s.ucesion  á  la 
corona  por  la  constitución ,  sino  por  una 
ley  secundaria.  La  esclusion  deberia  ser  ó 
espresa  ó  sobreentendida  :  no  es  ni  lo  uno 
ni  lo  otro.  Nc  lo  primero  ,  porque  la  cons- 
lilucioD  prescinde, de  personas:  no  lo  se- 


que indique  confirmación  constitucional  de 
la  ley  secundaria;  por  el  contrario,  la  co- 
misión se  ciñe  á  poner  en  la  debida  conso- 
nancia artículos  análogos. 

El  señor  Sartorios  contestando  al  señor 
Egaña,  decia  que  «la  comisión  no  se  había 
acordado  del  príncipe  desgraciado  que  está 
desterrado  del  reino,»  y  en  el  mismo  sentí* 
do  hablaron  los  señores  Brabo  Murilh  y  G» 
zalez  Romero. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  rechazalMi 
con  vigor  la  idea  de  que  el  artículo  relativo 
al  matrimonio  fuese  cosa  de  circunstancias. 
«¿Qué  tienen  que  ver,  decia,  lasdrcwMUmr 
cias  en  la  resolución  de  este  arlieulotjo  ase- 
guro al  Congreso  que  el  artículo  que  se  dis- 
cute fue  acaso  el  último  en  que  pensó  el  go- 
bierno al  tratar  de  la  reforma  de  la  consti- 
tución.» 

El  señor  Martínez  de  la  Rosa  decia:  «La 
adición  que  ha  propuesto  la  comisión  se  re- 
duce á  que  no  pueda  contraer  matrimonio 
la  Reina  ó  Rey  con  las  personas  que  estén 
oscluidas  de  la  corona  ;  pero  las  que  lo  es- 
tén ha  de  ser  en  virtud  de  una  ley ,  no  coiis- 
litucional  sino  particular,  secundaria^  digá- 
moslo asi,  pero  vigente.  Ninguna  fuerza  aña- 
de por  comiguiente  lo  que  $e  propone  por  la 
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camisioih  y  esta  ftie  la  razón  para  no  propo- 
nerla desdo  luego  el  gobierno.» 

En  el  senado  en  la  sesión  del  10  de  ene- 
ro, contestando  al  Sr-  Marqués  de  Miraflo- 
res,  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  rechazaba  en 
tono  sentido  y  hasta  de  indignación  la  sos- 
pecha que  el  Sr.  marqués  habia  indicado 
de  que  el  párrafo  relativo  al  matrimonio 
se  hubiese  puesto  para  satisfacer  á  una  vul- 
garidad, publicando  asi  el  padrón  de  nues- 
tras discordias.  E!  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
aseguraba  que  el  gobierno  era  muy  supe- 
rior a  estas  miras;  y  que  al  adherirse  al  ar- 
tículo de  la  comisión  no  habia  tratado  de 
renovar  la  proscripción  de  una  familia  ya 
proscrita. 

Todavía  mas:  en  el  mismo  senado,  y  des- 
pués de  la  aprobación  del  párrafo  sobre  el 
matrimonio,  se  levantó  el  Sr.  Sanlaella  pa- 
ra decinrar,  que  no  porque  él  y  sus  amigos 
políticos  hubiesen  desechado  la  enmienda 
del  Sr.  Marqués  de  Miraflores,  so  creyese 
prejuzgada  una  cuestión  importante,  y  que 
si  mañana  se  derogase  por  medio  de  una  ley 
la  que  escluye  á  cierta  rama  de  la  sucesión 
á  la  corona,  no  por  eso  dejaria  de  tener  en- 
tonces debido  lugar  la  enmienda  del  Señor 
Marqués  de  Mirafliores.  No  cabe  declaración 
mas  esplícita  y  solemne  de  que  no  se  tra- 
taba de  consignar  en  la  ley  fundamental  la 
esclusion  de  la  familia  de  I).  Garlos. 

Es  evidente,  pues,  que  el  nuevo  párrafo 
de  la  constitución  no  es  mas,  según  confe- 
sión de  los  mismos  legisladores,  que  una 
regla  general,  y  que  no  concierne  á  los  hi- 
jos de  D.  Garlos,  sino  en  cuanto  y  mientras 
estén  escluidos  por  una  ley  secundaria. 

Ahora  bien,  ¿qué  esto  que  pide  la  prensa 
monárquica?  ¿Pide  la  infracción  de  una  ley 
secundaria?  No;  lo  que  pide  es  que  se  la 
derogue.  ¿Y  de  cuándo  acá,  Sr.  ministro, 
le  está  vedado  á  la  prensa  el  hacer  seme- 


jantes demandas?  La  discusión  política,  ca- 
si toda  entera,  ¿no  consiste  en  que  unos  pe- 
riódicos sostienen  la  conveniencia  de  una 
ley,  otros  la  niegan,  unos  afirman  que  es 
preciso  conservarla,  otros  derogarla?  ¿A  qué 
se  reduce  la  libertad  de  imprentad  dia  que 
se  prohiba  la  discusión  sobre  las  leyes  se- 
cundarias? Lo  que  no  se  permite  en  nin- 
gún pais  es  que  Id  prensa  aconseje  la  des- 
obediencia á  las  leyes;  pero  en  ninguno 
donde  se  halla  establecida  la  libertad  de 
discusión  se  prohibe  pedir  la  derogación  ó 
la  reforma  de  ellas. 

Hacedme  el  favor,  Sr.  ministro,  de  atender 
al  raciocinio  siguiente.  La  prensa  tiene  de- 
recho de  pedir  la  reforma  ó  derogación  de 
una  ley  secundaria;  siendo  pues  secundaria 
y  no  fundamental  la  que  escluye  al  conde 
de  Montemolin,  la  prensa  tiene  derecho  de 
pedir  que  se  la  derogue  ó  reforme. 

La  prensa  al  usar  de  su  derecho  puede  y 
debe  alegar  la  razón  en  que  se  funda;  luego 
al  aconsejar  la  derogación  ó  reforma  de  la 
ley  de  esclusion,  puede  y  debe  decir  por  qué 
la  pide;  esta  razón  no  es  otra  que  la  conve- 
niencia política  del  matrimonio,  luego  la 
prensa  tiene  derecho  incontestable  de  espli- 
car  y  demostrar  dicha  conveniencia. 

¿Qué  se  responde  á  esto,  Sr.  ministro?  no 
se  ataca  ninguna  ley,  no  se  combate  la  le- 
gitimidad de  ningún  poder,  se  prescinde 
de  todo  lo  que  no  sea  razones  de  conve- 
niencia política;  solo  se  dice:  «tal  cosa  seria 
muy  útil;  á  esto  se  opone  un  obstáculo; 
quítesele  por  medios  legales  y  la  cosa  se  po- 
drá ejecutar.» 

Para  llevar  la  demostración  hasta  la  últi- 
ma evidencia,  voy  á  poner  un  ejemplo  su- 
mamente sencillo.  La  constitución  previene 
que  para  ser  diputado  se  necesita  ser  espa- 
ñol; supongamos  que  á  un  individuo  cual- 
quiera, por  delitos  propios  ó  ágenos,  ó  por 
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oíros  motivos,  se  le  ha  privado  de  los  dere- 
chos de  español,  siendo  considerado  en  to- 
«lo  como  estrangero ;  supongamos  ademas 
«pie  esta  privación  se  ha  hecho  por  una  ley 
(5spresa;  tened  la  bondad  de  decirme,  señor 
ministro,  si  este  individuo  fuese  considera- 
do por  un  partido  ó  por  un  periódico  como 
hombre  muy  digno  de  ocupar  un  lugar  en 
los  escaños  del  congreso,  ¿le  seria  lícito  á  la 
prensa  el  pedir  que  se  le  rehabilitase?  es 
«■^vidente  que  sí;  ¿qué  os  parecería  de  quien 
discurriese  de  la  manera  que  sigue?  «La 
«constitución  prescribe  que  para  ser  diputa- 
do es  necesario  ser  español;  el  «candidato 
«ístá  privado  de  los  derechos  de  español  por 
lina  ley;  luego  quien  se  atreve  á  sostener 
«pie  este  hombre  es  bueno  para  desempeñar 
1 1  diputación,  y  que  convendria  remover  el 
obstáculo  que  se  lo  impide,  ataca  la  ley  fun- 
«lamental  de  la  monarquía.»  Decidme,  ¿no 
os  parece  que  el  argumento  es  no  solo  fú- 
til, sino  hasta  ridículo?  la  paridad  es  exacta; 
si  hay  alguna  diferencia  desearía  verla  se- 
ñalada. 

El  ejemplo  que  precede  no  es  imagina- 
rio: si  bien  se  considera,  hemos  visto,  es- 
tamos viendo,  y  es  temible  que  veamos  lo- 
«lavia  muchos  semejantes.  En  medio  de  las 
vicisitudes  políticas  que  perturban  nuestro 
pais,  ios  partidos  se  proscriben  alternativa- 
mente, se  privan  de  sus  empleos,  sueldos, 
honores,  condecoraciones;  y  ¿quién  ha  di- 
cho jamás  que  sea  ilícito  el  interesarse 
por  los  proscritos?  Si  cuando  el  general 
Sarvaez  por  ejemplo,  se  hallaba  proscrito 
por  la  influencia  de  Espartero  desde  mucho 
antes  del  pronunciamiento  de  Setiembre, 
hubiese  pedido  alguno  de  sus  amigos  en  la 
prensa  que  se  quitasen  los  obstáculos  que 
le  impedian  regresar  á  su  patria,  ya  fuesen 
providencias  judiciales  ó  medidas  guberna- 
tivas, decidme,  Sr.  ministro^  ¿á  este  amigo 


celoso  se  le  hubiera  podido  acusar  de  que 
infringia  la  constitución  que  manda  obede- 
cer al  poder  ejecutivo  y  al  poder  judicial? 
¿Una  acusación  semejante  hubiera  tenido, 
no  diré  fundamento,  pero  ni  siquiera  sen- 
tido común? 

El  caso  bajo  el  aspecto  legal  es  el  mismo, 
absolutamente  el  mismo;  la  prensa  monár- 
quica está  en  el  mismo  terreno;  no  ataca 
ninguna  ley,  no  pide  nada  ilegal;  solo  sí 
que  por  los  medios  legales  se  remueva  un 
obstáculo  que  impide  la  ejecución  de  una 
cosa  conveniente. 

Ya  veis,  Sr.  ministro,  que  he  cumplido 
mis  ofrecimientos,  no  be  declamado,  he 
procurado  raciocinar  de  la  manera  roas  se- 
vera y  escrupulosa.  No  sé  lo  que  inlentais 
sobre  libertad  de  imprenta;  no  sé  hasta  qué 
punto  os  proponéis  entrar  en  el  resbaladizo 
sendero  de  las  coartaciones  injustas;  com- 
prendo que  en  vuestra  oposición  al  conde  de 
Montemolin,  debe  de  incomodaros  una  dis- 
cusión que  le  sea  favorable;  pero  si  tends 
fé  en  el  gobierno  representativo,  si  tenéis 
fé  en  la  libertad  de  imprenta,  si  tenéis  fé 
en  la  razón  de  vuestra  causa,  indigna  cosa 
fuera  que  abusando  de  vuestra  posición,  ó 
echaseis  mano  de  medios  ilegales,  ó  medita- 
seis una  combinación  semi-legal  para  encu- 
brir la  sinrazón  de  vuestro  procedimiento. 

Si  el  matrimonio  del  conde  de  Montemo- 
lin es  tan  impopular  como  aseguran  vues- 
tros amigos,  si  no  tiene  en  su  favor  roas 
que  un  partido  muerto  y  una  docena  de 
ilusos  y  utopistas,  ¿de  dónde  los  temores? 
¿de  dónde  la  alarma?  ¿por  qué  tomar  medi- 
das estraordinarias?  y  si  por  el  contrario  el 
matrimonio  de  conciliación  tiene  en  su  fa- 
vor razones  tan  poderosas  que  no  les  sea  po* 
sible  á  sus  adversarios  sostener  la  discusión 
pública  en  el  terreno  de  la  prensa,  vos,  se- 
ñor ministra,  ¿podríais  haceros  cómplice  ni 
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de  un  alrop«)llamÍ6nto,  ni  de  olra  medida 
cualquiera  que  bajo  uno  ú  otro  pretexto, 
ahogase  la  discusión  é  impidiese  el  esponer 
lo  que  interesa  altamente  á  la  nación  espa- 
ñola? apelo  á  vuestra  honradez  y  patrio- 
tismo. 

Os  hago  la  justicia  de  creeros  demasiado 
ilustrado  para  que  desconozcáis  el  terreno 
en  que  se  halla  la  presente  cuestión,  para 
que  se  os  pueila  ocultar  que  los  que  sostie* 
nen  la  conveniencia  del  enlace  con  el  con- 
de de  Montemolin,  no  quieren  mas  armas 
que  sus  plumas,  ni  mas  arena  de  combate 
que  la  discusión  pública;  os  hago  la  justicia 
de  creeros  demasiado  leal  para  que  podáis 
descender  á  villanas  acusaciones,  destitui- 
das de  todo  fundamento,  que  tienden  á  em- 
peorar la  desventurada  situación  de  un  par- 
tido respetable  por  mil  títulos,  y  sobre  todo 
por  el  infortunio.  En  un  combate  do  pura 
discusión,  á  la  lógica  se  debe  encomendar 
el  cuidado  del  triunfo:  el  emplear  otras  ar- 
mas, dejadlo,  señor  ministro,  ó  para  corazo- 
nes villanos  ó  para  entendimientos  menos 
claros  que  el  vuestro. 

Suceda  lo  que  sucediere,  sea  cual  fuere 
la  suerte  que  le  haya  de  caber  á  la  prensa 
monárquica,  sean  cuales  fueren  las  trabas 
que  se  pongan  para  impedir  la  libre  discu- 
sión sobre  el  matrimonio  de  la  Reina,  sa- 
tisfecho estoy  con  haber  dicho  lo  que  he 
dicho,  y  particularmente  con  haberos  escri- 
to esta  carta.  El  público,  que  sigue  el  cur- 
so de  estos  debates  con  mas  atención  de  la 
que  quizás  os  figuráis,  juzgará  vuestra  con- 
ducta; y  si  acaso  fuere,  cual  no  es  de  espe- 
rar, contraria  á  la  razón  y  á  la  justicia, 
temed,  señor  ministro,  que  una  medida  im- 
prudente no  acreciente  la  impopularidad 
del  gobierno  de  que  formáis  parte.  Con  un 
sistema  de  represión  innecesaria,  no  os  li- 
sonjeéis de  captaros  la  benevolencia  ni  aun 


de  los  partidos  contrarios  al  conde  de  Mon- 
temolin;  el  instinto  de  conservación  propia 
los  impele  á  condenar  ciertas  medidas,  aun 
cuando  se  descarguen  sobre  la  cabeza  de  sus 
enemigos.  En  la  ruina  agena  presienten  ó 
preven    la  propia. 

ínterin  aguardo  vuestra  contestación  eu 
la  prensa,  en  la  tribuna,  ó  en  los  hechos, 
vivid  seguro  de  mi  consideración  y  respeto. 


J.  B. 


Barcelona  10  fie  didem'  re  tie  1845. 


OOCUMEITO  PARLAMENTARIO. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  S.  M. 

US  LA  SOLU»B  APnTL'llA 

DE  LAS  CORTES  GENERALES  DEL  REINO, 
el  dia  19  «e  diciembre  de  IMI. 

SEÑORES  SENADORES  T  DIPUTADOS. 

En  el  breve  tiempo  transcurrido  desde  que 
se  cerró  la  pasada  legislatura,  no  ha  sobreveni- 
do alteración  notable  en  las  relaciones  de  este 
reino  con  las  demás  potencias. 

Continúan  las  negociaciones  pendientes  con 
la  Santa  Sede. 

Se  han  cangeado  en  este  intervalo  Isis  ratifi- 
caciones del  convenio  celebrado  con  el  empera- 
dor de  Marruecos,  asi  como  las  del  tratado  de 
reconocimiento,  paz  y  amistad  con  la  república 
de  Chile;  habiendo  impedido  un  incidente  ines- 
perado que  se  haya  realizado  la  misma  formali- 
dad con  el  tratado  ajustado  recientemente  con  la 
república  de  Venezuela.  Los  muchos  vínculos  que 
unen  á  España  con  aquellos  estados  no  pueden 
menos  de  contribnir  á  que  sean  á  la  par  ínti- 
mas y  ventajosas  las  relaciones  que  entre  ambas, 
partes  se  establezcan. 
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El  deseo  de  proteger  y  ensanchar,  por  este 
y  otros  medios,  nuesira  navegación  y  comercio, 
dando  animación  y  vida  á  la  agricnítura  y  á  la 
industria,  es  nn  nuevo  eslímiilopara  que  atien- 
da con  solícito  anhelo  á  los  progresos  de  nues- 
tra marina,  la  cual  empieza  á  recobrarse  de  su 
postración  y  abalimienlo:  siendo  no  menor  mi 
cuidado  en  favor  de  las  provincias  de  Ultramar, 
tan  dignas  por  su  lealtad  y  demás  circunstan- 
ias  de  que  mire  con  el  mas  vivo  interés  su  so- 
iego  y  prosperidad. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Península ,  se  ha  con- 
seguido  mantener  el  orden  y  la  obediencia  á 
las  leyes;  y  si  bien  se  ha  realizado  una  que 
otra  tentativa  para  promover  lamentables  tras- 
tornos, propios  de  tiempos  que  ya  fueron,  todas 
ellas  se  han  estrellado  en  la  vigilancia  y  firmeza 
de  las  autoridades,  en  la  fidelidad  del  ejército, 
cuya  subordinación  y  disciplina  pueden  servir 
de  modelo,  y  en  el  escelente  espíritu  de  los 
pueblos ,  cansados  de  revueltas  y  ansiosos  de 
disfrutar  cumplidamente  los  beneficios  de  la 
paz,  á  la  sombra  del  trono  y  bajo  el  amparo  de 
instituciones  tutelares. 

Para  afianzar  la  posesión  de  tan  preciados 
bienes ,  se  han  planteado  las  leyes  orgánicas, 
en  virtud  de  la  autorización  que  concedisteis  á 
mi  gobierno ;  debiendo  congratularnos  de  que 
el  éxito  haya  correspondido  á  nuestras  esperan- 
zas, pues  que  se  encuentra  la  Nación  dotada  de 
leyes  cuya  falta  se  habia  hecho  sentir  por  lar- 
gos años,  sin  que  al  establecerlas  haya  habido 
que  superar  mas  que  aquellas  dificultades  que 
son  naturales;  y  antes  bien  han  principiado 
desde  luego  á  dar  fruto  en  favor  del  buen  régi- 
men y  gobernación  del  estado. 

A  la  par  que  esta  reforma ,  la  mas  capital  y 
urgente ,  se  han  ¿.Tacticado  otras  de  mas  ó  me- 
nos importancia ,  asi  en  la  instrucción  pública 
y  en  la  administración  de  justicia ,  como  en  di- 
versos ramos. 

Mi  gobierno  se  ha  dedicado  igualmente  á  po- 
ner en  ejecución  el  plan  de  hacienda,  que  vo- 
tasteis en  la  última  legislatura;  y  á  pesar  de  los 
obstáculos  que  lleva  consigo  toda  reforma ,  y 
mas  en  materia  de  impuestos,  puedo  asegura- 
ros con  satisfacción  que  aquel  se  está  practican-» 
do  en  casi  todas  sus  partes. 

En  los  presupuestos,  que  se  someterán  in- 
mediatamente á  vuestro  examen ,  hallareis  los 
alivios  y  mejoras  que  en  dicho  plan  han  pareci- 
do desde  luego  necesarios.  El  tiempo  y  la  es- 
deriencia  irán  dando  á  conocer  los  defectos  que 


sea  indispensable  corregir ,  al  paso  qiie  harán 
desaparecer  los  que  son  poco  menos  que  ineví<- 
tables  en  una  rápida  ejecución  y  que  acompa- 
ñan siempre  á  la  plantificación  de  un  nuevo 
sistema. 

Siendo  ya  conocidos  algunos  de  los  males  y 
perjuicios  causados  por  la  ley  de  aranceles,  de- 
cretada en  el  año  de  1841 ,  el  gobierno  propon- 
drá lo  conveniente  para  remediarlos ;  asi  como 
acudirá  á  vosotros  para  todas  aquellas  medidas 
que  tengan  por  objeto  aumentar  la  riqueza  pú- 
plica  y  robustecer  el  crédito  de  la  Nación. 

Se  os  presentará  también  un  proyecto  de  ley 
con  el  importante  objeto  de  dotar ,  de  un  mo- 
do estable ,  al  culto  y  clero. 

Tales  son,  señores  Senadores  y  Diputados, 
las  principales  materias  que  van  á  someterse  á 
vuestra  deliberación,  contando,  como  cuento., 
con  vuestra  ilustración  y  buena  voluntad,  de 
que  ya  he  recibido  inequívocas  muestras.  Lo 
mas  grande  y  difícil  está  hecho;  solo  falla  per- 
feccionar la  obra.  En  la  pasada  legislatura  prac- 
ticasteis en  la  Constitución  las  reformas  indis- 
pensables para  hermanar  debidamente  las  pre- 
rogativas  de  la  Corona  y  los  derechos  de  la 
Nación;  autorizasteis  á  mi  gobierno  para  plan- 
tear las  leyes  orgánicas,  á  fin  de  que  la  máquina 
política  tuviese  libre  y  fácil  su  acción  y  mori- 
miento;  decretasteis,  por  último,  un  nuevo  pba 
de  hacienda  para  poner  término  al  desorden  qoe 
consumía  con  escaso  provecho  los  cuantiosos 
recursos  del  Estado:  ahoia  os  cumple  exami- 
nar el  resultado  de  vuestras  anteriores  resolu- 
ciones y  mejorar  lo  que  convenga.  No  por  ser 
menos  atrevida  y  brillante  la  empresa  que  \ais 
á  acometer ,  es  menos  útil  y  gloriosa.  Menester 
habréis  todo  vuestro  celo  y  perseverancia  para 
ayudar  á  mi  gobierno  en  el  loable  propósito  de 
arreglar  la  hacienda  y  la  administración   del 
Estado,  que  no  pueden  menos  de  resentirse  de 
tan  largo  y  funesto  desconcierto. 

Empero  tamaña  obra  no  será  superior  á  vues- 
tras fuerzas  si  la  emprendéis,  cual  espero ,  con- 
fiados en  la  protección  de  la  divina  Proyideiu 
cia,  y  con  el  ardiente  deseo  de  añadir  este  niie 
vo  servicio  á  los  muchos  que  habéis  prestado* 
al  trono  y  á  la  patria. 
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DOCUIIIERTOS  OFICIALES, 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE   LA  PENÍNSULA. 

Sección  de  fomento. 

He  dado  euenta  á  S.  H.  de  lo  manifestado  por 
V.  S.  á  este  ministerio  con  fecha  15  de  diciem- 
bre del  año  próximo  pasado,  á  consecuencia  de 
la  real  orden  de  1 5  de  setiembre  del  mismo  so- 
bre el  establecimiento  de  una  escuela  práctica 
de  minería  en  Asturias  para  proporcionar  la 
instrucción  necesaria  á  los  qne  en  concepto  de 
capataces  se  dediquen  al  laborío  de  las  minas 
de  carbón.  En  su  vista,  deseando  S.  M.  que  se 
lleve  á  cabo  dicho  pensamiento,  como  uno  de 
los  medios  mas  eficaces  de  fomentarla  industria 
minera  de  aquella  provincia,  y  de  asegurar  el 
mejor  aprovechamiento  de  sus  criaderos  carbo- 
níferos, se  ha  servido  aprobar  las  disposiciones 
siguientes: 

1*.  Se  creará  en  la  provincia  de  Asturias 
nna  escuela  especial  téóríco«práctica  de  minería, 
destinada  principalmente  á  la  instrucción  de  los 
que  en  calidad  de  capataces  ó  peritos,  y  aun  en 
la  de  obreros,  se  dediquen  al  laboratorio  de  las 
minas  de  carbón. 

2."  Las  enseñanzas  de  esta  escuela  serán 
públicas,  admitiéndose  en  ellas  á  todos  los  que 
quisieren  matricularse  y  obtener  el  título  de  ca- 
pataz ó  perito,  ya  se  ocupen  6  no  actualmente 
en  las  minas  de  aquel  distrito. 

5.*  La  enseñanza  durará  dos  años,  y  se  divi- 
dirá en  dos  partes;  la  primera  preparatoria;  la 
segunda  técnica.  Para  ser  admitido  en  esta  últi- 
ma el  alumno  deberá  haber  sido  examinado  y 
aprobado  en  la  anterior. 

4."  Se  considerarán  como  estudios  prepara- 
torios los  elementales  de  aritmética,  geometría, 
trigonometría,  física,  química  y  dibujo  lineal, 
reducidos  á  las  nociones  absolutamente  precisas 
para  el  estudio  de  la  parte  técnica,  y  con  arreglo 
al  programa  que  el  director  general  de  minas 
propondrá  á  la  aprobación  de  S.  M. 

5."  Las  enseñanzas  espresadas  se  darán  en 
la  escuela  especial  actualmente  establecida  en 
Oijon,  y  se  encargarán  de  ellas  sus  respectivos 
profesores  en  cursos  especiales  y  á  horas  distin- 
tas de  las  señaladas  para  sus  principales  asigna- 
turas, sujetándose  en  sus  esplicaciones  al  pro- 
grama qne  hubiere  sido  aprobado  por  S.  M.  Por 
este  mayor  trabajo  disfrutarán  dichos  profeso- 
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res  la  remuneración  estraordinaria  de  1,800  rs. 
al  año,  satisfechos  por  los  fondos  propios  de  la 
misma  escuela  de  Gijoo. 

6/  La  segunda  parte  déla  instrucción  abra- 
zará los  conocimientos  técnicos,  á  saber:  las  no* 
clones  elementales  y  mas  necesarias  de  la  mi- 
neralogia,  geognosia,  geometría  subterránea, 
laborío  en  sus  distintos  ramos,  y  aplicación 
práctica  y  tan  estensa  como  sea  posible ,  de  to- 
dos estos  conocimientos  al  disfrute  especial  de 
las  minas  de  carbón  del  pais.  La  enseñanza  de 
todas  estas  materias  se  sujetará  también  al  pro- 
grama que  el  director  general  propondrá  á  la 
aprobación  de  S.  M.,  y  correrá  al  cargo  de  los 
ingenieros  facultaüvos  del  distrito  que  el  direc- 
tor designe. 

7.*  La  duración  de  estos  últimos  estudios 
será  de  un  año,  y  sus  gastos  se  costearán  de  los 
fondos  del  ramo  de  minas.  Las  lecciones  no  se- 
rán menos  de  tres  cada  semana,  y  se  darán  en 
Langreo,  oomo  punto  mas  acomodado  actual- 
mente para  la  asistencia,  y  á  6n  de  que  puedan 
acompañar  á  las  esplicaciones  teóricas  los  ejem« 
píos  prácticos  en  las  minas  mas  importantes  yá 
propósito  entre  las  que  se  laborean  en  aquel 
territorio. 

8.*  Concluidos  los  estudios,  los  discípulos 
sufrirán  un  examen  general,  y  obtenida  la  apro* 
bacion  se  les  espedirá  el  título  de  capataz  ó  pe- 
rito práctico  en  el  laborío  de  los  criaderos  de 
carbón  mineral. 

9.*  Anualmente  se  adjudicarán  dos  premios, 
uno  honorífico  y  otro  pecuniario,  á  los  dos  alum- 
nos mas  sobresalientes  déla  escuela,  previos  los 
ejercicios  que  se  espresarán  en  el  reglamento 
de  la  misma,  que  la  dirección  propondrá  á  la 
aprobación  de  S.  M. 

Y  10.*  Se  adjudicarán  igualmente  hasta 
ocho  pensiones,  las  cuatro  de  6  rs.  diarios  y  las 
restantes  de  4,  á  los  discípulos  que  mas  se  hu- 
bieren distinguido  por  su  instrucción  y  aprove- 
chamiento en  los  cuatro  primeros  exámenes 
generales  y  se  dedicasen  á  la  profesión  minera, 
previos  siempre  los  ejercicios  teóricos  y  prácti- 
eos  que  se  espresarán  en  el  reglamento.  Estas 
pensiones,  que  serán  vitalicias  y  se  incluirán  á 
su  debido  tiempo  en  el  presupuesto  general  del 
ramo,  solo  cesarán  cuando  los  agraciados  obtu- 
vieren otras  retribuciones  ó  sueldos  mayores 
por  el  Estado,  salieren  á  establecerse  fuera  del 
reino ,  ó  renunciasen  voluntariamente  al  ^er- 
cicitHk  su  profesión. 

Pe  real  ónlen  lo  comunico  á  V.  S.  á  fin  de 
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que  forme  y  remita  á  la  aprobaeicm  de  S.  M.  los 
programas  y  reglamentos  referidos,  proponien- 
do cuanto  estime  oportuno,  y  adoptando  ademas 
todas  las  disposiciones  conducentes  al  mejor 
cumplimiento  de  lo  mandado.  Dios  guarde  á 
Y.  S.  muchos  años.  Madrid  14  de  noviembre  de 
Í8i5. — Pidal. — Sr.  director  general  de  minas. 


MINISTERIO  DE    LA  GUERRA. 
(COKTlIftÍA  DEL  REGLASEirrO  PARA  LOS  CUA1I0U8  ALABARDEBOS). 

HospUal. 

Art.  i9.  Los  guardias  alabarderos  que  por 
razón  de  sus  dolencias  tengan  que  pasar  á  los 
hospitales  militares,  si  fuesen  graduados  de  ofi- 
ciales, serán  tratados  como  estos  y  colocados 
en  la  misma  sala  que  ellos,  y  los  que  no  lo  fue- 
sen serán  considerados  como  sargentos  distin- 
guidos del  ejército.  A  unos  y  á  otros  se  les  des- 
contarán las  dos  terceras  partes  de  su  haber,  se- 
gún se  ha  practicado  antes  de  ahora. 

Art.  20.  Continuarán  asimismo  como  hasta 
aqui  los  guardias  alabarderos  en  el  goce  de  las 
camas  del  hospital  del  Buen-Suceso,  que  seña- 
la el  reglamento  de  este  real  establecimiento, 
sin  sufrir  por  ésto  descuento  ni  gravamen  al- 
guno. 

Retiros  y  premios. 

Art.  21.  Los  oficiales  mayores  y  menores  de 
este  real  cuerpo  optarán  á  los  retiros  señalados 
á  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  en  la  ley  vi- 
gente. 

Art.  22.  Todo  guardia  alabardero  que  hu- 
biese cumplido  seis  años  en  su  clase  sin  tacha 
alguna  en  su  conducta,  obtendrá  el  grado  de 
subteniente  de  infantería,  y  el  de  teniente  el 
que  cumpliere  dies  en  la  propia  forma,  cuyos 
grados  se  declaran  empleos  efectivos  para  dis- 
frutar el  sueldo  de  retiro  que  les  corresponda 
por  sus  años  de  servicio;  y  los  individuos  que 
por  falta  de  tiempo  no  pudiesen  aspirar  al  pre- 
mio señalado  á  dichos  plazos ,  obtendrán  el  re- 
tiro correspondiente  al  sargento  primero  de  in- 
fantería. En  los  casos  espresados  el  general  co- 
mandante pasará  á  la  secretaría  del  despacho 
de  la  Guerra  la  propuesta  con  inclusión  de  las 
hojas  de  servicio  de  los  interesados,  para  que  se 
espidan  los  competentes  reales  despachos. 

Art.  23.    Los  guardias  alakurderos,  desde  su 


entrada  en  el  cuerpo,  cesarán  de  tener  derecho 
á  premios  de  constancia ,  escepto  los  que  seña- 
la el  artículo  anterior;  pero  ínterin  no  obtengan 
el  ednpleo  de  oficial  efectivo,  conservarán  los 
que  hubiesen  alcanzado  antes  de  su  entrada  en 
el  cuerpo. 

Art.  24.  Los  tambores  optarán  por  sus  años 
deservicio,  ó  cuando  se  inutilicen  por  algún 
accidente  en  función  de  él ,  á  los  mismos  retiros 
señalados  á  sus  respectivas  clases  en  el  ejército. 

Servicio  á  Palacio  y  honores. 

Art.  2o.  El  comandante  general  del  cuerpo 
tomará  el  santo  de  mi  Real  Persona,  y  lo  dará 
al  oficial  mayor  del  mismo  que  esté  de  servicio, 
al  ayudante  de  semana  y  al  gefe  de  parada ,  en 
el  concepto  de  que  por  su  destino  le  correspon- 
de el  mando  de  todas  las  tropas  que  están  de 
servicio  en  el  Real  Palacio  interior  y  esterior- 
mente,  según  asi  estaba  prevenido  en  la  orde- 
nanza de  1792  respecto  á  los  capitanes  del  an- 
tiguo real  cuerpo  de  guardias  de  Corps. 

Art.  26.  Todos  los  dias  entrará  de  guardia 
en  Palacio  un  oficial  mayor  de  alabarderos,  ; 
acudirán  á  su  cuarto  los  ayudantes  de  las  tro- 
pas de  servicio  esterior  para  recibir  las  ordene 
correspondientes. 

Art.  27.  El  oficial  mayor  entrante  recki 
del  saliente  las  instrucciones  de  cuanto  huhieit 
de  ejecutarse  en  dicha  guardia,  el  libro  de  ór* 
den  de  la  sala,  las  llaves  de  Palacio,  si  estuvie- 
ren á  su  cargo  en  defecto  del  comandante  ge- 
neral ,  y  los  demás  efectos  que  sean  pecoiiares 
en  aquella  sala. 

Arl.  28.  Entrará  diariamente  de  guardia  en 
mi  Real  Palacio  la  fuerza  que  el  general  coman- 
dante juzgue  oportuna,  mandada  por  un  sar- 
gento primero  ó  sargento  segundo  en  cada  pues- 
to ,  y  será  gefe  de  todos  ellos  un  oficial  mayor^ 
que  se  relevará  por  otro  de  su  clase  á  la  naismai 
hora  que  el  resto  de  la  fuerza ,  y  de  él  recibirán 
la  orden  y  el  santo  los  comandantes  de  guardia. 

Art.  29.  Cuando  alguna  de  las  Reales  Per- 
sonas saliere  de  Palacio,  el  oficial  mavor  irá  á 
su  inmediación  desde  la  antecámara  hasta  que 
tome  el  coche;  y  si  saliese  á  pie,  no  llevando 
escolta,  continuará  acompañándola^  asi  como 
el  zaguanete. 

Art.  30.  Se  nombrará  diariamente  un  sar- 
gento que  desempeñe  las  funciones  que  teniaici 
anteriormente  los  garzones  de  guardias  de  Corpss 
el  que  deberá  hallarse  al  pie  de  la  escalera  di^ 
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RealPalaeio  con  anticipación  á  mi  salida  y  en* 
Irada,  á  fin  de  recoger  los  memoriales  que  se 
me  dirijan,  y  entregarlos  donde  corresponda. 

Art.  51.  El  sargento  comandante  de  la 
guardia  de  palacio,  como  dependiente  en  todo 
lo  que  corresponde  á  este  servicio  del  coman- 
dante general  ó  del  segundo  general  en  su  caso, 
y  del  oücinl  mayor  de  servicio,  les  dará  parte  por 
escrito  á  la  hora  de  la  retreta  de  las  novedades 
que  hubieren  ocurrido  en  la  guardia  que  está  á 
su  cargo  y  en  los  puestos  que  de  ella  dependen, 
y  lo  repetirá  igualmente  en  la  mañana  siguiente 
respecto  á  las  novedades  ocurridas  durante  la 
noche. 

Art.  52.  Las  guardias  entrante  y  saliente 
subirán  y  bajarán  la  escalera  al  paso  regular, 
precedidas  de  la  banda  de  música  y  tambores,  y 
el  relevo  se  hará  á  la  hora  que  designe  el  co- 
mandante general.  El  cuerpo  de  guardia  de  ala- 
barderos será  el  mismo  que  estaba  señalado  á 
los  guardias  de  Corps. 

Arl.  55.  Cada  comandante  de  puesto  llevará 
una  lista  de  los  individuos  que  están  bajo  su 
inmediato  mando,  y  ^\  de  la  guardia  principal 
una  general  de  todas  para  entregarla  al  oficial 
mayor  que  estuviere  de  servicio  en  Palacio. 

Art.  54'.  Para  las  horas  de  comer  y  cenar, 
el  sargento  gefe  inmediato  de  toda  la  fuerza  de 
servicio,  en  proporción  de  aquella,  permitirá  la 
salida  de  una  parte  de  los  individuos  de  la  guar- 
dia por  el  tiempo  preciso;  y  así  que  vuelva  esta, 
dispondrá  que  salga  sucesivamente  la  restante, 
procurando  que  queden  siempre  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  fuerza,  sin  que  falte  nunca  di- 
cho gefe  ó  su  inmediato. 

Art.  55.  Cuando  vo  ó  el  heredero  del  trono 
pasare  por  las  salas  del  Palacio  dará  el  centinela 
ia  voz  de  <á  las  armas,»  á  cuya  voz  la  guardia 
se  formará  para  hacer  los  honores  de  ordenanza. 
Lo  mismo  se  practicará  cuando  pasare  alguna 
otra  persona  real. 

Art.  56.  Cuando  yo  pasare  por  el  cuerpo  de 
guardia  me  acompañará  un  zaguanete  de  seis 
guardias  alabarderos  á  derecha  é  izquierda  con 
un  sargento  segundo  de  ella  á  retaguardia.  Si 
fuese  el  inmediato  heredero  del  trono,  cuatro,  y 
si  alguna  otra  persona  real,  dos.  Con  la  antici- 
pación debida  á  la  hora  en  que  yo  salga  de  Pa- 
lacio, y  precedida  la  orden  del  oficial  mayor  de 
servicio,  dispondrá  el  comandante  de  guardia 
qne  otro  sargento  segundo  vaya  con  el  número 
lie  individuos  que  está  determinado  á  establecer 
un  zaguanete  en  la  escalera. 


I  Art.  57.  Si  las  demás  personas  reales  salie-* 
sen  de  Palacio  á  distinta  hora  de  la  en  que  yo 
lo  haga,  el  comandante  de  la  guardia  enviará  á 
sus  cuartos  el  zaguanete  correspondiente  para 
que  les  acompañe. 

Art.  58.  El  sargento  segundo  de  la  guardia» 
que  debe  acompañar  á  mi  real  persona  con  seis 
hombres,  regresará  á  la  misma  con  su  zaguane- 
te luego  que  yo  hubiese  salido  de  Palacio,  y  el 
zaguanete  que  hubiere  bajado  primero  perma- 
necerá en  la  escalera  hasta  mi  regreso. 

Art  59.  Para  las  tribunas  de  la  capilla  á  que 
yo  asista  dará  el  comandante  de  la  guardia  A 
número  de  individuos  proporcionado  al  servicio 
que  hayan  de  prestar  y  mandare  el  oficial  mayor 
encargado  de  él,  quien  recibirá  al  efecto  las  ins- 
trucciones correspondientes  de  mi  mayordomo 
mayor  ó  del  de  semana  en  lo  concerniente  á  la 
parte  de  ceremonia. 

Art.  40.  Para  la  hora  de  abrir  y  cerrar  las 
puertas  del  real  Palacio  nombrará  el  comandan- 
te de  la  guardia  seis  alabarderos,  con  los  cuales 
bajará,  y  formando  á  derecha  é  izquierda  de  ca* 
da  puerta,  se  abrirán  y  cerrarán.  Para  este  caso 
deberá  llevar  uno  de  los  guardias  alabarderos 
las  llaves,  qué  entregará  al  portero  de  cadena, 
de  quien  las  volverá  á  recibir;  y  segnro  el  oficial 
mayor  de  servicio,  que  debe  presenciar  estos 
actos,  de  que  las  puertas  quedan  bien  cerradas, 
pasará  con  la  misma  escolta  á  entregar  las  lla- 
ves al  comandante  general  si  durmiere  en  Pa- 
lacio, y  si  no  quedarán  en  poder  de  dicho  oficial 
mayor  hasta  la  hora  de  abrir  las  puertas  por  la 
mañana. 

Art.  41.  En  la  parte  interior  de  la  puerta 
que  designare  el  comandante  general,  se  situa- 
rán dos  vigilantes  de  guardias  alabarderos  para 
que,  si  estando  cerradas  las  puertas  llegase  al- 
gún aviso  ó  hnbiese  necesidad  de  entrar  en  Pa- 
lacio, pase  uno  á  dar  parte  al  comandante  de  la 
guardia  para  que  por  su  conducto  llegue  á  no- 
ticia del  comandante  general  ó  de  su  segundo,  en 
cuyo  caso  providenciará  lo  que  fuese  conve* 
niente. 

Art.  42.  En  las  horas  que  el  oficial  mayor 
de  servicio  disponga  se  harán  las  rondas  que  él 
empezará  con  dos  guardias  alabarderos,  repi- 
tiéndose cuando  lo  tenga  á  bien:  se  dará  el  san- 
to á  los  centinelas  del  cuarto  cuyas  reales  per- 
sonas se  hubiesen  recogido;  y  el  comandante  de 
la  guardia  reconocerá  los  corredores  altos  y  ba- 
jos ,  vigilando  que  se  apaguen  los  fuegos  ^  y  que 
se  practique  cuanto  contribuya  á  la  seguridad 
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7  quietud  del  Real  Palacio.  Reconocerá  astmis- 
mo  si  ba  quedado  dentro  algún  centinela ,  y  no 
siendo  de  alabarderos,  bará  que  seTetire,  á  no 
ser  que  la  guardia  esterior  lo  mantuviere  en  el 
interior 9  en  cuyo  caso  podrán  ser  estas  visita- 
das por  las  rondas  y  oficiales  alabarderos.  Si 
una  ronda  de  la  guardia  esterior  se  encontrase 
en  lo  interior  de  Palacio  con  otra  de  alabarderos, 
rendirá  aquella  á  esta  la  contraseña,  y  continua- 
rá cada  una  su  servicio. 

Art.  45.  Asi  el  oficial  mayor  de  servicio  co- 
mo el  comandante  de  la  guardia  y  de  las  rondas 
harán  salir  á  cualquiera  persona  que  encuentren 
dentro  del  real  Palacio,  no  siendo  de  las  que  de- 
ben pernoctar  en  él.  De  cualquiera  novedad  que 
ocurriese  durante  la  nocbe  se  dará  parte  inme- 
diatamente al  oficial  mayor  de  servicio;  y  si  Tue- 
se  de  importancia,  este  lo  comunicará  en  segui- 
da al  comandante  general  del  cuerpo. 

Art.  44.  El  comandante  de  la  guardia  no 
permitirá  que  suba  la  escalera  ni  entre  en  las 
salas  alguna  fuerza  armada  mas  que  la  de  ala- 
barderos destinada  al  servicio  particular  de  ellas. 

Art.  45.  Ningún  centinela  de  los  cuartos  de 
las  Reales  Personas  recibirá  órdenes,  á  no  ser 
del  comandante  general ,  del  oficial  mayor  de 
servicio  ó  de  sus  superiores  en  la  guardia  6 
puesto  de  que  dependa. 

Art.  46.  Sin  licencia  del  comandante  gene- 
ral no  se  permitirá  entrar  en  los  cuartos  de  las 
Reales  Personas  á  los  que  no  tengan  entrada  en 
ellos. 

Art.  47.  Siempre  que  los  centinelas  advier- 
tan alguna  novedad ,  la  participarán  al  coman- 
dante del  puesto,  y  este  al  oficial  mayor  de  servicio. 

Art.  48.  Luego  que  se  hayan  recogido  las 
Reales  Personas,  se  hubiesen  doblado  las  centi- 
nelas y  dado  el  santo,  no  permitirán  entrar 
persona  alguna  en  los  cuartos  sin  que  les  den 
el  santo ,  seña  y  contraseña ,  ó  sin  que  vaya  con 
orden  espresa  del  comandante  general  ú  oficial 
mayor  de  servicio;  y  si  saliese  alguna  de  cual- 
quiera de  dichos  cuartos ,  dará  aviso  al  coman- 
dante del  puesto  para  que  la  reconozca  y  se  ase* 
gnre  de  que  no  hay  inconveniente  en  dejarla 
marchar. 

Art.  49.  Las  centinelas ,  al  acercarse  alguna 
persona,  le  darán  la  voz  de  caito:»  si  las  que 
se  acercasen  fuesen  dos  ó  mas,  mandará  avan- 
zar la  que  ha  de  dar  el  santo ,  seña  y  contrase- 
ña, y  habiéndolo  hecho  asi,  avisará  al  coman- 
dante de  la  guardia  6  del  puesto  para  que  las 
reconozca. 


Art.  80.  Los  centinelas  á  nadie  darán  el 
santo,  no  siendo  al  comandante  general,  al ofi« 
cial  mayor  de  servicio  ó  á  los  gefes  inmedialos 
de  la  guardia  6  del  puesto  que  vayan  rondando 
con  alabarderos;  pero  antes  de  dar  á  estos  el 
santo  y  seña  les  exigirán  la  contraseña. 

Art.  51 .  El  oficial  mayor  de  servicio  aconi- 
pañará  mi  Real  Persona  en  todo  acto  públieode 
ceremonia  dentro  de  Palacio  á  inmediación  del 
comandante  general ,  y  comunicará  á  los  cen- 
tinelas  de  los  cuartos  las  órdenes  que  reciba  de 
mí  directamente  ó  del  espresado  comandante 
general ,  á  quien  en  el  primer  caso  dará  parte 
para  su  conocimiento. 

Art.  52.    En  el  caso  de  haber  fuego  en  Pa- 
lacio, el  oficial  mayor  de  servicio  tomará  las 
disposiciones  necesarias  dando  parte  al  comán- 
dame general.  Si  el  fuego  fuese  fuera  de  Pala- 
cio, dispondrá  el  oficial  mayor  con  conocimien- 
to del  comandante  general,  que  un  saínenlo  i 
cabo  de  la  partida  de  caballería  destinada  al  ser- 
vicio esterior  se  dirija  con  dos  ordenanzas  al 
punto  del  incendio,  y  presentándose  allíáia 
autoridad,  se  le  entregará  por  esta  partepores- 
críto  del  paraje  y  del  estado  del  fuego  m  di- 
rección al  oficial  mayor  de  guardia  en  Palacio, 
para  que  por  este  medio  llegue  á  mi  realev- 
nocimiento,  continuándose  por  este  drdente 
partes  con  la  debida  frecoencia  mientras  (tae 
el  incendio. 

Art.  55.  Siempre  que  alguna  fuerza  de  ni 
real  cuerpo  de  guardias  alabarderos  encontrase 
en  su  marcha  á  su  Divina  Magestad,  hari 'os 
honores  que  previene  la  ordenanza  del  ejército, 
si  no  llevase  acompañamiento  de  tropa,  lo  pres^ 
taran  tres  alabardos  que  no  podrán  ser  releva- 
dos hasta  que  su  Divina  Magestad  se  reslitoja  i 
su  parroquia. 

Art.  54.  Cuando  su  Divina  Magestad  salga 
en  público  para  cumplimiento  de  iglesia  de  la 
parroquia  á  que  corresponde  el  comándame  ge- 
neral ,  podrá  este  conceder  que  un  piquete  de 
alabarderos  con  armas  y  música  marchen  en  su 
acompañamiento. 

Art.  85.  A  las  funciones  de  capilla  püHi» 
que  se  celebren  en  el  real  Palacio  ú  otra  iglca> 
que  yo  tenga  á  bien  señalar,  á  los  bautismos  délos 
príncipes  de  Asturias,  asistirá  el  cuerpo  de  guar- 
dias alabarderos.  También  asistirá  á  los  bautismos 
de  infantes  de  España,  siempre  que  asi  se  previ- 
niese de  real  drden. 

Art.  56.  En  los  dias  de  Corpus  y  '"«^J 
Santo,  en  que  salgo  yo  en  público,  formara ei 
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cuerpo  en  dos  filas  delante  de  mi  real  persona 
haciendo  calle ,  dentro  de  la  cual  irán  los  gran- 
des de  España.  Tanto  en  estos  dias  cerno  en  cual- 
quiera otro  que  ocurra  igual  ceremonia,  Jos 
alabarderos  al  regreso  á  Palacio ,  continuarán 
sin  detenerse  su  marcha  por  delante  del  zagua- 
nete que  baja  al  último  plano  de  la  escalera. 

Art.  57.  Siempre  que  yo  fuese  madrina  de 
algún  bautizo,  asistirá,  precediendo  real  orden 
conespresion  del  pardgey  hora,  un  piquete  de 
guardias  alabarderos  con  la  fuerza  que  se  juzgue 
conveniente ,  el  cual  forn.ará  dentro  de  la  igle- 
sia donde  deba  celebrarse  el  Santo  Sacramento. 

Art.  58.  Los  honores  y  servicios  que  han 
de  hacer  los  guardias  alabarderos,  cuando  haya 
de  darse  el  Viático  á  alguna  persona  real  ó  cuan- 
do ocurra  su  fallecimiento,  se  arreglarán  á  lo 
dispuesto  en  los  ceremoniales  establecidos  para 
estos  casos. 

\rt.  59.  Los  honores  que  corresponden  en 
Palacio  al  comandante  general  del  cuerpo  con- 
sisten en  formarse  las  guardias  en  ala  y  sin  ai- 
mas,  siempre  que  aquel  pasase  por  su  inmedia- 
ción, colocándose  á  la  cabeza  de  la  fueiiia  el  co» 
mandante  de  la  misma  ó  del  puesto,  y  haciendo 
el  saludo  con  el  sombrero. 

Art.  60.  De  iguales  honores  disfrutarán  los 
capitanes  que  hubiesen  sido  del  cuerpo  de  guar- 
dias de  Gorps  ó  del  de  alabarderos. 

Art.  61.  Al  segundo  comandante  general,  al 
pasar  por  la  inmediación  de  la  guardia  ó  puestos, 
se  le  formará  la  fuerza  en  pelotón,  y  también  sin 
armas,  y  el  oficial  le  hará  igual  saludo. 

Art.  62.  La  guardia  esterior  del  Palacio  ha- 
rá al  comandante  general  del  cuerpo  de  alabar^ 
deros  los  mismos  honores  que  se  hacían  á  los 
antiguos  coroneles  de  guardias  de  infantería  y 
últimos  comandantes  generales,  que  eran  los  de 
Infante  de  Castilla. 

Art.  63.  A  las  diputaciones  que  los  cuerpos 
colegisladores  envien  con  meosages  á  mi  real 
persona,  la  guardia  de  alabarderos  se  formará 
con  armas  á  la  entrada  y  salida  de  ellas,  y  los 
centinelas  darán  un  golpe  en  el  suelo  con  el  re- 
gatón de  la  alabarda  6  con  el  pie,  si  se  hiciese 
el  servicio  con  carabina ,  cuadrándose  al  mismo 
tiempo  á  su  frente. 

Art.  64.  A  los  cardenales ,  arzobispo  deTo* 
ledo,  como  Primado,  patriarca  de  las  indias,  vi- 
cario  general  de  los  ejércitos  y  arnaada,  grandes 
de  España  y  sus  primogénitos ,  embajadores,  con- 
sejeros de  Estado,  capitanes  generales  de  ejérci- 
to y  armada ,  presidenles  del  Senado ,  del  Con- 


Íreso  de  l09  diputados,  del  tribunal  supremo  de 
usticia,  del  de  Guerra  y  Marina,  secretarios  de 
Estado  y  del  Despacho,  capitán  general  del  dis- 
trito, caballeros  del  Toisón,  grandes  cruces  de 
las  órdenes  de  Carlos  III,  San  Hermenegildo, 
San  Fernando  é  Isabel  la  Católica ,  y  á  las  da- 
mas de  la  orden  de  Maria  Luisa,  harán  honores 
los  centinelas  de  mi  cuerpo  de  alabarderos,  dan- 
do también  un  golpe  en  el  suelo  con  el  regatón 
de  la  alabarda  ó  con  el  pie,  si  hiciesen  el  ser- 
vicio con  carabina,  lo  que  servirá  al  propio  tiem- 
po de  señal  para  que  los  alabarderos  de  las  in- 
mediaciones se  levanten,  en  caso  de  hallarse 
sentados.  Generalmente  han  de  gozar  los  mismos 
honores  las  mugeres  de  los  referidos  que  fuesen 
casados,  y  sus  viudas  mientras  conserven  viu- 
dedad. 

Art.  65.  A  los  oficiales  mayores  del  cuerpo, 
cuando  estén  de  serticio ,  se  les  harán  los  ho- 
nores por  los  centinelas ,  como  queda  espresado 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  66.  Cuando  se  hubiese  de  administrar 
el  Viático  al  comandante  general ,  formará  todo 
el  cuerpo,  ejecutándose  lo  mismo  en  su  entier- 
ro y  funeral ,  según  la  práctica  observada  en  la 
antigua  compañía  de  alabarderos.  Para  el  s<^un- 
do  general  asistirán  la  plana  mayor  y  100  guar- 
dias; para  los  capitanes  su  compañía;  para  los 
ayudantes ,  tenientes  y  alféreces  un  oficial  de  la 
misma  graduación,  20  hombres  y  un  tambor 
con  la  caja  sin  enlutar;  para  el  capellán  y  ciru- 
jano-médico 20  hombres  sin  armas;  para  el 
sargento  primero  otro  de  su  clase  con  ia  fuerza 
de  una  compañía,  sin  armas;  para  el  sai^ento 
segundo  otro  de  su  clase  con  la  fuerza  de  50 
alabarderos  sin  armas;  páralos  cabos  otro  de 
su  clase  con  2o  hombres,  también  sin  armas, 
y  para  el  guardia  alabardero  10  individuos  de  su 
misma  clase,  igualmente  sin  armas. 

Art.  67.  Todo  guardia  de  alabarderos  que 
no  se  halle  de  servicio  en  el  real  Palacio  ó  cer- 
ca de  las  reales  personas,  hará  á  su  Divina  Ma- 
gostad, á  estas,  á.su  comandante  general,  al 
segundo  general  r  á  los  oficiales  mayores  y  á  las 
tropas  transeúntes  los  honores  que  marca  la 
ordenanza  del  ejército  ^  sin  que  se  hagan  por  el 
cuerpo  mas  honores  á  persona  alguna. 

Art.  68.  En  toda  formación  en  donde  por  la 
estrechez  del  local  ú  otra  cualquiera  causa  ten- 
ga que  hallarse  el  cuerpo  de  alabarderos  inme- 
diato á  la  guardia  esterior,en  términos  que  los 
centinelas  de  esta^S  parte  de  su  fuerza  impidan 
la  formación  del  cuerpo,  para  no  embarazarlo. 
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ia  guardia  esierior  se  retirará  lo  sufieienle.  I 
Art.  69.  CoDtinaará  la  antigua  costambre  | 
de  dar  los  alabarderos  una  guardia  de  honor,  si 
fuese  reclamada ,  luego  que  muera  alguno  de  los 
grandes  de  España  ó  sus  primogénitos ,  asi  co-* 
mo  algún  capitán  general  de  ejército  ó  armada^ 
cuya  guardia  solo  ha  de  suministrar  centinelas 
á  su  cadáver ,  bien  sea  en  la  iglesia  ó  en  su  ca- 
sa ;  pero  no  se  les  acompañará  por  las  calles. 
El  mismo  honor  me  reservo  dispensar ,  cuando 
fuere  pedido ,  en  las  muertes  de  personas  de  al- 
tos servicios  v  merecimientos  colocados  en  des- 
tinos  de  importancia  en  el  Estado. 

ONigaciones  de  las  clases  y  servicio  de  cuartel. 


Art.  70.  Los  oficiales  mayores  y  menores 
del  cuerpo  en  el  servicio  de  Palacio  y  en  el  que 
desempeñen  en  cualquiera  otro  concepto  cerca 
de  las  reales  personas,  ejercerán  en  lodos  los 
casos  ¡iguales  funciones  que  las  que  correspon- 
dian  por  su  ordenanza  á  los  comandantes  y  exen- 
tos del  cuerpo  de  guardias  de  Corps. 

Art.  71.  El  capitán  de  compañía  será ,  res- 
pecto de  la  de  su  mando ,  lo  que  un  capitán  de 
ejército  para  la  suya :  la  pasará  al  menos  una 
vez  por  semana ,  y  con  asistencia  de  todos  sus 
oficiales,  una  revista  de  aseo  y  armas,  sin  per- 
juicio de  las  demás  que  crea  necesarias;  tendrá 
noticia  exacta  del  comportamiento  é  índole  de 
todos  sus  individuos,  y  estos  dirig¡i*án  por  su 
conducto  y  por  mano  del  sargento  de  semana 
las  solicitudes  que  hicieren. 

Art.  72.  Los  capitanes ,  tenientes  y  alfére- 
ces de  este  real  cuerpo  alternarán  en  el  servicio 
de  oficial  mayor  de  Palacio  por  orden  de  anti- 
güedad ,  para  cuyo  nombramiento  el  ayudante 
de  semana  llevará  la  escala  correspondiente. 

Art.  73.  El  primer  ayudante  tendrá  á  su 
cargo  la  oficina  del  detall  del  cuerpo  y  la  forma- 
ción de  las  hojas  de  servicio,  llevando  para  es-  | 
tas  un  libro  en  folio  formado  de  hojas  sueltas. 
En  otro  libro  anotará  las  bajas  que  ocurrieren; 
en  otro  copiará  á  la  letra  las  órdenes  circulares, 
y  en  otro  las  particulares  del  cuerpo.  Para  la 
revista  mensual  de  comisario  formará  las  cor- 
respondientes listas ,  formando  las  que  deben 
entregarse  á  aquel. 

Art.  74.  El  primero  y  segundo  ayudante  al- 
ternarán entre  sí  para  el  servicio  de  semana  en 
el  cuartel  y  demás  funciones  propias  de  su  em- 
pleo ,  enterando  el  saliente  muy  por  menor  al 
entrante  de  cuantas  órdenes  se  havan  comuni- 


cado eo  la  semana ,  y  de  las  demás  noticias  qoe 
les  sean  necesarias  para  el  mejor  desempeño  del 
servicio»  Pondrán  ambos  el  mayor  cuidado  en 
uniformar  el  cuerpo  en  el  manejo  de  las  armas 
y  en  las  evoluciones  que  puedan  ocurrir;  distri- 
buirán el  servicio  general;  vigilarán  sobre  ia  po- 
licía del  cuartel ,  aseo  de  las  armas  y  vestuario, 
y  si  notaren  cualquiera  falta  la  corregirán  pron- 
tamente ,  providenciando  lo  que  estimen  del  ca- 
so, y  dando  parle  personalmente  de  todo  al  co- 
mandante general. 

Art.  75.  El  ayudante  de  semana  dispondrá 
que  los  sargentos  primeros  respectivos  le  en- 
treguen después  del  relevo  de  las  guardias  un 
estado  diario  del  servicio  y  oiro  de  los  enfer- 
mos, y  el  ayudante  dará  otros  iguales  al  coman- 
dante general  cuando  vaya  á  recibir  sus  ór- 
denes. 

Art.  76.    El  ayudante  de  semana  visitará  con 
frecuencia  el  cuartel  para  asegurarse  por  si  mis- 
mo del  cumplimiento  de  sus  deberes  por  paiie 
de  los  sargentos  y  cabos ;  no  permitirá  la  me- 
nor variación  en  la  uniformidad  del  vestuario 
ni  en  el  modo  de  llevarlo,  y  siempre  que  faii- 
biese  de  formarse  el  cuerpo  se  hallará  con  anti- 
cipación en  el  parage  y  hora  que  se  hubiese  se- 
ñalado al  efecto.  Después  de  revistado  lo  entre- 
gará al  primer  capitán  de  compañía  que  se  fvf- 
senté  ó  al  segundo  general ,  dándole  exacta  no- 
ticia de  su  fuerza  y  de  las  novedades  ó  faltas  que 
hubiere  notado ,  para  que  en  su  respectivo  caso 
puedan  aquellos  hacer  lo  mismo  con  el  de  ma- 
yor autoridad  que  después  de  él  viniere. 

Art.  77.    El  ayudante  de  semana ,  en  el  mo- 
mento que  tenga  noticia  de  algún  suceso  des- 
agradable que  haya  ocurrido  bajo  cualquier  as- 
pecto ,  bien  sea  en  el  cuartel  ó  fuera  de  él,  en- 
tre individuos  del  ctierpo  ó  dependientes  que 
gozan  de  su  fuero,  procederá  inmediatamente  á 
tomar  las  providencias  oportunas  y  aun  á  arres- 
tar á  los  que  crea  culpados ,  según  lo  exigiere 
el  caso,  dando  parte  al  comandante  genera U 
quien ,  si  juzga  conveniente  que  se  haga  por 
escrito  la  averiguación  correspondiente,  preven- 
drá al  efecto  al  sargento  de  semana  que  forme 
el  sumario,  á  no  ser  que  figure  en  el  hecho  al- 
gún oficial  mayor  ó  menor,  en  cuyo  caso  hará 
la  información  sumaria  el  mismo  ayudante. 

Art.  78.  El  segundo  ayudante  tendrá  uiiu 
lista  exacta  de  los  guardias  del  cuerpo;  les  pli- 
sará coi)  la  mayor  escrupuiosidad  las  revistas  tie 
ropa  y  armas  que  juzgue  convenientes;  y  en 
unión  con  el  primer  ayudante  presentará  al 
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mandante  general  á  fin  de  mes  una  relación  en 
que  se  especifique  el  estado  del  vestuario  y  ar- 
mamento ,  y  otra  de  los  individuos  que  se  con- 
sideren inútiles  por  sus  achaques,  ó  pernicio- 
sos por  su  conducta  y  vicios. 

Art.  79.  El  ayudante  de  semana  acudirá  á 
Palacio  á  la  hora  señalada  para  recibir  el  santo 
del  comandante  general  ó  del  que  haga  sus  ve- 
ees ,  y  lo  entregará  por  escrito  al  segundo  ge- 
neral y  á  la  guardia  de  prevención ,  no  dando  á 
esta  mas  que  el  santo  y  seña,  pues  que  la  con- 
traseña está  reservada  solo  para  las  tropas  que 
están  de  guardia  en  el  real  Palacio. 

Art.  80.  Los  sargentos  primeros ,  siempre 
que  hubiese  localidad  conveniente,  vivirán  den- 
tro del  cuartel ,  á  fin  de  celar  con  toda  exacti- 
tud el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  hu- 
biesen dado  por  sus  superiores,  y  cuidar  de  la 
policía  de  los  dormitorios ,  corredores  y  patios, 
haciendo  cargo  á  los  criados  de  la  falta  de  lim- 
pieza que  notaren. 

Art.  81.  Será  obligación  de  los  espresados 
sargentos  primeros  formar  las  relaciones  de 
utensilios  y  ajustes  de  raciones  de  pan  que  cor- 
respondan á  sus  respectivas  compañías,  que  vi- 
sará el  primer  ayudante.  Llevarán  también  cada 
cual  la  escala  del  servicio  que  corresponda  á  la 
fuerza  de  su  mando,  y  nombrarán  el  diario  que 
deban  dar  las  mismas  mediante  el  orden  y  tur- 
no que  les  prevenga  el  ayudante  segundo. 

Art.  82.  Siempre  que  el  cuerpo  tomase  las 
armas,  los  sargentos  primeros  visitarán  sus  com- 
pañías antes  que  se  presente  el  ayudante  de  se- 
mana para  darle  parte  de  cualquier  novedad  que 
ocurriere ,  v  tanto  en  servicio  como  fuera  de  él 
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pondrán  particular  atención  en  el  aseo  y  buen 
porte  de  sus  subordinados. 

Art.  85.  Estará  asimismo  á  su  cargo  el  me- 
naje de  la  compañía,  cuidando  del  armamento 
y  vestuario  sobrante,  mientras  no  lo  entreguen 
en  el  almacén ,  v  tendrá  cada  uno  dos  listas  de 
su  respectiva  compañía,  una  por  estatura  y  otra 
por  antigüedad ,  cuidando  de  anotar  en  esta  úl- 
tima las  propiedades  é  índole  que  observe  en 
cada  individuo. 

Art.  84.  Los  sargentos  segundos  recibirán 
del  primero  las  órdenes  para  el  servicio  de  la 
compañía :  se  distribuirán  el  cuidado  de  esta  por 
escuadras,  ó  como  el  comandante  general  dis- 
ponga, para  su  mejor  desempeño,  alternando 
entre  sí  para  hacer  el  servicio  de  semana.  Ten- 
drán igualmente  las  dos  listas  prevenidas  res- 
pecto al  sargento  primero ,  y  deberán  conocer 
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por  sus  nombres  á  todos  sns  gefes,  como  asi- 
mismo á  los  cabos  y  guardias ,  llevando  apon* 
taeion  del  concepto  que  les  merezca  cada  uno  de 
los  últimos. 

Art.  85.  Ademas  del  sargento  de  semana, 
de  que  trata  el  artículo  «nterior ,  habrá  un  cabo 
alternando  con  los  de  su  date.  El  sargento  de 
semana ,  nombrado  qae  sea  el  servicio  por  el 
sargento  primero  de  cada  compañía .  revistará 
á  los  individuos  que  de  ellas  entren ,  entregan^ 
dolos  al  ayudante.  El  cabo  visitará  todos  los  días 
los  enfermos  que  hubiese ,  tanto  en  sus  casas 
como  en  los  hospitales,  dando  parte  de  lo  que 
notare ,  y  acompañará  al  sargento  de  semana  á 
recibir  la  orden  y  llevarla  á  sus  oficiales. 

Art.  86.  Todos  los  dias  se  pasarán  las  listas 
que  mandare  el  comandante  general ,  leyendo 
el  sargento  de  semana  la  de  su  respectiva  com- 
pañía. La  de  policía  la  presenciarán  todos  los 
sargentos  y  cabos ,  pasándola  estos  á  sos  escua- 
dras, y  dando  parte  al  sargento  de  semana  para 
que  este  lo  haga  igualmente  por  sí ,  quien  á  Sd 
vez  comunicará  las  novedades  que  ocurran  al 
ayudante ,  si  se  hallase  presente,  al  cual  acom- 
pañará ,  si  quisiese  revistar  la  compañía ,  para 
responder  á  lo  que  notare. 

Art.  87.  Habrá  diariamente  cuatro  guardias 
alabarderos  en  casa  del  general  comandante,  los 
que  podrá  emplear  en  los  avisos  y  órdenes  que 
conciernan  al  servicio. 

Art.  88.  En  el  cuartel  que  ocupe  el  cuerpo 
se  mantendrán  una  guardia  con  un  sargento  ó 
cabo  y  los  números  suficientes  á  juicio  del  co- 
mandante general  para  cubrir  el  servicio  indis- 
pensable. ^ 

Art.  89.  El  padre  capellán  y  el  médico-cím- 
jano,  en  todo  lo  correspondiente  á  sus  respec- 
tivas obligaciones ,  estarán  á  las  órdenes  del  oor 
mandante  general,  quien,  cuando  vacare  algu- 
na de  estas  plazas,  lo  avisará  á  quien  competa 
para  que  se  me  consulte  su  provisión. 

Art.  90.  El  general  comandante  del  cuerpo 
tendrá  la  facultad  de  conceder  á  los  oficíales  del 
mismo  licencia  para  ausenterse  por  el  término 
de  dos  meses ,  si  fuese  para  dentro  de  la  pro- 
vincia; pero  para  fuera  de  ella  y  por  mayor 
tiempo  los  interesados  deberán  solicitarla  de  mi 
en  la  propia  forma  que  está  prevenido  para  los 
demás  gefes  y  oficiales  del  ejército. 

Art.  91.  Igualmente  podrá  conceder  licen- 
cias temporales  á  los  guardias  alabarderos  que 
las  pidieren  con  justo  motivo ,  no  debiendo  con 
la  próroga  esceder  del  término  de  tres  meses. 
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A  los  sálenlos  y  cabos  qoe  tienen  el  caricter 
de  oficial  solo  se  les  concederá  por  dos  meses 
dentro  de  la  provincia «  pues  en  cualquier  otro 
caso  deben  obtenerla  de  mí.  En  cuanto  á  los 
sueldos  qne  bayan  de  disfrutar  por  el  tiempo  de 
las  licencias ,  asi  como  con  respecto  á  los  baga- 
ges  y  alojamientos  en  sus  marchas  de  ida  y  re- 
greso del  punto  para  que  se  concedan  ^  se  ob- 
servarán las  reglas  establecidas  por  reales  órde- 
nes vigentes  para  los  demás  individuos  del  ejér- 
cito. 

Art.  92.  Si  el  general  comandante  juzgase 
conveniente  at  mejor  servicio  el  nombramiento 
de  un  oficial  para  entender  en  la  construcción 
del  vestuario  ó  en  otras  comisiones  del  cuerpo, 
podrá  hacerlo  y  concederle  hasta  el  término  de 
cuatro  meses  para  salir  de  la  corte ,  en  cuyo  ca- 
so será  el  oficial  comisionado  incluido  en  revis- 
ta C.  P.  mediante  justificación. 

Art.  93.  Los  guardias  alabarderos  que  de* 
ben  ser  un  modelo  de  subordinación ,  de  disci- 
plina y  urbanidad,  observarán  con  la  mayor 
exactitud ,  tanto  hallándose  de  servicio  como 
fuera  de  él ,  los  deberes  militares  que  imponen 
las  ordenanzas  del  ejército  en  todo  lo  que  no 
esté  en  contradicción  con  lo  consignado  en  este 
reglamento. 

Art.  94.  Siempre  que  por  cualquier  funda- 
do motivo  hubiese  de  despedirse  á  algún  sar- 
gento ó  cabo  del  cuerpo,  el  comandante  gene- 
ral lo  pondrá  por  conducto  del  secretario  del 
despacho  de  la  Guerra  en  mi  conocimiento ,  y 
desde  este  momento  hasta  mi  real  resolución 
cesará  de  hacer  servicio ,  quedando  arrestado, 
ó  como  dicho  superior  gefe  juzgue  por  conve- 
niente. Ya  sea  la  separación  por  sentencia  judi* 
cial ,  ya  por  providencia  gubernativa,  que  siem- 
pre deberá  aparecer  bien  motivada,  el  individuo 
despedido  del  cuerpo  no  volverá  al  ejército,  sino 
que,  habiendo  á  ello  lugar ,  será  propuesto  pa- 
ra el  retiro. 

Art.  95.  Cuando  algún  guardia  alabardero  no 
mereciese  por  su  conducta  pertenecer  á  un  cuer- 
po que  desempeña  un  servicio  tan  distinguido 
y  honorífico ,  el  comandante  general  estará  fa- 
cultado para  suspenderlo  del  servicio  y  propo- 
nerlo inmediatamente  para  el  retiro  ó  para  que 
pase  á  la  situación  que  le  corresponda ,  según 
sus  años  de  carrera. 

Art.  96.  El  cuerpo  de  alabarderos  continua- 
rá por  ahora  en  el  goce  del  fuero  qne  actual- 
mente disfruta. 


Contabilidad. 


Art.  97.  Para  la  percepción  de  cándales  que 
en  todos  conceptos  correspondan  al  cuerpo,  se 
nombrará  anualmente  un  habilitado,  que  defie- 
ra ser  de  la  clase  de  oficiales  majores ,  elegido 
por  el  primero  y  segundo  comandante ,  por  los 
oficiales  mayores  y  por  un  individuo  de  la  de 
menores  en  representación  de  los  de  su  clase;  t 
verificado  asi ,  se  le  estenderá  el  correspondien- 
te nombramiento  y  poder,  como  se  hace  en  los 
cuerpos  del  ejército :  no  pudiendo  ser  reel^do 
el  que  obtenga  aquel  cargo  sino  un  año  después 
de  concluida  su  habilitación. 
.  Art.  98.  Al  mismo  tiempo  que  se  haga  el 
nombramiento  de  habilitado  se  verificará  en  la 
propia  forma  el  de  oficial  cajero,  que  deberá 
recaer  también  en  individuo  de  la  clase  de  ma- 
yores y  coi\  la  indicada  circunstancia  Sísimismo 
de  no  poder  ser  reelegido  sino  mediando  un  año 
después  de  haber  cesado  en  sus  funciones. 

Art.  99.  Luego  que  los  caudales  que  en 
cualquier  concepto  correspondan  al  cuerpo,  sean 
estraidos  de  la  pagaduría  militar  por  el  habili- 
tado ,  se  depositarán  en  un  arca  de  tres  \\a\es^, 
de  las  que  tendrán  una  en  su  poder  el  comsii- 
dante  general ,  otra  el  primer  ayudante  y  otnef 
cajero. 

Art.  100.  La  caja  del  cuerpo  se  ciistodiatá 
en  la  habitación  del  comandante  general,  y  ea 
la  misma  caja  se  conservarán  los  libros  de  en- 
trada y  salida  de  caudales ,  carpetas  de  cargos, 
recibos  y  demás  correspondiente,  para  justificar 
su  justa  inversión. 

Art.  101.  No  se  practicará  actuación  algu- 
na en  caja  sin  la  asistencia  de  los  que  tienen 
las  tres  llaves,  ni  se  dará  entrada  ni  salida  á  can- 
tidad algtina  sin  que  sea  anotada  y  rubricada 
por  el  comandante  general ,  el  primer  ayudante 
y  el  cajero. 

{Se  concluirá.) 
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LA  OPOSICIÓN. 


Aseguran  algunos  publicistas  modernos 
que  en  los  gobiernos  representativos  la  opo- 
sición es  un  bien;  nosotros  creemos  que  es 
un  m^l.  La  eiposioion  es  necesaria,  es  decir, 
que  dimana  por  precisión  de  las  mismas 
condiciones  del  gobierno  representativo; 
pero  no  lo  es  en  el  mentido  que  lo  son  las 
cosas  conducentes  al  bien  de  la  sociedad. 
Por  mas  que  se  diga,  la  oposición  es  la  voz 
da  los  partidos;  cuanto  mas  pronunciada  y 
org4)iiíÍ9ada  es  aquella,  tanto  mas  pronun- 
ciados y  organizados  se  hallan  estos;  si  por 
circunstancias  particulares  fal^  la  corres- 
pondencia indicada,  bien  pronto,  aparece; 
si  la  oposición  no  nace  do  ios  partidos»  los 
produce;  cuando  no  es  su  efecto^  es  su  cau- 
sa; si  no  alcanza,  á  ser  ni  uno  ni  o^rq,  mué- 
re,  porque  la  opQsícioa  sin  011  parUdo  que 


la  sostenga  es  una  voz  aislada  en  medio  de 
la  sociedad,  y  estas  voces  se  estinguen  á  la 
vuelta.de  poco  tiempo,  con  tanta  mayor 
prontitud  cuanto  mas  se  esfuerzan.  La  opo- 
sición es,  pues»  inseparable  de  la  existencia 
de  bandos  y  partidos;  nuestros  mayores  lla- 
maban á  la  discordia  una  calamidad  públi- 
ca, ahora  se  la  apellida  un  adelanto:  si  no 
abundaban  tanto  de  razón,  estaban  mejor 
dotados  de  buen  sentido;  ¿á  qué  daremos  la 
preferencia?  la  elección  no  puede  ser  dudosa^ 
En  toda  oposición  se  encierra  un  germen 
de  anarquía,  porque  toda  oposición  tienda 
á  destruir  el  poder  existente,  ó  á  introducir 
en  él  modificaciones  profundas.  La  que.no 
tiene  este  objeto  no  merece  tal  nombre:  q 
es  amañada ,  ó  es  el  consejo  de  un  amigp 
que  amonesta  con  mas  ó  menos  severidad» 
£n  política  estas  amonestaciones  amistosas 
suelen  envolver  ulteriores  designios  cubier- 
io%  con  hipócrita  disfraz. 
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Como  es  preciso  aceptar  las  cosas  como 
son,  DO  como  debieran  ser*  es  necesario  re- 
signarse á  las  condiciones  de  la  época^  y  lle- 
gado el  caso  hacer  la  oposición,  no  obstante 
su  germen  de  anarquía.  La  rectitud  de  in- 
tención, la  entereza  de  las  convicciones,  la 
fijeza  de  miras,  y  la  firmeza  y  santidad  de 
los  principios,  pueden  neutralizar  la  ten- 
dencia funesta  del  germen  é  impedir  su  dos- 
arrollo,  pero  no  matarle.  La  sociedad  pasa 
difícilmente  de  un  esludo  á  otro  sin  un  pe* 
ríodo  de  anarquía;  quien  promueve  cam- 
bios, es  necesario  que  no  retroceda  por  la 
previsión  de  las  eventualidades  á  que  ellos 
pueden  dar  lugar:  si  se  ha  de  escribir,  es 
necesario  formar  y  emitir  juicio  sobre  las 
cosas  públicas;  esto  no  cabe  sin  alabanza  ó 
vituperio  del  poder  público;  si  hay  con  vio- 
cíon,  hay  consecuencia,  y  esta  hace  cons- 
tantes el  vituperio  ó  la  alabanza,  mientras 
el  poder  público  sigue  el  mismo  camino. 
Hay  un  sistema  de  mentida  imparcialidad 
en  que  se  alaba  ó  se  vitupera  según  los  in- 
tereses del  que  escribe,  en  que  se  encubren 
las  defecciones  con  el  velo  de  la  prudencia, 
y  se  justifican  hasta  los  insultos  con  la  apa- 
riencia del  celo  por  la  causa  pública:  esto 
no  es  ni  ministerialismo  ni  oposición:  esto 
son  pasiones  comunes  disfrazadas  con  el 
manto  de  la  política. 

Muchas  vulgaridades  se  escriben  también 
con  los  manoseados  temas  de  paz,  legalidad, 
unión,  reconciliación,  reorganización  de 
los  partidos,  avenencia  de  los  hombres  de 
bien  de  todas  opiniones,  necesidad -de  aca- 
tar la  ley  asi  por  parte  del  pueblo  como  del 
gobierno,  y  otros  por  este  tenor:  vulgarida- 
des que  sirven  para  llenar  columnas  duran- 
te los  dias  críticos  cuando  hay  negocio  en 
cierne,  cuando  no  se  sabe  cuál  es  el  astro 
que  va  a  levantarse  en  el  horizonte,  y  con- 
viene estar  preparado  para  rendir  culto  al 


primero  que  se  presente  sea  cual  fuere  la 
dirección.  Asi  se  compaginan  aquellos  artí- 
culos que  solo  leen  los  necios,  y  que  dejao 
con  sonrisa  los  entendidos  al  acabar  la  se- 
gunda línea.  La  oposición  verdadera,  la 
que  vale  algo  en  bien  ó  en  mal,  es  la  que 
opone  un  sistema  á  otro  sistema.  Esta  es  la 
oposición  que,  como  hemos  dicho,  encierra 
mas  ó  menos  un  germen  de  anarquía,  ger- 
men que  se  puede  templar  ó  neutralizar, 
mas  no  destruir.  Calamitosos  tiempos  aque- 
llos en  que  el  bien  ha  de  estar  luchando 
con  la  tendencia  necesaria  del  mismo  me- 
dio que  emplea  para  realizarse;  en  que  la 
centella  conservadora  del  fuego  sagrado 
puede  producir  un  incendio;  calamitosos 
tiempos;  pero  si  la  centella  para  no  ser  es- 
tinguida  necesita  ser  agitada,  ¿será  conve* 
niente  ocultarla  por  el  temor  de  las  chispas 
que  pueden  alcanzar  al  combustible?  si  asi 
fuese,  menester  seria  borrar  las  páginas 
mas  brillantes  de  la  historfa. 

A  todo  hombre  amante  del  orden  le  es 
sensible  hacer  la  oposición  al  gobierno,  que 
por  solo  serlo,  es  depositario  de  grandes 
intereses,  guardián  de  lo  mas  precioso  que 
encierra  la   sociedad ;  mas  si  el  gobierno 
se  ciega  y  se  obstina  en  afirmar  que  ve;  si 
tropieza  á  cada  paso  y  se  empeña  en  ase- 
gurar que  anda  con  planta  firme;  si  8e  mi- 
camina  hacia  un  abismo  y  arrastra  Iras  ai  á 
la  sociedad,  ¿qué  remedio  queda,  sino  amo« 
nestar  á  este  gobierno,  y  reprenderle  y  vi- 
tuperarle?  Por  no  exponerse  á  desconcer- 
tarle en  su  desatentada  marcha,  ¿será  nece- 
sario cometer  la  villanía  de  la  lisonja   ó 
de  un  pusilámine  silencio?  ¿Quién  sera  el 
culpable  de  (os  resultados  posibles  del  gér^^ 
men  de  anarquía? 

En  Espafta  hay  actualmente  tres  oposi- 
ciones: la  progresista,  la  moderada  y  la 
monárquica.  Mas  ó  menos  conocido,  Á.mc- 
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jor«  mas  ó  menos  osteasiUtor  todas  se  propo- 
nen un  cambio  profundo:  ¿qué  quieren  los 
progresistas?  derribar  al  gobierno  actuah 
destituir  á  todos  sus  empleados,  armar  de 
nuevo  la  milicia,  mudar  todos  losgefes  del 
ejército»  y  con  uno  ú  otro  título  sustituir 
Espartero  á.Narvaez.  ¿Qué  medios  se  em- 
plean para  lograr  el  fín?  en  la  prensa  se  es- 
cribe con  violento  calor,  y  cuando  se  puede 
se  peleo  en  las  calles.  No  dirigimos  una  in- 
culpación á  nadie;  no  queremos  hacer  res- 
ponsables á  unos  de  los  medios  empleados 
por  otros.  Sabemos  que  en  los  partidos, 
fracciones  diferentes  ven  los  negocios  bajo 
puntos  de  vista  diferentes  también ;  sabe* 
mos  que  no  todos  los  individuos  de  un  par- 
tido se  dan  á  sí  propios  exacta  cuenta  de  las 
intenciones  que  abrigan  los  mismos  con 
quienes  simpatizan  y  á  quienes  ayudan;  sa- 
bemos que  la  acción  de  un  partido  procede 
de  muchas  y  muy  varias  causas,  y  que  en 
el  desarrollo  de  estas  no  hay  siempre  de- 
signios bien  marcado» ;  que  á  mas  de  las 
ideas  obran  los  sentimientos;  que  al  lado 
de  los   propósitos  influyen  los   instintos; 


que  con  los  planes  premeditados  coinciden    tinto. 


¿Qué  pretende  la  oposición  moderada,  la 
que  es  verdadera  oposición?  quebrantar  la 
fuerza  del  poder  militar  y  suslituirio  el  par- 
lamentario. 

Ln  oposición  progresista  no  puede  alean* 
zar  su  triunfo  en  el  terreno  de  la  legalidad: 
jamás  el  poder  consentirá  entregarse  á 
discreción  de  sus  enemigos;  si  un  ministe- 
rio caminase  en  esln  dirección,  o\  trono 
procurarla  salvarse  por  oíros  medios;  si  no 
hubiese  previsión  no  faltaría  el  instinto, 
guia  bastante  segura  cuando  en  momentos 
críticos  se  trata  de  la  conservación  propia. 
Sobre  estos  obstáculos  hay  los  que  nacen 
de  la  situación  misma,  del  carácter,  ante- 
cedentes y  delicada  posición  de  algunas 
de  las  personas  mas  influyentes.  Desde  el 
encumbramiento  del  ministerio  González 
Bravo  se  le  dijo  al  partido  progresista:  ja- 
más; es  imposible  retroceder:  á  un  paso  do 
distancia  se  halla  un  abismo.  El  partido 
progresista,  ó  mejor  su  elemento  activo  y 
militante  lo  conoce  asi,  lo  siente;  sabe  que 
es  rechazado  del  palacio  y  del  poder,  y  de 
todas  sus  avenidas,  por  cálculo  y  por  ins- 


estrañas  casualidades^  y  que  los  coni^ejos 
de  la  prudencia  fon  frecuentemente  con- 
trariados por  uua  precipitación  impetuosa; 
por  esto  repetimos  que  no  inculpamos  á  na- 
die; que  no  hoeemots  á  los  unos  responsa- 
bles  de  los  medios  empleados  por  otros,  al 
decir  que  en  la  prensa  se  escribe  con  vio- 
lento calor,  y  que  cuando  se  puede  se  pe* 
lea  en  las  calles.  Los  hechos  son  estos:  unos 
los  tenemos  á  la  vista,  otros  son  muy  re- 
cientes. La  sangre  humea. 

¿Qué  quiere  la  oposición  monárquica?  «fir- 
mar el  trono,  dar  lustre  á  la  religión,  aca- 
bar con  los  principios  revolucionarios,  y 
reorganizar  el  pais  por  medio  de  una  conci- 
liación que  eromieoce  en  la  real  familia. 


Los  esfuerzos  mas  ó  menos  generales 
que  hace  este  partido  en  el  terreno  legaL 
nada  prueban  contra  lo  que  acabamos  de 
decir;  estamos  convencidos  que  ningún 
gefe  de  la  opo&icion  progresista  se  hace 
ilusión  sobre  la  verdadera  situación  de 
las  cosas.  Supóngase  que  por  una  combina- 
ción de  circunstancias  extraordinarias,  los 
progresistas  triunfasen  en  las  elecciones  y 
obtuviesen  mayoría  en  el  congreso  de  dipu: 
tados  ;  si  el  triunfo  se  lograra  cien  ve-; 
oes,  otras  ciento  se  impedí rian  los  efectos 
del  triunfo,  ó  disolviendo.  ío^s  cortes  ó  em- 
pleando otros  medios;  jamás  el  actual  presi- 
dente del  consejo  se  resignaria  á  entregar 
el  mando  á  Olézaga  é  Cortina;  jamás  lo  con- 
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senliria  ia  corte,  que  en  nuestro  entender 
tíene  tantas  y  tan  buenas  razones  para  no 
consentirlo  como  el  mismo  presidente  del 
consejo. 

Hé  aquí  para  notarlo  de  paso ,  á  qué  se 
reduce  la  tan  ponderada  legalidad.  Si  decís 
que  en  este  caso  la  legalidad  acarrearía  un 
trastorno,  confesáis  que  vuestra  legalidad 
es  anárquica.  Si  negáis  esto  último,  os  con- 
denáis á  vosotros  mismos,  pues  resulta  que 
faltaríais  á  la  legalidad ,  no  por  prevenir  la 
anarquía,  sino  por  capricho  y  despotismo; 
si  salvsris  las  cosas/ condenáis  las  personas: 
si  saWais  las  personas,  condenáis  las  cosas. 
Escojed. 

La  opinión  moderada  también  es  muy 
difícil  que  triunfe  por  medios  legales,  si  no 
se  modifica  profundamente,  ó  por  mejor 
decir,  si  no  deja  de  ser  lo  que  es.  Su  pen- 
samiento culminante  es  destruir  la  prepon- 
derancia del  poder  militar,  quitarlo  el  man- 
do y  reducirle  á  obedecer  á  las  voluntades 
del  parlamento  representado  en  el  gobier- 
no. En  la  síkiacioh  actual ,  esto  es  imposi- 
ble; si  en  esto  se  obstina  la  oposición  mo- 
derada, puede  también  estar  segura  de  un 
jamás ;  se  le  sacrificarán  individuos  del  mi- 
nisterio ;  su  elemento  militar ,  no :  ed  difí- 
cil resolverse  á  urt  suicidio.  Si  mil  veces 
alcanzara  el  trfunfo  en  lasf  cortes  la  eposí^ 
óion  moderada ,  mil  'veces  se  destruirían 
sus  efectos:  no'  tiene  otro  medio  de  victo- 
ria que  aceptar  como  base  el  poder  mili- 
tar; pero  entonces  no  vence,  sino  que  su- 
cumbe; pierde  de  su  carácter,  desde  el 
momento  que  venere  como  ídolo  al  que 
atacaba  cómo  adversario. 

Hé  aquí  otra  prueba  de  lt>  que  significa 
la  legalidad ;  hé  aquí  otra  ocasión  para  for- 
mar el  mismp  dilema  del  que  salen  mal 
parados  ó  los  hombres  ó  las  cosds. 

La  dposidon  monárquica  se  halla  en  »na 


situación  semejante  á  ia  A%  ftus  compañeras: 
el  triunfo  legal  no  le  es  imposible;  con  ver« 
dadora  libertad  no  le  fuera  ni  aiin  drficil; 
pero  y  los  resultados  del  triunfo  ¿cuáles  se- 
rian? Examinémoslo,  que  no  es  para  me- 
nos negocio  tan  grave  y  traseendeatai. 

El  punto  capital  de  la  oposición  monár- 
quica es  la  cuestión  del  matrimonio  de  la  Rei- 
na ;  y  á  quien  tenga  sentido  camun  le  pre- 
guntaremos si  el  general  Narraez  en  su  po- 
sición actual ,  consentirá  jamás  que  Tenga 
á  España  el  conde  deMonlemdlín.  Para  no- 
sotros es  evidente  que  no.  Ahora  bien :  no 
haciéndose  el  matrimonio,  ¿qué  logrará  ia 
oposición  monárquica?  ¿No  le  falta  la  base 
de  la  conciliación  en  que  estriba  su  siste- 
ma ?  En  el  punto  á  que  haq  llegado  las  co- 
sas ¿seria  concebible  un  mini^terío  quefoe- 
se  ni  progresista,  ni  porlamentarío  purita- 
no ,  ni  de  la  fracción  dominante ,  ni  parti- 
dario del  matrimonia  con  el  hijo  de  Don 
Carlos?  ¿Se  concibe  b  q«e  podrían  ser  un 
gobierno  y  iina«.  cortes  que  no  pertenecie- 
sen á'  ningnna  de  las  fracciones  enumera- 
das? ¿Esta  hipótesis  es  realizable  siquiera 
por  un  momento?  ¥  si  se  realizase  ¿no  nos 
daría  por  neceáarior  resultiidd  el  mas  impo- 
sible de  los  sistemas,'  el  mas  déJitl  de  los 
gobiernos?  Para  nosotros  todo  esto  es  evi- 
denle  ;  mas  diremos  ,  evidente  debo  ser 
para  cualquiera  queeft  política  no  esté  fal- 
to de  sentido  comtin.  Con  el  trascurso  dé 
los  años,  la  fuerzadé  l6s  (iconlectmientos^ 
el  reemplazo  de  ía  generación,  presente  por 
otra  que  uo  tenga  nuestros  sentimientos  é 
ideas ,  será  posible  quizás  que  d^e  de  ser 
absurda  la  hipótesis  indicada;  poro  no  se 
trata  de  lo  que  ha  de  haber  á  la  vuelta  de 
algunos  años .  sino  de'  lo  que  hay  ahora; 
líis  naciones  no  viven  de  rectierdos  y  de 
pronósticos ,  sino  de  h^cho;  presentes  ;  In 
vida  dé  los  pueblos  edMo  la  de  1os  indrri* 
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dúos  no  so  «Qftleiita  ni  con  la  hísloría  ni 
Goo  el  porvenir^ 

Bel  examen  que  preoede  resalla  la  im- 
potencio de  todas  las  oposiciones  en  el  ter- 
reno  legal.  En  este  confliclo  ¿qué  hocen? 
La  progresista  cuenta  con  una  revolución; 
la  moderada  se  contenta  con  protestar ;  la 
monárquica  se  limita  á  esperar.  En  pro  de 
la  oposición  progresista  hay  la  irritación  de 
los  ánimos  y  el  fuego  de  ias  pasiones  [>o- 
líticas.  En  pro  de  la  oposición  moderada 
está  el  testo  de  la  ley  consignado  en  un  pa- 
pel. En  pro  de  la  oposición  monárquica 
está  la  fuerza  irresistible  de  los  aconteci- 
mientos^ la  necesidad  radicada  en  la  mis- 
ma naturaleza  de  las  cosas. 

La  oposición  monárquica  no  debe  perder 
nunca  de  vista  que  gran  parte  del  secreto 
de  su  fueraa  está  en  la  templanza.  Ataques 
violentos^  sobre  ser  indecorosos  en  si  mis- 
mos, y  ademas  poco  conformes  con  ios  prin- 
cipios que  se  sustentan,  tendrian  el  inconve- 
niente de  estrellarse  contra  un  poder  que  si 
bien  profundamente  débil  bajo  el  aspecto 
moral,  tiene  suficiente  fuerza  física  para  ha- 
cer callar  á  la  oposición  monárquica  y  á  to- 
das las  demás  el  dio  que  bien  le  parezca.  Es 
preciso  no  hacerse  ilusiones;  el  gobierno  no 
.hace  callará  la  prensa  toda  porque  no  quie- 
re; y  no  quiere  porque  un  conjunto  de  cir- 
cunstancias particulares  ligan  en  cierto  mo- 
do sQ  voluntad.  Pero  en  un  país  donde  un 
gobierno  por  sí  y  ante  sí  ba  legislado  sobre 
la  imprenta  de  la  manera  que  ha  creido 
conveniente;  donde  un  ministro  por  una 
ofensa  personal  ha  podido  deportar  á  dos 
escritores;  en  un  pais  donde  ese  gobierno 
continúa  y  ese  ministro  le  preside,  en  ese 
pais  la  libertad  de  imprenta  ha  desapareci- 
do; á  ese  gobierno  no  le  puede  arredrar  ni 
la  falta  de  fuerz^i  física  ni  el  temor  de  la  res- 
ponsabiitdadlegal;  ese  gobierno  puede  oear- 
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tar  ó  ensanchar  lu  libertad  de  imprenta  te* 
gnn  considere  oportuno;  y  sí  se  detiene^  si 
ñola  mata  del  todo,  será,  lo- repetimos,  por- 
que circunstancias  particulares  tendrán  en 
cierto  modo  ligada  su  voluntad^  consistien- 
do el  ligámen  en  que  una  medida  absolu- 
ta en  este  sentido  tendría  ulteriores^conse- 
cuencias,  inconvenientes  de  otro  género  que 
al  gobierno  le  importa  precaver.  ¿Creerán 
nuestros  lectores  que  indicamos  lo^.peligros 
de  una  revolución?  de  ningún  modo.  La  su- 
presión absoluta  de  la  imprenta  no  causaría 
una  revolución  en  España;  los  ensayos  indi- 
can bastante  lo  que  fuera  una  ejecución 
cumplida. 

Los  inconvenientes  de  una  medida  de  es- 
ta ciase  serian  de  otro  género.  El  gobierno 
actual  ha  descargado  sobre  la  revolución 
golpes  muy  rudos;  los  hombres  que  le  com* 
ponen  se  han  distinguido  en  esta  parte  por 
una  violencia  y  un  ímpetu  que  difícilmente 
sobrepujarían  los  mas  monárquicos;  pero 
golpearla  y  abatirla  no  es  lo  mismo  que  ma- 
^rla  del  todo:  el  parricidio  es  un  crimen 
horrible.  Exhalando  la  libertad  de  imprenta 
el  último  suspiro,  le  faltarían  al  gobierno 
poderosos  medios  que  en  su  sagacidad  y 
travesura  sabe  emplear  perfectamente.  Con 
sola  la  Gaceta  de  Madrid  y  las  Revistas  cien- 
tíficas y  literarias,  ¿quién  le  ampararía  en 
trances  apurados  en  que  la  intriga  cortesana 
minase  la  preponderancia  de  un  ministro? 
¿cómo  se  emplearia  el  sistema  de  tira  y  aflo-. 
ja  que  en  determinadas  circunstancias  pue- 
de producir  tan  escelen  tes  resultados,  si  de 
un  tajo  se  hubiesen  corttido  todas  las  cuer- 
das? Ya  nos  comprende  el  lector:  hay  épo- 
cas en  que  el  escritor  indica  y  el  público 
descifra. 

Pero  volvamos  á  lo  de  la  templanza.  El 
interés  particular  de  la  prensa  monárquica 
está  acorde  en  este  punto  con  los  grande^ 


intereses  de  ia  causa  que  defiende:  un  len- 
guage  violento  asienta  bien  á  quien  se  pro- 
poAe  inflamar  las  pasiones  para  provocar 
un  trastorno,  á  quien  está  impaciente  por- 
que nada  puede  esperar  ni  de  la  fuerza  de 
ia  ratón  ni  del  curso  de  los  sucesos,  á  quien 
desea  l*esultados  inmediatos^  prontos,  por- 
que lá  lenta  acción  del  tiempo  es  su  ma- 
yor  enemigo.  La  oposición  monárquica 
no  se  hftila  en  este  caso  ;  puede  ser  templa- 
da, por()ue  es  fuerte  por  sí  misma;  puede 
ser  pródiga  de  longanimidad,  porque  el  tiem- 
po trabaja  en  su  favor;  puede  ser  paciente, 
aun  cuando  no  obtenga  resultados  inmedia- 
tos, porque  no  procura  el  triunfo  de  intere- 
ses mezquinos,  ni  trata  de  satisfacer  el 
amor  propio  de  gefes  de  banderías,  sino  que 
trabaja  por  una  causa  verdaderamente  na- 
cional, á  la  que  está  ligado  para  muchas 
generaciones  el  porvenir  de  la  España. 

La  firmeza  en  el  fondo,  y  la  suavidad 
en  la  forma,  son  medios  seguros  para  al- 
canzar ascendiente:  observad  loque  sucede 
en  los  individuos:  ideas  claras  y  fijas,  fir- 
meza de  carácter  y  suavidad  de  maneras, 
acaban  por  triunfar  de  todas  las  resisten- 
cias. Esto  mismo  sucede  con  los  partidos; 
y  en  España  solo  el  monárquico  se  halla 
en  circunstancias  favorables  para  reunir 
estas  tres  condiciones.  Las  ideas  fijas  y  la 
templanza  son  imposibles  á  los  defensores 
de  la  revolución;  su  fórmula  es  muy  sen- 
cilla, <  desencadenemos  las  tempestades,  y 
provocaremos  un  cataclismo;»  ¿qué  vendrá 
después,  un    nuevo  mundo,   ó   el    caos? 

•  poco    importa;    estaremos  vengados;    la 

•  venganza  no  prevé.  • 

La  oposición  moderada  puede  sin  duda 
conservar  templanza;  bien  que  frecuente- 
mente notamos  que  en  el  ardor  de  la  dis- 
cusión, pierde  ya  un  tanto  el  aplomo  y  san- 


lo  que  le  daña  priacipolaieflte  es  falta  de 
claridad  y  fijeza  de  ideas,  la  incertidumbre 
en  que  no  puede  menos  de  sentirse  cuando 
se  pregunte  á  sí  propia,  ¿qué  barias  si  fueses 
gobierno? 

Semejante  incertidumbre  no  trabaja  á  la 
oposición  monárquica;  en  todos  los  grandes 
problemas  pendientes  sobro  el  país  tiene 
opiniones  fijas;  sobre  todos  ha  manifestado 
su  opinión;  sobre  todos  ha  indicado  la  re- 
solución que  cree  mas  acertada.  Bajo  el 
aspecto  religioso,  bajo  el  político,  bajo  el 
dinástico,  sobre  todos  ha  formulado  su  sis- 
tema: bueno  ó  malo,  realizable  ó  utópieo, 
útil  ó  dañoso,  uo  se  trata  de  eso,  es  un 
sistema. 

El  gobierno  actual  no  tiene  esta  ventaja: 
en  cuanto  á  la  incertidumbre,  se  halla  en 
un  caso  semejante  al  de  la  oposición  mo- 
derada: ¿qué  piensa  en  las  cuestiones  ecle- 
siásticas? lo  que  las  cirouostancias  le  hagan 
pensar:  ¿qué  piensa  en  las  cuestiones  políti- 
cas? lo  que  las  circunstancias  le  inspiran. 
Tronará  contra  los  revolucionarios  ó  los 
absolutistas  según  se  presente  el  estado  de 
las  cosas;  suspenderá  la  publicación  de  la 
constitución  por  largo  tiempo,  y  luego  la 
infringirá  según  le  parezca  bien,  ó  según 
el  humor  dominante:  ¿qué  piensa  sobre  el 
casamiento  de  la  Reina?  probablemente 
nada;  y  si  algo  piensa,  se  puede  conjeturar 
sin  peligro  de  error  que  se  inclina  á  lo  mas 
desacertado;  pero  está  de  una  manera  in- 
decisa, floja,  deshaciendo  quizás  por  la  no- 
che lo  que  se  teje  por  la  mañana,  dejando 
que  las  cosas  sigan  adelante  y  procurando 
na  hacer  nada,  que  es  un  secreto  infalible 
para  no  errar. 

La  oposición  que  tiene  delante  de  si  un 
gobierno  que  no  sabe  salir  de  la  indecisión 
sin  echarse  en  la  violencia,  ni  dejar  de  ser 


gre  fría  que  debieran  serle  naturales.  Pero  I  violento  sin  caer  de  nuevo  en  la  indecisión. 
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tiene  en  su  favor  una  gran  venlaja.  Pero  en 
el  caso  presente  hay  otra  que  todavía  es  de 
mayor  consideración ,  á  saber,  que  esta  al- 
ternativa de  indecisión  y  de  violencia,  es  un 
mal  irremediable,  porque  no  dimana  preci- 
samente del  carácter  de  las  personas «  sino 
que  nace  de  la  misma  naturaleza  de  las  co- 
sas. El  gobierno  ni  resuelve  ni  puede  re- 
solver en  las  grandes  cuestiones  que  se  ha- 
llan sobre  el  pais;  en  sus  principios,  y  aten' 
dida  la  posición  en  que  se  ha  colocado,  tro- 
pieza y  no  puede  menos  de  tropezar ,  con 
dificultades  insuperables.  Aparte  una  que 
otra  infracción  gratuita ,  hija  de  momentos 
de  mal  humor,  si  infringe  la  constitución  ó 
la  falsea «  será  porque  no  encuentre  otro 
medio  de  defenderse;  cuando  está  en  el  ter- 
reno legal,  se  siente  indeciso;  cuando  sale 
de  él  se  hace  violento.  No  resuelve  nada  so- 
bre el  matrimonio  de  la  Reina  porque  no 
sabe  qué  partido  tomar ;  todos  los  candida- 
tos ofrecen  gravísimas  dificultades;  y  cabal- 
mente este  es  un  negocio  en  que  no  cabe 
violencia,  á  no  ser  para  anatematizar  al  con- 
de de  Montemolin  y  á  todos  sus  amigos  y 
al  sistema  de  conciliación  con  todos  sus 
apéndices.  Está  indeciso  en  las  cuestiones 
eclesiásticas,  porque  el  negocio  es  arduo,  y 
el  cardenal  Lambruschini  no  se  presta  fácil- 
mente á  todo  lo  que  se  pide.  Por  ahora  no 
hay  violencia  ;  pero  no  es  imposible  que  la 
haya ;  de  tal  manera  podrían  presentarse 
las  cosas,  que  se  oyese  aquel  lenguage  firme 
y  enérgico  de  que  nos  hablan  los  periódicos 
consabidos. 

J.B. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


MINISTERIO  DG    LA  GUEARA.. 
(COÜCLUSION  DEL  REGLAMENTO  PARA  LOS  GUARDIAS  ALABARDEROS). 

Art.  102.  De  toda  cantidad  que  el  habilita- 
do entregue  en  caja  se  le  darán  resguardos  Ar- 
mados por  los  tenedores  de  las  ires  llaves ,  con 
las  cuales,  y  con  su  libreta  particular,  firmada 
por  las  oficinas  de  administración  militar ,  jus- 
tificará aquel  á  su  tiempo  la  puntual  entrega  de 
las  cantidades  que  hubiese  recibido. 

Art.  103.  En  el  trimestre  siguiente  al  en 
que  el  habilitado  concluya  su  comisión,  ó  antes 
si  fuere  posible ,  ha  de  quedar  terminada  su 
cuenta  y  formados  los  ajustes  de  fondos  y  de  in- 
dividuos ,  y  examinados  que  sean  por  los  inter- 
ventores ,  y  aprobadas  por  el  comandante  gene- 
ral, se  archivarán  en  caja,  dando  al  mismo 
tiempo  parle  de  su  resultado  por  conducto  del 
ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  104.  El  cajero  rendirá  su  cuenta  en  el 
primer  mes  del  año  siguiente  en  que  concluya 
su  comisión ,  y  se  practicará  con  ella  cuanto 
queda  prevenido  en  el  artículo  que  precede  con 
respecto  á  las  cuentas  del  habilitado. 

Art.  105.  Las  cuentas  de  caja  serán  inter- 
venidas anualmente  per  los  gefesy  capitanes  en 
la  misma  forma  que  se  verifica  en  el  ejército. 

Art.  106.  Para  la  formación  de  las  cuentas 
que  deben  rendir  dentro  de  las  épocas  preveni- 
das el  habilitado  y  el  cajero  no  servirá  de  obs- 
táculo la  falla  de  metálico,  ni  tampoco  para  ha- 
cer los  ajustes  á  todos  los  individuos. 

Art  107.  Será  obligación  del  habilitado  de 
este  real  cuerpo  distribuir  ías  pagas  á  todos  los 
individuos  de  él  ^  previa  la  relación  que  formará 
el  primer  ayudante,  con  el  Dé$e  del  comandáos- 
te general.  Las  dará  por  sí  mismo  á  los  oficía- 
les mayores,  y  para  la  de  los  menores  y  demás 
individuos  del  cuerpo  entregará  los  roles  y  la 
cantidad  necesaria  á  los  sargentos  primeros, 
quienes,  hecha  la  distribución  ,  los  devolverán 
firmados  por  los  interesados  para  cangear  con 
ellos  el  recibo  provisional  que  habrán  dejado  en 
caja. 

Art.  108.  La  junta  de  oficiales  de  que  tra- 
ta el  art.  97  desempeñará  las  mismas  funciones 
que  las  de  los  gefes  y  capitanes  que  tienen  los 
cuerpos  del  ejército ,  entendiendo  por  consi*- 
gttiente  en  lo  que  concierne  al  mejor  órdeo 
económico  é  interior  del  gobierno  de!  cuerpo 
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construccioii  do  vesUiario ,  examen  y  aproba- 
ción de  contratas  y  demás  que  tenga  relación 
con  los  puntos  indicados ,  llevándose  por  el 
primer  ayudante,  que  hará  las  funciones  de  se- 
cretario, un  libro  de  actas,  en  el  que  se  senta- 
rán y  rubricarán  por  lodos  los  individuos  de  la 
junta  las  providencias  que  esta  ac  lerde. 

'Arl.  Í09.  Por  el  presente  reglamento,  que 
empezará  á  regir  el  dia  1.^  del  próximo  venidero 
diciembre,  queda  derogado  el  provisional  espe- 
dido en  28  de  junio  de  1856,  que  hasta  ahora 
ha  regido ;  y  ademas  todas  las  reales  órdenes, 
decretos  ó  providencias  que  de  cualquier  modo 
se  opongan  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  pre- 
cedentes.    ' 

Dado  en  Palacio  á  16  de  noviembre  de  1845. 
— ^Esta  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Minis- 
tro de  la  Guerra ,  Ram>on  María  Narvaez. 

De  real  orden,  comunicada  por  el  espresado 
Sr.  ministro,  lo  traslado  á  V.  para  su  inteligen- 
cia y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  Madrid  18  de  noviembre  de  1845. — 
El  subsecretario,  conde  de  Vistahermosa. — Sr. 


MUflSTBRlO  BE  BAGIENI^A. 


Circular^ 

.  Apenas  concluidos  en  todos  los  pueblos  del  reino 
los  repartimientos  individuales  de  las  cupos  que 
por  la  contribución  lerritoriaU  ó  sea  sobre  el  pro- 
ducto líquido  de  los  bienes  inmuebles ,  cultivo  ó 
ganadería ,  se  les  seTialó  por  el  segundo  semestre 
del  año  actual,  conforme  al  real  decreto  de  26  de 
julio  del  mismo,  desde  cuya  época  ba  empezado 
á  regir  esta  contribución  establecida  por  la  ley  del 
presupuesto  general  de  ingresos  del  Estado  y  en 
}06  lérnmios  contenidos  en  otro  real  decreto  de 
ÜS  de  mayo,  circulado  en  15  de  junio,  se  halla  el 
l^biernq  en  la  obligación  y  necesidad  de  dictar, 
conforme  á  lo  prescrito  en  el  art.  39  del  mismo, 
las  disposiciones  necesarias  para  verificar  los  del 
año  próximo  venidero  de  1846,  que  ha  dilatado 
hasta  ahora,  por  no  involucrar  las  operaciones  del 
repartimitnto  actual.  Si  bien  para  verificar  este  tu- 
vieron que  adoptarse  disposiciones  transitorias  (las 
del  capitulo  adicional  del  referido  real  decreto  cir- 
culado en  15  de  junio),  ellas  no  deben  ya  servir 
para  el  del  sucesivo,  en  ei  que  tienen  que  lienai*se 
los  presentas  en  las  tres  secciones  que  abraza  el 
capítulo  4.^  del  propio  real  decreto,  aunque  con 
de&ígnacion  de  distintos  plazos  para  las  operacio- 
nes y  trab^úos  que  han  de  producir  el  padrón  ge- 


neral de  la  riQa8xa.im|M>aiMe  sobré  que  el  cupo 
de  cada  pueblo  ó  distrito  municipal  deba  distri- 
buirse, por  la  razón  de  que  debiendo  empezarse  di- 
chos trabajos  preparatorios  en  el  mes  de  A?brero 
del  año  anterior  al  de  que  han  de  servir  psira  rea-* 
lizar  el  repartimiento  de  la  contribución ,  tampoco 
es  posible  para  el  del  año  de  1846  sujetarse  á  los 
plazos  establecidos. 

,  En  su  consecuencia  la  Ueina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  aprobar  la  siguiente 

INTHÜCCION. 

solire  el  modo  de  hscer  las  evaluariones  de  producios,  for- 
mar y  rectificar  los  padrones  de  la  rique/a  iomaeble,  cultivo 
y  iranaderia,  que  han  de  survir  para  el  repartimiento  de  la 
contribución  territorial  eu  el  año  próximo  de  1846. 

CAPITUÍX)  PRIMERO. 

Del  nombramiento  de  peritos,  evaluadores  y  repartid 

dores. 

Artículo  1  .*  Los  peritos  evaluadores  de  la  ri- 
queza inmueble,  cultivo  y  ganadería,  y  repartido- 
res de  la  contribncion  territorial  perteneciente  al 
año  de  1846  han  de  estar  ivombnidos  y  dados  á 
reconocer  en  cada  pueblo  el  dia  21  de  enero  de 
1846  precisamente. 

Art.  2.f*  Para  que  tenga  efecto  esta  disposición, 
el  ayuntamiento  de  cada  pueblo  nombrara  el  dia 
í,^  del  citado  enero,  con  sujtfcion  al  art.  13  del 
real  decreto  de  25  de  muyo  último ,  circulado  en 
15  del  siguiente  junio,  la  mitad  de  peritos  y  su- 
plentes que  le  corresponde ,  y  en  el  mismo  dia 
formará  y  remitirá  lista  triple  al  subdelegado  del 
partido  si  le  hubiese  ,  y  sí  no  al  intendente  de  ¡a 
provincia ,  de  los  individuos  que  proponga  para  la 
otra  mitad  de  peritos  y  suplentes,  y  del  impar,  si 
resultase. 

Bl  subdelegado  ó  intendente  hará  sin  demora  la 
elección  de  esta  mitad  de  peritos,  en  términos  que 
para  el  dia  1 0  del  propio  enero  estén  ya  los  noai- 
bramientos  en  poder  úél  alcalde  del  pueblo. 

Art.  5.<»  El  alcalde,  en  el  acto  de  recibirlos 
nombramientos  de  los  peritos  elegidos  por  el  sub- 
delegado ó  intendente ,  dirigirá  á  ellos  y  á  los 
nombrados  de  antemano  por  el  ayuntamiento  los 
oficios  correspondientes  conforme  al  art.  16  del 
mencionado  real  decreto  de  25  de  mayo;  pero 
acortando  los  plazos  que  alli  se  prefijan  para  su 
admisión  ó  esclusion :  en  la  inteligencia  de  que 
para  el  dia  21  de  enero  han  de  estar  ya  reunidos 
todos  los  peritos,  sean  propietarios  ó  suplentes,  y 
decididas  sus  escussis  y  reclamaciones,  á  fin  deque, 
dados  á  reconocer  al  ayuntamiento  y  al  público, 
principien  á  ejercer  sus  Aincioúes  sin  falta  alguna 
el  22  del  propio  mes  de  enero. 
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4rt.  4.<>    Siendo  el  encui^g»  de  perito  repartidor  ||  dueeoftes,  sefu*  hé  ¡circmslMéiaB  locaiesf  de'cada 
{^ruiuttoy  obligaiorio,  el  ayttiKdmieotose  BiQelai'á  I  |>iJKfa^  .:•.).. 

Art.  9.^    Los  propietarios  de  fincas,  censofi  ó  ga* 


|)ura  resolver  las  soüciludes  de  exención  que  se 
presenten  oportunamenK^  á  las  únicas  condiciones 
q¡ue  preseiibe  el  art.  i  5  del  Real  decreto  de  23  de 
UKiyo  ya  citado,  y  sus  relaciones  serán  ejecu- 
torias para  ios  elegidos  ó  nombrados,  sí  no  diese 
lugar  á  recibir  la  dcfiniiiva  que  estos  reclanaarea 
del  subdelegado  del  partido,  ó  del  intendente  de 
Ja  provincia  en  su  caso,  de  cuya  apelación  se  po- 
drá prescindir  para  el  ano  de  1846  por  la  pi-emu- 
ra  del  tiempo,  y  si  el  ayuntamiento  asi  lo  estimase 
conveniente,  dando  conocimiento  de  este  acuerdo 
al  subdelegado  ó  intendente. 

Art.  5.''  Para  el  nombramiento  de  peritos  re* 
puiiidores,  su  admisión  ó  esclusion,  y  penas  en  que 
incurren,  si  no  se  presentan  por  sí  ó  por  medio 
de  lus  suplentes  ó  delegados  á  desempeñar  el  en- 
cargo que  como  obligatorio  les  impone  el  Real  de-* 
creto  de  25  de  mayo,  se  observarán  los  articules 
que  este  compi'cude  en  Ja  sección  primera  del  ca- 
pítulo 4.^,  concillando  su  cumplimiento  con  las  re- 
glas que  se  dejan  establecidas  para  el  ano  de  1846, 
á  cuyo  fin  se  copian  dicbos  articulas  á  continuación 
de  esta  instrucción. 

Art.  6.<*  El  Ayuntamiento,  y  con  espeeialidad 
el  alcalde,  procurará  que  la  elección  de  peritos  re- 
caiga en  personas  de  arraigo,  y  sobre  todo  de  pro- 
bidad y  conocimiento  de  los  diversas  ramos  de  la 
riqueza  imponible,  mediante  á  que  sus  funciones 
hi^n  de  ser  evaluarla  y  señalar  la  cuota  de  contri- 
bución territorial,  aplicando  un  tanto  por  ciento 
común. 

Art*  1.'^  Las  multas  que  impone  el  articula  i9. 
del  lleal  decreto  de  25  de  mayo  á  los  peritos  re- 
partidores que  falten  á  sus  deberes  son  también 
aplicables  á  los  que  desempeñen  este  cargo  por  der 
legación;  y  sí  los  d('leg:KÍos  careciesen  de  medios 
pa  I  a  satisfacerlas,  se  exigirán  de  los  delegantes, 
sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  á  que  se  consi- 
deren con  derecho  irnos  y  otros,  según  lo  dispues- 
to en  el  espresado  Real  decieto. 

CAprrULO  SIGUND. 

De  la  presentación  de  relaciones  por  los  coníribu' 

ycnles, 

Art.  8.  <*  El  ayuntamiento  dispondrá  por  bando, 
ó  por  ios  medios  de  publicidad  queroejorest¡me,que 
para  las  evaluaciones  de  riqueza  del  año  de  1846  se 
presenten  las  relaciones  jurados  de  que  tratan  los 
artículos  20,  21 ,  22  y  25  del  Real  decreto  de  23  de 
mayo,  desde  el  día  1  .<"  al  21  de  enero  del  mismo 
año,  en  cuya  fecha  han  de  estar  todas  en  poder  de 
la  corporación  municipal,  que  á  este  fin  queda  au- 
toj'izada  para  adoptar  las  medidas  que  juzgue  con- 
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oado^,  y  Joi  ittqiHibitei,  coloneft  ó  aírend^taríois  ó 
a|)Qroeros  que  dentro  det  período  que  queda  pre^ 
í^ailo  aopresenteü  las  relaciones  juradas  de  que 
trata  la  disposición  anterior,  6  eludan  y  düuten  las 
que  para  este  objeto  acuerde  el  aiyiintaihiento,  in-» 
cunriráiren lAsmiilfas de  irremisildé  exacción, que 
señala  el  articulo  24  del  Real.  decrel4»  de  25  de 
mayo.  ... 

Art.  10.  Los  propietarioisi  de  predios  rááticda 
ó  urbanos,  los  perceptores  de  censos,  foros  ú  otras 
cargas  permanentes  ó  redtoiibles^  impuestas  sobi^e 
la  riqueza  inmueble,  y  en  su  defecto  ó  representa- 
con  los  administradores^  apoderados,  depositarios 
ó  encargados  de  esta  clase  de  bienes  en  el  pueblo 
y  su  término,  formarán />or  áupíicado  relaciones  ju- 
radas de  sus  utilidades  con  sujeción  á  los  modelos 
números  1,  2,  5  que  a(M)mpañan  á  esta  instrucion. 

ArL  If.  Las  inquilinos  de  fincas  urbanas,  los 
arrendatarios  de  casas  ó  establecimientos  destina- 
dos al  ejercicio  de  alguna  industria,  y  los  colonos 
ó  aparceros  que  lleven  en  cultivo  fincas  rústicas  de 
cualquiera  clase  que  sean,  formarán  también'  por 
duplicado  sus  respectivas  relaciones  juradas  con  ar- 
reglo á  los  modelos  que  se  acompañan  con  los  nú- 
meros 4  y  5h 

Art.  12.  Los  ducfños  de  ganados^  y  sus  aparce- 
ros formarán  igualmente  por  du^^uíaéo  sus  i^^espec- 
Uvas  relaciones  juradas  conforme  prescribe  el  ar- 
tículo 25  del  precitado  Real  decreto  de  2S  de  mayo» 
y  en  los  términos  que  designa  el  modelo  que  acom- 
paña con  el  número  O. 

Al  t.  i  5.  Las  relaciones  de  que  tratan  los  artí- 
culos precedentes,  y  han  de  estenderse  por  dupli- 
cado, como  queda  dicho,  lo  serán  en  impcl  comunt 
se  firmarán  las  de.  propietaiies  por  estos,  sus  ad- 
ministradores, apoderados  ó  encai^adúsi  y  las  de 
inquilinos,  colonos,  arrendatarios  6  aparceros  por 
estos  mismos  ó  por  persona  avecindada  en  el  pue- 
blo, si  alguno  no  supiese  escribir.  Sobre  esta  obli* 
gacion  precisa  y  común  á  todos  los  que  por  coal- 
quier  concepto  tengaa  que  dar  relaciooes»  ya  resí<r 
dan  dentro  del  pueblo  ó  en  su  término,  no  se  ad'* 
mi  tira  ni  consentirá  la  mas  leve  dispensación. 

CAPITULO  TERCERO. 

Evaluaciones  déla  riqueza  imponible  y  formación  de 
padrones  con  distinción  de  clases, 

Art.  14.  El  día  22  de  enero  de  1846  quedarán 
instalados  en  sus  funciones  por  el  alcalde  del  puer 
blo  los  peritos  repartidores,  en  cuyo  mismo  día  se 
elegirá  entre  ellos  á  pluralidad  de  votos  un  prest* 
deute  y  un  secretario;  y  desde  entonces  tomarán 
el  lítttio  de  junta  peridai  de  evaittaeiofi  y  repartí* 
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miento  de  la  comribttdon  terrítoríal,  ó  sea  sobre  el 
producto  liquido  de  bienes  inmuebles,  cultiyo  y 
ganadería. 

Art.  15.  La  junta  pericial  dividirá  los  trabajos 
entre  sus  individuos  por  los  puntos  del  pueblo  y 
de  su  término  y  por  los  ramos  de  riqueza  que  son 
objeto  de  la  imposición,  procurando  que  ninguno 
se  ocupe  de  los  de  su  propiedad  ó  la  del  dueño  de 
quien  sea  administrador,  inquilino,  arrendatario, 
colono  ó  aparcero. 

Art.  i  6.  El  ayuntamiento  pasará  á  la  junta  pe* 
ricial  en  el  mismo  dia  22  de  enero  las  relaciones 
duplicadas  de  los  contribuyentes  encarpetadas  y 
clasificadas  con  la  distinción  siguiente: 

PROPIETARIOS  TERRITORIALES  Y  CENSUALISTAS. 

Primera  carpeta.  Relaciones  de  los  dueños  de 
fincáis  rústicas  por  orden  alfabético  de  nombres. 

Segunda  carpeta.  Relaciones  por  el  mismo  or- 
den de  predios  urbanos. 

Tercera  carpeta.  Relaciones  de  los  perceptores 
de  censos,  foros  ú  otras  cargas  impuestas  sobre  fin- 
cas rústicas  ó  urbanas. 

INQÜILINOS  Y  ARRENDATARIOS. 

Primera  carpeta.  Relaciones  de  los  arrendata- 
rios, colonos  o  aparceros  de  fincas  rústicas. 

Segunda  carpeta.  Relaciones  de  los  inquiliiios  ó 
arrendatarios  de  predios  urbanos. 

GAItABEROS. 

Carpeta  única.  Relaciones  de  los  dueños  de  ga- 
nados ó  aparceros  del  término  del  pueblo. 

Art.  17.  También  pasará  el  ayuntamiento  á  la 
junta  pericial,  6  tendrá  á  su  disposición,  con  cali- 
dad de  devolverlos,  los  documentos  siguientes: 

i.^  El  padrón  general  de  todos  los  vecinos  del 
pueblo. 

2.^  Los  repartos  de  años  anteriores  por  las 
contribuciones  de  paja  y  utensilios,  frutos  civiles, 
culto  y  clero,  el  del  segundo  semestre  de  1845 
por  la  contribución  territorial,  hayase  ó  no  verifi- 
cado la  evaluación  de  riquezas,  y  las  matrículas  del 
subsidio  de  la  industria  y  comercio. 

5.«  Notas  de  los  precios  de  frutos  en  los  mer- 
cados durante  los  diez  años  últimos. 

4.<*  Nota  de  las  evaluaciones  de  fincas  rústicas 
y  urbanas,  sus  amillaramíentos,  rentas  comunes  y 
del  sistema  de  arendamiento,  según  la  costumbre 
admitida  en  el  pueblo. 

5.®  Y  finalmente,  todos  cuantos  antecedentes 
sa  reconozcan  útiles  y  necesarios  para  las  evalua- 
ciones, ó  reclame  la  junta  pericial  para  la  califica- 
ción de  la  riqoeza  pública  del  pueblo  y  su  término. 


Alt.  18.  Los  intendentes  reclamarán  de  los  je« 
fes  políticos,  en  el  acto  de  recibir  esta  instrucción» 
copias  de  los  estados  de  temporal  y  precio  en  los 
mercados  de  la  provincia  respectivos  á  los  últimos 
diez  años,  y  haciendo  insertar  estas  noticias  eo  loa 
boletines  se  considerarán  oficiales  para  los  efectos 
del  líquido  imponible,  sin  otra  modificación  qne  la 
de  sacar  el  precio  medio  por  los  datos  6  noticias 

locales. 

Art.  19.  La  junta  pericial,  desde  el  acto  de  sa 
instalación,  y  asi  que  reciba  las  rehicion'^  juradas 
de  los  contribuyentes,  se  ocupará  de  cotejar  estas 
con  el  padrón  de  vecindario;  y  en  el  caso  de  ad- 
vertir que  están  incompleUis  con  el  número  de  in- 
dividuos que  deben  contribuir  al  impuesto  territo- 
rial, lo  manifestará  al  alcalde  con  designación  de 
nombres,  á  fin  de  que,  enterado  el  ayuntamiento, 
acuerde  en  seguida  la  imposición  de  la  multa  que 
corresponda,  y  la  evaluación  de  oficio  á  costa  del 

moroso. 

Art.  20.  Hará  la  misma  junta  pericial  las  eva- 
luaciones con  distinción  de  clases  de  riquezas,  ob- 
servando para  este  objeto  y  demás  operaciones 
que  le  incumben  lo  prevenido  en  los  artículos  des- 
de el  25  hasta  el  55,  ambos  inclusive,  del  real 
decreto  del  25  de  mayo  ya  citado. 

Art.  21 .  Las  utilidades  de  la  ganaderia  serán 
evaluadas  por  su  producto  anual,  atendiendo  á  la 
diversidad  de  las  que  reporta  por  las  crias,  lanas, 
pieles,  carnes,  estiércol  y  empleo  en. el  cultivo  á 
jornal,  sin  considerar  para  este  caso  la  ynnta  ó 
yuntas  destinadas  espresamente  al  ejercicio  de  la 
labor  propia;  pero  del  producto  íntegro  se  dedu- 
cirá el  importe  de  las  yerbas  por:  entero,  y  los  gas- 
tos naturales  de  estas  granjerias. 

Art.  22.  Sin  perjuicio  de  los  principios  gene- 
rales establecidos  pard  la  evaluación  de  riquesEas, 
la  junta  pericial  queda  autorizada  para  adoptar 
un  período  mas  ó  menos  largo  del  ordinario  de  diez 
años  y  los  medios  que  juzgue  mas  á  propósito  para 
fijar  el  verdadero  producto  liquido  de  la  riqueza 
rústica  y  urbana. 

Art.  25.  Con  la  misma  separación  de  riquezas 
formará  la  junta  el  padrón  individual  de  contribu- 
yentes, con  arreglo  al  modelo  que  acompaña  coa 
el  número  7.*> 

El  orden  ó  método  que  ha  de  observarse  para 
señalar  ó  distinguir  en  el  mismo  padrón  en  la  ri- 
za rural  los  productos  totales  de  líquidos  imponi- 
bles, será  cargando  en  la  casilla  del  propietario, 
ademas  de  su  renta  líquida,  todos  los  gastos  del 
cultivo.  El  colono  ó  arrendatario  solo  será  consi- 
derado por  su  renta  líquida. 

Si  los  contratos  de  arriendo  ñiesen  á  inedias  6 
á  aparcería,  aunque  los  gastos  como  los  productos 
entre  el  propietario  y  el  ouUivador  sean  comunes, 
se  comprenderán  no  obstaate  también  todos  loft 
gastos  en  la  casilla  del  propietario,  para  que  en 
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ki  respectiva  üI  cutilvadoi*  npai-^zca  solo  la  reata 
líquida. 

Art.  24.  Ademas  de  los  padrones  de  la  nqoe- 
za  imponible,  de  que  tnitu  el  artículo  anterior, 
formará  otro  la  junta  pericial  con  la  denominación 
de  Aphídtee  (sí  tenor  del  modelo  uúm.  8.^),  en  ei 
(mal  es|jresará  la  evaluación  de  los  predios  rústicos 
y  urbanos  que  se  hallen  exentos  de  coniribucrioD 
perpetua  y  tem|)ora1mente,  según  los  artíiwlos  ^.'^ 
y  4.<*  capítulo  10  del  real  decreto  de  %  de  mayo. 

Contendrá  dicho  Apéndice: 

i  .'*  El  número  de  fincas  rústicas  exentas  pifrpé- 
tuamenle,  su  valor  ó  estimación  y  renta. 

3.<^  El  númerode  fincas  también  rústicas  exen- 
tas lemponilmente  con  la  misma  espresion  de  su 
valor  ó  estimación  y  renta,  distinguiendo  en  ellas 
tas  exentas  por  15  años  de  las  que  lo  sean  por  50; 
cimtidad  por  que  han  sido  comprendidos  sus  pro- 
ductos según  el  cultivo  á  que  estuvieren  destina- 
das, y  cuál  será  el  cálculo  ó  asimilación,  la  estima* 
eion  y  producto  esperado  por  el  nuevo  giro  del 
cnltivo;  se  distinguirán  de  igual  modo  los  predios 
rústico^  cuya  exención  no  pase  del  tiempo  de  su 
construcción,  y  un  aiko  después;  pero  espresando 
el  en  que  entrarán  á  contribuir. 

5.®  El  número  de  fincas  urbanas  exentas  per- 
petuamente con  la  misma  espiicacion  que  las  rús- 
ticas en  igual  caso. 

4.^  El  número  de  fincas  asimismo  urbanas, 
exent:is  temporalmente  por  estar  en  reedificación 
y  no  deber  contribuir  durante  su  obra  y  un  ano 
después;  espresundo  su  valor  y  productos  cakula- 
dos ,  y  señalando  el  ano  en  que  S'^rá  considera- 
do para  entrar  á  contribuir. 

Art.  26.  Todas  las  operaciones  que  compren* 
den  los  artículos  anteriores  las  terminará  la  junta 
pei'icial  por  lo  que  rií'sp<^cta  al  de  1846,  en  el  pía* 
7.0  de  un  mes,  ó  sea  desde  el  dia  22  de  enero  al 
24  de  febrero  de  dicho  año. 

CAPITIjLO  CUAIíTO» 

Esposicion  al  público  de  los  padrones  de  riquezaj  re- 
danmciones  de  agravios  y  resoluciones  de  estas  por  los 
ayuntamiéníos  é  intendente»» 

Art.  26.  El  ayuntamiento  sacará  copias  del 
padrón  individual  de  riquezas  formado  por  la 
junta  pericial,  y  le  espoodrá  al  público  por  térmi- 
no de  ocho  dias,  ó  sea  por  lo  que  respecta  al  ano 
de  1846,  desde  el  22  de  febrero  aH.<*  de  marzo, 
fijando  el  referido  padrón,  no  solo  en  el  sitio  que 
fuere  de  costumbre,  ó  á  elección  del  ayuntamiento, 
sino  es  publicándole  de  otra  manera,  á  fin  de  ha- 
cer ¿aber  á  todos  los  propietarios,  colonos,  inqui- 
linos  y  arrendatarios  que  están  autorizados  para 
reclamar  de  la  evaluación  de  productos  liquides 
aerificada  por  ki  junta  pericial. 


PmmIm  los  ocho  días  que  quedan  desigMdos 
no  se  admitirán  reclamaciones  de  agravios  de  nin- 
guna clase. 

Art.  27.  El  ayuntamiento,  asociado  de  un  nú^ 
mero  igual  de  mayores  coiKrlbuyenles,  y  de  los 
peritos  evaluadores,  si  lo  estimase  necesario,  se 
constituirá  en  sesión  de  audiencia  desde  el  dia 
92  del  citado  febrero  al  9  de  marzo,  ocupando 
diariamente  ocho  horas  entre  la  mañana,  tarde  y 
noche,  que  anunciará  al  público  anticipadamente. 

Durante  este  plazo  admitirá  el  ayuntamiento  las 
reclamaciones  que  se  le  presenten  por  escrito  ó 
se  le  hagan  verbalmenle,  y  lomando  en  conside- 
ración las  razones  que  aleguen  los  agraviados,  si 
las  encontrase  fundadas,  ó  desechándolas  si  en  el 
acto  de  la  sesión  pública  no  se  presentasen  prue- 
bas que  justifiquen  el  agravio  ó  perjuicio  de  que  se 
quejen,  decidirá  desde  luego  las  solicitudes  de  es- 
ta naturaleza,  y  sus  resoluciones  serán  oblígalo* 
rías  para  los  contribuyenles  por  lo  que  hace  al  re- 
parto de  4845,  si  antes  de  ejecutarse  este  no  hu- 
biesen sido  reformadas  por  providencia  del  sub- 
delegado ó  intendente. 

Art.  28.  El  ayuntamiento  notificará  sus  reso- 
luciones á  les  interesados;  y  si  hubiesen  recaído 
en  espedientes  formulados  por  escrito,  entrega- 
rán estos  á  los  reclamantes  para  que  con  ellos 
oi'igtnal mente  puedan  acudir  en  queja  al  subde- 
legado del  partido  ó  al  inlendente  de  la  provincia, 
en  el  caso  de  querer  enlabiar  la  apelación  á  que 
tienen  derecho. 

Art.  29.  Los  contribuyenles  que,  por  no  con- 
formai*se  con  la  resolución  del  ayuntamiento, 
usen  de  su  derecho  en  queja  ante  el  subdelegado 
del  partido  é  intendente  de  la  provincia ,  )o  harán 
por  escrito  presentando  el  espedienie  original  de 
que  trata  el  articulo  anterior,  y  los  demás  docu-» 
montos  que  prueben  el  fundamento  de  su  queja  ó 
apelación. 

Art.  30.  Los  subdelegados  de  los  partidos, 
donde  los  hubiese,  y  si  no  los  intendentes,  admi- 
tirán las  reclamaciones  de  agravios  en  apelación 
hasta  el  22  del  mismo  marzo  ya  citado.  Instruirán 
ios  espedientes  que  produzcan  estas  reclamacio- 
nes, limitándolos  únicamente  á  un  juicio  de  prue- 
bas; pero  la  resolución  definitiva  ha  de  ser  siem- 
pre de  los  inlendenles  como  autoridad  principal 
de  Hacienda  en  las  provincias,  oyendo  indispensa- 
blemente á  la  administración  de  contribuciones 
directas,  y  designando,  si  fuese  justa  la  reclama- 
ción, la  cantidad  que  sea  subsanable  por  el  perjui- 
cio causado  en  la  evaluación ,  ó  en  otro  caso  dene- 
gando la  solicitud  del  agraviado. 

Las  resoluciones  de  los  iniedentes  son  ejecuto- 
rias, y  no  tdmiten  apelación. 

Art.  5i.  Los  espedientes  de  agravios  que  ins- 
truyan los  subdelegados  de  los  partidos  por  las 
apelaciones  que  á  eUos  se  dirijan ,  se  remitirán  por 


los  mismos  con  su  informe  7  parecer  al  íiiteiiden- 
te  de  la  províocia  antes  del  51  de  dicho  marzo, 
para  que ,  uniéndolas  á  los  de  igual  naturaleza  ín- 
coados  en  la  intendencia ,  pueda  esta  resolver  de- 
fitritiramente  lo  qne  corresponda. 

Art.  52.  Terminado  el  juicio  de  agravios  por 
los  ayuntamientos  el  día  9  del  indicado  mes  de 
marzo,  por  lo  respectivo  á  las  evaluaciones  de 
1846 ,  se  ocuparán  desde  el  dia  siguiente'  hasta  el 
2S  del  propio  mes  en  la  reciiflcacion  del*  padrón 
de  riquezas ,  y  en  la  de  lus  relaciones  individua- 
les que  fuesen  objeto  dé  alguna  enmienda  ó  re^ 
forma. 

Tantb  en  el  padrón  como  en  las  relaciones  se 
hará  constar  el  aumento  ó  disminocton  de  utilid»- 
des  que  produjese  dicha  rectificación ,  y  se  firma- 
rá por  los  individuos  del  ayunt^lmfento  y  peritos  re-* 
partidores  al  pié  de  cada  uno  de -los  espresadoe 
documentos,  haciendo  en  el  padrón  un  resumen 
que  demuestre  con  la  debida  clasificación  el  impor- 
te integro  de  los  mismos ,  las  bajas  qne  sean  lega- 
les y  la  riqueza  líquida  imponible,  estendiendo  en 
seguida  el  acuerdo  de  aprobación. 

Art.  55.  Si  con  motivo  de  las  reclamaciones  que 
no  hubiesen  sido  decididas  verbalmente  en  sesión 
pública  con  audiencia  de  los  interesados ,  asisten- 
cia y  discusión  de  los' peritos  repariidotes,  se  hu- 
biese instruido  por  escrito  nn  espediente  formal, 
y  no  hubiesen  apelado  los  agraviados  al  subdele- 
gado ó  intendente ,  se  remitirán  á  este  los  espe* 
dientes  de  aquella  naturaleza  con  los  documentos 
que  lo  justifiquen  y  la  rcholucion  en  ellos  por  el 
ayvntamiento;  uniéndolos  al  padrón  de  -riqueza 
con  la  carpeta  correspondiente  qne  designe  la 
clase  á  que  pertenezcan. 

Art.  54.  El  ayuntamiento  por  el  primer  cor- 
reo  desde  el  51  de  marzo  remitirá  al  intendente 
directamente  ó  por  medio  del  subdelegado  del 
partido  á  que  corresponda  el  pueblo  el  padrón 
original  de  riquezas,  ya  rectificado  y  aprobado ,  y 
una  copia  literal  del  mismo  certificada  por  el  se- 
cretario de  la  corporación  municipal  con  el  V.«  B.* 
del  alcalde. 

Con  el  padrón  original  y  su  copia  se  remitirán 
ademas  los  documentos  siguientes: 

i  .^  Un  ejemplar ,  ó  sea  el  duplicado  de  las  re- 
laciones de  los  contribuyentes  (modelos  adjuntos 
números  i.^  al  6.<^  inclusive),  asi  propietarios 
como  inquilinos,  arrendatarios  ó  aparceros,  en-» 
carpeUidas  por  el  mismo  orden  ó  clases  de  riqueza 
con  qtie  apareciesen  redactadas  en  el  padrón. 

^.^  Los  espedientes  de  agravios  decididos  por 
el  ayuntamiento  ^  que  por  no  haber  tenido  apela* 
clon  no  hubiesen  sido  entre^dos  i  los  interesa- 
dos para  reclamar  subsanacion  de  perjuicios  an- 
te él  subdelegado  ó  intendente. 

Art.  55.  Los  ayuntamientos  y  peritos  repar- 
tidores que  falten  á  las  reglas  establecidas »  son 
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manoomuoadameaie  resj^sables  á  la  amlu  que 
impone  el  art.  41  del  real  decreto  de  S5  de  mayo, 
q«ie  con  los  oíros  citados  se  insertan  á  ooniíaua- 
cion  de  esta  iastruccion* 

Art.  56.  El  iutendente,  con  audieacía  y  pare* 
cer.del  tidmiaistrador  de  cooiribuciones  directas, 
resolverá  en  definitiva  los  espedientes  de  agravios 
que  por  apelación  de  Ios-interesados  directamente, 
ó  f>or  medio  de  los  subdelegados ,  se  instruyan  ea 
la  ittiendeueía ,  de  modo  que  puedan  estar  devueU 
tos  á  los  ayuntamientos  000  el  respectivo  padrón 
de  riquesa  del  7  al  4  9  de  abril  próximo »  á  mas 
tardar. 

Art.  57.  Con  este  ok\¡eta  pasará  el  intendente 
al  admioisii*ador  de  contribuciones  directas,  á  me- 
dida que  ios  vaya  recibiendo,  el  padrón  de  rique- 
zas de  cada  pueblo  y  demás  documentos  que  es- 
presa el  artículo  54;  y  el  administrador,  como 
asuatf>de  prefei^encia,  y  aprovechando  horas  es- 
traordinarias  de  tJrab^jo,,  si  fuese  preciso,  se  ocu- 
pará de  su  eaiámen  y  comprobación ,  haciendo  en 
cada  padrón  y  en  las  relaciones  individuales  que 
corresponda  las  rectificaciones  á  que  diesen  lugar 
las  resolnciones  del  inieodonte  en  los  espedientes 
de  agravios  que  deberá  tener  en  su  poder. 

Art.  58»  Reettficados  por  U  administración  de 
contribuciones  directas  loa  padrones  originales, 
los  devolverá  á  la  intendencia  con  los  espedientes 
que  hubieren  sido  causa  de  ki  reciiftcacion  ,  para 
que  en  el  plazo  qne  queda  señalado  en  el  articulo 
56,  se  remitan  á  los  ayimtamicntios  por  la  misma 
intendencia. 

Art.  59.  Si  las  faltas  de  que  adoleciesen  los  pa- 
drones fuesen  de  tal  naturaleza  que  no  pudiera  dis- 
pensarse su  aprobación  sin  subsanarlas  antes,  en 
este  caso  devolverán  los  intendentes  los  padrones 
para  que  se  rectifiquen  en  nn  término  dado ;  pero 
sin  perjuicio  de  esta  rectifioacion  dispondrán  se 
proceda  á  verificar  el  reparto  del  cupo  que  estu- 
viese seiíalado  al  pueblo  ,  de  modo  que  se  hagan 
simultáneamente  estas  dos  operaciones  ,  para  qne 
el  i .®  de  mayo  se  devuelva  rectificado  el  padrón 
al  intendente  al  acompañarle  el  reparto  individual 
de  la  contribución,  según  se  fija  en  el  art.  46. 

Art.  40.     En  la  administración  de  contribucio- 
nes directas  han  de  quedar  archivados: 

4  ,**  El  ejemplar,  ó  sea  duplicado  de  las  relacio- 
nes individuales  (modelos  números  i.'^al  6.^  inclu- 
sive) remitidas  por  los  ayuntamientos,  debidamen- 
te rectificadas  las  que  merezcan  serlo  ,  se^un  las 
alteraciones  que  hubiese  sufrido  el  padrón  de  cada 
pueblo. 

Y  i.<>  La  copia  del  padrón  (modelu  número  7.^), 
con  igual  rectificación  que  la  estampada  en  el  orí- 
ginaL 

Art.  4í.  El  Intendente,  al  devolver  á  loa  ayun- 
tamientos los  padrones  de  riqueza  con  su  a|»roba* 
cion  y  los  espedientes  de  agrarios  resoeltos  por 
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autoridad,  les  baru  saber  l^mbien  »  tto  kabiéodolo 
antes  verílicaido,  el  copo  de  coalribucion  respecti* 
vo  á  cada  paeblO)  sí  la  dipiRiioion  provUioial,  ó  poi* 
su  falta  ia  admiiiislraeion  de  conlrtbuciones  direc- 
tas, hubiese  iMrho  ki  deirama  del  cupo  general 
de  la  provincia ,  según  lo  preveoido  en  los  articu» 
los  li  y  19  del  real  decreto  de  35  de  mayo  último. 

Art/42.  Para  que  la  diputación  provincial  pue* 
da  hacer  la  derrama  de  la  contribución  territorial 
eati^  los  pueblos  de  la  provincia,  el  in4en<ienie  la 
pasará  oportummenle  las  noticias  que  reclamare, 
ó  las  que  sin  necesidad  de  esta  rechimacion  consi^ 
dere  necesarias,  para  que  aquella  corporación  temr 
ga  conocimiento  de  los  padrones  de  riqueza  forma- 
dos por  las  juntas  periciales  y  los  ayuíuamientos, 
y  aun  de  l:is  relaciones  individuales,  si  las  pidiese; 
las  cuales  se  le  facilitarán  por  la  udministracion  de 
contribuciones  directas  con  calidad  de.  devolución, 

Art.  43.  Las  operaciones  para  la  evaluación  de 
utilidades,  formación  de  pndixmes,  redamación  de 
agravios  y  demás  cometidas  á  los  ayuntamientos  y 
juntas  peiieiales,  podrán  ser  fiscalizadas  y  aun  in^ 
tervcnidas  por  agentes  de  la  hacienda  pública, 
cuando  lo  eitiftiasen  conveniente  los  intendentes 
áe  las  provincias,  á  cuyo  fin  quedan  facultados  pu* 
ra  disponer  por  sí  ó  á  propuesta  de  la  administra- 
ción de  contri buciortes  directas  que  los  inspeeieres 
de  este  ramo  lií  otros  emp^i>do8de  hacienda  pasen 
á  los  pueblos  que  se  les  designe  durante  el  tiempo 
señalado,  ó  que  se4es  seílalare-para  diobas  opera- 
ciones, las  presencien  é  inteivengan"  haciéndo.á  los 
ayuntamientos  y  á  las  juntas  periciales  las  obser- 
vaciones á  que  diere  lugar  esfa  fiscalización,  y  den 
parte  al  intendente  ó  subdelegado  de  lo  que  nota- 
ren por  si  ha  lugar á  qne  adoptenulguna  providen- 
cia que  corrija  los  fraudes  ó  abusos  gue  pudieran 
resultar  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Estado  é 
de  los  contribuyentes. 

CAPITULO  QUINTO. 

Ejecución  y  aprobación  del  reparíimienio, 

Art.  44.  Rl  aynniamlenlo,  así  ^le  tenga  Wtio- 
címienio  por  el  alcalde  del  cupcr  señalado  al  pneblo 
por  la  conti*¡b!ic¡on  ten'ilorFaK  procediera  á  ejecu*- 
tar  el  repartimiento  itidKídual  sobre  las  ntilida^ 
des  líquidas  imponibles  qué  resuHen  del  padrón  de 
riqueza,  con  arreglo  á  te  dispuesto- eil  el*  articuló 
42  del  real  decreto  de  25  de  mayoitfltlmo  y  con  sn- 
jecion  al  modelo  adjunto  número  9.®  *' 

Arf.  45.  Desde  el  15  inclusive  dé  abril  hasta  el 
SO  del  niismo  sé  ncn/ará  él  ayunlamiehfo  de  la 
formación  del  reparto  ,  su  exposición  a!  (^b)tco  y 
resolución  de  las  reclamaciones  que  se  hicrewn  por 
los  únicos  conductos  que  esplica  el  articulo  445  del 
mencionado  real  decreto. 

Art.  46.    Decididas  por  el  ayuntamiento  las  re^ 


damadionas  que  se  hicieseaj  rectificado  «1  reparti- 
■iienft6,  si  hubiese  lugar  á  ello,  y  aprobado  en  di- 
Lba  forma,  el  alcalde  dispondrá  que  se  saque  una 
copia  literal  del  mismo  reparto  ,  y  certificada  por 
el  secretario  de  la  corporación  municipal  y  con  el 
V.(^  B.^  del  citado  alcalde,  se  remitirá  esta  y  aquel 
á  la  intendencia  de  la  proviocia  el  dia  1 ,''  de  mayo 
sin  falta,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  unión  del  repartim'ento  y  su  copia  certifica- 
da se  dirigirá  también  el  resumen  del  modelo  nú? 
mero  8.^,  respectivo  á  la  riqueza  rústica  y  urba- 
na, exenta  temporal  y  perpetuamente  de  que  tra- 
ta el  artículo  24  de  la  presente  instrucción,  cuyo 
trabajo  ó  apéndice  se  habrá  formado  por  el  ayun«- 
tamiento  «  n  el  tiempo  intermedio  desde  el  dia  S2 
de  marzo  que  remita  á  la  intendencia  el  padrón 
geaeral  de  la  ríquesa  imponible. 

Art.  47.  Sin  perjuicio  de  la  aprobación  del  re- 
parto  individual  por  el  intendente,  se  procederá  á 
su  cobranza  desde  el  5  del  citado  mayo ,  en  cuyo 
miaoM)  mes  se  hará  efectivo  desde  luego  el  importe 
de  los  cinco  primeros  meses  del  año,  con  deduc- 
eioa  de  las  cantidades  qne  á  buena  cuenta  se  bu 
biesen  hasta  entonces  recaudado  de  los  pueblos  y 
contribuyentes. 

Art.  48.  E(  ayuntamiento  que  falte  á  las  reglas 
establecidas»  ó  que  por  su  causa  ocasionie  cualquie- 
ra de  las  que  prescribe  el  artículo  46  del  real  de- 
creto de  25  de  moyo  ya  chjado,  será  penado  desde 
luego  por  el  intendente  de  la  provincia  con  las 
muUas  y  re&{)OQsabilidSK}es  que  impone  dicho  ar? 
ticiilo,  que  con  los  demás  que  componen  las  sec: 
ciojieis  primera,  segunda  y  tercera  del  capitulo  l.^ 
del  pi*opio  t*eni  decreto  se  copian  á  continuación 
pai*a  su  cumplimiento  en  la  parte  á  que  no  se 
opongan  las  reglas  que  se  dejan  establecidas  parq 
el  abo  de  4  8M. 

CAPITULO  SKSTO, 

•  « 

Obügm^iones  de  los  iñtaidénle^  )/  administradores  de 

eont^lm-ione»  iitctlas. 

Art'.  40."  Bl  intendente «  asi  que  reciba  le  ío^ 
atcakles  los  repartimientos  individuales  de  la  con- 
tribución arreglados  al  modelo  número  9.'',  los  pa* 
sará  al  administrador  de  contri '^uciones  directas 
para*  qfie  los  examine  .y  esponga  su  parecer,  con 
presencia  de  k»  cual  serán  aprobados  por  el  intenv 
dente  y  devueltos  por  conduelo  de  la  administra- 
ción á  los  ayuntamientos,  s>egun  proceda^ 

VA  apéndice  del  modelo  número  8..^  pasará  tam- 
bién á  la  admmistracion  para  el  otQetoqttesedírá. 

Alt.  SO.  Ademas  de  los  documentos  que  en 
eotiformidad  ral  aiHiculo  40  de  esta  instrucción  se 
han  de  ai^ivar  en  la  administración  de  contribu* 
dones  directas ,  lo  serán  también  el  apéndice  aet 
modelo  número  8.%  comprensivo  de  la  rique^^a 
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exenta,.y  los  repartimientos  indlTÍdadles  del  copo 
y  recargo  de  la  contribución  de  cad»  pueblo  ea 
que  han  de  fundarse  los  cargos  de  los  libros  de 
cuenta  y  razón. 

Art.  51.  Reunidas  que  sean  en  las  admiaístra- 
ciones  todas  estas  nnttcias  relativas  á  las  evaluacio- 
nes de  riqueza  y  repaitirnientos  de  la  contribución, 
formarán  los  administradores  y  remitirán  á  iu  dí« 
reccion  general  de  contribuciones  directas  para  el 
2^  de  junio  próximo,  por  lo  que  hace  á  los  repar- 
timientos de  1846,  dos  estados  ó  resúmenes  gene- 
rales de  los  parciales  que  hubiesen  formado  los 
ayuntamientos,  arreglados  á  los  modelos  números 

lOy  li. 

CAPITULO  SÉTIMO. 

Prevenciones  para  las  evaluacíaneB  y  repttritmiemtot 

deiSAl. 


Art.  52.  En  el  nombramiento  de  peritos  re- 
partidores, evaluaciones  de  riqueza ,  formación  de 
padrones  y  ejecución  de  repartimientos  para  e! 
año  de  1847,  se  observarán  todas  las  formalidades 
y  requisitos  que  contienen  las  tres  secciones  que 
forman  el  capítulo  4.«  del  real  decreto  de  23  de 
mayo  último,  y  ademas  las  reglas  que  se  estable- 
cen para  el  de  i  846  en  esta  instraec^ion,  sin  per* 
juicio  de  las  que  en  lo  sucesivo ,  y  aun  para  el 
mismo  año  de  1847,  estime  el  gobierno  adoptar. 

Art.  53.  A  las  relaciones  que  entonces  deban 
presentarse  por  los  contribuyentes ,  se  acompaña- 
rán documentos  espedidos  por  las  oñeinasde  hipo- 
tecas para  justificar  la  traslación  de  domimo^la 
adquisición ,  adjudicación  y  'todo  medio  legitimó 
de  enagenar  y  poseer,  asi  como  para  ocredítar  los 
precios  y  condiciones  de  los  arrendamientos  ó 
aparcerías;  de  cuya  justificación  se  prescinde  pare 
el  reparto  de  184G  por  el  escaso  tiempo  á  que  hay- 
que  sujeUir  las  evaluaciones. 

Art.  ft4.  Debiendo  quedar  concluidas  dentro 
del  afto  de  1846  todas  las  operiiciones  que  han  de 
servir  de  busc  para  el  repartimiento  que  ha  de  re- 
gir en  el  de  1847  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y  ganadería,  los  inleiid#ntflB  dia|>OMlrán 
con  oportunidad  lo  conveniente  para  que  se  veri- 
fiquen aquellas  desde  el  15  de  mayo  al  15  detlí- 
ciembre  de  1846. 

Art.  55.  La  distribución  del  plazo  Ojada  «A  si 
articulo  anterior,  dentro  del  cual  han  determinar- 
se todas  las  operaciones  que  prescribe  el  referido 
decreto  de  23  de  mayo,  será  la  siguiente: 

1 .»  Desde  15  de  mayo  i  fin  de  junio  se  han  de 
realizar  el  nombramiento  de  peritos  repartidores,  I 
Sus  escepciones  ó  admisiones,  y  la  es^ccion  á  la 
vez  por  medio  de  los  alcaldes  de  las  relacáones  in« 
dividuales  que  deban  i*eunirse  en  el  ayuntamiento, 
é  instalada  y  dada  á  reconocer  la  junta  pericial 
de  evaluaciones  y  repartimientos. 

2.*    Desde  I .«  de  julio  basta  fin  de  setiembre 


se  han  de  TerMcar  las  evaliiacioiies  individoaies  y 
por  clases  de  riquezas ,  formación  de  padrones, 
esposicion  de  estos  al  fMíblico^  admisión  de  reda-' 
maciones  de  agravios  y  su  resolución  por  los  ayun- 
tamientos, subdelegados  é  inlendemes,  cada  cnal 
en  su  caso  y  tiempo. 

3.<>  Desde  I  .*  á  fin  de  octubre  se  formará  el 
repartimiento,  sirviendo  de  base  el  cupo  de.  1846, 
sin  perjuicio  de  la  rectificación  á  que  pueda  dar 
lugar  el  de  1847,  si  sofriese  algana  alteraciofli:  se 
espondrá  al  público  dicho  repartimiento,  y  se  ve- 
rificará la  audiencia  de  agravios  ante  el  ayuala- 
miento ,  único  que  debe  entender  en  las  rectaoM- 
ciones  de  esta  clase. 

4.<»  Desde  I  .•  de  noviembre  al  i  5  de  dictembre 
se  verificará  la  remisión  á  la  subdelc^cion  é  ia« 
tendencia  por  los  ayuntamiealos  del  reparttaiienio 
y  demás  docomeatos  qae  deben  acompaiarie,  se- 
gún lo  dispuesto  en  el  art.  57  de  esta  instruocton; 
S3  examinarán  por  la  administración  de  contríbo- 
ciones  directas  de  la  provincia,  y  se  devolverán  á 
los  alcaldes  con  la  aprobaeíon  del  inlendeuie»  si 
la  mereciesen. 

De  real  orden  lo  oomanico  á  V.  S.  para  sa  iate* 
llgencia  y  demás  cfisotos  eorrespondientes  á  sa 
cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  machos  años,  Madrid  6  de 
diciembre  de  IM5. — Alejandro  Moa. 

Las  disposiciones  contenidas  en  el  capítulo  4." 
del  Real  deereio  de  25  de  mayo,  drculaüdo  en  15 
de  jnnio  último,  y  citadas  en  la  precedente  iostmc* 
don,  son  las Signieales. 


CAPITULO  CUARTO. 

Meptnriimienio  emre  los  oaHtrilmgeníes  de  cada  jwe- 
6io  ó  distrito  mmmcipaL 

8BccM>a  panaaA. 

Nomtramimto  de  peritos  repartidores. 

Art.  43.  Ea  el  mes  de  febrero  de  cada  ano  se 
nombrará  entre  los  contribuyentes  de  cada  pueblo 
6  distrito  municipal  nn.  numero  de  repartidores 
igual  ai  de  individuos  del  ayuntamiento.  Este  nom* 
brará  la  mitad,  y  propondrá  una  lista  triple  de 
igual  número  de  individuos  para  que  el  subdel^a- 
do  6  inteadeaCe  nombre  la  oirá  mitad  y  el  impar 
si  le  hubiere. 

Dos  de  los  peritos  repartidores»  cuando  el  nú- 
mero de  estos  no  ll^tue  á  ocho,  y  tres  de  este  nú- 
mero ea  adelante^  serán  precisamente  nombradoa 
enire  tos  propietarios  que  residan  fuera  del  pueblo, 
si  ios  hubiere  • 

Al  mismo  tiempo  y  por  el  mismo  medio  serán 
nombrados  tantos  suplentes  como  la  mitad  de  los 
peritos  repartidores  entre  los  contribuyentes  de 
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residencia  í!|ja  ea  el  pueblo ,  para  reemplazar  & 
los  que  de  los  segundos  dejaren  de  asistir  á  su 
encargo. 

Los  peritos  repartidores  se  renovarán  todos  los 
aiK)6 ,  si  el  uúmero  de  contribuyentes  y  sus  cali- 
dades lo  permiten. 

Art.  14*  En  las  grandes  poblaciones  y  en  las 
que  posean  un  territorio  de  grande  ostensión ,  los 
ayuntanoientos,  con  aprobación  del  intendente, 
podrán  asociar  á  los  peritos  repartidores  uno  ó 
doe  arquitectos  ó  agrimensores  para  hacer  las  ta- 
saciones ó  mediciones  facultativas  que  sean  nece- 
sarias, pagándoseles  sus  honorarios ,  cuando  aque- 
llas sean  de  oficio ,  del  fondo  del  repartimiento. 

Art.  i  5.  El  encargo  de  perito  repartidor  es 
gratuito  y  obligatorio ,  y  solo  podrá  escusarse  por 
uno  de  los  motivos  siguientes: 

i.      Por  haber  cumplido  60  auos  de  edad. 

2.0  Por  imposibilidad  física  notoria  ó  acredita- 
da en  la  forma  ordinaria. 

3*0  Por  el  ejercicio  actual  de  un  empleo  ó  ser- 
vicio público  civil  ó  militar. 

4.0  Por  hallarle  domiciliado  á  mas  de  una  le- 
gua de  distancia  del  pueblo. 

5.0  Por'  haber  de  hacer  un  viaje  largo  ó  tener 
que  ausentarse  del  pueblo  por  mas  de  dos  meses« 
y  á  mayor  distancia  que  la  de  tres  legusis. 

6.0  Por  haber  aceptado  el  encargo  de  reparti- 
dor en  otro  pueblo. 

Art.  15.  A  cada  perito  repartidor  se  le  hará 
saber  su  nombramiento  por  oGcloque  le  pasará 
el  alcalde,  dirigiéndole  á  los  ausentes  por  conduc- 
to del  alcalde  del  pueblo  en  que  residan. 

Los  que  residan  en  el  pueblo  ó  en  el  radio  de 
una  legua,  se  entiende  que  aceptan  el  encargo  si 
á  los  ocho  días  del  aviso  no  han  presentado  por 
escrito  escusa  alguna  de  las  señaladas  en  el  artí- 
culo pi*ecedente.  Y  por  el  contrario,  se  entenderá 
que  no  aceptan  los  que  residiendo  fuera  del  pue- 
blo y  radio  de  una  legua,  no  han  contestado  en  el 
término  de  20  días  admitiendo  el  encargo  ó  dele- 
gándole en  la  forma  que  se  dirá  en  el  articulo  si- 
guiente. 

Art.  17.  Los  que  residan  á  mayor  distancia  de 
una  legua  del  pueblo  en  que  haya  de  ejercerse.  e| 
encargo  de  perito  repartidor,  tendrán  la  facultad 
de  delegarle  en  otro  propietario  residente  en  dicho 
pueblo,  ó  bien  en  el  administrador,  arrendatario 
ó  colono  de  sus  fincas. 

Art.  18.  El  ayuntamiento  resolverá  en  el  tér- 
mino de  cuatro  dias  sobre  las  solicitudes  de  exen- 
ción que  se  le  hayan  presentado  en  tiempo  opor- 
tuno^ y  sus  decisiones  serán  ejecutorias  si  dentro 
de  otros  cuatro  dias,  contados  desde  el  en  que 
sean  notificadas  á  los  interesados,  no  reclamaren 
estos  ante  el  subdelegado  del  pai  tido,  ó  del  inten- 
dente en  su  caso,  por  quien  se  decidirá  definitiva- 
mente. 


Art.  19*  El  perito  repartidor  que  sin  causa 
legítima  falle  al  desempeño  de  su  cargo  sufrirá 
una  multa  de  100  á  1000  rs.,  que  el  ayuntamien- 
to le  impondrá»  según  la  calidad  de  la  falta  y  cir- 
cunstancias del  culpable.  Este  sin  embargo  podrá 
reclamar  al  subdelegado  ó  intendente  dentro  del 
término  de  cuatro  dias,  contados  desde  el  en  que 
se  le  haya  notificado  la  providencia,  pasados  los 
cuales  no  será  oído. 

£1  producto  de  estas  multas  será  aplicado  á  los 
gastos  del  repartimiento. 

SECCIÓN     SEGUNDA. 

De  las  evaluaciones  de  productos ,  formación  y  recti- 
ficación de  padrones  de  la  riqueza  inmueble^  cultivo 

y  ganadería. 

^  Art.  20.  Al  repartimiento  de  esta  contribu- 
ción precederá  en  cada  pueblo  una  evaluación  ge- 
neral de  todos  los  bienes  iamuebles  y  de  la  gana« 
dería,  exigiendo  de  los  propietarios,  y  en  su  de- 
fecto de  sus  administradores  ó  apoderados,  rela- 
ciones juradas  de  los  predios  rústicos  y  urbanos 
que  posean  ó  administren  en  el  término  jurisdíc-* 
cional  del  mismo  pueblo.  £u  estas  relaciones  se 
espresará: 

1°.  El  noffibi*ede  cada  finca,  si  le  tiene  es- 
pecial. 

2.0  E^  pago,  sitio  ó  calle  en  que  esté  sltqad», 
según  que  la  propiedad  sea  rústica  ó  urbana. 

5.0    Su  estensiou  y  linderos. 

4.0  El  valor  en  renta ,  si  está  arrendada  ó  al- 
quilada; y  en  el  caso  de  no  estarlo  el  precio  de  la 
adquisición,  si  ha.  sido  comprada;  el  de  la  adjudica-* 
cion  ,  si  ha  sido  heredada ,  y  la  estimación  de  la 
renta,  sea  con  an-eglo  al  valor  que  por  estos  me- 
dios ó  por  otros  análogos  se  señale  á  la  propiedad , 
sea  por  el  modo  que  respectivamente  esté  adopla- 
en  los  pueblos  para  hacer  los  avalúos  de  rentas  en 
las  fincas  no  arrendadas;  y  la  estimación  del  valor 
de  los  frutos  donde  en  estos  se  paga  el  precio  de 
los  arriendos. 

5.0  El  importe  de  los  censos,  foros  ú  otra  cuaN 
quiera  carga  permanente  impuesta  sobre  las  fincas, 
con  espresion  de  la  corporación  ó  individuo  á  quien 
se  pague. 

Aru  21 .  Iguales  relaciones  que  los  propieta* 
ríos  de  los  predios  rústicos  y  urbanos  presentarán 
los  que  lo  sean  de  censos,  foros  ú  otra  cualquiera 
carga  permanente  impuesta  sobre  bienes  inmue- 
bles situados  en  el  término  jurisdiccional  del  pue* 
blo,  y  en  ausencia  ó  por  delegación  de  los  dueños, 
sus  administradores  ó  encargados,  espresando  en 
ellas: 

1 .0    El  capital  del  censo  ó  carga. 

2.0    La  cantidad  anual  que  se  cobre. 

5,0    ¡^  finca  sobre  que  esté  impuesta. 
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4.<^    Bi  floipbre  del  dueño  de. la'  prof^iedaá  io-' 
bré  que  gravite  la  carga. 

>  Art.  32*  I>os  ínqiiUinos  de  las  casas  de  habita- 
clon,  cuando  seau  úiiicoSt  los  arrendatarios  délos 
establecimientos  destinados  ai  ejercicio  de  alguna 
industria,  y  los  colonos  de  las  Ancas  rústicas  pre^ 
sentarán  igualmente  relaciones  de  las  propiedades 
de  todas  clases  que  lleven  en  aFrendamiento ,  es- 
presándose en  ellas: 

4.0    El  nombre  de  la  finca. 

2.°  El  del  pago ,  sitio  ó  calle  en  que  esté  si* 
tuada. 

3.<^    Su  cabida  y  linderos. 

4.°    El  pi'ecio  del  arrendamiento. 

5.0  El  nombre  del  propietario  á  quien  cada  fin- 
ca pertenece. 

6.0  El  producto  total ,  gastos  ordinarios  del 
cultivo  y  liquido  que,  deducidos  estos,  resulte  por 
cada  finca. 

Art.  35.  Los  dueños  de  ganados  preseutarún 
también  relaciones  del  número  de  cabezas  que  de 
cada  d;i»e  poscnio,  y  de  sus  producios  totales  y  lí- 
quidos, deducidos  los  gastos  uaturales  y  ordinarios 
que  se  especificarán  por  cada  una  de  estas  gran- 
jerias. 

Art.  24.  El  plazo  para  presentar  las  rebcionr^s 
de  que  tratan  los  artículos  anteriores,  sei*¿  señala- 
do por  ios  ayuniamieuios  con  presencia  de  las  cir- 
cunstancias de  cada  pueblo,  pero  sin  esceder  de  un 
Büesjiii  bajar  di*  ocho  dias.  Los  propietarios  de 
fineüg,  cetisos  ó  ganados,  que  en  el  pbzo  señalado 
no  presenten  las  rotaciones,  iucurrfrán  en  la  mul- 
ta d<é  ki  cuarta  parte  de  la  renta  de  sus  fincas  ó  de 
las  «itfitdades  de  ^m  granjeria ,  tas  cuates  so  le  va* 
hiarán  de  oficio ,  pagando  ademas  los  gastos  de 
éstáoperackm. 

El  inquilbio,  colono  6  arrendatario  que  kicurra 
en  dicha  falta,  paí^^aiá  urna  multa  equivalente  á  la 
Cnart;!  parte  del  precio  de  su  arrendamiento. 

Estas  niultas  serán  dobles  c»ando  se  juslifiqoe 
que  en  las  relaciones  presentadas  se  tía  faltado  á 
la  verdad.  Y  el  pi'oducto  en  todos  los  casos  será 
aplicado  á  juenos  repai  tir  del  cupo  del  pueblo  en- 
tibe* ios  demás  (íoniribu véTites. 

Ah  25.  El  ayuuturniento  posará  todas  las  rela- 
ciones á  los  peritos  repartidores,  y  estos,  bajóla  pre- 
sidencia de  uno  de  los  individuos  de  aquel  qm  ta 
rtísmá  cbi-pdracion  elegirá,  procederán  á  su  eitá- 
tíien  y  comprobación,. haciendo  comparecer  si  lo 
(.-rayeren  necesario;  á  los  prcípietarios,  admidlstraí- 
dores,'  :»rt'endatarios,  colonos  ó  inquilinos  de  las 
t!ncás  ó  g;uinderos,  para  que  den  las  esplicudones 
que  se  les  pidan,  y  exigiéndoles  la  presentación  de 
los  documentos  que  posean  y  convengan  al  esda- 
recimíenlo  de  los  hechos. 

Art.  26.  Los  peritos  repartidores  harán  la  eva- 
luación de  los  productos  de  las  fincas  co»  separa- 
ción las  rústic;is  de  las  urbanas,  dividiendo  unas  y 


otras  por  elases,  segiin  stis  calidades,  osos  ó  afrfiej-* 
dones,  y  fijando  á  cada  una  el  producto  líquido  qoe 
la  corresponda,  aunque  no  sea  el  que  efectivamen* 
te  rinda. 

Harán  igualmente  la  evaluación  de  las  utilídaKies 
de  la  ganadería  por  cada  uno  de  los  individuos 
que  se  ocupen  en  esta  industria  ó  grangeria,  dis- 
tinguiendo sus  dases. 

Art.  S7.  La  evaluación  se  hará  tomando  un  pe- 
ríodo de  ocho  á  diez  a?k>s  dentro  del  cual  hayaa 
podido  esperímentarse  los  varios  acddentes  prós- 
peros y  adversos  á  que  naturalmente  están  sujetos 
los  |>roductos  y  gastos  de  las  fincas  y  los  precios 
de  los  frutos,  y  deduciendo  asi  el  líquido  corres-^ 
pendiente  á  un  año  común. 

Si  la  naturaleza  especial  de  alguna  dase  de  fia* 
cas  exige  la  adopción  de  un  período  mas  largo, 
desde  luego  se  fijará  para  ella  sola  et  que  con-* 
venga. 

Esceptúase  de  esta  regla  la  ganadería,  coyas  uli- 
tilidades  serán  evaluadas  anualmente. 

Alt.  28.  Cada  finca  será  evaiuada  según  su  ca* 
ttdad  y  sitaaden ,  y  gastos*  ordinarios  que  en  el 
cultivo  de  las  de  su  clase  se  empleen  en  el  mismo 
terrítorio.  No  se  lomarán  en  cuenta  los  mayores 
productos  que  se  deban  á  mayores  gasios  que  los 
comunes é  á  una  industria  mas  perfeccionada,  i»¡ 
tampoco  los  cercados  ó  vallados  construidos  para 
la  mayor  seguridad  de  los  frutos  en  las  fincas  rús- 
ticas. 

Art.  29.  Los  jardines,  parques ,  y  en  general 
todos  los  terrenos  destinados  al  recreo  ú  ostenta- 
ción de  sus  dueños,  serán  considerados  é  impues- 
tos como  los  de  primera  calidad. 

Art.  30.  Las  minas  y  canteras  no  serán  evalua- 
das mas  que  por  la  superficie  del  terreno  ocupado 
en  su  esplotadon ,  y  según  su  calidad. 

Art  51.  Las  salinas  que  no  sean  de  propiedad 
del  Estado  serán  impuestas  según  las  cantidades 
que  á  sus  dueños  satisfiíga  la  tukcíenda  publica, 
cuando  por  cuenta  de  esta  se  hace  la  fabrícadoo  ó 
esplotadon  de  sales;  y  según  el  producto  de  estas, 
con  deducción  de  gastos,  en  el  caso  de  ejecu- 
tarse aquellas  operaciones  por  cuenta  de  los  mis- 
mos dueftos. 

(Se  conttntiará.) 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  POLÍTICO  Y  LITERARIO. 


¿VE  AEBIBA  ABAJO,  Ó  DK  ABAJO  ARRIBA? 


Hacer  la  oposición  por  solo  el  gusto  de 
hacerla ,  es  indigno  de  hombres  bien  inten- 
cionados. Toda  oposición  tiende  á  destruir; 
mas  ó  menos »  ya  es  en  sí  misma  destructo- 
ra; y  el  prurito  de  destruir  por  destruir^ 
supone  instintos  maléficos  que  no  pueden 
tener  cabida  en  corazones  bien  nacidos. 
Guando  se  trabaja  por  derribar^  es  preciso 
estar  pensando  en  el  edificio  que  se  ha  de 
levantar  sobre  las  ruinas. 

En  todas  las  grandes  empresas  se  nece- 
sita fe;  fe  en  la  santidad  del  objeto^  fe  en 
su  conveniencia «  fe  en  su  posibilidad:  solo 
con  estas  eondiciones  se  aguza  el  entendi- 
miento para  buscar  los  medios  conducentes 
al  fin ,  y  se  inflama  el  corazón  para  abra- 
zarlos y  ponerlos  en  planta.  Cuando  no  hay 
fe«  hay  incertidurobre;  y  en  política  como 


I  en  todo»  la  incertidumbre  es  funesta.  Quien 
no  sabe  á  punto  fijo  lo  que  piensa  y  lo  que 
quiere ,  piensa  con  oscuridad  y  quiere  flo- 
jamente ;  y  del  pensamiento  oscuro  y  de  la 
voluntad  floja,  resulta  naturalmente  una 
acción  enervada.  El  movimiento  político  no 
es  un  paseo,  es  una  marcha;  no  basta  an- 
dar divagando,  es  preciso  adelantar  coa 
planta  firme,  por  un  camino  previamente 
señalado,  hacia  un  punto  fijo.  Las  dificul* 
lades  nada  deben  importar:  el  célebre  ¡qué 
importal  de  los  españoles  en  la  guerra  de 
la  independencia  encierra  el  secreto  para 
hacer  las  grandes  cosas:  los  obstáculos  /  le- 
jos de  abatir  el  espíritu  ,  deben  alentarle; 
que  para  los  vastos  proyectos  son  los  enten- 
dimientos elevados,  y  para  las  empresas  ár* 
duas  los  corazones  generosos. 

Si  jamás  fué  necesario  recordar  estas 
verdades  ,  lo  es  sin  duda  en  España  en  la 
ocasión  presente;  tantas  y  tan  graves  son  las 
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dificultades  que  les  salen  al  paso  á  los  hom- 
bres que  desean  robustecer  el  trono  t  resti- 
tuir á  la  Religión  el  esplendor  perdido ,  y 
salvar  la  nacionalidad  que  amenaza  estin- 
guirse;  lo  es  en  España  en  la  ocasión  pre- 
sente, cuando  se  proclama  todavía  la  dis- 
cordia en  vez  de  la  conciliación ,  cuando  se 
quiere  perpetuar  una  división  funesta  que 
en  días  acia^ofe  produjo  una  luaba  fratriei- 
da«  cuando  á  In  nación  mas  briosa  é  inde- 
pendiente del  mundo  se  Irata  de  someterla 
á  las  influencias  de  un  gabinete  estrángero' 
en  el  negocio  mas  importante  para  ella  y 
para  el  trono;  cuando  arrojados  ya  de  la  es- 
fera del  gobierno  todos  los  grandes  partidos» 
como  que  se  los  quiere  condenará  perpetuo 
ilotismo  encadenados  á  los  pies  de  insignifi- 
cantes pandillas  y  miserables  privanzas;  cuan- 
do después  de  trece  años  de  revolución  y  sie- 
tede guerra  civil,  encendidas  aun  las  pasio- 
nes, en  lucha  grandes  intereses,  en  hervor 
las  ideas  t  en  choque  las  opiniones  políti- 
cas, se  pretende  comprimir  de  repente  to- 
da su  energía,  todo  ese  fuego  abrasador  di- 
ciéndole  á  la  nación:  quieras  ó  no  quieras, 
verás  reproducida  de  repente  la  época  de 
.Carlos  II.  Necesarias  son  estas  reflexiones, 
repetimos,  y  poír  esto  las  inculcamos;  no 
para  enardecer  los.  ánimos  y  arrojarlos  á 
medido»  violentas,  sino  para  inspirarles 
aquella  calma,  aquella,  sangre  fria  que  tan- 
to son  menester  en  las  ocasiones  críticas ,  y 
que  tan  bien  asientan  á  la  dignidad  de  un 
pueblo  grande. 

¿Pero  cómo  tener  aliento,  se  nos  dirá, 
emndo  no  hay  esperanza  ?  El  gobierno  en 
Espafia  puede  todo  lo  que  quiere:  si  él 
quiere  lo  malp,  ¿quién  le  impide  ejecutar- 
lo ?  Un  brillante  escritor  con  cuya  amistad 
nos  honramos ,  ha  dicho  hace  muy  pocos 
dias:  «nunca  había  sido  tan  impotente  lo 
qii9  ae  Ua<na  opinim  publica,  nunca  tan 


poderoso  lo  que  con  otras, condiciones  pu- 
diera ser  gobierno.  Nada  puede  obrarse  de 
abajo  arriba ,  todo  de  arriba  abajo ;  es  de- 
cir, que  entre  nosotros  son  fuertes  los  ele- 
mentos de  poder,  débiles  los  elementos  de 
libertad.  En  la  actualidad  domina  de  hecho 
el  absolutismo ;  la  suerte  de  España  ba  de- 
pendido esclusivamente  de  los  gobernantes, 
y  uo  llene  ciertamente  qfte  agraéecferies  la 
elección.»  (En  el  último  número  del  Cand- 
liadór.) 

Estas  palabras  encierran  una  verdad  pro- 
funda presentándonos  uno  de  los  caractéies 
distintivos  de  la  nación  española  ;  mas  no 
quisiéramos  que  se  les  diera  una  interpre- 
tación que  á  no  dudarlo,  estaba  muy  agena 
de  la  mente  de  su  autor ;  no  quisiéramos 
que  las  palabras,  nada  puede  obrarse  de 
abajo  arriba,  se  las  quisiese  hacer  signifi- 
car la  inutilidad  de  la  discusión  enlapren- 
2¿a  y  la  impotencia  de  todos  los  medios  le- 
gales que ,  con  mas  ó  menos  coartactooflít 
nos  ofrece  el  sistema  representativo.  Noso- 
tros nada  esperamos  de  arriba  abajo  ;  y  €»• 
peramos  mucho  de  abajo  arriba*  El  gobier- 
no es  fuerte  en  España  por  las  ideas  dooii^ 
nantes  en  la  soeiedad ,  y  porque  en  el  me- 
ro hecho  de  serlo ,  se  siente  apoyado  por  la 
mayoría  de  la  nación ,  hasta  que  el  mim»« 
y  el  grandor  de  los  desaciertos  llenan  W 
medida  del  sufrimiento ,  y  la  nacíoB  enten 
le  dice :  le  abandono.  Las  ideas  y  las  In- 
diciónos monárquicas  son  tan  robuslas,  se 
hallan  tan  arraigadas  en  el  suelo  espaAoU 
que  después  de  las  crisis  roas  terribles  bas- 
ta prononciar  el  nombre  del  trono  para 
constituir  de  nueve  la  unidad  gabemaliía; 
basta  mabdar  en  nombre  del  trono  para  re- 
cabar ilimitada  obediencia:  esta  es  la  histo- 
ria de  todos  nuestros  trastornos. 

Señálese  un  buen  gobierno  que  los  pue- 
blos hayan  derribado,  y  condenaremos  á  los 
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pueblos;  leñálese  la  resistencia  que  los 
pueblos  hayan  hecho  á  una  tentativa  salu- 
dable, y  los  condenaremos  también.  No  se 
señalará,  estamos  seguros  de  ello:  motines 
hemos  presenciado,  escenas  sangrientas; 
pero  ¿era  la  nación  su  autora?  ¿era  la  na 


miseria;  todavía  esperamos  que  será  dabU 
hacer,  que  se  hará  mucho  de  arriba  aba- 
jo, después  de  haberse  hecho  mucho  de 
abajo  arriba. 

No  se  crea  por  esto  que  vivimos  tran* 
quilos  sobre  el  porvenir;  muy  al  contrario. 


cion  quien  tenia  la   culpa?  ¿quién  habia  |  al  ver  como  á  propósito  amontonan  tempes* 

l*tt  **|4*'1  al  *  J&  I 


encendido  la  guerra  civil?  ¿quién  desenca- 
denado la  revolución?  ¿estas  cosas  venian 
de  abajo  arriba,  ó  de  arriba  abajo? 

No,  mil  veces  no;  jamás  condenaremos  á 
la  nación  española;  jamás  lanzaremos  ana- 
temas sobre  todos  los  partidos  en  masa;  que 
al  íin  quien  en  masa  y  á  todos  los  condena, 
á  la  nación  condena. 

Hay  en  este  pais  desgraciado  abundantes 
y  poderosos  elementos  de  bien  que  andan 
errantes  á  merced  de  las  circunstancias;  al 
soplo  de  encontrados  acontecimientos  esta- 
ban unidos  en  un  punto;  quien  debiera 
conservarlos  en  la  unión  y  modificarlos  y 
combinarlos  de  una  manera  prudente,  ha 
influido  en  desconcertarlos,  en  ponerlos  en 
choque,  como  si  se  hubiesen  querido  hacer 
todos  los  esfuerzos  para  sumirlos  en  un 
caos  semejante  al  de  la  revolución  francesa, 
si  posible  hubiera  sido  tamaña  calamidad 
en  un  pais  monárquico  y  religioso. 

No,  no  está  muerta  la  nación  española; 
no  es  un  cadáver  en  cuyas  entrañas  puedan 
cebarse  sus  enemigos ;  es  un  gigante  que 
sufre  y  que  es  paciente,  y  que  puede  serlo 
porque  es  fuerte.  Todavía  esperamos,  y  lo 
decimos  con  la  sinceridad  mas  profunda, 
todavía  esperamos   que  la   savia,    la  vida 
que  existe  en  el  corazón  de  la  sociedad,  de 
esa  sociedad,  que  comparada  con  otras  mo- 
dernas, mas  bien  que  decrépita  debe  lla- 
marse niña;  sí,  todavía  lo  esperamos,  que 
esta  savia  y  esta  vida  se  comunicará  con  el 
tiempo  al  poder,  á  ese  poder,  que  tantos 
años  hace  es  sinónimo  de  desgobierno  y  de 


tades  manos  imprudentes,  y  como  se  las 
llama  y  se  las  atrae  de  todos  los  puntos  del 
horizonte,  volvemos  la  vista  con  espanto 
para  no  contemplar  un  porvenir  cada  dia 
mas  azaroso  y  mas  negro;  pero  en  esta  in« 
certidumbre,  ó  mejor  en  esta  zozobra»  re- 
cordamos que  también  pasaron  otras  épo- 
cas críticas,  sumamente  peligrosas,  eu  que 
el  buen  sentido  nacional,  su  noble  lealtadi 
su  ilimitada  adhesión  á  la  monarquía,  sa» 
carón  el  trono  de  en  medio  de  las  tormén* 
tosas  oleadas  á  donde  le  arrojaran  la  im* 
previsión  ó  la  perfidia. 

Gomo  no  somos  esctusivos,  como  no  abrí* 
gamos  rencor  contra  personas  ni  partidos, 
aun  los  mas  opuestos  á  nuestras  opiniones* 
los  consideramos  á  veces  sin  odio  ni  lisonja, 
complaciéndonos  en  notar  en  todos  ellos 
instintos  de  generosidad,  en  medio  de  sus 
mayores  estravíos.  Guando  se  quieren  con- 
ducir las  cosas  á  estremos  deplorables, 
cuando  se  quiere  abusar  de  una  posición 
ventajosa^  rebajando  el  trono  ó  sacrificando 
la  indc*pendencia  del  pais,  quien  tal  inten- 
ta se  encuentra  abandonado  hasta  de  sus 
amigos,  hasta  de  aquellos  que  pudieran 
participar  del  botin  sin  mas  precio  que  su 
complicidad. 

Véase  lo  que  sucedió  en  tiempo  de  Es- 
partero. Gon  fundamento  ó  sin  él,  se  dijo 
que  se  trataba  de  prolongar  la  minoría  de 
la  Reina,  que  el  gobierno  estaba  sometido 
á  las  voluntades  del  gabinete  inglés:  medi- 
das crueles  tomadas  ^obre  una  éiudad  po- 
pulosa confirmaron  la  creencia  fatal:  y  des- 


progresista,  en  ese  mismo  partido  que  en 
4840  levantara  á  la  cumbre  del  poder  al 
soldado  de  fortuna,  en  ese  mismo  partido 
que  tenia  un  evidentísimo  interés  en  que 
Espartero  se  conservase  en  el  mando,  en 
ese  partido,  que  debía  por  necesidad  su- 
cumbir en  sucumbiendo  Espartero;  en  ese 
partido  se  desarrolló  con  rapidez  y  valentía 
un  formidable  espíritu  de  resistencia.  Los 
instintos  de  libertad  y  de  nacionalidad  y 
de  amor  al  trono,  le  quitaron  la  previsión 
de  una  ruina  inminente;  el  corazón  domi- 
nó al  entendimiento;  y  por  un  arranque  de 
nacionalidad  cometió  una  falta  como  parti- 
do que  ahora  expía  crudamente  en  el  aba- 
timiento y  en  la  emigración.  Mediaron  sin 
duda  ambiciones  personales;  mediaron  qui- 
zás segundas  intenciones,  cuyo  alcance  no 
vieran  los  mismos  que  las  abrigaban;  me- 
diaron como  en  todo  lo  humano  grandes 
miserias;  pero  en  el  fondo  de  las  cosas  se 
descubre  el  hecho  que  hemos   indicado: 
escribimos  de  buena  fe,  y  queremos  hacer 
justicia  á  nuestros  adversarios. 

Ahora  mismo  presenciamos  un  fenómeno 
político  muy  digno  de  ser  observado.  El 
partido  liberal  está  obedeciendo  á  un  ins- 
tinto de  nacionalidad.  Dos  candidatos  se 
ofrecen  ala  mano  déla  Ueina:  uno  de  ellos 
es  el  conde  de  Montemolin,  que  como  es 
natural,  ha  de  encontrar  viva  repugnancia 
en  hombres  que  combatieron  la  causa  de 
su  padre.  Esta  repugnancia  parece  debía 
producir  el  efecto  de  lanzará  las  fracciones 
del  partido  liberal  á  una  resolución  estrema, 
aceptando  el  candidato  que  por  circunstan- 
cias particulares  parece  encontrar  en  la 
corfe  decidido  apoyo,  y  tener  favorable  el 
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de  aquel  momento  el  regento  vio  contra  sí  I  sen  de  dejar  á  un  lado  los  sentimientos  de 
aun  á  muchos  que  tenían  evidente  interés  nacionalidad:  ¿sucede  así?  no,  de  ninguna 
en  no   provocar  su  ruina.   En  el  partido     manera.  Las  eventualidades  del  conde  de 

Montemolin  no  han  podido  espantar  á  los 
partidos  liberales  hasta  el  punto  de  hacer- 
los resignar  al  matrimonio  del  conde  de 
Trápaní;  este  no  es  rechazado  con  menos 
viveza  que  el  mismo  conde  de  Montemolin; 
y  aun  es  de  notar  que  salva  alguna  escep- 
cion  grosera  en  que  no  conviene  fijar  la 
atención,  la  prensa  de  todos  los  matices 
trata  con  mas  consideración  al  hijo  de  Don 
Garlos  que  al  conde  de  Trápaní.  El  conde  de 
Montemolin  es  mas  bien  rechazado  como 
un  adversario  á  quien  se  teme,  que  como 
un  enemigo  á  quien  se  desprecia;  esto  en 
el  terreno  de  la  política;  y  sí  se  atiende  á 
las  personalidades  de  que  ni  aun  en  este 
punto  se  ha  eximido  la  prensa,  basta  leer 
los  periódicos,  para  saber  á  cuál  de  los  dos 
le  ha  cabido  mejor  parte  en  el  desagradare 
parangón. 

Mucho  nos  engañamos  si  esos  sentímiea- 
tos  de  nacionalidad  no  dan  lugar  en  las 
cortes  á  debates  interesantes,  dado  caso  que 
el  gobierno  se  proponga  llevar  á  ellas  en  la 
presente  legislatura  la  cuestión  del  matri- 
monio La  oposición  del  congreso  parece 
resueltamente  decidida  á  combatir  el  ma- 
trimonio con  el  conde  de  Trápaní;  y  tal  es 
el  ascendiente  del  espíritu  de  nacionalidad, 
que  aun  es  dudoso  si  muchos  ministeriales 
se  atreverán  en  este  punto  á  arrostrar  uda 
impopularidad  cada  día  creciente.  ¿Losqae 
combaten  al  conde  de  Trápaní  en  el  congreso» 
son  partidarios  del  conde  de  NontemoUn? 
Algunos  puede  haber,  probablemente  los 
hay;  pero  la  mayoría  de  la  oposición  está 
animada  de  un  vivo  espíritu  de  resistencia 
á  la  combinación  del  hijo  de  D.  Garlos.  El 
Tiempo^  órgano  de  la  oposición  conservado- 


gobierno;  esto  era  lo  mas  lógico  si  se  hubie- 1  ra,  es  uno  de  los  periódicos  que  menos  de- 
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jan  pasar  ninguna  oportunidad  dé  combatir 
el  matrimonio  de  conciliación,  siendo  de 
notar  que  en  esta  parte  se  ha  demostrado 
quizás  mas  asiduo  y  mas  impetuoso  que  los 
mismos  órganos  del  gobierno. 

Tampoco  podemos  figurarnos  que  en  el 
Senado^  cuerpo  de  suyo  mas  sosegado  y  pa* 
cifico,  deje  de  encontrar  oposición  el  prín- 
cipe napolitano;  por  mas  que  se  haya  dicho 
contra  la  parcialidad  del  gobierno  en  el 
nombramiento  de  senadores,  mayormente 
en  lo  que  toca  á  dar  excesiva  preponderan- 
cia á  ciertas  clases,  no  puede  negarse  que 
ha  hecho  entrar  en  el  Senado  un  número 
considerable  de  hombres  respetabilísimos 
bajo  todos  conceptos.  Entre  ellos  los  hay 
que  por  sus  compromisos  y  otras  circuns- 
tancias, están  en  oposición  con  el  conde  de 
Montemolin  y  quizas  verían  con  disgusto 
6U  enlace  con  la  Reina;  sin  embargo,  mu. 
cho  nos  engañamos  también,  si  en  el  Sena- 
do mismo  al  ofrecerse  la  oportunidad,  no  se 
levantan  voces  que  expongan  con  la  mesura 
correspondiente  los  males  que  podría  acar- 
rear una  combinación  contra  la  cual  están 
todos  los  partidos,  todas  las  fracciones  con 
unanimidad  nunca  vista. 

Estas  consideraciones  nos  alientan  para 
esperar  mucho  de  abajo  arriba,  en  los  peli- 
gros que  nos  amenazan  de  arriba  abajo;  y 
no  porque  creamos  que  esta  oposición  con- 
siderada en  el  orden  puramente  legal,  como 
una  simple  dificultad  parlamentaria,  arre- 
dre á  un  gobierno  acostumbrado  á  mayores 
empresas;  sino  porque  esta  oposición  se 
presentará  á  los  ojos  de  este  mismo  gobierno 
como  la  espresion  del  voto  del  pais,  espre- 
sion  que  intimida  á  los  mas  osados  y  los  ha- 
ce retroceder.  Sea  cual  fuere  el  número  de 
los  votos,  sea  cual  fuere  el  tono  que  se  adop- 
te al  espresarlos,  su  importancia  será  in- 
mensa: aqui  se  verificará  con  toda  propio- 
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dad  la  frase  vulgar  de  los  votos  que  no  se 
cuentan  sino  que  se  pesan;  con  ellos  estará 
la  voluntad  de  la  nación,  y  esta  voluntad  es 
de  un  peso  incalculable. 

Lejos  de  inclinarnos  á  que  sea  convenien- 
te abandonar  la  arena  de  la  discusión,  cree- 
mos que  jamás  habia  sido  mas  necesario 
pelear  en  ella  con  resolución  y  denuedo;  á 
la  nación  debe  dirigirse  el  escritor,  no  para 
provocar  motines,  sino  para  confirmar  to- 
das las  ideas  sanas,  para  dispertar  y  avivar 
los  instintos  generosos,  para  conservar  pura 
y  viva  la  llama  de  la  nacionalidad  que  no  se 
ha  estinguido  todavía  en  los  pechos  españo- 
les. Medios  legales  hay  para  detener  á  loa 
gobiernos  que  se  empeñan  en  malos  cami- 
nos, y  de  estos  medios  debe  cebarse  manO' 
para  desbaratar  en  caso  necesario  intrigas 
estrangeras  y  cortesanas.  Eso«  medios  no 
faltará  quien  los  emplee;  nosotros  deseamos- 
ver  quienes  serán  los  que  aspiren  á  tanta 
gloria,  y  tendremos  un  placer  particular  eo 
hacerles  justicia,  siquiera  pertenezcan  á  las 
filas  de  nuestros  adversarios  mas  decididos. 

El  gobierno  ha  triunfado  en  el  Congreso, 
no  sin  dejar  en  manos  de  la  oposición  al- 
gunas prendas»  con  las  cuales  el  triunfo  no 
es  completo,  y  que  son  muy  á  propósito 
para  acibararle.  Comparando  la  presente 
legislatura  con  la  anterior,  la  fisonomía 
del  Congreso  ha  de  ser  mucho  mas  anima- 
da, si  no  engañan  indicios  muy  pronuncia- 
dos, ó  no  vienen  combinnciones  secretas  á 
modificar  la  situación,  atrayendo  á  las  filas 
ministoriales  oposicionistas  arrepentidos. 
El  sentimiento  de  nacionalidad  comienza  á 
producir  sus  efectos:  en  el  seno  del  mismo 
partido  moderado  se  levanta  una  oposición 
cada  dia  mas  fuerte;  oposición  terrible  al 
gobierno,  no  por  lo  que  ella  es  en  sí,  no 
porque  la  nación  simpatice  con  las  ideas 
que  ella  profesa;  sino  porque  todos  los  par- 
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tidos  la  favorecen  en  cuanto  á  su  pensa- 
miento dominante^  que  consiste  en  derribar 
al  ministerio  y  su  sistema.  De  abajo  arriba 
sube  el  aliento  que  da  fuerza  y  brío  á  la 
oposición;  de  abajo  arriba  sube  lo  que  ella 
encierra  de  generoso;  pudiendo  asegurarse 
que  alcanzará  tanto  mas  fácilmente  su  ob- 
jeto, cuanto  mas  se  penetre  del  espíritu  na- 
cional, tan  unánimemente  pronunciado 
contra  la  intolerancia  y  esclusivismo  del 
gobierno. 

No  tomamos  por  barómetro  seguro  de  la 
opinión  pública  los  medios  con  que  quie- 
ren apreciarla  los  publicistas  constituciona- 
les: en  contra  de  sus  doctrinas  hay  en  Es- 
paña un  hecho  superior  á  todas  las  razones, 
cual  es  una  tan  asombrosa  versatilidad  del 
signo,  que  es  imposible  se  halle  en  la  debi- 
da conformidad  con  la  cosa  significada.  Si 
existe  verdadera  opinión  pública,  su  for- 
mación y  sus  mudanzas  deben  ser  obra  de 
largo  tiempo;  ó  al  menos  no  pueden  estar 
en  escala  tan  movible,  que  se  cambien  to- 
dos los  dias,  mayormente  cuando  no  hay 
razones  suficientes  para  ello.  Ni  la  España 
ha  sido  nunca  moderada  toda,  ni  progre- 
sista toda,  y  sin  embargo  hemos  visto  en 
muy  poco  tiempo  cortes  todas  progresistas 
ó  todas  moderadas,  según  las  vicisitudes  de 
los  tiempos.  En  España  el  partido  monár- 
quico no  ha  desaparecido  desde  i 834;  y  no 
obstante  en  muchas  legislaturas  no  ha  teni- 
do ni  un  solo  representante.  Decimos  todo 
esto  para  manifestar  que  no  nos  hacemos 
ilusiones,  ni  sobre  los  medios  legales,  ni 
sobre  la  influencia  de  la  opinión  pública. 
Nosotros  creemos  que  hay  algo  mas  temi- 
ble para  los  gobiernos  que  esta  opinión: 
algo  que  se  parece  á  ella  y  que  no  es  ella; 
algo  que  es  tanto  mas  fuerte  en  cuanto  se 
halla  fuera  en  cierto  modo  de  la  esfera  po- 
lítica, y  se  eleva  sobre  todos  los  partidos; 


una  cosa  que  se  funda  no  en  vanas  teorías « 
no  en  combinaciones  pasageras,  sino  en  los 
eternos  principios  de  la  razón  y  de  la  mo- 
ral; una  cosa  á  cuya  formación  contribuyen 
el  sentimiento  de  nacionalidad  y  de  inde- 
pendencia, los  instintos  generosos  que  agi- 
tan los  corazones  sin  distinción  departidos, 
el  odio  á  la  opresión,  el  amor  de  la  justicia, 
la  adhesión  al  trono,  la  simpatía  por  las  víc- 
timas de  la  intolerancia;  una  cosa  en  cuyo 
fondo  convienen  todos  los  partidos,  y  que 
todos  reconocen  como  un  terreno  neutral; 
una  cosa  inmensamente  superior  á  la  opi- 
nión pública,  la  conciencia  pública. 

Guárdese  el  gobierno  de  ponerse  en  con- 
tradicción con  la  conciencia  pública;  y  si 
llegase  á  verla  contra  sí,  no  vacile  en  ce- 
der, téngale  miedo;  que  no  es  cobardía  el 
tenerlo  á  las  cosas  irresistibles.  La  opinión 
pública  se  falsea,  la  conciencia  no;  porque 
no  se  espresa  en   formas  legales,  sino  que 
naciendo  del  corazón  de  la  sociedad  se  der 
rama  por  todas  parles  como   el  aire  que 
se  respira.  No  hay  estratagemas  que  la  ven- 
zan, ni  amenazas  que  le  impongan,  ni  vio- 
lencias que  la  repriman;  á  sus  manos  pe- 
recen los  malos  gobiernos;  lo  que  ella  hie- 
re se  arrastra  mas  ó  menos  tiempo,  pero 
si  fin  muere. 

/.  B. 


La  Posdata  ha  visto  con  sorpresa  la  carta 
que  en  el  número  del  1 7  de  este  mes  se  ha 
publicado  en  el  Pensamiento  de  la  Nadan. 
Una  de  las  causas  de  la  sorpresa  parece  ser 
la  originalidad  de  que  un  periodista  inter- 
pele á  un  ministro  y  aguarde  su  contesta- 
ción en  la  prensa  ó  en  la  tribuna.  Si  la  Pos- 
data no  hubiese  olvidado  que  nosotros  aña- 
dimos ó  en  los  hechos ,  nos  habría  escudado 
la  réplica  :  ¿  cree  de  buena  fe  la  Posdata  que 
nosotros  esperábamos  que  el  Sr.  Pidal  toma- 


se  la  pluma  para  escribir  la  respuesta ,  ó 
que  en  la  tribuna  se  hiciese  cargo  del  artí- 
culo del  Pensamiento?  La  Posdata,  que  tiene 
la  benignidad  de  concedernos  ingenio ,  no 
será  tan  injusta  que  nos  niegue  el  sentido 
común.  En  cuanto  á  las  hablillas^  no  hici- 
mos roas  que  referir  ,  sin  juzgar ,  lo  que 
había  dicho  un  órgano  muy  autorizado  de 
la  opinión  conservadora  ;  no  dijimos  que 
las  palabras  de  la  Posdata  fuesen  del  señor 
Pidal;  en  nada  procedemos  con  semejante 
ligereza ,  mucho  menos  tratándose  de  per- 
sonas. Dimos  á  las  palabras  de  la  Posdata 
una  importancia  de  significación ;  y  por  aho- 
ra no  creemos  que  anduviésemos  errados. 
Tocante  al  fondo  de  la  cuestión »  la  Posdata 
convendrá  en  que  no  se  debe  ocupar  al  pú- 
blico en  no  mediando  necesidad  ó  utilidad; 
pues  bien  ,  por  nuestra  parte  consideramos 
que  el  proceso  está  bastante  instruido  con 
la  carta  y  la  contestación  :  el  público  juz- 
gará. No  hemos  alcanzado  á  ver  en  el  arti- 
culo de  la  Posdata  un  solo  argumento  de 
que  no  nos  hubiésemos  hecho  ya  cargo  en 
la  misma  carta :  allí  están  las  réplicas «  si 
alguien  se  interesa  en  saberlas.  En  las  dis- 
putas suele  ser  una  ventaja  hablar  el  últi- 
mo ;  nosotros  aceptamos  con  gusto  la  des- 
ventaja que  por  esto  nos  pueda  caber.  Si 
el  articulo  de  la  Posdata  ha  destruido  nues- 
tras razones ,  tanto  peor  para  nosotros ,  y 
mejor  para  ella.  Quedamos  satisfechos  con 
el  resultado ;  y  por  esto  no  sentimos  haber 
adoptado  una  forma  que  llamase  la  aten- 
ción: si  la  forma  no  hubiese  tenido  algo 
de  original ,  quizás  no  hubiéramos  provo- 
cado una  contestación  tan  detenida  ,  y  con 
indicaciones  nada  ambiguas  con  respecto  al 
punto  mas  interesante.  Las  comprendemos^ 
y  convendrá  no  echarlas  en  olvido. 

J.B. 
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El  Sr.  Quadrado,  tan  ventajosamente  be- 
nocido  del  público  por  sus  escritos  religio- 
sos, políticos  y  literarios,  nos  favorecerá 
en  adelante  con  algunos  artículos.  La  per- 
fecta conformidad  de  sus  doctrinas  con  las 
manifestadas  hasta  aquí  en  el  Pbnsámiento 
DE  L\  Nación,  hará  que  el  periódico  pueda 
alcanzar  mayor  variedad,  sin  perjuicio  de 
la  unidad.  Creemos  anunciar  á  nuestros 
lectores  una  novedad  agradable,  que  según 
esperamos,  tendrá  lugar  en  el  primer  nú- 
mero del  mes  de  Enero. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


HIHISTftiaO  BE  0AGIENOA. 

Concluye  U  inslruccioq  sobre  el  modo  ele  hacer  las  efaln»- 
í-ione»  de  producios,  forinar  y  rectificar  los  padrones  da  la 
riq uey a  io mueble ,  cultivo  y  ganadería,  que  han  deservir 
para  el  repartimieTito  de  la  contribución  territorial  en  el 

año  próximo  de  1846. 

Arl.  52.  Deben  ser  comprendidos  en  las  eva- 
hiaciones  los  productos  de  los  canales  y  ace- 
quias de  riego  de  dominio  particular  ó  de  la  co- 
munidad de  un  pueblo ,  y  los  de  la  pesca  que  de 
ellos  y  de  los  estanques  y  rios  de  la  misma  pro- 
piedad se  obtengan  por  arrendamiento  ó  en  oira 
forma. 

Art.  55.  De  la  renta  ó  alquiler  que  se  valúa  i 
los  predios  urbanos  se  deducirá  una  cuarta  parte 
por  huecos  y  reparos. 

Art.  54.  Los  edificios  destinados  á  molinos  de 
harina,  aceite,  tahonas ,  ingenios,  y  en  general 
todos  aquellos  en  que  s«>  ejerce  una  industria  ó  ar- 
tefacto sujeto  á  la  contribución  industrial ,  serán 
estimados  solamente  por  la  renta  correspondiente 
á  la  parte  material  del  edificio ,  sus  terrenos  ad- 
yacentes y  ventajas  de  su  situación ,  sin  conside- 
ración á  la  industria  que  en  él  se  ejerza ,  y  sift 
comprender  tampoco  las  máquinas  propias  de  la 
misma  industria.        * 

Kn  el  caso  de  no  conformarse  los  dueños  con  la 
evaluación  de  los  peritos  repartidores,  se  hará  es- 
ta fijando  el  valor  en  venta  de  la  finca ,  y  su  renta 
en  el  umto  por  ciento  en  que  se  estime  la  de  los 
edificios  y  circunstancias  iguales  ó  semejantes  en 
el  mismo  pueblo  ó  inmediatos. 

En  esta  clase  de  edificios  se  deducirá  la  tercera 
parte  del  producto  que  se  lea  evaliíe. 
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constaiidas  particabres  cmsidere  comwiied 
fobwBo  oíodíicar  b&  aaieriores  rvgfaipnV' 
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«otar  ooD  la  correspondiente  actividad  y  exactitud 
todas  las  operaciones  de  evaluación  y  repartimien- 
to ,  se  formará  una  comisión  especial ,  compuesta 
de  cuatro  individuos  del  ayuntamiento ,  nombra- 
dos por  este ,  y  de  igual  número  de  principales 
contribuyentes  sacados  á  lu  suerte  entre  40  que  el 
mismo  ayuntamiento  designará. 

Esta  comisión  será  presidida  por  el  intendente 
ó  por  otro  funcionario  público  de  correspondiente 
categoría  que  el  gobierno  nombre. 

La  comisión  desempeñará  las  mismas  atribucio- 
nes que  al  ayuntamiento  quedan  señaladas;  y  po- 
drá ser  disuelta  por  el  gobierno,  procediéndose  á 
su  renovación  por  los  mismos  medios  que  para  su 
nombramiento,  sin  perjuicio  de  exigir  á  sus  indi- 
viduos la  responsabilidad  en  que  hayan  incurrido, 
del  mismo  modo  que  en  su  caso  se  exigirla  al 
ayuntamiento  á  quien  sustituye. 


DOCUHEMTOS  PARLAR ENTARIOS. 


PROYECTO 

»C  OOXnSTACIOÜ  DBL  SERADO  AL  DMCOISO  DB  LA  CORONA. 

ScUora: 

En  el  aclo  solemne,  en  que  se  ha  dignado  V.  M. 
abrir  las  cortes  del  reino ,  el  Senado  ha  escuchado 
con  el  mas  profundo  respeto  el  discurso  que  ha  te- 
nido á  bien  dirigir  á  los  cuerpos  colegisladores ,  y 
ha  visto  que  en  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se 
cerró  la  pasada  legislatura  no  ha  sobrevenido  al- 
teración notable  en  nuestras  relaciones  con  las 
demás  potencias. 

El  Senado  ha  oido  también  respetuosamente  de 
los  augustos  labios  de  V.  M.  que  continúan  las 
negociaciones  pendientes  con  la  Santa  Sede ,  é  ín- 
timamente convencido  de  lo  mucho  que  interesa 
á  la  Iglesia  y  al  Estado  la  pronta  y  feliz  termina- 
ción de  este  gr^ya  asunto,  confia  que  la  nación 
deberá  tan  importante  beneficio  á  la  incesante 
solicitud  y  prudencia  de  V.  M.  y  de  su  gobierno. 

Tampoco  desconoce  el  Senado  la  alta  importan- 
cia del  cange  de  las  ratificaciones  del  convenio 
celebrado  con  el  emperador  de  Marruecos  y  del 
tratado  de  reconocimiento ,  paz  y  amistad  con  la 
república  de  Chile,  á  que  ha  seguido  otro  seme- 
jante ajustado  recientemente,  aunque  no  ratificado 
todavía,  con  la  república  de  Venezuela;  y  no  duda 
este  cuerpo  colegislador,  que  una  vez  terminada^ 
kis  desavenencias  con  los  estados  del  continente 
americano,  se  reanimarán  eficazmente  los  muchos 
y  poderosos  vínculos  que  los  unen  á  España,  con- 
tribuyendo asi  á  que  sean  desde  ahora  á  la  par  in- 
ttmiis  y  ventajosas  las  relaciones  que  entre  ambas 
partes'se  establezcan. 

No  es,  Señora,  menos  plausible  para  el  Senado, 


R  ni  merece  menos  la  gratitud  nacional,  el  vehe- 
mente deseo  que  manifiesta  V.  M.  de  protejer  la 
navegación  y  comercio,  dando  animación  y  vida  á 
la  agricultura  y  á  la  industria ,  y  atendiendo  con 
solícito  anhelo  á  los  progresos  de  la  marina  que 
empieza  á  recobrarse  de  su  postración  y  abati- 
miento ,  y  que  con  la  constante  protección  que 
reclama  y  tiene  derecho  de  espeí  ar ,  no  tardará  en 
ser  uno  de  los  mas  firmes  apoyos  de  la  monarquía, 
y  en  reconquistar  el  antiguo  renombre  y  esplen- 
dor adquirido  en  todo  el  orbe  por  sus  gloriosas 
espediciones  militares  y  científicas. 

Cuantos  sacrificios  se  hagan  con  tan  loable  ob- 
jeto, serán  sin  duda  abundantemente  compensa- 
dos, y  el  Senado,  dentro  del  círculo  de  sus  atri- 
buciones ,  no  dejará  de  prestar  gustoso  su  coope- 
ración. 

Las  provincias  de  Ultramar ,  que  por  tantos  tí- 
tulos forman  hoy  uno  de  los  mas  preciosos  floro* 
nes  de  la  corona  de  Y.  M.,  son  igualmente  acree- 
doras á  su  maternal  solicitud  y  á  encontrar  en 
ella  el  premio  debido  á  su  nunca  desmentida  leal- 
tad y  el  fomento  que  necesitan  á  un  tiempo  para 
su  prosperidad  y  la  de  la  Metrópoli. 

Muy  grato  es.  Señora,  para  el  Senado  que  se 
haya  mantenido  en  la  Península  el  orden  y  la  obe- 
diencia á  las  leyes ,  y  que  las  pocas  tenuilivas  di- 
rigidas á  promover  lamentables  trastornos  se  ha- 
yan estrellado  siempre  en  la  vigilancia  y  firmeza 
de  his  autoridades,  en  el  escelente  espíritu  de  los 
pueblos  y  en  la  fidelidad  del  ejército,  cuya  su- 
bordinación y  dis(!tpHna  pueden  servir  de  modelo, 
y  serán  constantemente  la  prenda  mas  segura  de 
la  tranquilidad  pública.  Anima  por  lo  mismo  al 
Senado  la  mas  firme  confianza  de  que  no  se  repe-' 
tiran  esos  criminales  conatos,  ni  hubrá  que  deplo- 
rar nuevas  desgracins  de  esta  clase:  el  buen  juicio 
y  los  leales  sentimientos  del  pueblo  español  ha- 
llan ineficaz  la  seducción,  é  impotentes  los  proyec- 
tos desorganizadores,  prefiriendo  disfrutar  las  dul- 
zuras de  la  paz  á  la  sombra  del  trono  y  de  las 
instituciones  tutelares. 

La  notoria  falta  y  la  urgentísima  necesidad  de 
leyes  orgánicas  en  debida  armonía  con  la  funda- 
miéntal  del  Estado,  pi^odujeron  la  autorización, 
otorgada  en  la  legislatura  anterior  al  gobierno  de 
V.  M.,  para  establecerlas  y  plantearlas;  y  es  suma- 
mente satisfactorio  para  el  Senado,  que  debamos 
ya  congratularnos  de  que  el  éxito  haya  correspon- 
dido á  nuestras  esperanzas,  de  que  sin  mas  dificul- 
tades que  las  que  son  naturales,  hü^an  empezado 
las  nuevas  leyes  á  dar  fruto  en  favor  del  buen  ré- 
gimen y  gobernación  del  país. 

De  esperar  es  ciertamente,  que  la  Ilustrada  acr 
tividad  y  la  prudente  energía  del  gobierno,  auxilia- 
das de  la  esperiencia,  suplan  con  oportunidad  le 
que  falte  todavía,  y  corrijan  lo  que  necesite  correc- 
ción. 
I     La  reforma  introducida  en  la  administración  dé 
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justicia»  y  mas  parUcularmeDte  la  fandameiital  y 
pompleta,  adoptada  ea  la  iostruccioa  pública,  son 
indudablemente  objetos  del  mayor  interés  nacional, 
y  si  en  materia  tan  ardua  y  delicada,  como  es  el 
arreglo  general  de  la  enseñanza,  corresponden 
con  el  tiempo  los  resultados  á  las  rectas  y  eleva- 
das miras  con  que  se  ha  formado,  no  será  este  en 
verdad  el  beneficio  que  menos  ilustre  el  memora- 
ble reinado  de  V.  M. 

Votado  por  las  Cortes  y  sandonado  por  V.  M.  el 
plan.de  Hacienda,  correspondia  á  vuestro  gobier- 
no la  ejecución,  y  es  por  cierto  muy  grato  y  plau- 
sible,  que  á  pesar  de  los  obstáculos  que  lleva 
consigo  toda  reforma,  y  mas  en  materia  de  im- 
puestos, se  esté  ya  practicando  en  casi  todas  sus 
partes.  Esto  forma  el  mas  cumplido  elojio  de  la 
cordura  y  sensatez  de  los  pueblos,  y  si,  según  se 
digna  anunciarnos  Y.  M.,  en  los  presupuestos  que 
se  someterán  inmediatamente  al  examen  de  los 
cuerpos  colegisladores  se  proponen  y  acuerdan  los 
alivios  y  mejoras  que  desde  luego  han  parecido 
necesarias  eu  el  nuevo  plan,  sin  perjuicio  de  ir  re- 
formando cuantos  defectos  indiquen  el  tiempo  y 
la  esperiencia,  será  este  sin  duda  alguna  el  rasgo 
mas  propio  de  un  gobierno  paternal,  y  un  dulce 
consuelo,  que  mejorando  por  ahora  en  lo  posible 
la  suerte  de  los  contribuyentes,  atraerá  sobre 
V.  M.  las  atenciones  de  sus  subditos,  que  conocerán 
al  mismo  tiempo  cuánto  pueden  y  deben  prome- 
terse algún  dia,  á  medida  que  vayan  mejorando  las 
circunstancias,  atenuándose  las  tristes  é  inevitables 
consecuencias  de  nuestros  pasados  disturbios. 

Siendo  los  inconvenientes  y  perjuicios  de  la  ac- 
tual ley  de  aranceles  de  timia  y  tan  funesta  tras- 
cendencia en  todos  los  ramos  de  la  riqueza  públi- 
ca, nada  es  mas  justo  y  ner.esario  que  su  reforma, 
y  el  Senado  contribuirá  á  ella  con  el  debido  celo, 
cuando  Y.  M.  tenga  á  bien  proponerlo,  lo  mismo 
que  á  cuantas  medidas  se  dirijan  á  aumentar  y 
robustecer  la  prosperidad  y  el  crédito  de  la 
nación. 

Por  último,  Y.  M.  ha  tenido  la  bondad  de  ofre. 
cer  desde  su  augusto  solio,  que  se  nos  presentara 
un  proyecto  de  ley  con  el  importante  objeto  de 
dotar  de  un  modo  estable  al  culto  y  clero,  y  este 
noble  pensamiento,  tan  digno  de  la  acendrada  re- 
ligiosidad y  munificencia  de  Y.  M.,  y  que  el  Se- 
nado acojerá  con  el  mayor  placer,  será  también 
aceptado  con  sumo  respeto  y  gratitud  por  todos 
los  españoles,  que  en  una  buena  ley  sobre  punto 
que  tanto  debe  contribuir  á  fijar  su  suerte,  verán 
debidamente  satisfeclia  la  sagrada  obligación  de 
mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  Iglesia,  se- 
gún reclaman  á  un  tiempo  la  religión,  la  justicia, 
la  conveniencia  pública  y  el  testo  espreso  de  la 
constitución  de  la  monarquía. 

Tales  son.  Señora,  las  principales  materias  que 
se  propone  Y.  M.  someter  á  la  deliberación  de 
las  Cortes,  contando  justamente  con  su  buena  vo- 


luntad» recordando  sus  anteriores  reaolocioaes»  y 
declarando  que  hecho  ya  lo  mas  grande  y  dificil» 
solo  falta  perfeccionar  la  obra.  Para  ello  y  para  en 
cuanto  se  dirija  á  hermanar  las  prerogatívaa  de  la 
Corona  con  los  derechos  de  la  nación»  á  que  la 
máquina  política  tenga  libre  y  fácil  su  accioo  y 
movimiento,  á  que  la  hacienda  pública  no  Yuelva 
jamás  al  desorden  á  que  la  condujeron  nuestras 
desgracias,  y  á  promover  por  todos  medios  el  biea 
general,  el  Senado  ofrece  de  nuevo  á  Y.  M .  su 
franca  y  leal  cooperación,  y  si  bien  conoce  lo  ar- 
duo y  estenso  de  la  empresa,  nada  le  arrédrala 
en  la  ejecución,  confiado  en  los  auxilios  de  la  di- 
vina Providencia,  y  vivamente  escilado  por  el  hon- 
roso y  ardiente  deseo  de  contribuir  á  la  felicidad 
de  la  patria,  á  la  dicha  de  Y.  M.  y  á  la  seguridad 
y  esplendor  del  Trono. 

Proyecto  del  señor  duque  de  frías. 

Ocupa  el  Sr.  duque  la  tribuna  y  lee  en  estos 
términos: 

SEÑORA: 

El  Senado ,  que  ha  tenido  la  honra  de  qoe  Y.  M. 
se  haya  dignado  abrir  el  solio  para  las  corles  ge» 
ñera  les  del  reino  en  el  salón  de  sus  sesioues,  ha 
oído  á  Y.  M.  que  en  las  relaciones  con  las  poieo- 
cias  estraujeras  no  ha  ocurrido  alteración  noühüe 
desde  que  se  cerró  la  anterior  legislatura. 

Del  mismo  modo  ha  oido  á  Y.  M»  que  continía 
las  negociaciones  pendientes  con  la  Santa  Sede.  Q 
Senado  anhela  que  estas  tengan  una  feliz  termioa- 
cion  ,  como  tan  necesaria  al  bien  de  la  Iglesia  y 
del  Estado. 

Caiigeadas  ,  pues ,  las  ratificaciones  del  coave^ 
nio  con  el  emperador  de  Marruecos,  y  las  del  tra- 
tado de  reconocimiento ,  paz  y  amistad  con  la  re- 
pública de  Giile ,  ya  se  hallan  terminados  estos 
dos  negocios ,  y  parece  lo  estarla  también  el  que 
pende  con  la  república  de  Yenezuela  ,  si  un  inci- 
dente inesperado  no  retardara  su  conclusión.  Los 
muchos  vínculos  que  unen  con  Espaiía  á  los  habi- 
tantes de  los  nuevos  Estados  de  América,  debe  con« 
vencerles  de  que  sus  naturales  aliados  son  los  es- 
pañoles que  viven  bajo  el  imperio  de  Y.  M. 

£1  deseo  de  protejer  y  ensanchar  nuestra  nave- 
gación y  comercio  y  dar  vida  á  la  agricultura  y  á 
la  industria,  ha  hecho  que  Y.  M.  con  solicito  anhe- 
lo huya  atendido  á  los  progresos  de  la  marioa ,  no 
siendo  menor  el  cuidado  de  Y.  M.  por  el  sosiego 
y  prosperidad  de  las  provincias  de  Ultramar.  Au- 
méntese nuestra  armada,  y  b^p  el  reinado  de  Y.  M. 
vuelva  de  nuevo  á  ondear  poderoso  sobre  ambos 
mares  el  pabellón  de  dos  mundos. 

El  mantenimiento  del  orden  y  la  obediencia  i 
las  leyes  se  han  conseguido  en  la  Península ,  y  si 
bien  ha  estallado  una  que  otra  tentativa  de  tras* 
tornoi  todas  se  han  estrellado  en  la  vigilancia  i 
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firmeza  de  las  autoridades,  en  la  fidelidad  del  ejér- 
cito ,  cuyas  dotes  militares  pueden  servir  de  mo- 
delo ,  y  en  el  eseelente  espíritu  de  los  pueblos  que 
ansian  los  beneficios  de  la  paz. 

De  esperar  es  ,  Señora ,  que  asi  como  en  la  se- 
dición ai'mada  ha  sucumbido  á  la  fuerza  del  po- 
der, en  adelante  la  fuerza  del  gobierno  evite  la  re* 
petición  de  tan  lamentables  escenas. 

Para  afianzar  los  bienes  emanados  de  las  insti- 
tuciones tutelares  ,  se  huu  planteado  leyes  orgáni- 
cas en  virtud  de  la  autorización  dada  en  Cortes ,  y 
el  éxito  ha  correspondido  á  las  esperanzas  sin  mas 
dificultades  que  aquellas  que  son  naturales ,  ha- 
biendo dado  desde  luogo  fruto  en  bien  del  Estado. 
Desde  que  se  estableció  en  España  el  régimen  re- 
presentativo siempre  se  ha  notado  la  falta  de  leyes 
orgánicas,  y  ahora  cabe  á  V.  M.  la  gloria  de  verlas 
establecidas. 

A  par  de  esta  reforma  capital  y  urgente  se  han 
hecho  otras  en  la  instrucción  pública  ,  administra- 
ción pública  y  varios  tamos.  Las  reformas  que  V.  M. 
indica  ,  reputándose  como  parte  de  las  leyes  orgá- 
cas  ,  son  un  nuevo  beneficio  debido  á  V.  M. 

Dedicado  el  gobierno  de  V.  M.  á  la  ejecución 
del  plan  de  Hacienda ,  votado  en  la  última  legisla- 
tura, V.  M.  afirma  con  satisfacción  que  á  pesar 
de  los  obstáculos  de  la  novcrdad ,  se  está  practican- 
do en  todas  partes;  y  mny  bien  recibidos  serán  de 
los  pueblos  los  alivios  y  mejoras  que  en  dicho  plan 
han  p:!recido  necpsarios  en  los  presupuestos  que 
se  someterán  á  la  deliberación  de  las  Corles. 

V.  M.  anuncia  que  siendo  conocidos  algunos 
males  y  perjuicios  de  la  ley  de  aranceles  de  i  841, 
el  gobieino  propondrá  lo  conveniente  para  re- 
mediarlos ,  y  que  acudirá  á  las  Cortes  para  todo 
aquello  que  Uenda  á  aumentar  la  riqueza  pública 
y  el  crédito  de  la  nación.  La  alta  penetración  de 
V.  M.  ha  alcanzado  la  importancia  de  esta  resolu- 
<:ion,  porque  una  buena  ley  de  anmceles  es  la  vida 
<le  la  industria  nacional  y  la  balanza  que  regula  el 
comercio  de  imporl:icion  y  esportacion. 

V.  M.  igualmente  dice  que  se  presentará  un 
proyecto  de  ley  con  el  importante  objeto  de  dotar 
de  un  modo  estable  al  culto  y  clero.  Esta  deter- 
minación propia  d(;  la  piedad  y  justificación  de 
V.  M. ,  ademas  de  poner  término  á  medios  provi- 
sionales ,  el  Senado  cree  que  también  redundará 
en  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 

Tales  son  las  principales  materias  que  V.  M. 
va  á  someter  á  la  delit)eracion  de  las  Cortes.  £1 
Senado,  Señora ,  cuyos  individuos  deben  á  V.  M. 
su  nombramiento  vitalicio ,  se  halla  animado  del 
mas  vivo  deseo  de  contribuir  al  esplendor  del  solio 
de  V.  M.  examinando  y  mejorando,  si  asi  convi- 
niese, las  anteriores  resoluciones. 

La  gloria  del  reinado  de  Isabel  II,  el  mante- 
nimiento de  la  ley  fundamental  del  Estado  y  el 
que  todas  las  instituciones  se  hallen  en  armonía 
con  ella ,  son  el  norte  que  le  guiará  en  todas  las 


deliberaciones,  y  bs^o  este  concepto  habrá  con  ce- 
lo y  perseverancia  de  desempeñar  su  cargo. 

Tamaña  empresa  no  será  ciertamente  superior 
á  sus  fuerzas,  si  la  divina  Providencia  corona  sus 
intenciones  dirigidas  al  mayor  poderío  y  engran- 
decimiento del  Trono  y  de  la  Patria.— Madrid  27 
de  diciembre  de  1845.— El  duque  de  Frías. 
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Reina  doña  Isabel  II, — Art.  4.® — Opinión 
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entraba  en  una  gran  parte  la  cuestión  po- 
lítica. El  sucesode  Vergara  fue  meramen- 
te militar.  La  situación  de  España  no 
mejoró  con  la  conclusión  de  la  guerra. 
Se  prueba  con  hechos.  El  partido  carlista 
existe  no  siendo  su  objeto  destronar  á  Isa- 
bel, lo  que  desea  es  un  enlace.  Este  casa- 
miento ahoga  para  siempre  la  cuestión  di- 
nástica. Asegura  la  independencia  de 
España 113 

Examen  de  la  cuestión  del  matrimonio  de  la 
Reina  doña  Isabel  II, — Art.  5.** — El  enlace 
de  la  Reina  con  el  hijo  de  D.  Carlos  hace 
impoisible  el  triunfo  de  la  revolución.  El 


844 


elemento  antiguo  es  muy  poderoso  en 
España i39 

Examen  de  la  cuestión  del  matrimonio  de  la 
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nes de  algunos  señores  diputados. .     .     .     177 
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favorables  al  despotismo  espresados  por 
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Mas  sobre  las  disaisiones  del  Congreso  relativas 
á  la  devolución  de  los  bienes  del  clero. — 
Discurso  del  Sr.  Donoso S09 
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Asuntos  eclesiásticos. — Polémica  con  el  Tiem- 
po.— Se  defiende  á  los  confesores  de  los 
cargos  que  se  les  dirigen  por  no  absolver 
á  los  compradores  de  bienes  eclesiásticos. 
Ventajas  de  la  resolución  de  la  cuestión 
religiosa 241 

Suspensión  de  la  venta  de  los  conventos, — Por- 
venir de  los  institutos  religiosos  en  España.     257 

Polémica  con  el  Heraldo  en  la  cuestión  de  los 
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ídem  con  el  Tiempo  y  el  Globo 262 

Contestación  á  un  articulo  del  Clamor  Público 
sobre  la  misma  cuestión. —  Casos  de  abuso 
presentados  por  El  Clamor 273 

Lapolitica  de  la  sitwidon, — Inconsecuencia 
del  gobierno  en  no  publicar  la  constitución 
aprobada  por  las  cortes. — Historia  del  na- 
cimiento, vida  y  muerte  de  las  constitucio- 
nes en  España. — Situación  del  ministerio.    289 

Dotación  del  culto  y  clero. — Art.  1.<» — La  des- 
amortización eclesiástica  no  ha  dado  re- 
sultados en  pro  de  la  riqueza  nacional. — 
Para  ser  decorosa  la  subsistencia  del  culto 
y  clero  debe  ser  independiente.     ...     305 

Dotación  del  culto  y  clero. — Art.  2.* — Incon- 
venientesde  un  crédito  contra  el  Estado. — 
Medios  que  pueden  emplearse  para  asegu- 
rar la  subsistencia  del  culto  y  clero.     .     321 

La  prensa. — El  espíritu  de  la  época  exige  la 
discusión  en  la  prensa  periódica  que  deben 
hacer  los  periódicos  monárquicos.     .     .    337 

Dos  escollos.— ha  España  antigua  y  la  Espa- 
ña moderada 353 

Documentos  de  jBot«rjff<.— Retirada  de  D.  Car- 


los á  la  vida  privada. — Rápida  res^  d« 
los  principales  acontecimientos  de  sn  vida. 
Manifiesto  del  príncipe  que  reemplaza  á 
D.  Carlos.  En  él  se  pide  la  paz:  deberes  de 
los  reyes.  Lamentables  efectos  de  la  guer- 
ra. El  manifiesto  rechaza  la  sospecha  de 
venganza.  La  reconciliación  do  puede 
conseguirla  el  podei*  uclual 369 

Mas  sobre  los  documentos  de  Bourges.-'lm' 
presión  que  han  producido  en  el  públi- 
co. — Difícultadesque  ullanan. — Con  la  con- 
ciliación se  afirmaría  el  trono  de  Isabel. 
No  habría  reacción. — Esperanzas  eo  la 
sensatez  del  país  y  en  la  fuerza  de  las  co- 
sas     385 

Los  periódicos  de  Madrid  no  han  considera- 
do como  debían  los  documentos  de  Bour- 
ges. — £1  enlace  de  la  reina  es  una  cuestioa 
europea.— £1  gabinete  de  las  Tullerías  ba 
allanado  el  camino  al  candidato  de  Boor- 
ges.— Compromiso  en  que  se  hallan  los 
hombres  de  la  situación. — Contrastes  per- 
sonales  ^1 

Sobre  los  documentos  de  Bourges. — La  pren- 
sa de  la  situación  se  ha  ocupado  largamen- 
te de  ellos. — Contraste  entre  esta  y  la  mo- 
nárquica.—  Juicios  contradictorios  que  se 
destruyen  recíprocamente. — La  imposibi- 
lidad de  consolidar  uu  gobierno  por  los 
hombres  de  la  situación  es  un  grande  he- 
cho en  favor  de  los  amigos  de  la  oooci- 
liacion ^*^ 

Sobre  la  Real  orden  espedida  por  el  ministe- 
rio de  la  Gueri-a  el  i  8  de  junio  relativa  i 
los  doc  imenlos  de  Rpurges.— El  lenguage 
puesto  eu  la  boca  de  la  Reina  por  el  Minis- 
tro  no  es  digno  de  Isabel. — El  geneml 
Narvaez.— Reunión  en  que  se  rechaza  al 
conde  de  Trápaní  como  candidato  á  la  ma- 
no déla  Reina / 

Sobre  el  comunicado  del  Sr.  Marqués  de  Mi' 
ra flores.-—  Si  el  enlace  de  S.  M.  con  el 
conde  de  Montemolin  tiene  interés  polí- 
tico es  porque  con  él  se  resuelve  la  cues- 
tión dinástica 

La  reunión  Pacheco  es  importante  por  ha- 
ber levantado  una  bandera  en  contra  del 
conde  de  Trápaní,— ¿Qué  representa  esta 
candidatura? — Mala  disposición  de  la  Espa- 
ña pai'a  recibir  á  este  príncipe  como  es- 
poso de  la  Reina.— La  Reina  tiene  liber- 
tad para  elegir  esposo;  pero  su  posición 
le  impone  deberes  de  que  no  puede  pres- 
cindir.  •   • 

Sobre  los  desórdenes  habidos  en  Cataluña  a 
consecuencia  de  la  quinta.— La  situación 
es  radicalmente  falsa.— El  partido  qne 

I      ocupa  el  poder  atribuye  todas  las  revuel- 
tas al  partido  contrario  en  unión  de  lo* 
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carlistas.— Párrafbs  notables  d^  una  cor- 
respondencia de  París  al  Heraldo. — El  qae 
fio  sea  cierta  la  alianza  de  los  partidos  no 
prueba  que  no  existan  descontentos.  En 
España  se  necesita  un  trono  verdad.     . 
El  Heraldo  teme  que  si  la  cuestión  del  ma- 
trimonio de  S.  M.  tarda  en  decidirse,  se 
resuelva  en  ^sentido  carlista. — Esto  prue- 
ba que  no  es  imposible  como  ha  dicbo 
otras  veces.  El  que  inspire   recelos   no 
obstante  que  no  hay   probabilidades  de 
que  por  ahora  le  impongan  ni  el  ministe- 
rio actual,  ni  la  Reina  Cristina,  ni  la  Fran- 
cia, ni  la  Inglaterra,  ni  que  se  decida  por 
si  sola  la  Reina  Isabel,  consiste  en  la  razón 
que  tiene  y  en  la  fuerza  de  la  opinión  que 
está  á  favor suyo.-Homenage  alas  cualida- 
des personales  del  infante  D.  Enrique. — 
Pero  esta  candidatura  no  resuelve  ningu- 
na cuestión,  y  el  pais  seguirla  dividido  en 

bandos 

Inconsecuencia  del  gobierno. — Los  actos  de 
su  administración  están  en  contradicción 
con  sus  teorías.— Infracción  de  la  Constitu- 
ción.— Reforma  de  la  ley  de  imprenta. — 
Diálogo  entre  un  acusado  y  un  juez. — El 
gobierno  ha  legitimado  todas  las  oposi- 
ciones  

Sobre  el  estracto  del  convenio  celebrado  en- 
tre las  cortes  de  Es^paña  y  Roma. — Exa- 
men de  cada  uno  de  sus  artículos.  .  . 
La  nueva  oposición. — Origen  y  vicisitudes  de 
la  situación  actual. — No  tiene  ¡deas  fijas 
en  las  cuestiones  políticas  ni  eclesiásticas 
y  solo  se  guia  en  ellas  por  la  conveniencia. 
Asi  ha  disguUado  á  todos  los  partidos. — 
Inconvenientes  de  la  alianza  de  un  partido 
político  con  el  poder  militar. — Semejanza 
déla  situación  actual  con  la  de  Espartero. 
Reflexiones  sobre  la  oposición. — Tiende  á  un 
cambio  de  personas  en  el  ministerio. — 
Al  parecer  se  respeta  al  general  Nar- 
vaez. — Esterilidad  de  la  mudanza  minlste* 
rial^en  la  esfera  del  partido  moderado. — 
Estas  divisiones  comprueban  la' imposibi- 
lidad de  constituir  un  gobierno  bajo  la  do- 
minación  actual 

La  revolución  y  el  gobierno. — La  impoten- 
cia de  la  revolución  no  es  efecto  de  la 
fuerza  del  gobierno,  ni  la  victoria  del  go- 
bierno es  hija  de  su  popularidad. — La  re- 
volución en  España  no  ha  sido  fuerte  si- 
no cuando  se  ha  escudado  con  el  trono. — 
La  Milicia  Nacional  erjí  una  "ausa  permar 
nente  de  disturbios.— El  absolutismo  vivió 
entre  los  voluntarios  realistas;  el  liberalis- 
mo no  ha  podido  vivir  sino  desarmando 
á  los  nacionales. — £1  liberalismo  no  nece- 
sita para  dividirse  la  guerra  de  los  monár^ 
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quicos.— La  revolución  empij^a  á  la  situa- 
ción hasta  los  hombres  conciriadores.     .     577 
Sistema  tributario. — Osadia  del  gobierno  en 
suscitar  cuestiones  espinosas.-— Causas  del 
mal  estado  de  la  Hacienda.— Sistemado 
administración  que  se  propone.     •     .     •    595 
Un  efecto  sin  cauía.  —En  España  hay  de  con- 
tinuo insurrecciones. — El  partido  revolu- 
cionario saca  su  poder  de  la  política. — Re- 
solución y  energia¡del  gobierno. — Desr-rip- 
cion  del  estado  actual  de  España  por  uno 
de  los  partidarios  de  la  situación.— Opi- 
nión política  del  pais;  constitución  de  1845; 
ventajas  que  ofrece. — Escelencia  del  par- 
tido moderado  por  reunir  en  su  seno  en 
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ha  cifrado  en  Isabel  desde  el  convenio  de 
Verga ra. — Deducciones  que  se  saóan  de 
esta  pintura  muy  ventajosas  á  la  ventura 

de  España 609 

Sobre  la  oposición  que  al  viaje  de  S.  M.  han 
hecho  los  déla  situación.— Los  monárqui- 
cos le  defendían. — Recibimiento  que  ha 
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Reales  la  lealtad  de  los  vascongados.  --Mer- 
ced dispensada  por  la  batalla  de  Mendi- 
gorria. — Poca  generosidad  del  gobierno  en 
recordar  las  discordias  civiles  en  aquella 
ocasión. — Regreso  de  la  Reina  á  Madrid.  625 
La  revolución  española  ha  perdido  la  fé  po- 
lítica.—Los  revolucionarios  y  los  monár- 
quicos.— Acusaciones  que  se  hacen  los  de 
la  situación.  — Divisiones  del  partido  mode- 
rado.— Poca  realidad  de  sus  doctrinas. — 
Defiende  lo  que  le  conviene  aunque  se 
oponga  á  sus  principios.  El  Ttempo  es  el 
que  mas  representa  las  teorías  constitucio- 
nales.—El  triunfo  de  sus  hombres  seria 
la  ruina  definitiva  de  los  moderados.  .  641 
El  nuevo  plan  Je  estudios  artículo  1.^    .    657 

Artículo  2.« 675 

Artículo  5.*» 689 

Artículo  4.» 705 

Artículo  5.» 721 

Artículo  6.* .757 

Opinión  de  la  prensa  acerca  del  candidato  á 
la  mano  de  la  Reina. — Reflexiones  sobre 
la  probable  opinión  de  las  potencias  en  la 
«cuestión  del  matrimonio,  Roma,  Rusia  y 
Prusia. — El  conde  de  Montemolin  cuenta 

Í     probablemente  con  el  apoyo  diplomático 
de  mas  de  la  mitad  de  la  Europa.    .    .    751 
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El  gahmete  francéi  y  el  conde  de  Montetno- 
fttt.— Intereses  de  la  Francia  en  la  cues- 
tión española.— Al  conde  de  Montemolin 
no  le  conviene  unir  su  causa  á  la  del  du- 
que de  Burdeos.— Conducta  de  la  Francia 
en  la  esclusion  de  candidatos.— Diferen- 
cias de  la  Francia  y  la  España.     .     .     . 

la  foliltca  inglesa  y  la  cuestión  del  matri- 
monio de  la  líeiiia.— Contraste  entre  el  sis- 
tema seguido  por  la  Inglaterra  desde  la 
muerte  del  rey  ;Fernando  y  el  que  sigue 
en  la  cuestión  del  casamiento.— Inconve- 
nientes que  ofrece  el  matrimonio  con  un 
Coburgo.— La  Inglaterra  no  ha  escluido  al 
conde  de  Montemolin.— Consideraciones 
sobre  la  influencia  inglesa  y  la  de  las  po- 
tencias del  Norte 

Dos  palabras  sobre  los  ataques  de  algunos 
periódicos ^ 

Carta  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal  mi- 
núfro  de  la  Gobernación  déla  Península. — 
Dudas  sobre  el  tratamiento.— Amenazas 
de  un  periódico  de  prohibir  la  publicación 
de  la  Esperama.—La  prensa  monárquica 
no  ha  atacado  la  legitimidad  de  la  Reina.— 
Defendiendo  la  candidatura  del  conde  de 
Montemolin  no  se  ataca  la  constitución 
del  Estado.—  Su  esclusion  á  la  sucesión 
á  la  corona  es  por  una  ley  secundaria.— 
Opinión  del  gobierno  y  de  varios  diputa- 
dos y  senadores  sobre  este  asunto  en  la 
discusión  de  la  constitución.- La  prensa 
puede  pedir  la  derogación  de  una  ley  se- 
cundaria, cuando  se  interesa  en  ello  la  con- 
i^eniepcia  pública.— Un  ejemplo.— Si  el 
matrimonio  con  el  conde  de  Montemolin 
«s  tan  impopular  como  suponen,  ¿á  qué 

los  temores? 

JLaopowcíon.— Toda  oposición  encierra  uu 
germen  de  anarquía.— La  oposición  ver- 
dadera es  la  que  opone  un  sistema  á  otro 
«istema.— En  España  hay  tres  oposiciones: 
la  progresista,  la  moderada  y  la  monárqui- 
cas—Impotencia de  las  tres  oposiciones  en 
el  terreno  legal.— El  secreto  de  la  oposi- 
ción monárquica  está  en  la  templanza.     . 

¿De  arriba  abajo,  o  de  abajo  arriba? -—Psirá  las 
grandes  empresas  se  necesita  fé.— Espe- 
ranzas de  conseguir  mucho  de  abajo  ar- 
riba.—Sentimientos  de  nacionalidad  del 
partido  liberal  en  la  esclusion  del  conde  de 
Trápanipara  esposo  de  la  Reina. —El  Con- 
greso y  el  Senado.— La  oposición  es  cada 

dia  mas  fuerte La  conciencia  pública.    . 
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Ley  de  Ayuntamientos 7S 

ContíDuacioo tt 

Ley  de  dipatnclones  proTÍnciates ^ 

Ley  de  organización  y  atríbueiones  de  los  coiu^os 
provinciales ^ 

Ley  para  el  gobierno  de  las  provincias iM 

Decreto  de  devolución  al  clero  secular  de  ios  bieoes  do 
vendidos 253 

Real  orden  para  que  se  lleve  á  debido  efecto  ladasift- 
cacion  de  los  conventos,  y  se  les  dé  el  desuno  con- 
veniente  ^^ 

Real  orden  publicada  en  el  Boletín  de  Zaragoza  relaüta 
á  edincios-convemos ^ 

Dos  decretos  indultando  á  los  complicados  en  los  levan- 
Uniientcs  de  Alicante  y  Cartajena,  y  de  la  ciudad  de 
Vigo 

Real  orden  dando  reglas  para  la  espendicion  y  presenU- 
cion  de  pasa  f»or tes 

Convenio  celebrado  entre  el  gobierno  y  el  Banco  de 
San  Fernaddo,  |)or  el  cual  este  anticipa  180.000,000 
de  rs.  para  atender  ¿  las  necesidades  del  estado  en 
los  meses  de  abril,  mayo  y  junio ^ 

Real  decreto  mandando  que  los  nuevos  aranceles  rijan 
desde  i.*  de  junio ^ 

Convenio  celebrado  entre  España  y  el  Sultán  de  Uar- 

ruecos ' 

Disposiciones  para  fijar  los  gastos  del  culto,  y  cuotas 

del  clero  parroquial 

Reales  órdenes  aclarando  los  casos  y  circunstancias  en 

que  pueden  conferirse  órdenes 

Real  decreto  destinando  i  59  millones  de  rs.  para  la 
dotacíoD  del  culto  y  mantenimiento  del  clero.     .    . 
Convenio  celebrado  entre  el  gobierno  y  el  Saneo  de  San 
Fernando  abriendo  crédito  de  100  mil  Iones  de  rea- 
les para  la  dotación  del  culto  y  roanteDÍmiento  del 

clero 

Real  orden  determinando  la  suerte  y  aplicación  de  los 
servicios  prestados  por  los  pueblos  para  el  alza- 
miento del  año  de  i843 

Circular  de  la  junta  de  dotación  del  culto  y  clero.    .    • 

Circular  de  la  dirección  general  del  Tesoro  para  la  cla- 
sificación de  esclaustrados 

Real  decreto  é  instrucción  provisional  para  organizai 
la  administración  central  y  provincial  de  la  baclend: 
pública 

Circulares  de  los  ministerios  de  la  Guerra,  Gobernacioi 
de  la  Península,  Gracia  y  Justicia  y  Ha<deiida  coi 
motivo  de  los  documentos  de  Boorges 

lAStrucdon  provisional  para  la  administradon  de  la  Ha 
cienda  pública  (continuación) 

Decreto  sobre  la  vagancia 

Instrucción  provisional  para  la  administradon  de  1 
Hacienda  pública  (conclusión) 

Gomunlcadon  de  la  legación  de  Espafta  en  M^co,  reí; 
tiva  al  establedmiento  de  hermanas  de  la  caridad. 
Adaradones  y  reglamento  pifa  d  régimen  de  la  Bi 
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sa  de  Comercio  de  Madrid.     .•••..». 

Real  decreto  modificando  la  legislacioD  de  impreoU. 

Real  orden  en  que  se  dan  prevenciones  para  que  se 
instak»  con  regularidad  los  consejos  provinciales.  • 

Ley  de  organización  y  alribociones  del  consejo  Real. 

Tratado  de  paz  y  amistad  entre  Venezuela  y  España. 

Real  decreto  arreglando,  el  ramo  de  montes 

Real  decreto  disolviendo  el  Senado. 

Real  decreto  arreglando  la  audiencia  pretorial  de  la 
Habana 

Real  decreto  mejorando  la  administración  de  justicia 
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Instrucción  aprobada  por  S  M.  para  llevar  á  cabo  la 
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de  las  contribuciones 

Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  sobre  organiza- 
ción y  atribuciones  de  los  ayuntamientos.    •    .    . 

Conclusión  del  reglamento 
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de  causas 

Disposiciones  para  el  planteamiento  del  plan  de  esludios. 

Circolar  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  aclarándolos 


615 

622 

630 

638 

640 

648 
652 

656 
662 
679 
694 


695 


702 
710 


puntos  que  debe  comprender  It  estadística  criminal.    Ti  7 

Otras  dis|M)siciónes  réhtivas  al  planteamiento  del  nue- 
vo plan  de  estudio» 726 

Reglamento  para  la  ejecución  del  plan  de  estudios.    738 

Continuación  del  reglamento  para  la  ejecución  del  plan 
de  estudios 743 

Continuación  del  mismo 728 

Conclusión  del  reglamento  para  la  ejecución  del  plan 
de  estudios • 775 

Diferentes  disposiciones  relativas  al  nuevo  plan  de  es- 
tudios  780 

Real  orden  concediendo  á  los  Padres  Escolapios  auto-         * 
rizacion  para  enseñar  la  filosofía. 781 
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cuela teórico- práctica  de  minería 809 
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rial en  el  año  de  1846.   ..'•«....«.    824 
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Proyecto  de  ley  electoral 

Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Rodríguez  de  Cela  y 
Andrade  en  ei  congreso  el  dia  15  de  marzo.   .    .    . 
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nerales  
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de  comercio  d^  Madrid. 

Voto  particular  del  Sr.  Pena  y  Aguayo  respecto  al  siste- 
ma tribuí  ario  propuesto  por  el  gobierno 

Continuación  del  voto  particular  del  Sr.  Pe5a  y  Aguayo. 
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